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SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCELBMÍSDIO  SESO»  CONDE  DE  TOBE». 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  16  DE  JULIO  DE  1884. 

SUMARIO.  Ábrese  a las  nueve  de  la  mañana.  = Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.^  Orden 
del  día  : continúa  la  discusión  facultando  al  Gobierno  para  adoptar  disposiciones  de  carácter  económico 
y mercantil  en  laa  islas  de  Cuba  Puerto- Rico  y en  la  Península*— Sigue  en  el  uso  de  la  palabra  para 
alusiones  personales  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo. = Discurso  del  Sr.  Calbeton,  de  la  Comisión,  primero  en 
pro  del  art.  l.°~Bectificaciones  de  los  Sres.  Villanueva  y Gal  betón. —Discurso  del  Sr.  Portuondo,  segundo 
en  contra.=Se  suspende  el  discurso  y la  sesión,  para  continuarla  más  tarde,=Kran  las  doce*— Continúa 
á las  dos  y cuarto.=Pasa  a la  Comisión  de  incompatibilidades  un  oficio  remitido  por  el  Sr.  Angosto.  = 
Pregunta  el  Sr.  Castelar  si  la  ley  de  5 de  Enero  de  188$,  referente  al  ierro-carril  de  Canfranc,  queda 
anulada  á consecuencia  da  los  estudios  hechos  por  la  Comisión  internacional,  y por  tanto  lesionados 
los  derechos  adquiridos  por  la  provincia  de  Huesca.= Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento.^Rec- 
tiflcan  ambos  señores.=El  Sr.  Angosto  da  lectura  de  un  extracto  de  los  expedientes  de  adquisición  del 
buque  acorazado,  de  los  cruceros  Grauina  y Velaseo  y del  torpedo  Rigel,  y pide  su  inserción  en  el  Diario 
de  Ses ¿o nes.—  Manifestación  del  Sr.  Presidente. =¿ El  Sr.  Rodríguez  Batista  sostiene  la  exactitud  del 
extracto  que  formó  del  expediente  del  buque  acorazado,  y anuncia  sobre  este  asunto  una  interpela- 
ción.= Rectifica  el  Sr.  Angosto,  y se  acuerda  comunicar  al  Sr.  Ministro  de  Marina  el  anuncio  de  la 
interpelación. =E1  Sr.  García  San  Miguel  llama  la  atención  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  acerca  de  la 
paralización  de  las  obras  del  ferro-carril  de  Villabona  á Aviles,  y le  ruega  que  pasado  el  plazo  legal 
declare  la  caducidad.— Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Fomento.^  El  Sr.  García  San  Miguel  da  las 
gracias, =E1  Sr.  Allende  Salazar  (D.  Angel)  pida  la  venia  del  Sr.  Presidente  para  ausentarse  de  Madrid, 
y con  este  motivo  hace  presente  que  por  una  equivocación  está  comprendido  en  el  dictamen  de  la  Co- 
misión de  incompatibilidades  entre  los  que  perciben  sueldo  del  Estado,  no  obstante  que  desde  hace  tres 
años  pidió  se  le  declarara  excedente  del  cuerpo  de  archiveros,  porque  optaba  por  el  cargo  de  Diputado*^ 
Manifestación  de  la  Presidencia  acerca  de  la  necesidad  en  que  están  los  funcionarios  públicos  que  á la 
vez  son  Diputados,  de  probar,  en  el  termino  de  quince  dias,  que  han  optado  por  uno  ú otro  cargo. =Se 
concede  al  Sr.  Allende  Salazar  la  licencia  que  solicita  para  salir  de  Madrid,  y promuévese  un  incidente 
acerca  d©  La  manifestación  de  la  Presidencia,  en  el  que  toman  parte  los  Sres.  Allende  Salazar  (D.  Angel), 
Ministro  de  Fomento,  Muro  Dopez,  Martin  Vena  yHeira,  dándose  por  terminado  el  referido  incidente.^ 
El  Sr.  González  Olivares  reclama  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  una  certificación  en  la  cual  se  consigne 
el  total  d©  las  cantidades  que  por  imposiciones  de  multas  y comisos  se  hayan  distribuido  entre  los  em- 
pleados de  la  aduana  de  la  Habana  en  el  último  año  e cono  mí  co.=  Contestación  del  Sr.  Ministro  do 
Ultramar.  = Se  da  lectura  de  una  proposición  de  ley  fijando  las  condiciones  necesarias  para  que  los 
extranjeros  puedan  obtener  carta  de  naturaleza  en  España, = Discurso  del  Sr.  Hernández  Iglesias  en 
apoyo,=Del  Sr.  Ministro  de  Ultramar.  = Rectifica  el  Sr.  Hernández  Iglesias,  y aceptada  la  proposición, 
pasa  á las  Secciones.=  El  Sr.  Baselga  lLaina  la  atención  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  hacia  el 
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hecho  de  continuar  suspenso  el  alcalde  de  Higuera  de  Vargas*  no  obstante  haber  pasado  con  exceso  el 
plazo  legal;  al  propio  tiempo  le  ruega  que  resuelva  los  expedientes  instruidos  por  diferentes  pueblos 
de  la  provincia  de  Badajoz  acerca  de  la  inversión  de  los  fondos  de  los  intereses  del  80  por  100  de  pro- 
pios,=XL  Sr.  Ministro  de  Ultramar  y la  Mesa  ofrecen  poner  en  conocimiento  del  Si\  Ministro  de  la  Go- 
bernación lo  expuesto  por  el  3r.  Baselga.— Continúa  la  orden  del  dia.=  Discusión  del  dictamen  de 
Comisión  referente  a La  venta  de  edificios  con  destino  á la  con struc oion  de  un  cuartel  en  Málaga.=S© 
lee  el  dictamen  y aprueba  sin  debate,  y corriente  por  la  Comisión  de  corrección  de  estilo,  se  aprueba 
definitivamente  y pasa  al  Senado. =Continúa  la  discusión  pendiente  facultando  al  Gobierno  para  adop- 
tar disposiciones  de  carácter  económico  y mercantil  en  las  islas  de  Cuba  y Puerto- Rico  y en  la  Penín- 
sula.^Beanuda  su  interrumpido  discurso  el  Sr.  P o rtuo n do .= Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar.  = 
Bel  Sr.  Iiaiglesia.=Se  suspende  esta  discusiom=Pasan  á las  Secciones,  para  nombramiento  de  Comisión, 
los  proyectos  de  ley  remitidos  por  el  Senado,  sobre  autorización  á la  Compañía  del  ferro-carril  do  Du- 
ran g o á Zu  márraga  para  construir  sin  subvención  del  Estado  un  ferro -carril  económico  que  partiendo 
de  Durango  se  aproxime  á 2¡aldúa  y Ermúa  y termine  en  Zumáruaga;  sobre  conceder  una  prórroga  de 
seis  meses  para  la  terminación  de  las  obras  del  ferro-carril  de  Madrid  al  Coto-Bedondo  de  Vaeiamadrid; 
sobre  autorización  para  construir  sin  subvención  directa  del  Estado  un  ferro -carril  de  vía  estrecha  que 
partiendo  de  Felanitx  termine  en  Puerto-Colom,  y sobre  construcción,  sin  subvención  directa  dei  Es- 
tado, de  un  ferro-carril  económico  que  partiendo  de  Amorevieta  termine  en  Guer  nica- Luna.  = Queda 
sobre  la  mesa*  anunciando  su  impresión,  el  dictamen  nuevamente  presentado,  referente  á la  proposición 
de  ley  autorizando  á la  Diputación  provincial  de  Valencia  para  ampliar  hasta  7,500.000  pesetas  el  em- 
préstito destinado  á carreteras^  Se  recibe  con  aprecio  un  ejemplar  del  Anuario } remitido  con  destino 
á la  Biblioteca  por  el  señor  director  general  de  hidrografía.— Orden  del  día  para  mañana;  continuación 
de  la  discusión  pendiente;  los  demás  asuntos  señalados  para  la  de  hoy,  y la  lectura  de  la  sentencia  del 
Tribunal  de  Actas  graves.=Se  levanta  la  sesión  á las  seis  y tres  cuartos. 


Se  abrió  á las  nueve  de  la  mañana,  y leída  el  Acta 
de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continua  el  debate  sobre  ei 
proyecto  de  ley  facultando  al  Gobierno  para  adoptar 
disposiciones  de  carácter  económico  y mercantil  en 
las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico  y la  Península. 

(Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm.  43  i se- 
sión del  í 0 del  actual;  Diario  núm , 44 , sesión  del  í í; 
Diario  núm.  45,  sesión  del  12;  Diario  núm . 46,  sesión 
del  14,  y Diario  núm.  47 , sesión  del  lo*) 

Sigue  la  discusión  del  artículo  l.° 

El  Sr.  Alcalá  del  Olmo  tiene  la  palabra  para  alu- 
siones personales. 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  En  el  dia  de  ayer, 
mi  querido  amigo  el  Sr.  Yillanueva  tuvo  á bien  diri- 
girme una  alusión  que  me  encuentro  en  la  necesi^ 
dad  imprescindible  de  recoger.  Con  este  motivo  pedí 
ayer  la  palabra,  y basta  este  momento  no  me  es  dado 
usarla.  Gomo  el  asunto  que  motiva  la  alusión  es  ex- 
clusivamente personal,  voy  á ocuparme  de  él  de  la 
manera  más  breve  posible. 

El  Sr.  Yillanueva,  alejando  de  sí  el  cargo  que  pre- 
sentía pudiera  hacérseme  sin  fundamento  para  ello, 
hablaba  de  los  favores  recibidos  del  Poder  en  las  últi- 
mas elecciones  generales,  y citaba  la  alusión  que  dias 
pasados  se  me  babia  hecho.  Acaso  no  la  interpreté  yo 
bien  en  el  momento  oportuno,  y acaso  por  esta  rasen 
no  pude  contestarla  de  una  manera  tan  terminante 
como  abora  voy  á hacerlo. 

Mi  amigo  el  Sr.  Yillanueva,  que  tan  impuesto  se 
encuentra  de  cuantos  asuntos  se  refieren  á Ultramar, 
y mucho  más  de  los  qué  revisten  carácter  político, 
sabe  perfectamente  que  mi  elección  en  Puerto-Rico 
fué  debida  al  voto  de  mis  electores,  á las  simpatías 
con  que  cuento  en  el  partido  incondicionalmente  es- 
pañol de  aquel  país;  y á mí  me  importa  añadir*  que 


como  consta  en  las  regiones  oficiales  de  una  manera 
pública  y solemne  que  no  da  lugar  á duda,  ese  mis- 
mo partido  español,  antes  de  que  vinieran  las  eleccio- 
nes generales  y antes  que  se  abriese  el  período  elec- 
toral, proclamó,  entre  otras  de  muy  queridos  amigos 
que  tienen  asiento  en  esta  Cámara,  mi  candidatura, 
consignando  en  un  acta  demasiado  honrosa  para  este 
humilde  Diputado,  que  por  razón  de  mis  grandes  ser- 
vicios á la  causa  española  en  aquel  país,  merecía  el 
honor  de  ser  designado  de  antemano  como  candidato 
á la  diputación. 

De  esta  manera  contesto  al  cargo  que  se  me  haya 
podido  dirigir*  porque  el  Diputado  que  os  dirige  la 
palabra,  y que  se  lia  sentado  en  estos  escaños  tres  ve- 
ces, viniendo  en  dos  de  ellas  como  de  oposición,  no 
puede  ni  debe  soportar  el  cargo  de  cunerismo  con 
que  se  ha  pretendido  manchar  su  situación  en  este  si- 
tio. Yo  lo  rechazo,  convencido  de  que  el  país  sabe  per- 
fectamente á qué  atenerse  en  este  punto*  que  para  eso 
me  ha  concedido  su  representación,  que  yo  sostengo 
con  perfecta  consecuencia  en  los  bancos  que  ocupo. 

Y no  tengo  más  que  decir,  porque  estos  cargos  de 
carácter  puramente  personal  deben  ser  todo  lo  más 
sobriamente  posible  rechazados. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Calbeton  para  contestar  en  nombre  de  la  Comisión  al 
Sr.  Yillanueva,  primero  en  pro. 

El  Sr.  CALBETON:  Antes  de  entrar,  Sres.  Dipu- 
tados, en  la  contestación  al  discurso,  largo*  pero  elo- 
cuente, de  mi  querido  amigo  ei  Sr.  Yillanueva,  séa- 
me  permitido  y lícito  sentar  dos  premisas  que,  res- 
pondiendo por  sí  mismas  á la  parte  general  de  las 
observaciones  parlamentarias  de  mi  distinguido  com- 
pañero, habrán  de  servir  para  que  mis  palabras  sean 
ménos  oscuras  de  lo  que  tienen  naturalmente  que  ser, 
brotando  de  labios  tan  desautorizados  y torpes  como 
los  mios.  Estas  dos  premisas  son  las  siguientes:  pri- 
mera, el  debate  del  proyecto  de  ley  de  autorizaciones 
se  está  verificando  bajo  una  presión  terrible,  hija  de 
las  circunstancias  especiales  que  pesan  sobre  la  isla 
de  Cuba;  segunda,  la  representación  en  este  Parlamen- 
to de  la  agrupación  constitucional  de  la  grande  A a- 
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tilla  viene  aquí  coa  un  carácter  completamente  in- 
dependiente, á hacer  de  las  cuestiones  económicas  de 
Cuba  cuestiones  eminentemente  nacionales  y no  po- 
líticas; y debe,  por  sus  compromisos  contraidos  so- 
lemnemente con  sus  electores,  ponerse  siempre  al 
lado  de  ios  Gobiernos  constituidos  que  favorezcan  el 
bienestar  de  aquellas  provincias  españolas. 

Yoy  á demostrar  estas  dos  premisas,  Sres.  Dipu- 
tados, en  las  más  breves  palabras  posibles;  y no  creáis 
que  me  desanima  el  aspecto  de  la  Cámara,  porque  yo 
no  veo  sentados  en  estos  bancos  á los  Diputados  de  la 
Nación;  cierro  los  ojos  y veo  enfrente  de  mí  á la  isla 
de  Cuba  herida,  que  pide  á gritos  se  le  manden  las 
reformas  económicas  que  necesita  para  su  existencia, 
y me  basta  con  verla  así  en  mi  imaginación,  para  que 
sienta  latir  dentro  de  mi  pecho,  pero  con  grandísima 
fuerza,  todo  el  cariño  inmenso  que  profeso  a aquella 
Antilla,  y este  cariño  hará  nacer  de  mis  labios  frases 
de  sentido  entusiasmo  por  las  reformas,  porque  yo  ha- 
blo en  estos  momentos  al  defenderlas,  no  solo  con  el  en- 
tendimiento, sino  con  el  alma  entera.  Esta  presión  de 
que  se  ocupaba  ayer  en  su  discurso  matutino  el  señor 
Alcalá  del  Olmo,  con  justicia  relativa,  esta  presión  evi- 
dentemente existe,  pero  no  es  impuesta  por  el  Gobier- 
no de  S.  Mm  ni  mucho  ménos  tenemos  culpa  de  ella 
los  individuos  de  la  Comisión  que  en  estos  bancos  nos 
sentamos;  nace  dé  las  circunstancias  azarosas  por  que 
atraviesa  la  isla  de  Cuba,  que  ojalá  no  existieran  para 
felicidad  de  aquella  tierra  querida  y la  majestad  de 
este  debate.  Y no  creáis,  Sres.  Diputados,  que  voy  á 
repetir  el  cuadro  de  desdichas  que  tan  elocuentemente 
se  ha  trazado  ya  por  los  Sres,  Villanueva,  Labra  y mi 
querido  amigo  el  Sr.  Santos  Guzman,  de  las  tristezas 
v amarguras  que  hoy  gravitan  sobre  aquella  Antilla, 
no;  ¿queréis  que  os  diga  yo  mi  pensamiento?  Yo  creo 
que  ni  los  brillantísimos  argumentos,  ni  las  notables 
palabras  de  estos  tres  Sres.  Diputados,  han  podido  dar 
una  idea,  siquiera  pálida,  de  las  circunstancias  y con- 
diciones y estado  especial  y excepcionalísimo  en  que 
se  encuentra  la  isla  de  Cuba;  y es,  Sres.  Diputados,  que 
así  como  el  pincel,  por  hábil  que  sea  la  mano  que  io 
maneje,  resulta  siempre  torpe  cuando  quiere  estampar 
en  el  lienzo  los  grandes  cataclismos  déla  naturaleza,  y 
la  pluma  del  poeta  lírico  más  fecundo  se  muestra  im- 
potente para  retratar  las  grandes  pasiones  del  alma 
humana,  y los  acentos  del  trágico  más  eminente  resul- 
tan también  Vulgares  y groseros  cuando  quieren  ex- 
presar los  hondos  quejidos  del  humano  espíritu,  así 
también  la  palabra,  sublime  expresión  de  nuestro  pen- 
samiento, es  incapaz,  torpe  é impotente  cuando  quiere 
exteriorizar  las  grandes  catástrofes  de  los  pueblos.  No 
os  hablaré  tampoco  de  las  causas  que  motivaron  estas 
circunstancias,  porque  están  perfectamente  expresa- 
das, al  ménos  en  cuanto  á aquellas  especiales  por  que 
hoy  atraviesa  Cuba,  en  el  mensaje  puesto  por  el  Go- 
bierno de  S.  M.  en  los  augustos  labios  del  Monarca: 
ellas  han  sido  perfectamente  desenvueltas  también  por 
los  Sres.  Diputados  que  han  hablado  antes  que  yo; 
pero  me  voy  á permitir,  porque  esto  cumple  á mi  pro- 
pósito para  con  testar,  al  Sr.  Villanueva,  el  apuntar 
una  causa  de  la  cual  aquí  rio  se  ha  hablado  porque 
tal  vez  se  consideró  como  insignificante,  pero  que  en 
mi  juicio  tiene  una  trascendencia,  una  importancia 
tal,  que  ella  por  sí  sola  lleva  la  absolución  á todos  los 
actos  de  los  Gobiernos  anteriores,  y la  absolución  tam- 
bién á este  Gobierno  de  los  cargos  que  el  Sr.  Viilaoue- 
ya  formulaba  contra  él  cuando  creia  que  tuvo  el  tiem- 


po suficiente  y necesario  para  traer  aquí  las  reformas 
de  un  modo  distinto  á aquel  en  que  se  han  traído;  y 
esta  causa,  Sres.  Diputados,  ha  pasado  inadvertida 
para  todos  nosotros;  y esta  causa  uo  es  otra  sino  la  de 
haberse  cerrado  en  un  momento,  en  un  instante,  el 
mercado  de  nuestras  producciones  antillanas  por  una 
simple  reforma  arancelaria  que  nadie  vio;  por  una  re- 
forma hecha  por  los  Estados-Unidos,  en  virtud  de  los 
pasos  que  dio  al  efecto  el  gran  Canciller  que  rige  el 
gobierno  y los  destinos  del  Imperio  aleman. 

En  efecto,  el  genio  español  no  podia  en  manera  al- 
guna doblegarse  por  su  fuerza  inmensa  y su  natura- 
leza expansiva,  á las  causas  que  aquí  se  dicen  origi- 
narías de  la  crisis  económica  de  Cuba,  rió;  no  basta 
para  abatir  el  genio  español,  que  haya  una  guerra 
fratricida  que  en  oleadas  de  sangre  venga  á ahogar 
su  riqueza  y á reducirla  á pavesas  por  la  tea  del  in- 
cendiario; no  basta  que  en  momentos  determinados  se 
declare  abolida  la  esclavitud  y se  trasformen  por  com- 
pleto las  condiciones  del  trabajo  sin  indemnización  de 
ningún  género;  el  genio  español  es  suficientemente  va- 
ronil y expansivo  para  conseguir  dominar  estos  cata- 
clismos y estas  catástrofes;  y la  prueba  de  esto  la  te- 
néis en  que,  á pesar  de  haberse  abolido  la  esclavitud 
en  1880  y de  haberse  concluido  en  aquel  período  la 
guerra,  todavía  encontraron  aquellos  habitantes  de  las 
Antillas  fondos  suficientes  en  sus  ahorros,  hasta  la 
cantidad  de  ciento  sesenta  y tantos  millones  de  pesos, 
para  tras  formarlos  en  máquinas  industriales  que  pu- 
dieran hacer  más  fácil  el  trabajo  de  la  caña  de  azú- 
car, y para  dar  pábulo  á la  industria  azucarera  con 
enormes  siembras  realizadas  en  sus  fértiles  campos. 
Fue  necesario  que  viniera  otra  última  circunstancia 
para  que  el  espíritu  español  se  declarara  casi  subyu- 
gado y viniera  a pedir  el  apoyo  de  su  Gobierno,  apo- 
yo que  hasta  entonces  no  bahía  pedido,  porque  el  es- 
píritu español  no  pide  apoyo  a los  Gobiernos  mientras 
con  sus  fuerzas  individuales  pueda  hacer  frente  á las 
catástrofes  que  caigan  sobre  él. 

No  existían  tratados  de  comercio  entre  las  Anti- 
llas y los  Estados- Unidos,  pero  sin  embargo,  aquel 
mercado  nos  estaba  abierto  a nosotros  y solamente  á 
nosotros;  los  demás  azúcares  del  mundo,  sobre  todo 
los  azúcares  europeos,  estaban  implícitamente  exclui- 
dos de  aquel  mercado;  ¿y  sabéis  por  qué?  por  una 
simple  disposición  arancelaria,  Los  Estados-Unidos 
no  admitían  en  sus  puertos  más  que  azúcares  que 
fueran  más  bajos  del  núm.  9 y de  polarización  más 
alta  que  el  núm.  96,  y este  milagro  de  hacer  azúca- 
res oscuros  con  fuerza  sacarina  muy  grande,  no  lo 
hace  más  que  la  caña  de  azúcar,  no  lo  puede  hacer 
la  remolacha,  la  cual  no  puede  llegar  á ese  grado  de 
polarización  sin  que  el  refino  llegue  á subir  al  núme- 
ro 14  ó al  16.  Asíes  que  por  esta  disposición  aran- 
celada, el  mercado  de  los  Estados-Unidos  estaba 
abierto  para  nosotros,  y si  bien  nuestras  circunstan- 
cias económicas  no  eran  del  todo  favorables,  al  mé- 
nos no  sufríamos  ese  estado  de  ruina  que  hoy  nos 
agobia,  y podíamos  colocar  nuestros  frutps  á precios 
que  compensaban  el  trabajo  que  el  agricultor  y el  in- 
dustrial bahian  empleado  en  su  producción, 

Pero  ¡ahí  que  el  Príncipe  dcBismarck,  que  todo  lo 
prevé,  hasta  las  fuerzas  débiles  de  la  Francia  en 
comparación  con  las  inmensas  del  Imperio  aleman,  fué 
vencido  en  una  sola  cosa  por  la  República  vecina,  fué 
vencido  en  sus  falsos  cálculos  sobre  la  riqueza  de 
aquel  país;  y él  que  después  de  haberla  derrotado  coq 
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la  fuerza  de  las  armas  creyó  también  haberla  destrui- 
do económicamente  pidiéndole  la  enorme  indemniza- 
ción de  guerra  de  5.000  millones  de  francos  y arran- 
cándole dos  de  sus  más  preciadas  provincias,  se  vió 
completamente  confundido  al  encontrarse  con  que 
aquel  hombre,  pequeño  en  estatura,  pero  grande  en 
inteligencia,  Mr.  Thiers,  pudo  adelantar  los  plazos  de 
la  indemnización  y pudo  decirle  que  Francia  ganaba 
todos  los  años  por  su  balanza  mercantil  500  millones 
de  francos.  Y entonces  el  gran  Canciller  de  hierro 
convocó  á todos  los  príncipes  de  la  economía  política 
de  aquel  Imperio,  y les  preguntó:  ¿cuál  es  la  causa 
en  virtud  de  la  cual  me  vence  Francia  en  esta  lucha 
económica?  Y aquellos  hombres,  y ahí  están  sus  de- 
claraciones, dijeron:  la  principal  riqueza  de  Francia 
consiste  en  su  industria  azucarera,  en  la  industria  de 
la  remolacha,  protegida  por  aquel  Gobierno,  y que 
hace  que  la  Nación  tenga  pingües  ganancias  y sobra- 
dos capitales.  Y como  ese  eminente  hombre  de  Esta- 
do consigue  todo  aquello  que  se  propone,  quiso  que 
Alemania  fuese  la  primera  Nación  productora  de  azú- 
car, y lo  consiguió;  dijo:  ((nazcan  los  ingenios  azucare- 
ros,» y los  ingenios  nacieron:  «cultívese  la  remolacha,» 
y la  remolacha  se  cultivó.  Pero  ¿cómo?  Absorbiendo 
el  Estado  por  completo  los  ferro -carriles  alemanes; 
haciendo  que  los  frutos  de  las  fábricas  se  trasporta- 
ran á las  costas  por  aquellos  sin  retribución  de  nin- 
gún género,  y concediendo  á los  exportadores  primas 
de  tal  consideración,  que  cansí ituian  por  sí  solas  una 
ganancia  loca,  hasta  el  punto  de  que  en  los  últimos 
años  las  fábricas  de  Alemania  han  dado  un  dividendo 
de  73  por  100  como  máximum  y de  25  por  100  como 
mínimum  á sus  accionistas. 

Pero  esto  no  bastaba;  era  necesario  que  el  Canci- 
ller encontrara  mercados  para  sus  azúcares,  v de  ahí 
vino  la  gran  campaña  política  que  emprendió,  y de 
ahí  vinieron  Los  grandes  viajes  del  Kromprince,  de 
ahí  vinieron  todas  esas  manifestaciones  de  la  diplo- 
macia que  han  hecho  célebre  á ese  grande  hombre,  y 
que  cegando  á las  Naciones  les  hace  dejar  de  ver  com- 
pletamente la  espada  que  Mande  en  su  mano  y que 
está  pronto  á enterrar  en  el  corazón  de  los  pueblos, 
por  más  que  sean  amigos  en  gloria  de  su  querida  Ger- 
manía.  Y á ese  gran  Canciller,  para  quien  nada  es  el 
fingir  un  viaje  á Canora  cuando  necesita  que  los  ca- 
tólicos le  presten  su  apoyo  en  cuestiones  económicas 
del  Imperio  aleman,  no  le  importa  tampoco  hacer 
ciertas  concesiones  honoríficas  cuando  necesita  arran 
car  de  los  Gobiernos  ciertas  y determinadas  condicio- 
nes para  la  prosperidad  industrial  del  Imperio,  y de 
ahí  que  en  el  tratado  de  comercio  con  Alemania  por 
nosotros  celebrado,  fueran  excluidas  las  islas  de  Cuba 
y Puerto-Rico  para  el  respeto  de  las  marcas  indus- 
triales; y de  ahí  que  se  entendieran  con  el  Gobierno 
de  los  Estados -Unidos,  y que  ese  Gobierno,  en  un  bilí 
que  pasó  en  Noviembre,  de  una  plumada  echara  aba- 
jo las  disposiciones  arancelarias  que  prohibieron  hasta 
entonces  la  entrada  del  azúcar  alemana  y dijera:  en- 
tren en  nuestros  puertos  toda  clase  de  azúcares,  cual- 
quiera que  sea  su  número  y su  polarización;  y desde 
este  momento  la  industria  azucarera  de  Guha  cayó 
abrumada  por  el  peso  de  la  remolacha  cristalizada  de 
Alemania. 

¿Qué  culpa  tienen  de  esto  los  Gobiernos  anteriores 
á aquel  que  se  sienta  en  este  banco?  ¿Encontrará  aca- 
so esa  colpa  el  Sr.  Vil  i arme  va  en  la  ceguedad  que  su- 
frieron ai  no  ver  los  pasos  de  la  diplomacia  alemana? 


Pues  esta  ceguedad  la  han  tenido  otros  muchos  Go- 
biernos que  no  pueden  poner  en  parangón  el  talento 
de  esos  hombres  públicos  con  el  extraordinario  de 
aquel  incomparable  hombre  de  Estado.  No  la  podía 
tener  tampoco  el  actual,  porque  no  pudo  impedir  que 
una  Nación  en  un  momento  modificara  sus  disposi- 
ciones arancelarias,  cuando  con  ella  no  tenia  tratado 
alguno.  Bastante  sienten  hoy  los  Estados-Unidos  lo 
que  han  hecho:  ellos  que  han  visto  quebrar  sus  fá- 
bricas de  refino.  Inglaterra  misma,  esa  Nación  que 
abre  su  puerto  de  Lóndres  á todos  los  azúcares  del 
mundo,  ¿qué  está  pidiendo  hoy?  Pues  está  pidiendo 
por  medio  de  los  meetings,  que  son  en  ese  país  el  retra- 
to fiel  de  la  opinión  pública,  lo  que  los  ingleses  llaman 
fair  trade , el  hermoso  comercio;  es  decir,  que  esos 
azúcares  alemanes  y franceses  que  tan  protegidos  son 
por  sus  Gobiernos,  cuando  entren  en  el  puerto  de  Lón- 
dres satisfagan  una  prima  equivalente  á los  beneficios 
que  reciben  eo  su  país,  para  que  de  esta  manera  lu- 
chen noble  y lealmente  con  la  producción  de  las  de- 
más Naciones  del  mundo. 

Bajo  esta  presión  inmensa,  pues,  estamos  discu- 
tiendo, señores,  este  proyecto  de  ley.  Hija  es  de  las 
circunstancias,  como  digo.  No  hubiera  llegado  sin  ese 
accidente,  porque  la  industria  de  la  remolacha  no  es 
temible  mientras  no  esté  protegida,  para  la  industria 
azucarera,  que  será  siempre  superior,  cuando  tome 
como  base  la  caña:  ésta  vencerá  á aquella,  sí  las  dos 
industrias  en  igualdad  de  circunstancias  económicas 
pugnan  en  la  palestra  del  mundo. 

La  segunda  premisa  es  todavía  más  fácil,  y sobre 
todo  para  que  la  entienda  el  Sr.  Villanueva.  ¿Qué  re- 
presentamos aquí?  ¿Qué  somos  nosotros?  Señores  Di- 
putados, la  diputación  de  Guba  tiene  el  derecho  de  ser 
respetada,  porque  es  eminentemente  respetable,  es 
hija  libérrima  de  la  voluntad  y del  sufragio  de  sus 
electores;  ni  los  Gobiernos  anteriores,  ni  éste,  ni  nin- 
gún otro  ha  influido,  ni  influye,  ni  influirá  jamás  en 
las  elecciones  de  aquel  país;  allí  los  electores  son  in- 
comparablemente libres,  la  elección  uo  es  más  que  la 
fotografía  de  la  opinión  de  todos  aquellos  habitantes. 
¿Y  qué  nos  preguntan  para  aceptar  nuestra  candida- 
tura allí?  ¿Nos  dicen  acaso:  sois  republicanos,  perte- 
necéis al  partido  íusionista,  ó al  de  la  izquierda,  ó al 
tradicionalista,  ó á cualquiera  otra  de  las  fracciones 
que  pueblan  los  escaños  del  Parlamento  español?  No, 
no  nos  preguntan  más  que  una  sola  cosa:  ¿defende- 
réis la  doctrina  de  la  asimilación  bajo  la  base  de  la 
integridad  del  territorio  y de  la  unión  y afianzamiento 
de  los  vínculos  nacionales?  Si  contestamos  que  sí,  no 
nos  exigen  más,  no  necesitamos  más;  y este  mismo 
criterio  que  preside  á las  elecciones  del  partido  de 
unión  constitucional  en  Guba,  es  el  que  preside  tam- 
bién á las  elecciones  del  partido  autonomista,  que 
aquí  representa  dignísimameníe  en  este  momento  el 
Sr.  Portuondo;  y por  eso,  y perdóneme  esta  digresión, 
el  Parlamento,  por  eso  me  llamaba  poderosamente  la 
atención  que  en  un  diálogo  discreto  que  mantuvo  no 
hace  mucho  tiempo  el  Sr.  Portuondo  con  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  dijera  que  él  venia 
aquí  á defender  las  doctrinas  de  la  república,  porque 
así  se  lo  habían  mandado  sus  electores.  Pues,  está  su 
señoría  muy  equivocado;  y si  no,  haga  la  prueba;  llá- 
mese republicano  y haga  actos  de  asimüismó,  diga  su 
señoría  que  forma  parte  de  nuestro  partido  y adhié- 
rase á nuestro  programa;  vaya  ásus  electores  de  Vi- 
Hadara  después  de  esto,  y dígales  S.  S.:  «yo  soy 'par- 
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tidario  de  la  asimilación  de  las  provincias  antillanas  á 
la  Península  y soy  republicanos  y yo  aseguro  á su  se- 
ñoría que  sn  nombre  en  las  urnas  electorales  brillará 
por  sn  ausencia.  Este  es  nuestro  carácter;  y siendo 
este  nuestro  carácter,  somos  ominen  temen  Le  indepen- 
dientes, podemos  decir  la  verdad  al  Gobierno,  lo  mis- 
mo atacándole  que  defendiéndole;  Y como  yo  tengo 
que  defenderle  y tengo  que  bacer  su  elogio,  me  con- 
viene decir  esto,  para  que  se  sepa  que  nosotros  los  re- 
presentantes de  Cuba  no  adulamos  porque  no  necesi- 
tamos adular,  porque  venimos  al  Parlamento  sacrifi- 
cando nuestra  conveniencia  personal  y haciendo  cuan- 
tiosos gastos,  á defender  los  intereses  de  las  provincias 
antillanas,  sin  retribución,  sin  idea  de  medro  perso- 
nal, sin  que  fatiguemos  á los  Ministros  pidiéndoles 
este  ó el  otro  destino,  sin  calentar  siquiera  las  buta- 
cas que  adornan  las  antesalas,  de  los  departamentos 
ministeriales* 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Galbo  Ion,  yo  aplau- 
do á S.  S.  el  elogio  que  hace  de  la  diputación  cuba- 
na; pero  como  podría  resultar  que  eso  llevara  algún 
demérito  ó pareciera  algún  demérito  de  ios  represen- 
tantes de  las  demás  provincias,  debo  decir  á S.  8.  que 
son  iguales,  exactamente  iguales  las  circunstancias 
en  que  se  encuentran  todos,  absolutamente  toáos  los 
representantes  de  la  Nación.  Continúe  S*  S. 

El  Sr.  CALBETON:  Yo  reconozco  eso,  Sr.  Presi- 
dente, y en  mis  palabras  no  puede  verse  ánimo  algu- 
no de  ofender  á mis  dignísimos,  distinguidos  y que- 
ridos compañeros  de  este  Parlamento;  no  be  estable- 
cido comparación  ninguna;  en  mis  frases  he  sentado 
solo  un  hecho.  ¿Quiere  S.  S*  que  siente  otro?  Pues  lo 
sentaré  diciendo  que  todos  los  demás  representantes 
de  las  provincias  españolas  tienen  eí  mismo  derecho 
también  para  ser  respetables  y respetados,  que  tiene 
la  diputación  cubana. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente  se  felicita  de 
la  confirmación  que  S.  S.  ha  dado  en  sus  últimas  pa- 
labras á las  anteriores  suyas,  las  cuales  aumentan  su 
fuerza  y valor.  Continúe  8.  S. 

El  8r.  CALBETON:  Sentadas  estas  dos  grandes 
premisas  que  yo  creo  que  no  debeis  nunca  olvidar, 
todavía  me  es  necesario  recoger  otra  indicación  del 
Sr.  Alcalá  del  Olmo,  para  traducirla  asimismo  en  elo- 
cuentísimo hecho  en  apoyo  de  la  necesidad  en  que 
estamos  de  hacer  sacrificios  de  amor  propio  en  estos 
momentos  ante  las  aras' de  la  Patria.  Decia  el  Sr*  Al- 
calá del  Olmo,  haciéndose  eco  de  alguna  indicación 
de  la  prensa,  que  no  estaban  suficientemente  concur- 
ridos estos  debates;  y yo  debo  decir  á S.  8*  que  pre- 
cisamente esta  misma  circunstancia,  en  mi  juicio, 
demuestra  con  la  elocuencia  de  la  soledad,  que  suele 
ser  algunas  veces  más  grande  que  la  del  silencio,  el 
patriotismo  de  esos  Diputados  que  están  ausentes 
desde  la  votación  del  mensaje.  No  creáis  que  yo,  como 
algún  espíritu  estrecho,  crea  que  ellos  han  degenera 
do  políticamente  de  sus  ascendientes  y antecesores 
los  Procuradores t á Córte s de  Castilla  y Aragón:  no 
creáis  que  estime  que  ellos  desconozcan  quedas  cues- 
tiones económicas  son  la  razón  fundamental  del  régi- 
men representativo  y de  la  vida  parlamentaria:  es 
que  nos  dicen  al  marcharse  á veranear,  al  ausentarse, 
que  ya  no  es  tiempo  de  hablar,  que,  como  dice  el 
E ele  si  asios,  hay  un  tiempo  para  todas  las  cosas,  tém~ 
pm  loeucnrU , el  tempus  tacericU;  que  se  ha  llegado  al 
momento  de  obrar;  que  Gatilina  está  á las  puertas  de 
Roma,  como  diría  el  gran  repúblico  Cicerón:  que  no 


es  necesario  deliberar  acerca  del  estado  de  la  isla,  sino 
introducir  inmediatamente  en  ella  reformas  prácti- 
cas; y la  misma  exhortación  nos  dirige,  y sea  esto 
dicho  sin  ironía,  el  patriotismo  de  los  castellanos,  de 
los  catalanes  y de  los  andaluces,  directamente  inte- 
resados en  esta  ley  de  autorizaciones,  que  con  su  si- 
lencio y su  conformidad  nos  vienen  á demostrar  que 
siempre  en  España  vibrará  la  fibra  de  la  Patria  más 
fuerte  á medida  que  el  peligro  es  mayor,  y nos  dan 
una  lección  diciéndonos  que  no  se  necesita  ya  discu- 
tir, sino  llevar  inmediatamente  á la  práctica  estas 
autorizaciones  que  él  Gobierno  nos  pide. 

¿Y  qué  dice  contra  esto  el  Sr.  Villaoueva?  Yo  en 
el  Sr.  Villanueva  tengo  que  reconocer  dos  personali- 
dades: sin  esta  distinción,  yo  no  puedo  contestar  al  se- 
ñor Yillanueva, 

Tengo  por  fuerza  que  reconocer  en  8.  8.  el  prin- 
cipio del  bien  y el  principio  del  mal,  que  se  comba- 
ten en  su  sér  mutuamente;  tiene  S.  8*  dentro  del  es- 
píritu el  principio  del  bien,  y alguna  vez  el  principio 
del  mal,  y es  necesario  que  uno  de  esos  dos  principios 
predomine  sobre  el  otro;  si  no  creyera  eso,  no  podría 
explicarme  el  "discurso  que  S.  S*  pronunció  ayer  tar- 
de. iQúé  série  de  contradicciones  contiene,  y cómo  las 
explicarla  8*  8.  si  no  tuviera  dentro  de  su  espíritu 
esos  dos  principios  que  he  referido:  el  principio  del 
bien,  que  representa  su  patriotismo,  y se  traduce  en 
las  primeras  frases  de  su  discurso,  en  las  que  expre- 
saba qué  Se  levantaba  á hablar  en  contra  del  proyecto 
de  autorizaciones,  pero  solo  por  la  forma,  y que  en  el 
fondo  iba  á hablar  en  pro;  y el  principio  del  mal,  que 
palpita  en  su  oración,  cuando  marca  su  desconfianza 
al  Gobierno,  que  nace  precisamente  de  que  8.  S.  está 
demasiado  impregnado,  á mi  juicio,  en  los  principios 
políticos  de  la  Península,  y no  ba  podido  desprenderse 
de  esa  capa  que  nuestros  electores  nos  aconsejan  de- 
jar desde  el  momento  en  que  entramos  por  las  puer- 
tas de  este  recinto! 

Dice  el  Sr.  Yillanneva  unas  veces,  io  dice  al  apo- 
yar su  enmienda:  «¿cuál  es  la  situación  de  Cuba?»  Y la 
pinta  con  negros;  con  tétricos  colores,  colores  que  to- 
davía á mí  me  parecían  demasiado  pálidos*  Y dice 
ayer:  « señores,  ¿por  qué  esta  premura,  por  qué  esta 
prisa;  qué  incendio  (estas  fueron  sus  palabras),  qué 
inundación  nos  amenaza?»  Yo  no  podría  explicar  á su 
señoría  esta  contradicción,  si  esta  segunda  frase  no 
obedeciera  á ese  principio  del  mal,  que  ya  ve  S.  S.  que 
muchas  veces  le  aflige  y se  desarrolla  en  su  palabra 
cuando  mira  al  banco  azul  y fija  su  vista  en  los  Mi- 
nistros que  se  sientan  en  él.  ¿Qué  inundación,  qué  in- 
cendio nos  amenaza?  ¡Cómo!  ¿Yo  tengo  que  decírselo  á 
S;  S.? '{El  Sr.  Yillanuém:  Lea  más  adelante  mi  discur- 
so*) 8u  señoría  lo  ha  dicho,  está  en  el  Extracto,  y yo  no 
hago  más  que  repetir  precisamente  las  palabras  de 
8:  S.;  palabras  completamente  fuera  de  su  pensa- 
miento, así  lo  creo,  y que  están  fuera  de  lugar  en  un 
discurso  de  8*  S.  Sí;  existe  esa  inundación  y ese  in- 
cendio, porque  el  descrédito  se  cierne  sobre  la  isla  de 
Cuba-  Sí;  existe  esa  inundación  y ese  incendio,  por- 
que las  quiebras  se  suceden  allí  con  vertiginosa  rapi- 
dez. Sí;  existe  esa  inundación  y existe  ese  incendio, 
porque  las  principales  familias,  aquellas  que  por  su 
historia  merecen  mayor  respeto,  aquellas  opulentas 
en  un  tiempo,  tienen  que  abandonar  completamente 
sns  comodidades  y trasladarse  á los  campos  para  po- 
der subsistir  siquiera.  Sí;  existen  esa  inundación  y 
ese  incendio,  porque  comienza  en  la  isla,  no  la  inmi- 
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gracion  que  nosotros  solicitamos,  sino  la  emigración 
de  los  trabajadores  que  no  tienen  qué  comer;  y no  solo 
esto,  sino  la  emigración  de  la  industria  misma,  por- 
que S.  S.  sabe  que  ya  han  salido  de  los  puertos  de 
Cuba  ingenios  desmontados,  es  decir,  varias  maqui 
nanas  que  pudieran  producir  azúcar  y que  van  á en- 
riquecer otro  país  extranjero,  del  que  quizá  no  volve- 
rán. Estas  son  las  condiciones  bajo  las  cuales  el  Go- 
bierno lia  presentado  el  proyecto  de  autorizaciones; 
esas  condiciones  tienen  que  hacer  sobre  nosotros  una 
fuerte  presión,  y no  podemos,  por  lo  mismo,  poner  in- 
convenientes al  proyecto  que  ha  de  salvarnos. 

Dice  8.  8,  que  el  proyecto  es  enteco,  que  el  pro- 
yecto es  raquítico.  ]Que  es  enteco  el  proyecto  y que 
es  raquítico,  cuando  está  calcado  precisamente  cu  las 
palabras  que  S.  S.  suscribió  con  todos  nosotros  en  la 
enmienda  que  presentamos  en  esta  Cámara  al  dicta- 
men del  proyecto  de  contestación  al  discurso  déla 
Corona!  ¿Cree  S.  S.  que  yo  voy  á admitir  que  el  pro- 
yecto de  autorizaciones  resuelve  para  siempre  jamás 
amen  todos,  absolutamente  todos  los  problemas  eco- 
nómicos de  Cuba?  No.  Yo  siempre  he  dividido,  cuan- 
do de  la  isla  de  Cuba  trato,  los  males  que  la  afligen 
en  dos  grandes  grupos:  uno  que  he  calificado  de  ma- 
les crómeos,  y otro  que  he  solido  apellidar  de  males 
agudos-  A ios  crónicos,  como  decía  muy  bien  el  se- 
ñor Lastres,  desarrollados  principalmente  á conse- 
cuencia de  la  odiosa  institución  de  la  esclavitud,  á 
esos  males  crónicos  que  traen  consigo  la  tibieza  del 
sentimiento  religioso,  la  perversión  del  sentido  mo- 
ral, la  casi  nulidad  del  sentimiento  de  la  familia  y la 
nulidad  del  espíritu  de  asociación,  no  es  necesario 
acudir  con  remedios  enérgicos,  pues  lo  mismo  que 
sucede  en  el  cuerpo  humano,  en  el  cuerpo  social  los 
males  crónicos  no  se  curan  más  que  con  el  tiempo  y 
los  remedios  que  necesitan  desenvolverse  con  él  en  el 
organismo  social.  Hay  males  agudos,  y éstos  son  los 
que  el  Gobierno  y la  diputación  cubana  quieren  re- 
mediar en  la  isla  de  Cuba  por  ahora,  y sin  desatender 
los  otros,  porque  los  males  agudos  se  curan  con  re- 
medios enérgicos.  No  es,  por  consiguiente,  el  proyec- 
to de  autorizaciones  enteco  y raquítico  para  su  obje- 
to; lo  será  relativamente,  en  cuanto  no  abarca  todos 
los  problemas  que  se  presentan  en  Cuba;  pero  no  lo 
es  en  cuanto  resuelve  todos  los  problemas  de  actua- 
lidad y viene  á aplicar  remedio  á todas  las  enferme- 
dades agudas  del  momento.  ¿Qué  es  lo  que  S.  S.  sus- 
cribió en  esa  enmienda,  que  el  Gobierno  no  haya  pues- 
to en  el  proyecto  de  ley  de  autorizaciones  y que  la 
Comisión  no  haya  aceptado?  Dice  S.  S.  que  se  rebaje 
el  presupuesto  basta  la  cifra  máxima  de  24  millones 
de  duros;  y ya  se  indicó,  y quizá  podría  yo  probarlo 
en  la  sesión  de  boy,  que  con  las  reformas  que  el  Go- 
bierno pide,  el  presupuesto  no  llegará  á 24  millones 
de  duros,  sino  que  bajará  necesariamente  hasta  la  ci- 
fra de  22  millones  cuando  ménos:  la  inmediata  de- 
claración de  cabotaje  en  bandera  nacional  del  comer- 
cio entre  las  provincias  antillanas  y las  peninsulares; 
la  mayor  reducción  posible  de  los  derechos  de  expor- 
tación sobre  el  azúcar  y el  tabaco  y del  de  importa- 
ción sobre  vinos  españoles,  y la  unificación  y arreglo 
de  las  deudas,  obteniendo  una  considerable  prórroga 
en  la  amortización  y plazos  de  las  privilegiadas,  y em- 
pleando medios  verdaderamente  eficaces  para  extin- 
guir la  representada  por  los  billetes  del  Banco  Espa- 
ñol de  la  Habana  emitidos  por  cuenta  del  Gobierno. 
¿Encuentra  S.  S.  hasta  ahora  algo  que  el  Gobierno  de 


S.  M.  no  haya  aceptado  en  el  proyecto  de  ley  de  au- 
torizaciones? 

Y sigue  S.  8.  diciendo:  «De  ésta  manera,  y pro- 
moviendo  la  celebración  de  tratados  de  comercio  en 
beneficio  de  la  isla  de  Cuba...»  (tratados  de  comercio 
que  8,  S.  atacaba  ayer  duramente,  como  que  mani- 
festaba que  no  votaría  el  proyecto  de  ley  de  autori- 
zaciones siu  hacer  la  protesta  de  que  no  comprendía 
en  su  voto  los  tratados  de  comercio,  porque  no  re- 
presentaban la  política  de  su  partido  ni  en  las  pro- 
vincias antil lanas  ni  en  las  p ro vine ias  peninsu lares); 
«protegiendo  de  un  modo  directo  y material  la  in- 
migración libre  de  trabajadores  útiles,  y adoptando 
todas  las  demás  disposiciones  que,  como  la  reforma 
de  la  legislación  hipotecaria,  civil,  mercantil  y pro- 
cesal, la  publicación  de  una  ley  de  empleados,  y el 
afianzamiento  de  la  tranquilidad  pública  con  la  extir- 
pación del  bandolerismo,  son  complemento  de  las  in- 
dicadas, podía  el  Gobierno  de  Y.  M.  colocar  alas  pro- 
v indas  de  G aba , e te . » 

No  me  hubiera  extrañado  de  nadie  la  calificación 
de  raquítico  y enteco  aplicada  al  proyecto  de  ley  pre^ 
sentado  por  el  Gobierno  de  S.  M.;  pero  sí  me  lia  lla- 
mado poderosamente  la  atención  cuando  ha  partido 
de  labios  de  8,  S.,  que  firmó  y defendió  esta  enmien- 
da; cuando  la  Comisión  ha  resuelto  además  la  cues- 
tión del  tabaco,  la  del  ferro-carril  central  y la  del 
crédito  territorial. 

Descartado  este  punto,  voy  á ver  si  supliendo  con 
el  método  mí  falta  de  inteligencia,  puedo  llegar  á 
contestar  al  discurso  de  S.  S,,  tan  lleno  de  doctrina, 
pero  que  á mi  juicio,  y permítame  S.  8.  que  se  lo 
díga,  falta  por  completo  á los  reglas  del  método.  Voy 
á defender,  contra  las  afirmaciones  de  S.  8.,  que  be 
recogido  metodizándolas:  primero,  que  las  autoriza- 
ciones, tal  y como  se  lian  presentado,  son  necesarias; 
segundo,  que  son  eficaces;  tercero,  que  es  necesario 
tener  confianza  ilimitada  en  el  Gobierno  de  S.  M.  para 
su  aplicación;  cuarto,  que  esas  autorizaciones  son  per- 
fectamente constitucionales.  Yo  creo  que  fuera  de  es- 
tos cuadro  puntos  no  habrá  nada  en  el  discurso  de 
S.  S,  que  quede  sin  respuesta;  si  lo  hubiera,  al  recti- 
ficar me  baria  cargo  de  las  omisiones  en  que  pudiese 
haber  yo  incurrido. 

Que  las  autorizaciones  son  necesarias.  Su  señoría 
decía  que  no  lo  eran,  y cualquiera  que  hubiera  oído 
ayer  el  discurso  del  Sr.  Yi  11  anueva,  y cualquiera  que 
lo  lea  mañana  ó pasado,  podrá  preguntarse:  pero  el 
Sr,  Yíllanueva,  ¿es  algún  Diputado  separado  de  sus 
demás  compañeros  y amigos?  El  Sr.  Yíllanueva,  ¿és 
un  Diputado  extraño  á los  trabajos  de  la  Comisión? 
¿No  asistió  á las  audiencias  públicas  que  ésta  dió?  Y 
con  el  carácter  que  le  prestan  su  respetabilidad,  su 
patriotismo,  su  inteligencia  y los  lazos  de  amistad  y 
compañerismo  tan  antiguos  que  existen  entre  S.  S.  y 
el  presidente  de  la  Comisión  y este  vocal  de  la  mis- 
ma, ¿no  tuvo  derecho  ni  ocasión  para  preguntar  cíen 
y cien  veces  al  dia  por  la  marcha,  por  el  proceso  de 
nuestro  dictamen?  Pues  qué,  ¿no  pedia  5.  8.  en  esa 
misma  enmienda  que  he  citado  antes,  que  el  Gobierno 
utilizara  los  medios  legislativos  más  breves?  ¿Y  cuá- 
les son,  Sres.  Diputados,  porque  yo  soy  completamen- 
te novato  todavía  en  materias  políticas  y puedo  equi- 
vocarme, cuáles  son  esos  medios  legislativos  más 
breves  á que  el  Sr.  Yíllanueva  se  refería  en  su  en- 
mienda como  únicos  para  realizar  las  reformas? 

Yo  declaro  que  aunque  en  teoría  conozco  algo  el 
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derecho  constitucional,  estoy  completamente  igno- 
rante de  él  en  la  práctica;  pero  que  á pesar  de  haber 
discurrido  mucho  acerca  de  la  afirmación  que  su  se- 
ñoría hacia  en  su  discurso  de  ayer,  y á posar  de  ha- 
ber preguntado  á mis  queridos  compañeros  si  existe 
en  las  prácticas  parlamentarias  algún  medio  legisla- 
tivo más  breve  que  el  proyecto  de  ley  de  autorizacio- 
nes, mi  razón  y mis  compañeros  y amigos  me  han 
dicho  que  no  existe.  Pues  si  la  frase  de  S.  S.,  aunque 
parezca  genérica,  es  específica,  puesto  que  siendo  de 
género,  ese  género  no  contiene  más  que  una  especie, 
al  decir  que  el  Gobierno  de  S.  M.  debía  aprovechar 
los  medios  legislativos  más  breves  para  llevar  á Cuba 
las  reformas  económicas,  dijo  implícita  y explícita- 
mente que  lo  que  el  Gobierno  deS.  M.  necesitaba  era 
que  se  le  autorizase  para  plantear  esas  reformas. 

Su  señoría  ha  visto  los  trabajos  de  la  Comisión,  y 
sin  embargo  dice:  las  autorizaciones,  no  solo  no  son 
necesarias,  sino  que  son  completamente  viciosas;  no 
pueden  en  ellas  discutir  las  minorías;  no  pueden  dis- 
cutir tampoco  los  representantes  de  las  provincias 
españolas,  a las  que  puede  traer  perjuicios  el  plantea- 
miento de  las  reformas  en  las  Antillas,  Pues  ¿no  ha 
visto  S.  S.  que  esta  pobre  y desgraciada  Comisión, 
aunque  honrada  con  la  confianza  que  ha  merecido  de 
todos  los  Diputados  del  Parlamento,  estuvo  durante 
ocho  días  mortales,  y á razón  de  doce  horas  por  dia, 
oyendo,  discutiendo  y al  mismo  tiempo  aceptando  la 
mayor  parte  de  las  manifestaciones  hechas  por  los 
representantes  de  los  diversos  intereses  que  batallan 
con  motivo  de  este  proyecto  de  ley?  ¿No  ha  estado 
también  S.  S.  en  esas  audiencias  públicas,  no  ha  ha- 
blado en  ellas,  y no  está  inspirado  el  proyecto  en  el 
espíritu  en  que  S.  S.  quiere  que  se  inspire?  ¿No  están 
recogidas  aquí  muchas  de  las  frases,  no  están  vivos 
muchos  de  los  pensamientos  de  los  que  defienden  los 
intereses  peninsulares?  ¿No  están  puestos  á salvo  esos 
intereses?  Pues  qué,  ¿no  se  han  conformado  con  este 
proyecto  de  ley  los  laboriosos  castellanos,  los  indus- 
triales catalanes  y los  espléndidos  andaluces?  ¿No  se 
callan  éstos  y con  su  silencio  nos  demuestran  que  es- 
tán perfectamente  satisfechos  de  nuestra  conducta  y 
contentos  con  nuestro  patriotismo?  ¿No  aceptan  éstos 
distinguidos  hermanos  nuestros  los  sacrificios  que  les 
hemos  impuesto?  ¿No  conocen  que  la  vida  económica 
de  Cuba  necesita  de  estos  sacrificios,  y gustosos  apor- 
tan al  ara  común  la  parte  que  les  corresponde?  No 
puede  decirse,  por  consiguiente,  que  en  este  proyecto 
de  ley,  por  su  forma  de  presentación,  no  pueden  defen- 
derse los  grandes  intereses  peninsulares.  Lo  que  su- 
cede es  que  afortunadamente  para  la  Comisión,  y este 
será,  en  su  juicio,  su  mayor  timbre  de  gloria,  la  lucha 
de  esos  intereses  no  ha  venido  á la  Representación 
Nacional  ni  vendrá;  esta  discusión  ha  concluido  en  el 
salón  de  presupuestos,  porque  allí  han  tenido  el  sufi- 
ciente patriotismo  la  representación  peninsular  y la 
representación  cubana  para  formular  un  acuerdo  que 
satisfaga  todos  los  intereses,  qoe  Heve  la  vida  y la 
prosperidad  á las  Antillas  españolas. 

Que  las  minorías  no  pueden  discutir.  Aquí  nadie 
es  ministerial  tratándose  de  las  cuestiones  de  Cuba,  ni 
tampoco  es  de  oposición.  Las  minorías  pueden  discu- 
tir sin  duda;  pero  nos  han  dado  un  grande  ejemplo  de 
abnegación  no  discutiendo,  proporcionando  con  su  si- 
lencio un  auxilio  eficacísimo  para  que  este  proyecto 
pudiera  pasar  adelante.  ¿Cómo,  pues,  puede  ser  cues- 
tión de  minorías  ésta,  cuando  sabéis  que  en  nuestro 


partido  se  exige  que  nos  despojemos  de  todo  carácter 
político  y pongamos  alta  la  vista  y fija  la  mirada  eu 
los  altos  intereses  de  la  Patria? 

Que  no  se  ha  podido  discutir  por  la  gran  presión 
que  pesa  sobre  nosotros.  Ya  he  marcado  esos  carac- 
téres;  y precisamente  por  no  incurrir  en  repetición 
he  lijado  aquella  premisa  para  no  volver  los  ojos  á 
ella.  Pero  S.  S.  no  puede  quejarse  de  que  no  se  haya 
podido  discutir  este  proyecto  de  ley,  cuando  ha  presen- 
tado trece  enmiendas  que  han  sido  todas  discutidas, 
aunque  quizás  desgraciadamente  rechazadas,  y cuan- 
do ha  podido  hablar  en  el  dia- de  ayer  tres  horas,  oyén- 
dole nosotros  con  mucho  gusto;  tres  horas  en  las  cua- 
les los  oradores  pueden  explanar  perfectamente  cua- 
lesquiera clase  de  consideraciones,  porque,  como  decía 
Benjamín  Franklin,  él  no  podía  hablar  más  de  diez 
minutos,  y no  podia  comprender  cómo  en  ese  tiempo 
no  se  pudieran  tratar  todas  las  cuestiones  que  se  qui- 
sieran. 

Es  que  las  autorizaciones:  son  algo  más  que  ne- 
cesarias; esas  autorizaciones  son  eficaces.  Y decía  su 
señoría  á este  propósito:  edas  autorizaciones  no  van  á 
resolver  nada;  las  reformas  qne  el  Gobierno  pide,  aun- 
que se  lleven  á cabo,  no  van  á traer  ninguna  suerte 
de  mejora  á la  isla  de  Cuba;  es  que  el  Gobierno  no 
quiere  hacerlas,  y le  falta  la  voluntad,  necesita  el  ahí- 
jon  de  los  Diputados;  no  quiere  las  autorizaciones  más 
que  para  taparse  con  ellas;»  estas  sou  las  frases  de  su 
señoría.  Pues  yo  le  voy  á demostrar  que  las  autoriza- 
ciones son  completamente  eficaces. 

¿Qué  es  lo  que  necesita  la  isla  de  Cuba  en  los  mo- 
mentos actuales?  Dos  cosas  nada  más,  en  mi  juicio 
principales,  fundamentales;  otras  accesorias;  pero  to- 
das están  comprendidas  dentro  del  proyecto  de  ley  de 
autorización  que  nos  pide  el  Gobierno  de  S,  M.  Mer- 
cado para  nuestros  azúcares,  mercado  para  nuestros 
tabacos:  esas  son  las  dos  bases  fundamentales  de  la 
reforma.  Accesorias:  la  rebaja  del  presupuesto,  la  uni- 
ficación de  la  deuda,  la  recogida  de  los  billetes  lla- 
mados de  la  emisión  de  guerra,  la  reforma  de  la  ley 
hipotecaria,  para  que  allí  pueda  crearse  un  gran  cen- 
tro parecido  á un  Banco  agrícola,  y todas  las  demás 
medidas  que  se  proponen. 

Pues  bien;  he  sentado  el  principio,  y no  me  des- 
deciré jamás  de  ello,  que  la  industria  azucarera  de 
Coba  es  suficiente  por  sí  para  luchar  con  ventaja,  por- 
que se  funda  en  la  producción  de  la  caña  de  azúcar, 
contra  la  industria  que  tiene  por  baso  el  cultivo  de  la 
remolacha,  cuando  se  pongan  la  una  y la  otra  indus- 
tria en  las  mismas  condiciones  de  existencia.  Mientras 
yo  tenga  la  caña  que  se  produce  en  Cuba,  que  llega  á 
tener  lina  altura  de  5 á G metros,  lo  cual  me  permíta 
que  en  un  espacio  de  terreno  menor  qne  este  hemici- 
clo pueda  sacar  20  arrobas  de  azúcar,  mientras  que 
la  industria  que  se  funda  en  el  cultivo  de  la  remola- 
cha necesita  para  fabricar  ésas  20  arrobas  un  terre- 
no como  el  salón  del  Prado,  yo  no  le  tendré  nunca 
miedo  á la  industria  de  la  remolacha. 

¿Pero  cómo  ha  vivido  siempre  la  isla  de  Cuba?  La 
isla  de  Cuba  ha  vivido  al  azar;  sus  relaciones  econó- 
micas, sus  transacciones  mercantiles  las  celebraba 
con  los  Estados-Unidos,  pero  sin  tratados  de  ninguna 
especie,  sin  garantía  de  ningún  género;  y cuando  ese 
mercado  se  ha  cerrado  por  esa  simple  reforma  en  los 
aranceles  de  los  Estados- Unidos,  nosotros,  los  produc- 
tores de  azúcar  de  aquel  país;  que  veíamos  qne  nues- 
tro fruto  era  rechazado  en  la  Península  por  los  dere- 
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chos  inmensos  que  el  arancel  nos  imponía  á su  intro- 
ducción aquí;  nosotros  que  veíamos  que  nuestros  azú- 
cares tampoco  podían  ser  vendidos  en  el  mercado  del 
mundo,  ó sea  en  Londres,  porque  los  azúcares  de  Fran- 
cia y de  Alemania  iban  allí  en  condiciones  muy  ven- 
tajosas; nosotros  que  veíamos  que  el  mercado  de  los 
Estados-Unidos  se  nos  cerraba  por  esa  simple  refor- 
ma y no  podíamos  consumir  las  700.000  toneladas 
que  producía  la  isla,  tuvimos  que  sucumbir;  y como 
eso  sucedió  en  Noviembre,  como  nadie  pudo  haber 
previsto  semejante  cambio  en  el  arancel,  de  ahí  que 
los  prestamistas  que  prestan  siempre  con  una  már- 
gen  grande  sobre  los  azúcares,  se  hayan  arruinado,  y 
de  ahí  también  que  este  año  no  se  hayan  producido 
arriba  de  450:000  toneladas  y hayan  quedado  en  el 
campo  unas  300.000.  Yo  por  mi  parte  puedo  decir  que 
he  dejado  unos  4.000  bocoyes.  ¿Y  qué  se  necesita  para 
remediar  esto?’ ¿Algún  privilegio?  No;  los  habitantes 
de  Cuba,  como  decía  un  distinguido  hombre  político 
de  aquel  país,  jamás  han  tenido  otra  cosa  que  hambre 
y sed  de  justicia;  y no  han  pedido  sino  justicia;  que 
sus  azúcares  se  vendan  en  alguna  parte.  Y á esto  acu- 
de el  Gobierno  y dice:  para  que  tengáis  el  mercado 
peninsular,  yo  os  voy  á conceder  hasta  el  cabotaje;  y 
para  los  mercados  extranjeros,  yo  voy  á celebrar  tra- 
tados de  comercio  con  las  demás  Naciones,  y princi- 
palmente con  los  Estados-Unidos,  para  que  vuestros 
azúcares  puedan  adquirir  un  precio  susceptible  de 
competir  en  el  mercado.  Y no  lo  dice  esto  el  Gobier- 
no de  una  manera  vaga,  Sr,  Yillanueva,  sino  que  lo 
dice  de  una  manera  concreta,  de  una  manera  categó- 
rica; ¿qué  más  podía  decir,  sino  declarar  el  cabotaje; 
qué  más  puede  decir  sino  afirmar  que  se  celebrará 
un  tratado  de  comercio  con  una  Nación  extranjera?  Y 
este  tratado  de  comercio  no  crea  8*  8.  que  es  un  mito; 
no  crea  que  el  Gobierno  no  tiene  voluntad  de  hacerlo: 
porque  si  S.  S.  cree  eso,  está  completamente  equivo- 
cado: el  Gobierno  ha  dado  ya  algún  paso  para  esa  me- 
dida, y no  tratará  seguramente,  y así  lo  ha  afirmado 
el  otro  dia,  sin  que  el  Gobierno  de  la  Nación  extran- 
jera con  quien  haya  de  tratar  se  halle  revestido  de  las 
mismas  facultades  de  que  el  Gobierno  español  se  ha- 
llase revestido  en  el  momento  en  que  votemos  esta  ley. 

Y este  tratado  hay  que  celebrarlo  en  seguida;  por 
que  S.  S.  padece  una  equivocación  profunda,  que  me 
llamó  la  atención,  conociendo  lo  que  §L  8.  estima  la 
isla  de  Cuba  y lo  que  sabe  de  las  condiciones  de  su 
existencia.  Si  el  Gobierno  no  hiciera  uso  de  la  facul- 
tad que  le  damos;  si  el  Gobierno  soló  usase  de  los  de- 
rechos que  le  concede  la  Constitución,  y celebrara  los 
tratados  de  comercio  para  después  traerlos  á la  rati- 
ficación de  las  Cámaras,  estos  tratados  no  vendrían  á 
tiempo,  porque  no  es  tiempo  para  celebrar  estos  tra- 
tados el  mes  de  Octubre.  Su  señoría  decía  ayer  que 
los  efectos  de  los  tratados  de  comercio  no  pueden  te- 
ner lugar  más  que  para  la  próxima  zafra.  Sí,  señor 
Yillanueva;  pero  los  efectos  que  no  pueden  produ- 
cirse más  que  para  la  próxima  zafra,  tienen  que  verse 
desde  este  momento  en  relación  con  la  próxima  za- 
fra; porque  desde  el  momento  que  ese  tratado  con  los 
Estados-Unidos  se  celebre,  suponiendo  que  se  rebaje 
el  50  ó el  25  por  100  en  los  derechos  de  introducción 
de  nuestro  azúcar  en  aquel  mercado,  ¿no  ha  de  subir  el 
azúcar  á la  fuerza?  Y sabe  S.  8.  que  precisamente  esta 
seguridad  en  la  subida  del  precio  del  azúcar  y en  su 
estabilidad  hará  que  se  aumente  el  crédito  y hará  que 
los  préstamos  sobre  el  azúcar  se  realicen.  Así  es  que 


desde  el  momento  que  nosotros  autoricemos  al  Go- 
bierno para  celebrar  estos  tratados  sin  necesidad  de 
traerlos  á las  Córtes  para  la  ratificación,  desde  ese  mo- 
mento ya  habrá  dinero  en  la  isla  para  los  hacendados; 
porque  lo  que  no  quieren  los  prestamistas  es  encon- 
trarse en  la  situación  en  que  se  han  visto  este  año,  en 
el  que  calcularon  en  7 rs.  el  precio  del  azúcar  al  ha- 
cer sus  préstamos,  y se  han  encontrado  con  que  el 
precio  ha  sido  el  de  5 rs.  en  el  momento  de  la  venta, 
Pero  ahora,  como  tendrán  seguridad  de  que  un  tra- 
tado de  comercio  no  puede  romperse  ni  desequilibrar- 
se por  la  voluntad  de  una  de  las  partes  solamente; 
como  ha  de  ser  este  tratado  una  garantía  sólida  de  los 
préstamos,  prestarán  á los  hacendados,  y de  ahí  que 
los  electos  de  los  tratados  de  comercio  se  tocarán  des- 
de el  momento,  aun  cuando  siempre  en  relación  con 
la  próxima  zafra.  Y el  cabotaje,  Sr.  Yillanueva.  ¿pue- 
de estar  de  una  manera  más  clara,  más  explícita  con- 
signado en  el  proyecto  de  ley  de  autorizaciones?  ¿Pues 
qué  significan  las  palabras:  suprimir  desde  luego  los 
derechos  arancelarios  que  satisfacen  hoy  ios  azúcares 
de  la  isla  al  ser  introducidos  en  la  Península?  Y esta 
política,  ¿no  es  la  política  de  nuestro  partido?  Y esta 
política^  ¿no  es  la  política  nacional?  ¿Pues  no  ha  dé 
serlo,  Sr.  Yillahueva?  ¡Si  nuestro  partido  de  unión 
constitucional  nos  manda  que  celebremos  tratados;  si 
S.  S.  lo  ha  pedido  en  la  enmienda;  si  también  nos  pide 
que  afiancemos  la  vida  nacional  y nosotros  queremos 
la  vida  nacional,  y la  vida  nacional,  se  afirma  con  el 
cabotaje,  así  como  con  él  y el  tratado  juntos  busca- 
mos salida  á nuestros  productos!  No  crea  S.  S.  que  el 
Gobierno  vendría  á sacrificar  la  Patria  española  lle- 
vando las  corrientes  del  comercio  á Naciones  extran- 
jeras; aquella  la  afirmaremos  con  el  cabotaje;  pero  la 
afirmaremos  también,  porque  el  comercio  de  la  Pe- 
nínsula no  es  suficiente  para  la  salida  de  todo  nues- 
tro azúcar,  por  medio  de  los  tratados  de  comercio. 

Tan  es  así,  que  aunque  el  Gobierno  no  necesitaba 
de  que  se  le  pusiese  una  cortapisa  en  las  facultades 
que  todos  queremos  concederle,  la  suspicacia,  que  yo 
me  explico,  de  los  intereses  peninsulares  ha  hecho  que 
en  este  proyecto  se  consigne  que  esos  tratados  de  co- 
mercio no  se  celebren  sino  teniendo  en  cuenta  los  in- 
tereses peninsulares;  que  no  se  celebren  tratados  de 
comercio  que  Impidan  el  cambio  de  los  productos  en- 
tre la  Metrópoli  y aquellas  Antillas;  que  no  se  cele- 
bren tratados  ele  comercio  lastimando  los  intereses 
de  la  Patria.  Y de  esto  beneficiarán  los  productores 
y fabricantes  de  tabacos,  cuyas  necesidades  conoce 
perfectamente  el  Gobierno,  y yo  con  otros  compañe- 
ros se  las  hemos  manifestado,  de  acuerdo  con  las  uná- 
nimes reclamaciones  de  esa  clase  tan  respetable. 

Y puestos  así  los  términos  del  problema,  ¿cómo 
puede  8.  8.  decir  que  las  autorizaciones  no  son  efica- 
ces, cuando  en  su  parte  más  importante  y más  espe- 
cial son  tan  concretas,  que  no  cabe  de  ninguna  ma- 
nera, en  castellano,  una  fórmula  que  pueda  ser  más 
concreta  que  la  que  ha  usado  el  Gobierno? 

Respecto  á las  deudas,  respecto  al  presupuesto, 
era  imposible,  y yo  no  culpo  anadie  de  esto,  dada  la 
premura  del  tiempo,  que  los  discutiéramos.  Y qué, 
¿quiere  el  Gobierno  realizar  en  el  presupuesto  au- 
mentos? No.  ¿Disminuciones?  Sí.  ¿Y  cómo?  Princi- 
palmente con  el  medio  que  S.  S.  recomendaba  tanto 
en  su  enmienda,  con  la  unificación  de  la  deuda,  con 
la  prórroga  de  los  jilazos  dé  la  privilegiada,  lo  cual 
hará  que  el  Gobierno  consiga,  seguro  estoy  de  ello, 
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una  rebaja  en  el  presupuesto  que  podrá  traducirse 
quizá  en  una  cifra*  si  no  superior,  no  inferior  tampo- 
co á la  de  3 millones  de  pesos.  Y para  presentar  este 
proyecto  no  necesitaba  el  Gabinete  haber  empezado 
ya  á tratar  con  los  acreedores*  aunque  yo  creo,  por- 
que así  se  lo  he  oido  decir  al  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar,  que  algunos  pasos  ha  dado  respecto  á este  par- 
ticular; necesita  libertad  completa  en  asunto  tan  de- 
licado, que  no  se  le  atasen  las  manos  para  que  fuera 
esclavo  de  grandes  centros  comerciales*  donde  quizá 
pudiera  encontrar  pretensiones  usurarias.  Por  eso  el 
Gobierno,  aceptando  siempre  el  criterio  de  que  pue- 
da realizar  una  operación  con  un  establecimiento,  con 
una  institución,  con  un  Banco,  se  reserva  el  derecho 
de  tratar  directamente  coa  los  acreedores  para  no  per- 
judicar en  nada  su  derecho.  Ha  sido  tan  explícito*  que 
para  no  alarmarlos*  dice  que  no  sé  tocarán  sus  inte- 
reses; y con  efecto  no  los  tocará;  porque  lo  único  que 
pretende  es  la  prórroga  de  los  plazos  de  la  amortiza- 
ción; pero  no  se  la  impone,  se  la  pide*  y si  fus  acreedo- 
res no  quieren  concedérsela,  entonces  se  les  satisfará, 
su  dinero,  y al  efecto  se  emitirá  el  papel  necesario 
para  obtener  las  cantidades  también  necesarias  para 
el  pago  de  esas  obligaciones.  ¿Puede  haber  algo  más 
concreto?  Están  en  su  proyecto  recogidas  todas  las 
formas  posibles  de  la  conversión  de  la  deuda,  hasta 
esa  de  la  amortización,  tan  querida  de  3.  S.  Y si  esto 
es  así,  ¿cómo  no  hemos  de  conceder  al  Gobierno  de 
8.  M.,  y más  en  materias  económicas  de  esta  especie, 
un  voto  absoluto  y plmo  de  confianza,  cuando  nece- 
sita esta  libertad  para  no  caer  en  manos  de  usureros 
y judíos?  Yo  creo  que  seria  más  antipatriótico  y mé- 
nos  económico  el  decir  al  Gobierno  de  S,  Mu  «tú  no 
puedes  contratar  más  que  con  un  gran  centro,»  por- 
que equivaldría  esto  á ponerle  un  puñal  en  el  pecho, 
y el  Gobierno  necesita  esa  libertad  para  poder  decir  á 
esos  usureros,  si  le  vienen  á ofrecer  dinero:  no  os  ne- 
cesito; yo  me  basto  y me  sobro  para  salir  de  esta  si- 
tuación; y como  el  crédito  de  la  Nación  está  muy 
levantado,  para  poder  tratar  ron  los  acreedores  indi- 
vidiialnruite  confío  en  su  patriotismo;  y si  rio  en  su 
patriotismo,  en  el  Interés  que  puedan  despertar  los  tí- 
tulos que  yo  emita  en  el  mercado. 

¿No  se  marca  también  en  el  proyecto,  y no  ha  de 
ser  eficaz,  la  unificación  de  la  deuda?  ¿Quería  su  se- 
ñoría que  el  Gobieuno  de  8.  M.,  desde  luego,  en  un 
proyecto  de  esta  índole,  dijera  á S.  S,  cómo  va  á uni- 
ficar la  deuda?  Yo  me  asombraba  ayer  cuando  ola  de- 
cir á S.  S.  que  la  conversón  de  los  billetes  llamados 
de  emisión  de  guerra*  en  deuda  nacional,  seria  mal 
aceptada  por  la  isla  de  Cuba,  cuando  precisamente  la 
Junta  general  de  comercio,  que  es  una  de  las  más 
altas  representaciones  de  aquel  país,  la  admite,  y so- 
bre todo,  cuando  es  precisamente  la  solución  única 
justa  que  se  puede  dar  á ese  pap  1,  que  no  es  otra  cosa 
más  que  un  símbolo  de  una  deuda  contraída  por  la 
Nación;  pero  como  no  podemos  ir  á eso  por  ahora,  io 
hemos  puesto  en  las  autorizaciones,  precisamente  para 
que  no  aparezcan  raquíticas  y entecas,  para  que  apa- 
rezcan como  un  conjunto  armónico  y completo,  para 
que  abarquen  en  sí  todas  las  formas  posibles  de  la  so- 
lución de  esos  problemas  económicos;  y al  lado  dé  la 
unificación  de  la  deuda,  al  lado  de  la  conversión  de 
esos  billetes  en  deuda  nacional,  ie  hemos  dicho  al  Go- 
bierno que  puede  optar  por  otros  medios  que  están  en 
estudio,  más  que  en  estudio,  en  solución,  puesto  que 
ésta  se  encuentra  á informe  del  Consejo  de  Estado,  y 


aun  se  ha  evacuado,  según  me  dice  en  este  instante 
el  8r.  Santos  Guzman,  la  consulta  referente  á los  me- 
dios más  eficaces  para  que  esos  billetes  puedan  adqui- 
rir el  valor  necesario.  Y así.  Sr.  Yillamieya*  en  todas 
las  demás  medidas  que  el  proyecto  comprende. 

Peda  S.  Su  no  puede  ser  eficaz  un  proyecto  donde 
hay  una  vaguedad  inmensa,  proyecto  que  no  tiene  ba^ 
ses;  y luego  nos  decía  S.  S.  mismo  que  llene  catorce 
bases.  Pues  ya  ve  S.  8.  si  es  fuerte  ese  edificio,  cuan- 
do se  funda  en  catorce  pilares,  en  catorce  cimientos 
formidables.  El  Sr¿.  Villanueva:  No  he  dicho  eso;  dije 
14  párrafos.)  Yo  soy  algo  taquígrafo,  y también  tomo 
mis  notas;  tal  vez  8.  S.  no  lo  quiso  decir,  pero  lo  dijo, 
[El  Sr.  Yillcmti&m:  Y yo  le  digo  á S.  S.  que  no  lo  dije.) 
No  puedo  entrar  en  esa  discusión  con  S.  S.:  no  io  dijo 
Si  8.;  pero  el  proyecto  tiene  bases*  y no  es  vago 
este  proyecto  de  ley.  {El  Sr.  Villam¿eva  jirommcía  al - 
t/imas  palabras  que  no  sB  o¡/en.\  No  se  Incomode  su  se* 
noria.  (ElSr.  Villcmueva:  No  me  incomodo;  quiero  que 
se  respe  te*  mi  palabra  cuando  digo  que  no.)  Yo  tam- 
bién tengo  la  pretensión  de  que  mis  palabras  tienen 
que  ser  respetadas.  Tal  vez  estaré  yo  equivocado;  no 
creo  ser  infalible,  ni  nadie  me  ha  concedido  ese  dere- 
cho; pero  también  creo  que  S.  S.  puede  equivocarse 
como  yo,  porque  me  parece  que  tampoco  nadie  le  lia 
concedido  ese  privilegio  de  la  infalibilidad.  [El  Srr  Vi- 
Manueva:  Pero  respecto  de  lo  mió  debo  saber  más  que 
S.  S.)  Pues  aunque  no  haya  dicho  eso,  las  bases  exis- 
ten y las  bases  no  son  vagas.  Yo,  cuando  leo  el'dic- 
támen  aceptado  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  le  hallo  todo 
él  tan  concreto,  que  no  sé  si  mi  opinión  ó si  mi  inteli- 
gencia ha  podido  oscurecerse,  cuando  una.  tan  clara, 
tan  poderosa  y tan  lumínica  como  la  de  8.  8.  ve  pre- 
cisamente estas  bases  al  contrarío  de  como  yo  las  he 
visto  y de  como  las  ven  todos  mis  compañeros. 

Yeamos  algunas: 

«Para  hacer  en  el  presupuesto  de  gastos  de  la  isla 
de  Cuba,  y señaladamente  en  las  secciones  de  Guerra 
y Marina,  todas  las  reducciones  que  consienta  la  eje- 
cución de  los  servicios  públicos.» 

Base  concreta:  hacer  economías  en  las  secciones 
de  Guerra  y Marina;  fundamento  y límites:  la  ejecu- 
ción de  los  servicios  públicos*. 

«Para  declarar  Obligación  del  presupuesto  de  la 
Península,  con  todos  sus  efectos,  los  gastos  de  los  ser- 
vicios de  Estado  y Fernando  Póo.» 

¿Es  esto  claro?  ¿es  esto  terminante?  No  puede  de- 
cir S.  S.  que  esto  es  vago  y que  carece  de  base,  pues 
tiene  como  tal  La  proporcionalidad.  {El  S>\  Villanmm: 
yo  no  he  combatido  eso,]  Es  decir  que  confiesa  su  se- 
ñoría que  no  es  vago.  {El  Sr.  Villanueva:  Me  refiero  á 
eso  concreto.)  Estoy  examinando  y estudiando  ebpro- 
yectüj  y suplico  á 8.  S.  que  no  me  interrumpa,  como 
yo  no  interrumpí  ayer  á S,  8. 

«Para  llevar  á cabo,  de  acuerdo  con  los  acreedo- 
res, la  conversión  de  todas  ó algunas  de  las  clases  de 
la  deuda  pública  afectas  al  presupuesto  de  Cuba,  en 
términos  que  prorrogando  ta  amortización,  queden 
reducidos  los  gastos  anuales  que  actualmente  ocasio- 
na dicho  servicio.» 

Es  decir  que  el  proyecto  autoriza  al  Gobierno 
para  hacer  el  arreglo  de  la  deuda  de  acuerdo  con  los 
acreedores.  Base:  la  prórroga  de  la  amortlzac'on;  fin: 
la  reducción  de  los  gastos  anuales.  No  puede  haber 
nada  más  concreto. 

«También  podrá  el  Gobierno  crear  nuevos  títulos 
1 con  la  garantía  que  sea  necesaria  y en  la  forma  que 
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considere  más  económica,  segura  y conveniente  á los 
intereses  del  Estado,  con  destino  exclusivo  á saldar 
la  deuda  dotante  y canjear  los  valores  que  hayan  de 
amortizarse. » 

Autorización  para  saldar  la  deuda  flotante  y can- 
jear los  valores,  etc.  Base:  la  voluntad  de  los  acreedo- 
res; límite;  esta  misma  voluntad;  garantías:  las  mar- 
cadas, las  que  puedan  darse  con  condiciones  más  se- 
guras, 

¿Cómo  en  estas  cuestiones  puede  S.  8.  exigir  que 
se  ]e  diga  categóricamente  cuáles  son  las  bases  ver- 
daderamente concretas  de  la  Operación?  Jamás  se  han 
hecho  semejantes  declaraciones,  ni  aun  como  su  se- 
ñoría aseguraba,  cuando  se  creó  esta  misma  deuda, 
porque  se  creó  por  un  proyecto  de  ley  de  autorización, 
y después  vinieron  los  Reales  decretos,  y después  de 
haberse  publicado  los  decretos  vino  á darse  cuenta  á 
las  Cortes  del  asunto.  Es  decir  que  se  va  á resolver  la 
cuestión  de  la  misma  manera  que  se  hizo  entonces, 
con  la  fórmula  jurídica  de  todos  los  contratos,  que  el 
Sr.  Yillanueva  conoce  perfectamente. 

«Para  arreglar  la  situación  de  los  billetes  del  Ban- 
co Español  dé  la  Habana  procedentes  de  la  emisión 
Llamada  de  guerra.» 

Autorización  para  arreglar  la  situación  de  estos 
billetes.  Bases:  bien  haciéndolos  objeto  de  una  conver- 
sión en  deuda  publica,  bien  activando  su  amortiza- 
ción por  los  medios  que  están  resueltos,  que  se  hallan 
en  el  Consejo  de  Estado  para  que  dé  dictamen,  pero 
que  estaban  en  estudio  cuando  se  trajo  el  proyecto,  y 
no  podia  decir  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  cómo  iba 
á organizar  esa  amortización  cuando  el  expediente  lo 
había  mandado,  para  mayor  garantía  de  éxito,  á in- 
forme de  ese  alto  Cuerpo  consultivo. 

«Para  condonar  una  parte  de  los  mismos  débitos 
á ios  deudores  que  se  presten  á satisfacerlos  dentro 
de  los  plazos  y con  arreglo  á las  condiciones  que  se 
establezcan.» 

Esto  le  parecía  al  Sr.  Yillanueva  demasiado  vago 
y algo  inconstitucional;  pero  8.  S.  que  tanto  cono- 
ce la  isla  de  Cuba,  debía  tener  en  cuenta  los  con- 
flictos gravísimos  que  surgen  allí  en  la  Hacienda 
pública,  y que  se  pueden  traducir  muchas  veces  en 
conflictos  para  el  orden  público  cuando  se  trata  de 
cobrar  las  contribuciones  atrasadas,  hasta  tal  punto 
que  es  muy  difícil  y se  hace  muchas  veces  imposible 
el  cobrar  las  contribuciones  corrientes,  porque  no 
pueden  ser  satisfechas  sino  cuando  lo  han  sido  las 
contribuciones  atrasadas.  Y esta  condonación,  que  tie- 
ne lugar  en  todos  los  países  del  mundo,  tiene  una  ex- 
plicación todavía  más  justa  y más  racional  en  la  isla 
de  Cuba.  Pues  qué,  ¿no  hizo  el  Estado  por  dos  veces 
allí  un  corte  de  cuentas  á sus  infelices  acreedores? 
¿No  se  quedaron  los  empleados  sin  cobrar  sus  sueldos, 
y los  contratistas  sin  cobrar  las  cantidades  que  se  les 
adeudaban?  Y en  justa  compensación  de  esto,  ¿no  tie- 
ne la  obligación  el  Estado  de  perdonar  estos  créditos 
atrasados  á esos  desgraciados  deudores?  Así  es  que  el 
Gobierno  de  S.  M,  ha  admitido  la  condonación,  con- 
cretándola á la  fecha  máxima  á que  puede  alcanzar 
esa  gracia,  precisamente  al  dia  30  de  Junio  de  1882, 
que  es  la  fecha  del  corte  de  cuentas.  Además,  ¿no  ha 
visto  el  Sr.  Yillanueva  muchas  veces  prácticamente 
en  Cuba  el  fenómeno  que  ocurre?  Yo,  por  ejemplo,  era 
acreedor  del  Estado  por  10.000  duros,  poseía  una  casa, 
y el  Estado  venia  á exigirme  la  contribución  de  esa 
casa,  y yo  le  decía:  «tú  me  debes  10,000  duros,  haz 


la  compensación  de  ló  que  te  debo,  y arreglaremos  la 
cuenta;»  pero  la  Hacienda,  que  tiene  entrañas  de  ñera 
en  estas  cuestiones,  me  decía:  «paga  primero,  y recla- 
ma después.»  Y ha  sucedido  más  con  una  persona  á 
quien  S,  8.  conoce  muchísimo,  y cuyo  nombre  voy 
á citar  porque  nada  tiene  ele  particular  que  le  cite  en 
estas  cuestiones.  El  Sr,  D.  Miguel  Aldama  era  dueño 
de  la  casa  donde  existe  la  Audiencia:  el  Estado  le -de- 
bía por  razón  de  alquileres  18.000  duros,  y le  venia 
4 exigir  la  contribución  que  debía  pagar  por  razón  de 
esos  alquileres,  y se  le  embargó  la  casa  y tuvimos 
que  hacer  esfuerzos  extraordinarios  para  que  se  detu- 
viera el  expediente. 

Es,  por  tanto,  justa' y equitativa  la  conducta  de! 
Gobierno  de  8.  M.f  es  altamente  patriótica,  y todos 
debemos  agradecerle  que  haya  tomado  este  camino 
de  justicia. 

Decia  el  Sr.  Yillanueva,  y paso  ai  tercer  punto 
de  mi  discurso,  que  tenia  una  desconfianza  inmensa, 
que  tenia  grandes  temores  de  que  las  reformas  no  se 
llevaran  á cabo;  y yo  digo  á 8.  8.  con  la  lealtad  con 
que  tengo  que  hablarle,  que  si  bien  es  cierto  que  yo 
abrigaba  ó podia  abrigar  ese  temor  ó esa  desconfian- 
za cuando  8.  8.  redactó  su  enmienda,  desde  el  mo- 
mento que  el  Gobierno  ha  presentado  este  proyecto  de 
ley,  desde  el  momento  que  las  autorizaciones  no  son 
para  mí  facultativas,  sino  completamente  preceptivas, 
no  puedo  de  ninguna  manera  tener  eludas,  temores  ni 
desconfianzas  de  lo  que  haya  de  hacer  el  Gobierno  de 
S.  M.  Yo,  al  emitir  aquí  en  unión  de  mis  compañeros 
este  dictamen,  y al  hablar  en  nombre  de  la  diputación 
de  Cuba,  ó en  mi  nombre  personal  si  S,  8.  lo  cree  más 
justo,  no  Ivhs  concedido  al  Gobierno  la  facultad  de 
hacer  ó no  hacer  lo  que  en  el  proyecto  se  indica.  {El 
8r,  Timón:  Esa  será  la  opiníóii  de  8.  Es  la  opinión 
del  Gobierno  de  S.  M.  [Él  Sr.  Timón:  Nunca  las  auto- 
rizaciones son  preceptivas.)  Lo  son  en  estos  casos  de 
urgencia,  Sr.  Tuñon;  y me  duele  entrar  en  este  deba- 
te con  mis  queridos  compañeros,  con  los  que  repre- 
sentan el  mismo  distrito  que  yo.  No  conozco  yo  una 
situación  más  crítica,  no  conozco  una  situación  más 
ridicula  que  aquella  en  que  se  colocarla  el  Gobierno 
de  S.  M.  sí  después  de  pedirnos  estas  autorizaciones 
no  llevara  á cabo  todas  las  reformas  que  contienen;  y 
yo  que  en  este  momento  defiendo  al  Gobierno,  yo  que 
tengo  en  él  absoluta  confianza,  si  mañana  no  lo  luciera, 
me  encontraría  enfrente  de  él  con  todos  los  que  com- 
ponemos la  diputación  cubana,  para  exigirle,  si  no  esa 
responsabilidad  ministerial , que,  como  decia  muy  bien 
el  Sr.  Yillanueva,  és  casi  siempre  ilusoria,  esa  otra 
responsabilidad  más  alta,  la  responsabilidad  que  se 
adquiere  ante  la  historia  y ante  la  Patria.  Yo  abrigo 
completa  confianza  en  el  Gobierno,  y tengo  para  ello 
motivos,  como  los  tiene  el  Sr.  Yillanueva.  Voy  á enu- 
merar estos  motivos,  porque  así  como  8.  8.  adujo  ah 
gimas  indicaciones  para  probar  su  desconfianza,  yo 
tengo  también  que  aducir  pruebas  para  fundar  mi 
afirmación. 

Ante  todo  y sobre  todo,  existe,  en  mi  juicio,- una 
de  esas  pruebas  que  no  pueden  de  ninguna  manera 
tacharse,  desde  el  momento  en  que  de  un  modo  ex- 
plícito el  Gobierno  en  ese  proyecto  de  autorizaciones 
anuncia  la  próxima  realidad  del  cabotaje,  y precisa- 
mente los  indicios  que  obligaban  á tener  desconfian- 
•za  al  Sr.  Yillanueva  me  sirven  á mi  como  funda- 
mento y base  de  mi  confianza.  Si  es  cierto,  como  dice 
S.  S.,  que  el  Sr.  Cánovas  del  Gas  tillo  se  opuso  el  año 


HÚMERO  4£L 


1585 


82  á esta  solución  pedida  por  los  representantes  ele 
Cuba,  y que  estando  en  la  oposición,  como  dijo  su  se- 
ñoría, tuvo  tanta  fuerza  que  impidió  que  el  Gobier- 
no que  tenia  enfrente  satisficiera  las  necesidades  de 
iít  diputación  cubana,  ¿qué  voy  á decir  yo,  señores 
Diputados,  si  veo  ai  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, á quién  no  tengo  el  gusto  de  conocer,  y a quien 
no  debo  nada  ni  tengo  necesidad  de  adular;  qué  voy 
á decir  yo,  señores,  cuando  veo  la  firma  del  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  en  un  proyecto  de  ley 
de  autorizaciones  que  dice  que  va  á llegar  basta  el 
cabotaje?  Pues  no  diré  otra  cosa,  si  la  pongo  enfrente 
de  la  declaración  que  hizo  el  año  82,  sino  que  sapien- 
tium  ést  mutare  camilium;  que  los  hombres  de  Estado 
con  las  necesidades  de  los  pueblos  viven,  y hoy  opi- 
nan de  una  manera  y mañana  opinan  de  otra,  según 
las  condiciones  económicas,  que  son  condiciones  acci- 
dentales. Guando  veo  su  firma,  y S.  S.  concede  ai  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  tanta  fuerza,  que 
desdé  la  oposición  pudo  impedir  el  que  se  pusiera  en 
práctica  ese  propósi  to , ¿qué  fuerza  no  ha  de  tener 
dentro  del  Gobierno  y contando  con  la  mayoría  para 
llevar  á cabo  esas  reformas?  Que  S.  S.  tiene  miedo  al 
partido  conservador  en  estas  cuestiones;  que  el  año. 
67  se  hizo  una  información  que  fué  funesta;  que  des- 
pués cayó  un  Ministerio  en  que  estaba  el  8r.  Albacete 
y el  señor  general  Martínez  Campos,  porque  quisieron 
llevar  las  reformas  económicas  á Cuba:  ¿qué  tengo 
que  decir  á S,  S.  sobre  todo  esto?  Precisamente  para 
mí,  antes,  mucho  antes  de  venir  á estos  escaños,  estu- 
dian d o como  he  e s tu d i ad o p r ofu n d am  e o t e . p ued o d e c i r - 
lo,  las  cuestiones  de  Cuba  y su  historia,  no  lie  encontra- 
do en  ese  informe,  que  fué  pedido  por  el  Sr.  Cánovas  y 
por  él  promovido, nada  que  pueda  oscurecer  su  memo- 
ria ; an  te  s al  c ont  raid  o , es  pre  c isarn  e n te  un  d e s e o no  bi- 
lísimo  de  armonizar  todos  los  intereses  antillanos  y 
toáoslos  intereses  peninsulares.  Que  no  lo  pudo  conse- 
guir: cúlpese  á la  desgracia,  no  á su  falta  de  voluntad: 
tai  vez  yo  hubiera  hecho  lo  mismo  si  hubiera  tenido 
la  talla  política  que  él  tiene,  como  tienen  otros  hom- 
bres que  se  ocupan  de  estas  cuestiones  hace  tantos 
años:  pero  para  raí,  esa  conducta  en  el  año  1857  es 
una  garantía  de  que  el  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros se  ocupa  largos  años  há  con  atención  suma- 
mente noble  y propósito  eminentemente  liberal,  dé 
todas  las  cuestiones  de  Cuba,  y sobre  todo  de  las 
cuestiones  económicas. 

Que  no  pudieron  hacerse  las  reformas  en  tiempo 
del  Sr.  Albacete  y cayó  el  Ministerio.  ¿Cómo  habían 
de  hacerse,  si  habla  58,000  hombres  en  armas  y había 
en  la  isla  aún  una  insurrección,  y á pesar  de  eso,  aquel 
presupuesto  era  tan  barato  como  el  del  año  83,  en  que 
teníamos  30,000  hombres  ménos  en  la  isla?  Además, 
pudiera  decir  lo  que  he  dicho  antes,  que  en  aquella 
época,  á pesar  de  nuestras  tristísimas  condiciones  eco- 
nómicas, si  nos  habíamos  perjudicado  por  muchas  re- 
formas sociales,  vencimos  esta  dificultad  ampliando 
nuestros  medios  de  producción,  aumentando  nuestra 
maquinaria  para  la  caña  de  azúcar  y empleando  161 
millones  de  duros  en  esta  trasto rmacion.  Todavía  no 
se  había  verificado  ese  cierre  del  mercado  con  la  re- 
forma arancelaria,  y pudieron  los  Gobiernos  con  un 
criterio  elevado  quizá,  decir  también  que  no  era  tan 
urgente  la  situación,  que  hiciera  sentir  la  necesidad 
en  la  isla  de  Cuba  de  llevar  á cabo  por  completo  las 
reformas  que  hoy  pedimos,  como  las  pedíamos  enton- 
ces. Yo  no  estoy  haciendo  recriminaciones  y no  acom- 


paño al  Sr.  Yillanueva  á ese  terreno;  pero  he  de  de- 
cir que  tengo  una  confianza  absoluta  é ilimitada  en 
el  Gobierno  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo;  no  solo  por 
ser  un  Gobierno  conservador-liberal,  sino  por  ser  un 
Gobierno  español;  y la  tendría  lo  mismo  si  estuviera 
en  este  banco  el  Sr.  Pí  y Margal!,  ó estuviera  presi- 
diendo el  Consejo  de  Ministros  D.  Cándido  Nocedal: 
todos  los  Gobiernos,  cuando  ven  la  necesidad  de  refor- 
mar la  administración  de  Cuba  y sus  condiciones  eco- 
nómicas, no  solo  para  que  viva,  sino  porque  así  lo 
exige  el  bien  de  la  Patria  y las  necesidades  de  la  civi- 
lización, todos  tos  Gobiernos  españoles,  interpretando 
en  esto  los  sentimientos  del  pueblo  entero,  tienen  que 
hacer  una  política  eminentemente  reformista  y reali- 
zar todas  las  reformas  necesarias  para  que  esa  exis- 
tencia sea  posible,  y yo  no  voy  á escatimar  mi  con- 
fianza al  Gobierno  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo  en  es- 
tas críticas  circunstancias,  por  más  que  sus  ideas  pu- 
dieran no  ser  las  mías.  Aunque  estuviera  al  frente  de 
este  banco  el  Sr.  Sagas t a,  le  dada  mi  confianza  lo 
mismo;  aunque  estuviera  la  izquierda  dinástica,  aun- 
que estuviera  el  partido  republicano,  aunque  estuvie- 
ra  el  partido  tradicionalista,  porqué  al  fin  y al  cabo 
todos  so n partidos  españoles. 

Que  son  anticonstitucionales  (y  con  esto  concluyo, 
y muy  pocas  palabras  voy  á decir),  que  son  anticons- 
titucionales las  autorizaciones  que  se  piden.  Tno.  Es 
cierto  que  las  Cortes  con  el  Rey  son  las  únicas  que 
pueden  resolver  las  cuestiones  económicas;  pero  cuan- 
do esa  presión  á que  me  lie  referido  en  la  primera 
parte  de  mi  discurso  existe;  cuando  se  trata  de  la  vida 
y de  la  existencia  misma  de  la  isla  de  Cuba;  cuando 
se  traen  á las  Cortes  los  proyectos  de  autorización; 
cuando  se  cumple,  por  consiguiente,  al  presentarlos, 
con  los  preceptos  de  la  Carta  fundamental  de  nuestra 
Monarquía,  no  puede  decirse  que  son  esos  proyectos 
anticonstitucionales. 

Y yo  voy  á decir  al  Sr.  Villanuéva  una  cosa.  Son, 
en  mi  juicio,  tan  graves  las  condiciones  en  que  hoy 
se  encuentra  la  isla  de  Cuba,  es  tan  negro  y tan  os- 
curo su  porvenir  si  estos  proyectos  de  ley  no  se  aprue- 
ban y si  esas  reformas  económicas  no  se  introducen 
inmediatamente  por  el  Gobierno,  que  si  aquí  se  sen- 
tara cualquier  Gabinete  de  los  que  he  enumerado  an- 
tes, y yo  formara  parte  de  ese  Gobierno  é hiciera  algo 
provechoso  para  la  isla  de  Guha  en  estas  condiciones, 
salvándola  de  su  ruina  con  esta  ley,  sin  esta  ley,  con 
la  Constitución,  sin  la  Constitución,  ó barrenando  la 
Constitución,  y cualquier  Diputado  de  cualquier  ban- 
co que  se  me  presentase  por  delante  me  dijese:  «¿qué 
has  hecho  de  la  Constitución  y de  los  fundamentos 
legales  de  la  Monarquía?»  yo  le  contestarla  io  que  con- 
testaba á un  ataque  parecido  un  gran  re  público  ro- 
mano: yo  no  sé  si  he  faltado  á la  ley  ó sí  la  he  cum- 
plido; lo  que  juro  es  que  he  salvado  á la  Patria.  (Muy 
bien.) 

El  Sr.  VILL  AHUEVA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Da  tiene  V.  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Voy  á hacerlo,  y aun  cuan- 
do es  mi  deseo  corresponder  con  una  rectificación 
brevísima  a la  benevolencia  que  ayer  tuvo  la  Cámara 
para  conmigo,  sin  embargo,  con  harto  sentimiento 
debo  decir  que  no  hade  serme  posible  realizarlo,  por- 
que desgraciadamente,  señores,  tengo  que  confesar 
que  no  debí  expresarme  ayer  con  toda  claridad,  ya 
que  no  puedo  suponer  que  el  Sr.  Calbeton  no  en  ten- 
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diera  mi  discurso.  No  he  alcanzado  la  fortuna  de  que 
una  sola  idea,  ni  un  concepto,  ni  siquiera  las  palabras 
las  tome  S.  S.  tal  como  yo  las  pronuncié,  y por  esto 
le  ha  sido  preciso  recordarme  continuamente  las  doc- 
trinas de  mi  partido,  hechos  históricos,  conceptos  eco- 
nómicos y teorías  administrativas  sustentadas;  traba- 
jo éste,  que  sé  lo  hubiera  evitado  el  Sr.  Gal  be  ton  con 
solo  dar  á mi  oración  una  inteligencia  que  se  aparta- 
se menos  de  la  rigorosa  exactitud  y fidelidad  con  que 
en  toda  controversia  deben  recogerse  los  argumentos 
del  contrario. 

Yo  he  tratado  de  exponer,  no  con  la  amplitud  que 
hubiera  sido  propia  del  caso  si  estuviésemos  discu- 
tiendo separadamente  las  distintas  cuestiones  que 
comprende  el  dictamen  de  la  Comisión,  sino  con  la 
sobriedad  que  exigen  las  circunstancias,  todas  las 
causas  por  las  que  La  isla  de  Cuba  ha  venido  á la 
situación  por  que  hoy  atraviesa,  lo  cual  desenvolví 
extensamente  en  la  discusión  del  mensaje.  Pero  se 
levanta  el  Sr.  Gal  veten  y nos  dice  que  hemos  omitido 
una,  en  la  cual  ha  fundado  toda  su  argumentación;  y 
yo  siento  verme  en  la  necesidad  de  contestarle  que 
tanto  en  este  debate  como  en  aquel  á que  antes  he 
aludido,  se  expuso  por  todos  lo  que  como  novedad  sor- 
prenden Le  lia  presentado  S.  S.  tana  última  hora.  Ade- 
más, ¿se  ha  olvidado  el  Sr*  Calbeton  de  que  en  la  ley 
de  1880  se  oírec  la  o tratados  de  comercio  con  los  Es- 
tados-Unidos y se  consignaba  una  autorización  en 
ese  sentido,  para  el  Gobierno  que  ocupaba  ese  banco, 
compuesto  en  su  inmensa  mayoría  de  los  mismos  ¡ 
hombres  que  hoy?  ¿No  recuerda  tampoco  que  en  el 
programa  del  partido  do  unión  constitucional  figu- 
ran los  tratados  ele  comercio,  especialmente  con  los 
Estados-Unidos? 

Pues  estos  hechos  revelan  á S.  S.  harto  claro  que 
ni  en  la  isla  do  Cuba  ni  en  el  Parlamento  habla  nadie 
que  desde  hace  algunos  años  se  ocupe  de  las  euestio- 
.nes  antillanas,  que  ignorara  que  andando  el  tiempo 
sobrevendría  una  reforma  arancelaria  en  los  Estados- 
Unidos  que  de  un  modo  ú otro  cerrase  los  puertos  á 
los  azúcares  de  Cuba  y Puerto-Rico.  Por  esto  se  bus- 
caba con  gran  empeño  un  tratado,  y así  creí  yo  que 
lo  entendía  el  Sr.  Calbeton  también,  Y para  probarlo 
no  necesitaba  en  verdad  traer  á este  debate  el  conspi- 
cuo Canciller  de  hierro,  ni  tantas  cosas  y personas 
como  S.  S,  ha  tenido  por  conveniente  poner  en  movi- 
miento, deseoso  sin  duda,  de  exornar  sus  argumentos 
ostentando  un  lujo  de  erudición  por  elquo  yole  feli- 
cito grandemente,  y con  el  que  seduce  y fascina  de  mo- 
mento a quien  le  escucha,  pero  que  en  último  térmi- 
no no  conduce  á una  demostración  en  la  esfera  de  la 
realidad,  porque  S:  S.  ha  sacrificado  el  vigor  del  ra- 
zonamiento que  convence,  al  efecto  pasajero  de  mos- 
trarse docto  y competente  en  especulaciones  científi- 
cas, y discutiendo  sobre  hechos  históricos  imper  Unen- 
tes  de  todo  punto  á las  cuestiones  actuales,  pues  que 
con  la  intervención  ó sin  ella  del  Canciller,  el  azúcar 
de  remolacha  que  desde  muchos  años  se  produce  en 
Alemania,  ¿no  hubiera  adquirido  el  mismo  incre- 
mento? (El  Sr.  Calbpjon  hace  signos  negativos.)  El  señor 
Calbeton  me  está  diciendo  que  no.  y para  convencer- 
le de  que  se  equivoca  me  basta  invitarle  á que  re- 
pase las  cí Conferencias  internacionales  sobre  el  régi- 
men del  azúcar, » celebradas  antes  de  que  Alemania 
produjese  todo  el  que  hoy  presenta  en  los  mercados,  1 
porque  allí  encontrará  i a causa  deí  engrandecimiento 
de  la  producción  alemana;  todo  el  secreto  está  en 


que  la  Alemania  aceptó  con  mayor  decisión,  aun 
cuando  más  recientemente  que  otros  pueblos,  el  sis 
tema  de  proteger  su  producción  azucarera,  como  lo 
hacían  Francia,  Bélgica,  Holanda  y la  misma  Ingla- 
terra, antes  que  abolir  por  completo  los  derechos  so- 
bre el  azúcar. 

De  manera  que  esto,  lejos  de  ser  una  novedad,  era 
cosa  esperada  por  todos  los  que  desde  hace  años  vie- 
nen pidiendo  tratados  de  comercio.  Ya  ve,  pues,  el 
Sr.  Calbeton  cuál  es  el  remedio  que  como  panacea 
nos  ofrecía  para  Cuba;  y A mí  solo  me  resta  advertir- 
le, para  que  dejemos  este  punto,  que  quienes  única- 
mente no  lian  previsto  esto,  han  sido  el  Gobierno  ac- 
tual y los  Anteriores  ¿que  en  mi  discurso  me  he  re- 
ferido. Y si  no,  recuerde  S,  5.  aquel  las  palabras  del 
Sr,  Elduayen  que  tuve  la  honra  de  leer  en  la  sesión 
anterior,  y que  son  la  contestación  anticipada  que  di 
yo  ayer  á lo  que  el  gr.  Calbeton  nos  ha  dicho  hoy;  por  * 
que  asegurar  en  redondo,  como  el  Sr.  Elduayen  lo  ha- 
cia, que  ios  azúcares  de  Cuba  jamás  llegarían  á temer 
la  competencia  extranjera,  es  tanto  como  decir  que 
los  actos  del  Canciller  de  hierro  ni  las  reformas  aran- 
celarias en  la  gran  República  de  los  Estados-Unidos 
inhuman  en  la  producción  sacarina  de  las  Antillas. 
No  he  dicho  que  hablaba  en  contra  del  proyecto  de  au- 
torizaciones porque  no  pudiera  hacerlo  en  pró.  Aquí 
ni  siquiera  mis  palabras  he  conseguido  que  las  recoja 
S.  8.  con  fidelidad,  pues  lo  que  expuse  fué  que  no  sa- 
bia si  me  levantaba  á hablar  en  pro  ó en  contra,  porque 
aunque  del  sentido  ó alcance  de  mi  discurso  pudiese 
resultar  oposición,  sin  embargo,  allá  en  definitiva, 
como  todos  los  Diputados  de  Cuba  y los  demás  de  la 
Nación,  concluirla  votando  las  autorizaciones.  Y esto 
me  parece  que  es  muy  distinto  de  lo  que  piadosamente 
pensando  me  atribuye  el  Sr.  Galbelon  en  su  discurso. 

Después  me  ha  dicho  S¿  S.  que  demuestro  dema- 
siado apego  á mis  ideas  políticas,  suponiendo  además 
que  había  pronunciado  un  discurso  de  manifiesta  hos- 
tilidad al  Gobierno,  inspirándome  únicamente  en  la 
política  de  la  Península;  y de  este  cargo  me  defende- 
ré con  sobrada  facilidad,  recordando  hechos  recien  tí- 
simos. 

El  Sr,  Calbeton,  que  fuera.de  este  sitio  me  mani- 
festaba que  habia  leído  mis  discursos  pronunciados 
en  las  Cortes  anteriores,  me  parece  que  solo  ha  debido 
leer  los  últimos,  no  todos,  porque  sí  no,  hubiera  encon- 
trado en  ellos  el  reflejo  de  mis  actos  con  relación  á 
los  Gobiernos  que  lian  ocupado  ese  banco,  y sabría 
que  yo,  aun  tratándose  de  aquellos  Ministros  con  los 
que  por  mis  principios  políticos  estaba  identificado, 
no  vacilé  en  combatirles  en  los  bisuntos  de  Cuba  siem- 
pre que  me  pareció  justo  hacerlo.  Y así  habría  visto 
que  tuve  la  honra  de  oponerme  tenazmente  á la  ley 
de  cabotaje  que  está  vigente,  y de  combatir  el  presu- 
puesto de  1882,  haciendo  un  discurso  sobre  cada  una 
de. sus  secciones,  y que  no  admití  tampoco  otros  pro- 
yectos de  ley,  entre  los  que  recuerdo  el  relativo  á la 
recogida  de  los  billetes  del  Banco  Español  y' el  de  li- 
quidación y arreglo  de  las  deudas. 

De  tal  manera  es  como  procedo  yo  siempre,  y esto 
no  es  hacer  política,  siuo  por  el  contrarío,  inspirarse 
en  esos  sentimientos  patrióticos  que  tanto  decantaba 
S.  S.,  y que  temo  vayan  á desaparecer  entre  las  nubes 
de  incienso  que  con  harta  esplendidez  ha  tributado 
hoy  á este  Gobierno. 

Después,  Sres.  Diputados,  yo  no  sé  cómo  ei  señor 
Calbeton  ha  podido  aseverar  que  yo  preguntaba,  como 
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sí  la  ignorase,  cuál  era  la  causa  á que  obedecía  este 
proyecto  de  ley,  y anadia  S.  S.:  pues  qué,  ¿no  conoce 
ei  Sr.  Yilianueva  la  situación  de  Cuba?  Yo.  aunque 
sin  derecho  para  ello;  interrumpí  á S.  8.,  y no  sé  si  la 
interrupción  consta  en  las  cuartillas,  porqué  era  in- 
dispensable que  lo  hiciese.  Qué,  ¿es  ya  lícito  formu- 
lar un  argumento  basado  en  unas  cuantas  palabras 
aisladas  y sin  leer  las  que  constan  á continuación?  ¿No 
he  dicho  yo  más  adelante,  en  ese  mismo  párrafo  que 
S.  8.  se  imaginaba  repetir:  cjah!  ya  sé  lo  que  se  me 
va  á contestar:  es  que  Cuba  perece  en  la  ni  i seria? » Yo 
os  lo  confieso  paladinamente:  todo’ esto  io  hacia  con 
un  sentido  y propósito  muy  distintos  de  los  que  me 
achaca  el  Siv  Galbeton,  y que  pudo  y debió  haber 
contestado  S*  S;,  ya  que  acepta  ei  papel,  y tan  á niara- 
villa  lo  desempeña,  de  adalid  del  Gobierno;  yo  lo  hacia, 
repito,  con  la  intención  ele  demostrar  á.  la  Cámara  que 
si  estamos  discutiendo  de  una  manera  violenta  estas 
autorizaciones,  y si  los  males  de  Cuba  han  llegado  al 
colmo,  la  culpa,  en  su  mayor  parte,  corresponde  al 
Gobierno.  ¿Y  cómo  no  habla  de  afirmar  esto?  Pues  qué, 
¿no  he  dicho  á mi  correligionario  y amigo  el  Sr,  León 
y Castillo,  cuando  ocupaba  ese  mismo  sitio,  que  con 
algunas  de  las  reformas  que  planteaba  no  iba  á hacer 
más  que  prolongar  la  crisis  económica,  peronoresob 
verla?  Y esto  en  manera  alguna  significa  poner  difi- 
cultades al  Gobierno,  sino  únicamente  dar  satisfacción 
á la  necesidad  de  discutir,  lo  cual  no  puede  hacerse 
en  breves  palabras  cuando  se  trata  de  un  proyecto  de 
ley  como  este,  en  el  que,  según  ayer  dije,  está  ence- 
rrado todo  el  problema  económico  y administrativo 
de  Cuba. 

A los  argumentos  que  utilizaba  yo  para  demos- 
trar que  este  proyecto  es  raquítico  y enteco,  vago  é 
indeterminado,  me  contesta  S;  8.  diciendo  que  está 
calcado  en  la  enmienda  que  presenté  al  discutirse  el 
mensaje;  poro. esto  no  es  exacto,  Sr.  Galbeton;  y sobre 
todo,  bien  claro  dije  ayer  que  una  cosa  es  una  en- 
míen  da,  que,  dada  su  naturaleza,  no  insinúa  más  que 
principios  de  una  manera  genérica,  y otra  es  un  pro- 
yecto de  ley,  en  donde  se  desenvuelven  y fijan  aque- 
llos bajo  la  forma  de  preceptos  legislativos.  [Pues  no 
faltaba  más  sino  que  con  las  fórmulas  propias  de  una 
enmienda  al  proyecto  de  contestación  al  mensaje  de 
la  Corona,  que  es  un  documento  legislativo  en  el  que 
no  hay  preceptos  obligatorios,  y sí  solo  la  manifesta- 
ción de  las  tendencias  y aspiraciones  de  un  Cuerpo 
Coícgislador,  se  fuese  á redactar  un  proyecto  de  ley! 
¡Buenas-  leyes  saldrían  de  los  Parlamentos!  Mi  enmien- 
da, en  efecto,  contenia  lodo  lo  que  haf  en  el  díctámen 
de  la  Comisión,  según  ha  recordado  S.  Sg  pero  abar- 
caba algo  mas  que  el  Gobierno  sin  duda  no  ha  querido 
aceptar,  lo  cual  no  me  explico  habiendo  en  la  Comi- 
sión personas  dignísimas  que  conocen  las  aspiraciones 
de  la  diputación  cubana  y que  podían  haberlas  defen- 
dido hasta  lograr  que  sé  consignasen  en  las  autoriza- 
ciones, Lo  que  demuestra  todo  esto  en  definitiva  es,  y 
con  sentimiento  lo  observo,  que  como  88.  SSfe  se  adhi- 
rieron á mi  enmienda  en  hora  postrera  y solo  para 
cubrir  las  apariencias,  no  han  conseguido  entenderla, 
y por  ello  les  parece  que  la  enmienda  es  el  proyecto  y 
que  el  proyecto  es  la  enmienda  misma,  cuando  no  hay 
nada  de  éso.  Y por  consiguiente,  también  nos  dice  el 
Sr.  Galbeton  que  el  dictamen  todo  lo  resuelve,  porque 
es  tan  claro  y tan  concreto  como  mi  enmienda.  Pero 
yo  le  pregunto  á 8.  S.:  ¿acaso  sabe  algo  respecto  á la 
rebaja  de  los  ingresos  y los  gastos,  excepción  hecha  de 


lo  que  yo  concretamente  afirmaba?  ¿Ha  averiguado 
8.  S.  cómo  van  á realizarse  el  arreglo  de  la  deuda  y 
los  tratados  de  comercio?  Porque  los  principios,  las 
bases  fundamentales  que  ha  determinado  8.  8.,  no  son 
más  que  generalidades  demasiado  comunes  y vulga- 
res, si  se  me  permite  la  frase  (Jí2  Sr , Longoria  pro - 
/auméa  algunas  palabras}]  y esto  se  lo  voy  á probar  al 
8r.  Longoria  que  veo  me  hace  signos  negativos,  rati- 
ficando en  este  punto  io  que  tuve  la  honra  cíe  mani- 
festar ayer  respecto  de  las  deudas,  que  tampoco  ha 
interpretado  muy  bien  el  Sr.  Galbeton. 

Tratados  de  comerció.  ¿Cuándo  he  afirmado  yo 
qué  no  sean  necesarios  para  Cuba?  [Solo  me  faltaba 
que  los  que  me  lian  enviado  aquí  fueran  á entender 
que  yo  habla  tenido  la  osadía  é insensatez  de  decir  en 
pleno  Parlamento  que  Cuba  no  necesitaba  tratados  co- 
merciales! No  es  esto  lo  que  yo  dije,  y roe  parece  que 
lo  expresé  con  bastante  claridad  para  que  el  Sr.  Gal- 
beton lo  entendiera.  Mi  afirmación  consistió  en  todo 
lo  contrarío:  que  hacían  falta  tratados  de  comercio , 
los  cuales  reiteradamente  pedí,  en  las  Cortes  anteriores 
cuantas  veces  me  levanté  á tratar  de  asuntos  econó- 
micos de  Cuba;  pero  lo  que  no  he  reclamado  jamás, 
ni  consentiré  mientras  rae  sea  posible  dentro  délos 
términos  de  mi  conducta  patriótica,  es  que  á un  Go- 
bierno se  lo  otorguen  facultades  ilimitadas  para  com- 
prometer los  intereses  nacionales  siu  la  intervención 
de  las  Córtes,  Tales  fueron  mis  razones,  y contra  ellas 
no  sirve  que  el  Sr,  Galbeton  saque  el  Cristo  del  patrio- 
tismo del  Gobierno,  porque  el  patriotismo  lo  sienten 
todos,  lo  cual  no  impide  que  haya  muchos  que,  á pe- 
sar dé  invocarlo,  comprometen  la  suerte  de  la  Nación. 
¿No  recordáis,  señores,  de  qué  manera  el  partido  con- 
servador se  oponía  en  las  Cortes  anteriores  al  tratado 
de  comercio  con  Francia,  pretendiendo  que  no  se  au- 
torizase su  ratificación?  ¿Cómo,  pues,  se  me  va  á ne- 
gar ahora  el  derecho  á reclamar  que  se  cumpla  la 
Constitución  y se  traiga  aquí  el  tratado  que  se  cele- 
bre con  los  Estados-Unidos,  provocando  sí  es  preciso 
una  reuní ou  anticipada  de  las  Cortes,  que  bien  mere- 
ce cuestión  tan  vital  que  esto  se  haga,  y no  perdo- 
nando medio  para  que  se  ratifique  con  la  premura  que 
reclaman  las  necesidades  de  Cuba,  pero  no  prescin- 
diendo jamás  de  la  garantía  constitucional,  de  la  que 
no  sé  por  qué  títulos  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  se 
cree  dispensado?  {El  Sr,  Ministro  dé  Ultramar:  El  de 
Estado  y el  Gobierno.)  ¿Cómo?  {El  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar: Quien  se  creerá  dispensado  será  ei  de  Estado 
y el  Gobierno,  y no  el  Ministro  de  Ultramar.)  Será  el 
Gobierno,  porque  el  Estado  no  se  presentará...  [El  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar:  El  Ministro  de  Estado.)  No 
habia  entendido  hasta  ahora  la  interrupción;  pero  de 
todas  maneras,  yo  no  he  pretendido  desnaturalizar  la 
representación  que.  S.  8.  tiene  en  ese  banco,  porque 
para  mí,  estando  presente  un  Ministro,  lo  está  todo  el 
Gobierno,  mientras  no  se  especifique  de  un  modo  con- 
creto que  no  se  habla  contra  el  Gobierno  y sí  solo... 
i El  Sr , Ministro  de  Ultramar:  Su  señoría  se  ha  limita- 
do á determinar  competencias,  no  al  Gobierno,  sino  al 
Ministro  de  Ultramar*)  Perfectamente;  pero  vuelvo  á 
decir  que  no  veo  en  8.  S.  solo  al  Ministro  de  Ultra- 
mar, sino  que  veo  la  representación  del  Gobierno 
todo,  y esto  no  me  lo  podrá  negar  S.  8.,  porque  he  te- 
nido la  honra  do  oírselo  exponer  aquí  al  Sr,  Sil  vela, 
con  quien  no  creo  que  Sí  S,  esté  en  desacuerdo. 

Conste,  pues,  para  terminar  este  punto,  que  yo  re- 
clamo los  tratados  de  comercio,  pero  que  lo  que  no 
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admito  ni  admitiré  nunca  es  la  fórmula  consignada 
en  el  provecto  de  autorizaciones,  porque  ignoro  lo  que 
se  va  á hacer,  ni  cuáles  serán  los  resultados  de  las 
.negociaciones;  y esto  sin  contar  con  que  dudo  que  sea 
posíblstraLar  con  una  Nación  que  autorice  á sus  re- 
presentantes para  entenderse  bajo  la  forma  tan  abso- 
luta que  la  Comisión  propone.  Ocupémonos  de  la  deu- 
da  pública. 

Debo  empezar  manifestando  al  Sr.  Calbeton,  que 
con  oportunidad  muy  discutible  censuraba  la  falta  de 
método  en  mi  discurso,  á pesar  de  que  indiqué  al 
principio  de  él  que  iba  á ajustarlo  rigurosamente  al 
empicado  en  el  proyecto;  al  Sr*  Calbeton,  que  tanto 
gusta  do  metodizar  sus  oraciones,  debo  indicarle  que 
cu  vez  de  entretenerse  en  rebuscar  defectos  ajenos, 
fuera  mejor  que  hubiese  encaminado  sus  talentos  é 
iniciativa  á conseguir  que  el  dictamen  de  la  Comisión, 
que  es  en  parte  obra  da  S*  S.,  revistiese  una  forma  si- 
quiera del  más  apropiado  buen  gusto  literario,  procu- 
rando por  otra. que  su  propio  discurso  resultase  más 
puesto  en  orden,  porque  á pesar  de  los  propósitos  de 
S.  S.,  no  son  la  claridad  y el  método  lo  que  más  res- 
plandecen en  él,  basta  el  punto  de  que  se  ha  ocupado 
dos  ó tres  veces  de  la  deuda,  otras  tantas  de  los  trata- 
dos de  Comercio  y otras  materias  con  comentada  pro- 
lijidad) entremezciándolas  para  que  viniera  á resultar, 
corno  la  Cámara  ha  podido  ver.  que  el  discurso  de 
S.  S.  se  asemeja  á un  verdadero  mosaico.  Tratando 
S.  S.  de  la  deuda  pública  y encomiando  su  confianza 
en  el  Gobierno,  fundada  en  razones  que  no  han  logra- 
do persuadirme  para  inspirármela  á mí  lo  mismo  que 
iá  encarnado  en  S.  S-,  nos  ha  dicho  que  yo  lo  que  pe- 
dia era  el&aireglo  de  las  deudas*  ¡No  he  de  pedirlo,  se- 
ñores! Ya  lo  creo;  como  que  si  no  io  hiciera  y me  con- 
venciese de  que  el  Gobierno  y la  Cámara  lo  rechaza- 
ban, creería  que  aquí  nos  congregábamos  estérilmen- 
te, porque  es  la  única  esperanza  que  hay  de  descar- 
gar aquel  presupuesto  de  un  solo  golpe  y de  una 
manera  considerable.  Pero  S-  S,,  á renglón  seguido  de 
esto,  indicaba  que  yo  rae  oponía  al  arreglo  despu.es 
de  haberlo  solicitado,  y no  sé  en  qué  pudo  fundar  esta 
apreciación,  porque  no  be  hecho  tal  cosa,  sino  sola- 
mente exigir  una  forma  legal  para  efectuarlo. 

Y en  cuanto  á ésta,  el  Sr.  Calbeton  ha  pretendido 
disculparla  recurriendo  á precedentes  que  no  pudo 
citar  con  éxito  ni  en  modo  alguno,  porque  siempre  y 
en  todas  ocasiones  los  arreglos  de  las  deudas  se  han 
propuesto  y realizado  por  los  Gobiernos  de  la  manera 
que  yo  expuse  en  mi  discurso  y que  S.  S.  no  ha  po- 
dido contradecir.  Pero  repetiré  mis  indicaciones,  para 
que  todavía,  si  el  Sr.  Calbeton  quiere,  las  conteste,  y 
defienda  en  esta  parte  el  proyecto,  que  bien  lo  ne- 
cesita. . 

Eli  1876,  por  un  concurso  público  anunciado  en 
la  Gaceta  oficial  y en  las  condiciones  fijadas  en  un 
pliego  ad  /me,  se  anunció  el  primer  empréstito  de  15 
,á  % 5 millones  dé  pesos  para  subvenir  á las  necesidades 
de  Cuba,  que  se  trajo  después  al  Parlamento  para  la 
aprobación  del  concurso  ya  celebrado.  Así  se  efectuó 
esta  operación  de  crédito,  y no  por  los  simples  Reales 
decretos  de  que  S.  S.  hablaba  no  sé  con  qué  objeto:  y 
si  desea  convencerse  de  la  exactitud  de  mis  palabras, 
puede  hacerlo  buscando  el  brillante  discurso  del  señor 
González  (D*  Venancio},  que  figura  en  la  página  4073 
del  Diario  de  Sesiones  de  1876,  en  el  que  combatió  el 
proyecto  sometido  á la  aprobación  de  la  Cámara;  pues 
allí  verá  que  éste  no  se  hallaba  todavía  autorizado,  y 


por  tanto,  que  si  las  Cortes  no  hubieran  prestado  su 
consentimiento,  la  operación  hubiera  fracasado. 

También  en  18  78  se  presentó  al  Congreso  un  pro- 
yecto de  ley  en  el  que  el  Gobierno  decía  lo  siguiente: 
«Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  con- 
tratar un  empréstito  con  destino  á las  atenciones  de 
Cuba,  en  las  mismas  condiciones  que  el  celebrado 
en  1876*» 

Como  el  pliego  de  condiciones  de  la  subasta  y 
todos  los  demás  antecedentes  obraban  en  las  Górtes 
en  el  expediente  de  la  operación  anterior,  se  pusieron 
sobre  la  mesa  para  que  los  gres.  Diputados  pudieran 
recordar  aquellos  datos,  y también  fué  combatido  du- 
ramente este  proyecto  por  el  Sr.  González  en  un  dis- 
curso que  puedo  leer  el  Sr.  Calbeton  on  la  página  2245 
del  Diario  de  las  Sesiones  de  la  legislatura  de  1873. 
¿Es  esto  igual  á lo  que  ahora  se  nos  propone? 

Después,  en  1880,  se  autorizó  también  al  Gobierno 
para  la  rescisión  de  los  contratos  existentes  con  el 
Banco  Híspano-Colooial,  mediante  el  oportuno  pro- 
yecto de  ley  que  las  Cámaras  discutieron.  Y por  úl- 
timo, para  no  distraer  más  la  atención  del  Congreso 
ni  abusar  de  mi  derecho,  voy  á leerle  de  nuevo  al  se- 
ñor Calbeton  la  ley  sobre  conversión  de  la  deuda  na- 
clona!,  votada  en  1881  á propuesta  del  Ministro  de 
Hacienda  Sr*  Gamacho,  porque  así  acaso  logre  con- 
vencer á S.  S.  de  que  no  es  correcto  el  procedimiento 
que  la  Comisión  propone  para  convertir  la  deuda  de 
Cuba*  Dice  así: 

«Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Ministro  de  Hacien- 
da para  tratar  con  los  tenedores  de  la  deuda  perpe- 
tua, etc,,  si  los  mismos  acreedores  lo  solicitaron.» 

Interrumpo  la  lectura  para  decir  al  Sr.  Calbeton 
que  quien  como  yo  conoce  esto,  no  lia  podido  indicar 
que  se  hiciese  cada  en  materia  de  deuda  sin  contar 
con  los  acreedores,  porque  esto  es  simplemente  ab- 
surdo. ¡Pues  no  faltaba  más  sino  que  hubiese  ahora 
alguien  que  negara  á los  acreedores  aquello  á que 
tenían  perfecto  derecho  y les  está  legítimamente  re- 
conocido por  la  Nación!  Me  parece  imposible  que  ar- 
gumentos de  tal  naturaleza  hayan  salido  de  los  pro- 
pios labios  de  S,  S.  Y prosigo. 

«Art*  2*°  Las  negociaciaciones  podrán  ¿'educirse  á 
fijar  los  aumentos  de  intereses,  etc.,  ó ampliarse  á 
compensaciones  cuyo  resultado  sea  la  conversión  de 
las  deudas  actuales  en  otras  al  4 por  100*» 

Aquí  tiene  S.  S,  perfectamente  clara  la  determi- 
nación que  yo  pido  del  máximum  y mínimum  en  fa- 
cultades, y que  no  encuentro  en  el  proyecto  que  se 
discute.  Y finalmente,  leeré  el 

«Art.  4.°  El  Ministro  de  Hacienda  dará  cuenta  en 
su  dia  á las  Córtes  del  uso  que  haga  de  las  autoriza- 
ciones que  se  le  conceden  en  esta  ley,  y propondrá  á 
las  mismas  las  resoluciones  que  en  su  consecuencia  fíe- 
han  adoptarse, | 

En  24  de  Octubre  de  1881  se  trató  de  esto,  y en 
el  mes  de  Diciembre  siguiente  estaba  realizada  la 
operación.  Así  es  como  se  demuestra  el  respeto  al 
Parlamento,  y de  esta  manera  es  como  se  procede 
cuando  los  intereses  nacionales  pueden  comprome- 
terse en  operaciones  por  tantos  conceptos  peligrosas. 
Si  la  Comisión  quiere,  le  enviaré  todos  estos  datos, 
para  que  retirando  el  proyecto,  lo  ajuste  siquiera  á 
estos  precedentes,  que  en  su  mayor  parte  son  de  Go- 
biernos del  partido  conservador,  y lo  presente  de  nue- 
vo. Esto  es  lo  que  yo  he  pedido  en  lo  relativo  á la 
deuda;  no  lo  que  el  Sr.  Calbeton  me  atribuye  y lo  que 


NÚMERO  43. 


rm 


también  supuso  en  el  día  de  ayer  el  Sr,  Ministro  de 
Ultramar,  ó sea,  que  yo  reclamaba  que  se  retirasen 
las  autorizaciones  porque  me  parecían  malas,  y que 
de  esta  manera  se  defraudaran  por  completo  las  prin- 
cipales esperanzas  de  ios  habitantes  de  la  isla  de  Cu- 
ba, lo  cual  equivale  á suponerme  capaz  de  pedir  ver* 
d ade  ros  desatinos. 

No  he  dicho  tampoco  que  las  autorizaciones  fue- 
ran innecesarias,  y si  el  Si\  Calbeton  quiere  que  no 
sospeche  de  su  falta  de  sinceridad,  le  ruego  que  bus- 
que mis  palabras  en  el  E Mr  acto  ó en  el  Diario  y me 
las  lea;  y debo  advertirle  que  todavía  no  he  visto  las 
cuartillas  de  mi  discurso,  en  bis  que  seguramente 
podrá  ver  cuáles  fueron  mis  frases,  toda  vez  que  no 
he  podido  enmendar  nada.  {El  -Srm  Calbeton:  No  las 
tengo.)  Estarán  en  la  Redacción  del  Diario  de  las  Se- 
siones, Lo  que  vo  sostuve  fue  que  la  autorización, 
dada  la  forma  en  que  se  presentaba,  era,  á mi  jui 
ció  anticonstitucional.  Cierto  que  yo  habla  pedido  en 
ia  enmienda  medios  legislativos  breves,  entre  los  cua- 
les podrían  comprenderse  también  las  autorizaciones, 
paro  entendiéndose  siempre  que  revestirán  la  forma 
que  hasta  el  presente  han  tenido,  y que,  sobre  todo, 
fuera  respetuosa  COn  las  prerrogativas  del  Parlamen- 
to, que  me  es  forzoso  nombrar  tantas  veces  porque 
estas  autorizaciones  son  un  flagrante  atentado  contra 
ellas.  Y todavía  aclaré  esto  más,  contestando  así  an- 
ticipad ámente  á la  pregunta  que  el  Sr.  Calbeton  me 
hizo  sobre  si  era  factible  que  sin  estas  autorizaciones 
hubiese  podido  el  Gobierno  resolver  nada,  pues  á este 
fui  expuse  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  hubiera 
procedido  con  más  corrección,  imitando  lo  que  el  se- 
ñor León  y Castillo  hizo,  ó sea^  traer  los  proyectos  y 
discutirlos,  porque  si  en  treinta  y cuatro  dias  fue  po- 
si  ble  r aquello,  ahora  han  pasado  cuarenta  y cinco,  y 
claro  es  que  ha  debido  hacerse  lo  mismo;  y en  todo 
caso,  que  nadie  negarla  que  pudo  el  Gobierno  presen- 
tar los  proyectos,  aunque  redactados  á la  ligera,  y pe- 
dir la  oportuna  autorización  para  plantearlos. 

Esté  es,  anadia  yo,  el  sistema  seguido  invariable- 
mente, y no  sirve  que  para  desvirtuar  esta  verdad  su 
señoría  conteste  atribuyéndome  conceptos  como  el 
que  estoy  rectificando.  Lo  que  el  Sr.  Calbeton  ha  de- 
bido hacer,  era  presentarnos  pruebas  de  que  el  plan 
por  mí  propuesto  y que  los  Gobiernos  anteriores  han 
realizado,  no  es  hacedero.  ¿Pues  no  había  de  serlo?  Lo 
que  hay  es  que  S.  S,  ha  querido  tomarse  el  trabajo  de 
decir  lo  que  en  todo  caso  podía  contestarme  el  Gobier- 
no, y S.  S.  no  lo  ha  hecho  con  gran  fortuna.  ¿Quién  le 
obligaba  á S.  $.  á encargarse  de  la  defensa  del  Gobier- 
no en  este  punto?  Si  ha  tenido  ó no  tiempo  disponible, 
él  lo  dirá;  S.  S.  defienda  el  proyecto  por  su  bondad  ó 
por  las  razones  que  le  hayan  impulsado  á firmar  el 
dictáineu;  pero  no  se  entrometa  en  otras  cosas,  porque 
no  le  corresponde  ni  es  muy  socorrido  el  papel' de  re- 
dentor que  tan  dispuesto  se  muestra  á aceptar. 

No  hablé  de  minorías  ni  mayorías,  porque  esto  en 
mi  discurso  hubiera  sido  una  contradicción  inexpli- 
cable, ni  dije  que  se  privaba  á las  minorías  del  dere- 
cho de  discusión;  lo  que  hice  fué  emitir  un  concepto 
general  sobre  las  autorizaciones,  sosteniendo  que  cuan- 
do se  presentan  eo  esta  Urina  á los  Parlamentos,  im* 
pitean  una  violación  constitucional,  porque  mediante 
ellas  se  excluye  á las  minorías  de  intervenir  para  dis- 
cutirlas; á los  interesados  en  que  no  se  lleven  á efecto 
las  automaciones,  de  la  legítima  defensa;  y á todos, 
en  fin,  de  las  garantías  establecidas  en  la  Constitución 


y en  los  Reglamentos  de  las  Cámaras  para  todos  los 
intereses  y opiniones;  y si  el  Sr.  Calbeton  quiere  ne- 
gar esto,  sea  en  buena  hora;  pero  por  mi  parte,  sin 
ser  tan  demócrata  como  S.  S.,  estimo  que  los  precep- 
tos del  Reglamento  y de  la  Constitución  valen  algo 
más  que  lo  que  la  Comisión  entiende. 

Pero  es  tan  exacto  que  no  dije  lo  que  S.  S-  supone, 
que  después  de  lo  que  acabo  de  recordar,  añadí,  defi- 
niendo la  situación  en  que  están  las  minorías  con  el 
Gobierno  por  lo  que  se  refiere  á este  proyecto:  las  mi- 
norías no  discuten  ni  se  oponen;  las  minorías,  con  una 
condescendencia  patriótica,  se  callao.  (El  Sr.  Calbeton; 
|Si  lo  he  dicho  así])  No,  fui  yo  quien  lo  dijo.  {El  señor 
Gastón:  Y yo  lo  ratifiqué.)  Pues  entonces,  ¿á  qué  dice 
S.  S.  que  no  he  atendido  á lo  que  me  pedían  los  elec- 
tores de  la  isla  de  Cuba,  es  decir,  que  no  mezclase  en 
las  cuestiones  de  política  peninsular  los  intereses  anti- 
llanos? ¿Por  qué  me  acuso  de  que  hablaba  de  minorías 
en  el  sentido  de  que  á éstas  se  las  privaba  del  derecho 
id.e  discutir?  ¿Pues  no  víó  S.  S.  que  el  concepto  en  que 
yo  hablé  de  minorías  es  muy  distinto  de  aquel  que  *es 
propio  y peculiar  cuando  se  trata  de  censurar  actos  del 
Gobierno?  Aquí  no  hay  minorías,  pues,  que  discuten; 
puede  haber  interesados  que  hablen,  y sin  embargo, 
dada  la  forma  en  que  ésta  discusión  se  lleva,  no  me  ne- 
gará S.  S.  que  faltan  las  garantías  que  se  tienen  cuan 
do  se  discuten  como  el  Reglamento  manda,  proyectos 
de  ley  especiales,  formados  ad  hoc , sobre  presupuestos, 
deuda,  tratados  de  comercio  y otras  materias.  ¿No  falta 
todo  esto  ahora? 

Es  inexacto  que  haya  discutido  once  enmiendas,  y 
así  contesto  el  cargo  que  me  dirigía  el  Sr.  Calbeton; 
pues  por  desgracia,  á pesar  de  tratarse  en  ellas  de  ma- 
terias importantísimas,  me  limité  extremadamente  á 
pronunciar  breves  palabras  para  defenderlas,  y no  veo 
que  S.  S.  corresponda  como  debe  á lo  que  yo  hice  en 
aras  de  la  brevedad  y respondiendo  al  sentimiento  de 
toda  la  Cámara.  Pero  S.  S.  me  arguye  tamb  en  que  he 
sido  demasiado  extenso;  yo  le  contesto  que  más  lo  son 
el  proyecto  y el  dictamen  que  debatimos,  porque  en- 
trañan tantos  y tan  árduos  problemas,  que  de  seguro 
no  podrían  discutirse  durante  un  año;  y esto,  ya  se  lo 
he  dicho  á S.  S.,  no  tiene  precedente  en  los  fastos  par- 
lamentarios. 

Tampoco  he  afirmado  que  con  las  autorizaciones 
el  Gobierno  no  va  á resolver  nada;  mis  palabras  fue- 
ron estas:  que  las  autorizaciones,  en  la  forma  que  es- 
tán concebidas,  no  resuelven  nada;  y si  S.  S.  croe  que 
no  es  esto  cierto,  ruégele  tenga  la  bondad  de  indicar- 
me qué  es  lo  que  aparece  en  el  proyecto  resuelto  con- 
cretamente, pues  como  no  sea  en  lo  relativo  á los  gas- 
tos de  Fernando  Póo  y otros  análogos,  nacía  hay  en 
aquel  que  se  precise  siquiera  ligeramente;  y esto  mis- 
mo no  se  resuelve  tampoco,  porque  eL  proyecto  no  es 
para  resolver,  sino  para  autorizar,  por  lo  cual  hizo 
muy  bien  el  Sr,  Tuñon  (aparte  de  la  falta  al  Regla- 
mento) en  interrumpir  á S.  S:  para  decirle  que  no  hay 
autorizaciones  preceptivas,  porque  todas  ellas  son  para 
que  el  Gobierno  baga,  si  quiere,  lo  qué  se  Te  enco- 
mienda. 

No  ha  sido  una  afirmación  mía  respecto  de  los 
tratados  de  comercio,  lo  que  el  Sr.  Calbeton  ha  com- 
batido, sino  algo  que  S.  S.  ha  supuesto  equivocada- 
mente que  yo  dije.  Yo  no  dudo,  pues,  que  ios  trata- 
dos  de  comercio  lleguen  á celebrarse,  ni  yo  me  opon- 
go á ello;  lo  que  hay  es  que  no  considero  como  su  se- 
ñoría que  sean  el  primer  medio  y el  más  adecuado  é 
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importante  para  la  salvación  de  Cuba:  esto  lo  oigo  por 
vez  primera-  Pero  aun  admitiéndolo  sin  reserva,  su 
señoría  no  puede  desconocer  que  los  favorecidos  boy 
con  el  tratado  serán  aquellos  que  han  podido  com- 
prar á bajos  precios  los  azúcares  y los  retienen  en  su 
poder;  los  hacendados,  en  cambio,  no  reciben  por  el 
momento  beneficio  alguno,  y el  país  limitadísimo.  Hay 
otras  medidas  de  las  que  aparecen  consignadas  en  el 
proyecto,  que  son  más  urgentes  y que  proporciona- 
rán un  alivio  más  inmediato  al  país;  y por  esto  qui- 
siera yo  que  el  Gobierno  se  lijara  en  ellas  tanto  como 
en  los  tratados. 

Yo  no  he  hablado  del  cabotaje,  y por  consecuen- 
cia no  eramenester  que  S.  S.,  confmidíendo  esta  cues- 
tión con  la  de  los  tratados*  me  dijese  que  yo;  había 
motejado  de  política  poco  nacional  la  que  informa 
esta  parte  de  las  autorizaciones.  Esto  no  ha  sido  lo 
que  yo  afu  mé,  sino  que  la  política  á que  obedecen  Jos 
tratados  de  comercio  especiales  para  Cuba  no  respon- 
de á los  antecedentes  del  Gobierno  ni  á,  la  tradición 
española  en  punto  á colonización , porque  rompen  la 
unidad  y la  armonía  que  con  el  resto  de  las  provin- 
cias de  la  Patria  deben  guardar  las  provincias  anti- 
llanas. 

Por  otra  parte,  no  me  arrepiento  de  haber  llamado 
la  atención  del  país  sobre  el  hecho  significativo  de  que 
mientras  respecto  de  Cuba  y Puerto-Rico  se  autori- 
za al  Gobierno  para  que  sin  necesidad  de  ratificarse 
por  las  Cámaras  queden  los  tratados  en  vigor,  las  de- 
más provincias,  ejercitando  un  justísimo  derecho,  y 
con  una  prudencia  que  yo  no  les  aplaudiré  nunca  bas- 
tante, piden  que  se  recuerde  al  Gobierno  el  artículo 
constitucional,  según  el  que,  siempre  que  se  afecten 
en  lo  más  mínimo  los  intereses  peninsulares  en  los 
tratados  que  se  celebren,  deben  presentarse  éstos  á las 
Cámaras. 

También  me  atribuye  el  5r.  Calbeton  ideas  que  no 
sustenté  acerca  de  la  conversión  de  los  billetes  del 
Banco  Español.  Yo  expuse  [y  bueno  es  que  tengamos 
calma,  porque  noto  que  el  Si\ -Calbeton  se  extraña,  é 
ignoro  de  qué),  yo  pronuncíe,  en  efecto,  las  palabras 
billetes  y conversión*,  pero  no  en  la  forma  ni  en  el  sen- 
tido que  me.  ha  achacado  S.  8.;  porque  lejos  de  eso, 
hablando  de  la  conversión  de  los  billetes,  manifesté  que 
me  parecería  un  medio  excelente  si  el  Gobierno  pu- 
diese realizarlo  sin  causar  perjuicios;  pero  que  como 
esto  era  imposible  por  la  falla  de  recursos,  la  con- 
ver sion , como  la  re  c o gi  d a de  b i lie  tes  to  tal  é in  stanf  á- 
nea,  era  una  nueva  calamidad, 

Pero  me  cita  S.  S.  una  opinión  de  la  Junta  de  co- 
mercio de  la  Habana,  y no  había  para  qué,  pues  no 
esa  Jaula,  sino  todas  las  corporaciones  y los  habitan- 
tes de  la  isla,  sin  excepción  alguna,  miran  como  el 
bello  ideal  en  la  materia  el  que  los  billetes  del  Banco 
se  recojan.  Pero  si  ese  medio  se  aplicara  ahora,  ¿da- 
ría  resultado  por  el  momento?  A" o creo  que  ni  ahora 
ni  en  algún  tiempo,  porque  produciría  una  perturba- 
ción inevitable  aun  cuando  adoptase  ciertas  precau- 
ciones el  Estado.  ¿Por  qué  hemos  de  hablar,  pues,  de 
lo  ideal  é ilusorio,  de  lo  utópico,  cuando  estamos  per- 
siguiendo soluciones  prácticas? 

Y llego  á una.  rectificación  que  me  importaba  so- 
bremanera hacer,  y es  la  relativa  ai  hecho  que  moti- 
vó el  que  la  palabra  del  Sl\  Calbeton  y la  mía  apare- 
cieran en  contradicción.  Yo  no  pongo  nunca  en  duda 
la  palabra  del  Sr.  Calbeton  ni  la  de  ningún  otro  señor 
Diputado,  porque  no  olvido  ni  por  un  momento  la 


cortesía  que  debo  guardar  á todos;  mas  por  lo  mismo, 
cuando  se  trata  de  palabras  por  mí  pronunciadas,  ó 
de  mis  propios  hechos,  creo  que  no  es  mucho  exigir 
que  se  mé  conceda  absoluto  crédito,  ó que  en  todo 
caso,  y con  las  salvedades  que  la  dignidad  personal 
exige,  se  me  diga  que  me  he  equivocado;  sin  que  na- 
die tenga  derecho  para  empeñarse  en  que  yo  haya 
aseverado  una  cosa,  cuando  honradamente  estoy  afir- 
mando lo  contrario.  Así,  pnes,  conste  que  yo  no  he  di- 
cho ni  remotamente  que  el  proyecto  contuviera  cator- 
ce bases,  sino  catorce  párrafos, lo  cuales  muy  distinto; 
añadiendo  también  que  en  ninguno  de  éstos  veia  más 
que  anfibologías  y vaguedades  y nada,  absolutamen- 
te nada  de  lo  que  se  denomina  bases  de  un  proyec- 
to, Y esto,  sin  quererlo  tai  vez  hacer,  lo  confirma  su 
señoría  mismo,  pues  lo  que  el  proyecto  establece  so- 
bre el  arreglo  de  la  deuda,  los  tratados  de  comercio, 
y de  otros  puntos,  y que  S.  S.  pretende  hacer  pasar 
como  base,  como  fin,  como  objeto  y fundamento;  es 
si  la  Cámara  me  permite  la  frase,  música  celestial] 
porque  no  hay  más  que  fijarse  en  cualquier  artículo, 
y se  verá  que  autoriza  al  Gobierno  para  efectuar  cier- 
tas reformas  en  la  medida  que  consientan  los  intere- 
ses públicos,  pero  sin  establecer  límites,  tiempo,  ni 
circunstancia  alguna.  Y sino,  ¿sabe  acaso  S,  S,  siquie- 
ra cuál  es  el  criterio  con  que  se  van  á armonizar  los 
intereses  encontrados  que  hay  en  este  proyecto?  ¿Co- 
noce S.  B.  en  el  lenguaje  propio  de  la  política,  alguna 
frase  de  sentido  más  indefinido,  más  lato  y general, 
que  las  de  «intereses  públicos,»  «bien  publico,»  «ne- 
cesidades del  Tesoro»  y oirás  análogas  á éstas,  pura- 
mente artificiosas  y rebuscadas,  de  las  que  está  cuaja- 
do todo  el  proyecto  que  discutimos? 'f£  á esto  se  llama 
concretar  las  bases  de  una  ley? 

Tampoco  me  he  opuesto  á la  condonación  de  los 
atrasos,  que  aplaudo  como  el  que  más.  Pero  reclamo 
que  se  prefije  ia  cantidad  que  haya  íle  condonarse, 
porque  esto  que  la  Comisión  encomienda  al  Gobierno 
es  una  facultad  propia  de  las  Cortes  con  el  Bey,  y no 
me  parece  justo,  y menos  aún  tan  absolu lamente  pre- 
ciso, que  se  entregue  al  Gobierno  de  una  manera  in- 
condicional. 

Una  rectificación  más,  y concluyo.  Yo  no  he  ve- 
nido á cantar  alabanzas  ni  al  Gobierno  del  Sr,  Martí- 
nez Campos  ni  al  Sr.  Albacete,  ni  á nadie;  ni  menos 
todavía  lie  tenido  la  pretensión,  como  ya  consigné 
cuando  defendí  inx  enmienda  en  la  discusión  del  men- 
saje, d e b ac  er  c ar  g os  poli  tí  c os  n i d e n i n g u n a e specí  e 
al  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ó á cualquiera 
délos  individuos  que  componen  el  Gobierno. 

El  objeto  que  yo  me  propongo  alcanzar  en  estos 
debates,  en  uso  de  mi  perfecto  derecho,  lo  expresé  ter- 
minantemente en  el  dia  de  ayer;  es  procurar  todo  el 
bien  posible  para  las  provincias  que  me  envían  á este 
sitio;  y esto  creó  que  lo  realizo  acudiendo,  siempre 
que  se  me  presente  ocasión,  á disentir  con  el  Gobierno 
las  gravísimas  cuestiones  ultramarinas,  para  exigirle 
que  respondan  á nuestro  criterio.  Y por  esto  me  fué 
preciso  traer  á cuento  la  información  de  1S65,  que  el 
Sr.  Calbeton  ve  con  muy  buenos  colores,  y que  yo,  por 
el  contrario,  miro  con  repugnancia;  de  cuyo  resulta- 
do, yo  no  atribuyo  responsabilidad  alguna  al  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  pero  de  cuya  inicia- 
ción tendría  mucho  que  hablar  sí  para  ello  lítese  este 
momento  oportuno;  y lo  haría  como  indiqué  en  la  dis- 
cusión del  mensaje,  no  ateniéndome  solo  á juicios 
propios,  sino  exponiendo  las  opiniones  de  amigos  y 
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enemigos  de  la  causa  española,  para  que  se  viera  cómo 
puede  condenarse  esa  información, 

Y no  traté  tampoco  de  contradecir  que  el  señor 
Cánovas  del  Castillo  tuviese  hoy  intención  de  hacer 
lo  que  con  palabras  terminantes  del  Sr.  Ekluayen 
que  leí,  y otras  del  Sr.  Cánovas  que  recordaré  si  es 
preciso,  negó  en  18 SO  cuando  proponía  el  Sr.  Alba- 
cete su  plan  de  reformas,  que  no  fué  rechazado  por 
el  motivo  de  que  existiera  entonces  la  guerra,  como 
indicó  S.  S.,  sino  porque  no  estaba  en  la  corriente  de 
las  ideas  del  Sr,  Cánovas^  como  claramente  lo  mani- 
festaron aquí  él  y sus  amigos.  Si  liov  lo'  hace,  - yo  se 
lo  agradeceré  mucho,  porque  no  vengo  á esté  recinto 
á buscar  renombre  como  polemista  ni  ansio  faina  de 
hábil  político,  que  una  vez  más  agradezco  al  señor 
Ministro  de  Ultramar  que  me  la  negase  en  el  curso 
del  debate  sobre  el  mensaje,  porque  así  no  me  haré 
ilusiones  que  engendren  el  dia'de  mañana  crueles 
desengaños*  y esto  al  fin  es  una  ventaja  para  mí,  [El 
Sr.  'Ministro  de  Ultramar:  ¿Qué  le  he  negado  yo  á su 
señoría?)  Habilidad  política;  cosa  que,  refrito,  le  agra- 
dezco* porque  así  ya  no  es  fácil  qué  conciba  ilusiones 
que  perderla  andando  el  tiempo.  [El  Sh  Ministro  de 
Ultramar.  Le  he  negado  la  habilidad  política  con  re- 
lación á un  momento  dado;  pero  la  de  polemista*  no 
solo  no  se  la  he  negado,  sino  que  declaro  muy  alto 
que  lie  visto  muy  pocos  polemistas  tan  amplios  como 
S.  8.)  Gracias  por  la  galantería*  pero  vale  más  ser 
Amplió  que  exiguo;  y de  todas  suertes*  ahí  quedan 
mis  palabras.  Mi  aspiración  aquí  se  limita  á inspi- 
rarme en  el  bien  público  y en  los  sentimientos  éó^- 
muñes  á todos  los  españoles*  y en  tal  concepto,  ya 
comprenderá  el  Sr.  Galbeton  que  ba  de  serme  satis- 
factorio en  alto  grado  que  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo* 
con  la  misma  fuerza  con  que  ayer  se  opuso  á estas 
reformas,  hoy  las  realice, 

Pero  esto  está  por  ver,  y en  tal  supuesto,  para  ad- 
quirir alguna  confianza,  procur  aba  yo  ayer  en  mi 
discurso*  no  hacer  oposición  al  Gobierno,  sino  obte- 
ner de  él  explica  ciónos  satisfactorias  y la  claridad 
que  todavía  no  ha  empleado  en  el  proyecto  ni  en  este 
debate.  Porque  no  basta  pedir  autorizaciones;  es  ne- 
cesario que  el  Gobierno  diga  hasta  dónde  va  á llegar 
en  su  realización*  ó por  lo  ménos*  cuales  son  concre- 
tamente sus  pensamientos.  Y con  esto*  y felicitar  al 
Sr.  Galbeton  por  el  brillante  discurso  con  que  me  lia 
contestado,  el  primero  que  pronuncia  en  la  Cámara, 
pero  que  desde  luego  deja  entrever  que  no  ha  de  ser 
el  último  con  que  adquiera  nuevos  triunfos  en  las  li- 
des parlamentarias,  me  siento. 

El  Sr.  GALBETON:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  GALBETON:  Voy  á decirle  nada  más  que 
dos  palabras  al  Sr.  Víllaoueva. 

En  verdad  le  suplico,  y le  suplico  ene  are  cid  í$i  ma- 
ní en  te  que  filé  diga  si  al  rectificar  be  oído  yo  mal  ó 
he  oido  yo  bien  á S.  8-,  porque  al  decir  del  Sr.  Tilla- 
nueva,  yo  ayer  no  oí  su  discurso*  y si  lo  oí  no  lo  en- 
tendí. 

Decía  S.  S.  ayer,  y por  eso  decía  yo  hoy  que  su 
señoría  se  había  informado  sin  querer  en  un  espíritu 
de  oposición  sistemática  al  Gobierno;  decía  8.  S,  con 
arreglo  á las  notas' que  yo  tengo  y no  he  podido  con- 
frontar poique  el  extracto  no  oslaba  hecho  esta  ma- 
ñana* nada  menos  que  lanzando  un' cargo  á la  Comi- 
sión* liada  ménos  decía*  repito,  que  no  se  admitían  las 


enmiendas  de  S.  S.  porque  partian  de  la  oposición: 
Eso  dijo  S.  S.  ayer*  ¿no  es  cierto?  [El  Sr.  Villanueya * 
Eso  fué  al  discutir  las  enmiendas,)  Ayer  por  ia  ma- 
ñana. (El  Sr.  Yíllmmem:  No  fué  en  mi  discurso*  y á 
eso  no  me  contestaba  S,  S.) 

Eso  era  una  especie  de  prólogo  del  discurso  que 
pronunció  8.  S.  por  la  tarde.  [El  Sr.  Villanaeva:  No; 
no  tenia  nada  que  ver  con  eso.)  Y tanto  es  así*  que  al 
hacer  S:  S,  la  justa  defensa  de  esas  respetabilísimas 
minorías,  que  yo  he  elogiado  hoy  también  en  mi  dis- 
curso, empezaba  S.  S,  ayer*  á mi  juicio  y según  mis 
notas  (no  sé  si  tomé  equivocadamente  las  palabras  de 
8.  Si*  pues  veo  que  las  niega  todas)*  empezaba  su 
discurso  ayer  diciendo  que  iba  a hacer  un  discurso 
personal*  separándose  por  completo  de  las  minorías* 
y sin  embargo  S.  8.  dijo  que  no  podían  las  minorías 
dar  un  voto  de  confianza  al  Gobierno.  Eso  dijo  su  se- 
ñoría* y 8.  -8.  repitió  muchas  veces  la  palabra  mino- 
rías , aplicándola  completamente  á las  ideas  de  su  dis- 
curso: y es  tal,  Sr.  Yillánueva  ese  espíritu  que  se  apo- 
dera de  su  inteligencia,  que  hasta  me  ha  hecho  apa- 
recer aquí  como  una  especie  de  adorador  de  Molos, 
cuando  sabe  perfectamente  S.  S.  que  no  solamente  no 
soy  pagano*  sino  que  por  mi  carácter  repugno  por 
completo  la  adulación;  y S.  8,  no  solo  me  ha  dicho 
que  soy  un  adalid  del  Gobierno,  sino  que  quemo  in- 
cienso en  sus  altares.  Pues  yo  no  quemo  incienso  en 
los  altares  de  nadie.  SI  yo  he  defendido  al  Gobierno 
de  8.  Mi  hoy,  lo  he  hecho  en  virtud  de  íos  ataquen 
que  8,  S.  le  dirigió  ayer  injustificadamente  á mí  jui- 
cio; pero  no  lo  he  hecho  porque  sea  el  Gobierno  de 
S,  M.  presidido  por  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo;  lo 
mismo  lo  hubiera  hecho  con  cualquier  otro  Gobierno 
que  se  hubiera  sentado  en  éste  banco.  Yo  no  he  leído 
todos  los  discursos  de  8.  8.  porque  son  muchos;  su 
señoría  es  antiguo  en  este  Parlamento*  y hoy  no  es  la 
primera  vez  que  habla,  sino  que  tiene  confirmada  su 
fama  de  polemista  y gran  orador;  yo  no  he  leído  más 
discursos  que  los  que  pronunció  precisamente  por 
esta  fecha,  en  la  tarde  en  que  desde  este  mismo  banco 
contestaba  al  voto  particular  del  Sr,  Dabán  el  día  i 4 
de  Julio  de  1883,  en  defensa  del  último  presupuesto* 

' pero  es  el  caso  que  en  esos  discursos  manifestaba 
su  señoría  lo  mismo  que  yo  decía  hoy:  que  era  nece- 
sario conceder  confianza  absoluta  al  Gobierno  en  los 
cálculos  que  hacia  precisamente  para  la  conversión 
ele  los  billetes  y los  medios  empleados  para  su  amor- 
tización. [El  Sr.  Villanueva : Establecida  en  una  ley.) 
Establecida  en  lo  que  quiera,  el  hecho  es  que  su  se- 
ñoría pedia  confianza  ilimitada  para  el.  Gobierno,  lo 
mismo  que  la  pedimos  todos  los  que  nos  inspiramos 
como  S.  8.  en  los  sentimientos  purísimos  del  amor  á 
Cuba  y nos  desprendemos  por  completo  de  las  cues- 
tiones de  partido  en  la  Península. 

Su  señoría*  cuando  habla  sin  estar  poseído  de  ese 
espíritu  dél  mal*  de  ese  que  yo  considero  espíritu  del 
mal,  habla  perfectamente;  pero  3.  8.  hizo  grandes  re- 
criminaciones que,  á mi  juicio,  no  eran  de  este  lugar, 
que  no  deben  hacerse  nunca,  porque  entonces  no  aca- 
baríamos jamás.  Si  ese  camino  siguiéramos,  tendría- 
mos que  recriminar  á todos  los  Gobiernos  anteriores, 
á Gobiernos  que  han  estado  en  el  poder  tres  años  y 
no  han  hecho  nada;  que  han  gobernado  con  grandes 
autorizaciones,  con  plenos  poderes,  con  omnímodas 
facultades.  A mi  juicio*  esas  recriminaciones,  que  lo 
mismo  pueden  dirigirse  á la  política  de  hoy  que  á la 
política  de  ayer*  no  son  pertinentes  cuando  se  trata  dé 
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salvar  á Guia  de  ese  incendio,  de  esa  inundación  que 
S;  s,,  rectificando  sus  palabras  en  el  discurso  y en  las 
enmiendas,  lia  reconocido  que  existen. 

Yo,  Sr.  Tillanueva,  creo  que  3.  S.  en  varios,  en 
muchos  párrafos  de  su  discurso,  á pesar  de  liaber  di- 
cho  que  iba  á ser  completamente  personal,  á pesar 
de  haber  dicho,  como  es  muy  cierto,  que  todas  las 
minorías  estaban  conformes  con  esta  manifestación 
nacional,  como  lo  estarnos  Lodos  los  Diputados  de  la 
Nación;  á pesar  de  esto,  cien  mil  veces  entró  8.  8.  en  el 
terreno  de  las  oposiciones  para  contrarrestar  al  Go- 
bierno, {El  Sr.  Yiílcmueva:  Yo  lo  niego.)  Coja  8*  8*  el 
Ea?íracto,  coja  las  cuartillas.  (El  Sr.  Yülanuem:  Conti- 
núo negándolo.}  Pues  yo  las  cogeré  y demostraré  lo 
que  he  dicho,  á no  ser  que  yo  baya  entendido  equivo- 
cadamente á S.  S.  Yr  no  tengo  más  que  decir,  y me 
siento. 

El  8r.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Portuondo  tiene  la 
palabra  para  consumir  el  segundo  turno  en  contra 
del  art.  i/. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Señores,  basta  el  hecho  de 
que  mi  compañero  i correligionario  el  Sr.  Labra  y 
yo,  que  somos.  los  que  aquí  en  el  Parlamento  repre- 
samos hoy  al  partido  liberal  autonomista  cubano, 
pertenezcamos  á la  gran  familia  liberal,  aun  sin  con- 
siderar que  somos  demócratas  ni  que  somos  repu- 
blicanos, para  que  nos  opongamos,  como  siempre  los 
verdaderos  liberales  se  han  opuesto  en  principio  á 
toda  suerte  de  autorizaciones*  El  sistema  de  las  auto- 
rizaciones  siempre  ha  sido,  en  todos  los  países,  en  to- 
dos los  Parlamentos,  en  todas  partes,  rechazado  por 
la  doctrina  liberal  y opuesto  á las  prácticas  de  la  po- 
lítica liberal;  por  tanto,  es  claro  que  nosotros,  en  vir- 
tud de  nuestra  filiación  política,  no  podemos,  no  de- 
bemos apoyar,  ni  aprobar,  ni  dar  nuestro  voto  favo- 
rable á ningún  linaje  de  autorizaciones.  Precisamente 
una  de  las  razones  principales  en  que  se  funda  la  opo- 
sición de  todos  los  partidos  y de  las  escuelas  libera- 
les al  sistema  de  las  autorizaciones,  es  la  vaguedad 
que  les  es  inherente,  que  les  es  propia  y que  es  pe- 
culiar de  ese  procedimiento  legislativo.  Porque,  ó es 
autorización,;  ó deja  de  serlo;  y sido  es,  evidentemen- 
te en  su  naturaleza  y en  su  carácter  va  envuelta  esa 
misma  vaguedad  como  condición  esencial  de  su  ser. 

Y dicho  esto  para  salvar  nuestros  principios,  debo 
añadir  con  toda  lealtad,  con  toda  sinceridad,  que  nos- 
otros no  solo  no  nos  proponemos  combatir  activamen- 
te la  autorización  que  ahora  se  pide  ai  Parlamento, 
por  su  índole,  por  su  objeto  grande  y noble,  y que 
quisiéramos  fuera  tan  fructífero  como  es  grande  y 
noble,  sino  que  en  este  debate  no  habremos  de  poner 
obstáculos,  ¿qué  digo,  obstáculos?  ni  siquiera  la  más 
leve  aspereza  en  él  camino  de  la  solución  del  proble- 
ma parlamentario  aquí  planteado,  que  ha  de  ser  base 
y principio  del  problema  político,  del  problema  eco- 
nómico y administrativo  que  mañana  ha  de  resolver- 
se. Quedan,  pues,  salvados  nuestros  principios  y que- 
da también  explicada  nuestra  conducta. 

Yo  no  pensaba,  Sres.  Diputados,  al  terciar  en  este 
debate,  haberme  extendido  más  de  un  cuarto  de  llora 
ó veinte  minutos,  lo  necesario  para  haber  dejado  sen- 
tados los  fundamentos  sobre  que  descansa,  y el  des- 
arrollo y la  extensión  que  nosotros  damos  al  sistema 
económico,  al  sistema  financiero,  al  sistema  adminis- 
trativo, componentes  esenciales,  en  nuestro  concepto, 
del  sistema  general  político  que  debe  regir  los  des- 
tinos de  nuestro  país,  de  la  isla  de  Cuba.  Con  esto  hu- 


biera cumplido  mi  deber,  con  esto  nosotros  hubiéra- 
mos dejado  aquí  satisfecha  la  misión  que  nos  lia  traído, 
y hubiera  molestado  poco  la  atención  de  los  siempre 
bondadosos  Sres.  Diputados.  Pero  el  giro  del  debate, 
las  condiciones  en  que  se  ha  desenvuelto,  el  prece- 
dente que  á él  trajo  el  que  tuvo  efecto  en  la  discusión 
del  mensaje,  y otras  circunstancias,  hacen  que  me 
sienta  hoy  obligado  á ser  algo  más  extenso  de  lo  que 
pensaba;  porque  yo  lie  tenido  por  costumbre,  como 
saben  los  Sres.  Diputados,  en  toda  discusión  sóbrelas 
cuestiones  de  Cuba,  y particularmente  sobre  las  eco- 
nómicas, traer  al  Parlamento  números  y demostra- 
ciones, pruebas  concluyentes  y palpables;  yo  he  te- 
nido la  costumbre  de  tratar  estas  cuestiones  con  datos 
positivos  y por  procedimientos,  digámoslo  así.  arit- 
méticos. He  creído  y creo  que  esto  convenia  y convie- 
ne siempre,  y he  seguido  ese  camino  invariablemen- 
te; y si  ahora  me  encontrara  esa  senda  ya  trillada  en 
el  debate;  si  yo  viera,  al  llegar  á él,  que  los  números 
y las  pruebas  habían  aparecido,  que  las  demostrado- 
nes  prácticas,  positivas,  convincentes  de  los  hechos 
afirmados  no  dejaban  ya  lugar,  no  digo  á la  duda, 
pero  ni  siquiera  al  recelo  de  que  en  la  diputación  cu- 
bana existiese  una  sombra  de  parcialidad  propia  y na- 
tural de  la  defensa  de  los  intereses  que  más  directa- 
mente representa,  me  abstendría  de  exponerlos  ó de 
presentarlos.  Mas  como  esto  no  ha  sucedido,  ¿o  ten- 
dré más  remedio  que  entrar  en  dicho  terreno  y expo- 
ner ante  la  Cámara  aquellos  datos  numéricos,  aque- 
llos razonamientos  y aquellas  pruebas  que  son,  á mi 
juicio,  concluyentes  y decisivas. 

Me  parece  recordar  que  en  el  debate  del  mensaje, 
el  digno  Si1.  Ministro  de  Ultramar,  contestando  á mi 
querido  amigo  el  Sr.  Labra,  dijo  que  la  causa  princi- 
pal, la  causa  primordial  y casi  exclusiva  del  estado 
presente,  triste,  deplorable,  ruinoso,  por  todo  extremo 
grave  y alarmante,  de  la  isla  de  Cuba,  habla  sido  el 
hado  adverso.  Y como  en  eso  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar se  equivocó,  yo  tengo  el  deber  de  presentar  con- 
tra esta  afirmación  de  S.  S,  otras  afirmaciones,  otros 
precedentes,  otras  causas,  en  fin,  que  nos  pongan  en 
buen  camino  para  llegar  á conclusiones  diferentes. 
No,  Sres.  Diputados,  no;  yo  os  suplico  que  deis  com- 
pleta fe  á mi  palabra  sincera  y leal;  no  vengo  aquí  á 
buscar  en  antecedentes  históricos  responsabilidades  pa- 
sadas; que  nada,  yo  os  lo  aseguro  bajo  mi  palabra  hon- 
rada, está  más  distante  de  mi  ánimo: pero  sí  debo  venir 
y vengo,  como  quien  aspira  á que  se  cure  un  mal  que 
se  presenta  á nuesta  vista,  á declarar  á los  Sres.  Di- 
potados,  al  Parlamento,  al  país,  al  Gobierno  mismo, 
no  solo  los  síntomas  que  la  enfermedad  acusa  y reve- 
la á los  sentidos,  no  solo  sus  manifestaciones,  no  solo 
su  gravedad  y el  peligro  inminente  que  envuelve,  sino 
también  sus  causas  y su  origen;  porque  la  enferme- 
dad, combatida  solo  en  sus  manifestaciones  externas, 
no  se  cura,  sino  que  acaso  se  contiene  por  medios  em- 
píricos; y combatida  en  las  causas  que  la  originaron, 
se  curará  de  una  manera  radical,  completa  y absolu- 
ta, tal  como  el  país  lo  demanda  y lo  exige. 

Mi  discurso,  pues,  va  á constar  de  dos  partes.  La 
primera  tendrá  por  objeto  presentar  claro  á la  vista 
del  Parlamento  y del  país,  á la  vista  del  Gobierno,  que 
creo  necesita  esta  explicación,  el  verdadero  estado 
económico,  financiero  y administrativo  de  la  isla  de 
Cuba,  con  las  causas,  con  los  precedentes  que  lo  han 
originado.  La  segunda  parte  tendrá  por  objeto  ver  si 
consigo,  á través  de  las  vaguedades  de  ese  proyecto 
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de  autorización,  penetrar  en  el  misterio  profánelo  de 
las  reformas  que  ellas  guardan  y encierran,  y en  vir- 
tud de  esta  penetración,  de  esta  especie  de  adivina- 
ción , conocer  hasta  el  extremo  hasta  donde  el  Gobier- 
no, dado  su  carácter,  dada  su  significación,  dadas  sus 
ideas,  antecedentes  y constantes  propósitos,  podrá  lle- 
gar; presentando,  á la  vez,  el  orden  completo  de  solu- 
ciones que  nosotros,  en  la  hipótesis  de  ser  Gobierno, 
adoptaríamos  corno  único,  real  y verdaderamente  sal- 
vador para  la  triste  y dolo  rosa  situación  en  que  se  en- 
cuentra la  isla  de  Cuba. 

En  18)8,  las  gestiones  activas,  el  celo,  el  interés, 
la  inteligencia  y el  patriotismo  de  un  ilustre  cubano, 
el  célebre  Arango,  secundado  y sostenido  por  aquel 
defensor  de  los  derechos  y de  las  reformas  coloniales 
en  América,  que  se  llamó  D.  José  Pablo  Valiente, 
arrancó  un  decreto  que,  con  carácter  definitivo,  alzó 
del  todo  la  prohibición  de  traficar  con  las  Naciones 
extranjeras,  antes  impuesta  á las  provincias  españolas 
de  América;  decreto,  Sres*  Diputados,  que  examinado 
en  su  texto,  en  su  sentido  propio  libre-comercial,  fué 
un  punto  luminoso,  en  medio  de  las  tinieblas  que  cu- 
li) rieron  á España  desde  el  año  1814,  fecha  de  la  reac-. 
cion  desleal  y pérfida  que  nubló  las  libertades  de  la 
Patria  con  la  más  negra  ingratitud.  Pero  si  este  de- 
creto en  sí  fué  obra  digna  ele  aplauso;  si  este  decreto 
alzaba  realmente  aquella  prohibición,  notad  bien  que 
su  condición  y su  complemento  vino  á ser  también 
su  comido ta  negación:  los  aranceles.  Los  aranceles 
vinieron,  con  efecto,  tras  de  aquel  decreto  para  ne- 
garle y contradecirle  en  su  aplicación.  Después  que 
el  decreto  había  dicho  á los  extranjeros:  «podéis  llevar 
libremente  á las  Antillas  vuestros  artículos  comer- 
ciales,» y á las  Antillas:  «podéis  extraer  los  frutos  de 
vuestro  trabajo  libremente  y repartirlos  y esparcirlos 
por  todo  el  uní v rso,»  por  los  aranceles  se  venia  á de- 
cir: «esos  derechos  que  el  decreto  reconoce  y concede, 
son  en  la  realidad  imposibles. % 

Todos  los  que  tienen  conocimiento  de  los  asuntos 
coloniales,  y sobre  'todo  de  los  asuntos  coloniales  de 
nuestra  Patria,  saben  que  esos  aranceles  no  fueron  y 
no  son  más  que  uno  ele  los  casos  de  contradicción 
constante  que  forman  el  tejido  de  nuestra  adminis- 
tración ultramarina;  y yo  os  haré  ver  cómo,  además, 
el  estado  de  derecho  y el  estado  de  hecho  aparecen  en 
abierta  ¡pugna, 

Pero  ya  oigo  que  se  me  pregunta  lo  que  yo  á mí 
mismo,  en  mis  reflexiones,  muchas  veces  me  he  pre- 
guntado: «¿y  cómo,  sí  así  fué,  la  riqueza  sin  embargo 
aumentó'?  ¿cómo,  si  así  fué,  el  resultado  positivo  y prác- 
tico se  reveló  en  crecimiento  grande  do  lo  que  equivo- 
cadamente se  ha  llamado  prosperidad,  y que  yo  llamo 
simplemente  riqueza  de  aquel  país?  ¿cómo  el  comer- 
cio se  desarrolló?  ¿cómo  la  industria  se  extendió?  La 
explicación  es  muy  sencilla:  el  contrabando.  Porque 
es  preciso  que  no  olvidéis  nunca  que  cuando  las  le- 
yes obstruyen  y cierran  la  salida  á una  corriente  y la 
contienen,  la  corriente  al  fin  busca  otras  salidas  fuera 
de  las  leyes,  rompiendo  por  donde,  puede,  porque  su 
fuerza  impulsiva  alia  la  arroja.  Era  preciso  el  comer- 
cio, era  precisa  la  vida;  la  prohibición  arancelaria  los 
impedia;  por  eso  vino  el  contrabando,  y lo  que  es  más, 
el  contrabando  consentido  por  la  Administración,  y has- 
ta promovido  en  los  hábitos  y en  las  costumbres,  en 
contra  de  la  ley.  Otra  ilegalidad  también  debía  venir  a 
poner  límite  á los  efectos  funestos  de  aquella  ley  aran- 
celaria injusta*  ¿Cuál?  El  sostenimiento  y hasta  el  au- 


mento criminal  de  la  trata,  contra  una  ley  que  era  un 
tratado  internacional.  De  suerte  que  ya  lo  veis  clara- 
mente explicado:  el  con  trabando  y la  trata,  que  al  fin 
eran  comercio  y facilidad  de  producción,  trayendo  por 
resultado  ese  incremento  de  riqueza,  de  una  parte,  y 
los  aranceles  y el  derecho  de  exportación  negando  y 
contradiciendo  los  derechos  consignados  en  el  decre- 
to, por  otra  parte,  chocaron  unos  contra  otros  con  la 
violencia  con  que  en  Cuba  siempre  han  chocado  y 
chocan  el  estado  de  hecho  y el  estado  de  derecho. 

Así  coma  la  vida  de  Cuba  dulcemente  dormida 
sobre  la  almohada  de  la  ilegalidad  consentida  y am- 
parada desde  el  año  IBIS;  y no  es  extraño  que,  ocu- 
rriendo esto  en  el  órden  legal  por  virtud,  de  los  aran- 
celes, por  virtud  de  las  trabas  puestas  á la  exporta- 
ción, y por  virtud  tambiem  de  las  restricciones  en  el 
orden  tributario,  se  fuera  preparando  lo  que  al  fin, 
como  bomba  que  estalla,  ocurrió  en  1834,  fecha  me- 
morable para  el  comercio  y la  producción  coloniales 
españoles.  Ahí  está,  en  el  año  34,  el  acta  terrible  del 
Congreso  americano,  el  acta  de  las  represalias. 

Esta  acta,  señores,  es  muy  poco  conocida,  apenas 
oigo  hablar  de  ella;  no  sé  si  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar, á quien  ruego  me  haga  una  simple  indicación 
para  demostrarme  si  la  conoce,  la  conoce  en  todos  sus 
detalles.  {El  Sr * Ministro  de  Ultramar  hace  sir/nos  afir- 
mativos.) ¿La  conoce  S.  S.?  ] Terrible  acta!  La  represa- 
lia en  ella  se  muestra  no  solo  como  arma  económica 
y como  arma  comercial,  se  muestra  como  arma  polí- 
tica, y no  procede  más  que  de  nuestra  monstruosa  le- 
gislación co  mere  i ah  Desde  ese  momento  comenzaron 
ios  resultados  tristes  de  nuestro  torpe  régimen,  que 
acumulándose  unos  tras  de  otros,  prepararon  y han 
t raido  la  grave  situación  presente. 

j Las  represalias]...  Yo,  después  de  referirme  á esta 
acta,  advierto  que  aquí  la  tengo,  y si  fuese  preciso 
recordaré  á los  Sres¿  Diputados  algunas  de  sus  dispo- 
siciones. Fué  tal  y tan  duro  el  golpe  por  ella  ocasio- 
nado en  la  producción  cubana,  que,  no  vacilo  en  afir- 
marlo, desde  aquella  misma  fecha,  desde  aquel  punto 
mismo,  la  producción  del  café  murió,  y con  ella  la  del 
cacao:  la  inmigración  procedente  de  Santo  Domingo  y 
de  otros  puntos  de  la  America  española  se  contuvo,  se 
paralizó;  se  abandonaron  todos  ó muchos  de  los  cafe- 
tales de  la  Sierra  Maestra  en  el  Oriente  de  la  isla;  el 
numero  extraordinario  de  esclavos  que  la  trata,  que 
esa  inexhausta  corriente  de  Africa  había  ido  derra- 
mando sobre  Cuba,  y contra  la  ley  y la  conciencia, 
ese  número  excesivo  de  esclavos,  no  teniendo  trabajos 
en  que  ocuparse,  llenaba  las  casas  de  familia  en  las 
ciudades  y en  los  campos,  hasta  el  punto  de  darse  el 
caso,  que  recordarán  los  que  hayan  vivido  allí  en 
aquella  fecha,  de  que  en  ciertas  casas  de  familia  com- 
puesta de  seis  ó de  ocho  personas  hubiera  40,  45  y 
hasta  50  negros  de  servicio  doméstico.  El  mismo  azú- 
car, que  había  tenido  no  solo  el  beneficio  directo  pro- 
ducido por  el  contrabando  y la  trata,  sino  el  indirecto 
que  le  llevó  el  pasajero  quebranto  experimentado  por 
las  colonias  extranjeras  donde  la  abolición  indemni- 
zada de  la  esclavitud  se  había  hecho,  comenzó  enton- 
ces á sufrir  la  terrible  competencia  de  las  produccio- 
nes de  la  Luisiana  y de  aquellas  mismas  colonias,  que 
ya  por  hábiles  y previsoras  reformas  se  reponían  de 
su  pasajera  y breve  decadencia. 

Natural  era  que  enfrente  de  una  situación  que  así 
se  presentaba,  los  hombres  de  Estado  se  hubiesen  de- 
tenido á reflexionar  sobre  lo  que  en  aquellos  momen- 
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tos  convenía  hacer*  Todos  los  que  tenemos  algún  co- 
nocimiento en  estas  materias  podemos  asegurar  que 
si  se  hubiesen  liberalizado  los  aranceles*  que  sí  se  hu- 
biese acudido  á las  sartas  doctrinas  del  libre  cambio, 
Las  cuales,  no  lo  dudéis,  son  la  condición  vital,  el 
alma,  el  porvenir  único  de  las  Antillas;  si  esto  se  hu- 
biera hecho,  no  solamente  se  habría  concluido  la  afren- 
ta y la  vergüenza  de  la  trata  escandalosa  é inmoral, 
sino  que  se  hubiera  salvado  por  completo  la  triste  si- 
tuación económica  de  Cuba,  y se  la  hubiera  asegura- 
do la  victoria  en  la  competencia,  permitiéndola  soste- 
ner y conservar  el  mercado  americano  sobre  bases 
sólidas,  permanentes,  duraderas  y justas.  No  se  hizo 
eso.  Se  hizo,  señores,  lo  con  trario.  Registrad  el  Diccio- 
nario de  Pezuela,  que  en  materia  de  datos  estadísti- 
cos debemos  convenir  en  que  es  rico;  registradlo,  y 
vereis  que  desde  el  año  183  4 hasta  1 S4  6 apenas  si  pasó 
un  año  en  que  no  formularan  enérgicas  reclamaciones 
las  corporaciones  de  Cuba,  los  Consulados,  los  Ayun- 
tamientos, Jas  Juntas  de  comercio,  los  habitantes  to- 
dos, ya  individual,  ya  colectivamente,  contra  nuevos 
impuestos,  contra  nuevos  tomillos  de  presión,  contra 
nuevas  restricciones  en  el  orden  tributario  y en  el  or- 
den comercial.  Es  decir  que  seguíamos  en  aquel  triste 
período  ese  procedimiento  insensato,  aun  no  abando- 
nado por  los  Gobiernos  de  España,  de  sostener  duelo  á 
muerte  comercial  con  las  Naciones  extranjeras,  olvi- 
dando que  las  espadas  con  que  se  baten  los  conten- 
dientes se  cruzan  en  el  pecho  de  los  mismos  hijos  de 
la  Patria.  Triste  es  decirlo;  toda  la  producción,  la  vida 
entera  de  Cuba  en  esa  época,  iba  casi  desapareciendo, 
y sin  remedio  desaparecía.  Pero  por  entonces  apare- 
ció en  el  mundo  como  verdadero  sol  cuyos  rayos 
fueron  á vigorizar  y á revivir  y dar  consuelo  á nues- 
tros hermanos  de  las  Antillas,  la  libertad  comercial, 
prochimada  en  Inglaterra.  ¡Suceso  providenciad  Los 
azúcares  de  Cuba  encontraron  así  libremente  abierto 
el  mercado  inglés;  y si  desgraciadamente  los  errores 
de  nuestra  administración  les  habían  hecho  perder  el 
mercado  de  América,  la  libertad  de  comercio  les  ase- 
guraba ahora,  salvando  á Cuba,  el  mercado  euro- 
peo. Descíe  entonces,  ó más  bien  desde  el  año  1850, 
que  m cuando  las  naturales  consecuencias  de  ese 
suceso  comenzaron  á sentirse  en  Griba,  hasta  1864, 
en  esos  catorce  años,  ¡que  prodigioso  incremento  dé 
riqueza!  ¡cuántas  maravillas  en  los  campos  de  Cuba! 
tqué  adelantos  en  la  industria!  ¡qué  bienestar  mate- 
rial en  sus  habitantes!  ¡cómo  se  perfeccionaba  el  cul- 
tivo! ¡qué  máquinas  tan  grandiosas!  Los  cañaverales 
hacían  horizonte,  cubrían  extensiones  inmensas*  Los 
aparatos,  las  máquinas,  los  cáp  tales  en  movimiento, 
el  comercio,  las  industrias  auxiliares,  las  relaciones 
con  otros  pueblos,  los  viajes,  la  cultura  general,  el 
progreso,  la  vida,  en  fin,  de  Cuba,  adquirían  tal  vue- 
lo y tales  desarrollos,  que  apenas  podría  rni  palabra 
retratarlos,  Hubo  año  en  que  el  comercio,  solo  de 
Cuba,  con  Inglaterra  alcanzó  más  de  20  millones  de 
duros,  i Cuánta  riqueza!  Y no  me  atrevo  á llamarla 
prosperidad,  porque  al  lado  de  esos  raudales  inmen- 
sos de  oro  había  algo  imponente,  terrible  y cruel,*. 
¡Qué  incremento  tan  doloroso  y tan  triste  del  número 
de  esclavos!  ¡Cómo  la  corriente  de  la  trata  se  mante- 
nía activa,  caudalosa  é incesante!  Y después,  ¡qué 
horrorosa  mortalidad  dé  negros  en  aquellos  campos!... 

Señores,  estamos  enfrente  de  los  hechos  y de  la  ver- 
dad; y la  verdad  dolo  rosa  es.  que  sin  aquel  poderoso 
aunque  criminal  auxilio  del  trabajo  servil,  del  trabajo 


no  retribuido,  sin  aquel  poderoso  elemento,  los  mons- 
truosos aranceles  vigentes  habrian  hecho  siempre  im- 
posible la  competencia  aun  en  ese  mismo  mercado 
inglés,  donde  la  libertad  comercial  abría  las  puertas 
de  par  en  par  á la  producción  cubana.  Mirad  cómo  al 
estado  de  derecho  opresor  é injusto  so  sobrepone  el 
estado  de  hecho,  inmoral  y afrentoso,  y cómo  este  úl- 
timo anula  y vénce  al  primero.  En  cnanto  á los  ar- 
tículos necesarios  para  la  vida,  para  la  alimentación 
y para  el  mismo  desarrollo  industrial, "allí  estaba  tam- 
bién el  contrabando  para  suplir  lo  que  las  restriccio- 
nes arancelarias  de  bandera  y procedencia  hacían  to- 
talmente imposible.  Hay,  al  parecer,  leyes  providencia- 
les que  rigen  la  suerte  de  los  pueblos;  y como  aquella 
gran  riqueza  de  Cuba  reconocía  como  base  una  per- 
turbación social  contraria  á la  conciencia  humana  y 
una  perturbación  económica  contraria  á la  majestad 
de  la  ley,  el  resultado  no  podía  méiios  de  ser  el  qne 
fue:  la  remolacha  y el  trabajo  libre  en  Europa  tenían 
que  vencer  y vencieron  á la  caña  y al  trabajó  esclavo 
de  Cuba,  porque  las  condiciones  económicas  riel  cul- 
tivo, de  la  industria  y del  comercio  en  Europa  tenían 
que  ser  siempre  superiores  y dar  un  resultado  inmen- 
sámente  más  ventajoso  en  cuanto  ai  precio  del  azú- 
car, que  las  condiciones  del  trabajo  esclavo,  á pesar 
de  la  inmensa  fertilidad  del  suelo  privilegiado  cubano* 
Llegaban,  hacia  el  año  1861,  la  producción  y el 
comercio  de  las  Antillas  á verse  en  baja  manifiesta  al 
impulso  de  la  competencia  victoriosa  del  azúzar  de 
remolacha  de  producción  europea,  y se  encontraba 
nu  e s t r o az  ú ca  r c o m o ex  clu  ido  y ar  r oj  o d o dél  ni  e r ead  o 
inglés,  único  que  hasta  entonces  y desde  1850  le  ha- 
bía servido  de  áncora  salvadora.  Fué  éste  Giro  mo- 
mento grave  é importante  para  la  producción  y el 
comercio  antillanos.  Los  hombres  de  Estado  debieron 
entonces  otra  vez  detenerse  á reflexionar;  debieron 
examinar  los  orígenes  de  aquella  grave  crisis,  para 
ponerle  el  remedio  eficaz  que  aconsejaban  hombres 
entendidos  y prudentes.  De  nuevo , como  en  1834  y en 
1846,  asomaba  sobre  Cuba  y contra  Cuba  la  imágen 
de  la  miseria  y de  la  desgracia,  ¿Qué  se  debió  de  ha- 
cer? Si  en  aquel  momento  los  hombres  de  Estado  de 
España,  inspirándose  en  un  alto  sentido  patriótico  y 
á la  vez  científico , hubieran  abierto  totalmente  los 
puertos  de  la  Península  al  comercio  de  las  Án Lillas;  si 
hubieran  liberalizado  los  aranceles  en  Cuba  y en 
Puerto-Rico;  si  hubieran  dado  completa  libertad  á 
la  exportación;  si  se  hubiera  dejado  libre  la  navega- 
ción; si  se  hubiera  hecho,  en  suma,  eso  que  hoy  nos- 
otros estamos  pidiendo,  eso  que  desde  que  nues- 
tra voz  se  lia  oido  en  el  Parlamento  español  veni- 
mos reclamando;  si  en  ese  momento  se  hubiera  hecho, 
si  en  ese  momento  se  hubiera  realizado  tan  magní- 
fica y tan  hermosa  obra,  no  solo  el  mal  se  hubiera 
contenido,  no  solo  la  competencia  en  los  mercados 
europeos  hubiera  podido  sostenerse  por  la  producción 
cubana  aun  sin  trabajo  esclavo,  sino  que  entonces,  en 
aquellos  buenos  dias  para  la  Patria,  cuando  se  había 
desarrollado  aquí  la  inmensa  riqueza  producida  por 
ia  desamortización,  cuando  no  háí)i&  problemas  gra- 
ves económicos  y financieros  como  los  actuales,  cuan- 
do existia  la  posibilidad,  que  yo  lealmciite  os  digo 
que  ya  no  existe*  de  montar  grandes  establecimientos 
de  refinación  y de  convertirse  España  en  depósito  para 
provee*1  á toda  Europa  de  nuestros  azúcares,  enton- 
ces* señores,  aquí  y allá,  todo  hubiera  sido  prosperi- 
dad, fortuna  y grandeza,  para  España;  allá,  porque  la 
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riqueza  no  se  habría  contenido,  porque  habría  conti- 
nuado el  progreso  que  á tanta  altura  habla  llegado; 
y aquí,  porque  el  movimiento  de  capitales  producido 
por  aquella  grande  y fácil  trasíormaeion  nos  habría 
elevado  á grande  altura  bajo  ei  pinito  de  vista  finan- 
ciero y económico.  Recordad  la  época  á que  me  con- 
traigo; era  aquel  período  en  que  habían  alcanzado 
nuestras  armas  por  sus.  triunfos  en  Marruecos  un 
prestigio  tal,  que  hizo  pensar  a las  Naciones  extran- 
jeras en  proponer  que  se  elevara  ala  Nación  española 
á Potencia  de  primer  orden. 

Pero  no;  el  molde  en  que  s:s  habían  vaciado  aque- 
llos grandes  hombres  de  Estado  que  se  llamaron  Mar- 
qués de  la  Sonora  y Conde  de  A randa,  ó aquellos  con- 
sejeros y autoridades  que  se  llamaron  Valientes,  Pi- 
niilos  y Ramírez  de  Viilaurrutia,  se  había  quebrado 
por  desgracia.  Aquí  no  teníamos  entonces  para  diri- 
gir los  negocios  del  Estado  más  que  grandes  gim- 
nastas de  la  palabra,  oradores  admirables,  pugilistas 
de  la  política  menuda  de  banderías;  y en  Cuba,  las 
autoridades,  con  algunas  raras  y honrosas  excepcio- 
nes, eran  militares  de  una  gran  bizarría  que  honraba 
á la  Patria,  pero  de  escaso  entendimiento  político  y 
de  instrucción  casi  nula  en  materias  de  derecho  pú- 
blico y de  régimen  económico  y financiero.  No  eran 
ya  intendentes  aquellos  hombres  sagaces,  previsores 
y entendidos;  no  sé  quiénes  eran,  pero  seguramente, 
siguiendo  una  triste  tradición,  serian  burócratas  de 
rutina.  En  esos  momentos,  señores,  al  presentarse  este 
grave  problema  para  la  producción  y la  vida  antilla- 
nas frío  he  decir  la  Providencia,  porque  es  triste  em- 
plear esta  palabra  para  lo  que  voy  á indicar),  el  acaso, 
ó bien  el  hado,  como  diría  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar, que  había  traído  la  guerra  de  secesión  de  los 
Estados-Unidos,  y con  ella  la  destrucción  de  los  cam- 
pos de  Luisiana,  y la  pérdida  de  toda  la  producción 
con  que  contaba  para  competir  con  la  nuestra,  forzó 
á los  Estados-Unidos  á admitir  nuestros  azúcares,  y 
nosotros  así  tuvimos  la  inesperada  fortuna  de  impo- 
nernos y de  imponer  nuestros  elevados  precios.  No  iué, 
pues,  nuestra  previsión,  sino  la  desgracia  de  otros,  la 
que  contuvo  la  ruina  de  Cuba.  Ahora  comprendereis 
por  qué  no  me  atrevía  á dar  por  ello  gracias  á la  Pro- 
videncia. Vi  una  obra  de  la  Providencia  en  la  aparición 
salvadora  del  sol  de  la  libertad  cuando  asomó  por  el 
horizonte;  pero  no  pude  ver  su  mano  bienhechora  en 
una  guerra  horrible  ni  en  sus  desastres. 

Ea  este  momento  la  Administración  de  Cuba  pudo 
haber  sido  previsora  reformando  su  proceder  torpe  y 
errónea  respecto  de  legislación  comercial;  y en  vez 
de  continuar  sosteniendo,  prevalida  de  aquel  acaso 
que  traía  una  preponderancia  pasajera,  aranceles  tan 
opresores,  tan  restrictivos  como  los  que  hasta  enton- 
ces habían  existido,  debió  haber  hecho  entrar  en  ellos 
el  espíritu  de  la  libertad  comercial,  que  era  espíritu 
de  justicia  y de  cordura;  y entonces,  es  bien  seguro 
que  cuando  todo  el  mundo  veia  próximo  el  fin  do  la 
esclavitud,  porque  la  conciencia  universal  lo  estaba 
reclamando,  cuando  todo  el  mundo  estaba  persua- 
dido de  que,  hecha  la  paz,  esa  Nación  tan  poderosa 
repararia  los  daños  que  había  sufrido,  y bailaría  me- 


dios para  libertarse  del  yugo  de  nuestros  precios  ele^ 
vaciísimos  que  se  la  imponían,  promovería  corrien- 
tes comerciales  con  otros  países,  y llegaría,  en  ün,  á 
producir  en  su  propio  suelo  la  caña,  y quizá  hasta  la 
remolacha,  como  está  hoy  en  vías  de  conseguirlo;  que 
cuando  todo  esto  se  veia  y se  comprendía  claramen- 
te, habría  España  sustituido  á esa  base  tan  inestable 
tan  pasajera  y movediza  de  nuestra  producción  y de 
nuestra  riqueza,  otra  permanente  y sólida  y firmísi- 
ma, en  armonía  con  la  conciencia  y la  justicia.  ¿Se 
hizo?  ¿No  se  hizo?  Yo  declaro  que  no  se  hizo.  Sin  em- 
bargo, debo  ser  franco  eu  todo;  algo  so  intentó. 

Corda  el  ano  18 G 5.  Yo  reconozco,  por  más  que, 
como  todos  sabéis,  hay  un  verdadero  abismo  entre 
mis  ideas  y las  del  actual  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  yo  reconozco  que  el  Sr.  Cánovas  del  Casti- 
llo se  fijó  en  estos  hechos  y que  los  tomó  como  base 
para  preparar  soluciones.  Pudieron  éstas  ser  más  ó 
menos  acertadas,  pudieron  estar  más  ó ménos  confor- 
mes sus  ideas  en  asuntos  coloniales  con  las  que  yo 
creo  mejores;  pero  reconozcamos,  y pido  á la  Cámara 
que  se  fije  en  este  punto,  que  se  preocupó  del  asunto, 
que  comprendió,  acaso  no  por  reflexión  propia,  acaso 
por  inspiración  extraña,  porque  no  vengo  yo  aquí  á 
alabar  al  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  sino  á alabar  el  acto 
que  emanó  de  un  Gobierno  en  que  estaba  el  Sr.  Cáno- 
vas del  Castillo  como  Ministro  de  Ultramar;  reconoz- 
camos que  comprendió  la  importancia  y gravedad 
del  asunto,  que  inició  la  cuestión  y que  la  puso,  co- 
mo vulgarmente  se  dice,  sobre  el  tapete.  Esto,  seño- 
res, fué  por  sí  algo;  y por  sus  resultados  pudo  ser 
mucho. 

Tampoco  tengo  el  propósito,  siquiera  no  sea  más 
que  por  no  alargar  el  discurso  y por  no  fatigaros, 
de  entrar  en  un  examen  detallado  de  los  procedimien- 
tos y de  ios  medios  legales  que  el  actual  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  puso  en  juego  para  entrar 
en  la  vía  de  las  soluciones;  pero  permitidme  que  me 
detenga  á examinar  los  decretos  del  año  1867,  por 
los  cuales  se  reformaba  el  régimen  tributario  y los 
aranceles  de  aduanas  de  Cuba. 

Esos  decretos  nacieron  al  calor  de  la  inteligencia 
serena  é ilustrada  en  materias  coloniales  del  Sr.  Al- 
bacete; es  preciso  hacer  justicia  á los  que  intervinie- 
ron en  ellos,  y que  se  demuestre  ante  el  país  que 
todo  lo  que  se  pide  hoy  no  excede  de  lo  que  aquellos 
decretos  concedían. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Portuondo,  son  las 
doce,  y si  á S.  S.  le  conviniera  suspender  en  este  pun- 
to su  discurso,  podrá  hacerlo. 

El  Sr.  PORTUONDO;  Sí,  Sr.  Presidente;  y ruego 
á Y.  S.  y á la  Cámara  que  me  dispensen  por  la  latitud 
con  que  trato  la  cuestión;  pero  ámi  juicio,  es  preciso 
hacerlo  de  esta  suerte  para  cumplir  con  mi  con- 
ciencia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continuará  S.  S.  esta  tarde. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Dejo,  pues,  mi  discurso  en 
el  examen  de  los  decretos  del  año  1867. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspenden  este  debate 
y la  sesión  hasta  las  dos  de  la  tarde. 

Eran  las  doce. 
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16  DE  JULIO  DE  1884. 


A las  dos  y cuarto  de  la  tarde  dijo 

El  Sf*  PRESIDENTE:  Continúa  la  sesión*» 

Dióse  cuenta,  y se  mandó  pasar  á la  Comisión  de 
incompatibilidades  una  comunicación  del  Sr.  Angos- 
to participando  se  le  habia  concedido  la  cruz  do  San 
Hermenegildo,  y deseaba  so  le  manifestase  sí  dicha 
condecoración  era  incompatible  con  el  cargo  que  ejer- 
cía de  Diputado,  para  en  easo  afirmativo  renunciar  a 
ella* 


El  Sr,  PRESIDENTE;  EL  Sr.  Cas  telar  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  GAS  TE  LAB : Señor  Presidente,  be  pedido 
la  palabra  para  dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro 
de  Fomento;  y como  quiera  que  esta  pregunta  tiene 
algún  interés  y alguna  importancia,  espero  de  la  jus- 
tificación de  S.  S.  que  me  permita  una  especie  de  pré- 
via  explanación* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Todo  lo  que  S.  S.  quiera. 

El  Sr.  CASTELAE:  Muchas  gracias,  Sr.  Presi- 
dente* 

Se  trata  del  ferro-carril  do  Canlranc*  El  Congreso 
recordará  todas  las  dificultades  que  este  ferro-carril 
ha  encontrado;  primero,  en  ciertas  observaciones  mi- 
litares que  yo  comprendo;  después,  en  ciertas  resis- 
tencias de  allende  la  frontera,  por  deseos  naturales  y 
legítimos  de  iniciar  otra  línea  más  conveniente  á 
Francia.  Parece  que  todas  estas  dificultades  se  han 
vencido,  y á pasar  de  haberse  vencido  estas  dificulta- 
des, nos  encontramos  con  la  amenaza  de  que  la  ley  de 
5 de  Enero  de  1882  queda  completamente  anulada;  y 
aquí  el  objeto  de  mi  pregunta. 

Dióse  esa  ley,  y según  uno  de  sus  cánones,  debia 
partir  el  ferro-carril  de  Huesca  á la  frontera,  apro- 
vechando la  línea  de  Tardienta  á Huesca.  Se  tlió  la 
ley  por  ambos  Cuerpos  Colegisladores  y con  la  san- 
ción Real;  se  inauguró  el  camino  con  la  presencia  del 
Rey  D.  Alfonso  XII;  y sobre  todos  estos  antecedentes 
tan  legítimos  se  han  fundado  una  porción  de  intere- 
ses y se  han  labrado  muchas  y muy  legítimas  espe- 
ranzas. Pues  bien;  ahora  nos  encontramos , según  te- 
legramas más  ó ménos  fundados,  según  dichos  más 
ó ménos  acreditados,  que  no  hay  nada  del  ferro-carril 
verdaderamente  para  Huesca  y Ayerbe  y otras  regio- 
nes importantes,  porque  dicen  que  el  ferrocarril  va 
á partir  directamente  desde  Zaragoza  á la  frontera, 
pasando  por  Zuera  y dejando  á un  lado  á Huesca  y 
Ayerbe,  aquella  importante  ciudad  y aquel  rico  terri- 
torio, cuyos  vinos  necesitan  naturalmente  fácil  ex- 
pendiciom 

El  Sr*  Ministro  de  Fom  nto,  en  su  ilustración,  que 
nadie  como  yo  conoce,  y en  su  patriotismo  y deseo 
de  que  los  intereses  ya  creados  no  sufran  lesión,  com- 
prenderá la  alarma  que  hay  eri  aquellas  regiones,  y 
espero  que,  antes  de  decidir  sobre  asunto  tan  grave, 
mirará  con  mucha  consideración  todo  cuanto  hay  ya 
establecido,  y verá  que  las  leyes  no  pueden  revocarse 
de  esta  suerte  sin  lesión  gravísima  de  los  intereses 
generales* 

Yo  comprendo  el  derecho  que  tiene  Francia  á in- 
tervenir en  el  señalamiento  del  punto  que  más  seguro 
sea  para  la  defensa  de  sus  necesidades  militares  y para 
las  expediciones  de  su  comercio  diario;  mas  no  com- 
prendo que  Francia  pueda  tener  interés  en  que  el 
ferro-carril  vaya  por  este  ó por  el  otro  sitio,  en  esta  ó 
en  la  otra  dirección  dentro  de  España,  ni  que  en  un 


convenio,  en  el  cual  no  debe  tratarse. sino  del  punto 
de  la  frontera  más  conveniente  para  los  dos  países, 
para  los  dos  Estados,  para  los  dos  Gobiernos;  en  un 
convenio  internacional  se  sacrifique  una  ley  nacional, 
porque  eso  seria  tanto  como  darle  al  Gobierno  extran- 
jero una  jurisdicción  sobre  nuestros  intereses,  que  no 
conviene  de  ninguna  manera  ni  á la  Nación  ni  á la 
seriedad  (y  permítaseme  ia  palabra)  dé  nuestro  Go- 
bierno y de  sus  compromisos. 

Por  consiguiente,  yo  propongo  todas  estas  consi- 
deraciones á la  elevádísima  inteligencia  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento,  y le  ruego  me  cié  una  respuesta 
que  tranquilice  á los  habitantes  de  las  regiones  ya 
favorecidas  por  la  ley,  los  cuales  se  encuentran  muy 
alarmados,  y como  su  Diputado,  su  representante  que 
soy,  me  encargan  que  exprese  su  alarma,  alarma  que 
yo  creo  que  se  desvanecerá  con  unas  palabras  del  se- 
ñor Ministro  de  Fomento,  en  las  cuales  me  asegure 
que  los  intereses  creados  no  podrán  sufrir  lesión,  y 
que  las  leyes  dadas  por  los  Poderes  públicos  serán 
fielmente  observadas,  sin  exponerlas  á que  las  dero- 
guen pactos  internacionales,  que  no  pueden  tener  en 
este  punto  justificación  ninguna.  He  dicho* 

El.  Sr*  Ministro  ele  FOMENTO  (Pidal  y Mon):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S* 

El  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Pidal  y Mon):  Aun- 
que conozco  perfectamente,  como  ia  Cámara  entera, 
la  actitud  del  Sr.  Gas  telar,  representante  de  Huesca, 
el  Gobierno  tiene  que  empezar  por  lamentarse  de  que 
en  toda  esta  cuestión  se  haya  dado  más  importancia 
que  á los  datos  que  emanan  del  estudio  concienzudo 
y tranquilo,  al  deseo  de  alarmas  populares  más  ó mé- 
nos infundadas  y trasmitidas  con  uno  u otro  objeto 
por  toda  la  Península* 

El  Gobierno,  del  cual  tengo  la  honra  de  formar 
parte,  ha  procedido  precisamente  en  esta  cuestión  con 
aquella  seriedad,  con  aquella  tranquilidad  y con  aquel 
reposo  que  preside  siempre  á los  actos  de  todo  Go- 
bierno, muy  especialmente  cuando  se  relacionan  con 
los  asuntos  de  carácter  internacional.  Hasta  ahora  el 
Gobierno  no  ha  hecho  más  que  prestar  átenlo  oido  al 
estudio,  á las  deliberaciones  de  la  Comisión  interna- 
cional que  ha  estudiado  los  pasos  del  Pirineo  más 
convenientes  para  los  ferro-carriles  que  se  proyectan. 

Lo  que  esas  Comisiones  deliberen  y acuerden,  co- 
mo que  será  ad  referendum  y tiene  que  venir  á reci- 
bir la  confirmación  solemne  del  Gobierno  y délas  Cá- 
maras* entonces  verá  el  país  lo  que  se  decide,  y en- 
tonces será  el  momento  oportuno  de  tratar  y diluci- 
dar esta  cuestión;  y puede  estar  seguro  el  Sr.  Castelar 
que  el  Gobierno,  al  dilucidarla  y resolverla,  ha  de 
procurar  hacerlo  inspirándose  en  todos  los  intereses 
locales  que  atraviesa  la  linea,  con  la  subordinación 
general  á los  intereses  generales  del  país,  de  que  está 
encargado  de  velar  principalmente. 

Unicamente  por  consideración  al  Sr.  Diputado 
que  acaba  de  usar  de  la  palabra;  únicamente  por  con- 
sideración al  Sr.  Castelar.  puedo  adelantarle  una  idea 
que  Creo  no  compromete  en  nada  lo  que  el  Gobierno 
y las  Cámaras  pudieran  resolver  en  sil  dia  acerca  de 
la  cuestión  incidental  que  ha  tocado  S.  S.,  y es,  que 
no  creo  que  para  las  exigencias  que  pudiera  tener  el 
Gobierno  francés  en  la  línea  española,  como  las  que 
pudiera  tener  el  Gobierno  español  en  la  línea  france- 
sa* porque  al  íin  y al  cabo,  como  feiTü-carril.  interna- 
cional que  es,  no  se  trata  del  paso  exclusivamente  con- 
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ereto  del  Pirineo,  sino  que  ha  de  satisfacer  los  inte- 
reses del  comercio  internacional,  y por  lo  tanto  ha 
de  responder  á las  necesidades  de  la  riqueza  y del  co- 
mercio; creo  que  no  habrá  que  variar  para  nada,  ade- 
lanto esta  opinión,  lo  que  se  refiere  ai  ferro  carril  de 
Huesca,  ni  privar  á este  ferro-carril  de  su  comunica- 
ción con  la  línea  internacional.  Si  alguna  modificación 
hubiera  que  hacer  y el  Gobierno  lo  estimase  oportu- 
no, no  será  privando  á Huesca  de  esta  comunicación, 
sino  que  Huesca  quedará  completamente  con  su  ferro- 
carril en  disposición  de  comunicarse  con  una  y otra 
cabeza  de  la  línea  ínternacionaL 

Creo  que  con  estas  palabras  el  Sr.  Gastelar  puede 
tranquilizar  á sus:  representados,  y verán  que  no  que- 
darán comprometidos  los  intereses  del.  país  en  una 
cuestión  tan  trascendental  como  la  que  aquí  se  ven- 
tila* 

El  Sr,  CASTELAR;  Pido  h palabra. 

El  St\  PRESIDENTE;  La  tiene  S.  S. 

El  Sr*  CASTELAR:  Es  de  cortesía  en  estos  casos 
responder  siempre  al  Sr.  Ministro  que  contesta  y dar- 
le las  gracias;  yo  se  las  doy  al  Sr.  Ministro  dé  Fo- 
mento muy  sinceras  y cordiales.  Me'  tranquiliza  mu- 
cho lo  dicho  respecto  á los  rumores  públicos;  me  tran- 
quiliza también  lo  que  ha  aseverado  de  que  la  alarma 
es  infundada. 

La  última  parte  del  discurso  no  me  tranquiliza 
tanto;  pero  yo  comprendo  los  intereses  del  Gobierno, 
yo  comprendo  que  la  cuestión  está  en  litigio,  y creo 
Í3rm emente  que  ¿ eso  han  obedecido  las  palabras  de 
S,  S.;  pero  deseo  que  considere  que  la  ley  ha  creado 
intereses,  y que  en  Huesca  naturalmente  estos  inte- 
reses tienen  ya  un  grande  arraigo,  y es  necesario  que 
así  como  en  la  cuestión  verdaderamente  internacio- 
nal, que  es  el  paso  del  Pirineo,  procedamos  de  común 
acuerdo,  no  deroguemos  leyes  ni  lesionemos  intere- 
ses por  demandas  ni  influencias  extrañas* 

De  todas  suertes,  las  palabras  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento  son  lo  único  que  yo  podía  decir  en  su  caso, 
y le  estoy  profundamente  obligado  y agradecido. 

EL  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Pidal  y Mon):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Pidal  y Mon):  Uni- 
camente para  confirmar  al  Sr.  Cas  telar  y concretar 
bien  los  términos  de  mi  respuesta  en  el  asunto  á que 
se  refiere*  Yo  no  hago  más  que  adelantar  una  opinión 
que  quedará  sometida  á lo  que  las  Cortes  resuelvan 
en  su  día.  La  opinión  del  Ministro  de  Fomento  es>  que 
no  hace  falta  despojar  á Huesca  de  ninguno  de  ios 
derechos  que  le  concede  la  ley,  para  satisfacer  las  ne- 
cesidades de  la  Comisión  en  la  línea  internacional 

ElSr*  CASTELAR:  Perfectamente,  y me  doy  por 
satisfecho. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Angosto  tiene  la  pa- 
labra* 

El  Sr.  ANGOSTO:  Como  quiera  que  dias  pasados 
un  Sr.  Diputado  tuvo  por  conveniente  dar  lectura  del 
extracto  del  expediente  del  acorazado,  me  he  per- 
mitido hacer  otro  extracto,  y voy  á leerlo  á la  Cáma- 
ra, rogando  que  se  inserte  en  el  Extracto  y en  el 
Diario  do,  las  Sesiones,  [Véase  al  final  de  esta  sesión,) 
He  hecho  además  un  estudio  del  expediente  relativo 
á la  compra  de  los  cruceros  Gr avino,  y Velasco,  que 
también  mego  á la  Líes  a se  sirva  insertar  en  el  Dia- 
rio de  las  Sesiones.  ( Véase  al  final  de  esta  sesión.) 


Ruego  asimismo  que  conste  en  el  Diario  de  las 
Sesiones  el  extracto  del  expediente  relativo  á la  com- 
pra del  torpedo  Rigel,  (Véase  ol  final  de  esta  sesión.) 

EL  Sr*  PRESIDENTE:  Constará  en  el  Diario  y se 
extractará  para  el  Extracto,  porque  no  puede  publi- 
carse íntegro;  sin  embargo,  me  parece  que  el  Sr*  An- 
gosto no  ha  leído  todo  lo  que  contienen  esos  papeles, 
que  parece  que  dicen  más  de  lo  que  S.  S.  ha  leído;  y 
por  lo  tanto,  la  Mesa  se  reserva  pasar  la  vísta  sobre  el 
contenido  de  esos  documentos,  para  apreciarsino  hay, 
como  seguramente  no  habrá,  inconveniente -ninguno 
para  su  inserción  en  el  Diario  y en  el  Extracto, 

El  Sr*  ANGOSTO:  Me  someto  por  completo  á las 
indicaciones  de  la  Presidencia.  No  he  leido  todo  lo  que 
contienen  los  papeles  que  he  entregado  á la  Mesa*  por 
la  premura  del  tiempo*  {El  Sr.  Rodríguez  Balista  pide 
la  palabra d 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Perfectamente;  pero  es  la 
costumbre  establecida,  y muy  bien  establecida  por 
mis  antecesores,  que  cuando  no  se  lea  todo  el  docu- 
mento, la  Mesa  se  reserve  su  derecho,  porque  pudiera 
ocurrir  que  la,  pasión  hiciera  que  en  esos  documentos 
se  encontrara  algo  que  no  fuera  pertinente. 

El  Sr.  Rodríguez  Batista  me  parece  que  pide  la 
palabra  con  motivo  de  este  asunto* 

El  Sr*  RODRIGUES  BATISTA:  He  pedido  la  pa- 
labra, Sr.  Presidente,  porque  en  la  breve  lectura  que 
ha  hecho  el  Sr*  Angosto  del  extracto  del  expediento,  he 
notado  que  no  solamente  ha  leído  el  extracto  del  expe* 
diente,  sino  que  ha  hecho  sobre  él  comentarios  y con- 
sideraciones que  vienen  escritas  en  ese  documento 
que  ha  entregado  á la  Mesa;  y yo,  como  estoy  dispues- 
to á sostener  la  veracidad,  del  extracto.de!  expediente 
que  tuve  el  honor  de  leer,  y como  estoy  dispuesto  á 
explanar  una  interpelación  al  Sr*  Ministro  de  Marina 
sobre  este  punto,  ruego  á S.  S*  que  tenga  la  bondad 
de  poner  en  su  conocimiento  el  anuncio  de  esa  inter- 
pelación. [El  Sr.  Angosto  pide  la  palabra,) 

El  Sr*  SECRETARIO  (Conde  deSailent):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Marina  el 
deseo  de  S,  S* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Angosto  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  ANGOSTO:  Hice  constar  que  era  el  extrac- 
to del  expediente,  ampliado  con  algunas  considera- 
ciones: lo  he  dicho  desde  nn  principio* 

El  Sr.  RODRIGUEZ  BATISTA:  Pero  eso  no  es 
costumbre  hacerlo  aquí* 


El  Sr*  GARCÍA  SAN  MIGUEL:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  8. 

El  Sr.  GARCÍA  SAN  MIGUEL:  Yoy  á permitir- 
me dirigir  un  ruego  á mi  amigo  el  Sr*  Ministro  de 
Fomento. 

Trátase  del  ferro -carril  de  Yillahona  á Avilés.  Ha- 
ce dos  años  próximamente  que  en  virtud  de  una  ley  en 
la  que  se  autorizaba  al  Gobierno  para  que  pudiera  ad- 
judicar por  concurso  el  ferro-carril  de  Yillahona  á Avi- 
les, ó concedérselo  desde  luego  al. concesionario  de  los 
ferro -carriles  del  Noroeste,  se  verificó  el  concurso  de 
esta  línea,  y en  efecto,  una  de  las  sociedades  que  era 
entonces  la  más  importante  de  España,  el  Crédito  ge- 
neral de  los  ferro- carrilés,  en  la  que  están  interesados 
banqueros  de  las  primeras  firmas  de  Madrid  y de  Bar- 
celona, tomó  á su  cargo  la  construcción  y la  expío- 
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tacion  de  esta  línea-  En  el  tiempo  que  la  ley  señala 
se  verificó  un  remedo  de  principio  de  la  obra,  que 
consistió  en  remover  pequeñísimas  cantidades  de  are- 
na y en  levantar  unas  paletadas  de  tierra  en  la  parte 
que  llaman  allí  el  arenal  del  Esparta!,  terreno  que 
pertenecía'  al  Estado,  y que  por  con  siguiente,  nada  le 
costaba  á la  sociedad  su  expropiación. 

Esta  ridicula  forma  de  dar  principio  á los  traba- 
jos, y que  no  sirve  para  otra  cosa  que  para  faltar  á la 
ley,  concluyó  en  dos  ó tres  segundos,  invertidos  en 
levantar  esas  dos  ó tres  paletadas  y volverlas  á dejar 
donde  se  hallaban,  excepto  aquella  parte  que  el  viento 
se  hubo  de  llevar. 

En  la  legislatura  pasada  llamé  varias  veces  la 
atención  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  respecto  de  este 
asunto,  indicándole  que  en  mi  sentir  no  era  esta  la 
manera  de  cumplir  la  ley,  y que  en  mi  juicio,  la  Ins- 
pección del  Gobierno  que  está  encargada  de  dar  cuen- 
ta mensuálmente  de  los  trabajos  que  se  hacen  en  las 
líneas,  si  cumple  con  su  deber  diciendo  que  nada  se  ha 
hecho,  entiendo  yo  en  cambio  que  el  concesionario  no 
cumple  con  el  suyo  dejando  de  trabajar  más  ó menos 
en  el  número  de  años  que  la  ley  le  señala  para  term  inar 
el  ierro-carril,  Pero  en  fin.  el  pliego  de  condiciones, 
previsor  en  este  punto,  previendo  eí  caso  de  que  una 
sociedad  cualquiera,  como  por  ejemplo,  la  Sociedad 
de  Crédito  general,  no  fuera  más  que  una  sociedad 
primista;  comprendiendo  que  pudiera  ocurrir,  como 
con  efecto  ocurre  á mi  juicio,  con  perjuicio  del  cré- 
dito de  las  firmas  que  figuran  en  esa  sociedad,  que 
una  sociedad  muy  séria  y muy  importante,  no  fuera 
ni  importante  ni  séria.  porque  en  efecto,  sus  accionis- 
tas no  han  desembolsado  más  que  el  5 por  100  del 
capital  por  que  se  han  suscrito,  y abandonase  la  ma- 
yor parte  de  las  obras  que  había  tomado  á su  cargo; 
comprendiendo,  digo,  todo  esto,  señaló  en  la  condh 
cion  quinta  que  si  en  el  término  de  dos  años  no  em- 
pleaban los  concesionarios  en  la  construcción  de  este 
ferro-carril  la  cuarta  parte  del  total  del  presupuesto 
de  sus  obras,  se  entendiese  caducada  la  concesión. 

Pues  bien,  Sr.  Ministro  de  Fomento;  el  día  3 de 
Setiembre  cumple  el  plazo  de  los  dos  años,  durante 
los  cuales  la  Sociedad  general  de  ferro- carril  es  no  ha 
invertido  un  solo  real  en  la.  construcción  de  la  linea, 
no  ha  lrecho  nada,  no  ha  instruido  siquiera  ni  un  solo 
expediente  de  expropiación,  burlando  así  la  vigilancia 
de  la  ley,  burlando  los  altos  intereses  de  la  provincia, 
y especialmente  los  intereses  comerciales  é industria- 
les de  Aviles. 

Yo,  como  representante  de  este  distrito,  me  atre- 
vo á suplicar  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  llegado 
ese  día  se  sirva  aplicar  la  ley  y declarar  la  caduci- 
dad de  la  concesión  que  la  Compañía  de  Crédito  ge- 
neral de  los  ferro-carriles  tomó  á su  cargo  para  la 
construcción  de  esa  línea;  y después,  como  Ministro 
y como  asturiano,  he  de  rogarle  encarecidamente  que 
haga  por  su  parte  todo  cuanto  pueda  para  que  apli- 
cando el  segundo  extremo  de  la  ley,  que  prescribía 
que  se  concediese  directamente  esta  línea  á la  Socie- 
dad que  tiene  á su  cargo  la  construcción  de  los  ferro- 
carriles del  Noroeste,  puesto  que  esta  Sociedad  ha  pe- 
dido oportunamente  al  Ministerio  de  Fomento  que  se  la 
adjudique  esta  línea,  se  sirva,  digo,  como  asturiano  y 
como  Ministro,  hacer  cuanto  le  sea  dado  para  que  la 
Sociedad  constructora  de  los  ferro-carriles  del  Nor- 
oeste se  encargue  de  la  construcción  del  ferro-carril 
de  Yillabona  á Avilés,  y nosotros  por  nuestra  parte, 


como  asturianos,  tendremos  la  seguridad  de  que  ese 
ferro-carril  será  entonces  una  verdad. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Pidal  y Mon):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Llene  V.  $. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Pidal  y M.on):  Efec- 
tivamente, puede  estar  seguro  el  Sr.  García  San  Mi- 
guel de  que,  cumplido  él  plazo  que  marca  la  ley,  el 
Gobierno  la  aplicará  con  todo  rigor,  con  el  saludable 
rigor  que  la  misma  previene,  á esa  empresa  y á to- 
das las  que  se  hallen  en  igual  caso,  para  que  tengan 
completa  realización  las  promesas  solemnemente  he- 
chas al  país. 

El  Sr.  GARCÍA  SAN  MIGUEL:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  GARCÍA  SAN  MIGUEL:  La  he  pedido 
únicamente  para  manifestar  mi  agradecimiento  al  se- 
ñor Ministro,  esperando  que  cuando  llegue  el  3 de 
Setiembre  hará  por  que  se  declare  la  caducidad  de  la 
concesión  del  ferro-carril  de  Yillabona  á Avilés, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Allende  Salazar  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR  (D.  Angel):  La  he 
pedido  para  dirigir  un  ruego  al  Sr,  Presidente. 

Comoquiera  que  en  el  dia  de  hoy  tengo  que  ausen- 
tarme de  Madrid  para  asuntos  particulares,  desearía, 
en  primer  lugar,  obtener  para  ello  la  vénia  del  señor 
Presidente,  y en  segundo,  manifestar,  puesto  que  en 
el  dictámen  de  la  Comisión  de  incompatibilidades  (que 
no  voy  á discutir  en  este  momento),  sin  duda  por  una 
equivocación,  está  incluido  mi  nombre  entre  los  que 
perciben  sueldo  del  Estado  por  desempeñar  algún 
cargo  público,  manifestar,  digo,  que  hace  ya  tres  años 
renuncié  la  cátedra  que  tenía  en  la  Escuela  superior 
de  Diplomática,  y pedí  que  se  me  declarara  excedente 
en  el  cuerpo  de  archiveros  bibliotecarios,  no  habiendo 
percibido  sueldo  alguno  y habiendo  puesto  todo  esto 
en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  Fomento.  Por 
tanto,  á fin  de  que  al  discutirse  el  dictámen  á que  me 
he  referido,  no  pueda  haber  duda  alguna  acerca  de 
mí  situación,  sin  perjuicio  de  dirigir  la  oportuna  co- 
municación al  Sr.  Presidente  y al  Sr,  Ministro  de  Fo- 
mento. deseo  que  conste  que,  no  ahora,  sino  desde 
hace  mucho  tiempo,  lie  optado  por  el  cargo  de  Dipu- 
tado. Yo  desearla  que  el  Sr.  Presidente  se  sirviera  co- 
municar al  Gobierno  esta  mí  resolución. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente  tiene  mucho 
gusto  en  hacerse  cargo  de  las  indicaciones  que  ha  te- 
nido la  bondad  de  hacerle  S.  S.  Por  lo  que  se  refiere 
al  primer  extremo,  un  Sr.  Secretario  hará  después  la 
pregunta  á la  Cámara  de  si  concede,  como  no  dudo 
que  concederá  á S,  S.,  la  licencia  que  desea  para 
ausentarse  de  esta  corte.  Y en  cuanto  al  segundo  ex- 
tremo, debo  decir  á S-  S.  que  no  depende  de  la  Presi- 
dencia la  cuestión  que  S.  S.  ha  tratado.  Desde  luego 
la  Cámara,  la  Comisión  de  incompatibilidades,  y más 
que  todos  el  Presidente,  se  atendrán  estrictamente  á 
lo  que  S.  S.  ha  dicho  en  cuanto  ¿ haber  renunciado 
el  cargo  de  funcionario  publico  que  tenia  y haber 
optado  por  el  de  Diputado;  pero  es  circunstancia  in- 
dispensable el  qué  aparezca  en  poder  de  la  Comisión 
de  incompatibilidades,  ya  sea  la  Real  orden  del  Mi- 
nisterio de  Fomento  en  que  conste  que  deja  S.  S.  de 
ser  funcionario  público,  ya  el  traslado  que  S.  S.  tendrá 
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ó podrá  tener  más  adelante,  porque  estas  cuestiones 
se  tienen  que  resolver  con  los  documentos  á la  vista. 

Pero  ya  que  el  Sr.  Allende  Salazar  ha  hecho  una 
indicación  sobre  este  punto,  debo  yo  hacer  una  decía  1 
ración  desde  este  sitio,  que  consiste  en  que  aprobado 
el  dictamen  de  la  Gomisíorrde  incompatibilidades. 
Cuando  se  apruebe,  con  arreglo  á la  jurisprudencia 
sentada  la  vez  última  en  que  la  Cámara  tuvo  que  en- 
tender  en  este  asento,  hay  quince  días  para  probar 
que  se  ha  optado  por  uno  ú por  otro  cargo.  Como  es- 
tos quince  dias  probablemente  van  á coincidir  con 
la  suspensión  de  las  sesiones,  yo  debo  advertir  á los 
Sres.  Diputados  que  se  hallan  comprendidos  en  el  dic- 
táxnen.  que  los  quince  dias  corren  de  igual  suerte,  y 1 
que  dentro  de  ese  plazo  será  indispensable  que  esté 
probado  con  documentos  que  se  ha  optado  por  uno  ó 
por  otro  cargo,  pues  de  no  ser  así,  al  reanudarse  las 
sesiones,  si  continuara  la  misma  legislatura  y tuvie- 
ra yo  la  honra  de  presidir  esta  Cámara,  todos  los  se- 
ñores Diputados  que  dentro  de  los  quince  dias  si- 
guientes á la  aprobación  del  dictamen  no  hubieran 
probado  en  la  forma  que  he  dicho,  que  habían  optado 
por  el  cargo  de  Diputado,  la  Mesa  los  consideraría 
como  habiendo  renunciado  este  cargo,  y no  podrían 
por  tanto  ejercerlo. 

Lo  advierto  con  tiempo  para  que  nadie  pueda  lla- 
marse á engaño,  sin  perjuicio  deque  haré  comunicar 
esta  apreciación  de  la  Mesa  á los  interesados  para  que 
sepan  á qué  atenerse  y hagan  las  gestiones  convenien- 
tes al  objeto  de  que  ó vengan  aquí  directamente  las 
Bcales  órdenes  de  los  Ministerios  respectivos,  ó los 
interesados  pongan  á disposición  de  la  Cámara,  para 
que  se  enteren  el  Presidente  y la  Comisión,  ios  tras- 
lados de  esas  Reales  órdenes; 

Un  Sr.  Secretario  va  á hacer  la  pregunta  de  si  se 
concede  al  Sr.  Allende  Salazar  la  licencia  que  desea.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Conde  de  ‘Sallen t,  el 
acuerdo  de  la  Cámara  f'ué  afirmativo. 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR:  La  indicación  que 
el  Sr.  Presidente  acaba  de  hacer  está  muy  en  su  lu- 
gar; pero  sin  embargo,  yo  me  voy  á permitir,  con  el 
respeto  debido,  hacer  á S.  S.  una  Observación.  La  ley 
de  incompatibilidades  exige,  con  efecto,,  que  se  opte 
en  el  término  de  quince  dias  entre  el  cargo  de  Dipu- 
tado y el  do  funcionario  público,  cuando  éste  no  es 
de  los  declarados  compatibles  en  el  art.  í.°  de  la.  ley. 
En  cuanto  á la  forma  y manera  de  optar  entre  uno  y 
otro  cargo,  la  ley  no  dice  nada,  y yo  creo  que  lo  que 
el  Sr.  Presidente  ha  indicado  pudiera  originar  algu- 
nas dificultades,  por  las  siguientes  razones.  Me  voy  á 
referir,  como  prueba  de  ello,  al  caso  práctico  en  que 
yo  me  encuentro. 

Elegido  Diputado  en  1881,  renuncié  á la  cátedra 
que  desempeñaba  en  la  Escuela  superior  de  Diplomá- 
tica; pedí  que  se  sacara  á oposición,  y en  efecto,  se 
sacó  á oposición;  fué  provista,  y la  ocupa  en  la  actua- 
lidad otro  dignísimo  individuo  del  cuerpo,  y á mi  no 
se  me  contestó  nada,  ni  se  me  dió  traslado  de  ningu- 
na disposición. 

Cuando  fui  elegido  nuevamente  Diputado  en  el 
presente  año,  me  dirigí  otra  vez  al  Sr.  Ministró  de 
Fomento;  he  ido  al  Ministerio  de  Fomento  á ver  en 
qué  estado  se  encontraba  aquel  asunto*  y me  han  di- 
cho que  tenia  que  informar  acerca  de  él  la  Junta  su- 
perior facultativa  de  archivos,  bibliotecas  y museos. 


que  no  se  reuniría  durante  el  verano.  Por  tamo,  no 
depende  del  Diputado  que  se  dirige  á la  Cámara,  ni 
de  ningún  otro  Sr.  Diputado,  que  en  el  término  de 
quince  dias  los  Ministerios  respectivos  digan  en  qué 
situación  se  encuentra  un  Diputado  determinado,  y 
mucho  menos  puede  éste  presentar  el  traslado  de  una 
Real  orden  que  no  ha  existido. 

Yo  creo,  pues,  que  la  única  forma  y manera  de 
que  un  Diputado  pueda  hacer  constar  que  opta  por  el 
cargo  de  Diputado,  mucho  más  cuando  hace  tres 
años  que  renunció  el  cargo  público,  es  decirlo  aquí 
de  palabra  ó por  escrito;  entendiendo  yo  que  la  Pre- 
sidencia es  la  que  debe  manifestar  al  Ministerio  que 
el  Diputado  opta  por  este  cargo.  Lo  contrario  seria 
dejar  en  manos  del  Gobierno  el  poder  hacer  que  un 
Diputado,  ya  de  oposición  ó ministerial,  por  cualquier 
motivo,  aunque  no  fuese  por  mala  voluntad,  sino  por 
negligencia  de  la  Administración,  pudiera  estar  com- 
prendido dentro  de  la  ley  de  incompatibilidades  por- 
que la  Administración  no  se  apresurara  á comunicar 
la  Real  órden  ó á dar  el  correspondiente  traslado.  Yo, 
por  tanto , habiendo  sido  incluido,  sin  duda  por  equi- 
vocación, en  el  dictámen  de  la  Comisión  de  incompa- 
tibilidades, y debiendo  ausentarme  de  Madrid,  creo 
que  la  única  manera  que  tengo  de  aclarar  esta  cues- 
tión, es  manifestarlo  á la  Cámara  de  palabra  ó por  es- 
crito;  rogando  ai  Sr.  Presidente  que  de  esta  manifes- 
tación que  hago  de  la  manera  más  solemne  que  pue- 
de hacerse  á la  faz  del  país,  de  continuar  en  la  misma 
situación  desde  hace  tres  años,  habiendo  renunciado 
una  cátedra  y habiendo  quedado  excedente  sin  sueldo, 
de  la  plaza  que  por  concurso  tuvo  la  bondad  de  con- 
cederme el  Sr.  Ministro  de  Fomento  en  aquella  época, 
el  Sr.  Conde  de  Toreno,  en  él  año  de-  1876,  cuya  plaza 
estará  probablemente  servida  por  otro  individuo  de 
ese  cuerpo,  se  sirva  dar  conocimiento  al  Ministerio  de 
Fomento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente  siente  no  po- 
der acceder  á los  deseos  del  Sr.  Allende  Salazar.  Las 
cosas  de  esta  especie  tienen  un  carácter  muy  delica- 
do, y se  les  da,  por  la  generalidad  de  las  gentes  uña 
importancia  que  á mi  juicio  no  tienen,  pero  sirven 
para  rebajar  un  tanto  la  importancia  de  la  Cámara. 
De  ahí  el  que  yo  entienda  que  es  absolutamente  nece- 
saria la  prueba  en  la  forma  que  antes  he  indicado.  Yo 
no  dudo  de  la  palabra  del  Sr.  Allende  Salazar,  ni  de 
la  palabra  de  ningún  Sr.  Diputado;  pero  las  cosas  hay 
que  llevarlas  con  cierto  rigorismo  de  formalidad;  y 
por  ejemplo,  en  este  instante,  dadas  las  dificultades 
con  que  tropieza  al  parecer,  según  nos  ha  dicho,  el  se- 
ñor Allende  Salazar  [El  Sr.  Allende  Salazar  pide  lapa- 
labra ),  presente  tiene  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y 
desde  su  sitio  de  Diputado  puede  dirigirle  un  ruego 
ardentísimo  para  que  salve  su  situación  y no  quede 
en  él  estado  en  que  S.  S.  teme  hallarse.  La  Mesa  no 
puede  ser  conducto  en  la  forma  que  S.  S.  lo  desea; 
tiene  que  Venir  ia  cuestión,  no  comunicada  por  el  Pre- 
sidente á los  Sres.  Ministros,  sino  de  los  Sres.  Minis- 
tros comunicando  la  resolución  adoptada,  es  decir, 
manifestando  la  situación  definitiva  en  que  se  hallan 
los  Sres.  Diputados.  Y si  hay  por  el  pronto  alguna  di- 
ficultad con  relación  á S.  S.,  yo  le  ruego  que  se  dirija 
al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  que  presente  le  tiene,  ex- 
citando su  celo  para  que  busque  la  forma  de  que  su 
situación  sea  clara  y quede  en  un  estado  completa- 
mente claro,  para  que  no  haya  dificultad  de  ninguna 
especie;  dificultad  que,  por  lo  visto,  no  han  encontra- 
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do  ni  encuentran  hasta  ahora  otros  Sres.  Diputados 
que  se  encuentran  en  situación  semejante*  (El  señor 
Muro  pide  la  palabra, ) 

El  Sr.  Allende  Sala  zar  tiene  la  palabra* 

EL  Su  ALLENDE  SALADAR  (D.  Angel):  He  pe^ 
dido  la  palabra  para  dirigir  un  ruego  que  ya  de  an- 
temano me  habla  propuesto  hacer  al  Su  Ministro  de 
Fomento. 

Bl  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  habrá  enterado  de 
la  pregunta  que  he  dirigido  al  Sr.  Presidente  dé  la 
Cámara,  respecto  á la  situación  especialísima  en  que 
me  encuentro  con  motivo  de  un  dic timen  que  ha 
dado  la  Comisión  de  incompatibilidades,  cuyo  dic tá- 
nica no  es  este  el  momento  de  discutir;  pero  habiendo 
obtenido  licencia  de  la  Cámara  para  ausentarme  en 
este  dia  de  la  corte,  deseo  quede  fijada  mi  situación 
en  este  caso,  para  que,  ya  por  deficiencia  de  la  ley,  ó 
por  circunstancias  especiales,  no  se  dé  el  caso  de  que 
á un  Diputado  que  viene  á la  faz  de  la  Nación  á de- 
clarar que  d^sea  seguir  siendo  Diputado,  sin  embar 
go,  por  defectos  en  nuestra  administración,  ó por  vi- 
cios que  proceden  de  la  organización,  se  le  obligue  á 
continuar  desempeñando  un  cargo  que  no  desempeña 
y a abandonar  el  cargo  ele  Diputado  de  la  Nación.  El 
caso  es  el  siguiente: 

El  que  tiene  la  honra  de  dirigirse  al  Congreso,  in- 
gresó, siendo  Ministro  de  Fomento  el  Sr.  Conde  de 
Toreno,  en  1876,  en  virtud  de  concurso,  en  la  carre- 
ra de  archivero  bibliotecario,  siendo  destinado,  tam- 
bién en  virtud  de  propuesta  déla  Junta  de  catedráticos 
de  dicha  Escuela,  á la  superior  de  Diplomática.  Ha- 
biendo venido  Diputado  en  1 881,  tan  pronto  como  íué 
elegido,  pasó  una  comunicación  al  Ministerio  de  Fo- 
mento diciendo  que  optaba  por  el  cargo  de  Diputado, 
y que,  en  su  virtud,  renunciaba  la  cátedra  que  tenia 
en  la  Escuela  superior  de  Diplomática,  que  había  ex- 
plisado  durante  seis  años,  y pedia  se  me  considerase 
como  excedente  del  cuerpo  facultativo  de  archivos, 
bibliotecas  y museos.  Aquella  exposición  del  Diputa- 
do que  se  dirige  á la  Cámara  no  obtuvo  contestación 
alguna;  pero  indudablemente  debió  llegar  al  Ministe- 
rio, puesto  que  desde  aquel  dia  se  le  dió  de  baja  y no 
figuró  más  en  ningún  escalafón,  y la  clase  que  des- 
empeñaba ss  sacó  á oposición,  obteniéndola  un  indi- 
viduo distinguidísimo  de  aquel  cuerpo.  Por  tanto,  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento  de  aquella  época  no  pasó  co- 
municación á la  Cámara,  ni  habla  para  qué  declarar 
la  incompatibilidad  del  que  habla  renunciado  el  car- 
go que  venia  ejerciendo*  Así  las  cosas,  elegido  nue- 
vamente Diputado  el  que  tiene  la  honra  de  dirigirse 
al  Congreso,  en  Abril  de  este  año,  pasó  nueva  comu- 
nicación al  Ministerio  de  Fomento,  ad virtiendo  que 
no  habiéndosele  declarado  excedente  ni  dado  de  baja 
en  el  cuerpo  á que  pertenecía,  hacia  constar,  por  si 
acaso,  que  elegido  nuevamente  Diputado,  optaba  por 
este  cargo,  deseando  continuar  como  excedente  en 
aquel  cuerpo*  Creía,  por  tanto,  el  que  se  dirige  al 
Congreso,  que  no  estaba  comprendido  en  ninguno  de 
los  dos  casos  de  incompatibilidad;  cuando,  con  gran 
sorpresa  suya,  la  Comisión  de  incompatibilidades,  sin 
haber  tenido...  la  atención  iba  á decir,  la  pena  de  oirle, 
dió  (Uctámen,  diciendo  que  era  de  los  incompatibles 
y de  los  que  debían  optar  dentro  de  los  quince  dias 
por  el  cargo  de  Diputado  ó por  el  de  funcionario  pu- 
blico que  venia  ejerciendo.  Teniendo,  pues,  que  optar 
por  uno  ó por  otro  cargo,  el  que  se  dirige  al  Congre- 
so ha  creido  que  la  manera  más  solemne  y definitiva 


de  hacerlo  constar  era  decir  á la  faz  del  país  que  aun 
suponiendo  que  fuera  funcionario  público,  que  no  lo 
ps,  optaba  por  el  cargo  de  Diputado* 

El  Sr.  Presidente  de  la  Cámara  cree  que  no  es 
esta  la  forma  más  correcta,  y desea  que  en  el  término 
de  los  quince  dias  siguientes  á la  declaración  de  in- 
compatibilidad, ó bien  el  Sr*  Ministro  de  Fomento  por 
medio  de  una  Real  orden,  y los  demás  Sres.  Ministros 
con  referencia  á los  Diputados  de  que  se  trata,  mani- 
fiesten la  situación  en  que  se  encuentran  dichos  Di- 
putados, si  son  empleados  activos,  excedentes,  etc.,  ó 
que  el  interesado  traiga  el  traslado  do  la  Ideal  órdeu 
en  que  le  se  declare  excedente. 

Yo  lie  tenido  ocasión  en  el  dia  de  hoy  de  ir  al  Mi- 
nisterio de  Fomento;  no  he  hablado  con  el  Sr.  Minis- 
tro, he  hablado  con  las  personas  encargadas  del  ne- 
gociado correspondiente,  y como  quiera  que  se  trata 
de  un  caso  al  parecer  nuevo  en  dicha  carrera,  y so- 
bre el  cual  se  trata  de  sentar  jurisprudencia,  resulta 
que  la  exposición  que  yo  elevé  ha  pasado  á la  Junta 
superior  facultativa  de  archivos,  bibliotecas  y mu- 
seos* La  Junta  no  ss  reunirá  probablemente  durante 
el  verano,  y como  es  natural,  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento no  dictará  resolución  ninguna  hasta  tanto  que 
se  dé  dicho  dictamen,  y por  lo  tanto,  hasta  que  tras- 
curran con  exceso  los  quince  dias  que  la  Comisión 
de  incompatibilidades  ha  fijado  en  su  dictamen*  Yo 
desearla  que  ya  que  no  basta  esta  declaración  que 
hago  de  que  deseo  ser  Diputado,  el  Sr*  Ministro  de 
Fomento,  dentro  de  los  quince  días,  en  el  término  más 
breve  posible,  comunicara  al  Sr*  Presidente  de  la  Cá- 
mara cuál  es  la  situación  en  que  me  encuentro  den- 
tro del  cuerpo  facultativo  de  archiveros,  biblioteca- 
rios y anticuarios,  haciendo  constar  que  desde  el 
año  1881  ni  he  desempeñado  servicio  alguno  en  dicho 
cuerpo  ni  en  la  Escuela  superior  de  Diplomática,  ni 
he  percibido  sueldo  alguno  por  ninguno  cié  estos  con- 
ceptos; y á la  vez,  que  en  tiempo  hábil,  antes  de  ju- 
rar el  cargo  de  Diputado,  manifesté  mi  deseo  de  con- 
tinuar en  La  situación  de  antes,  como  excedente,  op- 
tando, por  tanto,  por  el  cargo  de  Diputado. 

De  todas  maneras,  pueda  hacerlo  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  ó pueda  hacerlo  el  Sr*  Presidente  de  la 
Cámara,  yo  creo  que  debe  bastar  esta  manifestación 
que  hago;  y en  todo  caso,  si  esta  sincera  declaración 
que  he  hecho  ante  el  Congreso  no  bastara,  protesto  de 
la  forma  en  que  los  reglamentos  y las  leyes  hacen 
que  un  Diputado  no  pueda  continuar  desempeñando 
este  cargo  por  errores  ó por  vicios  de  la  misma  Ad- 
ministración y de  los  misinos  reglamentos,  no  por 
culpa  del  Diputado.  Ad  virtiendo  que  esta  declaración 
la  hago,  no  por  el  carácter  que  pueda  tener  de  perso- 
nal, sino  para  que  $e  siente  una  jurisprudencia  acerca 
de  este  punto  y no  haya  ocasión  para  que  por  sorpre- 
sa, como  pudiera  haber  acontecido  en  este  caso,  si  en 
vez  de  estar  en  Madrid  me  hubiera  ausentado  hace 
dos  ó tres  dias,  se  encuentre  un  Diputado  que  ha  re- 
nunciado un  cargo  hace  tres  añosj  obligado  por  el 
Congreso  ó por  el  Gobierno  á continuar  desempeñán- 
dolo ya  no  tener  y no  revestir  et  cargo  mucho  más 
elevado  y superior  de  Diputado  de  la  Nación*  . 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Pídal  y Mon):  Pido 
la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S* 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Pida!  y Mon):  El 
Congreso  comprenderá  que  es  materialmente  imposi- 
ble que  yo  pueda  en  este  momento  seguir  paso  á paso 
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todas  las  indicaciones  que  ha  hecho  elSi\  Diputado 
que  acaba  de  hablar. 

Naturalmente,  tratándose  de  un  asunto  en  que  su 
señoría  estaba  personalmente  interesado,  podía  cono- 
cer todos  los  trámites  por  que  lian  pasado  las  expo- 
siciones, Por  mi  parte,  dando  completo  crédito  á las 
palabras  de  S*  S.*  no  deja  de  sorprenderme  que  el  caso 
revista  una  antigüedad  de  tres  años,  porque,  si  no  he 
oido  mal,  me  parece  que  ba  dicho  S.  S.  que  hace  tres 
anos  hizo  dimisión  de  su  cargo,  y como  ve  el  Con- 
greso, en  esos  tres  años  es  escasa  la  parte  que  me  co- 
rresponde. 

De  todos  modos,  puede  estar  seguro  el  Sr.  Dipu- 
tado de  que  hoy  mismo,  en  cuanto  vaya  al  Ministe- 
rio, me  informaré,  de  lo  que  acontece,  y si  está  dete- 
nida la  comunicación  que  espera  S.  S,  por  falta  de 
cualquier  empleado,  recibirá  el  apercibimiento  co- 
rrespondiente; y si  es  por  vicios  orgánicos  de  la  ley, 
habrá  que  esperar  para  remediarlos  á traer  otro  pro- 
yecto de  ley  al  Congreso. 

De  todos  modos,  yo  ofrezco  á S.  S.  que  me  ente- 
raré á fondo  del  asunto,  y de  lo  que  resulte  tendrá  co- 
nocimiento S.  S+  y la  Cámara. 

El.  Sr.  ALLENDE  BALAYAR  (D,  Angel):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S-  para  rec- 
tificar. 

El  Sr,  ALLENDE  SALADAR  (D.  Angel):  Prime- 
ramente para  dar  las  gracias  al  Sr.  Ministro  por  la 
contestación  que  se  ha  servido  darme;  y al  mismo 
tiempo  para  hacer  dos  observaciones:  la  primera,  que 
el  no  haberse  dado  contestación  á la  solicitud  que  he 
elevado  al  Ministerio  de  Fomento,  no  obedece  en  ma- 
nera alguna  á falta  de  ningún  empleado  de  aquel  cen- 
tro, sino  a que  se  ha  creído,  en  mi  concepto  con  ra- 
zón, que  dehia  pasar  á informe  de  una  Junta,  y esa 
Junta  no  ha  dado  todavía  su  dic tímen  por  razones 
que  no  son  de  este  momento,  pero  que  yo  creo  que 
son  muy  atendibles.  La  segunda,  ó sea  en  cuanto  á 
que  hayan  pasado  tres  años  sin  haberse  dado  contes- 
tación á la  solicitud  que  hice  en  aquella  época,  es  que 
entonces  presenté  una  solicitud  pidiendo  la  exceden- 
cia en  el  cuerpo  y renunciando  la  cátedra  que  des- 
empeñaba, á cuya  solicitud  no  se  dio  contestación, 
pero  sí  tuvo  efecto  por  la  declaración  de  mí  exceden- 
cia, claramente  probada  desde  el  momento  de  no  figu- 
rar en  las  nóminas  y por  el  anuncio  á oposición  de  la 
cátedra  que  yo  desempeñaba.  Entonces , como  que 
esto  se  hizo,  no  se  pasó  aviso  á la  Cámara,  porque  no 
considerándome. como  funcionario,  se  creyó  que  no 
debía  entender  acerca  de  esto.  Pero  al  ser  nuevamen- 
te elegido  Diputado  dirigí  una  nueva  exposición  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento  para  que  se  me  considerase 
en  la  misma  situación  de  excedente,  en  que  no. había 
dejado  de  estar  un  solo  día,  y después  lia  venido  á La 
Cámara  una  comunicación,  no  sé  de  quién,  aunque 
supongo  que  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  diciendo 
que  estaba  ejerciendo  el  cargo  á que  me  he  referido. 
Pero  como  no  ejerzo  este  cargo,  manifesté  en  tiempo 
hábil  que  deseaba  continuar  siendo  Diputado.  Lo  que 
deseo  es  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  si.  es  posi- 
ble, mghíñeste  al  Sr.  Presidente  de  la  Cámara  que 
hace  dos  ó tres  meses  expuse  al  Ministerio  que  de- 
seaba continuar  siendo  Diputado,  y que  por  tanto  de- 
seaba se  me  considerara  como  excedente  en  el  cuer- 
po de  archivos,  bibliotecas  y museos.  Este  es  el  uní 
co  deseo  que  yo  be  manifestado,  y como  vo  creía  que 


bastaba  hacer  la  manifestación  en  la  Cámara,  por  ese 
motivo  no  me  he  acercado  antes  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento.  Desde  el  momento  que  por  consideraciones 
reglamentarías  el  Sr.  Presidente  cree  que  esta  mani- 
festación, que  no  solo  á mí  interesa,  sino  á otros  mu- 
chos Sres.  Diputados,  no  debe  hacerse  en  la  Cámara , 
sino  por  conducto  del  Ministro  respectivo,  yo  suplico 
al  Sr,  Ministro  de  Fomento  que  tenga  la  bondad  de 
poner  término  á esta  cuestión  tan  enojosa  y tan  per- 
sonal, dando  al  Sr.  Presidente  conocimiento  del  ver- 
dadero estado  en  que  se  encuentra  el  Diputado  que 
tiene  la  honra  de  dirigirse  á la  Cámara,  el  cual  en 
todo  caso  y con  las  debidas  protestas  manifiesta  que 
desea  ser  siempre  considerado  como  Diputado  y i.o 
como  funcionario  público. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Me  parece  que  el  Sr.  Muro 
desea  hablar  con  un  motivo  igual  al  del  Sr.  Allende 
Salazar. 

El  Sr\  MURO  Y LOPEZ:  Sí,  Sr.  Presidente. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Muro  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MURO  Y LOPEZ:  También  yo  ruego  al 
Sr,  Ministro  de  Fomento  que  me  dispense  un  instante 
su  atención. 

Comprendido  también  yo  en  el  dictamen  de  in- 
compatibilidades, estoy  en  el  caso  de  hacer  á S.  S.  un 
ruego  parecido  ai  que  le  ha  dirigido  el  Sr.  Allende 
Salazar;  porque  enterado  de  los  precedentes  que  exis- 
ten sobre  este  asunto,  en  el  dia  de  ayer  precisamen- 
te he  elevado  una  instancia  al  Ministerio  de  Fomento 
manifestando  mi  propósito  de  optar  por  el  cargo  de 
Diputado,  y por  consiguiente,  de  dejar  la  cátedra  que 
desempeño,  suplicando  á S,  S,  en  esa  instancia  que  se 
me  declarase  excedente,  con  la  reserva  de  volver  al 
desempeño  de  mi  cátedra,  según  los  precedentes  tam- 
bién establecidos, cuando  llegue  el  caso  de  que  cese  en 
el  cargo  de  Diputado.  Al  propio  tiempo,  y á mayor  abun- 
damiento he  pasado  una  comunicación  al  señor  pre- 
sidente de  la  Comisión  de  incompatibilidades  signifi- 
cándole esto  mismo,  es  decir,  que  me  habla  dirigido 
•al  Ministerio  de  Fomento  solicitando  mi  excedencia. 
Pero  parece  que  el  señor  presidente  de  la  Comisión  y 
la  Mesa  entienden  que  esto  no  basta,  es  decir,  que 
los  Diputados  que  verifican  la  opcion  como  tales  Di- 
putados abandonando  toda  función  ó cargo  público 
de  otra  naturaleza,  están  obligados  á traer  aquí  la 
prueba,  ya  de  una  manera  directa,  trayéndola  perso- 
n al  mente,  pudiéramos  decir,  ó de  una  manera  indi- 
recta, suministrándola  los  Ministerios  á que  los  fun- 
cionarios correspondan.  De  cualquiera  manera  que 
sea.  como  esto  no  depende  del  Diputado  que  hace  la 
opcion,  como  co  mpre  nderá  pe  rfec  tí  sim  am  en  te  el  se  ñor 
Ministro  de  Fomento, en  este  caso  concreto  mío,  yo  me 
atrevo  á suplicar  á 3.  S.  que  puesto  que  no  tenemos 
más  que  quince  dias  para  presentar  la  prueba,  según 
se  ha  servido  manifestar  también  el  Sr.  Presidente, 
.antes  de  que  trascurra  ese  término  se  digne  resolver 
la  instancia  que  le  he  elevado  en  el  dia  de  ayer,  de- 
clarándome excedente;  así  como  la  que  le  he  elevado 
solí  catando  que  al  declararme  excedente  comunique 
este  hecho  al  Sr,  Presidente  de  la  Mesa  y al  de  la 
Comisión  de  incompatibilidades.  Ruego,  pues,  al  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  que  fije  su  atención  en  esto 
y se  sirva  suministrar  la  prueba  que  se  me  exige. 

El  Sr.  Ministro  do  FOMENTO  (Pidal  y Monj:  Pido 
la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  & S, 
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El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Pidal  y Mon):  Uni- 
camente para  ofrecer  al  Sr.  Muro  lo  que  acabo  de 
ofrecer  al  Sr.  Allende  Salazar:  en  cuanto  vaya  al  Mi- 
ni 5 torio  pediré  las  comunicaciones  de  SS.  SS¿-,  y con 
arreglo  á los  trámites  de  la  ley,  les  daré  la  resolución 
que  proceda,  lo  antes  posible. 

El  Sr.  MURO  Y LOPES;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  MUSO  Y LOPEZ:  Claro  está  que  para  dar 
las  gracias  más  expresivas  al  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to; pero  también  para  significar  á & S.  que  entre  el 
caso  del  Sr.  Allende  Salazar  y el  inio,  y el  de  algunos 
otros  Síes.  Diputados  que  son  catedráticos,  hay  una 
diferencia  notable,  porque  en  el  caso  del  Sr.  Allende 
Salazar,  si  no  me  equivoco,  hay  necesidad  de  que  in- 
forme un  centro,  y en  el  caso  de  los  catedráticos  nu- 
merarios de  provincias  no  hay  esta  necesidad.  Y como 
es  un  asunto  que  desde  luego  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento puede  resolver,  claro  está  que  dependiendo  esta 
resolución  de  S,  S.,  puede  resolverlo  antes  de  los 
quince  días;  porque  en  otro  caso,  si  no  se  tratara  del 
Sr.  Ministro  actual,  sino  de  un  Ministro  de  Fomento 
que  no  tuviera  buena  fe,  aunque  yo  no  vea  que  sea 
posible  que  suceda,  yo  estaria  completamente  entre- 
gado á la  huena  ó matóte  del  Ministro,  porque  con 
no  darme  la  prueba  de  esa  opción  dentro  de  los  quin- 
ce dias,  quedaba  por  el  criterio  de  la  Mesa  declarado 
tal  catedrático  en  ejercicio,  y por  consiguiente,  fue- 
ra del  desempeño  del  cargo  de  Diputado. 

El  Sr.  MARTIN  VENA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Pidal  y Mon):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  ¡Pidal  y Mon):  Real- 
mente yo  no  comprendo  esta  rectificación  del  señor 
Maro,  porque  desde  el  momento  en  que  he  dicho  que 
uii  él  instante  que  llegue  al  Ministerio  pediré  las  so- 
licitudes á que  se  refieren  los  dos  Sres.  Diputados 
que  han  hecho  la  petición,  claro  está  que  cada  una 
ha  de  ser  resuelta  con  arregló  á los  trámites  que  á 
cada  una  corresponda,  puesto  que  son  casos  distin- 
tos, puesto  que  yo  no  he  tratado  de  someter  al  mis- 
mo procedimiento  el  caso  del  Sr.  Allende  Salazar  y el 
del  Sr.  Muro. 

Por  consiguiente,  lo  único  que  puedo  ofrecer  y 
ofrezco  á SS.  SS.  y á la  Cámara,  es,  que  en  el  momen- 
to que  vaya  al  Ministerio,  que  será  tan  pronto  como 
las  preguntas  de  los  Síes.  Diputados  me  permitan 
abandonar  esté  puesto,  pediré  loá  expedientes  y les 
daré  la  resolución  más  pronta  qué  pueda  dárseles. 
Creo,  pues,  que  con  esto  deben  darse  por  satisfechos 
los  Sres.  Diputados, 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Martin  Yeña  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  MARTIN  VENA:  Es  para  tranquilizar  al 
Sr.  Muro  sobre  la  duda  que  parece  que  tiene  de  si  se 
tratará  de  que  pásen  quince  dias  para  declararle  in- 
hábil para  el  cargo  de  Diputado, 

La  ley  de  incompatibilidades  previene  que  el  Gobier- 
no remita  una  lista  de  los  Diputados  electos  que  sean 
empleados,  y el  Gobierno  cumplió  con  ese  precepto; 
solo  que  algunos  Sres.  Diputados  electos  se  apresura- 
ron, sabiendo  ó conociendo  que  eran  desde  luego  in- 
compatibles, se  apresuraron  á pedir  la  excedencia,  y 
Otros  la  baja  en  sus  respectivos  cargos,  y los  Ministros 
correspondientes  remitieron  al  Congreso  el  traslado 


de  la  Real  orden  en  que  así  se  hacia  constar.  O i ros 
señores,  como  el  Sr.  Muro,  creyendo  que  tenían  tiem- 
po para  pedir  la  excedencia,  no  lo  hicieron,  y la  Co- 
misión se  vio  en  la  necesidad,  viendo  que  eran  cate- 
dráticos, de  ponerlos  en  el  art.  l.ú  del  dictamen,  ó sea 
declararles  incompatibles  con  el  cargo  de  Diputado. 

El  Sr.  Muro,  en  cuanto  se  enteró  de  que  se  le  de- 
claraba incompatible,  tuvo  la  bondad  de  aproximarse 
á mí  para  que  yo  le  diese  detalles;  y yo  le  dije  que 
estaba  en  el  mismo  caso  que  el  Sr.  Neira  y otros  in- 
dividuos (El  Sr.  Neira:  Pido  la  palabra)  que  se  habían 
apresurado,  así  que  se  habían  visto  incompatibles,  á 
ir  al  Ministerio  á hacer  una  declaración  y venir  aquí 
con  la  Real  orden,  pues  no  bastaba  un  oficio  que  me 
había  entregado  manifestando  que  decía  al  Ministerio 
que  se  le  concediese  la  excedencia,  puesto  que  no  po- 
día menos  de  creer  que  se  trataba  de  un  acto  oficial, 
y por  consiguiente,  necesitaba  el  traslado  de  la  Real 
orden.  Por  consecuencia,  el  Sr.  Muro  y los  que  se  en- 
cuentren en  su  caso,  una  vez  aprobado  el  díctámen 
en  que  se  declara  compatibles  á los  que  son  compati- 
bles, é incompatibles  á los  que  son  incompatibles,  tie- 
nen el  derecho,  dentro  de  los  quince  dias  siguientes, 
para  optar  por  el  cargo  de  Diputado  ó por  el  destino 
que  desempeñen. 

Por  consecuencia,  Sr.  Muro,  no  se  trata  de  dar  á 
S.  S.  ninguna  sorpresa, 

Éí  Sr.  MURO  LOPEZ:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

Él  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

Ei  Sr.  MURO  LOPEZ;  Tan  lejos  estoy  de  es- 
perar sorpresa  ni  de  tener  desconfianzas,  que  no  hu- 
biera pedido*  la  palabra  para  dirigir  el  ruego  que  be 
dirigido  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  á no  haberse 
anunciado  una  cosa  por  el  Sr.  Presidente.de  la  Cáma- 
ra, que  me  afecta  personalmente,  y al  propio  tiempo 
haberse  recogido  esa  manifestación  de  la  Presidencia 
por  el  Sr.  Allende  Salazar.  No  es  que  desconfíe;  ya  sé 
lo  de  los  quince  dias;  tengo  confianza  en  el  Sr.  Mar- 
tin Yeña  y en  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y dicho  se 
está  que  también  en  el  Presidente  del  Congreso;  solo 
que  se  exige  la  prueba  de  haber  verificado  la  opción 
por  el  cargo  de  Diputado,  y esta  prueba  no  está  en 
nuestras  manos  traerla,  sino  qué  ha  de  mandarla  el 
Sr.  Ministró  de  Fomento.  Dé  aquí  mi  ruego  al  Sr.  Mi- 
nistro para  que  nos  la  facilite  antes  de  que  trascu- 
rran los  quince  dias. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Neira  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  NEIRA:  Yo  debo  declarar  qué  los  ingenie- 
ros de  caminos  que  figuramos  en  el  dic limen  de  la  Co- 
misión de  incompatibilidades  pedimos  la  excedencia 
el  mismo  día  que  juramos  el  cargo  de  Diputados,  6 
sea  el  dia  9 de  Junio,  y que  por  Real  órden  del  25, 
que  obraba  en  nuestro  poder,  se  nos  habia  concedido 
desde  ese  dia,  y estábamos  muy  tranquilos,  cuando 
nos  hemos  encontrado  sorprendidos  con  ese  dictamen. 
En  vista  de  esto,  nos  acercamos  á la  Comisión,  y ésta 
nos  dijo  que  no  tenia  antecedentes.  En  efecto,  tenia 
un  estado  en  el  que  figurábamos  todos  los  ingenieros, 
pero  le  faltaba  á la  Comisión  la  Real  órden  que  nos- 
otros teníamos;  la  presentamos  á la  Mesa  y quedamos 
tranquilos.  Pero  conste  que  nosotros  pedimos  nuestra 
excedencia  el  mismo  dia  que  juramos  el  cargo  de  Di- 
putados. 

El  Sí . MARTIN  VEÑA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 
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El  Sr.  MARTIN  VEÑA:  El  caso  del  Sr,  Neira  es 
muy  diferente*  Aparece  áf- 1 traslado  de  la  Real  orden 
que  se  ha  remitido  al  Congreso,  que  electivamente 
habla  solicitado  la  excedencia  hace  tiempo ; pero  ese 
traslado  no  se  ha  remitido  hasta  hace  ¡jocos  días;  De 
suerte  que  la  Comisión  no  podia  obrar  de  otra  mane- 
ra que  declarándole  incompatible,  porque  no  tenia  el 
dato  oíicial  que  ha  exigido  al  Sr.  Muro, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Queda  terminado  este  in- 
cidente. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  6r,  González  Olivares 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GONZALEZ  OLIVARES:  Solamente  pro- 
nunciaré cuatro  palabras  con  objeto  de  dirigir  un 
ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  ruego  encamina- 
do á que  S,  S,  se  sirva  mandar  que  por  la  Contaduría 
general  de  Hacienda  de  Cuba  se  expida  una  certifica- 
ción en  la  cual  se  consigne,  detallándolo  por  meses, 
el  importe  total  de  las  cantidades  que  en  concepto  de 
multas  y comisos  se  hayan  distribuido  entre  los  em- 
pleados de  la  aduana  de  la  Habana  desde  Junio  de 
1883  á Junio  de  1884, 

No  necesito  ciertamente  decir,  porque  S,  S.  es 
persona  competente  y muy  conocedora  de  aquella  ad- 
ministración, 'cómo  se  ha  de  hacer;  pero  en  fin,  no 
creo  que  esté  demás  advertirle  que  esa  certificación 
puede  fácilmente  obtenerse,  pues  según  el  art.  151  de 
las  ordenanzas  generales  de  aduanas  de  Cuba  los  in- 
terventores, al  distribuir  las  cantidades  que  se  hacen 
efectivas  por  multas  y comisos,  hacen  firmar  á los 
empleados  de  la  oficina  el  Recibí  en  un  libro  en  el 
cual  constan  las  cantidades  á que  me  refiero. 

Como  quiera  que  este  dato  le  creo  necesario  para 
explanar  una  interpelación  que  creo  preciso  dirigir  á 
8.  S.  acerca  del  estado  de  la  administración  de  la 
isla,  no  ciertamente  con  ánimo  de  hostilidad,  sino 
para  ayudar  á los  buenos  propósitos  que  sin  duda  al- 
guna abriga  S.  S.,  como  todos  sus  antecesores  han 
abrigado,  de  llevar  á aquella  administración  el  orden 
y la  moralidad  de  que  se  encuentra  tan  necesitada,  yo 
ruego  á S.  S.  que  una  vez  en  su  poder  esa  certifica- 
ción, se  sírva  enviarla  á la  Cámara. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
fie  Yaldosera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Yaldosera):  Su  señoría  será  complacido  por  el  próxi- 
mo correo,  y no  creo  que  se  tardará  más  que  el  tiem- 
po preciso  para  expedir  la  certificación  por  multas 
impuestas  por  la  aduana  de  la  Habana,  dobles  dere- 
chos y resultado  le  liquidaciones  de  los  comisos  du- 
rante el  año  económico  que  acaba  de  finar. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Hernández  Iglesias  fijando  las  con- 
diciones necesarias  para  que  los  extranjeros  puedan 
obtener  carta  de  naturaleza  en  España  [Véase  el  Apén- 
dice tercero  al  Diario  núm,  32,  .sesión  del  27  de  Ju- 
nio), dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Hernández  Iglesias 
tiene  la  palabra  para  apoyar  su  preposición  de  ley.  1 


El  Sr.  HERNANDEZ  IGLESIAS:  Existe,  señores 
Diputados,  un  artículo  constitucional  que  necesita  y 
exige  disposiciones  complementarias  que  faciliten  su 
aplicación  y cumplimiento.  El  arL  l.°  de  la  Constitu- 
ción declara  españoles  á todos  los  extranjeros  que  ha- 
yan obtenido  carta  de  naturaleza  y á los  que  sin  ella 
hayan  ganado  vecindad  en  cualquier  pueblo  de  la  Mo- 
narquía; y aun  cuando  este  mismo  artículo,  casi  en 
iguales  términos  redactado,  existe  en  todas  las  Cons- 
tituciones políticas  modernas  de  España,  aun  espe- 
ramos la  ley  orgánica  complementaria  que  determi- 
ne en  qué  condiciones,  con  qué  requisitos  y por  qué 
procedimientos  ios  extranjeros  pueden  obtener  carta 
de  naturaleza  ó ganar  vecindad  en  nuestra  Patria. 

El  mal  es  grave,  porque  estamos  resolviendo  las 
graves  cuestiones  que  se  refieren  á esta  delicada  ma- 
teria por  leyes  de  Enrique  IV  ó de  Felipe  V,  citadas, 
no  más  que  citadas  en  nuestra  Novísima  Recopila- 
ción; por  leyes  que  no  engranan  con  las  demás  polí- 
ticas de  nuestro  país,  ni  con  las  disposiciones  análo- 
gas de  los  demás  países  cultos,  y muy  dadas  á crear 
dificultades  entre  nuestro  Gobierno  y los  Gobiernos  de 
las  Naciones  amigas,  y entre  nuestro  Gobierno  y los 
extranjeros  residentes  en  nuestro  territorio  con  mal 
defin  \ dos  carao  téres . 

Es  necesario  remediar  este  mal.  Ya  nadie  lee  sin 
la  sonrisa  en  los  labios  los  decretos  que  la  Gacela  pu- 
blica concediendo  naturalizaciones  de  primera,  segun- 
da, tercera  y cuarta  clase,  á pesar  de  que  la  Constitu- 
ción de  la  Monarquía  otorga  iguales  derechos  á todos 
los  españoles.  Es  grave,  de  otra  parte,  el  desprestigio 
que  lleva  á nuestra  Administración  la  existencia  de 
tan  lamentable  vacío;  y por  ello,  y por  los  peligros 
que  antes  be  denunciado,  es  necesario,  repito,  poner 
urgente  remedio  á tamaño  mal. 

En  las  Górtes  de  1847  á 1848,  el  Sr,  Seijas  Loza- 
no, Ministro  de  la  Gobernación,  presentó  un  proyecto 
de  ley  encaminado  á resolver  esta  cuestión;  nombróse 
la  Comisión  correspondiente,  y la  formaron  hombres 
tan  importantes  como  los  Sres.  Amuela,  Ríos  llosas, 
Moyana,  Tejada  y Alvarez  (D.  Fernando),  Guando  la 
Comisión  presentó  su  dictamen,  ya  no  era  Ministro 
el  Sr.  Seijas  Lozano;  era  Ministro  de  la  Gobernación 
el  Sr.  Conde  de  San  Luis,  quien  defendió  la  obra  de  la 
Comisión;  combatiéronla  los  Sres.  Lase  rúa,  Lujan  y 
Borrego,  y el  dictamen  no  prevaleció;  pero  fué  debido 
á dificultades  propias  de  aquella  época,  á dificultades 
que  en  cuestiones  de  esta  naturaleza  aun  podia  pro- 
dueir  nuestra  unidad  religiosa.  Ladeado  ya  este  in- 
conveniente, en  las  Górtes  de  1879  tuve  la  honra  de 
presentar  otra  proposición  de  ley  análoga  á la  que 
ahora  apoyo.  Era  Ministro  de  la  Gobernación,  como 
boy,  el  Sr.  Romero  Robledo,  quien  aceptó  con  su  ha- 
bitual benevolencia  mi  modesto  trabajo.  Se  nombró 
también  la  Comisión  correspondiente,  en  que  figura- 
ron Diputados  tan  ilustrados  como  los  Sres.  Cazurro, 
Danvila,  Vicuña,  Arnau,  Cánovas  (D.  Emilio)  y Mar- 
qués de  Acapuico;  y no  ya  dificultades  de  orden  reli- 
gioso como  en  la  ocasión  anterior,  sino  la  terminación 
rápida  é inesperada  de  aquella  legislatura,  fué  causa 
de  que  el  dictamen  de  la  Comisión  no  se  hiciera  pú- 
blico, ni  por  consiguiente  pudiera  convertirse  en  ley. 

En  el  trabajo  ahora  leído  á la  Cámara  be  aprove- 
chado las  lecciones  de  aquella  Comisión,  y más  bien 
traduzco  el  consejo  de  aquellos  respetables  compa- 
ñeros que  mi  propia  opinión. 

I Dos  criterios  diametralmente  opuestos  podían 
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haberse  seguido  al  redactar  las  disposiciones  conté- 
nietas  en  esta  proposición  de  ley:  la  desconfianza  ab- 
soluta, ó la  confianza  exagerada.  De  ambos  criterios 
hay  precedentes  en  nuestro  país.  Hubo  desconfianza 
absoluta  en  conceder  á extranjeros  la  naturalización 
española  en  épocas  de  guerra  con  otras  Naciones, 
cuando  de  lodo  se  temía;  y ha  habido  confianza  exa- 
gerada en  períodos  de  gran  marasmo  nacional  y en 
que  nuestro  país  ha  creído  que  los  extranjeros  podían 
y debían  traernos  inteligencias  y brazos  que  nos  sa- 
caran de  nuestra  dolor  osa  postración.  ¡Cuántos  erro- 
res y cuántos  abusos  y cuántos  males  surgieron  de 
estas  dos  políticas  exageradas  y ex  tremas  f ¡Qué  dolo- 
rosa  influencia  tuvieron  en  nuestra  historia! 

EL  justo  medio  está  en  no  rebajar  la  importancia 
de  la  nacionalidad  patria  pero  sin  dejarse  inspirar 
por  desconfianzas  exageradas  incompatibles  con  la 
buena  amistad  en  que  vivimos  con  los  pueblos  de  la 
culta  Europa  y del  Nuevo  Mundo, 

Hay  también  dos  procedimientos  para  resolver 
esta  cuestión.  Según  la  ley  focal  navarra  y nuestra 
Constitución  de  1312,  solo  competía  á las  Córtes  con- 
ceder á los  extranjeros  cartas  de  naturaleza  y otorgar- 
les vecindad;  pero  la  Constitución  de  1376,  hoy  vi- 
g mtef  no  reserva  á las  Córtes,  por  rozones  atendibles, 
esta  facultad,  y se  la  confiere  al  Gobierno,  La  proposi- 
ción de  ley  que  he  presentado,  está  necesariamente 
redactada  de  forma  que  respeta  el  precepto  constitu- 
cional. 

Respecto  á los  efectos  que  la  naturalización  ó la 
vecindad  do  los  extranjeros  debe  producir  en  nuestra 
Patria-,  he  procurado  aprovechar  el  art.  15  de  la  Cons- 
titución do  la  Monarquía,  en  virtud  del  cual  todos  los 
españoles  son  admisibles  para  el  desempeño  de  los 
cargos  públicos,  según,  m mérito  y capacidad;  pero 
establezco  una  cosa  muy  parecida  á la  que  en  esta 
materia  ha  hecho  la  mayor  parte  de  las  Naciones  cul- 
tas. En  mi  proposición  se  conceden  todos  los  derechos 
anejos  á la  cualidad  do  español,  á los  extranjeros  que 
adquieran  naturaleza  ó ganen  vecindad  en  nuestro 
país;  pero  se  hacen  excepciones  justificadas  en  lo  que 
á los  derechos  políticos  se  refiere,  de  lo  cual  hay 
ejemplos  en  todos  los  pueblos  cultos. 

Con  arreglo  á nuestra  Constitución  de  1812,  los 
extranjeros  naturalizados  ó avecindados  no  podían  ser 
Diputados  á Córtes,  consejeros  de  Estado,  magistra- 
dos ni  jueces.  Según  la  ley  sueca,  los  extranjeros,  aun- 
que naturalizados  ó avecindados  en  aquel  país,  no 
pueden  ser  consejeros  de  Estado.  Y conforme  á la 
Constitución  de  los  Estados  del  Ñor  te- América,  no 
puede  ser  Presidente  de  aquella  gran  Nación  un  ex- 
tranjero naturalizado  ó avecindado.  Con  este  espíritu 
está  redactada  la  proposición  de  ley  de  que  se  ha  dado 
lectura  á la  Gámara. 

Hay  otros  artículos  de  segundo  órden  en  esta  pro- 
posición, que  no  merecen  defensa  especial,  porque  cla- 
ro es  que  las  reglas  generales  para  conceder  cartas  de 
naturaleza  á los  extranjeros  no  deben  ser  aplicables  á 
aquellos  que  vahan  disfrutado  de  este  beneficio  y que 
por  ponerse  al  servicio  de  otra  Nación  extranjera  ó 
adquirir  en  aquella  empleos  del  Gobierno  sin  permiso 
del  nuestro,  hayan  perdido  la  vecindad  ó la  naturale- 
za española,  y si  quisieran  recobrar  los  derechos  im- 
portantísimos anejos  á uno  de  estos  conceptos,  claro 
es  que  deben  cumplir  con  más  formalidad,  y sufrir 
una  como  depuración  de  los  motivos  dignos  ó indig- 
nos acaso,  que  motivaron  cambio  tan  im portante.  Bien 


comprenderá  la  Cámara  la  escasa  consideración  que 
ha  de  merecer,  al  lado  del  que  perdió  la  nacionalidad 
española  por  motivos  de  necesidad,  acaso  por  buscar 
en  otro  país  el  sustento  propio  y el  de  su  familia,  que 
en  el  nuestro  no  encontró,  quien  despufes  de  babor  ad- 
quirido carta  de  naturaleza  española  Ó ganado  nues- 
tra hospitalaria  vecindad,  fuera  á ponerse  al  servicio 
de  otra  Nación  quizás  en  guerra  con  España  y á ayu- 
darla contra  nosotros. 

Por  lili  lino,  hay  un  artículo  final  muy  común  en 
proposiciones  y proyectos  de  ley  de  esta  índole.  Como 
que  se  trata  de  una  reforma  de  índole  beneficiosa  que 
concede  mayores  facilidades  para  adquirir  cartas  de 
naturaleza  y ganar  vecindad  española,  y que  aumen- 
ta los  derechos  correspondientes  á los  extranjeros  na- 
turalizados o avecindados,  propongo  que  si  mi  propo- 
sición llega  á ser  ley,  se  otorguen  aquellos  mayores 
derechos  á todos  los  extranjeros  que  antes  de  ahora 
hubieran  obtenido  carta  de  naturaleza  ó ganado  ve- 
cindad en  España. 

Señores  Diputados,  se  trata  de  una  proposición 
no  inspirada  por  espíritu  de  escuela  ni  de  partido,  y 
que  podéis  igualmente  admitir  ministeriales  y oposi- 
cionistas, que  tiene  un  carácter  esencialmente  guber- 
namental, que  viene  á cubrir  una  necesidad  apre- 
miante de  nuestro  país,  y que  representa  una  mejora 
indudable  de  su  porvenir  en  sus  relaciones  con  Jos 
demás  pueblos  cultos.  Por  tales  razones,  espero  que 
la  Cámara  tomará  en  consideración  üsta  proposición. 
El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  en  nombre  del  Go- 
bierno de  S¿  M..  me  ha  manifestado  confidencialmen- 
te que  la  acepta.  Los  Sres.  Diputados  la  aceptarán 
también,  no  lo  dudo,  con  análoga  benevolencia,  por- 
que en  este  santo  recinto,  en  cuestiones  de  dignidad 
nacional,  no  hay  diversidad  de  opiniones,  ni  la  hubo 
ni  la  habrá  jamás.  He  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Valdosera):  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Yaldosera):  En  ausencia  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, d quien  competía  tomar  la  palabra  en  esto 
asunto,  no  tengo  incoo  veniente  en  manifestar  á la  Gá~ 
mara  que  el  Gobierno  no  lo  encuentra  en  que  se  tome 
en  consideración  Ja  erudita  proposición  del  Sr.  Her- 
nández Iglesias. 

Sabido  es  que  la  toma  en  consideración  no  com- 
promete á la  Cámara  más  que  á nombrar  una  Comi- 
sión que  la  estudie,  y sin  prejuzgar  en  lo  más  míni- 
mo cuál  deba  ser  el  resultado  de  este  examen,  que 
corresponde  á los  Cuerpos  Golegisladores,  puedo  decir 
que  en  la  rápida  lectura  que  he  hecho  de  su  conteni- 
do, ha  excitado  en  mí  la  idea  de  que  el  Sr.  Hernández 
Iglesias  ha  estudiado  profundamente  la  cuestión  al 
proponer  disposiciones  que  vienen  á llenar  lo  que  es 
verdaderamente  un  vacío  en  nuestra  legislación. 

El  Sr.  HERNANDEZ  IGLESIAS:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S,  para  recti- 
ficar. 

Ei  Sr.  HERNANDEZ  IGLESIAS:  Para  dar  las 
gracias  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  por  la  bondad  con 
que  ha  aceptado  mi  proposición  en  nombre  del  Go- 
bierno, y sobre  todo,  por  las  benévolas  frases  que  lia 
dirigido  á mi  pensamiento  y á mi  manera  de  desen- 
volverlo.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
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hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  considera cion, 
el  áeue  rdo  del  Gong  re  so  fu  é a íi  r m a t i v o . 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallen  ti:  La  pro- 
posición de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión, 


El  Sr.  BA8ELGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  BASELGA:  He  pedido  la  palabra  para  di- 
rigir un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y no 
estando  en  el  Congreso,  agradeceré  á la  Mesa  lo  pon- 
ga en  su  conocimiento,  y al  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
({i\e  lo  comunique  á S.  S. 

A los  pocos  dias  del  advenimiento  al  poder  del 
partido  conservador,  fué  suspendido  el  alcalde  de  Hi- 
guera de  Vargas,  déla  circunscripción  que  tengo  la 
honra  de  representar,  y no  se  dió  conocimiento  al  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación.  Antigüe  por  la  ley  se  de- 
termina que  pasados  los  cincuenta  dias,  si  no  se 
co  n íl  rma  es  ta  s ti  s pe  ris  ion,  los  i a di  vi  d uo  s sus  p ens  os 
vuelvan  á ejercer  sus  cargos,  este  alcalde  no  lo  lia  so- 
licitado, porque  en  aquella  provincia  suceden  cosas 
de  esta  naturaleza:  que  después  de  oír  al  Consejo  de 
Estado  en  la  suspensión  de  algunos  Ayuntamientos  y 
de  alzar  la  suspensión,  toman  posesión  de  sus  cargos, 
y á los  pobos  di  as,  por  estas  faltas  que  yo  entiendo 
que  cometen  todos  los  Ayuntamientos,  como  es  la  de 
no  publicar  en  ei  Boletín  los  extractos  de  las  sesiones, 
vuelven  á quedar  suspensas  estas  corporaciones. 

Por  eso  yo  entiendo  que  este  alcalde,  cuya  falta 
creo  no  es  otra  que  la  de  no  haber  publicado  el  ex- 
tracto de  la  sesión  en  el  Boletín,  para  volver  á ejercer 
su  cargo,  seria  con  veniente  que  hiciera  alguna  indi- 
cación el  Sr.  Ministro  al  gobernador  de  la  provincia, 
porque  el  interesado  ha  consultado  conmigo  y yo  no 
me  he  atrevido  á decirle  que  lo  solicite  del  juez  mu- 
nicipal corno  está  prevenido. 

Al  mismo  tiempo,  en  los  primeros  dias  de  estas 
Cortes  dirigí  al  Gobierno  y al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación un  ruego  sobre  una  circular  que  había  di- 
rigido el  gobernador  do  la  provincia  on  Diciembre  de 
1-880,  pidiendo  á los  Municipios  que  dieran  cuenta 
de  ios  fondos  de  los  intereses  del  80  por  i 00  ; porque 
entendía  yo,  y sigo  entendiendo,  que  en  eso  habia  una 
verdadera  enormidad.  Se  instruyeron  algunos  expe- 
dientes, y yo,  como  no  tengo  acceso  en  los  centros 
oficiales,  no  he  podido  tomar  antecedentes  sobre  los 
que  han  venido  al  Ministerio;  pero  puedo  decir  á su 
señoría  que  el  29  de  Diciembre  se  dio  cuenta  de  los 
expedientes  que  se  habían  formado  en  virtud  de  aque- 
lla circular,  y en  17  de  Enero  se  remitieron  los  expe- 
dientes de  distintos  pueblos  de  la  provincia  de  Bada- 
joz, V todos  estos  expedientes,  al  menos  que  yo  sepa, 
hasta  el  número  de  ochenta  y tantos,  no  llegaron  á 
formalizarse,  porque  con  el  nuevo  Ministerio  queda- 
ron paralizados;  ó interesa  ai  buen  nombre  de  la  ad- 
ministración y al  uso  que  se  haya  hecho  de  esos  inte- 
reses malversados : que  ya  que, se  suspendan  tantos 
Ayuntamientos  por  faltas  de  poca  importancia,  en 
esto  se  lleve  el  rigor  á un  extremo  saludable,  lleván- 
dose muchos  de  esos  expedientes  á los  tribunales. 
Esto  es  lo  que  más  interesa,  en  obsequio  á la  mor  ah- 
ilad y á la  buena  administración  de  las  provincias. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Valdosera):  Pido  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Valdosera):  Sin  perjuicio  de  que  la  Ilesa  trasmi- 
tirá las  preguntas  de  S.  S.¿  en  los  términos  en  que  las 
ha  hecho,  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  yo  que  es- 
toy présente  llamaré  particularmente  su  atención 
acerca  de  ambas. 

El  Sr,  BASELGA;  Pido  La  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

Ei  Sr.  BASELGA:  Doy  las  gracias  al  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar  por  su  bondad  en  trasmitir  este  me- 
go al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación;  y bago  presente 
una  cosa  que  se  me  habia  olvidado  decir  antes,  y es, 
que  en  estos  expedientes  lo  que  yo  busco  y deseo  es 
que  sobre  ellos  recaiga  una  resolución;  porque  yo  en- 
tiendo que  los  expedientes  de  los  demás  pueblos  son 
de  la  misma  Naturaleza,  y si  la  resolución  fuera  acer- 
tada y conforme  á lo  que  yo  creo  es  la  justicia,  vería 
yo  con  gusto  que  S.  S.  aplicase  todo  el  rigor  de  la  ley. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  SallenL:  Se  pon- 
drán en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción las  preguntas  de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  sobre  venta 
de  edificios  pertenecientes  al  ramo  de  Guerra  en  la 
provincia  de  Málaga,  y destinando  los  productos  á la 
construcción  de  un  cuartel  y oficinas  militares  en 
aquella  plaza.» 

Leído  dicho  dictámen  ( Véase  ei  Apéndice  quinto  al 
Diario  núm,  47 , sesión  del  15  del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  es- 
te dictamen. » 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  sé  puso  á votación  el  artículo  úni- 
co de  que  constaba  ei  dictámen,  y fué  aprobado  en 
esta  forma: 

cí Articuló  único.  Se  autoriza  al  Ministro  de  la  Gue- 
rra para  la  venta  en  pública  subasta,  en  la  forma  que 
más  convenga  y sea  más  eficaz  para  obtener  el  fin 
propuesto,  de  los  edificios  siguientes  en  Málaga:  cuar- 
tel de  la  Merced,  de  Levante  y edificaciones  contiguas 
lindantes  con  la  subida  de  la  Coracha;  la  muralla 
baja  de  la  Alcazaba  con  el  edificio  que  sustenta,  y el 
almacén  de  la  provisión  de  agua;  debiéndose  invertir 
su  producto  íntegro  en  la  construcción  de  un  cuartel 
y dependencias  militares  en  la  misma  ciudad,  con  su- 
jeción á los  planos  que  se  aprueben  por  el  Ministro  de 
la  Guerra.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallen  tj:  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  corrección 
de  estilo,  y halla  dose  conforme  con  lo  acordado,  se 
votó  y aprobó  definitivamente,  ei  proyecto  de  ley  so- 
bre venta  de  edificios  per  tenecientes  ai  Tamo  de  Gue- 
rra en  la  provincia  de  Málaga,  y destinando  los  pro- 
ductos á la  construcción  de  un  cuartel  y oficinas  mi- 
litares en  aquella  plaza,  {Véase,  el  Apéndice  primero  al 
Diario  núm.  48 , que  es  el  de  esta  sesión  ] 
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16  DE  JULIO  DE  1884, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continua  el  debate  sobre 
el  proyecto  de  ley  facultando  al  Gobierno  para  adop- 
tar disposiciones  de  carácter  económico  y mercantil 
en  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico  y en  la  Península, 

EL  Sr,  Portuondo  continua  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  PQRTUGNDO:  Esta  mañana  comencé  á ex- 
poner, Sres.  Diputados,  un  resumen  general  de  los 
precedentes  económicos,  financieros  y administrativos 
de  las  islas  de  Cuba  y de  Puerto-Rico,  tomando  como 
punto  de  partida  para  diclio  eximen  el  célebre  decre- 
to del  Ministro  Caray  del  año  18;  llegaba,  en  el  mo- 
mento de  suspenderse  Ja  sesión,  á los  decretos  del 
año  1867,  de  los  cuales  dije  que  había  sido  autor  real 
y verdadero,  y que  le  corresponde,  por.  tanto,  toda  la 
gloria  de  ellos,  pues  que  á mi  juicio  es  preciso  adju- 
dicarle por  ello  gloria,  al  Sr.  Albacete* 

Dije  que  había  llegado  el  momento  de  hacer  jus- 
ticia á estos  notabilísimos  decretos,  porque  entonces 
y después  la  pasión  los  juzgó  con  severidad  injusta, 
quizá  por  no  comprenderlos;  la  opinión  pública  extra- 
viada se  dejó  llevar  por  donde  la  pasión  y los  intere- 
ses egoístas  La  arrastraron,  y puede  desde  luego  ase- 
gurarse que  hasta  hace  muy  poco  tiempo  no  han  sido 
apreciados  en  su  importancia,  en  su  utilidad,  en  sus 
ventajas,  más. que  por  hombres  estudiosos  dedicados 
á estos  negocios  coloniales,  que  los  han  sometido  á 
examen  imparcíal  y detenido. 

Para  abreviar  la  exposición  que  voy  haciendo  en 
mi  discurso,  lie  formado  una  nota  en  que  están  com- 
prendidas todas  las  disposiciones  esenciales  y funda- 
mentales de  esos  decretos,  y vals  á oir,  Sres*  Diputa- 
dos, y acaso  á admiraros  al  saber  cómo  entonces,  eo 
el  año  67,  se  acometió  con  energía  y decisión  no  igua- 
ladas después,  la  resolución  de  todos  los  problemas 
económicos  de  las  Antillas,  con  criterio  mucho  más 
amplio  del  que  hoy  forma  la  aspiración  que  hasta 
ahora  va  trasluciéndose  en  estos  debates  y en  la  dis- 
cusión del  mensaje*  El  derecho  de  exportación  fué 
completamente  suprimido*  El  arancel,  que  era  mons- 
truoso por  su  forma  y por  su  fondo,  pues  cuatro  mil 
partidas  le  constituían,  fué  reformado  por  aquellos  de- 
cretos hasta  quedar  reducido  á 164  partidas.  Aquí  le 
tengo  en  la  mano.  Ya  esta  reducción  por  sí  sola  de  un 
arancel  de  4.000  partidas  a 164,  constituye  un  paso 
tan  grande,  tan  importante,  en  concepto  de  todos  los 
que  se  dedican  á esta  clase  de  estudios  económicos, 
que  aun  suponiendo  que  en  esas  mismas  partidas  no 
se  hubiesen  hechos  grandes  rebajas,  como  vais  á ver 
que  se  hicieron . habría  sido  grande,  muy  grande  la 
reforma. 

Vamos  á detallar  un  poco  más,  vamos  á la  impor- 
tación* El  derecho  sobre  la  harina  extranjera,  que  hoy 
es  5 pesos  26  centavos  por  cada  100  kilogramos,  por 
virtud  de  aquel  arancel  reformado  (y  repito  que  aquí 
está)  quedó  reducido  á 3 pesos  25  centavos.  El  de  las 
carnes,  que  hoy  varía  por  cada  100  kilogramos,  para 
diversas  calidades,  desde  2 pesos  80  centavos  á 19 
pesos  30  centavos,  quedó  entonces  reducido  á un  de- 
recho variable  entre  un  peso  25  centavos  y 10  pesos 
50  centavos.  El  pescado,  en  cuya  clasificación  sabéis 
que  está  comprendido  un  artículo  tan  necesario  en 
Cuba  como  el  bacalao,  y que  hoy  paga  un  derecha 
arancelario  que  varía  entre  2 pesos  45  centavos  y 24 
pesos  10  centavos,  quedó  entonces  gravado  solamen- 
te en  un  derecho  que  variaba  entre  un  peso  90  centa- 
vos y 7 pesos  50  centavos.  El  arroz,  que  hoy  paga 
de  derechos  10  pesos  50  centavos,  solo  debió  pagar 


entonces  2 pesos  70  centavos.  Respecto  de  los  tejidos, 
sobre  todo  los  de  algodón  y lana,  no  he  de  entrar  en 
pormenores;  pero  lo  que  sí  os  puedo  asegurar  es  que 
las  diferencias  son  aún  más  grandes, 

¿Qué  se  hizo  respecto  de  la  tributación?  Se  supri- 
mió el  consumo  de  ganados,  el  derecho  de  alcabala, 
el  diezmo  y una  porción  de 'otras  contribuciones  que 
el  tiempo  y los  errores  habían  ido  acumulando  en  nú- 
mero verdaderamente  extraordinario. 

Creóse  la  contribución  directa,  fijándola  en  10  por 
100  sobre  las  rentas  líquidas  y sobre  las  utilidades 
de  la  industria  y el  comercio,  las  artes  y profesiones* 
Ciertamente  esta  contribución  directa,  hasta  .entonces 
en  Cuba  no  conocida,  causó  alguna  sorpresa  en  los 
hábitos  del  país,  circunstancia  que  no  debe  olvidar 
quien  legisla  ó quien  decreta:  es  preciso  tener  muy 
en  cuenta  que  al  crear  el  impuesto  directo  sin  apre- 
ciar multitud  de  circunstancias,  se  pueden  cometer 
errores  é imprudencias;  pero  si  antes,  ó á la  vez,  se 
reducen  las  contribuciones  indirectas  de  una  manera 
tan  considerable  y tan  extraordinaria  como  acabais 
de  ver  que  se  redujeron;  si  esa  minoración  favore- 
ció directamente  á la  propiedad,  al  orden  de  produc- 
ción que  constituye,  ha  constituido  y constituirá  el 
nervio  de  la  riqueza  antillana,  que  es  la  del  azúcar; 
si  además  se  considera  que  hasta  entonces  había  sido 
real  y verdaderamente  la  propiedad  territorial,  es  de- 
cir, las  fincas  de  azúcar  y tabaco  y las  fincas  menores, 
las  que  habían  venido  sufriendo  la  carga  enorme  de 
las  contribuciones  indirectas  más  gravosas,  no  será 
de  extrañar  que  yo  considere  como  saludable  reforma 
aquella-  que  llevó,  por  medio  del  impuesto  directo,  la 
obligación  de  atender  á los  gastos  públicos  y de  sos- 
tener las  cargas  del  Tesoro  á todas  las  clases  de  aque- 
lla sociedad,  entre  las  cuales  había  muchas,  y par- 
ticularmente la  industria  y el  comercio,  que  habían 
estado  completamente  libres  y exentas  de  toda  contri- 
bu  clon.  Porque  en  realidad  y en  sustancia,  la  tribu- 
tación en  Cuba  habia  gravado  exclusivamente  sobre 
la  producción  azucarera,  sobre  la  producción  tabaque- 
ra, ó tabacalera,  como  ahora  se  dice;  al  crearse  la 
contribución  directa,  lo  que  se  hizo  fué  repartir  sobro 
todos  los  que  representaban  la  riqueza  del  país  la  obli- 
gación imperiosa  de  contribuir  á las  cargas  públicas, 
como  manda  la  Constitución;  y nadie  podrá  dudar  que 
este  fué  un  acto  de  equidad  y de  justicia. 

Yo  no  niego  que  en  estas  reformas  habría  algún 
error  qué,  en  mi  concepto,  antes  fué  de  carácter  polí- 
tico que  de  carácter  económico,  y de  carácter  admi- 
nistrativo aiiá  más  que  de  carácter  político;  porque 
se  dictaron  esos  decretos  sin  haber  concurrido  á ellos 
la  opinión  del  país,  que  carecía  de  representación;  es 
decir,  que  se  barrenó  y se  quebrantó  el  principio  esem 
cial  del  sistema  representativo,  el  voto  del  impuesto. 
Por  otra  parte,  la  administración  en  Cuba,  en  extremo 
absorbente  y centralizadora,  no  estaba  en  condiciones 
de  repartir  equitativamente  la  contribución  directa; 
y sin  estadística  y sin  elementos,  no  podía  llevarse  á 
efecto  por  el  momento  en  las  condiciones  que  quería 
y exígia  la  reforma.  Pero  el  hecho  es  que  los  decre- 
tos tenían  mucho  más  de  bueno  que  de  erróneo,  y que 
el  tiempo  y la  experiencia  muy  pronto  habrían  hécho 
practicables  las  disposiciones  de.la  reforma,  limando 
las  asperezas  que  el  planteamiento  de  toda  novedad 
trae  inevitablemente. 

Yo  no  sé  por  qué,  mejor  dicho,  yo  sisé  por  qué, 
se  esparció  una  injustificada  alarma,  se  envolvieron 
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estos  decretos  y estas  disposiciones  en  una  atmosfera 
dañada  por  la  pasión  y el  egoísmo  de  ciertos  intere- 
ses; y fue  tanta  la  hostilidad  contra  la  reforma,  que 
el  mismo  capitán  general,  Sr.  Lersmidi,  por  un  error 
por  el  cual  yo  le  censuro  fuertemente,  y nie  pesa  cen- 
surar á quien  ya  no  vive,  por  un  error  á mi  juicio  in- 
disculpable, se  puso  con  notoria  imprudencia  á la 
cabeza  de  una  agitación  verdaderamente  grave  de 
resistencia  moral.  Ya  sabéis  lo  que  es  y lo  que  signi- 
fica el  que  la  alta  autoridad  del  capitán  general  se 
ponga  & la  cabeza  de.  un  - movimiento  de  esta-  clase. 
Lo  cierto  es  que  aquella  reforma,  afirmando  sanos 
principios,  llevaba  en  sus  entrañas  el  gérmen  de  li- 
bertad comercial  que  daba  rudo  golpe  al  monopolio 
y al  privilegio,  así  como  igualaba  la  condición  de  to- 
das las  clases  sociales,  llamando  á -contribuir  á los 
antes  injustamente  favorecidos  ; lo  cierto  es  que 
aquella  reforma  preparaba  algún  límite  a la  inmora- 
lidad, al  fraude  y a los  abusos  antes  amparados  por 
la  confusión  y el  embrollo  de  los  antiguos  aranceles. 
Esa  y no  otra,  fué  la  causa  de  aquella  verdadera  alga- 
zara que  arrastró  á no  pocos  incautos,  incapaces  de 
comprender  el  alcance  y el  sentido  de  tales  manifes- 
taciones, y que  dio  pretexto  á una  de  las  más  falsas 
im  pu  ta  c ion  es  que  vo  cono  % co >.  Se  h ab  ia  c en  su  rad  o la 
implantación  de  la  contribución  directa,  que  no  llega- 
ba más  que  al  10  por  100,  Dos  años  después  la  con- 
tribución directa  alcanzaba  al  30-  Se  derogó  la  refor- 
ma arancelaria.  Los  derechos  sobre  los  artículos  de 
alimentación  subieron  desde  10  pesos  o 0 centavos, 
como  antes  be  dicho,  á 19  posos  3.0  centavos,  y de  % 
pesos  70  centavos  á í 0 pesos  50  centavos,  y aun  se  llegó 
á pagar  25  por  100  más.  El  derecho  de  exportación, 
que  había  sido  suprimido,  no  solamente  volvió,  sino 
que  alcanzó  ^y  aquí  tengo  los  datos  para  demostrar 
la  verdad  del  número  que  índico)  basta  35:20  por  100 
sobre  la  producción  líquida,  Yolvió  el  consumo  de 
ganados,  que  con  otros  consumos  hoy  alcanza  á 
2. 1 00.000  pesos.  Las  partidas  del  arancel,  que  habían 
sido  reducidas  á 104.,  se  aumentaron  basta  614, . que 
son  las  que  boy  contiene  el  monstruoso  y torpe  que 
rige  en  Cuba,  Y en  fin,  entre  las  contribuciones  indi- 
rectas, casi  no  hay  una  sola  que  no  haya  aumentado 
en  proporción  extraordinaria.  Dígalo,  si  no,  la  lotería, 
qué  asciende  hoy  á una  cantidad  increíble.  Así,  seño- 
res, se  impidió  la  obra  buena  que  pudieron  haber 
realizado  los  decretos  de  1867,  cuya  tendencia,  como 
dejo  demostrado,  era  la  modificación  del  acta  del  34, 
la  reducción  del  costo  de  producción,  la  facilidad  en 
la  salida  de  los  frutos,  la  consolidación  del  mercado 
americano  y la  equidad  en  la  distribución  de  las  Car- 
gas públicas.  Así  vinieron  las  desgracias  por  que  el 
país  pasó,  y se  agravaron  más  las  cargas  qué  estas 
mismas  desgracias  impusieron,  basta  el  año  1879.  en 
que  vino  por  primera  vez  la  representación  cubana  al 
Parlamento. 

Apenas  tomamos  asiento  en  estos  bancos,  alzamos 
nuestra  voz  para  decir  y para  demostrar  la  absoluta, 
la  imperiosa,  la  indispensable  necesidad  de  acometer, 
con  urgencia  las  reformas  económicas,  de  imposible 
aplazamiento  desde  que  la  abolición  de  la  esclavitud 
sin  indemnización  alguna  producía  quebranto  tal  y tan 
grande  para  las  fuerzas  vivas  del  país,  que  la  vida 
solo  seria  en  Cuba  soportable  mediante  alguna  com- 
pensación en  el  orden  económico.  No  sé,  Sres,  Di- 
putados, cuántos  razonamientos,  cuántos  discursos, 
cuántas  demostraciones  numéricas,  cuántas  compa- 


raciones con  otros  países,  cuántos  esfuerzos  empleé 
yo¡  siempre  hablando  en  nombre  de  mis  amigos,  mis 
compañeros  y correligionarios,  en  demostrar  aquí, 
ante  una  Comisión  y ante  un  Gobierno  que  parecían 
una  fortaleza  inexpugnable,  la  necesidad  de  que  se 
avinieran  á adoptar  los  procedimientos  únicos  salva- 
dores para  Cuba,  para  que  no  llegara  á la  triste  si- 
tuación que  anuncié  repetidamente  y en  que  hoy  se 
encuentra-  Aquí  tengo  reunidos  todos  mis  discursos, 
absolutamente  todos  los  que  lie  pronunciado  en  esta 
Cámara  al  discutir  el  primer  presupuesto  de  Cuba; 
los  quo  pronuncié  en  la  primera  discusión  de  las  re- 
formas; los  que  he  pronunciado  después  sobre  todos 
los  problemas  económicos  de  la  isla:  la  reforma  de  la 
deuda,  la  do  los  impuestos,  los  derechos  de  exporta- 
ción, la  reforma  arancelaria,  etc,,  etc.;  ni  uno  solo  de 
aquellos  problemas,  incluyendo  el  de  relaciones  finan- 
cieras entre  la  Península  y Cuba,  dejó  de  ser  tratado 
por  nosotros;  pero  ni  á una  sola  de  las  cuestiones  que 
nosotros  tratamos  respondieron  los  Gobiernos  ni  res- 
pondieron las  Comisiones  en  términos  de  satisfacer  las 
justas  aspiraciones  y demandas  legítimas  de  nuestro 
desventurado  país. 

Y no  se  diga  que  la  opinión  pública  en  España 
era  contraria  á esas  reformas:  por  todas  partes,  lo  re- 
cuerdo, mi  amigo  el  Sr.  Labra  y yo,  .en  los  meetings 
donde  exponíamos  ante  el  noble  y generoso  pueblo  las 
necesidades  y la  situación  de  Cuba,  así  como  los  úni- 
cos remedios  en  materia  económica;  donde  quiera 
que  íbamos  haciendo  esa  propaganda,  los  aplausos 
más  calurosos  honraban  en  nosotros,  no  ciertamente 
á los  oradores,  sino  á la  justicia  de  la  causa  que  de- 
fendíamos, La  opinión  pública  era  favorable  á las  re- 
formas. no  hay  duda;  por  todas  partes  asi  se  manifes- 
taba en  los  diversos  órganos  de  la  prensa,  y basta  en- 
tre los  mismos  partidos  políticos  gobernantes,  que 
después  desgraciadamente  se  trasformaron,  sé  sostu- 
vo la  necesidad  de  las  reformas  que  con  tanto  afaxi  y 
empeño  entonces  explotaron.  ¿És  que  hay  uno  solo  de 
nuestros  discursos  (y  repito  que  aquí  los  tengo  todos 
para  comprobar  la  verdad  absoluta  de  cuanto  estoy 
diciendo)  en  que  no  hayamos  reblara  ado  ésas  refor- 
mas todas  como  necesidad  salvadora?  Aun  recuerdo 
una  de  las  primeras  frases  pronunciadas  por  mí  en 
este  Congreso:  «Cuba  os  pide  consorcio  en  él  sacrifi- 
cio y que  le  tendáis  una  tabla  salvadora  en  medio  del 
naufragio  que  corre.»  Ello  es  que,  como  han  dicho 
ya  otros  oradores  que  me  han  precedido,  aquellas  re- 
formas por  nosotros  reclamadas  no  se  otorgaron  des- 
graciadamente. 

No  hay  que  culpar  por  esto  al  Parlamento  ni  al 
país;  no  hay  que  culpar  más  que  á los  Gobiernos  im- 
previsores que  emplearon  ese  procedimiento  que  nace 
del  hábito  maldito  de  hacer  política  de  bajo  vuelo  en 
nuestro  país:  el  de  dividir  al  adversario,  ó al  que  nunca 
debió  considerar  entonces  como  adversario.  Dividió  á 
la  diputación  cubana,  que  toda  ella  unida  había  con- 
venido en  reclamar  como  salvadoras  é indispensables 
las  reformas  económicas,  en  compensación  á la  refor- 
ma social;  y vimos  con  dolor  los  qué  continuamos  re- 
clamándolas y los  que  negamos  nuestro  voto  á aquel 
presupuesto  y á aquellos  tributos  que  se  imponían, 
quo  algunos  de.  nuestros  compañeros,  halagados  por 
rio  sé  qué  cantos  do  sirena,  fueron  á colocarse  al  lado 
de  un  Gobierno  que  negaba  lo  que  juntos  pedíamos 
para  salvar  á Cuba.  Es  natural,  Eres.  Diputados,  que 
el  Parlamento,  entonces,  al  ver  que  unos  Diputados 
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de  Cuba  desautorizaban  con  su  conducta,  aunque  de 
ninguna  manera  pudieran  destruir  con  su  palabra,  lo 
que  otros  Diputados  de  Cuba  sosteníamos  y reclamá- 
bamos, creyera  que  por  nuestra  parte  había  parciali- 
dad y pasión  en  favor  de  nuestras  provincias.  Si  así 
no  se  hubiera  procedido,  si  hubiéramos  estado  unidos 
y compactos  los  24  Diputados  de  Cuba,  reclamando 
como  absolutamente  necesarias  aquellas  reformas  y 
negando  nuestros  votos  á todo  Gobierno  que  no  las 
admitiese,  ¡ah!  yo  no  sé  qué  Gobierno  se  hubiera 
atrevido  ni  hoy  se  atrevería  á llevar  á la  isla  de  Cuba 
una  ley  contra  el  voto  unánime  de  sus  24  Diputados; 
ley  que  He  varia  sin  duda  toda  la  fuerza  legal  que  le 
da  el  voto  de  la  mayoría  del  Parlamento,  pero  que  no 
puede  llevar  jamás  la  fuerza  moral,  que  es  ia  princi- 
pal fuerza  de  que  viven  las  leyes. 

Esta  es  historia  de  ayer,  esta  es  historia  de  hoy, 
Aun  recuerdo  que  cuando  hemos  discutido  el  último 
presupuesto,  el  vigente,  todavía  se  ha  seguido  ese  triste 
y torpe  sistema  por  el  cual  nos  veíamos  desautorizados 
por  nuestros  compañeros  ministeriales  en  la  Comi- 
sión, por  los  que  ahora  reclaman  parte  de  lo  que  nos- 
otros nunca  hemos  dejado  de  reclamar.  Y al  fm  ha  su- 
cedido io  que  nosotros  habíamos  anunciado  aquí  con 
palabras  que  se  estimaron  apasionadas.  Una  persona 
que  me  merece  gran  respeto,  persona  de  palabra  tan 
moderada,  de  juicio  tan  sensato  y tan  ilustrado  como  el 
Sr.  Alonso  Martínez,  recuerdo  que  al  tomar  parte  en  él 
primer  debate  sobre  Cuba,  dijo  un  dia:  «no  se  suponga 
que  yo  creo  en  la  necesidad  de  las  reformas  de  Ultra- 
mar solo  por  el  hecho  de  que  muchos  de  sus  Diputa- 
dos las  reclaman,  porque  los  considero  parciales;»  y 
aun  daba  á entender  que  apasionados.  No  hubiera  di- 
cho eso  si  no  hubiera  visto  que  habia  Diputados  cu- 
banos votando  la  negación  de  las  reformas.  Tenían, 
pues,  que  venir  estas  consecuencias  que  ahora  deplo- 
ramos; nosotros  las  veíamos  venir,  y por  eso  dije  yo 
hoy  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  no  es  el  modo  de 
explicar  la  actual  miseria  y ruina  que  nos  preocu- 
pan en  la  isla  de  Cuba,  y que  amenazan  destruirla  por 
completo,  el  contentarse  con  decir:  sic  fata  voluenmt . 
Ahí  tiene  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  ahí  tiene  el 
Gobierno,  ahí  tiene  el  país,  ahí  tienen  los  Gobiernos 
que  se  han  sucedido  desde  1880,  y los  Diputados  cu- 
banos que  les  han  apoyado,  la  consecuencia  natural  é 
indeclinable  de  los  precedentes  que  os  dejo  expuestos 
y que  he  creído  necesario  recordaros. 

Y ahora,  Sres.  Diputados,  ¿cuál  es  esa  triste  situa- 
ción de  ruina  y do  miseria?  Importa  que  lo  sepáis.  No 
me  extraña  que  no  la  conozcáis  todavía  claramente; 
ni  me  extraña  tampoco  que  el  mismo  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  no  la  conozca  en  toda  su  verdad  desconso- 
ladora. 

Yo  no  voy  á hacérosla  conocer  por  sencillas  de- 
claraciones, por  sencillas  frases  más  ó ménos  expre- 
sivas; no  voy  á deciros  solamente,  como  es  verdad, 
que  la  isla  de  Cuba  se  arruina,  que  la  isla  de  Cuba  se 
hunde,  que  la  producción  azucarera  no  tiene  merca- 
dos, que  el  tabaco,  por  ser  en  todas  partes  objeto  de 
falsificaciones,  efctá  expuesto  á un  gravísimo  peligro; 
que  en  el  país  hay  hambre  y falta  crédito,  y huye  el 
dinero,  etc.,  etc.  Esas  serian  frases  de  verdad  sin  duda; 
pero  yo  no  olvido  cuando  hablo  ante  el  Parlamento,  y 
no  he  olvidado  nunca,  que  no  tengo  completo  derecho 
á ser  por  el  Parlamento  creído  por  mis  afirmaciones 
escuetas  no  comprobadas,  y sobra  todo  desde  que  oí 
decir  á persona  tan  respetable  como  el  Sr.  Alonso 


Martínez  que  las  afirmaciones  de  los  Diputados  por 
una  provincia  podían  ser  parciales.  Tengo  el  deber  de 
demostrarlo,  y ese  deber  me  propongo  cumplir  por 
medio  de  números  que  el  Congreso  va  á tener  la  ama- 
bilidad, en  él  acostumbrada,  de  permitirme  presentar 
ante  su  vísta  y someter  á su  examen. 

¿A  cuánto  asciende  en  la  isla  de  Cuba  el  derecho 
de  exportación  que  grava  al  azúcar?  Este  derecho,  que 
en  su  forma  no  es  otra  cosa  que  una  prima  otorgada 
por  nosotros  á favor  de  la  producción  extranjera  en 
los  mercados  de  consumo,  en  su  cuantía  es  aún  más 
monstruoso,  si  se  tiene  en  cuenta  que  la  refacción  re- 
conocida oficialmente  pai*a  las  fincas  azucareras  en  la 
isla  de  Cuba  no  baja  del  65  por  100  del  producto 
bruto,  y que  siendo  por  cada  bocoy  de  azúcar  el  dere- 
cho de  6 pesos,  resultaba  más  de  32  por  100  sobré  el 
producto  líquido  á los  precios  del  año  pasado,  y hoy 
pasa  del  50  por  100.  Prescindamos  de  que  el  derecho 
de  exportación,  tal  como  existe  e;i  Cuba,  no  es  otra 
cosa  que  un  modo  absurdo  de  tributar;  prescindamos 
de  que  se  le  haya  convertido  torpemente  en  renta  de 
aduanas.  Pero  notad  que  si  ese  derecho  es  para  el  azú- 
car tan  monstruoso  como  acabo  de  deciros,  para  el 
tabaco  es  todavía  más  fuerte,  porque  si  respecto  del 
tabaco  de  Vuelta  Abajo,  que  durante  algún  tiempo  ha 
dictado  el  precio  en  los  mercados  extranjeros  á causa 
de  su  calidad  privilegiada,  hubiera  podido  hace  va- 
rios años  sostenerse  aquello  que  un  Ministro  de  Ha- 
cienda aquí  sostuvo,  y que  repitió  después  el  que  en- 
tonces era  Ministro  de  Ultramar,  aquel  error  grave  de 
que  el  consumidor  extranjero  es  quien  paga  el  dere- 
cho de  exportación,  jamás  se  hubiera  podido  soste- 
nerle respecto  de  un  artículo  como  el  azúcar,  que  no 
dicta  el  precio,  sino  que  se  le  impone  en  los  merca- 
dos de  consumo,  ni  hoy  es  exacto  tampoco  respecto 
del  tabaco  de  Vuelta  Abajo.  Porque  hay  que  tener  en 
cuenta  en  todas  estas  cuestiones,  que  el  gusto  y la 
costumbre  determinan  las  corrientes  comerciales  por 
el  consumo;  y á medida  que  el  tabaco  de  Vuelta  Abajo 
se  lia  ido  encareciendo  en  términos  tan  exagerados 
como  se  ha  encarecido,  en  ciertos  mercados  consu- 
midores el  gusto  de  las  gentes  se  ha  ido  inclinando  á 
las  imitaciones  habilísimas  que  se  han  ido  poco  á poco 
introduciendo.  Id  á preguntar  á la  estadística  de  la 
producción  de  tabaco  en  la  provincia  de  Pinar  del  Rio, 
id  á preguntar  si  hay  ó no  gran  baja  en  dicha  pro- 
ducción. 

Pero  sube  de  punto  la  enormidad  de  este  derecho 
cuando  se  trata  del  tabaco  del  departamento  Oriental. 
Y no  se  diga  que  ese  derecho  fué  reducido  en  un  50 
por  100,  y después  en  un  12  por  LOO  á excitación  mia 
y de  los  Diputados  de  Santiago  de  Cuba  en  la  discu- 
sión dei  ultimo  presupuesto;  porque  esa  reducción  no 
alcanza  á la  diferencia  de  precios  que  hay  entre  el 
tabaco  de  Vuelta  Abajo  y el  tabaco  de  las  provincias 
Centrales  y Oriental. 

Y ahora  os  pregunto,  señores:  si  el  derecho  de 
exportación  en  su  forma  y en  su  cuantía  es  una  ver- 
dadera enormidad,  ¿no  debemos  pedir  su  inmediata 
supresión^ 

Vamos  á los  aranceles,  que  es  la  cuestión  magna 
en  toda  colonia,  y especialmente  en  Cuba.  Los  que 
pertenecemos  á la  Asociación  para  la  reforma  de  los 
aranceles  de  aduanas  en  la  Península;  los  que  con  este 
motivo  hacemos  constante  y sostenida  propaganda  para 
la  reforma  de  los  aranceles  peninsulares,  estamos  bien 
penetrados  de  la  verdadera  enormidad  de  muchos  de 
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los  derechos  que  hoy  figuran  en  el  arancel  peninsular* 
y por  eso  reclamamos  sin  descanso  que  las  conse- 
cuencias de  las  reformas  del  Sr.  Fi  güero  la  se  prosi- 
gan adelante  sin  vacilaciones  y sin  dudas. 

Pues  los  que  conocemos  esto:  los  que  tenemos 
siempre  á la  vista  el  arancel  de  la  Península,  estamos 
en  aptitud  de  decir  que  es  realmente  insostenible,  y 
que  sobre  todo  en  cuanto  á los  artículos  de  alimenta- 
ción se  refiere,  determina  para  el  pueblo  consumidor 
una  situación  tristísima. 

Pues  ahora  van  á ver  los  Sres.  Diputados  lo  que 
resulta  de  la  comparación  entre  el  arancel  que  rige 
en  Cuba,  el  de  las  G 1 4 partidas,  y el  de  la  Península. 
Y para  resolver  cualquier  duda  que  pueda  ocurrir  en 
el  ánimo  de  mis  oyentes,  tengo  aquí  los  dos  aranceles, 
que  me  permitirán  hacer  las  rectificaciones  de  los  nú- 
meros que  voy  á leer,  y que  de  ellos  he  extraido. 

Derechos  de  importación  sobre  harinas  extranje- 
ras en  Cuba,  27  pesetas  y 55  céntimos. 

Idem  id.  id.  id.  en  la  Península,  6 pesetas  y 30 
céntimos. 

Idem  id,  id.  carnes  en  Cuba,  de  14  pesetas  á 96 
pesetas  50  céntimos. 

Idem  id.  id.  id.  en  la  Península,  de  2 pesetas  80 
céntimos  á 5 pesetas  70  céntimos. 

Tejidos*de  algodón  y lana,  qué,  como  sabéis,  son 
los  más  usados  por  la  clase  pobre:  En  la  Península, 
de  24  0 á 3' 50;  en  Cuba,  de  54  8 á 20tSi.  Y obsérve- 
se que  en  la  Península  hay  que  proteger,  porque  así 
se  cree  que  lo  aconsejan  la  razón  y la  prudencia,  para 
no  lastimar  bruscamente  ciertos  intereses  adquiridos 
por  la  producción  y la  industria  nacionales;  pero  de- 
cidme, señores,  en  Cuba,  ¿dónde  está  esa  xn'oduccion, 
esa  industria,  y la  necesidad  de  esa  protección? 

Hilo  y seda.  No  quisiera  hablar  de  esta  partida, 
porque  al  fin  y al  cabo  trata  de  artículos  de  lujo;  pero 
de  todas  suertes,  lo  que  quiero  es  que  os  penetréis 
de  las  enormes  diferencias  que  os  estoy  señalando. 
En  la  Península,  .según  el  arancel,  varía  de  4‘2'Q 
á 7*50;  en  Cuba  varía  de  23*95  ¿ 69*40. 

Por  lo  que  á los  artículos  de  alimentación  se  refie- 
re, permitidme  haceros  una  observación.  Un  ilustre 
cirujano  de  Madrid,  uno  de  los  más  distinguidos  pro- 
fesores, decía  á un  amigo  mió  librecambista:  ce  Yo 
tiemblo ‘cuaudo  vienen  a avisarme  para  que  opere  á 
algún  trabajador;  porque  nuestro  pueblo  está  tan  fal- 
to de  alimentación  sólida,  que  al  someter  á un  infeliz 
obrero  á una  fuerte  operación  quirúrgica,  considero 
que  Ic  faltan  las  fuerzas,  por  mala  y escasa  alimenta- 
ción, para  resistirla.»  ¿Y  qué  podríamos  decir  en  un 
país  como  aquel,  que  por  su  clima  produce,  en  los 
que  le  habitan  y trabajan,  tantas  pérdidas  en  las  fuer- 
zas físicas  y en  el  vigor  de  su  naturaleza?  ¿Es  justo  que 
se  graven  más  allí  estos  artículos  de  alimentación, 
cuando  se  sabe  qué  Cuba  vive  de  lo  que  importa  y no 
produce?  ¿No  es  verdad  que  esto  es  una  crueldad,  por 
la  cual  es  preciso  reclamar  ante  la  Nación,  al  Parla- 
mento y á los  Gobiernos,  para  que  se  adopte  pronto, 
muy  pronto,  una  salvadora  solución? 

Vamos  ahora  al  orden  financiero.  Se  dice  que  en 
Cuba  no  existe  el  derecho  de  consumos;  y tan  se  pien- 
sa así,  que  si  yo  no  he  entendido  mal  algunos  de  los 
artículos  de  este  proyecto  de  autorizaciones,  el  Go- 
bierno cree  que  tal  vez  necesitará  vigorizar  el  dere- 
cho de  consumos,  aumentarlo,  para  cubrir  ciertas  ba- 
jas que  por  virtud  de  las  reformas  se  propone  hacer 
en  los  ingresos, 


Fíjese  bien  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  fíjese  bien 
el  Gobierno  en  que  el  aumento  del  derecho  de  consu- 
mos es  muy  imprudente  en  Cuba.  ¿No  es  verdad,  se- 
ñores, que  aquí  con  razón  el  pueblo  se  considera  en 
mala  situación,  en  situación  tristísima,  porque  su- 
mando el  derecho  de  consumos  con  eí  derecho  de  la 
sal,  paga  por  habitante  5*21  péselas?  Pues  las  dos 
formas  del  derecho  de  consumos  que  existen  en  Cuba 
hoy,  el  consumo  de  ganados  y el  de  las  bebidas  espi- 
rituosas, importan  8L05.  casi  el  doble  de  lo  que  im- 
porta en  la  Península.  Y asi,  y teniendo  en  cuenta  esa 
circunstancia,  ¿no  teme  el  Si\  Ministro  de  Ultramar 
que  sea  una  grande  imprudencia  poner  mano  en  este 
impuesto  para  aumentarle? 

Loterías.  Este  es-  uu  impuesto  función  de  la  po- 
blación. Comparándolo  de  igual  manera  á la  que  he 
empleado  para  comparar  los  consumos,  veremos  que 
por  loterías  cada  habitante  paga  en  la  Península  4[54, 
y en  Cuba  4 i *90. 

No  quiero  hablar  de  otro  impuesto  que  hay  en  Cuba, 
que  es  el  de  capitación  de  patrocinados;  me  basta  que 
todos  vosotros,  como  no  puede  ménos  de  suceder,  re- 
chacéis la  existencia  de  ese  impuesto  y que  protestéis 
contra  él  interiormente  ó de  una  manera  ostensible. 

Prosigo.  El  presupuesto  entero  que  rige  en  Cuba, 
¿sabéis  en  cuánto  grava  á la  renta  líquida  imponible? 
Aquí  lo  dije  discutiendo  el  último  presupuesto,  y lo 
lia  dicho  también  el  Sr.  Ruiz  Gómez  en  el  Senado  en 
varias  ocasiones;  el  Sr.  Ruiz  Gómez,  que  es  de  las 
personas  que  en  la  política  española  sé  consagran  con 
más  asiduidad  y con  más  celo  al  estudio  de  estas 
cuestiones  económicas  y estadísticas  coloniales.  Nada 
es  más  fácil  que  apreciar  la  riqueza  líquida  imponi- 
ble de  Cuba,  á pesar  de  no  existir  allí  la  estadística 
menuda,  la  estadística  de  detalle;  porque  yo  croo,  y 
Lodo  el  que  conozca  á Cuba  estará  conforme  en  esto 
conmigo,  que  la  estadística  gruesa,  la  estadística  que 
sirve  verdaderamente  de  base  para  formar  juicio  so- 
bre los  presupuestos,  es  tanto  más  fácil  de  formar 
allí,  cuanto  que  la  existencia,  para  todos  sensible,  del 
derecho  de  exportación,  nos  da  un  medio  cierto  para 
conocerla  y determinarla,  porque  la  casi  totalidad  de 
la  producción  cubana  se  exporta  por  las  aduanas.  Por 
consiguiente,  aun  teniendo  en  cuenta  una  parte  pro- 
porcional que  nadie  desconoce,  para  evitar  error  en 
el  calculo,  claro  es  que  vendremos  racionalmente  á 
formar  juicio  bastante  aproximado  y á apreciar  bien 
el  presupuesto.  Estoy  seguro  de  que  la  misma  Ingla- 
terra, ese  país  que  se  nos  cita  con  frecuencia,  y yo 
soy  uno  de  los  que  lo  citan,  como  modelo  de  adminis- 
tración, no  tiene  a la  vista  para  formar  los  presupues- 
tos esos  datos  menudos  y pequeños,  esa  estadística 
parcelaria.  Sí  se  trata  de  la  estadística  catastral,  basta 
tener  en  cuenta  las  grandes  triangulaciones;  si  se  trata 
de  esta  otra,  basta  tener  en  cuenta  las  grandes  masas 
de  producción.  Pues  nosotros  nos  hemos  servido  de 
esa  estadística  gruesa  para  fijar  cuál  es  el  máximum, 
aun  exagerándolo,  de  la  riqueza  líquida  imponible  de 
la  isla  de  Cuba,  y partiendo  de  este  máximum,  que 
expuse  yo  aquí  en  un  debate  que  sostuve  con  el  señor 
Cuesta,  Ministro  de  Hacienda,  hice  ver  que  el  importe 
del  presupuesto  de  ingresos  que  á Cuba  se  exígeos, 
jadmiiAos,  Sres.  Diputados!  del  70  al  75  por  100  de  la 
renta  líquida  imponible.  Eso  era  entonces,  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar;  aguarde  S.  S.  un  poco,  antes  de  to- 
mar nota  de  ello,  para  que  la  tome  algo  más  expresi- 
va todavía. 
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Eso  era  cuando  suponíamos  que  la  producción 
de  Cuba  era  de  000.000  toneladas;  hoy  no  hay  ningún 
Diputado  de  aquella  isla,  ni  nadie  que,  conociendo 
aquel  país,  se  atreva  á suponer  que  pasa  de  450*000 
toneladas.  De  modo  que  ese  cálculo  resulta  todavía 
deficiente.  Yo  no  sé  si  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
querrá  convenir  conmigo  en  lo  que  reconocen  todos 
los  tratadistas  de  Hacienda;  que  sobre  la  renta  líquida 
imponible  de  un  país  no  se  puede  llegar  á imponer 
más  del  15  por  100,  sin  que  la  Administración  que 
proceda  así  se  haga  acreedora  á los  dictados  de  arbi- 
traria, de  opresora  y Uránica, 

¿Queréis  ver  el  presupuesto  de  Cuba  bajo  otro  as- 
pecto? ¿Queréis  apreciarlo  por  la  capitación?  Pues 
bien;  el  último  presupuesto,  reducido  á 34  millones  de 
pesos,  repartido  entre  1,300,000  habitantes,  que  son 
los  que  debemos  considerar  como  contribuyentes  en 
aquella  isla,  arroja  171*50  pesetas  por  habitante.  El 
presupuesto  último  de  la  Península  arroja  4S£4S  pe- 
setas por  habitante,  que  es  ya  una  enormidad,  com- 
parado con  el  de  Bélgica,  con  el  de  Inglaterra  ó con 
el  de  Francia,  Y no  hay  que  argüir  que  no  se  debe  ha- 
cer esa  comparación  porque  las  cantidades  que  com- 
paro no  sean  homogéneas.  Ya  sé  yo  que  no  es  solo  la 
población  el  elemento  que  entra  á determinar  las  car- 
gas que  puede  soportar  un  país,  porque  empleando  un 
lenguaje  matemático,  pero  que  está  al  alcance  de  to- 
dos los  que  no  conocen  las  ciencia;;  exactas,  es  la  ri- 
queza una  función  compleja  que  depende  de  muchas 
variables,  entre  las  cuales  figuran,  además  de  la 
población,  los  productos  del  suelo,  el  movimiento 
comercial,  las  trasmisiones  de  propiedad,  el  consu- 
mo, etc.,  etc*  ¿Pero  no  estamos  todos  conformes,  Go- 
bierno, Diputados  de  Cuba,  y todo  el  mundo,  en  re- 
conocer que  esas  otras  variables  hoy  eu  Cuba  casi 
están  reducidas  á cercY  Pues  qué.  el  objeto  verdadero 
de  este  debate,  el  fundamento  de  este  proyecto  de 
autorización  ¿no  está  en  que  esas  otras  variables  no 
pueden  ser  en  estos  momentos  apreciadas  porque  han 
venido  por  desgracia  á pararen  la  nulidad? Pues  en- 
tonces, subsiste  ahora  con  más  fuerza  que  nunca  mí 
argumento,  que  dada  la  naturaleza  de  aquel  país, 
siempre  fue  justo  y razonable. 

Para  no  cansaros,  daré  esta  nota  á los  señores  ta- 
quígrafos para  que  desde  luego  figure  en  el  Diario 
cíe  las  Sesiones , f ruego  al  Sr*  Presidente  que  rnc  haga 
el  favor  de  ordenar  también  que  figure  en  el  Béímor 
to . Los  renglones  que  faltan  se  refieren  á sueldos  com- 
parados que  forman  parte  de  los  presupuestos  de  Cuba 
y de  la  Península.  De  esa  comparación  resultan,  seño- 
res Diputados,  diferencias  extraordinarias  é injustifi- 
cadas. 

Gobernador  general  de  Cuba,  250*000  pesetas.  Pre- 
sidente del  Consejo,  30.000. 

Comandante  general  de  marina  en  Cuba,  82.000. 
Almirante  en  la  Península,  30.000, 

Director  de  Hacienda  de  Cuba,  75*000.  Director 
general  de  Hacienda  en  la  Península,  12,500* 

Presidente  de  la  Audiencia  de  Cuba,  60.000,  Pre- 
sidente de  la  Audiencia  de  Madrid,  14.000. 

Antes  de  daros  á conocer  el  estado  presente  de  la 
administración  en  Cuba,  voy  á deducir  las  conse- 
cuencias que  con  espanto  todos  estamos  viendo,  de  esa 
situación  económica  y financiera  que  acabo  de  retra- 
taros. 

En  primer  lugar,  el  déficit)  desde  el  día  en  que 
nosotros  aquí  reclamamos  las  reformas  y en  que  des- 


de allí  vosotros  las  negásteís,  el  déficit  constituye  un 
estado  do  perturbación  permanente  en  la  isla  de  Cuba* 

Yo  recuerdo  aún  aquellas  palabras  de  un  Ministro 
que  me  decía:  «¿Qué  se  quiere?  ¿Que  el  Gobierno  y el 
país  pacten  con  el  déficit?»  Y también  recuerdo  que 
contesté:  «No  queréis  pactar  con  el  déficit  que  no  evi- 
táis, y bienpronto  tendréis  que  aceptar  la  bancarrota;)) 
este  caso  es  el  que  ha  llegado  y teneis  ante  la  vista. 
Además,  Sr*  Ministro  de  Ultramar,  ¿sabe  S.  S.  á cuánto 
asciende  io  recaudado  por  cuenta  del  presupuesto  que 
ha  terminado* en  fin  de  Junio?  Este  es  un  dato  muy 
esencial,  y yo  requiero  al  Sr*  Ministro  de  Ultramar  para 
que  si  en  este  momento  no  lo  conoce,  cuando  me  con- 
teste procure  traerlo  á la  Cámara,  porque  interesa 
mucho  que  lo  sepamos.  Yo  lo  sé;  no  pasa  de  2 1 millo- 
nes. Pues  bien;  21  millones,  total  recaudación  hecha 
hasta  hoy  de  un  presupuesto  de  3 4 excede  al  valor  hoy 
de  la  total  cosecha  de  la  isla  de  Cuba*  ¿No  es  verdad, 
Sres,  Diputados,  que  esto  es  muy  grave,  sumamente 
grave? 

¿Sabe  el  Gobierno,  sabe  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar cuál  es  el  orden  de  progresión  decreciente  que 
lleva  la  producción  azucarera  en  Cuba  desde  el  año 
1873  hasta  el  de  1883?  ¿ó,  por  lo  menos,  cuáles  son 
los  dos  extremos  de  esa  sérié?  ¿Sabe  que  esa  séríe  co- 
mienza en  cerca  de  800.000  toneladas,  y concluye  en 
una  cantidad  que  apenas  pasa  de  400.000?  ¿Cree  el 
Sr*  Ministró  que  este  decrecimiento,  eii  el  cual  se  des- 
cubre una  ley,  una  razón  fundamental  que  lo  produce, 
y que  lo  origina  y lo  regula,  denuncia  un  fenómeno, 
una  consecuencia  lógica  y necesaria,  ó una  simple 
desgracia  que  nos  mueva  á decir  tranquilamente, 
como  S.  S*  dice:  sic  fata  voluerunt?  [El  S?\  Ministro  de 
Ultramai'iSmov  Portuondo,  el  sic  fata i voluemnt  es  el 
resumen  de  una  porción  de  causas  que  he  tenido  el 
honor  de  detallar,  y que  invito  á S.  S*  á que  las  lea, 
porque  si  no,  parezco  un  re m ur  en  vez  de  un  hombre 
de  juicio*) 

Ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  me  haga 
el  obsequio  de  considerar  el  enlace  y el  fondo  de  mis 
razones,  y si  en  el  tono  de  mis  palabras,  algo  vivo, 
cree  encontrar  alguna  cosa  que  á pesar  de  la  cortesía 
que  yo  siempre  empleo  al  discutir  y razonar,  acaso  le 
mortifique,  me  lo  advierta,  porque  procuraré  dar  á mi 
discurso,  siquiera  sea  con  mengua  del  respeto  á las 
formas  parlamentarias,  otro  tono  más  llano  y fami- 
liar que  no  acostumbro. 

El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  dijo  al  Sr.  Labra  que 
en  su  concepto  el  hado  adverso  era  el  que  había  pro- 
ducido el  triste  estado  en  que  hoy  so  encuentra  la 
isla  de  Duba;  y por  eso  yo  más  de  una  vez  he  em- 
pleado la  frase  hado  adverso,  y otras  la  frase  latina  sic 
fata  votuerunt ; pero,  en  fin,  no  volveré  á hablar  de 
hado  adverso  ni  de  lo  que  quisieron  los  hados,  lo  cual 
no  empece  para  que  yo  suplique  á S.  S.  se  haga  car- 
go de  la  observación  que  acabo  de  hacer.  Otro  re- 
sultado que  viene  á confirmar  por  medio  de  mis  nú- 
meros lo  que  mis  dignos  compañeros  de  la  represen- 
tación cubana  en  este  debate  han  afirmado,  es  el  cos- 
te actual  de  producción  en  Cuba  y el  precio  que  al- 
canza el  azúcar  en  nuestro  único  mercado,  que  es  el 
de  los  Estados-Unidos;  dato  que  aquí  tengo,  y que  no 
sé  si  podrá  existir  en  el  departamento  de  su  cargo, 
como  quisiera  que  para  bien  del  país  existiera*  Tam- 
bién entregaré  á los  señores  taquígrafos  este  dato 
para  que  se  insérten  en  el  Diario ; pero  voy  á dar  lec- 
tura de  él,  pues  es  por  todo  extremo  interesante. 


KUMEHO  48, 
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ALEMANIA, 


1.000  kilogramos  remolacha,  pesos, 5*80 

Subsidio  directo . * - ■ - ■ 4 

Gastos  de  elaboración,  de  1*75  á. 3*7  5 

i 1*3  5 13*35 

Ménos  valor  de  mieles  y de  la  torta  ó residuo 
de  la  remolacha. , . . . 1 1 

1 0 £ 3 5 á 12*35 


De  modo  que  postando  i .000  kilógs.  de  remolacha  ela 
horados,  de  pesos  10-35  á pesos  12*35,  y extrayén- 
dosele de  10  á 12%  por  100,  tendremos  que  i 00 


kilógs.  de  azúcar  cuestan  de,  . . * 8e28  á 12*35 

Agregando  á su  costo  por  Ja  expor- 

cion  y Hete  á New- York 0*70  0*70 

8*98  12*95 

Promedio. * * . * 11*01 

y rebajando  el  importe  de  la  prima 

de  exportación, 4‘50  4*50 

Quedan 4[48  8*45 

Cuyo  promedio  es  de 6*5  í 


y da  el  costo  de  100  kilógs.  de  azúcar  de  Alemania 
puesto  en  New-York. 

frangía. 


i ,000  kilógs.  remolacha,  pesos 4 

Gastos  de  elaboración * . . , 3 


7 

Menos  importe  de  miel  y residuo ....  * i 


6 


Y como  dichos  í.000  kílógs.  de  remolacha 
producen  65  küógs.  de  azúcar,  corresponde 

á i 00  kílógs.  de  azúcar,  pesos 9*23 

Y agregando  por  flete  á New- York 047Ü 

El  costo  de  100  kílógs.  de  azúcar  de  Francia— 

en  dicho  mercado  asciende  á pesos 9*93 


LO  UI  SI  ANA, 

LOGO  küógs.  de  caña,  pesos.. 4 

Gasto  de  elaboración , 1 

5 

Y deduciendo  por  mieles,  etc.  ♦ ♦ 0*28 


Quedan,  pesos. . 4*72 


Y como  la  extracción  no  se  puede  calcular  en 
promedio  en  más  de  5 por  100,  correspon- 
de á 100  küógs.  de  azúcar  en  el  mercado 
consumidor,  pesos , 9*44 


CUBA. 


1,000  küógs.  de  caña,  pesos.  3*50 

Gastos  de  elaboración. 3 

6*50 

Menos  importe  de  mieles,  bagazo,  etc. ......  0*35 

Quedan,  pesos 6*15 


Y siendo  7 por  100  el  promedio  de  extracción, 
corresponde  á 100  küógs.  azúcar,  pesos. . . 8*78 

Agregando  por  derechos  de  exportación,  costo 

de  embarque,  etc.,  y Hete  á New-York 2*80 


Asciende  á i I ‘38 


el  costo  de  100  kilógs.  de  azúcar  de  Cuba,  puesta 
en  el  mercado  consumidor, 

RESÜMEN. 

Abraanis.  Francia.  Loulsiscei.  Cubs.. 


Costo  al  llegar 

al  mercado 

consumidor*  6*51  9*93  9*44  IT  38 

Me  parece  que  no  puede  darse  demostración  más 
concluyente  de  la  absoluta  imposibilidad  de  que  im 
solo  grano  de  azúcar  salga  de  la  isla  de  Cuba  para 
ir  á los  Estados- Unidos.  Y sí  del  azúcar,  que  es  el  ner- 
vio de  la  producción  de  Cuba,  pasamos  al  tabaco,  nada 
necesito  deciros  del  de  la  Vuelta  Abajo,  respecto  del 
cual  coincido  en  todo  con  las  observaciones  que  ha 
hecho  el  Sr.  Villanueva;  que  la  falsificación  es  un  gol- 
pe terrible,  ó por  lo  ménos  una  amenaza,  y que  por 
ahí  viene  la  muerte.  Pero  sí  voy  á hablaros  un  poco 
del  tabaco  del  departamento  Oriental,  del  tabaco  de 
Santiago  de  Cuba  cuestión  que  conozco  mucho,  por- 
que es  mi  provincia  natal. 

El  mercado  obligado  de  este  tabaco  es  el  de  Ale- 
mania; el  precio  del  tabaco  en  el  mercado  alemán, 
precio  que  no  se  regula  sino  por  el  de  Brasil,  es  de  70 
peniques  alemanes  por  libra.  El  derecho  de  entrada 
que  pagan  es  42%  peniques;  la  exportación  en  Cuba, 
con  tocias  las  reducciones  que  el  año  pasado  obtuvi- 
mos, boy  es  de  3 centavos  de  peso,  que  equivalen  á 12 
peniques  alemanes,  ¿Qué  queda  para  el  coste  de  pro- 
ducción, trasportes,  fieles,  cultivo,  etc.,  en  esa  provin- 
cia Oriental?  Yo  quiero  suponer  la  misérrima  canti- 
dad de  4 centavos  de  peso.  Pero  así  y todo,  resulta 
integrada  la  cantidad  de  70  peniques,  que  es  el  precio 
en  Alemania.  Decidme,  Sres.  Diputados:  sino  se  hace 
desaparecer  por  completo  esta  pequeña  cantidad  que 
todavía  queda  del  derecho  de  exportación  sobre  el  ta- 
baco de  Santiago  de  Cuba,  ¿qué  sucederá?  Lo  que  ya 
hoy  está  sucediendo;  que  las  casas  importadoras  de 
Bremen  y de  otros  puntos  de  Alemania,  han  dado  ór- 
denes telegráficas,  que  me  constan,  alas  casas  expor- 
tadoras de  tabaco  de  Santiago  de  Cuba,  de  Santa  Cruz, 
de  Manzanillo,  de  Gibara,  para  que  no  embarquen 
más  tabaco,  y éste  se  halla  estancado  en  los  almace- 
nes, ¿Es  esto  grave,  es  esto  sério?  ¿Requiere  esto  que 
la  cuestión  se  examine  con  un  criterio  profundamen- 
te liberal? 

Agregad  á todo  eso  el  número  de  ingenios  que  se 
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han  abandonado,  la  cmig ración  que  crece,  las  casas 
de  comerció  que  quiebran,  él  crédito  que  muere,  las 
gentes  que  no  tienen  trabajo,  la  grave  cuestión  mo- 
netaria, y comprende  reís  la  incertidumbre  y la  an- 
siedad que  por  todas  partes  reina,  y que  domina  á to- 
dos los  espíritus. 

Vamos  ahora  á lo  administrativo.  Aquí  no  tengo 
necesidad  de  molestaros  con  un  discurso  nuevo:  me 
bastará  leeros  algunos  párrafos  de  discursos  que  en 
otra  ocasión  he  tenido  el  honor  de  pronunciar  en  este 
Parlamento: 

«Aun  hay  más.  Entre  los  caudales  de  las  Adminis- 
traciones económicas  y de  las  Depositarías,  hay  in- 
mensas cantidades  en  documentos  á formalizar  desde 
hace  más  de  seis  ó siete  años,  y quizá  no  exageraría 
nada  si  dijese  que  desde  hace  doce;  papeles  informes, 
papeles  que  no  tienen  ninguna  clase  de  formalidad, 
papeles  que  no  han  debido  admitir  las  Administracio- 
nes económicas  ni  las  Depositarías  administrativas, 
con  arreglo  á la  ley  de  contabilidad,  porque  no  se 
pueden  pagar  cantidades  que  no  estén  justificadas  por 
Libramiento. 

»La  presión  de  las  circunstancias,  la  fuerza  del 
momento,  la  fuerza  de  estas  ó de  las  otras  autorida- 
des, ú otras  razones  quizá  más  extrañas,  han  dado 
origen  á esos  pagos  irregulares  en  la  forma,  y quizá 
muchos  en  él  fondo.  El  hecho  os  que  hoy  no  se  sabe 
cómo  se  han  de  formalizar  esas  cantidades,  y si  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  ordena  en  un  momento  dado 
que  se  haga  corte  de  caja  en  tocias  las  Administracio- 
nes ó Depositarías,  se  admiraría  de  la  suma  á que 
ascienden:  á mi  juicio,  no  baja  de  30  millones  de  du- 
ros, y tengo  algunos  datos  para  afirmarlo. » 


» Tratando  de  la  administración  local,  es  natural 
que  comience  por  la  administración  orgánica  provin- 
cial y municipal.  Nada  nuevo  digo  (y  sin  embargo  ne- 
cesito- decirlo,  porque  no  es  generalmente  sabido)  al 
manifestar  que  los  Municipios  en  la  isla  de  Cuba  pre- 
sentan defraudaciones  espantosas,  desconocidas  du- 
rante largos  anos,  y que  arrancando  desde  siete  ú ocho 
y aun  más  años,  han  podido  permanecer  ocultas  y ca- 
lladas para  todo  el  mundo;  me  refiero,  entre  otros  ca- 
sos, á uno  reciente  en  Santiago  de  Cuba.  Tampoco 
digo  nada  nuevo  al  Congreso  al  manifestar  que  la  or- 
ganización provincial  y municipal  están  allí  de  tal 
suerte  en  los  partidos  rurales,  en  los  términos  de  pue- 
blos de  campo,  en  los  caseríos,  que  no  se  conoce  be- 
neficio alguno  emanado  de  esos  organismos.  A ellos 
no  llega  atención  ni  mejora  de  ningún  género,  ni  en 
forma  de  caminos  vecinales,  ni  en  forma  de  serven- 
tías, ni  en  forma  de  escuelas  de  níuós,  ni  en  forma 
de  alumbrado,  ni  en  forma  de  reparación  de  calles  ó 
de  avenidas,  ni  en  forma  de  policía  y vigilancia. 

»Yo  que  los  he  recorrido  y que  los  conozco  tanto, 
mucho  más  que  todos  los  que  hablan  con  suma  ligere- 
za de  la  isla  de  Cuba  sin  haberla  visto  en  realidad,  yo 
os  digo  que  los  vecinos  de  esos  caseríos  ignoran  la 
existencia  de  las  Diputaciones  provinciales,  ignoran  la 
existencia  de  los  términos  municipales  durante  todo 
el  año,  y no  conocen  ni  saben  que  existen,  más  que 
cuando  se  presentan  los  cobradores  ó los  recaudado- 
res  con  el  carácter  ya  de  ejecutores  de  apremio.  De 
esto  hay  que  culpar  y culpo  al  vicioso  organismo  na- 
cido de  leyes  provisionales  y pasajeras,  en  las  cuales 
se  quiere,  con  gran  error,  fundar  un  sistema  de  ad- 


ministración permanente,;  Los  pueblos  que  no  tienen 
alumbrado,  los  pueblos  que  carecen  de  policía  muni- 
cipal, los  pueblos  que  ven  las  calles  sin  componerse 
jamas,  los  pueblos  que  ven  las  casas  destruirse,  los' 
pueblos  que,  como  los  ds  Nue vitas,  ven  los  almacenes 
desplomados  amenazando  á los  transeúntes;  esos  pue- 
blos, ¿qué  saben  de  Diputaciones  provinciales  ni  de 
Municipios?  Esos  pueblos  entienden,  y yo  con  ellos 
creo  y afirmo  que  tal  abandono  procede  de  que  las  le- 
yes provisionales  por  las  cuales  se  rigen  hoy  las  Pro- 
vincias y los  Municipios,  los  ponen  en  el  caso  triste 
de  no  tener  absolutamente  condiciones  de  vida  pro- 
pia, y los  llevan  á morir  á los  piés  del  Gobierno  ge- 
neral, es  decir,  á los  piés  de  la  burocracia,  de  la  cual 
reciben,  con  su  aliento  emponzoñado,  la  disipación  y el 
desconcierto;  y mientras  las  Diputaciones  pagan  suel- 
dos crecidos,  mientras  los  Municipios  satisfacen  canti- 
dades para  gastos  supérfluos  por  órden  del  Gobier- 
no, mientras  pagan  altos  sueldos  á corregidores  im- 
puestos que  la  ley  permite  allí  nombrar,  apenas  hay 
escuelas  de  primera  enseñanza  para  el  pobre  pueblo 
cubano.  En  Santiago  de  Cuba,  un  diputado  provin- 
cial fné  torpe  y violentamente  arrancado  de  la  Dipu- 
tación por  un  militar  audaz  que  tál  vez  ignoraba  la 
ley,  y fue  despojado  de  su  carácter  de  diputado  pro- 
vincial para  satisfacer  exigencias  de  banderías  intran- 
sigentes: pasó  tiempo,  y después  de  consulta  del  Con- 
sejo de  Estado,  el  Gobierno  supremo  dispuso  que  fuera 
repuesto  ese  diputado  provincial;  la  órden  íué  comuni- 
cada al  gobernador  general  de  la  isla,  y por  éste  tras- 
mitida á la  Diputación  provincial  de  Santiago.  ¿En  qué 
consiste  que  ese  diputado  provincial  no  ha  sido  reinte- 
grado en  los  derechos  de  que  torpemente  se  le  despoja- 
ra, y que  todavía  aquella  Diputación  esté  dando  el  es- 
pectáculo de  resistir  las  órdenes  que  emanan  del  Go- 
bierno general  y las  órdenes  que  emanan  del  Gobierno 
supremo  con  consulta  del  Consejo  de  Estado?  ¿Qué  cla- 
se de  organismos  ó qué  clase  de  leyes  son  las  que  los 
rigen,  cuando  en  ellos  es  posible  faltar  de  esta  suerte 
al  respeto  y obediencia  que  se  deben  á ios  altos  Pode- 
res del  Estado?  Da  Diputación  provincial  de  Puerto- 
Príncipe  proponía  ciertas  reformas  y modificaciones 
internas  á la  autoridad  superior  de  la  isla;  la  autori- 
dad superior  de  la  isla,  en  documentos  que  tengo  aquí 
y cuya  lectura  haré  si  es  necesario,  dijo  que  semejan- 
te estado  de  cosas,  por  ilegal,  no  se  podía  admitir  que 
continuara;  y sin  embargo,  semejante  estado  de  cosas, 
no  solo  se  puede  admitir  que  continúe,  sino  que  con- 
tinúa de  hecho,  con  escándalo  de  todos  los  hombres 
amantes  de  la  legalidad  y del  derecho.  Es,  pues,  pre* 
cisOj  señores,  que  comprendáis  que  las  leyes  provisio- 
nales que  rigen  las  Diputaciones  y los  Ayuntamien- 
tos en  Cuba  tienen  que  ser  reformadas,  tienen  que  ser 
sustituidas  pronto,  por  eí  prestigio  del  mismo  Gobier- 
no, por  el  .prestigio  de, la.  Metrópoli,  y porque . así  lo 
mandan  la  justicia  y da  conveniencia.» 

Sostengo  en  todo  como  de  actualidad  estas  pala- 
bras, porque  desde  la  fecha  en  que  las  dije,  nada  se 
ha  hecho  por  el  Ministerio  de  Ultramar  para  corregir 
osos  vicios  ni  para  llevar  á cabo  las  reformas  indis- 
pensables. 

Sigamos: 

«¿Sabéis  cuál  es  la  proporcionalidad  de  asisten- 
cia, segun  datos  estadísticos  de  buena  fuente,  de  ni- 
ños Ubres  á las  escudas  de  instrucción  primaria,  así 
públicas,  como  privadas?  EL  promedio  para  toda  la  isla 
apenas  pasa  del  dos  por  ciento,  ¿Sabéis  cuál  es  esa  pro- 
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pora  cualidad  en  la  provincia  más  occidental  déla  isla? 
Apenas  llega  á uno  por  'éi&ito.  ¿Sabéis  cuántas  escue- 
las privadas  existen  en  esa  provincia  de  Cuba?  Nin- 
guna. 

«¿Sabéis  lo  que  necesitan  los  hijos  de  Cuba  para  ser 
ingenieros  industriales,  ingenieros  mecánicos,  topó- 
grafos, agro  nonios,  ingenieros  de  caminos,  de  minas 
ó de  montes,  con  títulos  profesionales  españoles?  Ne- 
cesitan alejarse  de  sus  casas  y de  su  país  á 2.000  le- 
guas de  distancia;  necesitan  atravesar  el  Atlántico  y 
gastar  una  verdadera  fortuna,  cuando  no  perecer  por 
el  rigor  del  clima*  Uno  y otro  de  esos  dos  casos  traen 
consecuencias  que  sin  duda  no  conocéis:  la  primera 
es  la  multitud  inmensa  de  niños  vagabundos  y co- 
r ro m pi  do s q u e pu e b lan  las  p 1 az as  y ca  lies  délas  dis 
tintas  ciudades  de  la  isla;  la  segunda  es  todavía  más- 
triste  y vergonzosa  para  España;  es  que  si  vais  á aquel 
pais,  y muy  particularmente  á las  provincias  Central 
y Oriental,  y si1  recorréis  las  empresas  industriales  y 
las  obras  por  medio  de  las  cuales  la  iniciativa  y ac- 
ción particulares  van  mejorando  el  estado  y la  condi- 
ción material  de  aquellos  pueblos,  vereis  que  los  n- 
genicros,  los  hombres  de  profesiones  científicas,  prác- 
ticas y de  aplicación  que  dirigen  aquellos  trabajos, 
siendo  españoles,  -tienen  títulos  norte-americanos',  son 
ingenieros  de  escuelas  norte-americanas,  han  tenido 
necesidad  de  hacer  sus  estudios  en  Naciones  extran- 
jeras, por  esos  que  yo  llamar  & derechos  prohibitivos  con- 
tra la  enseñanza  nacional  y en  favor  de  la  enseñanza 
extranjera, 

)>Otro  importantísimo  ramo  de  la  administración 
local  es  el  que  se  refiere  á las  obras  públicas.  Las  ca- 
rreteras, señores,  construidas  por  el  Estado,  y por  el 
Estado  proyectadas  y dirigidas,  no  existen  en  la  isla 
de  Cuba;  solo  hay  dos  trozos  de  carretera;  uno  cuyo 
firme  ya  descarnado  está  hoy  intransitable;  otro  casi 
inútil,  porque  los  puentes  que  necesita,  proyectados 
hace  más  de  diez  años  y aprobados,  todavía  esperan 
el  dia  feliz  de  su  realización*  Trochas  peligrosas  en 
terrenos  anegadizos,  abiertas  por  el  hacha  del  cam- 
pesino á través  de  los  bosques  vírgenes,  por  medio 
de  inmensas  tembladeras,  llamadas  así  en  el  país,  y 
que  aquí  se  llaman  tre>neáale$\  son  los  únicos  medios 
de  comunicación  que  allí  existen  en  el  interior  del 
país,  especialmente  en  esas  provincias  y en  esos  de- 
parlamentos , que  no  solo  son  desconocidos  do  quienes 
no  viven  en  la  isla  de  Cuba,' sino  igualmente  descono- 
cidos de  los  que  no  liah  salido  de  la  Habana  y de  los 
pueblos  circunvecinos,  y sin  embargo,  con  aplomo 
inconcebible  se  muestran  conocedores  de  la  isla.  Esos 
caminos,  esas  malas  trochas  por  donde  yo  he  andado 
y por  donde  liemos  andado  los  que  nos  hemos  visto 
en  el  caso  de  hacer  grandes  jornadas  con  las  tropas, 
ó estudios  como  ingenieros,  en  su  mayor  parte  ya  es- 
tán cerrados.  De  aquí  ha  resultado,  como  eonsecuen  - 
cío  natural,  qiie  los  labradores  que  no  tienen  medio 
do  llevar  sus  frutos  á los  mercados  que  so  los  impo- 
nen, á los  puntos  do  consumo  ó á los  puertos  para  la 
venta  ó para  la  exportación  de  las  cosechas,  abando- 
nan sus  plantíos  y sus  pequeñas  estancias;  que  los 
ingenios  pequeños  destruidos  no  se  reconstruyen;  que 
no  sefundan  ingenios* nuevos  en  el  interior,  es  decir, 
en  la  parte  más  sana  y fértil  de  la  isla;  que  la  pobla- 
ción toda  se  va  reconcentrando  al  litoral  y haciendo 
un  como  abandono  del  interior,  y buscando  la  parte 
más  insalubre,  donde  la  mortalidad  es  mayor  y donde 
se  aglomera  mucha  gente  en  pequeños  espacios,  sin 


trabajo,  y sin  tierra,  y sin  salud,  encuentran  mise- 
ria y hambre,  y se  desesperan,  y crecen  los  delitos, 
y la  emigración  se  produce,  y tras  de  la  emigración 
viene  la  la  tal  é indeclinable  sucesión  de  lodos  los 
males,  de  todas  las  desgracias  y calamidades:  esto  es 
lo  que  pasa;  es  la  verdad,  absolutamente  la  verdad. 
Conocedla  y apreciadla*  Los  puertos  se  ciegan,  por- 
que jamás  se  limpian;  los  vappres  costeros  que  an- 
tes atracaban  á los  muelles  de  todos  los  de  la  costa 
Norte,  ya  tienen  que  detenerse  casi  en  las  bocas  de 
entrada,  y muy  pronto  tendrán  que  quedarse  mar 
afuera*  Esto  sucede,  esto  he  visto  yo  que  sucede  en 
Nuevitas,  en  Gibara,  en  Baracoa,  en  Santiago  de  Cuba, 
y ya  ha  sucedido  en  otros  puertos,  de  los  cuales  ape- 
nas queda  memoria.  Los  muelles  se  rompen,  se  destro- 
zan. se  Inutilizan  por  completo,  amenazando  y cau- 
sando frecuentes  desgracias,  entorpeciendo  el  movi- 
miento y las  operaciones  del  comercio,  sin  que  la 
mano  de  la  Administración  vaya  en  su  auxilio  para 
repararlos  oportunamente;  y cuando  los  comerciantes 
se  reúnen,  animados  por  una  iniciativa  que  les  honra 
tanto  como  desdora  á los  negligentes  Gobiernos,  ofre- 
cen á éstos  hacer  y regalar  lo  que  la  Administración 
no  se  siénte  capaz  de  realizar,  ¿sabéis  lo  que  entonces 
ocurre?  Que  aparece  en  escena  la  burocracia,  y que 
entre  trabas,  entre  papeles,  entre  reconocimientos, 
entre  informes,  entre  expedientes,  entre  viajes  repeti- 
dos á través  del  Atlántico,  el  tiempo  pasa,  el  muelle 
acaba  de  destruirse,  las  desgracias  continúan  y el 
comercio  se  paraliza.  Preguntad,  señores,  preguntad, 
si  mi  palabra  os  parece  apasionada,  al  comercio  de 
Cárdenas,  al  comercio  de  Matanzas,  al  comercio  de 
Nuev islas,  al  comercio  de  Baracoa,  al  comercio  de 
Santiago  de  Cuba;  y preguntad  también,  si  queréis,  á 
ios  comandantes  de  marina,  y ellos  os  dirán  que  hay 
puertos  en  los  cuales  se  lia  visto  que  para  obrar  el 
bien,  pava  impedir  las  desgracias  y la  ruina  y para 
no  matar  al  comercio,  la  autoridad  superior  de  la  isla, 
bajo  su  responsabilidad,  ha  procedido  contra  ley  y 
autorizado  aquello  que  en  realidad  no  tiene  faculta- 
des para  admitir  ni  aprobar*  Y os;  dirán  que  luego, 
del  Ministerio  de  Ultramar  van  órdenes  para  no  hacer 
lo  que  ya  está  hecho.  Llamo  sobre  esto  vuestra  aten- 
ción: órdenes  del  Ministerio  de  Ultramar*  órdenes  del 
Gobierno,  perfectamente  ajustadas  á las  leyes,  man- 
dando no  hacer  lo  que  ya  está  hecho;  esto  os  demos- 
trará con  cuánta  razón  uno  de  aquellos  Congresos  ame- 
ricanos, uno  de  aquellos  Congresos  españoles  en  Amé- 
rica, el  de  la  isla  Española,  de  Procuradores  elegidos 
por  las  Tillas,  en  el  siglo  XVI,  decia  al  He  y,  y éste 
con  su  Consejo  consentía:  ni  esperar  respuesta  de  Cas- 
tilla, ele  cío  no  puede  proveerse  cosa , 'pues  cuando  llega 
la  provisión  ya  es  diversa  la  necesidad. 

En  los  puntos  próximos  á las  costas,  en  donde* 
como  antes  he  dicho,  por  una  corriente  que  conviene 
cortar  y por  un  abandono  que  importa  mucho  reme- 
diar, se  va  concentrando  rápidamente  la  población 
que  huye  de  la  parte  más  saludable;  productiva  y fér- 
til, abundan  los  pantanos;  y vosotros  sabéis  que  ellos 
son  origen  de  las  enfermedades,  que  ellos  sontos  que 
mantienen  en  constante  peligro  de  muerte  á los  sol- 
dados ya  todos  los  europeos  que  van  á residir  en 
aquellos  países.  No  ha  bastado  para  intentar  su  de- 
secación, el  ejemplo  que  dan  los  particulares  y las 
empresas  de  ferro-carriles  no  subvencionadas,  la  de 
Batabanó,  la  del  Bagá  y la  de  Caimanera,  las  cuales 
han  adoptado  ó ahora  adoptan  procedimientos  de  s'a- 
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neamíento  y de  drenaje  con  excelentes  resultados;  la 
Administración  en  Cuba  nada  aprende,  ó se  siente  in- 
capacitada para  hacer  en  las  obras  públicas  y cerca 
de  las  poblaciones  lo  que  los  particulares  hacen  diaria- 
mente en  sus  terrenos.» 

No  voy  & continuar  leyendo,  por  más  que  esto  sea 
de  grande  interés,  y daré  estos  trozos  de  discurso  á 
los  señores  taquígrafos  para  que  los  inserten  en  el  Dia- 
rio de  Sesiones,  porque  cuanto  entonces  dije  sobre  el 
estado  de  la  administración  en  Cuba  en  sus  diferentes 
ramos,  todo  ello  se  puede  repetir  ahora,  teniendo  á 
nuestro  favor  el  reconocimiento  que  de  su  verdad  to- 
dos habéis  hecho. 

Después,  Sres,  Diputados,  de  haberos  presentado 
el  estado  actual  de  la  isla  de  Cuba,  comprobándolo 
con  demostraciones  que  no  pueden  ponerse  en  duda, 
parecía  natural  que  entrara  en  el  examen  del  proyec- 
to de  ley  de  autorizaciones;  parecía  natural  que  yo 
tratara  de  inquirir  del  Gobierno  el  alcance  que  piensa 
dar  á esas  reformas  salvadoras  que  intenta;  y digo  del 
Gobierno,  porque  este  discurso,  más  que  para  la  Co- 
misión, á la  cual  yo  no  tengo  para  qué  dirigirme,  es 
para  el  Sf,  Ministro  de  Ultramar.  Pero  no  se  inquiete 
8.  S.  Yo  he  reconocido  desdólas  primeras  palabras  de 
mi  discurso,  que  las  autorizaciones,  ó dejan  de  serlo, 
ó tienen  siempre  que  resentirse  de  cierta  vaguedad,  y 
en  este  concepto  no  molestaré  á 8.  S.  ni  siquiera  pi- 
diéndole que  nos  diga  cuáles  son  los  principios,  cuá- 
les son  las  bases  de  que  va  á partir  para  desenvolver 
su  plan  de  reformas.  No  me  detendré  en  ello*  Es  más: 
pensaba  haber  hecho  otra  cosa,  pero  va  resultando 
tan  largo  mi  discurso,  que  voy  á prescindir  de  ella; 
pensaba  haber  penetrado  .en  el  misterio  de  esas  va- 
guedades y haber  deducido,  por.  el  conocimiento  que 
tengo  de!  carácter  y délas  condiciones  del  actual  Go- 
bierno, cuáles  van  á ser  y hasta  dónde  han  de  llegar 
las  reformas  que  piensa  establecer.  Estaba  y estoy 
casi  seguro  de  no  equivocarme. 

Prescindiendo,  pues,  de  ello,  voy  á ocuparme  sen- 
cillamente en  la  explicación  clara  y concreta  de  lo  que 
nosotros  haríamos  para  resolver  el  grave  problema  de 
la  salvación  de  Cuba,  si  estuviéramos  en  el  lugar  del 
Gobierno;  es  decir,  voy  á presentaros  nuestras  solu- 
ciones. 

Primeramente  responderíamos  á los  clamores  de 
todo  el  país,  suprimiendo  el  derecho  de  exportación 
íntegramente;  y no  se  asuste  el  ’Siv  Ministro  de  Ultra- 
mar, porque  voy  á probarle  que  soy  hombre  prácti- 
co, Suprimiríamos  m inUgrmn  el  actual  derecho  de 
exportación,  pero  no  para  llevar  su  importe  en  todo 
ni  en  parte  á.  la  contribución  directa;  no  porque  tu- 
viésemos miedo  de  que  esta  forma  de  contribución 
encontrara  resistencia  en  las  costumbres  del  pueblo, 
pues  entre  los  males  siempre  graves  y dolorosos  que 
las  guerras  producen,  la  de  Cuba  al  rnérios  algún 
bien  trajo,  que  fué  d de  habituar  al  país  ai  pago  de 
contribuciones  directas  crecidísimas;  no  porque  te- 
miésemos que  ai  imponer  una  contribución  directa 
en  sustitución  de  los  derechos  de  exportación  supri- 
midos se  sobreexcitaran  las  gentes  ni  se  promovieran 
alborotos  de  ninguna  especie,  sino  porque  come  en 
asuntos  administrativos  se  debe  proceder  siempre  con 
suma  prudencia  y con  muchísimo  sentido  práctico, 
nos  parece  que  no  se  debía  reforzar  bruscamente  el 
impuesto  directo  sobre  la  producción  de  Cuba,  sin 
antes  haber  pasado  por  una  radical  reforma  adminis- 
trativa capaz  de  dar  garantías,  que  boy  no  existen,  de 


conocimiento  de  la  riqueza  imponible  de  la  isla,  y de 
equidad  en  el  reparto  mediante  una  estadística  nece- 
saria para  la  imposición  y cobranza. 

Ai  suprimir,  pues,  el  actual  derecho  de  exporta- 
ción, despojándolo  de  ese  carácter  odioso  de  protec- 
ción al  extranjero  y de  ese  carácter  absurdo  de  ren- 
ta de  aduanas,  libertando  á la  producción  cubana  da 
la  enorme  carga  que  boy  gravita  sobre  ella,  yo  no  iría, 
como  el  Gobierno  parece  intentarlo,  á buscar  su  sus- 
títucíon  en  el  aumento  del,  odioso  derecho  de  consu- 
mos, sino  que  crearía  un  módico  impuesto  sohre  el 
producto  líquido,  cuyo  tipo  no  pasase  jamás  deb  10 
por  100,  comprendido  el  2 que  hoy  paga;  este  impues- 
to seria  por  de  pronto  pagadero  á la  exportación,  y 
gradualmente  se  irla  convirtiendo  en  verdadera  con- 
tribución directa  definitiva,  la  cual,  á partir  del  2 por 
100  de  hoy,  crecerla  lentamente  por  años,  á medida 
que  la  administración  se  fuese  reformando  y la  esta- 
dística se  fuese  haciendo  (que  la  isla  de  Cuba  es  el  país 
donde  con  más  facilidad  y más  prontitud  se  puede 
esto  realizar),  basta  que  al  cabo  de  cinco  ó seis  años, 
que  sobre  este,  detalle  no  discuto,  al  cabo  de  cierto 
número  de  años  resultara  totalmente  extinguida  has- 
ta en  el  modo  de  percepción  toda  forma  de  pago  á la 
exportación,  y sólidamente  establecido  y creado,  sin 
sacudidas  ni  violencias,  con  justicia  y equidad,  por 
medio  de  procedimientos  administrativos  prácticos  y 
razonables,  el  impuesto  directo*  ¿Es  ó no  esta  solución 
científica,  razonable  y basada  en  buenos  principios  ad- 
ministrativos? Y nótese  bien  que  al  fijar  el  tipo  de 
10  por  100,  lo  he  hecho  como  máximum  para  el  por- 
venir, no  como  realizable  en  los  momentos  actuales* 
Segundo  punto:  la  reforma  arancelaria*  No  os  ha- 
gáis ilusiones,  Sres*  Diputados:  en  tanto  que  la  refor- 
ma arancelaria  no  se  haga,  en  tanto  que  no  se  mar- 
che resueltamente  hacia  la  libertad  comercial,  el  pro- 
blema de  salvar  á Cuba  podrá  considerarse  por  el  mo- 
mento, y con  más  ó menos  razón,  en  comienzos  de 
solución,  pero  surgirán  pronto  de  nuevo  las  más  gra- 
ves dificultades*  Se  habrá  aliviado  por  breve  tiempo 
al  enfermo,  pero  no  se  le  cura*  Es  preciso  que  os  re- 
solváis y consideréis  que  no  hay  más  remedio  que 
poner  mano  en  los  aranceles,  que  la  reforma  arance- 
laria se  impone  como  una  necesidad  absoluta,  cómo 
verdadera  áncora  salvadora;  y aquí  es  donde  vais  á 
encontrar  la  diferencia  más  esencial  y fundamental 
entre  nuestro  criterio  y el  criterio  que  parece  inspirar 
esas  autorizaciones;  así  como  el  de  los  Diputados  de 
la  Comisión  y de  los  que  representan  al  partido  con- 
servador de  Cuba,  llamado  de  la  U ilion  constiimionál. 

Sí;  nosotros  no  tenemos  gran  fe  en  la  virtud  de 
los  tratados  de  comercio  considerados  como  solución; 
nosotros,  á donde,  vamos,  y lo  que  consideramos  sus- 
tancial y primordial,;  es  á la  reforma  arancelaria;  esta 
es  la  verdad;  pero  también  es  cierto  que  la  escuela 
librecambista  española,  á la  cual  me  honro  de  perte- 
necer, entiende  que  cuando  no  se  puede  realizar  brus- 
camente, de  una  manera  radical,  ab  trato , chocando 
con  intereses  creados,  rompiendo  con  el  pasado,  no  es- 
tando en  sus  facultades,  por  más  que  esté  en  sus  de- 
seos y en  sus  aspiraciones,  el  prescindir  de  una  rea- 
lidad que  se  la  impone  y derrocarla  y destruirla 
para  hacer  la  reforma  completa  arancelaria  inspirada 
en  la  integridad  y en  la  totalidad  de  sus  principios, 
seria  poco  cuerdo;  y que,  por  tanto,  lo  prudente  es  ir 
adoptando  temperamentos  prácticos,  temperamentos 
de  armonía.  La  realización  de  los  tratados  es,  pues, 
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para  nosotras  un  camino  que  conduce  al  término  de 
nuestras  aspiraciones.  Esta  es  la  diferencia  de  con- 
cepto que  hay  entre  los  partidarios  exclusivos  de  los 
tratados  de  comercio  y nosotros  los  partidarios  de  la 
reforma  arancelaria,  en  todas  partes,  en  la  Península, 
en  Cuba,  m Puerto-Rico.  Pero  si  en  la  Península  hay 
quienes  consideren  imposible  la  inmediata  reforma 
arancelaria,  ¿lo  será  del  mismo  modo  en  la  isla  de 
Guba?¿Es  posible  llevar  adelante  en  Cuba  los  trata- 
dos? ¿Serán  éstos  allí  una  solución  eficaz,  dada  la  ur- 
gente necesidad  del  remedio?  Lo  que  puedo  deciros 
es,  que  la  reforma  arancelaria  se  puede  hacer  en  Cuba 
con  menos  temor , con  ménos  dificultades , por  modo 
más  práctico  y positivo  que  en  la  Península,  donde 
todos  conocemos  lo  que  se  necesita  de  lucha  y esfuer- 
zos para  completar  la  obra  iniciada  por  el  Sr.  Figue- 
rola.  Porque  (lo  he  dicho  esta  mañana)  pensar  en  que 
nosotros  no  hayamos  de  hacer  en  nuestros  aranceles 
las  debidas  reducciones  para  hacer  posible  la  produc- 
ción y la  vidai  sino  á medida  y á compás  de  las  re- 
ducciones que  hagan  los  Esta  dos -Unid  os  en  los  suyos, 
es  pensar  en  la  prolongación  de  un  duelo  comercial 
insensato.  ¿-No  sabéis  quedos  Estados-Unidos  electiva- 
mente, si  no  son  librecambistas , son  en  cambio  reci- 
p locistas?  ¿No  sabéis  que  hasta  esa  misma  acta  del 
año  34,  de  que  antes  os  hablaba,  proclama  la  recipro- 
cidad absoluta  en  toda  su  pureza?  Pues  entonces,  se-  ¡ 
ñores,  el  tratado  está  hecho  y solo  depende  de  nos- 
otros. Reformemos  nuestro  arancel,  y al  punto  ten- 
dremos, porque  así  se  lo  exige  la  ley,  de  parte  de  los 
Estados-Unidos,  en  justa  reciprocidad,  la  reforma 
arancelaria  correspondiente.  La  razón  así  lo  alcanza; 
el  conocimiento  de  lo  que  pasa  en  la  época  en  que  vi- 
vimos lo  dice  y lo  demuestra;  pero  si  todavía  quedara 
alguna  duda,  ló  teneis  confirmado  por  la  experiencia, 
en  el  modo  como  la  República  de  los  Estados-Unidos 
contestó  á la  reforma  de  1867  favoreciendo  la  produc- 
ción cubana. 

Y aquí  se  me  presenta  al  paso  la  cuestión  del  ía-  ¡ 
moso  arL  5. 9 y del  moclm  viv&iuli.  Es  verdad:  no  solo 
aquí,  en  el  Congreso,' sino  fuera  de  él,  en  lo snieeémgs 
y hasta  en  varios  artículos  que  he  escrito,  he  sido  de 
los  que  más  enérgicamente  se  han  expresado  contra 
ese  arL  5.tJ  de  la  Real  orden  de  Marzo  de  1867,  que 
colocaba  á las  naves  españolas  cuando  llevaban  ar- 
tículos dé  los  Estados-Unidos  á los  puertos  de  Cuba 
y Puerto- Rico,  en  las  mismas  condiciones  que  las  na- 
ves extranjeras,  es  decir,  que  había  desnacionalizado 
)a  bandera  española  en  el  tráfico  con  los  Estados- 
Uaidos.  Yo  me  he  pronunciado  aquí  contra  ese  ar- 
tículo 5.°.  y en  todas  partes  lo  he  declarado  atentato- 
rio, no  ya  solo  á los  intereses,  sino  hasta  á la  dignidad 
tic  España.  Pero  observad  bien,  8 res.  Diputados,  que 
ese  arL  5.°  pudo  existir  y existió  en  términos  dignos 
y honrosos  y en  condiciones  de  conveniencia,  median- 
te la  supresión  de  los  derechos  de  exportación  y la. 
reforma  arancelaria.  Voy  á explicar  esto  do  tallada- 
mente, porque  uo  quiero  que  se  desnaturalice  mi  con- 
cepto. La  razón  es  muy  fácil  de  comprender:  si  una 
persona  está  enferma  y otra  persona  está  sana,  claro 
es  que  liay  dos  modos  de  igualarlas:  ó enfermar  la 
sana,  ó sanar  á la  enferma.  El  arL.  5.°  enfermaba  á la 
persona  sana,  puesto  que  desnacionalizaba  nuestra 
bandera,  estando  la  extranjera  terriblemente  castigada 
por  el  arancel.  ¿No  es  verdad?  Pero  cuando  por  no 
existir  el  derecho  de  exportación  se  habían  creado  fa- 
cilidades comerciales;  cuando  por  haber  rebajado  mu- 


cho los  derechos  arancelarios,  por  haber  reformado 
los  aranceles  y haber  emprendido  la  supresión  de  los 
derechos  diferenciales  de  bandera  y de  procedencia,  se 
crearon  condiciones,  si  no  de  igualdad  completa,  al 
ménos  de  compensaciones  entre  los  dos  elementos, 
entonces,  ante  estas  Compensaciones,  ¿no  es  cierto  que 
la  desnacionalización  no  solo  pudo  no  ser  dañosa  á los 
intereses  generales,  sino  que  hasta  pudo  engendrar 
ventajas?  Y precisamente  ese  arL  5."  nació  en  esas 
condiciones  con  la  reforma  de  1867;  vino  acompañado 
de  la  reforma  arancelaria  y de  la  supresión  del  derer 
cho  de  exportación. 

Y entonces  buho  más:  una  de  las  estipulacio- 
nes del  acta  de  1834,  de  adversa  que  era  para  nos- 
otros, se  convirtió  en  favorable,  porque  obligaba  á 
la  igualdad  recíproca  de  las  banderas  en  los  puer- 
tos de  la  República  Americana.  Pero  después,  como 
los  derechos  diferenciales  volvieron  á existir  con  su 
antiguo  rigor;  como  ese  arancel  de  1867  se  derogó, 
empeorando  y destruyendo  las  franquicias  y facili- 
dades comerciales  que  habla  creado;  como  volvió  en 
toda  su  antigua  enormidad  el  derecho  de  exporta- 
ción, es  evidente  que  la  subsistencia  del  arL  5.°  vino 
á ser  monstruosa  y antipatriótica;  y lo  que  en  su 
principio  y fundamento  había  sido  natural,  racional  y 
lógico,  convirtióse  en  absurdo  y violento.  En  su  prin- 
cipio, el  arL  5.°  del  Sr.  Albacete,  perfectamente  razo- 
nable, era  hasta  plausible.  El  arL  5.°  después  de  des- 
truida la  reforma  del  67  fué  inicuo  y recrudeció  las 
represalias  que  primero  habla  casi  hecho  desaparecer. 
Aplaudo,  pues,  al  Gobierno  que  derogó  ese  arL  5/ 
para  preparar  el  modus  v ¿vendí  ó el  convenio  comer- 
cial con  los  Estados-Unidos.  Ha  sido,  Sres.  Diputados, 
y es  un  gran  paso  dado  en  eL  camino  de  la  líber  Lad 
comercial  , porque  ha  realizado  verdaderamente  la 
abolición  completa  y total  dei  derecho  diferencial  de 
bandera;  pues  al  haberse  abolido  para  el  tráfico  con 
los  Estados-Unidos,  no  hay  quien  se  atreva  á pensar 
que  no  esté  abolido  para  el  tráfico  con  cualquiera  otra 
Nación  extranjera  con  la  que  España  haya  celebrado 
tratados  ó los  celebre  en  lo  sucesivo.  Por  consiguien- 
te, ese  modus  vivendi  ha  sido  en  principio,  de  gran 
provecho:  lo  que  hay  es  que  sus  resultados  prácticos 
son  escasos;  lo  que  hay  es  que  la  situación  es  tan 
gravo  en  Cuba,  que  las  pequeñas  ventajas  producidas 
apenas  son  sensibles,  casi  ni  se  advierten. 

Continuemos  con  nuestra  reforma  arancelaria.  Nos- 
otros imitaríamos  en  todo  la  reforma  iniciada  y plan- 
teada por  el  Sr.  Figuerola;  nosotros  clasificaríamos  en 
un  nuevo  arancel  puramente  fiscal,  que  no  pasase,  que 
ni  siquiera  igualase  al  número  de  partidas  del  de  ía 
Península,  por'  grandes  agrupaciones,  los  derechos  en 
tres  categorías:  primera,  artículos  indispensables  para 
la  vida;  segunda,  artículos  necesarios  para  la.  indus- 
tria y agricultura;  y tercera,  todos  los  demás  artícu- 
los. Nosotros  estableceríamos  una  graduatidad  en  loa 
derechos  arancelarios,  desde  un  módico  derecho  de 
balanza  sobre  los  artículos  indispensables  para  la  vida, 
hasta  el  derecho  más  alto  para  los  artículos  de  lujo. 
Y sobre  todo  y ante  todo,  para  no  pasar  precipitada- 
mente del  estado  de  recaudación  actual  al  estado  ú 
que  yo  creo  que  debemos  aspirar  con  un  nuevo  aran- 
cel fiscal,  nosotros  no  produciríamos  una  perturba- 
ción violenta  por  medio  de  nuestra  reforma,  pues  imi- 
tando la  del  Sr.  Figuerola,  todo  en  ella  sería  gradual; 
pero  en  lo  que  sí  estableceríamos  desde  luego  uñare- 
baja  muy  considerable,  es  on  los  derechos  sobre  los 
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artículos  indispensables  para  la  vida,  en  los  cuales 
quizás  nosotros  no  nos  atreveríamos  á pasar  de  im  de- 
recho de  2 por  100.  Yo  sé  que  los  espíritus  timoratos 
me  dirán  á eso  que  tal  vez  así  se  quebranta  la  venta 
de  aduanas,  que  tal  vez  con  esta  reducción  de  dere- 
chos al  2 por  100  sobre  los  artículos  de  primera  ne- 
cesidad ó de  consumo  se  vaya  á producir  una  gran 
baja  en  la  recaudación.  Permitidme  haceros  una  re- 
flexión. Sí;  yo  sé  que  cuando  se  reforman  Jos  arance- 
les con  rebajas  considerables,  se  produce  casi  siempre 
en  los  primeros  momentos  una  baja  sensible*  baja  pa- 
sajera sin  duda,  pero  inevitable,  Pero  eso  sucede  en 
los  países  donde  los  aranceles  no  determinan,  por  la 
enormidad  de  sus  derechos,  tan  grandes  diferencias 
como  en  Cuba,  entre  el  precio  á que  en  ellos  se  ven- 
den los  artículos  importados  necesarios  para  la  vida, 
y el  precio  que  tienen. en  los  mercados  de  que  proce- 
den* Os  invito  á que  comparéis  el  precio  de  la  carne, 
de  la  Lóemela,  del  bacalao,  de  la  harina,  del  arroz  y 
de  todos  Los  artículos  indispensables  para  la  vida,  en 
un-  mismo  dia  y á la  misma  hora,  en  el  muelle  de  la 
Habana  y en  el  muelle  de  Nueva- York,  y os  asombra- 
reis de  la  inmensa  desigualdad;  y al  verla,  os  conven- 
cereis de  que  seria  inmediato,  rápido,  indudable,  el 
incremento  extraordinario  del  consumo  en  Cuba,  des 
de  el  punto  mismo  en  que  se  rebajaran  los  derechos 
de  entrada  sobré  esos  artículos  en  las  proporciones 
que  os  he  indicado.  Esto  no  siempre  ha  tenido  efecto 
aquí  en  la  Península,  donde  el  país,  produce  mucho 
de  lo  que  ss  consume;  pero  lo  tendrá,  de  seguro,  allá, 
donde  el  país  vive  de  lo  que  importa,  y donde,  como 
he  dicho,  la  magnitud  del  sobreprecio  es  tan  enorme. 

No  lo  dudéis,  Sres.  Diputados;  cuando  la  razón 
no  lo  demostrara,  la  experiencia  lo  confirmaría,  como 
en  varias  ocasiones  se  ha  visto. 

La  reforma  arancelaria  que  acabo  de  explicar,  se- 
ria del  todo  estéril  si  las  revisiones  y las  valoracio- 
nes, así  como  las  sucesivas  trasíorrnaciones  del  aran- 
cel, no  fuesen,  como  siempre  deben  ser,  funciones 
locales  y exclusivamente  locales.  Porque  es  preciso 
observar  bien  que  á cada  país  corresponde  un  modo 
de  ser  económico  y social,  y que  a ellos  se  han  de  re- 
ferir las  relaciones  comerciales  reguladas  por  las  ta- 
rifas de  aduanas.  Por  eso  precisamente,  y dada  la 
necesidad  de  aranceles  diferentes  entre  Cuba  y Espa- 
ña, es  por  lo  que  mi  amigo  el  Sr.  Labra  os  dijo  que 
et  cabotaje  puro,  el  cabotaje  verdadero  era,  además  de 
un  error,  una  ilusión,  una  quimera.  Por  eso  nosotros, 
que  pedimos  y deseamos  la  libertad  comercial,  la  que- 
remos también  con  la  Península,  pero  sin  desatender 
la  diversidad  necesaria  de  los  aranceles. 

Para  terminar  lo  que  tenia  que  decir  acerca  de  la 
reforma  arancelaria  y de  los  tratados,  permitidme  re- 
bordaros que  la  reducción  de  derechos  de  entrada  en 
los  Estados-Unidos  para  nuestros  frutos  poco  ó nada 
vale  por  sí  sola,  pues  Inglaterra  hace  muchos  años 
que  nos  tiene  abierto  por  completo  su  mercado,  y á 
pesar  ele  eso  nosotros  lo  heinos  perdido.  Sí  se  supri- 
me el  derecho  de  exportación,  si  se  reforman  los 
aranceles,  ¿no  hemos  de  esperar  que  la  producción  de 
Cuba  ha  de  aumentarse?  ¿No  hemos  de  esperar  que  ha- 
brá capitales  que  allí  afluyan  de  otras  partes  y vayan 
á dar  impulso  y desarrollo  á la  propiedad  territorial; 
y que  las  nuevas  propiedades  traigan  nuevas  y cuan- 
tiosas riquezas  al  Tesoro,  aumento  de  recursos  para 
el  país  y bienestar  para  todos  los  habitantes? 

No  necesitaré  detenerme  mucho  en  explicar  nues- 


tras soluciones  en  el  orden  financiero.  Mi  amigo  el 
Sr.  Labra  en  dias  pasados  lo  ha  explicado  en  términos 
generales  y sin  necesidad  de  acudir  á números;  y yo 
ahora,  solo  para  precisar  más,  acudiré  á los  números, 
tomándolos  del  Diario  d&  Sesiones ¡núm*  150,  fecha  7 de 
Julio.  Estos  números  dan  la  fuerza  contributiva,  real 
y verdadera  de  la  isla  de  Cuba,  y por  consiguiente, 
pueden  poner  al  Gobierno  en  aptitud  de  hacer  lo  que 
ayer  manifestaba  y lo  que  desea  elSr,  Villanueva,  y 
es,  que  se  determine  la  relación  justa  en  que  á todos 
los  gastos  de  carácter  general  ó de  soberanía  hayan 
de  contribuir  aquellas  y estas  provincias. 

í< Cálculo  de  la  fuerza  contributiva  de  Cuba: 

La  renta  líquida  imponible  en  Cuba,  según  el  pre- 
supuesto, es  48.030.000  pesos,  distribuida  así: 

Propiedad  urbana 14  millones. 

Estancias  y fincas  rústicas  én  general  5[8  ídem. 

Producción  de  azúcar  y tabaco 15  ídem. 

Industria,  comercio,  artes,  profesio- 
nes, etc 13*43  idem. 

Y según  ia  Gaceta  de  la  Habana  es.  * , 48.462, 1 5 542  5 
Por  cálculo  dírec  to  razo  naide,  partiendo  de  las  ex- 
portaciones, y teniendo  en  cuerda  los  gastos  de  pro- 
ducción ó las  refacciones  al  tipo  oíicial,  se  obtiene  re- 
sultado próximamente  igual. 

Resulta,  pues,  la  renta  líquida  imponible  de  Cuba 
en  números  redondos,  pesos  48*/2  millones. 

Si  la  tributación  fuese  como  en  Bélgica,  el  6 por 


1 00,  el  ingreso  anual  seria  2. 9 1 0,0®  pesos. 

Si  fuese  como  en  Inglatera,  el  8 

por  100,  el  ingreso  seria*  * . . 3.880.000  idem. 

Si  fuese  como  en  Francia,  el  1 2 por 

100,  el  ingreso  seria.  . . 5.820.000  idem. 

Si  Ú 1 6 por  100 B;  7.760.000  idem. 

Si  ai  25  por  100,  ...........  . 12,125.000  idem. 

Si  al  30  por  100, V, . . 14,550.000  idem. 

Tomando,  pues,  este  último  tipo 
exageradísimo,  resultarían  pe- 
setas  72.750.000  idem. 


que  seria  más  de  doble  de  lo  que  como  máximum  ad- 
miten los  tratadistas. 

En  la  Península,  en  donde  la  tributación  no  se  re- 
gula solo  por  el  producto,  sino  también  por  la  pobla- 
ción, por  el  consumo,  por  el  movimiento  comercial,  etc. , 
y partiendo  de  los  datos  del  mismo  presupuesto,  admito 
ingreso  anual  de  (números  redondos)  800  millones  de 
pesetas. 

En  Puerto-Rico  la  renta  líquida  según  el  presu- 
puesto asciende  á 12.400.000  pesos. 

Cuyo  30  por  100,  como  en  Cuba,  da  un  ingreso 
anual  de  (números  redondos)  20  millones  de  pesetas. 

De  los  cálculos  precedentes,  resulta  que  la  escala 
de  proporcionalidad  debe  estar  expresada,  sin  error 
sensible,  por  los  números  siguientes: 

Provincias  españolas  de  Europa, , . 4 800  millones. 


Provincias  do  la  isla  de  Cuba,  .....  72*75  idem. 

Provincia  de  Puerto-Rico. 20  idem. 


ó sea,  respectivamente,  los  0*895,105  Ü‘ 08 3 y los  0:022 
de  la  ascendencia  total  de  los  gastos  generales  de  la 
Nación. 

Por  consiguiente,  locará  á las 

provincias  europeas 638.795.974  pesetas. 

A las  idem  de  Cuba, 5 7.S  10.901  ídem. 

A la  idem  de  Puerto-Rico ....  1 5, 323 . 3 7 1 ídem. 

Si  se  hiciera  el  cálculo  sobre  la  base  de  población, 
resultarla  lo  siguiente; 


NÚMERO  48, 


1 3 i 7 


Las  provincias  españolas  de  Europa 


pagan  al  ano  por  habitante 48¿4S  pesetas. 

Las  de  Cuba  por  habitante 1 7 1 s 5 0 Idem. 

La  de  Puerto-Rico  Ídem  id . * * É . . . 28£50  Idem. 


Igualando  la  capitación  se  obtendría: 

Para  Cuba  un  ingreso  anual  de.  83,024.000  pesetas. 
Para  Puerto-Rico  ídem  id.  de,  33.936.000  ídem. 

Estos  resultados,  como  se  ve  respecto  de  Cuba,  no 
se  separan  del  obtenido  sobre  la  base  de  la  renta  ó del 
producto  líquido  anteriormente,» 

Con  ese  calculo  se  completa  el  pensamiento  que 
expuso  aquí  dias  pasados  el  Sr.  Labra  acerca  de  las 
relaciones  financieras  que  en  nuestro  concepto  deben 
existir  entre  la  Península  y las  Antillas.  Aquí  debo 
advertir  que  me  ha  llamado  la  atención  que  el  Go- 
bierno diga  en  el  proyecto  de  automaciones  que  los 
gastos  de  Fernando  Póo  y otros  de  índole  análoga  van 
a pesar  exclusivamente  sobre  el  presupuesto  déla  Pe- 
nínsula. Nosotros  los  liberales  autonomistas  quere- 
mos que  todos  los  gastos  de  carácter  general  y nacio- 
nal no  carguen  exclusivamente  á la  Península  ni  á 
Cuba,  sino  que  carguen  en  proporciona  todas  las  pro- 
vincias de  la  Nación  española,  así  á las  de  la  Penín- 
sula como  á las  de  Cuba  y Puerto-Rico.  Este  es  el 
criterio  que  el  Sr.  Labra  y yo  expusimos  siempre;  ese 
es  nuestro  principio  esencial;  que  esos  gastos,  y todos 
los  que  se  hallen  en  el  mismo  caso,  graviten  en  justi- 
cia sobre  todas  las  provincias  del  Estado  español:  por- 
que si  nosotros  nos  pronunciamos  contra  los  privile- 
gios que  nos  desfavorecen  y agravian,  no  somos  ca- 
paces de  querer  privilegios  que  nos  favorezcan.  Ese 
alto  concepto  ele  justicia  seria  para  nosotros,  si  fuéra- 
mos Gobierno;  la  base  de  una  ley  de  relaciones  finan- 
cieras; eu  la  cual  consignaríamos  muy  clara  la  sepa- 
ración entre  los  gastos  generales  y los  gastos  locales, 
haciendo  pasar  los  primeros  al  presupuesto  general 
del  Estado  y los  segundos  al  especial  de  Cuba. 

El  Sr,  Cánovas  del  Castillo,  contestando  al  señor 
Labra,  en  este  ponto  reconoció  la  lógica,  la  perfecta 
consecuencia  con  que  en  nuestro  nombre  desarrolla- 
ba el  orden  de  relaciones  financieras  que  en  justicia 
debían  existir  entre  todas  las  provincias  de  la  Nación 
española.  Decía  sin  embargo  el  Sr,  Cánovas  que  el 
error  á su  juicio  estribaba  en  que  la  realidad  actual 
de  España,  el  estado  de  la  Nación  española  se  opone 
á la  posibilidad  de  llevar  á efecto  por  ahora  tales  so- 
luciones, Nosotros  no  compartimos  con  el  Sr.  Cáno- 
vas esa  creencia;  nosotros  opinamos  que  se  puede 
perfectamente  afirmar  el  principio  y dar  comienzo  á 
la  solución  por  modo  prudente  y gradual;  porque  la 
propaganda  que  hacemos  tiene  por  objeto  defender  los  ¡ 
principios  para  que  la  razón  los  admita,  y afirmados 
los  principios,  lo  que  queremos  es  que  para  llevarlos 
al  término  de  su  realización  entren  por  las  vías  de  lo 
posible, acomodándose  y ajustándose  constantemente, 
no  solo  á la  realidad  en  el  sentido  de  la  posibilidad 
estricta,  sino  aun  á la  realidad  en  el  sentido  mismo 
de  las  preocupaciones;  porque  ésto  es  lo  que  se  llama 
hacer  política  práctica.  El  hombre  político  puede  sus- 
tentar como  hombre  de  escuela  sus  ideas,  y aun  como 
hombre  de  partido;  pero  es  su  deber  acomodarse  ai 
medio  que  le  envuelve,  y dentro  de  él  ir  procurando 
llegar  por  procedimientos  y temperamentos  de  pru- 
dencia al  triunfo  de  sus  ideas. 

En  virtud  de  esto,  y ajustándonos  á los  mismos 
preceptos  constitucionales,  nosotros  en  lo  relativo  á 


la  deuda  tenemos  nuestra  solución  bien  precisa  y de- 
terminada en  principio  de  una  parte,  y nuestras  fór- 
mulas de  procedimiento.  Voy  á explicar  este  concep- 
to, Pero  ¿necesito,  por  ventura,  explicarlo?  ¿No  lo  ex- 
pliqué aquí  ai  discutirse  el  primer  presupuesto  áe  la 
isla  de  Cuba?  En  vez  de  leer  lo  que  entonces  dije,  me 
parece  más  breve  recordarlo  en  cuatro  palabras. 

Yo  combatía  la  autorización  amplia  que  el  Go- 
bierno pedía  entonces  para  convertir  la  deuda,  de 
Cuba,  y comhatia  aquella  conversión,  por  la  forma  en 
que  se  presentaba.  Yo  sostenía  y pedia  una  consoli- 
dación... ¿Es  que  en  el  lenguaje  financiero  se  entiende 
por  consolidación  reconocer  y pagar  solo  un  interés  y 
prescindir  en  absoluto  de  la  amortización?  No;  hoy 
en  lenguaje  financiero  la  palabra  .consolidación  no  tie- 
ne ese  sentido  tan  estrecho,  no  significa  solamente 
la  creación  de  deuda  perpétua;  cabe  consolidar  reco- 
nociendo algún  modo  de  amortización.  La  consolida- 
ción que  yo  pedia,  era  la  que  mi  país  exigía  y recla- 
maba, sobre  todo  en  el  momento  en  que  se  le  quitaba 
una  riqueza  que  tenia  y no  se  le  indemnizaba,  en  el 
momento  en  que  se  lanzaban  con  crueldad  inaudita 
al  desamparo  más  completo  los  intereses  de  todos  los 
habitantes  de  Cuba  y no  se  les  pagaba  la  deuda  con- 
cón traída  con  ellos.  En  ese  momento  dije  yo  aquí: 
«Al  propietario,  al  industrial,  ai  soldado  que  ha  pelea- 
do por  la  Patria,  al  tenedor  de  bonos,  á todos,  los  des- 
pojáis y no  les  pagáis  siquiera  los  intereses,  ¿y  vais  á 
crear  una  deuda  con  amortización  y con  intereses 
para  fos  poderosos  que  han  realizado  ganancias  fabu- 
losas? ¿No  es  esto  una  desigualdad  monstruosa?»  Pues 
lo  que  sostenía  en  aquella  ocasión,  vuelvo  á sostener 
hoy.  Entonces  dije,  además,  que  podíamos  y debíamos 
imitar  el  procedimiento  seguido  por  los  Estados- 
Unidos  con  la  deuda  five  twenty  creada  durante  la 
guerra,  y cuya  amortización  fue  potestativa  en  el  Es- 
tado: de  modo  que  el  tenedor  del  papel,  el  acreedor 
del  Estado  era  dueño  de  un  valor  consolidado,  bien 
que  amortizadle  condicíonalmente;  pero  cuando  se 
desembarazó  el  país  de  la  situación  en  que  la  guerra 
le  había  sumido,  cuando  las  fuerzas  vivas  renacieron, 
cuando  se  fue  reponiendo  de  sus  quebrantos,  á me- 
dida que  el  Tesoro  se  fue  encontrando  más  desahoga- 
do, á medida  que  todos  los  intereses  fueron  llegando 
á un  estado  de  equilibrio,  se  fué  pagando  esa  deuda  sin 
presión,  sin  violencia,  sin  ahogos,  por  el  Estado,  y hoy 
día  creo  que  no  existe  ya  un  solo  título  dé  ella.  Por  eso 
decía  yo  aquí:  «dejemos,  Sres.  Diputados,  que  la  isla 
de  Cuba  se  reponga  de  estos  quebrantos;  dejemos  que 
este  golpe  dado  á los  propietarios  de  esclavos  ai  no 
indemnizarlos  se  vaya  amortiguando  un  tanto;  no  va- 
yamos á hundirles  más  con  un  presupuesto  imposi- 
ble; no  les  agobiemos  con  esta  deuda  monstruosa: 
consolidémosla;  que  pronto,  muy  pronto,  como  en  la 
isla  de  Cuba  existe  tanta  base  de  riqueza  en  la  ferti- 
lidad del  suelo,  ella  se  repondrá,  y vendrán  dias  me- 
jores, y más  cercanos  de  lo  que  algunos  piensan,  en 
que  se  podrá  amortizar  esta  deuda  íntegra,  como  Los 
Estados-Unidos  amortizaron  íntegra  la  de  sus  Cinco- 
veintes.  )> 

Cuando  yo  explicaba  esta  solución,  se  desencade- 
naron contra  mí  las  iras  de  los  que  se  sentaban  en  el 
banco  azul,  de  los  que  se  sentaban  en  el  banco  de  la 
Comisión  y de  los  que  los  apoyaban;  y como  era  la 
primera  vez  que  yo  hablaba  en  el  Parlamento,  se  tra- 
tó hasta  de  decirme  que  yo  no  entendía  de  estas  co- 
sas.  j Ah!  Ahora  vienen  los  que  me  contradijeron  á en- 
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frar  por  el  camino  qué  nos  conducirá  ciertamente  á 
donde  yo  dije  desde  el  principio  que  se  debía  ir. 

Esa  era  y esa  es  nuestra  solución  al  problema  de 
la  deuda:  ella  nos  permitiría  marchar  de  acuerdo  con 
la  realidad:  y hasta  admitiríamos  que  la  deuda,  así 
arreglada  por  nosotros,  fuese  una  carga  exclusiva  del 
presupuesto  local  de  Cuba,  porque  de  es  La  suerte  ha- 
bría compensación  justa,  reparto  equitativo  y razo- 
uable  de  las  deudas  todas  entre  las  provincias  de  la 
dación,  sin  necesidad  de  proponer  á los  Diputados  de 
Ja  Península  la  fusión  ó reunión  de  las  deudas  como 
carga  común,  ó la  incorporación  de  la  que  hoy  apa- 
rece de  Cuba  sin  razón,  y que  las  provincias  peninsu- 
lares no  han  parecido  jamás  dispuestas  á aceptar.  Mis 
propios  amigos  políticos  de  la  Península  me  lo  han 
dicho  muchas  veces* 

He  tomado  los  puntos  principales  de  las  solucio- 
nes económica,  arancelaria  y financiera;  y antes  de 
concluir  esta  parte  de  mi  discurso,  permítame  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  que  le  haga  una  observa- 
ción importante.  Y ante  todo  debo  recordar  que,  como 
he  dicho,  nosotros  queremos  que  los  gastos  del  ejér- 
cito en  Cuba,  del  mismo  modo  que  todos  los  de  ca- 
rácter general*  se  carguen  á toda  la  Nación*  y no  á 
las  provincias  cubanas  exclusivamente.  Tenga  espe- 
cial cuidado  S.  S,  de  no  promover  reformas  en  el  ejér- 
cito de  Cuba,  ó mejor  dicho,  de  no  hacer  modificacio- 
nes en  el  ramo  ele  Guerra  sin  oir  antes  y consultar  á 
personas  competentes*  Cuidado*  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, que  es  muy  popular,  que  es  muy  simpático 
eso  de  hacer  irreflexivas  y ciegas  reducciones  en  el 
presupuesto  de  Guerra.  Yo  soy  el  primero  que  las  re- 
clama y que  las  baria  más  considerables  dé  lo  que 
pretenden  los  que  más  chiman  y se  quejan.  El  presu- 
puesto de  Guerra  en  Cuba  es  muy  alto;  pero  hay  que 
tener  mucho  cuidado  con  lo  qué  se  entiende  por  re- 
ducción de  su  cifra,  y sobre  todo  por  reducción  en 
los  elementos  organizados  y disciplinados  de  fuerzas 
que  componen  aquel  ejército*  No  sé  si  sabe  su  seño- 
ría cómo  he  explicado  yo  en  esta  Cámara  que  debe 
en  mi  opinión  reformarse  la  organización  militar  de 
España,  Sobre  ese  objeto  he  hecho  largas  exposicio- 
nes en  el  Parlamento,  y como  parte  de  esa  reorgani- 
zación se  debe  considerar  la  de  la  isla  de  Cuba. 

Hay  elementos  en  aquel  país  para  poder  hacer  que 
el  ejército,  costando  muy  poco,  sea  sin  embargo,  no, 
solo  tan  eficaz*  sino  mucho  más  eficaz  de  lo  que  es  hoy 
por  su  organización.  Promover  la  recluta  voluntaria 
en  el  país  como  base  del  ejército  permanente,  y cons^ 
tituir  sólidas  reservas  con  las  milicias  y los  volunta- 
rios, convertidos  así,  no  en  fuerzas  ciudadanas,  nilns- 
Litación  cívica  militar,  sitió  en  verdadero  instituto  ar- 
mado, disciplinado  y sujeto  á las  ordenanzas*  Esc 
puede  ser  un  camino  para  resolver  la  cuestión, 

Tea  bien  S.  S.  que  es  posible  hacer  muchas  reba- 
jas, pero  por  medio  de  una  inteligente  reorganización: 
pero  que  hacer  rebajas  ciegamente  en  este  punto,  es 
la  mayor  de  las  locuras,  es  una  grande  insensatez,  es 
el  mayor  de  los  absurdos*  ¿Cómo  se  ha  de  hacer  esta 
reorganización"  No  estamos  aquí  ahora  para  tratarlo: 
algo  he  dicho  yo  sobre  eso  en  otras  ocasiones;  algo 
dejo  indicado  hoy  mismo,  creo  que  esta  cuestión  es 
muy  digna  de  que  se  trate  en  el  Parlamento,  porque 
es  muy  séria. 

La  grande  disminución  en  los  gastos  de  la  vida, 
producida  por  nuestra  reforma  arancelaria,  nos  per- 
mitirla reducir  considerablemente  los  haberes  del  i 


personal  civil  y militar  sin  dificultad,  y esto,  unido  á 
una  reforma  radical  en  los  servicios  administrativos, 
por  la  cual  se  pondría  fin  al  escandaloso  lujo  y á 
las  disipaciones  de  la  burocracia  'Ultramarina,  y á la 
separación  justa  y necesaria  de  los  gastos  generales  y 
locales,  así  como  al  incremento  indudable  que  toma- 
ría la  renta  de  aduanas,  nos  abriría  ancho  campo  pa- 
ra realizar  grandes  mejoras  en  la  Instrucción  pública 
¡ y en  las  obras  públicas,  para  desarrollar  y dar  gran- 
de impulso  á la  agricultura  y á la  industria,  para 
promoverla  construcción  de  ferro -carriles*  para  atraer 
grandes  capitales,  y con  ellos  brazos,  y en  fin,  para 
preparar  fácil  y prácticamente  un  porvenir  brillante 
y feliz  para  Cuba  y para  España*  No  lo  dudéis,  seño- 
res; esas  soluciones  nuestras  al  cabo  se  impondrán. 
Lo  que  debemos  desear  es  que  no  vengan  tarde. 

Allá  el  Gobierno,  Sres.  Diputados,  armado  con 
la  facultad  que  las  Cortes  van  á otorgarle,  hará  uso 
más  ó rnénos  discreto  de  ella  para  intentar  la  solu- 
ción del  problema  más  complejo,  más  grave,  más  im- 
portante que  se  ha  presentado  jamás  al  exámen  de  las 
Cámaras  españolas.  Nosotros  veremos  tranquilos  su 
proceder;  le  seguir  emos  con  ojos  de  ansiedad  é interés; 
queremos  que  llegue  á coronar  su  obra  por  un  éxito 
completo;  le  deseamos  prosperidad,  gloria  y fortuna 
en  esta  empresa  grande,  colosal  y patriótica* 

Si  por  acaso  el  Gobierno  no  lo  resuelve,  ó lo  re- 
suelve de  tal  suerte  que  no  consigue  conjurar  los  pe- 
ligros que  se  ciernen  sobre  Cuba,  aquí  vendremos 
nosotros  para  exigirle,  no  solo  responsabilidad  moral 
ante  la  historia  y ante  la  Patria,  sino  responsabilidad 
efectiva  ante  el  Parlamento;  pero  también  seremos 
los  primeros  en  tributarlo  grandes  aplausos  y alaban- 
zas, si  las  reformas  se  realizan,  llevando  á la  isla  de 
Cuba  la  fortuna  y la  bienandanza,  y sobré  todo  si  con- 
jura los  graves  peligros  que  como  nubes  negras  y pa- 
vorosas se  acumulan  sobre  aquel  pueblo  desgraciado, 
sobre  mi  país  querido. 

Permítame  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  le  diga, 
antes  de  concluir,  que  la  misión,  como  en  dias  pasa- 
dos indicaba  mi  amigo  el  Sr.  Labra,  de  los  partidos 
conservadores  en  todos  ios  países  coloniales,  es  muy 
grande  y muy  hermosa.  Pero  recuerde  al  mismo  tiem- 
po ese  Gobierno  lo  que  ocurrió  al  gran  Marqués  de  la 
Sonora;  nadie  más  reformador,  nadie  más  bien  inspi- 
rado, nadie  más  justo  y magnánimo  como  Ministro 
de  Jas  Indias,  nadie  más  radical  para  su  tiempo  en  las 
soluciones  que  llevó  al  problema  colonial  de  España, 
Y sin  embargo,  la  grande  obra  de  aquel  Ministro  de 
las  ludias  vino  á ser  torpemente  destruida  y despe- 
dazada por  intereses  egoístas  que  se  opusieron  á los 
desenvolvimientos  de  la  reforma  á que  legítimamente 
tenían  derecho  los  pueblos  americanos.  Recuerde  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  la  noble  conducta  del  Con- 
de de  Aranda  y la  esterilidad  de  sus  esfuerzos;  recuer- 
den el  Sr,  Ministro  y el  Gobierno  aquellas  tristes  va- 
cilaciones de  la  Junta  central,  cuando  invadida  la  Na- 
ción por  los  ejércitos  franceses,  ardía  la  llama  de  la 
guerra  y corrió  la  rebelión  allá  en  la  América  españo- 
la; recuerden  cómo  entonces  la  Junta  central,  atenta 
á la  voz  del  sentimiento  y a la  justicia  en  el  orden  po- 
lítico, dictaba  condiciones  de  igualdad  (que  siempre 
habían  existido  en  los  primeros  tiempos  entre  los  es- 
pañoles de  América  y ios  de  Europa);  pero  no  olviden 
cómo  aquella  Junta  no  tuvo  energía  ni  valor  para 
dictar  serias  reformas  económicas  y administrativas, 
precisamente  en  los  momentos  en  que  las  Juntas  re- 


1319 


NÚMERO  48. 


bel  des  iban  realizando  por  sí  propias  allá  lo  que  aquí 
no  se  atrevía  á disponer  ia  más  alta  representación 
desí  Poder»  con  la  Tuerza  y el  prestigio  de  la  sobe- 
ranía. No  olvide  el  Gobierno  que  después  la  Regencia, 
inspirada  en  un  gran  sentimiento  patriótico,  y acon- 
sejada por  hombres  ilustres,  al  confirmar  aquella 
igualdad  que  ya  había  establecido  generosamente  la 
Junta  central,  acometió  con  valor  las  reformas  eco- 
nómicas dando  el  célebre  decreto  del  año  1810»  Pero 
recuerde  que  los  torpes  intereses  egoístas  de  los  mer- 
caderes y traficantes  rompieron  aquel  decreto,  pren- 
dieron al  Marqués  de  las  Hormazas,  calumniaron  á 
los  Regentes  y llamaron  á algunos  de  ellos  miserables 
concusionarios.  Recordad  cómo  después,  reunidas  las 
Córtes  de  Cádiz,  confirmaron  todo  lo  que  á la  igualdad 
política  se  referia,  pero  no  se  atrevieron  á acometer  la 
reforma  económica,  sino  que  al  contrario,  manteniendo 
el  régimen  de  monopolio  y privilegio,  dieron  golpe 
mortal  á la  nacionalidad  española  en  América.  Recuer- 
de también  y fíjese  el  Gobierno  en  que  aquellos  refor- 
madores de  Ultramar,  Sonora,  Aranda,  Y alien  te,  Ra- 
mírez de  Yillaurrutia,  eran  conservadores,  que  todos 
ellos  se  mostraban  contrarios  á las  grandes  bóveda- 
des  de  las  reformas  políticas  liberales  en  España,  en 
tanto  que  los  Sanchos,  los  Arguelles,  el  pueblo  de  Cá- 
diz, que  eran  ardientes  defensores  de  las  reformas  po- 
líticas liberales  en  la  Península,  en  cuanto  se  trataba 
de  las  reformas  de  América  se  pronunciaban  airados  y 
violentos  contra  ellas,  y llamaban  en  su  auxilio  todas 
las  suspicacias'  y recelos  de  la  Nación.  Recuérdelo 
bien  y comprenda  que  no  necesita  pertenecer  á los 
partidos  liberales  para  acometer  y realizar  las  refor- 
mas económicas  coloniales,  y las  reformas  políticas 
también,  porque  están  basadas  en  el  criterio  de  la  jus- 
ticia más  que  en  el  de  la  libertad,  y que  aplicando 
ese  criterio  de  justicia  no  saldrá  el  partido  conserva- 
dor de  la  ortodoxia  de  sus  principios.  Ahora  cumpla 
el  Gobierno  su  deber.  Si  salva  á Cuba,  habrá  mereci- 
do bien  de  la  Patria.  Yo  boy.  lo  que  puedo  hacer, 
dada  mi  posición,  y después  de  cuanto  dejo  expuesto 
ec  este  discurso,  es  decir  con  todo  mi  corazón:  Dios 
ilumine  al  Gobierno. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Yaldosera):  No  voy  á contestar  al  discurso  del  se- 
ñor Portuoudo;  cuando  el  debate  concluya  me  dedi- 
caré á hacerlo,  con  la  brevedad  que  permite  ya,  tan 
prolongada  discusión;  pero  rindiendo  culto  á la  im- 
portancia de  sus  palabras,  no  debo  omitir  algunas 
frases  que  lleven  á su  ánimo,  si  no  la  convicción  de 
que  el  Gobierno  ha  de  acertar  á hacer  el  bien,  por  lo 
ménos  que  tiene  deseo  de  llegar  á ese  resultado. 

Tomo  ahora,  pues,  la  palabra,  como  pudiera  ha- 
cerlo un  Sr.  Diputado,  para  una  alusión  personal.  Con 
efecto,  ha  sido  tanta  la  repetición  con  que  S.  S.  ai  di- 
rigirse á mí  ha  manifestado  hoy,  que  al  contestar  yo 
el  otro  día  en  un  breve  discurso  al  Sí.  Labra,  habla 
dado  por  toda  razón  d'e  los  males  de  Cuba  su  hado 
adverso,  el  ste  fata  wlueruni,  que  me  es  necesario 
rectificar  esa  apreciación,  porque  en  verdad,  si  des- 
pués de  los  largos  razonamientos  del  Sr.  Labra  res- 
pecto de  los  males  de  Cuba,  razonamientos  hijos  de 
una  profunda  convicción,  yo  no  hubiese  opuesto  más 
que  esa  razón,  yo  hubiese  aparecido  á sus  ojos  como 
un  soñador,  como  un  remur.  y no  como  una  persona 
entendida  en  asuntos  administrativos,  que  tiene  opi- 


niones acertadas,  ó erróneas,  acerca  de  las  cuestiones 
en  que  tiene  que  intervenir,  y señaladamente  acerca 
de  las  de  Cuba.  En  efecto,  yo  pronuncié  esas  palabras, 
pero  m refiriéndome  á una  serie  de  hechos  y de  fe- 
nómenos á los  cuales  atribuía  yo  la  situación  que 
atraviesa  la  isla  de  Cuba.  Yo  combatía  una  escuela 
que  venia  á hacer  responsable  al  Gobierno  de  todos  los 
males  de :1a  Patria,  muy  señaladamente  en  aquellas 
regiones,  y decía  las  siguientes  palabras,  que  me  per- 
mitirá el  Sr.  Portuoudo  que  lea,  ya  que  S.  S.  lia  hecho 
un  uso  tan  amplio  de  la  facultad  de  leer;  yo  decía 
lo  siguiente: 

«No,  no  es  el  Gobierno  el  culpable  de  los  males 
de  la  isla  de  Cuba;  otros  son  los  elementos,  otros  son 
los  agentes  culpables  de  esos  males.  La  huida  de  ca- 
pitales, efecto  primero,  desastroso  y necesario  de  la 
guerra;  la  multiplicidad  y frecuencia  de  quiebras, 
efecto  de  esa  huida  de  capitales;  la  falta  de  institucio- 
nes de  crédito  territorial  y agrícola  que  existían  en 
tiempos  de  bienandanza;  la  falta  de  ahorros,  ó porque 
no  los  hubo  nunca,  ó porque  se  absorbieron  en  los  úl- 
timos años  de  catástrófes  y desventuras;  la  falta  de 
capitales  públicos,  en  una  palabra,  esos  son  los  res- 
ponsables de  la  situación  de  Cuba,  esos  son  los  agen- 
tes más  ó ménos  materiales,  más  ó ménos  personales, 
más  ó ménos  racionales;  esos  son. los  responsables  y 
los  culpables  de  la  situación  de  Cuba. 

»Sí;  na  Cuba  falta  capital,  público,  ese  capital  á 
que  todos  los  países  acuden  en  crisis  económicas  para 
fomentar  el  país, ‘para procurar  atender  de  una  manera 
interina  á los  fenómenos  que  se  verifican  cuando  hay 
que  cambiar  el  sistema  de  producción  ó de  cultivo, 
ó cuando  sin  haber  necesidad  de  acudir  á esc  cambio 
radical  de  régimen,  hay  que  acudir  al  alivio  por  me- 
dios transitorios,  por  medios  auxiliares,  para  comba- 
tir los  perjuicios  que  causan  esos  males  públicos.» 

Más  adelante,  rechazando  la  idea  de  que  el  reme- 
dio délos  males  pudiera  encontrarse  en  la  política, 
sino  en  la  paz  publica,  decía  yo: 

«No  está  en  la  política  el  remedio  de  la  cifra  ele- 
vada de  los  presupuestos  de  la  i$la  de  Cuba:  no  está 
en  la  política  el  remedio  para  poblar  los  terrenos  yer- 
mos de  la  isla  dé  Cuba,  ni  en  la  política  se  encuentra 
el  secreto  de  esta  íálta  de  población  de  que  nos  habla- 
ba el  Sr.  Labra,  población  que  há  menester  de  justi- 
cia, que  há  menester  de, telégrafo,  que  há  menester 
de  correos;  que  há  menester  de  servicios  en  el  mismo 
grado,  en  el  mismo  orden,  con  iguales  gastos  que  se 
hacen  en  los  países  más  adelantados.  La  política  no 
creará  allí  un  solo  Banco  Hipotecario,  no  creará  allí 
un  solo  ferro-carril;  la  política  no  hará  brotar  espon- 
táneamente de  la  tierra  el  ferro- carril  central,  que  ha 
de  llevar  la  vida  y la  población  á terrenos  que  están  hoy 
desiertos  y casi  yermos.  No;  la  agitación  estéril  de  la 
política,  la  repercusión  de  sus  ecos  en  la  plaza  pública, 
la  conversión  de  la  oficina  en  Junta,  de  la  Junta  en  mee- 
ting  y la  de  éste  en  Asamblea  pública,  no  darán  nin- 
gún resultado.  A algo  de  eso  tendían  algunos  espíri- 
tus inquietos,  con  algunos  hombres  de  buena  íé  que 
no  com prendiendo  sus  intereses  y no  entendiendo  la 
política,  trataban  de  llevar  á la  plaza  pública  las  cues- 
tiones más  árduas,  las  cuestiones  más  atrevidas,  los 
problemas  más  abstraeos  y más  propios  de  los  hom- 
bres de  gobierno.  Por  fortuna,  la  prudencia  del  que  en 
aquella  Ardilla  representa  el  Gobierno,  cortó  de  raíz 
el  mal,  y la  cuestión  quedó  intacta  pava  el  Rey  con 
las  Córtes,  único  Poder  que  aquí  y fuera  de  aquí,  lo 
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mismo  en  España  que  en  Ultramar,  representa  el  Po- 
der legislativo* 

»La  paz  pública  es  el  único  remedio  para  los  ma- 
les de  Cuba.  Cuando  la  paz  pública  esté  asegurada, 
cuando  esté  consolidada,  podremos  pensar  en  la  so- 
lución de  aquellos  problemas  económicos  y políticos, 
sobre  todo,  de  aquellos  problemas  políticos  de  que 
ayer  nos  habló  el  ¿ív  Labra;»  concluyendo  por  'asegu- 
rar, que  la  consecuencia  triste  de  esa  huida  de  capi- 
tales, de  los  efectos  de  la  guerra,  de  la  trasform ación 
social,  de  todos  estos  males  reunidos  que  habían  pe- 
sado sobre  la  isla  de  Cuba  era  debida  al  fatal  hado  que 
pesaba  sobre  la  isla  de  Cuba.  Decía  yo:  el  hado  ad- 
verso es  el  que  tiene  la  culpa  de  esos  males,  ajenos  & 
nuestra  voluntad,  independientes  de  la  voluntad  de 
los  hombres:  porque  en  efecto,  se  trataba  de  señalar 
males  de  los  que  el  Gobierno  no  era  responsable,  de 
los  que  no  eran  responsables  tampoco  anteriores  Go- 
biernos, de  los  que  no  eran  responsables  los  habitan- 
tes mismos  de  la  isla  de  Cuba;  males  tristes,  males 
interiores,  males  que  se  imponen,  fenómenos  natura- 
les y sociales,  decía  yo,  dando  á todo  esto  el  nombre 
de  liado  adverso,  son  la  causa  de  la  situación  de  la 
isla  de  Cuba;  pero  esto  no  era  más  que  una  síntesis 
de  hechos  que  se  habían  agolpado  á mi  mente  y que 
yo  hube  de  desarrollar,  bien  ó mal,  con  acierto  ó sin 
acierto,  pero  al  fin  en  correcta  formación*  Es  cuanto 
tenia  que  decir  á S*  S. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  La  Iglesia,  como  de 
la  Comisión,  tiene  la  palabra  para  consumir  el  segun- 
do turno  en  pró. 

El  Sr.  LAIG-LESIA:  En  la  amistosa  confianza  que 
se  usa  en  el  Congreso  aun  entre  Diputados  de  distin- 
tas ideas  políticas,  no  pude  ménos  de  felicitar  calu- 
rosamente esta  mañana  ai  Sr*  Portuondo  por  el  pro- 
greso grandísimo  que  ha  hecho  en  el  arte  de  la  ora- 
loria.*  La  retórica  del  Sr*  Portuondo,  que  al  principio 
era  vehementísima,  tanto  que  á veces  apenas  se  per- 
cibían bien  las  palabras  que  pronunciaba  desde  estos 
juanees,  se  ha  hecho  ya  tan  metódica,  tan  percepti- 
ble, tan  clara,  que  todos  hemos  podido  observar  los 
progresos  que  representa  por  la  justa  fama  de  orador 
ya  adquirida  por  el  Sr*  Portuondo.  Pero  sí  yo  he  elo- 
giado, como  no  podía  menos  de  elogiar,  la  forma  en 
que  S*  S.  se  expresaba,  no  he  podido  ménos  de  encon- 
trar también  boy,  después  de  trascurridos  cuatro  años, 
los  mismos  errores  económicos  que  defendía  el  año 
1880,  las  mismas  exageraciones  de  doctrina  que  lia 
venido  sosteniendo  siempre,  y que  están  muy  lejos  de 
ser  soluciones  prácticas  de  ninguna  escuela,  que  es- 
tán muy  lejos  de  ser  las  soluciones  maduras  de  una 
propaganda  que  tiene  por  objetivo  la  reforma  de  la 
Hacienda  por  medidas  administrativas,  por  medidas 
económicas,  por  medidas  modestas,  que  distan  mucho 
siempre  de  esos  altos  vuelos  á que  suele  entregar  su 
fantasía  el  Sr*  Portuondo*  Así  es,  Sres.  Diputados,  que 
después  de  cuatro  años  defiende  el  Sr*  Portuondo, 
como  defendía  el  año  1880,  que  la  libertad  absoluta 
comercial,  que  la  abolición  del  arancel,  que  libertades 
comerciales  de  todas  clases  podían  resolver  las  difi- 
cultades de  la  isla  de  Cuba*  Y esto,  Sres*  Diputados, 
se  dice  cuando  en  la  isla  de  Coba  hay  un  presupues- 
to de  32  millones  de  duros,  de  los  cuales,  19.893.000 
pesos,  que  representan  la  mayor  parte  de  aquel  pre- 
supuesto de  ingresos,  que  son  el  59  por  100  del  ingre- 
so total  de  la  isla  de 'Cuba,  está  representado  por  las 
aduanas. 


Be  trata,  por  consiguiente,  de  trasformar  aquella 
organización  económica,  de  prescindir  de  un  ingreso 
tan  cuantioso,  de  abandonar  la  única  renta  que  sirve 
para  atender  á los  servicios  públicos  en  la  isla  de 
Cuba,  y esto  se  propone  hoy,  después  de  cuatro  años 
de  discusión,  después  de  haber  discutido  uno  tras  otro 
los  presupuestos  traídos  á la  Cámara,  como  si  fuera 
posible  que  hombres  políticos  formales  y personas  ra- 
zonables pudieran  prescindir  en  absoluto  de  la  reali- 
dad, como  si  se  pudiera  libertar  aquel  comercio  de 
todo  arancel  y abandonar  á los  cuatro  vientos  del  co- 
mercio Ubre  el  presupuesto  de  gastos  de  la  isla  de 
Cuba* 

Gomo  la  defensa  que  ba  hecho  el  Sr,  Portuondo 
de  la  libertad  arancelaria  en  Cuba  es  en  S.  S,  una 
convicción  tan  arraigada,  no  extrañará  S*  S*  que  le 
dedique  alguna  atención,  porque  si  realmente  se  pu- 
diera prescindir  de  los  derechos  arancelarios,  las  de- 
más reformas  que  el  Sr.  Portuondo  propone  en  lo  re- 
lativo á presupuestos,  serian,  al  lado  de  ésta,  verda- 
deramente insignificantes.  ¿Pero  es  posible  prescindir 
en  absoluto  del  arancel  en  Cuba?  ¿Es  justo  siquiera 
presentar  al  arancel,  como  lo  presenta  el  Sr.  Por t non- 
do,  como  la  causa  generadora  de  todos  los  males  que 
en  Cuba  existen?  ¿Es  posible  siquiera  hacer  esa  afirma- 
ción? Solo  podría  hacerse  esta  afirmación  ante  personas 
que  no  tuvieran  absolutamente  ningún  conocimiento 
de  lo  que  son  este  género  de  cuestiones.  ¿Olvida  su  se- 
ñoría que  la  organización  económica  de  todos  los  paí- 
ses de  Europa  se  funda  en  el  arancel  aún,  en  esta  con- 
tribución, en  este  gravámen,  en  este  impuesto,  como 
quiera  llamarlo  el  Sr*  Portuondo,  porque  de  él  resulta 
para  la  Hacienda  la  renta  más  importante,  la  renta 
más  cuantiosa  de  los  presupuestos  de  ingresos?  Y no 
es  solo  en  los  pueblos  de  Europa  donde  la  renta  de 
aduanas  viene  á representar  la  base  del  presupuesto 
de  ingresos.  Los  que  se  ocupan  de  estos  asuntos  sa- 
ben perfectamente  que  en  América,  en  las  Repúblicas 
americanas,  en  todas  las  organizaciones  políticas  que 
deseen  dar  á su  presupuesto  de  ingresos  alguna  soli- 
dez, se  apoyan  precisamente  en  el  arancel,  y ninguna 
escuela,  por  radical  que  ella  sea,  ha  podido  prescin- 
dir de  considerar  esta  renta  como  base  principalísi- 
ma del  presupuesto  de  ingresos,  como  la  que  contri- 
buye más  poderosamente  á sostener  la  cifra  del  pre- 
supuesto de  ingresos  del  Estado,  los  derechos  arance- 
larios* Y contra  esta  afirmación  podrá  hacer  cuantas 
observaciones  quierael  Sr*  Portuondo,  pero  no  podrá 
oponer  nada  en  contra  de  la  realidad  de  la  misma,  es 
á saber,  en  contra  de  la  afirmación  de  que  la  renta  de 
aduanas  subsiste  en  todas  partes  como  una  necesidad 
que  se  impone  á todos  los  Gobiernos  y que  hace  que 
subsista  en  los  presupuestos  como  ue  artículo  esen- 
cialísimo  de  rendimiento* 

Y esto  no  es  porque  los  derechos  arancelarios  re- 
presenten en  ninguna  parte  un  derecho  protector  de 
las  industrias  del  país,  de  la  riqueza  del  país,  que  pue- 
da tener  cierto  carácter  protector;  es  que  el  arancel 
en  su  acepción  más  general  no  es  otra  cosa  que  un 
gran  impuesto  de  consumos,  no  es  otra  cosa  que  la 
parte  que  al  Estado  le  corresponde  percibir  de  cada 
uno  por  los  tej  idos  que  adquiere,  por  los  frutos  co- 
loniales que  consume,  por  lodos  aquellos  productos 
que  son  origen  de  renta  en  todas  partes* 

De  suerte  que,  cuando  el  Sr*  Portuondo  combatía 
durísima  mente  los  aranceles  de  Cuba;  cuando  nos 
presentaba  los  artículos  que  comprenden  y hacia  acer- 
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ca  de  ellos  gravísimas  apreciaciones*  en  realidad  no 
liada  un  estudio  verdadero,  detenido  y sério  de  aquel 
arancel,  porque  no  se  pueden  tomar  al  azar,  como  su 
señoría  lo  bacía,  algunas  partidas  para  presentar  como 
enormemente  gravarlos  los  artículos  de  más  consu- 
mo en  aquella  isla.  Si  yo  siguiera  el  procedimiento 
de  & Su  si  yo  comparara  algunos  artículos  del  aran- 
cel de  la  isla  de  Cuba  con  otros  artículos  de  los  aran- 
celes de  la  Península]  vería  S,  S.  que  hay  artículos 
importantísimos,  artículos  coloniales  que  en  la  Pe- 
nínsula resultan  gravados  con  una  cantidad  extraer- 
diñaría,  con  una  cantidad  todavía  más  elevada  que 
aquella  que  8.  S.  ha  encontrado  en  los  aranceles  de 
Cuba.  Y esto  tiene  una  explicación  completamente 
natural.' ‘Cuando  ha  sido  necesario  en  años  de  crisis, 
en  años  de  guerra,  fortalecer  el  presupuesto  de  ingre- 
sos, se  lian  recargado  los  derechos  arancelarios  con 
otro  derecho:  primero  fué  el  impuesto  transitorio,  y 
luego  el  impuesto  municipal  Pero  como  esas  dos 
partidas  vienen  á gravar  los  artículos,  si  S.  S.  las  acu- 
mula, como  no  podrá  ménos  de  hacer*  resultará  que 
hay  artículos,  y.  podría  citarle  algunos  á 3,  S,,  que  es- 
tán gravados  con  el  68,  con  el  44,  con  el  46,  con  el 
55,  con  el  38,  con  el  56  y con  el  29  por  100.  El  pe- 
tróleo, por  ejemplo,  está  gravado  en  España  con  el  88 
por  100  de  su  valor.  ¿Y  por  qué?  Porque  el  Estado  ha 
visto  en  ese  artículo  de  consumo  tan  universal  la 
manera  de  obtener  una  renta  importante,  una  renta 
de  consideración  para  fortalecer  su  presupuesto  de  in- 
gresos. 

No  es  esto  decir  que  el  arancel  de  la  isla  de  Coba, 
tal  como  está  constituido,  sea  un  arancel  que  no  deba 
modificarse.  El  numero  de  sus  partidas,  la  clasifica- 
ción de  las  mismas,  la  exageración  de  algunas  de 
ellas,  las  equivocaciones  en  que  se  baya  podido  In- 
currir, son  ciertamente  dignas  de  estudio,  y Ministros 
del  partido  conservador  también  han  propuesto  re- 
formas completas  respecto  de  este  importante  asunto. 

Este  estudio  no  ha  llegado  A realizarse,  pero  no  es 
culpa  de  situaciones  conservadoras  el  que  otras  que 
las  han  sucedido  no  hayan  creído  conveniente  conti- 
nuar aquellos  trabajos.  Si  estas  Comisiones  que  se 
nombraron  en  1880  hubieran  continuado  sus  traba- 
jos, y estos  trabajos  hubieran  llegado  á realizarse,  el 
arancel  de  Cuba  estaría  hoy  redactado  en  términos 
más  razonables,  contendría  menos  artículos  y seria 
probablemente  objeto  de  critica  ménos  acerba  por  par- 
te del  Sr,  Portuondo. 

Pero  descartada  esta  cuestión  dei  arancel,  que  no 
tiene  en  realidad  más  importancia  que  la  que  le  dan 
en  el  ánimo  del  8r.  Por  túmido  sus  ideas  absoluta- 
mente librecambistas,  si  entramos  á examinarlas  bo- 
hío iones  que  S.  8.  propone,  nos  encontramos  con  que 
después  de  la  reforma  arancelaria  8.  S.  concede  es- 
casa importancia  á las  demás;  y es  que  al  examinar 
i m parcialmente,  con  la  ilustración  extraordinaria  que 
yo  soy  el  primero  en  reconocer  en  S,  3,,  la  historia 
económica  de  la  isla  de  Cuba  desde  los  primeros  años 
de  este  siglo,  no  ha  podido  ménos  de  reconocer  que 
poco  i poco,  y en  la  medida  que  ha,  sido  posible  en  la 
Península,  tan  trastornada  en  distintas  épocas  por 
guerras  que  la  han  destrozado,  se  hahia  llegado  á ha- 
cer en  favor  de  la  isla  de  Cuba  todo  lo  que  consentía 
el  estado  de  nuestro  Tesoro.  Así  es  que  en  el  mismo 
año  67,  que  S.  S.  citaba,  se  empezaron  á dictar  aque- 
llas reformas  que,  si  hubieran  podido  aplicarse  por 
completo,  hubieran  quizá  trasformado  en  absoluto  la 


situación  de  la  isla  de  Cuba;  pero  á poco  de  dictarse 
esas  reformas,  surgió,  como  todo  el  mundo  sabe,  la  in- 
surrección; de  suerte  que  en  vez  de  haber  tenido  una 
aplicación  pacífica,  en  vez  de  haber  venido  después 
los  Diputados  de  Cuba  á influir  en  la  mejora  de  la 
administración  y de  aquellos  servicios  relacionados 
con  la  organización  tributaria  de  Cuba,  los  conflictos 
que  surgieron  imposibilitaron  el  desarrollo  normal  de 
aquellas  reformas.  AL  surgir  La  guerra,  surgieron  las 
medidas  extraordinarias,  la  suspensión  de  las  refor- 
mas que  S.  8.  elogiaba,  la  agravación  del  arancel  de 
importación,  la  creación  del  de  exportación,  todo  aquel 
conjunto  de  medidas  fiscales  que  vinieron  á hacer 
muy  difícil  la  situación  de  Cuba, 

Ahora  bien;  si  este  es  un  hecho  notorio  que  nadie 
ha  combatido  con  más  calor  que  el  Sr.  Portuondo 
mismo  en  distintas  ocasiones,  ¿es  justo  acusar  á la 
Administración  española  de  que  no  ha  hecho  poco  á 
poco  las  reformas  que  le  ha  sido  posible  para  mejorar 
el  estado  angustioso  de  la  isla  de  Cuba?  ¿Es  lícito  creer 
que  sí  la  guerra  no  hubiese  existido,  las  reformas  eco- 
nómicas que  la  Administración  hubiera  ido  plantean- 
do, modificadas  ó ampliadas  con  la  intervención  de 
los  Diputados  de  Cuba,  no  hubieran  sustituido  aquel 
estado  difícil  con  un  estado  normal,  aquel  arancel  ab- 
surdo con  un  arancel  razonable,  aquellas  tributacio- 
nes exageradas  con  una  tributación  que  hubiera  per- 
mitido á Cuba  producir  en  condiciones  provechosas 
para  su  riqueza?  Pero  vino  la  guerra,  se  entabló  la  lu- 
cha, y ya  no  fué  posible  al  Gobierno  otra  cosa  que  pro- 
curarse recursos  para  combatir  y para  sostener  las 
obligaciones  de  aquel  presupuesto. 

Por  todo  ese  conjunto  de  circunstancias  hemos 
llegado  á una  agravación  tal  eu  Cuba,  que  bastará  de- 
cir que  de  un  presupuesto  de  6.866.000  pesos  que  te- 
níamos en  el  año  1839,  llegamos  en  1878  á un  pre- 
supuesto que  representaba  solo  en  el  ramo  de  Guerra 
la  cantidad  de  24.782  millones  de  pesos;  es  decir,  una 
cantidad  semejante  á la  que  absorben  hoy  casi  todos 
los  servicios  públicos  de  la  isla. 

¿Qué  ha  habido  aquí  para  perturbar  así  la  marcha 
progresiva  de  la  organización  de  Cuba?  Un  hecho  de 
fuerza,  una  perturbación  del  órden  público,  una  ne- 
cesidad de  guerrear  á todas  horas,  una  necesidad  de 
obtener  recursos  para  que  el  ejército  pudiera  soste- 
nerse; pero  desde  el  momento  en  que  esta  situación 
cesó,  cuando  la  guerra  encontró  término,  cuando  se 
empezaron  á disentir  los  presupuestos  de  aquella  An- 
tüla,  ¿puede  negar  8.  3.  ni  nadie  que  poco  á poco  se 
lian  ido  introduciendo  reformas  de  importancia,  que 
poco  á poco  se  han  ido  rebajando  las  cargas,  que  poco 
á poco  se  ha  ido  haciendo  en  favor  de  Cuba  cuanto 
era  posible  realizar?  Así  tenemos  hoy  en  Europa  cré- 
dito para  la  Isla  de  Cuba,  cosa  que  antes  no  existia, 
y presupuestos  anuales  que  permiten  conocer  la  or- 
ganización de  los  servicios;  así  tenemos  la  crítica  del 
Sr.  Portuondo  y de  sus  demás  compañeros  de  dipu- 
tación* que  permite  al  Gobierno  tener  en  cuenta  sus 
observaciones  para  ir  haciendo  la  modificación  pro- 
gresiva que  consienta  el  estado  de  aquel  país.  De  suer- 
te, señores,  que  si  prescindiéramos  de  los  hechos  anor- 
males que  lian  perturbado  la  marcha  del  Gobierno;  si 
prescindiéramos  de  los  gastos  que  ha  creado  aquella 
situación  exclusivamente  militar,  se  encontraría  Cuba 
en  un  estado  de  progreso,  con  una  Hacienda  normali- 
zada y con  una  tributación  que  no  pesaría  sobre  el 
contribuyente  como  pesa  en  la  actualidad, 
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Poro  decía  el  Sr*  Portuondo:  «todas  estas  Tazones 
no  son  suficientes,  no  deben  tenerse  hoy  en  cuenta, 
porque  el  precio  del  azúcar  y del  tabaco  es  tai,  que  es 
imposible  en  los  momentos  actuales  que  Cuba  pueda 
desenvolverse  y vivir  dentro  de  su  presupuesto*  y>  Yo  no 
niego  la  importancia  del  argumento  de  S.  S.,  y el  Go- 
bierno lo  reconoce  hasta  el  punto  de  que  estas  auto- 
rizaciones están  inspiradas  principalmente  en  la  cri- 
sis á que  ha  llegado  el  comercio  por  electo  de  las  cau- 
sas que  S.  S.  lia  indicado;  pero  á ese  argumento  es 
preciso  darle  la  importancia  que  en  sí  tiene  y nada 
más;  porque  si  Lo  que  S.  S.  ha  afirmado  aquí  esta  tar- 
de; si  los  datos  cpie  ha  leído  y los  que  ha  entregado  á 
los  taquígrafos  para  que  se  inserten  en  el  Diario  de 
Sesiones  se  refirieran  á una  Situación  normal;  si  Cuba 
no  pudiera  producir  el  azúcar  y el  tabaco  más  que 
en  las  condiciones  y á los  precios  que  S.  S.  ha  dicho, 
¿én  dónde  estarla  la  eficacia  de  ninguna  medida,  le- 
gislativa para  remediar  esa  situación?  Si  de  una  ma- 
nera permanente  Cuba  no  puede  producir  tabaco  ni 
azúcar  más  que  á un  precio  que  no  sea  remunerado!', 
es  inútil  que  votemos  estas  autorizaciones,  ni  otro 
provecto,  porque  ninguna  medida  legislativa,  ningún 
acto  del  Gobierno  ni  de  las  Cámaras  puede  variar  las 
condiciones  del  mercado,  puede  alterar  las  condicio- 
nes de  la  riqueza,  puede  dar  valor  artificial  á ningún 
fruto.  Lo  que  hay,  Sres.  Diputados,  es  que  el  Gobier- 
no cree,  como  cree  la  Comisión,  que  esta  es  una  si- 
tuación anormal,  y que  del  mismo  modo  que  en  1866 
una  baja  de  precios  perturbó  el  mercado  de  Cuba  y 
obligó  al  Ministro  de  Ultramar,  que  era  entonces  el 
Sr.  Castro,  á dictar  un  decreto  por  el  cual  suspendió 
por  seis  meses  la  cobranza  del  derecho  de  exporta- 
ción, y con  esta  medida  salvó  la  situación  de  aquel 
mercado,  hasta  que  al  poco  tiempo  la  mejora  de  los 
precios  hizo  que  las  transacciones  volvieran  á su  nor- 
malidad, del  mismo  modo  esperamos  nosotros  que 
una  rebaja  en  los  derechos  de  exportación,  que  los 
tratados  con  los  Estados-Unidos  favorezcan  y auxilien  el 
cambio  de  esta  situación  anormal.  Pero  sí  creemos 
que  el  mercado  de  la  isla  de  Cuba  está  en  condiciones 
tales  que  no  puede  producir  azúcar  más  que  á precio 
superior  al  del  mercado;  que  el  tabaco  no  puede  ven- 
derse más  que  á precio  inferior  al  del  mercado,  en- 
tonces, ni  las  medidas  legislativas,  ni  los  acuerdos 
del  Gobierno,  ni  otras  disposiciones  servirían  nada, 
porque  ninguna  de  ellas  seria  suficiente  para  que  pro- 
dujera la  isla  de  Cuba  en  condiciones  remunerado  ras. 

En  la  Península,  Sres.  Diputados,  existen  provin- 
cias aquejadas  de  un  mal  semejante*  ¿Cree  3.  8.  que 
ninguna  reforma  arancelaria,  ni  medida  alguna  de 
carácter  legislativo,  podrá  hacer  que  las  provincias 
andaluzas  vendan  hoy  el  aceite  en  condiciones  más 
favorables  de  las  que  tiene  el  precio  del  mercado? 
¿Cree  S.  S.  posible  que  Linares,  la  Sierra  Almagrera  y 
otras  que  producían  plomo  argentífero  con  gran  pro- 
vecho. cree  8.  S.  que  este  plomo  argentífero  que  an- 
tes valia  en  Lóndres  21  libras  esterlinas  y ahora  vale 
10,  puede  hacerse  que  obtenga  hoy  en  el  mercado 
aquel  el  precio  que  antes  obtenía?  ¿Cree  S*  8.  que  hay 
medida  eficaz  para  que  las  zonas  de  la  Mancha,  aso- 
ladas por  la  langosta,  dejen  de  estarlo  por  una  dispo- 
sición del  Gobierno?  Pues  si  estos  males  son  de  tal 
índole,  que  no  hay  posibilidad  de  remediarlos  ni  aun 
por  aquellos  que  tienen  condiciones  excepcionales  de 
acierto,  como  algunos  individuos  de  esta  Comisión 
que  tienen  una  competencia  extraordinaria  en  estas 


cuestiones,  porque  son  propietarios  en  el  país  y cono- 
cen la  situación  de  la  isla  de  Cuba,  eso  mismo  nos 
hace  creer  que  esta  es  una  situación  anormal,  que  es 
una  crisis  que  pasará,  y entonces  la  isla  de  Cuba  vol- 
ver «i  á producir  tabaco  en  condiciones  remunerado- 
ras,  y volverá  á producir  azúcar  en  las  condiciones 
en  que  antes  lo  producía*  Para  realizar  este  objeto, 
para  alcanzar  este  fin.  es  para  lo  que  se  rebajan  ios 
derechos  de  exportación  y se  dan  facilidades  para  la 
importación  del  azúcar  en  la  Península,  y se  dictan 
todas  las  medidas  que  ha  discutido  y aprobado  esta 
Comisión,  aceptando  el  pensamiento  del  Gobierno,  que 
fué  lo  que,  después  de  todo,  defendía  el  Sr*  Fortuna- 
do en  el  año  8 1 * 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Están  para  terminar  las 
horas  de  Reglamento.  Su  señoría  dirá  si  prefiere  que 
se  suspenda  para  mañana,  ó si  quiere  que  se  pro- 
rrogue un  poco  la  sesión. 

El  Sr.  LAIG-LESIA;  Estoy  á la  orden  del  Sr,  Pre- 
sidente; pero  preferirla  que  se  prorrogara,  para  ter- 
minar en  algunos  minutos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  no  es  más  que  por  unos 
minutos,  no  hay  necesidad  de  consultar  ála  Cámara. 

El  Sr.  LAIGLESIA:  Procuraré  terminar  en  breve. 

Y es  de  tal  suerte  acertado,  en  nuestro  juicio,  el 
pensamiento  generador  de  estas  reformas , que  casi 
todas  ellas  vienen  á responder  á la  propaganda  inteli- 
gente, elocuentísima,  que  han  hecho  los  Diputados 
que  tienen  las  opiniones  del  Sr.  Portuondo  y de  otros 
Diputados  conservadores  que  se  sientan  en  esta  Cáma- 
ra; porque  cuando  se  votó  en  1880  el  proyecto  de  abo- 
lición de  la  esclavitud,  se  dijo  que  era  necesario  qué 
esa  abolición  fuese  acompañada  de  medidas  económi- 
cas liberales  que  dieran  facilidades  á aquel  comerció, 
permitiéndole  obLener  aquella  compensación  necesa- 
ria á la  alteración  que  había  sufrido  en  las  condicio- 
nes del  trabajo;  y de  tal  suerte  se  hace  esta  reforma, 
que  pocas  veces  el  deseo  de  una  provincia  ó de  un 
grupo  de  provincias,  siquiera  sean  tan  importantes 
como  las  de  Cuba,  han  tenido  un  éxito  tan  claro  y evi- 
dente como  el  que  representa  el  proyecto  puesto  á 
discusión.  Aquí  estamos  realizando,  señores,  todas  las 
aspiraciones,  ó la  mayor  parte  de  las  aspiraciones  de 
la  diputación  cubana:  en  distintas  Cortes  se  pidió  la 
reforma  arancelaria,  y aquí  viene  en  el  proyecto;  se 
pidió  el  cabotaje  y el  cabotaje  viene  también;  se  pidió 
que  el  presupuesto  de  la  Península  cargara  con  obli- 
gaciones que  babia  venido  satisfaciendo  Cuba,  y el 
presupuesto  de  la  Península  las  satisfará  en  el  porve- 
nir. De  suerte,  señores,  que  he  sido  sorprendido  al  ver 
que  Diputados  de  la  isla  de  Cuba  que  habían  sosteni- 
do aquellas  soluciones  enfrente  de  la  Comisión  de  que 
tenia  yo  la  honra  de  formar  parte  en  1880,  sean  los 
mismos  que  hoy  vienen  á combatir  al  Gobierno  en 
estas  autorizaciones  en  que  están  formuladas  las  as- 
piraciones que  SS.  SS.  defendieron  calurosamente  ¿De 
qué  modo  ha  realizado  la  Comisión  el  pensamiento  del 
Gobierno?  Sí  el  Sr.  Portuondo  hubiera  tenido  la  pa- 
ciencia de  asistir  á algunas  de  las  discusiones  de  la 
Comisión*  habría  visto  que  en  un  asunto  tan  comple- 
jo, y con  principios  en  que  jugaban  intereses  tan  di- 
versos, hemos  procurado  con  la  mejor  buena  fe  con- 
ciliar los  distintos  intereses,  satisfacer  todas  las  aspi- 
raciones, que  no  aparezca  lastimado  ningún  interés 
peninsular  en  beneficio,  de  los  intereses  cubanos,  ni 
resulte  perjudicado  ningún  interés  cubano  en  ventaja 
de  los  intereses  peninsulares,  porque  deseábamos  la 
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armonía  de  estas  aspiraciones  y la  conciliación  de 
todos  estos  intereses  para  obtener  el  voto  unánime  de 
ia  Representación  Nacional;  y si  éste  lo  obtenemos*  y 
si  el  proyecto  de  autorizaciones,  como  esperamos,  lle- 
ga á ser  ley*  en  breve  las  medidas  de  carácter  excep- 
cional que  ei  Gobierno  va  á resolver,  indudablemente 
mejorarán  la  situación  de  la  isla  de  Cuba,  porque  el 
rebajar  el  derecho  de  exportación,  el  abrir  otros  mer- 
cados, el  facilitar  el  comercio  con  la  Península,  no  po- 
drá menos  de  contribuir  de  un  modo  directo  á que  se 
mejore  el  precio  de  los  azúcares,  que  es  hoy  la  causa 
principal,  la  causa  casi  única  del  mal  en  que  nos  en- 
contramos. Y yo,  ya  que  ios  señores  que  han  hablado 
de  estos  proyectos  han  presentado  con  tintas  tan  ne- 
gras el  porvenir  de  la  isla  de  Cuba,  permítame  el  se- 
ñor Pontuoiido  que  haga  algunas  indicaciones  contra- 
rias á estas  afirmaciones. 

No  niego  que  la  situación  actual  de  la  isla  de  Cuba, 
considerada  como  situación  normal,  dé  lugar  á las 
descripciones  pavorosas  que  SS.  SS.  han  hecho;  pero  lo 
que  niego  es  que  la  isla  de  Cuba  en  condiciones  nor- 
males de  producción,  con  un  presupuesto  análogo  al 
presupuesto  que  está  comprendido  en  estas  autoriza- 
ciones, pueda  en  manera  alguna  dejar  de  producir  el 
azúcar  y el  tabaco  en  la  forma  que  lo  ha  producido 
en  épocas  anteriores. 

Si  yo  no  temiera  molestar  la  atención  del  Con- 
greso, leería  un  estado  donde  se  prueba  que  la  pro- 
ducción de  azúcar  de  estos  últimos  años,  que  el  señor 
Portuondo  consideraba  como  causa  evidente,  como 
cansa  notoria  de  ruina  para  la  isla  de  Cuba,  acusa  una 
producción  igual,  una  producción  superior  ála  de  otros 
años  en  que  la  isla  de  Cuba  estaba  en  un  estado  fio  re- 
ciente. De  suerte  que  no  es  la  cantidad  de  producción, 
como  el  Sr.  Portuondo  decia,  la  cansa  de  la  situación 
crítica  de  la  isla  de  Cuba;  es  que  este  producto,  al 
precio  que  tiene  actualmente,  representa  menor  rique- 
za para  la  isla  de  Cuba*  De  suerte  que  si  esta  altera- 
ción de  precio  se  produce;  si  á consecuencia  de  las 
medidas  que  se  dictan  y de  quitarle  algunos  impues- 
tos que  venían  á gravar  su  precio,  llega  á tener  las 
facilidades  que  ha  tenido  otros  años,  entonces  yo  espero 
que  para  la  isla  de  Cuba  volverán  años  de  la  misma 
prosperidad.  Y para  completar  este  pensamiento,  el 
Gobierno  ha  dado  grande  importancia  y ha  llamado 
varias  veces  la  atención  de  la  Comisión  respecto  al 
artículo  de  las  automaciones  relativo  á los  tratados. 
EL  Gobierno  tiene  algunas  noticias  que  le  hacen  su- 
poner que  el  tratado  con  los  Estados- Unidos,  que  en 
otras  épocas  nos  parecía  difícil,  que  en  otras  épocas 
nos  parecía  casi  imposible,  puede  en  estos  momen- 
tos ser  una  realidad  en  un  plazo  brevísimo;  y si  esto 
si  realiza,  y si  los  27  millones  de  pesos  con  que  grava 
el  presupuesto  de  los  Estados-Unidos  al  azúcar  y al 
tabaco  antillanos,  desaparecen,  aunque  no  sea  más  que 
en  una  parte  proporcional,  que  no  aspiro  yo  á que  se 
realice  la  exención  absoluta  de  este  gravámen  como 
los  Estados- Unidos  han  hecho  para  Méjico,  sino  que 
aspiro  á que  se  rebaje  una  parte,  en  13  ó 14  millones, 
que  es  próximamente  el  50  por  100,  ó mayor  cantidad 
que  los  Estados-Unidos  rebajen,  será  una  facilidad  ex- 
traordinaria para  el  azúcar  antillano;  y entonces,  acos- 
tumbrados  como  están  los  Estados- Unidos  á consu- 
mir el  azúcar  de  la  isla  de  Cuba,  teniendo  relaciones 
comerciales  estrechas  que  le  permitan  para  la  nave- 
gación y el  cambio  de  sus  productos  mantener  las 
relaciones  que  hasta  ahora  ha  tenido,  yo  espero  que  el 


azúcar  antillano  obtendrá  por  completo  aquel  mercado 
y podrá  seguir  monopolizándole  como  hasta  ahora  le 
ha  monopolizado. 

Pero  por  sí  esto  no  fuera  suficiente  todavía,  el  Go- 
bierno, suprimiendo  el  derecho  arancelario  que  hoy 
pagan  los  azúcares  de  Cuba,  llegará  á darle  una  faci- 
lidad más  para  que  el  mercado  de  la  Península  ob- 
tenga por  completo  el  azúcar  de  Cuba,  porque  claro 
es  que  ia  exención  del  impuesto  hará  que  disminuya 
de  una  manera  considerable,  si  no  desaparece  por 
completo,  el  azúcar  que  hoy  se  recibe  de  Alemania. 
De  suerte  que  el  abrir  mercados  para  el  azúcar  cuba- 
no, que  era  la  necesidad  más  apremiante  que  existía 
en  la  actualidad,  se  realizará  con  el  uso  de  estas  au- 
torizaciones; y crea  el  Sr.  Portuondo  que  sí  un  trata- 
do conveniente  facilita  en  los  Estados-Unidos  el  con- 
sumo de  azúcar  de  la  isla  de  Cuba,  y la  exención  de 
impuestos  le  da  el  mercado  de  la  Península,  de  ese 
conjunto  de  medidas  no  podrá  ménos  de  obtenerse  al- 
guna mejora  que  haga  posible  que  si  la  isla  de  Cuba 
no  renace  por  completo,  si  no  vuelve  al  estado  que 
tenia  el  año  64,  que  el  Sr.  Portuondo  consideraba 
como  el  más  feliz  y próspero  de  aquella  An tilla,  ad- 
quirirá la  riqueza  que  corresponde  á un  territorio 
rico,  á.  una  isla  feraz  y á un  país  al  que,  después  de 
todo,  el  Estado  español  no  ha  gravado  con  contribu- 
ciones exorbitantes,  ni  con  ninguna  de  aquellas!  refor- 
mas y derechos  que  en  favor  de  las  provincias  penin- 
sulares hayan  podido  crear  un  estado  difícil  para  la 
isla  de  Cuba.  Si  esto  se  realiza,  las  autorizaciones  no 
habrán  sido  estériles  y el  Gobierno  tendrá  la  satisfac- 
ción de  poder  presentar  á Cuba  una  solución  comple- 
tamente provechosa.  Pero  no  es  esto  realmente  sufi- 
ciente: 

La  isla  de  Cuba,  por  el  estado  especial  en  que  se 
encuentra  en  la  actualidad,  no  tiene  crédito  interior 
ni  exterior;  sus  valores  industríales  se  cotizan  allí  con 
una  depreciación  extraordinaria,  y sin  embargo,  á un 
Ministro  del  partido  conservador,  á un  hombre  mo- 
desto, pero  competente  en  estas  materias,  tocó  la  hon- 
ra de  hacer  del  crédito  de  la  isla  de  Cuba  un  crédi  to 
que  puede  compararse  con  el  de  los  países  que  tienen 
su  situación  más  normalizada,  que  puede  compararse 
con  el  de  los  países  que  ti  enen  su  situación  económi- 
ca en  su  nivel  de  crédito  más  elevada.  El  6 por  i 00 
de  Cuba,  que  tuvo  la  honra  de  crear  el  partido  conser- 
vador, llegó  á ser  un  valor  tan  estimado  en  el  merca- 
do español  qué  tuvo  una  prima  sobre  su  cambio.  De 
suerte  que  Cuba,  que  no  puede  obtener  por  sus  tran- 
sacciones interiores  un  interés  menor  del  i 2 por  100, 
logró  por  la  inteligente  administración  de  un  Minis- 
tro conservador  hacer  que  la  firma  del  Estado  tuvie- 
ra una  estimación  superior  á la  par  en  el  6 por  100. 
Esta  estimación,  desgraciadamente,  por  razones  que 
no  es  del  caso  explicar,  no  es  la  misma  hoy:  el  ac- 
tual Gobierno  se  ha  encontrado  con  que  el  cambio  á la 
par  se  habla  perdido  y la  estimación  es  distinta  desde 
que  no  se  tiene  la  misma  confianza  en  ese  signo  de 
crédito  que  antes  había,  y para  restablecerla,  para 
hacer  en  favor  del  Tesoro  de  Cuba  todo  lo  que  con- 
sienta la  situación  de  aquel  mercado,  es  para  lo  que 
pide  estas  autorizaciones.  Si  estas  autorizaciones  se 
pueden  usar,  si  las  distintas  deudas  de  Cuba  pueden 
fundirse  en  un  solo  valor  que  tenga  la  estimación  de 
los  diversos  mercados  europeos,  yo  creo  que  la  situa- 
ción de  Guba  mejorará  grandemente,  porque  al  dismi- 
nuir las  cargas  del  presupuesto  de  gastos,  ai  elevar 
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los  cambios  de  los  valores  que  hoy  no  se  aceptan  sino 
con  gran  depreciación,  la  mejora  se  hará  efeCLiva, 
material,  y se  podrá  aspirar  á que  vuelvan  á renacer 
aquella  industria  y aquel  comercio.  Pero  para  que 
esto  se  realice  es  preciso  no  hacer  constantes  trasfor- 
m aciones;  es  preciso  hacer  ver,  como  han  hecho  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  y el  Sr,  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  la  formalidad  con  que  el  Gobierno 
cumple  sus  compromisos,  la  formalidad  con  que  res- 
ponde á todos  los  deberes  que  contrajo  en  leyes  ante- 
ñores;  y como  esto  es  lo  que  se  va  á hacer,  como  esto 
es  lo  que  se  ha  declarado  por  el  Gobierno  repetidas 
veces,  yo  tengo  la  esperanza  de  que  el  crédito  de  Cuba 
volverá  á un  nivel  mejor,  y su  situación  en  los  mer- 
cados de  Europa  se  mejorará,  si  puede  hacerse  que  las 
distintas  deudas  de  Cuba  constituyan  una  sola,  y sí 
con  una  cantidad  menor  que  la  que  hoy  tiene  en  su 
presupuesto  logra  satisfacer  en  absoluto  todas  sus 
atenciones, 

Pero  para  hacer  estas  operaciones,  no  se  puede, 
como  quiere  el  Sr,  Portuondo,  determinar  a prtori  en 
qué  condiciones  habrá  de  hacerse;  porque  sepa  el  se- 
ñor Portuondo  (es  inútil  que  yo  le  diga  que  sepa,  pues 
reconozco  que  sabe  ele  esto  mucho),  mejor  dicho,  re- 
cuerde S.  S.  que  en  materia  de  deuda  no  hay  más  que 
un  factor,  no  hay  más  que  una  razón,  no  hay  más  que 
un  móvil,  que  es  el  límite  de  la  posibilidad.  Por  con- 
siguiente, un  Ministro,  cuando  contrata,  contrata  la 
ventaja  que  es  posible,  porque  no  es  de  creer,  y el  se- 
ñor Portuondo  es  demasiado  patriota  para  hacerlo, 
que  cualquiera  que  sea  el  Ministro  que  haya  de  con- 
tratar esta  operación,  lo  ha  de  hacer  en  la  forma  que 
sea  más  satisfactoria,  en  la  forma  más  conveniente 
para  los  intereses  del  Estado.  Pero  dentro  de  estos  lí- 
mites, es  necesario  que  el  Gobierno  tenga  facultades 
absolutas  para  hacer  lo  que  el  mercado  consienta,  te- 
niendo en  cuenta  lo  que  los  intereses  y el  capital  exi- 
gen y sea  posible  hacer.  Pero  determinar  a prior  i que 
haya  de  hacerse  la  conversión  de  este  modo  ó del  otro, 
poner  como  modelo  lo  que  en  los  Estados-Unidos  se 
hizo,  eso  es,  á mi  juicio,  una  absoluta  equivocación, 
porque  con  presupuestos  que  saldan  con  un  supera- 
bit  extraordinario,  con  un  presupuesto  como  el  de 
1883-84,  que  han  liquidado  los  Estados- Unidos  con 
1 19  millones  de  pesos  de  süperabM^  así  fácilmente  se 
pueden  hacer  conversiones,  y así  la  han  hecho  los 
Estados-Unidos,  teniendo  un  superad#  extraordinario 
que  aplican  á convertir  el  6 por  1 00  en  51/s  primero, 
luego  en  5 y después  en  4*/*;  y sabe  S.  S.  la  resisten- 
cia que  están  presentando  los  tenedores  de  aquellos 
valores  á dejar  de  ser  acreedores  de  la  República  ame- 
ricana. 

Pero  con  presupuestos  en  déficit,  con  las  necesi- 
dades actuales  del  Estado  en  Guba,  con  un  presupues- 
to de  ingresos  debilitado  constantemente  por  una  y 
otra  reforma,  con  un  presupuesto  de  ingresos  amena- 
zado de  soluciones  radicales  como  las  que  S.  S.  índica, 
con  un  presupuesto  que  no  responde  á las  atenciones 
generales  del  país,  es  imposible  tener  crédito,  es  im- 
posible tener  superaba^  es  imposible  hacer  operacio- 
nes como  las  que  S.  S.  citaba  y que  han  realizado  los 
Estados-Unidos. 

Siento  que  la  presión  del  tiempo  me  obligue  á ter- 
minar; pero  no  quiero  molestar  más  la  atención  del 
Congreso,  y me  limito  única  y exclusivamente  á ro- 
gar al  Sr.  Portuondo,  que  tanta  influencia  tiene  sobre 
algunos  individuos  importantes  de  la  diputación  cu- 


bana, y que  él  mismo  es  uno  de  los  representantes  más 
ilustrados  y más  elocuentes  de  aquellas  provincias,  que 
haga  el  favor  de  no  venir  año  tras  año  á defender  so- 
luciones que,  aunque  sea  indirectamente,  quebranten 
el  presupuesto  de  ingresos  de  Guba;  porque  como  esta 
opinión  responda  á un  sentimiento  verdaderamente 
del  país,  como  se  haga  creer  allí  que  no  es  posible  pa- 
gar, que  no  es  posible  contribuir  ó realizar  el  presu- 
puesto de  ingresos,  será  imposible  que  cualquier  Go- 
bierno, llámese  conservador,  llámese  liberal,  llámese 
republicano  ó llámese  carlista,  pueda  hacer  que  la 
Hacienda  de  la  isla  de  Cuba  tenga  siquiera  aspecto  de 
formalidad  cuando  de  ella  hablemos  en  Europa.  Para 
que  el  crédito  de  la  Hacienda  de  Guba  tenga  alguna 
importancia  en  Europa,  es  preciso  que  sepa  todo  el 
mundo  que  los  Diputados  que  representan  aquella 
provincia,  en  daño  quizá  de  su  popularidad,  en  daño 
quizá  de  esa  popularidad  que  favorece  ó no  favorece 
una  elección,  tienen  energía  bastante  para  decir  al 
contribuyente  que  es  preciso  pagar,  que  es  preciso 
cubrir  las  obligaciones,  que  es  preciso  atender  los  ser- 
vicios, que  es  preciso  no  quebrantar  al  Estado,  porque 
el  dia  en  que  se  quebranta  al  Estado  viene  la  guerra, 
y el  dia  que  viene  la  guerra  todo  está  perdido  en  la 
isla  de  Guba. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Se  recibió  con  aprecio  un  ejemplar  del  Anuario, 
que  remitía  el  señor  director  general  de  hidrografía, 
con  destino  á la  Biblioteca  del  Congreso. 


Se  leyeron  , acordando  pasaran  á las  Secciones 
para  nombramiento  de  Comisión,  los  cuatro  siguientes 
proyectos  de  ley  aprobados  y remitidos  por  el  Senado: 

Autorizando  á la  Compañía  del  ferro -carril  de  Bu- 
rango  á Zumárraga  para  construir  y explotar  un 
ferro-carril  económico  de  Bu  rango  á Zumárraga.  ( Véa- 
se el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 

Sobre  concesión  de  prórroga  á la  Compañía  del 
ferro-carril  de  Madrid  á Arganda.  (Yéase  el  Apéndice 
tercero  á este  Diario.) 

Autorizando  á D.  Mariano  Fuster  y Fuster  y á 
D.  Antonio  Galopa  y Cuxart  para  construir  y explotar, 
sin  subvención  directa  del  Estado,  un  ferro-carril  de 
vía  estrecha  que  partiendo  de  Felaoitx  termine  en 
Fuerto-Colom.  [Véase el  Apéndice  cuarto  d este  Diario.) 

Sobre  construcción  de  un  ferro- carril  económico 
que  partiendo  de  Amorevíeta  termíne  en  Guernica- 
Runo.  (Véase  el  Apéndice  quinto  á este  Diario. } 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictamen  nuevamente  pre- 
sentado sobre  la  proposición  de  ley  autorizando  á la 
Diputación  provincial  de  Valencia  para  ampliar  hasta 
7.500.000  pesetas  el  empréstito  para  carreteras.  (Véa- 
se el  Apéndice  sexto  d este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
los  asuntos  señalados  en  la  órden  del  dia  de  hoy;  el 
dictámen  de  que  acaba  de  darse  cuenta,  y la  lectura 
de  la  sentencia  dictada  por  el  Tribunal  de  Actas  gra- 
ves en  el  expediente  relativo  al  acta  de  Motilla  del 
Pal  anear,  provincia  de  Cuenca. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  ménos  cuarto. 


SEIS  APENDICES. 
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Documentos  cuya  inserción  ha  sido  solicitada  por  el  Diputado  Sr.  Angosto. 


Extracto  del  expedienta  del  acorazado- 

Consta  en  el  expediente  que  el  Sr.  Ministro 
partió  de  la  base  del  estudio  del  anteproyecto  del  in- 
geniero Sr,  Togores,  jefe  de  la  Comisión  de  Marina  en 
Francia,  fundado  en  los  estudios  y observaciones  que 
hizo  durante  su  larga  permanencia  en  aquel  país,  que 
le  sirvieron  de  norma  para  formarlo;  sin  que  desvir- 
túe en  nada  el  propósito  del  Sr.  Ministro  la  demanda 
de  proposiciones  para  un  crucero  del  tipo  ^jéthusa, 
para  el  caso  que  los  sobrantes  del  ejercicio  pasado  no 
alcanzaran  á realizar  su  gran  aspiración  del  acoraza- 
do dentro  de  los  límites  del  presupuesto  ordinario  de 
Marina  y sin  desatender  las  construcciones  empren- 
didas en  nuestros  arsenales  marítimos. 

El  anteproyecto  entregado  al  Sr,  Ministro  estaba 
hecho  en  París  por  el  ingeniero  Sr.  Togores  desde  Ju- 
lio del  año  pasado,  y mereció  la  aprobación  de  distin- 
guidos ingenieros  de  la  marina  francesa,  y entre  ellos 
de  los  más  eminentes  al  servicio  de  la  sociedad  de 
Forges  y Chantiers,  con  quienes  consultó  su  trabajo 
bajo  el  punto  de  vísta  puramente  técnico  ó científico, 
y sin  la  más  remota  esperanza  en  aquel  entonces  de 
construir  buque  alguno  en  España, 

2. °  Que  habiéndole  pedido  el  Sr,  Ministro  de  Ma- 
rina noticias  y datos  sobre  acorazados  de  combate,  el 
ingeniero  Sr.  Togores  le  entregó  su  estudio  de  ante- 
proyecto el  1 5 de  Febrero  del  presente  año,  y que  el 
Sr.  Ministro  partió  de  esta  base  para  mandar  formar 
el  programa,  que  ordenó  remitir  á las  casas  construc- 
toras nías  acreditadas  de  Europa  para  que  cada  una 
le  remitiera  estudios  y proposiciones, 

3. °  Que  no  envió  comisionado  especial  á Inglate- 
rra, porque  allí  existe  una  Comisión  permanente 
compuesta  de  jefes  de  todos  los  cuerpos  de  la  marina, 
mientras  que  en  Francia  solo  se  encuentra  un  jefe 
agregado  naval  á la  Embajada  de  París,  y el  Ministro 
ordenó  al  Sr.  Togores,  que  se  encontraba  en  Cartage- 
na, que  fuera  A Marsella  á pedir  proposiciones  á la 
sociedad  de  Forges  y Gliantíers. 

Que  el  mismo  programa  sirvió  para  pedir  las  pro- 
posiciones á todas  las  casas  constructoras,  habiéndolo 
recibido  algunos  días  antes  las  de  Inglaterra,  porque 
el  Sr.  Togores  tardó  algunos  dias  en  salir  de  Carta- 
gena y lo  llevó  á la  mano  para  entregárselo  A la  com- 
pañía de  Forges  y Chantiers,  y así  sucedió  que  las 
proposiciones  francesas  llegaron  A Madrid  algunos 
dias  más  tarde  que  las  inglesas,  remitidas  por  el  jefe 
de  la  Comisión  de  Marina  en  Londres. 

4. °  Que  el  anteproyecto  estaba  bien  formado  y ra- 
zonado, lo  prueba  el  que  dentro  de  las  9.000  tonela- 
das próximamente  de  desplazamiento  se  reúnen  todos 
los  elementos  necesarios  á un  buque  de  combate  de 
primera  clase,  que  tiene  además  la  facultad  de  poder 
pasar  el  canal  de  Suez  y acudir  á nuestras  provincias 
ultramarinas  de  Cuba,  Puerto  Hipo  y Filipinas,  si  cir- 
cunstancias impensadas  lo  exigen. 

Que  el  aumento  de  desplazamiento  exigido  (con 
posterioridad  al  programa  y al  recibo  de  las  proposi- 
ciones presentadas)  por  el  dictAmen  técnico  y por  la 
Junta  consultiva  de  la  armada  proviene  de  haber  al- 
terado algunas  condiciones  del  programa,  exigiendo 
mayor  velocidad  y más  peso  para  la  artillería. 

Que  es  preciso  no  confundir  lo  que  se  exigía  por 
el  programa  primitivo  remitido  á los  constructores 


á prior y las  nuevas  condiciones  propuestas  por  la 
Junta  consultiva  y aceptadas  por  el  Ministro  á poste- 
rior ¿. 

Que  las  proposiciones  examinadas  y comparadas 
por  la  Sección  técnica  no  pueden  serlo  mas  que  en 
presencia  del  programa  primero  que  les  fue  im- 
puesto. 

Que  lo  que  arroja  el  examen  del  expediente  de  un 
modo  claro,  imparcial  y evidente,  es  que  Samuda  en 
su  proposición  ofrece  15  millas  de  velocidad  con  tiro 
natural,  y 16  millas  con  tiro  forzado,  mientras  que  en 
el  programa  se  exigen  15  millas,  sin  expresarse  si 
han  de  obtenerse  con  tiro  natural  ó forzado;  es  decir, 
que  se  deja  este  punto  completamente  libre  á los  cons- 
tructores, de  resolverlo  como  crean  rnás  conveniente: 
que  Samuda  propone  los  cuatro  cañones  de  grueso 
calibre  en  dos  torres,  mientras  que  en  el  programa 
se  exigen  los  cuatro  cañones  en  cuatro  torres,  for^ 
mando  cuadrilátero,  lo  cual  constituye  una  alteración 
esencialísíma  en  las  cualidades  militares  ofensivas  del 
buque:  que  Samuda  presenta  un  casco  deficiente  en 
resistencia  para  economizar  desplazamiento,  como  así 
se  consigna  terminantemente  en  el  dictamen  técnico, 
declarándolo  inaceptable  en  tal  concepto:  que  el  pre- 
cio que  exige  Samuda,  de  14.050.000  pesetas  para  las 
8,800  toneladas  que  su  buque  desplaza,  es  más  ele- 
vado en  750.000  pesetas  respecto  del  de  Forges  y 
Gharitiers,  que  pide  solo  13.300.000  pesetas;  y como 
además  este  último  alcanza  im  desplazamiento  de 
9,050  toneladas,  es  decir,  250  toneladas  más  que  el 
de  Samuda,  resulta  que  calculado  este  exceso  propor- 
ci  on  al  mente  al  precio  exigido  por  Samuda,  asciende 
su  precio  á 400.000  pesetas  más.  Es  decir,  que  de  la 
comparación  exacta  de  las  dos  proposiciones,  la  de 
Forges  y Chantiers  resulta  más  barata  que  la  de  Sa- 
muda en  la  suma  de  las  dos  cifras  citadas,  ó sea 
i .150.000  pesetas.  Todo  lo  cual  arroja,  evidenciado  el 
dictamen  técnico  en  sus  estados  comparativos.  Y 
finalmente,  que  Samuda  propone  solamente  blindar 
la  parte  central  de  la  faja  ó cintura  del  casco,  siendo 
así  que  el  programa  exige  el  blindaje  total  de  la  cin- 
tura de  flotación  de  popa  á proa,  lo  cual  representa 
una  inferioridad  fundamental  de  su  buque  en  las  con- 
diciones militares  defensivas  del  mismo. 

Pasemos  ahora  A examinar  lo  que  el  mismo  ex- 
pediente arroja  respecto  de  la  proposición  de  Forges 
y Gliantiers,  y resolta  consignado  en  el  dictAmen  téc- 
nico, que  la  velocidad  propuesta  por  la  casa  francesa 
es  de  13  millas  y tres  cuartos  con  tiro  natural  y 
i 5 millas  con  tiro  moderadamente  forzado,  y el  pro- 
grama exige,  como  hemos  dicho  ya,  15  millas,  en 
la  forma  dejada  libre  á los  constructores:  que  For- 
ges y Chantiers  ofrece  las  .mismas  cuatro  torres  del 
programa,  y en  vez  de  dos  cañones  de  27  centímetros 
y dos  cañones  de  30  centímetros,  ofrece  montar  los 
cuatro  cañones  dé  30  centímetros,  mejorando  en  la 
parte  militar  ofensiva  las  condiciones  del  programa, 
como  así  lo  expresa  el  dictamen  técnico:  que  Forges 
y Chantiers  establece  su  faja  blindada  continua  y 
completa,  de  popa  á proa,  conforme  al  programa,  au- 
mentando respecto  al  de  Samuda  las  condiciones  mili- 
tares defensivas:  que  establece  poderosos  medios  de 
achique  para  el  caso  de  avería,  que  tampoco  se  ofre- 
cen en  el  proyecto  inglés,  mejorando  el  programa: 
que  su  casco  es  sólido  y resistente  cual  requiere  un 
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importante  buque  de  esta  clase:  que  presenta  un  es- 
tudio muy  completo  y bien  formado  que  no  puede 
dar  lugar  á dudas  ni  interpretaciones  del  contrato 
durante  su  ejecución;  y que  de  la  importante  compa- 
ración de  sus  precios,  resulta  que  relativamente  al  de 
Samuda,  es  más  barato  en  la  respetable  cifra  de 
j .1 50.000  pesetas,  como  yabemos  demostrado  consta 
en  el  expediente:  que  en  lo  que  se  ha  separado  del 
programa  la  sociedad  de  Furges  y Chantiers,  ha  sido 
en  la  disminución  de  5 milímetros  en  el  grueso  de 
la  coraza  del  puente  blindado. 

Así  se  justifica  lo  que  expresa  en  el  expediente 
repetidas  veces,  que  «la  proposición  de  Forges  y 
Chantiers  es,  de  las  presentadas,  la  que  más  se  acer- 
ca al  programa  oficial,  la  que  más  barata  resulta  y 
la  que  más  completos  estudios  ha  hecho  del  buque.» 

Las  conclusiones  de  la  Junta  consultiva, expresan 
que  ninguna  de  las  proposiciones  se  ajustan  por  com- 
pleto al  programa  oficial,  y que  además  este  progra- 
ma debe  modificarse,  aumentando  la  velocidad  del 
buque  y el  peso  de  su  artillería. 

Ya  hemos  visto  que  en  efecto  la  proposición  Sa- 
muda se  separa  del  programa  en  las  condiciones  fun- 
damentales, ofensivas  y defensivas  del  buque;  ofensi- 
vas, por  poner  solo  dos  torres  en  vez  de  cuatro,  y 
defensivas,  por  establecer  un  blindaje  parcial  en  vez 
de  un  blindaje  total.  También  hemos  visto  que  la 
proposición  de  Forges  y Ghanliers  se  separa  del  pro- 
grama  en  la  disminución  de  5 milímetros  de  grueso 
del  blindaje  del  puente  acorazado. 

Tanto  lo  referente  al  aumento  de  velocidad,  como 
del  peso  de  la  artillería,  esto  constituye  una  altera- 
ción del  programa  que  no  puede  tenerse  en  cuenta 
al  hacerse  el  estudio  comparativo  de  ambas  proposi- 
ciones. 

Al  examinar  las  actas  de  la  Junta  consultiva,  apa- 
rece, tanto  por  lo  que  arroja  el  luminoso  dictámen 
técnico,  cuanto  por  lo  que  consignan  algunos  de  los 
generales,  entre  ellos  el  de  ingenieros,  que  forman  di- 
cha Junta,  que  siendo  la  proposición  de  Forges  y 
Ghantiers  la  que  más  se  acerca  al  programa,  los  ge- 
nerales Topete  y Yalcárcel  opinaron  que  convendría 
enviar  comisionados  á la  casa  francesa  para  que  in- 
troduzca las  nuevas  reformas  que  dicha  Junta  propo- 
ne, y el  presidente  es  el  que  se  separa  de  este  parecer. 

Que  el  Sr.  Ministro  lógicamente  y de  conformidad 
con  el  verdadero  fondo  del  dictámen  técnico  y defini- 
tivo de  la  Junta,  aceptando  las  modificaciones  pro- 
puestas por  la  misma,  y de  acuerdo  con  el  Consejo  dé 
Ministros,  que  se  proponía  además  utilizar  los  sobran- 
tes de  créditos  del  ejercicio  de  1883-84,  se  resolvió 
por  la  aceptación  de  la  preposición  de  Forges  y Chan- 
tiers,  comisionando  á los  Sres.  Montojo  y Goncas  á 
Marsella  para  proponer  la  aceptación  de  todas  las  mo-  ; 
dificaciones  propuestas  por  la  Junta  consultiva,  con  el  í 
fin  de  formalizar  el  contrato  antes  del  30  de  Junio, 
verificándose  así,  puesto  que  aparece  adquirido  el 
compromiso  con  fecha  28  de  Junio. 


Extracto  del  expediento  formado  para  la  adquisL 
clon  del  torpedero  «EigeL» 

Resulta  del  referido  expediente,  que  á propuesta 
del  jefe  de  la  Sección  de  artillería  del  Ministerio , se 
dispuso  la  adquisición  de  un  torpedero  en  Alemania, 
que  después  de  varios  informes  de  la  Junta  superior 
consultiva.  Sección  de  ingenieros  y artillería,  se  dis- 
puso que  la  adquisición  se  hiciese  en  Alemania  con- 
siderando al  torpedero  no  como  un  buque,  sino  como 
una  máquina  de  lanzar  torpedos. 

Que  acordada  la  adquisición,  se  puso  el  Real  de- 
creto autorizando  al  Ministro  para  adquirir  el  torpe- 
dero que  hoy  se  llama  Rigel^  sin  que  se  hubiese  oido 
ai  Consejo  de  Estado. 

Debe  llamar  la  atención  de  los  Sres.  Diputados 
respecto  á esta  adquisición  hecha  en  tiempo  del  Go- 
bierno fusionista,  pues  ni  hubo  subasta,  ni  se  oyó  al 
Consejo  de  Estado  y se  pagó  el  buque,  no  del  capítulo 
destinado  á nuevas  construcciones,  sino  de  los  crédi- 
tos consignados  para  material  de  torpedos,  como  si 
un  buque  que  vale  150.000  pesetas  pudiera  confun- 
dirse con  el  tubo  ó canon  que  lleva  para  lanzar  los 
torpedos. 

Extracto  de  los  expedientes  para  la  adquisición  de 
los  cruceros  «G-ravina»  y <c  Velasco.» 

Acordada  en  Consejo  de  Ministros  la  adquisición 
de  dos  cruceros,  se  dispuso  que  la  Sección  de  inge- 
nieros formara  un  expediente,  se  fijaran  por  ésta  las 
condiciones  más  importantes  á que  deberían  respon- 
der, y se  pidieran  proposiciones  aséis  casas  construc- 
toras inglesas. 

Que  la  Sección  de  ingenieros  examinó  las  propo- 
siciones, y se  decidió  por  las  que  hacia  la  sociedad 
The  Tharnes  Ivon  Wbr/í,  no  porque  llenase  por  com- 
pleto las  condiciones  del  programa  que  se  había 
puesto,  sino  porque  era  la  que  más  se  aproximaba. 

Aprobada  la  opinión  de  la  Sección  de  ingenieros 
por  la  Junta  superior  consultiva  y por  el  Ministro,  se 
comisionó  al  jefe  de  la  Comisión  en  Lóndres  para  que 
hiciese  el  contrato,  y se  le  agregó  al  jefe  de  la  Sec- 
ción de  ingenieros,  inspector  de  primera,  D.  Pruden- 
dencio  Urcullu, 

Que  posteriormente  hicieron  nueva  oferta  las  ca- 
sas Eider  y Samuda^  y que  en  vista  de  que  la  de  Re- 
nté ó Jhames  Iron  WorJi  era  la  que  más  se  aproxi- 
maba, 

La  Junta  consultiva  opinó  que  la  de  la  casa  Eider 
ofrecía  ventajas  respecto  al  calado,  y que  debía  de- 
cirse á la  casa  Remé  que  si  aceptaba  estas  modifica- 
ciones se  contrataría  con  ella,  y aceptadas  que  fueron 
por  ésta,  se  contrató  con  ella,  sin  otro  requisito  que 
un  Real  decreto  que  autorizó  al  Ministro  de  Marina 
para  que  hiciese  el  contrato,  sin  que  para  ello  se  oyese 
al  Consejo  de  Estado  ni  se  recurriese  á pedir  autori- 
zación á las  Cortes. 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CUETES. 


C0NGBE80  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente , sobre  venta  de  edificios  pertenecientes 
al  ramo  de  Guerra,  en  la  provincia  de  Málaga,  y destinando  los  producios  á la 
construcción  de  un  cuartel  y oficinas  militares  en  aquella  plaza. 


Ah  SEÑALO. 

El  Congreso  ele  los  Diputados*  conformándose  con 
lo  propuesto  por  el  Gobierno  (le  S,  M,}  ha  aprobado  el 
siguiente 

PEOYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Ministro  do  la  Gue- 
rra para  la  venta  en  pública  subasta*  en  la  forma  que 
más  convenga  y sea  más  eficaz  para  obtener  el  fin 
propuesto,  de  los  edificios  siguientes  en  Málaga:  cuar- 
tel de  la  Merced,  de  Levante  y edificaciones  contiguas 
lindantes  con  la  subida  de  la  Coracha;  la  muralla 


baja  de  la  Alcazaba  con  el  edificio  que  sustenta,  y el 
almacén  de  la  provisión  de  agua;  debiéndose  invertir 
su  producto  íntegro  en  la  construcción  de  un  cuartel 
y dependencias  militares  en  la  misma  ciudad,  coc  su- 
jeción á los  planos  que  se  aprueben  por  el  Ministro  de 
la  Guerra. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.a  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  í S 37* 

Palacio  del  Congreso  id  de  Julio  de  iSS4.=C.  El 
Conde  de  Toreno,  Presidente.  =E1  Marqués  de  Coi- 
coerrotea,  Diputado  Secretario.  = Benigno  Quiroga, 
Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  48. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  y remitido  por  el  Senado,  autorizando  á la  eompemía 
del  ferrocarril  de  Duraitgp  á Zumarraga pam  construir  ij  explotar  un  ferro-carril 

económico  de  Durango  á Zumárraga. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propues- 
lo  por  varios  Individuos  de  su  seno,  ha  aprohado  el 
si  guíen  te 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i.°  Se  autoriza,  á la  Compañía  del  ierro* 
carril  de  Durango  á.  Zuniárraga,  domiciliada  en  Bil- 
bao, para  construir,  sin  subvención  directa  del  Esta- 
do, y explotar  un  ferro-carril  económico  que  partien- 
do de  Durango  se  aproxime  lo  más  posible  ¿i  Zaldúa  y 
Ermúa,  y dirigiéndose  por  Eifflq  Malzaga,  Pbiccncia, 
Vfcrgara  y Alto  de  Descarga,  termine  en  Zumárraga: 
Esta  línea  comprenderá  además  un  ramal  de  Mal* 
zaga  á Élgoibar. 

Art.  Se  declara  este  ferro-carril  de  utilidad  pú- 


blica, con  derecho  á la  expropiación  forzosa  y al  apro- 
vechamiento de  los  terrenos  de  dominio  público. 

ArC.  3.°  El  ierro-carril  se  construirá  con  arreglo 
aí  proyecto  presentado  en  el  Ministerio  de  Fomento 
por  el  presidente  de  la  referida  Compañía,  D.  Fran- 
cisco N.  de  Igartua.  quien  ha  depositado  ya  la  fianza 
del  I por  100  del  importe  del  presupuesto,  y con  las 
modificaciones  que  el  Gobierno  crea  oportuno  intro- 
ducir ai  aprobarlo,  y con  arreglo  á las  condiciones 
que  el  mismo  fije,  de  acuerdo  con  la  legislación  ge- 
neral del  ramo. 

Y el  Senado  lo  pasa  ul  Congreso  de  los  Diputados 
acompañando  el  expediente  conforme  á lo  prevenido 
en  eJ  art.  9."  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Senado  16  de  Julio  de  1'884,™E1  Con- 
de de  Puñonrostro,  Presidente^EI  Señor  de  Rubianas, 
Senador  Secretario. =E1  Conde  de  Montaren,  Senador 
Secretario. 


'.  VO.'-V  .j.  t í'ü:í  :í^:i.'  -::i';-..:Vrv"'  ■!  .- 


■ ■ 


« 


m -B 


# 

m 


* . : 


H&  fÉÉgi  £ msffijk:  rfmi  fe® 

r’  • • JB«|5  £$*'  fe  gg  r t ?:  fe 
á?.  M . K:  Í>:  ;■;■  r I 3 


gjffi  ; 


*1  S'k  i : '•'  ÍS  I £ L | f 

gal  ©gaga  ém  0M1  %$?■.  %m-  SbeIIí 


i f.  í f í 

r i í >'  r d I 


& *s  e § 


t4ir,:  'vi.rtj 


- 

|;  % 


fc  ¿wi'  - f 


n,iiJn,?  s 


i't 


¿ U -i 


nw  •$ 


■fet  - ',v«- 


APÉBTDICE  TERCERO  AL  TfÚM.  4S. 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES 


& 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  abobado  y remitido  por  el  Senado,  sobre  concesión  de  prórroga 
á la  compañía  del  ferro-carril  de  Madrid  á Ar ganda. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propues- 
to por  varios  individuos  de  su  seno,  ha  aprobado  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  concede  a la  Compañía  del 
ierro-carril  de  Madrid  á Arganda  una  prórroga  de 


seis  meses  para  la  terminación  de  las  obras  y abrir  á 
la  explotación  la  línea  de  Madrid  al  coto  redondo  de 
Vacia-Madrid,  de  la  que  es  concesionaria, 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados 
acompañando  el  expediente  conforme  á lo  prevenido 
en  el  arfe.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1 S37, 

Palacio  del  Senado  16  de  Julio  de  1 8 S4.=E1  Con- 
de de  Punonrostro,  Presiden te,=Ei  Señor  de  Rubianes, 
Senador  Secretario.  =El  Conde  de  MontarcoT  Senador 
Secretario, 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  48, 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE 


RTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  y remitido  por  el  Senado,  autorizando  á D.  Mariano 
Fuslcr  y Fusler  y á D.  Antonio  Galopa  y Cuxart,  para  construir  y explotar  sin 
subvención  directa  del  Estado,  un  ferro-carril  de  vía  estrecha  que  partiendo  de 

Felanüx  termme  en  Puerto-Colom, . 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Ei  Senado,  Lomando  en  consideración  lo  propues- 
to por  varios  individuos  de  su  seno,  ha  aprobarlo  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  Se  autoriza  á D.  Mariano  Fuster  y 
Fuslor  y á D.  Antonio  Galopa  y Cuxart  para  construir 
y explotar,  sin  subvención  directa  clel  Estado,  un 
Cerro-carril  de  vía  estrecha  que  partiendo,  de  Felanitx 
termine  en  Puerto-Colom, 

Art.  2.°  Esta  automación  lleva  consigo  la  decla- 
me ion  de  utilidad  pública  para  los  efectos  de  la  ex- 
propiación forzosa, 

Art,  3,Q  Las  obras  deberán  empezar  eu  el  plazo  de 
seis  meses,  aprobado  que  sea  el  proyecto  y hecho  el 


depósito  correspondiente,  y quedará  terminada  la 
construcción  á los  dos  años  de  haber  empezado. 

Art,  4,°  El  Ministro  de  Fomento  fijará  en  el  plie- 
go de  condiciones  particulares  do  esta  concesión  las 
tarifas  especiales  de  determinados  servicios  del  Esta- 
do y los  gratuitos,  figurando  entre  éstos  la  conduc- 
ción clel  correo,  que  deberá  prestar  con  arreglo  á 
la  ley. 

Art.  5,°  El  plazo  de  esta*  concesión  será,  de  noven- 
ta y nueve  años. 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados 
acompañando  el  expediente  conforme  á lo  prevenido 
en  el  art,  9,ü  de  la  ley  de  1 9 de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Senado  16  de  Julio  de  1-8.8  4.=E1  Con- 
de de  Punon  ros  tro,  Presiden  te.=El  Señor  de  Rubianes, 
Senador  Secretario,— El  Conde  de  Montaren,  Senador 
Secretario, 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  48. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


Proyecto  de  ley,  aprobado  y remitido  por  el  Senado,  sobre  la  construcción  de  un 
ferro-carril  económico  que  partiendo  de  Ámorevieta  termine  en  Guer  nica- Luno. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propues- 
to por  varios  individuos  de  su  seno,  lia  aprobado  ol 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1*°  Se  autoriza  á D.  Luis  Landeclio  y 
Urries  para  construir,  sin  subvención  directa  del  Es- 
tado, un  ferro-carril  económico  que  partiendo  de  A mo- 
re vieta  termine  en  Guemica-Lunó. 

Art.  t:°  Este  ferro-carril  se  declara  de  utilidad 
pública  y con  derecho  á la  expropiación  forzosa,  así 
como  al  aprovechamiento  y ocupación  de  los  terrenos 
de  dominio  público. 


Art,  3.*  Se  construirá  con  arreglo  al  proyecto  que 
se  apruebe  por  el  Ministerio  de  Fomento,  según  los 
estudios  que  el  interesado  ha  presentado  en  dicho  cen- 
tro, y que  han  sido  acompañados  de  la  fianza  del  1 por 
100  del  importe  del  presupuesto. 

Art.  4 A Esta  concesión  se  entiende  por  noventa  y 
nueve  años  y con  arreglo  á la  legislación  vigente. 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  ios  Diputados 
acompañando  el  expediente  conforme  a.  lo  prevenido 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Senado  íf>  de  Julio  de  ÍSS4.=E1  Con- 
de de  Puñonrostro,  Presidente.=El  Señor  de  Ruhianes, 
Senador  Secretario.=El  Conde  de  Montarco,  Senador 
Secretario, 
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APENDICE  SEXTO  AL  NÚMC.  48. 


MAMO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CDBTES 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  de  la  Comisión,  nuevamente  redactado,  referente  á la  proposición  de 
le  y autorizando  á la  Diputación  provincial  de  Valencia  para  ampliar  hasta 
7.500.000  pesetas  el  empréstito  para  carreteras. 


AL  CONGRESO. 

Los  Diputados  que  suscriben,  individuos  de  la 
Comisión  nombrada  para  dar  dictárnen  sobre  la  pro- 
posición de  ley  autorizando  á la  Diputación  provin- 
cial de  Valencia  para  ampliar  hasta;  7,500.000  pese- 
tas el  empréstito  que  le  fué  concedido  por  la  ley  de 
30  de  Julio  de  1877,  tomando  en  cuenta  los  derechos 
y arbitrios  concedidos  á la  provincia  de  Valencia  para 
obras  publicas  por  las  leyes  de  18  de  Junio  de  1856 
y 27  de  Julio  de  1871,  y los  intereses  creados  al  am- 
paro do  tales  disposiciones,  por  lo  que  afecta  al  im- 
puesto de  5 céntimos  á que  se  refiere  el  párrafo  2.° 
del  art.  4.°?  tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  1>°  Se  autoriza  á la  Diputación  provin- 
cial de  Valencia  para  ampliar  hasta  7,500.000  pese- 
tas el  empréstito  que  le  fué  concedido  por  la  ley  de 
30  de  Julio  de  1877  con  destino  á la  construcción  de 
carreteras, 

Art.  2.*  De  dicha  suma  de  7,500,000  pesetas  se 
invertirá  la  que  sea  necesaria  en  recoger  las  obliga- 
ciones que  existan  actualmente  en  circulación,  de  las 
Creadas  en  virtud  de  la  ley  de  30  dé  Julio  de  1877, 
y el  sobrante  se  aplicará  á la  construcción  de  las  car- 
reteras que  se  ejecuten  por  cuenta  de  aquella  Diputa- 
ción, sin  que  por  ningún  motivo  pueda  invertirse  en 
otros  objetos. 

Art.  3,°  El  total  importe  de  este  empréstito  estará 
representado  por  1 5,000  obligaciones  al  portador  de  á 
500  pesetas  cada  una,  que  ganarán  el  interés  del  6 
por  i 00  anual  y serán  amortizadas  en  diez  y seis  años. 


Art.  4.°  Se  destinan  para  el  pago  de  intereses  y á 
la  amortización  del  empréstito , y quedarán  afectos 
como  garantía  especial  al  cumplimiento  de  estos 
compromisos,  los  recursos  siguientes: 

L°  El  producto  de  los  portazgos  establecidos  y 
que  en  adelante  se  establezcan  en  las  carreteras  sos- 
tenidas por  la  Diputación  provincial. 

2. °  Un  impuesto  de  5 céntimos  de  peseta  por  cada 
100  kilógramos  de  mercancías  que  se  deduce  del  ar- 
bitrio de  17  mes,  en  quintal  de  carga  y descarga  con- 
cedido á las  obras  del  puerto  del  Grao  por  las  leyes 
de  18  de  Junio  de  1856  y 27  de  Julio  de  1871. 

Este  impuesto  subsistirá  durante  los  diez  y seis 
años  señalados  para  la  amortización  del  empréstito, 
y dejará  de  recaudarse  cuando  haya  trascurrido  este 
plazo,  sin  perjuicio  de  la  revisión  que  con  arreglo  á 
lo  preceptuado  en  el  art.  8.°  de  la  ley  de  14  de  Julio 
de  1883,  puede  hacerse  por  el  Gobierno. 

3. ' * La  cantidad  que  necesariamente  habrá  de  con- 
signarse en  el  presupuesto  provincial  para  completar 
el  importe  de  dichas  obligaciones,  en  cuanto  exceda 
del  producto  de  los  arbitrios  señalados  en  los  dos  nú- 
meros anteriores. 

Esta  cantidad  se  cubrirá  con  un  reparto  entre  los 
Ayuntamientos  de  la  provincia  de  Valencia  en  pro- 
porción á ios  cupos  del  Tesoro  por  las  contribuciones 
directas  é impuestos  de  consumos,  ó por  los  medios 
que  en  sustitución  de  éste  concedan  las  leyes. 

Art.  5.°  La  emisión  del  empréstito  se  hará  al  pre- 
cio que  la  Diputación  determine,  sin  que  en  ningún 
caso  pueda  bajar  del  90  por  i 00  del  valor  nominal,  6 
sea  450  pesetas  efectivas  por  cada  Obligación, 

Art.  6.°  La  primera  emisión  del  empréstito  se  des- 
tinará á recoger  las  obligaciones  que  existan  en  circu- 
lación, de  las  emitidas  en  virtud  de  la  ley  de  30  de 


2 


16  DE  JULIO  DE  1884. 


Julio  de  1877.  Al  efecto  la  Diputación  invitará  á los 
tenedores  de  estos  títulos  a canjearlos  por  los  del 
nuevo  empréstito,  dando  los  primeros  por  todo  su  va- 
lor nominal  y aceptando  los  segundos  al  tipo  que  la 
Diputación,  señale,  con  tal  que  no  baje  del  90  por  100, 
A los  tenedores  de  obligaciones  antiguas  que  no  ad- 
mitan esta  conversión  se  les  abonará  el  importe  de 
sus  créditos  en  metálico,  emitiendo  la  Diputación  las 
obligaciones  que  basten  á cubrirlos,  por  medio  de  su- 
basta ó de  sñsc ric Ion  pública. 

Art.  7/  Los  contratistas  de  carreteras  que  hayan 
adquirido  el  derecho  de  percibir  el  valor  de  las  obras 
en  obligaciones  de  las  creadas  por  la  ley  de  30  de 
Julio  de  1877,  podrán  optar  entre  recibir  en  pago  tí- 
tulos de  la  nueva  emisión  al  tipo  que  la  Diputación 
señale,  en  vísta  cíe  la  cotización  corriente,  siempre 
que  no  sea  inferior  al  90  por  100,  ó cobrar  sus  crédi- 
tos en  metálico. 

Art.  8,°  Las  emisiones  sucesivas  se  harán  á me- 
dida que  lo  exija  el  progreso  de  las  obras,  por  cual- 
quiera de  los  medios  siguientes: 

Por  subasta. 

Por  suscricion  pública. 

Estipulando  en  los  pliegos  de  condiciones  para  las 
contratas  de  obras  el  pago  de  éstas  en  obligaciones, 
al  tipo  que  la  Diputación  determine,  dentro  del  lími- 
te que  señala  el  art.  5.° 

Art.  9.°  El  interés  anual  de  6 por  100  se  abonará 
por  semestres  vencidos,  Al. efecto  llevará  cada  obli- 
gación los  cupones  necesarios. 

Art.  10.  La  amortización  del  empréstito  comen- 
zará en  el  año  inmediato  á la  primera  emisión  y se 
completará  en  diez  y seis  anos,  amortizando  en  el 


primero  de  ellos  el  21/*  por  100  del  total  del  emprés- 
tito, y aumentando  este  tipo  á razón  de  Vs  por  100  ai 
año  hasta  llegar  al  10  por  100  del  total  de  la  emisión 
en  el  ultimo  año. 

La  Diputación  podrá  anticipar  la  amortización,  ó 
aumentar  la  cuantía  de  los  plazos  en  que  se  divide, 
cuando  sus  fondos  lo  permitan. 

Se  celebrarán  sorteos  semestrales  para  la  amorti- 
zación, quince  días  antes  del  vencimiento  de  cada  se- 
mestre, entrando  en  suerte  las  obligaciones  que  estén 
en  circulación  ¿la  fecha  de  los  respectivos  sorteos. 

Art.  11.  En  el  primer  día  hábil  de  cada  semestre 
se  abrirá  el  pago  de  los  intereses  devengados  en  el 
anterior  y de  las  obligaciones  que  hayan  resultado 
amortizadas  en  el  último  sorteo, 

Art.  12.  Las  obligaciones  dé  éste  empréstito  se- 
rán admisibles  á la  par  en  toda  clase  de  fianzas  y de- 
pósitos de  empleados,  obras  y servicios  á cargo  de  la 
Diputación  provincial  de  Valencia,  y se  considerarán 
como  valores  públicos  para  los  efectos  de  su  cotiza- 
ción oficial  en  la  Bolsa, 

Art.  13.  Dos  representantes,  elegidos  por  los  te- 
nedores del  empréstito,  tendrán  derecho  á vigilar  to- 
das las  operaciones  del  mismo,  inspeccionando  los  li- 
bros y documentos  de  contabilidad,  asistiendo  á las 
subastas  para  la  emisión  de  obligaciones  y á los  sor- 
teos para  sü  amortización.  Además  la  Diputación  pu- 
blicará resúmenes  semestrales  de  todas  las  opera- 
ciones. 

Palacio  del  Congreso  15  dé  Julio  de  18S4.=Ciri- 
lo  Amorós,  presiden  Le.=Manuel  Reig.=Manuel  Dan- 
vila=Rafael  Atard.=  El  Vizconde  de  la  Torre  de 
Luzon. 


NÚMERO  49. 


132.7 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  CONDE  DE  TORENO. 


SESION  DEL  JUEVES  -17  DE  JULIO  DE  1884. 

SUMARIO,  Abrese  á las  nueve  de  la  mañana-— Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anteriar,=Se  lee*  y 
queda  sobre  la  mesa,  el  dictamen  de  la  Comisión  de  actas  acerca  de  la  elección  del  distrito  de  Vega- 
Raja  (Puerto-Rico). -—Pasan  á la  Comisión  de  incompatibilidades  dos  comunicaciones  de  los  Sre3.  Villa- 
nueva  y Allende  Salazar  (D.  Angel)t=QaEEx  del  ha:  lectura  de  la  sentencia  del  Tribunal  de  Actas  gra- 
ves declarando  válida  la  elección  del  distrito  de  Motilla  del  Palanear  y admisión  del  Sr,  Gosalvez,= 
Acto  continuo  queda  admitido  y proclamado  Diputado  dicho  Sr,  Go s a lvez.= Discusión  del  dictamen 
ampliando  el  plazo  para  la  construcción  del  ferro-carril  de  Aguilas  á Uorca  y Sierra-Almagrera.— 8e 
lee  y aprueba  sin  debate,  y pasa  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo.= Continúa  la  discusión  pen- 
diente facultando  al  Gobierno  para  adoptar  disposiciones  d©  carácter  económico  y mercantil  en  las  islas 
de  Cuba  y Puerto-Rico  y en  la  Península,— Rectificaciones  de  los  Sres,  Portuondo,  Galbeton  y Laigle- 
sia.— Discurso  del  Sr.  Labra,  tercero  en  contra,=Del  Sr,  Santos  Gusman,  como  de  la  Comisión,  tercero 
en  pró.=Se  suspende  la  discusión  y la  sesión  hasta  las  dos  de  la  tarde,  quedando  en  el  uso  de  la  palabra 
el  Sr,  Santos  Guzman.— Eran  las  doce.— Continúa  á las  dos  en  punto.=Jura  y toma  asiento  ©1  Sr,  Gosal- 
vez,=El  Sr.  López  Puigeerver  pide  que  conste  que,  contra  su  deseo,  no  se  ha  llegado  á discutir  la  gestión 
financiera  del  actual  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  por  no  haber  señalado  dia  para  discutir  la  interpelación 
al  efecto  anunciada, =Se  acuerda  comunicar  al  Sr.  Ministro  lo  expuesto  por  el  Sr,  P ui  ge  ervei\= También 
se  acuerda  poner  en  conocimiento  del  Sr*  Ministro  de  Fomento  el  ruego  del  Sr,  Lorite  para  que  obligue 
á la  Compañía  de  los  ferro-carriles  de  Madrid  á Zaragoza  á desecar  la  laguna  que  se  formó  en  Santa  Li- 
brada, termino  de  3igüenza.=Pasan  ai  Tribunal  de  Actas  graves  nuevos  documentos  relativos  á la  elec- 
ción del  distrito  de  Arzúa,=DÍseusion  del  dictamen  de  Comisión  autorizando  á la  Diputación  provincial 
de  Valencia  para  contratar  un  empréstito  con  destino  á carretera3,=Leido  el  dictamen,  se  aprueba  sin 
debate  y pasa  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. —Continúa  la  disensión  pendiente  facultando  al 
Gobierno  para  adoptar  disposiciones  de  carácter  económico  y mercantil  en  las  islas  de  Cuba  y Puerto- 
Rico  y en  la  Península,— Discurso  del  Sr.  Santos  Guzman,  de  la  Comisión.  =Dal  Sr.  Ministro  de  Ultra - 
mar,==Se  prorroga  la  sesion.=Reetificaeiones  de  los  Sres.  Labra,  Ministro  de  Ultramar,  Portuondo, 
Vilianueva,  segunda  vez  del  Ministro  de  Ultramar,  Santos  Guzman,  Labra  y Porta ondo,= Alusiones 
personales  de  los  Sres.  Muro,  Peres  Sanmilian,  Armiñan  y Reina,  con  rectificaciones  de  los  mismos,— 
Se  declara  el  punto  suficientemente  discutido,  y se  aprueba  el  art.  L°=Igualmente  ©1  2.*—  Se  les  el  3.ü 
y dos  enmiendas  del  Sr.  Villanueva,  que  renuncia  á apoyarlas,  y no  son  tomadas  en  consideración, 
como  tampoco  un  artículo  adicional  propuesto  por  el  mismo  Sr,  ViUanueva.=Pasan  á la  Comisión  de 
incompatibilidades  dos  comunicaciones  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  una  relativa  al  caso  del  Sr.  D.  Do- 
mingo Herrero,  y otra  al  del  Sr.  Angosto,  nombrado  catedrático  de  Castellón,  declarándole  exceden- 
te, —Pasa  asimismo  otra  del  indicado  Sr,  Ministro  declarando  también  en  situación  de  excedente  al 
catedrático  del  Instituto  de  Vailadolid  D.  José  Muro,=Se  declaran  conformes  con  lo  acordado,  y aprue- 
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ban  definitivamente,  los  proyectos  de  ley  autorizando  á la  Diputación  provincial  de  Valencia  para  am- 
pliar hasta  7.500,000  pesetas  el  empréstito  destinado  á carreteras;  ampliando  el  plazo  para  la  construc- 
ción del  ferro-carril  de  Aguilas  á Lorca  y Sierra-Almagrera,  y el  proyecto  de  ley  de  autorizaciones  al 
Gobierno  para  adoptar  disposiciones  que  afectan  á varios  servicios  de  las  islas  de  Cuba  y Puerto- Rico 
y de  la  Península. —Orden  del  dia  para  mañana;  los  asuntos  pendientes,  y el  dictamen  del  acta  de  Vega- 
Eaja  que  se  ha  leído,  =Se  levanta  la  sesión,  adv irtiendo  que  desde  mañana  volverá  á empezarse  á las 
dos  por  haberse  terminado  el  proyecto  sobre  autorizaciones.=Eran  las  nueve  menos  cuarto* 


Se  abrió  á las  nueve  de  la  mañana!  y leída  el  Acta 
de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dic- 
támen; 

<cLa  Comisión  de  acias  lia  examinado  la  del  dis- 
trito de  Vega- Baja,  provincia  de  Puerto-Rico,  por  la 
cual  aparece  electo  y proclamado  Diputado  á Córtes 
el  Sr*  D.  Francisco  de  Paula  Acuña;  y aun  cuando 
contiene  alguna  protesta,  no  cree  que  ésta  aféela  ¿ la 
validez  de  la  elección. 

Pero  con  respecto  á la  capacidad  legal  del  candi- 
dato proclamado,  resulta  de  reclamación  presentada 
al  Congreso  por  D.  Diego  Suarez,  candidato  que  lia 
obtenido  votos  en  dicho  distrito,  y de  documentos 
presentados  en  el  expediente,  que  dicho  Sr.  Acuña, 
como  magistrado  suplente  de  la  Audiencia  de  Puerto- 
Rico,  nombrado  al  efecto  de  Real  órden,  ha  ejercido 
el  cargo  de  vocal  en  el  Consejo  de  administración  de 
aquella  isla  desde  el  4 de  Abril  de  1882  hasta  el  ó de 
Octubre  de  1883. 

En  su  vista,  la  Comisión,  teniendo  en  cuenta  que 
el  Consejo  de  administración  de  la  isla  ejerce,  por 
Real  decreto  de  19  de  Marzo  de  1875,  la  jurisdicción 
contencioso-admimstrativa  en  toda  ella;  con  arreglo 
á lo  prescrito  en  los  casos  i.°  y 2**  del  art.  9**  y en 
el  art.  10  de  la  ley  electoral  de  28  de  Diciembre  de 
1878,  tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso: 

1. °  Que  se  sírva  aprobar  el  acta  del  distrito  de 
Yega-Baja,  provincia  de  Puerto-Rico, 

2. ”  Que  se  sirva  declarar  la  incapacidad  legal  en 
que  se  encuentra  el  Diputado  electo  por  dicho  distri- 
to, D.  Francisco  de  Paula  Acuña,  y que  se  comunique 
la  vacante  al  Gobierno  de  S.  M* 

Palacio  del  Congreso  15  de  Julio  de  í 884. ^Lo- 
renzo Dominguez.=Luis  Felipe  Aguilera*=Antonio 
Camacho  del  Rivcro.=Félix  González  Carballeda*= 
Celedonio  de  Miguel  y Gomez,=Anlomo  Maura.= 
Ricardo  Morenas. ^Francisco  Fernandez  Henestro- 
sa.=Juan  MontilIa.= Justo  Martín  Lunas. » 


Se  mandó  pasar  '£  la  Comisión  de  incompatibili- 
dades una  comunicación  del  Sr.  YUlanueva  partici- 
pando que  con  fecha  23  de  Junio  último  habia  soli- 
citado del  Ministerio  de  Ultramar  la  nueva  declara- 
ción de  excedente  pn  el  cargo  de  catedrático  nume- 
rario dé  la  Habana,  por  optar  por  el  de  Diputado  á 
Córtes. 


Igualmente  se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  in- 
compatibilidades otra  comunicación  del  Sr.  Allende 
Salazar  (D,  Angel)  participando  que  habiendo  jurado 
el  cargo  de  Diputado  en  1881,  había  solicitado  en  Oc- 
tubre del  mismo  año,  del  Ministerio  dé  Fomento,  la 
excedencia  del  cargo  de  ayudante  de  la  sección  de 
archivos  del  cuerpo  de  archiveros,  bibliotecarios  y an- 


ticuarios; que  fué  dado  de  baja  en  las  nóminas  de  di- 
cho cuerpo,  y le  fué  admitida  la  renuncia  que  hizo  del 
cargo  de  catedrático  de  la  Escuela  superior  de  Diplo- 
mática; que  al  ser  reelegido  Diputado  en  las  últimas 
elecciones,  volvió  á solicitar  de  dicho  centro  ministe- 
rial el  que  continuara  como  excedente,  no  habiendo 
recibido  resolución  á su  demanda,  insistiendo  en  op- 
tar por  el  de  Diputado* 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Lee  toa  de  la  sentencia  del 
Tribunal  de  Actas  graves.» 

Leída  la  relativa  al  núm.  2 , perteneciente  al  acta 
del  distrito  de  la  Motilla  del  Palancar,  provincia  de 
Cuenca,  en  la  que  el  Tribunal  declaraba  la  validez  de 
la  elección  en  lo  referente  al  candidato  elegido  Don 
Modesto  Gosalvez  Barceió,  que  acreditaba  su  aptitud 
legal  ( Véase  la  sentencia  en  el  Apéndice  primero  al 
Diario  núm.  49 , que  es  el  de  es  ¿a  sesión) , dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sailent):  ¿Se  ad- 
mite como  Diputado  al  Sr.  D,  Modesto  Gosalvez  B ár- 
celo, que  según  esta  sentencia  resulta  legalmente 
elegido  y acredita  su  aptitud  legal?» 

El  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  el  señor 
D.  Modesto  Gosalvez  Barceió* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dic támen  de 
la  Comisión  relativo  á la  proposición  de  ley  amplían 
do  el  plazo  para  la  construcción  del  ferro-carril  de 
Aguilas  á Lorca  y Sierra- Almagrera.» 

Leido  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  segundo 
al  Diario  núm.  47 , sesión  del  15  del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  qoe  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aprebado 
en  esta  forma: 

«Artículo  único.  Se  amplía  en  dos  anos  el  plazo 
fijado  en  el  pliego  de  condiciones  particulares  aproba- 
do por  Real  órden  de  6 de  Febrero  de  1882,  al  hacer 
á la  Compañía  del  puerto  de  Aguilas  la  concesión  de 
un  ferro-carril  de  vía  estrecha  que  partiendo  de  Agui- 
las se  bifurque  en  Puerto  de  Grima  con  dos  ramales, 
uno  á Sierra- Almagrera  y otro  á Lorca,  autorizándose 
al  Gobierno  para  aprobar  cualquiera  rectificación  del 
trazado  aprobado,  aunque  altere  los  puntos  interme- 
dios entre  Lorca  y Aguilas  taxativamente  fijados  en 
la  ley  de  2 de  Abril  de  1880,  siempre  que  la  Compa- 
ñía se  comprometa  á convertir  en  línea  de  vía  ordi- 
naria el  ferro-carril  de  que  se  trata.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sailent):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  sobre  el 
proyecto  de  ley  facultando  al  Gobierno  para  adoptar 
disposiciones  de  carácter  económico  y mercantil  en 
las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico  y en  la  Península. 

[Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm.  43,  se- 
sión del  10  del  actual;  Diario  núm,  44.  sesión  del  tí; 
Diario  núm.  45 , sesión  del  Í2;  Diario  núm . 46 , sesión 
del  i 4;  Diario  núm.  47,  sesión  del  f 5,  y Diario  núm.  48, 
sesión  del  Í6.} 

El  Sr,  Portuondo  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Como  temo  no  poder  esfor- 
zar boy  mucho  la  voz,  voy  á hablar  desde  aquí  f Ocupa 
el  segundo  banco),  y me  perdonarán  los  Sres.  Diputa- 
dos, sí  doy  á mis  palabras  un  tono  que  en  realidad  no 
soa  propio  de  discurso,  sino  más  bien  de  una  conver- 
sación atenta* 

Al  contestarme  el  Sr;  Laíglesia,  á quien  desde  lue- 
go doy  las  más  expresivas  gracias  por  el  benévolo 
juicio  que  le  mereció  mi  discurso,  pa réceme  que  ha 
seguido,  bien  contra  sus  aptitudes,  que  son  notables, 
y contra  su  voluntad,  forzado  por  la  posición  que  ocu- 
pa, aquel  antiguo  recurso,  dialéctico,  en  virtud  del 
cual  se  supone  dicho  por  el  contrario  lo  que  en  rea- 
lidad no  ha  dicho.  Así,  el  Sr.  Laíglesia  supuso  que  lo 
que  yo  había  defendido  era  un  sistema  radicalísimo, 
que  consistía  en  hacer  tabla  rasa  de  las  aduanas,  de 
los  aranceles  y de  todo  ingreso  por  derechos  de  im- 
portación. No;  yo  no  he  sostenido  esas  ideas,  ni  aun 
en  la  esfera  de  los  principios;  al  contrario,  las  comba- 
tí. Dije,  recordará  esto  bien  el  Sr.  Laíglesia,  que  la 
escuela  librecambista  española,  que  ya  no  era  aque- 
lla misma  que  se  inició  en  la  Bolsa  de  Madrid  por  los 
años  1837  y 58,  se  acomodaba  á la  realidad,  aceptán- 
dola como  punto  de  partida  de  sus  soluciones  de  hoy, 
y que  esas  mismas  aguas  seguía  yo  como  uno  de  tan- 
tos miembros  de  dicha  escuela.  Dije,  y lo  recordará 
también  él  Sr.  Laíglesia,  que  no  pensamos  en  la  aplica- 
ción rigorosa  de  nuestra  doctrina  pura,  y que  quere- 
mos hacerla  compatible  con  la  realidad  que  se  nos 
impone  y con  el  medio  en  que  vivimos,  por  lo  cual  no 
pretendemos  traer  soluciones  violentas  capaces  de  per- 
turbar la  armonía  de  ios  intereses  generales  del  país 
por  un  lado,  y por  otro  de  quebrantar  los  elementos 
con  que  el  Estado  cuenta  para  subvenir  á sus  cargas 
y á sus  obligaciones;  y que,  en  fin,  esta  escuela  libre- 
cambista española,  inspirada  en  esos  sanos  preceptos 
de  política  real  y efectivamente  provechosa,  me  tra- 
zaba el  camino  de  su  aplicación  á la  isla  de  Cuba. 

La  reforma  arancelaria  que  pido,  decía  yo,  sostie- 
ne la  existencia  de  un  arancel,  sostiene  la  existencia 
de  las  aduanas,  sostiene  la  existencia  de  los  dere- 
chos fiscales  para  todos  los  artículos  que  no  sean  ne- 
cesarios para  la  industria  y para  la  agricultura,  co- 
mo maquinaria,  etc.,  ni  tampoco  indispensables  para 
la  aumentación  y la  vida  de  los  trabajadores  y del 
pueblo.  Y en  cuanto  á estos  artículos,  por  su  espe- 
cialidad, en  todo  tiempo,  dado  el  modo  de  ser  de  la 
riqueza  cubana,  y mucho  más  en  la' actualidad,  vo 
dije  que  el  punto  de  partida  de  la  reforma  arance- 
laria debería  ser  la  determinación  de  un  tipo  de  de- 
recho de  balanza,  que  como  apreciación  prévia,  y sin 
darle  la  importancia  de  un  dato  preciso  y determina- 
do, indiqué  podía  ser  de  2 por  100.  El  Sr.  Laíglesia, 
que  habiendo  discutido  conmigo  muchas  veces,  ó más 
feíen  conversado , me  ha  hecho  ver  que  tiene  conoci- 
mientos vastos  en  estas  materias  y que  las  ha  estu- 
diado, sabe  que  ese  derecho  puede  muy  bien  variar 


entre  ciertos  limites,  sin  que  la  fijación  de  un  número 
determinado,  ni  aun  en  ciertos  y determinados  casos, 
el  señalamiento  de  nn  máximum  le  quite  su  carácter. 
Pero  en  fin , el  razonamiento  mío  era  el  siguiente:  no 
suprimimos  por  completo  el  derecho  arancelario,  por 
que  esa  seria  una  solución  funesta.  Con  permiso  del 
Sr.  Presidente,  extenderé  un  poco  la  explicación  del 
concepto,  porque  me  parece  necesario.  Solución  fu- 
nesta, tan  funesta  ó más  funesta  seria  la  anulación 
completa  y absoluta  del  derecho  arancelario  para  esos 
mismos  artículos  á que  me  refiero,  que  la  de  sn  fija- 
ción ó conservación  en  un  tipo  alto  como  los  que  hoy 
rigen.  Con  muy  pocas  palabras  mías,  el  Sr.  Laíglesia 
va  á comprender  la  verdad  de  mi  afirmación;  porque  si 
bien  la  fijación  en  un  tipo  alto  traería  la- subsistencia 
del  gravísimo  mal  por  que  hoy  está  pasando  Cuba,  y 
sostendría  una  de  ías  causas  generadoras  del  estado 
de  ruina  en  que  el  país  se  encuentra;  si  bien  esto  es 
claro  é indubitable,  no  lo  es  menos  que  la  anulación 
completa  del  derecho  nos  privaría , no  de  mi  ingreso, 
sino  del  ingreso  acrecentado  en  todo  lo  que  nosotros 
creemos  se  acre  cent  aria  por  virtud  de  la  misma  re- 
forma y del  aumento  de  consumo  en  Cuba  de  artículos 
de  esa  naturaleza ; aumento  demostrado  por  mí  en  el 
día  de  ayer  con  solo  comparar  los  precios  que  los  ci- 
tados artículos  tienen  en  el  mercado  americano  y en 
el  mercado  consumidor  de  la  isla.  Creo  que  queda  ex- 
plicado y puesto  en  su  lugar  mi  razonamiento , y el 
Sr.  Laíglesia  habrá  de  convenir  conmigo  en  que  esa 
fué  la  idea  que  expuse  sobre  la  reforma  arancelaria. 
Yo  no  fui  ni  voy  por  esos  derroteros  del  idealismo 
que  puede  convertirse  en  peligrosa  y ruinosa  utopia, 
sino  que  marché  y marcho  por  el  sendero  práctico, 
por  el  cual  queremos  alcanzar  el  triunfó  de  nuestros 
ideales  sin  perder  de  vísta  la  realidad,  Y con  esto  dejo 
explicada  esta  parte  y rectificado  este  punto. 

Vamos  á otro  punto.  Decia  el  Sr.  Laíglesia:  «el  se- 
ñor Portuondo  contendió  conmigo  precisamente  en 
esta  Cámara  al  pronunciar  su  primer  discurso,  que 
fué  quizá  el  primer  discurso  de  la  diputación  cubana 
sobre  materias  económicas,  y aquellos  mismos  erro 
res  que  por  exagerar  sus  ideales  entonces  sostuvo  el 
Sr.  Portuondo,  esos  mismos  acaba  de  sustentar  en  el 
día  de  hoy.» 

Hay  un  hecho  práctico  que  va  á persuadir  á su 
señoría  de  que  ayer  se  equivocó  al  calificar  de  erro- 
res las  afirmaciones  de  mí  discurso.  jCómo  errores! 
Pues  este  proyecto  de  autorizaciones,  ¿no  decia  su  se- 
ñoría mismo  que  venia  á confirmar  con  su  espíritu  y 
tendencia  que  las  ideas  por  mi  sustentadas  y defendi- 
das aquí  iban  ya  llegando  á la  realidad?  ¿No  dijo  su 
señoría  que  iban  á traducirse  en  hexhos?  Pues  qué,  si 
vo  antes  y ahora  sostuve  y sostengo  doctrinas  como 
bases  de  reformas,  defendí  y defiendo  soluciones  que 
hace  tres  ó cuatro  años  parecieron  á mis  adversarios, 
y.  entre  ellos  á S.  S.,  irrealizables,  ¿no  debo  de  estar 
sumamente  satisfecho  al  ver  que  muchas  de  aque- 
llas reformas  que  parecieron  entonces  sueños  y deli- 
rios, vienen  ahora  á aparecer  en  el  campo  de  la  rea- 
lidad como  aplicables,  como  necesarias,  presentadas 
por  aquellos  mismos  que  antes  las  rechazaron  como 
exageraciones  peligrosas,  cuando  yo  aquí  las  defendí 
á nombre  de  mi  partido?  ¿Cabe  confirmación  más  ple- 
na, más  completa  de  que  no  eran  errores,  sino  que 
pudiendo  parecer  á S.  S.  y á algunos  que  le  acompa- 
ñaban entonces  soluciones  violentas,  ahora  vienen  al 
debate  en  forma  de  necesidades  inexcusables  y aun  de 
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medidas  salvadoras,  patrocinadas  por  S.  S.  mismo  y 
por  los  que  las  racimaron  hasta  hace  poco  tiempo  con 
su  palabra,  con  su  voto  y con  su  apoyo  á los  presu- 
puestos? 

La  deuda.  Sucede  con  la  deuda,  con  las  opiniones 
que  acerca  ele  la  deuda  de  Cuba  yo  defendí,  algo  aná- 
logo á lo  que  acabo  de  decir  respecto  de  los  demás 
principios  del  partido  liberal  autonomista  cubano. 
Sostuve  que  la  consolidación  de  la  deuda  era  necesa- 
ria y que  toda  amortización  debia  aplazarse  para  dias 
mejores,  para  dias  en  que  fuera  posible  y equitativo 
realizarla;  porque  es  un  principio  económico  y finan- 
ciero indudable  y hasta  de  sentido  común,  que  no  se 
debe  amortizar  mientras  no  haya  sobrantes  en  los 
presupuestos.  Mientras  no  baya  recursos  positivos  y 
evidentes,  mientras  no  baya  no  desnivel  entre  los  in- 
gresos posibles  y los  gastos  indispensables  á favor  de 
los  ingresos,  el  país  no  puede  ni  debe  pagar  amorti- 
zaciones, no  debe  pagar  capital,  debe  pagar  solo  los 
intereses.  Cuando  hay  desequilibrio  á favor  de  los 
gastos  en  vez  de  haberlo  á favor  de  los  ingresos,  todo 
el  mundo  tiene  que  someterse  á la  ley  imperiosa  de 
la  necesidad.  Por  eso  decía  yo:  dejad  consignado  en- 
horabuena el  principio  de  la  amortización  facultati- 
va ó potestativa;  ya  vendrá  dia  en  que  se  comience  á 
realizarla,  y vendrá  pronto,  porque  la  virtud  produc- 
tiva de  aquel  fértil  suelo  es  tal,  que  en  poco  tiempo 
se  repondrá  el  país  y producirá  lo  bastante  para  pagar 
las  deudas  y atender  á todas  sus  verdaderas  necesi- 
dades. Esto  decía  yo,  y vamos  á ver  hasta  qué  punto 
van  esas  ideas  nuestras  ganando  terreno,  i Yaya  si 
lo  vamos  ganando!  ¡v  á paso  de  carga!  ¿Qué  es  lo  que 
hoy  proponen  quienes  antes  me  contradecían?  ¿Qué  es 
lo  que  entraña  respecto  de  la  deuda  este  proyecto 
de  autorizaciones? Pedís  todos  sencillamente,  creeis  in- 
dispensable modificar,  alterar  las  condiciones  enton- 
ces por  vosotros  mismos  defendidas  y establecidas, 
que  hoy  constituyen  una  carga  insoportable  á cau- 
sa de  la  amortización;  es  decir,  que  las  aspiraciones 
hoy  del  partido  conservador  de  Cuba  y la  aspiración 
que  parece  estar  envuelta  en  ese  proyecto  de  autori- 
zaciones, es  la  de  disminuir,  retardar,  aplazando  y pro- 
rrogando los  términos  de  esa  amortización  absurda  é 
imposible.  Si  esto  no  es  caminar  derechamente  en  el 
sentido  de  las  soluciones  que  yo  había  propuesto,  no 
sé  lo  que  será. 

Yo  expuse  con  el  criterio  de  mi  partido  lo  que 
consideré  necesario  y posible  de  realizar  en  aquellos 
momentos,  y la  mayoría  de  la  Cámara,  de  opiniones 
radicalmente  opuestas  á las  mías  en  esta  materia,  cre- 
yendo que  en  ellas  había  grande  exageración,  adoptó 
otro  procedimiento;  y ved  ahora.  Síes.  Diputados,  una 
de  las  conquistas  de  la  política  práctica:  nosotros  va- 
mos alcanzando  nuestros  fines;  hoy  se  quiere  por 
nuestros  adversarios  de  antes  prorrogar  y dilatar  los 
términos  de  la  amortización;  y si  aquel  país  no  puede 
vigorizar  pronto,  como  no  podrá  con  vuestros  estre- 
chos procedimientos,  su  producción,  ni  reponerse  en 
hreve  tiempo,  no  dudéis  que  dentro  de  dos  ó tres 
anos,  acaso  antes,  vendrán  otro  proyecto  y otra  dis- 
cusión á demostrarnos  que  todavía  esas  prórrogas  de 
amortización  son  insuficientes,  que  debemos  alargar 
los  plazos;  y al  fin  se  llegará  á acordar  que  la  amor- 
tización única  posible  es  la  facultativa  y potestativa 
por  parte  del  Estado,  la  que  se  atempere  á las  condi- 
ciones de  la  producción  y que  se  vaya  efectuando  á 
medida  que  el  país  vaya  reponiéndose  de  sus  que- 


brantos. Y eso  lo  defenderéis  y lo  reclamareis  vosotros, 
no  lo  dudéis.  Así  será  nuestro  triunfo  más  completo. 
Con  esta  rectificación  dejo  contestado  lo  relativo  á la 
deuda  americana,  porque  no  he  hecho  otra  cosa  que 
detallar  los  procedimientos  que  los  Estados-Unidos 
siguieron  con  los  five-twenty  á la  conclusión  de  la 
guerra. 

Hay  dos  puntos  de  grande  importancia  que  el  se- 
ñor Laiglesia  ha  tocado,  atribuyéndome  conceptos  di- 
ferentes de  los  que  habla  yo  expuesto.  Impórtame  esta 
rectificación  mucho,  y también  á la  isla  de  Cuba.  De- 
cía el  $r.  Laiglesia:  «¡Qué  grave,  Sres.  Diputados,  es  lo 
que  ha  dicho  el  Sr.  Portuondo!  Él  nos  ha  demostrado 
que  la  producción  del  azúcar  disminuye  en  fuerte 
proporción  y que  disminuye  rápidamente;  él  nos  ha 
demostrado  que  el  precio  está  en  tales  condiciones, 
que  no  hay  venta  posible  para  el  azúcar  ni  para  el  ta- 
baco de  la  provincia  Oriental;  él  nos  ha  presentado 
una  imágen  pavorosa  del  estado  económico3  financie- 
ro y administrativo  de  Cuba;  y al  oirle,  me  parecía 
que  el  Sr.  Portuondo  se  empeñaba  en  pintamos  la  si- 
tuación como  verdaderamente  desesperada,  y el  pro- 
blema como  insoluble.»  Paréceme  que  este  fue  uno  de 
ios  conceptos  del  Sr.  Laiglesia.  Mas  olvidó  S.  S.,  y me 
importa  recordarlo,  que  inmediatamente  después  de 
esa  pintura,  y aun  sin  dar  tiempo  á que  semejante 
juicio  se  formase  por  los  que  me  escuchaban,  después 
de  ese  cuadro  triste,  que  es  cuadro  de  realidad,  como 
sabe  el  Sr.  Santos  Guzmaz  que  acaba  de  venir  de 
Cuba,  como  sabe  el  Sr.  Vülanueva  y como  saben  to- 
dos los  Sres.  Diputados  de  Cuba,  y que  copié  con  mis 
palabras  y mis  números,  no  para  horrorizar  á mi  au- 
ditorio, sino  para  inspirarle  la  necesidad  de  solucio- 
nes prontas  y radicales,  vine  á decir  y á afirmar:  las 
soluciones  son  estas  que  os  explico;  y demostré  que 
esas  soluciones  eran  necesarias  y eran  posibles. 

Aun  recordará  S.  S.  que  hice  más;  porque  he 
aprendido  en  estos  pocos  años  que  llevo  de  vida  polí- 
tica, que  de  poco  sirve  abrigar  ideales  justos  y pro- 
fesar buenos  principios,  sí  no  se  vive  siempre  atento  á 
las  voces  de  la  realidad,  que  se  impone;  recordará  su 
señoría  que  después  de  exponer  mis  soluciones  y de 
decir  que  las  creía  prácticas  y posibles,  añadí:  pero  en 
cuanto  á detalles,  yo  no  discuto  con  vosotros;  no  me 
fijo  en  nimiedades;  afirmemos  el  principio  y entremos 
en  su  realización,  por  el  camino  de  la  prudencia,  sí; 
pero  entremos  pronto,  porque  el  caso  es  grave.  ¿No  lo 
recuerda  el  Sr.  Laiglesia?  Pues  entonces,  ni  mis  pin- 
turas, ni  mis  descripciones,  ni  las  pruebas  prácticas 
y numéricas  que  yo  presentaba,  potiian  constituir 
apreciaciones  pesimistas  capaces  de  llevar  la  desespe 
ración  ¿ ningún  espíritu  que  con  imparcialidad  apre- 
ciara mis  justas  observaciones, 

Hay  otro  punto  más  grave  todavía  en  la  contes- 
tación del  Sr.  Laiglesia,  y que  va  á hacerme  el  favor, 
y va  á hacérnoslo  á todos  los  representantes  de  Cuba, 
de  rectificar.  No  sé  si  oí  bien;  paréceme  que  3.  S.  ha- 
bló algo  de  medidas  transitorias;  paréceme  que  su  se- 
ñoría algo  dijo  de  que  en  virtud  de  este  proyecto  de 
autorizaciones,  las  medidas  que  el  Gobierno,  para  ello 
facultado,  tomase,  iban  á , tener  un  carácter  transito- 
rio. Cuidado,  Sr.  Laiglesia;  apresúrense  S.  S.  y el  Go- 
bierno á rectificar  . este  concepto,  porque  si  subsiste 
tal  como  8.  S.  lo  ha  proferido,  ó como  yo  lo  he  en- 
tendido, créame  S.  8.,  en  Cuba  podrá  cansar  efecto 
sumamente  desagradable,  que  se  debe  prudentemen- 
te evitar. 
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Algo  indicó  S*  S.  sobre  obras  públicas;  no  sé  si 
también  algo  sobre  impuestos  de  cierto  género,  sobre 
inmigración,  etc*;  pero  como  habré  de  rectificar  al 
discurso  que  pronuncie  hoy  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar , para  entonces  reservo  el  hacer  algunas  indica- 
ciones que  me  parecen  de  grande  importancia  en  estos 
momentos,  relativas  á esos  asuntos- 

Y con  eso  dejo  terminada  la  rectificación,  supli- 
cando ahora,  para  concluir,  al  Sr.  Presidente,  que  me 
permita  recoger  una  alusión  que  en  el  dia  de  ayer  me 
dirigió  el  Sr.  Calbeton,  y que  no  recogí  ayer  mismo, 
no  por  olvido,  sino  porque  me  pareció  que  no  encajaba 
bien  dentro  del  discurso  que  pronuncié* 

El  Sr,  Calbeton,  dirigiéndose  á mí  de  un  modo  es- 
pecial, dijo  que  habia  oido  con  sorpresa  un  diálogo 
sostenido  por  mí  con  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  en  que  (así  dijo  S.  S*)  yo  manifestaba  á dicho 
Sr*  Presidente  que  mis  electores  me  liabian  enviado  al 
Parlamento  para  sustentar  ideas  republicanas;  y su 
señoría  hubo  de  anadir  que  si  yo  me  hubiera  presen- 
tado candidato  por  mi  distrito  con  esa  filiación  repu- 
blicana, seguramente  mi  candidatura  habría  fracasa- 
do* (El  Sr.  Calbeton:  Con  solo  esa  filiación)*  Bebo  con- 
testar al  Sr*  Calbeton,  en  primer  lugar,  que  yo,  desde 
que  fui  por  primera  vez  elegido  Diputado  por  Cuba,  ó 
propuesto  allí  para  serlo  sin  pretenderlo,  sin  saberlo 
ni  aun  pensarlo,  he  permanecido  constantemente  aje- 
no á todo  procedimiento  electoral;  que  jamás  me  he 
presentado  candidato.  En  segundo  lugar,  toda  mi  cam- 
pana parlamentaria  en  las  cuestiones  de  política  ge- 
neral, sabe  el  Sr.  Calbeton  y lo  sabe  el  país,  que  ha 
sido  republicana;  y si  mis  ideas  sabe  el  país  que  son 
esas,  ¿cómo  mis  electores  podían  ignorar  la  represen- 
tación política  general  que  tenia  y tiene  el  Diputado 
Portuondo  (El  Sr,  Calbeton  pide  la  palabra] , pertene- 
ciente á la  minoría  republicana  del  anterior  Congre- 
so? Es  evidente,  pues,  que  si  sin  intervención  mia  fui 
electo  Diputado,  por  donde  quiera  que  lo  hubiese  sido, 
aquellos  que  me  eligieron  no  podían  ignorar  ni  igno- 
raban que  el  Diputado  Portuondo,  que  habia  en  las 
Cortes  anteriores  pertenecido  á la  minoría  republica- 
na, profesaba  y sustentaba  ideas  republicanas.  Fué, 
pues,  muy  correcto  el  diálogo  que  sostuve  con  el  se- 
ñor Cánovas  del  Castillo. 

Además,  y én  esto  es  bueno  que  se  fije  el  Sr*  Cal- 
beton, los  Diputados,  desde  el  instante  en  que  toman 
asiento  en  este  Congreso,  no  son  Diputados  de  un  dis- 
trito electoral  determinado,  sino  que  son  Diputados 
de  toda  la  Nación  española,  y en  este  concepto,  re- 
presentan siempre  aquella  colectividad  política  gene- 
ral española  que  profesa  las  ideas  de  que  éi  es  susten- 
tador consecuente  y constante.  En  este  punto  también 
hubo,  pues,  error  por  parte  de  S.  S.;  al  sostener  yo 
aquel  diálogo  con  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  como  al 
hacerlas  protestas  que  hice  después  de  tomar  asiento, 
no  procedí  solo  como  Diputado  de  tal  ó cual  distrito 
determinado,  ni  me  referí  á tal  ó cual  localidad,  sino 
que  hablé  en  nombre  de  todos  los  republicanos  del 
cuerpo  electoral  español,  cuya  representación  asume 
cada  uno  de  nosotros  desde  el  momento  en  que  toma 
asiento.  Queda  demostrada  la  perfecta  corrección  de 
mis  palabras  en  aquel  diálogo,  y por  consiguiente,  la 
irregularidad  de  la  extrañes  a y asombro  de  S*  S*  á 
consecuencia  de  las  afirmaciones  hechas  por  mí  en 
los  limites  de  ia  más  pura  y sana  doctrina  parlamen- 
taria. Pero  vamos  á otro  punto  de  la  alusión.  ¿No  ha 
llamado  la  atención  del  Sr*  Calbeton,  que  en  el  distri- 


to de  Santa  Clara  precisamente,  ios  candidatos  libera- 
les autonomistas  que  hemos  figurado  y los  que  he- 
mos salido  Diputados,  somos  el  Sr.  Labra  y yo,  am- 
bos republicanos?  ¿No  llama  la  atención  del  Sr*  Cal- 
betón  que  el  tercer  candidato  que  figuró  y no  tuvo  la 
fortuna  de  salir  electo,  era  también  republicano?  Pues 
esto  se  explica  con  extraordinaria  sencillez:  el  parti- 
do liberal  autonomista,  á que  en  Cuba  nosotros  perte- 
necemos, tiene  un  programa  claro,  explícito,  defini- 
do: los  programas  son  las  únicas  verdaderas  expresio- 
nes de  doctrina  y de  conducta  por  donde  se  lian  de 
mirar  en  política  y apreciar  los  partidos;  el  programa 
de  ese  partido  liberal  cubano,  á quien  con  mi  amigo 
el  Sr:  Labra  represento,  establece  y determina  la  abso- 
luta necesidad  de  que  todo  Diputado  que  le  represen- 
te ha  de  ser,  como  lo  es  el  partido,  demócrata,  y estar 
precisamente  afiliado  á cualquiera  de  las  fracciones 
democráticas  de  la  Península.  Y como  hay  aquí  en  la 
Península,  mejor  dicho,  en  la  política  general  española, 
democracia  republicana  y democracia  monárquica,  es 
perfcct amente  correcto  que  los  Diputados  del  partido 
liberal  cubano,  obedeciendo  á lo  que  en  su  programa 
se  consigna,  vengan  aquí  á figurar  en  los  partidos 
que,  sean  monárquicos  ó sean  republicanos,  sean  nece- 
sariamente democráticos*  Y no  de  otra  suerte  podía 
ser,  cuando  los.  principios  que  en  este  programa  cons- 
tan, son  esencialmente  los  principios  de  la  democra- 
cia liberal,  cuando  allí  están  los  derechos  individua- 
les, en  todas  partes  anteriores  y superiores  á las  leyes, 
cuando  están  consignados,  en  fin,  el  título  L°  de  la 
Constitución  de  1869,  el  sufragio  universal  y todos 
los  demás  derechos  poli  ti  eos  en  el  grado  y con  la  ex- 
tensión con  que  los  proclama  la  democracia* 

El  Sr*  Calbeton,  de  quien  tengo  las  noticias  y los 
antecedentes  más  honrosos;  el  Sr.  Calbeton,  de  quien 
sé  que  siente  y piensa  con  la  democracia;  el  Sr,  Cal- 
be  ton,  que  estoy  cierto  que  en  toda  cuestión  concreta 
ó de  carácter  general,  se  adherirá  no  solo  á las  solu- 
ciones liberales,  sino  á las  soluciones  derpocrá ticas, 
reconocerá  conmigo  que  su  buena  fe  y su  honradez 
política  le  van  á llevará  situaciones  de  verdadera  per- 
turbación moral  para  su  espíritu;  situaciones  de  ver- 
dadero conflicto  para  su  conciencia  y su  rectitud* 
porque  desde  el  momento  en  que  el  Sr*  Calbeton  se 
encuentra  con  que  aquellos  que  le  han  mandado  al 
Parlamento,  y con  quienes  debe  estar  unido,  entien- 
den que  el  censo  debe  ser  el  restringido  de  los  con- 
servadores, y que  su  conciencia  democrática  le  dice 
que  el  censo  no  debe  existir  y el  sufragio  debe  ser 
universal,  aquella  buena  fe,  aquella  honradez  políti- 
ca que  yo  reconozco  en  los  sentimientos,  y en  las  ideas 
del  Sr,  Calbeton,  ¿no  habrán  de  colocarle,  no  le  colo- 
can ya,  en  un  gravísimo  conflicto  entre  el  deber  de 
disciplina  que  le  han  impuesto  sus  representados  y 
el  deber  altísimo  y superior  que  lo  impone  su  con- 
ciencia? El  Sr.  Calbeton,  cuando  se  trata  de  los  dere- 
chos individuales  i por  ejemplo,  del  derecho  de  liber- 
tad de  imprenta,  del  derecho  de  asociación  y de  re- 
unión... [El  Sr,  Presidente  apita  la  campanilla.)  Estoy 
haciéndome  cargo  d.e  la  alusión,  y concluyo,  señor 
Presidente, 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Me  parece  que  más  que 
hacerse  cargo  de  la  alusión,  es  hacer  otra  alusión  que 
puede  dar  ligar  á alargar  el  debate. 

Sospecho  que  el  Sr*  Portuondo  lia  de  ser  de  mi 
opinión. 

El  Sr*  PORTUONDO:  Pues  doy  por  terminadas 
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estas  observaciones,  Sr.  Presidente,  y ruego  al  señor 
Calbeton,  después  de  felicitarle  por  ei  discurso  que 
ayer  ha  pronunciado,  que  mire  estas  explicaciones 
mias  francas,  cordiales,  sinceras,  como  encaminadas, 
no  á mortificar  á S.  3.,  ni  siquiera  á entablar  con  su 
señoría  ninguna  suerte  de  controversia  y de  debate, 
sino  á precisar  la  situación  en  que  nosotros,  como 
republicanos,  siendo  liberales  autonomistas  cubanos, 
estamos  en  este  Congreso,  y á explicar  bien  á su  se- 
ñoría el  puesto  que  tengo  derecho  á que  el  Sr.  Calbe- 
ton  reconozca  que  nos  corresponde.  He  concluido. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  8r.  Calbeton  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  CALBETON:  Voy  á decir  muy  pocas  y 
muy  breves. 

Yo  que  siempre  estoy  deseando  aprender,  y sobre 
todo  en  materias  de  derecho  político,  agradezco  al 
Sr.  Portuondo  que  me  haya  enseñado  mi-apara  mí  no- 
vedad, al  parecer,  y según  el  criterio  de  S.  3.;  es  á 
saber:  que  un  Diputado  electo  por  un  distrito  cual- 
quiera es  un  Diputado  de  la  Nación.  Esto  estoy  yo 
cansado  de  saberlo,  Sr.  Portuondo;  y como  S.  3.  pa- 
recía que  quería  explicármelo  y enseñármelo  como 
una  novedad,  yo  se  lo  agradezco  á 3.  S¿;  pero  tengo 
que  decirle  que  no  lo  necesitaba,  porque  lo  sabia  ya. 

Yo  no  dije  ayer,  y por  eso  estoy  rectificando,  yo 
no  dije  ayer  que  S.  S.  no  se  sentara  con  perfeetísimo 
derecho,  con  plenísimo  derecho  en  los  bancos  de  la 
minoría  republicana;  lo  que  dije  es  que  en  aquel  dis- 
creto diálogo  que  mantuvo  S.  S,  con  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros, hablando,  se  me  figura,  acer- 
ca de  la  legalidad  y de  la  ilegalidad  de  los  partidos,  y 
sobre  todo,  de  la  legalidad  ó ilegalidad  del  partido  re- 
publicano, entre  otras  razones  que  dio  S.  S.  al  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  para  demostrarle 
la  legalidad  de  ese  partido,  dijo:  mis  electores  (y  yo 
creo  que  sus  electores  serán  los  de  Yillaclara,  no  el 
cuerpo  electoral  de  la  Nación)  mis  electores  me  han 
dado  el  mandato  de  que  venga  aquí  á defender  los 
ideales  de  la  República.  Y yo  repito  al  Sr.  Portuondo 
lo  que  le  dije  ayer.  Es  cierto  que  el  Sr.  Labra  es  tam- 
bién republicano;  es  cierto  que  lo  es  el  otro  candidato 
que  se  presentó  por  el  partido  autonomista,  á quien 
nunca  llamaré  liberal,  así  como  no  llamaré  conserva- 
dor al  de  unión  constitucional,  porque  ni  al  uno  le  re- 
conozco ni  quiero  reconocerle  ese  carácter,  ni  al  se- 
gundo  darle  ese  nombre,  por  más  que  vulgarmente 
así  se  les  apellida.  Yo  decía  que  lo  mismo  el  Sr.  Por- 
tuondo,  que  el  Sr.  Labra,  que  aquel  tercer  candidato, 
no  se  han  presentado  nunca,  no  los  ha  presentado,  si 
el  Sr.  Portuondo  lo  quiere  mejor,  el  cuerpo  electoral 
de  Yillaclara,  como  personas  cuyas  ideas  sean  repu- 
blicanas, no,  sino  porque  son  autonomistas,  y si  no 
fueran  autonomistas,  aunque  fueran  republicanos,  no 
serian  elegidos  por  el  cuerpo  eLec  toral  de  Yillaclara. 
Eso  dije  ayer,  eso  digo  hoy,  eso  sostendré  siempre;  y 
si  el  Sr.  Portuondo  aceptara  el  reto  que  le  lanzaba 
ayer,  veria  8.  S.  cómo  en  la  práctica  tengo  yo  razón. 
Y hoy  añadiré  un  reto  más  para  demostrar  al  señor 
Portuondo  esta  verdad;  suponiendo  que  uno  de  los  re- 
publicanos más  conocidos  en  Cuba,  el  Sr.  Villergas, 
director  del  periódico  Don  Circunstancias)  se  jweseri- 
tara  candidato  en  Yillaclara,  ¿lo  elegirían,  á pesar  de 
ser  republicano,  los  electores  de  Yillaclara?  No  lo  ele- 
girían, aunque  les  fuera  simpático  bajo  el  punto  de 
vista  de  sus  ideas  republicanas. 

Y dichas  estas  palabras,  y habiendo  S.  S.  compren- 


dido que  no  era  mi  intención  discutir  acerca  del  su- 
fragio universal  y de  otras  bases  del  programa  demo- 
crático, me  siento,  Sr.  Portuondo,  creyendo' que  su 
señoría  habrá  comprendido  perfectamente  cuál  fué  el 
alcancé  de  la  alusión  que  le  dirigí  en  el  dia  de  ayer. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Pido  la  palabra; 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S.  para  rec- 
tificar. 

EL  Sr.  PORTUONDO:  Dos  palabras,  señores,  para 
que  termine  este  incidente.  No;  lejos  de  mi  ánimo  el 
haber  intentado  dar  una  lección  á S.  S.  Yo  ruego  al 
Sr.  Calbeton  que  de  ello  se  convenza.  El  Gongreso  ha 
comprendido  que  mi  propósito  no  ha  sido  otro  que  el 
de  demostrar  la  corrección  de  mis  manifestaciones 
cuando  debatia  con  el  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, y para  ello  tuve  que  hacer  uso  de  este  razo- 
namiento: los  Diputados,  desde  el  momento  en  que 
toman  asiento  aquí,  dejan  de  ser  Diputados  particula- 
res de  un  distrito,  y son  Diputados  de  toda  la  Na- 
ción, llevando  y asumiendo  ia  representación  íntegra 
de  las  ideas  que  sus  correligionarios  de  toda  España 
sustentan  como  ellos.  Traté  sencillamente  de  explicar 
mi  posición,  mal  comprendida  por  S.  S.;  y las  pala- 
bras que  pronuncié,  no  tuvieron  por  objeto  que  el  se- 
ñor Calbeton  viniera  á saber  ahora  algo  que  ignorara 
antes. 

Segundo  punto.  Esto  de  liberales  y conservadores 
no  se  debe  nunca  considerar  sino  la  expresión  genuína 
y ia  significación  de  las  ideas  que  consignan  los  parti- 
dos y las  agrupaciones  en  sus  programas  escritos.  Allí 
en  donde  cualquiera  encuentre  que  el  censo  restringi- 
do es  la  base  del  sistema  electoral,  dirá  sin  vacilar: 
«criterio  conservador,»  y lo  dirá  con  razón  todo  el 
mundo;  allí  donde  cualquiera  encuentre  que  el  sufra- 
gio universal  es  la  base  del  régimen  electoral,  dirá: 
«criterio  democrático,»  y lo  dirá  todo  el  mundo;  allí 
donde  cualquiera  encuentre  que  la  libertad  de  impren- 
ta está  garantida  en  su  reconocimiento  y ejercicio,  dirá, 
y dirá  todo  el  mundo:  «criterio  democrático;»  allí  don- 
de cualquiera  encuentre  que  la  libertad  de  imprenta 
está  limitada,  restringida,  cohibida  por  leyes  especia- 
les, con  delitos  y penas  especiales,  dirá:  «criterio  con- 
servador,» y lo  dirá  todo  el  mundo;  allí  donde  cual- 
quiera encuentre  la  libertad  de  reunión  y de  asocia- 
ción reconocida  y garantida,  dirá:  «criterio  democrá- 
tico,» etc.,  etc.  Esas  son  las  doctrinas  de  los  partidos, 
no  en  tal  país  ó en  tal  otro,  no  para  tales  hombres  ni 
para  tales  otros,  no  para  los  que  viven  en  Cuba  ó para 
los  que  viven  en  España , sino  para  todos,  umversal- 
mente. Queda  expuesto  lo  que  queda  y debia  expre- 
sar, y con  ello  concluyo,  Sr.  Presidente,  rogando  á la 
Cámara  que  me  dispense  por  haberla  distraído  algu- 
nos momentos  más  de  los  que  hubiera  deseado. 

El  Sr.  LA  IGLESIA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  LAIGLESIA:  Dos  palabras  nada  más,  para 
manifestar  al  Sr.  Portuondo  que  en  manera  alguna 
he  querido  expresar  ayer  1a  idea  de  que  las  reformas 
que  hayan  de  realizarse  á consecuencia  de  estas  au- 
torizaciones sean  de  carácter  transitorio.  La  reforma 
que  se  ha  de  hacer  en  el  derecho  de  exportación,  que 
es  una  de  las  que  más  directamente  se  relacionan  con 
la  riqueza  de  Cuba,  viene  reclamada  por  necesidades 
de  carácter  económico,  y si  éstas  cesan  |)or  la  dismi- 
nución que  necesariamente  lia  de  hacerse  en  el  pre- 
supuestos de  gastos,  si  se  alcanza  la  normalidad  y la 
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paz,  yo  creo  que  los  derechos  de  exportación  podrán 
quedar  reducidos,  así  como  digo  que  puede  conside- 
rarse como  transitorio  en  la  reforma  que  va  á hacer- 
se por  esas  autorizaciones. 

El  S r.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Labra  tiene  la  pa- 
labra para  consumir  el  tercer  turno  en  contra  del  ar- 
tículo l.° 

El  Sr,  LABRA:  Señores  Diputados,  no  dudaba* 
sino  que  tenia  resuelto  no  tomar  parte  en  este  debatei 
cuyo  término  ha  de  ser  una  amplia  autorización  al 
Gobierno  para  realizar  una  série  de  empresas  de  po- 
sitiva gravedad.  Primeramente,  porque  tenia  el  propó- 
sito, que  mantengo,  de  no  oponerme  lo  más  mínimo  á 
las  autorizaciones;  y en  segundo  lugar,  porque  des- 
pués del  largo  discurso  que  pronunció  hará  cosa  de 
veinte  di  as  en  la  discusión  del  mensaje,  parecíame  excu- 
sado todo  comentario,  porque  aquel  era  el  comentario 
por  anticipado  de  lo  que  ahora  se  propone,  resultan- 
do de  evidencia  que  la  extensión  dada  á aquel  discur- 
so debía  imponerme  eri  lo  restante  de  la  legislatura 
exquisitas  consideraciones  á la  longanimidad  del  Con- 
greso; consideraciones  aun  superiores  á las  que  ordi- 
nariamente pesan  en  mi  espíritu  para  intervenir  tan 
solo  lo  inexcusable  en  los  debates  parlamentarios,  ya 
porque  de  esta  suerte  molesto  menos  ai  Congreso,  ya 
porque  medíante  esta  economía  me  siento  más  capa- 
citado para  obtener  su  benevolencia  y su  atención  en 
los  casos  precisos.  Además,  mi  amigo  el  Sr.  Por- 
tuondo  quedó  encargado  de  hacer  la  série  de  obser- 
vaciones discretísimas  que  todos  le  hemos  oido;  y su- 
puesto este  encargo,  era  de  todo  en  todo  excusado  qué 
yo  intentara  entrar  en  el  fondo  del  asunto,  porque  él 
había  de  tratar  la  cuestión  de  la  manera  y suerte  que 
todos  los  gres.  Diputados  han  visto,  y que  excusa  de 
mi  parte  el  más  ligero  elogio.  Pero  algunas  incidencias 
de  este  debate,  muy  largo,  pero  perfectamente  justifi- 
cado en  todos  y cada  uno  de  sns  detalles,  y aun  algu- 
na alusión  hecha  por  otro  digno  individuo  de  esta  Cá- 
mara, juntamente  con  la  circunstancia  de  tener  yo 
el  honor  de  representar  eñ  estas  Cortes,  no  solo  á una 
de  las  circunscripciones  de  la  isla  de  Cuba,  sino  tam- 
bién á un  distrito  de  suma  importancia  política  y so- 
cial de  la  isla  de  Puerto-Rico,  todo  justifica  de  mi 
parte  cierta  intervención  en  el  oxámen  y discusión  del 
proyecto  que  nos  preocupa,  con  la  mira  de  establecer 
precisamente  la  actitud  que  corresponde  á los  que  nos 
sentamos  en  estos  bancos,  frente  á la  política  de  las 
autorizaciones,  afirmada  por  el  Gobierno  y desenvuel- 
ta por  esa  Comisión.  Después  me  permitiré  algunas 
indicaciones  sobre  el  proyecto  actual  en  su  generali- 
dad, examinando  con  toda  la  brevedad  posible,  prime- 
ro, la  uota  dominante  del  proyecto;  luego,  el  carácter 
de  las  reformas  que  entraba,  y por  último,  el  alcance 
de  los  remedios  ahora  propuestos  para  salvar  la  crisis 
de  Cuba  y evitar  los  di  as  tristes  que  los  hombres  pre- 
visores entreven  en  el  porvenir  de  Puerto-Rico. 

Y como  que  aquí  estamos,  por  suerte  ó por  des- 
gracia, en  un  número  relativamente  escaso,  aunque 
siempre  considerable  por  la  importancia  y calidad  de 
las  personas,  trataré  de  dar  á mi  discurso  aquellas 
formas  templadas  y modestas  que  cuadran  á una  co- 
misión un  poco  extensa  y que  contribuyen  poderosa- 
mente á la  precisión  de  los  debates  y á la  claridad  de 
los  conceptos. 

Principiaré,  pues,  por  fijarme  en  el  sentido  gene- 
ra] de  estas  autorizaciones,  consideradas  en  dos  aspec- 
tos perfectamente  distintos:  en  el  proyecto  del  Gobier- 


no y en  el  proyecto  de  la  Comisión,  que  en  este  caso 
puede  decirse  que  ha  sido  más  realista  que  el  Rey. 

Las  autorizaciones,  sábenlo  bien  los  Sres.  Diputa- 
dos, pero  voy  á recordarlo,  las  autorizaciones  se  pre- 
sentan y se  obtienen,  por  regla  general,  por  dos  moti- 
vos diferentes.  Iíay  autorizaciones  que  se  dan  y se 
pretenden  sobre  todo  por  razón  de  la  materia. 

A las  veces  la  materia  es  de  naturaleza  tan  deli- 
cada, ó por  las  circunstancias,  ó por  los  intereses  que 
puede  comprometer,  ó por  las  dificultades  anejas  á la 
realización  de  ciertos  empeños,  que  no  se  comprende 
cómo  grandes  Cuerpos  deliberantes  (Cuerpos  delibe- 
rantes á los  cuales  asisten,  además  de  los  que  han  de 
tomar  parte  en  el  debate,  gran  número  de  oyentes  y 
de  espectadores)  pueden  dedicarse  con  desahogo  y 
competencia  al  exámen  y resolución  de  las  cuestiones 
espinosas  y arduas  que  aparecen  entrañadas  en  la  ma- 
teria objeto  de  la  atención  general. 

Para  estos  casos  se  solicita  una  autorización  que 
aprovechan  los  Gobiernos,  por  razón  de  la  confianza 
que  inspiran  á los  Parlamentos  y habida  cuenta  de  la 
superioridad  de  medios  que  bajo  el  punto  de  vista  de 
la  reserva,  la  celeridad  y la  competencia,  se  les  reco- 
noce por  buena  parte  de  los  hombres  políticos. 

Pero  yo  á estas  autorizaciones  opongo  una  nega- 
tiva resuelta.  Toda  la  tradición  del  partido  liberal  en 
España  y en  toda  Europa  es  opuesta  á este  género  de 
autorizaciones,  porque  nosotros  creemos  que  nada 
hay  superior,  riada  más  competente  ni  más  autorizado 
que  el  Parlamento,  entendiendo  que  éste  nq  es  tan 
solo  un  órgano  destinado  á la  mera  y exclusiva  fun- 
ción legislativa.  No;  este  es  un  error  que  se  repite 
constantemente,  y que  oigo  todos  los  dias  hablando 
del  Ubre  movimiento  de  los  Poderes. : No;  las  Cortes 
son  la  base  absoluta  del  régimen  representativo  con- 
temporáneo, y por  tanto  ejerce  funciones  legislativas 
(y  es  un  órgano  especial  en  este  concepto),  pero  tam- 
bién ejerce  funciones  de  gobierno  por  medio  de  la 
interpelación,  por  medio  de  la  fiscalización,  por  me- 
dio de  los  votos  de  censura,  por  medio  de  las  grandes 
votaciones  políticas  de  carácter  general,  por  medio 
dé  proposiciones  de  carácter  administrativo,  y que 
afectan  directa  ó indirectamente  á la  alta  gestión  de 
los  negocios,  aun  de  squellos  que,  como  los  judicia- 
les, á primera  vista  parece  que  quedan  por  completo 
fuera  de  la  acción  de  las  Cortes. 

Bajo  este  punto  de  vista,  yo  que  no  he  creido 
nunca  en  el  secreto  de  la  diplomacia,  ni  en  el  secreto 
de  los  expedientes  administrativos,  ni  en  el  secreto  de 
los  sumarios;  y de  las  votaciones  de  los  tribunales, 
vo  naturalmente  me  había  de  oponer  á toda  autoriza- 
ción que  rebaje  la  importancia  de  los  Parlamentos,  re- 
duciendo su  acción,  anulando  la  publicidad  esencial 
al  régimen  representativo^  exaltando  al  Poder  ejecu- 
tivo y debilitando  las  pretensiones  de  la  democracia; 
amen  del  constante  peligro  que  ofrece  de  que  los  en- 
cargados de  utilizarla  sean  Ministerios  y situaciones 
políticas  distintas  de  aquellas  investidas  con  tan  se- 
ñalada muestra  de  confianza, 

Pero  al  lado  de  esto  hay  otras  autorizaciones  de- 
terminadas por  la  fuerza  de  las  circunstancias,  sobre 
las  cuales  cabe  discutir  quién  Jas  ha  provocado  ó 
traído,  estableciendo  por  tal  motivo  sérias  responsa- 
bilidades ó reservando  juicios;  pero  respecto  de  cuya 
perentoriedad  no  es  lícita  la  menor  duda,  porque  se 
trata  de  urgencias  que  se  yen  y se  palpan. 

En  estos  trances,  lo  que  preocupa  es  la  gravedad 
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clel  mal,  la  inminencia  del  conflicto,  la  necesidad  su- 
prema de  ponerle  término,  so  pena  de  que  el  peligro 
tome  tal  magnitud  que  permíta  creer  que  mientras 
se  debate  solemne  y detalladamente  sobre  el  mal,  sus 
causas  y sus  remedios,  venga  el  desastre  y se  dé  algo 
del  espectáculo  de  las  discusiones  de  BIzancio,  a pun- 
to de  caer  en  manos  del  enemigo.  Pues  bien,  señores; 
á mi  juicio,  las  autorizaciones  que  boy  discutimos 
son  de  este  género. 

De  suerte  que,  sin  discutir  yo  si  las  circunstan- 
cias son  imputables  al  Gobierno,  á un  partido  deter- 
minado, ó si  vienen  por  caso  fortuito,  sin  entrar  en 
sus  antecedentes  y apartándome,  con  toda  conciencia, 
de  todo  sentido  político  y todo  interés  de  partido,  yo 
reconozco  las  circunstancias  que  imponen  la  solución 
que  se  prebende*  No  quiero  discutirlas  ni  explicarlas, 
como  no  he  de  discutir  las  autorizaciones  que  son  su 
consecuencia;  llegando  al  extremo  de  que  no  prestán- 
dolas el  apoyo  incondicional  de  mi  voto,  sin  embar- 
gó, si  fuera  absolutamente  necesario  para  que  salie- 
ran, no  titubearla  en  hacerlo , porque  creo  honra- 
damente que  si  el  actual  Gobierno  no  las  utilizara 
realizando  buena  parte  de  las  reformas  en  ellas  seña- 
ladas, este  Gobierno  se  en  contraria  envuelto  en  plazo 
brevísimo  en  una  espantosa  catástrofe. 

Por  lo  demás,  yo  no  puedo  cerrar  los  ojos  á la 
evidencia.  A esta  hora,  en  esta  estación,  cuando  los 
Sres.  Diputados  escuchan  al  orador  con  el  sombrero 
en  la  mano:*,  ¡como  intentar  un  debate  detallado,  mi- 
nucioso, eficaz,  sobre  las  complicadas  cuestiones  que 
aparecen  indicadas  en  el  proyecto  sometido  á nuestro 
examen! 

De  suerte  que  en  pro  de  estas  autorizaciones  tra- 
bajan la  gravedad  del  conflicto  que  tratan  de  evitar  ó 
de  resolver,  y las  condiciones  en  que  se  hallan  actual- 
mente nuestro  Parlamento  y nuestro  Gobierno;  con- 
diciones incompatibles  con  un  exámen  profundo,  lar- 
go y detenido  de  los  asuntos  coloniales. 

De  donde  resulta  que  estas  autorizaciones  no  son 
un  acto  político  en  el  sentido  de  una  demostración 
de  confianza  á las  ideas  y los  procedimientos  genera- 
les del  Ministerio  que  las  pretende.  Las  concedería- 
mos á cualquier  otro  Ministerio.  Porque  quien  las 
impone  es  la  inminencia  del  peligro  y la  fuerza  de  las 
circunstancias.  Cualquiera  otra  cosa  que  hiciéramos 
seria  peor. 

Sirvenme  estas  indicaciones  para  venir  á otras 
tres  que  son  sus  consecuencias. 

En  primer  lugar,  de  lo  dicho  resulta  la  justifica- 
ción del  desarrollo  que  se  ha  dado  aquí  á los  discur- 
sos pronunciados  al  parecer  en  contra  del  díctámcn 
de  la  Comisión;  porque  los  hombres  que  están  identi- 
ficados con  el  Gobierno,  los  que  viven  en  su  intimi- 
dad, no  necesitan  decir  nada  respecto  del  desenvolvi- 
miento de  esas  autorizaciones  que  tocan  á tantos  pun- 
tos; pero  los  que  no  están  en  el  ambiente  ministerial, 
esos  tienen  necesidad  de  aprovechar  estas  breves  se- 
siones de  carácter  público,  ya  que  no  para  discutir, 
sí  para  exponer  sus  particulares  puntos  de  vista  acer- 
ca de  todos  y cada  uno  de  los  problemas  indicados  en 
el  proyecto  de  autorizaciones,  á pn  de  que  el  Gobierno 
pueda  tenerlos  en  cuenta,  y en  todo  caso  para  que 
cada  cual  se  lleve  la  responsabilidad  que  le  corres- 
ponda el  día  de  las  liquidaciones.  No  es  posible  pe- 
dirnos más  circunspección  y desinterés.  Luego  viene 
otra  consideración,  y es,  que  estas  autorizaciones  de- 
ben ser  muy  concretas,  muy  limitadas,  reducidas  á 


lo  urgente  é indispensable,  y en  esto  me  parece  el 
proyecto  del  Gobierno  incomparablemente  superior 
al  dictamen  de  la  Comisión.  O yo  no  entiendo  de  estas 
cosas  ni  sé  leer  entre  líneas,  ó este  proyecto  se  redu- 
ce á una  autorización  que  pretende  el  Gobierno  para 
hacer  con  toda  libertad  un  tratado  de  comercio.  Es 
decir,  una  autorización  aparte  del  art.  54  de  la  Cons- 
titución que,  le  comete  la  dirección  de  las  relaciones 
comerciales  del  país,  mediante  la  cual  se  entienda  ca- 
pacitado de  antemano  para  hacer  convenios  especia- 
les de  realización  inmediata,  sin  necesidad  de  ratifi- 
cación posterior  por  parte  de  jas  Cortes  con  arreglo 
al  art,  55  de  la  propia  Constitución, 

En  el  proyecto!  del  Gobierno  destaca  Una  autori- 
zación expresa  para  hacer  un  tratado,  y después  una 
autorización  para  hacer  reformas  en  los  impuestos  de 
Cuba,  señaladamente  en  el  derecho  de  exportación,  Y 
yo  sospecho  que  esta  última  reforma  será  de  interés 
capital  para  la  celebración  del  tratado. 

Luego  viene  otra  autorización  para  unificar  y con- 
vertir la  deuda  que  sobre  Cuba  pesa;  pero  yo  sospecho 
que  este  punto,  sobre  todo  si  se  hace  necesario  un 
empréstito,  será  resuelto  definitivamente  por  el  Go- 
bierno, sin  traerlo  de  nuevo  á las  Cortes,  De  modo  que 
en  esta  parte  la  autorización  se  reduce  á capacitar  al 
Ministerio  para  disentir  y preparar  lo  que  hemos  de 
ver  otra  vez,  cuando  ménos  por  exigencia  de  los  par- 
ticulares que  con  el  Gobierno  traten  en  vista  de  crear 
una  nueva  deuda,  con  tales  ó cuales  garantías. 

Por  último  aparecen  otras  autorizaciones  de  deta- 
lle, relativas  á las  relaciones  comerciales  de  las  An- 
tillas con  la  Península,  á la  condonación  de  débitos 
de  los  contribuyentes  cubanos,  á la  modificación  del 
impuesto  de  consumos,  á la  inclusión  en  el  presu- 
puesto general  de  la  Nación,  de  los  gastos  del  Mi- 
nisterio de  Estado,  y la  reducción  más  ó ménos  con- 
siderable del  presupuesto  ordinario  de  gastos  de  la 
grande  Anfilla,  señaladamente  en  Guerra  y Marina. 
Pero  todos  estos  puntos  que  han  preocupado  un  tanto 
á los  Sres,  Diputados  de  Cataluña  y de  Castilla,  paré- 
cenme  de  muy  secundaría  importancia  y hasta  pues- 
tos en  el  proyecto  para  aderezarle  de  modo  que  no 
resulte  solo  y escueto  el  interés  verdadero  y domi- 
nante de  las  autorizaciones  solicitadas:  esto  es,  el  tra- 
tado. 

Siendo  esto  así,  yo  no  puedo  ménos  de  lamentar 
la  prisa  y el  afan  de  la  Comisión  de  ampliar  el  pro- 
yecto ministerial  dando  todo  género  de  facultades  al 
Gobierno,  Si  el  Gobierno  no  pedia  más  que  esto  y 
era  bastante,  ¿á  qué  esa  autorización  amplísima  para 
que  haga  una  ley  de  empleados,  para  organizar  un 
sistema  de  inmigración,  y en  fin,  para  realizar  una 
séríe  de  reformas  vagas  é indeterminadas  que  no  son 
urgentes,  ó cuya  naturaleza  especial! sima  no  consien- 
te verdaderamente  una  autorización  que,  vuelvo  á re- 
petirlo, el  Gobierno  no  ha  deseado?  Porque  en  toda 
esta  parte  no  solicitada,  el  Gobierno  tendrá  que  pro- 
ceder con  lentitud,  y me  atrevo  á pensar  que  á des- 
pecho de  esa  autorización  innecesaria,  muchos  de  los 
puntos  en  ella  indicados  serán  traidos  á las  Górtes 
para  que  éstas  los  discutan  tranquilamente  y el  Go- 
bierno quede  libre  de  la  inmensa  responsabilidad  que 
podría  caberle,  primero,  de  realizar  todo  eso  en  con- 
diciones poco  favorables,  y después,  de  utilizar  esas 
mismas  autorizaciones  en  todo  su  desarrollo  y todo 
su  detalle.  De  esta  clase  de  poderes  solo  se  hace  uso 
en  los  términos  indispensables.  Y contad,  Sres.  Dipu- 
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tados.  con  que  los  dos  asuntos  á que  he  aludido  antes 
son  de  maguí  tud  extraordinaria,  no  solo  por  la  impor- 
tancia que  en  sí  tienen,  sino  porque  respecto  á estos 
particulares  no  se  ha  hecho  todavía  bien  la  opinión, 
no  se  ha  discutido  bien  el  negocio,  no  se  ha  llegado 
á ver  perfectamente  claro,  como  por  ejemplo,  se  ha 
llegado  á ver  y entender  discutiendo  los  términos  ge- 
nerales del  problema  económico  de  la  isla  de  Cuba. 

Ley  de  empleados.  La  ley  de  empleados  es  de  gra- 
vedad altísima,  porque  no  solo  se  trata,  como  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  decía,  de  llevar  nuestros 
pro  ce  d i m i e n tos  y nu  est  ras  le  y es  al  o r g ani  sm  o ¿din  i- 
Distrativo  de  aquellas  islas,  en  el  sentido  de  hacer  una 
carrera  séria  y formar  el  escalafón  de  los  funciona- 
rios ultra  marinos,  lo  cual  me  parece  una  buena  idea 
que  naturalmente  aplaudo,  sino  que  hay  que  estudiar 
esto  en  relación  con  un  punto  todavía  no  discutido 
aquí,  á saber,  con  la  organización  del  Ministerio  de 
Ultramar,  asunto  para  mí  de  suma  importancia. 

Yo  no  soy  enemigo  del  Ministerio  de  Ultramar; 
por  el  contrario,  me  he  opuesto  constantemente  á to- 
das las  gestiones  que  se  han  hecho  para  que  el  Mi- 
nisterio de  Ultramar  desaparezca.  Pero  lo  que  sí  digo 
es,  que  es  necesario  organizado  de  una  manera  radi- 
calmente opuesta  á la  actual.  El  Ministerio  de  Ultra- 
mar, lo  sabe  el  Si\  Ministro,  que  es  una  persona  muy 
discreta  y entendida  en  todas  estas  tradiciones  admi- 
nistrativas. vino  al  mundo  con  una  representación 
completamente  distinta  de  la  que  tenia  el  antiguo 
Consejo  de  Indias;  significaba  la  idea  reformista  é 
innovadora  que  representaba  un  hombre  ilustre  de 
quien  hizo  ayer  el  Sr.  Portuondo  un  elogio  justifica- 
do; el  Marqués  de  la  Sonora,  el  autor  de  la  cédula  de 
población  de  la  Trinidad,  de  la  ordenanza  de  inten- 
dentes de  Nucva-España  y de  la  reforma  comercial 
del  siglo  XVIII.  Pero  el  Ministerio  de  Ultramar  se  ha 
petrificado  y se  necesita  darle  una  sacudida.  Allí  hay 
empleados  muy  discretos,  muy  dignos,  muy  merece- 
dores de  todo  género  de  atenciones;  pero  es  necesario 
tener  en  cuenta  para  mantener  el  prestigio  y la  efi- 
cacia de  aquel  centro,  dos  ideas  fundamentales,  á sa- 
ber: que  este  Ministerio,  constituido  (no  digo  que  lo 
esté  en  la  actualidad,  pero  trato  la  cuestión  en  prin- 
cipio] por  personas  que  no  han,  visto  los  negocios  ul- 
tramarinos allá  en  la  tierra  propia,  sino  en  los  expe- 
dientes y con  un  puro  interés  burocrático,  es  un  Mi- 
nisterio completamente  en  el  aire,  fuera  de  la  influen- 
cia de  los  países  de  que  cuida,  refractario  á muchas 
ideas  que  no  comprende,  y destinado,  por  la  poderosa 
centralización  que  nos  sofoca,  á entorpecer  muchas  y 
valiosas  gestiones  de  las  localidades.  Por  otra  parte, 
es  necesario  llevar  á este  Ministerio  también  á hom- 
bres que  no  hayan  vivido  en  la  intimidad  y el  detalle 
ultramarino,  aunque  no  hayan  estado  en  las  Antillas, 
pero  cuya  competencia  doctrinal  sea  indiscutible; 
porque  es  asimismo  cierto  que  el  espíritu  puramente 
local  achica  un  poco  las  ideas,  por  más  que  dé  una 
relativa  competencia  en  el  conocimiento  especial  de 
los  asuntos  menudos  que  se  tienen  que  tratar.  Se  ne- 
cesita, pues,  combinar  estos  elementos,  pero  con  mu- 
cha discreción  y desinterés,  teniendo  en  cuenta  que 
ese  Ministerio  de  Ultramar  se  llamó  al  principio  y 
hoy  realmente  es  un  “Ministerio  universal 

De  otro  lado  yo,  que  creo  que  el  cuerpo  de  em- 
pleados debe  ser  un  cuerpo  nacional,  he  levantado 
aquí  la  voz  cuantas  veces  he  tenido  ocasión,  contra  el 
fenómeno,  que  no  pasa  en  ningún  país  del  mundo,  de 


que  haya  una  administración  de  justicia  en  las  Anti- 
llas y en  Filipinas  radicalmente  distinta  y opuesta  de 
la  de  la  Península  de  tal  manera,  que  fin  magistrado 
dignísimo,  encanecido  en  el  servicio,  para  entrar  en 
la  magistratura  peninsular  tenga  que  ocupar  en  la 
Metrópoli  los  puestos  de  juez  de  entrada  ó de  promo- 
tor fiscal.  Pues  bien;  yo  creo  que  los  empleados  de- 
ben formar  un  cuerpo  general  de  funcionarios  públi- 
cos, si  bien  defiendo  que  los  destinados  á Ultramar 
(pocos  para  Cuba  y Puerto- Rico,  por  las  condiciones 
de  adelanto  de  estas  islas;  muchos,  relativamente  ha- 
blando, para  Filipinas,  por.  su  atraso)  deben  ser  do- 
tados y favorecidos  especialmente,  por  el  sacrificio 
que  hacen  de  su  tranquilidad  y siempre  de  su  salud, 
exigiéndoles  en  cambio  condiciones  particulares  de 
aptitud  en  relación  con  aquellos  países,  cuya  historia, 
cuya  economía,  cuya  legislación  y cuyos  intereses  es 
absolutamente  preciso  conocer  para  que  la  adminis- 
tración colonial  no  sea  una'  constante  remora,  una 
desesperadora  confusión  ó un  motivo  de  desprestigio. 
Por  tanto,  me  parece  que  el  problema  es  de  gran  di- 
ficultad; dificultad  por  la  materia,  dificultad  también 
porque  no  se  han  precisado  dé  una  manera  perfecta 
las  ideas  y los  rumbos  que  es  necesario  aceptar  en 
este  asunto. 

Yo  oigo  decir  al  Sr,  Ministro  que  tiene  un  pensa- 
miento respecto  de  este  y otros  asuntos.,  cual  es,  so- 
meter su  resolución  á una  Comisión.  Ya  tengo  mie- 
do, porque  las  Comisiones' tienen  el  inconveniente  ^áe 
que  van  á ellas  tres  grupos  de  personas  perfectamen- 
te caracterizadas:  van  las  personas  que  sirven;  pocas: 
van  luego  las  personas  que  tienen  el  gusto  de  que  sus 
nombres  aparezcan  en  la  Gaceta  y de  que  sean  consi- 
deradas como  personas  competentes  que  han  sido  re- 
conocidas como  tales  por  el  Gobierno,  y éstas  asisten 
dos  dias  á las  sesiones  y no  vuelven  mas;  y luego 
quedan  los  incáutos,  es  decir,  las  figuras  decorati- 
vas... Me  explicaré. 

Se  crea  aquí  una  Comisión  en  la  cual  se  nom  bran 
veinte  personas  (yo  he  formado  parte  de  muchas  y ya 
no  voy  á ninguna),  de  las  cuales  las  diez  y ocho  se 
sabe  perfectamente  que  opinan  de  tal  ó cual  manera:  de 
acuerdo  con  el  sentido  del  quedas  nombra,  Y luego  se 
busca  á otros  dos  inocentes  de  opiniones  completa- 
mente distintas  á las  de  la  mayoría.  Recíñese  la  Co- 
misión en  una  sala  y allí  se  discute  á puerta  cerrada; 
formúlense  dictámenes  que  nunca  vienen  á las  Cor- 
tes, ni  jamás  salen  de  los  pupitres  de  las  oficinas.  De 
suerte  que  la  persona  que  se  ha  prestado  á decorar  la 
Comisión  con  su  presencia  y hasta  con  sus  discursos, 
llega  á convencerse  de  la  completa  inutilidad  de  sus 
esfuerzos.  Porque  no  han  servido  ni  para  mover  Ja 
opinión  de  la  Junta,  porque  la  opinión  deia  Junta  ya 
estaba  hecha  al  constituirla,  y el  público  no  ha  teni- 
do ni  tendrá  la  menor  noticia  de  aquellos  debates. 

De  manera  que,  si  se  ha  de  nombrar  una  Comisión, 
hágase  al  menos  en  condiciones  que  permitan  la  co- 
operación de  aquellas  personas  que  hasta  ahora  han 
pasado  por  figuras  decorativas,  y que  no  veo  ya  pro- 
picias á este  género  de  distracciones.  Mi  opinión  es 
completamente  contraria  á las  Comisiones,  lo  mismo 
en  la  cuestión  de  Códigos  que  en  todos  estos  asuntos 
que  piden  competencia  probada  y exquisita  laborisi- 
dad.  Creo  mejor  el  nombramiento  de  tres  ó cuatro 
personas  perfectamente  caracterizadas,  con  un  sueldo 
do  consideración,  para  que  estudien  el  asunto*  y re- 
suelvan los  problemas.  Así  es  como  se  han  hecho  las 
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grandes  reformas,  preparadas,  eso  sí,  por  la  líbre  dis- 
cusión de  la  prensa  y por  los  grandes  debates  parla- 
mentarios, que  son  los  que  fijan  los  puntos  capitales 
y sentido  general  de  la  obra,  cuya  realización  y deta- 
lle corresponde  á los  especialistas  y á los  hombres  del 
pormenor  y de  la  paciencia. 

La  inmigración  es  otro  problema  difícil  de  resol- 
ver, sobre  todo  cuando  se  plantea  en  relación  con  la 
actual  situación  de  Cuba,  y señal  adamen  te  con  la  va- 
riedad  de  razas  que  allí  existe  y las  condiciones  po- 
líticas, sociales  é históricas  de  su  desarrollo  é in- 
fluencia. 

Yo  no  puedo  sentar  en  absoluto  la  afirmación,  por 
mis  ideas  humanitarias  contradicha,  de  que  sea  prohi- 
bida la  entrada  de  la  gente  de  color  en  Cuba;  pero  lo 
que  yo  sostengo  de  una  manera  clara  es,  que  en  los 
momentos  actuales,  por  razón  del  patronato  que  se  va 
suprimiendo,  por  razón  de  moralidad,  por  razón  de 
orden  publico  y por  el  interés  del  imperio  español  en 
las  Antillas  y el  porvenir  del  mundo  en  el  golfo  de 
Méjico,  la  inmigración  que  ha  de  proteger  el  Gobier- 
no no  puede  ser  otra  que  la  blanca,  y particularmente 
la  peninsular. 

Este  es  un  punto  sobre  el  cual  yo  he  dudado  bas- 
tante. 

Recuerdo  que  cerca  de  mí,  y hace  poco  tiempo, 
se  hicieron  gestiones  muy  activas  para  provocar  una 
inmigración  extraordinaria  de  asiáticos.  Las  condicio- 
nes eran  tentadoras.  Libertad  completa;  inmigración 
por  familias;  salarios  buenos;  garantías  soberbias... 
Lo  oí  varias  yeces  á una  persona  distinguidísima  de 
China  que  me  honró  con  sus  reiteradas  visitas.  Y lo 
confieso,  vacilé  un  poco;  pero  pronto  se  rehizo  mi  an- 
tigua opinión,  y vine  á ver  claramente  que  en  los  mo- 
mentos actuales  de  Cuba,  toda  inmigración  en  masa, 
de  negros  libres  de  África  ó de  asiáticos,  cualesquiera 
que  fuesen  las  formas  que  se  adoptaran,  se  convertí  ría 
en  una  nueva  traía]  al  propio  tiempo  que  todo  cuan- 
to sea  debilitar  numéricamente  la  fuerza  y considera- 
ción de  la  raza  blanca,  directora  del  movimiento  so- 
cial de  Cuba,  equivaldrá  á hacinar  combustibles  para 
una  catástrofe,  cuya  posibilidad  no  quiero  explicar  en 
este  momento,  manteniéndome  dentro  de  los  límites 
de  una  exquisita  circunspección  que  no  pasará  des- 
apercibida para  los  Sres.  Diputados. 

Verdad  que  esto  se  relaciona  con  el  íntimo  con- 
vencimiento que  yo  tengo  de  que  la  inmigración  blan- 
ca y peninsular,  no  solo  es  lá  que  actualmente  nos 
interesa,  sino  que  es  quizá  la  única  probable,  ya  que 
no  posible,  en  las  circunstancias  presentes. 

Sostiene  este  convencimiento,  de  un  lado  la  consi- 
deración de  que  hoy  por  hoy,  y habida  cuenta  del  cli- 
ma, de  las  condiciones  higiénicas  y del  tono  general 
de  la  legislación  económica  de  Cuba,  tanto  como  de 
las  superiores  ventajas  que  en  todos  conceptos  ofre- 
cen al  inmigrante  Méjico,  La  Plata,  los  Estados-Uni- 
dos y aun  Venezuela;  la  inmigración  alemana,  irlan- 
desa é italiana,  que  son  los  elementos  de  valor  de  la 
emigración  contemporánea,  de  ninguna  suerte  va  ni 
irá  en  mucho  tiempo  á las  islas  del  golfo  de  Méjico. 
Por  otra  parte,  el  atractivo  de  Cuba  para  la  masa  pe- 
ninsular está  en  la  tradición  legendaria  y en  los  afec- 
tos é intereses  ele  familia,  que  llevan  á nuestros  in- 
migrantes á las  lejanas  tierras  de  América,  no  como 
á un  país  nuevo  y extraño,  sino  como  á una  comarca 
propia,  donde  encuentran  á deudos  y amigos  y tro- 
piezan á cada  instante  con  recuerdos  y datos  que  pro- 


ducen la  persuasión  de  que  se  hallan  en  su  propia 
casa.  Por  esta  fuerza  especíalísima,  original,  miste- 
riosa, que  no  se  descubre  en  ninguna  otra  corriente 
inmigradora,  allá  va  á Cuba  el  andaluz  con  su  fanta- 
sía r lente  y su  espíritu  alborozado,  para  poblar  aque- 
llos mimdós  con  sus  expansiones  inagotables,  su  es- 
truendosa alegría  y su  idealidad  eterna  y centelleante; 
allá  el  as  tur  de  mirada  inquieta,  profunda  perspicacia 
y ánimo  indomable,  hecho  á todas  las  aventuras,  pro- 
picio á todas  las  tentativas  por  efecto  de  aquella  tra- 
dición prestigiosa  que  constituye  la  inverosímil  his- 
toria de  la  encrespada  región  que  abrazan  y defienden 
la  cordillera  pirenáica  y el  brumoso  y rugiente  Can- 
tábrico; allá  el  vizcaíno,  duro  como  el  acero;  allá  el 
catalán,  tipo  de  la  perseverancia,  de  la  laboriosidad  y 
de  la  economía;  allá  ese  castellano  sereno  y reflexivo, 
en  cuyas  manos  está  la  balanza  del  interés  nacional  y 
la  salvación  de  nuestra  Patria,  solicitada  por  lá  fiebre 
del  Mediodía  y los  sacudimientos  del  Norte  en  los  mo- 
mentos más  críticos  de  nuestra  historia  de  arrebatos 
y convulsiones...  allá  van  todos  esos  elementos  en 
busca  de  una  familia  que  cruzó  el  Atlántico  hace  mu- 
chos años,  repartiendo  sus  vás lagos  y creando  nue- 
vas familias  sobre  aquella  exuberante  tierra  arrulla- 
da del  mar  y besada  del  cielo;  allá  van  á prodigar  sus 
esfuerzos,  á empaparla  de  sus  sudores,  á influirla  con 
sus  aspiraciones,'  para  recordar  en  ella,  en  medio  de 
trabajos  incomparables,  el  dulce  rumor  y el  cantar 
hondo  del  hogar  ausente,  y para  después  de  vueltos  á 
la  Península  proclamar  al  pié  de  la  casa  solariega, 
como  objeto  de  sus  ensueños  y tierra  hospitalaria, 
agradecida  y encantadora,  aquella  tierra  esplendorosa 
de  Cuba,  cuyo  recuerdo  va  llenando  el  alma  á medida 
que  crecen  y toman  color  sus  pavorosas  desgracias. 

Y esto  constituye  una  garantía  de  nuestro  impe- 
rio en  él  mar  de  las  Antillas,  y esto  debemos  tenerlo 
muy  en  cuenta  para  huir  de  todos  aquellos  procedi- 
mientos que  puedan  tender  á convertir  á Cuba  en  un 
vasto  ingenio  donde  solo  sean  posibles  las  angustias 
del  esclavo,  ó un  ensangrentado  campo  de  lucha  para 
razas  allí  enviadas  por  el  demonio  de  la  codicia.  No. 
Vayan  individualmente  y según  sus  propios  recursos 
lo  consientan,  asiáticos  y africanos.  Las  dificultades 
de  la  empresa  son  una  garantía  de  que  esta  inmigra- 
ción carecerá  de  importancia.  Pero  la  inmigración  en 
masa,  en  proporciones  considerables,  protegida,  favo- 
recida por  el  Estado...  jafil  esa  no  puede  ser  más  que 
blanca;  esa  debe  ser  esencialmente  peninsular,  por- 
que de  una  parte  nos  lo  imponen  altas  consideracio- 
nes de  humanidad,  y de  otra  nos  lo  recomiendan 
nuestro  derecho  y nuestro  deseo  de  que  Cuba  sea  tie- 
rra española. 

Por  eso  mismo  es  necesario  que  este  asunto  se 
discuta  detenidamente  en  el  seno  de  nuestro  Parla- 
mento; por  eso  no  es  tolerable  que  este  problema  apa- 
rezca yago  y envuelto  en  el  monton  de  esas  autoriza- 
ciones; por  eso  yo  adelanto  la  protesta  en  favor,  no 
solo  de  la  inmigración  blanca  y peninsular,  sino  de 
todos  aquellos  derechos,  aquellas  libertades,  aquellas 
garantías  que  caracterizan  al  hombre  culto  de  nues- 
tros tiempos,  sin  las  cuales  no  se  comprende  la  nacio- 
nalidad española  allende  y aquende  el  Atlántico,  y sin 
las  que  es  de  todo  punto  imposible,  como  la  experien- 
cia tiene  demostrado,  una  inmigración  eficaz  y res- 
petable. 

Ahora  bien;  si  todas  éstas  cüestíónes  gravísimas 
todavía  no  han  sido  discutidas  en  esta  Cámara  y en 
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la  prensa  de  la  Metrópoli;  si  todas  esas  soluciones  no 
revisten  el  carácter  de  una  absoluta  urgencia;  si  á pe- 
sar de  la  invitación  que  se  hace  al  Sl\  Ministro  de 
Ultramar,  á éste  le  será  absolutamente  impos'ble  po- 
ner mano  en  los  problemas  aludidos,  durante  las  va- 
caciones parlamentarias,  y si  la  situación  general  de 
las  cosas  y la  misma  de  Cuba  hará  necesaria  la  re- 
unión de  las  Cortes  en  el  próximo  otoño,  ¿por  qué  ni 
para  qué  la  extensión  dada  á las  autorizaciones,  y có- 
mo pasar  con  la  vaguedad  que  acusa  el  proyecto  de 
]a  Comisión,  en  puntos  tan  sérios  y trascendentales 
como  los  que  acabo  ligeramente  de  examinar? 

De  mí  sé  decir  que  sí  por  partes  se  votara,  yo  vo- 
tarla resueltamente  en  contra  de  las  autorizaciones 
décima  y duodécima,  y de  todos  modos  me  determino 
á rogar  al  Gobierno,  hasta  por  su  propio  interés,  qoe 
no  haga  uso  del  regalo  con  qué  le  favorece  la  Comi- 
sione 

Todavía  necesito  venir  á otra  consecuencia  del 
concepto  en  cuya  virtud  yo  he  admitido  como  cosa 
corriente  el  proyecto  presentado  por  el  Gobierno.  Me 
refiero  al  carácter  de  urgencia,  de  urgencia  inexcu- 
sable que  tienen  esas  autorizaciones,  por  el  cual  yo 
■me  permito  suplicar  al  Gobierno,  y en  su  representa- 
ción al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que  nos  dé  una  frase 
de  confianza,  de  aliento  respecto  del  uso  que  va  á 
hacer  de  las  autorizaciones  por  él  solicitadas.  Porque 
si  se  me  dijese  que  esas  autorizad  artes  habían  de  ser 
utilizadas  en  un  largo  plazo,  sin  discutir  yo  sí  mere- 
ce ó no  merece  mi  confianza  el  Gobierno,  yo  votaría 
resueltamente  en  contra,  no  así  como  se  quiéra,  sino 
que  exigiría  la  votación  nominal,  porque  el  caso  seria 
muy  otro  del  que  llevo  explicado.  Se  trataría  pura  y 
sencillamente  de  la  seriedad  de  este  Congreso  y del 
prestigio  del  régimen  representativo.  ¿Es  que  él  Go- 
bierno está  resuelto  á plantear  inmediatamente  las 
reformas  entrañadas  en  la  parte  sustancial  del  pro- 
yecto? ¿Es  que  se  trata  de  hacer  uso  inmediatamen- 
te de  esas  autorizaciones?  Si,  pues,  esta  urgencia 
es  lo  que  las  justifica,  una  contestación  en  el  sentido 
que  yo  solicito  levantaría  el  espíritu,  dejaría  tranqui- 
la nuestra  conciencia,  determinaría  cierta  claridad  en 
mi  horizonte  que  hoy  se  presenta  oscuro  por  el  ru- 
mor de  que  la  empresa  excede  á los  medios  del  Go- 
bierno [lo  cual  yo  no  creo);  por  la  ansiedad  que  reina 
en  Cuba,  y aun  en  ciertos  círculos  de  la  Península,  á 
la  vista  de  los  progresos  incesantes  del  mal  que  in- 
tentamos ata  jar,  y en  fin,  por  la  propensión  aquí  muy 
viva  á creer  que  éíi  España  solo  vive  lo  interino  y que 
nuestros  hombres  políticos  padecen  la  flaqueza  de  de- 
jar siempre  las  cosas  graves  para  el  dia  siguiente. 
Ved.  pues,  señores,  cómo  yo  explico  nuestra  acti- 
tud de  Diputados  de  Ultramar,  y nuestra  resolución 
de  Diputados  republicanos,  que  hacemos  en  estos 
asuntos  de  trascendencia  gravísima  una  oposición  cir- 
co nspecta  y ajustada  á las  necesidades  del  caso.  Por 
esto,  después  de  examinar  todas  las  condiciones  y de 
precisar  la  índole  particularísima  del  negocio,  pode- 
mos permitirnos  cierta  benevolencia  respecto  á la 
autorización,  y nos  decidimos,  dentro  del  rigor  de  . 
nuestra  escuela,  á rio  poner  obstáculos  al  Gobierno, 
para  que  venza  y resuelva  un  conflicto  cuya  solución 
las  circunstancias,  y de  ningún  modo  nosotros,  han 
puesto  en  sus  manos.  Y dicho  esto,  voy  á discurrir 
algo  sobre  los  tres  plintos  que  antes  be  indicado,  y que 
afectan  aí  fondo  de  las  autorizaciones,  sí  bien  exami-  , 
nado  desde  un  punto  de  vista  general.  El  Sr.  Portuon- 


do  ya  lo  trató  en  detalle  y para  mí  de  un  modo  per- 
fectamente satisfactorio. 

Yo  y á fijarme  en  la  nota  dominante  del  proyecto 
que  discutimos. 

Lo  habla  dicho  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  hace  veinte  di  as,  y lo  repite  el  preámbulo 
de  este  proyecto,  y lo  reconoce  de  la  propia  suerte  la 
Comisión.  El  punto  de  vísta  que  hay  que  tomar  para 
la  estimación  de  este  proyecto,  es  que  atravesamos 
circunstancias  muy  difíciles,  es  que  estamos  en  una 
verdadera  angustia  de  momento,  es  que  se  trata  de 
una  comarca  española  que  está  punto  menos  que  ago- 
nizando; y ante  esta  consideración,  el  Gobierno  se  de- 
termina á pedir  estas  autorizaciones  á los  Diputados  de 
todos  los  matices  y á los  representantes  de  todos  los 
intereses  de  las  provincias,  para  acudir  con  toda 
energía  y á costa  de  cualesquiera  sacrificios  del  res- 
to de  la  Nación,  á salvar  á Cuba  de  la  ruina,  y á Es- 
paña toda  de  la  vergüenza  y el  remordimiento  de  su 
perdición. 

En  otro  órden  de  ideas  se  trata  de  algo  como  la 
inundación  do  Murcia,  como  la  catástrofe  que  asoló 
hace  un  año  á los  países  de  Levanté,  si  bien  ahora  el 
mal  es  más  hondo  y el  remedió  pide  algo  más  que  un 
simple  acto  de  abnegación.  Pide  estudio,  prontitud, 
perseverancia,  sentido  y gran  devoción.  Pero  desde 
luego  no  tolera  el  regateo  en  el' sacrificio,  ni  el  apro- 
vechamiento del  sacrificio  para  otros  fines  que  el  con- 
creto y generoso  de  salvar  á Cuba,  cuyos  suspiros  y 
aves  aquí  noblemente  recogemos,  y por  los  cuales  vie- 
nen estas  autorizaciones. 

En  la  situación  actual  de  la  grande  é infortunada 
Antilla,  hay  que  ver,  hay  que  distinguir  tres  períodos. 
El  primero,  el  actual,  es  un  período  de  angustia  insu- 
perable. La  producción  capital  de  Cuba  yace  sin  sali- 
da; sus  azúcares  aparecen  aglomerados  én  los  alma- 
cenes de  la  Habana  ya  casi  sin  precio,  y los  produc- 
tores se  preguntan  consternados  si  deben  ó no  aban- 
donar el  cultivo  de  la  caña,  parar  las  fábricas  y 
despedir  á los  obreros.  Pues  bien:  ¿dais  salida  á esos 
productos?  ¿desocupáis  esos  almacenes?  ¿abrís  merca- 
dos á esos  azúcares  y esas  mielés*  por  medio  de  tra- 
tados ó por  otro  medio  cualquiera?...  ¿No?  Pues  Cuba 
concluyó.  No  penséis  en  el  remedio  ni  en  la  causa  de 
sus  males.  Cuba  no  puede  pasar  dos  años  sin  hacer  y 
sin  vender  azúcar;  porque  allí  solo  se  produce  azúcar. 

Pero  luego  viene  otro  interés  que  caracteriza  al 
segundo  período  de  la  crisis  cubana.  La  situación  crí- 
tica de  Cuba  es  resultado  de  varias  causas;  entre  ellas 
del  profundo  error  de  sus  leyes  económicas,  de  sus 
aranceles,  de  su  tributación,  de  su  orden  administra- 
tivo. De  tal  suerte,  que  si  se  saliera  del  primer  perío- 
do, y el  ^Gobierno  y los  Poderes  públicos  de  España 
no  pensaran  en  esta  segunda  parte  de  la  cuestión,  el 
conflicto  tan  solo  se  habría  aplazado.  Porque  las  mis- 
mas causas,  á la  postre  producirían  los  propios 
efectos; 

Por  último,  llégala  tercera  parte  del  problema:  el 
tercer  interés  y el  tercer  período  de  la  crisis.  Se  tra- 
ta ya  del  problema  general  de  la  colonización,  qué,  en- 
tendedlo bien,  en  Cuba,  á posar  de  su  adelantóla  pe- 
sar de  su  cultura,  es  un  problema  allí  planteado  en  los 
términos  más  sencillos  y elementales.  Parece  in creí- 
ble. pero  es  la  verdad. 

Mas  ahora,  al  respecto  dé  las  autorizaciones, lo  que 
preocupa,  lo  que  debe  preocupar,  es  el  primer  punto; 
la  situación  de  angustia  que  pide  que  todos  los  re- 


1338 


17  DE  JULIO  DE  1884* 


presentantes  del  país,  que  pide  que  todas  las  provin- 
cias hermanas  hagan  verdaderos  sacrificios*  limitados 
solo  por  la  gravedad  del  mal,  y sin  otra  preocupación 
que  la  del  deber  y del  sacrificio. 

Por  esto,  señores,  cuando  yo  vi  á los  Diputados  de 
algunas  provincias  determinadas  hacer  gestiones;  por 
ejemplo:  los  de  Castilla  sobre  la  cuestión  de  las  hari- 
nas, y otros  de  Cataluña  sobre  la  cuestión  del  cabota- 
je (ese  cabotaje  que  ya  no  se  vela,  digámoslo  con  fran- 
queza, en  el  proyecto  del  Gobierno),  yo,  respetando 
mucho  las  gestiones  de  esos  dignos  compañeros,  mo- 
vidos ora  por  sus  convicciones,  ora  por  la  deferencia 
debida  á ciertos  intereses  de  localidad  (pues  lo  menos 
que  puede  hacer  un  Diputado,  aun  sin  rendir  home- 
naje al  mandato  imperativo,  es  traer  aquí  la  expresión 
ele  los  deseos  de  sus  electores,  sin  participar  de  ellos, 
y manifestándolo  así  en  su  doble  carácter  de  repre- 
sentantes de  la  política  general  de  la  Nación  y procu- 
rador es  de  los  pueblos);  cuando  yo  vi  esto,  repito,  no 
pude  ménos  de  lamentarlo,  aun  dado  el  caso  de  que 
sus  gestiones  se  limitaran  al  problema  cubano  y no 
produjeran  otras  reformas  y otros  hechos  poco  Ó nada 
relacionados  con  el  interés  especial  de  que  tratamos. 

Porque  aun  suponiendo  que  tengan  razón  (yo  creo 
que  no  la  tienen),  aun  suponiendo  que  la  tengan,  ño 
me  parece  á mí  que  esta  era  la  ocasión  oportuna  para 
plantear  sus  pretensiones,  porque  no  vamos  aquí  á 
resolver  una  situación  general.  Nos  ocupa  una  situa- 
ción especialísima,  urgente,  del  momento.  Si  fuera 
cierto  que  los  navieros  de  Cataluña,  que  los  fabrican- 
tes de  harinas  y los  productores  de  trigo  (que  son  co- 
sas completamente  distintas):  si  fuera  cierto  que  hu- 
biesen de  sufrir  daños,  positivos  daños,  que  no  pro- 
dujeran, como  evidentemente  en  ningún  caso  podrían 
producir  su  ruina  ni  un  perjuicio  extraordinario,  yo 
me  atrevería  á responder  con  las  palabras  d d señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  k ¡Tamos  al  sacri- 
ficio í»  De  la  misma  manera  que  si  fuera  precisa  una 
suscricion,  no  discutiríamos  las  compensaciones  que 
en  otro  caso  podríamos  pretender.  Demás  que  de  otra 
manera,  señores,  tenedlo  presente,  puede  repetirse  la 
fábula  de  la  gallina  de  los  huevos  de  oro*  ¿Tamos  á 
sostener  aquel  mercado  para  los  productos  peninsu- 
lares, vamos  á reservar  para  nuestra  bandera,  nacio- 
nal el  comercio  con  las  Antillas,  vamos  á llevar  allí 
nuestras  harinas  con  ciertos  privilegios?...  i Admira- 
ble! Pero  ¿y  si  Cuba  se  hunde?  ¿Y  sí  desaparecen,  mer- 
ced á ésas  reservas  y esas  compensaciones,  esos  com- 
pradores y ese  mercado  y ose  tráfico  que  se  quiere 
conservar  con  privilegios  y favores? 

Pero  he  dicho  de  paso  que  las  pretensiones  loca- 
les de  algunos  dignos  compañeros  de  la  Península  no 
tienen  razón,  y ahora  lo  repito,  sin  animo  de  discutir 
el  punto,  poro  con  el  deseo  de  esclarecer  las  cues- 
tiones. 

Todas  ellas  p arénenme  vencidas,  fuera,  de  una. 
consagrada  en  la  autorización  sétima  d 1 dictamen  de 
la  Comisión;  la  que  establece  la  exclusiva  de  La  ban- 
dera nacional  para  el  tráfico  de  la  Península  y de  las 
Antillas,  con  lo  cual  se Im  interpretado  en  sentido  res- 
trictivo, y en  virtud:  del  restablecimiento  del  derecho 
diferencial  de  bandera  en  España,  la  lev  de  relaciones 
comerciales  de  Junio  de  1882. 

Declaro  con  toda  sinceridad  que  no  me  ha  pre- 
ocupado la  cosa,  desde  el  punto  de  vista  que  yo  he 
tomado  para  discutir  y aceptar  estas  autorizaciones, 
desde  el  punto  ele  vista  de  la  angustia  de  Cuba;  por- 


que, señores,  yo  no  he  creído  nunca  que  hoy  por  hoy 
y en  cierto  plazo,  el  morcado  de  la  producción  anti- 
llana sea  Europa,  y porque  sé  perfectamente  el  alcan- 
ce que  para  la  importación  en  las  Antillas  ha  de  te- 
ner el  tratado  con  los  Estados-Unidos,  principal  razón 
de  este  proyecto.  Pero  de  otra  suerte,  vo  me  hubiera 
opuesto  resueltamente  á estas  gestiones  y esas  con- 
cesiones, á nombre  de  la  IJenínsula  misma,  que  es  la 
que  real  y positivamente  sale  perjudicada  por  efecto 
de  estas  pretensiones  locales. 

Porque  de  una  parte  se  trataba  de  establecer  una 
prima  en  favor  de  la  exportación  de  harinas  ( no  de 
trigos)  para  Cuba,  en  un  país  como  el  nuestro,  que 
necesita  para  su  consumo  entrar  todos  los  años  más 
ele  1 50.000  toneladas  del  extranjero;  en  un  país  como 
el  nuestro,  donde  toda  la  exportación  que  hacemos  de 
harina  para  Cubé  es  una  bicoca  en  medio  de  la  posi- 
tiva riqueza,  del  valor  positivo  que  tiene  la  produc- 
ción de  trigo  producido  en  Filipinas  y en  la  misma 
Península  y que  ellos  mismos  lian  pretendido  en  su 
favor  frente  á los  Estados-Unidos.  Bien  que  yo  entien- 
da que  aun  después  de  alcanzada  la  victoria  que  su- 
pone la  autorización  sétima,  todavía  les  ha  de  ser  di- 
fícil salir  adelante;  porqué  de  establecerse  la  exclu- 
siva de  la  bandera  nacional  para  el  comercio  antilla- 
no, habrán  de  atropellarse  algunos  tratados  celebra- 
dos con  otras  Naciones , y no  me  atrevo  á pensar  que 
el  Gobierno  se  preste  á indemnizará  estas  Naciones 
para  favorecer  á nuestros  navieros.  De  todas  suertes, 
la  Nación  saldría  perjudicada. 

Conste,  empero,  que  no  ni  por  concepto  alguno 
por  causa  de  Cuba,  que  en  ultimo  caso,  si  no  fuera 
por  circunstancias  excepcionales,  saldría  también  per- 
judicada con  estas  intrusiones,  para  las  cuales  Cuba 
ha  sido  solo  el  pretexto  ó la  ocasión* 

Esto  me  trae  como  por  la  mano  á dos  indicacio- 
nes , para  mí  de  mayor  monta  que  las  anterioras*  A 
saber:  la  indicación  que  se  hace  en  el  proyecto  res- 
pecto de  la  subida  de  los  derechos  que  en  la  Penínsu- 
la han  de  pagar  los  azúcares  extranjeros. 

Pongamos  las  cosas  en  su  lugar*  Bueno  es  que  se 
sepa  que  á nosotros  no  nos  interesa  esa  subida  de  de- 
rechos. Ni  la  necesitarnos, ni  la  pedimos.  Sépase,  pues, 
que  el  sacrificio  que  se  Impone  á todas  las  provincias 
de  la  Península  y á todos  los  consumidores  de  la  Pe- 
nínsula respecto  ai  mayor  precio  que  obtendrán  los 
azúcares  extranjeros  en.  general  y todos  los  azúcares 
de  la  Nación,  por  efecto  da  la  autorización  sétima, 
representa  tan  solo  un  beneficio  que  se  hace  á los 
productores  de  una  determinada  comarca  (que  quizá 
tenga  razón  para  pretenderlo,  porque  la  industria  azu- 
carera malagueña  amenaza  ruina,  que  quizá  no  tenga 
fundamento  para  esperarlo , porque  sobre  su  derecho 
está  el  de  la  generalidad  del  país);  pero  que  de  todas 
suertes  no  es  Cuba,  y no  puede  ni  debe  aprovechar 
nuestra  situación  angustiosa  para  recabar  un  prove- 
cho, que  por  otra  parte  y ahora,  no  le  discuto. 

Lo  que  á mí  me  interesa  es  precisar  lo  que  necer 
sitamos  y no  consentir  que  se  nos  cuelguen  milagros 
ajenos.  Después  de  todo,  Sres.  Diputados,  yo  en  el 
fondo  creo  que  Cuba  para  salvar  esta  crisis  no  nece- 
sita verdaderos  sacrificios  de  parte  de  las  comarcas 
peninsulares.  Es  una  fortuna  esta  armonía  de  intere- 
ses. Lo  que  Cuba  necesita  es  simplemente  la  aboli- 
ción de  privilegios , la  ley  común  y un  criterio  de  li- 
bertad aplicado  idénticamente  & la  Península  y á.  las 
Antillas* 
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Por  ésto  mismo  combato  en  el  dictámen  que  exa- 
minamos, un  cierto  olvido  y una  injusticia  de  que  se 
hace  Víctima  á una  comarca  española  en  obsequio  de 
Cuba*  Me  refiero,  señoreé,  á haber  consignado  una  es- 
pecie de  privilegio  en  favor  de  aquella  isla  para  que 
se  compre  él  tabaco  destinado  á las  fábricas  naciona- 
les solo  en  Cuba,  y por  ende  en  daño  de  Puerto-Rico, 
productor  también  de  tabaco,  é igualmente  merece- 
dor de  las  atenciones  del  Gobierno.  Olvido  análogo  se 
comete  por  la  Comisión  cuando  se  trata  de  autorizar 
al  Gobierno  para  introducir  reformas  profundas  en 
los  ingresos,  y sobre  todo  en  el  derecho  de  exportación 
de  Cuba:  respecto  de  Puerto-Rico  no  se  dice  palabra* 

Naturalmente,  yo  se  bien,  porque  para  eso  no  sé 
necesita  saber  mucho,  todos  los  argumentos  que  se 
presentan  en  apoyó  dé  estas  desigualdades,  cuya  sin- 
razón aumenta  en  el  contraste  de  las  reclamaciones 
que  Cuba  hace  por  igual  concepto  á la  Península, 
Por  ejemplo,  se  habla  de  que  hay  un  gran  contraban- 
do en  las  Antillas,  y de  que  de  éste  contrabando  se 
aprovechan  muchos  fiara  hacer  pasar  por  tabaco  de 
Puerto-Rico  lo  que  no  es.  Pero  esto  es  solo  un  ataque 
formidable  á la  administración  pública;  esto  es  afir- 
mar que  el  Gobierno,  y en  general  los  que  deñenden 
estas  soliicionés,  no  tienen  esperanza  de  que  el  con- 
trabando termine.  ¿Por  dónde  esto  há  de  servir  de  ar- 
gumento contra  el  productor  honrado  de  Puerto-Rico? 

De  la  misma  manera  he  oido  decir,  y es  cierto, 
qne  los  derechos  de  exportación  én  Puerto-Rico  ya 
se  habían  rebajado  bastante;  pero  en  esto  tampoco  veo 
xmá  razón  decisiva,  sobre  lodo  en  una  Comisión  tan 
longánima  y tan  dadivosa  para  él  Gobierno  como  e'sá. 
Porque  entiendo  que  el  punto  de  la  reforma  de  los  in- 
gresos en  las  Antillas  ha  de  ser  un  punto  muy  sérib 
si  se  han  de  celebrar  tratados  de  comercio.  Sí  el  tra- 
tado ha  de  hacerse  con  los  Estad  os -Un  idos,  yo  sospe- 
cho que  los  Estados-Unidos  mantendrán  respectó  de 
este  particular  cierta  reserva,  justificada  por  lo  suce- 
dido no  há  mucho  con  el  Brasil,  miyo  Gobierno,  háM 
hiendo  obtenido  del  americano  rebaja  y franquicia  ab- 
soluta de  derechos  para  los  cafés,  Ies  impuso  luego 
grandes  derechos  de  exportación,  tras  lo  cual  el  Go- 
bierno de  ios  Estados-Unidos  pudo  creer  qué  había, 
como  vulgarmente  se  dice,  trabajado  pai-a  el  obispo. 
El  había  rebajado  los  derechos,  reduciendo  los  ingre- 
sos de  sus  aduanas,  y esto  sirvió  para  que  el  Tesoro 
del  Brasil  obtuviese  cantidades  que  antes  no  recau- 
daba. Creo  yo,  pues,  por  mi  cuenta,  que  este  será  un 
punto  muy  discutido  por  cualquier  Gobierno  extran- 
jero, m el  momento  de  hacer  un  tratado  comercial 
favorable  á nuestras  Antillas' 

Ahora  bien;  prescindís  de  Puerto-Rico,  atais  las 
manos  del  Gobierno  en  lo  relativo  á la  Antilla  me- 
nor..* pues  ya  ponéis  á los  beneficios  posibles  para 
ésta  un  obstáculo  de  que  habéis  prescindido  al  tra- 
tar de  Cuba* 

Y vuelvo  á mi  tema.  Guando  se  trata  de  hacer 
sacrificios,  de  esos  sacrificios  que  yo  he  recomenda- 
do, es  necesario  que  estén  perfectamente  justificados 
y determinados  por  la  gravedad  del  mal.  Si  nosotros, 
los  que  aquí  vivimos,  los  que  aquí  pagamos  nuestras 
contribuciones,  los  que  venimos  á ayudar  á sostener 
las  cargas  del  Estado,  necesitamos  hacer  el  sacrificio 
de  nuestra  tranquilidad  y hasta  de  nuestros  bolsillos 
en  obsequio  de  una  comarca  desgraciada,  hagámoslos, 
pero  solo  en  cuanto  sea  necesario  y hasta  donde  sea 
preciso;  pero  de  ningún  modo  llevemos  ésta  abnega- 


ción al  punto  de  exigir  la  ruina  de  una  provincia  por 
favorecer  á otra,  ni  menos  consintamos  que  el  criterio 
dé  la  generosidad  venga  á resultar  la  obra  de  la  in- 
justicia y del  egoísmo. 

Yo  no  he  de  negar  que  Puerto-Rico  hoy  se  halla 
en  condiciones  de  relativa  tranquilidad,  en  condicio- 
nes de  relativa  comodidad;  pero  yo  os  digo,  yo  os 
anuncio  que  si  no  lleváis  á aquella  isla  el  mismo  es- 
píritu de  reformas  que  hoy  se  recomienda  para  Cuba, 
si  no  extendéis  á esa  isla  los  mismos  beneficios  y en 
un  grado  quizá  idéntico,  Puerto-Paco  vendrá  á una 
situación  tan  difícil,  tan  angustiosa  como  la  que  nos 
preocupa  hoy  respecto  ele  la  grande  Antilla. 

Y cuidado,  señores,  qué  Puerto-Rico  es  una  de  las 
provincias  españolas  que  merecen  más  consideración 
y más  simpatías  de  toóos  los  Sres*  Diputados*  Su  tran- 
quilidad, su  mesura,  su  cultura  exquisita,  su  admi- 
ración entusiasta  por  todas  nuestras  tradiciones,  ri- 
valizando tan  solo  en  nuestra  historia  con  aquel  amor, 
con  aquella  veneración  que  por  España  sentía  Méjico 
aun  en  los  tiempos  más  graves  de  la  insurrección 
sud-americana  de  los  comienzos  del  siglo,  son  méri- 
tos y circunstancias  de  que  nosotros,  hombres  políti- 
cos y patriotas,  no  podemos  prescindir  por  ningún 
concepto  ni  motivo* 

Puerto-Rico  ha  pasado  por  la  abolición  de  la  es- 
clavitud, ofreciendo  un  espectáculo  verdaderamente 
admirable;  sin  disgustos,  sin  una  ligerísima  pertur- 
bación del  orden  público;  en  condiciones  tales,  que  á 
los  diez  años  su  exportación  ha  duplicado,  y la  obra 
dé  la  trasform ación  del  trabajo  y de  los  cultivos  pa- 
rece un  hecho  consumado.  A Puerto- Rico  se  ha  lleva- 
do el  título  l.°  de  la  Constitución  de  1869;  los  dere- 
chos individuales  con  el  sufragio  universal,  al  dia  si- 
guiente dé  salir  el  régimen  antiguo,  no  el  régimen 
antiguo  colonial  español,  sino  el  régimen  de  la  dicta- 
dura y de  la  esclavitud,  y Puerto-Rico  ha  ejercitado 
sus  derechos  todos  con  una  precisión  y un  amor  sor- 
prendentes, demostrando  una  virilidad  y una  cultura 
por  todo  extremo  recomendables. 

Si  leyéseis,  como  yo  leo  por  obligación,  los  infor- 
mes que  los  cónsules  de  las  Naciones  extranjeras  en 
Puerto-Rico  dirigen  á sus  Gobiernos,  á los  Estados  - 
Unidos,  á Inglaterra,  á Francia,  veríais  de  qué  suerte 
la  recom  iendan  para  el  goce  de  todos  los  derechos  y las 
franquicias  que  en  dias  lejanos  disfrutó,  y que  perdió 
injustamente  después  de  1874;  veríais  de  qué  modo 
sostienen  que  lo  que  perjudica  á Puerto-Rico  es  la 
existencia  de  Cuba,  porque  dé  otra  suerte  España,  la 
madre  Patria,  le  prestaría  todo  género  de  auxilios,  le 
dispensaria  todo  género  de  caricias  y de  cuidados,  y 
no  estaña  sometiéndola  i cada,  instante  á las  condi- 
ciones impuestas  por  la  accidentada  historia  de  la 
grande  Ardilla,  por  Xas  exigencias  de  sus  partidos,  por 
las  preocupaciones  y los  intereses  que  sostiene  ó pro- 
voca esa  infortunada  Cuba,  cuyo  destino  importa  á la 
isla  hermana,  no  solo  por  la  analogía  de  sus  aspira- 
ciones y la  identidad  de  su  representación  en  Améri- 
ca, sino  porque  valiendo  aquella  espléndida  comarca 
casi  uu  reino,  su  hundimiento  producida  aquel  remo- 
lino espantoso  y aquel  abismo  insondable  que  produ- 
cen los  grandes  barcos  al  sumergirse,  arrastrándose 
á su  seno  cuanto  se  agita  alrededor  de  la  víctima  prin- 
cipal do  la  catástrofe. 

Yo  sentí  mucho  que  un  accidente,  del  cual  no  fué 
responsable  la  Presidencia  ele  está  Cámara,  y en  el 
cual  no  tuve  yo  tampoco  la  menor  parte,  me  impidie- 
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ra  discutir  aquí  el  acta  de  una  dignísima  persona,  el 
acta  del  señor  general  Despujols,  merecedor  como  po- 
cos de  representar  aquí  á aquella  provincia*  ya  por  el 
conocimiento  que  de  nuestras  Antillas  tiene,  ya  por  la 
circunstancia  de  haber  sido  gobernador  general  de 
aquella  isla;  yo  sentí  muchísimo  no  haber  podido  dis- 
cutir  aquella  acta,  porque  habría  aprovechado  la  oca- 
sión para  discutir  la  política  electoral  que  allí  se  ha 
seguido,  tanto  por  el  actual  Gobierno  como  por  todos 
sus  predecesores  de  estos  últimos  años;. política  cuya 
maldad  ha  llegado  al  punto  de  hacer  posible  la  dis- 
cusión de  la  legalidad  de  aquella  .acta,  y que  consiste 
en  llevar  á la  pequeña  Antüla,  en  cambio  de  otras 
deplorables  economías  de  instituciones  y derechos, 
todos  los  excesos,  todas  las  violencias,,  todas  las  inmo- 
ralidades que  caracterizan  á las  elecciones  de  la  Pe- 
nínsula. 

Entonces  también  me  babria  referido  á esas  listas 
de,  candidatos  absolutamente  desconocidos  del  país,  y 
á esos  procedimientos  en  cuya  virtud  obtienen  la  re- 
presentación de  Puerto- Rico  personas  muy  respeta- 
bles sin  duda,  pero  fuera  de  aquellas  condicionas  de 
arraigo,  conocimiento  é intimidad  con  la  comarca  que 
sirven  para  que  el  elector  se  anime,  y la  autoridad  del 
Diputado  se  ejerza  en  las  esferas  del  gobierno.  Por 
fortuna,  en  esas  listas  han  figurado  muchas  personas 
que,  á pesar  de  las  condiciones  aludidas,  han  demos- 
trado y demuestran  un  celo  y un  amor  que  yo  me 
complazco  en  reconocer;  pero  rio  es  esto  lo  natural  ni 
lo  que  se  puede  esperar  de:  ordinario  de  esas  candida- 
turas oficiales  que  solo;  suponen  el  ansiadel  envidiado 
liavin  que  abre  todas  las  puertas  de  los  Ministerios  y 
permite  importunar  á todas  horas  á los  Ministros. 

Yo  quería  discutir  de  una  manera  seria  cómo  vive 
aquella  Administración,  reducida  á un  centralismo 
absorbedor;  yo  queria  probar  cómo  vívenlos  alcaldes- 
corregidores  pagados  por  el  Municipio;  yo  quería  de- 
mostrar el  abandono  absoluto  en  que  se  encuentran 
las  obras  públicas,  sin  ferro -carriles,  sin  caminos,  sin 
puertos,  sin  puentes,.,  todo  en  condiciones  de  un  ver- 
dadero aniquilamiento;  y después  quería  considerar  la 
situación  de  aquella  isla,  que  deslumbra  por  su  apa- 
rente y modesto  bienestar,  por  la  comodidad  de  su  dis- 
creta clase  media*,  por  su  densidad  de  población,  qui- 
zá la  mayor  de  América,  incluso  el  Ganada;  por  la  re- 
lativa intimidad  de  sus  clases  y de  sus  razas,  hecho 
que  se  patentiza  por  la  circunstancia  de  que  allí  (y 
esto  lo  podrán  apreciar  perfectamente  los  que  hayan 
viajado  un  poco  por  países  esclavistas  ó comarcas  po- 
bladas por  razas  diversas),  no  se  vive  como  viven  en 
Roma  los  judíos  y los  cristianos,  ó como  viven  en 
Cuba  los  negros  y los  blancos,  separados  unos  de 
otros,  sino  que  en  Puerto-Rico  en  una  misma,  casa 
viven  en  la  parte  baja  los  negros  dedicados  á las  ar- 
tes útiles  y a los  oficios  menudos,  y en  la  fiarte  alta 
los  blancos  en  relación  frecuente  y habitual  con  sus 
vecinos;  siendo  los  mulatos  en  sus  varios  matices,  y 
ninguno  de  inmediata  procedencia  extranjera,  los  que 
por  su  número  quizá  constituyen  el  grupo  más  con- 
siderable del  país. 

Pues  con  todas  estas  condiciones,  Puerto-Rico  vive 
la  vida  de  la  insignificancia,  y por  la  insignificancia 
podría  morir,  sí  no  lo  matase  de  un  golpe  el  hundi- 
miento de  Cuba  y las  circunstancias  económicas  pro- 
ducidas por  la  situación  de  la  Ántilla  hermana,  ahora 
atendida  exclusivamente  y quizá  en  daño  de  Puerto- 
Rico. 


Si  aquí  tuviéramos,  señores,  ¿a  fuerza  necesaria 
para  dar  un  gran  empuje  á los  elementos  de  riqueza 
de  la  isla;  si  se  organizara  algo  de  lo  que  el  actual 
gobernador  general  ha  ideado  (en  medio  de  la  política 
desacertada  que  se  sigue,  y de  que  prometo  ocupar- 
me más  despacio);  si  se  realizará  un  empréstito  de  20 
ó 25  millones  de  duros  para  obras  pública^,  realizAn- 
dolo  en  ciertas  condiciones  y dejando  la  dirección  de 
la  cosa  & la  localidad,  esto  es,  á una  Diputación  pro- 
vincial de  libres  movimientos  y autoridad  y prestigio 
garantizados  por  leyes  expansivas;  si  encontráramos 
m ed  ios  d e c ons t r uír  el  fe  pro  - c ar  ril  de  c í r c un  v alac  i on 
y se  la  crease  un  Banco  Hipotecario;  si  en  el  Ministe- 
rio de  Ultramar  no  se  tardara  tanto  en  despachar  los 
asuntos,  pues  hay  allí  expedientes  como  el  de  la  Caja 
de  Ahorros  de  Ronce  y el  Crédito  Ponceño,  que  llevan 
tres  anos  de  informes,  remiendos  y esferas,  capaces 
de  desesperar  á Job  y de  acreditar  de  rápida  á la 
vi  ej  a adm  inis  t r ac  ío  n f ran  cesa  qu  e cri  tic  ó B as  tlat* , . 
si  todo  esto  se  hiciera,  yo  tengo  la  seguridad  de  . que 
darla  un  resultado  admirable  en  tiempo  brevísimo,  y 
que  Puerto-Rico  llegarla  á seium  verdadero  emporio 
de  riqueza  y un  espejo  de  cultura  en  el  mar  de  las 
Antillas. 

Pero,  señores,  aquí  no  hablamos  nunca  de  Puerto- 
Rico*  Todos  por  razón  de  las  circunstancias  nos  ve- 
mos obligados  á ocuparnos  de  Cuba,  y ya  no  hay  pa- 
ciencia (yo  me  asombro  de  la  paciencia  de  los  señores 
Diputados  que  me  escuchan  en.  este  momento),  no  hay 
paciencia  para  asistir,  ni  resolución  bastante  para  pro- 
vocar un  debate  especial  sobre  aquella  otra  pequeña 
isla,  donde  á diferencia  de  lo  que  sucede  en  Cuba,  sa- 
turada del  espíritu  ñor  te-am  macano  v de  la  influencia 
cosmopolita  que  domina  al  Nuevo  Mundo,  impera  ab- 
solutamente el  espíritu,  de  nuestra  raza  con  el  acento 
de  Venezuela  (manifiesto  hasta  en  la  manera  de  emi- 
tir la  voz  y de  expresar  los  conceptos),  es  decir,  de 
aquella  tierra  espiritual  á que  han  dado  en  llamar  Tas 
gentes  del  otro  lado  del  Atlántico  la  Atenas  de  Amé- 
rica; 

Esto  así,  í cómo  no  me  he  de  doler  de  las  omisio- 
nes y las  desigualdades  sancionadas  por  el  dictamen 
de  la  Comisión  que  discutimos!  ¡Cómo  no  aprovechar, 
la  ocasión  para  combatir  esos  pretextos  dados  á la  ri- 
validad y hasta  al  antagonismo  de  pueblos  vecinos! 

Nosotros,  señores,  los  representantes  del  partido 
liberal  cubano,  hemos  cuidado  siempre  de  una  manera 
particular,  de  que  nuestra  solicitud  abarque  por  igual 
á entrambas  Antillas:  de  suerte  que  jamás  hemos  pre- 
sentado una  mocíon,  un  proyecto  sobre  Cuba,  que  no 
comprendiese  al  propio  tiempo  á Puerto-Rico;  creyén- 
donos en  todo  caso  investidos  de  una  representación 
: moral  de  los  intereses  de  esta  isla;  representación  san- 
cionada por  las  demostraciones  de  la  prensa  y la  ca- 
lurosa adhesión  délas  cartas  particulares,  que. han  res- 
pondido á nuestras  modestas  pero  bien  intencionadas 
gestiones* 

En  esta  conducta,  hemos  de  insistir.  Pero  con  toda 
franqueza,  yo  no  puedo  ménos  de  reconocer  que  si 
procedieran  ciertas  preferencias  en  el  orden  de  las  re- 
formas exigidas  allende  el  Océano,  la  preferencia  de- 
biera ser  para  Puerto-Rico*  Ya  lo,  veis,  os  lo  dice  un 
Diputado  acusado  de  no  abogar  más  que  por  los  in- 
tereses de  la  grande  Antilía*  Porque  yo  no  puedo  sus- 
traerme á la  reclamación  que  muchos  puerto-riqueños 
hacen.  Sí  en  Cuba,  dicen,  por  razón  de  la  esclavitud, 
i.  no  se  puede  ampliar  el  sufragio,  amplíese  en  Puertp- 
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Hice,  donde  esa  dificultad  no  existe  y donde  ya  fia  vi- 
vido con  resultados  satisfactorios  el  sufragio  univer- 
sal Si  en  Cuba,  por  efecto  de  la  guerra  separa  Lista* 
no  puede  Instaurarse  un  régimen  de  libertad  en  el  óu— 
den  de  la  imprenta,  establézcase  en  Puerto-Rico,  don-  ! 
de  ia  tranquilidad  lia  sido  inalterable.  Si  en  Cuba,  por 
tales  ó cuales  circunstancias  no  puede  promulgarse 
una  ley  expansiva  para  el  Municipio  y la  Provincia* 
hágase  en  Puerto-Rico , cuyas  circunstancias  son  tán 
otras,  que  un  Ministro  fia  podido  decir  que  allí  se  pue- 
de hacer  todo  impunemente.  Si  tales  ó cuales  intere- 
ses y las  necesidades  del  Tesoro  impiden  en  la  grate* 
de  A n t il  1 a la  a d o p c i o o i n m ¿di  a t a d e refo  rm  as  rad  i c a- 
les  en  el  orden  de  la  tributación,  la  industria  y el  co- 
mercio, ensáyense  en  la  pequeña,  donde  no  se  presen- 
tan esos  obstáculos.  Téngase  en  cuenta  que  nuestras 
costumbres  pacíficas,  nuestra  historia  de  adhesión 
nunca  interrumpida  Ala  madre  Patria,  nuestra  cul- 
tura y nuestra  disposición  para  aceptar  y desenvolver 
todas  las  instituciones  de  los  pueblos  más  adelantados, 
lian  sido  objeto  de  declaraciones  ^explícitas  en  los  dis- 
cursos de  la  Corona  y en  documentos  oficiales.  Pues 
qué.  cuando  el  derrumbamiento  del  imperio  español 
en  América,  ¿no  salió  de  Puerto-Rico,  allá  en  4810,  la 
voz  más  enérgica  y resonante  en  aquel  conflicto,  afir- 
mando el  propósito  de  aquellos  Isleños  de  seguir  hasta 
al  abismo  á la  comprometida  Metrópoli?  ¿Por  ventura 
la  felicísima  experiencia  de  la  abolición  de  la  escla- 
vitud en  1873,  no  fia  servido  para  que  el  Gobierno  es- 
pañol pretendiera  después  la  consideración  de  todos  los 
demás  Gobiernos  del  mundo  culto  por  su  previsión  y 
su  tacto?  ¿Acaso  lo  hecho  en  Puerto-Rico  desde  1867 
á 1874  no  sirvió  para  que  el  general  Martínez  Campos 
hiciese  la  paz  en  Cufia,  realizando  el  convenio  del  Zan- 
jón? Háganse,  pues,  las  reformas  en  la  Antilla  menor, 
allí  donde  no  hay  dificultades  ni  pretextos  para  retar- 
darlas; allí  donde  hasta  ahora,  como  en  1870,  no  se 
oponen  otras  razones  que  la  situación  de  Cuba.  Há- 
ganse siquiera  por  vía  de  ensayo,  en  la  seguridad  de 
un  éxito  completo  y cu  bien  de  la  misma  gran  Anti 
lia,  que  de  otra  suerte  quizá  tendrá  que  esperar  mu- 
cho tiempo,  entre  las  reservas  y los  miedos  de  nues- 
tros políticos. 

Así  se  habla  y se  escribe  en  Puerto-Rico,  señores 
Diputados.  Yo  sostengo  que  la  reforma  dehe  hacerse 
lo  mismo  en  Puerto-Rico  que  en  Cufia,  cuyo  derecho 
es  perfecto;  pero  no  dejo  de  reconocer  que  ante  los 
recelosos,  el  razonamiento  de  que  me  lie  hecho  eco 
debiera  producir  un  gran  efecto. 

Todo  Lo  contrario  afirma  el  proyecto  que  discuti- 
mos. Permitidme  creer  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar discretamente  mantendrá  el  espíritu  do  concor- 
dia que  yo  recomiendo;  es  decir,  que  autorizado,  por 
ejemplo,  para  comprar  tabaco,  lo  comprará  en  una  y 
otra  i sía  con  arreglo  á las  necesidades  del  servicio; 
procurando,  de  todas  suertes,  que  en  el  tratado  de 
comercio  no  influya  en  daño  de  ia  isla  menor  la  limi- 
tación que  sobre  la  reforma  de  su  presupuesto  de  in- 
gresos ha  consagrado  esa  Comí  si  orí  para  Cufia,  y para 
el  Gobierno  tan  resuelta  y espléndida. 

Perdóneme  S,  S.  sí  insisto  en  ello.  Me  preocupa 
mucho  este  olvido  que  aquí  se  padece  respecto  de  la 
An tilla  menor;  olvido  que  ahora  tiene  fundamento  en 
el  error  de  que  su  situación  económica  es  sólida  y de 
que  cuanto  sucede  en  Cuba  no  tiene  alcance  fuera  de 
aquella  angustiada  isla. 

No  sé  si  está  presente  un  digno  compañero  nues- 


tro de  la  diputación  puerto-riquena,  el  Sr.  Salazar, 
que  por  su  posición  social,  su  capacidad  mercan- 
til y los  grandes  capitales  que  dirige,  es  voto  de  cali- 
dad en  la  mataría:  si  aquí  estuviera,  yo  le  ui vitaría  á 
comunicaros  los  telegramas  que  acaba  de  recibir,  re- 
ferentes á la  actitud  de  alarma  de  los  propietarios, 
cultivadores  y fabricantes  do  azúcar  de  Puerto-Rico. 
Así  como  en  Cuba  los  precios  del  azúcar  han  llegado 
á lo  imposible,  pues  que  los  últimos  son  4 reales  arro- 
ba. (Un  Sr.  Diputado:  Tres  reales.)  Tres  se  me  dice. 
Tanto  peor...  Así  como  en  Cuba  los  precios  pronto  no 
pasarán  del  papel,  así  en  Puerto- Rico  los  valores  de 
los  azúcares  han  bajado  extraordinariamente,  y allí 
comienza  el  a g lo mer amiento  ele  bocoyes  y cajas  en 
espera  de  comprador.  Cierto  que  Puerto-Rico  lleva  la 
ven  taja-de  t en  er  m uy  a d eian  t ada  la  ir  asió  rm  aci on  d el 
cultivo;  pero  no  fia  podido  hacerlo  en  estos  diez  últi- 
mos años  (después  de  la  abolición  de  la  esclavitud) 
de  tal  suerte  que  el  azúcar  no  continúe  siendo  una  de 
de  las  tres  bases  ■fundamentales  de  la  riqueza  de  aquel 
país.  De  aquí  los  telegramas  á que  me  he  referido,  y 
y que  dicen:  «Necesitamos  saber  sí  se  realizan  los  tra- 
tados con  los  Estados-Unidos  y si  se  rebajan  los  de- 
rechos de  exportación;  en  caso  negativo,  suspendere- 
mos el  gran  cultivo.» 

Y no  como  amenaza,  sino  porque  es  natural  que 
no  se  expongan á los  gastos  extraordinarios  del  culti- 
vo de  la  caña,  si  han  de  esperar  una  solución  que  no 
les  permita  vender  sus  existencias,  ó que  favoreciendo 
á otra  comarca,  resulte  para  ellos  completamente 
dañosa. 

Y vamos  á otro  punto,  después  de  dejar  bien  esta- 
blecido que  ahora  debemos  ocuparnos  sé  idamente  de 
Puerto -Rico,  si  no  queremos  que  nos  sorprenda  otra 
situación  análoga  á la  de  Cuba. 

El  segundo  punto  que  debo  examinar  es  el  relati- 
vo al  carácter  de  las  reformas  entrañadas  en  el  pro- 
yecto que  discutimos;  Este  carácter  lo  determinan; 
primero,  ia  inclusión  en  el  presupuesto  nacional  de 
los  gastos  relativos  al  departamento  de  Estado  y á las 
atenciones  de  Fernando  Póo;  segundo,  la  facilitación 
de  nn  gran  mercado  extranjero  para  la  urgente  sali- 
da y provechosa  colocación  de  los  productos  antilla- 
nos. EL  sentido  de  ambas  reformas  me  parece  tan 
plausible  como  trascendental. 

Si  los  señores  de  la  Comisión,  sobre  todo  aquellos 
dignos  y queridos  compañeros  que  hace  años  mos- 
traban tanta  resistencia  á estas  soluciones,  sostenidas 
por  nosotros  constantemente  desde  que  discutimos  el 
primer  presupuesto  de  Cuba  en  1879,  si  estos  señores 
no  lo  toman  á mal,  diré  que  ese  proyecto  en  está  par- 
te es  pa  r a n o so  L ros  u n a v ic  loria . Vi  c to  r ia  que  g ana- 
mos como  se  ganan  en  política;  porque  solo  los  inex- 
pe  r imé  nt  ados  creen  que  un  partido  que  de  repente 
sube  al  poder,  sube  solo  y sin  compromisos  con  sus 
afines  y auxiliares,  de  modo  que  pueda  realizar  todas 
sus  aspiraciones,  no  ya  las  fundamentales  (que  esto 
es  de  rigor  y de  elemental  moralidad),  si  que  las  de 
detalle,  atropellando  todas  las  resistencias  y despre- 
ciando todas  las  preocupaciones.  Pues  todavía  mucho 
ménos  dehe  esperarse  este  absolutismo  en  el  triunfo 
cuando  no  se  trata  de  un  partido  que  sube  al  poder, 
sino  de  la  influencia  pretendida  y lograda  por  una 
oposición  constante  y circunspecta  sobre  la  manera 
de  gobernar  sus  adversarios.  Aquí  los  triunfos  tienen 
que. ser  parciales,  y los  hombres  discretos  saben  que 
lo  importante  es  lograr  el  reconocimiento  del  princi- 


1342 


17  DE  JULIO  DE  1884. 


pío,  hasta  con  reservas  y contradicciones;  porque  si 
el  principio  es  verdadero,  la  lógica  de  las  cosas  pro- 
ducirá al  cabo  una  victoria  completa  y definitiva. 

SeñorgSj  todo  el  antiguo  régimen  colonial,  lo  mis- 
mo en  España  que  en  Inglaterra,  que  en  Francia  (es 
decir,  lo  que  se  llama  régimen  colonial  del  siglo  XYIj-, 
descansaba  en  el  principio  de  la  explotación  de  las 
nuevas  comarcas.  Perdonadme  la  palabra;  es  la  téc- 
nica. Sé  que  suena  mal  en  este  Congreso,  y no  he  ol- 
vi  d a do  de  qué  s ü e r t e se  h a ap  r o v e ch  ado  este  c on  c ep- 
Jo,  emitido  por  propios  y.  extraños  sobre. nuestras  co- 
lonias y sobre  todas  las  colonias  del  mundo,  para  ape- 
lar á las  grandes  frases  y para  que  del  banco  ministerial 
salieran  Lodos  aquellos  ditirambos  y aquellas  protes- 
tas de  sabor  patriótico,  encaminados  á demostrar  que 
aquí  nadie  ha  pensado  en  reportar  ventajas  materia- 
les y económicas  de  las  colonias.  Pero  esto  no  es  ver- 
dad, Porque  lo  contrario  es  la  nota  saliente  del  siste- 
ma, que  no  filé  solo  ei  nuestro,  sino  el  de  toda  la  Eu- 
ropa moderna.  TV  a temos,  pues,  las  cosas  en  sério  y 
rio  temamos  á los  nombres. 

Pues  bien;  aquel  sistema  se  ha  determinado  según 
los  tiempos,  en  tres  afirmaciones:  primera,  reserva  del 
mercado  de  Ultramar  para  los  productos  y el  comer- 
cio de  la  Metrópoli;  segunda,  explotación  de  la  colo- 
nia por  el  presiipuesto  colonial,  esto  es,  imponiendo 
á éste  el  pago  de  todas  las  atenciones,  aun  de  carác- 
ter general,  que  se  cubren  allá;  tercera  (y  esto  es  ya 
lo  más  grave,  porque  acusa  una  gran  decadencia  del 
régimen),  explotación  de  las  colonias  por  medio  de 
los  empleados,  esto  es,  por  medio  de  empleados  inne- 
cesarios, dado  el  desarrollo  de  la  colonia,  y llevados 
allá  on  vista  de  la  colocación  antes  que  del  servicio. 
Inglaterra  llegó  al  punto  de  prohibir  que  en  el  Norte-* 
América  se  fabricasen  sombreros  en  competencia  con 
la  Metrópoli,  y los  empleados  de  la  India  pretendie- 
ron que  no  pudieran  entrar  en  aquella  región  más  in- 
gleses que  los  que  pertenecieran  á la  Compañía  y tu- 
viesen una  credencial.  En  Francia,  todo  el  mundo  sabe 
que  el  pacto:  colonial , es  decir,  la  negación  de  la  liber- 
tad dol  tráfico  en  las  colonias,  ha  existido  aun  des- 
pués de  la  abolición  do  la  esclavitud  y de  las  refor- 
mas políticas  de  1856,  hasta  1860,  principio  de  la  re- 
surrección de  las  Antillas  francesas. 

Ahora  bien;  seria  negar  la  evidencia  á los  progre- 
sos realizados  en  nuestra  Patria  en  estos  últimos  cin- 
co años. 

La  ley  de  20  de  Junio  de  1882,  de  relaciones  co- 
merciales con  Ultramar,  es  un  triunfo  valioso  del  prin- 
cipio contrario  á la  explotación  del  mercado  antillano. 
Desde  aquel  instante  en  que  se  aceptó  como  base  el 
principio  (no  discuto  la  eficacia  económica  de  la  me- 
dida; voy  ai  alcance  político),  en  el  momento  que  se 
aceptó  el  principio  de  que  es  necesario  aplicar  los  mis- 
mos  derechos  y el  propio  criterio  económico  álos  pro- 
ductos antillanos  que  á los  de  la  Metrópoli,  pensando 
en  el  cabotaje,  que  quedaría  establecido  definitivamen- 
te en  189  i , desde  aquel  momento  el  viejo  régimen  re- 
cibió un  golpe  tan  recio,  que  solo  puede  compararse 
con  el  que  había  recibido  en  1 8 1 8,  si  bien  atenuado  en- 
tonces por  las  medidas  contradictorias  que  para  la  apli- 
cación de  aquel  liberal  decreto  se  adoptaron,  y sobre 
todo  por  los  aranceles  estrechos  y egoístas  posterio- 
res á 1830. 

Yo  lo  declaré  terminan  temen  te  desde  este  sitio. 
No  oculté  entonces  que  la  medida  me  parecía  de  es- 
casa eficacia  como  medida  económica;  pero  felicité 


sinceramente  al  Si\  León  y Castillo  por  su  intención, 
y me  complací  en  hacer  constar  el  progreso.  Allí 
quedó  establecido  en  principio,  que  las  Antillas,  para 
los  efectos  económicos  y mercantiles,  son  hi  más  ni 
ménos  que  las  demás  provincias  ó regiones  españolas. 
El  principio  no  salió  limpio;  la  misma  ley  sancionaba 
no  pocas  contradicciones...  Pero  nosotros  fuimos  al 
fondo  y nos  dispusimos  á esperar  hasta'  donde  lo  con- 
sintieran las  circunstancias,  confiando  en  el  poder  de 
la  lógica; 

Y lo  celebré  públicamente,  porque  todo  lo  que  el 
Sn  Betancourt  y el  Sr.  Portuondo  y yo  decíamos  en 
esta  Cámara,  todo  lo  qué  los  Diputados  liberales  de- 
cirnos después  de  meditado  más  de  lo  que  fuera  de 
su  p o n e r y apar  tánd  on  os  si  s t e m átí  c am  en  t e d el  Ierren  o 
de  las  reconvenciones,  de  los  tristes  recuerdos  de  la 
historia  y do  las  apasionadas  luchas  de  los  partidos 
antillanos,  todo  tiene  en  nuestra  intención  un  alcance 
que  va  más  allá  de  los  muros  de  este  Congreso,  Nos- 
otros debemos  tener  muy  en  cuenta  de  qué  suerte  la 
impaciencia  v la  duda  y la  decepción  y la  fatiga  se 
han  cebado  en  los  elementos  liberales  de  nuestras  An- 
tillas, por  efecto  de  causas  cuya  justificación  no  me 
corresponde  en  este  momento.  Y á la  par  de  esto, 
q u i a n te s de-  esto,  d ebem o s haber  en  g ran  c o n s id e~ 
ración  la  actitud  y las  gestiones  de  aquéllos  que  ha- 
cen la  guerra  más  despiadada  á nuestra  política,  sos- 
teniendo que  España  jamás  hará  reformas  de  cierto 
sentido  y cierta  altura,  y que  no  hay  esperanza  abso- 
lutamente para  aquellas  Antillas,  encadenadas  al  ré- 
gimen de  la  explotación  y la  dictadura. 

Por  eso,  porque  nosotros  somos  los  más  heridos 
por  esa  propaganda  de  pesimismo,  por  eso  nosotros 
tenemos  que  mostrar  más  energía  y más  resolución 
(no  más  patriotismo,  no,  que  el  resto  de  los  Sres.  Di- 
putados de  Cuba  y Puerto-Rico),  para  hacer  frente  á 
esas  censuras  y esos  reclamos,  nó  con  vanas  protes- 
tas y frases  de  electo,  si  que  con  datos  y razonamien- 
tos, mostrando  cómo  bajo  la  bandera  española  son  po- 
sibles: todas  las  libertades  y todos  los  progresos.  Así, 
á los  que  sostienen  un  día  y otro  día  que  no  hemos 
adelantado  nada,  que  desde  1879  á este  diano  liemos 
conseguido  reformas  sustanciales,  tenemos  que  con- 
testar precisando  los  hechos,  revelando  el  sentido  de 
lo  realizado,  desentrañando  su  espíritu  y afirmando, 
con  el  alcance  de  lo  conseguido,  nuestro  propósito  de 
insistir  en  la  demanda,  porque  creemos  que  las  gran- 
des conquistas  no  son  obra  de  un  dia,  y que  el  amor 
á la  idea  y la  perseverancia,  en  la  realización  son  las 
c on  d ic  ione  s osen  c ial  es  d e los  h om  bre  s ve  r d aderam  en  te 
políticos. 

Ved  aquí,  señores,  el  interés  que  me  llevó  á pro- 
clamar en  1882  la  bondad  dé  la  ley  de  relaciones  co- 
merciales. Por  lo  mismo  hoy  debo  aplaudir  el  progre- 
so que  entraña  ese  proyecto  del  Gobierno,  donde  se 
consigna,  de  una  parte,  que  las  atenciones  generales 
del  Estado,  por  razón  de  ser  atenciones  generales, 
corresponden  absolutamente  al  presupuesto  general 
de  la  Nación;  y de  otra  parte,  que  las  Antillas  pueden 
do  hecho  comerciar  libremente  con  el  extranjero,  sin 
someterse  á aquellos  privilegios  que  de  un  modo  in- 
directo venían  á hacer  dificilísimo  el  tráfico  con  otros 
países  que  Las  provincias  peninsulares,  y sin  reducir 
su  vida  á las  estrecheces  que  naturalmente  -había  de 
producir  la  notoria  insuficiencia  de  la  producción  me- 
trópoli tica,  encarecida  por  el  coste  de  los  trasportes 
ultramarinos  y los  aranceles  de  represalia  provocados 
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en  los  mercados  próximos  y fáciles  por  las  dificulta- 
des cine  el  arancel  antillano  opone  á la  entrada  de  los 
productos  extranjeros. 

Sin  duda  en  el  proyecto  que  discutimos  no  se  rin- 
de culto  en  toda  la  extensión  y con  toda  la  pureza  de- 
bula  á nuestra  doctrina.  Sin  duda  contiene  contradic- 
ciones y reservas.  Por  ejemplo:  en  él  se  atribuyen  al 
presupuesto  general,  al  presupuesto  de  la  Nación,  solo 
los  gastos  del  Ministerio  de  Estado.  ¿Por  qué?  Segu- 
ramente por  su  carácter  de  gastos  generales.  ¿Mas  por 
ventura  no  tienen  igual  carácter  los  servicios  y gas- 
tos anejos  á la  administración  de  justicia;  no  lo  tie- 
nen idéntico  el  ejército  y la  marina?  Sin  duda  alguna. 

También  en  esta  misma  autorización  se  carga  ex- 
clusiva y absolutamente  al  presupuesto  de  la  Metró- 
poli (en  el  sentido  de  ser  el  presupuesto  nacional)  la 
atención  de  los  servicios  de  Estado,  cuando  lo  que  es 
necesario  afirmar  es  que  todas  las  atenciones  genera- 
les deben  gravar  á todas  y cada  una  de  las  regiones 
de  la  Nación;  y por  tanto,  que  ni  Cuba  ni  Puerto-Rico 
deben  resultar  exentas  del  pago  que  les  corresponda 
en  idéntica  proporción  á Aragón  y Castilla. 

Por  eso  nuestra  doctrina  se  recomienda  por  su 
sencillez  y su  equidad.  Queremos  que  en  el  presu- 
puesto nacional  ó general  del  Estado  se  incluyan  to- 
das las  atenciones  generales:  la  administración  cen- 
tral; la  diplomacia;  la  justicia;  el  ejército;  la  marina... 
atenciones  servidas  directamente  por  el  Poder  central. 
A su  lado,  6 mejor  diclio,  por  bajo  de  él,  el  presupues- 
to insular,  comprensivo  solo  de  los  gastos  exclusivos 
ríe  la  entidad  particular  que  se  llama  Cuba;  gastos 
satisfechos  v atendidos  solo  por  aquella  Antilla.  En 
este  número  incluimos  las  obras  públicas,  puertos, 
instrucción  pública,  administración  local,  etc.,  etc.  El 
primer  presupuesto,  discutido  y votado  para  toda  la 
Nación  por  las  Cortes,  El  segundo,  discutido  y votado 
(bajo  la  autoridad  suprema  de  la  Metrópoli}  por  las 
corporaciones  populares  de  la  isla. 

Nosotros,  pues,  no  perseguimos  un  expediente  ni? 
defendemos  una  solución  empírica.  El  sistema  está 
allí.  Y ahora  registramos  el  tiempo  parcial,  incorrec- 
to, contradictorio  si  se  quiere,  de  una  de  sus  solu- 
ciones. 

Este  triunfo  traerá  otros.  Por  lo  ménos  planteará 
con  toda  precisión  el  problema  general.  Después  dis- 
cutiremos con  serenidad  y perfecta  conciencia,  por 
qué  la  magistratura  de  Guba  no  forma  parte  de  la 
magistratura  nacional.  Y llegaremos  á preguntar  por 
qué  la  deuda  de  América  reviste  otro  carácter  de  la 
deuda  creada  por  las  guerras  civiles  déla  Península, 
y cómo  no  la  garantiza  directa  y principalmente  la 
Nación. 

Este  punto  de  la  deuda  es  delicadísimo.  Lo  trató 
muy  bien  el  Sr.  Portuondo,  afirmando  que  si  bien  re- 
conocíamos por  indiscutible  el  principio  de  que  la 
deuda  de  Cuba  es  una  deuda  nacional  que  debe  entrar 
como  todas  nuestras  deudas  de  diverso  origen,  en  las 
condiciones  generales  del  crédito  de  la  Nación  (doc- 
trina que  quizá  hagan  valer  más  enérgicamente  las 
personas  con  las  cuales  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
ha  de  negociar  el  empréstito  de  que  hablan  estas  au- 
torizaciones): si  bien  reconocíamos,  repito,  este  prin- 
cipio, no  negábamos  la  posibilidad  de  dar  solución  al 
problema  planteado  por  la  tradición  y por  ciertas  pre- 
venciones peninsulares,  aceptando  la  deuda  antillana 
como  una  carga  puramente  local,  á cambio  de  ciertas 
franquicias,  de  ciertos  derechos,  de  ciertas  relativas 


ventajas  políticas,  administrativas  y económicas  para 
la  grande  Antílla. 

Porque  nosotros,  predispuestos  á facilitar  las  so- 
luciones, jamás  defendemos  ni  imponemos  ninguna 
que  revista  el  carácter  de  un  exclusivismo  ó de  un 
privilegio.  Nosotros  queremos  absolutamente  condi- 
ciones iguales.  Perdonadme  la  insistencia  en  la  fór- 
mula. Pero  con  ser  tan  sencilla,  todavía  no  se  com- 
prende, Lo  que  constituya  una  a tención  general,  á cargo 
de  la  Nación;  lo  que  constituya  una  atención  local, 
sobre  la  localidad.  Guando  se  varíen  estos  términos,  no 
queremos  el  privilegio,  por  ejemplo,  de  una  descen- 
tralización en  Guba  superior  á la  de  las  demás  pro- 
vincias de  la  Península,  cargando  sobre  Cuba  las  mis- 
mas atenciones  que  pesan  sobre  las  regiones  penin- 
sulares, ó gravando  á estas  en  beneficio  de  aquellas, 
como  sucede,  por  ejemplo,  en  Francia.  No.  Sinos  veis 
pidiendo  más  descentralización,  más  libertad,  más 
desahogo  para  Guba,  es  porque  queremos  imponer  á 
ésta  mayores  cargas  y atenciones  que  las  que  gravan 
á las  regiones  particulares  de  la  Metrópoli.  Y hace- 
mos esto,  por  creer  difícil  y muchas  veces  imposible 
que  estas  atenciones  sean  satisfechas  de  un  modo  justo 
y eficaz  por  un  Poder  central  separado  por  miliares 
de  leguas  y por  ideas  muy  distintas  de  aquella  co- 
lonia. 

Este  es  un  dato  que  entrego  á la  discreción  del 
Sr.  Ministro  de  Ultramar.  Ratifico,  pues,  las  ya  auto- 
rizadas palabras  del  Sr.  Portuondo,  porque  sospecho 
que  en  las  negociaciones  en  que  S.  S.  ha  de  entrar 
para  ese  empréstito  que  supone  la  conversión  de  la 
deuda  antillana,  sospecho  que  no  será  el  punto  por 
mí  ligeramente  tratado  la  menorde  las  dificultades  con 
que  S.  S¡  tropiece;  es  decir,  la  exigencia  de  los  pres- 
tamistas de  que  la  garantía  sea  directa  de  la  Nación , 
y por  lo  tanto,  que  esta  deuda  éntre  absolutamente 
dentro  de  la  deuda  general  del  Estado. 

Después  de  esto,  impórtame  fijar  claramente  el 
concepto  que  nosotros  tenemos  del  proyectado  trata- 
do de  comercio,  y cómo  y de  qué  suerte  lo  aceptamos 
como  un  progreso.  Ya  lo  propusimos  en  un  memo- 
rándum elevado  ai  Gobierno  en  1 879,  como  lo  relativo 
á las  atenciones  generales  lo  formulamos  en  diversas 
enmiendas  al  presupuesto  de  estos  últimos  años. 

También  el  Sr.  Portuondo  lia  tenido  que  Locar 
este  particular  y lia  afirmado  que  nuestro  punto  de 
vista  es  superior  al  riel  proyecto.  Nosotros  queremos 
la  reforma  arancelaria  en  general.  P ero  lejos  de  opo- 
nernos á los  tratados,  nos  felicitamos  de  ello.  Es  un 
modo  de  barrenar  lo  existente,  respetando  basta  cier- 
to punto  las  preocupaciones.  Es  una  obra  parcial,  pero 
cuya  razón  y cuyo  principio  no  pueden  ser  otros  que 
los  de  nuestro  sistema.  Más  aún.  Los  hombres  de  opo- 
sición nunca  son  los  encargados  de  expresar  al  deta- 
lle sus  reformas,  ni  pueden  pretender  que  los  Gobier- 
nos que  no  participan  de  sus  ideas  ni  de  sus  compro- 
misos entren  en  las  reformas  por  Ja  misma  puerta, 
con  el  propio  sentido,  con  las  mismas  protestas  y la 
propia  actitud.  No.  A nosotros  lo  que  nos  interesa  es 
que  entráis  en  el  camino.  Por  eso  nosotros  hacemos 
una  oposición  que  pudiera  llamarse  gubernamental,  y 
desde  luego  nos  ponemos  dentro  de  las  condiciones 
presentes.  Por  eso  nos  veis  invocar  el  aut.  89  de  ia 
Constitución  en  punto  á las  leyes  especiales,  y no  pe- 
dímos, por  el  momento,  más  derechos  políticos  para 
los  antillanos  que  los  que  esa  misma  Constitución  ase- 
gura á todos  los  españoles.  Así  que  nuestra  solución 
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es  perfec  lamente  con  todos  los  partidos  de  la  Penín- 
sula: con  el  fusión  isla,  con  el  demócrata,  con  el  con- 
servador y con  el  republicano. 

Guando  hayamos  conseguido  lo  ftind amen  tal,  ó 
simplemente  logrado  una  reforma  de  trascendencia, 
sobre  todo  un  cambio  de  sentido  en  el  Gobierno,  con- 
tinuaremos pretendiendo  mayores  reformas  por  el 
único  camino  que  nosotros  queremos  obtenerlas,  por 
la  discusión  detallada  y por  el  examen  concreto  de 
todas  y cada  una -de  las  graves  cuestiones  coloniales, 
que  afectan  á la  par  al  prestigio,  al  porvenir  y al 
honor  de  España. 

Tamos,  por  último,  al  alcance  de  estas  autoriza- 
ciones, Este  carácter  español  tiene  entre  varios  defec- 
tos y otras  ventajas,  tiene  el  defecto  de  los  extremos. 
Viene  la  noticia  del  desembarco  de  Agüero  en  Cuba, 
por  ejemplo.  En  seguida  corre  el  rumor  por  Madrid, 
y ya  se  supone  que  es  el  desembarco  de  un  grueso 
ejército:  que  un  numero  considerable  de  barcos  quizá 
se  apresta  á bloquear  algunas  de  las  principales  po- 
blaciones de  la  isla  de  Cuba;  que  toda  ia  An tilla  se  ba 
conmovido;  que  los  ingenios  se  lian  levantado  , y que 
es  necesario  tocar  la  campana  de  alarma  para  enviar  á 
la  lucha  con  la  ñebre  y con  el  plomo  á una  parte  con- 
siderable de  nuestra  entusiasta  juventud, 

Pero  resulta  que  todo  aquello  es  un  accidente;  en 
sí  mismo,  de  poca  importancia,  Pero  en  seguida, 
cuando  las  gentes  empiezan  á comprender  que  aquel 
movimiento  tenia  poca  importancia,  ya  todo  el  mun- 
do se  tranquiliza;  y entonces  ya  no  pasa  nada  en  la 
isla  de  Cuba,  ya  podemos  vivir  tranquilos.  Aquel  ca- 
ballero es  un  ciudadano  que  se  paseará  perezosa  pero 
inútilmente  por  la  manigua,  y no  sucederá  nada,  ab- 
solutamente nada.,,  i 

Pues  tan  absurdo  es  lo  uno  como  lo  otro,  Sres.  Di- 
putados. Si  dais  mucha  importancia  á lo  primero,  pro- 
duciréis una  gran  agitación  en  el  país:  el  que  se  agita 
y alarma  sin  conocer  el  peligro,  corre  el  gravísimo 
de  tropezar  y caer  á las  primeras  andadas,  Pero  sí  op- 
táis por  el  abandono  y la  ciega  confianza  puesta  en  el 
dios  del  acaso,  corréis  el  peligro  no  ménos  grave  de 
que  lo  que  no  es  más  que  una  chispa  se  convierta  en 
temible  incendio,  lo  que  ha  sucedido  en  todos  los 
desastres  políticos.  Lo  propio  puede  decirse  en  gene- 
ral  dé  la  situación  de  Cuba:  dormíais  confiados,  y 
voces  de  auxilio  y alarma  han  sacudido  la  fibra  nació- 
nal.  Yo  me  felicito  de  que  las  palabras  vigorosas  y la 
frase  pintoresca  del  Sr.  Portuondo,  los  acentos  enérgi- 
cos del  Sr.  Yillamieva,  el  tono  sentido  y hondo  del  señor 
Calbeton,  y las  frases  nerviosas  del  Sr,  Tuñon,  hayan 
podido  producir  en  esta  Cámara  el  convencimiento 
general  de  que  la  situación  del  país  cubano  es  una 
situación  grave,  gravísima,  quizá  horrible.  ¿Y  qué  se 
produce  inmediatamente?  Lo  diré  con  entera  fran- 
queza: lo  que  se  produce  por  todas  esas  calles  y esas 
plazas,  y en  este  salón  de  conferencias,  es  la  duda  de 
que  podamos  salvar  á Cuba.  Es  necesario  poner  límite 
á estos  extremos.  Es  necesario  afirmar,  sí,  que  la 
situación  de  Cuba  es  muy  difícil,  que  es  indispensa- 
ble acudir  pronto,  pronto  al  conflicto...  pero  también 
que  tenemos  muchos,  muchos  medios  para  llegar  á 
un  éxito  satisfactorio;  que  la  situación  de  Cuba  no  es 
desesperada  ni  mucho  ménos;  que  todo  depende  de 
nuestro  patriotismo  y de  la  inteligencia  del  Gobierno, 
secundada  por  la  abnegación  y el  civismo  de  los  cu- 
banos. 

Pero  después  de  esto  me  asalta  otro  temor,  Lo 


expondré  con  toda  claridad.  El  temor  de  que  se  crean 
de  una  eficacia  absoluta  y definitiva  las  soluciones 
capitales  de  este  proyecto  de  ley,  de  tal  suerte,  que 
una  vez  aprobado,  el  Gobierno  y los  hombres  de  la 
situación  y la  mayoría  de  las  gentes  se  crucen  de  bra- 
zos creyendo  que  todo  está  hecho.  Ante  esta  eventua- 
lidad, yo  debo  declarar  pública  y solemnemente  que 
estimamos  todas  esas  medidas  por  insuficientes,  y que 
si  limitáis  á ellas  vuestra  solicitud,  el  problema  cu- 
bano reaparecerá  quizá  más  terrible  dentro  de  un  año, 
dentro  de  dos...  j quién  sabe  con  qué  resultados! 

He  comenzado  por  establecer  la  urgencia  de  este 
proyecto,  considerando,  óra  la  necesidad  á que  ocurre, 
ora  las  reformas  capitales  que  entraña.  Y bajo  este 
punto  de  vista,  yo  creo  que  podemos  adelantar  á las 
numerosas  personas  que  desde  Matanzas,  desde  la  Ha- 
bana y desde  Puerto-Rico  excitan  á los  Diputados  de 
aquellas  Antillas  con  cartas  y telegramas,  la  casi  se- 
guridad de  que  por  virtud  de  la  ley  que  ahora  se  pre 
para  se  levantarán  las  compuertas  que  tienen  deteni- 
dos los  azúcares  antillanos  en  los  almacenes  de  aque- 
llas afligidas  comarcas,  y que  lo  más  apremiante  é 
imponente  de  la  actual  crisis  cubana  quedará  resuel- 
to de  un  modo  satisfactorio  en  un  plazo  breve,  quizá 
inmediato.  Mas  después  de  esto,  y para  salvar  mi  per- 
sonal responsabilidad  y no  caer  en  el  pecado,  ahora 
muy  grave,  del  optimismo,  necesito  también  recordar 
la  explicación  que  antes  be  hecho  de  las  fases  diver- 
sas y los  períodos  distintos  que  ofrece  la  crisis  ultra- 
marina. 

Del  primer  período,  del  período  de  angustia,  que 
es  el  que  nos  preocupa  en  este  ins  tante  y el  que  ba 
determinado  el  proyecto  de  autorizaciones,  nada  ten- 
go que  decir.  Se  trata  de  que  la  producción  capital 
de  Guha,  sus  azúcares  y mieles  tengan  precio  y logren 
inmediata  colocación.  Esto  dependerá,  sobre  todo,  de 
la  actividad  del  Gobierno  y de  las  condiciones  del  tra- 
tado de  comercio  y la  reforma  del  derecho  de  expor- 
tación.' • 

Pero  luego  surge  la  crisis  general,  y con  visos  de 
permanente;  de  la  isla  de  Cuba,  donde  aun  después  de 
realizado  y movido  el  capital  que  yace  en  los  alma- 
cenes, es  imposible  la  producción  y el  desarrollo  mer- 
cantil con  los  nuevos  datos  é intereses  que  han  apa- 
recido en  aquel  mundo  después  de  1880,  si  no  se  pone 
resueltamente  la  mano  en  el  presupuesto  de  gastos 
para  castigarle,  en  la  tributación  para  trasformarla, 
en  las  leyes  arancelarias  y en  el  órden  administrativo, 
necesitado  de  una  depuración  y una  reforma  consi- 
derables. 

Esto  no  es  obra  de  seis  ú ocho  meses.  A esto  tien- 
de de  alguna  suerte  el  proyecto  que  discutimos.  Pero 
desde  luego  afirmo  que  para  esto  es  de  todo  en  todo 
insuficiente  lo  que  se  establece  en  el  proyecto. 

Con  mucha  más  razón  afumo  esta  insuficiencia 
cuando  considero  el  tercer  período  de  la  crisis  cuba- 
na; el  período  sostenido  y caracterizado  por  el  interés 
general  de  la  colonización  contemporánea,  cuyas  exi- 
gencias resultan  en  esas  autorizaciones  casi  por  com- 
pleto desatendidas,  puesto  que  no  concedo  una  verda- 
dera importancia  á las  vaguedades  establecidas  por  la 
Comisión  en  el  particular  de  la  inmigración,  y dado 
que  lo  relativo  á la  reforma  mercantil  y al  presu- 
puesto nacional  son  meras  indicaciones  de  escaso  va- 
lor práctico,  en  este  período  de  la  crisis  que  ya  pide 
medidas  radicales,  desarrollos  completos  y soluciones 
definitivas. 
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Más  aún,  yo  me  temo  que  si  el  Gobierno  no  se  de- 
cide á ulteriores  pasos  una  vez  realizadas  las  econo- 
mías y hechas  las  modificaciones  de  ciertos  impuestos 
para  que  resulta  autorizado]  el  conflicto  reaparezca 
complicado  con  una  mayor  confusión  de  intereses  y 
aspiraciones  y una  mayor  gravedad,  por  los  vacíos  y 
deficiencias  que  en  el  régimen  actual  cubano. produz- 
can esas  autorizaciones.  De  una  parte,  observad  que 
se  va  á hacer  una  reforma  considerable  en  el  presu- 
puesto de  ingresos  por  la  rebaja  del  70  al  80  por  100 
de  los  derechos  de  exportación,  que  dan  en  Cuba  unos 
6 millones  de  pesos;  baja  que  habremos  de  relacionar 
con  la  producida  inmediatamente  por  la  supresión  de 
los  derechos  de  importación  de  buen  golpe  de  géneros 
peninsulares  y por  la  brecha  abierta  en  el  arancel  cu- 
bano por  el  tratado  con  los  Estados-Unidos.  Advertid, 
señores,  que,  según  decía  el  Sr.  Portuondo,  en  el  úl- 
timo año  económico  en  Cuba  no  se  han  cobrado  por 
todos  conceptos  más  de  £0  millones  de  pesos  en  vez 
de  los  34  presupuestados.  A mí  se  me  asegura,  y no 
quiero  creerlo  por  la  gravedad  que  entraña]  que  ese 
presupuesto  se  ha  cerrado  con  menos  de  1 8 millones. 
Ahora  bien;  ¿qué  va  á suceder  en  Cuba  el  año  próxi- 
mo por  efecto  de  las  bajas  ahora  previstas  y proyec- 
tadas? ¿Será  -posible  prescindir  de  reformas  fundamen- 
tales en  el  orden  económico  y administrativo,  y hasta 
de  llegar  al  nervio  de  aquella  organización  social? 
¿Limitareis  la  reforma  á economías  de  detalle  é insis- 
tiréis en  mantener,  por  respeto  al  sistema,  servicios 
privados  del  aceite  del  presupuesto,  y una  organiza- 
ción de  formas  espléndidas  y ruedas  complicadas,  para 
las  que  han  ele  faltar  medios  y personal? 

De  otra  parte,  las  economías  recomendadas  en  el 
proyecto,  sobre  todo  las  economías  de  Guerra  y Mari- 
na, si  han  de  tener  alguna  eficacia,  por  necesidad  han 
de  afectar  sér lamenta  al  órden  político  y al  modo  de 
ser  gobernada  la  sociedad  cubaba.  Por  manera  que, 
de  las  mismas  autorizaciones  resulta  la  necesidad  im- 
periosa de  que  el  Gobierno  avance  más,  acometiendo 
reformas  trascendentales  que  permitan  cierto  desaho- 
go y cierta  espera  para  que  Cuba  pueda  llegar  al  ter- 
cer período  de  su  crisis  con  la  seguridad  de  sus  gran- 
des remedios,  que  no  son  otros  que  los  que  constitu- 
yen el  secreto  de  la  colonización  contemporánea;  á 
saber:  la  libertad  económica,  la  descentralización  ad 
minislrativa  y la  plenitud  de  los  derechos  políticos. 

Ya  lo  decia  yo  en  otra  ocasión;  de  la  desgraciado 
marchar  un  poco  rezagados  en  el  camino  de  las  gran- 
des reformas  coloniales  de  este  siglo,  podemos  en  Es- 
paña sacar  la  ventaja  del  aprovechamiento  de  la  espe- 
ríencia  ajena.  En  tal  concepto,  á la  vista  de  lo  que 
sucede,  no  ya  solo  en  las  colonias  extranjeras,  sino  en 
aquellos  países  que  desprendidos  del  imperio  español, 
después  de  grandes  vicisitudes  van  logrando  entrar 
en  el  ancho  camino  del  progreso  allá  en  el  mundo 
americano,  ¿es  posible,  señores,  dudar  de  la  absoluta 
imposibilidad  de  que  una  sociedad  nueva  salga  ade- 
lante sin  poderosos  estímulos  para  la  iniciativa  indi- 
vidual y aquellas  ám pilas  garantías  que  da  al  Muni- 
cipio y á la  región  un  sistema  de  descentralización 
enérgica  é inspirada,  bien  distinta  por  cierto  á la  pe- 
regrina idea  con  que  nos  sorprendió  ahora  hace  un 
año  un  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  pretendiendo  el  tí  tu- 
lo  de  descentralizador  por  el  hecho  de  quitar  ciertas 
atribuciones  á las  oficinas  de  Madrid,  dándoselas  á 
otras  del  propio  carácter  burocrático  creadas  en  las 
provincias  de  Cuba? 


Es  preciso  ver  de  cerca  los  excepcionales  incon- 
venientes que  la  centralización  produce  en  esos  países 
nuevos,  en  nuestra  misma  Cuba,  por  ejemplo,  ya  afec- 
tando al  individuo,  ya  tocando  á aquella  agrupación 
que  constituye  la  razón  y el  nervio  de  la  localidad. 
No  juzguéis  por  lo  que  pasa  en  Europa,  donde  la  tra- 
dición, los  prejuicios,  los  intereses  creados,  las  cos- 
tumbres, la  concurrencia...  y otras  muchas  circuns- 
tancias apenas  comprensibles  en  América,  atan  y com- 
prometen al  individuo,  forzado  á todos  los  respetos, 
atento  á todas  las  susceptibilidades,  predispuesto  á es- 
perar dias  y meses  para  que  detrás  de  un  expediente 
aparezca  el  sello  oficial.  Allá  en  el  mundo  americano, 
esa  circunspecion  y esa  calma  son  punto  menos  que 
imposibles.  Allá  van  los  hombres  llenos  de  su  propio 
valor,  alentados  por  toda  suerte  de  esperanzas,  ansio- 
sos  de  realizar  rápidamente  una  fortuna  y dispuestos 
á firmar  pactos  inverosímiles  con  la  audacia  y el  pro- 
digio. Por  manera  que  es  absurdo  detenerlos  para 
cortarles  las  alas,  y cuando  una  Administración  pre- 
tenciosamente celosa  abre  ante  ellos  el  aparato  del 
expedienteo,  lo  único  que  consigue  es  determinarlos 
á recoger  sus  trastos,  á abandonar  á Cuba  y á lan- 
zarse á Méjico  ó á Chile  en  busca  de  más  aire  y más 
espacio.  Ei  inmigrante,  lo  que  necesita,  lo  que  pide  ai 
Estado,  es  simplemente  seguridad  para  su  persona,  li- 
bertad para  sus  movimientos,  garantía  para  su  con- 
ciencia, respeto  para  su  propiedad,  el  reconocimiento 
de  su  voto  en  el  Municipio,  ía  dignidad  y el  derecho 
del  ciudadano  en  el  orden  político  y social. 

Fijáos.  fijáos  en  los  pueblos  donde  la  inmigración 
ha  tomado  más  vuelo  en  estos  últimos  años;  fijáos  en 
los  países  que  por  algún  concepto  pueden  ofrecer 
cierta  relación  con  nuestra  Cuba,  Ahí  teneis  el  Gana- 
dá,  bajo  éí  punto  de  vista  del  movimiento  de  la  pobla- 
ción y de  la  rapidez  del  desarrollo  de  su  riqueza,  qui- 
zá de  mayor  importancia  que  los  mismos  Estados- 
Unidos.  En  los  diez  últimos  años  ha  pasado  de 
millones  de  habitantes  á 47*  millones.  El  ano  51  no 
llegaba ’á  1.900.000.  La  Confederación  Argentina  el 
año  69  tenía  1.700.000  almas;  ahora  se  calcula  en 
muy  cerca  de  3 millones.  Otras  tantas  tiene  Méjico, 
que  en  estos  últimos  diez  años  ha  sido  quizá  el  país 
americano  más  favorecido  por  la  inmigración  latina 
y el  capital  de  los  Estados-Unidos. 

Yo  no  quiero  deciros  las  dificultades  con  que  esos 
países  han  luchado.  El  Canadá  dividido  por  la  proce- 
dencia de  los  dos  mayores  grupos  de  su  población  y 
destrozado  por  una  guerra  separatista  contra  Ingla- 
terra, que  duró  más  años  y fue  más  cruel  que  la  ul- 
tima de  Cuba,  La  República  del  Plata,  agobiada  por 
aquella  naturaleza  colosal  que  hace  que  los  ríos  des- 
bordados cubran  cientos  de  leguas,  pareciendo  verda- 
deros mares,  y ante  la  cual  los  recursos  industriales 
y la  maquinaria  de  Europa  parecen  juguetes  de  ni- 
ños; tierra  perturbada  por  las  luchas  de  los  Rosas  y 
los  Ur quizas  hasta  llegar  á la  política  salvadora  de  los 
Mitre,  los  Alsina  y los  Roca.  Méjico;  teatro  de' todas 
las  violencias  y todos  los  escándalos,  sometido  sucesi- 
vamente al  sombrío  clericalismo,  á la  embriaguez  de 
la  dictadura,  á la  centralización  agotadora,  á la  exa- 
geración federalista,  expuesto  á la  codicia  norte-ame- 
ricana, insultado  por  la  invasión  francesa,  salvado  y 
redimido  por  esos  dos  grandes  hombres  que  se  llaman 
Benito  Juárez  y Porfirio  Diaz. 

Pues  bien:  yo  os  pregunto:  ¿quién  ha  llevado  in- 
migrantes á esos  países?  ¿Quién  ha  determinado  la 
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pacificación  de  aquellas  perturbadas  sociedades? 
¿Quién  La  producido  los  grandes,  los  extraordinarios 
progresos  con  que  aquellas  comarcas  se  recomiendan 
á la  consideración  del  mundo  contemporáneo?...  ¿El 
Estado  absorbedor?  ¿La  burocracia  presuntuosa?  iOh! 
de  ninguna  suerte.  La  libertad,  solo  la  libertad  bajo 
las  formas  de  descentralización  local,  franquicias 
económicas,  garantías  individuales,  integridad  de  la 
ciudadanía.  Es  decir,  la  plenitud  de  la  libertad  civil 
y de  la  libertad  política. 

Decía  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar:  esa  política  que 
se  nos  recomienda,  ¿va  á traer  un  ferro-carril,  va  á 
traer  un  camino?  Sí,  Sr*  Ministro.  los  ha  traído.  Ade- 
más, eso  puede  decirse  en  todas  partes,  ménos  en  Es- 
paña y en  este  Parlamento.  Pues  qué,  todo  este  moví- 
miento  político  que  nos  La  costado  tanta  sangre  y tan- 
tos sacrificios,  ¿no  ha  servido  para  reconquistar  algo,  y 
no  representa  nada  en  la  vida  económica  y en  la  eco- 
nomía general  de  la  sociedad  española?  Su  señoría  y 
todos  los  que  estamos  aquí,  ¿á  qué  lo  debemos?  ¿qué 
representamos?  ¿No  recordamos  la  situación  en  que 
se  encontraba  nuestro  país  durante  y aun  á poco  de 
terminado  el  período  vergonzosísimo  y repugnante 
del  año  23  al  año  34?  Jamás  se  dió  horror  más  com- 
pleto á las  libertades  públicas  y á los  derechos  polí- 
ticos. 

Y en  verdad  que  si  salimos  de  aquellas  negruras 
y de  aquellas  indignidades,  no  fué  porque  nuestros 
padres  se  resignaran  á tomar  el  remedio  á pequeñas 
dosis,  consintiendo  el  famoso  absolutismo  ilustrado. 
Sin  duda  la  política  produce  ó entraña  pasiones,  como 
el  mar  tiene  su  oleaje:  pero  esas  pasiones  aun  en  su 
mayor  desencadenamiento  son  como  las  grandes 
tempestades,  que  después  de  acusar  la  vida  potente 
de  la  Naturaleza,  también  sirven  para  purificar  la 
atmósfera. 

Sin  esas  libertades,  sin  ese  movimiento,  sin  esa 
agitación,  ¿se  hubieran  trasformado  los  pueblos  mo- 
dernos? ¿Quién  habría  sacudido  la  inercia  de  las  so- 
ciedades atrofiadas  por  el  viejo  régimen,  quién  fiu- 
hiera,  excitado  la  iniciativa  individual,  quién  hubiera 
sembrado  todas  esas  esperanzas  que  han  producido  el 
pasmoso  desarrollo  de  las  obras  públicas  y de  los  in- 
tereses materiales  de  estos  últimos  cincuenta  años?... 
Si;  tenemos  ferro-carriles  por  haberlos  discutido  aquí 
para  que  no  fuesen  negocios  indignos,  resueltos  á la 
callada,  en  los  cuales  se  comprometen  la  vida  de  los 
individuos  y la  fortuna  de  las  familias;  tenemos  puer- 
tos, tenemos  obras  públicas,  instituciones  de  crédito, 
grandes  sociedades  mercantiles,  porque  nuestras  le- 
yes han  asegurado  la  libertad  de  la  crítica  y la  res- 
ponsabilidad de  los  empresarios  por  medio  de  leyes 
saturadas  de  un  profundo  espíritu  político.  Señores, 
ísl  la  política  es  nuestra  vida,  nuestro  estímulo,  lo 
que  constituye  la  mayor  grandeza  y la  nota  relevante 
y característica  de  todo  el  movimiento  contempo- 
ráneo! 

Yo  oigo  á muchas  gentes  por  esas  calles,  que  á 
S.  S.  y á mí  y á todos  los  que  de  la  cosa  pública  nos 
ocupamos,  yo  las  oigo  censurarnos  diciendo  que  la 
obra  de  los  políticos  no  es  más  que  la  obra  mezquina 
del  medro  personal;  censura  que  entraña  el  supues- 
to de  que  ellos,  nuestros  críticos,  apartados  de  todas 
estas  gestiones  y este  movimiento,  y entregados  ex- 
clusivamente á sus  particulares  intereses,  ellos  son 
los  honrados,  los  puros,  los  nobles,  los  generosos... 
ellos  que  cuando  llega  el  momento  de  un  empréstito 


saben  perfectamente  preguntar,  no  si  interesa  á la  Pa- 
tria, sí  que  si  ofrece  seguridad  y reportará  ventajas 
para  sus  bolsillos;  [dios,  señores,  que  por  lo  mismo 
que  se  ocupan  exclusivamente  de  lo  que  les  atañe, 
apartados  de  las  corrientes  regeneradoras  del  interés 
público,  resultan  siempre  vencidos  por  la  pequenez  y 
el  egoísmo! 

Porque  al  fin  y al  cabo,  sean  cuales  fueren  los  de- 
fectos de  la  vida  política,  sean  los  que  fueron  nuestros 
pecados  y nuestras  torpezas...  algo  debe  servir  para 
la  amplitud  de  nuestras  miradas  y el  ensanche  de 
nuestro  espíritu,  la  preocupación  constante  de  aque- 
llo que  afecta  sobre  todo  al  interés  colectivo,  á la  vida 
de  la  sociedad,  al  honor  y al  bienestar  y al  porvenir 
de  la  Patria,  que  nos  impone  á las  veces  sacrificios 
profundos,  muy  sérios,  muy  duros,  que  la  multitud 
ni  sospecha,  y que  podríamos  perfectamente  evitar- 
nos dejando  á otros  que  cuidasen  de  nuestra  suerte 
como  si  trataran  con  tiernos  niños  é indiferentes  re- 
baños. 

¿Qué  se  ha  hecho  con  las  libertades  públicas?  Pa- 
rece mentira  que  esto  todavía  se  pregunte.  Yedlo  ahí. 
No  hay  libertades  políticas  en  el  Ecuador,  no  ha  ha- 
bido libertades  en  Rusia  hasta  Alejandro  II,  no  las 
buho  en  la  Roma  papal,  no  las  hubo  en  Ñápeles,  no 
las  hubo  en  el  Paraguay...  Recordad  qué  vida  arrastra- 
¡ ron.  ¿Dónde  estaban  esas  obras  públicas  y esos  pro- 
j g resos  del  orden  material?  ¿Dónde  la  energía  del  ciu- 
dadano? ¿Dónde  el  aliento  de  aquellas  sociedades?... 
Yenid  más  acá,  venid  á Francia  en  la  época  de  la  gran 
administración,  de  la  burocracia  napoleónica,  ya  to- 
cada del  espíritu  moderno,  pero  sustraída  cuidadosa- 
mente del  imperio  de  esas  perturbadoras  libertades 
políticas.  Recordadla  peinada,  aderezada,  dirigida  y 
cuidada  al  punto  de  que  París  pareciera  un  lujoso 
restaurant  ó un  espléndido  salón.  Pero  jayE  que  al  so- 
nar la  hora  de  pelear  contra  el  aleman,  en  el  instante 
supremo  para  la  energía  y la  virilidad  de  aquellos  ni- 
ños mimados  de  Napoleón  y de  Hausman...  resulLó 
que  en  Francia  todo  existia  menos  el  vigor,  y que 
aquella  educación  hacia  incompatibles  á los  descen- 
dientes de  1793  con  el  heroísmo  y la  previsión  que 
piden  los  grandes  conflictos  y los  desastres  terribles 
de  la  historia  moderna. 

Allá,  los  Estados-Unidos,  Suiza,  Bélgica,  Inglate- 
rra, esos  que  son  los  pueblos  modelo  en  el  mundo 
contemporáneo,  esos  que  pasan  por  los  maestros  de 
la  vida  política,  y que  han  llevado  las  libertades  á to- 
das partes,  que  han  consagrado  este  derecho  en  todas 
sus  leyes,  que  son  los  que  lian  afirmado  la  vida  pú- 
blica como  la  mejor  garantía  del  ciudadano  y quizá 
como  el  interés  supremo  de  las  sociedades,  esos  pue- 
blos son  los  que  tienen  los  ferro-carriles  que  su  seño- 
ría echa  de  ménos,  son  los  que  tienen  Bancos,  los  que 
tienen  instituciones  de  crédito,  los  que  tienen  hermo- 
sas ciudades,  cómodas  viviendas,  mercados  abundan- 
tes, carreteras,  trabajo  sobrado...  los  que  presentan  ri- 
valizando el  progreso  de  las  ideas  y de  las  formas  so- 
ciales con  el  desarrollo  de  la  invención  industrial  y 
del  adelanto  mecánico;  los  que  disfrutan  de  una  vida 
grande  y envidiable,  espléndida,  de  esa  vida  llena,  agi- 
tada, centelleante,  que  justifica  las  pretensiones  á la 
admiración  de  la  historia  de  este  último  tercio  del  si- 
glo XIX. 

Esto  así,  y volviendo  al  tema  concreto  del  pre- 
sente debato,  yo  os  digo  que  si  vais  al  problema  cu- 
bano con  esas  ideas  tímidas  que  be  combatido,  si  os 
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movéis  bajo  la  preocupación  de  que  en  Cuba  se  trata 
solo  de  un  problema  aislado, -dé  puro  carácter  econó- 
mico, quizá  de  un  alcance  puramente  administrativo, 
yo  os  digo  que  no  salvareis  el  conflicto. 

"Vuestra  reforma  resultará  una  reforma  enteca, 
salvareis,  y lo  digo  para  declinar  toda  responsabili- 
dad, salvareis  el  conflicto  de  un  año;  el  año  que  vie- 
ne volverá  pavoroso,  volverá  con  todos  los  inconve- 
nientes del  presente,  con  todas  las  amarguras  de  la 
decepción  y todas  las  dificultades  del  desaliento. 

Voy  á terminar  recomendando  respetuosamente 
al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  (en  S.  S.  veo  á todo  el 
Gobierno)  que  en  el  empeño  presente,  más  que  dei  de- 
talle se  preocupe  del  sentido  y del  alcance  de  la  re- 
forma que  supone  el  proyecto.  Más  todavía  que  en  la 
vida  particular,  en  la  vida  pública,  lo  primero  qué 
los  hombres  tienen  que  hacer  es  darse  cuenta  de  su 
posición,  para  evitar  á todo  trance  las  situaciones 
equívocas,  y poner  de  su  parte  esa  gran  fuerza  natu- 
ral que  se  llama  la  lógica  de  lAs  ideas  y de  los  he- 
chos. En  todas  las  empresas,  lo  que  primeramente 
importa  es  ver  el  objetó  y marchar  háciá  él  con  per- 
fecta conciencia  de  la  razón  y el  fin  de  la  marcha. 
Por  tal  motivo  yo  me  atrevo  á excitar  á S.  S.  á que 
medite  sobre  la  verdadera  importancia  de  ese  proyec- 
to, que  no  puede  reducirse  A salvar  la  crisis  del  mo- 
mento, á salir  del  dia:  yo  le  suplico  que  se  fije  en  lo 
que  hace  recomendables  y serias-  esas  autorizaciones. 
Es  indispensable  despejarla  situación  de  Cuba,  y para 
esto  son  necesarias  economías,  tratados  comerciales, 
reformas  de  la  tributación,  reformas  arancelarias,  pero 
sobre  todo,  una  descentralización  llevada  hasta  el  atre- 
vimiento, y un  gran  desarrollo  de  la  vida  política  en 
el  sentido  de  establecer  todas  las  garantías  y todos 
los  estímulos  para  que  el  individuo,  el  ciudadano,  el 
Municipio,  la  Provincia  y la  región  desenvuelvan  sus 
energías  y vidas  ampliamente  dentro  cié  la  unidad 
del  Estado  y bajo  la  soberanía  de  la  Nación,  Así,  y 
solo  así,  el  orden  se  asegurará  en  nuestras  Antillas; 
así,  y solo  así,  las  adormecidas  potencias  de  aquellas 
tierras  despertarán;  así,  y solo  así,  el  inglés,  el  ame- 
ricano, el  aleman  se  decidirán  A buscar  la  hospitali- 
dad de  Cuba  y Puerto-Rico,  esperando  allí  encontrar 
todas  las  consideraciones  quo  á los  hombres  reservan 
las  leyes  y las  costumbres  de  los  pueblos  cultos;  así, 
y solo  así,  el  peninsular  podrá  encontrarse  como  en 
tierra  propia,  gozando  de  ios  propios  derechos  y las 
propias  libertades  que  disfrutaba  en  la  Metrópoli,  y 
dar  lorio  y calor  á la  nueva  España. 

Para  terminar  volveré  sobro  uno  de  los  puntos 
que  más  me  han  preocupado  en  este  discurso.  Volve- 
ré á enviar  palabras  de  aliento  á todos  mis  amigos,  á 
todos  los  dudosos,  á todos  los  refractarios;  palabras 
de  aliento  respecto  de  la  situación  que  atravesamos 
y de  la  voluntad  que  seguramente  existe  en  todos  los 
individuos  de  esta  Cámara  de  poner  correctivo  A gran- 
des desaciertos.  Yo  no  tengo  qué  discutir  aquí  si  este 
Gobierno  me  inspira  confianza  ó no  en  el  órden  gene- 
ral político;  yo  tengo  que  decir  que  le  veo  dominado 
porta  justa  apreciación  de  las  circunstancias  actuales, 
y como  le  tengo  por  patriota,  me  aventuro  A esperar 
que  esto  Gobierno  Lomará,  con  toda  energía  y urgen- 
cia los  temperamentos  y resoluciones  que  ei  caso  exi- 
ge. Señores,  nunca  me  cansaré  de  celebrar  la  varia- 
ción que  se  nota  en  los  espíritus  respecto  de  los  pro- 
blemas ultramarinos  de  muy  poco  tiempo  á esta 
parte.  Yo  que  creo  que  las  principales  cuestiones  eco- 


nómicas, administrativas  y aun  políticas  de  nuestras 
Antillas  podrían  resolverse  por  una  franca  y honrarla 
inteligencia  de  toáoslos  partidos;  yo  que  no  he  pues- 
to á esta  solución  dificultad  de  ningún  género,  i qué 
digo  dificultad]  que  lie  dado  todos  los  pasos,  á mi 
juicio,  necesarios  para  provocarlo;  yo  he  visto  fraca- 
sados mis  empeños  (y  cuando  hablo  de  esta  suerte, 
hablo  con  referencia  á todos  mis  compañeros  de  la 
diputación  liberal  antillana,  porque  no  hay  aquí  nin- 
guno que  pueda  pretender  ni  pretenda  la  exclusiva 
en  cierta  clase  de  cuestiones  que  resolvemos  siempre 
en  consulta  y por  unánime  acuerdo),  yo  he  visto  repe- 
tidas veces  fracasar  nuestros  esfuerzos  por  la  preven- 
ción de  las  pasiones  locales,  por  las  reservas,  de  que 
hablaba  en  otra  sesión,  propias  de  un  país  que  ha  per- 
dido muchas  colonias  y que  tiene  mucho  miedo  á 
comprometerse  en  lo  que  no  se  ve  claro  como  la  luz 
del  medio  dia:  por  el  desconocimiento  que  se  tiene 
de  las  cosas  y las  personas  de  nuestras  Antillas,  nece- 
sitadas aquí  dé  una  briosa  é insistente  propaganda: 
por  el  error  de  los  Gobiernos,  que  tan  luego  como  se 
tocaba  un  punto  de  administración;  ó se  denunciaba 
una  injusticia,  ó se  ponía  de  relieve  una  gran  torpeza, 
en  seguida  protestaban  contra  todas  las  críticas  y to- 
das las  denuncias,  atribuyéndolas  á cierta  enemiga 
contra  la  administración  española,  á cierto  desamor  ó 
cierta  oposición  á la  misma  madre  Patria. 

Error  profundo,  señores,  que  yo  he  atacado  resuel- 
tamente, porque  yo  que  tengo  mucho  cuidado  de 
leer  lo  que  fuera  de  España  dicen  de  nosotros  nues- 
tros enemigos  (dato  necesario  para  sostener  la  políti- 
ca que  defiendo),  sé  perfectamente  que  todas  esas  pro- 
testas y esos  argumentos  son  los  que  más  daño  nos 
hacen,  puesto  que  aparece  por  la  solicitud  misma  de 
nuestros  Gobiernos  la  absurda-  confusión  de  torpezas 
pasajeras  y al  fin  redimibles  y subsanables  con  el  in- 
terés permanente  de  la  Patria... 

Pero  [qué  cambio  el  operado  en  la  manera  de  apre- 
ciar ia  situación  de  nuestras  Antillas,  en  la  estima- 
ción de  los  derechos  y los  deberes  de  la  Metrópoli,  en 
las  conversaciones  y los  juicios  de  nuestros  hombres 
políticos! 

¡Y  qué  fortuna  para  nuestra  política  colonial,  esa 
política  que  tendrá  que  ser  siempre  en  interés  capi- 
tal de  España! 

Muchas  veces,  señores,  al  recorrer  las  páginas  de 
La  historia  parlamentaria  de  esa  admirable  Inglate- 
rra, objeto  constante  de  tni  amor  y de  mi  estudio,  ai 
punto  de  que  si  no  fuera  español  quisiera  ser  inglés, 
muchas  veces  mi  espíritu  se  ha  detenido  en  el  con- 
traste que  ofrecen  dos  cuadros  de  los  más  brillantes 
y sentidos  de  los  últimos  años  del  siglo  XVIII;  es  de- 
cir, de  aquel  período  caracterizado  por  la  gran  crisis 
norte-americana  y los  inmortales  debates  del  YVest- 
minster  sobre  la  cuestión  ultramarina.  Era  en  1778. 
La  situación  de  Inglaterra  en  América  parecía  gran- 
demente comprometida  después  de  la  batalla  de  Ger- 
mán tovvn  y de  la  derrota  de  Burgoync.  Franklin, 
aquel  americano  que  hasta  última  hora  había  sido  ei 
más  cariñoso  amigo  de  Inglaterra,  aun  en  aquel  tiem- 
po misino  en  que  presente  en  las  tribunas  del  Parla- 
mento era  objeto  del  sarcasmo  y de  los  insultos  de 
Wedderburn  (más  tarde  Longhborough);  Franklin, 
perdida  toda  esperanza,  se  hallaba  en  París  para  fir- 
mar el  tratado  de  reconocimiento  y auxilio  de  Fran- 
cia. Washington,  aquel  inglés  de  convicción  y de  sen- 
| tímiento  tachado  aun  después  de  la  separación  de 
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parcial  en  favor  de  la  madre  Patria,  resistente  á la 
ruptura  y silencioso  pasta  el  segundo  Congreso  conti- 
nental frente  al  entusiasmo  de  Fatrik  ílenry,  después 
de  apelar  en  vano  al  Bey,  al  Parlamento  y al  pueblo 
británico,  había  firmado  como  una  doiorosa  necesidad 
la  declaración  de  independencia  de  1776,  y al  frente 
del  ejército  libertador  constituía  la  mejor  esperanza 
de  la  joven  América,  Inglaterra  ya  no  tenia  amigos 
en  aquel  lejano  país. 

Las  complicaciones  de  la  política  hacían  prever 
una  cercana  catástrofe^  sobre  todo  después  de  la  re- 
tirada de  los  embajadores  de  Francia  é Inglaterra  de 
Lóndres  y París  respectivamente,  Entonces -el  partido 
liberal,  que  como  los  constitucionales  de  España,  ha- 
bía mantenido  una  actitud  muy  equívoca  respecto 
de  la  cuestión  ultramarina,  ora  por  no  desagradar  al 
Rey,  ora  por  miedo  á la  impopularidad  que  noble- 
mente arrostraban  Ghattam,  Burke,  Barre  y Fox  (es 
decir,  los  hombres  excepcionales),  el  partido  liberal 
Se  atrevió  á proponer  por  medio  del  Duque  de  Bich- 
ín ond  una  moción  al  Bey  para  retirar  la  flota  y el 
ejército  de  las  trece  colonias  rebeladas  y reconocer  la 
independencia  de  éstas. 

Terrible  noche,  señores,  aquella  del  7 de  Abril. 
Creo  haber  pasado  por  ella,  después  de  leer  los  En- 
mtjos  de  Macaulay. 

La  tristeza  se  había  apoderado  de  todos  los  espí- 
ritus, Los  más  bravos  callaban,  los  más  indiferentes 
ponían  el  oido  a todos  los  rumores;  un  silencio  de 
muerte  reinaba  cu  el  salón.  Entonces  aparece  en  él  el 
gran  Chattarn,  imposibilitado  por  la  parálisis,  condu- 
cido por  su  hijo  Wiliiam  Pit.t  y sn  yerno  Lord  Mahon: 
y él,  de  cuyos  labios  -habían  salido  tantas  enérgicas 
defensas  del  derecho  de  ios  americanos,  tantas  protes- 
tas contra  la  guerra  sostenida  por  la  Metrópoli  hri tá- 
nica, tantos  y tan  terribles  anuncios  de  grandes  de- 
sastres para  la  Gran  Bretaña,  ahora  pronuncia  uno  de 
sus  más  conmovedores  discursos  para  rechazar  indig- 
nado aquella  solución  jamás  por  él  imaginada,  que 
negaba  toda  su  política,  quebrantando  después  de  una 
jornada  de  grandes  torpezas,  de  enormes  injusticias, 
la  sagrada  integridad  de  la  Patria;.,  Pero  sus  frases 
se  estrellan  en  la  actitud  reservada  y triste  de  la  ma: 
yoría,  y el  Duque  de  Bichín  ond  se  levanta  de  nuevo 
á exponer  en  toda  su  desnudez  la  gravedad  de  la  si- 
tuación. Es  un  hecho,  dice;  tenemos  coaligadas  con- 
tra la  Gran  Bretaña  á Francia,  España  y América. 

A estas  palabras,  Ghattam  lleva  sus  temblorosas 
manos  á la  inmóvil  cabeza;  cierra  sus  ojos,  lanza  un 
profundo  suspiro,  y cae  como  herido  del  rayo,  entré 
sus  deudos  y amigos.  Los  miembros  de  la  alta  Cá- 
mara se  levantan  y acuden  á su  alrededor;  la  sesión 
se  suspended  ¡El  gran  Ghattam  había  mué  atol  Por-  ¡ 
que  para  él  era  imposible  separar  la  libertad  de  Amé- 
rica de  la  soberanía  y la  integridad  del  imperio  bri- 
L tánico, 

Pero  ahora  el  contraste.  Aparece  admirable,  edifi- 
cante, en  la  magistral  historia  de  Bancroft,  Han  pa- 
sado cuatro  años.  La  mocion  de  1778  fué  rechazada, 
porque  el  Rey  Jorge  Til  padecíala  pasión  antbanieri- 
cana;  continuó  la  guerra  ya  sostenida  en  América 
por  España  y Francia,  y medio  apoyada  por  la  acti- 
tud equívoca  de  Rusia,  Pero  al  fin  llegó  la  rendición 
de  Lord  Cornwallis  en  York-Town  á fines  de  1781.  y 
Holanda  se  dispuso  á dañar  á los  ingleses.  El  Parla- 
mento votó  una  mocion  al  Rey  para  que  terminase 
la  guerra;  á poco  repitió  la  propia  mocion. 


Era  una  noche  del  mes  de  Marzo  de  1782,  noche 
fría  y lúgubre;  la  nieve  caia  acompasadamente,  envol- 
viendo en  un  triste  sudario  el  Palacio  del  Parlamento 
y sus  bellos  alrededores.  Los  representantes  del  país, 
después  de  haber  despedido  sus  coches,  entraban  en 
el  salón  preocupados  por  la  gravedad  de  las  últimas 
noticias  y por  el  interés  de  la  mocion  puesta  á deba- 
te. Esperábase  con  ansiedad  á Lord  North*  aquel  Mi- 
nistro que  babia  provocado  orguliosamente  álos  ame- 
ricanos, recogiendo  todas  las  imprudencias  del  atre- 
vido Garlos  Towskland,  todo  el  abandono  del  Duque  de 
Newscastle  y todos  los  egoísmos  del  Board  of  Gom- 
merce;  pero  el  Rey,  despees  de  vacilar,  pensando  re- 
tirarse á Han  no  ver  antes  que  bajar  la  cabeza  á los 
americanos,  el  Rey  había  separado  a Lord  North,  sus- 
tituyéndole con  el  jefe  del  partido  liberal,  el  Marqués 
de  Rockingham,  destinado  á firmar  la  paz  ele  Yer sa- 
lles, y con  ella  la  independencia  de  los  Estados-Uni- 
dos. Nadie,  empero,  lo  sabia;  de  suerte  que  al  presen- 
tarse Lord  North  en  traje  de  corte,  de  todas  partes  sur- 
gió la  petición  de  la  palabra.  Lord  North  la  tomó  se- 
reno y frió  para  combatir  la  mocion  como  un  simple 
Lord  particular,  porque  3,  M.  habla  tenido  á bien  acep- 
tar su  renuncia,  por  lo  cual  ya  no  procedía  discutir 
la  mocion.  Y tras  esto,  el  noble  Lord  atravesó  por  en- 
tre sus  compañeros,  envolvióse  en  su  gaban  de  pieles, 
y llamando  ai  coche  que  habla  hecho  esperar  á la 
puerta  del  Palacio,  saludó  entre  burlón  y sonriente  á 
todos  los  circunstantes,  diciéndoles:  «Buenas  noches, 
caballeros;  ya  veis  si  conviene  estar  en  el  secreto...» 
Y cuentan  las  historias  que  allá  en  el  fondo  el  el  coche 
iba  diciendo  entre  cansado  é indiferente:  «yo  siempre 
temí  que  esto  concluyera  mal;  pero  he  luchado  ocho 
años  por  dar  gusto  á Jorge  IIL»  Por  fortuna,  señores 
Diputados,  ni  la  situación  de  Cuba  y de  España  es  hoy 
la  de  Inglaterra  y América  en  1778,  ni  á Dios  gra- 
cias hay  ¿ nuestro  alrededor  quien  pueda  despertar 
en  nuestro  espíritu  el  recuerdo  de  Lord  North.  Todo 
lo  contrario.  Este  debate  patentiza  el  conocimiento 
que  en  la  Metrópoli  española  se  tiene  de  la  situación 
difícil  de  Cuba,  así  como  el  propósito,  la  resolución 
que  todos  tenemos  de  salvarla,  y la  fe  con  que  espera- 
mos el  éxito  de  nuestros  esfuerzos  y nuestros  sacri- 
ficios. 

Yo  deseo  que  esta  nota  salve  el  Atlántico;  que 
allá  en  las  Antillas  todos  se  persuadan  de  la  profunda 
armonía  que  ha  reinado  en  este  debate  y del  nuevo 
sentido  que  va  dominando  en  nuestra  política  colo- 
nial. Y porque  lo  deseo,  y porque  doy  suma  impor- 
tancia al  suceso,  no  me  causo  de  repetir  éstas  declara- 
ciones. 

Estamos , pues,  en  buen  camino;  nuestra  política 
colonial  puede  cambiar  profundamente.  Y no  se  ex- 
trañeque yo  lo  espere  de  vosotros,  á pesar  de  la  dife- 
rencia que  en  la  política  general  nos  separa;  porque, 
si  los  partidos  liberales  son  los  que  inician  las  refor- 
mas, los  que  dan  la  cara  y el  pecho  á las  preocu- 
paciones de  las  gentes,  los  que  afirman  con  toda  la 
fe  y toda  la  energía  la  pureza  del  ideal,  á los  partidos 
conservadores  toca  no  solo  consolidar  las  reformas 
hechas,  sino  aprovechar  la  propaganda  realizada,  dan- 
do carne  y vida  á lo  que,  hasta  entonces  pudo  parecer 
una  ilusión  ó un  escándalo.  Sin  duda  iiuésU’CTpeligTO 
es  la  fiebre,  como  el  vuestro  el  marasmo;  nuestra 
tentación  es  la  iniciativa,  vuestra  flaqueza  la  rutina; 
nuestra  diosa  la  reforma,  vuestro  genio  el  orden. 
Pero  i qué  absurdo  sería  pensar  que  nosotros  no  pode- 
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mol  consolidar  y resistir,  y que  vosotros  estáis  inha- 
bilitados para  reformar ! Porque  á las  veces  sucede 
que  el  mismo  interés  del  progreso  y de  la  libertad 
impone  á - sus  sacerdotes  y á sus  soldados  la  necesi- 
dad de  esperar,  y entonces  los  liberales  aparecemos 
nio  mea  tá  n e amen  te  c on  se  r vad  ores ; cara  cterque  se 
torna  y se  sostiene  solo  de.  pasada  y puesta  la  vista  en 
otra  cosa  distinta  de  la  que  constituye  realmente  el 
interés  conservador. 

En  cambio,  en  ocasiones,  ios  conservadores  nece- 
sitan tomar  la  iniciativa;  ese  mismo  stalu  quo  que  les 
enamora,  á las  veces  produce  súbitamente  tales  agi- 
taciones, que  en  interés  del  órden,  ios  conservadores 
tíen  en  q ue  a c om  e t er  aqu  ell  as  g rand  e s no  v ed  ad  es  que 
antes  censuraron,  y para  las  cuales  la  propaganda  li- 
beral sirvió  de  de sb rozador  y avanzada,  ¿Será  necesario 
que  yo  aporte  algunos  recuerdos  de  la  historia  polí- 
tica contemporánea? 

¿Quién  realizó  la  emancipación  de  los  católicos  en 
Inglaterra?  ¿quién  las  más  sérias  reformas  arancela- 
rias? ¿quién  la  ley  electoral  británica  de  1868?...  Po- 
dría aumentar  ios  ejemplos,  pero  me  complazco  en 
contraerlos  al  pueblo  maestro  de  la  política  moderna 
y al  que  por  mucho  tiempo  ha  pasado  (no  discuto  la 
justicia)  por  el  ideal  de  nuestros  conservadores. 

Permitidme,  pues,  que  al  propio  tiempo  que  afir- 
mo la  gloria  que  nos  pertenece  por  la  propaganda  de 
la  reforma  liberal  de  Ultramar,  que  aquí  ha  entrañado 
tanta  impopularidad,  tantas  dificultades,  quizá  tantos 
peligros,  al  propio  tiempo  acaricie  la  dulce  esperanza 
de  que  vosotros  seáis  los  llamados  á dar  cuerpo  á 
nuestras  soluciones.  Estimad  en  lo  que  vale  esta  dis- 
posición de  mi  espíritu-  No  me  reservo  el  honor;  os 
brindo  con  el  éxito  y con  la  gloria. 

Yo  no  tengo  la  honra  de  tratar  personalmente  al 
Sr.  Ministro  de  Ultramar;  jamás  he  cruzado  con  su 
señoría  la  .palabra;  pero  le  estimo  como  un  antiguo 
emideado,  merecedor  por  su  inteligencia  y por  su  la- 
boriosidad del  alto  puesto  que  ha  alcanzado;  pero  su 
señoría  me  ha  de  permitir  que  me  atreva  á declarar 
con  toda  lisura,  que  bajo  el  punto  de  vista  de  su  dig- 
nidad oficial  no  encuentro  motivo  de  admiración  ni 
envidia.  Tal  vez  sea  por  el  escaso  ó ningún  atrae- 
livo  que  en  mi  espíritu  ejercen  las  posiciones  apara- 
tosas y el  mismo  poder:  yo  nunca  be  sido  más  que 
Diputado;  absolutamente  nada  más:  sin  que  esto  sea 
decir  que  no  me  hayan  asaltado  las  tentaciones  ni 
haya  dejado  de  ver  las  oportunidades.  Tal  vez  sea 
porque  conocedor  de  las  interioridades  de  nuestra  po- 
lítica, sé  muy  bien  con  qué  facilidad  sube  uno  al  Mi- 
nisterio; á las  veces  sin  más  razón  que  la  de  evitar 
que  otro  suba.  No  es  esto  desden  ni  soberbia,  ni  ex- 
cepcional fortaleza  de  espíritu.  Me  sale  de  adentro  y 
casi  es  el  resultado  de  una  ya  larga  experiencia. 

Ocupar  ese  banco,  firmar  la  nómina,  vestir  el  uni- 
forme, ser  asediado  por  Diputados  y Senadores  pron- 
tos al  olvido  así  que  declina  el  sol,  pasear  por  la  calle 
señalado  por  la  admiración  del  común  de  las  gentes, 
gozar  de  todas  las  satisfacciones  personales  que  el 
mando  produce...  ¡Ah!  todo  eso  paréceme  fácil,  peque- 
ño, efímero;  para  eso  todo  el  mundo  sirve,  porque  eso 
en  muchas  ocasiones  es  la  obra,  de  la  complacencia  ó 
del  acaso. 

Pero  entendámonos:  yo  en  este  instante  creo  que 
por  razones  particulares  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
puede  ser  perfectamente  envidiado.  Es  decir,  con  la 
envidia  posible  en  las  almas  puras  y en  los  espíritus 


generosos  que  sin  pretender  mermar  de  modo  alguno 
la  fortuna  de  S.  S,,  puede  permitirle  ei  deseo  de  com- 
partirla cuando  no  se  trata  de  un  provecho  material 
egoísta.  Su  señoría  se  presenta  hoy  á mis  ojos  como 
un  Ministro  á quien  la  suerte  le  depara  la  inesperada 
oportunidad  de  salvar  á un  pueblo.  Quizá  tiene  su  se- 
noria  en  sus  manos  á esta  hora  la  variación  de  rum- 
bo de  nuestra  política  colonial;  quizá  á S.  S.  está- re- 
servado el  honor  insigne  á que  noblemente  aspiró  el 
inolvidable  Calvez  en  ocasión  análoga,  en  el  último 
tercio  del  siglo  décimooctavo,  de  asegurar  ol  presti- 
gio de  nuestra  Patria  y reanudar  el  hilo  de  sus  gran- 
des tradiciones  colonizadoras  y de  representar  el  por- 
venir que  descansa  en  la  intimidad  hispano-america- 
na.  i Ah!  se  puede  comprender  todo  esto;  puede  uno 
sentirse  capaz,  con  razón  ó sin  ella,  para  esta  colosal 
empresa...  Pero  la  coyuntura,  el  pretexto,  la  oportuni- 
dad para  intentarla,  ¡qué  difícilmente  viene  y se  pre- 
senta! 

Señor  Ministro,  S.  S.  la  tiene  delante.  Es  la  hora 
de  salvar  á nuestras  Antillas  y de  dar  un  empuje  de 
gigante  á nuestra  vida  y nuestra  representación  tras- 
atlántica. Para  ello,  lo  que  S.  8.  há  menester  es  altura 
para  dominar  el  problema,  sentido  para  apreciar  el 
alcance  de  esas  autorizaciones,  lógica  para  desenvol- 
ver las  dos  ideas  que  en  ellas  destacan  y las  iluminan: 
fe,  profunda  fe  en  el  éxito;  valor,  gran  valor  en  la 
ejecución. 

Déjeme  S.  S.  pensar  que  no  han  de  faltarle  estas 
condiciones;  déjeme  creer  que  S.  S.  no  ha  de  apreciar 
más  que  lo  menudo  y accidental  de  ese  proyecto.  Por 
el  contrarío,  yo  me  adelanto  á pensar  que  S.  S.  apro- 
vechará esta  ocasión  para  realizar  al  propio  tiempo 
un  gran  servicio  á la  Patria,  algo  que  producirá  el 
orgullo  y la  gratitud  de  sus  hijos,  sacando  de  la  es- 
fera modesta  de  su  hogar  su  nombre  honrado  para 
darle,  por  titánico  esfuerzo,  los  visos  y esplendores  de 
la  inmortalidad.  He  dicho.  {Aprobación  general  A 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Si\  Santos  Guzman  tie- 
ne la  palabra,  tercero  en  pró. 

El  Sr.  SANTOS  GUZMAN;  Al  fin,  Sres.  Diputa- 
dos, se  vislumbra  ya  ei  término  de  este  debate,  cuyo 
resultado  con  tanta  ansiedad  se  espera  en  la  isla  de 
Cuba.  No  creáis  que  yo  haya  de,  contribuir  en  manera 
alguna  á prolongarle,  por  más  que  no  sea  ciertamen- 
te fácil  contestar  en  corto  espacio  de  tiempo  el  elo- 
cuente discurso  que  acabais  de  oir,  y en  el  cual  el 
Sr.  Labra,  con  esas  dotes  de  generalización,  con  esos 
conocimientos  vastísimos  que  posee,  sobre  todo,  en  los 
asuntos  coloniales  ha  censurado  el  proyecto  de  au- 
torizaciones y le  ha  elogiado  á la  vez;  ha  dicho  que 
está  inspirado  en  un  espíritu  contrario  al  suyo  pro- 
pio, y ha  sostenido  que  en  él  viene  el  espíritu  que  ani- 
man todas  las  reformas  que  pretende;  ha  dicho  que 
cree  en  su  eficacia  y.  que  le  va  á votar,  y al  mismo 
tiempo  ha  anunciado  para  el  año  que  viene  grandes 
catástrofes.  De  modo  quo,  si  el  discurso  que  el  señor 
Labra  ha  pronunciado  se  despoja  de  esas  galas  orato- 
rias, de  todos  esos  recursos  verdaderamente  retóricos, 
resultará,  Sres.  Diputados,  una  sola  cosa,  la  única  que 
resulta  de  todo  este  debate,  como  su  consecuencia 
perfectamente  lógica:  que  lo  mismo  3.  S.  que  cuan- 
tos han  tomado  parte  on  esta  discusión,  cualesquiera 
que  sean  sus  ideas,  reconocen  la  situación  angustio- 
sa de  la  isla  de  Cuba,  la  necesidad  urgente  de  acudir 
á su  remedio,  la  evidencia  de  que  solo  por  medio  de 
estas  autorizaciones  puede  acudirse  á ese  remedio,  la 
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seguridad  y la  evidencia  también  de  que  estas  auto- 
rizaciones son  verdaderamente  eficaces  para  poner 
cura  y remedio  á esos  graves  males  que  sufre  la  isla 
ele  Cuba. 

Tío  ha  habido  ningún  Sr.  Diputado  de  todos  los 
partidos  y fracciones  políticas  en  la  Cámara  que 
haya  dejado  de  reconocer  este  hecho,  que  yo  debo 
aquí  hacer  constar  una  vez  más;  como  resultado  efec- 
tivo de  este  importantísimo  debate:  el  hecho  de  que 
no  ha  podido  empicarse  por  el  Gobierno  de  S,  M.  otro 
medio  que  el  medio  empleado  en  el  proyec  to  de  ley 
que  se  discute,  para  salvar  á la  isla  de  Cuba  de  la  rui- 
na inminente  que  la  amenaza,  y de  que  dentro  de  ese 
p ro y e c to  do  au to ri z ac ioné s se  e ncuen  t rao  las  fó  rumias 
perfectamente  adecuadas  para  atender  á las  urgentes 
necesidades  que  se  trata  de  remediar. 

Ahora  bien;  ¿qué  es  lo  que  contiene  este  proyecto 
de  autorizaciones1?  ¿Qué  novedad  hay  en  él,  ó qué  evo- 
lución se  ha  verificado  en  las  ideas  del  Sr.  Labra  y 
del  Sr.  Portuondo,  cuando  resultan  y aparecen  hoy 
completamente  conformes,  absolutamente  identifica- 
dos  con  este  proyecto  de  autorizaciones,  que  no  es 
más  que  un  plan  completo,  ó cuando  ménos,  las  ha- 
ses  de  un  plan  compleLo  de  reformas  económicas  y 
administrativas  en  el  sentido  en  que  la  agrupación  de 
unión  constitucional  de  Cuba  las  ha  venido  solicitan- 
do, consignando  en  su  programa,  pidiendo  en  las  Cá- 
maras, sosteniendo  en  todas  las  Juntas,  en  todas  las 
corporaciones,  de  todas  las  maneras  en  que  ha  podido 
hacer  oir  su  voz?  ¿Qué  novedad  comprenden  esas  au- 
torizaciones, ó qué  variación  ha  ocurrido  dentro  de 
las  ideas  de  los  Sres,  Labra  y Portuondo,  que  han  po- 
dido venir  hoy  á coincidir  de  una  manera  tan  com- 
pleta con  las  opiniones  que  siempre  han  estado  enfren- 
te de  las  opiniones  de  SS,  SS.?  ¿Qué  novedad  ó qué 
variación  ha  ocurrido  en  el  ánimo  de  los  Sres.  Labra 
y Portuondo,  que  vienen  hoy  á aceptar  lo  que  ayer 
mismo  han  impugnado,  que  vienen  hoy  á reconocer 
la  eficacia  de  medidas  que  ayer  mismo  repudiaron? 
¿Qué  novedad  ó qué  variación  ha  ocurrido  en  el  áni- 
mo de  los  Sres.  Labra  y Portuondo,  para  que  vengan 
hoy  á admitir  y dar  como  bueno  aquello  contra  lo 
cual  tantas  y tantas  batallas  han  librado  SS.  SS.  y 
continúan  librando  hoy  sus  correligionarios  en  la  isla 
de  Cuba,  enfrente  de  las  soluciones  que  presenta  este 
proyecto  de  ley?  Yo  no  quiero  contestar  ahora  á estas 
preguntas;  yo  me  felicito,  y felicito  al  país  y á la  isla 
de  Cuba,  de  este  cambio  en  las  opiniones  de  los  seño- 
res Labra  y Portuondo,  que  por  este  modo  vienen  de 
lleno  á aceptar  las  soluciones  del  principio  de  asimi- 
lación que  nosotros  siempre  hemos  defendido,  y den- 
tro del  cual,  saben  SS.  SS.  que  además  de  la  unión 
p ol  í tic  a,  f órm  ula  que  re  solvió  esta  cues  tion  .de  que 
no  debemos  tratar  boy,  sostenemos  en  el  orden  ad- 
ministrativo una  amplia  descentralización,  y en  el 
orden  económico  las  libertades,  las  franquicias  mer- 
cantiles. 

Sus  señorías  saben  perfectamente  que  este  es  el 
sistema  que  hemos  defendido  siempre;  que  este  es  el 
sistema  que  ha  defendido  siempre  el  partido  de  unión 
constitucional;  que  es  el  que  ha  defendido  siempre  el 
antiguo  partido  conservador  de  Cuba  desde  los  años 
de  1857  y 1858;  que  le  defendió  en  la  Junta  ele  re- 
formas de  18G5;  que  le  defendió  de  la  misma  manera 
en  la  Junta  informadora  de  1879;  que  le  ha  sostenido 
en  bis  Córtes  en  los  años  de  1880,  1881,  í 882  y 1883; 
y que  finalmente,  lo  ha  consignado  en  la  enmienda 


presentada  al  proyecto  de  contestación  al  mensaje  de 
la  Corona  en  esta  Cámara. 

¿Y  qué  otra  cosa  significa  este  proyecto  de  auto- 
rizaciones, sino  la  realización  práctica  del  principio  de 
asimilación  en  el  orden  económico  y administrativo? 
Note  el  Congreso,  á este  propósito,  que  en  el  dictamen 
que  se  discute  hay  soluciones  respecto  de  materias 
que  no  hablan  sido  propuestas  por  el  Gobierno  de  Su 
Majestad,  y que  se  han  agregado  con  su  acuerdo  y 
con  el  ánimo  deliberado  de  presentar  á la  Cámara  la 
fórmula  completa  de  ese  principio  asimilador  á que 
rinden  culto  todos  los  partidos  gubernamentales  del 
país,  y que  tiene  virtualidad  suficiente  para  resolver 
por  medios  verdaderamente  eficaces  la  gravísima  si- 
tuación en  que  Cuba  se  encu  entra. 

Este  proyecto.  Sres.  Diputados,  es  el  triunfo  más 
completo,  es  la  victoria  más  grande  que  el  principio 
de  asimilación  ha  podido  jamás  obtener;  es  el  recono- 
cimiento por  el  partido  conservador-liberal  de  todo  el 
programa  del  partido  de  unión  constitucional,  basado 
en  ese  principio  de  asimilación  dé  nuestras  leyes  de 
Indias,  en  ese  principio  en  que  siempre  se  han  inspi- 
rado nuestros  grandes  políticos,  en  ese  principio  que 
se  ha  sostenido  y que  hoy  se  reconoce  como  la  solu- 
ción eficaz  y única  para  todas  las  graves  cuestiones 
que  en  la  isla.de  Cuba  se  ventilan.  La  aprobación  in- 
dudable de  este  proyecto  de  ley  de  autorizaciones  sig- 
nifica que  la- Cámara  entera,  sin  excluir  á SS.  SS.,  vie- 
ne á aceptar  como  fórmula  exclusiva  que  pueda  re- 
solver esta  cuestión,  como  fórmula  eTic a z para  poner 
remedio  á los  graves  males  que  aquejan  á Cuba,  la 
aplicación  de  los  principios  del  partido  asimilador,  de 
esos  principios  que  constantemente  ha  venido  sos  te- 
mondó  ese  partido  como  los  más  apropiados,  como 
los  más  eficaces,  como  los  únicos  que  pueden  salvar 
la  isla  de  Cuba. 

Pero  ¡ah  Sres.  Diputados!  Verdaderamente  podida 
aplicarse,  y no  tomen  esto  SS.  SS.  en  modo  alguno  á 
mala  parte,  verdaderamente  podría  aplicarse  al  mo- 
vimiento ó á la  evolución  practicada  por  los  Sres.  La- 
bra y Portuondo,  aquello  de  latet  anguis  in  herha. 
Porque  á la  vez  SS.  SS.  sostenían  enérgicamente  el 
principio  autonómico,  el  principio  dél  cual,  aun  sin 
pronunciar  la  palabra,  hacen  depender  SS,  SS.  la  so- 
lución de  todos  los  problemas  coloniales,  y la  hacen 
depender  hasta  el  punto  de  que  en  este  mismo  dia, 
después  de  dar  su  aprobación  á las  reformas  de  ca- 
rácter exclusivamente  administrativo  y económico 
que  comprende  el  dictamen,  ha  dicho  el  Sr.  Labra 
que  esas  reformas  hay  que  completarlas  por  medio 
de  una  descentralización  vastísima,  la  que  informa  el 
sistema  federal,  porque  S.  S.  ha  citado  la  descentrali- 
zación de  Méjico  y de  otras  Repúblicas  donde  rige  ese 
sistema,  y si  á esa  descentralización  no  se  le  cía  el 
nombre  de  autonomía,  no  sé  á qué  descentralización 
puede  referirse  S.  S.  Si  no  es  esa  la  autonomía  que 
S.  S.  ha  defendido  siempre,  llevada  á la  exageración, 
no  sé  cuál  es  la  idea  política  cuya  realización  exigía 
como  complemento  de  estas  reformas  de  carácter  eco- 
nómico y administrativo,  y complemento  tan  indis- 
pensable que  sin  él,  el  remedio  de  hoy  no  duraría,  en 
concepto  de  S.  S.>  en  Cuba  más  que  un  año.  Así  lo  ha 
dicho  el  Sr,  Labra  para  disipar  las  dudas  que  patrió- 
ticamente afirmaba  que  debíamos  recoger;  así  lo  ha 
dicho  para  asegurar  á aquellos  leales  habitantes  que 
el  Gobierno  está  resuelto  á llevar  allí  las  reformas  ne- 
cesarias para  devolver  á ese  semicadáver  los  elemen- 
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tas  de  existencia  de  que  há  menester  para  recuperar 
su 3 perdidas  condiciones  de  existencia* 

Recordad  lastrases  elocuentes  del  Sr.  Labra:  aquí, 
decía,  estamos  nosotros  con  nuestra  palabra  y con 
nuestra  pluma  dispuestos  á recoger  las  dudas,  á ha- 
cer que  en  Cuba  todo  el  mundo  sepa  que  estas  refor- 
mas son,  una  verdad,  que  ya  nuestra  propaganda  pro 
(lujo  sus  electos,  que  ya  los  productos  de  Cuba  podran 
salir  de  sus  depósitos  para  ir  á los  Estados- Cuidos 
que  nos  están  abriendo  sus  almacenes,  que  ya  podrán 
desenvolverse  todos  los  elementos  de  riqueza  que  son 
objeto  del  proyecto  de  ley  de  autorizaciones,  ¿Qué 
quería  significar  S.  S*  al  añadir,  después  de  esto,  que 
esas  reformas  para  producir  sus  resultados  necesita- 
ban de  un  complemento  político,  y cuando  más  ade- 
lante agregaba  que  si  no  llegábamos  en  las  reformas 
hasta  esa  descentralización  amplia  de  la  autonomía, 
hasta  la  descentralización  de  las  Repúblicas  de  Méjico 
ó de  Buenos- Aires,  habríamos  dado  á Cuba  vida  para 
un  año,  pasado  el  cual  la  situación  seria  pur,  porque 
la  decepción  seria  horrible  y precursora  inmediata  de 
la  desesperación?  El  Sr.  Labra,  pues,  da  mayor  impor- 
tancia que  á las  medidas  económicas,  á sus  soluciones 
políticas;  punto  que  me  importa  dejar  consignado 
para  los  fines  de  este  debate,  en  que  me  propongo  di- 
lucidar cuál  es  el  carácter  de  las  soluciones  de  asi- 
milación que  el  partido  de  unión  constitucional  ha 
propuesto,  que  el  Gobierno  ha  aceptado,  y que  se  en- 
cuentran corno  bases  dentro  de  este  proyecto  de  auto- 
rizaciones; haciendo  notar  el  diferente  espíritu,  la  di- 
ferente forma,  el  distinto  alcance  y trascendencia  que 
esas  autorizaciones  tienen  dentro  del  criterio  del  Go- 
bierno y del  partido  de  unión  constitucional,  y dentro 
del  criterio  que  8.  8.  pretende  darles  desde  el  mo- 
mentp;  en  que  aspira  á subordinarlas  á una  solución 
política  á manera  de  la  autonomía  de  Méjico  ó Buenos- 
Aires, 

No  quiero  molestar  á la  Cámara,  porque  lie  ofrecido 
ser  muy  breve  y no  contribuir  á que  se  prolongue 
este  debate;  no  quiero  molestar  á la  Cámara  presen- 
tando una  comparación  que  tengo  aquí  hecha,  y que 
os  completamente  exacta,  entre  todas  y cada  una  de 
las  autorizaciones  que  se  contienen  en  el  art.  I*  de 
este  proyecto,  y todos  y cada  uno  de  los  principios  y 
bases  fundamentales  que  el  partido  de  unión  consti- 
tucional de  Gu lía  ha  establecido  como  su  programa 
definí  ti  voen  M ocasión  actual  para  remediar  los  males 
que  á la  isla  de  Cuba  a digerí. 

Mas  como  el  Sr*  Labra  hace  alguna  especie  de 
signos  dubitativos,  yo  tengo  necesidad  de  hacer  esa 
comparación,  aunque  en  el  menor  tiempo  posible,  para 
que  8.  S*  quede  completamente  convencido  y para 
que  se  pueda  después  sacar  una  consecuencia  que  á 
mí  me  importa*  (El  Sr.  Labra',  Se  habrán  convencido 
como  S.  8.  esos  seño  res*)  Pero  da  la  casualidad  que 
los  correligionarios  de  S.  S*,  representados  por  su  Jun- 
ta directiva  en  Guija,  por  sus  órganos  oficiales,  por  el 
mismo  periódico  El  Triunfo,  no  se  han  convencido, 
y lian  dicho  que  este  programa  no  dará  resultado  al- 
guno; que  estas  soluciones  carecen  de  eficacia  y no 
lian  de  remediar  en  nada  la  situación  de  Gubá.  Puede 
leer  S*  8*  El  Triunfo  del  26  de  Junio  último*  [Él  señor 
Labra : Lo  he  leído).  Pues  bien;  viniendo  á la  compa- 
ración indicada,  resulta  desde  luego  que  hasta  con  las 
mismas  palabras  del  programa  del  partido  flé  unión 
constitucional  adversario  acérrimo  del  partido  auto- 
tonomista  que  representa  8*  S.,  hasta  con  las  mismas 


frases,  los  principios,  las  bases,  los  fundamentos,  las 
aspiraciones  todas  de  aquel  partido,  están  compren- 
didas dentro  de  cada  una  de  las  autorizaciones  que 
contiene  el  art.  L°  de  este  proyecto  de  ley.  ¿Dundo 
está  aquí  la  autonomía?  ¿Dónde  está  ni  aun  aquella 
autonomía  que  me  negaba  el  Sr.  Labra  al  discutir  la 
enmienda  al  mensaje,  y que  el  Sr,  Portuo1  do  recono- 
cía eu  aquellas  Juntas  de  nuestr  s virreinatos  de  Amé- 
rica que  se  habian  abrogado  poderes  autónomos  y 
con  ellos  habian  hecho  la  independencia?  [EíSr,  Por - 
tao}ido\  Para  ios  rebeldes.)  Pero  han -sido  preciosas  las 
declaraciones  que  ayer  y hoy  han  hecho  los  señores 
Labra  y Portoondo,  y me  habéis  de  perdonar  que  aun 
abandonando  el  método  las  recoja. 

Lía  sido  en  Cuba  una  de  las  cuestiones  que  más  se 
han  debatido,  la  de  supresión  ó rebaja  del  derecho  de 
exportación:  los  amigos  de  SS.  SS.  siempre  han  sos- 
tenido la  abolición  del  derecho  de  exportación,  como 
la  supresión  dei  arancel;  es  decir,  la  desaparición 
completa  del  impuesto  de  aduanas,  que  precisamen- 
te constituye  la  base  principal  del  presupuesto  de 
Cuba.  ¿Es  quo  so  quiere  despojar  por  completo  de  toda 
garantía,  de  todo  recurso  sólido  á aquel  presupuesto, 
para  que  careciendo  el  Tesoro  de  ios  medios  necesa- 
rios, cosa  que  también  lamentaba  el  Sr.  Portuondo, 
no  pueda  atender  á todas  sus  obligaciones,  y se  pre- 
cípite en  la  bancarrota,  la  bancarrota  del  Estado!  y 
dentro  de  ella  la  bancarrota  de  todos  los  intereses 
particular  es?  XJues  bien;  el  Sr*  Portuondo  en  el  día  de 
ayer  decía,  á propósito  de  los  derechos  de  exporta- 
ción, que  él  .comprendía  que  podían  subsistir  como 
medio  de  percepción  de  la  contribución  directa;  esto 
ío  ha  dicho  bien  claro  S.  S.;  ¿es  cierto  ó no?  [El  señor 
Portuondo'.  Luego,  á su  tiempo,  contestaré  á,  S,  S.,  por 
no  interrumpir. ) Celebro  que  guarde  S,  S.  esc  tempe- 
ramento de  prudencie);  pero  todos  oímos  que  S.  8.  en 
el  dia  do  ayer  ha  dicho  y sostenido  que  comprendía 
que  continuara  el  derecho  de  exportación  como  me- 
dio de  percepción  déla  contribución  directa,  con  las 
rebajas  convenientes;  es  decir,  lo  mismo  que  ha  soste- 
nido el  partido  de  unión  constitucional  durante  seis 
años,  enfrenté  de  los  correligionarios  de  8.  S.,  que  al 
ñn  lia  venido  á reconocer  la  justicia  con  que  hemos 
sostenido  quo  las  circunsta ocias  del  país  y del  Teso- 
ro y las  necesidades  públicas  no  permitían  que  en 
Duba  se  estableciera  la  contribución  directa,  en  que 
SS.  SS.  querían  fundar  la  Irise  principal  de  la  dota- 
ción del  presupuesto,  debiendo  continuar  como  medio 
de  percepción  de  esa  contribución  directa  los  impues- 
tos indirectos,  únicos  que  allí,  como  en  todos  los  paí- 
ses análogos,  constituyen  las  bases  del  presupuesto, 
los  recursos  más  sólidos  del  Tesoro  público. 

La  evolución  es  completa;  pero  lo  más  sorpren- 
dente es  la  ingeniosa  explicación  que  el  Sr.  Labra  le 
ha  dado,  con  sorpresa  sin  duda  de  los  Sres.  Diputa- 
dos que  lien  visto  .la  campana  que  desde  1878  han 
venido  sosteniendo  los  Sres*  Labra  y Portuondo,  que 
han  presenciado  sus  trabajos  incesantes  contra  las  so- 
luciones del  programa  de  unión  constitucional,  y que 
hoy  les  ven  tratar  de  adjudicarse  las  palmas  del  triun- 
fo para  intentar  así  encubrir  su  misteriosa  evolución. 
Es  el  sistema  más  donoso  que  puede  imaginarse*  Lle- 
ga el  momento,  acaso  porque  las  circunstancias  le 
han  precipitado,  llega  el  momento  en  que  se  realiza 
en  todas  sus  partes  el  programa  del  partido  de  unión 
constitución  al;  llega  el  momento  en  que  este  Gobier- 
no, lo  mismo  que  lo  habría  hecho  cualquiera  otro  de 
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los  que  dentro  de  las  instituciones  pudieran  regir  los 
destinos  de  la  Patria,  entiende  que  urge  resolver  in- 
mediatamente la  cuestión  de  Cuba;  llega  el  momento 
on  que  habiendo  de  atenderse  á una  situación  excep- 
cepc  tonal,  gravísima,  extraordinaria,  en  la  isla  de 
Cuba,  hay  necesidad  de  acudir  á remedios  de  verda- 
dera  eficacia,  y se  quieren  aplicar  en  toda  su  exten- 
sión aquellas  medidas  que  de  otra  manera,  del  modo 
lento,  paulatino,  con  que  naturalmente  se  implantan 
todas  las  reformas,  y más  en  el  orden  económico,  ha- 
blan de  hacerse;  llega  ese  momento,  y se  encuentra 
como  áncora  de  salvación,  como  fórmula  eficaz  para 
resolver  todos  los  problemas  de  la  isla  de  Cuba,  y acu- 
dlr  al  remedio  de  todas  sus  necesidades  y al  alivio  de 
todas  sus  desgracias,  el  programa  íntegro  del  partido 
de  unión  constitucional,  y el  Gobierno  acepta  ese  pro- 
grama, objeto  de  los  ataques  permanentes  de  los  se- 
ñores Labra  y Portuondo,  de  ataques  como  el  que  no 
hace  muchos  dias  le  dirigía  el  Sr.  Labra,  lamentán- 
dose del  establecimiento  del  cabotaje,  porque,  según 
decia,  con  él  quedarla  excluida  del  comercio  entre  la 
Península  y las  Antillas  la  bandera  nacional.  Pues  bien: 
cuando  ese  programa  se  trae  por  el  Gobierno  como 
fundamento  y base  de  este  proyecto  de  autorizaciones, 
¿no  os  parece  que  es  lo  más  peregrino  y extraño  que  en 
ese  momento  vengan  aquí  los  Sres.  Labra  y Portuon- 
do y nos  digan:  hemos  triunfado;  la  victoria  es  nues- 


A las  dos  en  punto  de  la  tarde  dijo 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  sesión. 

Ya  á entrar  á jurar  un  Sr.  Diputado. » 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  Gosalvez  Bar  celó,  anun- 
ciándose que  ingresaba  en  la  cuarta  Sección. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  López  Puigcerver 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LOPEZ  PUIGCERVER:  La  he  pedido,  se- 
ñor Presidente,  porque  sabiendo,  según  es  público, 
que  de  un  momento  á otro  se  suspenderán  las  sesio- 
nes, quería  hacer  constar  el  deseo  que  por  nuestra 
parte  había  habido  de  discutir  la  gestión  económica 
del  actual  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  á cuyo  efecto  ha- 
bía anunciado  una  interpelación,  rogando  al  Sr,  Mi- 
nistro que  señalara  día  para  explanarla.  Después, 
viendo  que  esto  no  tenia  efecto,  reproduje  otra  vez 
mi  ruego,  y como  hoy  veo  que  las  sesiones  van  á ter- 
minar, hago  constar  esto,  para  que  se  sepa  que  por 
nuestra  parte  no  se  ha  rehuido  el  debate. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Camps):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  el  ruego  de 
su  señoría. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Lorite  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  LORITE:  Los  vecinos  de  Sigüenza  están 
temerosos  de  que  se  desarrolle  alguna  enfermedad  en 
la  población,  por  los  miasmas  que  se  desprenden  de  la 
laguna  que  se  formó  en  el  sitio  llamado  Santa  Libra- 
da, por  no  haber  hecho  ciertas  obras  á que  quedó 


ira;  nuestro  pensamiento  es  el  que  hoy  se  impone 
para  salvar  la  situación  de  Cuba?  No  quiero,  no  voy 
á entrar  yo  á discutir  esa  gloria;  yo  no  quiero  la  glo- 
ria para  mí,  ni  aun  la  quiero  para  mi  partido;  la  quie- 
ro toda  entera  para  la  Patria  española,  que  aplicando 
esas  medidas  que  nosotros  consideramos,  y hoy  con- 
tamos también  con  el  voto  de  SS,  SS.,  las  únicas  efi- 
caces para  salvar  á Cuba,  habrá  demostrado  una  vez 
más  que  es  la  madre  cariñosa  que  no  repara  en  sa- 
crificios con  tal  de  ver  próspera  y feliz  á su  hija  pre- 
dilecta. Yo  no  disputo  á S.  8.  esa  gloria;  con  gusto 
so  la  cedería.  Hágase  el  milagro:  ¡así  lo  hubiera  he- 
cho S.  S.í  Pero  da  la  casualidad  de  que  no  lo  ha  he- 
cho S.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Guzman... 

El  Sr.  SANTOS  GUZMAN:  Procuraría  concluir, 
si  así  lo  desea  S.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  tengo  inconveniente, 
siempre  que  S.  S.  lo  haga  en  pocos  momentos;  por- 
que la  Mesa  tiene  que  hacer  algunas  cosas  antes  de 
volver  á las  dos  á ocupar  este  puesto,  y no  puedo  con- 
ceder mucho  tiempo  á S.  S. 

El  Sr.  SANTOS  GUZMAN:  Pues  continuaré  en 
el  uso  de  la  palabra  esta  tarde. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión 
y la  sesión  hasta  las  dos  de  la  tarde.» 

Eran  las  doce. 


obligada  la  Compañía  de  los  ferro-carriles  de  Madrid 
á Zaragoza;  obras  que  debió  ejecutar  hace  veinte  años, 
y que  hoy  son  tan  indispensables,  que  yo  llamo  la 
atención  del  Gobierno  para  que  haga  cumplir  á la 
Compañía  este  compromiso,  porque  de  seguir  así,  pue- 
de ocasionar  graves  males  á la  población  que  tengo 
la  honra  de  representar. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Camps):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  Fomento  el  ruego  de 
su  señoría. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martínez  (D.  Cándi- 
do) tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Tengo  la  honra, 
de  presentar  un  testimonia  de  acta  notarial  relativo  á 
la  elección  de  Arzúa,  en  el  que  se  hace  constar  que 
un  individuo  que  decia  llamarse  Ogando,  y se  titula- 
ba delegado  del  Gobierno,  estuvo  el  día  de  la  elección 
y dos  anteriores  en  casa  de  la  madre  política  del  se- 
ñor Alvarez  Mir  y acompañó  á la  misma  y á su  yer- 
no, influyendo  ostensiblemente  en  favor  de  éste,  quien, 
no  obstante,  se  permite  asegurar  en  un  escrito  recien- 
te lo  contrario;  más  aún,  que  el  referido  delegado  del 
Gobierno  iba  á proteger  al  candidato  de  oposición  se- 
ñor Hermida, 

Ruego  á la  Mesa  se  sirva  pasarlo  al  Tribunal  de 
Actas  graves. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Camps):  Pasará  al  Tribu- 
nal de  Actas  graves. 


NÚMERO  49. 


135S 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  orden  del  dia. 
Discusión  del  dictamen  de  la  Comisión,  nuevamente 
redactado,  referente  á la  proposición  de  ley  autorizan- 
do á la  Diputación  provincial  de  Valencia  para  am- 
pliar hasta  7.500.000  pesetas  el  empréstito  para  ca- 
rreteras.» 

Leido  dicho  dictamen  [Véase  el  Apéndice  sexto  al 
Diario  ném.  48 , sesión  del  Í6  del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictámen. » 

Tío  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artículos, 
y sin  debate  fueron  aprobados  los  trece  de  que  cons- 
taba el  dictámen,  en  la  forma  siguiente: 

«Artículo  l.°  Se  autoriza  á la  Diputación  provin- 
cial de  Valencia  para  ampliar  hasta  7.500.000  pese- 
tas el  empréstito  que  le  fué  concedido  por  la  ley  de 
30  de  Julio  de  1877  con  destino  á la  construcción  de 
carreteras, 

Art.  2.°  De  dicha  suma  de  7.500.000  pesetas  se 
invertirá  la  que  sea  necesaria  en  recoger  las  obliga- 
ciones que  existan  actualmente  en  circulación,  de  las 
creadas  en  virtud  de  la  ley  de  30  de  Julio  de  1877, 
y el  sobrante  se  aplicará  á la  construcción  de  las  car- 
reteras que  se  ejecuten  por  cuenta  de  aquella  Diputa- 
ción, sin  que  por  ningún  motivo  pueda  invertirse  en 
otros  objetos. 

Art.  3.°  El  total  importe  de  este  empréstito  estará 
representado  por  1 5,000  obligaciones  al  portador  de  á 
500  pesetas  cada  una,  que  ganarán  el  interés  del  6 
por  1 00  anual  y serán  amortizadas  en  diez  y seis  años. 

Art.  4.°  Se  destinan  para  el  pago  de  intereses  y á 
la  amortización  del  empréstito,  y quedarán  afectos 
como  garantía  especial  al  cumplimiento  de  estos 
compromisos,  los  recursos  siguientes: 

i.°  El  producto  de  los  portazgos  establecidos  y 
que  en  adelante  se  establezcan  en  las  carreteras  sos- 
tenidas por  la  Diputación  provincial. 

2 ° Un  impuesto  de  5 céntimos  de  peseta  por  cada 
100  hiló  gramos  de  mercancías  que  se  deduce  del  ar- 
bitrio de  i 7 mrs,  en  quintal  de  carga  y descarga  con- 
cedido á las  obras  del  puerto  del  Grao  por  las  leyes 
de  18  de  Junio  de  1856  y 27  de  Julio  de  1871. 

Este  impuesto  subsistirá  durante  los  diez  y seis 
años  señalados  para  la  amortización  del  empréstito, 
y dejará  de  recaudarse  cuando  haya  trascurrido  este 
plazo,  sin  perjuicio  de  la  revisión  que  con  arreglo  á 
lo  preceptuado  en  el  art.  8.°  de  la  ley  de  14  de  Julio 
de  1883,  puede  hacerse  por  el  Gobierno. 

3 . n La  can  t i d ad  que  n ec  e savia  mente  habrá  d e con  - 
signarse  en  el  presupuesto  provincial  para  completar 
el  importé  de  dichas  obligaciones,  en  cuanto  exceda 
del  producto  délos  arbitrios  señalados  en  los  dos  nú- 
meros anteriores. 

Esta  cantidad  se  cubrirá  con  un  reparto  entre  los 
Ayuntamientos  dé  la  provincia  de  Valencia  en  pro- 
porción á los  cupos  del  Tesoro  por  las  contribuciones 
directas  é impuestos  de  consumos,  ó por  ios^  medios 
que  en  sustitución  de  éste  concedan  las  leyes. 

Art.  5.°  La  emisión  del  empréstito  se  hará  al  pre- 
cio que  la  Diputación  determine,  sin  que  en  ningún 
caso  pueda  bajar  del  90  por  100  del  valor  nominal,  ó 
sea  450  pesetas  efectivas  por  cada  obligación. 

Art.  6.°  La  primera  emisión  del  empréstito  se  des- 
tinará á recoger  las  obligaciones  que  existan  en  circu- 
lación, de  las  emitidas  en  virtud  de  la  ley  de  30  de 
Julio  de  1877.  Al  efecto  la  Diputación  invitará  á los 


tenedores  de  estos  títulos  á canjearlos  por  los  del 
nuevo  empréstito,  dando  los  primeros  por  todo  su  va- 
lor nominal  y aceptando  los  segundos  ai  tipo  que  la 
Diputación  señale,  con  tal  que  no  baje  del  90  por  100. 
A los  tenedores  de  obligaciones  antiguas  que  no  ad- 
mitan esta  conversión  se  les  abonará  el  importe  de 
sus  créditos  en  metálico,  emitiendo  la  Diputación  las 
obligaciones  que  basten  á cubrirlos,  por  medio  de  su- 
basta ó de  suscricion  pública. 

Art.  7.a  Los  contratistas  de  carreteras  que  hayan 
adquirido  el  derecho  de  percibir  el  valor  de  las  obras 
en  obligaciones  de  las  creadas  por  la  ley  de  30  de 
Julio  de  1877,  podrán  optar  entre  recibir  en  pago  tí- 
tulos de  la  nueva  emisión  al  tipo  que  la  Diputación 
señale,  en  vista  de  la  cotización  corriente,  siempre 
que  no  sea  inferior  al  90  por  100,  ó cobrar  sus  crédi- 
tos en  metálico, 

Art.  S.°  Las  emisiones  sucesivas  se  harán  á me- 
dida que  lo  exija  el  progreso  de  las  obras,  por  cual- 
quiera de  los  medios  siguientes: 

Por  subasta. 

Por  suscricion  pública. 

Estipulando  en  los  pliegos  de  condiciones  para  las 
contratas  de  obras  el  pago  de  éstas  en  obligaciones, 
al  tipo  que  la  Diputación  determine,  dentro  del  lími- 
te que  señala  el  art.  5Ú 

Art,  9,°  El  interés  anual  de  6 por  100  se  abonará 
por  semestres  vencidos.  Al  efecto  llevará  cada  obli- 
gación los  cupones  necesarios. 

Art,  10.  La  amortización  del  empréstito  comen- 
zará en  el  año  inmediato  á la  primera  emisión  y se 
completará  en  diez  y seis  años,  amortizando  en  el 
primero  de  ellos  el  2lU  por  100  del  total  del  emprés- 
tito, y aumentando  este  tipo  á razón  de  Va  por  100  al 
año  hasta  llegar  al  10  por  i 00  del  total  de  la  emisión 
en  el  ultima  año. 

La  Diputación  podrá  anticipar  la  amortización,  ó 
aumentar  la  cuantía  de  los  plazos  en  que  se  divide, 
cuando  sus  fondos  lo  permitan. 

Se  celebrarán  sorteos  semestrales  para  la  amorti- 
zación, quince  dias  antes  del  vencimiento  de  cada  se- 
mestre, entrando  en  suerte  las  obligaciones  que  estén 
en  circulación  á la  fecha  de  los  respectivos  sorteos, 

Art.  11.  En  el  primer  dia  hábil  de  cada  semestre 
se  abrirá  el  pago  de  los  intereses  devengados  en  ei 
anterior  y de  las  obligaciones  que  hayan  resultado 
amortizadas  en  el  último  sorteo. 

Art.  12.  Las  obligaciones  de  este  empréstito  se- 
rán admisibles  á la  par  en  toda  clase  de  fianzas  y de- 
pósitos de  empleados,  obras  y servicios  á cargo  de  la 
Diputación  provincial  de  Valencia,  y se  considerarán 
como  valores  públicos  para  los  efectos  de  su  cotiza- 
ción oficial  en  la  Bolsa. 

Art.  13,  Dos  representantes,  elegidos  por  los  te- 
nedores del  empréstito,  tendrán  derecho  á vigilar  to- 
das las  operaciones  del  mismo,  inspeccionando  los  li- 
bros y documentos  de  contabilidad,  asistiendo  á las 
subastas  para  la  emisión  de  obligaciones  y á los  sor- 
teos pava  su  amortización.  Además  la  Diputación  pu- 
blicará resúmenes  semestrales  de  todas  las  opera- 
ciones.» 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (Camps):  El  proyecto  de 
ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  sobre  el 
proyecto  de  ley  facultando  al  Gobierno  para  adoptar 
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disposiciones  de  carácter  económico  y mercantil  en  las 
islas  de  Cuija  y Puerto-Rico  y en  la  Península. 

El  Sl\  Santos  .Guzmán  continúa  en  el  uso  de  la 
palabra. 

El  Sr.  SAMAOS  G-UEMAH:  Denla  esta  mañana, 
Sres.  Diputados,  que  el  Sr.  Labra,  y hacia  constar 
este  hecho  como  resultado  electivo  é importantísimo 
de  esta  discusión,  que  el  Sr.  Labra,  á pesar  do  sus  doc- 
trinas y de  la  consecuencia  que  á las  mismas  guar- 
da, atendiendo  á la  excepcional  situación  por  que  hoy 
atraviesa  la  isla  de  Cuba,  atendiendo  á lo  apremiante 
de  sus  necesidades  y á la  urgencia  de  su  remedio,  pres- 
cindía de  esas  sus  doctrinas,  de  esas  sus  opiniones  pro- 
pias, y del  partido  á que  S.  S.  pertenece,  y aceptaba 
las  autorizaciones  sometidas  hoy  á debate:  autoriza- 
ciones que  en  principio  en  otro  caso  hubiera  siempre 
denegado.  Ko  reducía  á esto  sus  concesiones  ni  sus 
afirmaciones,  bien  explícitas  por  cierto;  el  Sr.  Labra 
anadia  que  no  solo  aceptaba  las  autorizaciones  como 
medida  absolutamente  indispensable  para  remediar  los 
males  de  Cuba,  sino  que  reconocía  la  eficacia  de  las 
medidas  contenidas  en  esas  autorizaciones  para  salvar 
aquella  gravísima  situación. 

Yo  tema  el  honor  de  exponer  al  Congreso,  apro- 
bando y haciendo  constar  estas  afirmaciones  dei  se- 
ñor Labra,  que  de  acuerdo  con  ellas,  todos  los  partidos, 
todas  las  fracciones  representadas  en  esta  Cámara,  el 
país  entero,  aceptaban  y aprobaban  como  el  único  me- 
dio para  resolver  la  cuestión  actual  de  Cuba,  el  pro- 
yecto de  ley  de  autorizaciones,  aceptando  y recono- 
ciendo al  mismo  tiempo  la  eficacia  para  remediar 
aquellos  males,  de  las  medidas  consignadas  en  estas 
autorizaciones.  De  otra  manera,  si  el  país  hubiera  creí- 
do que  no  eran  eficaces  estas  medidas,  no  Ies  hubiera 
prestado  el  apoyo  enérgico  que  la  opinión  pública  les 
ha  prestado  desde  un  principio;  los  partidos  todos  que 
se  agitan  en  la  política,  el  partido  mismo  regional, 
que  en  Cuba  responde  á las  afirmaciones  del  Sr.  La- 
bra, no  habrían  aceptado  estas  autorizaciones,  si  no 
tuvieran  seguridad,  si  no  tuvieran  fe,  si  no  tuvieran 
confianza  absoluta  de  que  el  efecto  de  esas  autoriza- 
ciones lia  de  ser  real  y efectivo,  en  bien  de  Cuba.  Si  á 
esto  hubiera  limitado  el  Sr.  Labra  su  discurso;  si  en- 
vuelta con  estas  afirmaciones  hubiera  hecho  una  crí- 
tica más  ó menos  severa  del  contenido  de  las  autori- 
zaciones, como  la  crítica  que  hizo  nuestro  digno  com- 
pañero el  Sr.  Yílianueva  al  aceptar  en  principio  tam- 
bién las  autorizaciones,  pero  echando  de  menos  en 
ellas  determinadas  bases  concretas,  é indicando  las 
que  en  su  concepto  debía  establecer  el  Gobierno  de 
S.  M.  para  que  fuera  más  eficaz  y efectivo  el  resulta- 
do de  esas  autorizaciones;  si  á esto,  repito,  el  Sr.  La- 
bra se  hubiera  limitado,  la  tarea  de  la  Comisión  sería 
sencilla,  puesto  que  no  habría  tenido  más  que  hacer 
constar  el  hecho  do  la  aquiescencia  del  Sr.  Labra,  im- 
portantísima siempre  por  venir  de  S.  S.,  á estas  auto- 
rizaciones. 

Pero  el  Sr.  Labra  concluía  Su  discurso  negando 
cuanto  en  la  primera  parte  había  afirmado;  el  señor 
Labra,  después  de  todo  esto  que  nos  había  dicho,  des- 
pués de  consignar  que  el  proyecto  sometido  á dis- 
cusión era  la  victoria,  el  triunfo  de  las  irleas  dé  que 
constantemente  había  sido  aquí  entusiasta  propagan- 
dista y apóstol,  el  Sr.  Labra  concluía  negando  todas 
sus  anteriores  afirmaciones,  bien  que,  dada  la  tras- 
cendencia de  las  opiniones  del  Sr.  Labra,  los  compro- 
misos del  Sr.  Labra,  era  sum  amerite  difícil  que  su  se- 


ñoría no  concluyera  su  discurso  sosteniendo  que  todas 
esas  medidas  propuestas,  que  la  eficacia  de  esas  solu- 
ciones salvadoras  para  Cuba,  serian  perdidas  si  no  se 
completaban  con  el  planteamiento  inmediato  de  la 
autonomía.  El  Sr.  Laura,  tan  hábil  en  las  lides  par- 
lamentarias, no  llegó  á pronunciar  en  su  discurso  de* 
esta  mañana  la  palabra  autonomía^  pero  la  Cámara 
recordará  que  aun  cuando  no  empleó  este  nombre 
específico,  dejó  ver  su  pensamiento  con  la  suficiente 
claridad  en  esta  parte  de  su  discurso,  para  que  nadie 
pudiera  negar  que  la  solución  autonómica  era  el  re- 
medio único  y verdadero  que  en  concepto  de  su  se- 
ñoría debia  aplicarse  alas  necesidades  de  Cuba,  sin 
ol  cual  los  remedios  de  carácter  exclusivamente  eco- 
nómico y administrativo  que  comprenden  las  autori- 
zaciones, son  de  todo  punto  ilusorios. 

Esta  conclusión  del  Sr.  Labra  me  recordaba  a mí 
el  pasaje  de  nuestro  Cervantes,  en  que  después-  de 
poner  en  boca  de  I).  Quijote  aquel  modelo  de  descrip- 
ción en  que  tan  magistralmente  pinta  la  edad  de  oro, 
al  hablar  de  la  doncella  -desvalida,  del  huérfano,  de 
la  viuda,  caia  el  héroe  m anche gp  en  su  manía  habi- 
tual, y cortando  ol  hilo  de  aquella  narración  elocuen- 
tísima con  brusca  é inesperada  transición,  agregaba: 
tí  por  esto,  hermanos  cabreros,,  se  ha  establecido  la 
orden  de  la  caballería  andante,  á la  cual,  aunque  in- 
digno, tengo  la  honra  de  pertenecer.»  Este  cuento  me 
lo  recordaba  la  última  parte  del  discurso  del  señor 
Labra.  Todo  él  habla  respondido  á su  patriotismo  y á 
su  sincero  deseo  de  aliviar  la  situación  de  Cuba;  pero 
en  el  momento  en  que  i lia  á concluir  y en  que  iba  á 
dejarnos  subyugados  con  la  mágica  y agradable  im- 
presión de  su  elocuente  palabra,  quo  daría  más  fuer- 
za, .si  posible  fuese,  á las  au  torizaciones,  en  aquel  mo- 
mento nos  habla,  no  de  la  autonomía  con  este  nom- 
bre, sino  de  la  descentralización  de  Méjico  y de  Bue- 
nos-Aires, esto  es,  de  la  descentralización  de  la  Re- 
pública federal,  que  es  algo  más  que  la  autonomía. 
Esto  explica  la  evolución  á que  me  refería  esta  ma- 
ñana, que  se  viene  verificando  en  la  conducta  y en 
los  procedimientos,  no  en  las  opiniones  de  los  señores 
Labra  y Por  túmido;  que  hombres  como  S8,  SS.  y par- 
tido como  el  que  SS.  SS.  representan,  no  modifican 
sus  ideales,  no  los  trastornan,  ni  menos  están  nunca 
dispuestos  á abandonarlos:  por  ei  contrario,  todos  sus 
actos  van  encaminados  ó hacer  triunfar  esos  ideales, 
y para  ello  no  omiten  medio  alguno.  ¿No  les  hemos 
visto  aquí  desde  la  primera  vez  que  concurrieron  á la 
Cámara  el  año  d'e'1879,  después  de  haber  hecho  la 
afirmación  solemne  de  que  el  principio  autonómico 
era  la  única  fórmula  de  gobierno  para  la  isla  de  Cuba, 
sostener  el  principio  contrario,  el  principio  de  la  iden- 
tidad? ¿Podría  haber  nadie  que  sospechara  que  perso- 
nas tan  respetables  como  el  Sr.  Labra  y el  Sr.  Por- 
tuondo  hablan  cambiado  de  opiniones?  No.  Lo  que 
sucedió  y sucede  es,  que  elSr.  Labra  comprendió  que 
las  Cámaras  españolas  no  proclamarían  jamás  la  au- 
tonomía de  ninguna  provincia  de  Ultramar,  y pensó 
llegar  á ese  fin  por  el  camino  de  la  identidad,  princi- 
pio simpático  á todos,  pero  absurdo,  porque  en  ül- 
t r aro  a r n o pn e d e n api  i ca r s e si  n m o d Ideación  las  mis- 
mas leyes  de  la  Península,  puesto  que  son  distintos 
su  esté  do  social,  su  clima,  sus  costumbres;  sin  em- 
bargo de  lo  cual,  el  Sr.  Labra,  conocedor  dé  lo  ab- 
surdo y de  lo  imposible  del  sistema  idealista,  vino 
aquí  á .sostener  la  solución  de  la  identidad,  no  sin  ha- 
ber bocho  antes  explorar  el  campo  por  el  Sr.  Portuon 


HÚMERO  49. 


1 3 5 S 


do.  Luchan  en  el  Si\  Labra  verdaderamente  dos  na- 
turalezas, que  se  notan  en  todos  sus  discursos  cuando 
de  materia  colonial  trata.  Lucha  el  sentimiento  pa- 
triótico, en  el  cual  están  inspiradas  las  dos  prime- 
ras partes  de  su  discurso  de  hoy  y al  que  su  con- 
ciencia de  hombre  honrado  le  obliga  á someterse. 
Contra  esta  naturaleza  patriótica  del  Sr.  Labra  lu- 
chan sus  antecedentes  de  escuela,  sus  condiciones  de 
apóstol  y de  propagandista  y sus  compromisos  de 
partido;  y entonces  surge  la  manía  á que  me  he  refe- 
rido antes;  entonces  empiezan  á venir  las  soluciones 
autonómicas;  entonces  es  necesario  verter  aquí  el  ve- 
neno de  la  duda;  entonces  es  necesario  consignar  la 
indicación,  aunque  se  lleve  á Cuba  el  desaliento  y la 
desesperación,  de  que  no  se  conseguirá  nada  si  no  se 
hace  la  autonomía;  entonces  se  pasa  de  una  vez,  sin 
gradaciones  de  ningún  género,  del  optimismo  que  re- 
velan las  dos  primeras  partes  del  discurso  de  S.  Sn  al 
pesimismo  que  espanta  en  la  última  parte  del  mismo 
discurso. 

Yo,  el  último  de  los  Diputados  del  partido  asimi- 
lista  de  Cuba,  que  por  mis  pecados  me  he  encontrado 
cu  la  necesidad  de  combatir  un  dia  y otro  día  las  opi- 
niones del  Sr.  Labra,  he  rendido  siempre  tributo  álas 
grandes  dotes  de  S.  8.,  á su  vastísima  ilustración,  á 
su  superior  inteligencia,  y he  rendido  igual  tributo  á 
las  condiciones  análogas  que  también  adornan  á mi 
particular  amigo  el  Sr,  Portuondo;  pero  no  he  llega- 
do hasta  el  extremo  de  creer  que  SS.  SS.,  que  saben 
mucho,  y yo  lo  reconozco  he  muy  buen  grado,  hayan 
tenido  el  privilegio  de  venir  á las  Córtes  españolas  á 
enseñar  derecho  público,  que  así  lo  ha  dicho  algún 
órgano  oficial  de  SS.  SS.  en  Cuba,  y así  parecia  con- 
firmarlo ayer  el  Sr.  Portuondo  cuando  con  el  catecis- 
mo en  una  mano  y la  palmeta  en  la  otra,  nos  pregun- 
taba con  tono  magistral  si  habíamos  aprendido  la  lec- 
ción, si  conocíamos  una  novedad  tal  como  el  acta  de 
represalias  del  año  1834.  (El  8 r.  Portuondo:  Al  Go- 
bierno, no  á SS,  SS,)  Al  Gobierno  que  precisamente 
acaba  de  aceptar  en  sus  bases  fundamentales  los  prin- 
cipios y el  programa  del  partido  asimilisla  de  Cuba; 
de  manera  que  la  pregunta  bien  puede  entenderse  di- 
rigida á nosotros.  Y nos  preguntaba  también  el  señor 
Portuondo  acerca  del  Real  decreto  de  D.  Martin  Ca- 
ray de  1818,  esa  otra  novedad;  y nos  preguntaba  has- 
ta sobre  los  Reales  decretos  de  1867,  á los  cuales,  se- 
gún S.  S.,  no  se  habla  hecho  justicia  hasta  este  mo- 
mento, ni  nadie  había  entendido  lo  que  esos  decretos 
contenían.  Estoy  seguro  de  que  los  amigos  de  su  se- 
ñoría no  le  agradecerán  esa  indicación,  porque  los 
amigos  de  S.  S.  son  los  que  han  desconocido  esos  de- 
cretos y los  que  ios  han  declarado,  no  ya  pretexto, 
sino  motivo  y única  causa  de  la  guerra  separatista 
que  durante  once  años  ha  asolado  la  isla  de  Cuba. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  yo  que  si  rindo  ese 
tributo  á los  merecimientos  de  los  Sres.  Labra  y Por- 
tuondo,  no  puedo  llevarlo  hasta  tal  extremo,  no  me 
voy  á permitir  preguntarles  nada  que  se  parezca  á 
eso  de  tomar  una  lección  ó dar  un  consejo;  pero  como 
un  día  y otro  dia,  un  mes  y otro  mes,  un  año  y otro 
año  viene  haciéndose  aquí  ostentoso  alarde  de  que  no 
hay  nadie  en  las  Córtes  españolas,  ni  siquiera  aque- 
llos que  por  dignidad  propia  y por  razón  del  cargo 
que  ejercen,  tienen  obligación  más  precisa  de  cono- 
cer  determinados  asuntos  coloniales,  que  sepa  nada 
de  ellos,  me  voy  á permitir  hacer  una  ligerísima  in- 
dicación par?  demostrar  que  las  Córtes  españolas  sa- 


ben cuanto  les  importa  saber  en  materias  coloniales, 
algo  más  quizá  que  lo  que  á los  correligionarios  de 
S,  S.  convendría  que  las  Córtes  españolas  conociesen. 

Decia  yo,  y he  sostenido  constantemente,  y lo  sos- 
tiene el  partido  que  yo  represento  aquí,  que  el  princi- 
pio asimilisla,  que  está  en  todas  nuestras  tradiciones, 
es  el  que  lleva  en  sí  los  grandes  elementos  civilizado- 
res con  los  que  se  han  realizado  todas  las  maravillas 
de  nuestra  inmortal  colonización.  No  voy  á insistir 
en  ello,  ni  voy  á aducir  una  sola  prueba  sobre  el  par- 
ticular; pero  sí  debo  indicar  que  si  se  atribuye  á em 
sistema  asimilador  el  inconveniente  de  llevar  á las 
posesiones  ultramarinas  los  vicios  y los  def  ctos  de  la 
Metrópoli,  hay  que  hacer  á España  la  justicia  de  que 
nunca  los  ha  llevado  en  la  medida  que  lo  lia  hecho  la 
autonomista  Inglaterra,  esa  Nación  de  la  que  decía 
el  Sr.  Labra  esta  mañana,  que  si  S.  S,  no  fuera  espa- 
ñol querría  ser  inglés.  Véase,  si  no,  lo  que  ha  hecho 
Inglaterra  en  la  India,  lo  que  ha  hecho  con  los  Esta- 
dos-Unidos cuando  eran  colonia  suya,  lo  que  ha  hecho 
con  Jamáica.  España  en  cambio  ha  llevado  siempre 
á sus  posesiones  ultramarinas  todo  lo  bueno,  lo  mejor 
que  ha  encontrado  en  sus  instituciones,  en  su  legis- 
lación, en  su  modo  de  ser;  sin  omitir  nunca  sacrificio 
alguno,  si,  como  en  estos  momentos,  son  necesarios 
para  contribuir  á salvar  la  isla  de  Cuba  y á igualar 
en  lo  posible  las  condiciones  de  aquellas  provincias 
con  las  de  la  madre  Patria. 

Guando  Inglaterra  no  pensaba  alterar  las  candi- 
diclones  de  su  sistema  colonial,  no  ya  en  el  órden  po- 
lítico, pero  ni  siquiera  en  el  órden  económico,  y mu- 
cho menos  en  el  órden  administrativo;  cuando  aque- 
llos gobernadores  generales,  verdaderamente  concu- 
sionarios, verdaderamente  criminales,  volvían  á la 
Metrópoli,  y en  vez  de  imponerles  la  pena  que  mere- 
cían sus  escandalosos  atentados,  se  les  colmaba  de 
honores  y de  recompensas  de  todo  género;  entonces, 
¿qué  hacia  España?  España  entonces,  la  Nación  de  los 
grandes  descubrimientos,  como  fué  también  la  Nación 
de  las  grandes  colonizaciones;  España  que  sembró 
por  el  mundo  entero  los  fecundísimos  gérmenes  de  la 
colonización  cristiana,  principio  dominante  en  todas 
sus  heróicas  empresas,  España  fué  la  primer  Nación 
que  tuvo  el  valor  y la  energía  y la  resolución  de  des- 
mentir de  antemano  esa  calumnia  con  que  constante- 
mente ha  querido  oscurecerse  y mancharse  labríllanü- 
sima  é inmarcesible  gloria  de  sus  épicas  conquistas  y 
de  su  sistema  colonial;  la  calumnia  de  que  ella  tenia 
las  que  hoy  se  llaman  colonias  de  explotación.  No; 
España,  en  esto  como  en  tantas  otras  cosas,  fué  la  pri- 
mer Nación  que  rompió  los  moldes  del  antiguo  siste- 
ma colonial  en  el  órden  económico,  cuando  ni  aun  In- 
glaterra soñaba  en  hacer  ni  en  intentar  semejante  re- 
forma. Y ya  lo  recordará  el  Sr.  Portuondo.  {El  señor 
Portuondo:  Es  verdad.)  Pero  de  esa  parte  de  la  histo- 
ria patria  no  arrancaba  el  Sr.  Portuondo,  (El  Sr¿  Por - 
tuQtido:  Completaré  después  la  demostración  de  esta 
afirmación  de  S.  S.)  Como  que  es  completamente  exac- 
ta. España  fué  la  primera  Nación,  repito,  que  rompió 
los  moldes  del  antiguo  sistema  colonial  en  el  órden 
económico.  [El  S?\  portuondú\  Sí,  es  verdad.)  España 
con  Gárlos  III  decretó  el  desestanco  dél  Cultivo  del 
tabaco;  origen  en  parte  muy  principal  déla  vida  y de 
la  prosperidad  de  la  isla  de  Cuba,  que  pudo  dedicar 
los  grandes  capitales  que  produjo  el  desarrollo  de  tan 
importante  medida,  al  cultivo  del  café,  y luego  al  de 
la  caña,  dando  lugar  á la  asombrosa  riqueza  que  to- 
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dos  en  Cuba  hornos  admirado.  Después  de  esto,  efec- 
tivamente, no  se  dictó  resolución  de  más  trascenden- 
cia que  el  Real  decreto  refrendado  por  D.  Martín  Ca- 
ray en  1818,  Real  decreto  que  ha  hecho  para  siempre 
apreciable  la  memoria  del  Rey  Fernando  VII  en  la 
isla  de  Cuba;  decreto  por  el  cual  se  abrieron  su  puer- 
tos al  comercio  extranjero.  Pero  en  el  entretanto,  des- 
de la  una  época  hasta  la  otra,  hay  que  consignar  aquí 
y hay  que  hacer  aquí  una  justicia,  ya  que  la  época 
de  las  justicias  y de  las  declaraciones  parecía,  según 
el  Sr.  Por  toando  decía,  que  liabia  llegado;  bay  que  ha- 
cer la  justicia  de  que  no  ha  habido  una  sola  autoridad 
superior  en  la  isla  de  Cuba,  de  que  no  ha  habido  un 
solo  Ministro  encargado  de  los  negocios  de  Ultramar, 
que  no  haya  procurado,  por  cuantos  medios  han  es- 
tado á su  alcance  y las  circunstancias  le  han  con-  ¡ 
sentido,  mejorar  y hacer  próspera  y feliz  la  isla  de 
Cuba,  lo  mismo  que  las  demás  posesiones  españolas 
de  Ultramar. 

Aquellas  dos  medidas,  entre  otras  muchas  de  menor 
importancia  que  pudiera  citar,  demuestran  que  Espa- 
ña jamás  consideró  sus  posesiones  ultramarinas  como 
colonias  de  explotación.  Ahí  están  nuestros  virreina- 
tos de  América,  y especialmente  los  más  importantes 
de  Méjico  y de  Lima,  cuya  organización  política, 
cuya  organización  civil  y cuya  organización  econó- 
mica eran  superiores  á veces  á las  mismas  de  la  Me- 
trópoli. Pero  ¿cuál  fué  el  principio  en  cuya  virtud  ha 
adoptado  todas  esas  disposiciones  la  Metrópoli  res- 
pecto de  sus  posesiones  ultramarinas?  Pues  no  fué 
otro  que  el  principio  asimilador;  porque  del  principio 
autonómico  no  había  ui  noticia  siquiera  por  aquellos 
tiempos.  ¡Ahí  El  principio  autonómico  aplicado  á ne- 
cesidades análogas  tiene  también  su  historia. 

Jamaica  es,  de  todas  las  Antillas  extranjeras,  la  que 
más  puntos  de  contacto  tiene  con  la  isla  de  Cuba,  da- 
das, entre  otras,  sus  condiciones  en  determinadas  cir* 
constancias  bajo  el  punto  de  vista  de  la  esclavitud. 
La  isla  de  Jamaica  se  halla  también  en  la  situación 
gravísima  en  que  hoy  se  encuentra  la  isla  de  Cuba: 
en  esta  misma  situación.  ¿Y  por  qué? 

Decía  el  Sr.  Por  lirondo,  y permítame  el  Congreso 
esta  digresión,  porque  tratándose  de  discursos  de 
hora  y inedia  como  el  que  ha  pronunciado  hoy  el 
Sr.  Labra,  y de  discursos  de  tres  horas  como  el  que 
ayer  pronunció  el  Sr-  Portuorido,  en  cuyos  discursos 
se  ha  recorrido  la  historia,  la  ciencia,  todo,  ménos 
muchas  veces  las  autorizaciones,  no  puedo  seguir  el 
órden  y el  método  que  serian  de  desear,  y he  de  ir 
recogiendo  las  ideas  según  se  me  vayan  ofreciendo; 
decía  el  Sr.  Portuondo,  presentando  varios  estados  y 
valiéndose  de  ellos  para  sus  apreciaciones,  en  el  su- 
puesto sabido  de  que  no  los  conocemos;  decía  el  se- 
ñor. Portuondo:  «aquí  tengo  un  estado  que  demuestra 
que  la  producción  del  azúcar,  que  fué  en  el  año  de 
1873  de  800.000  toneladas  (no  fué  de  800.000  tone- 
ladas, fué  de  un  número  que  se  aproximaba  más  á 
700.000  que  á 800.000),  ha  venido  en  constante  de- 
presión desde  aquel  año,  hasta  descender  en  1883  á 
poco  más  de  400.000  toneladas.» 

Y añ  ad  ía  el  S i\  Po  r tu  pudo:  «ahí  tenei  s el  r esul  lado 
de  vuestro  sistema  económico,  ahí  tenéis  vuestro  aran- 
cel.» El  Sr.  Portuondo  no  recordaba  en  aquel  momen- 
to que  este  arancel,  al  cual  atribuía  S.  ¡3.  todos  los 
males  de  Cuba,  hace  ya  mucho  tiempo,  creo  que  en 
el  año  de  1873,  fué  calificado  por  su  coiTeligíonario 
y amigo  el  Sr.  L^fga:  comp  im  arancel  casi  de  libre  j 


cambio.  Lo  ha  dicho  el  Sr.  Labra  en  una  obra  que  ha 
publicado  con  el  nombre  de  Abolición  de  la  esclavitud. 
y tengo  registrada  esta  cita;  y esto  lo  dijo  entonces 
S.  S.  porque  le  convenia  demostrar  en  aquella,  época 
que  Cuba  estaba  en  condiciones  de  prosperidad  y aun 
de  organización  económica  tales,  que  no  podia  oca- 
sionarle perjuicio  ninguno  la  abolición  inmediata  de 
la  esclavitud.  Y hacia  S.-S.  este  argumento  á su  pro 
- pósi  Lo:  « ¿Q  u é di  ñc  u 1 tade  s se  oponen  á la  ab  oli  c i on 
inmediata  de  la  esclavitud?  La  situación  de  la  Ha- 
cienda de  Cuba  es  tan  próspera,  que  se  puede  tener 
allí  un  arancel  que  viene  á ser  un  arancel  casi  de  líbre 
cambio.»  Y lo  probaba  el  Sr.  Labra;  ¡qué  digo,  el  se- 
ñor Labra!  lo  han  probado  cien  veces  los  órganos  de 
sus  opiniones  en  Cuba,  ios  cuales  han  demostrado,  que 
la  supresión  completa  del  arancel  de  importación  en  la 
unidad  kilogramo,  que  es  la  que  produce  la  baratura 
de  las  subsistencias,  que  es  la  que  conviene  á las  cla- 
ses menesterosas  y pobres,  que  es  la  que  disminuye  el 
precio  de  los  jornales,  han  probado,  digo,  que  la  su- 
presión completa  del  arancel  de  importación  en  ia 
unidad  kilogramo  respecto  de  los  artículos  de  prime- 
ra necesidad,  apenas  si  produciría  la  ventaja  de  algu- 
nas milésimas  de  peso,  que  por  consiguiente  no  puede 
ser  aprovechada  por  el  consumidor. 

Pero  así  como  aquella  afirmación  del  Sr.  Labra 
era  entonces  realmente  interesada*  así  al  Sr.  Portuon- 
do no  le  convenía  ahora  dar  la  razón  verdadera  de 
esa  depresión  constante  en  la  producción  azucarera, 
razón  sin  embargo  que  salta  á la  vista  de  todo  el 
mundo, 

Pues  qué*  ¿ha  habido  algún  país  en  el  mundo  en- 
tero, empezando  por  la  materializada  República  de  los 
Estados-Unidos  y siguiendo  por  la  poderosa  Francia, 
que  durante  una  guerra  cruel  de  doce  años  haya  he- 
cho aumentar  su  riqueza  y su  prosperidad , y no  la 
haya  visto,  por  el  contrario,  decrecer  con  rapidez  más 
vertiginosa  que  aquella  con  que  ha  decrecido  en 
Cuba?  Demasiado  lo  sabe  S.  S.,  y demasiado  lo  sabe  el 
Sr.  Labra  que  lo  ha  reconocido  cuando  ha  venido  á 
pedir  hoy  para  Puerto- Rico  la  aplicación  de  idénti- 
cas medidas  que  para  Cuba.  Pues  eso  mismo  ha  su- 
cedido además  en  los  Estados -Unidos  cuando  abo- 
lieron la  esclavitud:  eso  mismo  ha  sucedido  en  las  co- 
lonias inglesas  y en  la  isla  de  Puerto-Rico  al  verifi- 
carse esa  trascendental  reforma,  y claro  es  que  Cuba 
no  había  de  ser  una  excepción  de  esta  regla  general. 
Las  trasformaciones  tan  radicales  qué  afectan  á la  or- 
ganización del  trabajo,  cambiando  en  mí  momento 
dado  todas  las  condiciones  de  la  producción  y de  la 
riqueza,,  no  pueden  verificarse  sin  que  el  país  sienta 
los  grandes  dolores  que  llevan  consigo  cambios  tan 
radicales. 

En  la  isla  de  Gnba,  pues,  debían  sentirse,  se  sien- 
ten hoy,  y se  sienten  de  un  modo  harto  lastimoso,  los 
resultados  de  la  abolición  de  la  esclavitud:  y como 
esos  resultados  comenzaron  á sentirse  desde  que  la 
ley  Moret  principió  á surtir  todos  sus  efectos  en  1873, 
aquí  tiene  el  Congreso  demostrado  á qué  se  debe  el 
descenso  constante  en  la  producción  del  azúcar;  no  en 
manera  alguna  á ese  arancel  que  el  Sr.  Labra  caliñ- 
cabaha  casi  de  un  arancel  de  libre  cambio. 

No  es  esto  decir  que  solo  la  abolición  de  la  escla- 
vitud y la  guerra  hayan  producido  la  situación  actual 
excepcional  y gravísima  de  Cuba.  Aparte  de  estas 
dos  poderosísimas  causas  de  malestar  y de  ruina,  cu- 
yos efectos  podían  vencerse  y dominarse  con  el  alíen- 
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lo  y la  virilidad  de  los  españoles,  podemos  registrar 
otras  de  no  menos  importancia,  como  las  reformas  en 
el  arancel  de  los  Estados-Unidos,  el  aumento  en  el 
mundo  de  la  producción  del  azúcar,  y el  estancamien- 
to del  consumo. 

He  tenido  necesidad  de  restablecer  la  verdad  de 
los  hechos  en  esta  larga  digresión,  para  concluir  so- 
bre este  particular  con  la  consideración  siguiente.  La 
isla  de  Jamaica  se  encontró  al  abolir  se  allí  la  esclavi- 
tud, en  una  situación  análoga,  muy  parecida  á la  que 
hoy  atraviesa  Cuba.  ¿Cuál  fue  el  remedio  que  se  apli- 
có á los  males  de  Jamaica  por  la  sabia  Inglaterra? 
Pues  el  remedio  fue  el  que  hoy  nos  proponía  el  señor 
Labra:  la  autonomía.  ¿Y  qué  ha  sucedido  con  la  auto- 
nomía en  Jamáica?  No  quiero  molestar  la  atención  de 
la  Cámara  con  indicaciones  que  ya  conoce,  sobre  todo 
cuando  no  vengo  aquí  ni  aspiro  á dar  lecciones  de 
ninguna  clase,  sino  á aprender.  Lo  único  que  afirma- 
ré es  que  en  Jamáica,  donde  hay  400.000  habitantes 
de  color  y 1 8.GÜÜ  de  raza  blanca,  para  que  vivan  és- 
tos con  la  autonomía  que  al  fin  hubo  que  suprimir, 
ha  sido  indispensable  que  el  Gobierno  inglés  favorez- 
ca directamente  grandes  inmigraciones  de  trabaja- 
dores. 

Hé  ahí  lo  que  significa  el  remedio  de  la  autono- 
mía, que  en  nuestras  provincias  ultramarinas,  como 
reconocía  ayer  el  Sr.  Portuondo,  contra  las  asevera- 
ciones que  en  dias  anteriores  había  hecho  el  Sr.  La- 
bra, surtiría  el  efecto  que  surtió  la  declaración  de 
autonomía  de  las  Juntas  americanas  de  principios  de 
este  siglo,  las  que  después  de  jurar  obediencia  y fide- 
lidad á la  madre  Patria,  vinieron  á declarar,  hacién- 
dose autónomas,  la  independencia  de  aquellos  países. 
A eso  conduce  el  remedio  de  la  autonomía;  y como 
eso  es  lo  que  queremos  evitar  nosotros,  en  vez  de  po- 
ner el  remedio  de  la  separación,  en  vez  de  aplicar  el 
remedio  de  la  ruina  como  sucedió  en  Jamáica,  vamos 
á aplicar  el  remedio  probado  de  la  asimilación:  y así 
como  nació  la  riqueza  en  Cuba  en  el  siglo  pasado  con 
el  desestanco  del  cultivo  del  tabaco,  y así  como  su  ri- 
queza se  desarrolló  en  grande  escala  en  1818  abrien- 
do sus  puertas  al  comercio  extranjero,  así  creemos 
que  con  estas  autorizaciones,  que  no  son  más  que  la 
proclamación  y la  consagración  práctica,  hecha  con 
carácter  legislativo  por  las  Cortes  del  Reino,  del  prin- 
cipio asimilador  que  comprende  las  franquicias  co- 
merciales, se  llegará  á salvar  la  situación  de  Cuba,  y 
ya  tenemos  para  esperarlo  confiadamente  la  garantía 
muy  estimable  de  las  declaraciones  hechas  en  este 
sentido  por  los  Srcs.  Labra  y Portuondo. 

Además  tenemos  la  seguridad  del  principio.  Es 
un  principio  absoluto  que  no  desconocerá  mi  amigo 
particular  el  Sr.  Portuondo,  que  no  debe  atenderse 
tanto  á la  letra  de  las  leyes  como  á su  espíritu  y á su 
tendencia,  y de  aquí  nace  la  diferencia  que  existe  en- 
tre las  reformas  económicas  que  solicita  ei  partido  au- 
tonomista y las  reformas  económicas  que  pretende  y 
sostiene  el  partido  asimilado r,  y con  él  todos  los  parti- 
dos poli  ticos  gubernamentales  de  España.  Las  reformas 
de  89  SS,  vendrían  impregnadas  del  espíritu  y con  la 
tendencia  autonomista,  mientras  que  las  propuestas 
por  nosotros  y aceptadas  por  el  Gobierno  vienen  ins- 
piradas en  el  espíritu  asimilador,  en  el  espíritu  y en 
la  tendencia  nacional,  en  el  espíritu  nuestro  tradicio- 
nal, en  el  espíritu  que  vive  en  todas  nuestras  cos- 
tumbres, en  todo  nuestro  modo  de  ser,  en  todos  nues- 
tros hábitos  dentro  de  todas  las  circunstancias  que 


nos  rodean,  y que  hacen  verdaderamente  prácticas 
estas  reformas. 

Hay,  Sres.  Diputados,  y no  podemos  nunca  olvi- 
darlo, hay  una  diferencia  radical  y fundamental  en- 
tre uno  y otro  principio,  entre  la  autonomía  y la  asi- 
milación, y esa  diferencia  ya  la  indicó  con  la  elo- 
cuencia y con  la  profundidad  y la  alteza  de  miras 
que  le  caracteriza,  el  Su.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  al  contestar  dias  pasados  al  Sr.  Labra. 

La  fórmula  autonomista  busca  para  las  solucio- 
nes coloniales,  reúne  para  elevarse  á la  idea  general 
todas  las  incompatibilidades  con  el  resto  de  las  pro- 
vincias; no  las  considera  provincias  hermanas,  las 
considera  entidades  aparte,  las  considera  entidades 
jurídicas  distintas,  no  formando  un  todo  verdadero  y 
real,  aunque  acepta  la  frase  consagrada  de  «unidad 
de  la  Nación;»  pero,  notadlo  bien,  se  basa  en  las  re- 
laciones de  incompatibilidad,  y en  estas  relaciones 
funda  la  existencia  jurídica  de  esas  entidades,  colonia 
y Metrópoli,  distintas  en  un  todo  la  una  de  la  otra. 
¿Y  á qué  obedece,  cuál  es  ei  espíritu  y la  tendencia 
del  sistema  asimilador?  Precisamente  el  principio 
contrarío.  El  sistema  asimilador  destruye  las  incom- 
patibilidades, busca  las  analogías,  resuelve  todas  las 
antinomias,  crea  la  ley  de  las  armonías,  y esta  ley 
hace  que  los  intereses  que  pueden  á primera  vista 
aparecer  encontrados,  vayan  como  compenetrándose, 
amoldándose  ios  unos  á los  otros,  haciendo  desapare- 
cer antagonismos  y viniendo  al  fin  y al  cabo  á iden- 
tificarse una  grande  y generosa  idea,  concluyendo  por 
formar  un  todo  único,  no  dos  entidades  distintas.  No: 
la  isla  de  Cuba  no  es  colonia  autónoma,  ni  España 
Metrópoli  dominadora  de  la  isla  de  Cuba,  El  princK 
pió  asimilador  no  reconoce  más  que  á la  Nación  es- 
pañola, que  tiene  provincias  Catalanas,  andaluzas,  an- 
tillanas; la  ley  de  las  armonías  rige  y regula,  y ha 
regido  y regulado  siempre  las  relaciones  que  la  Na- 
ción española  ha  tenido  con  todas  sus  posesiones  ul- 
tramarinas: no  la  ley  de  las  incompatibilidades,  que 
es  la  ley  que  rige  é inspira  el  principio  de  autonomía 
en  todas  sus  formas  y manifestaciones. 

Pues  bien;  ¿cuál  es  la  consecuencia  que  deducía 
de  uno  y otro  principio  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros?  La  consecuencia  que  deducía,  Sr.  Labra, 
era,  que  la  fórmula  de  las  armonías  es  la  realidad  na- 
cional; que  la  fórmula  de  las  incompatibilidades  está 
fuera  de  la  realidad  nacional.  ¿Cómo,  pues,  es  posible 
que  nosotros  sostenedores  de  la  fórmula  de  las  armo- 
nías, que  solo  se  realiza  por  la  asimilación,  dentro  de 
cuyo  principio  hemos  pedido  todas  estas  médídas,  to- 
das estas  soluciones  que  se  comprenden  en  el  proyecto 
de  autorizaciones,  podamos  consentir,  sin  nuestra  más 
viva  y terminante  protesta,  las  declaraciones,  las  afir- 
maciones del  Sr.  Labra,  con  que  pretende  sostener 
que  este  proyecto  constituye  el  triunfo  de  los  princi- 
pios siempre  mantenidos  por  S.  S.,  es  decir,  la  mani- 
festación, la  realización  legal  de  los  deseos  y de  las  as- 
piraciones autonómicas  de  S.  S.?  ¿Cómo  es  posible  que 
podamos  nosotros  consentir  tales  precedentes,  para 
que  al  llevarse  al  terreno  práctico  estas  autorizacio- 
nes, se  pretenda  informarlas  en  el  espíritu  de  incom- 
patibilidad, que  está  fuera  de  la  realidad  nacional?  No; 
para  llegar  la  Comisión  á emitir  el  dictamen  hoy  so-^ 
metido  al  debate,  se  ha  inspirado  en  ei  espíritu  asi- 
milador, en  el  espíritu  de  armonía,  y ha  llamado  á 
su  seno  á toóos  aquellos  intereses  que  á primera  vista 
pudieran  aparecer  encontrados,  y ha  tratado  de  resol- 
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ver,  y ha  resuelto  por  fortuna  las  dificul lacles  y hasta 
las  suspicacias  de  las  diferentes,  aspiraciones,  que  tal 
vez.  de  no  haberse  fundido  allí  al  calor  de  las  más  no- 
bles y generosas  ideas,  hubieran  acaso,  por  los  empe- 
ños y aun  los  conflictos  que  en  la  Cámara  suelen  sur- 
gir, podido  hacer  fracasar  el  salvador  pensamiento 
que  hadado  vida á estas  autorizaciones. 

Y por  eso,  y porque  todo  el  empeño  principal  del 
partido  asim ilista  ha  sido,  es  y será  siempre  recono- 
cer y consolidar  por  las  ideas,  por  los  hechos,  por  los 
intereses,  la  realidad,  la  unidad  de  la  Nación  española, 
constituyendo  un  todo  compacto  en  su  esencia  y en 
su  forma,  en  todas  las  variadas  manifestaciones  de  su 
existencia  y en  todas  las  partes  que  forman  sus  pro- 
vincias, no  ha  querido  nunca  pretender  ningún  género 
de  privilegios  ni  de  autonomías,  y ha  procurado  siem- 
pre suavizar  los  rozamientos  y destruir  las  incompa- 
tibilidades, 

Hé  aquí  por  qué  el  dictamen  de  la  Comisión  difie- 
re algún  tanto  del  proyecto  del  Gobierno,  diferencia 
que  consiste  en  las  transacciones  que  se  han  realizado 
en  el  seno  de  la  Comisión,  y que  han  ahogado  Lodo  li- 
naje de  antagonismos  entre  los  intereses  de  provincias 
hermanas,  distintos,  sí,  pero  todos  compatibles  á la 
sombra  del  gran  principio  de  la  unidad  nacional,  del 
gran  principio  que  ha  inspirado  siempre  los  deseos  y 
los  actos  de  la  Metrópoli  respecto  de  todas  sus  pro- 
vincias, lo  mismo  de  aquende  que  de  allende  los  ma- 
res, i jas  soluciones,  pues,  del  dictamen  que  se  discute 
constituyen  verdaderas  y eficaces  fórmulas  de  armo- 
nía, para  que  todos  los  intereses  que  pudieran  apare- 
cer encontrados  hayan  podido  cesar  en  su  aparente  in- 
compatibilidad bajo  cualquier  punto  de  vista  en  que  se 
las  examine,  Y yo  debo  aprovechar  este  momento  para 
dar  aquí  públicamente  las  gracias,  y creo  que  puedo 
hacerlo,  no  solo  en  nombre  de  mi  partido,  sino  en  nom- 
bre de  las  provincias  todas  de  la  isla  de  Cuba,  á la 
Nación  entera,  que  con  la  opinión  pública  formada  ha 
venido  á hacer  posibles  las  resoluciones  del  Gobierno 
imponiendo  perjuicios  cuantiosos,  en  bien  de  las  pro- 
vincias de  Cuba  hoy  afligidas,  á todas  las  provincias 
peninsulares,  puesto  que  todas  ellas  aceptaron  de  buen 
gradólas  cargas,  los  gravámenes  que  en  el  presu- 
puesto nacional  ha  de  producir  la  realización  de  estas 
autorizaciones. 

He  de  dárselas  también  á la  Cámara  por  su  acti- 
tud completamente  simpática,  completamente  deci- 
dida, absolutamente  favorable  á este  proyecto;  á las 
provincias  andaluzas,  productoras  de  azúcar,  que  con 
un  patriotismo  sin  igual,  no  han  puesto  obstáculo  nin- 
guno á que  en  este  proyecto  aparezca  esa  autoriza- 
ción, según  la  cual  se  suprime  desde  luego  en  la  Pe- 
nínsula el  derecho  arancelario  que  pesaba  sobre  los 
azúcares  de  Cuba,  perdiendo  así  ese  privilegio  de  que 
constantemente  han  disfrutado,  ese  privilegio  á que 
se  debía  la  línea  de  separación  existente  entre  la  in- 
dustria de  éstas  y de  aquellas  provincias;  á las  pro- 
vincias castellanas,  que  no  han  mostrado  menos  pa- 
triotismo ni  ménos  abnegación  al  aceptar  soluciones 
que  pueden  traer  consigo  perjuicios  de  importancia  á 
sn  industria  harinera;  á las  provincias  catalanas,  en  fin, 
que  no  han  vacilado  nunca  en  aceptar  este  proyecto, 
antes  bien  lo  han  apoyado  con  todas,  sus  fuerzas,  por 
más  que  sus  intereses  particulares,  los  intereses  que 
puedan  responder  á privilegios  de  cualquier  clase,  se 
vean  en  manifiesto  peligro  por  las  concesiones  que 
necesariamente  han  de  hacerse  en  los  tratados  de  co- 


mercio que  se  celebren  con  Naciones  extranjeras  y 
que  pueden  afectar  á su  producción  y á su  industria. 
Pues  bien;  si  nosotros,  en  vez  de  osas  fórmulas  de 
transacción,  de  esas  fórmulas  de  armonía  que  produ- 
cen estos  resultados  admirables,  que  producen  estos 
resultados  maravillosos,  que  producen  estos  resultados 
que  no  se  han  podido  obtener  todavía  en  Francia,  estos 
resultados  qne  costó  más  de  treinta  años  á Inglaterra 
conseguirlos;  si  nosotros,  en  vez  de  estas  fórmulas, 
hubiéramos  presentado  estas  soluciones  y el  Gobierno 
las  hubiera  hecho  suyas  dentro  del  principio,  dentro 
de  la  tendencia  autonomista,  ¿creen  de  buena  fe  los 
Sres.  Labra  y Portuondo  que  habría  sido  fácil  ni  po- 
sible que  la  Nación  española  hubiera  hecho  semejan- 
tes  sacrificios  en  provecho,  no  de  provincias  herma- 
nas que  componen  el  todo  nacional,  sino  de  una  en- 
tidad completamente  distinta  de  la  Nación?  Aquí,  pa- 
ra que  este  proyecto  se  realíce,  ha  habido  necesidad 
de  apelar,  se  lia  apelado  por  el  país,  se  ha  apelado  por 
la  Cámara,  se  ha  apelado  por  las  representaciones  pe- 
ninsulares respectivas,  al  más  vivo  sentimiento  de  ab- 
negación y de  patriotismo;  se  ha  reconocido  que  den- 
tro de  la  unidad,  dentro  de  la  integridad  de  la  Patria, 
en  todas  sus  provincias,  tienen  éstas,  cualesquiera 
que  ellas  sean,  el  derecho  de  compartir  con  sus  her- 
manas, así  sus  felicidades,  cuando  de  felicidades  se 
trata,  como  sus  desgracias  y sus  desdichas,  cuando 
vienen  dias  tan  amargos  como  los  que  hoy  atraviesan 
aquellas  provincias  de  Cuba.  Pero  para  una  entidad 
distinta,  para  una  entidad  extraña,  para  una  entidad 
preparada  para  la  sexmracion  y para  la  independen- 
cia, ¿á  qué  principio  habla  de  obedecer  el  sacrificio 
que  á las  provincias  peninsulares  se  impusiera  en  el 
presupuesto  de  la  Nación  en  provecho  exclusivo  de  la 
autónoma  isla  de  Cuba? 

Yo  en  realidad  desearía  concluir  al  momento;  yo 
desearía  no  molestar  más  la  atención  del  Congreso; 
pero  la  verdad  es  que  tengo  necesidad  de  probar  y de 
justificar  hechos  que  no  están  conformes  con  los  he- 
chos .afirmados  por  los  Sres,  Labra  y Portuondo;  ten- 
go necesidad  de  probar  aquí,  y esto  me  importa  mu- 
cho, la  consecuencia  con  que  el  partido  asim  ilista  de 
Cuba  ha  pedido  siempre  las  reformas  económicas  y 
a d minis  t ra  t i v as  que  se  com  pr  e n den  en  es  te  pro  y e c to 
de  autorizaciones. 

El  partido  asimilador  de  Cuba,  desde  el  año  1858, 
por  medio  de  sus  representantes  en  la  prensa  y en  la 
política,  pedia  y sostenía  estas  reformas  hoy  consa- 
gradas y sancionadas  dentro  de  este  proyecto,  de  ca- 
rácter económico  y administrativo,  de  todas  las  ma- 
neras posibles;  desde  mucho  tiempo  antes,  desde  el 
año  de  1818,  podrían  recorrerse  las  Memorias  de  to- 
dos ios  capitanes  generales  que  han  resumido  y que 
han  puesto  en  conocimiento  del  Gobierno  la  opinión 
de  todos  los  habitantes  de  la  isla  de  Cuba,  y en  ellas 
se  encontraría  que  .siempre*  constantemente,  el  par- 
tido asimilador,  porque  entonces  no  se  conocía  el  par- 
tido autonomista,  ha  venido  pidiendo  un  día  y otro 
día  el  desarrollo  de  sus  principios,  que  en  el  orden 
económico  consistían  en  franquicias  comerciales  y 
tenían  que  consistir  con  relación  á Cuba  en  ellas,  por 
tratarse  de  un  país  eminentemente  mercantil  y en  el 
que  todo  lo  que  se  produce  se  exporta  y todo  lo  que 
se  consume  se  importa,  cuyas  condiciones  natura- 
les y propias  siempre  fueron  dentro  de  la  asimilación 
(por  eso  no  es  identidad),  atendidas.  Yo  no  he  conoci- 
do jamás,  ni  en  la  historia  de  Cuba  se.  lee-  en  ninguna 
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parte  que  sus  habitantes  hayan  pedido  restricciones 
mercantiles,  restricciones  arancelarías  de  ningún  gé- 
nero; han  afirmado,  sí,  la  comunidad  de  la  vida  na- 
cional con  la  Península,  y de  aquí  en  primer  térmi- 
no el  cabotaje;  y afirmada  la  comunidad  de  la  vida 
nacional,  siempre  han  aspirado,  aun  por  medio  del 
contrabando  que  explicaba  el  Sr.  Portuondo,  cuando 
no  les  favorecían  los  tratados,  á las  franquicias  co- 
merciales necesarias  para  el  desarrollo  de  la  riqueza 
pública,  dadas  las  condiciones  naturales;  de  aquel 
país.  Y estas  mismas  franquicias  pedían  más  adelan- 
te los  asimilístas,  en  1865  (no  lo  digo  por  los  señores' 
Labra  y Portuondo,  que  saben  esto,  como  otras  mu- 
chas cosas  más,  sobradamente;  lo  digo  porque  lo  nece- 
sito consignar  como  prueba  de  mi  afirmación) , á los 
comisionados  que  en  nombre  del  partido  asimilador 
de  Cuba  habían  de  venir  á la  Junta  de  información 
convocada  por  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo.  A esos  co- 
misionados se  les  dieron  por  el  Comité  asimilista  ins- 
trucciones que  circulan  impresas  desde  entonces,  so- 
bre todos  los  puntos  que  debía  abrazar  la  informa- 
ción; siendo  de  advertir  que  el  partido  que  hoy  se 
titula  de  unión  constitucional,  y que  es  esencialmen- 
te asimilador,  mantiene  y sostiene  los  principios  fun- 
damentales de  aquellos  asimilístas,  del  mismo  modo 
que  el  partido  autonomista  se  considera  sucesor  legí- 
timo de  aquel  otro  partido  que  entonces  se  llamaba 
reformista,  pero  dando  á la  palabra  reforma , no  su 
significación,  digámoslo  así,  técnica,  sino  una  tras- 
cendencia política  y un  carácter  distinto  del  que  á 
primera  vista  pudiera  aparecer. 

Pues  bien;  el  partido  asimilador  en  aquella  época, 
representado  por  su  comité,  daba  á sus  comisionados 
las  siguientes  instrucciones  sobre  la  materia  econó- 
mica, indicándoles  los  medios  que  habían  de  solicitar' 
para  remediar  los  males  de  la  isla  de  Cuba.  «Son  es- 
tos medios,  en  primer  lugar,  dicen  las  instrucciones, 
reformas  económicas  en  sentido  liberal. » Esto  decía- 
mos en  1865,  y ya  ve  el  Congreso  que  no  hemos  cam- 
biado de  opinión;  desde  el  año  de  1865,  desde  hace 
veinte  años,  ha  venido  el  partido  asimilista  pidiendo 
esas  reformas  en  sentido  liberal;  lo  cual  no  significa 
que  nosotros  aspirásemos,  sin  tener  en  cuenta  los 
tiempos  y las  circunstancias,  á quebrantar  las  fuerzas 
del  presupuesto,  á introducir  sin  la  prudencia  debida 
las  reformas  liberales  que  pedimos  desde  hace  veinte 
años.  No;  cuando  las  circunstancias  no  eran  tan  apre- 
miantes; cuando  el  país  se  encontraba  además  en  un 
período  de  guerra;  cuando  las  fuerzas  de  la  Nación 
habian  de  concentrarse  para  poder  dominarlo;  cuando 
el  presupuesto  había  de  estar  ante  todo  suficientemen- 
te dotado  para  garantizar  la  vida  de  la  misma  isla  de 
Cuba,  nosotros  no  podíamos  privarle  de  los  recursos 
necesarios.  Hé  aquí,  Sr.  Portuondo,  la  natural  y sen- 
cilla explicación  de  nuestra  conducta  en  1880,  con- 
ducta fundada  además  en  la  idea  de  posibilidad  rela- 
tiva, en  esa  especie  de  posibilismo  que  S.  S.  también 
ayer  reflejaba  en  sus  ideas,  atribuyéndose  la  condi- 
ción de  hombre  práctico,  tal  vez  por  ese  afan  tan  ge- 
neral en  todos  de  alardear  de  aquella  cualidad  de  que 
más  se  carece,  Y como  S.  S.  no  tiene  los  com  promi-  ; 
sos  y los  antecedentes  del  Sr.  Labra,  puede  exponer 
con  más  libertad  sus  ideas,  y puede  hasta  no  hacer 
siquiera  alusión  á la  autonomía,  como  no  la  hizo  en 
el  dia  de  ayer. 

Su  señoría  anadia  que  en  1879  comenzó  la  dipu- 
tación de  Cuba  su  campaña  en  pro  de  las  reformas 


económicas;  que  todos  marchábamos  unidos,  pero  que 
después,  no  sabe  qué  canto  de  sirena,  decía  8,  S.,  se 
había  hecho  oir,  para  que  algunos  Diputados  (entre 
ellos  estaba  muy  tranquilo  en  su  conciencia  el  que 
tiene  el  honor  de  dirigir  ahora  la  palabra  á la  Cáma- 
ra) vinieran  al  banco  de  la  Comisión  á sostener  el 
presupuesto  de  Í880.  ¿Qué  canto  de  sirena,  Sr.  Por- 
tuondo? El  canto  de  sirena  fué, primero,  ese  posibilis- 
mo tan  recomendado  por  S.  S,;  en  segundo  lugar,  el 
estado  de  insurrección,  de  verdadera  guerra  en  que 
se  hallaba  Cuba,  que  exigía  tener  en  activo  servicio, 
sobre  las  armas,  un  ejército  de  58.500  hombres,  que 
á 500  duros  anuales  cada  uno,  puede  fácilmente  su 
señoría,  que  es  buen  matemático,  averiguar  la  enor- 
me suma  que  demandaba;  y en  tercer  lugar,  el  mis- 
mo convencimiento  que  sustentaba  yo  entonces,  y que 
sostuvo  S.  3.  en  el  dia  de  ayer,  de  que  en  estas  ma- 
terias, tratándose  de  la  vida  de  los  pueblos  y de  re- 
formas de  importancia,  cuando  no  surgen  condiciones 
y circunstancias  extraordinarias  y anormales  como 
las  que  hoy  se  imponen  en  Cuba,  un  año,  dos,  cuatro 
ó diez  años  importan  poco,  porque  lo  que  importa  es 
dejar  sobre  sólidas  bases  afirmado  el  principio.  Y por 
esto  (siento  extenderme  en  este  punto  y prolongar 
con  ello  mí  discurso  más  de  lo  que  yo  quisiera), 
después  de  consignado  el  principio  que  llama  su  se- 
ñoría gubernamental  en  aquel  presupuesto  de  1880, 
vine  yo  aquí,  al  banco  de  la  Comisión  á defender  con 
grandes  amarguras,  que  Dios  y yo  sabemos  hasta 
dónde  llegaron,  aquel  dictamen,  en  el  que,  salvado  el 
programa  del  partido  en  toda  su  integridad,  y aten- 
didas las  necesidades  imperiosas  de  la  guerra , quedó 
para  siempre  establecido  en  la  ley  el  principio  asimi- 
lador, para  que  hoy  sin  contradicción  de  ninguna  es- 
pecie, desenvolviendo  únicamente  el  principio  sentado 
en  el  año  de  1 880,  hayamos  podido,  con  perfecta  con- 
secuencia en  nuestras  ideas,  venir  á pedir  y sostener 
este  proyecto  de  autorizaciones  presentado  por  el  Go- 
bierno. 

Pues  qué,  ¿no  recuerda  el  Sr.  Portuondo  que  en 
aquellas  discusiones  defendí  á todo  trance  el  cabota- 
je? ¿No  recuerda  3.  S.  que  entonces  defendí  también 
las  reformas  arancelarias  como  consecuencia  necesa- 
ria del  establecimiento  del  cabotaje?  ¿No  recuerda  su 
señoría  que  entonces  defendí  la  necesidad  de  los  tra- 
tados de  comercio,  que  evitaran  las  represalias  á que 
esas  primeras  medidas  pudieran  dar  ocasión?  ¿No  re- 
cuerda 3,  &.  que  allí  defendí  con  energía  é indepen- 
dencia que  llamaba  la  atención  del  Sr.  Moret  y Pren- 
der gast,  todos  los  intereses  materiales  que  á las  An- 
tillas se  refieren?  ¿No  recuerda  S.  S.  que  allí  se  trató 
también,  aunque  bajo  otro  punto  de  vista,  porque  las 
circunstancias  eran  distintas,  de  la  cuestión  de  emplea^ 
dos?  ¿No  recuerda  S.  S.  que  entonces,  para  evitar  pre- 
cisamente lo  que  en  el  año  de  1865  el  partido  asimi- 
lador quería  evitar  también,  para  evitar  todo  antago- 
nismo por  razón  de  procedencias,  tuvimos  que  propo- 
ner y la  Cámara  aceptó  la  suspensión  de  la  ley  de  em- 
pleados vigente,  que  negaba  el  ingreso  en  determina- 
das categorías  á los  que  no  hubieran  servido  en  otras 
inferiores,  y por  consiguiente,  cerraba  la  puerta  á los 
hijos  de  Cuba  para  desempeñar  los  altos  puestos  de 
la  administración?  Y aun  decía  yo  al  terminar  la 
enumeración  de  los  principios  que  habian  sido  acep- 
tados en  aquella  ley  de  presupuestos,  que  colocadas 
de  esta  manera  las  reformas  de  carácter  económico 
de  Cuba  como  sobré  un  plano  inclinado,  necesaria- 
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mente  habrían,  de  prodjnci.i,1  en  su  oportunidad,  que 
hoy  ha  llegado,  sus  resultados  naturales. 

¿Cómo  han  podido,  pues,  decir  los  Sres.  Labra  y 
Portuondo,  que  quien  esto  sostenía  ante  la  Cámara  en 
1880,  ha  tenido  que  alterar  sus  ideas  para  pedir  y de- 
fender como  suyos  los  principios  contenidos  en  el  pro- 
yecto de  autorizaciones  hoy  sometido  á la  delibera- 
ción del  Congreso? 

Volvamos  á las  instrucciones  á los  comisionados 
de  1865: 

«Son  estos  medios  en  primer  lugar,  se  lee  en 
ellas,  las  reformas  económicas  en  sentido  liberal,  ob- 
teniendo por  lo  que  al  extranjero  beneficien,  pru- 
dentes concesiones  y ventajas  para  nuestro  comercio. 
Como  consecuencia  de  este  sistema,  el  cabotaje  entre 
las  provincias  insulares  y peninsulares.» 

Aquí  tiene  la  Cámara  el  criterio  de  los  tratados  de 
comercio  en  la  misma  forma  patriótica,  prudente  y de 
armonía  que  se  reflejan  en  este  proyecto:  y esto  pasaba 
en  el  año  de  1865.  Aquí  tiene  la  Cámara  el  cabotaje 
entre  las  provincias  insulares  y peninsulares;  cabota- 
je que  tanto  han  combatido  antes  los  Sres.  Labra  y 
Portuondo,  que  tanto  han  combatido  sus  correligio- 
narios, y que  todavía  boy  combaten  algunos  de  éstos. 

Yo  celebrarla,  y permitidme  esta  nueva  infracción 
del  método  ante  el  movimiento  del  S r.  Labra,  que  las 
convicciones  de  S.  S.  sobre  la  necesidad  y eficacia  de 
las  autorizaciones  que  estamos  disco  tiendo,  pudieran 
infundirse  y trasmitirse,  en  el  sentido  que  las  mani- 
fiesta aquí,  á sus  correligionarios  de  Cuba,  allí  donde 
la  opinión  está  constantemente  alterada  y movida, 
donde  se  emplea  constantemente  la  ponzoña  de  la 
duda,  el  veneno  de  la  desconfianza,  y donde  se  quiere 
á todo  trance  demostrar  que  las  Cortes  y el  Gobierno 
de  España  no  han  de  hacer  nada  que  se  parezca  á 
quitar  á aquellas  provincias  el  carácter  que  nunca  tu- 
vieron de  colonias  de  explotación.  Yo  desearla  eso, 
porque  allí  se  sostiene,  según  un  artículo  publicado 
el  día  26  de  Junio  en  El  Triunfo,  órgano  oficial  dél 
partido  á que  pertenece  S.  S.,  que  «no  se  suprimirán 
los  derechos  de  exportación ,nio  se  amortizará  el  bille- 
te, sino  se  establecerá  á lo  sumo  un  nuevo  plan,  más 
ó menos  acertado,  para  la  gradual  y lenta  amortiza- 
ción del  mismo:  no  se  llegará  al  cabotaje,  sino  á una 
sencilla  modificación  del  orden  de  cosas  existente;  que 
á esto  se  refieren  los  anunciados  sacrificios.» 

De  esta  manera  se  aprecian  en  Cuba  por  el  parti- 
do autonomista,  que  siente  y piensa  de  manera  distin- 
ta de  la  que  aquí  os  manifiesta  el  Sr.  Labra,  de  esta 
manera  se  aprécian  por  ese  partido  los  sacrificios  que 
la  Nación  entera  está  dispuesta  á hacer  en  beneficio 
de  Cuba. 

«No  bajará  el  presupuesto  de  28  millones,  conti- 
núa el  órgano  autonomista,  si  es  que  no  excede  de  esa 
cifra,  recomendada  urgentemente  por  la  necesidad  de 
evitar  el  déficit,  y los  males  públicos  serán  al  cabo  los 
mismos  que  hasta  aquí.» 

Esto  dicen  los  periódicos  órganos  de  la  agrupa- 
ción que  el  Sr.  Labra  representa  aquí,  cuando  se  les 
comunica  que  para  favorecer  á la  isla  de  Cuba,  las 
Cortes,  el  Gobierno  y las  provincias  peninsulares  están 
dispuestos  á imponerse  toda  clase  de  sacrificios. 

Y vuelvo  nuevamente  á las  instrucciones  dadas  á 
los  comisionados  en  1865  por  el  comité  asimilista. 

«El  desestanco  del  tabaco,  se  agrega  en  ellas,  y el 
mejoramiento  del  sistema  tributario.  Estas  reformas 
han  de  producir  notable  desarrollo  en  el  país,  crear 


intereses  afines  con  los  de  España  y fomentar  los  de 
los  habitantes  de  Cuba,  destruyendo  en  ellos  todo  an- 
tagonismo por  razón  ele  procedencia.» 

Pues  bien:  en  el  año  de  1868  llega  el  triste,  tris- 
tísimo momento  de  la  guerra.  Entonces  la  agrupación 
asimiladora,  que  tenia  que  estar  exclusivamente  aten- 
ta á conservar  la  integridad  de  la  Patria,  á restable- 
cer el  imperio  del  orden  y á hacer  la  paz,  no  podia 
hablar  de  reformas  políticas,  ni  de  libertades  de  nin- 
gún género,  ni  de  reformas  de  ninguna  clase.  Esto  no 
se  le  podía  ocurrir  á nadie;  no  se  le  ocurrió  á la  Na- 
ción, no  se  le  ocurrió  nunca  á ningún  Gobierno  de  los 
que  pasaron  por  ese  banco  (S&ilando  el  azul)]  entre 
los  cuales  figuraba  el  del  Sr.  Pí  y Margal!.  No;  allí 
no  había  más  que  un  pensamiento,  el  de  restablecer 
el  orden  y asegurar  la  integridad  de  la  Patria.  Pero 
lució  al  fin  el  dia  de  la  paz,  y en  1878,.  sin  perder 
tiempo,  el  partido  asimilista,  con  el  nombre  ya  de  par- 
tido de  unión  constitucional,  hizo  público  su  progra- 
ma con  sujeción  á aquellas  bases  que  fueron  esta- 
blecidas por  los  primeros  Diputados  de  Cuba  que  vi- 
nieron á la  Cámara;  programa  en  el  cual  respecto  á 
la  cuestión  económica  se  establécelo  siguiente: 

«Supresión  del  derecho  de  exportación.» 

Aquí  sí  que  hay  realmente  una  variación  en  las 
opiniones,  no  de  los  afiliados,  sino  del  partido,  respecto 
de  la  cual  el  Sr.  Portuondo  lia  venido  á darnos  la  ra- 
zón en  el  dia  de  ayer;  y es  lo  cierto  que  los  mismos, 
precisamente  los  mismos  á quienes  había  de  favore- 
cer la  medida,  representados  legítimamente  en  la  jun- 
ta de  información  celebrada  en  el  Ministerio  de  Ul- 
tramar en  1870,  pidieron  al  Gobierno  de  S.  M.  y á 
los  representantes  que  tenían  en  el  Parlamento , que 
sustituyera  esta  parte  del  programa,  la  supresión  de 
los  derechos  de  exportación,  con  la  supresión  de  la 
contribución  directa  sobre  las  fincas  azucareras  y de 
tabaco;  y es  claro  que  tenían  razón  al  solicitar  el  cam- 
bio. En  esos  países,  donde  la  tierra  apenas  tiene  valor, 
donde  todo  el  valor  de  la  propiedad  territorial  agríco- 
la es lii  en  el  capital  y en  la  industria  del  hombre, 
donde  la  constitución  de  la  propiedad  da  lugar  á re- 
soluciones como  las  que  se  discuten  en  estas  autori- 
zaciones, la  contribución  directa  sobre  fincas  rusticas 
es  imposible.  Todos  los  países  que  se  encuentran  en 
condiciones  análogas  á las  de  Cuba,  mantienen  el  de- 
recho de  exportación  con  la  fórmula  que  ayer  nos 
daba  el  Sr.  Portuondo,  fórmula  que  no  era  de  su  se- 
ñoría, que  era  de  la  Junta  de  información  de  1870, 
entre  cuyos  acuerdos  consta  que  se  mantenga  el  de- 
recho de  exportación  como  medio  de  percepción  de 
la  contribución  directa. 

«Deforma  arancelaria  en  el  sentido  de  la  posible 
rebaja  de  derechos,  especialmente  en  los  artículos  de 
primera  necesidad. 

» Celebración  de  tratados  entre  España  y las  Po- 
tencias extranjeras,  en  particular  con  los  Estados- 
Unidos,  mere  ido  principal  de  nuestros  frutos,  sobre 
bases  de  ámplia  reciprocidad  que  favorezcan  los  inte- 
reses agrícolas,  mercantiles  y fabriles  de  Cuba. 

»Apllcacion  de  medidas  que  faciliten  nuestro  co- 
mercio en  los  puertos  nacionales,  hasta  llegar  á la  de- 
claratoria de  cabotaje. 

»E$pecial  defensa  de  la  producción  agrícola  y de 
la  industria  manufacturera  de  nuestro  tabaco. 

» Arreglo  definitivo  de  la  deuda  pública. 

» Rebaja  racional  en  los  impuestos,  y reparto  equi- 
tativo de  los  que  deban  subsistir. 
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» Atención  preferente  á la  reconstrucción  de  las 
comarcas  asoladas  por  la  guerra,» 

Si  la  Cámara  recuerda,  y yo  no  quiero  molestarla 
con  su  lectura,  las  manifestaciones  hechas  por  ios 
Diputados  asimilistas  de  Cuba  en  las  Cortes  de  1 S S 1 , 
1 SS 2 y 1883,  y ia  enmienda  presentada  en  el  ano  ac- 
tual al  proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la  Co- 
rona por  los  Diputados  de  la  misma  agrupación,  verá 
que  éstos  se  han  ajustado  estrictamente  á las  pres- 
cripciones de  este  programa,  que  no  se  ha  dado  ni  un 
paso  más  allá  ni  im  paso  más  acá,  excepción  hecha 
de  lo  relativo  á los  derechos  de  exportación,  respecto 
de  los  cuales  la  Cámara  ha  oido  ya  cuáles  fueron  las 
razones  que  motivaron  el  cambio  de  opinión  verifica- 
do por  el  partido,  no  en  lo-  particular  por  los.  indivi- 
duos que  en  el  mismo  figuran.  Pues  si  en  todos  sus 
actos  los  Diputados  asimilistas  de  Cuba  no  se  han 
apartado  de  estos  principios,  por  más  que  envista  de 
las  circunstancias,  en  determinadas  cuestiones,  como 
la  de  presupuestos  y otras,  hayan  tenido  que  aceptar 
soluciones  de  transacción  y de  circunstancias,  pero 
sin  faltar  nunca  á los  principios  y á la  consecuencia 
debida;  si  los  Diputados  asimilistas  han  sostenido 
constantemente  la  integridad  del  programa  de  su  par- 
tido, influyendo  tan  solo  en  ellos  circunstancias  tan 
graves  como  la  guerra;  si  de  todas  maneras  han  pro- 
curado salvar  siempre  la  firmeza  de  sus  conviccio- 
nes, ¿hay  razón  alguna  para  acusarles  de  inconsecuen- 
cia ante  la  Cámara  y auto  el  país,  y para  felicitarse 
del  cambio  de  opiniones  que  en  ellos  se  dice  que  se 
ba  operado;  en  ellos  que  han  sostenido  constantemen- 
te estas  soluciones,  y en  ningún  caso  otras  ningunas? 
¿Es  justo  hablar  de  cantos  de  sirena  cuando  se  viene 
á la  realización  práctica  de  determinadas  medidas, 
haciendo  salvedades  expresas  y terminantes  de  la  in- 
tegridad de  los  principios?  Pero  hay  más:  no  se  ha- 
bían formulado  todavía  las  autorizaciones;  se  abrían 
estas  Cortes,  y el  primer  acto  del  partido  asímilista 
en  ollas  era  la  afirmación  íntegra  de  su  programa. 
¿Qué  otra  cosa  significan,  si  no,  los  principios  consig- 
nados en  la  enmienda  que  elocuentemente  ha  defen- 
dido el  Sr.  YiUarmeva?  ¿Qué  otro  objeto  ha  tenido,  más 
que  la  afirmación  de  nuestros  principios,  hoy  más  ne- 
cesaria que  antes,  puesto  que  dada  la  situación  ex- 
cepcional de  la  grande  A n tilla,  todos  los  Diputados 
asimilistas  tenemos  la  seguridad  y el  convencimiento 
perfecto  de  que  la  isla  de  Cuba  marchará  á pasos  agi- 
gantados á su  ruina  si  inmediatamente  no  se  pone  re- 
medio á sus  males  por  la  aplicación  completa  del  prin- 
cipio asimilador  con  todas  sus  consecuencias?  Pues 
si  la  Cámara  se  toma  la  molestia  de  recordar  la  en- 
mienda presentada  y de  compararla  con  el  programa 
que  acabo  de  leer  y con  el  proyecto  de  ley  de  autori- 
zaciones, verá  que  la  enmienda,  de  acuerdo  con  dicho 
programa,  empieza  solicitando  la  rebaja  del  presu- 
puesto hasta  la  cifra  de:  24  millones  de  duros:  y lia 
habido  quien  ha  dicho  que  las  reformas  que  envuelve 
alguna  de  las  autorizaciones  pudieran  ser  causa  ne- 
cesaria de  que  el  presupuesto  disminuyese  justamen- 
te hasta  esa  misma  cifra. 

Esta  rebaja  del  presupuesto  la  tiene  el  Congreso 
consignada  en  la  primera  de  las  autorizaciones  del 
artículo  l.£>  que  se  discute,  y que  dice  así: 

«Se  autoriza  al  Gobierno  para  hacer  en  el  presu- 
puesto de  gastos  de  la  isla  de,  Cuba,  y señaladamente 
en  las  secciones  de  Guerra  y Marina,  todas  las  reduc-  , 


clones  que  consienta  la  ejecución  de  los  servicios  pú- 
blicos.» 

Y note  la  Cámara  que  si  estudia  la  economía  del 
presupuesto,  si  examina  su  mecanismo  y sus  condi- 
ciones, observará  fácilmente  que  sin  introducir  eco- 
nomías radicales  en  los  ramos  de  Guerra  y Marina 
y sin  proceder  coa  decisión  al  arreglo  de  la  deuda,  es 
imposible,  absolutamente  imposible  obtener  en  él  las 
rebajas  que  el  precario  estado  de  Cuba  reclama  y exi- 
ge con  urgencia  apremiante.  Todos  estamos  de  esto 
plenamente  convencidos,  y el  Sr.  Portuondo  solo  ha 
hecho  la  observación  de  que  se  tenga  cuidado  con  las 
reformas  que  se,  hacen  en  Guerra  y Marina,  para  que 
no  peligre  el  orden  en  Cuba,  en  lo  cual  tampoco  está 
S,  S.  conforme  con  lo  que  sus  correligionarios  sostie- 
nen en  Ultramar. 

Decía  la  enmienda,  conforme  con  el  programa: 

«La  inmediata  declaración  de  cabotaje  en  bandera 
nacional  del  comercio  entre  las  provincias  antillanas 
y las  peninsulares.» 

Y la  autorización  octava  se  refiere  á anticipar  los 
plazos  marcados  en  las  leyes  de  relaciones  comercia- 
les de  30  de  Junio  y 20  de  Julio  de  1882  en  beneficio 
de  los  productos  antillanos,  teniendo  en  cunnta  los 
intereses  peninsulares  y...  suprimir  desde  luego  el 
derecho  arancelario  correspondiente  á los  trigos,  hari- 
nas, vinos  ordinarios  y azúcares  de  producción  nacio- 
nal, procedencia  directa  y bandera  española.» 

Es  decir,  el  cabotaje  en  los  artículos  principales 
de  producción  y consumo  de  unas  y otras  provincias, 
en  los  artículos  que  han  de  contribuir  perentoria  é 
inmediatamente  á abaratar  en  Cuba  la  vida  y hacer 
menos  difícil  la  producción;  el  cabotaje  en  esos  ar- 
tículos, anticipado  en  el  resto;  que  no  otra  cosa  signi- 
fica la  primera  parte  de  la  autorización  relativa  á los 
plazos  ya  marcados  en  las  leyes  que  establecen  el  ca- 
botaje gradual;  Esta  es  la  parte  de  posibilismo  á que 
sin  duda  el  Sr,  Portuondo  se  refería  ayer. 

«La  mayor  reducción  posible  de  los  derechos  de 
exportación  del  azúcar  y del  tabaco,»  continua  la  en- 
mienda, de  acuerdo  con  el  programa.  Pues  la  tercera 
autorización  sirve  «para  hacer  en  los  diversos  con- 
ceptos clel  presupuesto  de  ingresos  de  Cuba,  y espe- 
cialmente en  el  de  exportación  de  azúcares,  las  re- 
ducciones que  consientan  el  sostenimiento  de  las  obli- 
gaciones del  presupuesto  de  gastos.  » 

Ya  se  propone  en  las  autorizaciones  que  el  presu- 
puesto de  gastos  ha  de  ser  disminuido  por  la  reorgii- 
nizacion  de  todos  sus  servicios,  especialmente  en  Gue- 
rra y Marina  y por  medio  del  arreglo  de  la  deuda,  á 
todo  lo  cual  se  refieren  las  autorizaciones  primera  y 
cuarta. 

Del  conjunto  de  las  autorizaciones  se  desprende 
como  ineludible  y lógica  consecuencia,  que  la  rebaja 
del  presupuesto  ha  de  ser  muy  considerable,  mucho 
mayor  de  la  que  se  necesita  para  reducir  el  derecho 
de  exportación  á lo  que  decia  con  mucha  razón  ayer 
el  Sr.  Portuondo,  á lo  que  represente  una  parte  aná- 
loga de  lo  que  pague  por  contribución  directa  la  pro- 
piedad urbana,  la  industria,  el  comercio,  las  profesio- 
nes, todas  las  manifestaciones  de  la  riqueza  en  la  isla 
de  Cuba, 

«Rebaja  en  el  derecho  de  importación  sobre  vinos 
españoles,»  consigna  la  enmienda.  No  es  la  rebaja  del 
derecho  de  importación;  es  la  supresión  completa  del 
derecho  arancelario,  no  solo  para  los  vinos,  sino  tam- 
bién para  los  trigos  y harinas  y los  azúcares,  como  ya 
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he  indicado,  ¿ lo  cual  atiende,  segun  se  ha  visto,  la 
autorización  octava. 

Pídese  en  la  enmienda  y en  el  programa  la  unifi- 
cacion  y arreglo  de  las  deudas,  «obteniendo  una  con- 
siderable prórroga  en  la  amortización  y plazos  de  las 
privilegiadas , y empleando  medios  verdaderamente 
eficaces  para,  extinguir  la  representada  por  los  bille- 
tes del  Banco  Español  de  la  Habana,  emitidos  por 
cuenta  del  Gobierno.»  Precisamente  son  casi  las  mis- 
mas frases  que  se  emplean  en  las  autorizaciones  cuar- 
ta, que  se  refiere  á la  deuda,  y quinta  ya  citada,  que 
se  reñere  á los  medios  necesarios  y verdaderamente 
eficaces  para  amortizar  dichos  billetes  de  Banco  y ex- 
tender su  aplicación  entre  tanto,  conteniendo  así  las 
violentas  oscilaciones  de  este  valor,  y con  ellas  la  per- 
turbación que  en  las  clases  más  necesitadas,  y sobre 
todo  en  nuestro  sufrido  comercio  al  por  menor,  están 
produciendo  constantemente  los  agios  que  sobre  la 
base  de  esta  moneda  fiduciaria  se  realizan. 

«De  esta  manera  (continúa  la  enmienda,  de  confor- 
midad con  el  programa),  y promoviendo  la  celebra- 
ción de  tratados  de  comercio  en  beneficio  de  la  isla  de 
Cuba,  á la  que  se  deben  hacer  extensivos  los  que  re- 
portan los  que  existen  celebrados  con  Potencias  ex- 
tranjeras, todo  en  armonía  con  los  intereses  comunes 
de  las  demás  provincias  de  la  Nación.» 

Yéase  la  autorización  sétima,  en  que  se  expresa 
exactamente  y con  la  mayor  claridad  la  misma  idea, 
es  á saber:  que  se  promueva  la  celebración  de  esos 
tratados,  teniendo  en  cuenta  los  intereses  de  todas  las 
provincias,  dentro  del  principio  de  armonía  á que  res- 
ponden todas  nuestras  ideas  asimiladoras. 

Aspiran  el  programa  y la  enmienda  á proteger, 
«de  un  modo  directo  y material  la  inmigración  libre 
de  trabajadores  útiles,»  y esta  fué  una  de  las  adicio- 
nes que  introdujo  la  Comisión,  que  no  venia  en  el  pro- 
yecto presentado  por  el  Gobierno,  y que  sentó  mal  á 
mi  particular  amigo  el  Sr.  Labra.  Yo  sospecho  que 
esta  seria  una  de  las  razones  por  que  el  Sr.  Labra 
pretoria  el  proyecto  tal  como  el  Gobierno  de  S.  M.  lo 
formuló,  al  proyecto  tal  como  lo  ha  sometido  á la  dis- 
cusión de  la  Cámara  la  Comisión;  porque  en  efecto, 
la  autorización  décima  incluida  en  el  dictamen,  de 
acuerdo  naturalmente  con  el  Gobierno  de  S,  M.  y acep- 
tada por  él,  dice,  copiándose  las  mismas  palabras  de 
la  enmienda:  «Para  fomentar  en  las  Antillas  la  inmi- 
gración libre  de  trabajadores,  por  cuantos  medios  sean 
eficaces  y prácticos  á realizarla  en  breve  plazo,  y para 
satisfacer  ios  gastos  que  pueda  ocasionar  este  servicio^» 

¿Por  qué  no  agradará  al  Sr,  Labra  esta  autoriza- 
ción? ¿Es  que  el  Sr.  Labra  entiende  que  no  debe  ha- 
ber inmigración  en  la  isla  de  Cuba;  que  no  la  necesi- 
ta la  isla  de  Cuba  tan  pronto  como  se  restablezca  en 
condiciones  normales?  Porque  ya  S.  S.  reconocía  que 
la  situación  de  Cuba  tiene  dos  caractéres  manifiestos: 
tino  de  un  mal  agudo,  como  decía  elocuentemente  el 
Sr.  Caibeton;  el  mal  agudo  que  requiere  remedio  ur- 
gente, perentorio,  apremiante,  inmediato,  y áél  se  re- 
feria también  el  Sr,  Labra,  haciendo  la  debida  distin- 
ción entre  las  diferentes  autorizaciones,  unas  encami- 
nadas á remediar  ese  mal  agudo  y otras  dirigidas  á 
satisfacer  necesidades  que  no  son  tan  apremiantes, 
que  no  son  tari  urgentes,  por  más  que  tengan  suma 
importancia  para  el  bienestar  y la  prosperidad  futura 
de  la  isla  de  Cuba. 

¿Cree  el  Sr.  Labra  que  restablecida  de  este  mal 
agudo  la  isla  de  Cuba,  que  estando  en  condiciones  de 


normalidad,  necesita  que  se  proteja  decidida  y re- 
sueltamente la  inmigración?  Si  el  Sr.  Labra  creyera, 
que  yo  no  lo  puedo  imaginar,  que  en  la  isla  de  Cuba 
en  condiciones  normales  no  es  necesario,  no  es  abso- 
lutamente indispensable  fomentar  la  inmigración,  en- 
tonces S.  S*  estaría  en  contradicción  con  sus  ideas  co- 
loniales de  todo  tiempo;  porque  la  riqueza  de  las  co- 
lonias, el  engrandecimiento  de  las  col  ocias,  la  pros- 
peridad de  las  colonias,  el  secreto  de  esas  maravillas 
realizadas  en  los  Estados-Unidos  y en  la  Australia,  no 
se  encuentra  más  que  en  la  inmigración.  Por  manera 
que  el  Sr,  Labra  no  puede  oponerse  á que  se  fomente 
en  Cuba  la  inmigración;  estamos*  pues,  conformes, 
estoy  seguro  de  que  estamos  conformes,  en  que  el  se- 
ñor Labra  aspira  como  yo  al  fomento  de  la  inmigra- 
ción en  Cuba,  en  que  aspira  al  engrandecimiento  de 
la  isla  de  Cuba  por  el  resultado  de  la  inmigración. 
Pero  es  que  el  Sr.  Labra  nos  hablaba  de  este  punto 
con  cierto  recelo,  con  cierto  cuidado,  tal  vez  por  es- 
crúpulos de  consecuencia  con  sus  principios  y opi- 
niones, que  no  se  pueden  estar  sacrifican 5o  á cada  rato 
por  reformas  de  menor  cuantía.  El  Sr.  Labra  no  puede 
oponerse  á la  inmigración;  pero  al  Sr.  Labra  no  le  gus- 
ta la  inmigración  libre,  al  Sr.  Labra  no  le  gusta  qué 
se  abran  las  puertas  de  Cuba  á todo  el  que  allí  quiera 
ir.  El  Sr.  Labra,  contra  sus  principios  liberales,  con- 
tra sus  procedimientos  democráticos,  quiere  cerrar  la 
isla  á razas  determinadas:  el  Sr.  Labra  no  consiente 
que  vayan  á la  isla  de  Cuba  más  que  blancos,  y en- 
tre los  blancos,  los  españoles;  el  Sr.  Labra  y sus  co- 
rreligionarios, porque  esta  es  la  doctrina  de  los  radi- 
cales y autonomistas  de  la  isla  de  Cuba,  no  aceptan 
la  inmigración  libre,  sino  que  pretenden  la  inmigra- 
ción limitada  á individuos  de  la  raza  blanca,  precisa- 
mente á los  individuos  con  que  no  es  dado  contar 
para  el  fomento  de  la  inmigración  eu  la isla  de  Cuba, 
porque  se  opone  á ello  el  clima,  la  naturaleza,  los  an- 
tecedentes; porque  es  absolutamente  imposible  que 
prospere  en  Cuba  en  la  medida  necesaria  la  inmigra- 
ción de  la  raza  blanca  sin  que  exista  la  inmigración, 
libre;  y si  hay  necesidad  imperiosa  de  que  se  fomen- 
te la  inmigración  en  la  isla  de  Cuba,  es  necesario  que 
se  fomente  por  la  inmigración  de  todas  las  razas  y 
por  toda  clase  de  trabajadores.  No  me  gana  el  señor 
Labra  en  el  deseo  de  que  no  existiesen  en  Cuba  más 
que  individuos  de  la  raza  blanca,  y entre  ellos  los  in- 
dividuos de  nuestra  Península,  Pero  ¿no  le  dice  nada 
á 8.  S.  el  hecho  constante  de  que  la  inmigración  blan- 
ca en  la  isla  de  Cuba  no  traspasa  un  límite  mezqui- 
no, y esto  solo  con  varones,  á diferencia  de  la  inmi- 
gración blanca  con  que  se  alimentan  los  Estados- 
Unidos  y la  Australia,  que  va  compuesta,  no  de  indi- 
viduos, sino  de  familias?  Es,  Bres.  Diputados,  que  las 
leyes  de  la  naturaleza  rió  pueden  dominarse  por  el 
hombre,  por  más  que  sea  mucho  su  poder;  es  que 
la  raza  blanca  busca  las  regiones  templadas  y uo  se 
desarrolla  en  toda. la  plenitud  de  sus  condiciones  sino 
en  ellas;  y es  que  la  raza  blanca  en  la  zona  tórrida, 
por  más  que  pueda  en  ella  vivir*  como  signo  ó nota 
de  superioridad  sobre  las  demás  razas,  no  puede  cons- 
tituir la  corriente  de  inmigración  que  necesita  Cuba, 
compuesta  de  familias;  y el  que  tiene  el  honor  de  di- 
rigir la  palabra  á la  Cámara,  que  intentó  violar  estas 
leyes  de  la  naturaleza  en  la  isla  de  Cuba,  á poco  de 
emigrar  con  su  familia  vió  deshecho  y destrozado  su 
hogar  por  la  implacable  mano  de  ia  enfermedad  en- 
démica en  el  país. 
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Pues  sí  esto  lo  sabían  el  Sr.  Labra  y el  Sr.  Por- 
t nonti  o,  que  tanto  saben,  i cómo  lo  habían  de  ignorar!: 
si  esto  lo  sabían,  ¿por  qué  se  oponen  á que  allí  vaya 
otra  inmigración  que  aquella  qoe  es  posible  y que  es 
ver  dad  e uam  en  te  necesaria? 

Sigue  la  enmienda: 

«Y  adoptando  todas  las  demás  disposiciones  que, 
como  la  reforma  de  la  legislación  hipotecaria  civil, 
mercantil  y procesal,  la  publicación  de  una  ley  de 
empleados.*,  son  complemento  de  las  indicadas.» 

Las  autorizaciones  duodécima  y décimaouarta  res- 
ponden á la  satisfacción  de  estas  necesidades. 

Pues  bien,  señores,  los  Diputados  asimilistas  no 
han  venido  á hacer  y practicar  en  las  Cortes  todas  es- 
tas gestiones,  coincidiendo  en  ellas  por  un  mero  aca- 
so. Sus  representados,  sus  electores,  los  hombres  afi- 
liados á este  partido,  que  conocen  las  necesidades  de 
Coba,  que  vigilan  á cada  momento  y á cada  instante 
su  situación  y su  estado  para  poner  á sus  males  el  re- 
medio oportuno,  porque  ante  todo  y sobre  todo  es  para 
ellos  de  primera  importancia  sostener  la  integridad 
de  la  Patria  y mantener  la  existencia  y la  prosperidad 
de  Cuba;  esos  hombres,  cuando  surgieron  las  tristísi- 
mas circunstancias  excepcionales  que  hoy  nos  rodean, 
cuando  vieron  á la  isla  de  Cuba  agobiada  bajo  el  peso 
de  tanto  infortunio;  esos  hombres  reunidos,  conferen- 
ciaron y meditaron  una  y otra  vez,  y en  una  circular 
notabilísima,  lechada  en  la  Habana  en  1.a  de  Abril  de 
18S4,  c on  ere  tarpu  y co  n si  gn  aron  las  ±Ó  rm  ulas  s s g u n 
las  cuales  debían  aplicarse  los  principios  de  asimila- 
ción contenidos  en  el  programa  genérico  del  partido 
á los  desastres  presentes,  el  modo  y forma  con  que 
debía  pedirse  á las  Cortes  y al  Gobierno  de  S.  M.  por 
los  Diputados  asimilistas  su  aplicación  á la  isla  de 
Cuba,  precisamente  para  remediar  los  gravísimos  ma  ■ 
les  que  por  todas  partes  nos  abruman. 

llago  gracia  al  Congreso  de  la  lectura  de  esa 
circular,  pero  no  sin  dejar  bien  explícitamente,  consig- 
nado que  todas  y cada  una  de  las  automaciones  que 
discutimos,  desde  la  primera  hasta  la  décimacuarta, 
están  calcadas  en  las  soluciones  dadas,  á los  actuales 
problemas  cubanos  en  esa  circular,  en  la  que  ha  con- 
cretado sus  opiniones  y sus  aspiraciones  todas  el  par- 
tido asimiüsta  de  Cuba,  y en  cuya  realización  ña  la 
salvación  rápida  y segura  del  país.  Hé  aquí  por  qué 
decía  yo  antes  que  la  aprobación  de  este  proyecto 
constituye  el  más  grande  triunfo  de  la  doctrina  asi- 
mí  lista  y del  partido  de  unión  constitucional,  que  verá 
convertido  en  ley  su  programa. 

El  Sr.  Labra  ha  dedicado  una  parte  importante  de 
su  discurso  á tratar  de  las  necesidades  de  Puerto-Rico, 
y porque  S.  S.  no  lo  tome  á descortesía,  voy  breve- 
mente á decir  algunas  palabras  sobre  este  punto,  ya 
que  en  el  muy  elocuente  discurso  que  mi  digno  com- 
pañero el  Sr.  Lastres  pronunció  dias  pasados  contes- 
tando al  Sr.  Alcalá  del  Olmo,  dejó  completamente  de- 
mostrada la  sinrazón  con  que  el  Sr.  Labra  ha  insis- 
tido hoy  en  los  mismos  particulares  ya  discutidos. 

La  isla  de  Cuba  considera  como  su  hermana  á la 
isla  de  Puerto-Rico,  y ni  ha  tenido  ni  tiene  respecto 
de  ella  motivo  alguno  do  queja,  ¿qué  digo  motivo  de 
queja?  ni  siquiera  de  la  más  pequeña  rivalidad.  Todos 
cuantos  bienes  desea  para  sí  la  isla  de  Cuba,  otros 
tantos  quiere  para  la  isla  de  Puerto-Rico,  como  los 
desea  para  los  andaluces,  catalanes,  aragoneses,  .galle- 
gos, etc.;  porque  para  el  partido  asímilisia  no  hay 
diferencia  entre  andaluces,  puerto-riqueños,  cubanos, 


gallegos,  etc.;  todos  son  igualmente  españoles,  á di- 
ferencia de  aquellos  países  que  poseen  la  autonomía, 
como  por  ejemplo  el  Canadá,  cuyos  habitantes  no  son 
en  verdad  ingleses.  No  existe,  por  consiguiente,  opo- 
sición ninguna  entre  Cuba  y Puerto-Rico. 

El  Sr.  Labra,  al  ocuparse  con  su  habitual  elo- 
cuencia en  la  situación  de  Cuba,  la  comparaba  con 
cualquiera  calamidad  publica  que  aquí  pudiera  ocu- 
rrir ó haber  ocurrido  en  alguna  provincia  ó agrupa- 
ción de  provincias,  como  por  ejemplo,  las  inundacio- 
nes de  Murcia,  calamidad  que  hoy  aflige  á aquella 
provincia;  la  plaga  de  la  langosta  en  las  llanuras  de 
la  Mancha,  que  hoy,  con  efecto,  perjudica  gravemen- 
te á los  labradores  de  esa  comarca,  ó el  hambre  que 
puede  aquejar  a las  provincias  de  Galicia.  El  Sr.  La- 
bra debe  comprender  que  cuando  venga  aquí  el  Go- 
bierno con  un  proyecto  ele  ley  para  remediar  los  ma- 
les que  puedan  sufrir  las  provincias  de  Ciudad-Real, 
de  Murcia  ó de  Galicia,  no  hay  título  ninguno  para 
que  las  provincias  andaluzas,  castellanas  ó catalanas 
vengan  ápedír  también  que  se  les  concedan  á ellas  que 
están  buenas  y sanas,  iguales  beneficios  qué  á aque- 
llas otras  que  por  desgracia  suya  padecen  una  grave 
enfermedad. 

El  Sr.  Labra  ha  reconocido  que  Puerto-Rico  se 
encuentra  en  buen  estado  de  salud,  de  lo  cual  nos 
alegramos  mucho  en.  Cuba;  que  Puerto-Rico,  no  solo 
no  tiene  descubiertos  en  su  Tesoro,  sino  que  tiene  lle- 
nas sus  arcas,  cosa  ya  de  inmemorial  desconocida  en 
Cuba;  que  Puerto-Rico  tiene  su  presupuesto  nivelado 
y sus  necesidades  completamente  satisfechas. 

Que  no  está  tan  bien  como  se  encontraba  en  anos 
anteriores.  ¡YA!  Guénteseiq  Ü S.;  á su  misma  propagan- 
da; .exénteselo  á sus  mismos  correligionarios  de  pro- 
paganda; cuén táselo  S.  S.  á tantas  libertades  políticas 
como  allí  se  han  llevado,  tal  vez  fuera  de  tiempo,  y sin 
tal  vez  muchas  de  ellas  también;  exéntesele)  5.  B.  á 
esa  abolición  de  la  esclavitud,  que  tantos  bienes,  según 
S.  S-,  ha  producido,  destruyendo  la  mayor  parte  de 
los  ingenios  que  en  Puerto -Rico  existían  y disminu- 
yendo grandemente  la  producción  de  la  isla. 

De  todos  modos,  tiene  S.  S.  que  convenir  conmi- 
go en  uno  de  estos  dos  extremos:  ó Puerto-Rico  se 
encuentra  bien,  ó se  encuentra  mal.  Si  se  encuentra 
bien,  no  hay  por  qué  aplicar  á Puerto -Rico  los  reme- 
dios extraordinarios  que  se  aplican  á Cuba  que  se  en- 
cuentra muy  mal,  como  no  hay  por  qué  aplicará  las 
provincias  catalanas  ó á las  provincias  andaluzas  que 
se  encuentran  bien,  los  mismos  remedios  que  podrían 
aplicarse  á Ciudad-Real  que  padece  por  causa  de  la 
langosta,  ó se  halla  mal  Puerto-Rico,  en  cuyo  caso 
el  Sr.  Labra  no  puede  fácilmente  probar  que  esos  ma- 
les no  hayan  allí  sobrevenido  por  esas  reformas  polí- 
ticas y esa  abolición  de  la  esclavitud,  realizadas  en  la 
forma  y manera  con  que  unas  y otra  se  han  llevado 
allí  á cabo. 

Si  hemos  omitido  la  palabra  Puerto-Rico  en  la 
autorización  referente  á la  compra  de  tabacos  por  la 
Hacienda  nacional,  ha  sido,  en  primer  lugar,  porque  se 
trataba  de  una  autorización  especial  para  Cuba;  y en 
segundo  lugar,  porque  esa  omisión  no  privaba  al  Go- 
bierno de  la  facultad  que  tiene  de  comprar  tabaco  en 
Puerto-Rico,  como  efectivamente  lo  compra. 

Hay,  además  de  esto,  otra  razón  fundamental,  y es 
la  de  que  no  debe  pedirse  aquello  que  concedido  ab- 
solutamente puede  realizarse.  Y sí  Guba  pide  que  se 
le  compre  exccpcioxalmente,  preferentemente  tabaco, 
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porque  aun  incluyendo  parte  del  de  Vuelta  Abajo,  se 
encuentra  con  dos  cosechas  que  no  ha  podido  vender 
por  la  competencia  que  le  hacen  en  el  extranjero  los 
tabacos  de  Méjico,  del  Brasil,  del  mismo  Puerto-Rico, 
de  los  Estados-Unidos  y de  otras  partes,  no  hay  v$ziM 
para  que  eso  se  pida  también  por  Puerto-Rico , que 
no  tiene  ningún  tabaco  que  vender,  y seria  hasta  ri- 
dículo que  se  diera  al  Gobierno  autorización  para 
comprar  tabaco  en  Puerto-Rico,  siendo  así  que  no 
tiene  ningún  sobrante  que  ofrecer.  ¿Qué  hay  en  esto 
de  oposición  á Puerto-Rico?  ¿Necesita  la  industria  de 
Puerto-Rico  protección  eficaz?  Pues  en  las  autoriza- 
ciones se  la  hemos  consignado,  para  que  pueda  servir 
de  remedio  á las  desgracias  que  han  traído  sobre  aque- 
lla isla  la  propaganda  y la  política  de  S.  S.  y sus  ami- 
gos. Por  eso  necesita  protección  grande  su  producción 
y su  industria,  y en  esta  ley  se  le  ofrece  cumplida. 
Una  vez  dada  esa  protección  á su  industria  y á su 
producción,  ¿aumentará  ésta  en  términos  tales  que 
necesite  nuevos  mercados?  Pues  también  dentro  de  las 
autorizaciones  está  previsto  este  caso,  y cuando  la 
oportunidad  llegue,  disfrutará  Puerto-Rico  del  bene- 
ficio de  los  depósitos  mercantiles  que  aquí  se  han  de 
establecer. 

Conste,  por  consiguiente,  y me  importaba  mucho 
consignarlo  así,  que  la  isla  de  Cuba  estima1  á la  de 
Puerto -Rico  como  á una  provincia  hermana,  ni  más 
ni  niénos  que  si  se  tratara  de  una  provincia  de  Gali- 
cia ó de  Cataluña,  sin  ningún  género  de  antipatías  ni 
de  rivalidades  ni  de  recelos.  Si’la  isla  de  Puerto-Rico 
pasara  desgraciadamente,  cosa  que  no  deseo,  por  las 
circunstancias  azarosas  en  que  se  encuentra  hoy  Cuba, 
yo  seria  ef  primero  que  tendría  un  gran  placer,  si  en 
las  Córtes  tuviera  asiento,  en  contribuir  con  todas  mis 
fuerzas  á remediar  inmediatamente  sus  necesidades, 
y conmigo  todos  los  Diputados  asimilistas  de  la  isla 
de  Cuba,  que  en  este  punto  participáis  de  mis  mismas 
opiniones. 

Voy  á concluir,  Sres.  Diputados,  que  bastante  he 
molestado  vuestra  atención,  y os  voy  á hacer  gracia 
de  todo  resumen.  Describí  anos  el  Sr.  Labra  con  su 
elocuencia  incomparable  la  sesión  aquella  de  la  Cá- 
mara de  los  Lores  de  Inglaterra,  á donde  se  hizo  con- 
ducir Lord  Cliaíam  acompañado  de  su  hijo  y de  su 
yerno,  con  el  objeto  de  oponerse  á la  separación  de  las 
colonias  que  luego  fueron  los  Estados-Unidos,  y para 
las  que  siempre  habia  pedido  libertades.  Decribía  su 
señoría  aquellos  angustiosos  momentos  de  la  Gámara, 
y nos  hablaba  de  la  oscuridad  de  la  noche,  de  la  nie- 
ve, del  frió,  de  la  gravedad  de  los  acontecimientos,  de 
los  correos  y los  avisos  que  por  instantes  llegaban 
agravando  la  situación,  hasta  que  se  recibió  la  fatal 
noticia  de  que  Francia,  que  era  la  única  esperanza, 
habia  reconocido  la  independencia  de  los  Estados- 
Unidos;  y nos  decía  el  Sr.  Labra  que  entonces  Lord 
Chatam,  llevándose  las  manos  á la  cabeza,  sintió  el 
estremecimiento  de  su  patriotismo  y de  sus  ideas  que 
chocaban  dentro  de  su  cerebro,  y murió  en  aquel  so- 
lemne momento,  víctima  de  una  apoplegía  fulminan- 
te. Y S.  S.  nos  presentaba  el  contraste  que  con  este 
espectáculo  formaba  la  conducta  del  escéptico  Lord 
North,  que  á los  intereses  coloniales  de  Inglaterra  y 
á los  intereses  de  la  Patria  anteponía,  y lo  expresaba 
con  sardónica  sonrisa,  el  capricho  y la  voluntad  del 
Rey.  Pues  en  España,  Sr.  Labra,  no  hay  madera  de  la 
cual  se  haga  un  Lord  Norfcti,  y yo  que  estimo  á su 
señoría,  no  quisiera  para  S.  S.  el  papel  de  Lord  Cha- 


lara, que  tampoco  tiene  parecido  en  España.  En  Es- 
paña hay,  sí,  Argüelies  que  iiasañ  por  el  trance  amar- 
guísimo de  votar,  brotando  del  corazón  lágrimas  de 
sangre,  Ja  separación  de  un  continente  que  formó  par- 
te integrante  de  la  Patria,  pero  no  sin  declarar  antes 
arrepentido,  allí  en  la  Asamblea,  á la  faz  del  mundo, 
que  habia  llegado  á esa  tristísima  situación  por  haber 
dado  oídos  4 aquellos  Diputados  americanos  de  las 
Córtes  del  año  12  y del  año  21*  que  Ies  decían:  dad 
muchas  reformas  políticas  y muchas  libertades,  que 
esas  reformas  y esas  libertades  estrechan  cada  dia 
más  los  vínculos  de  amor  entre  las  colonias  y la  ma- 
dre Patria,  que  esas  reformas  y esas  libertados  son  la 
garantía  mejor  de  la  integridad  del  territorio,  y con 
ellas  jamás  vendrá  la  separación. 

Estos  verdaderos  cantos  de  sirena  los  oyó  nuestro 
ilustré  Arguelles  y los  oyeron  nuestros  Diputados  li- 
berales , y la  independencia  del  continente  fue  su  re- 
sultado inmediato.  Con  esta  experiencia,  nosotros,  á 
los  males  y á las  necesidades  de  Cuba  no  opondremos 
nuevas  reformas  ni  nuevas  libertades  políticas;  opon- 
dremos los  remedios  económicos  reconocidos  como 
eficaces  por  el  mismo  Sr.  Labra,  y los  remedios  ad- 
ministrativos que  se  contienen  en  estas  autorizacio- 
nes: nunca  la  autonomía,  que  no  conduce  más  que  á 
la  separación. 

El  Sr.  LABRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Yaldosera):  Verdaderamente,  Sres.  Diputados,  que 
vuestra  paciencia  es  suma,  señaladamente  la  de  aque- 
llos que  por  no  representar  á las  provincias  de  Ultra- 
mar, ó por  no  tener  en  ellas  intereses,  no  tienen  el 
deber  de  asistir  á estos  debates  con  asiduidad;  y esa 
paciencia  tengo  yo  que  ponerla  á prueba,  porque  si 
bien  he  intervenido  en  estos  debates,  ha  sido,  digá- 
moslo así.  ele  una  manera  accidental,  para  hacerme 
cargo  de  alusiones  ó para  contestar  á ataques  que  no 
admitían  espera.  Pero  hoy  me  veo  obligado,  aunque 
sea  de  paso  y abreviando,  á responder  á los  principa- 
les argumentos  que  se  han  hecho  por  los  Sres.  Dipu- 
tados que  han  hablado,  al  juzgar  el  proyecto  sometido 
por  el  Gobierno  á vuestra  deliberación,  y en  el  cual 
la  Comisión  ha  hecho  enmiendas,  de  acuerdo  con  el 
propio  Gobierno,  sin  desnaturalizar  su  espíritu,  antes 
al  contrario,  haciéndole  mejor  y más  práctico. 

Lícito  me  será,  á pesar  de  haber  contendido  ya 
con  el  Sr.  VílLanueva,  comenzar  por  su  discurso,  pues- 
to que  fue  el  primero  de  los  tres  que  se  han  pronun- 
ciado en  contra  de  este  aft.  L°,  en  el  que  se  resume* 
por  decirlo  así,  la  esencia  y la  sustancia  de  este  pro- 
yecto de  ley,  presentado  con  el  objeto  de  salvar  de 
una  situación  crítica  y perentoria  á la  reina  de  nues- 
tras Antillas. 

Juzgándolo  el  Sr.  Yillamieva  con  singular  dureza, 
lia  manifestado  que  este  proyecto  de  ley  envuelve  fal- 
ta de  respeto  al  Parlamento,  en  cuanto  es  una  delega- 
ción sin  medida  y sin  precedente,  la  que  por  él  se  pide; 
así  como  que  las  autorizaciones  carecen  de  criterio, 
por  venir  tan  ámplias,  que  tienden  á tocarlo  todo  y á 
afectar  todo  cuanto  á la  vida  y á la  manera  de  ser  de 
la  isla  de  Cuba  se  refiere.  Es,  pues,  el  primer  cargo 
que  se  hace  á.  éste  proyecto  por  el  Sr.  Yillamieva*  el 
cargo  de  Constitucional. 

Señores,  yo  no  comprendo  cómo  en  este  país  de 
i las  delegaciones,  en  este  país  de  las  autorizaciones, 
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en  este  país  en  qué  el  Poder  legislativo  tan  frecuen- 
temente ha  delegado  en  el  Poder  ejecutivo  una  parte 
de  sus  facultades , puede  tacharse  de  semejante  vicio 
el  proyecto  que  se  discute*  ¿Quién  duda,  Sres.  Dipu- 
tados! que  en  nuestras  prácticas  parlamentarias  entra 
como  doctrina'  corriente  ó como  costumbre  usual, 
aquella  de  delegar  por  medio  de  autorizaciones,  fa- 
cultades que  son  propias  de  un  Poder  legislativo,  en 
el  Poder  ejecutivo?  No  entraré  yo  á discutir  la  doc- 
trina de  derecho  publico,  según  la  cual  esta  delega- 
clon  puede  ser  teoría  más  ó mónos  pura  ó perfecta, 
en  el  orden  constitucional;  pero  sí  sostengo,  que  la 
práctica  ha  admitido,  el  que  la  plenitud  de  la  potestad 
legislativa  pueda,  por  medio  de  uu  voto  (^autoriza- 
ción de  confianza,  delegarse  en  el  Poder  ejecutivo. 
Los  anales  políticos  están  llenos  de  estas  delegacio- 
nes: lo  mismo  en  materia  gubernativa  que  en  el  orden 
judicial, .en  el  orden  administrativo  ó económico,  en 
todos  los  órdenes  de  la  vida  pública,  Muse  concedido 
constantemente  al  Poder  epeut^vo.  delegaciones  más 
amplias,  facultades,  por  decirlo  así,  más  excesivas:  No 
os  citaré  yo  precedentes  y ejemplos  que  han  sido  ci 
liados  por  dignos  individuos  de  la  Comisión;  pero  os 
señalaré  otros  qué  sin  duda  ninguna  se  pueden  to- 
mar, asi,  por  casualidad,  dé  la  historia  de  nuestras 
delegaciones,  y os  convencerán,  de  que  lo  que  ahora 
se  hace,  no  es  más  que  seguir  una  práctica  constante* 

La  lev  de  15  de  Julio  de  i 8 G 5 autorizó  ai  Go- 
bierno: l.°  Para  determinadas  íormalizacíones  de  in- 
gresos y gastos*  2.a  Para  imponer  á las  sociedades  de 
crédito  un  gravámen  anual.  3.°  Para  hacer  las  refor- 
mas que  estime  necesarias  en  la  Dirección  del  Registro 
de  la  propiedad*  4*°  Para  aumentar  el  personal  del 
Tribunal  de  Cuentas*  5.°  Para  aumentar  el  délas  Sec- 
ciones de  Fomento*  6*  Para  fijar  los  plazos  en  que 
había  de  comenzar  á regir  el  sistema  mé trico-decimal* 
7.°  Para  rebajar  los  derechos  de  consumos  y de  adua- 
nas de  los  azúcares  y otros  productos  de  las  provin- 
cias de  Ultramar*  8*°  Para  conceder  exenciones  del 
servicio  en  condiciones  legales  á los  oficiales  gene- 
rales que  lo  solicitasen. 

Por  la  ley  de  21  de  Julio  de  1365  se  autorizó  al 
Gobierno:  i*°  Para  suprimir  el  recargo  impuesto  en 
las  fronteras  á las  mercancías  de  Francia  y Portugal. 
2 A Para  suprimir  el  derecho  diferencial  de  bandera 
sobre  los  artículos  que  se  produjeran  en  Europa* 
3.°  Para  disminuir  en  el  arancel  vigente  los  derechos 
impuestos  á las  primeras  materias  que  se  emplean  en 
la  construcción  de  buques* 

Por  la  ley  de  25  de  Noviembre  de  1359.  se  autori- 
zó al  Gobierno:  .1.°  Para  hacer  las  alteraciones  que 
juzgara  necesarias  en  las  clases  y precios  del  papel 
sellado.  2.°  Para  aumentar  las  contribuciones  si  llega- 
se á exceder  de  100.000  hombres  la  fuerza  del  ejér- 
cito* 3*°  Para  ampliar  los  créditos  señalados  en  pre- 
supuesto y para  aumentar  proporcionalmente  la  can- 
tidad de  valores  emisibles  segnn  la  ley  de  1 .°  de  Abril 
de  aquel  año*  Para  el  caso  de  hacer  uso  el  Gobierno 
de  esta  autorización,  se  le  facultaba  para  adoptar  la 
fórmula  bajo  la  que  liabia  de  verificarse  el  aumento. 

Por  la  ley  de  26  de  Octubre  de  1 87 1 para  la  isla 
de  Cuba  se  autorizaba  al  Gobierno:  1*°  Para  reformar 
el  sistema  tributario  y establecer  los  arbitrios  que 
las  necesidades  reclamaran*  2,°  Para  hacer  uso  del 
crédito  á fin  de  proporcionar  fondos  al  Tesoro  de  la 
isla*  3,y  Para  realizar  dentro  del  presupuesto  todas 
las  economías  posibles. 


Por  la  ley  de  22  de  Mayo  de  1859  se  autorizó  al 
Gobierno:  1,°  Para  modificar  las  tarifas  de  tabacos* 
2;°  Para  fijar  y variar  los  precios  de  las  sales  expor- 
tadas al  extranjero.  3*°  Para  verificar  ciertas  trasfe- 
rencias  de  crédito. 

Por  la  ley  de  25  de  Julio  de  1883  se  autoriza  al 
Gobierno:  l.°  Para  que  pueda  arrendar  total  ó parcial- 
mente el  impuesto  ele  cédulas  personales*  2.ü  Para  que 
establezca  la  recaudación  de  la  contribución  indus- 
trial y de  comercio  por  medio  de  encabezamientos  gre- 
miales. 3.°  Para  resolver  acerca  del  restablecimiento 
de  los  derechos  arancelarios  anteriores  á la  ley  de  6 
de  Julio  de  1882  sobre  los  azúcares*  4*°  Para  reorga- 
ganizar  los  servicios  de  los  respectivos  departamentos. 
5;°  Para  contraer  deuda  ilota  o te  para  cubrir  provi- 
sionalmente obligaciones  del  presupuesto,  hasta  el  25 
por  100  de  su  importe. 

Por  la  ley  dé  29  de  Junio  de  1867  se  autoriza  al 
Gobierno:  i f Para  el  recargo  de  un  décimo  de  las 
cuotas  individuales  por  contribución  de  inmuebles, 
cultivo  y ganadería  y por  la  industrial  y de  comer- 
cio. 2.°  Para  convenir  con  el  Banco  de  España,  ó con 
cualquier  otro,  la  emisión  de  billetes  hipotecarlos  para 
Saldar  el  déficit  del  presupuesto  anterior.  3*°  Para  re- 
novar los  préstamos  adquiridos  por  el  Tesoro  con 
garantía  de  títulos  del  3 por  100  consolidado.  4.°  Para 
celebrar  un  convenio  con  el  Banco  á fin  de  que  éste 
se  encargue  de  la  recaudación  de  las  contribuciones 
directas*  5.°  Para  plantear  la  reforma  industrial  y ad- 
ministrativa del  ramo  de  sales,  sin  exceder  del  presu- 
puesto. 6*°  Para  arrendar  las  minas  de  Linares  y Rio- 
tinto*  7*°  Para  organizar  el  servicio  de  vigilancia  pú- 
blica con  el  aumento  de  personal  y material  necesa- 
rios, 8,?  Para  imponer  un  gravámen  anual  álas  com- 
pañías mercantiles  por  acciones*  9 A Para  realizar  las 
bajas  y economías  convenientes  cu  los  diferentes  ser- 
vicios* 

¿Y  habrá  ahora,  algún  Sr.  Diputado  que  tenga 
valor  para  sostener,  que  la  naturaleza  de  estas  auto- 
rizaciones que  discutimos  es  nueva?  Después  de  la 
lectura  de  estos  párrafos,  en  que  he  pasado  como  en 
linterna  mágica  ante  la  vista  del  Congreso,  el  sis- 
tema arancelario,  el  tributario,  el  crédito,  que  todo 
ha  sido  aquí  objeto  de  autorizaciones;  después  de 
esto,  ¿se  puede  decir  con  serenidad,  ni  oir  de  igual 
manera,  que  estas  autorizaciones  no  tienen  prece- 
dente en  la  historia  y en  los  fastos  parlamentarios? 
¿Podrá  decirse  de  buena  fe,  sin  que  yo  pretenda  ne- 
gar la  buena  fe  de  nadie,  que  estas  autorizaciones 
no  tienen  precedente  en  nuestra  historia  parlamenta- 
ria? Y si  por  ventura  se  pretende  buscar  argumentos 
contra  este  modo  de  pensar,  en  la  ley  de  autorización 
concedida  por  las  Cortes  y sancionada  por  el  Rey,  para 
arreglar  la  deuda  del  Estado,  [aliq  señores,  qué  dife- 
rencia f Allí  se  trataba  de  una  gran  novación,  aquí  se 
trata  ele  una  reforma  pequeña;  allí  se  trataba  de  au- 
mentar los  intereses,  aquí  no  se  trata  más  que  de  pro- 
longar los  plazos  de  amortización;  allí  se  trataba,  en 
suma,  dé  gravar  el  presupuesto  con  una  cantidad  con- 
siderable; y aquí,  por  el  contrario,  se  va  caminando  de- 
recho á disminuir  esa  suma* 

Pero  así  y todo,  si  se  examina  con  despacio  la  ley 
de  9 de  Diciembre  de  1881  á que  me  refiero,  allí  se 
verá:  í que  se  autorizaba  al  Ministro  de  Hacienda, 
para  contratar  con  los  tenedores  de  deuda  perpetua  y 
de  obligaciones  del  Estado  por  ferro -carriles  antes  de 
la  fecha,  señalada  por  el  art*  L"  de  la  ley  de  21  de 
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Julio  de  1876,  si  los  mismos  acreedores  lo  solicitasen; 
2 A,  que  las  negociaciones  podían  reducirse  á fijar  los 
aumentos  necesarios  de  interés,  según  dispone  la  ley 
citada  en  el  artículo  anterior,  ó ampliarse  á compon 
sacrones  convenientes,  cuyo  resultado  sea  la  conver- 
sión de  las  deudas  actuales  en  otra  al  4 por  10ü;  3A, 
que  el  Ministro  de  Hacienda  podida  tratar  con  los  te- 
nedores ó sus  representantes  de  las  deudas  exterior  é 
in  terior,  reunidos  ó por  separado;  y 4,*,  que  el  Ministro 
de  Hacienda  daría  cuenta  en  su  dia  á las  Córtes  del  uso 
que  haga  de  la  autorización  que  le  concede  esta  ley 
y propondrá  á las  mismas  las  resoluciones  que  en  su 
consecuencia  debieran  acordar.  Pero  en  suma,  se  le 
autorizaba,  no  para  pactar,  sino  para  tratar  directa- 
mente con  los  acreedores;  se  le  obligaba  á venir  á las 
Cortes,  y solo  como  resultado  del  convenio,  se  decia 
que  el  Gobierno  viniera  á proponer  aquellas  resolu- 
ciones que  fueran  necesarias  para  ultimarle. 

Véase  con  cuánta  razón  se  ha  manifestado,  que 
esta  autorización  que  discutimos,  tiene  precedentes,  y 
que  si  por  lo  que  hace  referencia  á la  materia  de  la 
deuda,  parece  prima  facíe  que  el  precedente  no  es 
perfecto,  si  hien  se  examina,  se  ve  que  lo  es,  no  obs- 
tante que  allí  se  trataba  de  una  materia,  que  ni  eco- 
nómicamente considerada,  ni  con  relación  al  presu- 
puesto ni  á ningún  servicio  público,  tenía  compara- 
ción con  lo  que  ahora  se  propone  y el  Gobierno  pien- 
sa hacer,  si  Dios  nos  dá  fortuna. 

¿Son,  por  ventura,  estas  autorizaciones  vagas  como 
se  ha  presumido?  No,  no  tienen  vaguedad;  al  contra- 
rio, tienen  la  concreción  necesaria:  tienen  la  genera- 
lidad que  es  conveniente  para  que  el  Gobierno  pueda 
desenvolverse  en  sus  diferentes  planes  dentro  dé  los 
términos  de  la  autorización,  pero  en  manera  alguna 
tienen  vaguedad.  Examínense,  si  no,  sus  principales 
disposiciones,  y se  verá,  que  la  concreción  resplandece 
en  ellas.  Pues  qué,  ¿no  es  concreta  aquella  autoriza- 
ción que  se  refiere  á rebajar  ó á reducir  los  gastos 
públicos?  ¿No  lo  es  aquella  que  autoriza  al  Gobierno 
para  pasar  al  presupuesto  de  Puerto-Puco  ó al  de  la 
Península,  en  todo  ó en  parte,  los  servicios  que  se  de- 
tallan de  una  manera  taxativa?  ¿No  lo  es  aquella  que  le 
autoriza  para  hacer  en  los  diversos  conceptos  del  pre- 
supuesto de  ingresos,  y especialmente  en  el  de  expor- 
tación de  azúcares,  todas  las  reducciones  que  con- 
sienta el  sostenimiento  de  las  cargas  públicas,  hasta 
el  punto  de  encerrar  la  economía  en  el  límite  de  las 
necesidades  del  presupuesto  de  gastos?  ¿No  lo  es  aque- 
lla que  al  autorizarle  para  condonar  los  débitos  de  los 
acreedores  por  deudas  atrasadas  y anteriores  á 30  de 
Junio  de  1882,  establece  la  limitación,  de  que  esta 
condonación  no  hade  ser  total,  sino  parcial?  ¿No  lo  es 
también  aquella  que  le  autoriza  para  elevar  los  dere- 
chos arancelarios  que  pagan  á su  entrada  en  la  Pe- 
nínsula los  azúcares  extranjeros,  y para  celebrar  tra- 
tados con  los  Gobiernos  á medida  que  sea  necesario, 
para  conceder  ventajas  á los  artículos  de  mayor  con- 
sumo en  las  Antillas,  cuya  rebaja  coopere  á abaratar 
la  producción  y la  vida  en  ellas,  á cambio  de  benefi- 
cios terminantes  en  la  introducción  de  los  principales 
productos  de  Cuba  y Puerto-Rico?  ¿No  lo  es  también 
aquella  que  le  autoriza  para  anticipar  los  plazos  de 
las  leyes  mercantiles  de  1 881  y í 882, y por  tanto  para 
anticipar  lo  que  en  ellas  se  Llama  el  cabotaje,  y esta- 
bleciendo que  podrán  quedar  desde  luego  libres  de 
derechos  de  importación  determinados  artículos?  Y 
últimamente,  ¿no  lo  es  también  aquella  que  tiende  á 


qué  pueda  modificarse  el  impuesto  que  hoy  pagan  los 
vinos  ordinarios  españoles  en  Cuba,  para  que  resultan- 
do beneficiados,  cargue  su  gravamen  sóbrelas  demás 
especies,. de  modo  que  el  presupuesto  de- ingresos  rio 
padezca?  ¿Qué  hay  aquí  de  generalidad?  ¿Qué  es,  pues, 
si  todo  esto  es  concreto,  lo  que  queda  en  suspenso?  Lo 
que  no  puede  menos  de  quedar  en  suspenso,  aquello 
que  nq  está  en  la  mano  del  Gobierno  anticiparlo  ó apre- 
surarlo; á saber:  el  arreglo  de  la  deuda,  el  arreglo  de 
la  situación  de  los  billetes  del  Banco  Español  de  la 
emisión  llamada  de  guerra,  y por  último,  el  momen- 
to, la  op.prtuni.dad,  el  dia  de  celebrar  los  tratados. 
¿Quién  será  bastante  osado  para  decir  al  Gobierno  que, 
por  grande  que  sea  su  diligencia,  podrá  arreglar  den- 
tro de  un  mes,  en  sentido  beneficioso  á los  intereses 
públicos,  la  deuda  de  Cuba?  ¿Quién  tendrá  osadía  sufi- 
ciente para  decir  que  el  Gobierno  podrá  antes  de  1 Ade 
año,  por  ejemplo,  celebrar  un  tratado  ventajoso  con  In- 
glaterra ó con  los  Estados-Unidos?  ¿Y  quién  se  atreverá 
á decir  que  en  ese  mismo  tiempo  el  mercado  de  la  Ha- 
bana y la  situación  del  comercio  le  permitirán  arre- 
glar la  magna,  la  pavorosa  cuestión  de  los  billetes 
del  Banco  Español  de  la  emisión  llamada  de  guerra? 
Pues  restando  de  la  suma  de  automaciones  esas  tres 
materias,  es  innegable  que  todas  las  demás  pueden, 
ser  objeto  de  soluciones  inmediatas;  y sí  no  de  solu- 
ciones inmediatas,  de  soluciones  próximas,  que,  como 
decía  antes,  Dios  quiera  dar  al  Gobierno  la  fortuna  y 
el  acierto  necesarios  para  poderlas  plantear  en  bener 
fíelo  del  mercado  y de  la  producción  de  Cuba. 

Y es  lo  más  singular,  señores,  y por  más  que  se 
baya  repelido,  por  lo  singular  no  me  cansaré  de  re- 
petirlo, que  todo  esto  ha  sido  pedido  por  el  mismo 
Sr,  Vil]  anueva,  que  ha  atacado  duramente  este  pro- 
yecto de  ley  de  autorizaciones,  en  la  célebre  enmien- 
da con  la  cual  se  i melaron  los  debates  de  contesta- 
ción al  discurso  de  la  Corona,  y no  solamente  pedia 
exactamente  las  propias  materias  y los  mismos  bene- 
ficios que  son  objeto  de  estas  autorizaciones,  sino  que 
lo  pidió  en  la  misma  forma,  en  la  propia  forma  de 
autorización  que  reviste  este  proyecto.  No  hay  más 
que  pasar  la  vista  sobre  esa  enmienda  del  Sr.  Villa- 
nueva;  ni  una  sola  de  las  materias  que  son  objeto  de 
este  proyecto  de  ley  deja  de  ser  objeto  de  esa  en- 
mienda. En  ella  se  pedia  ida  rebaja  del  presupuesto  de 
gastos  de  la  isla  de  Cuba  á la  cifra  máxima  de  2 4 mi- 
llones de  duros:  la  inmediata  declaración  de  cabo- 
taje en  bandera  nacional  del  comercio  entre  las  pro- 
vincias antillanas  y las  peninsulares;  la  mayor  reduc- 
ción posible  de  los  derechos  de  exportación  sobre  el 
azúcar  y el  tabaco  y del  de  importación  sobre  vinos 
españoles,  y la  unificación  y arreglo  de  las  deudas, 
obteniendo  una  considerable  prórroga  en  la  amorti- 
zación y plazos  de  las  privilegiadas,  y empleando  me- 
dios verdaderamente  eficaces  para  extinguirla  repre- 
sentada por  los  billetes  del  Banco  Español  de  la  Ha  - 
bana emitidos  por  cuenta  del  Gobierno.  Be  esta  ma- 
nera, y promoviéndola  celebración  de  los  tratados 
en  beneficio  de  la  isla  de  Cuba,  á la  que  se  deben 
hacer  extensivos  los  que  reportan  los  que  existen  ce- 
lebrados con  Potencias  extranjeras,  todo  en  armonía 
con  los  intereses  comunes  de  las  demás  provincias  de 
la  Nación;  protegiendo  de  un  modo  directo  y mate- 
rial la  inmigración  libre  de  trabajadores  útiles,  y 
adoptando  todas  las  demás  disposiciones  que,  como  la 
reforma  de  la  legislación  hipotecaria,  civil,  mercan- 
til y procesal;  la  publicación  de  una  ley  de  empleados 
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y el  afianzamiento  de  la  tranquilidad  pública  con  la 
extirpación  del  bandolerismo,  son  complemento  de 
los  indicados,  podía  el  Gobierno;  etc,» 

Gomo  ha  podido  ver  el  Congreso,  todas  las  prime- 
ras medidas  pedidas  por  el  8r*  Yillarmeva  en  su  en- 
mienda, son,  hasta  con  las  mismas  palabras,  expresa- 
das en  el  preámbulo  del  proyecto  de  que  se  trata;  «y 
el  empleó  de  los  medios  verdaderamente  eficaces  para 
extinguir  la  deuda  representada  por  los  billetes  del 
Banco  Español  de  la  Habana,  emitidos  por  cuenta  del 
Gobierno»  (esto  es,  para  hacer  la  conversión  de  los 
susodichos  valores).  Esta  conversión  tan  combatida 
por  S;  Sd  esta  conversión  que  se  ha  pretendido  hacer 
pasar  aquí  como  un  error  económico,  está  pedida  por 
el  Sr.  Aúllan  nova  con  la  fórmula  de  «extinción  de  la 
deuda  representada  por  los  billetes  del  Banco  Espa- 
ñol por  los  medios  más  eficaces.»  Sigue  pidiendo  ¿da 
celebración  de  trátalos  de  comercio»  en  la  forma  que 
acabo  de  leer* 

En  este  detalle  faltan  a la  enmienda  las  palabras 
«teniendo  en  cuenta  los  intereses  del  resto  de  la  Na- 
ción española,»  Y para  que  nada  faltase  para  ser  com- 
placido el  Sr*  Vilianueva,  en  aquello  en  que  el  Go- 
bierno no  creyó  que  debía  afincar,  afincó  la  Comisión, 
y la  reforma  de  la  ley  hipotecaría  y la  protección  de  la 
inmigración  y la  ley  de  empleados  han  sido  traídas 
al  proyecto  de  ley  con  el  beneplácito  del  Gobierno, 
como  lo  pedia  S,  ÉL,  por  los  medios  más  eficaces,  esto 
es,  por  los  medios  legislativos  más  breves.  Y yo  pre- 
gunto á S,  S.:  Sr.  Aúllanueva,  S*  S,  que  es  hombre  de 
buena  fé,  que  es  caballero,  dígame:  ¿á  qué  aludía  su 
señoría  cuando  tomaba  en  boca  lo  de  los  medios  le- 
gislativos más  breves?  Pues  qué,  ¿hay  otro  medio  más 
breve  que  el  de  la  automación?  (El  Sr.  Vilianueva:  Lo 
he  dicho  ya  en  mi  discurso.)  Guando  se  pone  enfrente 
del  método  solemne  de  la  discusión  parlamentaria  el 
método  legislativo  más  breve,  ¿se  puede  concebir  que 
se  habla  de  otra  cosa  que  de  las  autorizaciones,  cuan- 
do 8*  8.  pedía  el  dia  18  de  Jimio  último  que  todas  es- 
tas reformas  se  realizasen  y empezasen  á regh\  fíjese 
el  Congreso,  el  i.°  de  Julio  siguiente,  ó sea  á los  doce 
días,  utilizando  el  Gobierno  al  efecto  los  medios  legis- 
lativos más  breves? 

En  ultimo  caso,  S,  S.  pidió  todo  lo  que  se  pide 
en  este  proyecto  de  ley  y todo  lo  que  se  ha  pedido  en 
la  enmienda  propuesta,  con  beneplácito  del  Ministe- 
rio, por  los  Sres,  Diputados  de  Cuba  y por  sus  com- 
pañeros de  Comisión,  y lo  pidió  en  la  misma  forma 
que  el  Gobierno  ha  planteado  la  cuestión,  y en  la  mis- 
ma forma  que  los  señores  de  la  Comisión  lo  han  re- 
suelto: en  la  forma  de  una  autorización*  Esto  que  es 
inconcuso,  Sres,  Diputados,  pone  también  de  mani- 
fiesto y tan  inconcusa,  otra  cosa,  y es,  que  el  señor 
Vilíanueva  ha  cambiado  de  sistema,  ha  retrogradado 
en  su  manera  de  obrar,  ha  hecho  un  cuarto  de  con- 
versión, lia  cambiado  de  frente.  De  manera  que  cuan- 
do yo,  entendiendo  otra  cosa,  antes  de  su  discurso,  de- 
cía aquello  de  Inhabilidad  política,  yo  mismo  cometía 
esa  inhabilidad,  yo  era  el  torpe  que  no  comprendía 
que  3.  S.  al  levantarse  y pronunciar  aquel  discurso, 
no  lo  hacia  para  que  aquellos  medios  se  realizasen  en 
breve,  para  que  se  consiguiesen  sin  discusión  y para 
que  se  planteasen  sin  lucha,  sino  para  que  no  se  plan- 
teasen, para  cambiar  de  sistema,  y quizá  para  hacer 
imposible  el  proyecto  de  ley  que  más  tarde  había  de 
presentar  el  Gobierno,  que  liabia  convenido  en  la  idea 
y habia  hecho  la  oferta  de  presentarlo  tan  luego  como 


los  debates  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona, 
concluidos,  se  lo  permitiesen.  Y,  Sr.  Aúllan  ue  va  Jo  que 
lia  sido  parte  al  disgusto  de  S.  S.  conmigo,  lo  de  in- 
habilidad política,  yo  lo  recojo  para  mí;  yo  confieso 
que  el  inhábil  y el  torpe  fui  yo;  pero  ¿sabe  S.  8*  por 
qué?  Porque  yo  descansaba  un  poco  más  en  la  cons- 
tancia de  los  propósitos  del  Sr.  Vilianueva:  porque  no 
podía  comprender  que  tan  pronto  se  cambiase  de  plan 
y de  sistema,  y sobre  todo,  porque  no  acertaba  á com- 
prender que  después  de  las  conferencias  tenidas,  del 
mutuo  acuerdo,  de  la  unidad  de  Voluntades  y de  pro- 
pósitos, de  la  resolución  firme  de  marchar  por  el  ca- 
mino más  breve  á la  resolución  de  las  cuestiones  que 
sobre  Cuba  pesan,  8.  S.  hubiese  de  cambiar  por  fines 
políticos*  Está  S.  8.  en  su  derecho  al  hacer  lo  que  ha 
hecho,  pero  que  sin  embargo  no  está  en  mi  escuela, 
ni  en  mi  sistema,  ni  en  mi  plan. 

Pero  el  Sr*  Vilianueva,  no  contento  con  haber  em- 
barcado al  Gobierno  en  el  sistema  que  entonces  me- 
recía la  simpatía  de  S.  S.,  si  es  que  el  Gobierno  no 
tenia,  que  sí  tenia,  fija  la  idea  de  que  este  era  el  úni- 
co sistema  de  atender  rápida  y brevemente  á las  ne- 
cesidades de  Guba,  todavía  el  Sr.  Vilianueva  le  ame- 
naza con  la  responsabilidad  en  que  incurrirá  si  por 
ventura  no  aplica  con  acierto  esas  autorizaciones. 
Convenido:  ya  sé  yo  que  el  Gobierno  incurre  en  grave 
responsabilidad,  sino  legal,  moral,  y ahí  está  su  glo- 
ria, pues  el  Gobierno  que  ha  podido  dejar  pasar  meses 
y meses,  que  ha  podido  nombrar  Comisiones  que  es- 
tudiaran bien  ó mal,  tarde  ó temprano  los  proyectos 
que  había  de  traer  aquí,  y con  esto  hacer  responsable 
del  acierto  ó desacierto  á las  Cortes,  el  Gobierno  no 
tiene  inconveniente  en  venir  á deciros:  si  hay  desacier- 
to, mia  es  la  responsabilidad;  vuestra  será  la  gloria  si 
hay  acierto,  pues  vosotros  sois  los  que  me  haheis  au- 
torizado. Esta  es  la  verdad,  8r.  AÚllarmeva;  y sí  el  Go- 
bierno asume  esa  responsabilidad,  ¿qué  de  escollos, 
qué  de  dificultades,  qué  de  peligros,  qué  compromi- 
sos y qué  exposición  hay?  Pues  qué,  ¿S*  S,  entiende 
que  yo  creo  que  la  cosa  es  fácil  y llana?  ¿Creé  su  se- 
ñoría que  yo  desconozco  que  la  supresión  de  los  dere- 
chos de  exportación  en  parte  ó en  todo,  puede  debili- 
tar el  presupuesto  de  Cuba?  ¿Es  que  8,  S*  cree  que  yo 
entiendo  qne  puede  acercarse  á tratar  con  determina- 
dos ministros  plenipotenciarios  extranjeros  y volver, 
como  dicen  los  franceses,  pour  sa  peine?  Pues  qué, 
¿cree  8.  8.  que  el  Gobierno,  vista  la  situación  tristísi- 
ma de  Cuba  y los  peligros  económicos  que  la  rodean, 
no  ha  hecho  masque  manifestar  sus  buenas  intencio- 
nes? Haga  el  Sr*  Vilianueva  más  justicia  á los  propó- 
sitos del  Gobierno,  y no  sea  tan  despiadado  con  él,  que 
nada  le  ha  hecho  para  merecer  sus  censuras.  Sí:  el 
Gobierno  renuncia  á su  comodidad  no  queriendo  de- 
jar encargada  á unas  cuantas  Comisiones  la  redacción 
de  irnos  cuantos  proyectos  durante  este  verano  y ve- 
nir aquí  en  el  otoñe  á compartir  con  vosotros  la  res- 
ponsabilidad. El  Gobierno  no  hace  eso;  el  individuo 
que  os  dirige  en  este  momento  la  palabra,  se  obliga  á 
esto,  como  los  Sres,  Ministros  de  Estado,  Hacienda  y 
Presidente  del  Consejo,  que  por  estar  encerrados  en 
este  proyecto  diferentes  ramos  á los  cuales  afecta,  no 
han  tenido  inconveniente  en  autorizar  con  su  firma  el 
proyecto  de  que  se  trata*  Toda  comodidad  ha  desapa- 
recido para  nosotros;  todo  trabajo,  todo  estudio  se  nos 
ha  venido  encima;  el  Gobierno  afronta  la  responsabi- 
lidad de  los  trabajos,  porque  ese  es  su  deber;  que  cuan- 
do una  parte  del  imperio  nacional  padece,  preciso 
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es  que  sufra  la  cabeza,  representada  por  su  Gobierno. 

Pero  no  paran  aquí  las  inculpaciones  del  Sr.  Vi-r 
llanue va.  El  Sr.  Víllanueva  dice  al  Gobierno:  tú  lias 
tenido  la  culpa  en  parte  de  esos  males;  has  debido 
preverlos,  lias  debido  estudiarlos  y has  debido  venir 
aquí  con  proyectos  preparados.  Señor  Yillanueva?  sea- 
mos sinceros;  que  cuando  se  trata  de  exigir  respon- 
sabilidades morales  a un  Gobierno,  todos  tenemos  el 
deber  de  tener  la  sinceridad  y la  conciencia  del  juez. 
¿Es  que  los  males  se  han  venido  encima  rápidamente, 
sí  6 no?  Si  el  mal  ha  venido  encima  rápidamente, 
¿por  qué  se  culpa  al  Gobierno?  Y si  no  ha  venido  rá- 
pidamente, si  estaba  preparado,  si  se  veia  venir,  ¿no 
es  verdad  que  á este  Gobierno  no  le  toca  más  que  una 
parte  de  la  responsabilidad,  la  responsabilidad  que  ha 
podido  adquirir  en  el  corto  período  de  seis  meses,  y 
que  responsabilidad  mayor  toca  á los  Gobiernos  que 
le  han  precedido,  y á los  cuales  S.  S.  ha  apoyado?  No; 
el  Sr.  Víllanueva  ha  encontrado  al  Gobierno  en  la  bre- 
cha; y cuando  S.  S.  tuvo  la,  primera  conferencia,  que 
si  la  tuvo  no  lo  sé,  con  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  y cuando  la  tuvo  conmigo,  la  palabra 
autorización  salió  de  boca  de  los  Ministros,  y á su  se- 
ñoría se  le  hizo  comprender  que  el  Gobierno  tenia  la 
mano  puesta  en  el  pulso  del  enfermo,  que  había  co- 
nocido á tiempo  sus  necesidades,  que  conocía  sus  tris- 
tezas, que  conocía  la  depreciación  de  sus  frutos  más 
importantes,  y que  estaba  preparado  y resuelto  á 
afrontar  los  peligros  del  porvenir.  Sin  embargo  de  eso, 
S.  S.  no  negara  una  cosa;  es  preciso  decir  la  verdad, 
el  mal  grave,  si  le  ha  habido,  habrá  sido  allá  en  los 
arcanos  de  los  fenómenos  económicos:  pero  lo  cierto 
es  que  se  ha  presentado  de  una  manera,  por  decirlo 
así,  brusca,  que  ha  avanzado  del  monte  á la  cima  de 
una  manera  tan  rápida,  que  apenas  ha  habido  tiempo 
para  prepararse. 

Sí;  todavía  hace  un  año,  los  frutos  que  Cuba  pro- 
duce tenían  doble  precio  del  que  tienen  hoy;  todavía 
hace  seis  meses,  los  frutos  principales  de  Cuba,  y sin- 
gularmente el  anear,  tenían  un  precio  remunerador, 
y desde  hace  tres  meses  esos  precios  han  bajado  bas- 
ta 3,  5 y 8 reales,  lo  que  ha  llegado  á formar  la  suma 
de  las  desventuras  de  la  gran  Antilla.  Pero  S.  S.  no 
tiene  confianza  en  los  Ministros,  y debilitando  la  au- 
toridad de  éstos  enfrente  de  la  situación  de  la  gran 
Antilla,  trae  á cuento  datos,  opiniones  y antecedentes 
de  otros  tiempos,  como  si  los  tiempos  no  cambiasen, 
como  si  las  opiniones  presentadas  por  S.  S,  no  lo  fue- 
sen en  materia  de  presupuestos  que  duran  un  año,  y 
sobre  todo,  como  si  en  el  caso  de  haber  cambios  no 
hubiese  necesidad  de  abandonar  ante  los  nuevos  fe- 
nómenos las  opiniones  del  pasado  y presentarse  con 
opiniones  nuevas,  ó al  ménos  con  hechos  nuevos,  dis- 
puesto á afrontar  los  peligros  del  presente  y á com- 
batir en  su  di  a las  desdichas  del  porvenir.  Es  verdad 
que  S,  S.  confesaba  hace  poco  tiempo  que  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Gonsejo  de  Ministros  presidió  con  gran  in- 
teligencia una  transacción  entre  castellanos,  andalu- 
ces, catalanes  y antillanos,  que  díó  por  resultado  las 
célebres  leyes  de  relaciones  mercantiles  de  1881  á 
1882,  que  son  la  base  de  una  gran  parte  de  lo  que 
lioy,  y apresurándolo,  se  va  á hacer.  El  Sr.  Presiden- 
te del  Gonsejo  de  Ministros  ha  estado  siempre  á la  al- 
tura de  las  necesidades  de  la  Patria*  y sí  pudo  creer 
en  tiempos  de  prosperidad  y de  bienandanza  parala 
riqueza  de  Cuba,  que  no  era  posible  hollar  los  intere- 
ses peninsulares,  ha  podido  creer  ahora,  en  tiempos 


de  peligro,  que  era  preciso  llamar,  como  lo  ha  hecho 
con  voz  elocuente,  á las  puertas  de  eso  ^ mismos  in- 
tereses. Este  proyecto  no  es  un  proyecto  sin  estudio; 
es  un  proyecto  que  obedece  á aquella  clase  de  estu- 
dio que  en  definitiva  constituye  la  base  y la  esencia 
de  todos  los  proyectos;  lo  que  se  llama  un  antepro- 
yecto. 

Pues  qué,  respecto  de  la  deuda,  respecto  de  los 
billetes  del  Banco  Español  de  la  Habana,  emisión  de 
guerra,  problema  de  los  más  pavorosos,  ¿oo  se  viene 
á una  idea  conven  i en  te  para  todos?  Pues  qué,  el  pro- 
yecto de  ley  de  arreglo  de  la  deuda,  ¿no  dice  claro  al 
Sr.  Víllanueva  y al  país,  que  se  intentará  llamar  á la 
puerta  de  los  representantes  de  los  acreedores,  ha- 
ciendo una  gran  novación  del  contrato,  una  gran  tras- 
formaqion  que  comprenda,  si  no  todas,  algunas  de  las 
clases  más  importantes  de  la  deuda  pública?  ¿No  con- 
tiene en  segundo  término  la  indicación  de  que  si  es 
ineficaz  esa  empresa,  se  tratará  de  hacer  arreglos  par- 
ciales con  los  tenedores  de  esas  deudas?  Y sí  aun  así 
no  se  obtiene  un  resultado  eficaz,  ¿no  está  iniciada  la 
idea  de  que  por  medio  de  la  creación  de  valores  ne- 
gociables en  el  mercado  se  atenderá  ai  cumplimiento 
de  todas  las  obligaciones  contraidas  con  esos  acree- 
dores y además  al  pago  de  la  deuda  flotante,  modifi- 
cando las  condiciones  apremiantes  y ejecutivas  con 
que  hoy  pesan  todas  esas  deudas  sobre  el  presupues- 
to de  Cuba,  hasta  tal  punto  que  de  la  aduana  de  la 
Habana  se  recogen  33.000  pesos  diarios  para  hacer 
frente  á los  intereses  y amortización  de  los  valores 
privilegiados,  y se  recoge  también  la  mayor  parte  de 
la  contribución  directa  para  hacer  frente  á las  deu- 
das emitidas  en  virtud  de  la  ley  de  1882,  ó sea  de  las 
llamadas  de  amortización  y de  anualidades?  Y vinien- 
do á los  billetes,  ¿no  establece  dos  soluciones  claras  y 
. evidentes?  ¿No  habla  de  la  conversión  en  disyuntiva 
con  activar  los  medios  de  amortización  y recogida  de 
esos  billetes?  ¿Necesitaré  decir  al  Sr.  Víllanueva  que 
con  la  prudencia  en  que  se  inspiran  siempre  todos  los 
Gobiernos,  se  intentará  activar  esa  amortización  por 
medios  análogos,  aunque  más  eficaces  que  los  que  hoy 
están  en  uso,  pero  que  si  esto  influyese  en  los  cam- 
bios, el  Gobierno  se  reserva  el  derecho  de  acudir  á 
una  conversión  en  condiciones  favorables,  si  por  ven- 
tura el  mercado  se  las  presentase?  Pues  qué,  ¿es  im- 
posible que  esta  pesadumbre  que  ejercen  estos  bille- 
tes del  Banco  Español  de  la  Habana  en  el  mercado 
de  Cuba  llegue  á ser  tan  insoportable,  altere  de  tal 
manera  los  precios  en  el  mercado,  influya  en  los  g ir- 
ros  de  tal  modo,  que  no  convenga  recogerlos  de  ima 
manera  ventajosa,  aprovechando  á un  tiempo  lo  favo- 
rable del  interés,  lo  escaso  de  la  amortización  y otras 
ventajas  análogas?  Pues  porque  eso  no  se  puede  ase- 
gurar, es  por  lo  que  el  Gobierno  se  reserva  el  derecho 
de  adoptar  uno  ú otro  sistema,  según  lo  aconsejen 
las  necesidades  del  mercado,  la  situación  de  éste  en 
relación  con  las  demás  plazas  mercantiles,  y las  ne- 
cesidades públicas,  que  desde  lnego  no  se  puede  pro- 
fetizar cuáles  han  de  ser. 

No  volveré  á insistir  en  la  cuestión  de  la  condona- 
ción de  los  débitos  atrasados  de  presupuestos  anterio- 
res al  del  año  1882,  fecha  del  corte  de  cuentas,  por- 
que ya  he  dicho  que  el  Gobierno  se  propone  aplicar 
el  remedio  oportuno  así  que  disponga  de  los  medios 
legales  que  le  ha  de  proporcionar  este  proyecto  de  ley. 
Cinco  millones  de  duros,  en  su  mayor  parte  incobra- 
bles, pesan  sobre  el  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba,  impo- 
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sibllítando  la  recaudación  ordinaria,  influyendo  en  la 
recaudación  ordinaria  de  las  rentas  y produciendo  un 
malestar  tan  grave,  en  los  deudores,  como  una  irre- 
gularidad grande  en  las  operaciones  dé  la  recauda- 
ción. Este  mal  tan  grave  ha  dado  lugar  á que  las  oñci- 
cinas  fiscales  de  Cuba,  como  todas  las  oficinas  fisca- 
cales,  por  regla  general  poco  aficionadas  a condonar 
las  rentas  y contribuciones,  hayan  propuesto  sin  em- 
bargo al  Gobierno,  la  conveniencia  de  condonar  en 
masa  y en  absoluto  esos  5 millones  de  pesos.  Si  á esto 
se  agrega  los  recibos  falsos  que  se  han  dado  á algu- 
nos infelices  deudores,  que  si  bien  por  este  hecho  han 
dejado  de  serlo,  con  arreglo  á la  conciencia  y á la 
moral,  son  sin  embargo  deudores,  la  situación  y la 
cuestión  son  evidentemente  graves.  Por  lo  mismo  de- 
ben aplicarse  medidas  inmediatas,  y en  realidad,  si  el 
Gobierno  no  os  ha  propuesto  más  que  la  condonación 
de  una  parte  de  esos  atrasos,  no  es  porque  haya  sido 
poco  generoso  en  lo  que  se  ha  hecho,  sino  porque  se 
ha  tenido  en  cuenta  que  allí  esa  parte  puede  pagarse 
en  billetes  del  Banco  Español,  que  sohre  poderse  reco- 
ger á menor  precio  de  la  par,  podía  contribuir  mu- 
cho á que  se  apresure  la  amortización  de  esos  bille- 
tes, y al  propio  tiempo,  que  admitiéndose  en  pago  de 
esa  deuda  se  contribuye  á que  circulen  por  toda  la 
isla. 

Hacíame  S.  S.  un  argumento,  al  cual  razones  de 
prudencia  me  aconsejan  no  conteste  sino  con  gran 
reserva  y discreción*  Consistía  este  argumento  en  de- 
cir lo  siguiente:  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  ha  con- 
fesado que  existe  cuando  ménps  un  déficit  de  dos  A 
tres  millones  de  pesos  en  el  presupuesto  de  la  isla  de 
Cuba;  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  se  propone  sin  em- 
bargo, rebajar  el  presupuesto  de  ingresos  disminu- 
yendo los  derechos  de  exportación.  ¿A  dónde  llegará 
ese  déficit?  ¿Qué  salida  va  á tomar  S.  S.?  Vuelvo  á re- 
petir que  razones  de  prudencia,  de  crédito,  en  los  mo- 
mentos presentes,  me  aconsejan  ser  muy  parco  en  la 
contestación;  pero  yo  protesto  á S.  S*  que  en  nada 
de  lo  que  voy  á decir  habrá  un  átomo  que  no  sea  la 
verdad. 

El  presupuesto  de  la  isla  de  Cuba  que  acabó  en  30 
de  Junio  último  no  está  liquidado  todavía,  y como  no 
lo  estará  probablemente  en  algunos  meses,  no  puedo 
decir  á S*  8.  cuál  será  el  déficit  definitivo.  Las  cifras 
que  be  sentado  aquí,  las  lie  anunciado  con  reservas; 
siempre  he  dicho  que  uo  respondia  de  su  exactitud  y 
que  únicamente  las  sentaba  como  probables.  Pues 
bien;  la  recaudación  de  las  rentas  en  la  isla  de  Cuba 
en  todo  el  año  que  acaba  de  finar,  y cuyos  estados  ó 
ciiras  totales  mensuales  se  remiten  por  telégrafo  al 
Gobierno,  dan  felizmente  un  resultado  superior  á aquel 
que  por  ahí  se  cree , y aquel  que  fundado  en  datos 
que  yo  respeto,  pero  que  no  son  oficiales,  nos  anunció 
en  el  día  de  ayer  el  Sr.  Portnondo.  La  recaudación  se 
acerca  á 29  millones  y medio  do  pesos,  y sabido  es 
que  el  presupuesto  ha  quedado  reducido  con  las  eco- 
nomías hechas  de  primera  intención,  y con  las  reduc- 
ciones forzadas  que  yo  no  he  de  escatimar  á 3*  S.  en 
en  el  terreno  de  la  buena  fe , ha  quedado  reducido  á 
31  millones  do  pesos,  habiendo,  por  consiguiente,  una 
diferencia  entre  los  ingresos  y los  gastos  probables 
do  2* /*  millones  de  pesos*  ¿Es  mucho  presumir  que 
on  las  economías  que  el  Gobierno  de  S.  M.  intenta  ha- 
cer,  si  es  que  las  realiza,  y en  algún  tratado  de  co- 
mercio, halle  los  medios  de  enjugar  ese  déficit?  Me 
parece  que  no*  Verdad  es  que  el  derecho  de  exporta- 


ción representa  en  el  trienio  que  acaba  de  espirar  (me 
refiero  al  derecho  de  exportación  del  azúcar),  repre- 
senta una  cifra  de  4 millones  de  pesos,  y que  esa  cifra 
se  ha  de  aminorar  en  alguna  parte. 

Pero  tengo  también  que  anunciar  al  Congreso  co- 
mo un  dato  oficial,  si  bien  confieso  que  por  telégrafo 
ti  asm  i tifio,  y por  consiguiente  lo  anuncio  con  reser- 
va, pero  he  pedido  la  rectificación;  tengo  que  anunciar 
una  existencia  en  los  muelles,  y en  los  almacenes,  y 
en  los  ingenios,  tal  vez  en  alguna  parte  de  la  isla  de 
Cuba,  de  524.900  toneladas  de  azúcar,  cantidad  que 
sí  mis  cálculos  no  yerran,  no  representa  ménos  de 
unos  25  á.  30  millones  de  pesos*  Si,  pues,  merced  á una 
desgravado  n de  los  impuestos  se  consigue  que  bonifi- 
cándose los  precios  de  estas  existencias,  salgan  de  los 
rincones  donde  se  encuentran,  como  lo  apellidaba  con 
gracia  y no  sin  razón  esta  mañana  el  Sr.  Labra;  que 
salgan,  digo,  y traigan  en  todo  ó en  parte  esa  masa 
de  numerario  á Cuba,  que  se  realice  la  producción, 
que  se  labren  las  fincas,  que  haya  zafra  el  año  próxi- 
mo y en  mejores  condiciones,  que  pueda  recolectarse 
el  azúcar,  fabricarse,  llevarla  á los  almacenes,  & los 
puertos  y exportarla,  paréenme  á mí  qne  la  situación 
que  se  presenta,  no  solamente  no  es  desesperada,  sino 
que  es  quizás  buena.  Podrá  suceder  muy  bien  que 
este  cálculo  sea  la  cuenta  de  la  lechera;  podrá  suce- 
der muy  bien  que  esté,  cálculo  en  gran  parte  ó en  al- 
guna sea  nulo;  podrá  suceder  muy  bien  que  yo  sea  el 
equivocado.,  no  lo  negaré  a la  Cámara;  pero  las  fases 
del  problema  no  son,  como  antes  decía*  de  todo  punto 
desgraciadas.  En  lo  que  yo  he  dicho  no  hay  nada  que 
no  éntre  en  los  cálculos  de  una  probabilidad  racional, 
y croo,  si  otra  vez  tuviésemos  la  fortuna  de  que  esa  ex- 
portación aumente,  de  que  el  crédito  renazca  en  Cuba, 
y de  que  los  beneficios  que  en  estas  autorizaciones 
se  ofrecen  lleguen  á realizarse , el  porvenir  del  ano  " 
1 884-83,  que  se  presenta  desesperado  para  la  produc- 
ción, que  se  presenta  falto  de  esperanzas,  no  será  tan 
malo,  porque  se  podrá  ya  hacer  uso  del  crédito.  Vuel- 
vo á repetir,  gres.  Diputados,  que  yo  todo  esto  lo  digo 
con  toda  especie  de  reserva,  porque  yo  no  puedo  pro- 
meter nada:  yo  no  puedo  hacer  más  que  exponer  aquí 
las  fases  del  problema  de  la  isla  de  Cuba,  para  que  ios 
Sres.  Diputados  juzguen. 

Insistiendo  8.  S.  en  sus  ataques  y refiriéndose  á 
la  elevación  de  los  aranceles,  hacia  la  siguiente  decla- 
ración: ¿y  os  atreveréis  á hacer  la  elevación  de  los  aran- 
celes de  los  azúcares  ante  los  tratados  celebrados  con 
Potencias  extranjeras,  en  los  cuales,  si  bien  esa  mate- 
ria de  tan  gran  producción  se  ha  cuidado  no  hacerla 
materia  de  tratados,  sin  embargo  de  eso,  constituye 
una  situación  de  cosas,  una  situación  del  mercado, 
una  situación  económica,  que  era,  digámoslo  así,  ei 
cuadro  dentro  del  cual  se  hicieron  esos  tratados?  Se- 
ñores Diputados.,  la  objeción,  que  parece  seria  á pri- 
mera vísta,  no  resiste  á la  siguiente  sencilla  decla- 
ración; es  á saber:  que  no  hay  Nación  ninguna  que 
haya  anulado  su  potestad  en  materia  arancelarla  con 
motivo  de  los  tratados;  qne  tocias  las  Naciones  han 
conservado  íntegras  sus  facultades  para  elevar  los 
aranceles  en  aquellas  materias  que  lian  creido  conve- 
niente* Pero  hay  más:  nosotros  podemos  demostrar  á 
las  Potencias  extranjeras  lo  siguiente:  nadie  hace 
tratados  por.  el  gusto  de  sacrificar  su  producción  na- 
cional; pero  nosotros,  sin  haber  hecho  ningún  tratado 
que  tenga  por  base  los  azúcares,  estamos  sacrificando 
la  producción  insular  y Peninsular  á los  azúcares 
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extranjeros.  Tengo  á la  vista  un  estado  que  pongo 
á la  disposición  de  los  Sres.  Diputados,  y que  en- 
tregaré á los  señores  taquígrafos,  según  el  cual, 
la  cantidad  de  kilogramos  de  azúcar  que  se  introdu- 
jo de  procedencia  insular  en  el  año  79.  me  refiero 
solo  á la  isla  de  Cuba,  era  de  £1,702.990;  este  era  el 
total  de  la  importación  azucarera  procedente  de  Cuba 
en  España,  Pues  el  ano  1883  esa  cifra  se  bajó  a 
13.000.312  kilogramos.  En  cambio,  el  azúcar  extran- 
jero el  año  1879  no  entapó  en  la  Península  sino  por 
una  cantidad  de  8.490.646  kilógramos;  y en  el  año 
1883  este  azúcar  extranjero  ha  subido  á 18.899.454 
kilogramos;  es  decir  que  la  producción  nacional  do 
la  Península  y de  nuestra  isla  de  Cuba  ha  bajado  en 
8.702.678  kilógramos,  y la  importación  extranjera 
ha  subido  en  10.408.796,  ó lo  que  es  lo  mismo,  en 
mayor  cantidad  que  lo  que  se  importa  de  Cuba.  Be 
donde  se  deduce  que  no  habiéndose  aumentado,  á lo 
que  parece,  el  consumo  azucarero,  sino  que  desgra- 
ciadamente en  la  mayor  parte  de  España  el  azúcar 
sigue  siendo  un  artículo  ae  lujo  que  no  sirve  más 
que  para  las  confiterías  y para  las  boticas,  ha  tomado 
solo  2 millones  de  kilógramos  de  la  producción  pe- 
ninsular. 

Podría  seguir  contestando  en  la  misma  forma, 
haciéndome  cargo  de  las  diferentes  observaciones  que 
ha  expuesto  S.  S.  con  motivo  del  proyecto  de  ley; 
pero  teniendo  que  hacerme  cargo  de  las  observacio- 
nes de  otros  señores,  lie  de  dedicar  solo  algunas  pa- 
labras á otras  materias  que  ha  tocado  el  Sr.  Yillanue- 
va  con  motivo  de  la  discusión  económica  de  que  se 
trata.  Su  señoría,  dirigiéndose  á mí  y como  excitando 
mi  celo,  cuando  no  censurando  la  falta  de  él,  hubo  de 
decir:  «podría  S.  S.  dedicar  su  atención  á la  revisión 
de  ciertos  expedientes  graves,»  yeito  unos  cuyos  nom- 
bres no  quedaron  en  mi  memoria,  porqué  yo  no  he 
intervenido  en  esos  expedientes,  y otro  en  que  los 
nombres  de  los  interesados  han  quedado  en  mi  mente, 
porque  intervine  yo  en  su  resolución,  y es  el  del  abo- 
no en  deuda  amortizable  ó de  anualidades,  de  ciertos 
créditos  á los  Srcs.  Domenech  y Barahona.  Pues  bien; 
tengo  la  más  perfecta  conciencia  de  que  he  obrado 
con  arreglo  á derecho;  porque  esta  es,  señores,  la  ven- 
taja de  obrar  siempre  con  rectitud  de  conciencia:  que 
siempre  está  uno  dispuesto  á contestar  á los  ataques 
que  reciba,  y todo  lo  más  que  puede  suceder  es  que 
se  haya  equivocado  por  error,  por  desgracia,  ó por 
haber  sido  engañado;  pero  nunca  resultará  que  le  co- 
jan desprevenido  y que  se  le  pruebe  que  ha  errado  por 
favorecer  intereses  determinados.  Discutióse  en  ese 
expediente  de  los  Sres.  Domenech  y Barahona,  si  de- 
bían abonárseles  ciertos  créditos  procedentes,  me  pa- 
rece, de  servicios  de  guerra  en  la  isla  de  Cuba,  como 
servicios  del  presupuesto  de  1878,  ó como  servicios 
del  presupuesto  del  año  1880.  Según  en  uno  ú otro 
sentido  se  resolviese  la  cuestión,  así  debía  abonárse- 
les en  deuda  amortizable  ó de  anualidades. Reunióse  la 
Junta  de  la  deuda  pública  de  la  isla  de  Cuba,  y por 
mayoría  de  votos  acordó  que  se  les  abonase  en  deuda 
de  anualidades.  El  intendente,  que  votó  en  contra,  no 
hubo  de  parecería  bien  el  acuerdo,  y propuso  á los 
vocales  de  la  Junta  que  acordasen  que  se  elevase  el 
expediente  al  Gobierno  en  vía  de  revisión;  el  Gobierno 
pasó  el  expediente  al  Consejo  de  Estado,  y el  Consejo 
de  Estado  y la  Sección  de  Ultramar,  compuesta  de 
personas  caracterizadas  é inteligentes,  estableció  las 
dos  soluciones  siguientes:  primera,  que  el  acuerdo  de 


la  Junta  de  la  deuda  publica  de  Cuba  era  firme  é irre- 
vocable, y causaba  estado,  ni  más  ni  ménos  que  si  un 
tribunal  le  hubiese  dictado;  y segunda,  que  aun  cuan- 
do así  no  fuera,  la  Junta  de  que  se  trata  habia  aplica- 
do bien  la  ley  de  arreglo  de  la  deuda  y nada  habia  que 
hacer.  Este  era  el  infórme  del  Consejo  de  Estado.  Exa- 
miné yo  el  asunto;  leí  con  mucha  atención  los  artículos 
de  la  iey  de  la  deuda  pública  de  la  isla  de  Cuba  de 
Í882,  y por  varios  de  sus  preceptos,  que  estoy  dispues- 
to á leer  á la  Cámara,  y que  no  leo  por  temor  de  can- 
sarla, pero  que  están  aquí  á la  disposición  de  quien 
quiera  examinarlos,  me  persuadí  de  que  con  efecto  los 
acuerdos  de  la  Junta  de  la  deuda  de  la  isla  de  Cuba 
causan  estado,  son  firmes,  y que  en.  estas  cuestiones 
de  aplicación  de  la  ley  de  deuda,  conversión  y liquida- 
ción de  créditos,  hace  esa  Junta  los  oficios  ele  un  tri- 
bunal. y no  de  un  tribunal  de  primera  instancia,  sino 
de  única  instancia;  y entonces  dije  en  el  expediente,  sin 
entrará  examinar  el  segundo  punto,  porque  el  prime- 
ro, que  es  el  prévio,  no  me  dejaba  entrar  á hacerlo,  y 
sin  contraer  responsabilidad  respecto  de  la  cuestión 
de  fondo,  por  decirlo  así,  no  obstante  que  el  Conseja 
de  Estado  no  habia  tenido  inconveniente  en  contraer 
la  moral;  yo  declaré  que  no  había  lugar  á revisar  el 
asunto,  y que  volviera  el  expediente  á la  isla  de  Cuba; 
pero  penetrado  al  mismo  tiempo  de  los  peligros  que 
de  este  estado  de  cosas  podrían  seguirse  para  el  porve- 
nir, y de  que  si  por  ventura  podía  haber  algún  abuso 
en  esta  aplicación  de  la  ley,  aunque  por  ser  uno,  ó á 
lo  sumo  dos,  no  podrían  traer  grandes  perjuicios  al 
Estado,  era  peligroso  mantener  un  estado  de  cosas  en 
que  pudieran  repetirse  estos  casos,  envié  al  Consejo  de 
Estado  un  proyecto  de  decreto,  organizando  lo  conten- 
ciosQ-admioistrativo  ante  el  Consejo  administrativo  de 
la  isla  de  Cuba  contra  los  acuerdos  de  la  Junta  de  la 
deuda.  Enmendé,  pues,  una  ley,  y me  presento  aquí  á 
pedir  al  Congreso  que  me  absuelva  de  responsabilidad. 

Todo  lo  que  la  ley  dispone,  causa  estado;  y yo,  por 
razones  administrativas,  interpretando  las  cosas  á mi 
manera,  pero  buscando  siempre  el  interés  del  Estado, 
he  propuesto  al  Consejo  de  Estado  un  decreto  firmado 
por  S.  M.,  por  virtud  del  cual,  en  lo  sucesivo  tienen, 
tanto  el  Estado  como  los  particulares,  el  derecho  de 
acudir  á la  vía  contencioso-adminístrativa  ante  el 
Consejo  de  administración  de  la  isla  de  Cuba,  con  ape- 
lación al  Consejo  de  Estado,  contra  los  acuerdos  de  la 
Junta  de  la  deuda  que  se  juzguen  perjudiciales^  á los 
intereses  públicos  ó á los  de  los  particulares.  No  ha- 
hlo  de  aquella  apreciación,  por  cierto  traída  por  su 
señoría  por  los  cabellos,  acerca  de  si  liahia  habido  ó 
no  justicia  en  la  distribución  de  los  destinos  de  las 
aduanas  de  Cuba.  Lo  que  sí  sé  es,  que  yo  he  depura- 
do dentro  del  mismo  Ministerio  de  Ultramar,  donde 
el  Negociado  del  personal  está  por  cierto  bien  organi- 
zado, las  noticias  que  S.  S*  trajo  aquí,  y con  efecto, 
no  hay  un  solo  individuo  que  conste  que  haya  sido 
procesado  criminalmente,  no  hay  ni  uno  solo  que  cons- 
te en  el  Negociado  del  personal  que  haya  tenido  sus  bie- 
nes intervenidos  ni  que  haya  sido  quebrado.  No  cons- 
ta tampoco  que  ninguno  haya  estado  en  situación  de 
domes  ti  cidad,  aunque  sin  embargo,  ciertamente  que 
seria  inconstitucional  el  oponer  como  obstáculo  para 
la  obtención  y desempeño  de  cargos  públicos  la  con- 
dición de  ser  doméstico  ó criado.  Al  contrarío,  de  los 
cuatro  individuos  que  yo  lie  nombrado  sin  haber  sido 
propuestos  por  el  gobernador  general,  tres  hablan 
sido  ya  empleados;  uno  de  ellos  era  empleado  tam- 
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bien,  y si  bien  alguno  de  ellos,  y en  esto  puede  estar 
el  error,  habla  sido  en  otro  tiempo  soldado  y asisten- 
te, habiendo  recogido  por  esta  razón,  herido  en  sus 
brazos  el  un  oficial  del  ejército  que  allá  en  la  jornada 
de  22  de  Junio  de  1866  cayó  en  las  calles  de  Madrid, 
desde  entonces  acá  este  individuo  se  había  elevado, 
Labia  hecho  carrera,  y había  ya  desempeñado  con  hon- 
ra el  puesto  para  el  cual  volví  á nombrarle,  y del  cual 
era  cesante.  En  cnanto  al  bebedor,  no  he  podido  ave- 
riguar quién  pudiera  ser.  Lo  que  sí  puedo  decir  es, 
que  según  noticias  de  otras  personas  que  siguen  la 
pista  de  estos  asuntos  en  sentido  liaraleló  aunque  di- 
verso de  S.  S.,  se  asegura  que  en  quien  concurría  esa 
cualidad,  de  modo  que  estaba  á la  vista,  era  en  uno 
de  aquellos  que  habían  sido  relevados*  ¿Es  que  ha  ha- 
bido error?  ¿Es  que  se  atribuye  esa  cualidad  á otro 
individuo  distinto  del  que  la  poseía?  ¿Es  que  eran  dos? 
Lo  que  sí  digo  es,  que  ese  caballero  ó se  abstendrá  de 
beber,  ó con  efecto  se  irá  á su  casa.  (El  Sr.  Rodríguez 
Batista:  Lo  que  hace  falta  es  que  recaude  más  de  lo 
que  recauda.)  Tamos  á eso,  y no  sé  sí  S.  S.  tiene  in- 
terés en  esto.*  {El  Sr * Rodríguez  Batista  pide  la  pala- 
bra.) Yo  he  dicho  que  los  empleados  anteriores  no  me 
merecían  desconfianza.  (El  Sr.  Rodrigue#  Batista:  No 
es  exacto.)  Su  señoría  no  estaba  aquí  cuando  yo  hablé 
de  este  asunto.  El  Congreso  recordará  con  qué  reser- 
va, con  qué  cuidado  dije  yo,  tratándose  de  esas  per- 
sonas, que  no  tenia  yo  motivo  alguno  de  desconfiar 
de  ellas.  Dije  únicamente  que  según  noticias  venidas 
de  la  isla  de  Cuba,  se  podía  introducir  mayor  perfec- 
ción en  el  servicio  público  encomendado  á sus  ma- 
nos; pero  no  dije  más  sino  que  esas  noticias  hablan 
venido  de  Cuba  y que  no  tenia  motivos  para  descon- 
fiar de  Su  honradez. 

Después  de  esta  salvedad,  que  hice  extensiva  á los 
empleados  de  aquella  aduana,  dije  que  haciendo  uso 
de  mi  derecho,  á uno  de  esos  funcionarios  le  trasladé 
y es  hoy  subcontador  de  Hacienda  en  Cuba;  á otro 
funcionario  para  quien  no  había  puesto  disponible,  le 
dejé  cesante  sin  perjuicio  de  utilizar  sus  servicios;  y 
que  para  hacerlo  así  obraba  con  plenitud  de  derecho, 
porque  esos  funcionarios  á su  vez  habían  sido  nom- 
brados recientemente,  habían  ido  á sustituir  á otros 
funcionarios  á quienes  había  destituido  el  Ministro 
mi  antecesor,  ó uno  de  mis  antecesores,  porque  no  re- 
cuerdo la  fecha,  en  toda  la  plenitud  de  derecho  con 
que  yo  colocaba  á aquellos  de  quienes  me  ocupo* 

¡Pues  no  faltaba  más  sino  que  el  Ministro  de  un 
ramo  no  tuviese  la  facultad  de  relevar,  de  nombrar  y 
de  separar  á los  funcionarios  de  la  administración! 
Cuando  días  pasados  manifesté  yo  aquí,  y en  esto  está 
el  error,  que  no  había  separado  ningún  funcionario 
público  por  regla  general  sin  propuesta  ó sin  causa, 
tuve  buen  cuidado  de  decir  que  lo  habia  hecho  en 
virtud  de  propuesta.  La  propuesta  puede  obedecer  á 
razones  de  servicio  público  y no  envolver  una  censu- 
ra* Y además  dije  que  habla  separado  á los  que  des- 
empeñaban puestos  elevados,  y no  se  puede  negar  que 
el  administrador  y el  contador  de  la  aduana  y el  jefe 
del  resguardo  son  funcionarios  elevados  de  aquella 
administración,  porque  realmente  la  aduana  de  la 
Habana  es  el  nervio  de  la  renta  en  la  isla  de  Cuba* 

De  manera  que  yo  no  he  ofendido  en  lo  más  míni- 
mo á aquellos  señores  y no  he  puesto  en  duda  sus 
buenas  cualidades,  porque  en  otro  caso  hubiera  ins- 
truido expediente:  y así  se  explica  que  esos  funciona- 
rios que  por  razones  del  servicio  lian  salido  de  sus 


puestos,  sean  objeto  de  certificaciones  del  administra- 
dor de  la  aduana  en  que  se  hace  constar  que  nada 
tiene  que  decir  de  su  honradez.  Por  lo  demás*  el  jefe 
de  la  aduana  tiene  tan  poca  afición  á su  puesto  y está 
tan  escaso  de  fortuna,  que  me  ha  pedido  por  telégrafo 
que  le  releve  ó le  traslade  por  no  poder  prestar  una 
segunda  fianza,  porque  ya  la  tenia  prestada  cuando 
fué  relevado  por  esos  funcionarios  cuyo  relevo  por  mi 
parte  se  censura,  cuando  no  hay  nada  que  decir,  de 
por  qué  ellos,  relevaron  al  que  hoy  está  allí  colocado. 
Conste,  pues,  que  yo  no  he  ofendido  á esos  funciona- 
rios, y que  solo  una  mala  inteligencia,  una  ausencia 
de  las  sesiones,  ó cosa  por  el  estilo,  puede  hacer  creer 
que  he  dicho  cosa  alguna  que  se  parezca  á lo  contra- 
río, y apelo  al  testimonio  de  los  que  estaban  presentes, 
á fin  de  que  digan  si  esto  es  verdad. ' 

Pero  como  se  nos  ha  dicho  hace  poco,  y el  otro 
dia  lo  aseguró  el  Sr.  Víllanueva,  que  la  recaudación 
de  las  rentas  había  bajado,  leeré  un  estado  en  que  se 
comprueba  que  la  renta  de  aduanas  de  Cuba  está  en 
constante  alza  desde  el  mes  de  Enero;  y sirva  esto  de 
satisfacción  para  los  empleados  á quienes  se  refirió 
S*  S.,  que  á mí  no  me  duelen  prendas*  La  diferencia 
de  más  en  el  mes  de  Enero  del  presente  año  es  de 
59,000  pesos,  deducido  el  impuesto  de  vinos,  que  por 
ser  nuevo  no  entra  como  elemento  de  cálculo;  la  del 
mes  de  Febrero  fué  de  76*484  pesos;  la  de  Marzo,  de 
37.777;  la  de  Abril,  en  que  estaba  ya  la  nueva  Admi- 
nistración, de  173.021;  y la  recaudación  de  Mayo, 
aunque  no  he  traído  él  estado,  puedo  asegurar  á la 
Cámara  que  también  ha  seguido  en  alza*  Solo  el  mes 
de  Junio  ha  habido  baja,  lo  cual  nada  tiene  de  extraño 
y no  puede  achacarse  á que  se  haya  cambiado  el  per- 
sonal, porque  sabido  es  que  desde  esa  época  data  el 
estancamiento  del  comercio,  que  es  de  tal  naturaleza, 
que  he  visto  cartas  en  las  cuales  se  dice  que  no  hay 
barcos  á la  vista  ni  se  hace  ningún  despacho  en  la 
aduana,  y no  debe  presumirse  que  esto  Consista  en 
las  circunstancias  especiales  del  personal  de  aquella 
Administración,  porque  cuando  en  una  Contaduría  ó 
en  una  Administración  hay  dificultades,  los  barcos 
buscan  otra  aduana,  y resulta  que  esta  otra  aduana 
cobra  lo  que  deja  de  recaudar  la  otra.  Pues  bien;  la 
recaudación  de  ménos  en  el  mes  de  Junio  es  de  2 50.000 
pesos  en  total;  y siento  decirlo,  porque  en  realidad  no 
me  convenía  hacerlo  constar,  y solamente  cediendo  á 
la  excitación  de  algunos  Sres.  Diputados  me  he  visto 
en  el  caso  de  decirlo;  porque  si  realmente  no  es  antes 
que  todo  la  defensa  de  mis  actos,  porque  á ellos  ante- 
pongo el  bien  del  país,  paréceme  que  puede  asegu- 
rarse por  las  razones  que  antes  he  dicho,  qne  eso  pro- 
cede de  un  estancamiento  pasajero  de  la  importación; 
y como  cuando  no  hay  importación  no  hay  exporta- 
ción, y cuando  no  hay  ni  una  ni  otra  cosa  no  hay 
derechos  arancelarios,  es  claro  que  no  se  puede  re- 
caudar* 

Réstame  por  contestar  á otra  observación  que  me 
hizo  el  Sr*  Víllanueva,  en  que  no  queriendo  que  yo 
me  luciese  con  una  declaración,  que  había  hecho  en 
dias  anteriores  á la  Cámara,  manifestando  que  en  vir- 
tud de  los  continuos  desfalcos  y falsedades  que  se  co- 
metían en  la  recaudación  local  de  Cuba,  se  había  es- 
tablecido el  que  los  colectores,  en  vez  de  ir  de  aquí  ó 
de  otras;  partes,  fueran  habitantes,  no  naturales  del 
país,  con  cuatro  años  de  residencia,  S.  S*  tuvo  por 
conveniente  decirme  que  aquella  era  una  medida  in- 
constitucional, porque  ponía  una  barrera  á las  perso- 

354 


1372 


17  DE  JULIO  DE  18 84. 


ñas  que  no  tuviesen  esas  condiciones  para  desempe- 
ñar esos  cargos.  Pues  siento  mucho  decirle  á su 
señoría  que  no  me  arrepiento  do  esto,  porque  encuentro 
muy  importante  que  no  vayan  gentes  desconocidas  a 
apoderarse  de  ios  recibos  de  las  rentas,  echándose  en 
brazos  de  nn  cacique  y defraudando  al  Estado.  Ade- 
más, esto  tiene  precedentes.  En  primer  lugar,  es  una 
limitación  que  yo  me  he  impuesto,  y hasta  una  Real 
órden  de  mi  sucesor  para  derogar  esta  medida.  Por 
otra  parte,  en  diversos  reglamentos  que  han  hecho 
oficios  de  ley  de  empleados  en  Cuba,  se  ha  concedido 
á los  gobernadores  generales  el  derecho  de  proponer 
para  las  plazas  de  oficiales  quintos,  y se  les  ha  obli- 
gado á que  recaigan  las  propuestas  en  personas  que 
residan  en  el  país  por  io  menos  con  dos  años  de  ante- 
lación; y esto  se  ha  hecho  por  evitar  abusos,  porque 
era  frecuente  que  aquellas  autoridades,  dejándose  guiar 
por  recomendaciones  de  personas  respetables,  propu- 
sieran para  esos  cargos  á individuos  que  residían  en 
la  Península;  es  decir,  que  el  Gobierno  se  habla  pri- 
vado de  la  facultad  de  nombrar  en  absoluto,  limitán- 
dose á aprobar  una  propuesta;  y sin  embargo,  esto  no 
producía  resultados,  porque  algún  gobernador  gene- 
ral, ó se  llevaba  consigo  á paniaguados,  ó bien  los  ha- 
cia venir  de  los  pueblos  de  su  vecindad  ó residencia. 
No  es  posible  ser  inflexibles  en  absoluto  en  todo,  y los 
principios  más  inflexibles  deben  ceder  ante  las  reglas 
de  buena  administración,  de  buen  gobierno  y exce- 
lente recaudación. 

La  autorización  que  estamos  discutiendo,  8r.  Vi- 
llanueva,  no  es,  por  último,  una  autorización  impe- 
rativa; es  más  bien  una  autorización  impulsiva,  y 
para  el  Gobierno  es  una  autorización  resolutiva,  por- 
que con  efecto , resuelve  una  gran  parte  de  obstácu- 
los que  tiene  para  hacer  todo  aquello  que  el  Gobier- 
no desea  y que  se  propone  hacer , siempre  que  haya 
confianza  en  su  huena  fe. 

Cuestión  de  economías  posibles.  Decia  S.  Su  ¿á 
qué  tratar  de  economías,  si  en  el  arL  22  tiene  todo 
cuanto  necesita  para  hacerlas?  En  primer  lugar,  el  ar- 
tículo 22  de  la  ley  de  presupuestos  que  ha  espirado, 
así  como  una  porción  de  leyes  que  S.  8.  nos  citó,  le- 
yes de  presupuestos , donde  encontraba  autorizacio- 
nes para  deducir  que  era  de  todo  punto  innecesario 
plantearlas  de  nuevo,  son  leyes  que  terminan  con  el 
año  económico , como  todas , y solo  por  un  vicio  de 
sistema  pueden  prolongarse  sus  efectos.  Pues  bien; 
sentado  esto,  y admitiendo  que  por  prolongarse  los 
presupuestos  que  han  terminado  en  30  de  Junio  de 
1883,  y por  tanto,  el  arL  22  de  aquella  ley,  que  au- 
toriza al  Gobierno  para  hacer  economías  en  todos  los 
servicios,  incluso  en  aquellos  que  están  organizados 
por  leyes,  digo  á S.  8.  lo  que  ya  le  dije  antes.  El  Go- 
bierno entiende  que  ese  artículo  solo  le  autoriza  para 
las  economías  ordinarias;  que  el  Gobierno  no  tiene 
fuerza,  sin  esta  nueva  autorización  que  solicita,  para 
introducir  economías  que  mañana,  cuando  ya  sea 
ley  este  proyecto,  tendrá  la  facultad,  el  derecho  y la 
fuerza  para  hacerlas.  Y vuelvo  á repetir  lo  que  antes 
dije:  ¿cree  S.  8.  que  puedo  yo  con  el  arL  22  de  la  ley 
de  presupuestos  del  año  último  disminuir  el  número 
de  provincias?  ¿Cree  S.  S.  que  yo  puedo  con  ese  ar- 
ticulo 22  suprimir  la  Audiencia  de  Puerto-Príncipe? 
(El  Sr.  VíUanueva:  Sí,  indudablemente,  aunque  esté 
organizada  por  medidas  legislativas.)  Pues  yo  no  lo 
creo;  porque  á pesar  de  eso,  no  me  atrevería,  sin  la 
fuerza  de  esta  ley  y sin  el  consejo  de  personas  aptas 


y competentes,  á disminuir  el  número  de  provincias 
de  la  isla  de  Cuba,  que  constituye  una  vida  política 
provincial,  que  es  el  bello  ideal  de  los  Sres,  Labra  y 
Portuondo;  y no  me  atrevo  á suprimir  la  Audiencia 
de  Puerto-Príncipe,  que  no  sé  sí  llegaría  á afectar  la 
vida  y bienestar  de  una  provincia  en  algún  tiempo 
perturbada  por  la  política  y hoy  tranquila,  y cuyo 
bienestar  tal  vez  descansa  en  la  existencia  de  esa  Au- 
diencia, por  los  sueldos  que  dejan  allí  los  magistra- 
dos y demás  empleados  de  la  Audiencia. 

He  concluido  con  el  Sr.  Villanueva,  y solo  me  per* 
mi  tiré  decírle;  sin  que  se  incomode,  que  S.  S.  en  todo 
el  curso  de  este  debate  ha  dado  pruebas  de  ser  un 
perfecto  hombre  político,  pero  un  perfecto  hombre  po- 
lítico peninsular,  con  todas  nuestras  pasiones,  con  to- 
das nuestras  aspiraciones,  con  todas  nuestras  condi- 
ciones, pero  no  ha  dado  pruebas  de  ser  un  hombre 
político  al  estilo  de  los  que  Cuba  necesita  para  ges- 
tionar sus  intereses*  No  se  enfade  S.  S,;  porque  su  se- 
ñoría me  ha  juzgado  con  dureza  y tengo  el  derecho  de 
juzgarle  con  la  misma  dureza.  Su  señoría  es  habilísi- 
mo como  el  que  más;  yo  le  prometo  y le  anuncio  que 
vendrá  á este  banco,  que  será  Ministro  de  Ultramar  ó 
de  otro  departamento;  pero  dudo  mucho  que  sea  por 
largo  tiempo  Diputado  de  la  isla  de  Cuba. 

Y paso  á dedicar  algunas  breves  palabras,  porque 
ia  contestación  al  Sr,  Yillanueva  me  ha  llevado  mo- 
cho tiempo,  al  Sr,  Portuondo,  cuya  palabra  científi- 
ca, cuyas  frases  verdaderamente  respetuosas  y cuyas 
formas  corteses  me  lian  encantado,  por  más  que  al 
final  me  dirigiese  una  filípica  inmerecida,  como  era 
aquella  que  consistía  en  reprenderme  porque  no  le  es- 
cuchaba; sin  contar  con  que  la  atención  del  Diputado 
al  Ministro  ó del  Ministro  al  Diputado  es  un  deber  de 
cortesía,  pero  no  un  perfecto  derecho;  y ese  deber  de 
cortesía  estaba  yo  en  aquel  momento  imposibilitado 
de  ejercerlo  por  las  personas  que  me  acosaban  con 
preguntas,  á las  cuales  no  niego  á 8.  S.  que  prestaba 
alguna  atención,  no  solamente  porque  la  asistencia 
diaria  á estas  sesiones  me  impide  trabajar  de  dia,  y 
que  en  realidad  necesito  algún  descanso,  cuanto  que, 
por  lo  mismo,  no  me  encuentran  á ninguna  hora  en 
el  Ministerio,  toda  vez  que  el  despacho  de  los  nego- 
cios oficiales  tengo  necesidad  de  hacerlo  en  mi  domi- 
cilio. 

Su  señoría  empezó,  rindiendo  tributo  á los  princi- 
pios de  su  escuela,  por  manifestar  que  no  era  propen- 
so á las  autorizaciones;  que  las  autorizaciones,  decía, 
son  propias  del  partido  conservador,  y que  S.  8.,  per- 
teneciendo á un  partido  radical,  no  era  favorable  á 
ellas.  Yo  respeto  las  opiniones  de  S.  S.,  no  tengo  nada 
que  decir;  lo  respeto  como  doctrina  de  escuela,  y me 
doy  por  satisfecho  con  que,  con  relación  al  momento 
presente  y á estas  autorizaciones,  no  emprenda  contra 
ellas  descarga  cerrada,  antes  al  contrario,  en  princi- 
pio las  admita. 

Dejo  aquello  del  hado  adverso,  porque  ya  hube  de 
rectificar  y manifestar  á S.  S,  que  por  hado  adverso 
entendía  yo  la  combinación  y la  complicación  de  cir- 
cunstancias tan  desdichadas  é hijas  del  acaso,  resul- 
tado, á mi  juicio,  de  fenómenos  ajenos  á la  voluntad  de 
los  hombres,  como  son:  el  resultado  de  una  guerra  fe- 
cunda en  desastres  y en  destrucciones,  la  trasforma- 
cion  social  que  ha  encarecido  el  trabajo  y lo  ha  hecho 
abandonar  en  gran  parte,  y el  precio  bajo  del  fruto 
con  el  cual  la  isla  de  Cuba,  por  decirlo  así,  vívia  su 
vida  normal  y su  vida  de  lujo,  y al  cual  habia  sa- 


NÚMERO  49, 


1373 


orificado  todos  sus  otros  cultivos  > ño  solo  en  la 
época  en  que  pudo  S.  S.  creer  que  lo  hacia  rindiendo 
tributo  necesario  á una  situación  económica  que  po- 
nía los  demás  frutos  en  condiciones  desventajosas  de 
producción  y de  salida,  sino  más  tarde,  destruyendo 
aquellos  cafetales,  aquellos  eaobales  y aquellos  algo- 
donales con  los  cuales,  señaladamente  con  las  dos  pri- 
meras clases,  satisfacía  la  isla  de  Cuba  su  consumo 
interior.  Yo  he  estado  en  Cuba  también,  tengo  rela- 
ciones allí 5 conozco  los  pormenores  de  la  vida  de  Cu- 
ba y he  saboreado  aquel  riquísimo  café,  que  por  lo 
visto,  según  me  han  dicho,  ya  no  se  encuentra  ni  en 
el  mercado  de  la  Habana,  Yo  he  paseado  bajo  aque- 
llas magníficas  arboledas  en  que  consistían  los  cafe- 
tales; yo  he,  como  digo,  disfrutado  todavía  de  aquella 
isla  de  Cuba  que  tenia  su  porción  parasidiaca,  y la  he 
visto  destruir  sus  mejores  árboles  y convertir  todo  su 
cultivo  en  azúcar,  sin  dejar  para  recreo  y esparci- 
miento de  los  que  iban  de  la  capital  á distraer  los 
ocios  de  la  vida,  más  que  aquellas  tierras  encarnadas, 
tan  desagradables  á la  vista  como  al  tacto  y al  olfa- 
to, teniendo  uno  que  introducirse  en  ciertos  despobla- 
dos de  la  isla  para  encontrar  algo  de  la  Habana  que 
nos  pintan  las  narraciones  como  propio  de  las  Antillas 
y del  continente  americano. 

Yo  he  seguido  con  interés  la  historia  de  Cuba;  yo 
conozco  la  historia  y los  orígenes  del  acta  de  represa- 
lias del  año  34,  tan  dura,  tan  violenta,  que  leerla  solo 
amedrenta,  pareciendo,  más  que  producto  de  un  país 
sério,  el  juego  del  niño  que  se  venga  de  aquel  que  le 
ha  herido.  Yo  conozco  las  disposiciones  que  llevaron 
í Cuba  á la  bienandanza  en  el  primer  cuarto  del  si- 
glo; yo  conozco  también  la  historia  del  derecho  de  ex- 
portación; pero  yo  no  puedo  menos  de  manifestar  á 
S,  S,  que  el  derecho  de  exportación  ha  sido  la  conse- 
cuencia natural  del  odio  con  que  allí  se  ha  mirado 
siempre  toda  contribución  directa,  y que  el  derecho  de 
exportación  ha  sido  en  los  tiempos  de  bienandanza  un 
derecho  fácil  de  pagar,  como  era  fácil  de  cobrar  al 
Erario,  de  la  misma  manera  que  al  bebedor  no  duelen 
los  dos  cuartos  que  paga  al  tiempo  de  apurar  la  copa 
que  regocija  su  paladar.  Yo  conozco  también  las  tras- 
formaciones  sobre  que  han  seguido  los  aranceles  de 
Cuba;  pero  yo  no  puedo  tratar  con  dureza  ni  á un  de- 
recho ni  á un  sistema  arancelario  que  S.  S,  censura 
con  amargura,  porque  yo  no  olvido  que  á la  sombra 
de  ese  derecho  arancelario,  que  no  ha  pasado,  según 
mis  estudios,  en  la  segunda  columna,  del  37  por  Í00, 
y que  eu  la  primera  desciende  hasta  el  10  por  100;  á 
la  sombra  de  ese  derecho  arancelario,  decía,  Cuba  ha 
llegado  á tener  un  comercio  de  importación  y de  ex- 
portación de  120  millones  de  duros,  y en  el  año  1864, 
año  de  la  última  Balanza  mercantil,  el  derecho  de  ex- 
portación solo  llegó  á representar  muy  cerca  de  57 
millones  de  duros,  56.070,483  pesos  que  se  repartieron 
por  todo  el  mundo.  Yo  no  puedo  tratar  con  dureza  á 
los  Gobiernos  que  en  sus  relaciones  con  los  pueblos  se 
dejan  llevar  por  el  sentimiento  del  propio  país,  y que 
en  cierto  modo  crean  impuestos  que  coinciden  con  la 
historia  do  sus  hábitos  y de  sus  necesidades,  y dejo 
para  el  economista  y para  el  historiador,  allá  cuando 
nosotros  hayamos  dejado  de  existir,  la  fria  y severa 
censura  que  hace  la  historia  de  los  errores  económi- 
cos de  los  pueblos;  errores  económicos  de  que  son 
cómplices  los  Gobiernos,  pero  de  ios  que  no  se  debe 
echar  toda  la  culpa  sobre  la  cabeza  de  los  Gobiernos, 
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informativa  del  año  1866;  tan  la  conozco,  que  yo  fui 
el  primer  ponente  de  los  trabajos  de  aquella  Junta, 
nombrada  por  el  entonces  mi  jefe  D.  Antonio  Cánovas 
del  Castillo,  Ministro  de  Ultramar,  si  bien  apenas  des- 
empeñé mi  cometido,  porque  sabido  es  que  apenas  es- 
tos comisionados  fueron  convocados,  aquella  Admi- 
nistración salió,  y salí  yo  del  Ministerio,  y por  consi- 
guiente, no  soy  responsable  ni  de  los  aciertos  ni  de 
ios  desaciertos  de  aquella  Administración  en  relación 
con  aquellos  comisionados.  Pero  yo  conozco  bien  los 
detalles  de  aquella  historia,  y al  saberla,  empiezo  por 
aplaudir  la  nobleza  de  las  palabras  del  Br.  Portuondo 
al  examinar  los  decretos  de  IX  Alejandro  Castro,  tan 
censurados;  aquellos  decretos  eran,  con  efecto,  de- 
cretos sabios,  pero  á mi  juicio  desconocían  un  tanto 
la  realidad  del  presente,  desconociendo  (y  aquí  no  hago 
más  oficio  que  el  de  historiador)  las  dificultades  que 
tiene  un  pueblo  para  pasar  de  una  tributación  directa 
de  i Va  por  100  á que  subía  el  diezmo,  á otra  de  10  por 
100;  para  suprimir  un  derecho  que  estaba  encarnado 
en  las  costumbres,  como  el  derecho  de  exportación, 
que  entonces  era  de  2 pesos  por  caja,  cuyo  valor  su- 
bía luego  hasta  34  ó 40  duros.  El  desabrimiento  de 
aquellos  comisionados  fué  notorio;  no  consistió  en  que 
aquellos  comisionados  fuesen  políticos;  hubo  entonces 
un  error,  no  sé  de  quién  ni  por  quién,  pero  es  lo  cier- 
to que  aquellos  comisionados  que  con  la  elevación  del 
impuesto  directo  al  10  por  100  y con  la  supresión 
del  derecho  de  exportación,  de  consumos  y de  gana- 
dos hablan  propuesto,  uno  de  esos  grupos,  que  no  to- 
dos, la  supresión  de  los  aranceles  de  importación  (el 
tiempo  escaso  de  que  dispongo  no  me  ha  permitido 
examinar  si  era  de  pronto,  sí  era  de  cuajo  como  lo 
pedían,  ó era  paulatinamente  y por  etapas;  pero  sí  sé 
perfectamente  que  ellos  compensaban  la  supresión  del 
derecho  de  importación  con  la  elevación  del  impues- 
to directo).  Yo  recuerdo  que  el  Gobierno  entonces, 
que  no  podía  renunciar  á un  ingreso  de  20  millones 
de  pesos  que  importaban  los  derechos  de  aduanas,  de 
importación  y de  exportación,  por  un  impuesto  de  4 
millones  y medio,  que  no  hubiera  subido  á más  la 
suma  del  impuesto  directo,  aun  haciéndolo  consistir 
en  la  contribución  territorial  y en  la  contribución  in- 
dustrial, creyó  que  Lo  mejor  era  no  dar  parte  de  la 
supresión  á los  comisionados,  y un  día  se  levantaron 
éstos  de  la  cama  y leyeron  en  la  Gaceta  que  en  el 
preámbulo  del  decreto  se  llevaba  á efecto  el  acuerdo 
de  establecer  la  elevación  del  impuesto  directo  y que 
nada  se  decía  respecto  del  impuesto  arancelario,  cuya 
supresión  pedian  y que  se  conservaba.  Montaron  en 
cólera,  vinieron  entonces  las  protestas,  y una  cues- 
tión que  de  seguro  se  hubiera  arreglado  si  no  liubim 
ran  pasado  las  cosas  entre  españoles,  insulares  y pe- 
ninsulares, algún  tanto  biliosos  y fáciles  de  resentir 
cuando  no  se  guardan  todas  las  formas  á que  se  creen 
acreedores,  no  pudo  arreglarse;  dejaron  Madrid  y se 
fueron  á sus  provincias,  si  no  (vo  no  les  hago  esa  ofen- 
sa) á preparar  la  insurrección  de  Cuba,  desgraciada- 
mente diciendo  que  habían  sido,  á su  juicio,  víctimas 
de  un  engaño,  y ese  grito  de  supresión  y de  reformas 
se  escribió,  como  sabe  S.  S.,  en  la  bandera  de  la  insu- 
rrección de  Cuba. 

Ya  ve  S.  S.  cómo  estoy  enterado  de  los  hechos  y 
cómo  la  historia  de  sucesos  recientes  en  Ultramar  no 
me  es  nueva,  como  no  me  es  nuevo  ninguno  de  los 
movimientos  políticos  que  en  la  isla  de  Cuba  han  sur 
gido  en  la  época  moderna,  comenzando  por  los  del 


1374 


17  BE  JULIO  BE  1834. 


año  1851  ó 1852,  siendo  gobernador  general  el  señor 
Marqués  de  la  Habana;  siguiendo  por  el  movimiento 
del  año  1854*  fracasado  gracias  á su  actividad,  y ter- 
minando por  las  dem  ás  irden  tonas,  y por  consiguiente 
con  la  malhadada  guerra  del  año  1868,  Su  señoría  se 
queja  con  razón  aparente  de  que  en  aquellos  tiempos 
de  bienandanza,  de  que  en  aquellos  tiempos  de  presu- 
puestos fácilmente  pagados,  de  3 millones  de  pesos  en 
el  fondo  de  reserva  y de  5 millones  que  de  los  sobran- 
tes se  enviaban  á la  Península,  en  algunos  años  de 
aquellos  no  se  hubiera  cruzado  el  país  de  vias  de  co- 
municación; S.  S.  se  queja  de  que  esos  tesoros  no  se 
hubieran  gastado  en  hacer  productivos  los  desiertos 
de  la  isla  de  Cuba  y en  llevar  la  población  á los  des- 
poblados* hoy  todavía  yermos-  Pero  S.  8,  en  esto,  co- 
mo en  otras  cosas  * cede  algún  tanto  a sus  preocupa- 
ciones de  escuela  al  hacer  responsable  al  Gobierno  de 
esos  males  en  vez  de  hacerle  responsable  en  una  cuar- 
ta parte,  y en  las  tres  restantes  á la  falta  de  previsión 
y de  espíritu  de  empresa,  que  es  la  condición  cons- 
tante de  todo  español  rancio.  Es  difícil  siempre  la 
construcción  de  carreteras  en  la  isla  de  Cuba,  como 
sabe  3.  3.  por  razón  de  su  oficio,  ya  por  la  inclemen- 
cia del  tiempo,  que  impide  su  fácil  construcción,  ya 
por  lo  difícil  que  es  su  conservación.  La  isla  de  Cuba 
estaba  llamada  á cruzarse  de  ferro-carriles;  pero  los 
ferro-carriles  en  todas  partes  se  construyen  por  em- 
presas y por  individuos  animados  de  espíritu  ardien- 
te de  especulación,  de  lucro  y de  patriotismo,  en  los 
países  ricos.  ¿Qué  culpa  tiene  el  Gobierno  español, 
sino  en  una  parte,  de  que  eso  no  se  baya  hecho?  ¿Qué 
culpa  tiene  el  Gobierno  español  de  que  en  aquel  tiem- 
po no  se  hubiera  creado  el  ahorro  en  vez  de  gastarse 
alegremente  en  las  capitales  de  Europa? 

Guipe  S.  S.  ai  mismo  comercio,  que  no  viene  á 
depositar  los  ahorros  que  habla  hecho  en  la  Penín- 
sula y no  los  invierte  en  instituciones  de  crédito,  con 
las  cuales  hubiera  podido  hacer  frente  á los  peligros 
del  porvenir;  no  hagais  responsable  á la  Administra- 
ción central  de  lo  que  es  culpa  del  espíritu  de  nues- 
tra raza,  de  suyo  negligente,  y que,  contraria  á la 
hormiga  de  la  fábula,  no  economiza  los  gastos,  no 
atesora  en  el  verano  para  disfrutar  del  ahorro  en  los 
rigores  del  invierno.  Llega  la  época  de  las  reformas: 
vienen  aquí  los  Diputados  de  las  provincias  ultrama- 
rinas: ¿proponen  alguna  reforma  económica?  No:  pro- 
ponen que  continúe  el  moclus  vivendi;  y si  por  ventu- 
ra entre  aquellos  Diputados  se  establecen  contiendas 
y luchas,  salvo  alguno  que  haya  defendido  siempre 
sus  principios  de  escuela,  ¿en  qué  terreno  se  plantea 
la  lucha?  Pues  en  el  terreno  de  no  cargar  la  contribu- 
ción directa  y de  recargar  el  derecho  de  exportación, 
ese  derecho  de  exportación  que  la  ciencia  económica 
tal  vez  en  principio  condena,  y para  el  que  8.  8.  no 
tiene  palabras  bastantes  para  censurarlo. 

A la  calda  del  Gabinete  Martínez  Campos  era  yo 
miembro  de  la  Comisión  de  presupuestos  del  Senado, 
y recuerdo  que  la  cuestión  se  planteaba  por  los  Sena- 
dores cubanos  afectos  y no  afectos  al  Gobierno  en  este 
terreno:  «No  queremos  pagar  el  16  por  100  de  contri- 
bución directa;  proferimos  pagar  menos,  aunque  sea 
necesario  para  ello  elevar  el  derecho  de  exportación.» 
Y se  transigió,  y se  vino  al  10  por  100  de  contribu- 
ción directa  sobre  las  ñocas  rústicas,  al  16  por  100 
sobre  la  riqueza  urbana,  y solo  andando  los  tiempos 
es  cuando  comenzando  á amenazar  en  el  porvenir  al- 
gunos peligros,  los  embarazos  en  la  recaudación  y las 


dificultades  en  la  producción,  se  ha  hecho  bajar  el 
gravamen  sobre  la  riqueza  territorial  rústica  al  2 por 
i 00,  sosteniendo  siempre  en  toda  su  importancia  el 
derecho  de  exportación. 

Gomo  quiera  que  sea,  señores,  en  el  Gobierno  no 
había  entonces  un  olvido  de  las  necesidades  de  Cuba; 
no  había  más  que  un  temor,  temor  que  podría  ser 
equivocado,  pero  que  el  Gobierno  tiene  el  derecho  de 
abrigar,  y cuando  lo  abriga,  tiene  el  derecho  de  tra- 
ducirlo en  hechos  prácticos,  y ese  temor  era  el  de  en- 
contrarse desguarnecido  el  presupuesto  frente  á las 
necesidades  que  traía  consigo  la  guerra  re  cien  con- 
cluida. frente  á una  deuda  que  era  necesario  conver- 
tir en  una  deuda  regular,  enfrente  de  una  crisis  de 
los  contratistas  por  servicios  de  material,  que  obliga- 
ba á crear  otra  deuda,  y todo  esto  al  íin  y al  cabo  te- 
nia que  absorber  una  gran  parte  de  la  contribución 
directa  de  Cuba. 

La  verdad  es  que  cuando  el  Gobierno  hacia  pre- 
sente á los  Diputados  antillanos  este  temor  y esta  ne- 
cesidad, no  contestaban  sino  con  el  non  possumus;  no 
abrían  las  puertas  4 una  tributación  nueva  que  diese 
por  resultado  reforzar  el  presupuesto  y poder  hacer 
frente  á los  peligros  del  porvenir  y robustecer  el  cré- 
dito. Es  preciso  decir  esto  en  honor  al  Gobierno  espa- 
ñol: el  Gobierno  peninsular  podría  disentir  de  los  Di- 
putados cubanos  en  la  manera  de  apreciar  la  cuestión; 
pero  á uno  y á otros  los  guiaba  el  bien  del  país.  Es 
imposible  que  haya  presupuesto  sin  crédito,  y para 
que  haya  crédito  es  preciso  que  haya  administración, 
y es  imposible  que  haya  respeto  á una  Nación,  la  cual 
cuando  llaman  a la  puerta  sus  acreedores  no  los  paga, 
sí  por  ventura  se  puede  decir  que  el  Tesoro  de  la  Pe- 
nínsula era  el  llamado  á cubrir  esas  necesidades;  y no 
hay  que  olvidar  los  apuros  por  los  cuales  pasaba  en- 
tonces el  Tesoro  peninsular,  que  aun  hoy,  en  vías  do 
restablecimiento,  ha  liquidado  sin  embargo  el  pasado 
año  económico  con  una  deuda  que  se  acerca  á 80  mi- 
llones de  pesetas. 

No;  los  países  en  sus  relaciones  económicas  acu- 
den con  frecuencia  al  sistema  de  echarse,  como  vul- 
garmente se  dice,  el  muerto  entre  sí;  pero  no  es  mé~ 
nos  cierto  que  en  la  ocasión  actual  el  Gobierno  se  es- 
cudaba en  la  continuación  del  estado  histórico,  me- 
diante el  cual  la  isla  de  Cuba  habiá  de  tener  que  venir 
sosteniendo  su  presupuesto  regional,  porque  tenia  to- 
dos los  medios  necesarios  para  efectuarlo  sin  perjui- 
cio de  los  intereses  propios  y sin  afectar  al  Tesoro  de 
la  Metrópoli.  Hoy  mismo,  la  supresión  del  derecho  de 
exportación,  que  es  uno  de  los  ideales  de  S.  S.,  ó la 
casi  supresión  del  derecho  de  exportación,  en  medio 
de  todo,  icuán  difícil  esi  [cuán  difícil  es  el  rebajar  los 
derechos  de  exportación] 

No  se  olvide  que  el  presupuesto  de  Cuba  se  cons- 
tituye con  una  deuda  de  10  millones  de  pesos;  coa 
un  presupuesto  de  Guerra  y de  Marina  de  11  millo- 
nes de  pesos,  que  8.  S.  me  exhortaba  á no  rebajar  sin 
tener  en  gran  cuenta  que  no  se  desorganizasen  ios 
servicios;  con  un  presupuesto  de  obligaciones  gene- 
rales del  Estado,  ineludibles,  y me  refiero  á los  dere- 
chos pasivos,  que  no  bajan  de  2 millones  de  pesos,  y 
con  un  presupuesto  de  servicios  reproductivos  que 
todo  país  tiene,  ele  que  todo  país  se  beneficia:  y que 
asciende  á 5 millones  de  pesos:  total  28  millones  de 
pesos.  Agregue  8,  S,  á esto  los  servicios  civiles,  y sa- 
que consecuencias  acerca  de  la  gravísima  empresa 
de  la  dificilísima  tarea  que  tiene  sobre  sí  el  Gobierno, 
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al  que  se  impone,  por  la  necesidad  de  las .-circunstan- 
cias, el  deber  de  hacer  economías. 

Debo  hacer  ahora  algunas  observaciones  al  señor 
Portuoiulü,  Yo  he  oido  con  verdadera  atención  los  pro- 
yectos de  S.  y hasta  sus  ideales  para  el  porvenir-,- 
si  S*  8.  fuera  Gobierno;  los  he  grabado  en  mi  mente, 
y los  encuentro  más  propios  ele  un  pensador  que  de 
un  hombre  práctico.  Ese  derecho  moderado  de  balan- 
za, enfrente  de  los  intereses  creados  del  comercio  y 
de  la  producción  nacional;  esos  derechos  arancelarios 
elevados  tan  solo  por  lo  que  se  refiere  á los  artículos 
de  lujo;  esa, deuda  consolidada,  pero  amortizadle  á vo- 
luntad, que  tan  poco  se  presta  á un  arreglo  cuando 
ya  existe  todo  eso.  paréceme  que  es  mis  propio  del 
ideal  de  un  pensador  ó de  un  hombre  de  estudio,  que 
de  su  traducción  práctica  en  decretos  por  un  hombre 
de  gobierno.  Yo  me  atrevo  á asegurar  á S¿  S.  que  si 
se  sentase  en  este  banco,  habla  de  renunciar  á parte 
de  esos  ideales  ao  te  las  impurezas  de  la  realidad;  ó 
los  habla  de  practicar  de  una  manera  tan  lenta,  que 
casi  casi  se  baria  conservador.  Después  de  todo,  ¿re- 
chaza el  partido  conservador  las  reformas  en  el  siste- 
ma arancelario,  las  reformas  en  el  sistema  económi- 
co, mediante  las  cuates  la  producción  resulta  favore- 
cida en  lo  posible;  la  supresión  de  los  gastos  de  puro 
lujo,  la  sencillez  en  la  administración  y la  reducción 
que  pueda  hacerse  en  los  sueldos  de  los  empleados? 

S Ah  Sr.  Portuondol  Estamos  de  acuerdo  en. el  fondo, 
y estaríamos  probablemente  de  acuerdo  en  la  ejecu- 
ción; no  hay  más  diferencia  sino  qne  S.  S,,  permíta- 
me que  repita  la  frase;  más  rewur  que  hombre  prác- 
tico, distante  de  las  regiones  del  gobierno,  con  débi- 
les compromisos,  lanza  sus  principios  á los  vientos 
de  ia  publicidad,  y los  hombres  conservadores  los  en- 
cierran en  su  seno,  dispuestos  á realizarlos  paulatina- 
mente en  el  orden  que  las  circims tañe ias  aconsejen  y 
las  necesidades  publicas  reclamen. 

¿Qué  he  de  decir  respecto  de  ciertos  males  de  que 
adolece  la  administración  de  Cuba?  ¿Quién  sino  yo  los 
conoce?  ¿Quién  no  sabe  que  en  efecto  las  oficinas 
que  hay  en  la  isla  de  Cuba  son  en  estos  momentos, 
quizá  más  que  en  otros,  tipos  y modelos  de  compli- 
cación en  ios  expedientes  y de  barullo  en  la  contabi- 
lidad? Pero  ¿se  puede;  culpar  por  completo  á aquella 
administración  de  estos  males?  ¿No  son  el  resultado 
de  la  guerra,  del  movimiento  del  ejército,  del  cambio 
constante  de  empleados,  de  los  propios  cambios  polí- 
ticos que  pesan  también  sobre  la  administración  pe- 
ninsular, si  bien  su  mayor  proximidad  al.  Gobierno, 
la  abundancia  de  buenos  directores  hacen  que  esos 
males  no  tomen  la  exageración  que  toman  en  Cuba, 
para  donde  es  difícil  buscar,  encontrar  y enviar  bue- 
nos empleados?  Sí;  en  medio  de  ese  gran  numero  de 
pretendientes  que  rodea  á los  Ministros,  á los  Senado- 
res y Diputados,  ¡cuán  pocas  personas  idóneas  se  acer- 
can al  Gobierno  pidiéndole  destinos!  No  parece  sino 
que  las  personas  competentes  aguardan  á que  se  las 
vaya  á buscar;  y como  quiera  también  que  no  se  las 
va  á buscar,  envejecen  y mueren  oscuramente  en  el 
hogar  doméstico.  No  deseo  que  el  Sr.  Yillamieva  to- 
me como  prueba  de  jactancia  mis  palabras,  pero  pue- 
do asegurar  que  para  encontrar  á la  persona  que  el 
tlia  de  mañana  saldrá  para  Cuba  á dirigir  la  gestión 
financiera  de  aquel  país,  he  tenido  que  rodearme  de 
cuatro  ó cinco  personas  de  las  que  más  conocen  el 
personal  de  la  administración  ultramarina,  y pregun- 
tarles quiénes,  entre  los  funcionarios  públicos  de  cier- 


ta categoría  de  las  Antillas,  tenían  condiciones  para 
regir  la  desbarajustada  administración  financiera  de 
la  isla  de  Cuba.  Entonces  se  me  indicó  al  antiguo  in- 
tendente de  Puerto-Nico,  Sr.  Alcázar  y Ochoa,  que  ha 
sido  nombrado  por  mí  sin  que  antes  hubiese  yo  oido 
su  nombre,  ó sin  recordarlo  más  que  vagamente,  sin 
conocerlo  mis  compañeros  ni  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros;  y el  Sr.  Salazar,  á quien  estoy 
viendo,  en  una  lista  que  me  presentó  el  otro  dia  de 
indicaciones  ó de  aspiraciones  para  la  administración 
de  Puerto-KIco,  me  indicaba  en  último  lugar  dar  co- 
locación al  antiguo  y honrado  es-intendente  Si\  Alcá- 
zar y Ochoa. 

Comprenderán  los  Sres.  Diputados  que  solamente 
mi  deber  me  obliga  á prolongar  este  discurso  por  al- 
gunos mi  nu  to  s má  s pa  ra  h ac  er  me  cargo  tam  bi  eii  d e 
las  observaciones  del  Sr.  Labra,  orador  por  demás 
simpático,  cuya  elocuencia  persuasiva  parece  como 
que  se  impone,  cuyas  palabras  salen  de  sus  labios 
envueltas  en  formas  tan  corteses  y científicas,  que 
son,  como  antes deeia,  persuasivas  y ejercen  atracción. 

Y es  claro;  como  siempre  sucede  en  estas  discu- 
siones y terciando  personas  de  su  competencia,  nos 
acercamos  sobre  esta  materia  en  una  porción  de  ideas. 
¿Gomo  no  nos  hemos  de  acercar  en  la  conveniencia 
de  la  existencia  del  Ministerio  de  Ultramar,  si  yo  creo 
que  sin  él  no  hay  administración  posible,  ni  unidad 
ni  sencillez  en  la  administración  de  Cuba,  ni  nada 
que  no  sea  conflicto,  perturbación,  lucha  de  autori- 
dades y enervación  en  la  acción  del  Gobierno,  lenti- 
tud en  el  despacho  do  los  negocios,  el  abandono  en  la 
ultima  hora  de  este  propio  despacho,  cual  sucedía  en 
los  tiempos  en  que  el  Ministerio  de  Ultramar  estaba 
dispersado  en  cuatro  ó cinco  Ministerios,  ó asnmia  el 
despacho  de  los  negocios  un  Ministro  irresponsable 
llamado  director,  que  á última  hora  tenia  que  avisar 
al  Ministro  del  ramo  para  que  de  mala  manera  des™ 
pachase  los  asuntos  que  habían  de  ir  por  el  correo 
una  vez  al  mes?  ¿Gomo  no  he  de  estar  en  que  convie- 
ne que  cu  el  Ministerio  de  Ultramar  se  establezca  una 
corriente  de  competencia,  esto  es,  de  empleados  que 
vayan  y vengan,  que  hoy  estén  en  la  administración 
central  y mañana  vayan  á,  las  Antillas,  que  vuelvan 
después  á realizar  sus  experiencias  y á poner  en  prác- 
tica sus.  conocimientos  adquiridos?  ¿Cómo  no  he  de 
desear  todo  eso?  ¿Quién  que  á estas  materias  se  dedi- 
que no  puede  abundar  en  estas  ideas?  ¿Gomo  no  lie  de 
convenir,  por  lo  mismo,  en  que  las  Comisiones  auxi- 
liares del  Ministro  de  Ultramar  deben  ser  pocas  y do- 
tadas? ¿Cómo  no  he  de  convenir  en  que  para  el  plan- 
teamiento de  estas  autorizaciones,  si  por  ventura  en- 
cuentro conveniente,  como  lo  creeré,  el  asociarme  de 
personas  entendidas,  deben  ser  éstas  de  tal  calidad, 
que  sin  necesidad  de  nombramientos,  reuniéndose  en 
mi  despacho,  quizá  por  un  simple  L.  y ponién- 
doles al  alcance  de  su  inteligencia,  de  su  experiencia 
los  datos  todos,  puedan  darme  un  resultado  práctico 
por  lo  pronto,  y no  aquella  Junta  fastuosa,  llamada 
de  inmigración,  que  tengo,  sin  embargo,  no  sé  si  el 
buen  gusto  de  no  querer  destruir,  porque  encuentro 
que  no  siendo  un  servicio  absolutamente  perentorio, 
conviene  que  concurran  á la  elaboración  de  los  pro- 
yectos del  Gobierno  todas  las  opiniones,  así  las  de 
los  que  creen  que  procede,  que  debe  mejorarse  la  co- 
lonización blanca,  como  los  que  creen  quísolo  las 
razas  intermedias  son  las  que  pueden  ir  á probar  for- 
tuna en  los  trabajos  de  la  isla  de  Cuba?  Salva  esa  ex- 
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cépcion  en  que  me  permito  incurrir,  y para  lo  cual 
cuento  anticipadamente  con  las  luces  de  S.  8.  y del 
Sr.  Portuondo,  puedo  seguir  en  todo  lo  demás  sus 
consejos,  porqué  naturalmente,  como  son  hijos  do  la 
experiencia,  y un  tanto  experto  yo,  puede  decirse  que 
envuelven  la  predicación  á un  convertido. 

En  esto  de  la  inmigración,  paréceme  á mí  que  es- 
tamos en  este  momento  en  un  punto  de  espera,  y que 
antes  de  pensar  en  la  solución  que  conviene  adoptar, 
hay  que  ver  lo  primero  el  sesgo  que  toman  los  bra- 
zos rocíen  pasados  á la  libertad,  y ver  si  son  dados  al 
trabajo,  sí  son  dados  á la  formación  de  familias,  ó si 
por  el  contrario  son  dados  á la  vagancia  f hay,  por 
tanto,  que  prescindir  de  ellos  como  de  cosa  inútil  y 
secundaria.  No  sé  por  qué  tengo  fe  en  esa  antigua 
servidumbre  española,  en  esa  antigua  institución  do- 
méstica,  que  no  participa  en  su  relación  con  sus 
amos  ni  de  la  crueldad,  ni  de  la  acerbidad,  ni  del  en- 
conó, ni  del  desamor  de  la  institución  análoga  én 
otros  países;  no  sé  por  qué  tengo  yo  fis  en  que  esos 
libertos  que  después  de  haber  hecho  la  vida  libre  del 
campamento  se  han  ido  á buscar  á sus  antiguos 
amos  y les  han  pedido  un  puesto  al  sol  en  su  ingenio; 
no  sé  por  qué  tengo  fe  en  que  esos  libertos  han  de 
contribuir  á que  el  trabajo  en  Cuba  no  muera-  no  sé 
por  qué  tengo  fe  en  que  esos  libertos  que  en  las  esca- 
seces de  aquellos  ingenios,  que  en  las  dificultades  de 
aquellas  plantaciones  dicen  á los  amos:  «no  nos  des  el 
jornal  áque  por  la  ley  tenemos  derecho,  dános  sola- 
mente la  comida;»  y que  cuando  algunos  dé  estos  amos 
lés  dicen:  «no  os  podemos  darla  comida,»  se  van  por 
esos  campos,  no  á robar  ni  á merodear,  sino  que  van 
á millares  pidiendo  trabajo;  no  sé  por  qué  tengo  fe  en 
que  esa  institución  y esa  muchedumbre  de  obreros 
han  de  ser  buenos  trabajadores,  como  está  sucedien- 
do con  los  libertos  de  Puerto-Rico.  Justicia  de  la  Pro- 
videncia seria  esto  para  nuestra  raza,  que  así  desen- 
cadena las  venganzas  de  las  clases  oprimidas  contra 
el  opresor,  como  facilita  los  abrazos  y los  besos  de 
esas  clases  cuando  por  ventura,  y solo  por  excepción, 
lian  sido  maltratadas. 

Yo  no  sé  por  qué  he  pasado  por  ahí,  al  entrar  á 
formar  parte  del  Ministerio,  por  un  hombre  enemigo 
de  la  raza  negra,  por  un  hombre  poco  aficionado  á la 
trasiormacion  fácil  y rápida  de  esta  clase;  yo  no  lo 
atribuyo,  señores,  á Otra  cosa  más  que  á la  ligereza 
con  que  aquí  se  escriben  los  periódicos. 

Discutiendo  un  día  en  el  Senado  con  el  Sr.  Giiell 
y Renté,  el  cual,  con  el  calor  propio  de  su  estirpe  me- 
ridional que  lio  le  ha  robado  su  ingenio,  é introdu- 
ciendo un  poco  en  la  discusión  la  poesía  de  que  re- 
viste sus  discursos,  me  pareció  que  exageraba  la 
crueldad  y dureza  con  que  en  determinadas  fmeas  se 
trataba  á los  siervos;  hube  yo  de  decirle:  «cuidado  se- 
ñor Güell  y Renté,  no  nos  ponga  Yd.  de  tai  suerte 
ante  los  ojos  de  Europa,  porque  formarán  un  juicio 
muy  desfavorable  de  nosotros,  y pudieran  decir  que 
los  amigos  de  su  infancia,  los  Cárdenas  y los  Mon- 
ta! vos,  tienen  en  la  mano  el  látigo,  y esto  no  es  ver- 
dad.» Pues  ño  sé  por  qué  pasé  en  la  prensa  por  un 
hombre  que  no  quería  quitar  de  algunas  manos  en- 
callecidas en  el  vicio  el  látigo  del  negro,  y Cuando 
subí  al  poder  me  encontré  saludado  como  si  fuera  un 
negrero;  yo  que  había  sido  miembro  dé  la  Comisión  de 
abolícíóipde  la  esclavitud,  y que  me  habia  batido  con- 
tra aquellos  que  ó pedían  plazo  contra  su  extinción, 
ó pedían  una  indemnización  que  el  Tesoro  no  podía 


darles,  ó pedían  una  remuneración  en  servicios  más 
ámplia  de  lo  que  la  ley  quería  darles.  Pero,  señores, 
así  se  escribe  la  historia.  Yo  que  soy  amante  del  des- 
arrollo y de  la  tras  formación  moderna  de  las  institu- 
ciones sociales,  he  pasado  en  la  prensa  por  im  hombre 
sumamente  reaccionario  en  la  materia;  y del  mísriio 
modo,  no  sé  por  qué,  he  pasado  por  un  hombre  reac- 
cionario en  la  política,  cuando  desde  el  año  5S  formé 
en  las  filas  de  la  unión  liberal,  y he  seguido  en  ellas 
sin  que  haya  tenido  un  desfallecimiento  y sin  que  haya 
abandonado  esas  ideas;  he  sido  monárquico  y unionis- 
ta; unionista  primero,  y después  liberal-conservador,  y 
he  seguido  sin  afiliarme  á las  ideas  de  la  revolución  ni 
de  la  reacción;  pero  ¿qué  le  hemos  de  hacer?  Así  se 
escribe  la  historia.  Aquí  solo  los  hombres  de  primera 
talla  tienen  el  privilegio  de  que  las  gentes  fijen  la 
atención  en  los  actos  de  su  vida  política. 

Hecha  esta  salvedad,  sigo  en  mi  tarea,  ya  breve, 
de  contestar  al  Sr.  Labra.  Decía  S,  8;:  ¿piensa  el  Go- 
bierno hacer  uso  inmediato  de  estas  autorizaciones? 
Es  necesario  que  yo  lo  sepa  para  mi  tranquilidad, 
añadía  S.  8.  Pues  bien;  yd  voy  á decirle  mi  pen- 
semiento,  el  Gobierno  piensa  realizar  pronto  todas 
aquellas  autorizaciones  que  envuelven  una  fácil  rea- 
lización; pero  no  puede  responder  de  cuándo  realizará 
aquellas  autorizaciones  que  envuelven  una  materia, 
cuya  conclusión  no  depende  en  absoluto  ni  por  ente- 
ro de  la  voluntad  del  Gobierno;  me  réfiero  al  hablar 
así,  á lo  que  antes  lie  dicho:  á la  cuestión  de  la  deu- 
da; á la  cuestión  de  los  tratados  de  comercio,  á la 
cuestión  de  los  billetes  dé  Raneo;  pero  en  todo  lo  de- 
más, yo  procuraré  realizarlas  en  la  medida  y forma 
que  mi  prudencia  me  aconseje  y que  me  dicten  cir- 
cunstancias imperiosas,  y al  propio  tiempo  tomando 
en  algunas  los  plazos  prudenciales  préviamente  anun- 
ciados, que  son  necesarios  para  que  no  sufran  la  pro- 
ducción y el  comercio,  cuyos  intereses  puedan  estar 
comprometidos  á la  sombra  de  una  legislación  anti- 
llana. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á preguntar  si  se  pro- 
rroga la  sesión. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
¿Acuerda  la  Cámara  que  se  prorrogue  la  sesión?» 

El  acuerdo  de  la  Cámara  fue  afirmativo. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Valdosera):  Señores  Diputados,  deseoso  de  abreviar, 
estaba  buscando  en  mis  apuntes  lo  más  concreto,  lo 
más  sustancial,  lo  más  saliente  del  discurso  del  señor 
Labra,  porqué  realmente  no  hay  paciencia  que  con- 
sienta la  continuación  de  esta  ya  larguísima  discu- 
sión1. 

Me  encuentro  con  que  muchas  de  las  ideas  que 
ha  emitido  8.  Si  haii  sido  contestadas  al  hacerme  car- 
go del  discurso  del  Sr.  Portuohdo,  y acaso,  por  tanto, 
me  limitaré  á dos  solas  materias  de  las  tocadas  por 
su  señoría. 

Es  la  primera,  la  de  lo  incompleto  de  este  pro- 
yecto en  cuanto  se  refiere  á hacer  pasar  á presupues- 
tos que  no  son  el  de  las  Antillas,  gastos  que  en  cier- 
to modo  y hasta  cierto  punto  corresponden  á la  Me- 
trópoli. Su  señoría  encuentra  que  es  incompleto  lo 
hecho,  y aprovecha  la  ocasión  para  hacernos  mani- 
festación de  sus  ideas,  en  que  tan  constante  es  y que 
tan  de  veras  profesa. 

Yo  no  quiero  tocar  la  cuestión  eu  principio;  ¡á 
dónde  nos  llevaría!  Pero  lo  que  me  parece,  y S.  3,  me 
permitirá  que  se  lo  diga  sin  qué  lo  lleve  á mal,  es, 
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qm  cnaDdo  se  da  un  paso  en  este  camino,  que  para 
3,  8.  es  lo  primero , y que  para  los  que  piensan  de 
otro  modo  siempre  es  un  paso  importante;  cuando 
esto  sucede,  no  me  parece  el  momento  de  reclamar  y 
de  pedir  cosas  mayores;  que  al  fin  y al  cabo,  la  reali- 
dad de  la  vida  política  y de  la  vida  administrativa  se 
resuelve  en  transacciones;  por  transacciones  viven  las 
Naciones,  y por  transacciones  tienen  vida  y fuerza  y 
aliento  los  partidos.  Por  esa  razón  no  me  parece  lle- 
gado el  momento  de  provocar  cuestiones  que  pueden 
comprometer  lo  que  para  S.  S.  son  conquistas,  y para 
los  que  piensan  de  otro  modo,  prudentes  concesiones, 
atemperadas  á las  circunstancias  y acomodadas  a las 
necesidades  del  momento. 

La  otra  materia  es  la  tan  discutida  ya  de  la  rela- 
ción que  tiene  la  administración  con  la  política,  opi- 
nando S.  S.  que  solo  marchan  á las  conquistas  admi- 
nistrativas los  pueblos  que  tienen  vida  política,  cuyos 
hombres  tienen  instintos  políticos  y costumbres  polí- 
ticas. ¿Yo  qué  he  de  decir  á S.  S.?  Que  hasta  cierto 
punto  tiene  razón,  y bajo  cierto  plinto'  de  vista  no  se 
la  doy.  Yo  también  quiero  la  vida  política  para  las 
Antillas,  pero  la  quiero  en  Madrid,  no  la  quiero  en 
la  localidad;  yo  quiero  aquí  Diputados  y Senadores 
amantes  de  la  política  y animados  como  está  su  se- 
ñoría por  aspiraciones  políticas;  pero  no  quiero  que 
esas  aspiraciones,  y sobre  Lodo  que  ese  movimiento 
poli  tico  se  refleje  en  aquellos  países,  porque  ose  mo- 
vimiento político  es  la  agitación  política  malsana,  á 
3 . 000  leguas  de  distancia  de  la  Metrópoli.  Y yo  que 
no  quiero  la  agitación  política,  ni  en  la  plaza  Real  de 
Sevilla,  ni  en  la  de  la  Constitución  de  Barcelona,  sino 
que  la  quiero  aquí,  mal  puedo  quererla  para  aquellos 
países,  situados  en  condiciones  tan  distintas,  en  cuan- 
to hace  relación  á la  autoridad  y á la  vigilancia  del 
Gobierno,  No;  yo  tengo  miedo  en  las  Antillas  á la  po- 
lítica en  la  plaza  pública;  yo  tengo  miedo  en  las  An- 
tillas á los  meetings,  á los  clubs  y reuniones  políti- 
cas. porque  suelen  no  conducir  á nada  bueno,  á nada 
práctico,  á nada  acertado,  y en  cambio  ponen  en  pro- 
blema y en  tela  de  juicio  las  soluciones  más  difíciles, 
quitando  al  Gobierno  y quitando  á los  representantes 
naturales  del  país  la  fuerza,  los  medios,  la  autoridad 
y el  prestigio  para  realizarlas  con  condiciones  de  in- 
dependencia. 

Concluía  S.  S.  manifestándome  con  un  buen  deseo 
que  le  agradezco,  que  S.  S.  anhelaba  para  mí  la  glo- 
ria de  reformista  en  las  cuestiones  de  Ultramar;  pero 
S,  8.  me  imponía  como  condición  de  esa  gloria,  el 
acometer  con  urgencia,  con  energía,  con  vigor,  las 
reformas  todas  que  necesitan  la  administración  y la 
política  de  nuestras  Antillas.  Yo  le  doy  gracias  á su 
señoría;  mis  aspiraciones  son  más  modestas;  no  lo  son 
tanto  que  me  contente  con  pasar  por  este  departamen- 
to como  un  hombre  completamente  oscuro  que  no  as- 
pira iná¿  que  á salir  del  dia;  pero  me  contento  con 
esa  gloría  que  consiste  en  llevar  mi  piedra  al  monu- 
mento, en  hacerlo  duradero,  dejando  que  otros  ven- 
gan detrás  y añadan  otras  piedras  sin  peligro  de  que 
el  edificio  se  les  venga  encima;  que  esa  es  en  realidad 
la  gloria  á que  aspiran  los  hombres  conservadores; 
esa  es  la  gloria  á que  aspiran  las  medianías,  que  des- 
pués de  todo,  son  las  que  suelen  en  los  pueblos  hacer 
las  verdaderas  y sólidas  mejoras,  no  siempre  reserva- 
das álos  genios,  con  lo  cual  yo  me  contento.  Yuelvo 
& repetir  á S.  S.  lo  que  tantas  veces  he  dicho:  tengo 
miedo  de  no  poder  realizar  ni  la  pequeña  parte  de  em- 


presa que  tomo  sobre  mí,  porque  es  difícil;  pero  no 
me  falta  ni  buen  deseo,  ni  resolución  para  acome- 
terla. 

Y pido  perdón  al  Congreso  por  el  largo  tiempo 
qu  e le  he  ¡ m o les  t a do . 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  8r.  Muro  tiene  la  pala- 
bra para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  MURO  LOPES:  Como  lo  poquísimo  que  yo 
tengo  que  decir  es  completamente  extraño  al  debate 
sostenido  por  los  Sres.  Diputados  cubanos,  por  la  Comi- 
sión y por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  yo  me  atreve- 
rla á rogar  á S.  S.  que  se  sirviera  concederla  palabra 
para  rectificar  á los  Sres.  Diputados  cubanos  que 
quieran  hacer  uso  de  ella,  con  lo  cual  entiendo  que 
están  ellos  conformes,  y después  hablaría  yo  diez  ó 
quince  minutos: 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Perfectamente.  El  Sr.  La- 
bra tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  LABRA:  Siendo  general  el  deseo  de  que 
termine  el  debate  esta  tarde,  y prorrogada  con  tai  ob- 
jeto la  sesión,  bien  pueden  comprender  los  Sres.  Dipu- 
tados que  me  propongo  ser  todo  lo  breve  que  sea  com- 
patible con  la  claridad  de  los  conceptos  y de  la  recti- 
ficación que  me  corresponde. 

De  la  propia  suerte  que  al  Sr.  Santos  Guzinan  to- 
caba contestarme  esta  mañana,  á mí  me  cumple  solo 
rectificar;  y estas  dos  afirmaciones  determinan  nues- 
tras posiciones  respectivas  de  tal  manera,  que  así 
como  no  puedo  contestar  á S.  S.  lo  mucho  que  en  su 
discurso  aventuró  y pide  contestación,  8.  S.  en  cam- 
bio no  debió  en  su  discurso  haber  tornado  otros  pun- 
tos de  vista  distintos  de  aquellos  que  yo  concretamen- 
te planteaba.  Así  es  que,  conocedor  como  soy  de  la 
discreción  de  8.  8.,  me  ha  extrañado  grandemente 
que  haya  aguardado  á consumir  el  último  turno  cuan- 
do ya.  no  es  posible  de  ninguna  suerte  la  contestación 
á S.  8.  y el  evidenciar  de  qué  suerte  ha  sacado  com- 
pletamente de  sus  términos  naturales  la  discusión 
que  manteníamos,  para  hacer  inculpaciones  á mi  par- 
tido, ponderar  las  excelencias  del  suyo,  discutir  una 
doctrina  como  la  autonomista,  que  aquí  ahora  nadie 
ha  razonado  ni  desenvuelto,  y hasta  aventurar  la  in- 
exacta especie  de  que  las  soluciones  que  aquí  defien- 
den los  Diputados  liberales  de  Cuba  no  corresponden 
con  lo  que  allá  proclama  y sostiene  ese  mismo  parti- 
do. En  cambio  8.  S.  ha  prescindido  en  absoluto  de 
discutir  las  soluciones  concretas  que  á este  problema 
de  las  autorizaciones  he  presentado;  rompiendo  por 
tanto  con  aquella  respetuosa  y discreta  manera  con 
que  tanto  por  el  Sr,  YiUanueva  como  por  el  Sr.  Tu- 
nen, y hasta  por  el  digno  compañero  de  8.  S.  que  en 
ese  banco  se  sienta,  que  pertenece  á su  propio  parti- 
do, y que  en  nombre  de  la  Comisión  contestó  al  señor 
YiUanueva,  se  ha  sostenido  este  debate  en  términos 
de  verdadera  eficacia, 

¿Es  que  S.  S.  contaba  con  que  yo  no  le  podía  con- 
testar? ¿Es  que  á S,  S.  le  parecía  que  por  venir  á úl- 
tima hora  colocando  la  cuestión  en  ese  terreno,  ten- 
dría yo  que  prescindir  de  sus  apreciaciones?  Pues 
sepa  S.  8.  que  tiempo  tenemos  y de  sobra  para  discu- 
tirlas, sí  no  ahora,  más  adelante;  pero  cuando  no  se 
inicia  un  debate,  el  que  interviene  en  él  tiene  que  acep- 
tarlo tal  como  está  planteado,  porque  de  otra  manera 
no  es  posible  la  discusión.  ¿Por  ventura  quiere  su  se- 
ñoría discutir  otra  cosa9  Pues  entonces,  tome  S.  8.  la 
iniciativa;  es  decir,  plantee  el  problema,  no  viniendo 
detrás  cuando  la  réplica  es  imposible , sino  cuando 


1378 


17  BE  JULIO  DE  1884, 


sea  hacedero  concertar  los  liarnos  y quede  márgen 
para  que  todo  se  diga  y todo  se  oiga. 

Por  lo  demás,  puedo  asegurar  á S.  S,  que  aquí  te- 
nemos vivos  deseos  de  discutir , tanto  el  programa  del 
partido  autonomista,  como  el  déla  unión  constitucio- 
nal; ya  lo  hemos  intentado  otras  veces,  y no  fracasó 
por  falta  nuestra,  porque  estamos  interesados  en  que 
se  conozcan  en  sus  naturales  términos  las  aspiracio- 
nes de  cada  uno  de  estos  partidos. 

Por  esto  yo  me  pongo  completamente  & la  dispo- 
sición del  Sr.  Santos  Guzman  para  cuando  llegue  la 
ocasiou  de  discutir  la  doctrina  autonomista  en  todo 
su  alcance,  no  solo  como  se  formula  en  los  libros  (que 
esto  no  corresponde  á los  Congresos),  sino  como  la  con- 
signan los  programas  y las  fórmulas  concretas  del 
partido,  que  no  tiene  otros  órganos  que  la  Junta  di- 
rectiva con  sus  declaraciones  oficiales,  y los  Diputa- 
dos que  aquí  lo  representan  y defienden  sus  mo- 
ciones. 

Ya  sé  yo,  y lo  creerá  todo  el  mundo,  que  ese  par- 
tido déla  unión  constitucional,  á que  pertenece  su  se- 
ñoría, no  es  un  partido  de  ángeles;  y por  tanto,  los 
que  opinamos  de  distinta  manera  pensamos  respecto 
á los  que  de  él  forman  parte,  casi  lo  mismo  que  su 
señoría  piensa  de  los  nuestros,  con  la  diferencia  de 
que  nosotros  en  todo  este  debate  no  hemos  tomado 
iniciativa  de  ningún  género,  no  hemos  lanzado  acu- 
sación alguna,  ni  hemos  traído  siquiera  la  política  de 
esos  partidos,  manteniéndonos  en  una  concreción  mo- 
desta, pero  eficaz  para  el  asunto  que  se  discute. 

Su  señoría  tenia,  sin  duda,  necesidad  de  hacer  un 
discurso  para  otra  parte,  y ha  aprovechado  esta  co- 
yuntura para  poner  un  comentario  al  discurso  que  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  pronunció  hará 
la  friolera  de  irnos  veintitantos  dias,  de  Cuyo  comen- 
tario parece  resultar  que  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo 
no  dijo  lo  que  dijo.  Pero  me  permitirá  3.  S.  que  sobre 
este  particular  le  observe  que  entre  el  comentario  de 
S.  S.  y el  discurso  del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  a t engome  al  último,  cuyo  sentido  no  podrán 
desfigurar  todos  los  comentarios  que  S.  S.  se  esfuerce 
en  hacer,  porque  como  yo  rectifiqué  en  el  acto  para 
dejar  consignado  lo  que  del  discurso  del  Sr.  Presiden- 
te del  Consejo  se  desprendía  y á mí  me  importaba  re- 
coger, y el  Sr.  Presidente  del  Consejo,  que  se  encon- 
traba en  ese  banco  con  todo  el  Gobierne,  no  me  con- 
testó palabra,  el  sentido  está  dado,  y yo  puedo  acep- 
tar aquellas  conclusiones  de  que  hoy  tomo  nota 
nuevamente  por  una  indicación  del  Sr.  Ministro  de 
Ultramar.  Lo  que  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  elijo  en- 
tonces, dicho  está:  atengámonos  á la  versión  del  Papa 
y no  á las  interpretaciones  de  los  Obispos. 

Su  señoría  ha  consumido  una  hora  esta  mañana  y 
dos  esta  tarde  dándole  vueltas  á este  lema:  los  con- 
servadores no  liemos  hecho  evolución  alguna;  los  li- 
berales, en  cambio,  se  han  arrepentido.  Nosotros,  de- 
cía el  Sr.  Guzman,  estamos  donde  estábamos,  no  ya 
en  el  año  78,  sino  en  el  año  60  y en  el  año  55.  ¡Tres 
horas  $fra  decir  estol  Porque  era  realmente  lo  que 
preocupaba  á-S.  S.  Yo  no  lie  necesitado  más  que  una 
frase  de  paso  para  decir  que  en  el  punto  concreto  á 
que  me  refería,  nosotros  hemos  vencido.  Y hoy  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  lo  ha  declarado.  ¿Cuál  es 
este  punto  concreto?  Que  nosotros  veníamos  afirman- 
do desde  que  estamos  en  el  Congreso,  desde  1879,  que 
todas  las  atenciones  que  revisten  un  carácter  general 
y que  afectan  de  cualquier  modo  á la  unidad  y á las 


funciones  del  Estado,  son  atenciones  de  la  Nación  y 
deben  venir  al  presupuesto  general,  y esto  es  preci- 
samente lo  que  ahora  comienza  á establecerse;  inclu- 
yendo eo  el  presupuesto  general,  no  los  gastos  de  los 
Consulados  y otros  así  por  excepción,  sino  todos  los 
servicios  de  la  diplomacia:  del  Ministerio  de  Estado. 
¿Y  qué  habia  sucedido  hasta  ahora?  Pues  poca  cosa, 
señores:,  que  mientras;  nosotros  desde  que  vinimos,  al 
Congreso,  desde  el  discurso  del  Sr,  Portuondode  1879, 
desde  el  que  pronuncié  yo  contra  el  primer  presu- 
puesto  cubano  que  se  trajo  á las  Córtes,  cuyo  discur- 
so se  reprodujo  con  el  título  de  «La  lógica  de  la. asi- 
milación,» y anda  por  todas  partes;  desde  entonces 
hasta  las  enmiendas  defendidas  en  las  legislaturas  de 
1 88 1 á 1 884,  y los  discursos  presentes,  siempre,  siem- 
pre hemos  afirmado  que  las  atenciones  del  presupues- 
to las  dividíamos  en  dos  grupos:  atenciones  locales 
para  el  presupuesto  local,  y atenciones  generales  para 
el  presupuesto  central;  S.  S.  ha  sostenido  inquebran- 
tablemente, sin  la  menor  excepción,  todos  los  presu- 
puestos desde  1879  á 1883,  que  descansaban  en  un 
principio  completamente  contrario.  Esto  es  de  toda 
evidencia. 

De  suerte  que,  por  más  vueltas  que  le  dé  S.  S,,  y 
repito  que  en  esto  le  podría  seguir  si  no  fuera  tan 
tarde,  demostrando  paso  á paso  la  contradicción  y el 
arrepentimiento  de  S-  S.,  que  tengo  para  mí  ha  de  ser 
mucho  más  fecundo  en  lo  futuro,  siempre  resultará 
que  S.  S.  y sus  amigos  aceptaron  el  sistema  de  aque- 
llos presupuestos  con  una  pequeña  atenuación  hecha 
con  cierto  sentido  político  por  el  Sr.  Yillanueva  en  la 
anterior  legislatura,  y resultará  que  con  el  sentido 
más  puro  de  la  representación  conservadora  S.  S.  y 
sus  amigos  sostuvieron  que  las  atenciones  generales 
no  debían  figurar  en  el  presupuesto  central,  sino  en 
el  de  Cuba.  Es  decir,  todo  lo  contrario  de  lo  que  nos- 
otros hemos  mantenido  en  una  campaña  de  cinco  años 
frente  á frente  de  las  soluciones  de  SS.  SS,,  V lo  con- 
trario de  lo  que  ahora  dicen  esas  autorizaciones,  como 
lo  ha  reconocido  el  Sr.  Ministro. 

Después  de  todo,  á mí  me  tiene  esto  sin  cuidado: 
porque  si  Si  S.  pudiese  convertir  á todo  el  mundo  á 
esas  doctrinas  que  S.  S.  tenia  pensadas  sin  duda  al- 
guna mucho  antes,  según  nos  ha  dicho,  por  más  que 
hasta  este  momento  haya  sostenido  lo  contrario,  yo 
me  daría  la  enhorabuena,  porque  es  precisamente  lo 
que  yo  deseo. 

Y concretemos  esto:  ¿cree  el  Sr.  Santos  Guzman 
que  las  atenciones  generales  que  afectan  á las  funcio- 
nes del  Estado,  hoy  en  el  órden  dipli  mático,  mañana 
en  el  de  Guerra  ó en  el  de  Marina,  deben  venir  al  pre- 
supuesto central?  ¿Cree  S.  S.  esto?  ¿Sí?  Pues  yo  voy 
con  S.  Su  que  al  fin  y al  cabo,  ya  veremos  quiénes 
son  los  convertidos  y quiénes  ganan  la  batalla.  Com- 
prométase claro  S.  S. 

Ahora  me  interesa  hacer  una  declaración  concre- 
ta y breve  respecto  al  programa  del  partido  autono- 
mista. Se  llama  partido  liberal  oficialmente,  pero  su 
doctrina  es  la  autonomista.  Recomiendo  constante- 
mente á mis  amigos  dos  cosas:  primera,  que  aprove- 
chen toda  oportunidad  en  el  Congreso,  en  la  prensa, 
en  las  reuniones  públicas, para  presentarlas  fórmulas 
de  nuestro  partido,  á fin  de  que  las  gentes  puedan 
luego  apreciarlas  en  sus  términos  propios;  segunda 
{y  se  van  á alarmar  algunos  amigos  del  Su  Guzman), 
que  no  hagan  hincapié  en  esta  cuestión  de  la  autono- 
mía, en  cuanto  que  se  reduce  á un  amplio  desarrollo 
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de  las  funciones  locales,  á una  mayor  autoridad  de 
las  Diputaciones,  á una  mayor  descentralización  ad- 
ministrativa; porque  yo  creo  (y  quizá  estoy  en  el  se- 
creto]; que  esa  autonomía  la  hemos  de  realizar  de 
acuerdo  con  los  conservadores;  y como  tengo  este  ín- 
timo convencimiento,  como  lo  acaricio  cíe  muy  atrás, 
y todos  los  síntomas  y el  aspecto  que  la  cosa  va  to- 
rnando me  confirman  en  esta  opinión,  entiendo  que 
los  libérales  de  Ultramar  no  debemos  dar  la  batalla 
en  este  terreno,  sino  en  otro  que  es  relativamente 
mucho  más  difícil,  y es  él  de  la  identidad  de  los  de- 
rechos políticos,  porque  en  esta  cuestión  no  podre- 
mos contar  de  manera  tan  enérgica  con  esos  mismos 
conservadores  y nuestro  esfuerzo  ha  de  ser  solo  y 
propio.  En  cuanto  á la  autonomía,  ya  veremos  cómo 
algún  otro  Sr.  Santos  Guzman  [S.  S.  no,  si  perse- 
vera en  las  últimas  afirmaciones  que  ha  hecho  en 
su  discurso),  dentro  de  dos,  de  tres  ó de  cinco  años 
se  presenta  al  frente  de  otra  Comisión  análoga  á la 
presente,  que  la  suscriba  y establezca  de  acuerdo 
con  el  Gobierno  (una  autonomía  con  más  ó menos 
disfraces,  más  ó ménos  radical);  ya  veremos  cómo  se 
presenta  reclamando  el  triunfo  para  él  y echándonos 
en  cara  que  hemos  realizado  una  evolución  para  acep- 
tar las  soluciones  autonomistas. 

Pero  lo  que  me  interesaba  es  esto:  él  partido  libe- 
ral ó autonomista  de  la  isla  de  Cuba  tiene  un  progra- 
ma perfectamente  claro,  formulado  desde  el  primer 
día;  un  programa  que  afirma  dos  bases,  á saber:  iden- 
tidad de  derechos  políticos  y descentralización  eco- 
nómica y administrativa.  El  alcance  y sentido  de  la 
primera  es  este:  toda  ía  vida  política  en  sus  funcio- 
nes fundamentales  debe  traerse  á la  Península,  resi- 
diendo el  poder  legislativo  solo  en  las  Górtes  como 
soberanas,  sin  otra  participación  de  las  colonias  en  la 
vida  política  que  la  de  su  representación  en  las  Cá- 
maras y el  goce  de  los  mismos  derechos  absoluta- 
mente que  aquí  se  disfruten.  De  tal  suerte  entiendo 
esto,  que  cuando  yo  formé  parte  de  una  Comisión  de 
Códigos  que  entendía  en  la  reforma  de  la  ley  de  im- 
prenta, y se  quiso  llevar  á Puerto-Rico,  y aun  creo 
que  á Cuba,  una  modificación  que  hacia  á la  ley  en- 
tonces vigente,  más  favorable  allá  que  aquí  (y  pre- 
sente se  halla  algún  digno  individuo  de  los  que  con- 
migo formaron  parte  de  aquella  Comisión),  yo  me 
opuse  resueltamente;  y como  se  extrañara  esta  acti- 
tud mía,  la  expliqué  afirmando  que  como  yo  sos  te- 
nia el  principio  de  la  identidad  de  los  derechos  polí- 
ticos, entendía  que  cuando  el  sol  de  la  libertad  bri- 
llase radiante  para  la  Península,  debía  lucir  igual- 
mente para  aquellas  provincias,  y que  cuando  se  ve- 
lase aquí  dehia  velarse  allá;  cuando  gocemos  aquí  de 
la  plenitud  de  la  libertad  y de  los  derechos,  que  la  go- 
cen allá;  cuando  un  accidenté  pasajero  ó de  alguna 
mayor  fuerza  dificulte  aquí  esos  derechos,  que  los  di-  . 
ficnlte  allí.  Pero  hay  una  segunda  base:  sí  aceptamos 
y afirmamos  de  esta  manera  la  identidad  de  los  de- 
rechos políticos,  sosteniendo  que  en  la  Península  debe 
residir  la  suprema  representación  política,  de  la  pro- 
pia suerte,  en  todo  lo  que  constituye  el  orden  pura- 
meóte  administrativo  y económico,  sostenemos  una 
radical  descentralización,  una  descentralización  com- 
pleta para  Ultramar,  mucho  mayor  que  la  de  las  pro- 
vincias de  la  Península,  á fin  de  que  las  atenciones 
que  por  su  naturaleza  son  de  un  interés  puramente 
local,  ó por  accidente  resulten,  tales  como  la  instruc- 
ción publica,  las  obras  públicas  y otras,  se  carguen 


al  presupuesto  de  Ultramar,  de  la  misma  manera  que 
aquellas  que  representan  intereses  generales,  intere- 
ses nacionales,  corno  la  administración  de  justicia,  el 
ejército,  la  marina,  etc.,  que  hoy  pesan  sobre  Ultra- 
mar, vengan  al  presupuesto  general  de  la  Metrópoli. 

Ved  bien  que  en  esto  no  hay  contradicción  de  nin- 
gún género;  podría  hacer  una  pequeña  digresión  para 
demostrarlo,  ofendiendo  la  notoria  ilustración  de  las 
personas  que  me  escuchan. 

Todo  esto  palpita  en  el  fondo  del  sistema  autonq- 
miéfáj  y aun  dentro  del  mismo  sistema  inglés,  aunque 
en  distinta  forma,  'particularmente  desde  aquella  Acta 
de  la  Reina  Victoria  que  niega  en  principio  cuanto 
se  vote  en  las  colonias  en  contradicción  abierta  con 
los  fundamentos  fiel  derecho  político  inglés. 

Pero  no  necesito  esto  para  afirmar  ahora  que  el 
sistema  sostenido  por  el  partido  liberal  de  Cuba  v de 
Puerto-Rico  es  un  sistema  puramente  español , na- 
cional, que  parte  del  supuesto  del  art;  89  de  la  Cons- 
titución y de  la  presencia  de  los  Diputados  antillanos 
en  este  Congieso,  circunstancia  que  no  se  da,  por 
ejemplo,  en  el  sistema  autonomista  inglés. 

Por  éso  yo  puedo  pretender  que  los  intereses  po- 
líticos de  la  Península  sean  los  mismos  de  nuestras 
Antillas;  que  aquellos  partidos  locales  intimen  y se 
fundan  en  los  generales  de  la  Nación,  porque  así,  y 
solo  así,  se  sirve  el  principio  de  la  unidad  moral  de  la 
Patria,  sin  la  cual  todo  lo  demás  resulta  un  puro  for- 
malismo ó una  vana  palabra. 

Este  es  nuestro  sentido,  ésta  nuestra  campaña. 
Aquel  nuestro  programa  ¿Queréis  discutirlo?  [Si  ardo 
en  deseos  de  ello]  ¿Afirmáis  que  son  errores?  Vcámos- 
lo.  ¿Queréis  más?  ¿Queréis  que  yo  os  declare  que  todo 
ese  sistema  tiene  sus  asperezas  y sus  peligros?  Pues 
lo  declaro  sin  dificultad;  como  que  vo  parto  siempre, 
cuando  discutimos,  del  supuesto  de  que  en  Cuba  y Puer- 
to-Rico, pero  en  Cuba  singularmente,  ex is te  un  elemen- 
to separatista  que  es  necesario  tener  en  cuenta,  por- 
que viene1  á ser  como  el  estímulo,  como  el  aguijón 
que  há  de  determinar  una  actitud  reflexiva  y circuns- 
pecta frente  á esa  eventualidad  de  la  separación,  que 
liemos  de  combatir  antes  que  con  protestas  y amena- 
zas, antes  que  con  excomuniones,  antes  que  con  la 
represión  y la  fuerza,  por  el  poder  de  las  ideas  y la 
eficacia  de  las  instituciones ; por  medios  morales  y 
políticos;  por  la  dignificación  del  antillano;  por  esa 
identidad  dé  afectos  y ese  ideal  que  pérsigo  de  todas 
las  maneras  imaginables,  y que  croo  que  ha  de  reali- 
zarse en  breve  plazo,  porque  las  señales  son  ya  claras 
y las  cosas  se  adelantan  mucho. 

Yo  deseo  que  los  hombres  políticos  de  nuestra  Pa- 
tria, los  representantes  de  todos  los  matices  de  la  opi- 
nión liberal,  tengan  una  verdadera  popularidad  y 
partidarios  y prestigio  ¿ influencia  en  aquellas  islas, 
y los  conservadores  todos  aclamen  al  hombre  que  hoy 
está  al  frente  de  ése  partido  en  la  Península;  de  suer- 
te que  allá  termine  el  caciquismo,  y acá  nunca 
perturbe  la  marcha  general  dé  nuestra  política  la  re- 
presentación puramente  local  antillana,  con  sus  ex- 
clusivístnos  y sus  pequeneces. 

Y tanto  más  insisto  en  esta  tendencia,  cuanto  que 
ahora  mismo,  en  esa  misma  Inglaterra,  invocada  siem- 
pre con  los  ejemplos  del  Canadá  y del  Cabo  de  Buena- 
Esperanza,  se  plantea  en  libros  que  corren  por  todas 
las  manos,  en  las  obras  de  Seeley  y de  Mac-Carthv, 
en  los  discursos  de  Lord  Borne,  algo  análogo  á lo  que 
nosotros  sostenemos  en  esta  Cámara;  á saber:  auto- 
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nomía  administrativa  y económica  de  las  colonias  con 
representación  parlamentaria  en  Inglaterra,  al  igual 
de  Irlanda  y de  Escocia,  constituyendo  el  mayor  Im- 
perio. 

Yo  no  quiero  imitar  la  conducta  del  Sr,  Guarnan 
aventurando  frases  sin  prueba  sobre  su  doctrina  y 
sistema*  Pero  se  me  ha  de  permitir  que  líamela  aten- 
ción sobre  la  fórmula  capital  de  su  partido,  fórmula 
no  detallada  ni  desenvuelta  en  ninguna  parte.  Afirma 
la  asimilación^  y añade  inmediatamente  que  esta  asi- 
milación es  la  racional  y la  posible.  Como  que  hay  seis 
ú ocho  modos  ya  conocidos  de  ser  asimilista,  resulta 
que  para  enterarse  de  lo  que  quiere  el  partido  de  su 
señoría,  hay  que  sabor  antes  qué  entiende  por  asimila- 
ción] luego,  qué  es  lo  racional  para  £8,  SS.;  y por  úb  ! 
timo,  cómo  entienden  lo  posible. 

Yo  no  discuto  ahora  la  cosa,  me  limito  á señalar 
su  precisión  y claridad;  pero  aquí  estamos  para  dis- 
cutirla cuando  haya  tiempo  y cuando  el  Sr.  Guarnan 
pronuncie  un  discurso  que  permita  á otro  individuo 
de  nuestro  partido  consumir  un  turno  para  contestar 
á S.  S. 

Por  lo  mismo  he  de  concretarme  ¿ decir  dos  pa- 
labras solamente  sobre  otros  puntos  que  me  interesa 
rectifican  El  Sr.  Guzman  nos  leyó  un  párrafo  de  un 
artículo  de  El  Triunfo ; frases  cortadas  como  el  Credo. 
á mitad*  Yo  no  he  leído  ese  artículo,  pero  invito  á su 
señoría  á que  lo  entregue  á los  señores  taquígrafos 
para  que  se  publique  íntegro  en  el  Mario  de  Sesiones, 
porque  tengo  la  seguridad  de  que  todo  el  sentido  del 
artículo  es  muy  distinto  del  que  S.  8.  le  atribuye  y 
del  que  la  susceptibilidad  exquisita  de  S*  S.  leba  dado. 

Lo  que  hay  es  que  las  oposiciones,  allí  como  aquí, 
dicen  lo  mismo  del  Gobierno:  «el  Gobierno  y la  Co- 
misión prometen  esto  y lo  otro...  y luego  todo  viene  á 
reducirse  apuras  determinaciones  de  buena  voluntad 
que  se  escriben  en  un  pliego  de  papel,  pero  que  no 
llegan  á traducirse  en  hechos.»  Eso  se  dice  aquí  to- 
dos los  dias,  ¿Ha  de  ser  delito  allá?  Pero  en  fin,  ven- 
ga ese  artículo,  publíquelo  S.  8,  Yo  no  lo  he  leído, 
pero  repito  que  S.  S.  no  dice  todo  lo  que  dice  el  ar- 
ticulo. 

Respecto  á lo  que  S,  8.  atribula  á mis  amigos  so- 
bre el  cabotaje,  ¿basta  cuándo  hemos  de  repetir  que 
no  nos  hemos  opuesto  al  cabotaje?  ¿No  se  lo  he  dicho 
en  pleno  Parlamento  al  Sr,  León  y Castillo?  ¿No  lo  re- 
pite ese  misma  periódico  á que  8.  S,  se  refería,  y del 
que  por  casualidad  tengo  aquí  un  numero?  Nosotros 
creemos  ineficaz  el  cabotaje,  y como  tengo  la  segu- 
ridad de  que  no  va  á dar  buenos  resultados,  me  inte- 
resa mucho  decir:  hacedlo,  yo  no  me  opongo  á ello; 
pero  tened  en  cuenta  que  no  acepto  la  responsabili- 
dad. Y si  pensamos  de  esta  suerte,  ¿hemos  de  aceptar 
la  responsabilidad  de  una  cosa  á cuyo  desarrollo  no 
ponemos  obstáculos,  para  que  en  su  dia  las  gentes  se 
llamen  á engaño  y nos  hagan  víctimas  de  una  decep- 
ción que  desearíamos  evitarles? 

Y paso  á otro  punto.  El  Sr.  Guzman  suponía,  ha- 
ciendo un  argumento  ingeniosísimo,  que  yo  me  opon- 
go á la  inmigración  libre:  y tronaba  8,  8,  y apelaba 
á las  invocaciones  de  los  días  de  fiesta  para  hacer  no- 
tar cómo  nosotros  ponemos  resistencia  á que  entren 
en  Cuba  individuos  de  la  raza  de  color. 

Nada  de  esto.  A mí  me  parece  bien  que  entren 
los  hombres  de  color  que  quieran,  individual  y es- 
pontáneamente. A lo  que  me  opongo  en  absoluto  es  á 
que  en  estos  momentos  él  Gobierno  preste  sus  auxilios 


y haga  objeto  especial  de  una  inmigración  como  pro- 
blema colonial  á los  negros  libres  de  Africa  y á los 
asiáticos,  porque  al  fin  y al  cabo  esto  degeneraría  en 
la  trata,  y yo  quiero  que  no  vuelva  la  trata,  porque 
velo  por  la  tranquilidad  de  aquella  tierra  y por  la 
seguridad  de  S,  8.  y de  su  familia. 

Y no  me  invite  S.  8.  á que  éntre  en  mayores 
desarrollos;  pues  ya  sabe  que  manteniendo  el  espíritu 
de  concordia  entre  los  blancos,  quiero  sostenerlo  tam- 
bién entre  los  blancos  y los  negros,  por  lo  cual  debo 
hablar  con  gran  circunspección. 

Y no  digo  nada  respecto  á mis  afirmaciones  sobre 
Puerto-Rico.  Si  discutiéramos  esto,  yo  mostraría  á su 
señoría  cuál  há  sido  el  resultado  de  aquella  deplora- 
ble ley  de  abolición  de  la. esclavitud,  por  la  cuai .tra- 
bajé .tanto  :con  todos  mis  buenos  amigas  de  diputación 
de  Puerto- Rico  de  1872  y 1873,  una  de  las  más  viri- 
les que  ha  habido  en  España  y á la  cual  todavía:  no  se 
ha  hecho  perfecta  justicia.  Pero  ¿quiere  saber  8.  8.  los 
resultados  que  ha  dado?  Que  al  cabo  de  once  años  se 
ha. duplicado  la  exportación  general  de  los  productos 
de  Puerto-Rico,  y que  la  Lrasformacion  de  los  culti- 
vos y de  la  producción  es  casi  uil  hecho,  sin  quiebras, 
perturbaciones,  lágrimas  ni  dolores.  Estos  son  los 
graves  males  que  ha  traído  aquella  abolición  que  se 
nos  pintaba  en  condiciones  tan  desastrosas. 

Y después  de  estas  frases  que  be  dedicado  al  se- 
ñor Guzman,  réstame  decir  dos  palabras  brevísimas 
al  Sr:  Ministro  de  Ultramar. 

Hoy  estamos  de  buenas,  y por  lo  que  veo,  vamos 
& concluir  por  ser  este  Gobierno  y yo  verdaderos  ami- 
gos, sin  que  encontremos  motivo  de  riña  sino  cuando 
se  trate  de  cosas  de  la  Península.  Su  señoría  ha  veni- 
do en  mi  auxilio  haciéndome  una  pequeña  reprensión 
en  sentido  bien  contrarío  al  del  Sr.  Guzman,  «No  me 
parece  oportuno,  decía  S.  S.,  que  cuando  se  consigue 
algo  que  es  importante  en  el  órden  de  las  aspiracio- 
nes del  Sr,  Labra,  que  representa  una  concesión  de 
otros,  y que  puede  ser  principio  de  ulteriores  conce- 
siones, se  aspire  inmediatamente  á más.»  Yo  no  he 
hecho  otra  cosa  que  felicitar  á S.  8,  por  esta  conquis- 
ta, y le  recomiendo  valor  para  llevarla  á su  último 
extremo,  y lógica  para  desenvolver  el  principio.  Por- 
que me  interesaban  dos  cosas:  primero,  que  el  ensa- 
yo de  S.  8,  fuese  cumplido;  y además,  que  esta  auto- 
rización no  fuera  como  una  nube  de  verano,  cuyas 
gotas,  si  por  el  pronto  refrescan  un  ppeo  la  atmósfe- 
ra, vienen  á producir  á la  postre  mayor  calor.  Vea, 
pues,  el  Sr.  Guzman  cómo  el  Sr,  Ministro  reconoce  la 
conquista  y la  concesión, 

Y para  terminar,  no  he  de  decir  una  sola  frase 
respecto  de  las  relaciones  de  la  administración  y de 
la  política:  es  punto  muy  delicado  y verdaderamente 
de  escuela.  Solo  me  interesa  afirmar  que  los  derechos 
poLíticos  se  llevaron  espléndidamente  á Puerto-Rico  en 
1872  y 1873  sin  la  menor  perturbación,  y que  á Cuba 
se  ha  llevado  el  derecho  de  reunión,  el  más  difícil,  el 
que  acredita  más  la  cultura  de  los  ciudadanos,  y -la 
ley  de  imprenta,,  sin  que  haya  habido  que  castigar  un 
solo  atentado  por  ataques  á la  integridad  nacional,  y 
sin  que  los  tribunales  hayan  tenido  que  ínter venir 
paraYefrenar  abusos  cometidos  en  el  ejercicio  del  de- 
recho de  reunión.  Y cuando  esas  comarcas,  demues- 
tran de  manera  tan  evidente  que  puede  existir  en  ellas 
la  libertad;  cuando  esta  atmósfera  es  la  que  rodea  al 
pueblo  americano,  hecho  por  la  libertad  y para  la  li- 
bertad, bien  puedo  yo  insistir  en  la  recomendación 
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que  al  ño  espero  será  -atendida*  de  que  se  lleve  la  re- 
ibrmah^stá  el  último  extremo,  sobre  la  base  de  que 
en  el  orden  político  que  afecta  á los  ciudadanos  y 
constituye  él  orgullo  y la  dignidad  - española,  los  es- 
pañoles de  aquellas  tierras  sean  como  los  de  Ja  Pe- 
nínsula, que  nada  pierdan  los  unos  al  ir  allá,  ni  nada 
gama  los  otros  al  venir  acá;  que  no  existan  diferen- 
cias entre  el  suelo  de  la  Península  y el  de  Ultramar, 
y que  todos  sean  españoles  en  la  integridad  de  su  re- 
presentación y en  el  goce  perfecto  da  los  derechos.  He 
concluido. 

El  Sf-  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Yaldpsera):  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S* 

El  Sr.  Ministro  de  ULTEAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  V al d osera ) : Me  importa  mucho  aclarar  una  frase 
que  he  dicho,  por  la  cortesía  mutua  en  nuestras  rela- 
ciones como  Diputados,  pero  que  no  afecta  ni  estable- 
ce una  conformidad  de  opiniones*  Yo  he  dicho  á su 
señoría  que  no  me  parecía  llegado  el  momento,  den- 
tro de  las  conveniencias  políticas,  de  que  S.  &>  pidiese 
todo  lo  que  pide,  y que  extendiese,  digámoslo  así,  al 
aire,  su  bandera,  en  el  momento  en  que  se  proponen 
unas  medidas  que  si  para  S*  8,  eran  un  paso  en  el  du- 
den de  sus  ideas,  para  los  demás  oran  un  asunto  gra- 
ve é importante,  como  la  materia  de  concesiones  á 
Cuba  en  el  orden  económico*  Pero  no  me  be  compro- 
metido á más  ni  ménos,  ni  he  considerado  como  un 
paso  en  serio  las  concesiones  en  el  orden  económico, 
que  el  Gobierno  puede  en  lo  sucesivo  modificar  en 
Cuba  y acerca  de  las  cuales  se  ha  reservado  su  liber- 
tad de  acción  y de  apreciación,  atemperándolas  á la 
urgencia  y á las  necesidades  del  momento,  [El  Sr.  La- 
bra: Por  todas  partes  se  va  á Roma.) 

El  Sf.  PORTUONDO;  Pido  la  palabra* 

El  Sl\  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Señores,  de  la  mayor  parte 
de  las  notas  que  tengo  tomadas  para  rectificar  voy  á 
prescindir  en  gracia  de  la  brevedad.  Así  es  justo  y 
natural  que  do  baga,  después  de  las  palabras  pronun- 
ciadas por  el  Sr*  Labra,  con  las  cuales  desde  luego  y 
evidentemente  estoy  del  todo  conforme.  Voy,  pues,  a 
limitarme  á lo  que  es  puramente  personal,  y aun  en 
eso  misino  á ser  muy  parco. 

Decía  el  Santos  Gnzman  que  ese  proyecto  de  au- 
torizaciones realiza  el  programa  de  S*  S.  ó de  su  par- 
tido (el  de  Cuba)  en  cuanto  á reformas  económicas  y 
administrativas  se  refiere;  es,  decia  ó daba  ¿ enten- 
der S,.  S*,  respecto  do  ese  programa  la  expresión  le- 
gal que  al  Parlamento  viene,  traída  por  el  Gobierno  y 
por  la  Comisión.  Para  contestar  al  Sr.  Santos  Guzman 
basta  sencillamente  preguntar  al  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar: ¿entiendes,  S.  y entiendo  el  Gobierno  que  ese 
proyecto  de  ley  es  la  expresión  legal  de  tal  programa 
económico  y administrativo?  Con  esto  queda  contes- 
tado el  Sr.  Santos  Guzmán*  porque  es  imposible  que 
conteste  afirmativamente  el  Ministro. 

Ha  dicho  S*  S.  que  nosotros  hemos  hecho  evolu- 
ciones. Ya  queda  contestado  y bien  contestado  por  el 
Sr.  Labra;  pero  importa  que  yo  aclare  un  punto.  ¿Cómo 
dice  el  Sr.  Guarnan  que  yo  lie  hecho  una  evolución 
hacia  S.  S.  cuando  la  mayor  parte  de  las  reformas  que 
como  únicas  y verdaderas  y salvadoras  soluciones  he 
expuesto  en  el  día  de  ayer,  han  sido  atacadas  como 
violentas  y radicales  por  8*  S.? 

Hablé,  con  efecto,  de  que  el  sentido  reformista  que 


inició  la  Junta  central  cuando  España  se  veia  invadi- 
da por  los  ejércitos  franceses  y cuando  la  llama  de  la 
insurrección  ó de  la  guerra  cundió  por  toda  la  Amé- 
rica española  desde  La  Plata  hasta  Venezuela,  había 
tenido  su  manifestación, grande  aunque  incompleta,  en 
aquella  generosidad,  en  aquella  demostración  frater- 
nal do  afecto  y de  justicia,  al  declarar  que  ya  no  ha- 
lda dominios;  españoles,  sino  partes  integrantes  de  la 
Nación,  y que  todos  eran  hermanos  y estaban  en  ap- 
titud de  poseer  y ejercitar  Igualmente,  los  mismos  de- 
rechos civiles  y políticos*  Y al  recordar  yo  ese  acto 
hermoso  y magnánimo  de  la  Junta  central,  que  des- 
pués confirmaron  la  Regencia  y las  Cortes  de  Cádiz ¿ 
exclamé:  jqué  lástima  que  ese  sentido  reformista,  que 
ese  noble  sentimiento  de  justicia  no  fuese  acompañado 
ó seguido  por  la  realización  de  la  misma  justicia  en, el 
ó i-den,  económico!  Y de  tal  modo  fué  así,  que  al  ha- 
blar de  la  Regencia  dije  que  rompiendo  con  esas  pre- 
ocupaciones ó esos  temores  de  la  Junta  central,  se  ele- 
vó a la  cima  del  patriotismo  al  dictar  el  decreto  del 
año  1810;  por  donde  alzó  la  prohibición  que  pesaba 
sobre  América  de  traficar  con  el  extranjero,  al  decir 
que  unió  las  reformas  económicas,  esas  que*  todos  se 
juntan  siempre  en  los  pueblos  para  pedir  y para  re- 
clamar, á la  gran  medida  política  de  la  Junta* 

Pero  recuerde  S.  S*  que  dije  que  se  revocó  ese  de- 
creto ¡ y que  enfurecido  el  pueblo  de  Cádiz,  y airados 
muchos  que  se  llamaban  reformistas  y que  lo  eran 
para  la  Península  en  aqu ellos  dias  do  agitaciones  po- 
líticas, denunciaron  al  Marqués  de  Hormazas  y le  lu- 
cieron prender;  calumniaron  á la  Regencia,  y no  hubo 
frase,  no  hubo  dicterio,  por  injustificado,  por  desco- 
medido que  fuera,  que  no  emplearan  aquellas  turbas 
de  mercaderes  y negociantes,  que  así  las  llamo  por- 
que solo  obedecían  á bajos  instintos,  movidas  por  tor- 
pes intereses  egoístas  de  privilegio  y de  monopolio. 
Lo  que  yo  expresé  en  mi  discurso  al  fijarme  en  esos 
errores,  primero  de  la  Junta  central  y más  tarde  de 
las  Cortes,  fué  que  tan  torpe  proceder  bajo  el  aspecto 
de  la  conveniencia  del  Estado  español  resaltaba  más 
al  considerar  (y  á esto  fué  á lo  que  sin  duda  estuvo 
más  atenta  la  Regencia)  todo  lo  que  aquellas  Juntas 
rebeldes,  emancipadas  por  la  fuerza  del  dominio  de 
España,  iban  realizando  por  sí  en  el  orden  económi- 
co y administrativo,  hasta  el  extremo  de  entenderse 
con  Inglaterra,  que  á pesar  de  ser  aliada  nuestra  con- 
tra Francia,  no  abandonaba  por  eso  los  intereses  del 
comercio  inglés,  fomentaba  el  espíritu  de  rebelión  y 
sacaba  partido  de  esas  Juntas  que  realizaban  lo  que 
la  Cen  tral  debió  desde  el  principio  haber  hecho  como 
acto  de  soberanía,  y que  ellas  llevaban  á cabo  con 
éxito  inmenso  como  acto  de  rebeldía* 

Nada  más  distante  de  mi  ánimo  al  hablar  del  acta 
del  3á,  al  hablar  de  los  decretos  del  67,  al  hacerla 
rápida  y breve  exposición  histórica  que  hice  en  mi 
discurso,  á mi  juicio  necesaria  para  conocer  las  cau- 
sas del  mal  que  tratamos  de  curar,  riada  más  lejos 
que  la  pretensión,  torpe  en  mí  que  soy  el  más  hu 
miide  individuo  de  esta  Cámara,  de  dar  lecciones  de 
historia  contemporánea  á los  Sres*  Diputados  que, 
lejos  de  haber  menester  de  ellas,  me  las  pueden  dar 
á mí. 

El  8r.  Santos  Guzman1  invocaba  como  causa  de  su 
apoyo  y de  su  voto  al  presupuesto  de  1880,  la  insu- 
rrección que  acababa  de  estallar  y que  ardía  en  los 
campos  de  Cuba.  Fíjese  bien  S.  S.  en  el  error  grave 
que  ha  cometido.  Precisamente  cuando  8.  S.  decia 
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eso,  tenia  yo  á mi  lado  á nuestro  compañero  y no  co- 
religionario  el  Sr.  Daban,  y los  dos  recordábamos 
que  en  aquel  presupuesto  se  hizo  una  distribución 
muy  clara  entré  un  presupuesto  exclusivamente  de 
guerra]  para  las  atenciones  de  guerra,  para  el  soste- 
nimiento de  la  guerra,  para  todo  cuanto  á la  guerra 
y á la  insurrección  se  refiere,  y otro  presupuesto  ór- 
diñarlo,  que  era  ei  normal  para  los  gastos  ordinarios 
del  país.  ¿Es  que  entendió  S*  S.  que  prestaba  apoyo  al 
de  guerra  y rió  le  prestaba  al  ordinario?  En  ese  pun- 
to, todos  los  Diputados  cubanos  dimos  un  alto  ejem- 
plo de  patriotismo  no  discutiendo  ni  un  soLo  instante 
una  sola  partida  del  presupuesto  extraordinario  de 
guerra;  todos  estuvimos  conformes  en  decir:  ese  pre- 
supuesto,  que  es  para  sofocar  la  guerra,  no  se  discute; 
lo  que  discutimos  íué  el  presupuesto  ordinario,  el 
presupuesto  normal;  nosotros  para  rechazarle  y com- 
batirle, S.  Separa  defenderle. 

Y no  digo  más  al  Sr.  Santos  Guzman;  ni  sobre  el 
derecho  de  exportación,  cuyo  concepto  está  bien  claro 
en  mi  discurso,  ni  sobre  la  baja  del  azúcar  producido 
por  Cuba  desde  1 873  á 1883,  ni  sobre  otros  puntos 
que  S.  S.  ha  tratado  forzando  el  sentido  de  mis  frases. 

Solamente  una  palabra  para  demostrar,  como  le 
ofrecí,  la  sencilla  afirmación  que  contra  sus  ideas 
hizo  S,  S.  Es  verdad,  Sr.  Santos  Guzman,  verdad  por 
mí  enunciada  ayer  y por  S.  S.  repetida  hoy,  que  en  el 
órden  económico  lo  mismo  que  en  el  orden  político,  la 
colonización  inglesa  hasta  fines  del  siglo  pasado  y 
bien  entrado  el  presente,  siempre  íué  inferior  en  su 
sentido  de  justicia  á la  colonización  española.  Antes 
de  terminarse  el  siglo  pasado,  la  colonización  españo- 
la se  inspiró  siempre  en  el  principio  de  que  allá  ¡po- 
dé iba  el  español,  allá  iba  con  él  toda  la  plenitud,  la 
integridad  real  y sustancial  de  los  derechos  que  am- 
paraban civil  y políticamente  la  vida  de  la  sociedad 
castellana,  y los  que  todos  los  castellanos  y todos  los 
españoles  poseían  y ejercitaban  en  España,  allá  los 
poseían  y ejercitaban  el  español  y el  castellano  en  los 
países  americanos;  donde  liabia  distinciones,  donde 
existia  el  sistema  de  las  llamadas  reducciones  y de 
las  aproximaciones  a sim  Mador  as,  era  en  cuánto  se  re- 
feria á la  raza  autóctona,  á la  raza  indiana.  El  hom- 
bre de  raza  española,  lo  repito  y lo  afirmo,  era  aquí 
como  allí,  el  mismo,  sin  diferencia  alguna  que  esta- 
bleciese ninguna  inferioridad.  Cuando  pereció  la  liber- 
tad en  Castilla,  ahogada  en  la  sangre  generosa  de  ios 
ilustres  Comuneros,  entonces  pereció  allá  también  la 
libertad.  En  cuanto  al  órden  económico,  yo,  como  el 
Sr.  Labra,  quisiera  encontrar  alguna  palabra  apropia- 
da con  que  sustituir  á otra  que  las  prevenciones  lian 
hecho  malsonante,  á pesar  de  ser  técnica  y científica; 
es  la  palabra  e&piotacion.  que  define  el  sistema  común 
colonial  mercantil  de  uno  y otro  pueblo.  Ese  sistema 
mercantil  explotador,  ese  sistema  de  monopolio  im- 
peró en  Inglaterra  como  en  España,  con  una  sola  di- 
ferencia, y es,  qué  cuando  el  ilustre  Marqués  de  la 
Sonora,  despees  de  su  visita  á América,  implantó,  al 
ser  Ministro  de  las  Indias,  aquellas  grandes  y céle- 
bres reformas,  todavía  Inglaterra  seguía  apegada  con 
feroz  intransigencia  al  sistema  explotador;  España 
llevó,  pues,  la  iniciativa  en  las  reformas  coloniales  con 
aquellas  disposiciones  del  Marqués  de  la  Sonora.  Per- 
dió después  Inglaterra  sus  trece  colonias  por  sus  erro- 
res tradicionales,  y más  tardé  los  enmendó  con  lase- 
vera  lección  del  Canadá.  Nosotros  desde  principios  de 
este  siglo,  después  de  esterilizar  la  obra  del  insigne 


Galvez,  perdimos  la  mayor  parte  de  nuestro  imperio 
colonial,  y ahora  persistimos  en  los  mismos  errores 
pasados.  Dije  ayer,  y repito  hoy,  que  los  moldes  en 
que  se  vaciaron  aquellas  grandes  figuras  llamadas  el 
Marqués  de  la  Sonora,  Arando,  Valiente,  PíniHos, 
Campillos,  VülaurriUia,  desgraciadamente  me  pare- 
ce que  se  han  roto.  Mi  deseo  más  ardiente  es  qué  de 
ese  Gobierno  salga  alguno  que  nos  demuestre  que.  esos 
moldes  no  están  enteramente  perdidos.  La  ocasión  es 
buena;  veamos  si  hay  hombres'  que  estén  á la  altura 
de  las  circunstancias  y capaces  de  probar  que  la  ilus- 
tre tradición  de  esos  eminentes  varones  que  acabo  de 
nombrar  no  se  ha  perdido.  (El  Sr,  Santos  Cruzman:  Pido 
la  palabra.) 

Y paso  a dirigirme  al  Sr.  Ministro  de  ITl tramar,  á 
quien  comienzo  por  advertir  que  en  esa  recaudación 
que  ha  presentado,  me  parece  que  deben  estar  com- 
prendidas las  cantidades  cobradas  en  ei  semestre  de 
ampliación  del  presupuesto  anterior,  y que  por  tanto 
insisto  en  que  el  número  que  he  dado  de  21  millones 
es  exacto.  Y note  además  el  Sr.  Ministro  que  el  precio 
hoy  dé  esas  524.000  toneladas  que  ha  dicho,  y en  cuya 
cifra  hay  mucho  de  ilusión,  no  llega  á 20  millones. 

No  está  la  Cámara  ya  en  disposición  de  que  yo 
pueda  rectificar  todos  los  puntos  á que  se  ha  referido 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  y por  consiguiente,  sin 
hacer  más  que  recordarle  mi  observación  de  que  los 
aranceles  muy  altos  fueron  compatibles  con  la  rique- 
za solo  por  la  trata  y el  contrabando;  sin  detenerme 
en  que  la  protesta  de  los  comisionados  el  año  1867 
contra  el  decreto  de  tributación  se  aplacó  al  conocer 
el  de  reforma  arancelaria,  y sin  repetir  que  esas  re- 
formas económicas  no  fueron  causa  ni  pretexto  de  la 
insurrección,  que  tuvo  raíces  más  hondas  y muyáis- 
tintas,  suprimiré  todo  lo  demás  que  tengo  anotado,  y 
me  limitaré  á dos  puntos  solamente. 

Dice  el  Si\  Ministro  de  Ultramar:  los  planes  y las 
soluciones  del  Sr.  Por  tundo  son  los  planes  y solucio- 
nes de  un  pensador.  Su  señoría,  con  una  galantería 
que  le  agradezco,  se  ha  servido  de  la  palabra  pensador 
para  expresar  un  concepto  que  acaso  estaba  en  sn  es- 
píritu: el  concepto  d o,  soñador*  Si  fuese  este  el  concep- 
to de  S,  S.,  y aun  cuando  no  lo  fuese,  yo  quema  que 
S.  S.  discutiese  conmigo  acerca  de  los  grados  de  po~ 
sibilídad  que  en  las  circunstancias  presentes  encierran 
todos  y cada  uno  de  los  puntos  que  abrazan  el  plan  y 
las  soluciones  de  reforma  que  en  el  órden  económico 
y administra lívo  yo  desarrollé  ayer. 

Hay,  Srcs.  Diputados,  una  diferencia,  sobre  la  cual 
llamo  vuestra  atención,  y llamo  también  de  nuevo  la 
atención  del  Gobierno,  como  la  he  llamado  otras  ve- 
ces, y es,  que  yo  discuto  siempre  con  números  y con 
datos  y con  pruebas,  y que  aquellos  que  me  contra- 
dicen discuten  con  frases  y con  decl  unaciones;  y las 
reformas  prác  ticas  económicas,  Sr*  Ministro  de  Ultra- 
mar, se  hacen  partiendo  de  números  y de  cálculos, 
no  se  hacen  con  frases  ni  con  declamaciones  vagas. 
Esta  es  toda  la  diferencia:  yo  demuestro  y mis  con- 
tradictores declaman.  Ved,  si  no,  cómo  no  se  me  lia 
contestado  á un  solo  argumento  concreto. 

En  vista  de  cálculos  numéricos,  que  ahora  y en 
las  discusiones  de  varios  presupuestos  he  hecho  en 
nombre  de  mis  compañeros  y correligionarios,  puedo 
asegurar,  y estoy  dispuesto  á demostrarlo  en  cualquier 
clase  de  debate  que  se  entable,  que  es  fácil  hacer  en  el 
presupuesto  vigente  de  Cuba  una  economía  tal,  que  no 
solo  permita  suprimir  el  derecho  de  exportación,  y ha- 
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cer  la  reforma  arancelaría  en  los  términos  que  ayer 
indiqué,  sino  que  permíta  algo  más;  resolver  ese  pro- 
blema  de  la  inmigración  de  que  tanto  se  habla  aquí* 
Señores,  ¿no  os  ha  sorprendido  a todos  que  se  ha- 
ble tanto  de  inmigración  de  gentes*  de  inmigración 
de  hombres } y no  se  hable  en  ninguna  parte  de  inmi- 
gración de  capitales?  Pues  qué,  el  problema  primero  de 
la  vida  colonial  moderna,  ¿no  está  antes  que  en  la  in- 
migración de  brazos  en  la  inmigración  de  capitales, 
puesto  que  con  éstos  van  siempre  los  brazos?  Este  es, 
á mi  juicio,  e|  punto  capital  del  problema  de  la  inmi- 
gración. ¿Cómo  se  promueve  la  inmigración  de  los 
capitales?  Pues  por  un  procedimiento  que  todos  los 
tratadistas  ensenan,  y que  parece  que  nosotros  tenemos 
olvidado;  por  un  procedimiento  que  ha  dado  excelen- 
tes resultados  en  el  Canadá,  y que  ha  dado  excelente 
resultado  en  la  misma  Francia:  con  la  garantía  de  in- 
terés, por  cuyo  medio  comienza  el  desarrollo  de  las 
obras  públicas,  y el. trabajo  y las  industrias  y la  agri- 
cultura, gravándose  el  presupuesto  con  una  carga,  al 
principio  insignificante,  que  crece  á medida  que  se 
aumenta  la  riqueza  pública  y las  rentas  del  país.  Por 
ese  medio,  y no  por  otro,  se  resuelve  ese  problema. 
La  inmigración  se  atrae,  no  se  lleva.  No  soñemos  con 
obras  públicas  en  las  colonias,  mientras  no  se  desar- 
rolle el  crédito;  y el  crédito  estará  siempre  muerto  en 
aquellas  provincias  mientras  no  acudamos  al  proce- 
dimiento que  líe  indicado.  ¿No  conocéis  ese  famoso 
forro-carril  de  Montreal,  que  es  una  obra  colosal?  Pues 
permitidme,  ya  que  no  puedo  por  falta  de  tiempo  ex- 
plicaros de  qué  manera  se  ha  construido  ese  ferro- 
carril gigantesco,  y se  ha  aumentado  la  producción, 
y se  han  puesto  en  cultivo  extensiones  inmensas  ele 
terrenos  antas  abandonados,  y se  han  atraído  capita- 
les y brazos...  {El  Sr.  Santos  Guzman\  ¡Si  está  acepta- 
da en  el  proyecto!)  Eso  es  muy  distinto.*.  Permitid- 
me, señores,  invitaros  á que  toméis  datos  sobre  ese 
asunto  en  el  periódico  canadcnse  que  se  publica  en 
Montreal,  titulado  The  Weehly  Gamite. 

El  Sr*  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Valdosera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr*  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
do  Valdoserah  No  era  mi  ánimo  ai  pronunciar  la  pa- 
aína  reveis  encubrir  con  ella  la  idea  de  soñador*  Esa  i 
palabra  tiene  en  francés  otra  significación,  que  es  la 
de  un  pensador  no  bastante  revestido  de  espíritu  prác- 
tico, Su  señoría  me  decía* en  cambio, queno  le  afligíala 
imputación,  y daba  á entender  que  yo  soy  de  aque- 
llos que  á argumentos  fundados  en  datos  contestan 
con  palabras.  No;  S.  S.  habrá  visto  que  yo  he  procu-  ( 
rado  revestir  mis  afirmaciones  de  datos  numéricos  y 
al  decir  que  S.  S.  era  un  éspíritu  poco  práctico,  por 
lo  que  se  refiere  á sus  ideas  relativas  al  estado  eco- 
nómico de  la  isla  de  Cuba,  tenia  presente  que  yo  ba- 
cía un  argumento  con  objeto  de  que  S*  S*  sacase  las 
consecuencias,  y este  argumento  estaba  reducido  á lo 
siguiente:  á una  situación  de  cosas  según  la  cual  hay 
im  presupuesto  forzoso  de  gastos  de  28  millones  de 
pesos,  á los  cuales  no  se  puede  tocar  sino  poco  á poco 
y eori  mucho  tiento,  S.  S.  opone  un  presupuesto  aran- 
celario que  representa,  en  los  términos  en  que  S.  S.  lo 
formula,  una  baja  por  lo  menos  de  50  por  100;  es  de- 
cir que  S.  S*  resuelve  la  cuestión  rebajando  el  presu- 
puesto de  aduanas,  que  es  de  18  millones  de  pesos,  á 9 
millones.  Este  era  el  argumento  que  yo.  hacia  á su 
señoría, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Viilanueva  tiene  la 
palabra  para  rectificar* 

El  Si\  VILLANUEVA:  Señores  Diputados,  vivo 
aún,  á pesar  de  que,  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  ha 
pretendido  en  uno  de  los  giros  de  su  elocuencia,  em- 
pleado al  terminar  una  parte  de  su  discurso , haber 
concluido  conmigo,  y me  levanto  á rectificar  con  la 
mayor  brevedad  posible,  ofreciendo  que  pondré  de  mi 
parte  cuanto  sea  preciso  para  realizarlo.  Y debo  em- 
pezar consignando  que  ya  me  encuentro  un  tanto 
consolado  por  el  largo  discurso  que  la  otra  tarde  pro- 
nuncié, pues  lodos  los  que  después  de  mí  lian  inter- 
venido en  este  debate . no  han  ocupado  ciertamente 
mucho  menos  tiempo,  aunque  hayan  dicho  cosas  me- 
jores, como  la  Cámara  de  seguro  habrá  estimado.  Al 
cabo  de  dos  dias,  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  ha  veni- 
do á contestar  á todo  mi  discurso,  cuando  á la  verdad, 
ya  me  cuesta  algún  trabajo  recordar  lo  que  yo  dije; 
pero  de  todas  maneras,  en  las  palabras  de  S.  S.,  en  la 
contestación  que  ha  ido  dando  á cada  uno  de  los  pun- 
tos que  fueron  objeto  de  mi  oración,  encuentro  algo 
que  rectificar,  porque  sin  duda  yo  no  debí  expresar- 
me con  toda  la  claridad  necesaria  para  que  el  señor 
Ministro  de  Ultramar  recogiese  bien  mis  argumentos* 

No  voy,  sin  embargo,  á hacerme  cargo  más  que 
de  aquello  que  alcanza  relativa  importancia:  lo  demás 
lo  dejaremos  para  que  el  país  lo  juzgue. 

Sobre  las  autorizaciones  no  dije  ni  podía  decir 
que  no  fueran  una  práctica  parlamentariá;  empecé 
precisamente  reconociéndolo;  pero  tuve  muy  buen 
cuidado  de  exponer  una  por  una,  con  suma  prolijidad, 
todas  las  razones  que  yo  tenia  para  oponerme  á estas 
autorizaciones,  manifestando  que  lo  hacía  por  la  for- 
ma que  revestían;  y por  esto  recordé  que  la  doctrina 
liberal  ha  rechazado  y repugnado  siempre  todas  las 
autorizaciones,  porque  realmente  son  antl -constitu- 
cionales. Después  dije,  y procuré  probar,  que  en  pun- 
to á precedentes  no  se  habían  presentado  hasta  ahora 
en  el  Parlamento  unas  autorizaciones  semejantes  á 
éstas,  y además,  que  todas  las  anteriores  se  trajeron 
aquí  con  bases  precisas  y terminantes  que  no  era  po- 
sible que  el  Ministerio  alterase  después.  Y cité  ejem- 
plos, sí  bien  no  creí  necesario  remontarme  hasta  don- 
de lo  ha  hecho  S*  S-,  acudiendo  nada  menos  que  á los 
años  de  1 S G 5 y 67.  Yo  consideré  más  práctico  recor- 
dar autorizaciones  como  las  relativas  al  arreglo  de  la 
deuda  del  auo  1876,  referentes  á la  Península  y á 
Cuba;  las  de  1878,' relativas  también  al  arreglo  de  la 
deuda;  la  de  1881,  conferida  al  Sr.  C amacho.  Minis- 
tro de  Hacienda  entonces,  y las  de  1882  á 83,  con- 
signadas unas  en  leyes  de  presupuestos,  y otras  en 
leyes  espaciales;  y sobre  todas  llamaba  yo  la  atención 
del  Sr.  Ministro  diciéndole:  «lea  S.  S.  en  el  proyecto 
que  estamos  discutiendo,  algo  que  se  parezca  siquiera 
á los  términos  en  que  están  concebidas  esas  autori- 
zaciones que  como  precedente  recordamos,  y yo  me 
declararé  convencido.  Y con  efecto,  no  he  oido  la  lec- 
tura ni  nada  que  sé  parezca  á eso  en  lo  más  mínimo. 
¿Por  qué  no  lo  ha  hecho- S.  S*? 

Por  desgracia,  lo  único  que  veo  por  la  explica- 
ción que  nos  ha  dado  S.  S.  de  las  autorizaciones  soli- 
citadas por  el  Sr..  Camacho  en  18.81  respecto  de  la 
deuda  nacional,  es,  y perdone  S.  S,  que  se  lo  diga, 
que  no  lo  ha  entendido;  porque  hien  claro  se  consig- 
na en  el  art.  4*°  de  aquellas,  que  para  adoptar  las  re- 
soluciones que  pvece0n\  acudirá  el  j Gobierno,  á las  Cor- 
tes. [El  Sr.  Ministra  de  Ultramar  hace  signos  de  extra- 
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ñeza.)  Lea  S.  S.  ei  arL  que  yo  me  parece  que  lo 
tengo  transcrito  en  el  extracto  de  mi  discurso  de  la 
otra  tarde.  Por  esto,  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  debe 
oir  con  más  calina  á un  Diputado  de  la  Nación,  que 
al  encontrarse  con  unas  autorizaciones  como  estas, 
que  se  apartan  completamente  de  todo  cuanto  hasta 
aquí  se  ha  hecho-  sostiene  que  son  un  atentada  con- 
tra  el  Parlamento,  ó cuando  menos  un  desconocimien- 
to absoluto  de  las  facultades  y prerrogativas-  propias 
de  las  Cortes.  Porque  esto*  después  de  todo,  se  lo  digo 
á S.  S.  nada  más  que  por  efecto  de  las  necesidades 
propias  de  la  defensa,  sin  ánimo  de  ofenderle,  y solo 
porque  es  el  Ministro  que  ha  tenido  la  desgracia  de 
hacer  una  petición  como  esta. 

Pero  dice  S.  S.:  «¿cómo  el  Sr-  Villanueva  puede  ne- 
gar que  no  sean  precisas  las  autorizaciones  relativas 
á la  rebaja  en  los  gastos,  por  ejemplo,  ios  de  Fernan- 
do Póo,  y también  en  los  ingresos?»  Precisamente,  le- 
jos de  hacer  esto,  tuve  la  houra  de  manifestar  que  era 
lo  único  que  hasta  cierto  punto  en  con  traba  precisa- 
do en  el  proyecto;  pero  también  me  es  forzoso  añadir, 
porque  es  la  verdad,  esta  pregunta.:  ¿qué  precisión 
puede  haber  en  un  proyecto  que  empieza  en  su  pri- 
mer artículo  diciendo  que  se  autoriza  al  Gobierno 
para  hacer  todo  lo  que  después  se  determina?  ¿Es  esto, 
Sr.  Ministro,  hacer  ó resolver  algo,  ó se  trata  solo  de 
autorizar  para  que  se  haga  y resuelva  lo  que  por  con- 
secuencia está  aún  en  la  esfera  de  las  promesas? 

A mí  me  falta,  pues,  saber  si  S.  S,  va  ó no  á re- 
bajar los  gastos  y los  ingresos,  porque  hasta  ahora 
no  lo  ha  hecho,  y mis  dudas  han  aumentado  al  oír  las 
explicaciones  con  que  contestaba  al  concepto  que  su- 
puso habla  yo  emitido,  diciendo  que  estas  autoriza- 
ciones eran  imperativas.  No;  yo  no  dije  esto  ni  podia 
decirlo.  {El  Sr.  Ministro  de  Ultramar:  Ya  lo  sé.)  ;Ah! 
ahora  lo  rectifica  S.  S.  (El  Sr.  Ministro  de  Ultramar: 
No  lo  rectifico;  es  que  si  lo  dije,  fue  una  equivoca- 
ción.) Su  señoría  dijo  que  estas  autorizaciones  no  eran 
imperativas,  como  contestándome  á mí.  (El  Sr . Minis- 
tro de  Ultramar:  No;  como  S.  S.  discutía  lo  que  era  el 
punto  de  la  cuestión,  yo  dije:  no  son,  con  efecto,  im- 
perativas, son  impulsivas,  y para  el  Gobierno  resolu- 
tivas.) Eso  es  otra  cosa,  y estamos  de  acuerdo,  por- 
que yo  en  mi  discurso  recordé  que  todas  las  autori- 
zaciones que  solicita  el  Gobierno  en  este  proyecto  de 
ley,  las  tiene  ya  concedidas,  ó en  leyes  de  presupues- 
tos, ó por  leyes  especiales;  y despn.es  añadí:  con  lo 
que  no  cuenta  el  Si\  Ministro  es  con  la  voluntad  su- 
ficiente para  usar  aquellas,  y creyendo  que  la  dificul- 
tad estriba  en  la  falta  de  autorizaciones  y no  en  la 
carencia  de  voluntad,  viene  aquí  á pedir  otras  nuevas 
para  que  le  impulsen  con  más  fuerza,  en  cuyo  con- 
cepto las  debemos  llamar  impulsivas,  y por  esto  hice 
alusión  al  cuento  de  los  dos  cañonazos,  con  que  tra- 
taba un  jefe  militar  de  suplir  el  poco  alcance  de  sus 
cañones. 

Se  apartan,  pues,  estas  autorizaciones  de  todos  los 
precedentes,  y S.  S.  ha  venido  también  á darme  la  ra- 
zón en  esto,  al  reconocer  que  lo  único  que  hay  aquí 
algún  tanto  vago  é indefinido  es  lo  relativo  á la  deu- 
da, á los  billetes  de  Banco  y otras  cuestiones  más; 
Xjorque,  en  efecto,  por  eso  precisamente  y bajo  mi 
punto  de  vista  he  censurado  yo  las  autorizaciones,  y 
no  de  otra  manera. 

Después  S.  S.  ha  hecho  notar  en  mí  varias  incon- 
secuencias, y por  cierto  que  la  acusación  de  haber 
habido  cambio  en  las  ideas  es  la  nota  que  caracteriza 


el  término  de  este  debate;  porque  observadlo,  señores, 
aquí  estamos  todos  acusándonos  unos  á otros  de  ha- 
ber mudado  de  opiniones,  avanzando  ó retrocediendo 
y aun  aceptando  las  del  contrario;  y á mí  me  importa 
hacer  constar,  y esta  es  una  rectificación  importantí- 
sima para  mí,  no  personalmente,  sino  por  la  repre- 
sentación que  aquí  ostento,  que  ni  antes,  ni  ahora,  ni 
en  ningún  tiempo  he  modificado  las  doctrinas  que  ex- 
puse la  primera  vez  que  tomé  asiento  en  esta  Cáma- 
ra. {El  Sr.  Presidente  lleva  la  mano  á la  campanilla.) 
Señor  Presidente,  se  me  han  atribuido  bastantes  cosas 
que  yo  no  lie  afirmado,  y me  es  forzoso  rectificarlas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Casi  no  me  atrevo  á rogar 
á S.  S.  que  abrevie;  pero  como  bemos  de  tener  el  gus- 
to de  oirle  todavía  en  tres  discursos  esta  tarde,  por 
eso  me  he  permitido  llamarle  un  poco  la  atención. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Precisamente  por  eáa  con- 
sideración que  indica  S.  Syme  he  acercado  á la  Pre- 
sidencia, cuando  la  ocupaba  uno  de,  los  dignos  Vice- 
presidentes, á decirle  que  renunciaba  á defender  las 
enmiendas  que  tengo  presentadas;  de  modo  que  debe 
tener  S.  S.  esto  en  cuenta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Perdone  S.  S,;  lo  ignoraba 
de  todo  punto. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Así  lo  creo,  porque  á sa- 
berlo, S*  S.  hubiese  sido  tan  justo  conmigo  como 
acostumbra  á serlo  con  todos. 

En  primer  término,  á una  indicación  que  el  señor 
Labra  ha  hecho  relativamente  á las  soluciones  que  yo 
defendí  en  materias  económicas  en  las  Cór tes  anterio- 
res, debo  contestar  que  en  efecto  aquellas  soluciones 
las  presenté  con  un  sentido  político,  el  de  mi  partido, 
y que  defendidas  en  varias  ocasiones,  algunas  de  ellas 
contestando  al  Sr.  Portuondo , y después  con  motivo 
de  las  enmiendas  que  firmamos  S.  S.  y el  Diputado 
que  dirige  la  palabra 'ai  Congreso,  aquellas  solucio- 
nes son  las  mismas  que  comprendía  la  enmienda  pre- 
sentada al  mensaje  déla  Corona  en  la  última  legisla- 
tura de  las  Cortes  anteriores,  y las  mismas  también 
que  se  encuentran  en  la  enmienda  tan  debatida  al 
principio  de  esta  legislatura,  presentada  asimismo  al 
dictamen  de  contestación  al  Régio  mensaje;  enmienda 
que  la  Cámara  está  oyendo  todos  los  dias  que  ha  ser- 
vido para  informar  este  proyecto,  hasta  el  punto  de 
que  se  dice  que  no  es  más  que  una  mera  transcripción 
de  lo  que  la  enmienda  con  tenia. 

Con  decir  esto  me  parece  que  he  contestado  los 
cargos  que  pudieran  hacérseme  de  haber  avanzado  ó 
de  haber  retrocedido  en  mis  ideas,  ó de  haberme  mo- 
vido siquiera  dei  puesto  en  que  estaba,  puesto  que  por 
todos  se  reconoce  que  las  soluciones  que  yo  presenté 
relativamente  á esta  cuestión  cuando  vine  la  primera 
vez  á esta  Cámara,  son  las  mismas  que  ahora  se  están 
discutiendo,  pero  propuestas  ahora  por  ei  Sr,  Ministro 
de  Ultramar. 

Mas  á pesar  de  esto,  S.  S.  me  ha  hecho  varias  ve- 
ces el  cargo  de  inconsecuencia , y voy  á contestarle. 

Yo  pedia,  en  efecto,  todo  cuanto  contiene  el  pro 
yécto  de  ley;  pero  no  para  que  S.  S:  convirtiese  la  en- 
mienda en  unas  autorizaciones  como  estas;  porque  si 
bien  es  verdad  que  hoy  no*  tengo  más  remedio  que 
aceptarlas,  porque  reconozco  que  son  el  único  medio 
que  hay  para  que  el  Gobierno  pueda  remediar  los  ma- 
les de  la  isla  de  Cuba,  también  declaro  que  yo  jamás 
las  hubiera  pedido , por  las  razones  que  mauifesté  en 
mi  discurso. 

Pedía  yo,  Sres.  Diputados,  que  para  atender  á las 
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necesidades  del  momento  se  adoptaran  los  medios  le- 
gislativos más  breves;  y voy  á decirle  al  Sr.  Ministro 
cuáles  son,  ya  que,  á pesar  de  haberlo  repetido  varias 
veces,  noto  que  no  se  tienen  en  cuenta  mis  observa- 
ciones. A este  propósito  recordé  la  otra  tarde  lo  que 
había  hecho  en  ocasión  semejante  un  Ministro  ante- 
cesor de  S:  a,  que  en  treinta  y cuatro  dias  trajo  aquí 
seis  proyectos  de  ley,  de  los  cuales  cinco  quedaron  apro- 
bados, á pesar  de  que  uno  de  ellos  era  nada  menos  que 
el  proyecto  de  presupuestos,  que  bacía  dos  anos  no  se 
discutía  en  la  Cámara,  y en  el  cual  se  introducían  re- 
bajas tan  considerables,  como  que  de  44  millones  de 
duros  se  bajaba  á 36  mediante  algunas  alteraciones 
en  la  organización  de  los  servicios,  Pero  todavía  dije 
ai  as  al  Gobierno,  v fué,  que  si  no  podía  formar  los  pro- 
yectos para  traerlos  á la  discusión  por  falta  de  tiem- 
po, esto  no  le  impedía  presentarlos  redactados  á la 
ligera,  planteándolos  por  autorización, porque  después 
para  corregirlos  y enmendarlos  estaba  S.  S.,  y en  ul- 
timo término  las  Cortes  en  la  próxima  legislatura. 
Creo  que  estos  son  medios  legislativos;  pero  hay  más 
aún,  y es,  que  si  el  Sr.  Ministró  no  queria  traer  ios 
proyectos,  aunque  fuera  solo  para  plantearlos  por  au- 
torizaciones, podía  haber  redactado  éste  que  estamos 
disco  t iendo  en  una  forma  más  concreta,  diciendo  so- 
bre cada  particular  lo  que  iba  á hacer,  y de  este 
modo  acaso  hubiera  evitado  que  aquí,  y lo  mismo  me 
temo  que  ha  de  suceder  en  todas  partes,  se  levante 
un  Diputado  que  represente  una  idea  política  y diga: 
«Ese  proyecto  es  mió,  porque  está  en  la  corriente  de 
mis  ideas,»  obligando  á los  que  militan  en  partido 
contrario  á levantarse  también  á declarar  que  lo  que 
S.  S.  propone  y hará  es  parte  de  su  programa,  i Ya 
veis,  Sres.  Diputados,  cuál  es  la  claridad  con  que  está 
redactado  el  dictamen  de  la  Comisión!  Hé  aquí,  pues, 
por  qué  estimaba  y sigo  creyendo  que  es  necesario 
saber  si  S.  S.  va  á hacer  algo  ó no.  porque  no  hay 
necesidad  de  hablar  desde  las  esferas  del  poder  de 
conversiones  de  deuda,  de  empréstitos  y de  emisio- 
nes mientras  no  tenga  seguridad  de  que  van  á reali- 
zarse, porque  esto  ofrece  siempre  grave  peligro  para 
él  crédito  público. 

Yo  no  empleé  la  palabra  co  rivera  ion*  respecto  de 
los  billetes  del  Banco  Español,  cuando  en  mi  enmien- 
da pedia  que  el  Gobierno  procurase  amortizar  esta 
clase  de  deuda.  Lo  que  indiqué  fué  la  necesidad  de  su 
extinción.  ¿Pero  fijaba  yo  tiempo?  ¿Hablé  de  la  forma 
para  nada?  Piles  que,  ¿no  hay  ahora  una  amortización 
tan  lenta,  que  apenas  produce  resultado  ninguno?  Pues 
este  es  un  medio  de  extinción;  y puede  S.  S.  buscar 
todos  los  que  quiera  sin  necesidad  de  llegar  á la  con- 
versión, que  parece  es  el  que  más  le  agrada  y el  que 
halorá  de  producir  peores  resultados,  aunque  es  ver- 
dad que  ya  dice  S.  S.  que  no  está  seguro  de  aplicarlo, 

¡Que  yo  lie  hecho  cuartos  de  conversión!  me  dice 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar.  ¿Y  en  qué  materia?  ¿En  las 
que  se  mezcla  un  tanto  la  lealtad?  Yo  no  esperaba  que 
ésto  lo  dijese  S.  S:  (El  Sr.  Mimalro  de  Ultramar:  No 
he  dicho  eso.)  ¿Cómo,  si  no,  me  dice  S,  $.  que  yo  be 
sido  uno  de  los  que  después  de  haber  reclamado  lodo 
lo  que  contiene  su  proyecto,  ahora  no  lo  quiero?  ¿Por 
qué  supone  también  que  lo  he  pedal  o condado  en  que 
uo  habían  de  hacerlo  B.  S.  ni  el  Gobierno?  Y como  si 
esto  fuese  poco,  aun  añadió  que  habiá  defraudado  sus 
esperanzas,  porque  se  figuraba  que  yo  tendría  más 
hrnieza  en  mis  opiniones,  pero  que  le  he  hecho  vícti- 
ma de  un  recurso  político.  Señores,  yo  no  soy  capaz 


de  hacer  nada  de  estopes  más,  aunque  lo  fuese,  no  in- 
tentaría realizarlo.  No;  si  yo  he  reclamado  remedios 
urgentes  en  la  forma  que  ya  conoce  la  Cámara,  su  se- 
ñoría los  propone  de  úna  manera  tal  que  á mí  no  me 
ha  parecido  buena,  á pesar  de  lo  que  he  dicho  que  es- 
toy conforme  con  las  autorizaciones  por  cuanto  no 
hay  otro  medio  de  llegar  al  resultado  que  se  propone 
S.  S,  y que  todos  deseamos.  ¿Por  qué,  pues,  me  dice  su 
señoría  que  ahora  no  quiero  esto? 

En  cuanto  á la  firmeza  de  mis  opiniones,  ya  ve  su 
señoría  que  es  inquebrantable;  de  modo  que  no  ha  sido 
inhábil  al  suponer  que  yo  la  tuviese. 

La  Cámara  juzgará  si  es  exacto,  como  el  Sr.  Mi- 
nistro pretende,  que  yo  he  querido  hacerle  víctima  de 
un  recurso  político,  cuando  precisamente  lie  procu- 
rado no  traer  la  política  á este  debate.  ¿Tengo  yo  aca- 
so la  culpa  de  que  á S.  S.  cualquier  censura,  cualquier 
indicación  mia  le  parezca  un  cargo  político?  Por  esto, 
pues,  si  yo  no  acompaño, al  Gobierno,  como  parece 
que  S.  S.  queria  que  lo  hiciera,  es  porque  nunca  me 
inspiró  la  confianza  que  es  indispensable  para  estar  al 
lado  de  un  Gobierno,  descansando  de  una  manera  ab- 
soluta en  sus  promesas  respecto  de  cuestiones  deter- 
minadas. 

No  he  echado  al  Gobierno  culpas  que  no  pudiera 
probarle;  y como  S.  S.  para  librarse  de  aquellas  me 
pregunta,  voy  á contestarle.  Me  pregunta:  ¿es  bueno 
ó es  malo  el  sistema?  ¿podia  haber  conocido  el  Go- 
bierno los  males  que  afligen  á Cuba,  y preparar  antes 
los  remedios?  Sí;  y desde  luego  no  me  negará  su  se- 
ñoría que  pudo  tener  proyectos  formados  para  traer- 
los al  Parlamento  el  día  en  que  éste  se  abrió,  y hasta 
mes  y medio  después.  Tampoco  traje  aquí  las  opi- 
niones del  Sr.  Presidente,  del  Consejo  de  Ministros, 
del  Sr.  Elduayen  y de  algunas  otras  de  las  personas 
que  componen  hoy  ese  Gobierno  ó han  formado  antes 
parte  de  otros  Ministerios  conservadores,  con  ánimo 
de  mortificarlos.  Lo  único  que  trataba  de  hacer  era 
conseguir  que  explicaran  su  situación  en  el  Gobierno 
actual;  porque  si  de  los  textos  que  yo  leí  resultaba 
que  muchos  de  los  Ministros  actuales  han  sido  com- 
pletamente contrarios  á las  reformas  que  boy  propo- 
ne S.  S.j  defendiendo  sus  opiniones  de  la  manera  elo- 
cuente con  que  lo  hacia  el  Sr.  Elduayeñ  en  el  preám- 
bulo del  presupuesto  de  1880,  tenia  que  suceder  una 
de  dos  cosas:  ó que  habían  variado  completamente  de 
opinión,  ó que  no  se  iba  á hacer  uso  de  esas  autori- 
zaciones. 

Si  el  Sr.  Albacete  fuera  el  que  ocupara  ese  banco, 
como  soy  conocedor  de  sus  ideas  y de  sus  opiniones 
en  lo  que  á las  cuestiones  ultramarinas  se  refiere,  no 
habría  yo  necesitado  pedir  explicaciones  al  Ministerio, 
porque  ya  sabría  perfectamente  á dónde  sé  encami- 
naba. 

Me  ha  atribuido  S.  S.  una  Opinión  que  yo  no  pro- 
feso, sobre  los  derechos  arancelarios  que  paga  el  azú- 
car extranjero.  Lo  que  hice  fué  hablar  sobre  la  im- 
posibilidad de  subir  ios  derechos  á los  azúcares  ex- 
tranjeros, fundándome  en  la  opinión  del  Sr.  Sánchez 
Gustillo,  y S*  5.  debe  tener  conocimiento  de  lo  que 
éste,  á quien  puedo  llamar  eminente  hombre  público, 
puesto  que  ha  ocupado  cí  puesto  que  S.  S.,  opina  sobre 
el  par  t bular.  Y me  fijé,  además,  para  decir  esto,  en  una 
indicación  unánime  de  la  prensa,  que  he  recogido,  ó 
sea,  que  es  preciso  tener  en  cuenta  que  los  tratados 
de  comerció  están  hechos  con  los  actuales  aranceles 
y que  el  respeto  a esos  tratados  impide  la  subida  de 
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los  derechos  al  azúcar  extranjero,  sobre  todo,  respec- 
to de  Naciones  convenidas.  Me  dice  S.  S.  que  no.  ¿Es 
una  declaración  del  Gobierno?  Pues  me  felicito  de  ella; 
porque  á lo  que  yo  aspiraba  era  precisamente  ¿esto, 
á dejar  sentado  que  no  habla  dificultad  alguna  para 
esta  medida,  porque  así  con  menos  tendrá  que  lu- 
char el  Gobierno  cuando  desenvuelva  todo  lo  que  hay 
en  el  proyecto  de  autorizaciones. 

Tampoco  traté  de  hacer  cargos  á S.  S.:  y sin  duda 
mis  palabras  no  fueron  suficientemente  claras  sobre 
este  punto,  en  lo  referente  á la  deuda,  y sobre  todo 
con  la  cita  de  expedientes  relativos  A liquidaciones  de 
créditos  contra  el  Tesoro,  en  los  cuales  la  opi- 
nión pública  indicaba  que  Labia- algo  irregular.  El 
otro  expediente,  porque  S.  S.  no  se  ha  ocupado  más 
que  del  relativo  á los  Sres.  Domenech,  Barahona  y 
compañía,  es  el  del  Sr.  Bocha,  y ambos...  [El  Sr . mí- 
Ristra  de  Ultramar : Ese  expediente  no  vino  á.  Madrid.) 
En  efecto,  ya  sé  que  no  ha  venido  | Madrid;  pero  creí 
que  habida  noticias  de  él  en  el  Ministerio  de  Ultramar. 
Pues  bien;  en  ambos  expedientes,  prescindiendo  déla 
resolución  que  ha  dictado  S,  S.  (por  la  cual  desde  lue- 
go le  felicito),  que  autoriza  el  recurso  contencioso- 
admmlstratívo  contra  las  resoluciones  de  la  Junta  de 
lá  deuda,  que  tan  gravísimos  perjuicios  pueden  cau- 
sar; prescindiendo,  digo,  de  esto,  yo  sostengo  que 
en  uno  y en  otro  expediente  se  han  cometido  gra- 
vísimos atentados  contra  los  intereses  públicos,  Y 
no  le  quepa  duda  á S,  5.  sobre  esto,  diga  lo  que  quie- 
ra el  Consejo  de  Estado;  porque  tratándose  de  dos  ex- 
pedientes en  los  cuales  el  intendente,  gran  parte  de 
la  Junta  de  la  deuda  y la  opinión  pública  (alguno  de 
cuyos  latidos  ha  debido  llegar  á S.  S. ) creían  que 
había  algo  de  particular,  bien  merecían  la  pena  de 
que  S.  S,  les  hubiera  dedicado  algún  tiempo,  que  no 
seria  ciertamente  mucho,  puesto  que  S.  S.  es  gran 
conocedor  de  los  asuntos  administrativos  y económi- 
cos y con  facilidad  puede  ponerse  al  corriente  de  cual- 
quier asunto  hasta  conocerlo  á fondo.  ;Ah!  ¡ Buena 
estarla  la  administración  si  fuésemos  á fiamos  de  todo 
lo  que  hace  el  Consejo  de  Estado,  sobre  todo  en  cierta 
clase  de  cuestiones]  Para  mí,  y doy  esta  explicación 
porque  comprendo  que  la  frase  me  ha  salido  un  tanto 
dura,  es  respetabilísimo  ese  alto  Cuerpo;  pero  al  fin, 
de  hombres  está  compuesto,  y no  tiene  nada  de  ex- 
traño que  en  medio  de  la  sabiduría  que  resplandece 
en  sus  dictámenes  y en  todas  las  resoluciones  que  de 
él  emanan,  cabe  el  error,  mediante  el  que  pueden  pa- 
sar inadvertidos  y quedar  envueltos  en  la  oscuridad 
hechos  que  revistan  cierta  importancia,  y hasta  voy  á 
permitirme  decirlo,  alguna  criminalidad. 

Otra  rectificación  y concluyo.  Yo  no  procuré,  se- 
ñor Ministro,  hablar  sin  razón  de  em ideados  públicos, 
aunque  me  achaca  S,  3.  que  traje  como  por  los  cabe- 
llos esta  cuestión  al  debate.  No;  hay  en  el  proyecto 
de  autorizaciones  una  que  se  refiere  precisamente  á 
los  empleados  públicos,  en  la  cual  se  trata  de  las  fa- 
cultades que  se  conceden  á S*  S.  para  que  reforme 
aquella  administración  y le  devuelva,  en  una  palabra, 
la  moralidad  y aptitud  que  tanta  falta  le  hacen,  y que 
sin  duda  lian  debido  emigrar  de  allí,  y por  esto  hablé 
vo  de  empleados  públicos;  pero  tampoco  creo  que  lo 
hice  en  el  concepto  que  S.  S.  me  ha  atribuido  al  con- 
testarme. Yo  no  me  referí  solo  á los  empleados  de 
la  aduana  de  la  Habana,  ni  censuré  á S.  S.  la  forma 
en  que  había  repartido  esos  destinos:  esto  no  me  im- 
porta á mí.  Trataba  yo  la  cuestión  en  términos  más 


elevados  y generales,  y por  esto  presenté  á S.  S.  la  uni- 
ficación de  los  escalafones  y la  asimilación  de  las 
carreras  civiles  como  la  única  base  que  tiene  S,  S.  y 
todo  Ministro  para  conseguir  que  aquella  administra- 
ción sea  buena  y adquiera  la  moralidad  indispensable; 
y después,  haciendo  algunas  consideraciones  sobre  el 
estado  de  la  administración  en  general,  no  pude  mé- 
nos  de  llamar  la  atención  de  S.  S.  y de  ofrecer  á la 
Garuara  hechos  muy  recientes,  Y á este  propósito 
dije  que  desgraciadamente  la  aduana  de  la  Habana 
está  en  manos  de  un  administrador  que  es  una  espe- 
cie de  bajá  en  todo  lo  que  se  refiere  á la  gestión  finan- 
ciera de  Cuba,  basta  el  punto  de  que  á él  está  supe- 
ditada la  autoridad  superior  en  este  ramo,  y que  ade- 
más habia  un  jefe  superior  de  policía  que  rige  la  isla 
en  lo  político.  Luego,  circunscribiéndome  á la  Ha- 
cienda, añadí  que  recientemente  habían  sido  separa- 
dos en  pelotón  muchos  funcionarios  dignísimos;  y 
digo  dignísimos,  porque  ese  jefe  de  la  aduana  los  ha 
provisto  á todos  de  certificaciones  en  las  cuales  pro- 
clama su  aptitud,  su  moralidad,  mientras  que  sin 
duda  por  informe  también  de  ese  mismo  administra- 
dor, han  sido  nombrados  otros  cuyas  condiciones 
tuve  la  honra  de  exponer  á S.  S.;  condiciones  que  no 
resultan,  según  dice,  justificadas  en  el  Ministerio  de 
Ultramar,  y á mí  no  me  extraña,  porque  muchos  de 
ellos  no  tienen  antecedentes  administrativos,  y otros 
no  reúnen  las  condiciones  necesarias  para  los  cargos 
que  han  obtenido.  También  le  indicaba  á S.  S.  que 
debía  hacer  algún  caso  de  lo  que  aquí  se  dijese  rela- 
tivamente á las  circunstancias  de  los  empleados,  so- 
bre todo  cuando  el  Diputado  que  trae  algún  dato  ja- 
más ha  hecho  un  cosa  parecida,  y además  responde 
de  que  la  Opinión  pública  pregona  lo  que  aquí  asegu- 
ra. En  casos  parecidos  S.  S,  debe  tomar  la  cuestión 
más  en  serio,  y no  contentarse  con  revisar  algún  ex- 
pediente que  pueda  haber  en  el  Ministerio  de  Ultra- 
mar, para  decirnos  después  que  allí  no  existe  nada  y 
que  debe  sostener  como  muy  buenos  y dignos  á los 
empleados  de  que  se  trate. 

Yo  decia  todo  esto,  no  por  censurar  en  S.  S.  esos 
nombramientos,  sino  para  prevenirle  contra  los  peli- 
gros que  de  allí  puedan  venir.  Mucho  me  alegro  de 
que  3.  S.  haya  trasladado  al  administrador  de  la  adua- 
na, porque  esta  es  una  buena  noticia  para  todo  el  co- 
mercio de  la  Habana;  y no  para  el  comercio  que  ten- 
ga interés  alguno  en  defraudar  ai  Tesoro,  sino  para 
el  comercio  honrado,  porque  ese  administrador  se 
habia  propuesto  obtener  por  medios  legales,  con  el 
summum  jus  aplicado  al  comercio,  vejándole  de  una 
manera,  inicua  y mediante  comisos  y multas  impues- 
tas siempre  en  el  grado  máximo,  lo  mismo  que  otros 
empleados  han  conseguido  por  vías  ménos  ajustadas 
á la  ley.  Pero  yo  comprendo  que  todo  lo  que  ocurre 
en  cuanto  á empleados  en  Ultramar  lo  hace  S.  S.  obe- 
deciendo á su  propio  criterio,  al  cual  respondió  tam- 
bién, sin  duda,  al  dictar  aquella  Peal  orden  relativa  i 
los  destinos  de  oficial  quinto,  que  yo  sigo  creyendo 
que  más  valia  que  8.  S.  no  la  hubiese  dado,  porque 
aun  cuando  lo  haya  hecho  con  buena  intención,  los 
resultados  no  serán  buenos.  Lo  que  8.  S.  propone  no  se 
hace  por  Peales  órdenes,  que  no  son  más  que  un  gopje 
de  efecto  y que  no  producen  resultados  positivos  sino, 
realizándolo  desde  luego  el  Ministro  que  acuerda  los 
nombramientos. 

Nada  dije  el  otro  dia,  aunque  pude  haberlo  hecho, 
sobre  la  remoción  de  empleados  en  la  Secretaría  del 
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Ministerio,  que  recientemente  ha  decretado  S.  S.  Has- 
ta ahora  habla  sido  una  tradición  observada  por  todos 
el  respetar  á esos  funcionarios;  pero  S.  S.  se  lia  creido 
en  ei  caso  de  separar  á tres  de  aquellos*  dignísimos  y 
tan  antiguos*  que  alguno  cuenta  diez  y seis  años  de 
servicios,  para  colocar  á otros  que  no  creo  que  tengan 
las  mismas  condiciones.  Esto,  sin  duda,  lo  ha  hecho 
S.  S,  respondiendo  al  criterio  que  la  otra  tarde  expuso 
aquí  relativamente  á los  destinos  públicos,  que,  se- 
gún S.  8.,  no  deben  darse  sino  á los  individuos  de  su 
partido;  pero  el  caso  es  que  nada  semejante  había  su- 
cedido  hasta  que  8.  S.  ha  roto  la  tradición  en  el  Mi- 
nisterio de  Ultramar,  y por  consecuencia,  en  el  dia  de 
mañana  habrá  allí  los  mismos  cambios  y mudanzas 
del  personal  que  tanto  se  han  deplorado  siempre  en 
otros  Ministerios  y en  otras  carreras  del  Estado.  Me- 
rece, pues,  S.  S.  una  felicitación  entusiasta  por  haber 
liecho  lo  que  á ningún  Ministro  le  pareció  prudente 
ni  acertado.  Bien  es  verdad  que  solo  8.  S.  profesa  teo- 
rías tan  peregrinas  como  las  que  le  hemos  oido  aquí 
sobre  empleados  públicos. 

Debo  agradecer,  y será  mi  última  palabra,  al  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar,  el  favor  que  me  ha  dispen- 
sado al  concluir  su  discurso. 

Me  ha  dicho  S.  S.  que  de  este  debate  resulta  pro- 
bado que  yo  soy  un  hombre  político  á estilo  de  la 
Península,  con  todas  las  pasiones  propias  del  que  mi- 
lita en  uno  de  los  partidos  peninsulares;  y á cambio 
de  atribuirme  S.  8.  cualidades  que  desgraciadamente 
no  tengo,  fulminaba  contra  mí  la  terrible  sentencia 
de  que  no  servia  para  gestionar  como  Diputado  de 
Cuba.  Bien  es  verdad  que  esto,  después  procuró  ate- 
nuarlo, y también  se  lo  agradezco  mucho,  haciéndo- 
me una  profecía  muy  halagüeña,  pero  que  S.  S.  no 
quiso  tampoco  que  fuera  una  dicha  completa,  porque 
á renglón  seguido  de  vaticinarme  para  el  porvenir 
nada  ménos  que  un  puesto  tan  elevado  como  el  que 
3.  S.  ocupa,  decía:  pero  Diputado  por  Cuba,  no  lo  vol- 
verá a ser  jamás.  Claro:  cuando  mis  electores  lean  el 
discurso  de  S.  S.  y las  afirmaciones  tan  rotundas  he- 
chas nada  ménos  que  por  el  Ministro,  de  que  no  sirvo 
para  gestionar  como  Diputado  de  aquellas  provincias 
lo  relativo  á sus  intereses,  tendrán  que  declararme  in- 
capaz. Pero  S.  S.,  por  esta  afirmación  que  me  causa- 
rá tan  grande  perjuicio,  ha  contraído  el  deber  en  con- 
ciencia de  proporcionarme  un  distrito  por  acá,  por- 
que si  se  ha  de  realizar  la  profecía  que  me  ha  hecho, 
yo  no  sé  cómo  voy  á conseguirlo,  cuando  aquí  carezco 
de  todos  los  elementos  indispensables  para  poder  se- 
guir una  carrera  larga  ó corta,  pero  que  tenga  resul- 
tados tan  satisfactorios  como  los  que  me  anuncia. 
Pero  crea  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  que  de  todas 
maneras  esto  ámí  no  me  importa  gran  cosa;  porque 
las  palabras  de  8.  S.,  son  las  palabras  de  un  Ministro 
de  actualidad,  y yo,  afortunadamente  ó por  desgracia, 
he  entrado  aquí  no  dando  gusto  á los  Ministros  de  Ul- 
tramar, por  lo  que  rara  vez  he  estado  de  acuerdo  con 
ellos,  creo  que  tan  solo  una  y por  muy  poco  tiempo,  y 
á pesar  de  esto  he  tenido  la  honra  de  volver  al  Parla- 
mento. Por  lo  cual  voy  á terminar  también  con  una 
frase  que  no  envolverá,  sin  embargo,  para  S.  S.,  la 
amargura  de  las  que  me  ha  dedicado:  descuide  su  se- 
ñoría en  cuanto  á mí;  acaso  vuelva  por  este  sitio  una 
vez  más,  mandado  por  la  isla  de  Cuba;  pero  créame 
que  si  los  Ministros  se  hicieran  también,  como  los 
Diputados,  mediante  el  sufragio,  yo  me  atrevo  á su- 
poner que  no  lo  seria  S,  S.  de  Ultramar;  y por  si  aca- 


so, cuando  deje  de  serlo,  sigue  con  las  pretensiones 
que  ahora  parece  que  alimenta,  yo  le  cedo  las  es- 
peranzas á esa  cartera  con  que  S,  S.  me  brinda.  He 
dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Yaldosera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Valdosera):  El  largo  discurso  de  oposición  perso- 
nal que  S.  S.  me  dedica,  y al  cual  S.  S.  entiende  que 
yo  no  tengo  el  derecho  de  replicar  ni  de  contestar  con 
algo  que  á personal  se  parezca,  me  obliga  á decir  al- 
gunas palabras. 

Dejo  la  propiedad  ó belleza  de  la  frase  de  cc concluir 
con  S.  S.;»  ya  sé  que  con  8.  8.  no  se  concluye  fácil- 
mente, porque  S.  8.  es  inagotable;  pero  séame  permi- 
tido invocar  la  práctica  con  arreglo  á la  cual  tiene 
efecto  en  el  Parlamento  lo  de  a concluir  con  uno  y 
empezar  con  otro»  y « pasar  de  uno  á otro,»  sin  que 
nunca  el  uso  de  esta  frase  haya  encontrado  censuras 
ni  ironía  más  que  en  el  estilo  sarcástico  de  S.  S. 

Respecto  á si  habla  habido  ó no  tiempo  para  dis- 
cutir los  diversos  proyectos  que  S.  S.  entiende  que 
pudieran  y debieran  presentarse  aquí  en  vez  de  las 
autorizaciones,  yo  insisto  en  mi  opinión,  que  es  que 
no  solamente  no  había  tiempo,  sino  que  entiendo  que 
preguntados  todos  y cada  uno  de  los  Diputados  pre- 
sentes, manifestarán  que  atendidas  nuestras  prácticas 
políticas,  lo  avanzado  de  la  estación  y nuestros  usos 
privados,  no  solo  era  de  todo  punto  imposible  discutir 
semejante  proyecto,  sino  que  el  solo  hecho  de  presen- 
tarlos se  hubiese  tomado  por  un  atrevimiento. 

Sigo  con  lo  relativo  á los  precedentes  que  yo  lie 
invocado  en  lo  que  hace  referencia  á la  legitimidad 
de  presentar  aquí  un  proyecto  de  ley  de  autorizacio- 
nes semejante  al  que  el  Gobierno  ha  presentado;  y 
digo  á S.  S.  que  aparte  de  toda  cuestión  concreta  y 
de  toda  comparación  entre  el  proyecto  de  ley  que  se 
discute,  en  lo  relativo  á la  deuda,  y otros  proyectos  de 
ley  que  se  han  presentado  para  hacer  arreglos  con 
los  acreedores,  y dejando  aparte  todo  cuanto  he  dicho 
de  la  diferencia  que  hay  entre  un  proyecto  en  que  no 
se  va  á pedir  al  país  dinero,  y otros  proyectos  en  que 
se  ha  pedido  al  país  permiso  para  llevar  una  cifra  ma- 
yor al  presupuesto  anual,  concretándome  á la  mate- 
ria de  la  deuda,  insisto  en  que  diversas  veces  se  ha 
autorizado  por  las  Cortes  al  Gobierno,  no  ya  con  la 
discusión  propia  de  esta  solemnidad,  que  realmente 
ha  sido  tan  grande  como  si  se  tratase  de  discutir  el 
propio  proyecto,  sino  casi  sin  discusión,  se  han  conce- 
dido, digo,  á los  Gobiernos  autorizaciones  en  materia 
de  deuda,  que  han  dado  por  resultado  que  el  Gobier- 
no haya  podido  emitir  valores,  que  es  de  lo  que  se 
trata,  Y para  eso  leeré  á S.  8.  únicamente  dos  ó tres 
extractos  que  á disposición  tengo,  y que  aunque  leí 
antes  á 8,  8.,  á la  cuenta  S.  S.  no  los  ha  hecho  objeto 
de  su  atención. 

Dice  así  el  párrafo  3,°  de  la  ley  de  25  de  Noviem- 
bre de  1859: 

«cSe  autoriza  al  Gobierno  para  ampliar  los  crédi-^ 
tos  señalados  en  presupuesto  y para  aumentar  pro- 
porcionalmente  la  cantidad  de  valores  emisibles  se- 
gún la  ley  de  L°  de  Abril  de  aquel  año.» 

¿Se  autoriza  aquí  al  Gobierno  para  emitir  deuda? 
(El  Sr.  Vülamteva:  Según  una  ley  ya  hecha.)  Los  va- 
lores están  creados  por  otra  ley,  pero  aquí  se  autoriza 
al  Gobierno  para  aumentar  la  cantidad  de  valores  emi- 
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sibles;  es  decir  que  se  aumenta  el  número  de  valores 
que  una  ley  anterior  autorizó  al  Gobierno  para  emitir, 

Y amos  adelante*  Por  la  ley  de  26  de  Octubre  de 
í 871  «se  autoriza  al  Gobierno  para  hacer  uso  del  cré- 
dito á fin  de  proporcionar  fondos  al  Tesoro  de  la  isla 
de  Cuba.» 

¿Es  esta  ó no  una  autorización  al  Gobierno  para 
hacer  uso  del  crédito,  ó sea  para  emitir  valores?  Pues 
todavía  no  lie  concluido. 

Viene  la  tercera,  que  es  la  ley  de  29  de  Junio  de 
1867,  que  dice  en  su  art.  «Se  autoriza  al  Gobierno 
para  convenir  con  el  Banco  de  España,  ó con  cual- 
quiera otro,  emisión  de  billetes  hipotecarios  para  sal- 
dar el  déficit  del  presupuesto  anterior.» 

¿Es  esta  ó no  una  autorización  para  emitir  deuda 
ó valores? 

La  cosa  es  tan  sencilla,  que  realmente  no  tengo 
para  qué  seguir  adelante,  bastando  solo  á mi  propósito 
hacer  constar  que  lie  citado  tres  casos  al  Sr.  Villa- 
nueva,  independientes  de  otros  que  pudiera  citar,  en 
los  cuales  se  autoriza  al  Gobierno  para  emitir  valores 
y deuda  pública,  que  es  á lo  que  tiende  el  proyecto  de 
que  se  trata;  con  la  diferencia  de  que  aquí  la  emisión 
de  valores  que  se  hará,  si  por  ventura  se  prorroga  el 
momento  de  la  amortización,  no  costará  dinero  en  el 
presupuesto  del  año,  al  paso  que  cuando  se  autori- 
zaba para  emitir  valores  en  los  casos  citados,  ade- 
más de  proporcionar  una  amortización  que  había  que 
jiagar,  iba  á pesar  sobre  el  presupuesto  anual,  aumen- 
tando los  gravámenes,  las  cargas  ó los  gastos  del  pre- 
supuesto. 

Y vamos  ahora  á la  cuestión  del  expediente  de  los 
Sres.  fíarahona  y Domenech*  El  Sr*  Villanueva  real- 
mente no  me  conoce  cuando  dice  que  yo  he  despa- 
chado el  expediente  en  cuestión  sin  más  que  porque 
el  Consejo  de  Estado  había  informado  favorablemente, 
y que  me  limité  á resolver  como  el  Consejo  de  Estado 
opinaba  (El  Srt  YÜlánúem;  No  he  dicho  eso),  convir- 
tiéndome en  una  especie  de  empleado  de  al  y con , de 
que  realmente  no  tengo  reputación.  Y la  prueba  de 
que  no  he  hecho  eso.  es  que  antes  he  determinado  las 
dos  cuestiones  que  el  Consejo  de  Estado  planteaba;  á 
saber:  primera,  si  la  resolución  de  la  Junta  de  la  deu- 
da de  Cuba  era  legal;  y segunda  (que  en  realidad  de- 
bia  ser  previa),  si  el  acuerdo  de  la  Junta  en  cuestión 
era  un  acuerdo  firme  y de  tal  manera  irrevocable  que 
no  pudiera  revisarse:  y be  dicho  á S*  8.  que  el  Conse- 
jo de  Estado  resolvió  las  cuestiones  en  el  sentido  de 
ser  el  acuerdo  legal  y en  el  sentido  de  que  aun  cuan- 
do no  lo  fuese  por  ser  un  tribunal  con  arreglo  á la 
ley  la  Junta  de  la  deuda,  no  podía  revisarse,  habla 
causado  estado  y el  derecho  del  particular  estaba  per- 
fecto y consumado,  cualquiera  que  fuera  la  naturale- 
za de  la  resolución  que  se  hubiese  dictado*  Y añadí 
á S.  3*  que  haciendo  completa  distinción  de  ambas 
cuestiones,  me  liabia  bastado  el  resolver  de  acuerdo 
con  la  segunda,  ó sea  que  la  resolución  habla  cau- 
sado estado,  que  era  irrevisable  é irrevocable,  y que 
era  tan  firme  como  una  decisión  de  un  tribunal  civil, 
inapelable;  no  teniendo  necesidad  de  entrar  én  la  otra 
cuestión,  en  la  cuestión  de  legalidad,  pues  de  obrar 
la  Junta  de  la  deuda  como  si  fuese  un  tribunal,  una 
vez  resuelta  la  cuestión  prévia,  no  había  lugar  á la 
revisión.  ¿Es  que  S.  8*  quisiera  que  yo  hubiera  entra- 
do en  la  otra  cuestión?  ¡Pues  si  era  estéril,  sí  era  ím 
útil,  resuelta  la  primera  cuestión  prévia  en  el  sentido 
de  que  no  procedía  la  revisión!  Pero  el  intendente  ba- 


hía obrado  con  celo,  habla  obrado  bien,  remitiendo  ai 
Gobierno  el  expediente  para  la  resolución  que  estima- 
se oportuna.  ¿Y  qué  liabia  dé  hacer  yo,  sino  confor- 
marme con  el  informe  del  Consejo  de  Estado?  ¿Habia 
de  desautorizar  al  Consejo  de  Estado,  como  sí  enten- 
diera, que  no  entendí,  que  el  Consejo  de  Estado  no 
hábil  estimado  el  asunto  con  perfecto  acierto?  Proce- 
dí, pues,  con  detención  y con  exámen,  y no  hubo  nada 
de  la  ligereza  que  S.  S.  me  achaca* 

Dice  S.  S*,  atropellando  por  todo,  que  el  Consejo 
de  Estado  no  falló  bien,  no  acordó  bien;  y yo  digo  á 
8*  S.  que  sin  disputarle  el  derecho  que  tiene  todo 
Diputado  á opinar  en  sentido  diverso  de  los  altos  Cuer- 
pos del  Estado,  me  parece  que  esta  dehe  ser  una  auto- 
rización de  que  se  dehe  usar,  que  se  debe  ejercitar 
muy  raras  veces,  y nunca  sin  haber  pedido  el  expe- 
diente y haber  tenido  á la  vista  las  razones  en  que  el 
alto  Cuerpo  á quien  se  censura,  se  funda*  Por  lo  que 
á mí  hace,  aun  cuando  respeto  mucho  en  S.  S.  su  ca- 
rácter y parecer  de  letrado,  como  el  Consejo  de  Esta- 
do es  un  alto  Cuerpo  organizado  para  aconsejar  al  Go- 
bierno en  materias  de  esta  naturaleza,  tiene  que  pesar 
forzosamente  más  en  mi  ánimo  y en  el  ánimo  de  los 
demás  Ministros,  que  la  Opinión  parcial  y aislada  de 
S*  S.,  por  respetable  que  sea,  pues  no  trato  de  morti- 
ficar á S.  3*  en  lo  más  mínimo. 

Siento  volver  á entrar  en  la  cuestión  de  emplea- 
dos, á la  cual  voy  á dedicar  algunas  pocas  palabras 
también,  porque  me  parece  que  S*  8*  no  quiere  ha- 
cerse cargo  de  las  razones  que  he  dado.  Que  al  gene- 
ral Castillo  se  le  presente  ante  los  ojos  del  Congreso 
como  encadenado  á dos  funcionarios  públicos;  al  uno 
en  materia  de  gobierno,  el  jefe  do  policía,  y al  otro  en 
materia  de  Hacienda,  el  administrador  de  la  aduana, 
no  puede  ménos  de  dolerme;  y no  puedo  méoos  tam- 
poco de  manifestar  á 3*  S*  que  eso  no  puede  ser  exac- 
to, y que  se  necesitan  grandes  razones  y grandes  prue- 
bas, y además  demostrar  la  razón,  para  decir  eso  en 
la  Cámara,  tratándose  de  una  persona  tan  autorizada 
como  el  general  Castillo,  que  tantos  servicios  ha  pres- 
tado á su  Patria,  y que  está  al  frente  de  un  gobierno 
que,  entre  otros,  tiene  para  S.  3*  el  interés  político  do 
no  desvirtuar  con  sus  palabras.  Pero  suponiendo  que 
eso  sea  así,  voy  á decir  á S.  8*  lo  que  le  dije  el  otro 
día:  que  no  lia  habido  tal  razzia  de  empleados  de  la 
aduana  de  la  Habana;  ha  habido  una  reforma  módica, 
en  virtud  de  la  cual  unos  funcionarios  han  sido  tras- 
ladados de  puesto,  y otros,  muy  pocos,  los  ménos,  han 
sido  declarados  cesantes,  y que  éntrelos  funcionarios 
que  he  nombrado,  que  vuelvo  á repetir  á S.  3*,  que 
no  son  más  que  cuatro,  tengo  la  perfecta  evidencia 
de  que  no  hay  uno  que  no  estuviera  adornado  de  los 
requisitos  legales,  pues  aunque  en  Ultramar  uo  hay 
ley  ni  reglamentos  para  el  nombramiento  de  emplea- 
dos, yo  aplico  los  de  la  Península,  y me  propongo  apli- 
carlos hasta  el  punto,  de  que  cuando  se  me  viene  á 
proponer  para  oficial  primero  á uno  que  nunca  ha 
servido,  contesto  que  no  puede  entrar  más  que  de 
oficial  quinto,  y al  decirme:  «pero  hombre,  si  no  jhay 
ley  ni  reglamentos  que  lo  impidan!»  yo  contesto:  «¡qué 
quiere  Y d.í  vo  me  los  tengo  impuestos,  porque  me 
parecen  más  justos  que  la  libertad  absoluta,  que  en 
realidad  en  el  terreno  legal  reina!»  Pues  yo  puedo  ase* 
gurar  á 3.  S.  que  el  empleado  de  nueva  entrada  era 
licenciado  en  ciencias,  y por  tanto,  tenia  derecho  ¿ ser 
oficial  primero  como  establece  la  ley  de  la  Penínsu- 
la, y que  los  demás  eran  funcionarios  cargados  d$ 
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servicios,  unos  en  la  propia  Cuba  y algunos  en  la  ad- 
ministración peninsular.  Por  manera  que,  no  es  exac- 
to que  baya  nombrado  ¿ cualquiera;  y si  3.  S.  gusta 
pasarse  por  el  Ministerio  de  Ultramar,  yo  le  autorizo 
y hasta  le  invito  para  que  vea  al  jefe  del  personal  y 
le  baga  enseñarle  los  expedientes  de  esos  individuos , 
y verá  S,  S.  que  no  digo  más  que  la  pura  verdad.  No 
ha  habido  razzia  y no  he  imitado  á alguno  de  los  se- 
ñores Ministros  á quienes  S.  3.  ha  apoyado,  y que  eu 
una  sola  noche  dejó  cesantes  á todos  los  jefes  de  ne- 
gociado y de  administración  de  la  isla  de  Cuba,  sin 
haber  dejado  sencillamente  más  que  oficiales.  Pues 
bien;  yo  he  ido  con  gran  parsimonia,  no  he  hecho 
más  cesantías  que  las  absolutamente  indispensables, 
y las  he  hecho  tan  poco  á poco,  que  á los  tres  meses 
de  ser  Ministro  apareció  en  la  Gaceta  una  larga  lista 
de  la  cual  los  periódicos  hablaron  suponiendo  que  yo 
habla  hecho  un  uso  exagerado  de  mis  facultades,  y de 
esa  lista  resultan  18  cesantes  en  las  tres  provincias 
de  Ultramar,  es  decir,  seis  para  cada  provincia,  y por 
tanto,  tocaban  á dos  cada  mes,  y la  mayor  parte  de 
aquellas  cesantías  eran  naturales,  muchas  por  renun- 
cia; solo  que  yo,  dando  los  ascensos  de  escala,  no  sue- 
lo nombrar  por  alto,  y resultaba  una  lista  con  un  nu- 
mero muy  considerable  de  personal  removido,  sin  ser 
más  que  en  su  mayor  parte  ascendidos. 

Pues  vamos  ahora  á la  cuestión  de  los  funciona- 
rios del  Ministerio  de  Ultramar,  que  después  de  seis 
meses,  en  un  cambio  de  situación  tan  radical  y vio- 
lenta, y digo  violenta  bajo  el  punto  de  vista  que  su- 
pone el  paso  á una  situación  conservadora  después  de 
una  radical;  después  de  seis  meses  de  ser  Ministro, 
sin  haber  hecho  en  todo  ese  tiempo  una  cesantía,  sin 
haber  tocado  á ningún  empleado,  ¿ pesar  de  que  no 
infringía  ningún  respeto,  que  no  faltaba  á ninguna 
ley,  á ninguna  conveniencia,  he  separado  tres  funcio- 
narios, sustituyendo  uno  de  ellos  por  el  subintenden- 
te de  Filipinas,  que  trae  á la  administración  central 
la  práctica  de  los  negocios  de  aquella  An tilla,  que 
hacia  largo  tiempo  que  estaba  agregado  ai  Ministerio, 
y que  yo  había  tenido,  por  consiguiente,  ocasión  y 
medios  de  probar  su  aptitud;  á un  funcionario  que 
hace  veinte  años  que  siendo  yo  oficial  de  la  Secreta- 
ría dei  Ministerio  de  Fomento,  habla  sido  mi  auxiliar 
con  24.000  rs.,  le  he  nombrado  con  26.000;  y por  úl- 
timo, he  nombrado  para  la  tercera  vacante  á un  pre- 
sidente de  Sala  de  la  Audiencia  de  Filipinas,  elegido 
con  el  mismo  criterio  á que  antes  me  he  referido,  y 
que  no  ha  querido  aceptar. 

Vea  j§,  S.  cuál  es  el  capricho  y la  completa  ausen- 
cia de  servicios  con  que  yo  reemplazo  aquellos  pocos 
empleados  que  en  uso  de  mi  perfecto  derecho,  y dife- 
renciándome en  esto  de  otras  situaciones,  he  creído, 
por  razones  que  no  necesito  decir  y que  no  afectan 
en  modo  alguno  á su  crédito  ni  á su  honra,  que  es- 
tán  muy  altos,  he  creído  conveniente  declarar  cesan- 
tes, acaso  proponiéndome  utilizar  sus  servicios  en 
puntos  donde  puedan  prestar  beneficios  al  Estado. 

Y por  último,  viniendo  á la  cuestión  relativa  á la 
especie  de  despacho,  que  el  Sr.  Villanueva  cree,  que  yo 
le  he  dado  de  Diputado  cesante  por  Cuba,  y después 
de  manifestarle  que  no  trataba  de  ofenderle,  sino  de 
hacer  ver  que  S.  3.  es  demasiado  político  para  dejar 
de  entrar  en  el  torrente  de  este  cálice  políLico  en  don- 
de todos  estamos  metidos,  y que  me  parece  no  era 
ese  el  carácter  que  predominaba  en  la  diputación  cu- 
bana* concluía  yo  por  decir  á S.  S.  que  no  habla  de 


ser  Diputado  por  largo  tiempo;  no  hablé  de  elección, 
ni  dije  que  sus  electores  le  retirarían  sus  sufragios; 
no  dije  nada  de  eso,  sino  que  tal  vez  por  voluntad 
propia,  3.  S.,  que  podrá  ser  Ministro,  podrá  no  ser 
Diputado  por  largo  tiempo;  peroS.  S,,  queha  dado  en 
ofenderse  por  cuanto  le  digo,  que  no  mide  la  natura- 
leza de  los  ataques  personales,  mide  la  naturaleza  de 
las  contestaciones  que  á esos  ataques  personales  da, 
se  ba  creído  en  el  casó  de  volverme,  no  diré  una  ofen- 
sa, pero  sí  algo  que  redunda  en  mi  desprestigio,  y es, 
que  sí  los  Ministros  se  eligieran  por  sufragio,  no  sería 
yo  Ministro.  Pues  iqué  quiere  S.  3.  que  le  díga!  que 
respetando  mucho  su  opinión,  no  me  parece  que  es 
hasta  tal  punto  decisiva,  que  pueda  darme  por  des- 
dichado y condenado,  y que  otras  opiniones  habrá 
que  acaso  me  sean  favorables.  Del  mismo  modo  que 
S.  3.  ha  podido  recibir  la  impresión  pública  de  que 
aquellas  cesantías  que  yo  he  hecho  en  la  Habana  con 
motivo  de  la  reforma  de  las  ordenanzas  de  aduanas, 
han  sido  muy  mal  recibidas,  yo  puedo  enseñar  á su 
señoría  cartas  en  que  se  me  dice  que  han  sido  muy 
bien  recibidas  y muy  oportunas. 

Concluyo,  pues,  rogando  al  Sr.  Villanueva  que 
nos  demos  de  mano  en  estos  ataques  que  se  van  re- 
sintiendo  im  tanto  del  calor  de  la  estación;  que  imi- 
te mi  ejemplo,  y que  al  volver  en  el  próximo  otoño, 
después  de  haber  refrescado  un  tanto  la  irritación  que 
parece  tiene  contra  mí  (El  Sr.  Villanueva:  Pido  la  pa- 
labra), podamos  discutir  los  negocios  de  las  Antillas 
con  aquella  calma,  con  aquella  parsimonia  y con  aquel 
deseo  de  acierto  que  tan  bien  sienta  á los  Diputados  y 
á los  Ministros. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Villanueva  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Lo  haré  brevísimamente, 
y conste  que  mi  deseo  era  no  volver  á molestar  la 
atención  de  la  Cámara;  pero  como  ésta  comprenderá, 
es  imposible  que  yo  me  quede  con  el  cargo  que  me 
ha  lanzado  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  con  la  suavi- 
dad que  emplea  ahora  y que  hubiera  cuadrado  muy 
bien  en  todo  el  debate.  Un  tanto  exacerbado,  sin  duda, 
por  efecto  de  los  calores  de  la  estación,  me  ha  dirigi- 
do un  ataque  que  rechazo  en  toda  su  extensión.  Lo 
que  hay  es  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  sin  duda 
estima  tan  encarnada  en  su  personalidad  la  cartera 
que  está  desempeñando,  que  no  puede  oír  hablar  de 
nada  que  se  refiera  á su  gestión,  sin  que  crea  que  las 
palabras  son  ataques  personales,  y yo  debo  recor- 
darle... (Él  Sr.  Presidente  agita  la  campanilla.)  Estoy 
devolviendo... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  jPero  si  el  Reglamento  no 
habla  de  devoluciones! 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Tampoco  habla  el  Regla- 
mento de  consentir  á los  Ministros  que  personalicen 
las  cuestiones... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Reglamento  dice  que 
los  Ministros  pueden  hablar  de  lo  que  tengan  por  con- 
veniente. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Perfectamente;  pero  su 
pongo  que  también  los  Diputados  tendrán  el  derecho 
de  defenderse. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  lo  encuentro  en  el  Re- 
glamento. 

El  Sr,  VILLANUEVA:  Yro  sí;  porque  tendré  la 
honra  de  presentar  un  voto  de  censura  sí  es  preciso. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  En  esa  forma  puede  su  se- 
ñoría hacerlo;  pero  no  en  la  que  está  usando. 
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El  Sr.  VILLANUEVA:  Yo  no  voy  á tratar  sino 
de  defenderme  de  estos  que  aunque  sean  ligeros  car- 
gos, versan  sobre  cosas  de  reconocida  importancia,  y 
que  no  quiero  dejar  en  pié,  porque  como  yo  no  he 
censurado  más  que  la  gestión  del  Ministro,  no  en- 
tiendo que  por  eso  le  asista  á aquel  derecho  para  de- 
cir si  yo  tengo  ó no  cualidades  para  ser  Diputado  por 
Cuba.  Pues  bien;  ¿á  mí  qué  me  importan  los  juicios 
del  Si\  Ministro  de  Ultramar?... 

Ei  8r.  PRESIDENTE:  Señor  Yillanueva,  realmen- 
te está  S.  S.  colocándose  en  un  terreno  que  no  co- 
rresponde A las  condiciones  que  adornan  á S.  S.  como 
orador  y como  Diputado;  me  parece  que  está  empe- 
queñeciendo; no  solo  la  cuestión,  sino  su  propia  per- 
sona. 

El  Sr.  VILL AHUEVA:  Perfectamente,  Sr.  Presi- 
dente, 

Voy,  pues,  á dar  de  mano  esto,  y lo  dejaremos 
para  cuando,  no  las  brisas  del  otoño,  sino  los  hielos 
del  invierno  nos  traigan  aquí  á discutir;  entonces  es- 
taremos unos  y otros  más  frescos.  Me  importa  mu- 
cho dejar  consignado  que  no  he  pretendido  atacar  al 
general  Castillo;  si  acaso  hay  cargo  en  mis  palabras, 
resultará  para  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que  ha  sa- 
bido anteponer  un  jefe  de  policía  á un  gobernador  de 
provincia,  dejando  la  autoridad  del  gobernador  por  el 
suelo  y ensalzando  al  jefe  de  policía.  De  esto  debe  te- 
ner conocimiento  3.  S.,  y no  debe  extrañarle  que 
cuando  tales  cosas  ocurren,  diga  yo  que  un  jefe  de 
policía  es  el  que  está  al  frente  de  una  provincia. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Yaldosera):  Pido  la  palabra, 

Ei  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  do  ULTRAMAR  {Conde  de  Tejada 
de  Yaldosera):  Unicamente  tengo  que  decir  á la  Cá- 
mara que  el  último  ataque  del  Sr.  Yillanueva  es  de 
todo  punto  gratuito. 

Yo,  al  quitar,  ó mejor  dicho,  al  declarar  cesante 
al  gobernador  de  la  Habana.,  prévio  acuerdo  del  Con- 
sejo de  Ministros,  como  sucede  siempre  que  se  trata 
de  gobernadores,  no  entendí  que  resolvía  ningún  con- 
flicto entre  el  gobernador  y el  jefe  de  policía,  hasta 
tal  punto,  que  ignoraba  entonces  la  existencia  de  ese 
jefe  de  policía.  El  gobernador  de  la  Habana  fué  sepa- 
rado porque  el  Gobierno  creyó  que  debía  tener  allí 
una  persona  favorable  á su  política,  que  no  hubiera 
sido  nombrada  por  un  Gobierno  anterior  que  sostu- 
viera otras  opiniones. 

Esto,  dicho  bajo  la  fe  de  mi  palabra  honrada,  pa- 
réceme  que  debe  ser  suficiente. 

Yo  ignoraba,  y este  es  el  dia  en  que  lo  sé,  que  en- 
tre el  gobernador  y el  jefe  de  policía  de  la  Habana 
hubiese  cuestión:  tanto  que  al  relevar  al  gobernador 
no  pasó  por  mí  imaginación  el  poner  la  influencia  del 
Gobierno  en  la  balanza  de  la  justicia  para  resolver 
ninguna  pugna.  Si  S,  S.  me  cree,  créame;  si  S.  5.  no 
me  cree,  yo  declaro  ante  el  Congreso  que  esta  es  la 
verdad  de  los  liecbos. 

El  general  Castillo  jamás  me  ha  dado  queja  algu- 
na que  verse  sobre  cuestiones  que  haya  habido  allí 
entre  el  gobernador  de  la  Habana  y otro  funcionario; 
y vuelvo  á repetir  que  la  vez  primera  que  he  sabido 
que  ha  existido  semejante  cuestión,  ha  sido  hoy  que 
el  Sr.  Yillanueva  ha  tenido  por  conveniente  manifes- 
tarlo aquí. 

Me  parece,  y no  lleve  á mal  el  Sr.  Yillanueva  que 
insista,  que  tratándose  de  aseveraciones  que  tienden 


á atacar  la  gestión  ele  un  Ministro  y á presentarle  en 
mal  lugar  ante  la  Cámara  debiera  venir  con  alguna 
prueba,  ó al  ménos  con  alguna  presunción  de  prueba; 
debería  saberse  si  á esa  separación  precedió  algún 
expediente,  alguna  propuesta,  algo,  en  suma.  Su  se- 
ñoría no  ha  citado  nada  de  esto,  y no  habiéndolo  ci- 
tado, permítame  S.  S.  que  le  diga  (y  se  va  ¿ofender, 
pero  no  tengo  la  culpa  de  ello)  que  3.  S.  ha  procedido 
con  ligereza. 

El  Sr.  VILLANUEYA:  Estoy  enterado  de  todos 
los  asuntos. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Yaldosera):  No  estará  enterado  S.  S. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  En  parte. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Yaldosera):  En  ninguna; 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Santos  Guzman  tie- 
ne la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  SANTOS  G-UZMAN:  Lo  haré  brevemente. 
No  puedo  quedar  bajo  el  peso  de  las  injustas,  injustí- 
simas inculpaciones  con  las  que,  fuera  de  su  pruden- 
cia y su  mesura  habituales,  ha  rectificado  mi  discurso 
el  Sr,  Labra  con  absoluta  falta  de  razón. 

Su  señoría  ha  dicho,  ó por  lo  menos  lo  ha  dado  á 
entender,  que  yo,  como  á traición,  como  con  alevosía, 
ó á mansalva,  en  la  seguridad  de  que  S.  3.  no  pedia 
ya  discutir,  había  traído  al  debate  una  cuestión  nue- 
va sobre  la  cual  nadie  pudiera  contestarme;  y esto  es 
completamente  inexacto.  Yo  he  tomado  el  debate  tal 
como  hasta  mí  ha  llegado;  yo  he  tratado  las  cuestio- 
nes que  en  el  debate  han  sido  tratadas:  no  tengo  la 
culpa  de  que  S.  S.  dedicara  una  parte  de  su  discurso 
á defender  la  autonomía,  si  bien  callando  este  nom- 
bre, aun  poniéndose  en  contradicción  con  las  opio  io- 
nes que  sostiene  su  partido;  y por  el  contrarío,  yo  te- 
nia el  deber  de  decir  y de  probar  que  aquellas  solu- 
ciones que  3.  S.  venia  sosteniendo  eran  las  soluciones 
autonómicas,  por  más  que  3.  S.  procurara  cuida- 
dosamente no  pronunciar  esa  palabra.  Si  3.  3.  dedi- 
caba á la  autonomía  la  ultima  parte  de  su  discurso, 
dándole  una  importancia  tal , que  decía  que  la  efica* 
cia  de  estas  autorizaciones  no  pasaría  de  un  año  si  no 
se  planteaba  la  autonomía,  ¿quién  es  el  que  ha  traído 
á la  discusión  este  sistema  y el  partido  autonomista? 
¿He  sido  yo,  ó ha  sido  S,  S.?  Yo  no  tenia  la  culpa  de 
ser  el  encargado  de  contestar  A S.  S.,  porque,  al  fin  y 
al  cabo,  algún  individuo  de  la  Comisión  le  había  de 
contestar,  y cualquiera  que  hubiera  sido  tenia  que 
combatir  la  necesidad  de  establecer  los  principios  au- 
tonómicos para  dar  solidez  y eficacia  á las  soluciones 
económicas  y administrativas  contenidas  en  el  pro- 
yecto que  se  discute.  Su  señoría  ha  dedicado  una 
parte  principal  de  su  discurso  á afirmar  esos  princi- 
pios, y cualquiera  que  le  hubiera  contestado,  hubiera 
tenido  que  aceptar  el  debate  en  este  terreno. 

Ya  ve  el  Sr.  Labra  con  cuánta  injusticia  me  ha  3ie- 
cho  un  cargo  que  yo  no  merecía,  y mucho  ménos  sí 
considera  S.  S,  que  no  hace  mucho  tiempo  ha  podido 
contender  conmigo  en  materia  de  autonomía  y con- 
fundirme y derrotarme.  ¿Por  qué  no  lo  hizo  entonces 
S.  S.?  Seria  acaso  porque  desde  la  altura  de  la  cien- 
cia de  3.  S.  podía  parecerle  que  no  eran  los  míos  ar- 
gumentos dignos  de  contestación, 

Y luego,  ¿quería  3.  S.  que  yo  no  dedujera  las  con- 
secuencias lógicas  de  las  doctrinas  del  partido  que  su 
señoría  viene  representando,  cuando  S.  S.  sostenía  aquí 
teorías  distintas  de  las  que  sostiene  en  Cuba  ese  par- 
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tido?  ¿Pues  no  había  yo  de  hacer  notar  esta  discor- 
dancia de  opiniones  entre  S.  S,  y sus  correligionarios 
de  Cuba,  cuando  S,  S.  acusaba  á los  Diputados  de 
unión  constitucional  de  haber  cambiado  de  opinión? 
(#£  Sr.  Labra:  No  he  dicho  nada  de  eso.) 

Ha  dicho  S.  S.  que  hemos  ido  al  campo  suyo;  ha 
dicho  S.  S.  que  estas  autorizaciones  son  el  triunfo  de 
sus  doctrinas;  por  consiguiente,  yo  había  de  defen- 
derme, porque  si  era  cierto  que  S.  S,  triunfaba,  como 
los  principios  de  mi  x>artido  son  completamente  in- 
compatibles con  los  de  S.  S.,  si  las  soluciones  del 
proyecto  que  se  discute  eran  las  de  S.  S.  y yo  estaba 
conforme  con  ellas,  yo  habría  cambiado  de  opinión, 
puesto  que  S,  S.  afirma  que  no  ha  -hecho  evolución 
alguna.  Esto  tiene  su  explicación  por  el  espíritu,  por 
la  idea  y por  la  tendencia  de  esas  soluciones- 

idea,  espíritu  y tendencia  de  nuestras  soluciones: 
la  armonía,  la  unión,  la  asimilación  con  la  madre 
Patria.  Idea,  espíritu  y tendencia  de  esas  mismas  so- 
luciones dadas  por  S,  S.:  el  antagonismo,  la  incom- 
patibilidad, la  autonomía,  la  separación. 

No  voy  á rectificar,  en  gracia  de  la  brevedad,  lo 
que  relativamente  á la  comparación  entre  el  presu- 
puesto peninsular  y el  de  la  isla  ele  Cuba  ha  dicho  su 
señoría:  solamente  voy  á hacer  constar  lo  que  sostu- 
ve respecto  de  las  deudas  que  antes  de  J8SS  pesaban 
sobre  el  presupuesto  de  Cuba,  en  el  primer  discurso 
que  tuve  el  honor  de  pronunciar  en  las  Cortes  el  año 
de  1880,  cuando  aun  no  se  habían  tratado  las  cues- 
tiones económicas  de  Cuba,  y con  motivo  de  la  cues- 
tión de  abolición  de  la  esclavitud;  es  a saber:  que  to- 
das esas  deudas,  inclusas  la  deuda  producida  por  la 
guerra  de  Santo  Domingo  y la  ocasionada  por  la  gue- 
rra de  Méjico,  debían  pesar  sobre  el  presupuesto  de  la 
Península. 

En  cuanto  a fijar  la  cifra,  á establecer  la  relación 
exacta  entre  uno  y otro  presupuesto,  nosotros  que  so- 
mos hombres  prácticos  y no  ménos  propagandistas,  y 
que  tomamos  las  cuestiones  tales  como  vienen,  nos 
atemperamos  á esas  circunstancias,  á esas  circuns- 
tancias cuyo  poder  reconocía  el  Sr.  Portuondo,  y á las 
que  tenia  por  necesidad  que  rendir  tributo;  y si  su  se- 
ñoría que  es  tan  radical  y militando  eu  el  campo  de  la 
Oposición  reconoce  que  nunca  ha  de  llegar  á las  es- 
feras gubernamentales,  quiere  y sostiene  todavía  que 
tiene  que  acudir  á la  realidad,  que  tiene  que  atempe- 
rarse á las  circunstancias  para  llegar  á la  realidad, 
¿cuánto  más,  los  que  estamos  dentro  de  la  realidad 
misma,  no  tendremos,  sise  hade  hacer  algo  útil,  que 
atenernos  á esas  circunstancias? 

Pero  note  S.  S.  que  esa  discusión  en  la  cual  no 
quiero  entrar  porque  nos  llevaría  muy  lejos  déla  teo- 
ría del  presupuesto  único  ó de  distintos  presupuestos, 
nos  obligaría  á examinar  la  relación  de  los  impuestos 
con  el  presupuesto,  aim  suponiendo  que  pudiera  ha- 
ber mío  solo  y un  solo  Tesoro,  en  cuyo  caso  también 
se  habría  de  imponer  la  cuestión  relativa  á la  igual- 
dad ó desigualdad  del  impuesto. 

Decía  el  Sr.  Labra,  para  defender  la  doctrina  de 
identidad  que  sostiene,  que  se  apoyaba  en  el  art.  89 
de  la  Constitución.  Yo  debo  contestar  á S.  S.  que  pre- 
cisamente ese  artículo  lo  que  sostiene  es  la  asimila- 
ción y no  la  identidad.  Y no  digo  mas,  porque  á su 
buen  juicio  no  se  escapan  las  razones  en  que  esta  opi- 
nión se  funda;  el  artículo  constitucional  autoriza  la 
aplicación  de  las  leyes  modificadas,  que  es  la  asimi- 
lación. 


En  cuanto  á que  lea  un  artículo  publicado  en  el 
periódico  El  Triunfo  para  que  se  inserte  en  el  Diario  de 
las  Sesiones,  me  va  á permitir  el  Sr.  Labra  que  no  le 
dé  gusto,  porque  no  quiero  contribuir  por  este  ni  por 
ningún  medio  á la  propaganda  de  sus  ideas. 

Respecto  á lo  que  ha  dicho  S.  S.  acerca  de  la  in- 
migración, debo  advertirle  que  si  sus  opiniones  son 
las  de  libertad  de  inmigración,  no  lo  son  las  de  su 
partido,  y como  allí  en  la  política  local  se  agitan  y 
mantienen  esas  opiniones  de  inmigración  restringida, 
es  bueno  que  se  sepa  que  el  partido  que  S.  S.  repre- 
senta aquí;  sostiene  en  la  isla  de  Cuba  que  no  aspira 
más  que  á la  inmigración  exclusivamente  blanca,  es 
decir,  la  que  precisamente  no  puede  ir  allí.  Su  seño- 
ría ha  dicho  aquí  que  no  se  oponía  á que  vaya  quien 
quiera  á la  isla  de  Cuba,  y á eso  es  precisamente  á lo 
que  se  opone  su  partido.  El  partido  que  yo  represen- 
to sostiene  la  libertad  de  la  inmigración,  pero  al  mis- 
mo tiempo  reclama  que  por  la  ley  se  fomente  y pro- 
teja directamente,  como  se  hace  en  los  Estados-Uni- 
dos y en  todas  las  Naciones  que  la,  necesitan.  Esto  es 
lo  que  el  partido  de  unión  constitucional  ha  pedido 
al  Gobierno  en  diferentes  ocasiones,  y lo  que  se  com- 
prende en  estas  autorizaciones. 

Concluyo,  no  con  el  Sr.  Labra,  sino  coalas  obser- 
vaciones que  tenia  que  hacer  al  Sr.  Labra,  y voy  al 
Sr.  Portuondo. 

Al  Sr.  Portuondo  cuatro  cifras  nada  más,  ya  que 
tan  aficionado  es  S.  S.  á ellas;  y debo  advertirle  que 
las  cifras  tienen  que  indicarse,  no  solo  con  exactitud, 
sino  expresando  la  relación  que  entre  ellas  exista. 
Porque  ha  dicho  S.  S.:  el  Sr.  Guzman  justifica  la  de- 
fensa del  presupuesto  de  1880,  porque  hahia  un  esta- 
do de  guerra;  ¿y  el  Sr.  Guzman  no  sabe  que  aquel 
presupuesto  estaba  dividido  en  dos,  uno  ordinario  y 
otro  extraordinario,  división  que  no  existe  en  el  pre- 
sente? De  donde  deducía  S.  S.  que  mis  argumentos 
solo  eran  aplicables  al  presupuesto  extraordinario.  Pues 
efectivamente  había  un  presupuesto  ordinario  y otro 
extraordinario:  el  ordinario  importaba  34  millones  de 
pesos,  que  fue  el  que  voté,  teniendo  en  consideración 
las  circunstancias.  ¿Y  sabe  S.  S.  cuáles  eran  las  cir- 
cunstancias en  el  presupuesto  ordinario?  Pues  eran 
38.500  soldados,  porque  el  extraordinario  de  guerra 
comprendía  9.G0 0.000  pesos,  y los  otros  20.000  sol- 
dados que  con  los  anteriores  suman  los  58.500  del 
total.  De  manera  que  el  presupuesto  que  yo  voté,  afir- 
mando los  principios  que  he  sostenido  esta  tarde  y 
que  constan  en  nuestro  programa  y en  la  enmienda, 
era  mi  presupuesto  con  38.500  hombres  y 34  millo- 
nes de  pesos,  y si  hoy  se  fijan  solo  2 0.000  hombres, 
bien  se  pueden  bajar  9 millones  de  duros.  En  cuanto 
al  presupuesto  extraordinario,  importaba,  como  acabo 
de  indicar,  9.600.000  duros,  en  los  que  no  se  com- 
prendía el  costo  de  los  38,500  soldados  que  exigía  la 
situación  de  paz  armada,  puesto  que  la  guerra  impo- 
nía la  necesidad  de  esos  dos  presupuestos,  uno  que 
comprendía  solo  el  ejército  expedicionario,  compues- 
to de  20.000  hombres,  y otro  que  comprendía  el  ejér- 
cito que  la  paz  armada  exigía,  compuesto  de  38.500 
soldados.  [El  Sr.  Portuondo:  ¿Aprobó  S.  S.  todas  las 
demás  secciones?) 

El  Sr.  LABRA:  ¿Me  permite  hacer  una  indicación 
el  Sr.  Presidente? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Puede  S.  S.  hacerla. 

El  Sr.  LABRA:  Sencillamente  me  interesa  hacer 
constar  frente  á la  afirmación  rotunda,  destituida  de 
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fundamento  y de  prueba,  que  el  Sr.  Guzman  ha  hecho, 
asegurando  que  las  doctrinas  sostenidas  aquí  por  nos- 
otros son  diferentes  de  las  que  sostiene  nuestro  par- 
tido en  Gu¿a>  la  afirmación  absolutamente  contraria. 
Nuestra  doctrina  es  la  del  partido,  y llevamos  esto 
con  tal  rigor,  hasta  con  tal  exageración,  que  las  ma- 
nifestaciones individuales  y las  opiniones  particularí- 
simas que  podernos  tener  r efecto  al  desenvolvimien- 
to de  algunos  puntos,  las  sometemos  desde  luego  al 
rigor  de  las  declaraciones  oficiales  de  la  Junta  direc- 
tiva de  la  grande  An filia  y las  proposiciones  precisas 
de  la  diputación  á Cortes;  únicas  autoridades  en  la 
materia. 

Yo  niego  en  absoluto  una  cualidad  que  S.  S.  me 
ha  atribuido;  conozco  que  S.  S.  no  lo  ha  dicho  con 
intención,  pero  á mí  me  importa  rechazarla  y decir 
que  cuando  yo  me  levanto  á hablar  de  una  solución 
general  de  política  aplicada  á la  cuestión  colonial, 
hallo  siempre  modo  de  no  citar  la  palabra  autonomía 
y de  entrar  en  la  cuestión  sin  producir  alarma.  Dicho 
se  está  que  siempre  que  me  levanto  en  este  sitio  para 
tratar  de  asuntos  de  Ultramar,  defiendo  esas  solucio- 
nes autonomistas,  su  espíritu,  su  tendencia,  y el  que 
no  lo  sospeche,  seguramente  es  porque  no  se  pasa  de 
listo,  Pero  ¿necesitaba  yo  decir  á cada  instante  lo 
que  soy  y cómo  me  llamo?  Quiero  además  que  quede 
sentado  que  yo  no  he  hablado  en  este  debate  del  par- 
tido liberal  ni  del  partido  de  unión  constitucional  de 
Cuba,  porque  no  era  propio  del  debate,  que  se  ha  man- 
tenido en  términos  de  una  delicadeza  y de  nna  discre- 
ción admirables,  y no  debia  olvidar  que  estas  discusio- 
nes pueden  tomar  un  carácter  más  agrio  cuando  se 
trata  le  los  intereses  de  partido  que  cuando  se  trata 
de  soluciones  concretas  y aun  de  escuela,  que  son  las 
que  abora  me  interesan. 

Además,  yo  en  este  punto  no  he  defendido  la  doc- 
trina general  del  autonomismo,  sino  una  solución 
concreta,  aplicable  al  problema  económico  y admi- 
nistrativo» que  puede  discutirse  (sea  ó no  sea  auto- 
nomista), y á la  cual  debió  haber  prestado  S.  tí.  su 
atención. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Portuondo  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Queda  probado  por  las  ma- 
nifestaciones del  Sr,  Santos  Guzman,  que  habia  dos 
presupuestos:  uno  extraordinario  de  guerra,  que  na- 
die discutió,  y otro  que  era  ordinario.  En  éste  figura- 
ba una  sección,  cómo  en  todos  los  presupuestos,  lla- 
mada de  Guerra.  El  Sr.  Guzman  formó  parte  de  la  Co- 
misión, apoyó,  defendió  ese  presupuesto  y votó  al  lado 
del  Gobierno  con  algunos  de  sus  amigos  y correligio- 
narios. Otros  varios  de  esos  amigos  y correligiona- 
rios suyos,  con  nosotros,  le  combatieron  y votaron 
contra  el  Gobierno.  Queda,  pues,  demostrada  mi  pro- 
posición. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Muro  tiene  la  pala- 
bra para  alusiones. 

El  Sr,  MURO  LOPEZ:  Me  siento  cohibido  por  la 
premura  del  tiempo  y por  el  cansancio  de  la  Cámara  y 
el  mió  propio;  pero  como  me  parece  justo  que  después 
de  seis  largos  dias  de  debate»  en  los  que  han  interveni- 
do exclusivamente  los  Diputados  de  las  islas  de  Cuba 
y Puerto-Rico,  haya  aquí  un  Diputado  castellano  que 
diga  por  su  cuenta  cuatro  palabras  del  interés  de  su 
país,  que  es  tan  respetable  como  el  interés  de  las  islas 
de  Cuba  y Puerto-Rico,  no  tengo  más  remedio,  contra 
mí  voluntad,  que  molestar  á la  Cámara  por  quince 


minutos,  rogando  al  Sr.  Presidente  que  si  paso  de 
este  límite  se  sirva  agitar  la  campanilla  para  adver- 
tirme. Y todavía,  si  á los  Sres.  Diputados  les  parece 
mucho  quince  minutos,  limitaré  la  duración  de  mi 
molestia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Puede  S.  S.  ocupar  todo  el 
tiempo  que  estime  conveniente. 

El  Sr.  MURO  LOPEZ:  Yo  creía,  señores,  que  un 
proyecto  de  ley  que  comprende  una  multitud  de  auto- 
rizaciones para  reformar  ciertos  servicios  de  carácter 
económico  y mercantil  en  his  islas  de  Cuba  y Puerto- 
Rico  y en  la  Península»  exigía  un  criterio  perfecta- 
mente armónico,  es  decir»  que  atendiera  igualmente 
al  interés  de  las  Antillas  y ai  interés  de  la  Península; 
que  bajo  ningún  concepto  dañara  á las  provincias  pe* 
ninstilar.es  para  favorecer  á las  provincias  antillanas. 
Yro  creía  esto,  después  de  haber  oido  los  propósitos 
que  animaban  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros cuando  tuvo  á bien  contestar  á la  enmienda  del 
Sr.  Yillauueva  al  mensaje  de  la  Corona.  Desgracia- 
damente veo  que  este  criterio  armónico  se  ha  olvidado 
por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  por  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  y por  la  Comisión,  y este  olvido  depende 
de  que  aquí,  por  lo  que  vamos  viendo,  no  hay  más 
preocupación  que  la  isla  de  Cuba.  Esta  es  la  explica- 
ción de  que  se  hable  tanto  de  las  reformas  que  es  ne- 
cesario introducir  allí,  y se  determinen  esas  reformas» 
y las  mejoras  de  los  servicios,  y los  propósitos  del 
Gobierno,  y en  cambio  se  dedique  solo  alguna  que 
otra  frase,  así  como  de  paso,  á las  provincias  penin- 
sulares. Las  de  Castilla,  yo  afirmo  que  se  encuentran 
en  una  situación  casi  tan  difícil,  por  no  decir  tanto 
corno  las  de  Cuba  y Puerto- Rico. 

Me  conviene  consignar  esta  verdad  antes  de  decir 
que  no  vengo  á hacer  la  oposición  á este  proyecto: 
podía  haberla  hecho  por  medio  de  enmiendas;  podía 
haber  consumido  un  turno  en  la  discusión  de  la  tota* 
lidad;  y sin  embargo,  he  guardado  hasta  ahora  silen- 
cio, en  primer  lugar,  porque  no  podía  separarme  del 
acuerdo  de  mis  dignos  compañeros  de  diputación, 
que  como  yo  y todos  por  igual  han  contribuido  por 
medio  de  conferencias  y gestiones  particulares,  áqtie 
la  Comisión  aceptase  en  su  dictámen  ciertas  aclara- 
ciones  y enmiendas  sustanciales  que  juzgábamos  ne- 
cesarias para  abstenernos  de  declarar  abierta  oposi- 
ción al  proyecto.  Aceptadas  esas  modificaciones  que 
hoy  forman  parte  del  dictámen,  mis  dignos  compañe- 
ros de  diputación  creyeron  que  no  habia  motivo  de 
oposición,  y yo  no  habia  de  ser  entre  ellos  una  nota 
disonante. 

En  segundo  lugar»  y establecido  este  antecedente, 
yo  comprendí  que  después  de  todo  mi  oposición  habia 
de  ser  completamente  estéril,  porque  ni  la  Gomisiou, 
ni  el  Gobierno,  ni  la  Cámara,  conocido  ya  su  espíritu, 
habían  de  aceptar  mis  ideas , y en  cambio  habíamos 
de  perder  en  su  discusión  un  tiempo  precioso.  Me  he 
propuesto » pues , sencillamente  salvar  mis  opiniones 
particulares,  y por  eso  he  venido  al  debate  en  la  for- 
ma más  modesta,  ó sea,  para  contestar  á alusiones, 
siquiera  para  que  el  Sr.  Calbeton , que  es  el  que  más 
directamente  nos  lia  aludido , no  entienda  que  el  si- 
lencio nuestro,  que  el  silencio  mió,  mejor  dicho,  sig- 
nifica una  conformidad  absoluta  con  el  proyecto,  ni 
mucho  rnénos. 

Rechazo  desde  mi  punto  de  vista  político  y econó- 
mico las  autorizaciones,  siempre,  y más  en  este  caso 
concreto,  por  el  temor  que  me  infunde  aquella  única 


NÚMERO  49. 


1393 


preocupación  insular  de  que  antes  hablaba.  No  olvide 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  yo  le  ruego  que  se  fije 
en  esto,  que  si  por  efecto  de  la  guerra,  de  la  tras  for- 
mación que  á virtud  de  la  abolición  de  la  esclavitud 
se  ha  operado  en  el  trabajo,  y de  la  gran  depreciación 
de  uno  de  sus  principales  productos,  el  azúcar,  ha 
llegado  á ser  grave  la  situación  de  la  isla  de  Cuba,  la 
de  las  provincias  de  Castilla  es  por  otras  causas,  y 
entre  ellas  por  la  depreciación  de  sus  cereales,  graví- 
sima- Tengo  para  raí  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar, no  obstante  sus  estudios  y laboriosidad,  no  co- 
noce de  una  manera  precisa  el  estado  de  estas  pro- 
vincias. 

Los  Sres.  Diputados  de  Cuba  se  quejan  con  razón 
de  la  depreciación  del  azúcar,  que  es  el  gran  produc- 
to de  aquella  An  tilla:  pues  nosotros  nos  quejamos  de 
lo  mismo  por  lo  que  se  refiere  á los  trigos,  á las  ha- 
rinas y aun  á los  vinos;  y puesto  que  los  primeros 
llaman  la  atención  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  so- 
hre  aquello  que  les  afecta,  nada  más  natural  que  yo 
siga  idéntica  conducta  por  lo  que  se  refiere  á Casti- 
lla, La  única  concesión  real  para  nosotros  es  la  su- 
presión del  derecho  arancelario  que  pesa  hoy  sobre  el 
trigo  y sobre  las  harinas  y sobre  los  vinos  ordinarios; 
pero  inmediatamente  después  de  ella  viene  la  amena- 
za de  los  tratados  de  comercio,  en  virtud  de  los  cua- 
les esta  concesión  puede  resultar  estéril.  Preciso  es 
qae  esto  no  suceda,  y yo  al  efecto  pido  ai  Gobierno 
que  al  hacer  los  tratados  no  se  olviden  los  intereses 
de  Castilla,  tan  respetables  como  los  de  Cuba,  No  se 
quejarán  de  nosotros  los  Diputados  cubanos;  Castilla 
acepta  desde  luego  el  gravamen  que  para  ella,  como 
para  todas  las  provincias  peninsulares,  supone  la  tras- 
misión de  los  gastos  correspondientes  á los  servicios 
de  listado  y Fernando  Póo,  al  presupuesto  general. 
Nosotros  aceptamos  igualmente  la  parte  que  nos  co- 
rresponda del  gravamen  que  supone  la  trasmisión 
también  al  presupuesto  general  del  servicio  de  los  va- 
pores de  la  Compañía  trasatlántica.  Nosotros  acepta- 
mos igualmente  los  tratados;  ¡no  los  he  de  aceptar  yo, 
cuando  entiendo,  Sres.  Diputados,  que  los  tratados 
pueden  ser  un  medio  de  resolver  por  ahora  la  cues- 
tión económica!  Aceptamos  los  tratados,  pero  con  la 
precisa  condición  de  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado 
tenga  presentes  los  respetables  intereses  peninsulares, 
á fin  de  que  no  se  repita  el  caso  de  que  es  ejemplo  el 
modm  vimndi  concertado  con  los  Estados-Unidos,  en 
el  cual,  no  obstante  referirse  de  una  manera  directa, 
al  parecer,  á los  intereses  de  las  islas  de  Cuba  y Puer- 
ioBico,  vino  de  rechazo  á dañar  la  producción  penin- 
sular. 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  Para  explicar  la  si- 
tuación de  los  Diputados  castellanos,  y en  dos  pala- 
bras. Sr.  Presidente. 

La  Cámara  ha  oido  al  Sr,  Muro,  que  ha  usado  de 
la  palabra  por  haberse  creído  aludido  no  sé  en  qué 
discurso.  Yo  no  he  oido  la  alusión,  á pesar  de  haber 
seguido  con  grande  atención  la  discusión  que  ha  ha- 
bido en  esta  materia.  Sin  embargo,  ha  querido  el  se- 
ñor Muro  tomar  parte  en  este  debate,  y á mi  juicio,  la 
lia  tomado  únicamente  para  definir  su  situación  per- 
sonal, dada  la  situación  política  que  tiene  en  este  Par- 
lamento. No  puedo  entender  de  otra  manera  la  inter- 
vención de  S.  B._  en  esta  discusión.  [El  Sr.  Rema:  No 
estaba  S.  S.  autorizado  por  la  diputación  cubana.)  ¿Qué 


es  lo  que  representa  el  Sr.  Muro?  ¿Representa  á la  Co- 
misión nombrada  por  todos  los  Diputados  castellanos, 
ó á otras  provincias  productoras  de  cereales?  ¿Sí,  ó 
no?  Yo  digo  á S,  S.  que  no  los  representa.  Sn  señoría 
no  figuró  como  individuo  eú  la  Junta  que  se  nombró 
para  acercarse  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros. Fuera  porque  S,  S.  no  quisiera  pertenecer  á 
esa  Junta,  ó fuera  porque  no  hubiera  pensado  en  ello, 
el  caso  es  que  S.  S.  no  figuró  en  esa  Junta.  Se  re- 
unieron en  uno  de  los  salones  de  este  Congreso  los  Di- 
putados y Senadores  castellanos  y de  otras  provincias, 
presididos  por  el  Sr.  D.  Giáudio  Moyano;  allí  asistie- 
ron Diputados  de  todos  los  partidos  políticos  que  es- 
tán representados  en  esta  Cámara,  y todos  estuvimos 
conformes  y convinimos  en  nombrar  una  Comisión 
que  se  acercase  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros á proponerle  lo  que  debía  agregarse  al  pro- 
yecto de  ley  de  autorizaciones,  como  enmiendas  que 
tranquilizasen  á todos  los  Diputados  de  Castilla;  esa 
Comisión  se  nombró,  fue  presidida  por  el  Sr.  Alonso 
Martínez,  de  ella  formaban  parte  individuos  de  la  ma- 
yoría; celebráronse  conferencias  con  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros;  expusimos  nuestras  preten- 
siones; las  aceptó  desde  luego;  nos  dió  explicaciones 
completas,  satisfactorias,  y desde  aquel  momento,  si 
bien  hubo  una  pequeña  disidencia,  se  transigió,  y la 
Comisión  se  dió  por  satisfecha,  y todos  estuvimos  de 
acuerdo.  Se  acordó  no  hacer  la  menor  oposición  al 
proyectó,  al  menos  que  pasase  sin  protesta  de  ningún 
género  por  nuestra  parte.  Esto  hicieron  los  Diputados 
de  Castilla,  y yo  en  nombre  de  ellos,  y si  no  de  todos, 
en  nombre  de  los  que  asistieron  á esa  reunión,  me  he 
levantado  á decir,  autorizado  por  ellos,  que  hemos 
hecho  todo  lo  que  podíamos  hacer,  que  hemos  defen- 
dido los  intereses  de  Castilla.  Y yo  puedo  decir  que  á 
mí  me  atribuyó  un  Sr.  Diputado  catalan  que  no  ha- 
blan tenido  rebaja  las  harinas  por  los  trabajos  que  yo 
hice  en  1878,  y ahí  está  el  Sr.  Armiñan  que  me  lo 
ha  echado  en  cara  varias  veces. 

Yea  el  Sr.  Muro  cómo  las  provincias  de  Castilla 
no  han  estado  huérfanas  de  representación,  que  han 
estado  perfectamente  defendidas,  y que  no  necesitaba 
S.  S,,  si  quería  manifestar  su  situación  política,  no 
necesitaba  tomar  en  cuenta  los  intereses  de  Castilla, 
que  han  estado  defendidos  basta  el  último  momento, 
y que  de  común  acuerdó  con  el  Gobierno  y con  la  Co- 
misión, han  dicho  los  Diputados  castellanos  que  no 
pondrían  dificultad  alguna  al  proyecto. 

No  es  esto  decir,  Sr.  Muro,  que  nosotros  estemos 
satisfechos;  ¡cómo  hemos  de  estarlo!  como  no  lo  están 
tampoco  los  Diputados  de  Cuba. 

La  situación  de  Cúbala  hemos  reconocido  nosotros 
con  la  misma  sinceridad  que  los  Diputados  de  Cuba, 
y nosotros  hemos  dicho  que  tenían  el  deber  las  pro- 
vincias de  Castilla  de  contribuir  en  lo  que  sea  nece- 
sario, dentro  de  los  medios  de  lo  posible,  á la  salva- 
ción dé  la  situación  de  Cuba;  y esto  no  podían  ruónos 
de  reconocerlo  las  provincias  de  Castilla,  que  después 
de  todo,  es  la  parte  más  importante,  es  el  nervio  del 
país,  como  siempre  se  ha  llamado  á las  provincias  de 
Castilla. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Yaldosera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Yaldosera):  Las  nobles  y dignas  palabras  del  señor 
Sanmiilan  me  dispensan  en  realidad  de  contestar  al 
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Sr.  Muro ,■  porque  las  palabras  del  Sr.  Sanmillan  le 
lian  manifestado  que  tiene  la  mayor  fe  el  elemento 
castellano,  que  tiene  representación  en  esta  Cámara, 
en  la  política  conciliadora,  armonizadora  de  intereses 
y verdaderamente  nacional,  que  el  Gobierno  de  Su  Ma- 
jestad se  propone  aplicar  al  desarrollo  de  estas  au- 
torizaciones. 

Como  S.  & sabe,  no  es  el  Ministro  de  Ultramar  el 
que  está  llamado  á concertar  tratados  con  las  dacio- 
nes extranjeras  i pero  yo  puedo  asegurar  a S.  S.  que 
el  Sr.  Ministro  de  Estado,  y el  Consejo  de  Ministros 
todo,  se  inspirará  en  esta  misma  política  arrn cruzado- 
ra de  intereses  y de  fuerzas  nacionales  en  que  está 
inspirado  el  Gobierno,  y en  cuyo  desarrollo  confía,  y 
confía  justamente  el  Sr.  Diputado  Perez  Sanmillan. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Muro  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  MURO  LOPES:  Dos  palabras  al  Sr.  Perez 
Sanmillan,  y otras  dos  á propósito  de  una  interrupción 
del  digno  Diputado  el  señor  general  Reina,  que  ha  di- 
cho que  yo  no  estaba  autorizado  por  ia  diputación  cas- 
tellana para  hablar  en  su  nombre.  Es  verdad;  pero  su 
señoría  ha  olvidado  mis  primeras  manifestaciones.  Yo 
he  dicho  terminan  temen  Le,  y los  Sres.  Diputados  lo 
recordarán,  y si  no,  escrito  está  en  las  cuartillas  délos 
taquígrafos,  que  hablaba  por  mi  propia  cuenta,  y que 
si  no  habia  intervenido  en  la  discusión  anterior,  era 
por  ese  compañerismo  cuyo  olvido  en  cierto  modo 
me  echaba  en  cara  el  señor  general  Reina.  [El  seño r 
Berna:  Pido  la  palabra.}  La  intervención  de  todos  los 
castellanos  en  las  gestiones  practicadas  cerca  del  Go- 
bierno y de  la  Comisión  no  me  impedía  á mí  perso- 
nalmente atacar  el  proyecto  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros;  me  vedaba,  sí,  hablar  en  nom- 
bre de  todos,  y por  eso  no  lo  hice.  ¿Podían  pedirme 
más  mis  compañeros,  cuando  yo,  que  no  estaba  con- 
forme con  las  autorizaciones,  me  he  abstenido  sin  em- 
bargo de  combatirlas  por  espíritu  de  compañerismo? 

Ha  dicho  el  Sr.  Perez  Sanmillan  que  yo  no  quiso 
formar  parte  de  la  Comisión  para  visitar  al  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros.  En  este  punto  ha 
padecido  S.  S.  un  error,  porque  siempre  que  he  sido 
nombrado  para  alguna  Comisión,  he  ido  con  mis 
compañeros  á desempeñarla.  (El  Sr,  Perez  Sanmillan: 
Pido  la  palabra.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Armiñan  tiene  la 
palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  ARMIÑAN:  Me  ha  aludido  el  Sr,  Perez 
Sanmillan  por  haberle  echado  en  cara  algunas  veces 
el  celo  que  ha  demostrado  por  las  provincias  caste- 
llanas. Es  verdad;  pero  ha  sido  porque  en  una  discu- 
sión que  hubo  aquí  hace  dos  años,  en  que  se  trató  de 
las  reformas  de  Cuba,  dijo  S.  S.  que  esas  reformas  po- 
dían diferirse,  porque  se  estaba  haciendo  un  tratado 
con  los  Estados-Unidos,  y era  mejor  aguardar  á que 
se  hiciera  para  tratar  la  cuestión. 

Además,  al  hablar  yo  del  celo  de  S.  S.,  quería  ex- 
presar el  concepto  de  que  era  8.  S.  un  celoso  defensor 
de  las  provincias  fie  Castilla. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Reina  para  alusiones. 

El  Sr.  REINA:  El  Sr.  Muro  tuvo  intención  de  to- 
mar parte  en  este  debate  precisamente  á propósito  de 
los  tratados,  y pretendió  que  en  la  reunión  de  caste- 
llanos se  tratara  de  es  Le  asunto;  pero  todos,  absoluta- 
mente todos,  menos  S.  6.,  convinimos  en  no  traer  aquí 
cuestiones  que  pudieran  interrumpir  la  discusión  de 


este  proyecto,  porque  todos  los  Diputados  de  esas  pro- 
vincias de  Castilla,  que  antes  que  8,  S.  viniera  al  Par- 
lamento, hace  ya  treinta  años,  venimos  año  tras  año 
sosteniendo  estas  cuestiones,  estábamos  dispuestos  á 
toda  clase  de  sacrificios  con  tal  de  salvar  á Cuba.  Así 
se  acordó,  y cuando  S.  8.  ha  hablado  á nombre  de 
Gas  tilla,  parecía  que  daba  á entender  que  los  demás 
castellanos  no  teníamos  celo  ninguno  por  esas  pro- 
vincias y que  solo  S.  8,  las  defendía.  Urálicamente, 
esto  me  hirió,  y no  pedí  la  palabra,  primero,  por  no 
molestar  á la  Cámara,  y después,  porque  no  quería 
faltar  ai  Sr.  Presidente,  que  lleva  muchas  horas  en  ese 
sitial  y no  debe  estar  muy  contento  de  que  aquí  es- 
temos constantemente  trayendo  cuestiones  que  no 
merecen  la  pena.  lie  interrumpido,  pues,  á S.  S.  por- 
que creía  que  nos  quería  dejar  á los  demás  Diputados 
en  mala  situación  ante  nuestros  electores. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Pe- 
rez Sanmillan  para  rectificar. 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  Para  rectificar  bre- 
vemente. Yo  creí,  no  que  se  habia  negado,  sino  que 
se  habia  excusado  el  Sr.  Muro  de  ir  á visitar  al  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Por  lo  demás, 
debo  decir  que  las  observaciones  que  hicimos  al  pro- 
yecto, las  enmiendas  ó adiciones  que  se  presentaron 
y que  constan  en  el  proyecto  mismo,  fueron  aproba- 
das por  todos.  El  Sr.  Alonso  Martínez  las  aceptó  desde 
luego  y se  conformó  con  ellas,  como  se  conformaron 
los  demás  Diputados  de  la  izquierda,  del  centro  y de 
la  derecha,  y todos  acordamos  no  hacer  oposición  al 
proyecto,  aceptando  cuantas  ofertas  nos  hizo  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  (El  Sr.  Alonso 
Pesquera:  Y que  forman  parte  del  dictamen.) 

El  Sr.  MURO  LOPEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MURO  LOPEZ:  Para  decir  al  señor  gene- 
ral Reina  que  la  intención  que  me  atribuía  no  pasa 
de  ser  una  apreciación  muy  respetable  por  ser  de 
S.  S.,  pero  que  uo  se  desprende  del  texto  de  mis  pa- 
labras; es  decir,  que  yo  en  ningún  caso  ni  por  nin- 
gún concepto  he  tenido  intención  de  dejar  en  eviden- 
cia á mis  compañeros,  ni  significar  que  la  diputación 
castellana  no  cumplia  con  su  deber  y que  los  intere- 
ses de  Castilla  estaban  abandonados  por  SS.  88.;  no; 
yo  no  he  dicho  eso,  ni  lo  he  indicado  siquiera,  entre 
otras  razones,  porque  yo  no  falto  nunca  á.  la  verdad. 
Ahora,  como  castellano,  como  representante  de  Cas- 
tilla, ¿por  qué  no  he  de  tener  el  derecho  de  hablar?  Y 
sobre  todo,  ¿no  he  de  tener  ese  derecho,  cuando  em- 
piezo por  respetar  la  opinión  de  mis  compañeros  y 
me  limito  á dirigir  ruegos  al  Gobierno  para  que  al 
celebrar  los  tratados  que  se  anuncian  no  se  olvide  de 
la  situación  de  Castilla?  ¿Puede  esperarse,  ni  desearse, 
ni  pedirse  mayor  sacrificio  á un  compañero  que  es  á 
la  vez  Diputado  de  oposición  radical?  Siento  que  se 
emplee  tanta  injusticia  conmigo  al  interpretar  tan 
mal  mis  palabras. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Perez  Sanmillan  tie- 
ne la  palabra,  pero  le  ruego  sea  para  poner  término 
á este  debate  verdaderamente  menudo. 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  Me  importa  única- 
mente rectificar  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Muro.  Si  su 
señoría  no  tenía  más  objeto  que  excitar  el  celo  del  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  para  que  en  el  momento 
que  el  tratado  se  acuerde,  cuíde  de  los  intereses  de 
Castilla,  ¿para  qué  hablar?  ¿No  está  dicho  en  el  pro- 
yecto, no  se  dice  en  una  de  las  autorizaciones,  que  se 
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tengan  en  cuenta  los  intereses  de  Castilla?  Pues  en- 
tonces, ¿qué  necesidad  tenia  S*  S.  de  usar  de  la  pa- 
labra? 

El  Sr*  HIJEO  LOPEZ:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Esto  ni  es  posible,  ni  real- 
mente está  á la  altura  de  la  representación  de  aque- 
llas provincias  que  S8*  SS*  representan*  Yo  ruego  al 
gjv  Muro  que  si  insiste  eu  rectificar,  lo  haga  breve- 
mente, y sobre  todo,  se  termíne  este  asunto* 

El  Sr,  MUEO  LOPEZ:  Para  terminar  el  asunto, 
Sr,  Presidente,  Para  decir  al  Sr,  SanmillaJ  que  en  el 
proyecto  presentado  por  el  Gobierno  está  efectivamen- 
te esto  de  tener  en  cuenta  los  intereses  peninsulares; 
pero  lo  que  no  está,  es  lo  que  be  dicho  al  Gobierno:  que 
estos  intereses  peninsulares  están  en  tan  grave  situa- 
ción como  los  intereses  de  Cuba;  para  esto  be  habla- 
do, por  si  el  Gobierno  no  se  había  penetrado  de  la  gra- 
vedad de  la  situación  de  aquellas  provincias,  que  Jo 
supiera.» 

Suficientemente  discutido  el  art*  i.°,  se  puso  ¿vo- 
tación y fué  aprobado* 

Sin  debate  lo  fué  el  2*üen  esta  forma: 

«Art*  2.°  El  Gobierno  dará  cuenta  á las  Górtes  del 
uso  que  baga  de  esta  autorización*» 

Se  leyó  el  art*  3,°.  último  del  dictamen,  que  decía: 
«Art.  3**  Se  conceden  los  créditos  necesarios  para 
que  con  cargo  A los  capítulos  respectivos  de  las  sec- 
ciones de  los  departamentos  ministeriales  del  presu- 
puesto de  gastos  de  la  Península  de  1884  á 85,  sean 
satisfechos  los  que  resulten  del  ejercicio  de  las  facul- 
tades que  so  otorgan  al  Gobierno  en  lo  relativo  á los 
servicios  que  pasan  A cargo  de  aquel  presupuesto  con 
arreglo  al  párrafo  2.°  del  art  i*°  de  la  presente  ley; 
quedando  autorizado  además  el  Gobierno  para  rebajar 
la  cantidad  á que  asciende  el  concierto  celebrado  con 
los  fabricantes  ele  azúcar  peninsular,  en  la  medida  que 
juzgue  equitativa  y conveniente*» 

El  Sr*  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  A este 
articuló  hay  dos  adiciones  del  Sr*  YiHanueva,  que  di- 
cen así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  A la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 
adición  al  art*  3*°  del  dictámen  de  la  Comisión  refe- 
rente al  proyecto  de  ley  facultando  al  Gobierno  para 
adoptar  ciertas  disposiciones  de  carácter  económico 
y mercantil,  que  afectan  á varios  servicios  de  las  islas 
de  Cuba  y de  Puerto-Rico  y la  Península: 

El  art*  3.°  se  adicionará  con  el  párrafo  siguiente: 
«Igualmente  se  rebajarán  los  derechos  transitorio 
y de  consumos  que  satisfacen  los  azúcares  antillanos 
á su  importación  en  la  Península,  en  la  medida  equi- 
tativa y conveniente  que  permitan  las  necesidades  del 
Tesoro.» 

Palacio  del  Congreso  12  de  Julio  de  1884*=Mi- 
guel  YiHanueva  y Gomez*=Manuel  Crespo  Quinta- 
na*=Manuel  Armiñan.=Antonio  Ferratges.=Jovino 
G,  Tuñon.=Mámiel  Bea*=Manuel  Alcalá  del  Olmo.» 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente  adi- 
ción al  art.  3*°  del  dictámen  de  la  Comisión  referente 
al  proyecto  de  ley  facultando  al  Gobierno  para  adop- 
tar ciertas  disposiciones  de  carácter  económico  y mer- 
cantil, que  afectan  á varios  servicios  de  las  islas  de 
Cuba  y Puerto-Rico  y de  la  Península: 

Al  final  del  expresado  art*  3/  se  añadirán  las  si-* 


guien  tes  palabras:  «con  sujeción  estricta  á la  ley  y 
disposiciones  vigentes  sobre  la  materia  * » 

Palacio  del  Congreso  12  de  Julio  de  18S4.=Mi- 
guel  YiHanueva  y Gomez.=  Manuel  Crespo  Quinta- 
na. ^Manuel  A miñan*— Jo  vino  G.  Tuñon*  = Manuel 
Bea.=Manuel  Alcalá  del  Olmo. =AntonÍo  Ferratges*» 
El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra para  decir  si  admite  las  adiciones* 

El  Sr.  CALBETON:  La  Comisión  no  las  admite* 
El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  YiHanueva  tiene  la 
palabra  para  apoyarlas* 

Ei  Sr.  VILLANüEVA:  Señor  Presidente,  ya  be 
dicho  antes  que  renunciaba  á apoyarlas  en  obsequio  á 
la  brevedad*» 

Leídas  por  segunda  vez  las  adiciones,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaban  en  consideración,  el  acuer- 
do del  Congreso  fué  negativo. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo  3,°,  último  del  dictámen*» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobado. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Hay  un 
artículo  adicional,  propuesto  por  el  Sr*  YiHanueva, 
que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente  ar- 
tículo adicional  al  dictamen  de  la  Comisión  referente 
al  proyecto  de  ley  facultando  al  Gobierno  para  adop- 
tar ciertas  disposiciones  de  carácter  económico  y 
mercantil,  que  afectan  á varios  servicios  de  las  islas 
de  Cuba  y Puerto-Rico  y de  la  Península: 

«Artículo  adicional*  Las  autorizaciones  que  se 
conceden  por  esta  ley  al  Gobierno  subsistirán  solo 
durante  el  próximo  interregno  parlamentario,  debien- 
do someter  á las  Córtes,  al  reanudar  sus  sesiones,  los 
oportunos  proyectos  de  ley  referentes  á los  servicios 
A que  afectan  estas  autorizaciones*» 

Palacio  del  Congreso  12  de  Julio  de  1884.=Mi- 
guel  Yíllanueva  y Gomez*=Manuel  Crespo  Quinta- 
na, =Mannel  Armiñan*=Jovino  G*  Tunon.=Manuel 
Rea.=Manuel  Alcalá  del  01mo*=Antonio  Ferratges.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  admite  el  artículo  adicional. 

El  Sr.  CAIiBETON:  La  Comisión  no  puede  ad- 
mitirlo. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  YiHanueva  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  artículo  adicional* 

El  Sr*  VILLANUEVA:  Reitero  la  manifestación 
que  antes  hice*» 

Leido  por  segunda  vez  el  artículo  adicional,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  negativo. 

EL  Sr*  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Van  á aprobarse  definiti- 
vamente tres  proyectos  de  ley*» 

Se  leyeron,  revisados  por  la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo,  y hallándose  conformes  con  lo  acordado, 
se  votaron  y aprobaron  definitivamente  los  siguientes 
proyectos  de  ley: 

Autorizando  A la  Diputación  provincial  de  Valen- 
cia para  ampliar  basla  7*500*000  pesetas  el  emprés- 
tito para  carreteras*  (t||»|  el  Apéndice  segundo  d este 
Diario.) 
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17  BE  J1XLI0  BE  1834, 


Ampliando  el  plazo  para  la  construcción  del  ferro- 
carril de  Águilas  ahorca  y Sierra- Almagrera,  [Véase 
el  Apéndice  tercero  d este  Diario.) 

Facultando  al  Gobierno  para  adoptar  ciertas  dis- 
posiciones  de  carácter  económico  y mercantil,  que 
afectan  á varios  servicios  de  las  islas  de  Cuba  y Puer- 
to-Rico y de  la  Peníusula.  [Véase  el  Apéndice  cuarto 
á este  Diario.) 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  incompatibili- 
dades la  siguiente  comunicación: 

« Ministerio  de  Fomento, — Excmos.  Sres.:  Al  di- 
rector general  de  instrucción  pública  digo  hoy  lo  que 
sigue: 

«Ilino.  Si\:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á 
bien  declarar  á D,  Domingo  Herrero  y Sebastian  , ca- 
tedrático del  Instituto  de  Castellón  y Diputado  á Cor- 
tés, la  situación  y derechos  de  excedente,  que  ha  soli- 
citado, conforme  á lo  resuelto  por  Real  orden  de  1 í 
de  Abril  de  1876,  confirmada  por  la  de  16  de  Junio 
siguiente,  expedida  por  el  Ministerio  de  Hacienda,  de 
acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros;  debiendo  abo- 
nársele el  sueldo  de  excedente  desde  l.°  del  corriente 
mes.» 

De  Real  órden  lo  traslado  á Y.  EE.  para  su  cono- 
cimiento y demás  efectos.  Dios  guarde  á Y.  EE.  mu- 
chos años.  Madrid  17  de  Julio  de  1884,=Alejáadro 
Pidal.=?Excmos,  Sres.  Secretarios  deL  Congreso  de 
los  Diputados.» 


Igualmente  se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  in- 
compatibilidades la  comunicación  siguiente: 


«Ministerio  de  Fomento.— Ex cm os.  Sres.:  Al  di- 
rector general  de  instrucción  pública  digo  con  esta 
fecha  lo  siguiente: 

«Timo,  Sr.:  Accediendo  el  Rey  (Q.  D.  G.)  á lo  soli- 
citado por  D,  José  Muro,  catedrático  del  Instituto  de 
Valladolid,  ha  tenido  á híen  declararle  la  situación  de 
excedente  mientras  ejerza  el  cargo  de  Diputado  á Cor- 
tes, conforme  á lo  dispuesto  por  Real  órden  de  i 1 de 
Abril  de  1876  y 16  de  Junio  siguiente,  expedida  por 
el  Ministerio  de  Hacienda,  de  acuerdo  con  el  Consejo 
de  Sres.  Ministros.» 

De  Real  órden  lo  traslado  á Y.  EE,  para  su  cono- 
cimiento y electos  consiguientes,  Dios  guarde  á 
Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  17  de  Julio  de  1884.^= 
Alejandro  Pidab=Señores  Secretarios  del  Congreso 
de  los  Diputados.» 


También  se  acordó  pasar  a la  Comisión  de  incom- 
patibilidades una  comunicación  del  Sr.  Angosto  ma- 
nifestando que  si  la  concesión  de  la  cruz  de  San  Her- 
menegildo, que  ha  obtenido  con  antigüedad  de  Diciem- 
bre de  1883,  era  incompatible  con  el  cargo  de  Dipu- 
tado á Górtes,  desde  luego  renunciaba  á dicha  gracia. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  La  sesión  será  mañana  á 
las  dos  de  la  tarde,  porque  el  acuerdo  de  las  nueve 
de  la  mañana  era  solo  durante  el  tiempo  que  durara 
el  debate  que  acaba  de  terminar. 

Orden  del  dia  para  mañana:  los  demás  asuntos 
señalados  para  la  órden  del  dia  de  hoy,  y el  dictamen 
que  se  ha  leído  sobre  el  acta  de  Yega-Baja. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  nueve  menos  cuarto. 
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APENDICE  PRIMERO  AL  IUM.  49. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CHUTES. 

CONGBESO  DEJLOS  DIPUTADOS. 

Sentencia  del  Tribunal  de  Acias  graves,  referente  á la  del  distrito  de  Moiilla  del 

P ahincar,  provincia  de  Cuenca. 


M el  Palacio  del  Congreso  de  los  Diputados,  á 15 
de  Julio  de  1884,  en  el  expediente  de  elección  para 
Diputado  en  las  actuales  Corles  por  el  distrito  de  la 
Motillá  del  Palanca  r,  provincia  de  Cuenca,  verificada 
el  27  de  Abril  .último,  y que  ante  Nos  lia  pendido  y 
pende,  en  el  cual  se  han  mostrado  parte  el  Diputado 
electo  D.  Modesto  Gosaívez  Parceló  y el  candidato  que 
aparece  vencido  D.  Manuel  Ñoñez  de  Haro: 

Resultando  que  la  designación  de  interventores  se 
verificó  en  la  capital  del  distrito  el  día  20  de  Abril 
último  ante  la  Comisión  inspectora  del  censo  sin  otra 
protesta  ni  reclamación  que  la  relativa  al  hecho  de  no 
haber  sido  admitido  por  la  Comisión  mencionada  un 
pliego  de  la  sección  sexta,  Minglanilla,  por  haber  sido 
presentado  á la  una  y media,  es  decir,  hora  y media 
después  de  la  fijada  para  la  presentación  y recepción 
de  los  pliegos: 


Resultando  que  en  exposición  dirigida  á las  Gór- 
tes  por  el  candidato  que  aparece  vencido,  D.  Manuel 
Nuñez  de  Haro,  con  fecha  22  de  Mayo  último,  se  dice 
que  un  pliego  de  propuesta  de  interventores  de  la  sec- 
ción de  la  Puebla  del  Salvador  no  llegó  á su  destino, 
ignorándose  las  causas  que  motivaron  la  devolución 
de  dicho  pliego  al  punto  de  partida,  y sobre  cuyo  he- 
cho y á su  instancia  afirma  él  expon  ente  que  se  ha 
incoado  procedimiento  criminal,  en  comprobación  de 
lo  cual  presentó  un  recibo  del  escribano  del  Juzgado 
de  Mo tilla,  visado  por  el  juez,  pero  sin  que  ninguna 
de  las  firmas  aparezca  legalizada: 

Resultando  de  las  actas  parciales  remitidas  direc- 
tamente al  Congreso  por  las  Mesas  de  las  respectivas 
secciones  que  la  elección  se  verificó  en  todas  ellas  el 
dia  27  de  Abril,  dando  el  resultado  que  se  consigna  á 
continuación: 


SECCIONES. 

Humero 
de  electores. 

Número 
de  votantes. 

Votos  obtenidos 
por  el 

Sr.  Co sal  vez. 

Votos  obtenidos 
per  el 

Sr.  N uñes  de  Haro 

Votos  perdidos. 

Motilla * 

202 

17G 

55 

121 

Campillo  de  Altobuey . . . . 

192 

173 

116 

57 

Casasi marro.  . . . 

167 

121 

69 

52 

» 

Qumtanar  del  Rey 

123 

1 11 

55 

55 

1 

Iniesta . , . . 

109 

91 

45 

46 

yy 

Minglanilla 

99 

86 

36 

50 

» 

Ledafia 

94 

41 

41 

» 

Buenache  de  Abarcón 

93 

81 

30 

50 

1 

Tébar 

111 

64 

61 

» 

3 

Villanucva  de  la  Jara.  

151 

115 

49 

66 

» 

Villagarda. 

106 

89 

45 

44 

)> 

Rubielos  Rajos 

1 3 G 

103 

57 

(a) 

)> 

Enguídanos 

135 

1 11 

61 

45 

5 

Almodóvar * 

123 

95 

14 

81 

» 

Barcbin;  de  Hoyó 

96 

77 

52 

25 

» 

Puebla  del  Salvador 

100 

83 

46 

87 

» 

Totales 

2.037 

1.617 

832 

729 

10 

(a)  En  el  acta  de  esta  sección  no  aparecen  computados  á nadie  los  46  votos  que  faltan,  puesto  que  está 
en  blanco  el  sitio  destinado  al  nombre  del  candidato. 
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17  DE  JULIO  DE  1884. 


Resultando  que  aunque  del  examen  del  estado  an- 
terior aparece  que  los  4(1  yotos  que  i'alt¿m  en  el  acta 
parcial  de  Ruínelos  Bajos  no  lucran  adjudicados  á na- 
die, el  constar  en  blanco  el  sitio  destinado  al  nombre 
del  que  ios  obtuvo,  y el  haberle  sido  adjudicados  al 
Si\  Nüflfez  de  Haro  en  el  escrutinio  general,  demues- 
tra que  dicha  falta  consiste  en  una  omisión  involun- 
taria: 

Resultando  que  délas  1G  secciones  de  que  se  com- 
pone este  distrito  no  fué  protestado  el  acto  de  la  elec- 
ción ni  el  del  escrutinio  en  ninguna,  según  consta  de 
las  actas  parciales: 

Resultando  que  en  el  acto  del  escrutinio  general 
y por  I).  losé  María  Vidal  se  protestó  contra  la  lega- 
lidad de  la  elección  en  general  por  el  hecho  de  haber 
acompañado  al  Si.';  Nuñez  de  Haro  en  las  visitas  que 
éste  hizo  á varios  pueblos  del  distrito  los  diputados 
provinciales  D,  Agustin  Benturiene  y tir.  Mateos,  el 
individuo  de  la  Comisión  permanente  de  la  Diputa- 
ción D.  Máximo  Escribano  y el  vicepresidente  de  la 
Diputación  D.  Antonio  Tendero,  con  el  fin  de  influir 
sobre  los  electores  en  favor  de  la  candidatura  del  se- 
ñor Nuñez  de  Haro: 

Resultando  que,  respecto  á la  sección  de  Ledaña, 
en  el  acto  del  escrutinio  general  y por  D,  Regis  Ar- 
mero y D.  Francisco  Jesús  Bonilla  se  protestó  de  la 
legalidad  de  la  elección  porque  el  señor  alGalde  abrió 
el  local  antes  de  las  ocho  de  la  mañana,  asociándose 
como  interventores  de  los  que  no  solamente  no  eran 
nombrados  por  el  presidente  de  la  Junta  del  censo, 
sino  que  los  eligió  á su  antojo;  porque  se  buscó  gente 
con  armas  que  se  instaló  en  el  local  frente  al  colegio 
electoral  para  impedir  que  los  amigos  del  Su  Nuñez 
de  Haro  tomasen  parte  en  la  elección;  porque  el  juez 
municipal  retiró  á la  Guardia  civil  del  colegio  electo- 
ral, sin  duda  par  a que  no  pudiese  impedir  la  fuerza  que 
se  trataba  de  ejercer  contra  los  electores  adictos  al 
Sr.  Nuñez  de  Haro,  por  cuyo  motivo  éstos  abandona- 
ron aquellos  sitios;  á cuyas  protestas  se  contestó  por 
D.  Urbano  Campos  que  el  colegio  se  abrió  á las  odio; 
que  la  Mesa  se  constituyó  según  la  ley  ordena,  por  no 
haberse  presentado  dos  de  los  interventores  nombra- 
dos hasta  las  nueve  ménos  cuarto,  en  que  ya  habian 
votado  varios  electores,  y que  dos  demás  hechos  adu- 
cidos son  inexactos: 

Resultando,  respecto  á la  sección  de  Tebar,  que 
en  el,  acto  del  escrutinio  general  D.  Re  gis  Armero 
protestó  de  la  legalidad  de  la  elección:  primero,  por- 
que el  alcalde  presidente  lo  es  por  nombramiento  del 
gobernador,  cuyo  nombramiento,  así  como  el  de  los 
demás  concejales,  ha  obedecido  á asuntos  electorales: 
segundo,  porque  dicho  alcalde  abrió  el  local  del  cole- 
gio electoral  á las  cinco  de  la  mañana,  en  cuyo  local 
se  encontraban  ya  los  interventores  que  babia  elegi- 
do, y cuando  se  presentaron  los  nombrados  se  negó  á 
ponerles  en  posesión  de  sus  cargos:  tercero,  porque 
se  prohibió  que  votasen  los  34  electores  que  firmaron 
la  propuesta  de  interventores, presentada  por.  el  señor 
Nuñez  de  Haro;  y cuarto,  porque  de  los  69  electores 
hábiles  de  que  se  compone  esta  sección,  no  han  to- 
mado parte  los  34  referidos,  por  lo  que  es  anómalo 
que  la  candidatura  del  Sr,  Gosalvez  haya  tenido  G i 
votos  y 3 el  Sr,  Pí  y Margal!:  a cuyas  protestas  se 
contestó  que  la  Mesa  se  constituyó  legalmente  á las 
ocho  de  la  mañana,  y que  no  hallándose  presentes 
cuatro  de  los  interventores,  éstos  fueron  sustituidos 
por  otros  electores  allí  presentes;  que  cuando  más 


tarde  se  presentaron  los  interventores  nombrados,  ya 
liqbian  votado  algunos  electores,  y que  la  prueba  de 
todo  ello  estaba  en  que  en  el  acta  parcial  no  se  hizo 
protesta  alguna: 

Resultando  que  respecto  á esta  misma  sección  de 
Tobar,  se  protestó  también  por  el  elector  D,  Jesús  Bo- 
nilla, porque  el  local  de  la  elección  se  abrió  á las  ocho 
y media,  teniendo  la  Mesa  constituida;  y como  no  se 
diese  posesión  á los  interventores  nombrados,  acu  din- 
ron  en  demanda  de  justicia  á la  Guardia  civil,  la  eiiai 
les  manifestó  que  nada  pedia  hacer  en  favor  de  su 
' pretensión: 

Resultando  que  para  comprobar  los  anteriores  he- 
chos se  han  traído,  al  expediente  original:  primero,  un 
recibo  firmado  por  D.  Alejandro  Arranz  y TX  Juan  An- 
gel Martin,  sin  legalizar,  aunque  con  el  sello  del  Juz- 
gado de  Mo tilla  del  Palancar,  y en  que  se  dice  que 
con  fecha  3 de  Mayo  se  presentó  una  denuncia  de  que 
la  Mesa  de  Ledaña  se  habia  constituido  antes  de  la 
hora  establecida  por  la  ley,  y.  de  que  los  electores  tu- 
vieron que  retirarse 4 400  iúetros  del  local  por  orden 
del  alcalde:  segundo,  un  acta  notarial  levantada  por  el 
notario  D.  Narciso  Segó  vía  y Castañeda,  cuya  firma 
•no  aparece  legalizada,  con  fecha  27  de  Abril,  y en  la 
cual  por  dicho  notario  se  refiere  que  D.  Diego  Cortés 
Alcantud,  D.  José  Plaza  Nuñez  y D.  Pedro  Hernán- 
dez Campos  le  han  manifestado  que  siendo  las  siete  da 
la  mañana,  y estando  ya  constituida  la  Mesa  electo- 
ral de  Ledaña,  sin  que  se  les  permitiese  ejercer  sus, 
funciones  de  interventores,  deseaban  les  acompañase 
al  colegio  electoral;  que  con  efecto,  acompañado  de 
los  citados  y de  otros  electores,  se  presentó  en  dicho 
colegio,  y por  los  mismos  interventores  se  reclamó 
su  derecho,  contestando  el  alcalde  que  no  habiéndose 
presen  t-ado  á la  hora  no  podía  admitirlos  como  tales 
interventores,  aunque  como  electores  podían  usar  da 
su  derecho,  emitiendo  libremente  su  voto,  por  lo  cual, 
tanto  los  cora  parecientes  como  los  demás  electores  de 
su  parcialidad  política,  se  negaron  á emitir  su  voto; 
que  haciendo  cargos  al  alcalde  sobre  la  descomposi- 
ción del  reloj  de  la  villa,  contestó  que  no  habia  otro; 
y que  por  el  alguacil  se  les  intimó  de  orden  del  alcal- 
de para  que  se  retiraran  á 400  metros  del  local:  ter- 
cero, otra  acta  notarial  levantada  en  Yill  a garcía  el  24 
de  Mayo  por  el  notario  D,  Luis  Regalado,  cuya  firma 
aparece  legalizada,  y en  la  cual  éste  da  fe  de  que  loa 
clos  interventores  citados  y 33  electores  más  manf 
fies  tan  los  hechos  que  ya  quedan  referíaos  y que  se 
abstuvieron  de  votar:  cuarto,  un  acta  notarial  levan- 
tada en  Noguera  el  í i de  Mayo  por  el  notario  t).  Luis 
Regalado,  de  la  cual  resulta  que  36  electores  de  la 
sección  de  Tébar  refieren  qué  los  Srek-  D.  José  Gabal- 
don,  D.  Francisco  Massó,  D.  José  Áyuso  y D!  Gerardo 
Saíz  fueron  nombrados  interventores  de  dicha  seccioji: 
que  á las  cinco  de  la  mañana  se  constituyeron  en  la 
puerta  del  local  para  tomar  posesión  de  sus  puestos, 
pero  que  no  abrieron  dicha  puerta  hasta  las  ocho  y 
media;  que  venciendo  á duras  penas  la  resistencia  de 
Iqs  que  estaban  dentro,  todos  amigos  del  Se.  Gosalvez, 
subiéronla  la  sala  y hallaron  constituida  la  Mesa  por 
el  alcalde,  dos  interventores  nombrados  por  la  Junta 
del  censo  y dos  elegidos  por  él  alcalde;  que  hicieron 
presente  la  ilegalidad  de  , aquel  acto,  pero  que  no  fué 
oida  su  protesta;  que  habiendo  pedido  auxilio  á la 
Guardia  civil,  ésta  les  manifestó  no  poder  intervenir 
en  el  asunto;  que  en  vista  de  tanta  arbitrariedad  acor- 
daron no  votar;  que  en  la  sección  hay  inscritos.  1 1 1 
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electores;  que  haii  fallecido  24,  y que  por  lo  tanto  no 
quedan  más  que  87  útiles  - y que  no  habiendo  votado 
36j  no  puede  Ixabér  obtenido  el  Sr.  Gosalvez  los  votos 
que  le  resultan  adjudicados  en  esta  sección;  y por  úl- 
timo, que  de  haber  volado,  lo  hubieran  hecho  por  Don 
Manuel  Nunez  de  Haro:  quinto,  una  certificación  le- 
galizada del  juez  municipal  de  Tébar,  en  la  que  cons- 
ta que  14  que  se  dicen  electores  de  dicho  pueblo  ha- 
bian  tallecido;  y sexto*  siete  certificaciones  del  Juzga- 
do municipal  de  Picazo,  en  qué  consta  que  7 que  se 
dicen  electores  de  la  sección  de  Tébar,  vecinos  de  Pi- 
cazo, han  fallecido: 

Resultando  que  por  virtud  de  instancia  dirigida 
á la  Comisión  de  actas  del  Congreso  de  los  Diputados 
han  venido  á este  expediente  dos  gubernativos,  ins- 
truidos por  virtud:  de  orden  del  señor  gobernador  de 
la  provincia  para  averiguar  lo  ocurrido  en  las  sec- 
ciones de  Lédaña  y Tébar: 

Resultando  del  primero  de  dichos  expedientes,  re- 
lativo á la  sección  de  Lédaña,  qué  recibida  declara- 
ción al  alcalde,  éste  declaró  que  abrió  el  colegio  á 
las  siete  y media  y constituyó  la  Mesa  á las  ocho  con 
los  cuatro  interventores  presentes;'  que  á las  ocho  y 
tres  cuartos  se  presentaron  los  otros  dos,  á los  cuales 
se  negó  á dar  posesión  por  estar  empezada  la  vota- 
ción; que  habiéndose  retirado,  volvieron  á las  nueve 
y tres  cuartos  con  un  notario,  ante  el  cual  les  con- 
testó lo  mismo  que  anteriormente  queda  referido;  cu- 
yos extremos  confirman  en  la  parte  que  les  concierne 
otros  seis  electores,  el  comandante  del  puesto  de  la 
Guardia  civil  y los  dos  guardias  á sus  órdenes,  afir- 
mando todos  que  no  ocurrieron  en  la  elección  abusos 
ni  coacciones  de  ningún  género: 

Resultando  del  otro  expediente  gubernativo  rela- 
tivo á la  sección  de  Tébar,  que  tanto  por  las  declara- 
ciones del  alcalde  como  por  la  de  otros  varios  electores 
examinados,  entré  ellos  el  cabo  y tres  guardias  civiles 
que  estuvieron  el  día  de  la  elección  en  la  sección  men- 
cionada, está  acreditado  que  en  dicha  sección  no  se 
cometieron  abusos  ni  coacciones;  que  el  colegio  se 
constituyó  á las  ocho;  que  el  alcalde  llamó  á los  cua- 
tro interventores  cuya  falta  se  notaba,  y que  no  com- 
pareciendo, se  vió  en  el  caso  de  hacer  uso  de  lo  pre- 
venido en  los  artículos  77  y 78  de  la  ley  electoral,  y 
que  habiéndose  presentado  más  tarde  los  cuatro  inter- 
ventores que  faltaban,  no  pudo  admitirles  ya  como 
tales  por  haber  votado  varios  electores: 

Resultando  que  por  el  candidato  que  aparece  ven- 
cido, 1).  Manuel  Nunez  de  Haro,  se  han  hecho  ante  la 
Comisión  de  actas  y ante  este  Tribunal  reclamacio- 
nes idénticas  á las  anteriormente  mencionadas  en  di- 
ferentes exposiciones  dirigidas  ai  Congreso,  en  las 
cuales  además  alegó  como  constitutivos  de  coacción 
electoral  algunos  hechos  anteriores  al  período  electo- 
ral, tales  como  la  suspensión  de  algunos  Ayunta- 
mientos, y otros,  como  la  presencia  de  delegados  del 
gobernador  en  algunas  secciones,  comprobada  con 
certificaciones  de  los  alcaldes  de  los  pueblos  á que 
hablan  sido  aquellos  enviados: 

Resultando  que  declarada  grave  esta  acta,  fué  re- 
mitida al  Tribunal,  y formado  su  extracto  y empla- 
zados en  forma  los  interesados,  se  ha  tramitado  el  ex- 
pediente conforme  á las  prescripciones  del  reglamen- 
to interior  de  este  Tribunal: 

Visto,  siendo  ponente  el  Vocal  D.  Antonio  Her- 
nández y López,  y por  su  ausencia  el  Vocal  Sr,  D,  Ra- 
fael Serrano  Alcázar: 


L°;  Considerando  que  determinados  como  están  en 
los  artículos  66,  67  y 68  de  la  ley  electoral  para  Di- 
putados á Cortes  vigente  los  procedimientos  para  él 
esmítimo  de  la  elección  de  interventores,  el  hecho  de 
no  ser  admitido  el  pliego  de  la  r&eccion  de  Minglani- 
11a,  presentado  hora  y inedia  después  de  la  fijada  para 
la  recepción  de  los  pliegos,  no  constituye  ninguna  in- 
fracción legal: 

2. a  Considerando  que  no  habiéndose  demostrado 
ni  siquiera  intentado  demostrar  que  el  extravío  del 
pliego  de  propuesta  de  ínter vento  res  de  la  sección  de 
Puebla  del  Salvador  sea  imputable  á persona  deter- 
minada, dicho  extravío  ó detención  no  constituye  un 
vicio  legal,  mucho  rnénos  si  sé  tiene  eri  cuenta  que 
acerca  de  este  hecho  no  se  protestó  ni  se  hizo  recla- 
mación alguna  en  el  escrutinio  de  interventores,  en 
el  cual  por  nadie  fué  reclamado  ni  se  manifestó  ex- 
trañosa por  sn  falta: 

3. °  Considerando  que  los  hechos  atribuidos  al  go- 
bernador civil  de  la  provincia  y que  se  refieren  á 
coacciones  verificadas  antes  de  la  elección,  como  la 
presión  ejercida  por  los  capataces  de  cultivo  y las 
llamadas  de  alcaldes  y electores  á la  capital,  no  apa- 
recen probados  de  ninguna  manera: 

4. °  Considerando  que  el  nombramiento  de  delega- 
dos para  velar  por  el  exacto  cumplimiento  dé  las  le- 
yesen los  colegios  electorales  no  puede  constituir  vi- 
cio de  nulidad  en  una  elección,  por  no  ser  contrario 
á ley  ó reglamento,  y todavía  ménos  en  ésta,  en  la 
cual  aparecen  nombrados  después  de  haber  invocado 
el  candidato  que  aparece  vencido  la  intervención  fie 
las  autoridades  para  hacer  respetar  la  ley: 

5 .ü  Considerando  que  no  apareciendo  probada  en 
manera  alguna  la  intervención  atribuida  en  esta  elec- 
ción á varios  diputados  y al  vicepresidente  de  la  Dipu- 
tación provincial  de  Cuenca,  no  puede  estimarse  como 
fundada  la  protesta  deducida  por  tal  motivo  por  el 
elector  I),  José  María  Vidal  en  el  acto  del  escrutinio 
general: 

Considerando,  en  cuanto  se  refiere  á los  hechos 
que  se  suponen  ocurridos  al  constituirse  la  Mesa  de 
la  sección  de  Lédaña,  que  dichos  hechos  no  han  sido 
probados  en  manera  alguna,  pues  todas  las  compro- 
baciones presentadas  se  reducen  á un  recibo  del  juez 
municipal,  que  acredita  la  presentación  de  una  de- 
nuncia, pero  no  prueba  que  ésta  fuese  motivada,  y 
dos  acias  notariales  de  referencia,  en  las  cuales  no 
solo  no  se  prueba,  sino  que  ni  aun  se  intenta  probar 
que  al  dar  las  ocho  en  el  reloj  de  la  villa,  puesto  que 
todos  están  conformes  en  que  las  dió,  no  era  tal  hora, 
sino  las  siete;  limitándose  á hacer  constar  que  cuan- 
do se  presentaron  los  dos  interventores  reclamantes  ya 
estaba  constituida  la  Mesa,  lo  cual  nada  tiene  de  ile- 
gal si  el  colegio  se  abrió  y la  Mesa  se  constituyó  á la 
hora  prefijada  por  la  ley,  como  racionalmente  hay  que 
admitirlo  mientras  no  se  pruebe  lo  contrario: 

7. °  Considerando  que  tampoco  aparecen  probados 
los  hechos  aducidos  contra  la  validez  de  la  constitu- 
ción de  la  Mesa  en  la  sección  de  Tébar,  en  cuyo  apo- 
yo solamente  se  lia  presentado  un  acta  notarial  de  re- 
ferencia, levantada  en  Noguera  con  fecha  t i de  Mayo, 
es  decir,  catorce  dias  después  de  verificada  la  elec- 
ción. 

8. °  Considerando  que  según  aparece  por  el  resul- 
tado de  los  expedientes  gubernativos  instruidos  en 
averiguación  de  lo  que  pudiera  haber  de  fundado  en 
los  vicios  atribuidos  á la  constitución  de  ios  colegios 
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de  Ledaña  y Tébár,  éste  tuvo  lugar  con  estricta  su  je- 
eion  á los  preceptos  de  la* ley  electoral  vigente: 

íhü  Considerando  que  las  actas  notariales  en  que 
no  se  da  fe  de  hechos  presenciados  por  los  notarios  au- 
torizantes, y que  son  de  pura  referencia,  no  merecen 
más  fe  que  ia  que  por  si  mismos  merezcan  los  que  en 
ella  comparecen;  y que  contra  la  exactitud  de  lo  ma- 
nifestado por  los  que  comparecieron  en  las  que  se  pre- 
sentaron para  acreditar  los  hechos  ocurridos  en  las 
secciones  de  Ledaña  y Téhar  está  la  declaración  de  la 
Mesa,  confirmada  por  la  ausencia  de  toda  protesta  en 
el  acto  del  escrutinio  general  de  las  mismas  secciones, 
y por  las  manifestaciones  de  los  electores  que  lian  de- 
clarado  en  los  expedientes  gubernativos  unidos  al  pro- 
ceso electoral: 

10.  Go  nsid  erará!  oque  aun  d ando  por  supu  estoque 
las  24  partidas  de  defunción  presentadas  por  el  can- 
didato vencido  se  refieren  á otros  tantos  electores  de 
la  sección,  lo  cual  no  puede  admitirse  en  la  mayor 
parte,  por  no  constar  en  ellas  más  que  el  nombre  y 
el  primer  apellido  del  fallecido,  y ser  frecuente  exis- 
tir en  los  pueblos  de  poco  vecindario  sobre  todo,  va- 
rios individuos  con  idéntico  nombre  y primer  apelli- 
do, distinguiéndose,  y esto  solo  algunas  veces,  por  el 
segundo,  el  hecho  no  reviste  importancia,  toda  vez 
que  consta  que  ninguno  de  los  que  se  supone  falleci- 
dos tomó  parte  en  la  votación; 

Y 11.  Considerando  que  teniendo  señalada  la  ley 
electoral  la  manera  tínica  en  que  se  ha  de  emitir  el 
sufragio,  nó  puede  aceptarse  que  se  haga  válidamente 
por  manifestaciones  posteriores  en  ninguna  otra  for- 


ma, aun  cuando  ésta  se  revistiera  de  tales  formalida- 
des que  no  pudiera  dudarse  de  su  autenticidad;  con 
lo  cual  queda  desvirtuado  el  principal  cargo  aducido 
contra  la  elección  de  la  sección  de  Tébar,  fundado  en 
la  imposibilidad  de  que  el  Sr.  Gosalvcz  hubiese  obte- 
nido el  numero  de  votos  que  aparecen  emitidos  en  su 
favor,  dadas  las  manifestaciones  hechas  con  posterio- 
ridad á aquel  acto  por  algunos  electores; 

Fallamos  que  debemos  declarar  y declaramos  la 
validez  del  acta  de  elección  para  Diputado  en  las  ac- 
tuales Cortes  por  el  distrito  de  la  Motilla  del  Balan- 
car,  provincia  de  Cuenca,  verificada  el  dia  27  de  Abril 
próximo  pasado,  y que  el  candidato  elegido,  IX  Mo- 
desto Gosalvcz  Barceió,  acredita  su  aptitud  legal. 

Así,  por  esta  nuestra  sentencia,  que  quedará  so- 
bre la  Mesa  del  Congreso,  y se  publicará  en  el  Diario 
de  Sesiones  y en  la  Gaceta  de  Madrid , pasándose  al 
efecto  las  copias  necesarias*  lo  pronunciamos,  man- 
damos, y firmamos,=El  Marqués  de  Donadío,  Presi- 
den te.=  Angel  Echaiecu.=DaníeI  de  Moraza.  = José 
Perez  Carchi torena.=  José  Alvarez  Marmo*=Pafael 
Serrano  Alcázar,  =Luis  Abril  y Leon.í=  Manuel  Mar* 
tin  Veña|=Rafael  Conde,  Diputado  Secretario  po- 
nente. 

Publicación, “-Leída  y publicada  fué  la  preceden* 
te  sentencia  por  mí  el  Diputado  Secretario  ponente, 
Toca!  del  Tribunal  de  Actas  graves,  celebrando  él 
mismo  vista  pública  en  el  dia  de  hoy. 

Palacio  del  Congreso  15  de  Julio  de  l8S4.=Ra- 
fael  Conde,  Diputado  Secretario  ponente. 


APÉNDICE  SEGUNDO  AD  NÚM.  49. 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente,  autorizando  á la  Diputación  provin- 
cial de  Valencia  para  ampliar  hasta  7.500.000  pesetas  el  empréstito  para 

carreteras. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  individuo  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  autoriza  á la  Diputación  provin- 
cial de  Valencia  para  ampliar  hasta  7.500.000  peso- 
tas  el  empréstito  que  le  fué  concedido  por  la  ley  de 
30  de  Julio  de  1877  con  destino  á la  construcción  de 
carreteras. 

Art,  2.°  De  dicha  suma  de  7.500.000  pesetas  se 
invertirá  la  que  sea  necesaria  en  recoger  las  obliga- 
ciones que  existan  actualmente  en  circulación,  de  las 
creadas  en  virtud  de  la  ley  de  30  de  Julio  de  1877, 
y el  sobrante  se  aplicará  á la  construcción  de  las  car- 
reteras que  se  ejecuten  por  cuenta  de  aquella  Diputa- 
ción, sin  que  por  ningún  motivo  pueda  invertirse  en 
otros  objetos. 

Art.  3.°  El  total  importe  de  este  empréstito  estará 
representado  por  15.000  obligaciones  al  portador  de  á 
500  pesetas  cada  una,  que  ganarán  el  interés  del  6 
por  1 00  anual  y serán  amortizadas  en  diez  y seis  años. 

Art.  4.°  Se  destinan  para  el  pago  de  intereses  y á 
la  amortización  del  empréstito,  y quedarán  afectos 
como  garantía  especial  al  cumplimiento  de  estos 
compromisos,  los  recursos  siguientes: 

L°  El  producto  de  los  portazgos  establecidos  y 
que  en  adelante  se  establezcan  en  las  carreteras  sos- 
tenidas por  la  Diputación  provincial. 

2,*  Un  impuesto  de  5 céntimos  de  peseta  por  cada 
100  hiiógramos  de  mercancías  que  se  deduce  del  ar- 
bitrio de  1 7 mrs.  en  quintal  de  carga  y descarga  con- 


cedido á las  obras  del  puerto  del  Grao  por  las  leyes 
de  18  de  Junio  de  1856  y 27  de  Julio  de  1871. 

Este  impuesto  subsistirá  durante  los  diez  y seis 
años  señalados  para  la  amortización  del  empréstito, 
y dejará  de  recaudarse  cuando  haya  trascurrido  este 
plazo,  sin  perjuicio  de  la  revisión  que  con  arreglo  á 
lo  preceptuado  en  el  art.  8,ü  de  la  ley  de  14  de  Julio 
de  1883,  puede  hacerse  por  el  Gobierno. 

3.°  La  cantidad  que  necesariamente  habrá  de  con- 
signarse en  el  presupuesto  provincial  para  completar 
el  importe  de  dichas  obligaciones,  en  cuanto  exceda 
del  producto  de  los  arbitrios  señalados  en  los  dos  nú- 
meros anteriores. 

Esta  cantidad  se  cubrirá  con  un  reparto  entre  los 
Ayuntamientos  de  la  provincia  de  Valencia  en  pro- 
porción á ios  cupos  del  Tesoro  por  las  contribuciones 
directas  é impuestos  de  consumos,  ó por  los  medios 
que  en  sustitución  de  éste  concedan  las  leyes. 

Art.  5.°  La  emisión  del  empréstito  se  hará  al  pre- 
cio que  la  Diputación  determine,  sin  que  en  ningún 
caso  pueda  bajar  del  90  por  100  del  valor  nominal,  ó 
sea  450  pesetas  efectivas  porcada  obligación. 

Art.  6.°  La  primera  emisión  del  empréstito  se  des- 
tinará á recoger  las  obligaciones  que  existan  en  circu- 
lación, de  las  emitidas  en  virtud  de  la  ley  de  30  de 
Julio  de  1877.  Al  efecto  la  Diputación  invitará  á los 
tenedores  de  estos  títulos  á canjearlos  por  los  del 
nuevo  empréstito,  dando  los  primeros  por  todo  su  va- 
lor nominal  y aceptando  los  segundos  al  tipo  que  la 
Diputación  señale,  con  tal  que  no  baje  del  90  por  100. 
A los  tenedores  de  obligaciones  antiguas  que  no  ad- 
mitan esta  conversión  se  les  abonará  el  importe  de 
sus  créditos  en  metálico,  emitiendo  la  Diputación  las 
obligaciones  que  basten  á cubrirlos,  por  medio  de  su- 
basta ó de  suscricion  publica. 
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Árt.  7.°  Los  contratistas  de  carreteras  que  hayan 
adquirido  el  derecho  de  percibir  el  valor  de  las  obras 
en  obligaciones  de  las  creadas  por  la  ley  de  30  de 
Julio  de  18 77,  podrán  optar  entre  recibir  en  pago  tí- 
tulos de  la  nueva  emisión  al  tipo  que  la  Diputación 
señale , en  vista  de  la  cotización  corriente,  siempre 
que  no  sea  inferior  al  90  por  100,  ó cobrar  sus  crédi- 
tos en  metálico. 

Art.  S.°  Las  emisiones  sucesivas  se  harán  á me- 
dida que  lo  exija  el  progreso  de  las  obras,  por  cual- 
quiera de  los  medios  siguientes: 

Por  subasta. 

Por  suscricion  publica. 

Estipulando  en  los  pliegos  de  condiciones  para  las 
contratas  de  obras  el  pago  de  éstas  en  obligaciones, 
al  tipo  que  la  Diputación  determine,  dentro  del  lími- 
te que  señala  el  art.  5.° 

Art.  9,°  El  interés  anual  de  6 por  100  se  abonará 
por  semestres  vencidos.  Al  efecto  llevará  cada  obli- 
gación los  cupones  necesarios. 

Art.  10,  La  amortización  del  empréstito  comen- 
zará en  el  año  inmediato  á la  primera  emisión  y se 
completará  en  diez  y seis  años,  amortizando  en  el 
primero  de  ellos  el  2 7,  por  100  del  total  del  emprés- 
tito, y aumentando  este  tipo  á razón  de  7*  por  1 00  al 
año  hasta  llegar  al  10  por  100  del  total  de  la  emisión 
en  el  último  año. 

La  Diputación  podrá  anticipar  la  amortización,  ó 
aumentar  la  cuantía  de  los  plazos  en  que  se  divide, 
cuando  sus  fondos  lo  permitan. 


Se  celebrarán  sorteos  semestrales  para  la  amortL 
zacion,  quince  dias  antes  del  vencimiento  de  cada  se* 
mestre,  entrando  en  suerte  las  obligaciones  que  estén 
en  circulación  á la  fecha  de  los  respectivos  sorteos, 
Art.  11.  En  el  primer  día  hábil  de  cada  semestre 
se  abrirá  el  pago  de  los  intereses  devengados  en  el 
anterior  y de  las  obligaciones  que  hayan  resultado 
amortizadas  en  el  último  sorteo, 

Art.  12.  Las  obligaciones  ele  este  empréstito  se- 
rán admisibles  á la  par  en  toda  clase  de  lianzas  y de* 
pósitos  de  empleados,  obras  y servicios  á cargo  de  la 
Diputación  provincial  de  YalencíaJ  y se  considerarán 
como  valores  públicos  para  los  efectos  de  su  cotiza- 
ción oficial  en  la  Bolsa. 

Art.  13,  Dos  representantes,  elegidos  por  los  te- 
nedores del  empréstito,  tendrán  derecho  á vigilar  to- 
das las  operaciones  del  mismo,  inspeccionando  los  li- 
bros y documentos  de  contabilidad,  asistiendo  á las 
subastas  para  la  emisión  de  obligaciones  y á los  sor- 
teos para  su  amortización.  Además  la  Diputación  pu- 
blicará resúmenes  semestrales  de  todas  las  opera- 
ciones. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.g  ele  la  ley  de  1 9 de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Julio  de  1884.=C.  El 
Conde  de  Toreno,  Presidente,~El  Conde  de  Sallen!., 
Diputado  Secretario.=Alberto  Camps,  Diputado  Se- 
cretario. 


APÉNDICE  TERCERO  AL  HÚM,  49. 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,,  ampliando  el  plazo  para  la  comlrue- 
cion  del  ferro-carril  de  Águilas  d horca  y Sierra-Almagrera . 

uno  á Sierra- Almagrera  y otro  á Lorca,  autorizándole 
al  Gobierno  para  aprobar  cualquiera  rectificación  del 
trazado  aprobado,  aunque  altere  los  puntos  interme- 
dios entre  Lorca  y Aguilas  taxativamente  fijados  en 
la  ley  de  2 de  Abril  de  1880,  siempre  que  la  compa- 
ñía se  comprometa  á convertir  en  línea  de  vía  ordi- 
naria el  ferro-carril  ele  que  se  trata. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente  , conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.*  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1 837, 

Palacio  del  Congreso  17  de  Julio  de  1884.=C.  El 
Conde  de  Toreno,  Presidentc,=El  Conde  de  Sallent, 
Diputado  Secretario.  = Alberto  Gamps,  Diputado  Se- 
cretario. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  lia  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  amplía  en  dos  años  el  plazo 
lijado  en  el  pliego  de  condiciones  particulares  aproba- 
do por  Real  orden  de  G de  Febrero  de  1882,  al  hacer 
á la  compañía  del  puerto  de  Aguilas  la  concesión  de 
m ferro-carril  de  vía  estrecha,  que  partiendo  de  Agui- 
las se  bifurque  en  Puerto  de  Grima  con  dos  ramales, 
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DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


COMBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente , facultando  al  Gobierno  para  adoptar 
ciertas  disposiciones  de  carácter  económico  y mercantil  que  afectan  á varios 
servicios  de  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico  y de  la  Península. 


AL  SENADO. 

EL  Congreso  de  los  Diputados*  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S¿  M.,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  l*  Se  autoriza  al  Gobierno; 

1 Para  hacer  en  el  presupuesto  de  gastos  de  la 
isla  de  Cuba*  y señaladamente  en  las  secciones  de 
Guerra  y Marina,  todas  las  reducciones  que  consienta 
la  ejecución  de  los  servidos  públicos, 

2. a  Para  declarar  obligación  del  presupuesto  de 
la  Península,  con  todos  sus  efectos,  los  gastos  de  los 
servicios  de  Estado  y Fernando  Poó  que  íiguran  en 
los  presupuestos  vigentes  de  Cuba  y Puerto-Rico; 
para  aplicar  al  presupuesto  de  gastos  de  Puerto-Rico 
ei  coste  de  la  estación  naval  de  este  nombre,  que  se 
comprende  en  el  de  Cuba;  para  distribuir  proporcio- 
nalmente entre  los  presupuestos  de  ambas  Antillas  la 
partida  destinada  á subvencionar  el  servicio  de  co- 
rreos del  golt'o  de  Méjico  y mar  de  las  Antillas,  y para 
repartir  entre  aquellos  y el  de  la  Península  la  cifra 
destinada  al  servicio  de  vapores- correos  de  la  línea 
trasatlántica. 

3. a  Para  hacer  en  los  diversos  conceptos  del  pre- 
supuesto ele  ingresos  de  la  isla  de  Cuba,  y especial- 
mente en  el  de  exportación  de  azúcares,  las  reduccio- 
nes que  consienta  el  sostenimiento  de  las  obligacio- 
nes del  presupuestó  de  gastos. 

4. °  Para  llevar  á cabo,  de  acuerdo  con  los  acreedo- 
res, la  conversión  de  todas  ó algunas  de  las  clases  de 
la  deuda  pública  afectas  al  presupuesto  de  Cuba,  en 


términos  qüe  prorrogando  la  amortización,  queden 
reducidos  los  gastos  anuales  que  actualmente  ocasio- 
na dicho  servicio. 

También  podrá  el  Gobierno  crear  nuevos  títulos 
con  la  garantía  que  sea  necesaria  y en  la  forma  que 
considere  más  económica,  segura  y conveniente  álos 
intereses  del  Estado,  con  destino  exclusivo  á saldar 
la  deuda  dotante  y canjear  los  valores  que  hayan  de 
amortizarse  con  arreglo  á las  leves  vigentes,  si  los 
acreedores  del  Estado  aceptasen  esta  tras  formación 
de  sus  créditos;  pudiendo  negociar  los  valores  nece- 
sarios para  cubrir  esta  obligación,  ó realizar  en  todo 
ó en  parte  la  conversión  mencionada.  Los  valores  re- 
cogidos por  cualquiera  de  los  medios  indicados,  serán 
destruidos. 

5.&  Para  arreglar  la  situación  de  los  billetes  del 
Banco  Español  de  la  Habana,  procedentes  de  la  emi- 
sión llamada  de  géerra¡  bien  haciéndolos  objeto  de 
una  conversión  en  deuda  pública,  bien  activando  su 
amortización  por  los  medios  que  se  consideren  opor- 
tunos, incluso  el  admitirlos  por  su  valor  nominal  en 
todo  ó parte  de  pago  de  ventas  de  fincas  y redención 
de  censos  del  Estado,  así  como  de  contribuciones  co- 
rrientes y débitos  portas  atrasadas  resultantes  en  30 
de  Junio  de  1882  que  no  hayan  tenido  ingreso  en  el 
Tesoro. 

6. °  Para  condonar  una  parte  de  los  mismos  débi- 
tos á los  deudores  que  se  presten  á satisfacerlos  den- 
tro de  los  plazos  y con  arreglo  á las  condiciones  que 
se  establezcan. 

7. °  Para  elevar  los  derechos  arancelarios  que  pa- 
gan á su  entrada  en  la  Península  los  azucares  extran- 
jeros y celebrar  tratados  con  otros  Gobiernos,  por 
los  cuales*  y no  impidiéndose  el  desarrollo  del  cam- 
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bto  de  productos  entre  la  Península  y las  Antillas,  se 
concedan  ventajas  á los  artículos  de  mayor  consumo 
en  estas,  cuya  rebaja  coopere  á abaratar  la  producción 
en  las  mismas  á cambio  de  beneficios  en  la  introduc- 
ción de  los  principales  productos  de  Cuba  y Puerto- 
Rico.  Los  tratados  de  comercio  que  se  celebren  en  vir- 
tud de  esta  autorización*  comprenderán  únicamente  á 
las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico,  pero  no  al  mercado 
de  la  Península, 

Si  por  razones  de  interés  público  conviniera  al  Go- 
bierno bacer  tratados  en  beneficio  también  de  la  Pe- 
nínsula* se  sujetarán  en  esta  parte  para  su  ratifica- 
ción á los  trámites  legales  ordinarios, 

8;°  Para  anticipar  los  plazos  marcados  en  las  le- 
yes de  relaciones  comerciales  de  30  de  Junio  y 20  de 
Julio  de  1882  en  beneficio  de  los  productos  antillanos^ 
teniendo  en  cuenta  ios  intereses  peninsulares,  y para 
suprimir  desde  luego  el  derecho  arancelario  corres- 
pondiente á los  trigos,  harinas*  vinos  ordinarios  y azú- 
cares de  producción  nacional,  procedencia  directa  y 
bandera  española,  sin  perjuicio  de  las  concesiones  que 
puedan  hacerse  en  los  tratados  que  se  celebren  res- 
pecto de  los  artículos  a que  se  refiere  el  párrafo  7,°* 
reservando  al  Gobierno  en  todo  caso  la  facultad  de 
organizar  y percibir  impuestos  de  consumos,  así  so- 
bre las  especies  enumeradas,  como  sobre  las  demás 
que,  por  la  modificación  que  se  efectúe  en  el  derecho 
arancelario*  resulten  beneficiadas.  El  impuesto  de  con- 
sumos que  pueda  establecerse  en  las  Antillas  por  el 
Gobierno  ó los  Municipios,  gravará  igualmente  los 
artículos  á que  afecte,  sin  distinción  de  proceden- 
cias, 

9, °  Para  modificar  el  impuesto  de  consumos  que 
satisfacen  las  bebidas  en  Cuba  con  arreglo  al  artícu- 
lo de  la  ley  de  27  de  Julio  de  1883,  de  modo  que 
resulten  beneficiados  los  vinos  nacionales  ordinarios, 
elevando  el  gravamen  de  las  demás  especies  que  afec- 
ta en  relación  con  su  valor, 

10,  Para  fomentar  en  las  Antillas  la  inmigración 
libre  de  trabajadores  por  cuantos  medios  sean  efica- 
ces y prácticos  á realizarla  en  breve  plazo,  y para  sa- 
tisfacer los  gastos  que  pueda  ocasionar  este  servicio, 

1 L Para  adquirir  en  la  isla  de  Cuba  el  tabaco  que 
pueda  sustituir  en  Las  fábricas  nacionales  al  que  ac- 
tualmente se  adquiere  en  el  extranjero;  para  adoptar 
medidas  que  protejan  de  una  manera  eficaz  la  pro- 
ducción y la  industria  del  tabaco  en  ambas  Antillas, 


y para  que  establezca  en  la  Península  depósitos  m.er- 
cantiles  de  tabaco  en  rama  y torcido  de  Cuba  y Puerto- 
Rico  con  destino  á la  reexportación, 

i 2,  Para  que  se  organice  el  personal  de  la  admi- 
nistración de  Ultramar  exigiendo  condiciones  de  ap- 
titud para  el  ingreso  en  los  cargos  públicos  y deter- 
minando reglas  para  los  ascensos,  ó aplicando  á las 
provincias  de  Ultramar  la  organización  que  tienen  ya 
algunos  servicios  en  la  Península, 

13,  Se  autoriza  al  Ministro  de  Ultramar  para 
reformar  el  pliego  de  condiciones  con  destino  á la 
construcción  del  ferro-carril  central*  partiendo  de  la 
base  de  conceder  un  mínimo  de  interés  á los  capita- 
les que  se  inviertan  en  las  obras,  en  lugar  de  Ja  aub- 
vención  por  kilómetro,  como  se  determinó  en  el  plie- 
go de  1882;  y para,  una  vez  hecha  la  reforma  del  ci- 
tado pliego  de  condiciones,  publicar  inmediatamente 
la  subasta;  y si  ésta  resultara  desierta,  quedará  en  ese 
caso  autorizado  el  Ministro  'páfá  citar  á concurso, 

14.  Para  reformar  los  artículos  de  la  ley  hipote- 
caria vigente  en  la  isla  de  Cuba,  que  se  refieren  á loa 
créditos  refaccionarios  y a los  contratos  de  refacción 
sobre  fincas  rústicas;  para  establecer  en  favor  de 
dichos  créditos  garantías  eficaces  sobre  los  frutos,  y 
para  aplicar  á la  isla,  de  Cuba  la  legislación  relativa 
á crédito  territorial  ó agrícola  ó al  Banco  Hipotecario. 

Art.  2,°  El  Gobierno  dará  cuenta  á las  Cortes  del 
uso  que  haga  de  esta  autorización. 

Art,  3,D  Se  conceden  los  créditos  necesarios  para 
que  con  cargo  á los  capítulos  respectivos  de  las  sec- 
ciones de  los  departamentos  ministeriales  del  presu- 
puesto de  gastos  de  la  Península  de  1884  á 85,  sean 
satisfechos  los  que  resulten  del  ejercicio  de  las  facul- 
tades que  se  otorgan  al  Gobierno  en  lo  relativo  á los 
servicios  que  pasan  ¿ cargo  de  aquel  presupuesto  con 
arreglo  al  párrafo  2.*  del  art.  1,°  de  la  presente  ley; 
quedando  autorizado  además  el  Gobierno  para  rebajar 
la  cantidad  á que  asciende  el  concierto  celebrado  con 
los  fabricantes  de  azúcar  peninsular  en  la  medida  que 
juzgue  equitativa  y conveniente, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  dé  1837. 

Palacio  del  Congreso  1 7 de  Julio  de  i 884.=G,  El 
Conde  de  Toreno,  Presiden  te,=El  Conde  de  Sallen*, 
Diputado  Secretario.  ==Renigno  Quiroga,  Diputado  Se- 
cretario, 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  REIOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  DEL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  CONDE  DE  TORENO. 


SESION  DEL  VIERNES  18  DE  JULIO  DE  1884. 

SUMARIO,  Abraso  á las  dos  y cuarto.=Se  lea  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.=Gcnpa  la  tribuna 
el  Sr.  Ministro  da  la  Gobernación  y da  lectura  de  un  proyecto  de  ley,  que  pasa  á las  Secciones,  am- 
pliando la  autorización  concedida  por  la  ley  de  5 de  Julio  de  1883  para  instalar,  en  el  sitio  que  reúna 
las  condicionas  necesarias,  un  hospital  de  enfermos  incurables  de  ambos  se3COS*=Dáse  lectura  de  una 
preposición  de  ley  concediendo  prórroga  para  la  construcción  del  ferro-carril  de  "Falencia  á Liría*= 
Apoyada  por  el  Sr.  Villarroya,  se  toma  en  consideración  y pasa  á las  Secciones,=Se  acuerda  poner  en 
conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  Fomento  el  ruego  del  Sr.  Villarroya  para  que  haga  cumplir  la  ley 
que  establece  la  nivelación  de  sueldos  entre  maestros  y maestras,  y además  el  hecho  de  estarse  de- 
biendo á las  escuelas  públicas  de  Larca  la  cantidad  de  38,000  duros.— El  Sr.  Martínez  (D*  Cándido) 
ruega  al  Sr*  Ministro  de  Fomento  que  averigüe  si  es  cierto  ó no  el  punible  abandono  en  que  está  el 
servicio  de  la  línea  del  Noroeste,  y al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  fije  su  atención  en  los 
buenos  servicios  que  prestan  los  suplentes  de  fiscales  y magistrados,  á fin  de  que,  si  es  posible,  se  les 
abone  doble  tiempo  para  jubilación,  y la  mitad  del  haber  señalado  al  eargo.=Se  acuerda  comunicar 
ambos  ruegos  á los  respectivos  Sres*  Ministros ,=E1  Sr.  Muro  y López  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  si  está  dispuesto  á evitar  los  perjuicios  que  sufren  los  dueños  de  la  casa  donde  están  ins- 
taladas las  oficinas  de  la  Gaceta  por  no  haberse  desalojado  el  local  una  vez  terminado  el  plazo  del  arren- 
damiento.=Contestacion  del  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación, =R0etifiea  el  Sr*  Muro,  y mega  al  Sr,  Mi- 
nistro de  Fomento  qu©  á la  reapertura  de  las  Cortes  se  sirva  traer  al  Congreso  todos  los  antecedentes 
relativos  á las  concesiones  hechas  4 la  empresa  de  los  ferro -car riles  del  liarte,  con  el  objeto  de  ver  si 
esta  compañía  cumple  al  pié  de  la  letra  los  compromisos  que  con  el  Estado  tiene  contraidos*=El  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  y la  Mesa  ofrecen  comunicar  al  Sr*  Ministro  de  Fomento  el  ruego  del  señor 
Muro,=El  Sr.  Baselga  reitera  el  ruego  que  ya  dirigió  en  otra  sesión  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  para 
que  remedie  la  irregularidad  que  se  observa  en  la  devolución  de  los  pagos  hechos  por  bienes  naciona- 
les cuyas  subastas  hayan  sido  anuladas  despues*=Fl  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y la  Mesa  ofrecen 
poner  este  ruego  en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda, =E1  Congreso  queda  enterado  de  haber 
optado  el  Sr.  Alvares  Bugalla!  (D*  Benigno)  por  el  distrito  de  Chantada,  dejando  vacante  el  de  Rúente- 
las? y se  acuerda  comunicarlo  al  Gobierno.=OKDEN  del  día:  discusión  del  dictamen  de  la  Comisión  de 
incompaiibilidades.=Se  lee,  y no  habiendo  quien  pida  la  palabra  sobre  la  totalidad,  se  procede  á la 
discusión  por  artículos,=Sa  lee  ©1  1°  y una  enmienda  al  mismo  del  Sr.  Rodríguez  Batista*=La  Comi- 
sión no  la  admite.=Discurso  del  Sr.  Rodríguez  Batista  en  apoyo,=Del  Sr*  Gómez  Bizarro,  do  la  Comi- 
sión ,=Rec  tifie  ación  del  Sr.  Rodríguez  Batista. ^Discurso  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda, =Rectifiean  ios 
Sres,  Rodríguez  Batista  y Ministro  de  Hacíenda.=^Discurso  del  Sr.  Conde  de  Ca  s a-M  ¿randa.  ==  Rectifican 
los  Sres.  Gómez  Bizarro,  Rodríguez  Batista,  Ministro  de  Hacienda  y Conde  de  Casa-Miranda*=Se  lee 
la  enmienda,  y no  se  toma  en  consideración. =Abrese  discusión  sobre  el  art,  L°  del  dictámenf=Pre- 
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gunta  del  Sr\  Reina  acerca  de  no  estar  comprendido  en  el  dictamen  un  oficial  del  Ministerio  de  Mari- 
na.—Contestacion  del  Sr.  Presid©nte«=Sm  más  debate  se  aprueba  el  art.  l*ü=Se  lee  el  2/= Aclaración 
del  Sr.  Martin  Vena*  como  presidente  de  la  Comisión  de  incompatibilidades, =Idem  del  Sr*  Presidente 
de- la  Cámara, =E1  Sr.  Neira  retira  la  enmienda  que  tenia  presentada  á este  artículo, =E1  Sr.  Baselga 
pregunta  si  no  hay  otros  Diputados  y á la  vez  funcionarios  públicos  que  los  comprendidos  en  el  dicta* 
men  de  la  Comision,=Oontestaeion  del  Sr*  Martin  V eñ a. = Rectifican  ambos  señores,= Aclaración  del 
Sr,  Ministro  de  Hacienda, —Rectifica  el  Sr.  Baselga.=Se  lee  el  art,  2°  tal  cual  ha  sido  redactado  des- 
pués de  la  aclaración  hecha  por  el  Sr.  Martin  Vena,  y se  aprueb a. =Dís cusían  del  dictamen  otorgando  la 
concesión  del  ferro-carril  de  Medina  de  Bioseco  á Villanueva  del  Campo. =Lé ese  el  dictamen,  y pids 
el  Sr.  Conde  de  las  Almenas  que  se  cuente  el  número  de  Diputados  presentes  y se  lea  eí  art.  180  del 
Reglamento  *=  Se  lee  el  artículo,  y en  su  virtud  declara  el  Sr,  Presidente  que  no  habiendo  número  sufi* 
cíente  para  tomar  acuerdo,  se  suspende  la  sesión,  y para  la  primera  se  avisará  á domicilio=Eran  las 
cuatro  de  la  tarde. 


Se  abrió  á las  dos  y cuarto,  y leida  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Previa  la  véñia  del  Sr.  Presidente,  ocupó  la  tri- 
buna el  Sr.  Ministró  de  la  Gobernación  y leyó  el  Real 
decreto  siguiente  y el  proyecto  de  ley  á que  se  referia: 

Ministerio  de  lx  Gokeríí aclon, — Real  decreto. — En 
vista  de  las  razones  que  de  acuerdo  con  el  Consejo  de 
Ministros  me  lm  expuesto  el  de  la  Gobernación,  vengo 
en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Ministro  de  la  Go- 
bernación para  presentar  á las  Cortes  un  proyecto  de 
ley  con  el  objeto  de  adquirir  los  terrenos  necesarios 
para  establecer  en  ellos  los  hospitales  de  incurables  de 
Nuestra  Señora  del  Cármen  y de  Jesús  Nazareno,  el 
colegio  de  ciegos  de  Santa  Catalina  y el  de-niñas  huér- 
fanas de  Aran  juez. 

Dado  en  San  Ildefonso  á 17  de  Julio  de  1884.= 
ALfonso.=El  Ministro  de  la  Gobernación,  Francisco 
Romero  y Robledo.» 

[ Véase  el  proyecto  ele  ley  en  el  Apéndice  al  Diario 
número  o O , que  es  el  ele  esta  sesión .) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  proyecto  de  ley  pasará 
á las  Secciones  para  nombramiento  de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leida  la  del  Sr.  Yillarroya  concediendo  prórroga 
para  la  construcción  del  ferro-carril  de  Valencia  á 
Liria  (Véase  él  Apéndice  octavo  al  Diario  núm.  43 , se- 
sión del  i O del  actual),  dijo 

El  Sr,  presidente:  El  Sr,  ViUarroya  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  VILLABEOYA:  La  proposición  de  ley  que 
acaba  de  leerse,  Sres.  Diputados,  no  tiene  más  objeto 
que  conceder  una  pequeña  prórroga  á una  vía  cuya 
construcción  está  muy  adelantada,  y que  recorre  una 
de  las  regiones  más  importantes  del  antiguo  reino  de 
Valencia.  Ruego,  por  tanto,  que  os  sirváis  tomarla  en 
consideración;  y al  Sr.  Presidente,  que  me  reserve  el 
derecho  de  continuar  en  el  uso  de  la  palabra  para 
dirigir  una  excitación  al  Gobierno.» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fue  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sállent);  La  pro- 
posición de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento  de  Comisión, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  YíUarroya  continúa 
en  el  uso  de  la  palabra, 


El  Sr.  VILL ARROYA:  Ruego  á la  Mesa  se  sirva 
trasmitir  al  Gobierno  la  excitación  que  me  permito 
hacerle,  á fin  de  que  en  algunas  provincias,  singular- 
mente en  la  de  Murcia,  se  dé  cumplimiento  á la  ley 
de  6 de  Julio  de  1883,  que  establece  la  nivelación  de 
sueldos  entre  maestros  y maestras;  porque  me  consta 
positivamente  que  no  se  ha  hecho  la  inclusión  del 
aumento  en  los  presupuestos  municipales  de  aquella 
provincia  y de  algunas  otras.  Y al  mismo  tiempo 
llamo  la  atención  del  Gobierno  sobre  el  hecho  de  que 
á las  escuelas  públicas  de  Lorca  se  les  debe  peque- 
ña cantidad  de  38.000  duros. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sailent):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Gobierno  la  excitación  del 
Sr.  Villarroya. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Martinez  (D.  Cándido). 

El  Sr.  MARTINES  (D.  Cándido):  Ruego  al  Sr.  Mí* 
nístro  de  Fomento  se  sirva  averiguar  con  urgencia, 
por  los  poderosos  medios  que  están  á su  alcance,  si  es 
ó no  cierto  el  punible  abandono  que  existe1  en  el  ser- 
vicio de  la  línea  férrea  del  Noroeste;  pues  además  de 
las  continuas  quejas  de  algunos  periódicos  de  Galicia, 
Asturias  y Castilla,  tengo  en  la  mano  y voy  á leer  un 
suelto  del  importante  diario  de  Madrid  El  Liberal , que 
liace  referencia  á tan  vital  asunto;  y si  realmente  á 
este  periódico  le  dicen,  como  es  creíble,  la  verdad  en 
una  carta  de  la  Coruña  que  inserta,  lo  que  pasa  es  al- 
tamente escandaloso  y criminal. 

Dice  así  El  Liberal : 

«Sí  lo  que  refiere  una  carta  de  la  Coruña,  que  he- 
mos leído,  resultara  confirmado,  habría  llegado  el  caso 
de  pensar  seriamente  sí  debe  ó no  consentirse  á la 
empresa  del  ferro-carril  del  Noroeste  que  siga  ex- 
plotando la  línea  hasta  que  pueda  ofrecer  garantías 
eficaces  de  que  no  corre  la  vida  de  los  viajeros  otros 
peligros  que  los  inherentes  á ese  sistema  de  locomo* 
cion  y que  se  hallan  fuera  de  toda  previsión  humana. 

Un  viajero  que  debió  salir  de  Madrid  el  dia  12  del 
actual,  escribe  con  fecha  14  desde  la  Coruña  lo  si- 
guiente: 

«Ibamos  á entrar  en  una  estación,  cuando  al  lle- 
gar el  maquinista  al  disco  observó  que  estaba  cerra- 
do. Inmediatamente  comenzó  á pitar  pidiendo  freno, 
dando  al  propio  tiempo  contra- vapor. 

»Los  viajeros  que  íbamos  despiertos  conocimos  la 
proximidad  de  un  peligro  y sentimos  la  alarma  consi- 
guiente. Los  hombres  nos  echamos  á tierra;  las  mu- 
jeres se  dieron  á lanzar  gritos  que  pronto  se  hicieron 
generales  en  el  tren. 

»La  alarma  no  era  infundada.  Por  la  parte  opuesta 
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vimos  otro  tren  que  había  salido  de  la  estación  y que 
marchaba  en  dirección  al  nuestro  por  la  única  vía,  si 
y m conteniendo  su  marcha,  porque  el  maquinista 
debió  liaber  visto  las  luces  det  que  nos  conducía.  Uno 
y otro  quedaron  parados  á poca  distancia  entre  sí. 

»Kenuncio  á describir  á Vd,  el  pánico  que  todos  su- 
frimos, tanto  más  justificable,  cuanto  que  una  hora 
antes  habíamos  pasado  sobre  los  restos  de  la  catás- 
trofe de  Astorga.V 

¿Qué  le  parece  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  este  he- 
cho? Humeante  todavía  la  sangre  de  las  víctimas  de 
Astorga,  ¿se  explica  la  repetición  de  un  punible  des- 
cuido, afortunadamente  sin  consecuencias,  por  otra 
causa  que  por  la  certidumbre  en  la  empresa  y en  los 
empleados  de  una  completa  -impunidad?» 

Yo  espero  que  mi  particular  amigo  el  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento,  no  solo  por  los  deberes  que  le  impo- 
ne su  alto  cargo,  sino  por  sus  notorios  sentimientos 
de  humanidad,  accederá  á mi  ruego  y dedicará  á esta 
cuestión  toda  su  solicitud  y su  especial  preferencia, 
corrigiendo  sin  demora  ni  consideración  todo  abuso 
si  lo  hubiere, 

Y toda  vez  que  no  se  halla  presente  el  Sn  Minis- 
tro, suplico  á la  Mesa  tenga  la  bondad  de  ponerlo  en 
su  conocimiento. 

,AL  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  le  ruego  se 
sirva  fijar  su  ilustrada  atención  en  los  buenos  servi- 
cios que  prestan  los  suplentes  de  fiscales  y magistra- 
dos de  Audiencia,  que  suelen  ser  penosos  y frecuen- 
tes y no  están  recompensados,  á fin  de  que  vea  si  es 
posible  por  lo  méeos  abonarles  doble  tiempo  para  ju- 
bilación, y mi  tad  del  haber  asignado  al  cargo  que  des- 
empeñan en  ausencias  y enfermedades,  y el  sueldo 
por  entero  en  las  vacantes. 

También  suplico  á la  Mesa  se  sirva  ponerlo  en  co- 
nocimiento det  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  por 
no  estar  presente. 

El  Sr.  SECRETARIO' (Conde  de  Sallént):  Se  pon- 
drán en  conocimiento  de  los  Sres.  Ministros  de  Fo- 
mento y de  Gracia  y Justicia  los  aniegos  del  Sr.  Mar- 
tínez, 


El  Sr.  ATURO  LOPEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  time  Y.  S. 

El  Sr,  MURO  LOPEZ:  La  he  pedido  para  hacer 
una  sencillísima  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación sobre  un  asunto  que  ya  particularmente  tuve 
el  honor  de  indicarle:  me  refiero  al  arrendamiento  de 
la  casa  en  la  cual,  si  no  estoy  equivocado,  se  hallan 
instaladas  hoy  las  oficinas  de  la  Gaceta. 

A virtud  de  un  contrato  hecho  en  el  ano  i S7G,  se 
instalaron  las  oficinas  de  la  Gacela  en  la  calle  del  Cid. 
número  4.  Posteriormente  hubo  una  especie  de  nova- 
ción dé  este  contrato,  y se  estipuló  que  el  plazo  del 
arrendamiento  terminaría  en  Diciembre  de  1883,  Por 
consiguiente,  este  plazo  espiró,  el  arrendamiento  ter- 
minó, y los  dueños  de  la  casa,  que  han  dispuesto  de 
ella  en  uso  de  un  per  rectísimo  derecho,  no  pueden, 
sin  embargo,  dársela  á los  nuevos  inquilinos  porque 
el  Estado  no  la  desaloja,  dando  ésto  lugar  al  tristísi- 
3110  espectáculo  dé  que  se  haya  entablado  un  juicio  de 
desahucio  contra  el  administrador  de  la  Gaceta.  Yo 
suplico,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que 
por  decoro  del  país,  porque  algo  afecta  al  decoro  del 
país  esto,  y en  cumplimiento  de  los  contratos,  nos 
diga  si  está  dispuesto  á evitar  que  continúen  esos  per- 


juicios, mediante  el  desalojamiento  de  la  finca,  cum- 
pliendo así  en  parte,  ya  que  no  es  posible  hacerlo  en 
todo,  el  contrato  de  arrendamiento  que  se  hizo  en  1876, 
y que  espiró,  como  he  dicho,  en  Diciembre  de  1883. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERN ACION  (Romero 
Robledo}:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Tengo  que  manifestar  al  Sr.  Muro,  con  com- 
pleta franqueza,  que  no  conozco  el  estado  de  ese  asun- 
to, del  cual  hasta  ahora  no  se  me  lia  dado  cuenta  en 
el  Ministerio.  Pero  por  las  palabras  dichas  por  su  se- 
ñoría debo  hacer  una  observación,  y es,  que  cuando 
he  tenido  la  honra  de  volver  al  Ministerio,  el  contrato 
estaba  terminado  y nos  hallábamos  ya  en  1884;  que 
yo  no  puedo  ni  debo  poner  en  la  calle  las  oficinas  de 
la  Gaceta,  y que  el  decoro  del  Estado  á lo  que  le  obli- 
gará será  á indemnizar  á los  dueños.  Pero  de  todos 
modos,  yo  ofrezco  á S.  S.  enterarme  y procurar  que 
no  sufra  perjuicios  el  dueño  del  local  en  que  esta  es- 
tablecida la  Imprenta  Nacional. 

El  Sr-  MURO  LOPEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  MURO  LOPEZ:  Completamente  satisfe- 
cho con  las  leales  explicaciones  que  se  ha  servido 
darme  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  yo  espero 
que  S.  S.  hará  algo  en  este  asunto,  para  restablecer  el 
prestigio  y el  decoro  de  la  Administración,  de  que  su 
señoría  y yo  hemo^  hablado. 

Y ahora  he  de  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  suplicando,  bien  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, su  compañero,  ó á la  Mesa,  que  tengan  la 
bondad  de  trasmitírselo,  puesto  que  no  se  halla  pre- 
sente. 

Una  de  las  cosas  que  más  perjudican  á la  riqueza 
publica  y dificultan  el  cambio,  y esto  se  sabe  á virtud 
de  las  reclamaciones  que  constantemente  vienen  de 
las  provincias,  es,  de  una  parte,  la  carestía  de  las  ta- 
rifas de  ferro -carriles,  y de  otra  parte,  ese  verdadero 
absurdo  que  se  llama  tarifas  diferencíales,  mediante 
el  cual,  señores,  se  da  el  espectáculo,  también  escan- 
daloso, de  que  una  compañía  ó empresa  de  ferro- 
carriles pueda  llevar  la  vida  y la  actividad  mercantil 
á una  comarca  en  perjuicio  de  otra  ú otras.  Esto  viene 
haciéndose,  por  ejemplo,  por  la  empresa  de  ios  ferro- 
carriles del  Norte,  que  comete  una  porción  de  abu- 
sos; poro  uno  de  los  cuales,  y acaso  el  principal,  es 
esto  de  que  me  estoy  ocupando,  porque  así  como  di- 
cha empresa  exige  y cobra  23  céntimos  de  real  por 
tonelada  y kilómetro  de  trayecto  en  la  línea  de  Zara- 
goza á Barcelona,  é igual 'cantidad  se  paga  en  la  línea 
de  Falencia  á la  Gornña,  así  la  misma  empresa  cobra 
49'  céntimos  de  real  por  tonelada  y kilómetro  en  la 
línea  de  Santander;  y ya  comprenden  los  Sres.  Dipu- 
tados quo  de  esta  manera  la  empresa  de  los  ferro- 
carriles del  Norte  lleva  esa  vida  y actividad  mercantil 
á determinados  puertos  con  perjuicio  del  de  Santan- 
der, que  es  el  puerto  natural  de  Gas  tilla,  viniendo 
todo  esto  á resolverse  cu  un  perjuicio  evidente  para 
los  intereses  de  aquel  país 

Gomo  esta  cuestión  es  tan  delicada  y tan  grave,  y 
no  puede  tratarse  en  forma  de  una  pregunta,  y ade- 
más el  Reglamento  no  me  permite  que  así  lo  haga,  yo 
me  atrevo  á rogar  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  para  que  se  sirva  de- 
círselo, que  á la  reapertura  de  las  Córtes  se  sírva  traer 
aquí  todos  los  antecedentes  relativos  á la  concesión  ó 
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concesiones  hechas  á la  empresa  de  los  ferrocarriles 
del  Norte,  con  el  objeto  de  que  podamos  examinarlos 
y ver  si  esta  compañía  ha  cumplido  al  pié  de  la  letra 
los  compromisos  que  con  el  Estado  tiene  contraidos, 
y como  consecuencia  de  esto  podamos  ocuparnos  de 
las  tarifas  que  lia  establecido  dicha  compañía* 

Lo  que  deseo,  pues,  es  que  vengan  todos  esos  an- 
tecedentes para  cuando  lasGórtes  reanuden  sus  tareas. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  S* 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Tendré  mucho  gusto  en  poner  en  conoci- 
miento de  mi  compañero  el  Sr*  Ministro  de  Fomento 
los  deseos  del  Sr*  Diputado  Muro, 

El  Sr*  SECRETARIO  (Conde  de  Sallen  t):  La  Mesa 
por  su  parte  pondrá  también  en  conocimiento  del  se- 
ñor Ministro  los  deseos  dei  Sr.  Muro. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Baselga  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  BASELGA:  Para  reiterar  un  ruego  que 
dias  pasados  me  permití  dirigir  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  (y  no  estando  presente,  ruego  á la  Mesa  y 
al  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación,  su  compañero,  se 
sirva  trasmitírselo).  Consiste  en  la  verdadera  irregula- 
ridad, no  por  culpa  de  este  Gobierno,  sino  de  todos, 
que  se  observa  en  la  devolución  de  los  pagos  por  bie- 
nes nacionales  vendidos  á los  pueblos  ú otras  corpo- 
raciones, y que  habiéndose  adquirido  por  particula- 
res dichos  bienes  sin  carga  ni  gravamen  de  ningún 
género,  han  sido  anuladas  las  subastas  después,  por 
sentencia  ele  los  tribunales  ó por  acuerdo  de  la  Junta 
superior  de  ventas.  Al  hacer  esta  pregunta  ó ruego 
el  otro  dia  al  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  tomó  la  pa- 
labra también  el  vSr.  López  Puigcerver,  que  siendo 
Subsecretario  del  mismo  Ministerio,  á excitación 
mia  contribuyó  á que  se  publicara  una  Real  órden 
para  que  se  llevara  un  riguroso  turno  en  estas  devo- 
luciones, que  se  prestan  verdaderamente  á agios  que 
todos  los  Diputados,  ó al  ménos  yo,  quisiera  que  des- 
apareciesen por  completo,  tomando  alguna  medida  ra- 
dical* Le  citaba  dos  casos:  uno  de  ellos,  el  reconocimien- 
to de  una  carga  de  justicia  del  Seminario  de  Badajoz, 
cuyo  expediente  se  incoó  por  el  año  66  y que  todavía 
está  en  trámite;  y otro  de  un  Sr:  Peche,  de  Jerez,  que 
habiendo  comprado  en  término  de  Zuinos,  y pueblo 
de  la  misma  provincia,  no  ha  podido  conseguir  que 
se  le  devuelva  el  importe  del  gravámen  con  que  des- 
pués ha  aparecido  gravada  la  finca*  y esto  me  parece 
que  tenia  la  fecha  de  1874  ó 1876* 

Reitero,  pues,  mi  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, para  que  nos  evite  á los  Diputados  tener  que  mo- 
lestarle constantemente  con  preguntas,  y nos  evite  á 
nosotros  la  molestia  también  de  tener  que  estar  yen- 
do á los  centros  para  perseguir  el  curso  de  los  expe- 
dientes;  deseando  que  cuanto  antes  tome  una  resolu- 
ción que  regularice  servicio  tan  delicado  é impor- 
tante* 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledop  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Paira  manifestar  al  Sr*  Baselga  que  tendré 
mucho  gusto  en  trasmitir  su  ruego  al  Sr,  Ministro 


de  Hacienda,  mi  compañero,  haciéndolo  con  el  inte- 
rés que  el  asunto  requiere*  por  ser  de  suyo  grave* 

El  Sr*  SECRETARIO  (Conde  de  Salient):  La  Mesa 
por  su  parte  pondrá  también  en  conocimiento  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  el  ruego  del  Sr*  Baselga. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  acor- 
dando poner  en  conocimiento  del  Gobierno  una  comu^ 
ideación  del  Sr*  Alvares  Bugalial  (D,  Benigno)  parti- 
cipando que  habiendo  sido  elegido  Diputado  por  los 
distritos  de  Chantada  y de  Fuénteáreas,  provincias 
respectivamente  de  Lugo  y Pontevedra,  optaba  por  el 
primero* 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  díctámen  de 
la  Comisión  de  incompatibilidades*» 

Leído  dicho  dictámen  {Véase  el  Apéndice  cuarto 
ál  Diario  núm.  44  ^ sesión  del  i i del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictamen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á discusión  por  listas. 

Leída  la  primera,  decía: 

«LaComision  de  incompatibilidades,  habiendo  exa- 
minado los  antecedentes  remitidos  por  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  respecto  á los  funcio- 
narios del  Estado  que  han  sido  elegidos  Diputados  á 
Górtes  en  las  últimas  elecciones  generales,  tiene  la 
honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  lo  si- 
guiente: 

í*n  Son  compatibles  con  el  cargo  de  Diputado  á 
Cortes,  por  hallarse  comprendidos  en  el  art.  Lü  de  la 
ley  vigente  de  incompatibilidades,  los  destinos  que 
desempeñan  los  señores 

Don  Saturnino  Estéban  CoUantes,  Conde  de  Este- 
ban Bollantes,  Subsecretario  de  la  Presidencia  del 
Consejo  de  Ministros. 

Don  Angel  Vallejo  Miranda,  Conde  de  Casa-Mi- 
randa, jefe  de  Sección  de  la  Presidencia  del  Consejo 
de  Ministros. 

Don  Feliciano  Perez  Zamora,  consejero  de  Estado* 

Don  Ramón  de  Gampoamor,  consejero  de  Estado. 

Don  Francisco  Rubio*  consejero  de  Estado. 

Don  Luis  Marios  y Potestad,  Conde  de  Heredía- 
Spínola,  consejero  de  Estado* 

Don  Salvador  López  Guijarro,  consejero  de  Es- 
tado. 

Don  Garlos  Grotta,  ministro  del  Tribunal  de  Cuen- 
tas* 

Don  Raimundo  Fernandez  Villa  ver  de,  gobernador 
civil  de  Madrid* 

Don  Nicanor  Alvar  ado,  Marqués  de  Trives,  Sub- 
secretario del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia, 

Don  Cirilo  Amorós,  director  general  de  los  Regis- 
tros civil  y de  la  propiedad  y del  Notariado. 

Don  Eulogio  Despujols  y Duran,  Conde  de  Gaspe, 
teniente  general,  director  de  instrucción  militar. 

Don  Eduardo  Bermudez  Reina,  mariscal  de  cam- 
po, vocal  de  la  Junta  superior  consultiva  de  Guerra* 

Don  Antonio  Daban  y Ramírez  de  Arellano,  ma- 
riscal de  campo,  presidente  de  la  Junta  de  estadística 
y requisa. 
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Don  Juan  Muñoz  y Vargas,  brigadier,  vocal  de  la 
jauta  de  trasportes. 

Don  Benigno  Alvares  Bugallal,  brigadier,  jefe  de 
brigada  en  Castilla  la  Nueva, 

Don  Gaspar  Salcedo  y Anguiano,  brigadier  de  ar- 
tillería de  la  armada»  vocal  de  la  Junta  superior  con- 
sultiva de  Marina. 

Don  Plácido  de  Jo  ve  y Hévia,  Vizconde  de  Campo- 
Grande»  Subsecretario  del  Ministerio  de  Hacienda. 

Don  Gumersindo  Vicuña,  director  general  de  reñ- 
ías estancadas»  catedrático  de  la  Universidad  central. 

Don  Eduardo  Cas tañon,  director  general  de  adua- 
ñas. 

Don  Mariano  Zacarías  Cazurro , director  general 
de  propiedades. 

Don  Rafael  Atará,  director  general  de  impuestos. 

Don  Eduardo  Garrido  Estrada,  director  general  de 
la  Caja  de  Depósitos. 

Don  José  de  Cárdenas,  director  general  de  lo  Con- 
tención  del  Estado. 

Don  Alberto  Bosch  y Fustegueras,  Subsecretario 
del  Ministerio  de  la  Gobernación. 

Don  Gregorio  Cruzada  Víllaamü,  director  general 
de  correos  y telégrafos. 

Don  Ecequiel  Grdoñez,  director  general  de  bene- 
ficencia- y sanidad,  agente  de  cambio  y Bolsa  de 
Madrid. 

Don  Gabriel  Fernandez  Gadórniga»  director  gene- 
ral de  establecimientos  penales. 

Don  Francisco  Martínez  Cor  batán,  director  gene- 
ral de  administración  local. 

Don  Rafael  Conde  y Luque,  catedrático  numera- 
rio de  la  Universidad  central. 

Don  Marcelino  Menendez  Pelayo,  catedrático  nu- 
merario ele  la  Universidad  central. 

Don  Gabriel  Enriquez  Valdés,  director  general  de 
obras  públicas. 

Don  Mariano  Catalina  y Cobo,  director  general  de 
agricultura,  industria  y comercio. 

Don  Miguel  Suarez  Vigil,  Subsecretario  del  Minis- 
terio de  Ultramar. 

Don  Juan  García  López,  director  general  de  ad- 
ministración y fomento  del  Ministerio  de  Ultramar.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Al  art.  i A Hay  una  enmien- 
da del  Sr.  Rodríguez  Batista,  de  la  cual  se  va  á dar 
cuenta. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congre- 
so se  sírva  admitir  la  siguiente  enmienda  al  dictamen 
de  la  Comisión  de  incompatibilidades: 

«Se  suprimirá  de  la  lista  puesta  á continuación  del 
párrafo  iL  ai  Sr.  D.  Angel  Vallejo  Miranda,  Conde 
de  Casa-Miranda,  incluyéndole  en  el  párrafo  2.°  entre 
aquellos  cuyos  destinos  no  son  compatibles  con  el 
cargo  de  Diputado.» 

Palacio  del  Congreso  12  de  Julio  de  i884.=Gár- 
los  Rodríguez  Batista.=José  María  Cellemelo,= Jo- 
vino  G.  Tnñon.=Joaqiün  01iver.==VVenceslao  Martí- 
nez, =M  an  lie  1 E g ni  l í or. = B e mar  do  P or  t u on  do . » 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  decir  sí  admite  la  enmienda. 

El  Sr.  MARTIN  VENA:  La  Comisión  tiene  el  sen- 
timiento de  no  poder  admitir  la  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Rodríguez  Batista 
tiene  la  palabra  para  apoyar  la  enmienda. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  BATISTA;  Señores  Diputa- 
dos, no  temáis  que  abuse  de  vuestra  benevolencia  con 


motivo  del  apoyo  que  me  voy  á permitir  hacer  de  la  en- 
mienda que  acaba  de  leerse,  y que  está  sometida  á la 
deliberación  de  la  Cámara.  La  parte  personal  que  esta 
enmienda  pueda  tener,  y que  tiene  seguramente,  pro- 
curaré bordearla  de  la  mejor  manera  posible,  no  so- 
lamente para  evitar  las  interrupciones  del  dignísimo 
Sr.  Presidente,  que  por  la  rectitud  é imparcialidad 
con  que  ha  dirigido  las  discusiones  en  este  primer 
período  de  la  legislatura  se  ha  hecho  merecedor  á 
nuestra  consideración  y a nuestra  gratitud,  sino  tam- 
bién por  el  respeto  que  me  merece  el  Diputado  señor 
Conde  de  Casa- Miranda,  el  cual  creo  que  la  otra  tar- 
de ha  puesto  de  relieve  su  incompatibilidad,  y así  lo 
demostró  por  el  ofrecimiento  que  nos  hizo  de  renun- 
ciar su  cargo  eu  la  Subsecretaría  de  la  Presidencia 
dé!  Consejo. 

Sin  entrar  á dilucidar  aquí,  Sres.  Diputados,  si  la 
plaza  creada  en  la  Subsecretaría  de  la  Presidencia  del 
Consejo  puede  en  algún  caso  equipararse  á las  que 
desempeñan  en  los  altos  centros  administrativos  y po- 
líticos los  Sres.  Subsecretarios  y directores,  que  tienen 
la  categoría  de  jefes  superiores  de  Administración  y 
el  haber  anual  de  12,500  pesetas,  porque  el  Sr.  Conde 
de  Casa- Miranda  en  la  Subsecretaría  de  la  Presidencia 
del  Consejo  es  únicamente  jefe  de  sección;  sin  enLrar 
á averiguar  ahora  si  puede  ser  arbitrario  y potesta- 
tivo en  los  Sres,  Ministros  cambiar  esas  denomina- 
ciones y esas  jerarquías  que  las  costumbres  y las 
leyes  han  establecido,  lo  cierto,  lo  evidente  y lo  indis- 
cutible es  que  la  plaza  del  Sr.  Conde  de  Casa-Miranda 
no  figura  en  el  presupuesto  de  1883-84,  y por  lo  tan- 
to, que  no  está  comprendida  dentro  de  las  prescrip- 
ciones del  art.  l.°  de  la  ley  de  incompatibilidades. 

Renuncio  á tratar  ahora,  porque  deseo  ser  breve, 
y eso  lo  examinaremos  cuando  se  discutan  los  presu- 
puestos, si  la  plaza  creada  en  la  Subsecretaría  de  la 
Presidencia  del  Consejo  obedece  á alguna  imperiosa 
necesidad  del  servicio;  no  quiero  disentir  ahora  tam- 
poco si  ha  sido  justo  y equitativo  que  para  crear  esa 
plaza  se  haya  dejado  sin  colocación  á seis  pobres  em 
picados  subalternos,  víctimas  siempre  en  estas  com- 
binaciones y en  éstos  arreglos,  de  la  política  menuda 
y de  los  encumbramientos  personales. 

No  quiero  decir  lo  que  dice  por  ahí  la  maledicen- 
cia que  todo  lo  envenena:  que  la  plaza  del  Sr.  Valle- 
jo  Miranda  ha  sido  creada  en  la  Presidencia  del  Gon- 
sejo  de  Ministros  para  escribir  sueltos  y artículos  con 
destino  á los  periódicos  extranjeros,  no  en  defensa  de 
elevadas  instituciones  y de  justos  patriotismos,  sino 
eu  apoyo  y en  alabanza  de  algunos  personajes  que 
simbolizan  en  España  la  política  conservadora;  no 
quiero  tampoco  decir  lo  que  dice  por  ahí  la  murmu- 
ración, que  la  única  misión  que  tiene  el  altísimo  fun- 
cionario que  desempeña  la  plaza  de  jefe  de  sección  en 
la  Presidencia,  es  la  de  escudriñar  é investigar  la 
prensa  de  oposición,  para  ver  los  artículos  y sueltos 
que  se  escriben,  contestarlos  en  la  prensa  ministerial, 

! y eu  algunas  ocasiones  llamar  la  atención  de  los  se- 
ñores Ministros  para  entregar  esos  periódicos  á la  fé- 
rula y á las  iras  de  los  fiscales  y de  los  jueces.  No,  no 
creo  nada  de  esto;  creo  que  cuando  una  persona  tan 
eminente  como  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  lia  creído 
necesario  utilizar  en  la  Presidencia  del  Consejo  de  Mi- 
nistros los  servicios  del  Sr.  Vallejo  Miranda,  ha  sido 
porque  los  considera  necesarios  é indispensables  allí, 
por  Más’  que  extrañe  yo  que  considere  tan  indispen- 
| sables  v tan  necesarios  esos  servicios,  cuando  tiene 
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en  la  Subsecretaría  de  la  Presidencia  del  Consejo  de 
Ministros  una  persona  tan  discreta  y tan  entendida 
como  mi  amigo  particular  el  Sr.  Conde  de  Estiban 
Gallantes. 

Yo  creo  que  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  ha  queri- 
do amenguar  la  iniciativa  y las  atribuciones  do  su 
compañero  el  Sr.  Ministro  de  Estado , y para  ello  ha 
creado  en  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros  dos 
Direcciones:  una  Dirección  de  política  exterior,  que  ha 
confiado  al  Sr.  Conde  de  Casa-Miranda,  y otra  Di- 
rección do  política  interior,  á cargo  del  Sr.  Conde  de 
Esteban  Collantes.  Lo  que  hay  es  que  el  Sr.  Conde  de 
Estéban  Gollantes,  que  tiene  aquí  grandes  relaciones, 
porque  no  ha  estado  tanto  tiempo  en  el  extranjero 
como  el  Sr.  Conde  de  Casa-Miranda,  y que  además 
tiene  muchos  amigos  en  la  prensa,  sin  duda  no  ha 
querido  prestarse  á ese  escudriñamiento  de  los  perió- 
dicos para  entregarlos  á las  iras  de  los  fiscales... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Verdaderamente  S.  S.  no 
está  apoyando  su  enmienda;  está  haciendo  una  critica 
de  lo  que  son  ó pueden  ser  los  destinos  y los  que  los 
desempeñan,  pero  no  está  examinando  por  qué  el  des- 
tino que  desempeña  el  Sr.  Conde  de  Casa-Miranda  es 
ó no  es  compatible  con  el  cargo  de  Diputado. 

Llamo  la  atención  de  ¡3.  S.,  porque  se  está  salien- 
do basta  de  su  propósito,  que  era,  no  tratar  cuestiones 
personales,  sino  bordearlas,  y hasta  ahora  está  entran- 
do de  lleno  en  ellas. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  BATISTA:  Señor  Presiden- 
te, yo,  respetuoso  siempre  con  las  indicaciones  de  su 
señoría,  procuraré  ceñirme  á la  cuestión  que  se  deba- 
te, que  es  sencillísima. 

El  destino  que  el  Sr.  Conde  de  Casa-Miranda  des- 
empeña en  la  Subsecretaría  de  la  Presidencia  del  Con- 
sejo de  Ministros,  no  está  consignado  en  el  presupues- 
to de  1883-84,  y aunque  lo  estuviese  en  el  de  1884-85, 
que  ha  leído  aquí  el  dignísimo  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, como  este  presupuesto  no  ha  sido  discutido 
ni  aprobado,  tiene  que  regir  el  presupuesto  anterior, 
como  determina  el  art,  85  de  la  Constitución  de  la 
Monarquía. 

Verdad  es  que  el  Sr.  Cánovas  y los  demás  señores 
Ministros  están  autorizados  por  leyes  anteriores  á la 
del  presupuesto  actual,  para  hacer  en  sus  respectivos 
departamentos  las  reformas  que  crean  convenientes 
para  la  mejor  organización  de  los  servicios;  es  una 
verdad  innegable;  pero  esta  autorización  que  tienen 
los  Ministros,  es  una  autorización  de  índole  puramen- 
te económica,  es  una  autorización  que  las  Cortes  les 
han  otorgado  para  que  hagan  economías  en  los  ser- 
vicios y á la  vez  los  organicen  en  la  forma  y de  la 
manera  que  crean  conveniente. 

Dice  el  artículo  de  la  ley  de  incompatibilidades: 

a El  cargo  de  Diputado  á Górtes  es  compatible  con 
los  destinos  del  orden  civil,  del  militar  y judicial  que 
tengan  residencia  fija  en  Madrid,  y que  estén  además 
dotados  con  el  sueldo  al  ménos  de  12.500  pesetas  anua- 
les en  los  presupuestos  del  Estado.» 

¿En  qué  presupuesto  del  Estado  figura  el  destino 
del  Sr.  Conde' de  Casa-Miranda?  ¿Puede  un  simple  de- 
creto ministerial,  que  no  da  derecho  á los  funcionarlos 
públicos  para  abono  de  años  de  servicios,  ni  les  da  de- 
recho tampoco  para  cesantías,  jubilaciones  y pensio- 
nes, puesto  que  hay  leyes  que  las  regulan;  puede  un 
simple  decreto  ministerial,  repito,  dar  nada  ménos 
que  á un  Diputado  de  la  Nación  el  derecho  de  la  com- 
patibilidad? La  ley  de  incompatibilidades  ha  sido  hecha 


por  el  partido  conservador,  y por  cierto  que  no  se 
discutió  en  esta  Cámara,  porque  el  partido  constitu- 
cional estaba  retraido  de  este  sitio;  pero  recuerdo  que 
íué  discutida  en  el  Senado,  y precisamente  el  Sr.  Mj¿ 
nistro  de  la  Gobernación,  que  tan  brillantemente  la 
defendió  allí,  en  uno  de  sus  notables  discursos  mani- 
festó que  una  de  las  garantías  que  consignaba  la  ley 
era  precisamente  ésta,  la  de  que  figurasen  en  el  pre- 
supuesto del  Estado  los  sueldos  de  los  empleados  que 
fuesen  compatibles.  Y rio  podía  ser  de  otra  manera, 
Sres.  Diputados. 

Los  funcionarios  públicos,  por  el  mero  hecho  de 
serlo,  tienen  varios  derechos;  uno  de  ellos  es,  el  abono 
de  años  de  servicios,  y ei  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
sabe  perfectamente  que  los  sueldos  que  no  estén  ex- 
presamente consignados  en  los  presupuestos  (y  esta 
es  la  jurisprudencia  establecida  por  la  Junta  de  clases 
pasivas)  no  dan  derecho  á abono  de  años  de  servicios. 

La  ley  de  15  de  Julio  de  1865,  que  inalterable- 
mente la  viene  aplicando  dicha  Junta  de  clases  pasi- 
vas, dice: 

«Art.  11.  Desde  la  publicación  de  esta  ley,  solo 
será  de  abono  para  derechos  pasivos  el  tiempo  que  se 
sirva  en  destinos  de  planta  cuyos  sueldos  figuren  en 
el  presupuesto.» 

Pues,  Sres.  Diputados,  si  para  los  derechos  de  abo- 
no de  servicios,  de  cesantías  y jubilaciones,  la  ley  ex- 
presa de  una  manera  terminante  que  han  de  consig- 
narse los  sueldos  en  el  presupuesto  del  Estado,  para 
t el  derecho  de  compatibilidad,  un  derecho  tan  impor- 
tante y sagrado,  ¿vamos  á prescindir  de  la  ley  y va- 
mos á concederlo  únicamente  por  un  decreto  minis- 
terial? Yo  llamo  la  atención  del  Congreso  sobre  este 
asunto;  porque  después  de  las  actas  que  aquí  se  lian 
discutido,  y de  lo  que  aquí  se  ha  dicho:  después  de 
haber  aprobado  el  Tribunal  de  Actas  graves  en  fallo 
favorable  las  dos  únicas  que  se  le  han  remitido;  des- 
pués de  todo  esto,  si  el  Congreso  va  á declarar  la  com- 
patibilidad del  Sr.  Conde  de  Gasa-Miranda,  que,  como 
os  he  probado,  no  tiene  su  plaza  consignada  en  el  pre- 
supuesto y está  en  abierta  contradicción  con  el  ar- 
tículo l.°  de  la  ley,  yo  lo  siento  Sres,  Diputados,  por 
el  prestigio  de  estas  Cortes.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  GOMEZ  FIZARRO:  Si  difícil  es  por  todo 
extremo,  Sres.  Diputados,  la  situación  del  que  ppr 
primera  vez  se  levanta  á hacer  uso  de  ia  palabra  en 
esta  Cámara,  comprendereis  cuánto  lo  es  más  la  del 
que  en  nombre  de  la  Comisión  va  á tener  la  honra  de 
contestar  al  Sr.  Rodríguez  Batista,  Desconocedor  yo 
en  un  todo  ele  nuestras  prácticas  parlamentarias,  sin 
hábito  de  dirigirme  á estas  Asambleas,  con  una  pa- 
labra premiosa  y dificilísima,  necesito  acudir  á toda 
la  conciencia  de  mis  deberes  como  individuo  de  la  Co- 
misión, para  molestaros,  encomendándome,  más  que 
á vuestra  benevolencia,  á vuestra  misericordia,  Seré, 
pues,  muy  breve,  porque  entiendo  que  la  brevedades 
la  única  condición  tolerable  en  los  malos  oradores,  y 
no  he  de  abusar  de  vuestra  atención,  que  de  antena 
no  os  declaro  que  no  me  cansaré  de  agradeceros,  sino 
el  tiempo  absolutamente  preciso  para  demostraros  la 
perfecta  justicia  del  dictámen  que  se  discute,  y la  im- 
procedencia de  la  enmienda  que  tan  el ocuen tómenle 
acaba  de  ser  sostenida  aquí  esta  tarde. 

Pero  no  he  de  entrar  de  lleno  en  esta  cuestión  sin 
sincerar  antes  d la  Comisión  de  un  cargo  que  mi 
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rido  colega  desde  la  Universidad  , el  Sr.  Montilla , le 
dirigió,  si  no  recuerdo  mal,  el  día  10,  para  que  el  dic- 
tamen de  la  Comisión  de  incompatibilidades  se  pre- 
sentase cuanto  antes,  creyendo  sin  duda  3.  S-  que  es- 
tábamos en  retraso.  Nada  más  injusto  ciertamente. 
La  Comisión  recibió  del  Gobierno  de  S.  M.  ios  datos 
referentes  á cada  departamento  ministerial  el  dia  8 
del  actual,  siendo  convocados  en  el  acto  por  nuestro 
digno  presidente  para  el  dia  9,  no  pudiendo  reunimos 
en  dicho  dia  porque,  como  recordareis,  estábamos  vo- 
tando el  mensaje  cerca  de  las  dies  de  la  noche.  Cita- 
dos  para  el  siguiente  11,  quedó  firmado  el  dictamen 
sobre  la  mesa  aquella  misma  tarde.  La  Comisión,  pues, 
no  ha  perdido  un  solo  momento,  antes  bien, ha  proce- 
dido con  verdadera  actividad,  y asi  entiendo  que  lo 
reconocerá  la  Cámara  y el  Sr.  Montilla,  mi  digno  com- 
pañero. 

Sincerado  de  este  cargo,  entro  á examinar  lo  que 
el  Sr,  Rodríguez  Batista  se  ha  servido  decir  respecto 
á la  incompatibilidad  del  Sr,  Conde  de  Gasa-Miranda, 
sosteniendo  su  enmienda;  y debo  declarar  ante  todo 
que  la  Comisión  se  ha  inspirado  únicamente  en  un 
alto  espíritu  de  justicia,  tanto  más  im parcial,  cuanto 
que  la  mayor  parte  de  mis  compañeros,  y sobre  todo, 
el  que  tiene  la  honra  de  dirigiros  la  palabra,  no  ha- 
bíamos tenido  el  gusto  de  conocer  al  Sr,  Conde  de 
Casa-Miranda  hasta  que  este  señor  vino  al  seno  de  la 
Comisión  á emitir  sus  razones  en  apoyo  de  su  dere- 
cho, Solo  un  sentimiento  de  altísima  justicia,  repito, 
solo  el  cumplimiento  de  la  ley,  que  á nosotros  más 
que  á nadie  nos  es  debido,  ha  guiado  á la  Comisión  á 
pedir  al  Congreso  declare  que  el  cargo  que  el  señor 
Vallejo  Miranda  desempeña  es  perfectamente  compa- 
tible con  el  de  Diputado, 

Con  solo  decir  yo  al  Sr,  Rodríguez  Batista  que  la 
ley  de  incompatibilidades  no  dice,  como  equivocada- 
mente supone  8.  8,,  que  el  sueldo  de  12,500  pesetas 
esté  consignado ¡ como  decía  la  ley  anterior  sóbrela  ma- 
teria, en  presupuestos,  sino  que  dice  únicamente  que 
el  empleo  esté  dotado  con  un  sueldo  por  lo  ménos  de 
aquella  suma,  lo  cual  explicará  perfectamente  á la  Cá- 
mara la  diferencia,  pues  en  el  primer  caso  podía  soste- 
nerse que  el  destino  había  de  expresarse  taxativamente 
en  la  ley,  mientras  que  en  el  segundo,  que  es  en  el  que 
nos  encontramos,  es  suficiente  que  su  dotación  se  ba- 
ile comprendida  en  la  asignación  general  del  departa- 
mento de  que  procede;  con  solo  demostrar  yo  al  señor 
Rodríguez  Batista  que  los  presupuestos  como  todos 
saben,  contienen  unas  cantidades  determinadas  que  se 
asignan  á cada  uno  de  los  Ministerios  para  el  perso- 
nal de  los  mismos,  y que  dentro  de  estas  cantidades 
tienen  los  Ministros,  como  no  podran  menos  de  tener, 
la  facultad  de  organizar  el  personal  y de  dotarlo,  á fin 
de  que  puedan  desenvolverse  las  funciones  de  cada 
centro  según  las  necesidades  respectivas,  que  nadie 
puede  apreciar  como  los  encargados  de  dirigirle,  y 
que  dentro  de  las  cantidades  á cada  uno  asignadas,  la 
ley  les  autoriza  para  hacer  en  las  plantillas  las  modi- 
ficaciones que  juzguen  conveniente;  con  solo  asegurar 
á 3,  S,  que  el  Gobierno  estaba  autorizado  por  el  Real 
decreto  de  20  de  Julio  de  1877,  por  el  art.  48  de  la 
ley  de  contabilidad,  y singularmente  por  el  art.  7.°  de 
la  ley  de  presupuestos  de  1883  á 84,  hecha  por  ios 
amigos  de  S.  8.,  para  realizar,  como  en  el  caso  presen- 
te acontece,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 
la  creación  ó supresión  de  determinadas  plazas  en  la 
planta  y con  la  asignación  precisa  que  á cada  Minis- 


terio esté  señalada  por  la  ley;  con  solo  enunciar  todo 
esto,  entiendo  yo  que  habría  demostrado  á S.  Si  la  le- 
galidad  del  acto  qu  i se  discute,  para  deducir  como 
consecuencia  necesaria  la  compatibilidad  del  cargo; 
pero  me  sobra  tanta  materia  con  que  poder  contestar 
al  Sr.  Rodríguez  Batista,  tengo  tanto  argumento  á 
mano  con  que  demostrar  á la  Cámara  la  justicia  del 
dictámen,  que  algo  he  de  añadir  que  en  mi  concepto 
ha  de  ser  difícil  rebatir  á S.  S. 

SI  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  llevó  á 
cabo  por  Real  decreto  acordado  en  Consejo  de  Minis- 
tros, de  conformidad  con  él  art.  7/  de  la  lev  de  pre- 
supuestos del  Sr.  Pelayo  Cuesta,  una  modificación  del 
personal  de  su  Secretaría,  inspirándose  para  ello  en 
las  necesidades  del  mejor  servicio,  no  en  los  peque- 
ños móviles  que  le  ha  atribuido  el  Sr.  Rodríguez  Ba- 
tista para  atacar  al  ilustre  jefe  del  partido  conserva- 
dor, que  con  tanta  honra  nuestra  dirige  los  destinos 
del  país  como  primer  Ministro  de  S.  M.  el  Rey.  No, 
Sr.  Batista;  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  no  tenia  nece- 
sidad de  que  el  Sr.  Conde  de  Casa-Miranda,  ni  otro  al- 
g uno , le  die se  irnpor  tañe ia  en  el  ex t r anj e r o es e r ibien- 
do  sueltos  eu  los  periódicos,  porque  precisamente  en 
el  extranjero  es  donde,  libre  de  la  pasión  pequeña  que 
todo  lo  envenena,  y de  las  ceguedades  de  partido  que 
todo  lo  niegan,  se  da  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  mi  respetable  amigo,  la  importancia  que 
legítimamente  tiene  como  hombre  de  Estado  ilustre 
y como  estadista  insigne,  al  par  que  como  el  más  elo- 
cuente de  nuestros  oradores  y el  más  pensador  y fe- 
cundo de  nuestros  hombres  de  letras.  ] Ojalá  que  Eu- 
ropa tuviese  de  todos  los  jefes  de  nuestros  partidos 
políticos  la  misma  idea!  El  Sr.  Cánovas  del  Castillo 
llevó  á cabo  el  arreglo  porque  creyó  que  convenía  á 
los  intereses  de  su  departamento,  y no  se  limitó  á 
crear  una  plaza  de  12.500  pesetas  de  sueldo,  sino  á 
refundir  otras  pequeñas  para  dotar  alguna  más.  y á 
dividir  otras  para  establecer  las  que  eran  indispensa- 
bles, todo  dentro  de  la  cantidad  asignada  por  la  ley 
de  presupuestos  á su  Secretaría  y haciendo  uso  de  las 
facultades  que  al  efecto,  y según  llevo  dicho,  le  con- 
fería el  art.  7.°  de  dicha  ley.  Y yo  pregunto  al  señor 
Rodríguez  Batista,  prescindiendo  por  un  momento  de 
la  plaza  que  desempeña  el  Sr.  Conde  de  Casa-Miran- 
da: los  demás  empleados  que  desempeñan  sus  pues- 
tos en  virtud  del  Real  decreto  citado,  ¿están  dentro 
del  presupuesto  para  los  múltiples  efectos  de  la  ley, 
que  no  se  reducen  solo  al  percibo  de  sus  haberes?  ¿Es 
que  hay  alguien  aquí  ó fuera  de  aquí  que  se  atreva  á 
sostener  que  á los  empleados  de  la  Presidencia  del  Con- 
sejo de  Ministros  que  desempeñan  sus  puestos  por  vir- 
tud de  ese  decreto,  no  les  servirá  el  tiempo  de  abono 
de  años  de  servicio,  de  arranque  de  carrera  ó de  tér- 
mino para  les  derechos  pasivos?  ¿Entiende  S.  S.  esto, 
sí  ó no?  Pues  si  S.  S.  cree,  como  acaba  de  indicar, 
que  no  pueden  ménos  de  reconocérselo,  es  segura- 
mente porque  entiende  que  la  modificación  de  la  plan- 
tilla ha  venido  á reemplazar  el  capítulo  del  presu- 
puesto que  se  refiere  al  personal  del  departamento  cú 
1 tado,  toda  vez  que  la  Administración  no  abona  ni  re- 
conoce, ni  puede  abonar  ni  reconocer  sin  incurrir  en 
responsabilidad,  servicios  ni  haberes  por  destino  'al- 
guno que  no  se  halle  en  presupuestos.  ¿Y  cómo  se 
atreverla  S.  S.,  si  reconoce  este  derecho  á todos  los 
demás  empleados,  anegárselo  al  Sr.  Conde  de  Casa- 
Miranda,  tan  solo  porque  el  sueldo  es  mayor?  Y si  se 
encuentra,  por  tanto,  el  puesto  que  desempeña,  en 
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presupuestos,  ¿vaá  ser  válido  ante  el  Poder  ejecutivo 
lo  que  se  niega  ante  el  Poder  legislativo?  ¿Ya  á ne- 
garse aquí  lo  que  fuera  de  aquí  existe?  Esto  es  un  ab- 
surdo que  entiendo  que  nadie  puede  sostener. 

Y como  la  lógica  es  inflexible,  desde  el  momento 
que  reconocéis  derecho  alguno  á los  funcionarios  de 
la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros,  habéis  ele  ha- 
cerlo extensivo  al  Sr.  Vallejo  Miranda,  que  se  encuen- 
tra en  igualdad  de  condiciones;  y como  esto  no  podéis 
menos  de  reconocerlo,  porque  de  otra  suerte  vendría 
á resultar  la  monstruosidad  de  que  todo  un  departa- 
mento ministerial,  y el  más  importante  sin  duda,  se 
encontraba  fuera  de  la  ley,  cualquiera  que  fuese  la 
suerte  que  hubiese  cabido  en  el  arreglo  á unos  ú otros 
funcionarios,  pues  estando  todos  incluidos,  desde  el 
Presidente  del  Consejo  á los  más  modestos  auxiliares, 
aunque  su  sueldo  no  hubiese  variado,  ya  era  el  Real 
decreto  citado  y no  la  plantilla  de  presupuestos  tal 
como  salió  de  las  Córtes,  la  que  regía;  y como  que  está 
en  presupuestos  lo  reconoce  la  Administración  entera, 
puesto  que  si  no  no  podrían  hacerse  efectivos  ios  libra- 
mientos de  la  Presidencia,  por  rigurosa  lógica,  repi- 
to, habréis  de  reconocer  que  no  exigiendo  la  ley  de 
incompatibilidades  para  que  un  destino  sea  compati- 
ble con  la  diputación  á Córtes,  sino  la  residencia  en 
Madrid  y la  dotación  en  presupuestos  de  1 2,500  pesetas 
anuales  por  lo  menos,  en  cuyo  caso  nos  encontramos, 
y cuyos  dos  extremos  están  justificados  plenamente, 
la  Comisión  ha  cumplido  con  la  ley  declarando  com- 
patible al  Sr,  Conde  de  Gasa-Miranda,  y así  entende- 
mos que  lo  comprenderá.  la  Cámara* 

El  Sr,  Rodríguez  Batista  ha  venido  á recordar 
aquí  las  elecciones  llevadas  á cabo  con  tanta  gloria 
por  mi  querido  amigo  el  Sr*  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, diciendo  que  ¿cómo  vamos  á reconocer  esa  com- 
patibilidad después  de  la  historia  de  esas  elecciones? 
Yo  debo  declarar  sinceramente  á la  Cámara  que  me 
admira  el  valor  de  los  Sres*  Diputados  que  se  sientan 
en  esos  bancos  {Señalando  á los  que  ocupan  los  f {¿sio- 
nistas), porque  venir  aquí  á censurar  las  elecciones 
más  libres  que  en  España  se  lian  llevado  á cabo  há 
larguísimo  tiempo,  poniendo  en  tela  de  juicio  hasta 
la  legitimidad  conque  estamos  aquí  representando  al 
país,  sin  acordarse  de  aquellos  tristes  días  de  1881, 
en  que  se  sacrificaban  los  elementos  verdaderamente 
monárquicos  en  aras  de  los  enemigos  de  nuestras  mas 
altas  instituciones,  que  brindaban  con  una  benevolen- 
cia que  no  quiero  calificar;  que  se  encausaban  i 5.000 
conservadores*  según  ha  demostrado  repetidamente 
el  Sr.  Romero  Robledo;  y lo  que  era  peor  aun,  que 
aplicando  un  principio  de  política  que  yo  llamaría 
cuasi-jurídica,  inventasteis  aquel  procedimiento  para 
someter  á la  acción  de  los  tribunales  casi  todos  los 
Ayuntamientos  y Diputaciones  de  España,  llevando  á 
las  provincias  donde  por  desgracia  no  se  distingue 
con  la  claridad  que  aquí  el  proceso  por  motivos  polí- 
ticos del  por  delito  común,  con  la  perturbación  á las 
familias,  el  pánico  entre  las  clases  productoras  y la- 
boriosas del  país,  que  forman  el  núcleo  más  numeroso 
del  partido  conservador,  para  aprovecharlo  en  favor 
de  vuestros  candidatos,  produciendo,  como  con  su  ha- 
bitual elocuencia  decía  desde  esos  bancos  mi  amigo 
el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  el  renacimiento 
de  aquella  tiranía  que  golillas  y escríbanos  ejercían  en 
el  siglo  XYÍI,  que  hacia  exclamar  á cierto  escritor  ex 
tranjero  que  no  se  explicaba  que  los  españoles  la  to- 
lerasen sino  con  la  esperanza  de  una  vida  futura. 


cuando  yo  recuerdo  todo  esto  y muellísimo  que  omi- 
to, me  maravillo,  Sres,  Diputados,  del  valor  que  reina 
en  esos  bancos. 

Y no  he  de  hacerme  cargo  de  lo  que  S.  S.  lia  dicho 
sobre  las  actas  sometidas  al  Tribunal  de  Actas  gra- 
ves, respecto  á las  dos  sobre  las  que  ha  dictado  ya 
sentencia  dicho  Tribunal;  pero  no  puedo  menos  de  de- 
cir que  lo  que  S.  S.  acaba  de  realizar  es  un  acto  de 
insubordinación,  un  acto  de  indisciplina  contra  el  par- 
tido fusiomsta  en  que  milita,  y singularmente  contra 
su  jefe  el  Sr*  Sagasta.  [El  Sr.  Sagasta  entra  en  el 
salón.) 

Me  alegro  mucho  que  éntre  en  este  instante  mi 
respetable  amigo  particular  el  Sr.  Sagasta,  porque 
estoy  seguro  que  confirmará  mis  palabras  y apoyará 
el  dictamen  que  estoy  defendiendo*  (El  Sr.  Sagasta  pre- 
gunta á los  que  le  rodean  qué  ha  dicho  el  orador *) 

Decía  yo,  Sr,  Sagasta,  y me  felicito  que  S.  S,  baya 
entrado  en  este  instante,  pues  hubiera  sentido  tener 
que  ocuparme  de  S*  S.  no  estando  presente,  que  su 
correligionario  el  Sr.  Rodríguez  Batista  combate  ci 
dictámen  de  la  Comisión  con  una  enmienda  sostenien- 
do qüe  el  Sr.  Conde  de  ¿Jasa-Miranda  debe  optar  por 
el  cargo  de  Diputado  ó el  de  jefe  superior  de  admi- 
nistración en  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros, 
porque  ambos  son  incompatibles*  Entiende  mi  digno 
contrincante  que  nace  la  incompatibilidad  de  no  estar 
la  plaza  en  la  ley  de  presupuestos,  tal  como  las  Córtes 
iá  votaron  y S.  M.  el  Rey  se  dignó  sancionar*  Pero  vo 
entiendo  haberle  demostrado  que  padece  un  error, 
pues  en  virtud  de  las  facultades  que  la  misma  ley  en 
su  art.  7.°  concede  á los  Ministros,  se  creó  esa  y otras 
plazas  en  aquel  centro  con  la  misma  dotación  com- 
prendida en  el  capítulo  correspondiente,  con  lo  cual 
la  incompatibilidad  es  insostenible  ciertamente*  Y 
añado  ahora  que  al  apoyar  esa  enmienda  el  Sr.  Ro- 
dríguez Batista  acaba  de  realizar  un  acto  de  insubor- 
dinación contra  S.  S.,  amargándole  la  satisfacción  que 
sin  duda  alguna  le  proporciona  en  estos  momentos 
ese  gran  movimiento  de  aproximación  que  hacia  su  se- 
ñoría acaba  de  realizar  el  señor  general  Beranger  con 
sus  hiperbólicas  huestes  peto),  ingresando  en  las 
filas  fusioriistas;,  y entiendo  yo  que  como  S.  S*  desde 
el  banco  de  los  Ministros  había  sostenido  en  un  caso 
exactamente  igual,  que  era  perfectamente  compatible 
el  cargo  de  Diputado  con  el  de  jefe  superior  de  ad- 
ministración, dotado  con  12.500  pesetas?,  aunque  no 
se  encontrara  en  un  presupuesto,  ni  siquiera  existiese 
la  autorización  terminante  de  que  habla  el  art.  7.°  de 
la  ley  de  1883  á 84,  bastándole  para  ello  la  que  con- 
cede á los  Ministros  el  art*  48  de  la  ley  de  contabili- 
dad, menos  ámpíio  ciertamente  que  aquel,  pero  que 
S.  ñ.  consideraba  que  era  suficiente  para  que  la  i'a- 
c altad  de  los  Ministros  no  estuviese  por  esto  rnénos 
limitada;  como  S.  S*,  sin  sostener  hoy  lo  contrario  que 
en  1871,  no  podría  dejar  de  estar  conforme  con  esta 
opinión,  en  virtud  de  la  cual  pudo  S.  S,  crear,  siendo 
Ministro  de  la  Gobernación,  una  plaza  de  director  ge- 
neral de  política  en  su  departamento,  darla  al  señor 
Romero  Girón  y apoyar  después  á la  Comisión  que 
declaró  ser  compatible  con  su  diputación  á Córtes,  no 
obstante  no  decir  materialmente  la  ley  de  presupues- 
tos que  existía  tal  Dirección  en  su  departamento,  yo 
confío  en  que  S.  S.  será  el  más  firme  defensor  de  este 
dictamen  contra  sus  amigos  políticos  que  así  se  le 
insubordinan;  felicitándose  grandemente  la  Comisión 
por  contar  con  el  digno  jefe  del  Sr.  Rodríguez  Batista 
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en  contra  de  las  ideas  de  este  mismo  señor.  Ruego, 
pues,  4 la  Cámara  se  sirva  desechar  la  enmienda  que 
he  tenido  la  honra  de  impugnar,  y prestar  su  aproba- 
ción al  dictamen  que  se  discute,  declarando  compati- 
ble al  Sr,  Conde  de  -.Casa-Miranda-;  y concluyo  supli- 
cando á los  Gres,  Diputados  me  dispensen  el  tiempo 
que  les  he  molestado. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  BATISTA:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  .S*  S. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  BATISTA:  Señores  Diputa- 
dos, el  señor  individuo  de  la  Comisión  que  acaba  de 
hablar,  nos  ha  traído  aqui  á colación  el  siglo  XVII  y 
nos  ha  hablado  de  golillas  y de  no  sé  qué  oirás  cosas 
que  no  vienen  á cuento  para  la  cuestión  que  se  dis- 
cute, 

EL  art.  l,ü  de  la  ley  de  incompatibilidades  dice  de 
una  manera  terminante  que  para  que  el  cargo  de  Di- 
putado sea  compatible  con  un  empleo,  es  preciso  que 
éste  esté  dotado  con  12.500  pesetas  de  sueldo  y esté 
consignado  en  los  presupuestos.  Y yo  pregunto  aho- 
ra: supongamos  que  al  discutirse  los  presupuestos  de 
84-8-5  las  GÓrLes  echan  abajo  eso  decreto  [El  Sr.  Gome z 
y Gómez  Pizarra:  No  seria  compatible),  habiendo  de- 
clarado  compatible  el  cargó  que  desempeña  el  señor 
Conde  de  Gasa-Miranda  con  el  de  Diputado;  ¿qué  ocu- 
rriría, señores?  Esto  es  un  absurdo.  Creer  que  un  de- 
creto de  un  Ministro  puede  dar  compatibilidad  á un 
Diputado,  eso  no  se  puede  sostener  en  ninguna  parte, 
y yo  creo  que  los  Ministros  no  lo  sostienen,  porque  es 
una  cosa  insostenible.  A un  empleado  no  se  lé  abonan 
anos  de  servicio  si  su  destino  no  está  consignado  en 
presupuestos.  El  Real  decreto  de  21  de  Diciembre  de 
1857,  que  es  el  vigente,  y que  es  el  que  tiene  en 
cuenta  la  Junta  de  pensiones  civiles,  dice  lo  siguien- 
te, «No  se  hará  abono  alguno  de  años  deservicio  que 
no  estén  determinados  por  una  ley  y no  hayan  sido 
ganados  en  el  desempeño  de  empleos  de  nombramien- 
to 11  e al  di  re  1 1 o ó po  r R ea  1 d ele  g ac  ion,  Ta  m poco  se 
abonarán  los  servicios  prestados  en  comisiones  6 agre- 
gaciones que  no  estén  establecidas  por  una  ley,  ó cu- 
yas dotaciones  y empleos  no  estén  consignados  en  los 
presupuestos.»  ¿Estaba  consignada  en  el  presupuesto 
la  plaza  de  jete  de  sección  que  desempeña  el  señor 
Conde  de  Casa -Miranda?  (El  Sr,  Gómez  y Gómez  Piza- 
rra: Sí.)  ¿Sí?  ¿En  dónde?  ¿En  qué  presupuesto?  {El  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda:  En  el  actual.)  ¡Si  el  actual 
no  ha  sido  discutido,  y por  el  artículo  de  la  Constitu- 
ción rige  el  del  año  anterior]  (El  Sr.  Ministro  ele  Ha - 
ciencia  pide  la  palabra.)  Pues  bien;  si  no  hacéis  abono 
de  a ñ o s de  se  r v ic  i o á n in  g u n e m picado  cuyo  destino 
no  esté  comprendido  en  los  presupuestos,  con  arreglo 
á la  ley  de  15  de  Junio  de  1 865,  que  es  también  uña 
de  las  que  tiene  en  cuenta  la  Junta  do  clases  pasivas, 
¿cómo  queréis  hacer  compatible  con  el  cargo  de  Di- 
putado un  destino  que  no  viene  consignado  en  los 
presupuestos?  Repito  que  yo  creo  imposible  que  esle 
absurdo  se  sostenga. 

Por  lo  demás,  como  el  señor  individuo  de  la  Co- 
misión, cuya  elocuencia  elogiamos  todos,  no  ha  dicho 
nada  sobre  esto,  no  tengo  nada  que  añadir;  ■ 

Ei  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Cos-Gayon):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Cos-Gayon):  No 
me  proponía  tomar  parte  en  este  debate:  pero  las  repe- 
tidas alusiones  que  me  ha  dirigido  el  Sr,  Rodríguez 


Batista  me  imponen  la  obligación  de  decir  algunas 
p alab  ras , Sé  d i r i gi  r ái  e x clu  si  vam  ente  á f i j a r ei  sen  1 1- 
do  de  las  frases  de  esta  y de  otras  leyes  que  hablan 
de  las  dotaciones  que  están  consignadas  en  el  presu- 
puesto. 

Se  realizaron  las  elecciones  de  Diputados  á Córtes 
el  dia  27  de  Abril.  El  día  27  de  Abril,  ¿qué  planta  de 
personal  de  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros 
formaba  parte  de  los  presupuestos  del  Estado?  ¿La 
planta  que  estaba  derogada  legalmente  desde  el  mes 
de  Febrero,  ó la  planta  que  legalmente  había  sustitui- 
do á la  primitiva?  Esta  es  la  cuestión  toda.  Sres.  Di- 
putados.' Cuándo  se  trata  de  aplicar  uña  ley,  ¿qué  es 
lo  que  hay  que  aplicar?  ¿Lo  que  le gairn ente  está  de- 
rogado, ó lo  que  legalmente  está  vigente?  La  ley  de. 
incompatibilidades  exige  dos  condiciones  á los  fun- 
cionarios públicos  para  que  al  mismo  tiempo  que  lo 
son  puedan. -tomar  parte  como  Diputados  en  las  deli- 
beraciones del  Congreso:  la  categoría  y la  r videncia. 
La  categoría  señalada,  ó más  bien  constituida  por  el 
sueldo,  y por  la  exigencia  de  que  este  sueldo  tenga 
su  dotación  en  los  presupuestos  generales  del  Estado, 

D ec  i a el  Sr  , Ro  ti  r i g u e z Ba  ti  s t a : ¿en  qué  p re  su- 
puesto está  el  sueldo  que  disfruta  boy  ei  Sr*  Conde 
de  Gasa  Miranda?  Pues  en  el  presupuesto  del  Estado, 
porque  no  hay  más  que/ un  o;  en  .el  presupuesto  actual, 
donde  está  la  planta  reformada -y  no  la  planta  legal- 
mente  derogada,  Y ésta  inteligencia  que  doy,  tiene  en 
su  apoyo  en  primer  lugar  los  precedentes  todos  parla- 
mentarios, y en  segundo  lugar  la  j tm  ¿prudencia  cons- 
tantemente seguida  todos  los  dias  por  t odas  las  ofici- 
nas del  Estado.  Gi  se  diera  otra  interpretación  á la 
frase  de  «existencia  ó dotación  en  un  presupuesto,))  esa 
interpretación  seria  la  negación  de  lo  que  todos  los 
dias  hacen  la  Dirección  general  del  Tesoro,  la  Inter- 
vención general,  la  Junta  de  ciases  pasivas,  á que  ha 
aludido  el  Sr,  Rodrigues  Batista,  y el  Tribunal  de 
Cuentas  del  Reino,  todos  los  cuales,  sin  excepción,  en- 
tienden que  forman  parte  del  presupuesto,  no  las 
plantas  derogadas  legalmente,  sino  las  plantas  que 
legalmente;  han  sustituido  á las  primitivas.  Y de  esto 
hay  que  hacer  una  aplicación  Lodos  los  dias.  Hoy, 
¿qué  sueldo  pagará  la  Dirección  general  del  Tesoro, 
que  tiene  por  la  le^  (le  contabilidad  el  deber  preciso 
y muy  estrecho  de  no  pagar  sino  los  sueldos  que  es- 
tán en  ei  presupuesto?  Pagará  los  sueldos  de  la  plan- 
ta que  legalmente  existe  hoy,  no  los  sueldos  de  la 
planta  que  legalmente  está  derogada.  La  Junta  de 
pensiones  civiles  ha  entendido  esto  así  constantemente. 

El  decreto  ley  dado  en  Octubre  de  1868  por  el  se- 
ñor Figuerola.  que  contieno  la  expresión  más  precisa 
y más  enérgica  ríe  la  exigencia  esta  de  que  los  suel- 
dos existan  en  el  presupuesto  del  Estado,  dice  que  no 
se  abonará  más  tiempo  que  el  que  se  sirva  en  desti- 
nos dé  planta  reglamentaria,  cuya  dotación  esté  de- 
tallada en  los  presupuestos  del  Estado;  y aquel  de- 
creto-lcy,  como  saben  los  Gres.  Diputados,  mandó  re^ 
visar  además  todos  los  expedientes  de  todos  los  pen- 
sionistas del  Estado.  Pues  bien;  yo  aseguro  al  señor 
Rodríguez  Batista  que  no  solo  no  ha  adoptado  mmea 
la  Junta,  ai  revisar  los  millares  de  expedientes  de  los 
pensionistas  de  las  clases  civiles,  disposición  algu- 
na que  niegue  el  abono  del  tiempo  por  destinos  de 
plantas  rcforniadas,  sino  que  jamás  se  le  ocurrió  á 
nadie  proponer  esa  negativa  alegando,  como  preten- 
de el  Sr.  Rodríguez  Batista,  que  no  pueden  servir  sino 
los  que  se  han  prestado  por  las  plantas  primitivas 
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del  presupuesto.  Estos,  pues,  son  los  hechos  adminis- 
trativos, los  hechos  de  aplicación  diaria.  No  hay  otra 
manera  de  entender  esto  ni  de  resolver  la  cuestión. 

Y permítame  el  Sr,  Rodrigues  Batista,  ya  que  de- 
cía que  le  parecía  imposible  que  los  Ministros  sostu- 
vieran esta  teoría  que  ahora  estoy  sosteniendo  yo,  que 
á mi  ve?,  diga  que  extraño  un  poco  que  se  sostenga  la 
contraria,  y aun  que  creo  que  no  mediando  la  pasión 
política,  seria  imposible  sostener  lo  que  S.  S.  sostiene, 
que  está  en  abierta  contradicción  con  todos  los  actos 
diarios  de  la  Administración  pública  en  todos  sus  di- 
ferentes ramos,  porque  la  cuestión  está  reducida  á lo 
siguiente:  ¿qué  estaba  vigente  el  27  de  Abril:  lo  de- 
rogado, ó lo  vigente? 

Y ya  que  estoy  de  pié,  disculparé  al  partido  con- 
servador del  cargo  que  el  Sr.  Rodríguez  Batista  le 
.dirigía  recordando  que  la  ley  actual  de  incompatibi- 
lidades pasó  por  el  Congreso  cuando  la  oposición  fu- 
sionista  no  tomaba  parte  en  los  debates.  La  ley  de 
Marzo  de  1881,  que  es  la  vigente,  no  es  otra  cosa,  en 
la  parte  que  ahora  discutimos,  que  la  reproducción 
de  la  ley  de  l.°  de  Enero  de  1871.  El  partido  conser- 
vador, considerando  que  era  bueno  lo  hecho  por  sus 
adversarios  políticos,  lo  aceptó.  A cada  uno  lo  suyo. 
La  ley  en  realidad  que  hoy  rige,  es  la  de  i / de  Enero 
de  1871.  que  de  sus  adversarios  políticos  aceptó  como 
buena  el  partido  conservador.  (El  Sr.  Martina^  Don 
Cándido:  Con  algunas  alteraciones.)  No  recuerdo  bien 
en  qué  consisten  las  diferencias;  pero  de  lo  que  tengo 
completa  seguridad  es  de  que  el  art.  1 que  es  el  que 
se  discute,  está  copiado.  (El  Sr.  Martínez,  D.  Cándido'. 
Que  el  sueldo  estuviera  consignado  en  el  pr supuesto 
con  dos  años  de  anticipación.)  Su  señoría  me  permi- 
tirá que  le  diga  que  padece  un  error.  La  condición  de 
estar  consignado  el  sueldo  en  los  presupuestos  del 
Estado,  no  con  dos  años  de  anticipación,  sino  con  tres, 
estaba  en  la  ley  de  Í864,  pero  no  está  en  la  ley  de  i.° 
de  Enero  de  1871;  de  manera  que  nuestros  adversa- 
rios políticos,  no  solamente  no  lo  han  puesto,  sino  que 
io  han  quitado. 

Esto,  además,  lia  sido  tratado  algunas  veces  en  las 
Córtes  después  delaño  71,  y siempre  se  ha  resuelto 
en  el  mismo  sentido  en  que  la  Comisión  propone  hoy 
que  se  resuelva.  Después  de  la  ley  de  de  Enero  de 
187 1,  y en  aquel  mismo  año,  se  discutió  esta  cuestión 
con  motivo  del  caso  de  un  Sr.  Diputado  que  á la  sazón 
desempeñaba  el  cargo  de  director  general  de  política 
en  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  que  había  sido 
creado  después  de  promulgada  la  ley,  y se  decidió  en 
ei  mismo  sentido  que  ahora  se  propone;  y en  las  pri- 
meras Córtes  de  la  Restauración,  la  Comisión,  que  es- 
taba presidida  por  el  Sr.  Aibareda,  juzgando  un  caso 
enteramente  igual  al  presente,  decidió  en  favor  de  la 
compatibilidad.  Hubo  una  enmienda  que  fué  discuti- 
da en  el  Congreso,  y el  Congreso  decidió  en  votación 
ordinaria  en  favor  de  lo  que  ahora  también  se  pro- 
pone. 

Yo  creo  que  con  estas  explicaciones,  que  he  ex- 
tendido más  de  lo  que  me  había  propuesto,  el  Sr,  Ro- 
dríguez Batista  habrá  modificado  algún  tanto  sus 
ideas,  y aun  espero  que  se  habrá  convencido  de  la 
perfecta  razón  en  que  se  funda  el  dicLámen  de  la  Co- 
misión. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  BATISTA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  B,  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  BATISTA:  Precisamente, 


Sr.  Ministro  de  Hacienda,  para  que  los  Ministros  an- 
tes de  las  elecciones  no  puedan  crear  plazas  que  no 
estén  dentro  de  la  ley  de  incompatibilidades,  previe- 
no  esta  misma  ley  que  los  sueldos  estén  consignados 
en  presupuesto;  porque  lo  contrario  seria  una  arbitra- 
riedad, y resultarla  que  un  Ministro,  que  tiene  facul- 
tades para  organizar  los  servicios,  dentro  de  los  crédi- 
tos del  presupuesto,  en  vez  de  tener,  por  ejemplo,  dos 
plazas  de  directores  generales,  podría  crear  diez,  para 
que  diez  amigos  sayos  pudieran  ejercer  destinos  com- 
patibles con  el  cargo  de  Diputado.  Precisamente  por 
eso  la  ley  establece  que  el  sueldo  ha  de  estar  consig- 
nado en  el  presupuesto  cuando  la  elección  se  verifi- 
que, y esta  es  la  misma  teoría  que  sostuvo  en  el  Sena- 
do el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  Preguntándole 
un  Sr.  Senador  qué  es  lo  que  significaba  la  condición 
de  estar  consignado  el  sueldo  en  el  presupuesto  del 
Estado,  contestó  el  Sr.  Romero  Robledo  lo  que  acabo 
de  decir. 

Por  lo  demás,  yo  siento  disentir  del  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  sobre  la  aplicación  que  la  Junta  de 
clases  pasivas  da  á la  cuestión  de  abonos  de  servi- 
cio y de  cesantías  v jubilaciones  de  ios  funciona- 
rlos públicos.  Yo  creo,  casi  tengo  la  seguridad,  á pe- 
sar de  que  siento  disentir  en  este  terreno  con  una 
persona  tan  entendida  como  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, do  que  la  Junta  de  clases  pasivas  se  atiene  al 
decreto  de  1857  para  el  abono  de  años  de  servicio,  y 
á la  ley  de  presupuestos  de  1885  para  las  cesantías  y 
jubilaciones;  y tanto  el  decreto  del  año  57  como  la 
ley  deL  65,  prescriben  de  una  manera  terminante,  no 
que  las  plazas  estén  creadas  por  decreto,  sino  que  los 
sueldos  y los  destinos  consten  de  una  manera  expresa 
en  los  presupuestos  generales  del  Estado.  Y siendo 
esto  así,  y creyendo  yo,  Sresi  Diputados,  que  la  cues- 
tión no  puede  ser  más  clara,  yo  sentiré,  por  el  presti- 
gio del  Parlamento  y por  la  pureza  del  sistema  re- 
presentativo, que  con  todo  esto  padece  bastante,  que 
ese  di ct amen  se  apruebe. 

El  Sr.  Conde  de  CASA-MIRANDA:  Pido  lapa- 
labra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cos-Gayon):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da tiene  la  palabra, 

EL  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cos-Gayon):  El 
Real  decreto  del  año  57  y la  ley  del  65  que  ha  citado 
el  Sr.  Rodríguez  Batista,  precisamente  resuelven  la 
cuestión  en  favor  mió.  Mandan  ambas  disposiciones 
legales,  de  un  modo  terminante,  que  no  sean  de  abono 
los  años  de  servicio  si  no  se  prestan  en  destinos  que 
están  en  el  presupuesto;  y en  efecto,  la  Junta  de  pen- 
siones civiles  jamás  abonaría  un  servicio  que  no  es- 
tuviera en  el  presupuesto;  pero  aquí  es  donde  entra 
la  cuestión.  Yo  le  aseguro  al  Sr.  Rodríguez  Batista,  y 
espero  que  no  me  ha  de  creer  capaz  de  venir  aquí  á 
asentar  un  hecho  que  no  crea  yo  verdadero , yo  Ib 
aseguro  que  jamás  ha  habido  la  más  pequeña  duda 
en  la  Junta  de  pensiones  civiles  para  acopar  como 
servicios  prestados  en  destinos  de  planta  los  que  se 
prestan  en  un  destino  creado  con  arreglo  á una  planta 
legalmente  reformada;  que  sobre  esto  no  ha  habido 
duda  nunca,  y que  al  revisar  los  millares  de  expe- 
dientes de  clases  pasivas  en  virtud  del  decreto-ley  de 
1868,  constantemente,  sin  excepción,  y no  se  podrá 
citar  en  contrario  un  solo  caso,  se  ha  entendido  que 
el  destino  que  se  ha  servido  en  una  planta  refor- 
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inada  es  el  destino  que  efectivamente  está  en  el  pre- 
supuesto; y como  el  Sr.  Rodríguez  Batista  apela  á la 
aplicación  de  este  artículo  para  resolver  la  cuestión, 
yo  acepto  como  criterio  justo  y razonable  lo  que  la 
práctica  y la  jurisprudencia  tengan  establecido  res- 
pecto de  la  ejecución  de  esas  disposiciones  legales; 
pero  tengo  la  seguridad  completa  de  que  no  se  me 
citará  ni  im.  solo  caso  en  que  se  haya  suscitado  la 
más  pequeña  duda  en  ninguno  ele  los  centros  de  la 
administración  del  Estado,  respecto  de  que  están  den- 
tro del  presupuesto  los  sueldos  que  constan  en  una 
planta  legaimente  sustituida  á la  primitiva. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Conde  de  Casa-Mi  randa  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  Conde  de  CASA-MIRANDA:  Señores  Dipu- 
tados, no  es  mi  ánimo  prolongar  este  debate,  estéril  en 
sus  consecuencias  y balad!  por  su  origen,  La  cuestión 
de  competencia,  el  Congreso  es  el  que  la  lia  de  resol- 
ver, y yo  por  mi  parte  no  tengo  que  hacer  otra  cosa 
que  inclinarme  ante  su  decisión.  Esto  dije  desde  el 
primer  día  que  se  suscitó  esta  cuestión:  que  si  el  Con- 
greso declarara  que  el  puesto  que  desempeño  en  la 
Presidencia  del  Gonsejo  de  Ministros  era  incompatible 
con  el  cargo  de  Diputado,  yo  me  apresuraría  á renun- 
ciarlo, para  conservar  la  investidura  que  los  electo- 
res del  distrito  de  Utuado,  en  Puerto-Rico,  me  llan 
otorgado. 

Yo  no  rae  habría  levantado  á usar  de  la  palabra,  si 
el  Sr.  Rodríguez  Batista,  ¿ cuya  cortesía  rindo  el  ho- 
menaje de  mi  gratitud,  no  hubiera  hecho  alusión  á 
asuntos  que  si  bien  no  son  del  dominio  de  la.  Cámara, 
puesto  que  se  refieren  á murmuraciones  que  seria  me- 
jor dejar  á la  puerta  de  esta  Asamblea  en  lugar  de 
traerlas  á la  solemnidad  de  sus  debates,  no  puedo  mé- 
nos-  sin  embargo  de  recoger  y contestar. 

Ha  empezado  el  Sr.  Rodríguez  Batista  por  supo- 
ner, siempre  fundándose  en  esas  murmuraciones  que 
han  llegado  á sos  oídos,  que  el  destino  que  ejerzo  en 
la  Presidencia  del  Gonsejo  de  Ministros  tiene  estas  ó 
las  otras  atribuciones,  este  ó el  otro  objeto.  Yo  voy  á 
tranquilizar  el  ánimo  de  S.  S.  leyendo  el  decreto  en 
virtud  del  cual  se  creó  el  destino  que  yo  durante  sie- 
te años  he  desempeñado  en  París,  y que  viene  á ser 
exactamente  el  mismo  que  hoy  ejerzo  en  la  Presiden- 
cia del  Gonsejo  de  Ministros,  Dice  así  el  decreto  en 
cuestión: 

«La  necesidad  reconocida  por  los  Gobiernos  pre- 
cedentes, y cada  vez  más  aprera  iante,  de  que  este  Mi- 
nisterio no  carezca  de  noticias  frecuentes  y completas 
relativas  al  movimiento  de  la  opinión  publica  en  Eu- 
ropa, aconseja  la  creación  inmediata  en  París  de  un 
destino  desempeñado  por  persona  idónea,  que  pueda 
llevar  á cabo  este  trabajo  interesante,  á las  órdenes  y 
bajo  la  dirección  del  jcié  de  la  Embajada  de  París. 


Por  tanto,  el  Rey,  y en  su  nombre  el  Ministerio 
Regencia,  ha  tenido  á bien  resolver  que  D.  Angel  Ya- 
Ucjo  Miranda,  jefe  de  administración,  sea  nombra- 
do, etc.,  etc.» 

Este  decreto  que  acabo  de  leer  no  es  más  que  el 
desenvolvimiento  de  otro  de  que  también  voy  á dar 
idea,  con  la  diferencia  de  que  aquel  se  referia  á cir- 
cunstancias excepcionales.  Dice  así: 

«Convencido  el  Gobierno  español  de  que  importa 
poner  eficaz  correctivo  á las  falsas  noticias  con  que  la 
prensa  extranjera  sistemáticamente  oscurece  los  su- 
cosos que  más  afectan  ¿ nuestro  país*  y penetrado  ade- 


más de  que  conviene  á la  política  é intereses  de  Es- 
paña, tanto  como  al  honor  de  sus  armas  restablecer 
la  verdpd,  desfigurada  en  el  extranjero,  etc.;  teniendo 
en  cuenta  las  condiciones  que  V.  S.  reúne,  y los  varios 
medios  de  que  dispone,  el  Gobierno  citado,  por  acuer- 
do  adoptado  en  Gonsejo  de  Ministros,  ha  resuelto  en- 
comendar á Y.  S.  el  encargo  de  rectificar,  etc.  etc.» 

Las  falsas  noticias  de  que  habla  este  decreto,  y á 
que  importaba  poner  correctivo  en  aquella  época,  exis- 
ten también  hoy.  Este  decreto  está  firmado  por  D.  Au- 
gusto Ulloa,  Ministro  de  un  Gabinete  de  que  era  Pre- 
sidente el  Sr.  Sagas  ta.  (El  Sr.  Rodrigues  Batista : Eso 
no  es  un  decreto.)  ¿No  es  decreto,  estando  firmado  por 
un  Ministro,  de  acuerdo  con  el  Gonsejo  de  Ministros? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Conde,  he  dado  á su 
señoría  cierta  latitud  en  el  terreno  en  que  se  ha  colo- 
cado, porque  alguno  había  concedido  también  al  se- 
ñor Rodríguez  Batista;  pero  yo  entiendo  que  si  signe 
S.  S.  por  ese  camino,  se  puede  provocar  una  discusión 
que,  sobre  no  ser  del  momento,  parece  á la  Presidencia 
que  seria  altamente  inoportuna;  y por  lo  tanto,  me 
atrevo  á rogarle  que  díga  buenamente  lo  que  su  se- 
ñoría crea  conveniente  con  relación  á su  persona,  pero 
sin  entrar  en  cierto  terreno  que,  sobre  no  parecer 
propio  de  este  sitio,  puede  ser  ocasionado  á una  dis- 
cusión que  no  podría  consentir  la  Presidencia,  la  cual, 
por  estar  autorizada  para  evitarla,  tiene  que  empezar 
por  impedir  á §.  S.  que  continúe  por  ese  camino. 

El  Sr.  Conde  de  CASA-MIRANDA:  Respeto  la 
indicación  del  Sr.  Presidente. 

Creo  haberme  limitado  á contestar  á las  indica- 
ciones hechas  por  el  Sr.  Rodríguez  Batista  con  rela- 
ción á las  murmuraciones  de  que  se  ha  hecho  eco,  y 
que  podían  afectar  al  decoro,  hasta  cierto  punto,  del 
Gobierno  y al  mío  personal,  suponiendo  que  había  en 
el  destino  que  yo  ejerzo  algunos  atributos  que  ao  le 
pertenecen.  Estas  funciones  que  ejercía  en  París,  son, 
sobre  poco  más  ó menos,  las  que  ejerzo  hoy;  no  tengo 
•ninguna  clase  de  intervención,  ni  calidad  alguna  para 
señalar  ó dejar  de  señalar  ios  artículos  que  el  Poder 
judicial  haya  de  deferir  ó no  á los  tribunales;  lo  que 
yo  hago  es  leer  la  prensa  española  y extranjera  y pre- 
sentar lo  que  me  parece  digno  de  atención  á la  del  jefe 
del  departamento  en  que  estoy  destinado.  Y estas  fun- 
ciones que  yo  ejerzo,  y que  -están  aquí  exclusivamente 
encomendadas  á mi  cuidado,  en  el  extranjero  se  des- 
empeñan con  mucho  mayor  desenvolvimiento.  En  F ran- 
cia, cuyo  país  me  parece  que  es  aquí  frecuentemente 
citado  como  modelo  de  libertad  y de  organización  ad- 
ministrativa, hay  una  Dirección  de  la  prensa,  que  creo 
tiene  consignado  cerca  de  un  millón  de  pesetas  en  el 
presupuesto,  y cuenta  con  unas  60  personas  encarga- 
das  de  su  desempeño.  Esta  Dirección  no  hace  ni  más 
ni  menos  que  lo  que  yo  con  ménos  extensión  y desen- 
volvimiento hago  en  la  Presidencia  del  Gonsejo  de  Mi- 
nistros con  el  corto  personal  de  mi  sección. 

Es  cuanto  tengo  que  decir  respecto  á las  verda- 
deras atribuciones  y al  verdadero  objeto  del  puesto 
que  desempeño;  y solamente  añadiré,  para  terminar, 
que  al  confiárseme  este  empleo,  no  ha  podido  dárse- 
me uno  más  modesto,  dada  mí  categoría  administra- 
tiva y los  años  de  servicio  que  cuento;  pues  si  yo  hi- 
ciera valer  mis  derechos  pasivos  y estuviera  en  edad 
de  hacerlos  valer,  dados  ios  que  tengo,  y habiendo 
prestado  gran  parte  de  ellos  en  los  dominios  de  Ul- 
tramar, reúno  las  condiciones  que  la  ley  exige  para 
obtener  el  máximum  do  las  pensiones  que  señala,  y 
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por  lo  tanto,  mi  sueldo  pasivo  seria  casi  igual  al  que 
disfruto  en  activo  servicio. 

Esto  responde  por  un  lado  a la  interpretación  que 
elSr.  Rodríguez  Batista,  haciéndose  eco  de  lo  que  la 
opinión  pública  extraviada  lia  podido  suponer  respec- 
to al  verdadero  objeto  de  mi  empleo,  ha  expresado,  y 
por  otro  á la  suposición  que  han  podido  hacer  algunos 
de  que  mi  posición  en  la  Presidencia  del  Consejo  res- 
ponde A un  favoritismo  especial  y decidido,  dimanado 
del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  para  rec- 
tificar el  Sr.  Gómez  Fizar ro. 

El  Sr.  GOMEZ  FIZAR  RO:  Dos  ¡palabras  tan  solo 
para  rectificar. 

En  primer  lugar,  mí  amigo  el  Sr.  Conde  de  Casa- 
Miranda  eu  su  declaración  no  habla  manifestado  en 
la  sesión  á que  se  referia  el  Sr,  Rodríguez  Batista, 
sino  que  deseando  conservar  el  puesto  que  ocupa 
en  la  Representación  Nacional,  renunciarla  el  cargo 
que  desempeña  eu  la  Presidencia  del  Consejo,  única- 
mente en  el  caso  de  que  las  Górtes  le  declararan  in- 
compatible. 

Respecto  a que  la  resolución  de  la  Cámara,  si  fue- 
se favorable  al  Sr,  Miranda,  menosprecie  en  poco  ni  en 
mucho  la  pureza  del  régimen  representativo  y la 
dignidad  del  Congreso,  como  dice  el  Sr.  Rodrigue z 
Balista  con  esa  insigne  retórica  que  S.  S.  emplea,  yo 
suplico  á S,  8.  que  se  lo  cuente  á su  jefe  y amigo  el 
Sr.  Sagasta,  pues  él,  y solo  él,  fué  el  que  por  primera 
vez  sostuvo  que  los  Sres.  Diputados  que  antes  de  su 
elección  desempeñaran  un  cargo,  si  era  de  12.500  pe- 
setas, para  declararlos  compatibles  no  era  preciso 
que  estuviese  comprendido  en  la  ley  de  presupuestos, 
sino  que  lo  desempañaran  en  virtud  da  Real  decreto 
ac  ord  ado  e n Con  s ej  o de  M i n í s í r o s , r eform  an  fio  la  p lan  - 
tilla  de  un  departamento,  según  lo  establecido  por  la 
ley  de  contabilidad;  que  entonces  la  ley  fie  presupues- 
tos ni  siquiera  comprendía  la  amplísima  autoriza- 
ción que  boy  concede  en  este  sentido;  viniendo  de 
esta  suerte  el  decreto  de  la  Gaceta  á reemplazar  la 
página  del  presupuesto  que  se  referia  al  personal  del 
departamento  reformado,  convirtiéndose,  digámoslo 
así,  on  el  mismo  presupuesto.  Pero  en  fin,  como  estas 
palabras  de  S.  §;*  seguramente  á quien  tienden  á mor- 
tificar es  al  Sr.  Sagasta,  yo  que  discuto  de  buena  fe, 
quiero  dejar  á S.  S.  que  arregle  por  sí  mismo  esta 
pequeña  cuestión  de  familia.  Y no  tengo  más  que 
decir. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  BATISTA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  BATISTA:  Señores  Diputa- 
dos, me  conviene  hacer  constar  cuatro  puntos:  prime- 
ro, que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  cree  que  un  Real 
decreto  expedido  por  un  Ministro  puede  derogar  la 
ley  de  incompatibilidades  y la  ley  de  presupuestos, 
f El  Sr.  Martin  Veñá:  No  ha  dicho  eso.)  El  Sr.  Diputa- 
do que  me  interrumpe  puede  pedir  la  palabra.  Segun- 
do punto:  me  conviene  hacer  constar  también  que  el 
Sr.  Ministro  fie  Hacienda  cree  que  dos  sueldos  y des- 
tinos concedidos  por  Reales  decretos,  aunque  no  figu- 
ren en  los  presupuestos  generales  del  Estado,  llevan 
consigo  abono  de  servicios  y derechos  pasivos.  Tercer 
punto  que  me  conviene  hacer  constar:  que  un  jefe 
superior  de  administración,  con  el  sueldo  de  12,500 
pesetas,  destinado  en  la  Presidencia  del  Consejo  de 
Ministros,  no  sabe  todavía  lo  que  es  una  disposición 


ministerial  y lo  que  es  un  Real  decreto,  Y cuarto  pun- 
to que  me  conviene  hacer  constar  también:  que  ese 
Sr.  Diputado,  jefe  superior  de  administración  en  la 
Presidencia  del  Consejo  de  Ministros,  con  el  sueldo 
de  12.500  pesetas,  destino  que  recientemente  acaba 
de  obtener,  dice  que  ese  es  un  destino  modesto  para 
él.  Por  lo  demás,  ya  sabemos  el  cargo  que  el  dignísi- 
mo Sr.  Conde  de  Gasa-Miranda  ha  tenido  en  diferen- 
tes ocasiones  en  el  extranjero;  ya  sabia  yo  que  el  se- 
ñor Conde  de  Casa-Miranda  tenia  ideas  políticas  muy 
expansivas;  que  habla  servido  en  la  época  de  nil  dig- 
nísimo jefe  el  Sr.  Sagasta;  que  había  servido  en  la 
época  del  Sr.  Salmerón.  {Él  Sr.  Conde  de  Casa-Miranda: 
Está  S.  S.  equivocado),  y que  ahora  está  sirviendo, 
coa  gran  celo  y eficacia,  al  Gobierno  que  preside  ei 
Sr.  Cánovas  del  Castillo. 

El  Sr.  Conde  de  O AS  A-MIE  ANDA : Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cos-Gayon):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  ^Gos- Gayón):  Dice 
el  Sr,  Rodríguez  Batista  que  el  Ministro  de  Hacienda 
ha  sostenido  aquí  dos  cosas:  la  primera,  que  un  Real 
decreto  puede  derogar  la  ley  de  incompatibilidades, 
y la  segunda,  que  el  actual  Ministro  de  Hacienda  en- 
tiende que  son  de  abono  los  servicios  prestados  m des^ 
tinos  que  no  figuran  en  los  presupuestos. 

De  ninguna  manera  be  dicho  ni  pocha  decir  yo  que 
un  Real  decreto  puede  derogar  la  ley  de  incompati- 
bilidades; lo  que  únicamente  he  sostenido  es,  que  cuan- 
do un  Real  decreto  dado  competentemente  en  uso  de 
las  atribuciones  legítimas,  incuestionablemente  legí- 
timas del  Gobierno,  ha  sustituido  la  planta  primera 
del  presupuesto  de  un  año  por  otra  planta,  la  vigen- 
te es  la  puesta  en  lugar  de  la  legal  mente  derogada, 
Y si  no  fuera  por  no  prolongar  demasiado  este  deba- 
te, yo  rogaría  al  Sr.  Rodríguez  Batista  que  me  con- 
testara de  una  manera  concreta  á estas  dos  preguntas. 
¿Es  cierto  que  la  Dirección  general  del  Tesoro  tiene 
por  la  le  y de  contabilidad  la  prohibición  absoluta  de 
pagar  un  sueldo  que  no  esté  en  ed  presupuesto?  ¿Sí  ó 
no?  [El  Sr.  Rodríguez  Batista : Sí  señor.)  Sí  el  Sr,  Ro- 
dríguez Batista  fuera  director  del  Tesoro,  ¿ése  sueldo 
lo  pagaría  según  la  planta  que  está  derogada,  ó según 
la  vigente?  [Él  Sr.  Rodríguez  Balista:  Según  la  vigen- 
te.) Luego  S.  S,  mismo  reconoce  que  el  sueldo  de  la 
planta  reformada  es  el  que  está  en  el  presupuesto. 

Tampoco  he  dicho,  ni  podía  decir  de  ninguna  ma- 
nera, que  son  de  abono  los  servicios  prestados  en  des- 
tinos que  no  estén  en  presupuesto;  lo  que  be  dicho  es 
lo  que  acabo  de  decir  ahora  mismo:  que  ei  sueldo  del 
nuevo  destino  es  el  que  lia  de  considerarse  como  el 
señalado  en  el  presupuesto,  y que  tengo  la  completa 
seguridad  de  que  jamás  la  Junta  de  pensiones  civiles 
ha  desechado  á nadie  un  solo  di á de  lien  po  por  los 
servicios  que  haya  prestado  en  destinos  que  figuren 
en  una  planta  legalmente  reformada. 

Estoy  discutiendo  de  tan  buena  fe,  que  ni  siquiera 
he  querido  llevar  la  cuestión  á otro  terreno;  ni  siquie- 
ra hé  querido  sostener  que  ninguna  de  las  plantas 
está  en  la  ley  de  presupuestos;  porque  la  ley  no  marca 
terminantemente  cuál  es  su  contenido.  En  su  art.  l.° 
dice:  a Se  fijan  los  gastos  del  Estado  en  tantos  millo- 
nes de  pesetas  con  arreglo  al  estado  letra  Á-»  en  el 
cual  no  están  ni  la  una  ni  la  otra  planta.  Y después 
en  el  art.  3.°,  para  que  no  quede  duda  á nadie:  «Por- 
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man  parle  integrante  de  esta  ley  las  disposiciones  de  los 
estados  letras  á y C ,»  en  ninguno  de  los  cuales  está, 
vuelvo,  á decir,  la  planta  anterior  ni  la  vigente*  De 
manera  que  yo  podía  haber  comenzado  por  decir  que 
ninguna  de  las  plantas  está  en  el  presupuesto;  pero 
como  diseuto  de  buena  fe,,  no  he  querido  exagerar  este 
argumento;  y además,  debo  confesarlo,  no  lo  lie  he- 
cho porque  este  seria  más  débil  que  los  que  anterior- 
in ente  lie  expuesto,  respecto  á los  cuales  tengo  ya  la 
confirmación  explícita  en  las  dos  respuestas  que  ha 
tenido  la  bondad  de  darme  ahora  el  Sr.  Rodríguez 
Batista* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Conde  de  Casa- 
Miranda  tiene  la  palabra  para  rectificar* 

El  Sr.  Conde  de  CASA-MIRANDA:  Dos  palabras 
linícameníe,  para  decir,  en  primer  lugar,  que  he  dado 
lectura  de  esos  documentos  para  aclarar  las  dudas 
que  pudieran  existir  en  el  ánimo  del  Sr*  Rodríguez 
Batista,  no  solo  sobre  las  atribuciones  del  cargo  que 
desempeño,  sino  de  los  que  he  ejercido  en  el  extran- 
jero, de  la  niisma  índole  que  el  actual,  y los  cuales 
nunca  han  tenido  por  objeto  atacar  á determinadas 
colectividades  políticas,  sino  defender  aquellos  intere- 
ses nacionales  que  pudieran  sufrir  en  el  extranjero 
por  las  falsas  noticias  que  circularan  en  la  prensa  ex- 
tranjera, afectando  al  decoro  de  la  Patria  ó á su  cré- 
dito* Con  el  criterio  amplio  con  que  yo  he  ejercido 
esta  misión*  ha  resultado  que  no  solo  los  Gobiernos 
que  me  han  colocado  en  esa  posición  han  podido  usar 
de  mi  pequeña  competencia  para  esta  clase  de  traba- 
jos de  rectificación  ó aclaración,  sino  que  otros  Go- 
biernos á que  yo  no  prestaba  mi  cooperación,  y á los 
cuales  había  presentado  la  dimisión  de  mi  empleo 
cu  el  mismo  momento  en  que  subieron  al  poder,  han 
podido  recurrir  y han  recurrido  á mí,  encontrando 
una  gran  solicitud  por  mi  parte  para  amparar  los  in- 
tereses generales  de  la  Tí  ación  en  el  extranjero  cuan- 
do ha  sido  necesario* 

Particularmente  puedo  citar  al  Gabinete  del  señor 
Sagasta  (sintiendo  que  no  esté  presente  mi  digno 
amigo  particular  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armi- 
jo,  para  que  aquilatara  y acreditara  mis  palabras). 
Aquel  Gabinete , m las  dos  únicas  cuestiones  que  tuvo 
con  relación  al  Gobierno  de  la  República  francesa,  la 
de  Saida  y la  suscitada  con  motivo  del  paso  de  Su 
Majestad  el  Rey  por  París,  me  hizo  indicaciones  del 
deseo  que  tenia  de  que  yo  le  prestara  mis  servicios  en 
am  has  c i r cun  s t anclas í Inm  e di  a ta  m en  te  re  spondí  á e st  e 
Hainamiento,  é hice  en  la  materia  todo  lo  que  de  mí 
dependía,  no  sin  algún  éxito,  si  he  de  juzgar  por  el 
agradecimiento  que  me  manifestó  el  Sr*  Ministro  de 
Estado  de  aquella  época* 

No  tengo  para  qué  entrar  ahora  á discutir  si  el 
documento  que  he  leído  es  decreto  simplemente,  ó si 
es  simple  Real  orden*  pues  lo  único  que  con  eso  se 
conseguiría  es  aquilatar  los  años  da  servicio  que  me 
son  abonables  para  la  jubilación,  y no  creo  que  se 
hato  ahora  de  eso.  Por  lo  demás,  no  necesito  decir 
que  no  podía  ser  Real  decreto  ni  Real  orden,  en  el 
sentido  estricto  de  la  palabra,  el  nombramiento  fir- 
mado por  el  Sr.  IJlloa,  puesto  que  entonces  no  ejercía 
el  poder  ningún  Monarca,  sino  que  era  un  Poder  eje- 
cutivo de  forma  republicana  y de  carácter  hasta  cierto 
punto  indefinido. 

Y en  cuanto  á las  indicaciones  que  el  Sr.  Rodrí- 
guez Batista  ha  hecho  sobre  la  expansión  de  mis  sen- 
timientos políticos,  debo  decirle  que  yo  no  he  sido 


verdadero  hombre  político,  en  la  estricta  acepción  de 
esta  palabra,  hasta  este  momento*  Yo  he  sido  por  un 
lado  un  empleado  público  sin  más  obligaciones  que 
las  que  en  la  administración  competen  á todos  los 
empleados  públicos,  los  cuales  no  tienen  para  qué 
ocuparse  de  las  opiniones  políticas  de  los  Gobiernos, 
á lo  menos  hasta  que  llegan  á ciertas  categorías  su- 
periores. Guando  yo  llegué  á este  caso,  me  he  apre- 
surado, así  que  no  lie  estado  acorde  con  las  opinio- 
nes del  Gobierno,  á dimitir  mi  cargo.  Por  otro  lado, 
he  sido  publicista,  y como  tal,  sin  responsabilidad 
parlamentaria  bajo  el  punto  de  vista  político*  Hoy  es 
cuando  empieza  mi  verdadera  responsabilidad  políti- 
ca- pero  aun  admitiendo  el  debate  bajo  el  aspecto  que 
el  Sr*  Rodríguez  Batista  lo  plantea,  debo  decir  que  no 
comprendo  se  me  atribuya  diversidad  de  opiniones* 
Serví,  cierto  es,  á los  Gobiernos  que  realizaron  la 
revolución  de  1868,  hasta  que  vino  el  Rey  Amadeo; 
pero  cuando  subió  al  Trono  este  Monarca,  cesé  en 
mis  funciones,  y no  lie  vuelto  á,  tener  destino  público 
hasta  que  el  Sr.  Sagasia  formó  Gabinete  bajo  la  pre- 
sidencia suprema  del  Sr*  Duque  de  la  Torre;  y aun 
en  aquella  época  hice  una  salvedad:  la  de  que  mí 
misión  seria  exclusivamente  internacional,  y que  para 
nada  había  yo  de  intervenir  en  las  cuestiones  de  polí- 
tica interior,  sobre  las  cuales  me  reservaba  mi  liber- 
tad de  apreciación.  El  Sr*  Ulloa,  Ministro  de  Estado 
entonces,  me  dejó  en  este  particular  absoluta  latitud, 
di  ciándome:  ((Efectivamente,  la  misión  que  va  Vd*  á 
desempeñar,  no  está  relacionada  sino  con  la  política 
de  España  en  el  extranjero  y con  los  intereses  de  Es- 
paña en  el  exterior;  para  nada  tendrá  Vd*  que  mez- 
clarse en  la  política  interior*)) 

Es  cuanto  tengo  que  decir  respecto  á las  indica- 
ciones que  lia  hecho  el  Sr.  Rodríguez  Batista* 

El  Sr.  REINA:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Con  qué  objeto? 

El  Sr.  REINA:  Con  el  de  hacer  una  pregunta  á la 
Comisión  de  incompatibilidades;  y como  creo  que  para 
esta  discusión  hay  también  tres  turnos.*. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  En  cuanto  se  apruebe  ó se 
deseche  la  enmienda,  concederé  á S*  S*  la  palabra*  , 
El  Sr.  REINA:  Doy  á Y.  S.  muchas  gracias,  se- 
ñor Presidente.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se.  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fué  negativo* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  discusión 
de  la  primera  lista* 

El  Sr.  Reina  tiene  la  palabra  en  contra* 

El  Sr.  REINA:  No  voy  á entrar  en  el  fondo  de  la 
cuestión,  Sr*  Presidente;  únicamente  voy  á decir  que 
me  ha  chocado  que  no  se  incluya  en  el  número  de  los 
que  pueden  ser  ó no  compatibles  á un  señor  oficial  de 
marina  que  se  llama  Angosto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Reina,  S.  S.  está  dis- 
cutiendo un  punto  que  no  está  en  el  dictamen. 

El  Sr*  REINA:  Precisamente  porque  he  asistido 
á la  Comisión  á reclamar  una  cosa  que  interesa  mu- 
cho al  ejército,  al  cual  pertenezco  por  más  que  sea 
Diputado,  los  señores  de  la  Comisión  creen  que  deben 
declarar  incompatible  á un  militar  que  se  sienta  en 
esta  Cámara  porque  ha  obtenido  la  cruz  de  San  Her- 
menegildo... 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Eso  se  discutirá  cuando 
haya  dictamen  sobre  ese  caso;  hoy  no  hay  razón  para 
discutir  sobre  eso,  porque  no  le  hay* 
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El  Sr.  REINA:  Tiene  razón  S.  S.:  renuncio  á la 
palabra. » 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidie- 
ra la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  la  lista 
primera  y fué  aprobada. 

Se  leyó  la  segunda,  que  decía: 

(('2.a  No  son  compatibles  con  el  cargo  de  Diputado 
á Górtes  los  destinos  que  están  desempeñando  los  se- 
ñores que  á continuación  se  expresan,  debiendo  los 
interesados  optar  por  uno  de  los  cargos  que  ejercen: 

Don  José  Antonio  Gutiérrez  de  la  Yega,  goberna- 
dor civil  de  La  Corana* 

Don  Manuel  Duran  y Bas,  catedrático  de  la  Uni- 
versidad de  Barcelona, 

Don  José  María  Planas  y Casáis,  catedrático  de  la 
Universidad  de  Barcelona. 

Don  Juan  Bautista  Neira,  ingeniero  de  segunda 
clase  del  cuerpo  de  caminos. 

Don  Peiayo  Mancebo  y Agreda,  ingeniero  prime- 
ro del  cuerpo  de  caminos, 

Don  Rafael  de  Mazarredo  y TamariL  ingeniero  pri- 
mero del  cuerpo  de  caminos. 

Don  José  Muro,  catedrático  del  Instituto  de  Ya- 
lladolíd. 

Don  Domingo  Herreros  y Sebastian,  catedrático 
del  Instituto  de  Castellón. 

Don  Angel  Allende  Salazar,  ayudante  de  segundo 
grado  del  cuerpo  de  archiveros,  bibliotecarios  y anti- 
cuarios.^ 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  creo  que  tie- 
ne que  hacer  algún  aclaración  sobre  el  art.  2.° 

El  Sr.  MARTIN  VENA:  Sí,  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MARTIN  VENA:  La  Comisión,  procuran- 
do obrar  con  la  imparcialidad  más  exquisita,  estudió 
todos  los  casos  y se  atuvo  á las  relaciones  remitidas 
por  el  Gobierno  con  arreglo  á La  lev,  en  las  cuales  se 
incluía  como  empleados  á varios  Sres.  Diputados, 
los  cuales  han  acreditado  después  en  Secretaría  y 
ante  la  Comisión,  haber  pedido  la  excedencia,  y que 
son  los  señores  siguientes: 

Don  José  Planas  y Casals,  D.  Juan  Bautista  Neira, 
D.  Peiayo  Mancebo,  D.  Rafael  de  Mazarredo,  D.  José 
Muro  y D.  Domingo  Herreros  y Sebastian. 

Estos  deben  retirarse  de  ese  art.  2.°,  puesto  que 
constando  ya  su  excedencia,  no  hav  para  qué  decla- 
rarlos compatibles  ni  incompatibles. 

Respecto  al  Sr.  Gutiérrez  de  la  Yega,  debo  hacer 
una  aclaración,  y es,  qué  también  füé  incluido  en  ese 
artículo  2.ü;  porque  habiendo  preguntado  si  había  ju- 
rado ese  Sr.  Diputado,  se  dijo  que  sí,  y como  des- 
empeñaba, según  la  relación,  el  cargo  de  gobernador 
de  la  Góruña,  no  pudimos  ménos  de  declararle  incom- 
patible; pero  ahora  resulta  que  el  Sr.  Gutiérrez  de  la 
Yega  que  ha  jurado  es  el  D,  José  Gutiérrez  de  la 
Yega,  y el  gobernador  es  D,  José  Antonio  Gutiérrez 
de  la  Vega,  que  no  ha  presentado  todavía  su  acta,  y 
que,  por  consiguiente,  no  ha  podido  jurar. 

Y debo  hacer  otra  indicación.  El  Sr.  Durán  y Ras, 
que  está  incluido  también  en  ese  artículo,  se  encuen- 
tra en  circunstancias  excepcionales,  y creo  que  la  Co- 
misión debe  abstenerse  de  dar  su  díctámen  y some- 
ter'este  caso  á la  decisión  de  la  Mesa. 

El  Sr.  Duran  y Bas  está  incluido,  como  digo,  en 
el  art.  2.ü,  ó sea,  declarado  incompatible;  pero  sí  bien 
es  cierto  que  ha  presentado  su  acta  y ha  sido  procla- 


mado Diputado,  no  ha  jurado  este  cargo.  Aquí  surge 
la  cuestión  de  si  estará  en  las  mismas  condiciones 
que  previene  el  art.  1 17  de  la  ley  electoral,  de  poder 
abstenerse  de  jurar,  como  de  poder  retener  el  acta 
hasta  la  segunda  legislatura. 

Esta  indicación  se  me  ha  hecho  por  paute  del  se- 
ñor Durán  y Bas,  y creo  que  nadie  como  la  Mesa 
puede  resolver  este  punto  con  más  conocimiento  de 
causa. 

Es  cuanto  tenia  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  En  vista  de  las  indicacio- 
nes de  la  Comisión,  parece  que  este  art.  2.°  queda  re- 
ducido á declarar  incompatibles  con  el  cargo  de  Di- 
putado tan  solo  á D.  Manuel  Durán  y Bas  y D<  Angel 
Allende  Salazar;  los  restantes  que  figuran  en  el  ar- 
tículo quedan  eliminados,  porque  lian  hecho  constar, 
antes  del  dia  de  hoy,  que  han  renunciado  sus  cargos 
ó sido  declarados  excedentes,  y que  optan  por  el  de 
Diputado;  y no  solo  lo  han  declarado  ellos,  sino  que 
han  presentado  los  documentos  que  acreditan  la  re^ 
nuncia  ó la  excedencia. 

El  Sr.  MARTIN  VENA:  Sobre  eso  deseaba  hacer 
una  aclaración,  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Puede  S.  S.  hacerla. 

EL  Sr.  MARTIN  VEStA:  Cuando  la  Comisión  dio 
su  dictamen,  no  tenia  en  su  poder  documentos  que 
acreditaran  que' esos  Sres.  Diputados  habían  pedido  y 
obtenido  la  excedencia;  pero  después  de  dar  el  dictá- 
men,  todos  esos  señores  han  acreditado  por  medio  de 
los  traslados  de  las  respectivas  órdenes  de  los  Minis- 
terios, ó porque  los  Ministerios  respectivos  lo  lian  he- 
cho presente  al  Congreso,  que  lian  pedido  la  exceden- 
cia y que  han  sido  declarados  tales  excedentes. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Eso  es  lo  que  habla  enten- 
dido la  Presidencia,  y no  queda  duda  alguna  de  lo 
que  la  Comisión  ha  querido  expresar. 

Ahora  resta  examinar  una  duda  que  le  ocurre  á la 
Comisión  respecto  de  uno  de  los  dos  señores  que  no 
han  renunciado  sus  cargos,  D,  Manuel  Durán  y Bas 
y D.  Angel  Allende  Salazar;  duda  que  consulta  coa 
ia  Presidencia  en  este  momento  y antes  de  que  el 
Congreso  resuelva  definitivamente;  á saber:  si  el  se- 
ñor Durán  y Bas  ha  de  considerarse  como  tal  Dipu- 
tado para  la  compatibilidad  ó incompatibilidad,  dada 
la  situación  especial  en  que  se  encuentra  por  no  ha- 
ber jurado  aún  el  cargo  de  Diputado. 

La  Presidencia  no  tiene  duda  de  ninguna  especie. 
El  Sr.  Durán  y Bas  ha  sido  proclamado  Diputado,  es 
tai  Diputado,  y en  cualquier  instante  puede  entrar 
aquí,  jurar  y tomar  parte  en  las  deliberaciones  de  la 
Cámara;  de  modo  que  debe  optar  dentro  de  los  quin- 
ce dias,  ya  por  el  cargo  que  desempeña,  ya  por  el 
cargo  de  Diputado.  En  ese  sentido,  la  Presidencia  cree 
que  debe  mantenerse  en  el  art.  2.°  el  nombre  del  se- 
ñor Duran  y Bas,  lo  mismo  que  el  de  D.  Angel  Allen- 
de Salazar;  y cumpliendo  lo  que  manifestó  hace’  al- 
gunos días,  en  cuánto  este  dictámen  se  apruebe,  y si 
se  aprueba  en  el  dia  de  hoy,  hoy  mismo,  hará  saber 
á ambos  interesados  que  dentro  de  los  quince  dias 
deben  hacer  constar  oficialmente,  no  por  comunica- 
ción que  ellos  dirijan,  sino  por  el  traslado  de  la  Real 
órden  que  les  comuniquen  los  centros  respectivos,  ó 
por  traslado  directo  que  esos  centros  directivos  ba- 
gan ai  Congreso,  que  han  sido  declarados  excedentes 
ó cesantes.  Si  no  hicieran  esto  dentro  de  ios  quince 
dias,  la  Presidencia  no  asume  la  responsabilidad  de 
admitirlos  como  Diputados  cuando  las  Górtes  vuelvan 
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i reanudar  sus  tareas,  y no  los  considerará  como  Di- 
putados que  pueden  ejercer  las  funciones  de  este 
cargo. 

Después  de  esto,  supongo  que  el  Sr.  Noíra  y los 
Armantes  déla  enmienda,  que  han  obtenido  ya  lo  que 
se  proponían,  la  retirarán. 

El  Sr.  neirA:  He  tiro  la  enmienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sállent):  Queda 

retirada.» 

Abierta  discusión  sobre  el  art.  2.°,  dijo 

El  Sr.  BASELGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  BASELGA:  Nada  más  que  para  dirigir  una 
pregunta  á la  Comisión  de  incompatibilidades. 

En  las  Córtes  anteriores  yo  hé  sido  víctima,  como 
lo  han  sido  otros  muchísimos,  del  rigor  de  la  ley.  No 
lo  siento,  y no  he  tenido  ni  tendré  jamás  derecho  á 
quejarme;  pero  lo  que  sí  quiero  es  que  dentro  de  las 
leyes  no  baya  privilegios  para  nadie,  porque  los  pri- 
vilegios constituyen  verdaderas  injusticias,  y éstas 
son  las  que  suelen  lastimar  por  lo  que  perturban  el 
fondo  moral  que  las  leyes  encierran. 

Mi  pregunta  se  refiere  á lo  siguiente:  ¿tiene  la  Co- 
misión seguridad  absoluta  de  que  dentro  de  la  Cáma- 
ra no  hay  más  Sres.  Diputados  respecto  de  los  que 
dicha  Comisión  tenga  que  dar  dictámen?  ¿Sí,  ó no? 

El  Sr.  MARTIN  VEÑA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  MARTIN  VENA:  La  Comisión  no  puede 
dar  una  respuesta  categórica  á la  pregunta  del  señor 
Baséígá. 

La  ley  de  incompatibilidades  dice  que  dentro  de  los 
fe  dias  siguientes  á la  constitución  del  Congreso,  el 
Gobierno  remitirá  á la  Cámara  una  lista  de  todos  los 
que  desempeñen  destinos  y hayan  sido  elegidos  D (pil- 
ludos. La  Comisión  de  Incompa  ti  bilí  darles  no  tiene  más 
remedio  que  atenerse  á la  lista  que  remite  el  Gobier- 
no; no  tiene  la  facultad  de  investigar  si  el  Diputado 
tal  ó cual  es  empleado  n deja  de  serlo.  Por  esto,  cuan- 
do el  Sr.  Reina  ha  pedido  la  palabra  para  hacer  algu- 
na indicación  sobre  la  duda  que  le  asalta  de  si  un  se- 
ñor Diputado  tiene  ó no  compatibilidad,  el  dignísimo 
Sr,  Presidente  ha  hecho  muy  bien  al  afirmar  que  esta 
no  gs  la  ocasión  oportuna  de  tratar  de  este  asunto, 
porque  la  Comisión  de  incompatibilidades  desconoce 
todos  esos  antecedentes. 

Lo  mismo  puedo  decir  al  Sr.  Raselga:  para  la  Co- 
misión no  hay  más  Diputados  que  desempeñen  desti- 
nos públicos,  que  los  que  aparecen  en  las  relaciones 
que  hasta  ahora  ha  remitido  el  Gobierno;  sí  hay  al- 
gún otro  en  ese  caso,  cualquier  Sr.  Diputado  tiene 
atribuciones  para  pedir  lo  que  crea  conveniente. 

El  Sr.  BASELGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  §f-  BASELGA:  Quedo  en  la  misma  duda,  á 
pesar  de  las  explicaciones  que  ha  dado  el  señor  pre- 
sidente de  la  Comisión,  respecto  al  objeto  de  mi  pre- 
gunta anterior.  Yo  sé  que  los  Sres.  Ministros  tienen 
el  deber  de  remitir  al  Congreso  una  lista  de  todos  los 
individuos  que  siendo  Diputados  ejercen  cargos  públi- 
cos; pero  ahora  concretaré  más  la  pregunta.  ¿Están 
cu  estas  listas  que  se  presentan,  y en  las  cuales  se  de 
clara  la  compatibilidad  ó incompatibilidad  de  los  se- 
nores  que  son  Diputados;  están  en  estas  listas  todos 
los  individuos  cuya  relación  han  mandado  los  seño- 
res Ministros?  (El  Sr.  Martin  Yerta:  No  señor.)  Si  no 


están  aquí,  ¿es  que  la  Comisión  no  ha  dado  dictámen 
todavía?  (El  Sr.  Martín  Vena:  No.)  Pues  yo  no  entien- 
do por  qué  estas  cosas  se  llevan  con  tanta  precipita- 
ción para  unos  y tanta  parsimonia  para  otros. 

Ruego,  pues,  á la  Comisión  que  lo  estudie  deteni- 
damente, que  pida  los  antecedentes  que  faltan  y que 
dé  dictamen  sobre  ellos,  para  que  el  que  sea  compati- 
ble se  siente  con  pleno  derecho,  y los  que  no  lo  sean 
opten  por  uno  ú otro  cargo,  según  previene  la  ley. 

El  Sr,  MARTIN  VEÑA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  MARTIN  VENA:  Efectivamente,  hay  al- 
gunos otros  Sres,  Diputados  que  están  en  las  listas  y 
no  se  ha  dado  dictámen  sobre  ellos,  como  son  dos  se- 
ñores catedráticos  de  Universidades  , y el  Sr.  Gastel, 
porque  este  señor  es  ingeniero  de  montes,  y si  bien 
aparece  como  excedente  en  la  relación  remitida  por 
el  Ministerio  de  Fomento,  resulta  que  en  la  relación 
del  Ministerio  de  Hacienda  aparece  que  desempeña 
una  comisión  con  sueldo;  y para  dar  dictámen  con 
conocimiento  de  causa,  desde  el  dia  que  nos  consti- 
tuimos se  pidieron  antecedentes  al  Ministerio  de  Ha- 
cienda, lo  mismo  que  se  han  pedido  al  de  Fomento 
sobre  esos  dos  catedráticos.  La  Comisión  ofrece  que 
tan  pronto  como  tenga  reunidos  los  antecedentes  de 
esos  tres  Sres,  Diputados,  dos  catedráticos  y un  in- 
geniero de  montes  (porque  no  se  vaya  á creer  que  se 
trata  de  un  hombre  político  de  primera  talla  que 
quiere  cobijarse  ál  amparo  de  la  Comisión),  tan  pronto, 
digo,  como  reúna  los  antecedentes  reclamados,  for- 
mulará dictámen.  La  Comisión  ha  procurado,  desde 
el  momento  que  se  constituyó,  obrar  con  entera  im- 
parcialidad. Y ahora  que  ya  lia  terminado  una  discu- 
sión algún  tanto  enojosa,  debo  declarar,  para  honra 
de  los  mismos  interesados,  que  á ella,  ni  el  Gobierno, 
ni  los  interesados,  ni  persona  alguna,  le  ha  hablado 
en  favor  ó en  contra  de  ninguno  de  los  individuos 
sobre  quienes  tenia  que  dar  dictámen,  porque  éstos 
han  sido  espontáneos  y se  han  emitido  con  arreglo  al 
criterio  de  los  individuos  de  la  Comisión;  ni  más  ni 

menos. 

El  Sr,  BASELGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  BASELGA:  Por  lo  ménos  ya  se  ha  aclara- 
do un  punto  que  á mí  me  importaba,  y es,  que  de  las 
relaciones  remitidas  por  los  centros  quedan  tres  indi- 
viduos sobre  los  cuales  la  Comisión  no  ha  podido  dar 
dictámen,  porque  yo  entiendo  que  no  ha  podido.  Solo 
me  resta  excitar  el  celo  de  la  Comisión,  toda  vez  que 
conLra  su  buen  deseo  resultará  una  injusticia  inevi- 
table si  al  reanudarse  las  tareas  parlamentarías  fue- 
ran considerados  incompatibles,  como  entiendo  que 
sucederá,  si  la  Comisión  persiste  en  la  severidad  que 
todos  esperan;  pero  en  fin,  estas  son  cuestiones  que 
inicio  solo  por  el  deseo  de  exponerlas  y para  que  se 
aplique  el  remedio  en  lo  posible. 

Ahora  también  me  atrevería  á dirigir  un  ruego  á 
los  Sres.  Ministros,  y es,  que  en  las  listas  que  remiten 
de  los  funcionarlos  públicos  ó individuos  que  ejercen 
cargos  incompatibles  con  el  de  Diputado,  incluyan 
también  todos  aquellos  individuos  que  sin  ser  funcio- 
narios públicos  entiendan  que  les  coge  la  ley  y que 
están  dentro  de  la  incapacidad.  Me  refiero  á los  con- 
tratistas de  obras  públicas;  y si  alguno  hubiera,  yo 
excito  y ruego  á los  Sres,  Ministros  que  los  incluyan 
en  la  lista,  para  declararlos  incapacitados,  porque  la 
ey,  para  que  sea  justa,  es  preciso  aplicarla  á todos. 
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El  8r.  PRESIDENTE:  El  Sr;  Ministro  de  Hacien- 
da Llene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Cos-Gayon):  De 
los  tres  casos  que  se  acaban  de  citar,  hay  uno  que  in- 
teresa al  Ministerio  de  Hacienda,  De  los  otros  dos  yo 
nada  puedo  decir;  pero  respecto  de  éste»  creo  que  pue- 
do dar  inmediatamente  al  Sr.  Baselga  una  contesta- 
ción que  ha  de  ser,  así  io  espero,  satisfactoria.  El  señor 
Cas t el  es  ingeniero  de  montes;  como  tal  forma  parte 
del  escalafón  del  cuerpo  y depende  del  Ministerio  de 
Fomento;  pero  al  mismo  tiempo,  estaba  destinado á una 
comisión  del  Ministerio  de  Hacienda,  El  Ministro  de 
Fomento  le  ha  declarado  excedente  y ha  dado  cuenta 
al  Congreso  de  la  declaración  de  excedencia;  y desde 
el  momento  en  que  estaba  declarado  excedente,  claro 
está  que  ya  no  podía  desempeñar  el  destino  que  tenia 
en  el  Ministerio  de  Hacienda.  Sin  embargo,  la  Comi- 
sión, para  que  las  cosas  quedaran  completamente  cla- 
ras, se  ha  dirigido  al  Ministro  de  Hacienda,  el  cual 
ha  contestado  ya  hace  dias,  que  el  Sr.  Gastel  ha  cesa- 
do, como  no  podia  ménos,  en  la  comisión  que  desem- 
peñaba, en  virtud  de  haber  sido  declarado  excedente 
en  el  cuerpo  del  Ministerio  de  Fomento.  Por  lo  tanto, 
por  lo  que  hace  á este  caso  nu  hay  privilegio  ningu- 
no que  haya  favorecido  al  Sr.  Gastel.  Si  respecto  de  él 
no  se  ha  presentado  el  dictamen  con  la  precipitación 
que  con  respecto  de  otros,  lo  que  es  en  cuanto  á de- 
clararle excedente,  que  era  lo  único  que  podia  darle 
alguna  ventaja,  no  se  le  ha  favorecido  con  privilegio 
alguno. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Baselga  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr,  BASELGA:  Yo  agradezco  al  SÉ?  Ministro 
de  Hacienda  la  explicación  que  ha  tenido  la  bondad 
de  darme  respecto  á las  manifestaciones  que  he  hecho 
anteriormente. 

Comprenda  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  como  los 
Sres.  Diputados,  que  yo  no  tengo  deseo  de  mortificar 
á nadie,  pero  creo  que  las  leyes  deben  cumplirse,  que 
las  leyes  deben  acatarse,  por  más  que  en  algunas  oca- 
siones no  favorezcan,  porque  solo  así  hay  una  com- 
pleta imparcialidad;  y puesto  que  se  han  dado  estos 
dictámenes  con  esta  precipitación,  yo  espero  que  ha 
de  tenerla  mayor  en  cuanto  nos  reunamos  nuevamen- 


te, á fin  de  que  todos  y cada  uno  puedan  ocupar  sus 
asientos  con  la  plenitud  de  su  derecho  y sin  privile- 
gio pura  nadie,  que  es  el  deseo  de  todos  ios  Sres.  Di- 
potados,  y principalmente  del  que  os  ha  molestado 
por  tantas  veces. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  á someterse  á la  apro- 
bación del  Congreso  el  art.  2.a  tal  como  dehe. q ufllar,» 

Se  leyó  el  artículo,  comprendiendo  en  él  única- 
mente á los  Sres.  Duran  y Bas  y Allende  Salazar  (Dou 
Angel),  y fué  aprobado. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  re- 
ferente á la  proposición  de  ley  otorgando  á D.  Maria- 
no Oms  la  concesión  de  un  ferro-carril  de  Medina  de 
Ri oseco  á Yíllanueva  del  Campo.» 

Leído  dicho  dictamen  ( Véase  el  Apéndice  sexto  al 
Diario  núm*  47,  -sesión  del  í5  del  aeiudm  dijo 

El  Su  Conde  de  las  ALMENAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  ¿Con  qué  objeto  ha  pedido 
S,  S,  la  palabra? 

El  Sr.  Conde  de  las  ALMENAS:  Con  el  objeto  de 
que  se  sirva  Y.  S,  mandar  que  se  cuente  el  número 
de  los  Sres,  Diputados  que  hay  en  el  salón,  y dar  lec- 
tura del  art.  ISO  del  Reglamento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Dice  así: 
tí  Art.  180,  También  tiene  derecho  cualquier  Di- 
putado para  hacer  que  se  cuenten  los  presentes  á la 
votación,  á fin  de  comprobar  si  son  ó no  el  número 
suficiente.» 

El  Sr,  PRESIDENTE:  No  habiendo  en  el  salón 
número  suficiente  de  Sres,  Diputados  para  tomar 
acuerdo,  debiera  suspenderse  la  sesión;  pero  como  es 
de  temer  que  á cada  hora  disminuya  este  número  y 
que  difícilmente  puedan  progresar  los  asuntos  que  m 
pongan  á discusión,  y como  por  otra  parte  no  hay 
entre  ellos  ninguno  de  gran  urgencia,  la  Mesa  entien- 
de que  lo  más  sencillo  es  suspender  por  ahora  las  se- 
siones y declarar  que  se  avisará  á domicilio  paira  la 
próxima. 

Se  suspenden,  pues,  las  sesiones,  y para  la  próxi- 
ma se  avisará  á domicilio. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  cuatro. 


APENDICE. 


APENDICE  AL  NÜ2E.  50. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  ampliando  la 
autorización  concedida  para  instalar  el  Hospital  de  incurables  de  ambos  sexos, 
los  Colegios  de  ciegos  de  Sania  Catalina  y el  ele  Huérfanas  de  Aranjuez. 


A LAS  CORTES. 

Por  la  ley  de  5 Julio  de  i 8 S 3 se  autorizó  al  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  para  invertir  un  crédito  de 
2.5ÜÜ.ÜG0  pesetas  en  la  construcción  ó adquisición  de 
un  edificio  para  hospital  de  enfermos  incurables  de 
ambos  sexos,  determinándose  en  la  misma  los  medios 
de  reintegrar  aí  Ministerio  de  Hacienda  la  expresada 
cantidad. 

Consecuencia  esta  disposición  legislativa  de  un  ex- 
pediente que  venia  tramitándose  hacia  muchos  anos, 
era,  si  bien  digna  de  aplauso,  insuficiente  para,  las  ne- 
cesidades de  la  beneficencia  publica  en  la  capital  de 
la  Monarquía,  donde  es  cada  di  a más  urgente  consa- 
grar una  atención  especial  á aquel  ramo,  y procurar 
no  malgastar  en  establecimientos  especiales  y deter- 
minados lo  que  obedeciendo  i un  plan  general  y ar- 
mónico, puede  en  breve  término  producir  los  más  li- 
sonjeros resultados. 

En  este  propósito  se  inspiró  sin  duda  el  inmediato 
antecesor  del  Ministro  que  suscribe,  al  presentar  á la 
deliberación  de  las  Górtes  en  1 5 de  Enero  del  corrien- 
te aüo  un  proyecto  de  ley  ampliando  la  autorización 
concedida  ai  Gobierno  por  la  de  5 de  Julio  de  1 883, 
con  el  objeto  de  reunir  dentro  de  una  misma  área  y 
en  terrenos  que  la  ciencia  y la  experiencia  recomen- 
dasen de  consuno  por  sus  excelentes  condiciones,  los 
hospitales  de  incurables  de  Nuestra  Señora  del  Gár- 
men  y de  Jesús  Nazareno,  el  colegio  de  niñas  huérfa- 
nas de  Aranjuez  y el  de  ciegos  de  Santa  Catalina;  en 
este  proyecto  se  enumeraban  los  recursos  que  podrían 
destinarse  á su  realización,  por  no  considerarse  su- 
ficientes los  que  taxativamente  se  detallaban  en  la  ley 
de  5 de  Julio, 

Pero  no  habiendo  llegado  á discutirse,  el  Ministro 


que  suscribe,  animado  de  los  mismos  humanitarios 
deseos  en  que  se  inspiró  su  antecesor,  considerando 
que  no  es  conveniente  que  los  hospitales,  colegios  y 
asilos  se  encuentren  enclavados  en  el  centro  de  las  po- 
blaciones, y que  antes  al  contrario,  deben  establecerse 
en  terrenos  donde  abunden  el  aire,  el  agua,  la  luz  y 
la  vegetación;  y teniendo  en  cuenta  que  además  de 
los  recursos  propios  de  la  beneficencia,  enumerados  en 
la  ley  de  5 de  Julio,  podrá  disponerse  del  producto  del 
colegio  de  ciegos  de  Santa  Catalina,  del  de  niñas  huér- 
fanas de  Aranjuez;  del  total  de  la  dehesa  de  Amaine!, 
de  los  fondos  que  resulten  de  la  enajenación  de  valo- 
res propios  de  las  fundaciones  de  beneficencia,  particu- 
lar caducadas  ó que  en  lo  sucesivo  se  declaren  tales, 
y délos  legados  y donaciones  para  la  beneficencia,  no 
vacila  en  acometer  desde  luego  un  plan  que  obede- 
ciendo á las  necesidades  de  una  capital  populosa  y á las 
exigencias  de  los  modernos  adelantos  en  materia  de 
asistencia  pública,  pueda  proporcionar  en  día  no  leja- 
no y en  condiciones  mucho  más  ventajosas  que  las  ac- 
tuales, amparo  á los  ancianos  y desvalidos,  educación 
á los  huérfanos  de  los  que  sucumbieron  en  defensa  de 
la  Patria  y en  cumplimiento  del  deber,  y curación, 
consuelo  y esparcimiento  á los  desgraciados  que  boy 
sufren  en  locales  poco  adecuados,  tormentos  más  crue- 
les acaso  que  la  enfermedad  de  que  padecen. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  y de  acuerdo 
con  el  parecer  del  Consejo  de  Ministros,  el  que  sús-: 
cribe  tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación  de  las 
Górtes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1,°  Se  amplía  la  autorización  concedida 
al  Ministro  de  la  Gobernación  por  la  ley  de  5 de  Ju- 


18  DE  JULIO  DE  1S84. 


lio  do  i 883  para  instalar  en  el  sitio  que  reúna  las 
condiciones  de  capacidad  é higiene  necesarias,  y en 
la  forma  que  crea  más  oportuna,  el  hospital  proyec- 
tado de  enfermos  incurables  de  ambos  sexos,  el  cole- 
gio de  niñas  huérfanas  de  Aranjue^  el  de  ciegos  de 
Santa  Catalina  y cualquier  otro  que  exija  el  mejor 
servi  cio  de  la  beneficencia  general. 

ArL  2.°  Para  llevar  á efecto  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo anterior,  el  Ministro  podrá  utilizar: 

í.°  Los  recursos  consignados  en  la  ley  de  5 de  Ju- 
lio de  1883. 

2.°  El  producto  en  venta  de  los  edificios  que  ocu- 


pan el  colegio  de  ciegos  de  Santa  Catalina,  el  de  nú 
ñas  huérfanas  de  Aranjuez,  y el  total  de  la  dehesa  (fe 
Am  aniel. 

3,ü  El  producto  de  los  valores  de  las  fundaciones 
de  beneficencia  particular  que  hayan  sido  declaradas 
caducadas  ó lo  fueren  en  lo  sucesivo;  y 

4>°  El  de  las  mandas,  legados  y donaciones  que  se 
hicieren  á la  Beneficencia  general,  siempre  que  no  tu- 
vieren un  objeto  especialmente  determinado  por  el 
testador  ó el  donante. 

Madrid  17  de  Julio  de  l884v=El  Ministro  de  la 
Gobernación,  Francisco  Romero  y Robledo. 
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DE  LAS 


SESIONES  BE  CÚBT 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  CONDE  DE  MENO. 


SESION  DEL  SÁBADO  26  DE  JULIO  DE  1884. 


SUMARIO.  Abroso  á las  dos  y media.—Se  leo  y aprueba  el  Acta  del  18  del  actual.  =Pasan  á la  Co- 
misión de  incompatibilidades  dos  comunicaciones,  la  primera  del  Ministerio  de  Ultramar,  declarando 
excedente  al  Sr.  Vlllamieva  y Gomes,  y la  segunda  del  Ministerio  de  Fomento*  referente  á la  situación 
en  que  se  encuentra  el  Diputado  Sr.  Allende  Salasar  (D.  Angel).=A  la  Comisión  de  actas  pasan  igual- 
mente las  credenciales  presentadas  por  los  Sres.  Cánovas  del  Castillo  (D.  Máximo),  Duque  de  Alba  y 
Peres  Zamora  (D.  Feliciano). =El  Congreso  queda  enterado  de  las  siguientes  comunicaciones:  primera, 
de  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros,  participando  que  S.  M.  se  había  servido  señalar  las  dos  y 
media  de  la  tarde  del  21  del  corriente  para  la  recepción  general  con  el  plausible  motivo  del  cumple- 
años de  S.  M.  la  Reina;  segunda,  de  la  Comisión  inspectora  de  la  deuda,  manifestando  haberse  consti- 
tuido; tercera,  del  Real  decreto  mandando  proceder  á elección  parcial  de  un  Diputado  en  el  distrito  de 
La  Vacilla;  y cuarta,  oficio  del  Ministerio  de  la  Guerra  acerca  de  los  documentos  reclamados  por  el  se- 
ñor Escudero,  referentes  á los  ferro-carriles  de  los  Pir ineos. = Acto  continuo  ocupa  la  tribuna  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y da  lectura  del  Real  decreto  suspendiendo  las  sesiones  de  las 
Cortos  en  la  presente  legislatura, =En  su  virtud,  el  Sr.  Presidente  del  Congreso  declara  quedar  suspen- 
didas las  sesiones,  y levanta  la  de  hoy  á las  tres  ménos  cuarto.  » 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  del  18 
del  actualj  quedó  aprobada. 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  incompatibilida- 
des las  dos  siguientes  comunicaciones: 

«Ministerio  de  Ultramar,  — Excmos.  Sres.-:  Con 
está  fecha  digo  al  gobernador  general  do  la  isla  de 
Cuba  lo  que  sigue: 

«Exorno,  Sr.:  En  vista  de  la  instancia  que  lia  pro- 
movido IX  Miguel  Villanueva  y Gómez,  Diputado  á 
Cortes  por  el  distrito  de  la  Habana,  y catedrático  de 
derecho  civil  español)  común  y foral  de  la  Universi- 
dad de  la  misma  ciudad,  en  solicitud  de  que  se  le 
considere  excedente  como  catedrático,  puesto  que  obli- 
gado por  la  ley  á optar  por  uno  de  los  dos  cargos  de 
que  se  baila  investido,  lo  hace  por  el  primero,  ó sea 
el  de  Diputado  á Górtes;  S.  M,  el  Rey  (Q.  D.  G.}  ha 


tenido  á bien  declarar  al  interesado  en  situación  de 
excedente  como  tal  catedrático  desde  el  9 de  Julio  ul- 
timo, en  que  juró  y tomó  asiento  en  el  Congreso  de 
los  Diputados  á Górtes,  á tenor  de  lo  que  establece  la 
Real  órden  de  20  de  Abril  de  1880,  en  cuya  virtud 
se  hizo  extensiva  á las  provincias  de  Ultramar  la  ex- 
pedida para  la  Península  por  el  Ministerio  de  Hacien- 
da en  16  de  Junio  de  i 87 G . que  consideró  aplicable 
el  art.  178  de  la  ley  de  instrucción  pública  de  9 de 
Setiembre  de  1857  á los  catedráticos  que  se  hallen 
en  el  caso  del  de  quien  se  trata.» 

Lo  que  de  Real  órden  traslado  á Y.  EE.  para  su 
conocimiento  y efectos  oportunos.  Dios  guarde  á vue- 
cencías  muchos  años.  Madrid  18  de  Julio  de  1884.— 
El  Gonde  de  Tejada  de  Yaldosera,=Excmos.  Sres.  Di- 
putados Secretarios  del  Congreso. 
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20  BE  JULIO  DE  18S4. 


Ministerio  be  Fomento,— Excmos.  Sres,:  El  Dipu- 
tado á Córtes  D.  Angel  Allende  Salazar  ingresó  con  el 
carácter  de  ayudante  de  tercer  grado  en  el  cuerpo  fa- 
cultativo de  archiveros,  bibliotecarios  y anticuarios  á 
1 0 de  Julio  de  1 876;  obtuvo  ascenso  ele  ayudante  de  se- 
gundo grado,  con  el  sueldo  anual  de  2,000  pesetas,  á 
29  de  Enero  de  1883;  y como  tal  individuo  facultati- 
vo del  expresado  cuerpo  figura  hoy  en  su  escalafón. 
Según  los  datos  que  existen  en  la  Ordenación  de  pa- 
gos por  obligaciones  de  este  Ministerio,  el  Si\  Allende 
Salazar  no  ha  percibido  sueldo  ninguno  desde  20  de 
Octubre  de  1881,  en  que  juró  el  cargo  de  Diputado, 
hasta  el  dia,  ni  tampoco  ha  prestado  ningún  servicio 
en  el  cuerpo  á que  pertenece.  Con  fecha  23  de  Mayo 
último  presentó  en  la  Dirección  general  de  instruc- 
ción pública  una  instancia  pidiendo  que,  por  haber 
sido  elegido  Diputado  á Cortes,  se  le  declarase  exce- 
dente, con  las  dos  terceras  partes  de  sueldo,  en  el 
cargo  de  ayudante  de  segundo  grado,  sección  de  ar- 
chivos, conservando  el  número  correspondiente  que 

Números.  NOMBRES. 


ocupa  en  el  escalón,  y el  derecho  á ascender  por  con- 
curso y antigüedad.  La  expresada  solicitud  se  halla 
pendiente  de  informe  en  la  Junta  facultativa  de  Bi- 
bliotecas, Archivos  y Museos  de  antigüedades,  por  no 
reconocer  el  actual  reglamento  orgánico  del  Cuerpo 
la  clase  de  excedentes.  La  situación,  pues,  del  señor 
Allende  Salazar,  como  funcionario  publico,  es  hoy  la 
misma  que  viene  siendo  desde  20  de  Octubre  de  1881. 
Lo  que  de  Real  orden  tengo  el  honor  de  poner  en  co- 
nocimiento de  Y,  BE.  como  contestación  al  ruego  que 
en  la  sesión  de  ayer  me  dirigió  dicho  Sr.  Diputado. 
Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  17  de  Ju- 
lio de  1884.= Alejandro  Pidal  y Mon.=Sefiores  Se- 
cretarios del  Congreso  de  los  Diputados.» 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  actas  las  cre- 
denciales presentadas  en  Secretaría,  que  á continua- 
ción se  expresan: 

DISTRITOS.  PROVINCIAS. 


422  D.  Máximo  Cánovas  del  Castillo 

423  Duque  de  Alba  y de  Huáscar . . 

424  D.  Feliciano  Perez  Zamora.  . , * 


Cieza . . . . Múrela. 

Huáscar  .... Granada. 

Santa  Cruz  de  Tenerife Canarias. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  la  siguiente  co- 
municación: 

í< Presidencia  del  Consejo  de  Ministros.' — Exce- 
lentísimos señores:  El  Jefe  superior  de  Palacio  con 
fecha  16  del  actual  y desde  el  Real  sitio  de  San  Ilde- 
fonso, me  dice  lo  que  sigue: 

«Su  Majestad  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  haservido  seña- 
lar la  hora  de  las  dos  y media  de  la  tarde  del  21  del 
corriente  para  la  recepción  general  que  lia  de  verifi- 
carse con  el  plausible  motivo  del  cumpleaños  y pró- 
ximos dias  de  8.  M.  la  Reina  su  augusta  esposa. 

De  Real  orden  lo  traslado  á Y.  EE.  para  su  conoci- 
miento y el  de  ese  Cuerpo  Colegislador.  Dios  guarde 
á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  17  de  Julio  de  1884.= 
Antonio  Cánovas  del  Castillo.  = Señores  Secretarios 
del  Congreso  de  los  Diputados.  » 


Igualmente  quedó  enterado  de  que  la  Comisión  de 
las  Córtes  inspectora  de  la  Deuda  pública,  había  ele- 
gido presidente  al  Sr.  Senador  D.  José  García  Barza- 
nallana  y secretario  al  Sr.  Diputado  D.  Manuel  de 
Eguüíor, 


También  lo  quedó  de  la  siguiente  comunicación: 
«Ministerio  de  la  Gobernación,— Excmos.  Seño- 
res: S.  M.  el  Rey  (Q,  D,  GJ  se  ha  servido  expedir  con 
esta  fecha  el  siguiente  Real  decreto: 

«Habiendo  acordado  el  Congreso  de  ios  Diputados 
que  se  proceda  á la  elección  parcial  de  un  Diputado 
á Córtes  en  el  distrito  de  La  Yeciila,  provincia  de  León: 
Yistos  los  artículos  76,  112  y 113  de  la  ley  elec- 
toral de  28  de  Diciembre  de  1878,  vengo  ch  decretar 
lo  siguiente: 


Artículo  único.  El  domingo  10  del  próximo  mes 
de  Agosto  se  procederá  á la  elección  parcial  de  un 
Diputado  á Córtes  en  el  distrito  de  La  Yecilla,  pro- 
vincia de  León. 

Dado  en  San  Ildefonso  á 18  de  Julio  de  1884.= 
Alfonso,=El  Ministro  de  la  Gobernación,  Francisco 
Romero  y Robledo.» 

De  Real  órden  lo  digo  ¿ Y,  EE.  para  su  conoci- 
miento y demás  efectos.  Dios  guarde  á Y.  EE.  mu- 
chos años.  Madrid  18  de  Julio  de  í884.=Francisco 
Romero  y Robledo.=Señores  Secretarios  del  Congre- 
so de  los  Diputados.» 


Asimismo  quedó  enterado  el  Congreso  de  la  co- 
municación siguiente: 

«Ministerio  be  la  Guerra.— Excmos.  Sres.:  So 
Majestad  ei  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  disponer  ma- 
nifieste á Y.  EE.  que  los  antecedentes  de  los  ferro- 
carriles de  los  Pirineos,  que  se  relacionan  con  la  de- 
fensa  nacional,  y que  en  la  sesión  del  dia  14  pidió  el 
Sr.  Diputado  D.  Pedro  Escudero,  según  me  expresa- 
ban Y.  EE.  en  su  comunicación  del  dia  siguiente,  m 
se  pueden  remitir  á esa  Cámara  por  hallarse  en  tra- 
mitación y por  la  naturaleza  reservada  de  dichos  an- 
tecedentes. 

De  Real  órden  lo  digo  á Y,  EE,  para  su  conoci- 
miento y demás  efectos.  Dios  guarde  á Y.  EE.  mu- 
chos años.=Madrid  18  de  Julio  de  1884.=Genaro  de 
Quesada.=Excmos.  Sres.  Diputados  Secretarios  del 
Congreso. » 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  tiene  la  palabra.» 


m 1.MBEO  51. 


1415 


Ocupando  la  tribuna,  dijo 

El  S i\  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
[Cánovas  del  Castillo):  Bu  Majestad  el  Rey  se  Mi  ser- 
vido expedir  el  Real  decreto  que  voy  á tener  la  honra 
de  leer: 

« Presidencia  del  Consejo  de  Ministros,  —Real  de- 
svio,— En  uso  de  la  prerrogativa  que  me  corresponde 
con  arreglo  al  art,  32  de  la  Constitución  de  la  Monar- 
quía, y conformándome  con  el  parecer  de  mi  Consejo 
de  Ministros*  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  único.  Se  suspenden  las  sesiones  de  las 
Córtes  en  la  presente  legislatura. 

Dado  en  San  Ildefonso  á 22  de  Julio  de  1884.= 


Alfonso.  =E1  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  An- 
tonio Cánovas  del  Castillo.» 

Es  copia  del  Real  decreto  original  que  se  custo- 
dia en  el  Archivo  de  la  Subsecretaría  de  esta  Presi- 
dencia, Madrid  á 26  de  Julio  de  1884.=E1  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros,  Antonio  Cánovas  del  Cas- 
tillo.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  En  virtud  del  Real  decreto 
que  acaba  de  leerse,  se  suspenden  las  sesiones  del 
Congreso. 

Be  levanta  la  de  este  dia.» 

Eran  las  tres  menos  cuarto. 
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DIAR 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  BXCELBNTlSI»  SEÑOR  CONDE  DE  TORMO. 


SESION  DEL  SÁBADO  27  DE  DICIEMBRE  DE  1884. 

SUMARIO,  Abrese  4 las  dos  y media.=Dáse  cuenta  del  Real  decreto  convocando  las  Cortes  para 
continuar  sus  sesiones.— Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  ultima  sesión*  = Se  leen  asimismo,  y manda 
archivar , las  siguientes  leyes  sancionadas  por  S*  M*:  ampliando  en  un  millón  de  pesetas  el  crédito  con- 
cedido para  prevenir  la  invasión  del  cólera;  autorizando  al  (gobierno  para  adoptar  varias  disposiciones 
referentes  á los  servicios  de  Cuba,  Puerto-Rico  y la  Península;  fijando  las  fuerzas  navales  y del  ejército 
permanente  para  el  año  económico  de  1884:-  85;  autorizando  la  venta  de  varios  edificios  militares  en  la 
provincia  de  Málaga;  autorizando  igualmente  al  Gobierno  para  ratificar  los  tratados  de  comercio  con 
Italia  y Portugal;  considerando  como  puertos  de  segundo  orden  los  de  Mundaca,  Lequeítio  y Andraltx; 
concediendo  un  crédito  para  la  adquisición  de  la  biblioteca  del  Duque  de  Osuna;  incluyendo  en  el  plan 
de  carreteras  una  de  Prádanos  4 Cervera  de  Rio  Písuerga,  otra  de  Villafranea  del  Viorzo  4 Ponferrada, 
otra  de  Mondoñedo  á Rivadeo  y de  Ferreira  del  Valle  de  Oro  4 Foz,  otra  d©  Trespaderne  4 Arciniega 
y de  Berberana  4 Cereceda,  otra  de  Palma  de  Mallorca  á Estallenchs,  y otra  de  Lérida  4 Fraga. =Queda 
enterado  el  Congreso  del  Real  decreto  mandando  proceder  a elección  parcial  de  un  Diputado  4 Cortes 
en  el  distrito  de  Puente 4 reas,  y de  dos  comunicaciones  de  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros 
acerca  del  regreso  de  la  Corte  a Madrid,  y fijando  la  hora  para  la  recepción  que  habia  de  tener  lugar 
en  Palacio  el  28  de  Hoviembre  anterior, = Asimismo  queda  enterado  el  Congreso  de  dos  comunicacio- 
nes del  Ministerio  de  la  Guerra,  participando  por  la  primera  haber  dispuesto  el  uso  de  un  sello  en  seco 
en  las  Reales  órdenes  expedidas  por  dicho  departamento,  y expresando  por  la  segunda  no  ser  posible 
por  ahora  remitir  el  expediente  relativo  4 la  construcción  de  un  cuartel  en  las  Peñuelas*=Pasa  a las 
Secciones  un  suplicatorio  del  juez  de  primera  instancia  del  Congreso  pidiendo  autorización  para  pro- 
ceder contra  el  3r.  Cellex*uelo,=El  Congreso  oye  con  sentimiento  dos  comunicaciones  participando  el 
fallecimiento  de  los  Sres.  Cruzada  Villaamil  y Manresa,=  Pasan  a la  Comisión  de  peticiones  el  expe- 
diente de  mejora  de  pensión  de  Doña  Elisa  Ferrer  y Todo,  una  exposición  de  la  Junta  de  agricultura, 
industria  y comercio  de  Cádiz,  referente  a intereses  de  España  en  Marruecos,  y otra  exposición  del 
Ayuntamiento  de  la  Habana  solicitando  reformas  en  el  presupuesto  de  la  isla.^Se  reciben  con  aprecio 
diferentes  ejemplares  de  la  Balanza  mercantil  del  comercio  exterior  de  las  islas  Filipinas  y de  Puerto- Rico  t 
y la  obra  La  Taquigrafía  verdadera^  remitida  por  D*  Luis  OorCes*=Fasan  4 la  Comisión  de  incompatibi- 
lidades varías  comunicaciones  del  Ministerio  de  Fomento,  referentes  a los  Bros*  Allende  Salazar  (Don 
Angel),  Calbeton  y Duran  y Bas-=Dáse  cuenta  de  los  Reales  decretos  nombrando  gobernadores  civiles 
a los  Sres.  Hido  y Alcázar,  y declara  el  Congreso  que  cesan  en  el  cargo  de  Diputados.  = Se  leen,  y 
quedan  sobre  la  mesa,  tres  dictámenes  do  la  Comisión  de  actas,  proponiendo  la  aprobación  de  las  de 
los  distritos  de  Huesear,  Santa  Cruz  de  Tenerife,  Oiesa  y Almazan,  y admisión,  respectivamente,  de 
los  Sres*  Duque  de  Alba,  Perez  Zamora  y Cánovas  del  CastilLo  (D*  M áximo).=Tambien  queda  sobre  la 
mesa  otro  dictamen  proponiendo  la  aprobación  del  acta  del  distrito  de  Almazan  y que  se  declare  que 
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27  DE  DICIEMBRE  DE  1884. 


©1  Diputado  electo  no  reúne  las  cualidades  necesarias  para  ser  admitido.  =Pa san  á la  Comisión  de  actas 
las  credenciales  de  las  actas  de  La  Veeilla  y Albocáeer.=  Se  acuerda  comunicar  al  Sr.  ICuixsti'o  da  Es- 
tado el  ruego  del  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  para  que  se  sirva  traer  al  Congreso  las  negociacio- 
nes que  hayan  mediado  con  la  Corte  Pontificia,  con  el  Gobierno  italiano  y con  Alemania  ©n  lo  referente 
a la  creación  de  Embajadas,  y todo  lo  relativo  al  cumplimiento  del  art.  8.°  del  tratado  de  Wad-Ras.^ 
Pasan  al  Tribunal  de  Acias  graves  varios  documentos  referentes  á la  ©lección  del  distrito  de  Arzúa,^ 
Se  acuerda  comunicar  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  el  ruego  del  Sr.  Villanueva  para  que  se  sirva  enviar 
á la  Cámara  los  documentos  relativos  al  último  empréstito,  y los  antecedentes  y datos  que  existan 
acerca  de  operaciones  de  crédito  realizadas  desde  lS82.=Tambien  se  acuerda  poner  en  conocimiento 
de  los  Sres.  Ministros  de  Hacienda  y de  Ultramar  los  ruegos  del  Sr.  Alcalá  del  Olmo  para  que  s©  sirvan 
traer  al  Congreso  un  estado  de  las  importaciones  de  azúcares  de  las  Antillas  en  el  último  cuatrimestre, 
y el  expediente  relativo  á las  contratas  de  impresiones  de  documentos  oficiales  en  la  Habana-=  Igual- 
mente se  acuerda  comunicar  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  el  ruego  del  Sr,  Daban  para  que  se  sirva 
remitir  al  Congreso  los  expedientes  que  le  hayan  servido  para  las  modificaciones  que  ha  introducido 
en  el  cuerpo  de  artillería,  en  el  de  ingenieros  y en  el  de  earabineros.=Ocupa  la  tribuna  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  y da  lectura  de  un  proyecto  de  ley  sobre  gobierno  y administración  locaL=Se  sus- 
pende  la  sesión  por  diez  minutos,  á las  cuatro  y cuarto. ^Continúa  la  sesión  á las  cuatro  y media,  y el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  ocupando  de  nuevo  la  tribuna,  termina  la  lectura  de  su  proyecto  de 
ley,=El  Sr.  González  (D.  Venancio)  suplica  á la  Mesa  tenga  la  bondad  de  ordenar  que,  además  de  la 
tirada  acostumbrada,  se  haga  una  especial  a media  margen  de  este  proyecto,  y que  se  reparta  á los  señores 
Diputados  para  que  puedan  estudiarlo,  calificándolo  de  compilación. =E1  Sr.  Presidente  manifiesta  que 
asi  se  hará.=El  Sr.  González  da  las  gracias  a la  Mesa.=  En  seguida  hace  una  pregunta  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  deseando  saber  por  ahora,  y dejando  para  otra  ocasión  tratar  la  cuestión  de  las  me- 
didas sanitarias,  qué  criterio  se  propone  seguir  el  Gobierno  respecto  á la  ciudad  de  Toledo  para  sacarla 
de  la  situación  angustiosa  en  que  so  encuentra;  sí  ha  de  optar  por  los  dos  sistemas,  el  de  aislamiento 
de  las  casas  ó el  de  cordón  alrededor  de  la  ciudad;  deseando  que  se  adopte  uno  solo,  prefiriendo  el 
sistema  do  aislamiento,  y pidiendo  que  desaparezca  cuanto  antes  el  cordon, = Contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  G ob e rn ación ,= Rectifican  ambos  señores,  =P asa  á la  Comisión  de  actas  un  documento  pre- 
sentado por  el  Sr.  Martínez  (D.  Cándido),  referente  á la  elección  de  Don  Benito,  pidiendo  se  retir©  el 
dictamen  para  examinar  este  documonto.=Pregunta  del  Sr.  Rodrigues  Batista,  relativa  á la  publicación 
por  la  prensa  de  Nueva- York  de  la  copia  del  tratado  de  comercio  con  los  Estados-Unidos,  copia  que 
debía  ser  reservada,  y que  por  consiguiente  su  publicación  implica  una  falta  cometida  por  cualquier 
funcionario  público,  y desea  saber  si  se  ha  exigido  la  debida  responsabilidad  al  funcionario  que  de 
este  modo  ha  faltado  á sus  deb e r es. = Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. =Reetifican  am- 
bos sen  ores. =S©  procede  al  sorteo  de  las  Secciones. =Verificad  o este  acto,  la  Mesa  propone,  y el  Con- 
greso acuerda,  que  el  lunes  se  reúnan  las  Secciones.=Orden  del  dia  para  el  lunes:  reunión  de  Secciones; 
dictámenes  de  la  Comisión  de  actas;  dictamen  de  la  Comisión  autorizando  al  Gobierno  para  rehabilitar 
la  concesión  del  ferro-carril  de  Madrid  á Navalcarnero;  ídem  id.  otorgando  la  concesión  del  de  Medina 
de  Rioseeo  á Villanueva  del  Campo.=8e  levanta  la  sesión  á las  seis  y media. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  En  virtud  del  Real  decreto 
de  que  se  va  á dar  cuenta,  ábrese  la  sesión.» 

Eran  las  dos  y media. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallcnt):  El  Real 
decreto  dice  así: 

«Presidencia  del  Consejo  de  Ministros.“Exc6- 
lentísimos  señores:  S.  M.  el  Rey  (Q,  D.  G.)  se  ha  ser- 
vido expedir  el  Real  decreto  siguiente: 

«En  uso  de  la  prerogativa  que  me  compete  por 
el  art.  32  de  la  Constitución  de  la  Monarquía,  y con- 
forme con  el  parecer  de  mi  Consejo  de  Ministros,  vengo 
en  disponer  que  se  reúnan  las  Cortes  el  día  27  del  ac- 
tual para  continuar  las  sesiones  suspendidas  por  mi 
Real  decreto  de  22  de  Julio  del  presente  año. 

Dado  en  Palacio  á 4 de  Diciembre  de  1884.= 
Alfonso.=  El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
Antonio  Cánovas  del  Castillo.» 

De  Real  orden  lo  traslado  á V.  EE.  para  su  cono- 
cimiento y el  de  ese  Cuerpo  Goíegíslador.  Dios  guar~ 
de  á V.  RE.  muchos  años.  Madrid  4 de  Diciembre  de 
1 8 84. =Antomo  Cánovas  del  CasüUo.=Señores  Dipu- 
tados Secretarios  del  Congreso.» 


Acto  seguido  se  leyó  y quedó  aprobada  el  Acta 
de  la  sesión  del  26  de  Julio  próximo  pasado. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  leyeron,  y quedaron  publicadas  como  leyes, 
acordando  se  archivasen  las  sancionadas  por  S.  M.,  y 
son  las  siguientes: 

Ampliando  en  un  millón  de  pesetas  el  ©rédito  ex- 
traordinario concedido  para  creación  y mejora  de  la- 
zaretos y hospitales  y prevenir  la  invasión  colérica. 
{Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm.  52 , que  es 
el  de  esta  sesión.) 

Autorizando  al  Gobierno  para  adoptar  varias  dis- 
posiciones de  carácter  económico  y mercantil  en  di- 
ferentes servicios  de  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico 
y de  la  Península.  (Véase  el  Apéndice  segundo  á este 
Diario.) 

Fijando  las  fuerzas  navales  para  el  año  económico 
de  i 884-85.  ( Véase  el  Apéndice  tercero  d este  Diario.) 

Autorizando  al  Ministro  de  la  Guerra  para  la  ven- 
ta en  pública  subasta  de  varios  edificios  militares  en 
la  provincia  de  Málaga.  (Véase  el  Apéndice  cuarto  d 
este  Diario.) 

Fijando  las  fuerzas  del  ejército  permanente  de  la 
Península  y provincias.de  Ultramar  para  el  año  eco- 
nómico de  1884-1885.  ( Véase  el  Apéndice  quinto  d 
este  Diario.) 
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Au  Lomando  al  Gobierno  para  la  ratificación  del 
tratado  de  comercio  y navegación  con  Italia,  (Véase 
el  Apéndice  sexto  á este  Diario.) 

Autorizando  al  Gobierno  para  la  ratificación  del 
tratado  de  comercio  y navegación  con  Portugal,  [Véa- 
se el  Apéndice  sétimo  á este  Diario.) 

Comprendiendo  entre  los  puertos  de  refugio  el  de 
Mundana,  en  la  provincia  de  Vizcaya.  (Véase  el  Apén- 
dice octavo  á este  Diario.) 

Declarando  puerto  de  interés  general,  de  segundo 
órden,  el  de  Lequeitio,  en  Vizcaya.  {Véase  eZ  Apéndice 
noveno  á este  Diario.) 

Incluyendo  entre  Los  puertos  de  segundo  órden  el 
deAndraiU  (Mallorca).  {Véase  el  Apéndice  décimo  d 
este  Diario.) 

Concediendo  un  crédito  para  adquirir  la  biblioteca 
que  perteneció  al  difunto  Duque  de  Osuna.  (Véase  el 
Apéndice  undécimo  á este  Diario.) 

Incluyendo  eu  el  plan  general  de  carreteras  una 
desde  Prádanos  de  Ojeda  á Cervera  de  Rio  Pisuerga. 
(Véase  el  Apéndice  duodécimo  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de 
Yillafranca  dei  Yierzo  á enlazar  en  el  Hospital  con  la 
general  de  Po aferrada  á La  Espina.  (Vdase  el  Apéndice 
décimotercero  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de 
Mondouedo  á la  de  Lugo  á Ri vadeo,  y la  de  Ferreira 
del  Valle  de  Oro  á Foz.  ( Véase  el  Apéndice  decimo- 
cuarto á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  las  de 
Trespaderne  á Arcioinga,  y de  Rerberaiia  á empalmar 
con  la  de  Cereceda  a La  re  do.  ( Véase  el  Apéndice  dé- 
Cimoquiatp  d este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de 
Palma  de  Mallorca  á Estallenchs.  (y¿ase  el  Apéndice 
décimosexto  áeste  Diario.) 

Incluyendo  en  ei  plan  general  de  carreteras  una 
de  tercer  orden  que  partiendo  de  Lérida  empalme  en 
ei  límite  de  la  provincia  de  Tarragona  con  la  de  Re  lis 
á Fraga.  ( Véase  el  Apéndice  décimosétimo  á este  Dia- 
rio.) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  las 
comunicaciones  que  á continuación  se  expresan: 

«Ministerio  de  la  Gobernación,— Excinos.  Seño- 
res: S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  expedir  con 
esta  fecha  el  siguiente  Real  decreto: 

«Habiendo  acordado  el  Congreso  de  los  Diputados 
que  se  proceda  á la  elección  parcial  de  un  Diputado 
á Cortes  en  el  distrito  de  Puenteáreas,  provincia  de 
Pontevedra; 

Vistos  ios  artículos  76,  112  y 1 IS  de  la  ley  elec- 
toral de  28  de  Diciembre  de  1 S 78 , vengo  en  decre- 
tar lo  siguiente: 

Artículo  único.  El  domingo  17  dei  próximo  mes 
de  Agosto  se  procederá  á la  elección  parcial  de  un 
Diputado  á Cortes  en  el  distrito  de  Puenteáreas,  pro- 
vincia de  Pontevedra, 

Dado  en  San.  Ildefonso  á 22  de  Julio  de  1884.= 
Aifonso.=El  Ministro  de  la  Gobernación,  Francisco 
Romero  y Robledo.» 

De  Real  orden  lo  digo  á V.  EE.  para  su  conoci- 
miento y demás  efectos.  Dios  guarde  á V.  EE.  mu- 
chos años.  Madrid  22  de  Julio  de  1884.=Francísco 
Romero  y Robledo.— Excmos,  Sres.  Diputados  Secre- 
tarios del  Congreso. 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros.  — Exce- 
lentísimo  señor:  El  Jefe  superior  de  Palacio,  con  fe- 
cha de  ayer,  desde  el  Real  sitio  de  San  Ildefonso,  y de 
órden  de  S.  M.,  me  dice  lo  que  signe: 

« Exorno,  Sr.:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D,  G.)  ha  determi- 
nado trasladarse  á Madrid  acom  pañado  de  su  augusta 
familia,  el  dia  1 4 del  corriente,  saliendo  de  este  Real 
sitio  á las  dos  de  la  tarde.» 

Lo  que  de  Real  orden  traslado  á Y.  E.  para  su 
conocí  miento  y efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á 
V.  E.  muchos  años.  Madrid  12  de  Octubre  de  1884,= 
Antonio  Cánovas  del  Gastü!o.=Señor  Presidente  del 
Congreso  de  los  Diputados. 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros.  — Exce- 
lentísimo señor:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  ser- 
vido señalar  la  hora  de  las  dos  de  la  tarde  del  próxi- 
mo viernes,  28  del  actual,  para  la  recepción  general 
que  ha  de  verificarse  con  el  plausible  motivo  de  su 
cumpleaños,  y la  de  las  dos  y media  para  la  recep- 
ción de  señoras.  De  Real  orden  lo  comunico  á V.  E. 
para  su  conocimiento  y efectos  correspondientes.  Dios 
guarde  á V.  E.  muchos  años,  Madrid  25  de  Noviem- 
bre de  1 B84.=Antonío  Cánovas  del  Castillo.=Señor 
Presidente  del  Congreso  de  los  Diputados. 


Ministerio  de  la  Guerra.— Excmos.  señores:  El 
Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  disponer  que  desde  ei 
dia  1.“  de  Setiembre  próximo,  en  las. Reales  órdenes  y 
comunicaciones  que  hayan  de  expedirse  por  este  Mi- 
nisterio, se  estampe  el  sello  en  seco  del  márgeu  en  sus-* 
litación  del  de  tinta  qne  se  usa  en  la  actualidad,  y de- 
berá en  lo  sucesivo  ser  utilizado  únicamente  para  la 
documentación  que  no  tenga  aquel  carácter.  De  Real 
órden  lo  digo  á V,  EE.  para  su  conocimiento  y efectos 
oportunos.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid 
28  de  Agosto  de  1884.=Genaro  de  Quesada.=Seño- 
res  Secretarios  del  Congreso  de  Diputados. 


Ministerio  de  la  Guerra. —Excmos.  Sres.:  Su 
Majestad  el  Rey  (Q.  D.  G.)  me  ordena  manifieste  á 
V.  EE.,  en  contestación  á su  escrito  de  9 de  Julio  ul- 
timo, referente  á la  petición  hecha  por  el  Diputado 
D.  Bernardo  Portuondo  en  la  sesión  del  dia  anterior, 
qne  hallándose  en  tramitación  el  expediente  relativo 
á la  suspensión  de  la  construcción  de  un  cuartel  en 
las  Peñuelas,  englobado  con  el  instruido  para  la  ad- 
quisición de  los  terrenos  para  ei  de  A tocha,  no  es  po- 
sible, por  ahora,  remitirlos  á dicho  Sr.  Diputado,  sí 
bien  podrá  hacerse  en  plazo  muy  breve;  p u di  en  do,  sin 
embargo,  manifestar  á V.  EE,  lo  siguiente,  en  vista 
de  lo  que  de  antecedentes  resulta. 

Según  dictamen  emitido  por  ei  Cuerpo  de  sani- 
dad militar  del  ejército,  el  solar  reconocido  en  el 
barrio  de  las  Peñuelas  no  reunía  ninguna  de  las  con- 
diciones higiénicas  más  elementales  parala  construc- 
ción de  un  cuartel,  existiendo  en  dicho  sitio  numero- 
sas causas  permanentes  de  enfermedades,  y otras 
transitorias,  pero  de  muy  difícil  remoción,  que  de- 
terminarían con  seguridad  el  desarrollo  cié  las  afec- 
ciones infecciosas  más  graves,  y hasta  el  de  epidemias 
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temibles,  produciéndose  en  plazo  más  ó menos  largo, 
y aun  en  los  individuos  más  robustos  que  pudieran 
resistir  á todas  estas  influencias,  predisposiciones  á 
determinadas  enfermedades  por  la  inanición  respira- 
toria* 

En  su  consecuencia,  se  procedió  por  el  cuerpo  de 
ingenieros  á estudiar  y elegir  otro  terreno  mejor  si- 
tuado, que  pudiera  -reemplazar  al  de  que  se  deja  hecha 
mención;  y habiéndose  anunciado  para  el  día  de 
Mayo  la  subasta  del  conocido  con  el  nombre  de  Olivar 
de  Atocha,  se  acordó  en  Consejo  de  Ministros  la  ad- 
quisición de  una  parte  de  él,  con  todas  las  formalida- 
des prescritas,  al  precio  de  una  peseta  50  céntimos  el 
pié,  y pagadero  el  total  en  el  término  de  dos  años. 

De  Real  orden  lo  comunico  á Y.  EE.  en  contesta- 
ción á su  citado  escrito.  Dios  guarde  á Y.  EE.  mu- 
chos años.  Madrid  20  de  Diciembre  de  I884.=Genaro 
de  Quesada.  = Excmos.  Sres.  Secretarios  del  Con- 
greso.» 


Se  acordó  pasar  á las  Secciones,  para  nombra- 
miento de  Comisión,  la  comunicación  siguiente: 

« Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos.  Se- 
ñores: De  Real  orden,  y á los  efectos  oportunos,  paso 
á manos  de  V.  EE.  el  adjunto  suplicatorio  que  el  juez 
de  primera  instancia  del  distrito  del  Congreso  de  esta 
corte  eleva  á ese  Cuerpo  Colegisiador,  procedente  de 
causa  que  se  baila  instruyendo  contra  D.  José  María 
Cénemelo  sobre  delito  de  tratar  de  variar  la  forma 
de  gobierno.  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años.  Ma- 
drid 24  de  Octubre  de  iS84.=Francisco  £ilvela.= 
Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  oyó  con  sentimiento 
dos  comunicaciones:  una  de  D.  Eduardo  Castañon, 
participando  el  fallecimiento  de  su  señor  hermano 
político  D.  Gregorio  Cruzada  Yiliaamil,  Diputado  á 
Córtes  por  el  distrito  de  Yillajoyosa,  provincia  de 
Alicante;  y otra  de  D.  José  María  Manresa,  manifes- 
tando que  el  i.9  del  presente  falleció  sn  señor  hijo 
D.  José  María  Manresa  y Artuña,  Diputado  á Córtes 
por  el  distrito  de  Almansa,  provincia  de  Albacete. 


Se  mandó  pasaran  á la  Comisión  de  peticiones 
los  siguientes  documentos: 

tt Ministerio  de  la  G cerra. —Excmos.  Sres.:  Oido 
el  parecer  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina 
acerca  de  la  instancia  dirigida  á ese  Cuerpo  Co legis- 
lador, que  Y.  EE.  remitieron  á este  Ministerio  con  su 
escrito  fecha  8 de  Junio  de  1883,  y en  la  cual  solici- 
taba Doña  Elisa  Ferrer  y Todo,  huérfana  del  capitán 
D.  Manuel  Ferrer  y Dedmat,  fusilado  en  el  Carral,  me- 
jora de  la  pensión  que  disfruta,  fundándose  en  que  por 
la  ley  de  7 de  Mayo  de  1870,  se  aumentó  la  que  goza- 
ban las  huérfanas  dei  capitán  D.  Juan  Sánchez  Alfa- 
games,  fusilado  también  con  el  padre  do  la  recurrente 
en  el  mencionado  punto,  y tratándose  de  un  caso  pu- 
ramente graciable,  que  solo  puede  ser  concedido  por 
las  Cortes  con  el  Rey  (Q.  D.  G.j,  me  ordena  S.  M.  de- 
vuelva á Y.  EE,  la  instancia  de  que  se  hace  mérito, 
con  todos  los  documentos  que  forman  el  expediente 
de  la  referida  huérfana,  á ios  fines  que  las  Córtes  esti- 


men oportunos.  De  Real  orden  lo  comunico  Y.  EE.  en 
contestación  á su  citado  escrito.  Dios  guarde  á vné- 
c encías  muchos  años.  Madrid  20  de  Diciembre  de 
1884.= Genaro  de  Quesada.=Excmos.  Sres.  Secreta- 
rios del  Congreso  de  los  Diputados.» 


Una  instancia  de  la  Junta  provincial  de  agricul- 
tura, industria  y comercio  de  Cádiz,  pidiendo  que  las 
Córtes  consagren  su  apreciable  atención  á la  política 
exterior  de  España  en  sus  relaciones  con  el  Imperio 
de  Marruecos,  imprimiéndole  el  carácter  de  actividad 
é intervención  que  los  intereses  armónicos  de  ambas 
Naciones  reclaman;  bien  traduciendo  en  leyes  las  ati- 
nadas reformas  propuestas  por  la  Sociedad,  bien  en- 
comendando su  realización  al  Gobierno. 


«Ministerio  de  Ultramar. — Excmos,  Sres.:  El  go- 
bernador general  de  la  isla  de  Cuba  me  dice,  con  fe- 
cha  24  de  Junio  próximo  pasado,  lo  siguiente: 
«Exorno  Sr.:  Tengo  el  honor  de  remitir  á Y.  E.  la 
exposición  que  en  armonía  con  lo  determinado  en  el 
último  inciso  de  la  Real  órden  de  1 5 de  Junio  del  año 
próximo  pasado,  dirige  á las  Córtes  del  Reino  el  Exce- 
lentísimo Ayuntamiento  de  esta  ciudad , en  súplica  de 
que  para  poder  cubrir  el  déficit  de  L 3 52.08 7 pesos  10 
centavos  que  resulta  en  el  presupuesto  de  1884  á 85s 
el  impuesto  de  consumos  y su  recargo  municipal,  es- 
tablecido sobre  las  bebidas  espirituosas  por  ios  artícu- 
los 7.*  y 8/  de  la  ley  vigente  de  presupuestos  del 
Estado  de  27  de  Junio  de  1883  se  haga  extensiva  á 
los  efectos  ó artículos  de  consumo  que  se  importen  por 
la  aduana  de  este  puerto,  exclusión  hecha  de  los 
primera  necesidad,  dejando  á su  reconocida  compe- 
tencia la  fijación  de  los  tipos  dei  impuesto,  proponién- 
dose únicamente  que  el  recargo  municipal  sea  de  50 
por  100  por  la  primera  vez,  á reserva  de  elevarlo  has- 
ta el  100  por  Í00  si  en  la  práctica  resultase  que  los 
productos  del  50  por  100  no  bastasen  á hacer  des- 
aparecer el  déficit  del  Municipio.  Que  el  recargo  del 
50  por  i 00  sobre  las  bebidas  espirituosas,  concedida 
por  el  mencionado  art.  8/  de  la  ley  antes  citada,  se 
eleve  al  100  por  100.  Que  se  suprima  del  presupues- 
to de  la  isla,  no  solo  para  el  próximo  año  económico, 
sino  para  los  demás,  el  impuesto  del  5 por  100  de  los 
presupuestos  municipales,  en  razón  á que  ese  tanto 
por  ciento  viene  á imponer  una  cuota  contributiva 
más  al  pueblo,  estando  éste  ya  demasiado  recarga- 
do. Que  se  declare  arbitrio  municipal  el  impuesto  de 
consumo  de  ganado  que  hoy  cobra  la  Hacienda,  de- 
jándose al  Ayuntamiento  en  libertad  de  fijar  los  tipos 
de  ese  arbitrio  en  términos  que  favorezcan  el  abarata- 
miento de  las  carnes.  Y por  último,  que  los  recar- 
gos municipales  sobre  las  contribuciones  del  Estado, 
territorial  é industrial,  comercio,  profesiones,  artes  y 
otros  medios  de  producir,  se  cobren  directamente  por 
el  Ayuntamiento,  en  razón  á quOj  conforme  hoy  se 
practica  por  la  Hacienda,  se  ocasiona  un  grave  perjui- 
cio á los  fondos  municipales  , ya  por  la  demora  en 
percibir  las  cantidades  que  al  Ayuntamiento  corres- 
ponden, ya  porque  éste  puede  hacer  ese  cobro  con  un 
tanto  por  ciento  menor  que  el  de  4*/*  que  hoy  se  sa- 
tisface, y á que  la  Hacienda  obliga  indebidamente  por 
el  contrato  que  tiene  celebrado  con  el  Banco  Español 
de  esta  isla. 
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Lo  que  de  Real  orden  tengo  la  honra  de  pasar  á 
manos  de  Y.  EE.,  con  inclusión  de  la  solicitud  de 
referencia,  para  los  efectos  que  correspondan*  Dios 
guarde  á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  28  de  Julio 
¿e  1884,=  El  Conde  de  Tejada  de  Yaldosera.=Seño- 
res  Secretarios  del  Congreso  de  los  Diputados.» 


El  Congreso  recibió  con  aprecio  los  ejemplares  á 
que  se  refiere  la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Ultra  mar, — Exorno.  Sr,:  De  Real 
órden,  y con  destino  á la  Biblioteca  de  ese  Cuerpo  Co- 
legislador,  tengo  el  honor  de  remitir  á Y*  E.  adjuntos 
seis  ejemplares  de  la  Balanza  mercantil  de  la  isla  de 
Puerto-Rico,  correspondiente  al  año  de  1883.  Dios 
guarde  á Y E.  muchos  años.  Madrid  26  de  Julio  de 
1S84.=E1  Conde  de  Tejada  de  Yaldosera.=Excelen- 
tísimo  Sr,  Presidente  del  Congreso  de  los  Diputados.» 


Igualmente  el  Congreso  recibió  con  aprecio  un 
ejemplar  de  la  obra  titulada  La  Taquigrafía  verdadera, 
remitido  por  su  autor,  D.  Luis  Cortés  y Suaña,  direc- 
tor del  Diario  de  Sesiones  del  Senado. 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  incompatibili- 
dades las  comunicaciones  siguientes: 

«Ministerio  de  Fomento. —Excmos.  Sres.:  Deórden 
de  S.  M.  el  Rey  (Q.  O.  G.),  y accediendo  á los  deseos 
del  interesado,  tengo  eL  honor  de  poner  en  conoci- 
miento de  V.  EE.  que  D.  Angel  Allende  Salazar,  ayu- 
dante de  segundo  grado  del  cuerpo  de  archiveros, 
bibliotecarios  y anticuarios,  en  exposición  presenta- 
da hoy  en  este  Ministerio,  á consecuencia  de  la  osci- 
tación que  le  ha  sido  dirigida  por  la  Mesa  del  Con- 
greso para  que  declare  si  opta  por  el  cargo  de  Dipu- 
tado ó por  el  de  funcionario  publico,  manifiesta  que 
opta  por  el  primero  de  los  mencionados  cargos.  Dios 
guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  28  de  Julio  de 
1884.= Alejandro  Pidal  y Mon.=Señores  Secretarios 
del  Congreso  de  los  Diputados. 


Ministerio  de  IT r/ra amar.— Excmos.  Sres.:  Con  esta 
fecha  digo  al  gobernador  general  de  la  isla  de  Cuba 
lo  que  signe: 

«Exorno.  Sl\:  Su  Majestad  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  te- 
nido á bien  admitir  la  renuncia  que  del  cargo  de  cate- 
edrático  auxiliar  de  la  facultad  de  derecho  de  la  Uni- 
versidad de  la  Habana  ha  presentado  D.  Fermín  Cal- 
betón  y Blandí on,  alegando  que  habiendo  sido  elegido 
Diputado  á Cortes  por  el  distrito  de  Matanzas,  y obli- 
gado por  la  ley,  ha  optado  por  este  último  cargo,  que 
juró  con  fecha  0 de  J unió  del  corriente  año. » 

Lo  que  de  Real  órden  traslado  á Y.  EE.  para  su 
conocimiento  y efectos  oportunos.  Dios  guarde  á 
V.  EE. muchos  años.  Madrid  26  de  Agosto  de  1884.= 
Ei  Conde  de  Tejada  de  Valdosera.— Excmos.  Señores 
Diputados  Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  Fomento. — Excmos.  Sres.:  Al  direc- 


tor general  de  instrucción  pública  digo  con  esta  fecha 
lo  que  sigue: 

«limo.  Sr,:  Conforme  á lo  prevenido  en  la  órden  de 
carácter  general  expedida  en  1 1 de  Abril  de  1876,  Su 
Majestad  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  resuelto  que  al  catedrá- 
tico de  la  facultad  de  derecho  de  la  Universidad  de 
Barcelona,  D,  Manuel  Duran  y Ras,  electo  Diputado  á 
Cortes  por  dicha  capital,  se  le  considere  desde  esta 
fecha  en  situación  de  excedente,  con  dos  tercios  del 
sueldo  que  disfrutaba.» 

De  Real  orden  lo  traslado  á Y.  EE.  para  su  cono- 
cimiento y demás  efectos.  Dios  guarde  á Y.  EE.  mu- 
chos años.  Madrid  l.°  de  Agosto  de  18 84.= Alejandro 
Pidal. =Señores  Secretarios  del  Congreso.» 


El  Congreso  acordó,  en  virtud  de  lo  dispuesto  en 
el  art.  31  de  la  Constitución,  haber  cesado  en  el  car- 
go de  Diputado  á Górtes  los  señores  que  se  expre- 
san en  las  dos  siguientes  comunicaciones: 

«Ministerio  de  la  Gobernación.— Excmos.  Seño- 
res: El  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado  expedir  por  la 
Presidencia  del  Consejo  de  Ministros  el  Real  decreto 
siguiehte: 

«De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo 
en  nombrar  gobernador  civil  de  la  provincia  de  Mur- 
cia á D.  José  de  Alcázar,  Diputado  á Górtes,  y que  ha 
desempeñado  el  mismo  cargo  en  la  de  Navarra. 

Dado  en  Palacio  á 19  de  Noviembre  de  1884.= 
Alfonso.=El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  An- 
tonio Cánovas  del  Castillo.» 

De  órden  de  S.  M.  lo  comunico  á Y.  EE.  para  su 
conocimiento  y efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á 
Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  19  de  Noviembre  de 
1884.=Francisco  Romero  y Robledo.=Señores  Di- 
putados Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  m la  Gobernación, — Excmos.  Seño- 
res.: Ei  Rey  (Q,  D.  G.j  se  ha  dignado  expedir  por  la 
Presidencia  del  Consejo  de  Ministros  el  Real  decreto 
siguiente: 

«De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo 
en  nombrar  gobernador  civil  de  la  provincia  de  Gua- 
dalajara  á D.  Juan  del  Nido  y Segalerva,  Diputado  á 
Górtes. 

Dado  en  Palacio  á 7 de  Noviembre  de  1884.= 
Ahbnso.=Ei  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  An- 
tonio Cánovas  dei  Castillo.» 

De  órden  de  S.  M.  lo  comunico  á Y.  EE.  para  su 
conocimiento  y efectos  consiguientes-  Dios  guarde 
á Y.  EE/ muchos  años.  Madrid  7 dé  Noviembre  de 
1884.=Francisco  Romero  y Rübledo.=Excelentí$i- 
mes  Sres.  Diputados  Secretarios  del  Congresp.» 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  los  si- 
guientes dictámenes: 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  de  elección 
parcial  verificada  en  el  distrito  de  Huesear,  provincia 
de  Granada,  y si  bien  contiene  alguna  protesta,  no 
afecta  á la  validez  y resultado  de  la  elección;  en  su 
vista,  tiene  1a  honra  de  proponer  ai  Congreso  se  sirva 
aprobar  dicha  acta  y admitir  como  Diputado  por  el 
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referido  distrito  al  Sr.  Buque  de  Alba,  que  ha  presen- 
tado su  credencial,  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece 
duda. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Diciembre  de  [ 884.= 
Lorenzo  Domínguez,  presidente.—Francisco  Rodrí- 
guez del  Roy, = Ricardo  Morenas  de  Tejada. =Luis 
Felipe  Aguilera,”  Antonio  Mauras  José  María  Ce- 
lleruelG.=  Juan  Montilla.=Félix  González  Carballe- 
da. ^Francisco  Fernandez  llenes  trosa.— Luis  Sánchez 
Ár joña, =J usto  Martin  Lunas,  secretario. 


La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  del  distri- 
to de  Santa  Cruz  de  Tenerife,  provincia  de  Canarias, 
y no  conteniendo  protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la 
honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  di- 
c ha  ac  l a y ad  m i ti  r c o rn  o D i p u t ad  o p o r el  refe  r id  o d i s-* 
trito  al  Sr,  D.  Feliciano  Perez  Zamora,  que  ha  presen- 
tado su  credencial,  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece 
duda. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Diciembre  de  1SS4.= 
Lorenzo  Domínguez,  presidente. =Francisco  Rodrí- 
guez del  Rey, =Rí  cardo  Morenas  de  Tejada. =Luis 
Felipe  Aguilera. = Antonio  Maura.  ==Luis  Sánchez  Ar- 
joná.— José  María  Celleimelo.— Félix  González  Garba- 
Heda.=Juan  Montilla.=Francisco  Fernandez  Dones- 
trosa  — Justo  Martin  Lunas,  secretario. 


La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  de  elec- 
ción parcial  verificada  en  el  distrito  de  Cieza,  provin- 
cia de  Murcia,  y no  conteniendo  protestas  ni  recla- 
maciones, tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se 
sirva  aprobar  dicha  acta  y admitir  como  Diputado 
por  el  referido  distrito  al  Sr,  D.  Máximo  Cánovas  del 
Castillo,  que  ha  presentado  su  credencial,  y cuya  ap- 
titud  legal  no  ofrece  duda. 

Húmeros.  NOMBRES  Y APELLIDOS. 


425  D.  Lucio  González  Martínez 

426  D.  José  Antonio  Gutiérrez  de  la  Vega 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Habiendo  pedido  la  palabra  algunos  señores 
Diputados,  y teniendo  entendido  que  es  para  pedir  do- 
cumentos al  Gobierno  de  S.  M.,  yo  no  tengo  inconve- 
niente en  ceder  de  mí  derecho  para  dar  la  preferen- 
cia á esta  petición  de  documentos  qoe  pueden  prepa- 
rar las  discusiones  que  hayan  de  tener  lugar  en  esta 
Cámara. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Ha  pedido  la  palabra  el 
Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  con  objeto  de  pe- 
dir documentos?  En  ese  caso  la  tiene  S.  S. 

Ei  Sr.  Marqués  de  la  VEGA  DE  ARMIJO:  Sí,  se- 
ñor Presidente. 

Comienzo  por  dar  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  que  deja  que  hagamos  la  petición  de  do- 
cumentos, |)ara  lo  cual  hemos  sido  designados  por 
nuestros  amigos  á fin  de  poder  preparar  los  trabajos 
parlamentarios  que  más  tarde  han  de  tener  lugar  en 
este  sitio.  En  virtud  de  esa  designación,  y no  porque 


Palacio  del  Congreso  27  de  Diciembre  de  1884.^= 
Lorenzo  Domínguez,  presidente,=Francisco  Rodrí- 
guez del  Rey. = Ricardo  Morenas  de  Tejada,=Lnis 
Felipe  A g ni lera.= Antonio  Maura. = José  María  Ce- 
Lleruelo.=Féíix  González  Gaballeda.  =Juau  Mentí- 
lla.=Luis  Sánchez  A rjona.=Fr  ancisco  Fernandez  He- 
nestr§S|= Justo  Martín  Lunas,  secretario. 


La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  del  distri- 
to de  A lmazan,  provincia  de  Soria,  y 

Resultando  que  el  Diputado  electo,  D.  Gustavo  Ruiz 
López,  nació  el  dia  31  de  Octubre  de  1859: 

Considerando  que  según  el  arfc.  29  de  la  Constitu- 
ción, se  requiere  para  ser  elegido  Diputado,  entre 
otras  circunstancias,  la  de  ser  mayor  de  edad,  pre- 
cepto que  se  desarrolla  en  la  condición  primera  del 
artículo  7.°  de  la  ley  electoral,  estableciendo  que  las 
calidades  que  dicho  artículo  constitucional  exige  se 
han  de  reunir  en  el  dia  en  que  se  verifique  la  elección 
en  el  distrito  electoral, 

La  Comisión  tiene  la  honra  de  proponer  al  Con- 
greso: 

1, °  Que  se  sirva  aprobar  el  acta  del  distrito  de 
Almazan, 

2. °  Que  se  declare  que  el  Diputado  electo,  D.  Gus- 
tavo Ruiz  López,  no  reúne  las  calidades  necesarias 
para  ser  admitido  como  Diputado  en  el  Congreso. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Diciembre  de  1884.= 
Lorenzo  Domínguez,  presidente. =Francisco  Rodrí- 
guez del  Rey.=Luis  Sánchez  Arjona.= Francisco  Fer- 
nandez Henesírosa.=Juan  Montilia.~Ricardo  More- 
nas de  Tejad  a,  = Antonio  Maura.=Lui$  Felipe  Agui- 
lera.=José  María  CeUeruelG.=Félix  González  Carba- 
lleda.  = Justo  Martin  Lunas,  secretario.» 


Se  mandó  pasaran  á la  Comisión  de  actas  las  si- 
guientes credenciales,  presentadas  en  Secretaría  des- 
pués de  la  sesión  del  28  de  Julio  próximo  pasado: 


DISTRITOS,  PROVINCIAS, 

La  Yecilla , , León. 

Albocácer Castellón. 


desee  apresuradamente  entrar  en  discusión  ninguna, 
he  de  rogar  á la  Mesa  ponga  en  conocimiento  del  se- 
ñor Ministro  de  Estado  que  habiendo  mediado  nego- 
ciaciones con  Italia,  tanto  con  la  Corte  Pontificia 
como  con  el  Gobierno  italiano,  y más  tarde  con  Ale- 
mania, á propósito  de  la  creación  de  la  Embajada,  y 
habiendo  tenido  lugar  otras  negociaciones  con  Mar- 
mecos,  cuando  todavía  no  se  ha  tomado  posesión  del 
punto  designado  en  la  costado  Africa, en  cumplimien- 
to del  tratado  de  Wad-Ras  en  su  art.  8,°,  ruego  al 
Sr,  Ministro  de  Estado  que  se  sirva  traer  Los  docu- 
mentos referentes  á estas  cuestiones,  para  poder  cum- 
plir con  conocimiento  de  causa  la  misión  que  mis 
amigos  me  han  encargado. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Bailen t):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Estado  el  rue- 
go de  S.  8, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martínez  (D.  Cándi- 
do) tiene  la  palabra  para  presentar  documentos. 
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EL  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Tengo  la  honra 
de  presentar  dos  certificaciones  fehacientes,  relativas 
i la  elección  de  Arzúa,  provincia  de  la  Coruña,  por 
cuyo  distrito  es  Diputado  electo  mi  querido  amigo  el 
Sr.  D,  Benito  María  Hermida  y Verea. 

Ruego  á la  Mesa  se  sirva  mandarlas  pasar  con  ur- 
gencia al  Tribunal  de  Actas  graves. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallen!):  Pasarán 
á dicho  Tribunal 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  YUlanueva  manifes- 
tó que  deseaba  pedir  algunos  documentos,  y para  ese 
objeto  únicamente  tiene  la  palabra  S.  S. 

El  Sr.  VILL  ANUEVA:  En  efecto,  Siéndome  im- 
posible dirigir  preguntas  á los  Sres.  Ministros  de  Ul- 
tramar y de  la  Guerra,  porque  no  se  encuentran  pre- 
sentes, opto  por  pedir  nada  más  que  documentos,  á 
Un  de  no  retardar  la  preparación  de  un  debate  que 
considero!  necesario;  y á este  ño  suplico  á la  Mesa  se 
sirva  trasmitir  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  mi  ruego 
de  que  envíe  cuanto  antes  á la  Cámara  todos  los  do- 
cumentos relativos  al  último  empréstito  que  ha  con- 
tratado,  referente  al  Tesoro  de  Cuba,  así  como  también 
los  antecedentes  y datos  necesarios,  referentes  á las 
operaciones  de  crédito  de  la  misma  clase,  ya  sean 
empréstitos  ú otras  operaciones  realizadas  desde  el 
año  de  1882,  en  que  se  publicó  la  ley  del  arreglo  de 
la  deuda  de  aquel  Tesoro.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallen t):  Se  co- 
municará el  ruego  de  S.  S.  ai  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alcalá  del  Olmo  Ra- 
bia pedido  también  la  palabra  para  pedir  documentos, 
y tiene  S.  S.  la  palabra  con  este  objeto. 

El  Sr,  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Ruego  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  se  sirva  traer  á la  Cámara  un  es- 
tado en  que  consten  las  importaciones  de  azúcares  de 
las  Antillas,  verificadas  en  el  último  cuatrimestre  de 
este  año  natural  por  las  aduanas  de  la  Península  y de 
las  islas  Balearos,  comprendiendo  este  estado  la  com- 
paración de  estas  importaciones  con  las  verificadas  en 
igual  período  del  año  anterior* 

A la  vez  mego  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  so  sir- 
va traer  á la  Cámara  el  expediente  referente  á las  con- 
tratas de  impresiones  de  documentos  oficiales  en  la 
Habana,  para  que  estudiando  el  asunto  con  conoci- 
miento do  causa,  pueda  en  su  dia  anunciar  al  Sr.  Mi- 
nistro una  interpelación  sobre  este  particular. 

Suplico  á la  Mesa  se  sirva  trasmitir  mis  ruegos  á 
los  Sres.  Ministros  de  Hacienda  y Ultramar. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  de  los  Sres.  Ministros  el  ruego 
de  S,  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Dabán  ha  pedido  la 
palabra,  pero  ignoro  si  es  con  el  objeto  de  pedir  do- 
cumentos, ó con  el  de  hacer  una  pregunta. 

El  Sr.  DABÁN:  La  he  pedido  para  reclamar  cier- 
tos documentos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  En  ese  caso,  tiene  S.  S.  la 
palabra. 

El  Sr.  DABÁN:  Ruego  á la  Mesa  se  sirva  trasmi- 


tir mi  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  solicitando 
que  remita  á esta  Cámara,  á la  mayor  brevedad  posi- 
ble, los  expedientes  que  le  hayan  servido  de  funda- 
mento para  las  modificaciones  que  ha  introducido, 
tanto  en  el  cuerpo  de  artillería  como  en  el  de  inge- 
nieros, en  la  última  organización  que  se  les  ha  dado; 
y asimismo,  que  traiga  el  expediente  que  haya  ser- 
vido de  base  para  la  reorganinacion  del  cuerpo  de  ca- 
rabineros, acompañado  de  los  informes  que  yo  su- 
pongo que  han  debido  emitir,  tanto  el  Consejo  de  Es- 
tado como  la  Junta  consultiva  de  Guerra. 

El  Sr.  SECRETARIO  [Conde  de  Sallen!):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra.» 

Ocupando  la  tribuna  dicho  Sr.  Ministro,  leyó  la  si- 
guiente comunicación  y parte  del  proyecto  de  ley  á 
que  se  refería: 

« Ministerio  t>n  la.  Gobernación. — Excmos.  Seño- 
res: El  Rey  (Q,  D.  G.)  se  ha  dignado  expedir  el  da 
creto  siguiente: 

«De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo 
en  autorizar  al  de  la  Gobernación  para  presentar  á las 
Cortes  un  proyecto  de  ley  de  gobierno  y administra- 
ción local. 

Dado  en  Palacio  á 26  de  Diciembre  de  1884. =AI- 
fonso.=El  Ministro  de  la  Gobernación,  Francisco  Ro- 
mero y Robledo.» 

De  órden  de  S,  M.  tengo  el  honor  de  comunicarlo 
á Y.  EB,  para  su  conocimiento,  el  de  ese  alto  Cuerpo, 
y efectos  correspondientes.  Dios  guarde  á Y.  EE.  mu- 
chos años.  Madrid  26  de  Diciembre  de  1884.=Fran- 
cisco  Romero  y Robledo.=Señores  Diputados  Secre- 
tarios del  Congreso.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  la  sesión  por 
diez  minutos.» 

Eran  las  cuatro  y diez. 


A las  cuatro  y veinticinco  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  sesión,  y el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  en  el  uso  de  la  palabra. 

Concluida  la  lectura,  dijo 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Acompañan  al  proyecto  la  plantilla  del  per- 
sonal de  las  Diputaciones  provinciales  y la  tarifa  para 
la  recaudación  del  arbitrio  obligatorio  de  pesas  y me- 
didas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallen!):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramien- 
to de  Comisión.  (Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice 
décimooctavo  á este  Diario.) 


El  Sr,  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  pedida  el  Sr.  Ro- 
dríguez Batista  para  hacer  una  pregunta;  pero  si  se 
la  cede  al  Sr.  González,  el  Presidente  se  la  concederá 
con  mucho  gusto,  (¿ft  Sr.  Rodríguez  Batista  JUso  un 
signo  de  asentimiento. ) 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  He  pedido  la 
palabra  para  hacer  una  súplica  á la  Mesa  y una  pre- 
gunta al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 
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La  súplica  á la  Mesa  se  reduce  á que  tenga  la  bon- 
dad  de  ordenar  que  además  de  la  tirada  ordinaria  que 
se  hace  en  los  Apéndices  del  Diario  de  Sesiones  de  todo 
proyecto  de  ley , se  haga,  utilizando  las  mismas  cajas, 
una  á media  márgen,  ó en  la  forma  que  la  Mesa  con- 
sidere  conveniente,  y se  reparta  á los  Sres.  Diputados 
para  su  estudio,  del  proyecto  de  compilación  que  aca- 
ba de  presentar  el  Sr.  Ministro. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Mesa,  accediendo  con 
mucho  gusto  á los  deseos  del  Sr.  González,  mandará 
que  se  haga  una  tirada  especial  en  la  forma  que  su 
señoría  desea,  del  proyec  to  leído  per  el  Sr.  Ministro, 
además  de  haber  mandado  que  inmediatamente  se 
reparta  á los  Sres.  Diputados,  para  que  cuanto  antes 
puedan  enterarse  de  él. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Doy  las  gra- 
cias al  Sr.  Presidente  por  su  condescendencia,  y voy 
á dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, comenzando  por  anunciarle  que  no  vengo  en  son 
de  oposición.  Aunque  yo  me  propongo  tratar  en  su 
tiempo  y lugar  de  las  medidas  sanitarias  adoptadas 
por  el  Gobierno  durante  el  último  verano  y hasta  el 
presente,  mi  pregunta  en  este  instante  no  tiene  con 
esa  cuestión  sino  una  relación  secundaría.  Tiene  por 
objeto  principal,  sacar  á la  ciudad  de  Toledo  lo  antes 
posible  de  una  situación  angustiosísima  en  que  yo 
creí  que  no  se  encontrarla  ya  á estas  horas.  Tenia  yo 
motivo  para  creer,  y el  Sr.  Ministro  lo  sabe,  que  no 
se  emplearían  á la  vez  en  Toledo  los  dos  sistemas 
que  S.  S.  ha  puesto  en  práctica  en  las  poblaciones  en 
que  se  han  observarlo  casos  de  los  llamados  sospecho- 
sos de  enfermedad  colérica:  el  sistema  de  aislamiento 
de  las  casas  y el  sistema  de  los  cordones. 

Con  el  propósito  de  que  desapareciera  este  último, 
establecido  en  Toledo,  parece  que  se  ha  ordenado  el 
otro,  en  la  inteligencia  de  que  apenas  establecido  el 
sistema  de  aislamiento  local  desapareciera  el  cordon. 
No  sé  si  el  Sr.  Ministro  sabe,  debo  suponer  que  lo 
sabe,  porque  tiene  perfectamente  ordenado  este  servi- 
cio, que  en  Toledo  hay  hoy  18  casas  aisladas  por  ha- 
ber ocurrido  en  ellas  fallecimientos  de  diferentes  en- 
fermedades; es  decir,  que  se  practica  el  sistema  de 
aislamiento  local  con  un  rigor  extraordinario,  y al 
mismo  tiempo  el  cordon  que  circuye  á Toledo,  y que 
está  ocasionando  gastos  de  inmensa  consideración  y 
perjuicios  muy  graves  en  aquel  pueblo,  no  ha  des- 
aparecido. 

Yo  quisiera  suplicar  al  Sr.  Ministro,  que  puesto 
que  según  lo  que  yo  he  entendido  muchas  veces  por 
las  explicaciones  que  he  tenido  el  honor  de  oir  en  pri- 
vado á S,  S.,  le  basta  con  uno  de  los  dos  sistemas,  ya 
que  está  empleado  con  tanto  rigor  el  sistema  del  ais- 
lamiento local,  tenga  la  bondad  de  hacer  cesar  el  cor- 
don,  porque  esos  dos  sistemas  son  dos  verdaderas  ca- 
lamidades muy  superiores  al  cólera,  para  aquella  po- 
blación. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Voy  á dar  á S.  Sí  respecto  de  la  pregunta 
referente  á la  cuestión  de  Toledo,  la  misma  respuesta 
que  anoche  tuve  el  honor  de  dar  al  Sr.  Conde  de  Es- 
teban, Senador  por  la  misma  provincia,  que  hizo  cer- 
ca  de  mí  la  misma  gestión  que  S.  S.  ha  formulado 
ahora.  El  Sr.  González  tenía,  en  efecto,  motivo  para 
esperar  que  en  Toledo  no  subsistieran  dos  clases  de 


medidas  de  precaución,  el  aislamiento  de  las  casas  y 
el  cordon  del  pueblo.  En  efecto,  eso  he  tenido  yo  la 
honra  de  ofrecerlo  á una  Comisión  respetable  de  la 
que  formaba  parte  el  Sr.  González,  y eso  que  yo  he 
ofrecido  estoy  dispuesto  á cumplirlo;  pero  cuando  yo 
lo  ofrecí,  observé  que  no  bastaba  el  aislamiento  par- 
cial para  que  en  seguida  levantara  yo  el  cordon.  Esto 
tenia  una  razón  de  ser.  Tengo  yo  la  seguridad  de  que 
si  pasiones  que  no  pueden  censurarse,  porque  al  fin 
se  inspiran  en  intereses  legítimos  y en  sentimientos 
respetables,  aun  cuando  los  que  las  sustentan  estén 
equivocados,  no  hubieran  opuesto  en  la  ciudad  de  To- 
ledo resistencia  á la  marcha  aconsejada  y prescrita 
por  el  Gobierno  en  defensa  de  la  salud  pública,  no  me 
habría  yo  visto  en  la  necesidad  de  tener  que  ordenar 
el  acordop amiento  en  aquella  población. 

Cuando  se  dictó  el  acordonamiento,  cuando  esas 
pasiones  que  yo  ahora  no  juzgo,  y me  alegro,  y he- 
mos de  tener  tiempo  de  discutir  sobre  esta  materia, 
tuvieron  que  rendirse  á la  evidencia  y dejar  de  soste- 
ner la  falsa  aseveración  de  que  en  Toledo  no  habla 
epidemia,  entonces  ya  se  me  ofrecía  el  sistema  de  los 
aislamientos;  y ahora,  en  efecto,  se  están  practicando, 
y no  subsistirán  en  cuanto  dén  las  consecuencias  que 
ya  empiezan  á tocarse.  Yo  necesitaba  algo  que  debía 
ser  consecuencia  necesaria  del  sistema  de  los  aisla- 
mientos, para  levantar  el  cordon.  Ese  algo  empieza  ya 
á realizarse:  ya  van  dos  dias  que  no  ha  habido  nue- 
vas invasiones  en  Toledo. 

Yo  le  pido  á S.  S.  una  pequeña  tregua  para  satis- 
facción de  lo  que  son  mis  convicciones,  convicciones 
que  naturalmente  han  de  luchar  en  el  debate  con  las 
que  S.  S.  parece  indicar  que  tiene;  cumpliendo  no 
solo  con  mis  convicciones  particulares,  sino  con  mis 
deberes  como  Ministro  y con  mis  ofertas,  con  los 
deseos  que  manifiesta  el  Sr.  González  en  este  recinto 
á primera  hora  y con  urgencia,  demostrando  el  inte- 
rés que  naturalmente  le  inspira  el  estado  de  esa  po- 
blación; deseos  que  me  manifestaban  en  mi  despacho 
ayer  noche,  también  con  apremio  y gran  necesidad, 
los  representantes  de  aquella  provincia,  y todos  que- 
daremos satisfechos:  S.  S.  con  el  cumplimiento  de  sus 
deberes,  defendiendo,  como  lo  entiende  en  su  concien- 
cia, los  intereses  de  Toledo;  yo  con  los  intereses  de 
todos,  tal  como  los  entiendo  en  mi  conciencia,  como 
Ministro  de  la  Gobernación,  y como  tal,  no  por  mí  vo- 
luntad solo,  sino  como  el  encargado  de  velar  por  la 
salud  pública  por  los  medios  que  honradamente  creo 
eficaces  para  obtener  ese  resultado. 

Es  la  contestación  que  yo  puedo  dar  á esa  pre- 
gunta, y seria  innecesario  que  yo  interviniera  en  la 
excitación  que  S.  S.  dirigió  á la  Mesa.  Pero,  en  lio, 
nunca  está  demás  que  el  Gobierno  se  asocie  á los  de- 
seos que  muestran  los  Sres.  Diputados,  porque  algo 
supone  el  Gobierno  en  estos  Cuerpos,  y aquí  está 
constantemente  respondiendo  á sus  deseos , y hasta 
en  su  deber  de  amor  á las  instituciones,  auxiliando  á 
las  oposiciones  y que  tengan  el  mejor  campo  para  la 
discusión. 

Yo  lo  deseo  mucho,  y también  uno  mi  ruego  ccv- 
ca  de  la  Mesa  al  que  ha  formulado  el  Sr.  González. 
Yo  deseo,  en  efecto,  que  esa  obra  de  compilación  qué 
yo  he  leido...  (El  Sr . Sagasta:  No  hay  necesidad.)  Pero 
yo  puedo  hacer  las  cosas  cuando  quiera,  estimando 
mi  necesidad,  y sin  necesidad  de  pedir  al  Sr.  Sagasta 
ese  consejo  para  lo  que  yo  he  de  decir  y hacer;  por-- 
que  es  grande  que  yo,  partidario  ó perteneciente  á 
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una  escuela  conservadora,  tolero  en  los  demás  aque- 
llo que  los  que  se  llaman  liberales  no  quieren  tolerar 
á nadie. 

Sin  necesidad,  por  un  ruego  mío,  deseo  yo  que  se 
baga  esa  impresión  especial;..  {El  Sr.  Sagasta:  [Si  ya 
está  concedida!)  Déjeme  S,  S,s  si  he  de  hacer  la  pre- 
gunta. De  esa  obra  de  compilación  que  ha  dicho  el 
Sr.  González,  ¿cómo  no  lo  he  de  desear?  Porque  yo 
quiero  que  en  esa  obra  de  compilad ou  vaya  por  de- 
lante el  genio  inventivo  de  mi  antecesor  en  este  sitio, 
que  yo  voy  por  detrás  recogiendo  los  rayos  de  luz  de 
las  disposiciones  que  dejó  escritas  en  sus  proyectos 
de  ley.  Y como  eso  lo  ha  de  ver,  yo  trabajo  aquí  por 
la  gloria  de  S.  S.  Yea  el  Sr.  Sagasta,  que  en  fin  algo 
recoge  de  la  gloria  de  sus  amigos  políticos,  cómo, 
si  no  habla  necesidad  por  mi  parte,  había  por  lo  mé- 
nüs  generosidad  y lujo  para  dejar  á S.  S.  satisfecho, 
siquiera  para  que  S.  S.  no  tenga  ocasión  de  lamen- 
tarse nunca  del  Gobierno. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Presidente  ha  oido  con 
mucho  gusto  el  ruego  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, porque  oso  aumenta  el  placer  de  haber  accedi- 
do al  ruego  del  Sr.  González. 

El  Sr.  González  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Aunque  fermi- 
do  este  incidente  de  la  impresión,  invocando  un  dere- 
cho que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  ejerci- 
tado, yo  voy  también  á decir  dos  palabras  sobre  él, 
y se  reducen  á decir  á S.  S.  que  no  me  ha  extrañado 
que  á pesar  de  mis  propósitos  de  no  dar  á ese  ruego 
á la  Mesa  ningún  otro  alcance  que  el  de  procurar  es- 
tudiar el  trabajo  que  S.  S.  ha  traído,  para  contribuir 
por  mi  parte,  no  meramente  para  cumplir  con  mis 
deberes  de  Diputado  de  oposición,  sino  para  cumplir 
con  mis  deberes  de  Diputado  de  la  Nación,  para  con- 
tribuir á aquello  que  en  mi  pequenez  pueda,  al  mejo- 
ramiento de  ese  proyecto  que  no  creo  que  considera- 
rá S.  S.  inmejorable;  no  me  ha  sorprendido,  digo,  que 
al  fin  tuviera  S.  S.  un  dardo  quo  lanzarme,  hablando 
dtí  mis  proyectos  y de  mi  iniciativa.  (El  Sr . Ministro 
de  la  Gobernación:  |Si  me  los  ha  lanzado  S.  S.l)  El  país 
lia  juzgado  ya  de  mi  iniciativa  y de  mis  proyectos, 
aunque  todos  no  llegaron  á discutirse;  del  que  acaba 
de  leer  S.  S.,  formará  Opinión,  y me  parece  que  el  in- 
terrumpir con  esos  sarcasmos  no  es  de  muy  buen 
gasto  cuando  se  responde  ¿ una  pregunta  que  nada 
tiene  que  ver  cou  esta  cuestión,  y cuando  se  refiere  á 
un  ruego  tan  natural  como  el  que  yo  he  hecho.  La 
impaciencia  de  decir  gracias,  de  S.  S.,  no  está  justifi- 
cada en  este  momento. 

Y con  respecto  al  aplazamiento  que  S.  S.  me  pide 
para  adoptar  en  Toledo  alguna  medida  que  haga  ce- 
sar la  situación  angustiosa  de  aquella  ciudad,  yo  ten- 
go que  lamentar  que  ese  aplazamiento  no  se  haya 
determinado  un  poco  más  por  el  Sr.  Ministro. 

El  Congreso  comprenderá  cuán  embarazosa  es  mi 
situación  en  este  instante,  teniendo  que  pensar  ante 
lodo  en  que  mi  proposito  es  librar  A Toledo  de  la  si- 
tuación en  que  se  encuentra,  y no  de  ninguna  mane- 
ra el  ocuparme  en  la  cuestión  de  fondo  que  se  refiere 
alas  medidas  sanitarias  tomadas  aun  en  aquella  po- 
blación. Voy  á obedecer,  por  consiguiente,  á mi  pro- 
pósito de  este  instante,  que  se  reduce  á reiterar  mi 
suplica  al  Sr.  Ministro.  Cumpliendo  este  deber,  yo 
tengo  que  llamar  la  atención  de  S.  S.  acerca  de  la 
necesidad  de  que  cese  ó lo  uno  ó lo  otro,  ó el  aisla- 
miento parcial  ó el  cordón;  porque  si  el  aplazamien- 


to que  S.  S.  me  pide  para  sostener  las  dos  cosas  á un 
tiempo,  se  reduce  á que  hayamos  de  esperar  cierto 
número  de  dias  en  que  no  haya  ningún  caso,  enton- 
ces lo  que  procede  será  levantar  las  dos  cosas,  enton- 
ces no  tendrá  S.  S.  que  optar  entre  uno  y otro  siste- 
ma, sino  que  á mi  juicio,  tendrá  entonces  el  deber  de 
hacer  que  cesen  los  clos  géneros  de  precauciones;  pre- 
cauciones vejatorias,  precauciones  que  producen  gran- 
des daños,  precauciones  que  están  poniendo  á aquella 
población  en  un  estado  que  en  realidad  no  debe  tener 
al  Gobierno  sin  preocupación.  Si,  pues,  con  uno  de  los 
dos  basta,  a juicio  de  S.  S.,  yo  le  suplico  que  baga 
cesar  el  cordon  y que  lleve  el  otro  sistema,  como 
hasta  aquí  se  está  llevando,  con  todo  el  rigor  que  esté 
al  alcance  de  sus  agentes  en  aquella  localidad;  pero 
los  dos  sistemas  á un  tiempo,  yo  le  suplico  al  señor 
Ministro,  y se  lo  suplico  con  toda  sinceridad , aun 
cuando  me  exponga  á que  me  conteste  con  otra  fe-han- 
zoneta,  yo  le  suplico  que  los  baga  cesar. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Yo  siento  mucho  tener  la  desgracia  de  no 
hacerme  entender,  ó de  merecer  tan  mala  voluntad  á 
mis  amigos  los  individuos  del  partido  fusionista. 

¿Gomo  había  yo  de  contestarle  al  Sr.  González  con 
chan  zoneta  alguna?  Yro  he  dicho  con.  relación  á i a 
cuestión  que  ha  motivado  la  pregunta  de  S.  S,,  lo  su- 
ficiente para  comprender  que  en  mi  contestación  hay 
una  solución,  y que  en  esta  solución  está  ia  afirma- 
ción de  que  no  subsistirán  dos  clases  de  medidas  de 
precaución  en  la  ciudad  de  Toledo.  Me  he  reservado 
el  momento  de  suprimir  una  de  ellas,  y puesto  que 
S.  S.  no  entra  ahora,  y me  parece  que  hace  muy  bien, 
en  mayores  explicaciones,  yo  tampoco  lo  he  de  liacer; 
bastándome  presentar  como  única  contestación,  y 
mientras  el  aplazamiento  de  esta  discusión  prosiga, 
la  consideración  que  á todo  el  mundo  se  le  alcanza, 
de  que  yo  no  tengo  ningún  interés,  absolutamente 
ningún  interés  en  Lomar  medidas  sanitarias  contra 
ninguna  población  donde  no  haya  epidemia,  y que  las 
medidas  que  tomo,  las  tomo  sencillamente  por  con- 
vencimiento, y que  dentro  de  este  convencimiento,  mi 
deseo,  porque  además  es  mi  conveniencia,  es  tratar 
de  buscar  el  modo  de  no  molestar  en  lo  más  mínimo 
á esas  poblaciones,  que  ya  tienen  bastante  con  la  des- 
gracia de  tener  la  epidemia  dentro  de  su  recinto.  Por 
lo  tanto,  confíe  el  Sr.  González  en  que  los  móviles  que 
A mí  me  impulsan,  aunque  no  sean  por  motivos  tan 
directos  como  los  que  comprendo,  aplaudo  y respeto 
en  S.  S.  con  relación  á Toledo:  aunque  no  sean  por 
motivos  tan  directos,  no  son  por  ménos  afecto  ni  mi- 
nos deseo  de  hacer  cesar  lo  que  puede  traducirse  en 
perjuicio  para  esa  población.  Es  cuanto  puedo  res- 
ponder al  Sr.  González  acerca  de  este  punto;  y ahora 
voy  á decir  dos  palabras  respecto  á la  primera  parte 
de  su  discurso. 

Yo  no  me  he  permitido  sarcasmo  de  ninguna  cla- 
se, al  asociarme  al  ruego  que  S.  S.  ha  dirigido  á la 
Mesa.  Lo  que  hay  es  que  el  Sr.  González  quiere  ser 
tan  hábil,  que  pretende  que  los  demás  puedan  sacar 
el  dardo  de  sus  palabras  y que  yo  no  me  entere,  y 
esto  no  es  posible.  Yo  no  quiero  que  S-  S.}  porque 
seria  una  injusticia,  porque  mi  carácter  lo  repugna, 
y porque  lo  repugna  además  el  propio  convencimiento 
de  mi  escaso  valer,  no  quiero  que  S.  S.  me  juzgue 
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aparte  de  la  generalidad  de  las  gentes;  pero  ¿es  que 
S.  8.  quiere  que  lo  que  dice  para  que  lo  entiendan  los 
demás,  no  lo  entienda  yo?  Pues  eso  es  negarme  dema- 
siado, Si  el  Sr.  González  se  hubiera  limitado  á pedir 
la  impresión  del  proyecto  sin  calificativo  ninguno,  yo 
me  hubiera  callado ; pero  8,  S.  * con  esa  habilidad, 
merced  á la  cual  quería  que  yo  no  lo  percibiera,  aun- 
que ambicionaba  que  los  demás  lo  comentasen,  lla- 
maba al  proyecto  compilación,  como  queriendo  decir: 
entended  que  lo  que  viene  en  ese  proyecto  es  lo  qne 
hicimos  nosotros,  los  hombres  de  gobierno,  lo  cual 
ha  venido  á reunir  y compendiar  ese  Ministro*  (El 
Sr.  González:  No  era  eso.)  Pues  si  no  significaba  esto, 
tendremos  que  convenir  entonces  en  que  8.  S.  no  estu- 
vo acertado,  porque  no  había  para  qué  calificar  el 
proyecto  de  ninguna  manera;  si  S,  8.  quería  que  se 
imprimiera,  con  pedirlo  así  á la  Mesa,  sin  hacer  cali-i 
fieacion  ninguna,  había  satisfecho  sus  deseos,  ¿Por 
qué  le  anadió  algo?  (El  Sr.  González:  Porque  es  com- 
pilación.) Bueno:  pues  resulta  que  8*  8,  es  tan  sincero 
que  no  deseaba  dirigirme  dardo  ninguno;  pero  como 
la  política  es  de  tal  suerte,  que  siempre  tenemos  que 
andar  con  un  poquito  de  escama,  yo  he  olvidado  la 
sinceridad  de  su  carácter,  y tomando  en  cuenta  la 
malicia  de  los  demás,  he  ere  i do  demostrar  por  mis 
palabras  y por  las  de  S,  8.  que  en  aquello  no  habia 
cargo,  ni  sarcasmo,  ni  censura,  ni  nada,  y que  está- 
bamos como  dos  adversarios  leales,  mejor  que  como 
adversarios,  como  dos  hombres  amantes  de  nuestro 
país  reuniendo  armas,  y estudiando  para  emprender  la 
discusión  de  un  asunto  que  es  de  interés  común  á to- 
dos los  partidos* 

El  Sr.  GONZALEZ  (IX  Venancio):  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S. 

El  Sr.  GONZALEZ  (IX  Venancio):  Siento  tener 
que  seguir  mezclando  los  dos  incidentes,  el  de  mi  pro- 
posición ó niego  á la  Mesa  y el  de  la  situación  de  To- 
ledo: pero  el  haber  S.  S.  intervenido  en  mi  ruego  A la 
Mesa  ha  dado  lugar  á ello.  Voy  á decir  sobre  este  úl- 
timo particular  muy  pocas  palabras:  no  había  en  mi 
calificación  aplicada  al  proyecto  de  ley  que  8*  8.  aca- 
ba de  leer,  ninguna  clase  de  intención;  lo  be  llamado 
compilación^  porque  es  compilación  todo  aquello  que 
viene  á reunir  en  una  ley  todo  lo  que  ha  venido  sien- 
do objeto  de  leyes  diversas;  y como  he  visto  que  lo 
antes  establecido  en  diversas  leyes  sobre  organización 
y régimen  de  los  Ayuntamientos  y Diputaciones  pro- 
vinciales, como  sobre  delegados  y sobre  todo,  viene 
en  un  solo  proyecto,  por  eso  lo  be  llamado  compila- 
ción* Yo  no  he  pretendido  indicar  que  S.  S.  sea  pla- 
giario, no;  por  muy  honroso  que  me  pareciera  siem- 
pre el  ser  plagiado  por  8.  8.,  crea  que  no  pretendo 
atribuirme  algunos  de  los  pensamientos  que  envuelve 
el  proyecto  que  8.  8.  acaba  de  leer;  son  más  modestas 
mis  aspiraciones,  y no  be  querido  con  esa  calificación 
suponer  que  8*  S.  me  plagie  en  eso  ni  en  nada 

En  cuanto  á la  cuestión  de  Toledo,  vuelvo  á in- 
sistir con  el  Sr*  Ministro,  porque  me  cuesta  mucho 
trabajo  que  continúe  un  instante  más  la  situación  en 
que  se  encuentra  aquella  desgraciada  población.  Yo 
bien  sé  que  8.  8*  no  tiene  placer  en  mortificar  á nin- 
guna población  con  precauciones  sanitarias;  no,  no  be 
inferido  á S.  S.  semejante  injusticia,  ni  podía  atri- 
buirle semejante  propósito;  pero  no  bastan  las  buenas 
intenciones  de  S.  S.,  porque  tiene  que  obrar  según  el 
¡resultado  que  dan  los  partes  de  sus  comisionados  ó 


agentes*  Por  eso  suplico  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobor^ 
nación  que  no  se  limite  á adquirir  informes  sobre  el 
estado  sanitario  de  la  población,  sino  que  las  visitas 
meramente  facultativas  que  hasta  ahora  se  fian  hecho, 
se  bagan  también  en  el  orden  administrativo,  y que 
procure  averiguarlo  que  allí  pasa,  tratando  de  sabor 
sobre  el  terreno,  por  medio  de  agentes  de  su  confian- 
za (y  no  está  muy  lejano  de  8.  8.  el  señor  director  do 
sanidad,  que  bien  pudiera  distraer  un  dia  su  atención 
de  sus  muchas  ocupaciones),  cuál  es  el  objeto  de  aquel 
cordon,  cuál  es  la  manera  de  llevar  á cabo  las  medL 
das  de  precaución.  Yo  estoy  seguro  que  8.  S*  habrá 
de  observar  algo  que  dará  una  explicación  acaso  más 
directa,  acaso  más  exacta  respecto  al  mantenimiento 
del  cordon  en  Toledo,  que  la  que  da  el  que  haya  un 
caso  más  ó un  caso  menos,  el  que  haya  una  invasión 
más  ó una  invasión  menos,  el  que  tengan  más  condb 
clones  ó méoos  condiciones  de  sospechosas  las  enfer- 
medades que  afligen  á Toledo*  El  cordon  es  una  ver- 
dadera calamidad  para  la  población  y para  el  Gobierno, 
y yo  ruego  á 8*  S*  que  tome  sobre  esto  todos  los  an- 
tecedentes necesarios,  aunque  supongo  que  tendrá 
muchos,  y que  obre  en  consonancia  con  ellos:  no  pre- 
tendo ni  he  pretendido  jamás  hacer  á 8.  S,  ei  cargo 
de  que  se  complace  en  mortificar  á Toledo  con  sus 
medidas  de  precaución. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  8. 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Voy  á descartar  en  absoluto  el  primer  in- 
cidente; porque,  á qué  venir  á discutir  aquí  ni  para 
fuera  de  aquí  la  definición  de  compilación  que  8*  8*  lia 
dado  á mi  proyecto  de  ley?  La  calificación  es  tan  in- 
exacta, que  no  necesito  entrar  á discutir  eso;  me  basta 
con  consignar  que  la  definición  que  ha  dado  S.  S.  de 
la  palabra  compilación , no  la  da  nadie:  que  la  palabra 
compilación  se  aplica  á la  ordenación,  á la  reunión 
de  antecedentes  de  legislación  sobre  una  sola  mate- 
ria; que  no  es  compilación  legislar  en  una  misma  ley 
sobre  asuntos  acerca  de  los  cuales  se  ha  legislado  sepa- 
radamente; porque,  como  he  dicho,  compilación  es  la 
reunión  de  todas  las  legislaciones  sobre  una  misma 
materia,  ordenándolas  y clasificándolas,  estableciendo 
los  principios  de  contradicción  entre  cada  unaT  á fin 
de  facilitar  su  conocimiento  á los  que  hayan  de  estu- 
diarlas y aplicarlas*  (El  Sr.  González:  Eso  es  recopi- 
lación.) Para  el  caso,  lo  mismo  es  recopilación  qué 
compilación,  puesto  que  esas  palabras,  en  su  sentido 
directo,  no  significan  más  que  la  reunión  do  disposi- 
ciones dadas  sobre  una  sola  materia,  no  la  reunión  de 
varias  materias.  Pero,  en  fin,  me  basta  con  esto,  que 
es  mi  última  palabra  sobro  este  incidente,  al  cual  lie 
acudido,  no  porque  quisiera  decir  absolutamente 
nada  que  pudiera  molestar  á S.  S.,  sino  porque  por 
la  vehemencia  de  su  carácter,  S.  S.,  que  naturalmente 
es  hombre  apasionado,  no  podía  menos,  al  formular 
una  pregunta  sencilla,  patriótica  y desinteresada,  de 
tener  en  cuenta  al  Gobierno  que  tiene  enfrente,  y 
agregar  algo  que  pudiera  ser  interpretado  de  cierta 
manera,  y he  tenido  yo  que  salir  al  encuentro  V pro- 
nunciar algunas  palabras  con  relación  á este  inci- 
dente. 

Vamos  á la  cuestión  de  Toledo.  Dos  palabras  nada 
más,  porque  no  voy  á volver  sobre  lo  que  ya  he  dicho. 

Tiene  8*  8.  una  manera  especial,  que  yo  respe- 
to y aplaudo,  de  formular  sus  preguntas*  de  decir  y 
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no  decir*  y en  la  que  ha  usado  S.  S.  á este  propósito  en 
sus  últimas  palabras,  hay  indudablemente  algo  que 
parece  revelar  un  misterio,  causas  recónditas,  ocultas 
j non  sanctasy  que  S.  S.  no  ha  querido  decir  hoy,  que 
son  las  que  mantienen  ei  corclon  en  Toledo.  Yo  me 
3xe  levantado  para  decir  las  últimas  palabras,  para 
romper  sobre  este  particular  todo  misterio:  el  cordon 
se  mantiene  en  Toledo  única  y exclusivamente  porque 
el  Ministro  de  la  Gobernación  que  dirige  la  palabra  al 
Congreso,  lia  mandado  mantenerle,  a pesar  de  que  la 
autoridad  de  la  provincia,  por  los  informes  que  ha- 
bía recibido  de  las  conferencias  que  yo  habla  tenido  la 
lioora  de  celebrar  con  los  representantes  de  aquella  pro- 
vincia, me  había  telegrafiado  diciendo:  <do  tengo  todo 
dispuesto  para  levantarlo,))  y hubo  momento  que  temí 
que  hubiera  levantado  el  cordón  creyéndose  autoriza- 
da por  esas  conferencias,  sin  mi  órden  expresa,  y en- 
tonces le  puse  un  telegrama  ad virtiéndole  que  se  abs- 
tuviera de  levantar  el  cordon  en  ningún  caso  sin  que 
yo  le  diera  orden  expresa  y terminante.  Por  conse- 
cuencia, no  hay  causa  recóndita  alguna,  ni  hay  que 
hablar  sobre  este  asunto  con  misterio:  el  cordon  se 
sostiene  en  Toledo  porque  el  Ministro  de  la  Goberna- 
ción lo  sostiene,  y lo  sostiene  por  las  razones  que  ex- 
pondrá cuando  discutamos  más  ampliamente  sobre 
este  asunto,  que  esto  no  es  más  que  una  defensa  ne- 
cesaria á mi  juicio,  indispensable  correctivo  á las  pa- 
labras que  pudieran  revelar  misterios  ó causas  no  con- 
fesables  para  sostener  la  situación  actual  de  Toledo. 

Esto,  sin  embargo,  no  excluye  que  yo  atienda 
como  debo,  y en  cuanto  sean  compatibles  con  mis 
convicciones  y con  mi  sistema,  las  súplicas  que  me 
liare  el  Sr.  González,  que  en  todo  caso  siempre  y para 
todos,  tengo  yo  mucho  gusto,  cuando  puedo,  en  acce- 
der á los  deseos  que  se  me  expresan  en  nombre  del 
interés  de  provincias  representadas  tan  legítima  y 
dignamente,  hasta  el  punto  que  tengo  mucho  más  in- 
terés (con  perdón  de  mis  amigos,  que  en  su  amistad 
tengo  bastante  confianza  para  poder  decir  esto  en  alta 
voz)  en  complacer  una  súplica  de  mis  adversarios  que 
una  de  mis  amigos. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S.;  pero  le  rue- 
go que  abrevie  todo  lo  posible,  porque  la  Mesa  tiene 
que  hacer  el  sorteo  de  Secciones. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Es  pura  y sim- 
plemente para  declarar  que  no  considero  conveniente 
continuar  en  este  momento  la  discusión  con  el  Sr.  Mi- 
nistro, porque,  como  he  dicho  antes,  ante  todo  para 
mí  en  el  dia  de  hoy  está  la  necesidad  de  que  Tole- 
do salga  de  la  situación  en  que  se  llalla,  y no  quie- 
ro exponerme  á decir  nada  que  pueda  afectar  en  poco 
ni  en  mucho  el  amor  propio  del  Sr.  Ministro,  ni  in- 
fluir poco  ni  mucho  eu  la  resolución  que  considere 
conveniente  dar  á este  asunto. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
ílobledo):  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Tiene  S.  S.  la  desdicha  para  mí  de  no  decir 
dos  palabras  que  no  lleven  envuelto  un  cargo.  (E¿  se- 
ñor  Gomalgz:  Un  cargo  no;  S.  S.  se  empeña  en  tomar- 
lo así.}  Un  cargo  directo;  y S.  S.  puede  tener  la  se- 
guridad más  absoluta  de  que  cualquier  cosa  que  di- 

ó pudiera  decir,  no  anticiparía  ni  un  minuto  el 
levantamiento  del  cordon  de  Toledo,  ni  lo  demoraría 


un  instante  del  tiempo  que.  según  mis  convicciones, 
debe  mantenerse.  Por  consecuencia,  no  haga  el  señor 
González  reserva,  como  diciendo  que  pudiera  destro- 
zarme, sin  duda,  en  la  discusión,  y que  no  lo  hace 
porque  teme  que  yo,  lastimado  y sentido  de  los  car- 
gos y ataques,  me  vengara  en  Toledo.  ¿No  es  eso  lo 
que  quiere  decir  S.  S.?  {El  Sr.  González:  No.)  Pues 
conste  que  no  quiere  decir  eso. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GONZALEZ  [D.  Venancio):  Para  aclarar  un 
concepto  equivocado. 

Estoy  perfectamente  convencido  de  que  S.  S,  no 
lia  de  tomar  en  cuenta  para  obrar  en  justicia  en  esta 
y en  las  demás  cuestiones,  nada  de  lo  que  yo  diga; 
pero  como  estoy  pidiendo  favor,  no  quiero  predispo- 
ner mal  el  ánimo  de  S.  S.  Yo  no  lie  tratado  de  inferir 
¿ S.  S.  ningún  agravio;  he  expuesto  la  razón  de  por 
qué  ceso  de  pronto  en  este  debate. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pues  yo  digo  que  esa  razón  no  tiene  razón 
de  ser. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martínez  (D.  Cándi- 
do) tiene  la  palabra. 

Ei  Sr.  MARTINEZ  (T).  Cándido):  Tengo  la  honra 
de  presentar  una  solicitud  que  eleva  al  Congreso  mi 
distinguido  amigo  el  Sr.  D.  Alejandro  Groizard,  ¡Dipu- 
tado electo  por  el  distrito  de  Don  Benito,  acompañando 
copia  autorizada  del  auto  dictado  en  27  de  Setiembre 
último  por  la  Sala  de  lo  criminal  de  la  Audiencia  ter- 
ritorial de  Gáceres,  por  el  cual  han  sido  declarados 
procesados,  como  presuntos  reos  de  diversos  delitos 
electorales  perpetrados  para  impedir  su  elección  y 
proclamación  de  Diputado  por  el  referido  distrito,  Don 
José  Ruiz  y García,  alcalde  de  Don  Benito  y presiden- 
te de  la  Comisión  inspectora  del  censo  electoral,  sus- 
penso de  sus  cargos  por  la  Audiencia;  D.  Celestino 
Alguacil  Carrasco  y 1).  Félix  Galvez  Guzman,  vocales 
de  la  misma  Comisión  inspectora,  y I).  Eduardo  Man- 
che Polidoro  y D.  Manuel  Anguas  Fernandez,  indivi- 
duos de  la  Junta  general  de  escrutinio. 

Suplico  á la  Mesa,  como  en  la  misma  solicitud  se 
pretende,  pase  con  urgencia  tan  importante  documen- 
to á la  Comisión  de  actas,  á fm  de  que  retirando  su 
dictámen,  pueda  emitirlo  de  nuevo  apreciando  los  he- 
chos que  resultan  justificados  por  dicho  documento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Pasará 
á la  Comisión  de  actas. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rodríguez  Batista 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  BATISTA:  He  pedido  la  pa- 
labra para  dirigir  una  pregunta  al  Gobierno  de  Su 
Majestad. 

En  los  periódicos  de  la  mañana,  y en  las  cartas 
recibidas  hoy  de  Nueva-York,  se  da  la  gravísima  no- 
ticia de  que  la  copia  del  tratado  de  comercio  hecho 
entre  España  y los  Estados-Unidos  ha  sido  vendida 
por  una  cantidad  determinada  á una  publicación  de 
Nueva- York.  Yo  pregunto  al  Gobierno  de  S.  M.: 

Primero:  la  copia  de  ese  tratado,  ¿tenía  carácter 
reservado-  es  decir,  era  de  interés  para  el  Gobierno  de 
S,  M.  el  que  rio  se  publicase  el  tratado  hasta  tanto 
que  se  presentara  á la  Cámara  de  los  Estados-Unidos? 
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Segundo:  en  el  caso  de  que  el  Gobierno  de  Su  Ma- 
jestad tuviese  interés  de  que  no  fuese  publicado  el 
texto  de  esa  negociación,  ¿sabe  el  Gobierno  de  Su  Ma- 
jestad quién  es  el  funcionario  que  la  ha  dado  á la 
publicidad,  ó qué  persona  es  la  que  lia  negociado  ó 
vendido  esa  copia? 

Tercero:  si  entraba  en  los  propósitos  del  Gobierno 
de  S.  M.  que  esta  copia  del  tratado  se  diese  á ios  pe- 
riódicos extranjeros,  ¿por  qué  causa  no  se  di 3 antes 
a los  periódicos  españoles? 

Deseo,  pues,  saber  si  en  el  caso  de  que  el  Gobier- 
no de  S.  M,  considere  secreta  la  negociación,  está 
dispuesto  desde  luego  á instruir  el  oportuno  expe- 
diente, á fin  de  exigir  la  debida  responsabilidud  al 
funcionario  ó particular  que  haya  cometido  éste  que 
yo  considero  un  delito  gravísimo- 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo1:  Pido  la  palabra. 

El  Si\  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

EL  Sr.  Ministro  déla  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  No  haré  una  gran  revelación  ni  diré  una 
cosa  inverosímil  ál  asegurar  que  yo  no  había  leído  la 
prensa  de  hoy,  y por  tanto,  no  tenia  conocimiento  do 
esa  noticia.  {El  Si\  CeUeruelo:  ¿No  leyó  S.  S.  la  de 
anoche?  Ya  venía  en  ella  la  noticia.) 

Pues  no  la  conocía,  porque,  lo  confesaré;  Ministro 
de  un  Gobierno  que  funciona  en  un  régimen  parla- 
mentario, leo  pocas  veces  la  prensa,  por  si  acaso  hay 
alguno  que  desea  complacerse  en  mortificarme,  de- 
jarle chasqueado.  Así,  pues,  he  llegado  aquí  sin  tener 
más  conocimiento  de  esa  noticia  que  el  que  me  han 
dado  privadamente,  y ahora  la  sé  también  por  ha- 
ber oído  las  preguntas  del  Sr.  Rodrigues  Batista. 

Yo  no  contesto  á ninguna  de  esas  preguntas,  por- 
que á mí  se  me  ocurre  hacer  otra:  eso  que  dicen  los 
periódicos,  ¿será  verdad,  ó será  mentira?  Hasta  tanto 
que  no  se  me  conteste  á esto,  yo  no  puedo  entrar  en 
otras  contestaciones,  que  pueden  carecer  de  objeto. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  BATISTA:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  BATISTA:  Podrá  ser  ver- 
dad ó mentira  lo  que  dicen  los  periódicos  de  Nueva- 


York  y las  cartas  llegadas  ele  allí;  pero  hay  el  hecho 
evidente  de  que  se  ha  publicado  el  tratado.  Por  tanto, 
yo  creo  que  el  Gobierno  de  S,  M.  está  en  el  caso  de 
exigir  la  responsabilidad  al  funcionario  que  haya  en- 
tregado esa  copia,  ó á la  persona  que,  según  dicen  los 
periódicos,  ha  abusado  de  la  confianza  del  Gobierno. 

EL  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  ñ. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Yo  siento  que  esto  ocupe  la  atención  del 
Congreso,  á no  ser  que  estos  palabras  se  tomen  como 
saludos  que  cambiamos  después  de  haber  estado  se 
parados  algún  tiempo;  pero  ¿cómo  quiere  S.  S.  que 
el  Gobierno  de  S.  M.  responda  de  un  secreto  que  per- 
tenece á dos  Naciones? 


El  Sr.  PRESIDENTE:  En  cumplimiento  de  lo  que 
previene  el  Reglamento,  se  procede  al  sorteo  de  las 
Secciones.» 

Yerificado  dicho  acto,  dio  el  resultado  que  apare- 
ce en  el  Apéndice  décimo  no  ve  no  á este  Diario. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  á consultarse  á la  Cá- 
mara si  se  reunirá  el  lunes  en  Secciones.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Conde  de 
Sallen t,  el  acuerdo  fue  afirmativo. 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  el  lunes: 
Reunión  de  Secciones. 

Dictámenes  de  la  Comisión  de  actas. 

Dic  tórnen  de  la  Comisión  autorizando  al  Gobierno 
para  rehabilitar  la  concesión  del  ferro -carril  de  Ma- 
drid á Naval  carnero. 

Idem  id.  otorgando  la  concesión  del  de  Medina  de 
Ri  oseco  á Villanueva  del  Campo. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y media. 


DIEZ  Y NUEVE  APÉNDICES. 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  WÚM.  52. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


Ley  sancionada  por  S.  M , y publicada  en  el  Congreso,  ampliando  en  un  millón 
de  pesetas  el  crédito  extraordinario  concedido  para  creación  y mejora  de  laza - 
retos  y hospitales,  y prevenir  la  invasión  colérica. 

Sf.ñoh:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  i.*  Be  amplía  en  un  millón  de  pesetas  el 
crédito  extraordinario  que  autorizó  la  ley  de  25  de 
Julio  del  año  anterior,  y í'ué  declarado  permanente 
por  el  Real  decreto  de  18  de  Mayo  último,  con  desti- 
no á ia  creación  y mejora  ele  lazaretos  y hospitales  y 
demás  precauciones  necesarias  para  prevenir  la  inva- 
sión del  cólera-morbo  asiático. 

Art,  2.*  Ei  importe  del  crédito  que  se  autoriza 
por  el  articulo  anterior  se  cubrirá  con  deuda  dotante 


del  Tesoro,  si  los  recursos  del  presupuesto  resultaran 
inferiores  al  total  de  las  obligaciones. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y,  M. 

Palacio  dei  Senado  19  de  Julio  de  i884.=Señoi\ 
El  Conde  de  Pu  ñon  rostro,  Presidente.  =E  i Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario. =E1  Señor  de  Rubia- 
oes,  Senador  Secretario, =EI  Conde  de  Mo atareo,  Se- 
nador Secretario.=José  España  y Puerta,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ]ey.=Alibnso.=San  Ildefonso 
25  de  Julio  de  1884.=B1  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, Francisco  Silvela. 


APÉNDICE  SEGUNDO  Ai  NÚM.  62. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  8.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  facultando  al  Gobierno 
para  adoptar  ciertas  disposiciones  de  carácter  económico  y mercantil  que  afectan 
A varios  servicios  de  las  islas  de  Cuba  y Puerto- Rico  y de  la  Península. 


Sksíor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  1 f Se  autoriza  al  Gobierno: 

L°  Para  hacer  en  el  presupuesto  de  gastos  de  la 
isla  de  Cuba,  y señaladamente  en  las  secciones  de 
Guerra  y Marina,  todas  las  reducciones  que  consienta 
la  ejecución  de  los  servicios  públicos. 

Io  Para  declarar  obligación  del  presupuesto  de 
la  Península,  con  todos  sus  efectos,  los  gastos  de  los 
servicios  de  Estado  y Fernando  Poó  que  figuran  en 
los  presupuestos  vigentes  de  Cuba  y Puerto-Rico; 
para  aplicar  al  presupuesto  de  gastos  de  Puerto-Rico 
el  coste  de  la  estación  naval  de  este  nombre,  que  se 
comprende  en  el  de  Cuba;  para  distribuir  proporcio- 
nahnente  entre  los  presupuestos  de  ambas  Antillas  la 
partida  destinada  á subvencionar  el  servicio  de  cor- 
reos del  golfo  de  Méjico  y mar  de  las  Antillas,  y para 
repartir  entre  aquellos  y el  de  la  Península  la  cifra 
destinada  al  servicio  de  vapores-correos  de  la  línea 
trasatlántica, 

3,g  Para  hacer  en  los  diversos  conceptos  del  pre- 
supuesto de  ingresos  de  la  isla  de  Cuba,  y especial- 
mente en  el  de  exportación  de  azúcares,  las  reduccio- 
nes que  consienta  el  sostenimiento  de  las  obligacio- 
nes del  presupuesto  de  gastos. 

Para  llevar  á cabo,  de  acuerdo  con  los  acreedo- 
res, la  conversión  de  todas  ó algunas  de  las  clases  de 
la  deuda  pública  afectas  al  presupuesto  de  Cuba,  en 
términos  que  prorogando  la  amortización,  queden 
reducidos  los  gastos  anuales  que  actualmente  ocasio- 
na dicho  servicio. 

También  podrá  el  Gobierno  crear  nuevos  títulos 


con  la  garantía  que  sea  necesaria  y en  la  forma  que 
considere  más  económica,  segura  y conveniente  á los 
intereses  del  Estado,  con  destino  exclusivo  á saldar 
la  deuda  flotante  y canjear  los  valores  que  hayan  de 
amortizarse  con  arreglo  á las  leyes  vigentes,  si  los 
acreedores  del  Estado  aceptasen  esta  tras  formación 
de  sus  créditos;  pudiendo  negociar  los  valores  nece- 
sarios para  cubrir  esta  obligación,  ó realizar  en  todo 
ó en  parte  la  conversión  mencionada.  Los  valores  re- 
cogidos por  cualquiera  de  los  medios  indicados,  serán 
destruidos. 

Para  arreglar  la  situación  de  ios  billetes  del 
Banco  Español  de  la  Habana,  procedentes  de  la  emi- 
sión llamada  de  guerra , bien  haciéndolos  objeto  de 
una  conversión  en  deuda  pública,  bien  activando  su 
amortización  por  los  medios  que  se  consideren  opor- 
tunos, incluso  el  admitirlos  por  su  valor  nominal  en 
todo  ó parte  de  pago  de  ventas  de  ñucas  y redención 
de  censos  del  Estado,  así  como  de  contribuciones  cor- 
rientes y débitos  por  las  atrasadas  resultantes  en  30 
de  Junio  de  1882  que  no  hayan  tenido  ingreso  en  el 
Tesoro, 

6. *  Para  condonar  una  parte  de  los  mismos  débi- 
tos á los  deudores  que  se  presten  á satisfacerlos  den- 
tro de  los  plazos  y con  arreglo  á las  condiciones  que 
se  establezcan, 

7. *  Para  elevar  los  derechos  arancelarios  que  pa- 
gan á su  entrada  en  la  Península  los  azúcares  extran- 
jeros y celebrar  tratados  con  otros  Gobiernos,  por 
los  cuales,  y no  impidiéndose  el  desarrollo  del  cam- 
bio de  productos  entre  la  Península  y las  Antillas,  se 
concedan  ventajas  A los  artículos  de  mayor  consumo 
en  estas,  cuya  rebaja  coopere  á abaratar  la  producción 
en  las  mismas  á cambio  de  beneficios  en  la  introdue 
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clon  de  los  principales  productos  de  Cuba  y Puerto- 
Rico,  Los  tratados  de  comercio  que  se  celebren  en  vir- 
tud de  esta  autorización,  comprenderán  únicamente  á 
las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico,  pero  no  al  mercado 
de  la  Península. 

Si  por  razones  de  interés  público  conviniera  al  Go- 
bierno hacer  tratados  en  beneficio  también  de  la  Pe- 
nínsula, se  sujetarán  en  esta  parte  para  su  ratifica- 
eion  á los  trámites  legales  ordinarios. 

8/  Para  anticipar  los  plazos  marcados  en  las  le- 
yes de  relaciones  comerciales  de  30  de  Junio  y 20  de 
Julio  de  1 8 B2  en  beneficio  de  los  productos  antillanos, 
teniendo  en  cuenta  los  intereses  peninsulares,  y para 
suprimir  desde  luego  el  derecho  arancelario  Corres- 
pondiente á los  trigos,  harinas,  vinos  ordinarios  y azú- 
cares de  producción  nacional,  procedencia  directa  y 
bandera  española,  sin  perjuicio  de  las  concesiones  que 
puedan  hacerse  en  los  tratados  que  se  celebren  res- 
pecto de  los  artículos  á que  se  refiere  el  párrafo  7.*, 
reservando  al  Gobierno  en  todo  caso  la  facultad  de 
organizar  y percibir  impuestos  de  consumos,  asi  so- 
bre las  especies  enumeradas,  como  sobre  las  demás 
que,  por  la  modificación  que  se  efectúe  en  el  derecho 
arancelario,  resulten  beneficiadas.  El  impuesto  de  con- 
sumos que  pueda  establecerse  en  las  Antillas  por  el 
Gobierno  ó los  Municipios,  gravará  igualmente  los 
artículos  a que  afecte,  sin  distinción  de  procedencias. 

9/  Para  modificar  el  impuesto  de  consumos  que 
satisfacen  las  bebidas  en  Cuba  con  arreglo  al  artícu- 
lo 7.a  de  la  ley  de  27  de  Julio  de  1883,  de  modo  que 
resulten  beneficiados  los  vinos  nacionales  ordinarios, 
elevando  el  gravamen  de  las  demás  especies  que  afec- 
ta en  relación  con  su  valor. 

10.  Para  fomentar  en  las  Antillas  la  inmigración 
líbre  de  trabajadores  por  cuantos  medios  sean  efica- 
ces y prácticos  á realizarla  en  breve  plazo,  y para  sa- 
tisfacer los  gastos  que  pueda  ocasionar  este  servicio. 

11.  Para  adquirir  en  la  isla  de  Cuba  el  tabaco  que 
pueda  sustituir  en  las  fábricas  nacionales  al  que  ac- 
tualmente se  adquiere  en  el  extranjero;  para  adoptar 
medidas  que  protejan  de  una  manera  eficaz  la  pro- 
ducción y la  industria  del  tabaco  en  ambas  Antillas, 
y para  que  establezca  en  la  Península  depósitos  mer- 
cantiles de  tabaco  en  rama  y torcido  de  Cuba  y Puerto- 
Rico  con  destino  á la  reexportación. 

12.  Para  que  se  organice  el  personal  de  la  admi* 


mstracion  de  Ultramar  exigiendo  condiciones  de  ap- 
titud para  el  ingreso  en  los  cargos  públicos  y deter- 
minando reglas  para  los  ascensos,  ó aplicando  á las 
provincias  de  Ultramar  la  organización  que  tienen  ya 
algunos  servicios  eñ  la  Península. 

13,  Sé  autoriza  al  Ministro  de  Ultramar  para 
reformar  el  pliego  de  condiciones  con  destino  á la 
construcción  dei  ferro-carril  central,  partiendo  de  la 
base  de  conceder  un  mínimo  de  interés  á los  capita- 
les que  se  inviertan  en  las  obras,  en  lugar  de  la  sub- 
vención por  kilómetro,  como  se  determinó  en  el  plie- 
go de  1882;  y para,  una  vez  hecha  la  reforma  del  ci- 
liado pliego  dé  condiciones,  publicar  inmediatamente 
la  subasta:  y si  ésta- resultara  desierta,  quedará  en  ese 
caso  autorizado  el  Ministro  para  citar  á concurso. 

14.  Para  reformar  los  artículos  dé  la  ley  hipote- 
caría vigente  en  la  isla  de  Cuba,  que  se  refieren  á los 
créditos  refaccionarlos  y á los  contratos  de  refacción 
sobre  fincas  rústicas;  para  establecer  en  favor  de 
dichos  créditos  garantías  eficaces  sobre  los  frutos,  y 
para  aplicar  á la  isla  de  Cuba  la  legislación  relativa 
á crédito  territorial  ó agrícola  ó al  Banco  Hipotecario. 

Art.  2.°  El  Gobierno  dará  cuenta  á las  Córtes  del 
uso  que  haga  de  esta  autorización. 

Art.  3.*  Se  conceden  los  créditos  necesarios  para 
que  con  cargo  á los  capítulos  respectivos  de  las  sec- 
ciones de  ios  departamentos  ministeriales  del  presu  - 
puesto de  gastos  de  la  Península  de  1884  á 85,  sean 
satisfechos  los  que  resulten  del  ejercicio  de  las  facul- 
tades que  se  otorgan  al  Gobierno  en  lo  relativo  á los 
servicios  que  pasan  á cargo  de  aquel  presupuesto  con 
arreglo  al  párrafo  2,°  del  art.  1.°  de  la  presente  ley; 
quedando  autorizado  además  el  Gobierno  para  rebajar 
la  cantidad  á que  asciende  el  concierto  celebrado  con 
los  fabricantes  de  azúcar  peninsular  en  la  medida  que 
juzgue  equitativa  y conveniente. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  22  de  Julio  de  1884.=Señor. 
El  Conde  de  Pimonrostro,  Presidente.  =Ei  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secreta  no.=El  Señor  de  Rubia- 
nes,  Senador  Secretario.~El  Conde  de  Montarco,  Se- 
nador Secretario. — José  España  y Puerta,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley.  = Alfonso. = San  Ildefonso 
25  de  Julio  de  1884.=EI  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Francisco  Sílvela. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  fijando  las  fuerzas 
navales  para  el  año  económico  de  1884-85. 


SeSlgr:  Las  Górtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  i.#  Las  fuerzas  navales  para  las  atencio- 
nes generales  del  servicio,  resguardo  marítimo,  poli- 
cía y vigilancia  de  las  aguas  jurisdiccionales  de  la 
Península  é islas  adyacentes  y estaciones  navales  de 
la  América  del  Sur  durante  el  año  económico  de  1884 
¿ 1885,  serán  las  siguientes: 

Fuerzas  activas , 

Dos  fragatas  blindadas. 

Tres  idem  sin  blindan 
Un  crucero  de  primera  clase. 

Tres  buques  de  segunda  cías©. 

Tres  Idem  de  tercera  clase, 

Cinco  idem  de  tercera  clase,  afectos  al  resguardo 
marítimo. 

Quince  cañoneros,  afectos  al  mismo  servicio. 

Dos  lanchas  de  vapor,  idem  id. 

Cuarenta  y ocho  escampavías,  ídem  id. 

Dos  trincaduras,  idem  id. 

Un  ponton  fondeado  en  Algecíras,  idem  id. 

Cuatro  buques  torpedos. 

Un  buque  vapor  para  la  Comisión  hidrográfica. 
Dos  buques-escuelas,  uno  de  primera  y otro  de 
segunda  clase. 

Fuerzas  de  reserva. 

Dos  fragatas  blindadas. 

Tres  ídem  sin  blindar. 

Un  crucero  de  primera  clase. 

Uno  ídem  de  segunda  clase, 

Art.  1°  Para  las  tripulaciones  de  los  buques  com- 
prendidos en  el  artículo  anterior  y cubrir  el  servicio 


de  los  arsenales  y departamentos  marítimos  de  la  Pe 
nínsula,  se  fijan  5.446  marineros  y 3,822  soldados  de 
infantería  de  marina, 

Art,  3."  Las  fuerzas  para  la  isla  de  Cuba  durante 
ei  año  económico  citado  serán  las  siguientes: 

Fuerzas  activas. 

Una  fragata  sin  blindar. 

Dos  cruceros  de  segunda  clase. 

Un  buque  aviso  de  idem. 

Uno  ídem  id.  de  tercera  clase. 

Un  idem  cañonero  de  ídem  id. 

Quince  cañoneros,  «Fuerzas  sutiles.» 

Cuatro  lanchas  de  vapor,  ídem  id. 

Cinco  balandras,  idem  id. 

Una  lancha  de  auxilio. 

Un  bote  para  la  Capitanía  del  puerto. 

Un  cañonero  para  la  Comisión  hidrográfica. 

Un  balandro  para  idem  id. 

Fuerzas  de  reserva , 

Un  vapor  de  ruedas  de  tercera  clase. 

Un  pailebot, 

Art,  4,°  Para  las  tripulaciones  de  los  buques 
comprendidos  en  el  artículo  anterior  y cubrir  el  ser- 
vicio del  arsenal  de  la  Habana  y el  de  las  estaciones 
navales  de  dicha  isla,  se  fijan  1,454  individuos  de 
marinería  y 338  hombres  de  infantería  de  marina, 

Art,  5. 3 Las  fuerzas  navales  de  la  isla  de  Puerto- 
Rico  durante  el  año  económico  citado  serán  las  si- 
guientes: 

Un  buque  de  segunda  clase. 
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ÁrL  6/  Para  la  tripulación  del  buque  compren- 
dido en  el  artículo  anterior  y para  el  arsenal,  se  fijan 
112  marineros  y i 9 soldados  de  infantería  de  marina. 

ArL  7.’  Las  fuerzas  navales  para  el  servicio,  poli- 
cía y vigilancia  de  las  aguas  jurisdiccionales  de  las 
islas  Filipinas  durante  el  mismo  año  económico,  se- 
rán las  siguientes: 

Fuerzas  activas. 

Un  buque  crucero  de  primera  clise. 

Dos  ídem  id*  de  segunda  ídem. 

Uno  idem  aviso  de  segunda  ídem. 

Cuatro  idem  de  hélice  de;  tercera  idem. 

Un  idem  aviso  de  tercera  idem. 

Un  idem  trasporte  de  tercera  ídem. 

Diez  y seis  cañoneros  de  vapor,  «.  Fuerzas  sutiles.  s> 

Cinco  lanchas  de  vapor,  idem  id. 

Seis  falúas,  idem  id. 


Un  pontón  para  la  Comisión  hidrográfica. 

Un  pailebot  para  idem  id. 

ArL  8.c  Para  las  tripulaciones  de  los  buques 
comprendidos  en  el  artículo  anterior  y cubrir  el  ser- 
vicio del  arsenal  de  Ca  vi  te  y de  las  divisiones  y esta- 
piones  del  Archipiélago,  se  fijan  2.146  marineros  y 
536  soldados  de  infantería  de  marina. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y,  M. 

Palacio  del  Senado  19  de  Julio  de  1 884.=Sefior. 
El  Conde  de  Puñonrostro,  Presidente.=El  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario.— JEt  Señor  de  Rubia- 
oes,  Senador  Secretario. =1^1  Conde  d¡e  Montaron,  Se- 
nador Sécretário.=José  España  y Puerta,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley. = Alfonso. =Sau  Ildefonso 
25  de  Julio  de  1 8S4.=E!  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, Francisco  Silvela. 


DE  LAS 

IOHES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M. , y publicada  en  el  Congreso,  sobre  venía  de  edificios 
pertenecientes  al  ramo  de  Guerra,  en  la  provincia  de  Málaga,  -y  deslimuido  los 
productos  á la  construcción  de  un  cuartel  y oficinas  militares  en  aquella  plaza. 

Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  RE  LEY. 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Ministro  de  la  Guer- 
ra para  la  venta  en  pública  subasta,  en  la  forma  que 
más  convenga  y sea  más  eficaz  para  obtener  el  íln 
propuesto,  de  los  edificios  siguientes  en  Málaga:  cuar- 
tel de  la  Merced,  de  Levante  y edificaciones  contiguas 
lindantes  con  la  subida  de  la  Coracha:  la  muralla 
baja  de  la  Alcazaba  con  el  edificio  que  sustenta,  y el 
almacén  de  la  provisión  de  agua;  debiéndose  invertir 
su  producto  íntegro  en  la  construcción  de  un  cuartel 


y dependencias  militares  en  la  misma  ciudad,  con  su- 
jeción á los  planos  que  se  aprueben  por  el  Ministro  de 
la  Guerra. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  19  de  Julio  de  1884.=Señor 
El  Conde  de  Puüonrostro,  Presidente.=El  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretarío.=El  Señor  de  Rubia- 
nes,  Senador  Secretario, =E1  Conde  de  Montarco,  Se- 
nador Seo  re  lar  io.= José  España  y Puerta,  Senador 
Secretario. 

Publiquese  como  ley.=Alfonso,=San  Ildefonso 
25  de  Julio  de  1884«=E1  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, Francisco  Sil  vela. 
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ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  fijando  las  fuerzas  del 
ejército  permanente  de  la  Península  y provincias  de  Ultramar  para  el  año  eco- 
nómico de  1884-85. 


SkSor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  L"  La  fuerza  del  ejército  permanente  de 
la  Península  para  el  año  económico  de  1 8 S4  á 1885 
se  fija  en  9 3*6 3 S hombres. 

Art  2.e  Durante  los  tres  meses  de  instrucción  de 
lo s r ecl u tas  de  n u e v o in g roso , h ab rá  2 8 . 0 0 G lio m br e s 
más  en  el  arma  de  infantería* 

Art*  3,°  La  fuerza  de  los  ejércitos  de  Cuba,  Puer- 


to-Rico y Filipinas  será  de  22.457,  3.176  y 8.256 
hombres  respectivamente. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  18  de  Julio  de  1884.=Sefior. 
El  Conde  de  Puñonrostro,  Presidente*=El  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secíet ario.  =E1  Señor  de  Rubia- 
nes,  Senador  Becretaño;=BÍ  Conde  de  Montarco,  Se- 
nador Secretario.  = José  España  y Puerta,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  leyP=Álfonso.=San  Ildefonso 
25  de  Julio  de  18S4.j=E1  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, Francisco  Sil  vela. 
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APÉNDICE  SEXTO  AL  NÚM.  62. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.f  y publicada  en  el  Congreso,  autorizando  al  Gobierno 
para  ratificar  el  tratado  de  comercio  y navegación  celebrado  entre 

Espuria  é Italia , 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  irnico.  Se  autoriza  al  Gobierno  de  Su  Ma 
j estad  para  ratificar  el  tratado  de  comercio  y nave g a- 
eion  entre  España  é Italia,  firmado  en  Roma  el  día  2 
de  Junio  último. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  17  de  Julio  de  1884.=SeSbr. 
El  Conde  de  Puíionr ostro,  Presideñte,=El  Conde  de 
la  Hornera,  Senador  Secretario.  =E1  Señor  de  Rubia- 
nes,  Senador  Secretario. =E1  Conde  de  Montare  o ? Se- 
nador Secretario.  = José  España  y Puerta,  Senador 
Secretario. 

Publíqucse  como  Iey.  = Alíoiiso.=San  Ildefonso 
25  de  Julio  de  1SS4.=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Francisco  Sílvela. 

Tratado  de  comercio  y navegación  entre  España  é 
Italia. 

Su  Majestad  el  Rey  de  España  y Su  Majestad  el 
ftéy  de  Italia,  igualmente  animados  del  deseo  de  es- 
trechar los  lazos  de  amistad  que  unen  a los  dos  países, 
y queriendo  mejorar  y extender  las  relaciones  de  co- 
mercio y de  navegación  entre  los  dos  Estados, lian  re- 
suelto concluir  un  tratado  con  este  objeto,  y han  nom- 
brado por  sus  plenipotenciarios,  á saber: 

Su  Majestad  el  Rey  de  España  á D.  Felipe  Mendez 
de  Yigo  y Osorio,  caballero  gran  cruz  de  la  Real  y 
distinguida  Orden  de  Gárlos  III,  de  la  de  Isabel  la  Ca- 
tólica, de  la  Corona  de  Italia,  etc.,  etc.,  etc.,  su  envia- 
do extraordinario  y ministro  plenipotenciario  cerca  de 
S.  M.  el  Rey  de  Italia. 


Su  Majestad  el  Rey  de  Italia  á D.  Pascual  Esta- 
nislao Mancini,  caballero  gran  cruz  de  la  Orden  de 
San  Mauricio  y San  Lázaro  y de  la  Corona  de  Italia, 
caballero  de  la  Orden  del  Mérito  civil  de  Saboya,  etcé- 
tera, etc.,  etc.,  Ministro  de  Estado,  Diputado  al  Parla- 
mento nacional  y su  Ministro  Secretario  de  Estado  de 
Negocios  extranjeros;  á D.  Agustín  Magliani,  caballe- 
ro gran  cruz  de  la  Orden  de  San  Mauricio  y San  Lá- 
zaro y de  la  Corona  de  Italia,  etc.,  etc.,  etc. , Senador 
del  Reino  y su  Ministro  Secretario  de  Hacienda;  y á 
D,  Bernardina  Grimaldi,  comendador  de  la  Orden  de 
San  Mauricio  y San  Lázaro,  gran  oficial  de  la  Orden 
de  la  Corona  ele  Italia,  etc.,  etc.,  etc.,  Diputado  al  Par- 
lamento, su  Ministro  Secretario  de  Estado  de  Agri- 
cultura, Industria  y Comercio. 

Los  cuales,  después  de  haberse  comunicado  sus 
plenos  poderes,  hallados  en  buena  y debida  forma, 
han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 

Artículo  1 .*  Habrá  plena  y entera  libertad  de  co- 
mercio y de  navegación  entre  el  Reino  de  España  y 
el  Reino  de  Italia. 

Los  ciudadanos  de  los  dos  Estados  no  pagarán  por 
razón  de  su  comercio  y de  su  industria,  en  los  puer- 
tos, ciudades  ó lugares  cualesquiera  de  los  países  res- 
pectivos, ya  se  establezcan  en  ellos,  ya  residan  allí 
temporalmente,  otros  ni  mayores  derechos,  contribu- 
ciones, impuestos  ó patentes,  bajo  cualquiera  deno- 
minación, que  los  que  paguen  ó pagaren  sus  nacio- 
nales; y los  privilegios,  inmunidades  y otras  venta- 
jas cualesquiera  de  que  gozasen  en  materia  de  co- 
mercio, de  industria  y de  navegación  los  ciudadanos 
de  uno  de  los  dos  Estados,  serán  comunes  á los  del 
otro. 

Art.  2.°  Los  españoles  en  Italia,  y recíprocamen- 
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te  los  italianos  en  España,  gozarán,  lo  mismo  que  los 
ciudadanos  del  país,  de  la  plenitud  de  los  derechos 
civiles,  así  como  de  todos  los  privilegios,  inmunidades 
y exenciones  que  les  concede  el  convenio  consular  de 
21  de  Junio  de  1867,  que  se  entienden  completamen- 
te confirmados  por  el  presente  tratado. 

Los  españoles  nacidos  en  Italia  y que  habiendo 
cumplido  la  edad  prescrita  sean  comprendidos  en  el 
contingente  militar,  deberán  presintar  á las  autori- 
dades civiles  ó militares  competentes  una  certifica- 
ción acreditando  que  han  entrado  en  quinta  en  Espa- 
ña. Y recíprocamente  los  italianos  nacidos  en  España 
que  sean  llamados  al  servicio  de  las  armas  deberán, 
en  el  caso  de  que  los  documentos  presentados  por 
ellos  no  se  estimasen  suficientes  para  justificar  su 
origen,  producir  ante  las  autoridades  competentes,  al 
año  siguiente,  cuando  se  verifique  el  nuevo  sorteo, 
una  certificación  acreditando  que  han  cumplido  con 
la  ley  de  reclutamiento  en  Italia. 

A falta  de  dicho  documento  en  buena  forma,  el 
individuo  llamado  por  la  suerte  al  servicio  de  las  ar- 
mas en  el  distrito  donde  haya  nacido,  deberá  formar 
parte  del  contingente  militar  de  dicho  distrito. 

Art.  3.°  Los  españoles  en  Italia,  y recíprocamente 
los  italianos  en  España , gozarán  en  todo  lo  concer- 
niente á los  privilegios  de  invención,  las  marcas  de 
fábrica  ó de  comercio,  así  como  á los  dibujos  ó mode- 
los industriales  y de  fábrica  de  toda  clase,  de  las  ven- 
tajas que  las  leyes  respectivas  concedan  en  la  actúa- 
lidad  ó concedieren  en  lo  sucesivo  á los  nacionales. 

Por  consiguiente,  tendrán  la  misma  protección 
que  éstos  y la  misma  acción  legal  contra  cualquiera 
ofensa  hecha  á sus  derechos,  á reserva  de  cumplir  las 
formalidades  y las  condiciones  impuestas  á los  nacio- 
nales por  la  legislación  interior  de  cada  Estado. 

El  derecho  exclusivo  de  utilizar  un  dibujo  ó mo- 
delo industrial  y de  fábrica  no  puede  tener  en  prove- 
cho de  los  españoles  en  Italia,  y recíprocamente  en 
provecho  de  los  italianos  en  España,  una  duración  ma- 
yor que  la  fijada  por  las  leyes  del  país  respecto  de  los 
nacionales. 

Si  el  dibujo  ó modelo  industrial  ó de  fábrica  per* 
tenece  al  dominio  público  en  el  país  de  origen,  no  po- 
drá ser  objeto  de  uso  exclusivo  en  el  otro  país. 

Las  disposiciones  de  los  dos  párrafos  anteriores 
son  aplicables  á las  marcas  de  fábrica  ó de  comercio. 

Los  derechos  de  los  españoles  en  Italia,  y recípro- 
camente de  los  italianos  en  España,  no  están  subordi- 
nados á la  obligación  de  utilizar  allí  los  modelos  ó di- 
bujos industriales  ó de  fábrica. 

Queda  entendido  que  las  marcas  de  fábrica  á las 
cuales  se  refiere  el  presente  artículo,  son  aquellas  que 
en  los  dos  países  han  adquirido  legítimamente  los  in- 
dustriales ó comerciantes  que  las  usan ; esto  es , que 
el  carácter  de  una  marca  de  fábrica  española  debe 
apreciarse  según  la  ley  española,  y el  de  una  marca 
de  fábrica  italiana  debe  juzgarse  según  la  ley  italiana. 

Art,  4.°  Los  fabricantes  y comerciantes,  así  como 
también  los  viajantes  de  comercio  españoles  que  via- 
jen en  Italia  por  cuenta  de  una  casa  española,  y recí- 
procamente los  fabricantes  y comerciantes , así  como 
los  viajantes  de  comercio  italianos  que  viajen  en  Es- 
paña por  cuenta  de  una  casa  italiana,  podrán,  sin  es- 
tar sujetos  á contribución  alguna,  hacer  compras 
para  las  necesidades  de  su  industria  y recoger  allí 
pedidos,  con  muestras  ó sin  ellas,  pero  sin  verificar 
venta  de  mercancías 


Art.  5.°  Los  artículos  sujetos  á derechos  de  en- 
trada que  sirvan  de  muestras  y se  importen  en  nao 
de  los  dos  países  por  fabricantes,  comerciantes  ó via- 
jantes de  comercio  del  otro,  serán  admitidos  por  una 
y otra  parte  en  franquicia  temporal,  mediante  las  for- 
malidades de  aduana  necesarias  para  asegurar  su 
reexportación  ó su  devolución  al  depósito.  Estas  for- 
malidades se  determinarán  de  coman  acuerdo  entre 
los  dos  Gobiernos. 

Art,  6.°  Los  objetos  de  origen  6 de  manufactura 
española  especificados  en  la  tarifa  A aneja  á este  tra- 
tado é importados  por  tierra  ó por  mar,  serán  admi- 
tidos en  Italia  con  los  derechos  lijados  en  dicha  tari- 
fa, inclusos  en  los  mismos  todos  los  derechos  adicio- 
nales. 

Los  objetos  de  origen  ó de  manufactura  italiana 
especificados  en  la  tarifa  B aneja  á este  tratado  é im- 
portados por  tierra  ó por  mar,  serán  admitidos  en  Es- 
paña con  los  derechos  fijados  en  dicha  tarifa,  inclusos 
en  los  mismos  todos  los  derechos  adicionales. 

Art.  7.Q  Las  mercancías  de  toda  especie  que  atra- 
viesen uno  de  los  dos  Estados,  estarán  exentas  de 
cualquier  derecho  de  tránsito. 

Art.  3. 5 Gada  una  de  las  Altas  Partes  contratantes 
se  compromete  á hacer  extensivo  á la  otra,  inmedia- 
tamente y sin  compensación,  todo  favor,  privilegio  ó 
rebaja  en  las  tarifas  de  los  derechos  de  importación  6 
de  exportación  que  una  de  ellas  haya  concedido  ó 
concediese  á otra  tercera  Potencia. 

Las  Altas  Partes  contratantes  se  obligan  además 
á no  establecer  la  una  respecto  de  la  otra  ningún  de- 
recho ó prohibición  de  importación  ó exportación  que 
al  mismo  tiempo  no  haga  extensivo  á las  demás  Na- 
ciones. 

Se  garantizan  recíprocamente  cada  una  de  las  Al- 
tas Partes  contratantes  el  trato  de  la  Nación  más  fa- 
vorecida, para  todo  lo  referente  al  consumo,  depósito, 
reexportación,  tránsito,  trasbordo  de  mercancías,  y al 
comercio  y á la  navegación  en  generad 

Art,  9.°  Las  disposiciones  contenidas  en  el  artícu- 
¡ lo  precedente  no  son  aplicables: 

1. °  A la  importación,  á la  exportación  y al  trán- 
sito de  las  mercancías  que  son  ó fueren  objeto  de  mo- 
nopolio del  Estado. 

2. °  A las  mercancías,  especificadas  ó no  en  este 
tratado,  para  las  cuales  una  de  las  Altas  Partes  con- 
tratantes juzgase  necesario  establecer  prohibiciones  ó 
restricciones  temporales  de  entrada,  de  salida  y de 
tránsito  por  motivos  de  salubridad,  para  impedir  la 
propagación  de  la  epizootia  ó la  destrucción  de  las 
cosechas,  ó bien  en  vista  de  acontecimiento  de  guerra. 

Art.  10.  Los  drawbaclis  á la  exportación  de  los 
productos  do  cada  uno  de  los  dos  Estados  equival- 
drán exactamente  á los  arbitrios  ó derechos  de  con- 
sumo interior  con  que  estuviesen  gravados  dichos 
productos  ó las  materias  empleadas  en  su  elabora* 
clon. 

Art,  1 1.  Las  mercancías  de  cualquiera  clase¡  orí 
ginarias  de  uno  de  los  dos  países  é importadas  en  el 
otro,  no  podrán  ser  recargadas  con  arbitrios  ó dere- 
chos de  consumo,  ni  con  otras  contribuciones  ó dere- 
chos, de  cualquiera  denominación  que  sean,  impues- 
tos por  el  Gobierno,  por  las  Provincias,  las  Municipa- 
lidades ó por  cualesquiera  establecimientos  ó corpo- 
raciones, diferentes  ó mayores  que  los  que  pesen  ó 
puedan  pesar  sobre  las  mercancías  similares  de  pro- 
I duccion  nacional. 
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Sin  embargo  , los  derechos  de  importación  podrán 
anmentarse  con  las  cantidades  equivalentes  á los  gas- 
tos que  el  sistema  de  arbitrios  ocasionare  á los  pro- 
ductos nacionales. 

Art*  12*  Los  artículos  de  platería  y de  joyería  de 
oro  ó de  plata,  importados  por  uno  de  los  dos  países, 
estarán  sujetos  en  el  otro  al  sistema  de  comprobación 
que  rija  allí  para  los  ar  Líenlos  similares  de  fabrica- 
ción nacional,  y pagarán  en  tal  caso,  bajo  el  mismo 
pie  que  éstos,  los  derechos  de  contraste  y garantía. 

Art*  13.  Cada  una  de  las  Altas  Partes  contratan- 
tes podrá  exigir  que  el  importador,  para  comprobar 
que  los  productos  son  de  origen  ó de  manufactura 
nacional,  presente  en  la  aduana  del  país  de  importa- 
ción una  declaración  oficial,  hecha  por  el  productor  ó 
fabricante  de  la  mercancía,  ó por  cualquiera  otra  per- 
sona autorizada  en  debida  forma  por  él,  ante  las  au- 
toridades del  lugar  de  producción  ó de  depósito;  los 
cónsules  ó agentes  consulares  respectivos  legalizarán, 
sin  gastos,  las  firmas  de  las  autoridades  locales* 

Art*  14*  Los  buques  de  cada  uno  de  los  dos  Es- 
tados,  con  carga  ó sin  ella,  como  también  sus  carga- 
mentos, cualquiera  que  sea  el  puerto  de  donde  proce- 
dan, y cualquiera  que  sea  el  lugar  de  origen  ó de  des- 
tino del  cargamento,  gozarán,  bajo  todos  conceptos, 
á la  entrada,  durante  su  permanencia  y á la  salida  de 
un  puerto  del  otro  Estado,  del  mismo  trato  que  los 
buques  nacionales  y sus  cargamentos. 

Art*  15.  Los  buques  de  uno  de  los  dos  Estados 
que  entren  en  un  puerto  del  otro  y no  quieran  des- 
cargar más  que  una  parte  de  su  cargamento,  podrán, 
conformándose  á las  leyes  y reglamentos  de  los  Esta- 
dos respectivos,  conservar  á bordo  la  parte  de  carga 
destinada  á otro  puerto,  sea  del  mismo  país,  sea  de 
otro,  y reexportarla,  sin  estar  obligados  á pagar  por 
esta  última  parte  de  su  cargamento  derecho  alguno 
de  aduana,  salvo  el  de  vigilancia,  que,  sin  embargo, 
no  podra  exigirse  sino  en  la  misma  proporción  esta- 
blecida para  la  navegación  nacional. 

Art  1 6*  Los  restos  de  un  naufragio  y las  mercan- 
cías averiadas  procedentes  de  un  buque  de  una  délas 
dos  Altas  Partes  contratantes  y que  no  se  admitan  al 
consumo  interior,  no  podrán  estar  sujetos  al  pago  de 
ninguna  clase  de  contribución. 

Art.  17.  Se  considerarán  respectivamente  como 
buques  españoles  ó italianos  los  que  navegando  con 
bandera  de  uno  de  los  dos  Estados,  se  hallen  poseídos 
y matriculados  según  las  leyes  del  país  y estén  pro- 
vistos de  títulos  y patentes  expedidos  en  forma  regu- 
lar por  las  autoridades  competentes. 

Art.  1 8*  Para  todo  lo  que  se  refiere  á la  colocación 
de  los  buques,  á su  carga  ó descarga  en  los  puertos, 
radas,  ensenadas  ó bahías,  y en  general  para  todas 
las  formalidades  ó disposiciones  de  cualquiera  clase 
á que  puedan  estar  sujetos  los  buques  mercantes,  sus 
tripulaciones  y cargas,  no  se  concederá  á los  buques 


nacionales  en  uno  de  los  dos  Estados  privilegio  ni  fa- 
vor ninguno  que  no  se  conceda  igualmente  á los  bu- 
ques de  la  otra  Potencia;  siendo  la  voluntad  de  las 
Altas  Partes  contratantes  que  también  bajo  este  res- 
pecto los  buques  españoles  y los  buques  italianos  sean 
tratados  con  una  perfecta  igualdad. 

Art.  19*  Las  disposiciones  del  presente  tratado  no 
son  aplicables  al  régimen  del  cabotaje  ni  al  régi- 
men de  la  pesca* 

Cada  una  de  las  Altas  Partes  contratantes  reserva 
exclusivamente  á sus  nacionales  el  ejercicio  de  la 
pesca  en  sus  aguas  territoriales. 

Art.  20*  Las  disposiciones  del  presente  tratado  de 
comercio  y de  navegación  son  aplicables  por  parte 
de  . España  á las  islas  adyacentes  y á las  Canarias,  así 
como  á las  posesiones  españolas  de  las  costas  de  Mar- 
ruecos, y por  parte  de  Italia  á la  posesión  de  Assah* 

En  cuanto  á las  posesiones  españolas  de  Ultramar, 
se  garantiza  á Italia  en  materia  de  comercio,  de  in- 
dustria y de  navegación,  el  trato  que  el  régimen  es- 
pecial de  aquellas  posesiones  permite  para  la  Nación 
más  favorecida,  garantizándose  igualmente  á los  ciu- 
dadanos italianos  en  las  mismas  posesiones  el  goce 
de  los  privilegios,  inmunidades  y demás  favores,  de 
cualquiera  clase  que  sean,  que  se  concedan  ó se  con- 
cedieren á los  ciudadanos  de  una  tercera  Potencia. 

Art.  21*  Los  dos  Gobiernos  contratantes  convie- 
nen en  que  las  dudas  que  puedan  suscitarse  sobre  la 
interpretación  ó ejecución  del  presente  tratado,  ó con- 
secuencia de  alguna  violación  del  mismo,  deberán 
sujetarse  cuando  se  hayan  agotado  los  medios  de 
resolverlas  directamente  por  amistoso  acuerdo,  á la 
decisión  de  Comisiones  arbitrales,  y que  el  fallo  de 
tales  arbitrajes  será  obligatorio  para  ambos. 

Los  miembros  de  estas  Comisiones  serán  elegidos 
por  los  dos  Gobiernos  de  común  acuerdo;  á falta  de 
éste,  cada  una  de  las  Partes  nombrará  su  propio  ár- 
bitro ó un  numero  igual  de  árbitros,  y los  árbitros 
nombrados  elegirán  á su  vez  otro. 

El  procedimiento  arbitral  será  fijado  en  cada  caso 
por  las  Partes  contratantes,  y en  su  defecto  los  árbi- 
tros reunidos  se  considerarán  autorizados  á determi- 
narlo previamente. 

Art.  22*  El  presente  tratado  entrará  en  vigor 
cinco  días  después  del  cambio  de  las  ratificaciones,  y 
continuará  hasta  el  30  de  Junio  de  1887. 

Art.  23*  El  presente  tratado  se  someterá  á la 
aprobación  de  los  Cuerpos  Golegisladores  de  cada  uno 
de  los  dos  Estados,  y las  ratificaciones  se  canjearán 
en  Roma  lo  más  pronto  posible. 

En  fe  de  lo  cual,  los  plenipotenciarios  respectivos 
lo  han  firmado  y sellado  con  sus  sellos. 

Hecho  en  Roma,  por  duplicado,  el  2 de  Junio  de 
Í884.=(L.  S*)  Fírmado.=F.  Mendez  de  Yigo.— (L*  S.) 
Firmado.=P*  S.  Mancini*=(L*  S*)  Firmado,  = A.  Mag- 
liani.=(L,  S.)  Firmado.  =B*  Grimaldi. 
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27  DE  DICIEMBRE  DE  1884. 

TARIFA  A. 

DERECHOS  DE  ENTRADA  EN  ITALIA. 

NÚMERO 
de  la  tarifa, 
italiana. 

DENOMINACION  DE  LAS  MERCANCIAS. 

UNIDAD. 

DERECHOS, 
Liras  Cénía. 

2 a.  1). 

Vino  en  pipas,  barriles,  botellas  y otros  recipientes. . . 

Hectólitro. 

4 

5 a. 
5 b. 

Espíritu  puro  en  pipas  ó barriles. ...... 

Espíritu  dulcificado  ó aromatizado,  incluso  el  rom,  el  aguardien- 

y> 

12 

te,  etc.,  en  pipas  ó barriles . , . 

» 

25 

7 a. 

Aceite  de  oliva 

100  kilogramos. 

3 

7 b. 

Aceite  en  atagnida. .... 

» 

6 

24 

Azafrán ...» . 

» 

300 

107 

Lana  en  vedija  ó en  vellón , . 

» 

Libre. 

140  a. 

Corcho  sin  labrar. . . 

» 

» 

140  b. 

Corcho  labrado * . , 

» 

15 

146 

Esparto  sin  labrar.  

» 

Libre, 

173 

Minerales  metálicos. . ........ 

» 

» 

175 

Hierro  en  pedazos ....... 

)) 

» 

186  a. 

Cobre  en  galápagos 

)> 

4 

186  b. 

Cobre  en  barras . > . . 

» 

10 

193 

Mercurio 

» 

10 

238 

Castañas. 

» 

Libres. 

247 

Naranjas  y limones. , . . 

2 

249 

Uva  fresca 

» 

Libre. 

250 

Las  demás  frutas  no  expresadas,  frescas 

» 

» 

252 

Algarroba . 

» 

1 1 75 

254  a.  b. 

Almendras  con  cáscara  ó mondadas, ........... 

Libre. 

254  c. 

Nueces  y avellanas 

» 

» 

254  d. 

Frutas  oleaginosas  no  expresadas. 

» 

i) 

254  e.  f. 

Pasas  é higos  secos 

10 

254  g. 

Las  demás  frutas  secas  no  expresadas 1 

» 

2 

276  b. 

Pescados  secos  ó ahumados,  excepto  las  sardinas. . . 

» 

5 

276  c. 

Pescados  salados  ó en  salmuera,  excepto  las  sardinas 

y> 

6 

276  C.  (a). 

Sardinas  secas,  saladas  ó prensadas 

y> 

Libre. 

276  c.  (b.) 

Sardinas  y anchoas  en  aceite.  

30 

10 

290 

Plumas  para  cama 

)> 

Libre. 

Firmado.  Mendez  de  Yigo.=MancIni.=A.  MaglianL=B.  Grimaldi. 
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TARIFA  B, 


DERECHOS  DE  ENTRADA  EN  ESPAÑA. 


de  u tarifa  DENOMINACION  DE  LAS  MERCANCIAS. 

española. 


UNIDAD, 


DERECHOS  * 
Pesetas,  ct¡s. 


1 Mármoles,  jaspes  y alabastro  en  tosco  y en  trozos  desbastados  y 

escuadrados * .......  P Quintal. 

2 Dichos  de  todas  clases  cortados  en  losas,  tablas  ó escalones  de 

cualquier  tamaño,  sean  ó no  pulimentados.  ....... » 

3 Dichos  labrados  ó cincelados  en  toda  clase  de  objetos,  estén  ó no 

pulimentados * . * . . * . . . . a 

16  Loza . * . , » 

i 7 Porcelana . . . » 

63  Maná.  ■ . . . * Kilógranm 

76  Quinina, Quintal, 

77  Alumbre. V » 

78  Azufre » 

97  Cerillas  fosfóricas  de  cera,  estearina,  y velas  esteáricas.  .......  i> 

1 i G Cáñamo  en  rama  y el  rastrillado » 

1 1 9 Hilaza  de  cáñamo. » 

122  Jarcias  y cordelería » 

154  Tejidos  de  seda  llanos  y labrados Kilogramo. 

155  Terciopelos  y felpas  de  seda.  . . * y> 

156  Tejidos  de  filoseda,  borra  de  seda,  de  seda  cruda  y de  borra  cou 

mezcla  de  seda  . .r.  . . * 

1 57  Tules  y encages  de  seda  ó borra  de  seda . # 

158  Tejidos  de  punto  de  seda  ó borra  de  seda.  » 

1 59  Terciopelos  y felpas  de  seda  ó borra  de  seda  con  toda  la  trama  ó 

urdimbre  de  algodón  ú otras  fibras  vegetales » 

160  [jos  demás  tejidos  de  seda  ó borra  de  seda  con  toda  la  urdimbre 

ó la  trama  de  algodón  u otras  fibras  vegetales » 

16 1 Tejidos  de  seda  ó borra  de  seda  con  toda  la  urdimbre  ó la  trama 

de  lana  ó pelos » 

1 62  Papel  continuo  sin  cola  y el  de  inedia  cola  para  imprimir. .....  Quintal. 

(63  Papel  continuo  para  escribir,  litografiar  ó estampar » 

(68  Papel  para  decorar,  estampar  con  oro,  plata,  lana  ó cristal. ....  » 

159  Papel  para  decorar  de  las  demás  clases » 

174  Duelas . . . Millar. 

1 82  Carbón  vegetal. Tonelada. 

186  Paja  labrada  (I) Quintal. 

246  Arroz  con  cáscara ..........  » 

24 1 Idem  sin  cáscara. . , , ...  * .. . » 

266  Conservas  alimenticias,  embutidos,  mostaza  y salsas Kilogramo. 

268  Dulces,  . » 

270  Pastas  para  sopa.  Quintal. 

273  Aderezos  y adornos  de  coral  (2) Kilogramo. 

275  Coral  labrado a , » 

285  Gomas  en  planchas  y tubos.. » 

286  Idem  labradas  en  cualquier  forma * 

293  Pasamanería  de  seda  (3). » 

294  Idem  de  lana  (4). » 

295  Idem  de  todas  las  demás  clases. » 


Q[37 

3‘iO 

7*35 

26*58 

37*50 

10 

27*50 

1*15 

0*25 

33*90 

2 

27*20 
í 8*90 
10 
12 

5 

7 
10 

8 


4 

5 

id 

27*50 

130 

23*84 

2 

0*50 
30'24 
3*40 
6' 80 
0*90 
0*85 
11*35 

6 

6*85 

0*75 

1*50 

7*50 

2*50 

2 


Finnado.=F,  Méndez  de  Yigo.=Mancini.=A,  Magliam.=B.  GrimaldL=Está  conforme.  = José  Elduayen. 

(1)  En  la  paja  labrada  no  se  comprenden  los  trabajos  en  paja,  sombreros,  etc.,  etc.,  etc. 

(2)  No  serán  comprendidos  en  esta  nomenclatura  los  corales  labrados  montados  en  oro  ó plata. 

(3)  Se  aforará  como  pasamanería  de  seda  la  que  en  totalidad  del  peso  contenga  más  de  40  por  100  de 
dicha  materia, 

(4)  Se  aforará  como  pasamanería  de  lana  la  que  en  totalidad  del  peso  contenga  más  de  40  por  100  de 
dicha  materia,  y do  esta  y seda. 
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APENDICE  SÉTIMO  AL  KTÚM.  52. 


DE  LAS 

SESIONES  DE  COHTE 


CONGRESO  1)E  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  autorizando  al  Gobierno 
para  que  ratifique  el  tratado  de  comercio  y navegación  celebrado  entre 

España  y Portugal. 


Señor:  Las  Córtes  lian  aprobado  el  .siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  de  Su 
Majestad  para  ratificar  el  tratado  de  comercio  y nave- 
gación entre  España  y Portugal,  firmado  en  Lisboa  el 
l|  de  Diciembre  tic  1883. 

Y el  Senado  lo  presenta  A la  sanción  de  Y,  M. 

Palacio  del  Senado  17  de  Julio  de  l884,=Señon 
El  Conde  de  Puñonrostro,  Presidente.  =E1  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretarlo.=El  Señor  de  Rubia- 
nes,  Senador  Secretario.— El  Conde  de  Montarco.  Se- 
nador Secretario.=José  España  y Puerta,  Senador 
Secretario, 

Publiqüésé  como  ley. = Alfonso. =¡San  Ildefonso 

de  Julio  de  1884,=Ei  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, Francisco  Sílvela, 

Tratado  de  comercio  y navegación  entre  España  y 
Portugal,  firmado  en  Lisboa  en  12  de  Diciembre 
de  1883, 

Su  Majestad  el  Rey  de  España  y S,  M.  el  Rey  de 
Portugal  y de  los  Algarbes,  igualmente  animados  del 
deseo  de  estrechar  los  vínculos  de  amistad  que  unen 
A las  dos  Naciones,  y queriendo  mejorar  y ampliar 
las  relaciones  comerciales  entre  sus  respectivos  Es- 
tados, han  resuelto  concluir  con  este  objeto  un  trata- 
do especial,  y lian  nombrado  al  efecto  por  sus  pleni- 
potenciarios, á saber: 

Su  Majestad  el  Rey  de  España,  á B.  Felipe  Mendez 
de  Yigo  y Osario,  gran  cruz  de  la  Orden  de  Nuestra 


Señora  de  la  Concepción  de  Villa  viciosa  i de  otras  va- 
rias Ordenes,  gentil-hombre  de  S.  M.  y su  enviado  ex- 
traordinario y ministro  plenipotenciario  cerca  dp 
S.  M.  Fidelísima,  etc.,  etc.,  etc, 

Y S,  M.  el  Rey  de  Portugal  y de  los  Algarbcs,  al 
Sr.  Antonio  de  Serpa  Pimentel,  consejero  de  Esta- 
do, Par  del  Reino,  Ministro  que  ha  sido  do  la  Corona, 
gran  cruz  de  la  Orden  de  Cirios  III,  etc.,  etc. 

Los  cuales,  después  de  haberse  comunicado  sus 
respectivos  plenos  poderes,  hallados  en  buena  y de- 
bida forma,  han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 
Artículo  1 Habrá  entera  libertad  de  comercio  y 
navegación  entre  los  súbditos  de  las  dos  Altas  Partes 
contratantes. 

No  estarán  sujetos,  en  razón  de  su  comercio  ó in- 
dustria, en  los  puertos,  ciudades  ó lugares  cuales- 
quiera de  los  Estados  respectivos,  sea  que  se  establez- 
can ó que  residan  temporalmente  en  ellos,  á otros  ni 
mayores  tributos,  impuestos  ó contribuciones,  de 
, cualquier  denominación  que  sean,  que  los  que  pa- 
guen los  nacionales.  Los  privilegios,  inmunidades  o 
cualesquiera  otros  favores  de  que  gozaren  en  materia 
de  comercio  ó industria  los  súbditos  de  una  de  las  Altas 
Partes  contratantes,  serán  comunes  á los  de  la  otra, 
Art.  2.°  Las  Altas  Partas  contratantes  se  garanti- 
zan recíprocamente  el  trato  de  la  Nación  más  favo- 
recida, en  todo  lo  concerniente  á la  importación,  á la 
exportación  y al  tránsito.  Cada  una  se  obliga  á hacer 
disfrutar  á la  otra  de  todos  los  favores,  de  todos  los 
privilegios  ó rebajas  de  derechos  sobre  la  importa- 
ción ó exportación,  que  llegue  á conceder  á una  ter- 
cera Potencia.  Portugal  se  reserva,  sin  embargo,  el 
derecho  de  conceder  únicamente  al  Brasil  ventajas 
I particulares  que  no  podrán  ser  reclamadas  por 
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paña  como  consecuencia  de  su  derecho  á ser  tratada 
como  la  Nación  más  favorecida. 

Las  AlLas  Partes  contratantes  se  obligan  también 
á no  establecer  la  una  respecto  de  la  otra  derecho 
alguno  ó prohibición  de  importación  ó de  exportación, 
que  no  se  aplique  al  mismo  tiempo  á las  demás  Na- 
ciones* 

Art.  3.°  Cada  una  de  las  dos  Altas  Partes  contra- 
tantes se  compromete  á hacer  extensivos  á la  otra, 
inmediatamente  y sin  compensación  alguna,  el  favor, 
privilegios  ó reducciones  en  las  tarifas  de  derechos  de 
importación  y de  exportación  sobre  los  artículos  men- 
cionados ó no  mencionados  en  el  presente  tratado,  que 
cualquiera  de  ellas  haya  concedido  ó conceda  á una 
torcera.  Potencia* 

Se  comprometen  además  á no  establecer  la  una 
respecto  de  la  otra  ningún  derecho  ó prohibición  de 
importación  ó exportación  que  al  mismo  tiempo  no 
sean  extensivos  á las  demás  Naciones. 

Se  garantiza  recíprocamente  ei  trato  de  la  Nación 
más  favorecida  para  cada  una  de  las  Altas  Partes  con- 
tratantes, para  todo  lo  concerniente  al  consumo,  de- 
pósitos, reexportación,  tránsito,  trasbordo  de  mercan- 
cías, y al  comercio  y á la  navegación  en  general* 

Art*  4.°  Los  objetos  de  origen  ó fabricación  espa- 
ñola enumerados  en  la  tarifa  A aneja  al  presente  tra- 
tado, é importados  directamente  por  tierra  ó por  mar, 
serán  admitidos  en  Portugal  con  los  derechos  fijados 
en  la  expresada  tarifa. 

Art.  Los  vinos  españoles  importados  directa- 
mente en  Portugal  pagarán  los  derechos  establecidos 
pai*a  los  vinos  franceses  en  el  tratado  de  comercio  y 
navegación  entre  Francia  y Portugal,  de  19  de  Di- 
ciembre de  1881,  ó los  menores  que  en  lo  sucesivo 
pudieran  fijarse  para  otra  Nación.  No  pagarán  tam- 
poco mayores  impuestos  ó derechos  interiores,  de  ca- 
rácter general,  que  los  actualmente  establecidos* 

Art*  6.°  El  principio  establecido  por  el  art.  3.*  no 
se  aplicará: 

l.°  A la  importación,  á la  exportación  ni  al  trán- 
sito de  mercaderías  que  son  ó pueden  ser  objeto  de 
los  monopolios  del  Estado. 

2*°  A las  mercaderías,  hállense  ó no  mencionadas 
en  el  presente  tratado,  para  las  cuales  una  de  las  Al- 
tas Partes  contratantes  juzgase  necesario  estalmeer 
prohibiciones  ó restricciones  temporales  de  entrada  y 
tránsito,  por  motivos  sanitarios,  para  evitar  la  propa- 
gación de  epizootias  ó la  destrucción  de  cosechas,  y 
también  por  causa  y en  la  previsión  de  aconteci- 
mientos de  guerra. 

Art.  7.°  Las  mercaderías  de  cualquier  naturaleza, 
originarias  de  una  de  las  dos  Altas  Partes  contratan- 
tes, é importadas  en  el  territorio  de  la  otra  parte,  no 
podrán  estar  sujetas  á derechos  de  accise,  de  puertas 
ó de  consumo,  cobrados  por  cuenta  del  Estado,  Pro- 
vincia ó Municipio,  superiores  á aquellos  que  pagan 
ó pagaren  las  mercaderías  similares  de  producción 
nacional.  Sin  embargo,  los  derechos  de  importación 
podrán  ser  aumentados  con  las  sumas  que  represen- 
taren los  gastos  ocasionados  á los  productos  naciona- 
les por  el  sistema  de  accise. 

Art.  8.°  Los  naturales  ó naturalizados  de  uno  de 
los  dos  países  que  quieran  afianzar  en  el  otro  la  pro- 
piedad de  una  marca,  de  un  modelo  ó de  un  dibujo, 
deberán  llenar  las  formalidades  prescritas  al  efecto 
por  la  legislación  respectiva  de  los  dos  Estados. 

Las  marcas  de  fábrica  á las  cuales  se  aplicará  este 


artículo,  serán  las  que  en  ambos  países  estén  legífci-* 
mámente  adquiridas  por  los  industriales  ó negocian- 
tes. que  de  ellas  usen;  es  decir,  que  el  carácter  ó tipo 
de  una  marca  de  fábrica  española,  para  ser  tenida 
como  tal,  deberá  apreciarse  con  arreglo  á la  ley  cíe 
España,  lo  mismo  que  el  de  una  marca  portuguesa 
deberá  juzgarse  con  arreglo  á la  ley  portuguesa. 

Art.  9.°  Los  objetos  sujetos  á un  derecho  de  en- 
trada, que  sirvan  de  muestras  y que  se  importen  en 
España  por  comisionistas  viajeros  portugueses,  y en 
Portugal  por  comisionistas  viajeros  españoles,  goza- 
rán en  una  y otra  parte,  mediante  las  formalidades 
aduaneras  necesarias  para  asegurar  la  reexportación 
de  los  mismos  objetos  ó su  devolución  al  depósito,  del 
privilegio  de  la  devolución  de  los  derechos  que  hayan 
sido  depositados  á la  entrada* 

Estas  formalidades  se  regularán  de  común  acuer- 
do entre  las  Altas  Partes  contratantes* 

Art*  10*  Los  fabricantes  y negociantes  españoles, 
así  como  sus  comisionistas-viajeros,  debidamente  au- 
tor izados  como  tales  en  España,  cuando  viajen  por 
Portugal,  podrán,  sin  quedar  sujetos  á impuesto  al- 
guno de  patente,  hacer  allí  sus  compras  necesarias 
para  su  industria  y recibir  pedidos  por  medio  de 
muestras  ó sin  ellas,  pero  sin  conducir  ni  vender  mer- 
cancías de  puerta  en  puerta*  Habrá  reciprocidad  cu 
España  para  los  fabricantes  ó negociantes  de  Portu- 
gal y sus  comisionistas-viajeros*  Las  formalidades 
exigidas  para  obtener  exención  de  aquel  impuesto 
serán  reguladas  de.  común  acuerdo, 

Art*  ti.  Cada  una  de  las  Altas  Partes  contratan- 
tes podrá  exigir  que  el  importador,  para  acreditar  que 
los  productos  son  de  origen  ó de  fabricación  del  país 
respectivo,  presente  á la  aduana  de  aquel  en  que  se 
importe,  una  declaración  oficial  en  que  consten  aque- 
llas circunstancias,  hecha  ante  las  autoridades  locales 
del  punto  de  producción  ó de  depósito,  por  el  produc- 
tor ó el  fabricante  de  la  mercadería,  ó por  cualquiera 
otra  persona  debidamente  autorizada  por  él.  Los  cón- 
sules ó agentes  consulares  respectivos  legalizarán 
sin  gastos  de  ningún  género  las  firmas  de  las  autori- 
dades locales. 

Por  lo  que  respecta  al  despacho  en  las  aduanas  de 
los  objetos  que  adeuden  acl  valorem:  los  importadores 
y los  productos  de  uno  de  los  dos  países  serán  trata- 
dos en  el  otro,  bajo  todos  conceptos,  como  los  impor- 
tadores y los  productos  de  la  Nación  más  favorecida. 

Art*  12.  El  convenio  de  27  de  Abril  de  1866  so- 
bre tránsitos,  y el  reglamento  de  7 de  Febrero  de  1877 
para  su  ejecución,  se  declaran  confirmados  y forman- 
do parte  de  este  tratado.  Se  aplicarán  sus  disposicio- 
nes á todos  los  caminos  de  hierro  internacionales  ele 
los  dos  países,  obligándose  los  dos  Gobiernos  á modi- 
ficar según  fuere  necesario  los  reglamentos  y á lo- 
mar  todas  las  medidas  oportunas  toara  facilitar  el  li- 
bre tránsito  de  las  mercaderías,  permitiéndose  á los 
viajeros  de  tránsito  que  hagan  sellar  los  bultos  de  sus 
equipajes  á la  entrada  del  país  en  que  transiten,  y 
comprobando  á la  salida  del  mismo  país  que  los  se- 
llos se  hallan  intactos. 

Art.  1 3.  Las  mercancías  de  todas  clases  que  ven- 
gan de  uno  de  ios  dos  Estados  ó se  remitan  por  él, 
estarán  recíprocamente  exentas  en  ei  otro  Estado  de 
todos  los  derechos  de  tránsito*  Queda,  sin  embargo, 
en  vigor  la  legislación  especial  de  cada  uno  de  los 
dos  países,  relativa  á los  artículos  cuyo  tránsito  esté 
ó pueda  llegar  á estar  prohibido,  y las  dos  Altas  Par- 
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tes  contratantes  se  reservan  el  derecho  de  someter  á 
autorizaciones  especiales  el  tránsito  de.  las  armas  y 
municiones  de  guerra. 

Art.  14,  Las  mercancías  en  tránsito  no  estarán 
sujetas  en  ninguno  de  los  dos  países  & impuesto  al- 
guno general,  provincial  ni  municipal* 

Será  permitido  el  cambio  de  envases  en  los  de- 
pósitos respectivos,  sea  de  los  frutos  ó de  las  mer- 
cancías, cuando  éstas  se  destinen  para  cualquiera 
otro  país  que  no  sea  el  de  su  procedencia,  reserván- 
dose el  Gobierno  dei  país  de  que  se  haga  la  expedi- 
ción, el  derecho  de  marear  los  nuevos  envases  cuando 
se  trasformen  los  bultos 

Art-  1 5.  Los  buques  españoles  y sus  cargamen- 
tos serán  tratados  en  Portugal,  y los  buques  portu- 
gueses y sus  cargamentos  serán  tratados  en  España, 
en  todos  conceptos,  como  ios  buques  nacionales  y sus 
cargamentos,  sea  cual  fuere  el  punto  de  partida  de 
los  buques  ó su  destino,  y el  origen  del  cargamento 
y su  destino. 

Todos  los  privilegios  y todas  las  exenciones  con- 
cedidas en  este  punto  á una  tercera  Potencia  por  una 
de  las  Altas  Partes  contratantes  serán  inmediata- 
mente concedidos  á la  otra  sin  condiciones. 

Art*  16.  Las  dos  Altas  Partes  contratantes  se  re- 
servan la  facultad  de  imponer  en  los  puertos  respec- 
tivos, sobre  los  buques  de  la  otra  Potencia,  así  como 
sobre  las  mercancías  que  constituyan  la  carga  de  es- 
tos buques,  arbitrios  especiales  destinados  á cubrir 
las  necesidades  de  algún  servicio  local* 

Queda  entendido  que  los  arbitrios  de  que  se  trata 
deberán  aplicarse  en  todos  los  casos  igualmente  á los 
buques  de  las  dos  Altas  Partes  contratantes  y á sus 
cargamentos* 

Art,  17.  En  todo  lo  concerniente  á la  colocación 
de  ios  buques,  á su  carga  y descarga  en  los  puertos, 
ensenadas,  radas  ó fondeaderos,  y generalmente  á to- 
das y cualesquiera  formalidades  y disposiciones  á que 
puedan  estar  sujetos  los  buques  mercantes,  sus  tri- 
pulaciones y cargamentos,  no  será  concedido  á ios 
buques  nacionales,  en  los  respectivos  Estados,  privi- 
legio ó favor  alguno  que  no  se  conceda  igualmente  á 
los  de  la  otra  Potencia;  siendo  la  voluntad  de  las  Al- 
tas Partes  contratantes  que  en  este  punto  los  buques 
españoles  y portugueses  sean  tratados  con  perfecta 
igualdad* 

Art.  IB*  Serán  respectivamente  reputados  buques 
españoles  ó portugueses  los  que  navegando  con  pabe- 
llón de  uno  de  los  dos  Estados,  fueren  poseídos  ó es- 
tuvieren registrados  con  arreglo  á las  leyes  del  res- 
pectivo país  y se  hallaren  provistos  de  los  títulos  y 
patentes  expedidos  en  debida  forma  por  las  autorida- 
des competentes* 

Las  Altas  Partes  contratantes  convienen  en  arre- 
glar por  mutuo  acuerdo  las  condiciones  bajo  las  cua- 
les los  certificados  de  arqueo  respectivos  se  admitirán 
recíprocamente  en  uno  y otro  país. 

Art.  Í9*  Las  mercaderías  de  todas  clases  impor- 
tadas directamente  de  España  en  Portugal  bajo  ban- 
dera española,  y recíprocamente  las  mercaderías  de 
toda  especie  importadas  directamente  de  Portugal  en 
España  bajo  bandera  portuguesa,  gozarán  de  las  mis- 
mas exenciones,  restituciones  de  derechos,  primas  ó 
cualesquiera  otros  favores;  no  pagarán  otros  ni  más 
altos  derechos  de  aduanas,  de  navegación  6 de  portaz- 
gos, percibidos  en  provecho  del  Estado,  de  las  Muni- 
cipalidades, de  las  Corporaciones  locales^  de  los  par- 


ticulares ó de  cualquier  establecimiento,  y no  estarán 
sujetas  á ninguna  otra  formalidad  mayor  que  si  la  im- 
portación fuera  hecha  con  pandera  nacional. 

Art.  20.  Las  mercaderías  de  todas  clases  que  fue- 
ren exportadas  do  España  por  buques  portugueses,  ó 
de  Portugal  por  buques  españoles,  para  cualquier 
destino  que  sea,  no  estarán  sujetas  á derechos  ó for- 
malidades de  exportación  diversos  de  los  que  les  se- 
rian aplicables  si  fuesen  exportadas  por  buques  na- 
cionales* y gozarán,  bajo  una  y otra  bandera,  de  todas 
las  primas,  restituciones  de  derechos  y otros  favores 
que  se  conceden  ó fueren  concedidos  en  cada  uno  de 
los  países  á la  navegación  nacional.  Se  exceptúan,  sin 
embargo,  de  las  disposiciones  precedentes  las  venta- 
jas y favores  especiales  do  que  puedan  ser  objeto  ios 
productos  de  la  pesca  nacional  en  uno  y otro  país. 

Art.  21.  Los  buques  españoles  que  entraren  en  un 
puerto  de  Portugal,  y recíprocamente  los  buques  por- 
tugueses que  entraren  en  un  puerto  de  España  y que 
no  tengan  que  dejar  más  que  una  parte  de  la  carga, 
podrán,  siempre  que  se  conformen  cou  las  leyes  y re- 
glamentos del  Estado  respectivo,  conservar  á su  bor- 
do la  parte  de  carga  destinada  á otro  puerto,  sea  del 
mismo  país,  sea  de  otro,  y reexportarla,  sin  tener  que 
pagar  por  esta  ultima  parte  de  su  cargamento  de- 
recho alguno  de  aduana,  excepto  los  de  vigilancia,  los 
cuales,  sin  embargo,  no  podrán,  naturalmente,  ser  co- 
brados sino  con  arreglo  á la  tarifa  fijada  para  la  na- 
vegación nacional. 

Art.  22.  Los  buques  que  hagan  el  servicio  de  bu- 
ques correos  y pertenezcan  á compañías  subvencio- 
nadas po]  uno  de  los  dos  Estados,  no  podrán  ser  obli- 
gados en  los  puertos  del  otro  Estado  á cambio  algu- 
no de  sil  destino  y dirección,  ni  estar  sujetos  á se- 
cuestro por  sentencia  judicial,  ni  á embargo  ó requi- 
sición por  autoridad  local. 

Esto  no  obstante,  en  lo  concerniente  á la  aplica- 
ción del  presente  artículo,  las  Altas  Partes  contratan- 
tes convienen  en  tomar  de  común  acuerdo  las  dispo- 
siciones necesarias  á ñn  de  conseguir  para  la  Admi- 
nistración la  garantía  de  las  compañías  subvenciona- 
das, respecto  de  las  responsabilidades  en  que  incurran, 
tanto  los  capitanes  de  sus  buques,  como  las  compa- 
ñías ellas  mismas. 

Art  23.  Las  disposiciones  de  este  tratado  no  son 
aplicables  ni  al  cabotaje  ni  al  ejercicio  de  la  pesca. 

Cada  una  de  las  dos  Altas  Partes  contratantes  re- 
serva para  los  individuos  do  su  nacionalidad  exclusi- 
vamente el  ejercicio  de  la  pesca  en  sus  aguas  territo 
ríales. 

Un  convenio  especial  entre  los  dos  Gobiernos  re- 
glamentará la  ejecución  de  esta  disposición. 

Art.  24*  Las  dos  Altas  Partes  contratantes  acuer- 
dan unificar  en  ambos  países  los  derechos  de  impor- 
tación del  pescado  fresco,  salado,  ahumado  ó escabe- 
chado* Se  exceptúan,  sin  embargo,  el  bacalao  y pez- 
palo, cuyos  derechos  podrán  ser  diferentes  en  cada 
uno  de  los  dos  países. 

Estos  derechos  serán  para  la  importación  en  Es- 
paña, por  cada  100  kilogramos,  de  1*50  pesetas  para 
el  pescado  fresco  ó con  la  sal  indispensable  para  su 
conservación;  de  2 pesetas  para  la  sardina  salpresada; 
de  5 pesetas  para  los  demás  pescados  salados,  ahuma- 
dos ó escabechados,  y de  una  peseta  para  el  marisco* 

Art*  25*  Las  disposiciones  del  presente  tratado 
son  aplicables,  sin  excepción  alguna,  á las  islas  ad- 
yacentes de  ambos  Estados,  a saber:  por  parte  de  Es- 
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paña,  á las  Baleares,  Canarias  y posesiones  de  la  cos- 
ta de  Marruecos;  y por  parte  de  Portugal,  á las  de  Ma- 
dera, Puerto-Santo  y archipiélago  de  las  Azores, 

Art.  26,  El  presente  tratado  será  puesto  en  ejecu- 
ción inmediatamente  después  del  canje  de  las  rati- 
ficaciones, y estará  en  vigor  hasta  el  30  de  Junio 
de  1887. 

En  fe  de  lo  cual,  los  respectivos  plenipotenciarios 
lo  han  firmado,  poniendo  en  él  el  sello  de  sus  armas. 

Hecho  en  Lisboa  por  duplicado  á 12  de  Diciem- 
bre de  lSS3.=Firmado,— Felipe  Men des  de  Yigo.= 
Antonio  de  Serpa  Pímentel. 

TARIFA  A. 

Unidades,  Derechos, 

Minerales  en  bruto  no  clasi- 
ficados., . . i Idlóg.  , Libres. 

Pescado  fresco  ó con  la  sal 


Unidades, 

Derechos, 

indispensable  para  su  con™ 

servacion 

VI  reis. 

Sardina  salada  y prensada. . 

3!6 

Otros  pescados  salados  ó pren- 
sados, ahumados  ó escahe™ 

diados 

» 

9 

Mariscos 

» 

1.8 

Frutas  frescas  ó secas 

3.6 

Aceite  de  olivas  , . . 

Decilitro. 

500 

Ganado  vacuno,  lanar  y ca™ 

brío 

Cabeza.  ♦ . 

Líbre. 

Ganado  de  cerda 

)> 

90 

Corcho  en  bruto  y en  plan™ 

chas 

i kilóg . . 

Libre, 

Corcho  en  tapones 

» 

9 

Lana  en  rama,  sucia  ó lavada. 

Libre 

Está  conforme.=José  Elduayen, 
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ley  mucÁonada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  co)nprendimdo  míre  los 
puertos  de  refugio  el  de  Mundaca  en  la  provincia  de  Vizcaya. 


Señor:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  1/  Be  considerará  comprendido  entre  ios 
puertos  de  refugio*  de  que  habla  el  art*  1 G de  la  ley 
de  7 de  Mayo  de  1880,  el  de  Mundaca,  cu  la  provin- 
cia de  Vizcaya. 

ArL  2*°  Se  autoriza  la  constitución  de  una  Junta 
especial  que  procure  la  pronta  terminación  de  las 
obras  de  canalización  de  la  ría  de  Mundaca,  adminis- 
trando ¿i  este  fin  los  fondos  destinados  á las  mismas. 

Esta  Junta  tendrá  su  residencia  legal  en  la  villa  de 
Guernica  y Luno* 

ArL,  3."  Serán  vocales  mitos  de  esta  Junta  el  Di- 
putado á Córtes  por  el  distrito  de  Guernica  y Limo, 
los  diputados  provinciales  del  mismo  distrito,  el  al- 
calde de  Guernica  y Luno,  el  alcalde  de  Mundaca  y 
el  ingeniero  de  caminos,  canales  y puertos,  director 
facultativo  de  las  obras.  Formarán  parte  de  la  misma 
Junta  otros  dos  alcaldes  de  pueblos  del  distrito,  dos 
comerciantes,  dos  propietarios,  dos  industriales  ó na- 
vieros, dos  abogados,  un  médico  y un  ingeniero  agró- 
nomo. Estos  vocales  serán  elegidos  por  el  gobernador 
civil  de  la  provincia  en  virtud  de  propuesta  en  terna 
que  cada  dos  años  formará  la  misma  Junta* 

AH,  4*°  La  Junta  nombrará  un  presidente  y un 
secretario,  que  desempeñarán  sus  cargos  con  carác- 
ter de  permanencia*  Los  demás  vocales  podrán  ser 
reelegidos* 

Art*  5,°  El  cargo  de  individuo  de  la  Junta  es  gra- 
tuito y honorífico,  excepto  el  de  director  facultativo 


de  las  obras,  al  cual  la  Junta  señalará  el  sueldo  que 
estime  conveniente* 

Art*  6,°  Las  obras  de  canalización  de  la  ría  de 
Mundaca  se  verificarán  con  arreglo  á los  estudios 
que  obran  en  el  Ministerio  de  Fomento,  y se  sufraga- 
rán con  las  subvenciones  que  den  el  Estado,  la  Pro- 
vincia, los  Municipios  y los  particulares* 

Art,  7.°  Se  declararán  de  utilidad  publica  las 
o liras  de  canalización  de  la  ría,  con  derecho  á la  ex- 
propiación forzosa.  Será  de  cuenta  de  la  Junta  el  pago 
de  la  ocupación  ó expropiación  de  los  terrenos  y edi- 
ficios que  fueren  necesarios  para  las  obras,  y cuando 
ya  no  fueren  precisos  los  expropiados,  dispondrá  de 
ellos  con  el  fin  de  aumentar  los  recursos  expresados 
anteriormente.  El  Estado  cede  á la  Junta  de  obras  la 
propiedad  de  las  marismas  situadas  en  ambas  orillas 
de  la  ría  de  Mundaca,  desde  Guernica  y Luno  hasta 
su  desembocadura.  Los  terrenos  que  se  ganen  al  mar 
y á la  ría  por  consecuencia  de  las  obras  ejecutadas, 
deberán  enajenarse,  y sus  productos  se  aplicarán  á 
las  atenciones  de  la  Junta* 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  16  de  Julio  de  1 884.=Señot\ 
El  Conde  de  Puñonrostro,  Presiden Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secrctario.=El  Señor  de  Rubia- 
lies*  Senador  Secretarío*=EI  Conde  de  Montarco,  Se- 
nador Secretar io. = José  España  y Puerta,  Senador 
Secretario. 

Publiques©  como  ley.=Aiíbnso*=San  Ildefonso 
'25  de  Julio  de  1SS4*=E1  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia* Francisco  Sil  vela. 
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Ley  sancionada  por  S.  M. , y publicada  en  el  Congreso,  declarando  puerto  de 
interés  general  de  segundo  orden  el  de  Lequeilio  en  Vizcaya . 


Pükor:  Las  Cortes  lian  aprobada  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  considera  adicionado  el  ar- 
tículo 16  de  la  ley  de  7 de  Mayo  de  1880,  declarando 
puerto  de  interés  general,  de  segundo  orden,  además 
de  los  mencionados  en  dicho  artículo,  el  de  Lequeitio 
(Vizcaya), 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V-  M, 


Palacio  del  Senado  16  de  Julio  de  18S4.=Senor, 
El  Conde  de  Puno  uros  tro,  Presidente,=El  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario.  =E1  Señor  de  Rubia- 
nes,  Senador  8ecretario.=El  Conde  de  Montar co,  Se- 
nador Secretarios  José  España  y Puerta,  Senador 
Secretario, 

Puhlíquese  como  ley. = Alfonso. =San  Ildefonso 
25  de  Julio  de  Í884.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justi 
da.  Francisco  Siiyela. 
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APÉNDICE  DÉCIMO  AL  NÚ M,  53, 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


S 


COMIBSO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  incluyendo  entre  los 
puertos  de  segundo  orden  el  de  A ndrailx  (Mallorca). 


§|ñüb:  Las  Cor  Les  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  I)E  LEY, 

Artículo  único.  Se  considera  adicionado  al  articu- 
le !G  de  la  ley  de  7 de  Mayo  de  1880,  como  de  inte- 
rés general,  de  segundo  órden,  el  puerto  de  Andraitx 
(Mallorca), 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 


Palacio  del  Senado  19  de  Julio  de  1 88 4.= Señor, 
El  Conde  de  P uñón  ros  tro,  Preside  nte.==El  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secreta  rio. =E1  Señor  de  Rubia- 
nesl  Senador  Secreta  rio.=El  Conde  de  Montarco,  Se- 
nador Secretario, = Jo  sé  España  y Puerta,  Senador 
Secretario. 

Publíqiiese  como  lcy.=AUonso.=San  Ildefonso 
25  de  Julio  de  1 884,=E1  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia. Francisco  Sllvela, 
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APÉNDICE  UNDÉCIMO  AL  IÍÜM.  52. 


Ley  sancionada  por  S.  y publicada  en  el  Congreso,  pidiendo  un  erédito  para 
adquirir  la  biblioteca  que  perteneció  al  difunto  Duque  de  O sima. 


Señor:  Las  Coimes  lian  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  i.ü  Se  autoriza  al  Ministerio  de  Fomen- 
to para  adquirir  la  biblioteca  de  los  Duques  de  Osu- 
na y del  Infantado,  y se  concede  con  este  objeto  un 
suplemento  de  900.000  pesetas  al  crédito  del  articu- 
le L*  del  capítulo  15  de  la  sección  sétima  de  Lis  obli- 
gaciones de  los  departamentos  ministeriales  del  pre- 
supuesto del  ano  económico  de  J8B4  á 1885. 

Art.  2 A Los  manuscritos  de  esta  biblioteca  pa- 
sarán á la  Nacional,  así  como  cualquier  libro  impre- 
so de  que  esta  biblioteca  carezca* 

Art,  3 A De  los  restantes  pasarán  á las  Bibliote- 
cas del  Senado  y del  Congreso  todos  los  relativos  á 
derecho  político,  historia  constitucional  y demás  ma- 
terias análogas  á su  instituto. 


Art.  4/  Hecha  esta  distribución,  el  Ministro  de 
Fomento  cuidará  de  repartir  los  restantes  entre  las 
bibliotecas  públicas,  según  las  necesidades  de  cada  una, 
Art.  5.°  Inmediatamente  que  haya  sido  adquirida 
la  biblioteca,  se  formará  y publicará'  oficialmente  el 
inventario  de  los  impresos  y de  los  manuscritos. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  18  de  Julio  de  lS84,=Seooi\ 
El  Conde  de  Puñonrostro,  Presiáente.=El  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretar io.=El  Señor  de  ftu Ma- 
nes, Senador  Secretario,— El  Conde  de  Montarco,  Se- 
nador Secretario.  = José  España  y Puerta,  Senador 
Secretario* 

Pubiíquese  como  iey.=Alfonso.=San  Ildefonso 
25  de  Julio  de  1884.=EI  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, Francisco  Silvebu 
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APENDICE  DUODECIMO  AL  HUM,  52, 


n 


DE  LAS 


SESIO 


9E  COSTES 


% 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


3 


Ley  saneionadapor  S.  M. , y publicada  en  el  Congreso , incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  desde  Prado, nos  de  Ojeda  á Cerrera  de  Rio  Pisuerga, 


Señor:  Las  üórtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado*  clasificada  de  tercer  orden*  una 
que  partiendo  de  la  de  P rédanos  de  Ojeda,  y pasando 
por  los  pueblos  de  Olmos,  San  Andrés  de  Arroyo  y 
Per  ozancas,  termine  en  Cervera  de  Rio  Pisuerga,  en 
la  provincia  de  Palencia. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M- 
Palacio  del  Senado  18  de  Julio  de  1884,=Señor. 
El  Conde  de  Puiionrostro,  Presidente.=El  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario.  =E1  Señor  de  Rubia- 
nes,  Senador  Secretario.=El  Conde  de  Montarco,  Se- 
nador Secretario  =José  España  y Puerta,  Senador 
Secretario. 

Publíqnese  como  le  y . = Alfonso . = San  Ildefonso 
2 5 de  Julio  de  1884.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, Francisco  Sil  vela. 
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APÉNDICE  DECIMOTERCERO  AL  NÚM.  52. 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.M.,  y publicada  en  el  Congreso,  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  la  de  Villafranca  del  Vierzo  á enlazar  en  el  Hospital  con  la  general 

de  Pon  ferrada  á la  Espina. 


Sbnor:  Las  Córtes  lian  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  declara  comprendida  en  el 
plan  general  de  carreteras  del  Estado  la  que  partien- 
do de  YÜIaíranca  del  Vierzo,  donde  termina  hoy  el 
ramal  de  ferro-carril  derivado  de  la  Línea  general  de 
Galicia,  y pasando  por  Vega  de  Espinareda,  enlace  en 
el  punto  llamado  el  Hospital  con  la  general  de  Pon- 
ferrada  á la  Espina  y una  por  aquella  parte  las  pro- 
vincias de  Oviedo  y León. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  i 9 de  Julio  de  1884.=Señor. 
El  Conde  de  Puñonrostro,  Presidente.=^EL  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario.— El  Señor  de  Rubia- 
nes.  Senador  Secretario.=El  Conde  de  Montarco,  Se- 
nador Secretario.=José  España  y Puerta,  Senador 
Secretario. 

Publiques©  como  ley. = Alto nso.=San  Ildefonso 
25  de  Julio  de  1884.=E1  Ministro  de  Gracia  y Jusli 
cia,  Francisco  Silvela. 
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APENDICE  DECIMO  CUARTO  AL  NÚM.  52, 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


s 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionadla  por  S , M.,  y publicada  en  el  Congreso,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Mondoñedo  á la  de  Lugo  á Rivadeo  y la  de  Ferreira 

del  Valle  de  Oro  á Foz. 


Seísor;  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado»  entre  las  de  tercer  órden  de  la 
provincia  de  Lugo: 

Una  que  partiendo  en  Mondoñedo  de  la  de  Vffial- 
ba  i Oviedo,  y pasando  por  Riotorto  y Villameá,  ter- 
mine en  eL  punto  más  conveniente  de  la  de  Lugo  á 
Bivadeo. 

Y otra  que  partiendo  de  Ferreira  del  Valle  de  Oro 


y pasando  por  el  puente  de  San  Acisclo,  termíne  en 
Foz  en  la  de  Rivadeo  á Vivero. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  19  de  Julio  de  lS8A=Señor. 
El  Conde  de  Poñonrostro,  Presidente.  =E1  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario.=EI  Señor  de  Rubia- 
nos,  Senador  Secretario.  =E1  Conde  de  Montaren,  Se- 
nador Secretario.  = José  España  y Puerta»  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley.  = Alfonso,  =San  Ildefonso 
25  de  Julio  de  !S84.=El  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia* Francisco  Silvela. 
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APÉNDICE  DECIMOQUINTO  AL  NÚM.  52. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  31.,  y publicada  en  el  Congreso,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  las  de  Trespaderne  á Arciniega,  y de  Berberana  á empalmar 

con  la  de  Cereceda  á Lciredo. 

Palacio  del  Senado  19  de  Julio  de  1884.=3eñor, 
El  Conde  de  Puñonrostro,  Presídente.=El  Conde  de 
la  Romera*  Senador  Secretario,=El  Señor  de  Rufia- 
nes, Senador  Secretario.=El  Conde  de  Montarco,  Se- 
nador Secretario.  = José  España  y Puerta,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley.=Alfonso.=San  Ildefonso 
25  de  Julio  de  1884.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, Francisco  Silvela. 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluyen  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  las  dos  siguientes:  primera,  la 
de  tercer  órden  de  Trespaderne  á Arciniega;  segun- 
da, la  del  mismo  órden  de  Berberana  á empalmar  con 
la  de  Cereceda  á Laredo, 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 


APENDICE  DECIMOSEXTO  AL  NÜM.  62. 

DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.t  y publicada  en  el  Congreso,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Palma  de  Mallorca  á Eslallenchs. 


Señor:  Las  Cortes  lian  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  TJE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  la  de  tercer  orden  que  par- 
tiendo  de  Palma  de  Mallorca  y pasando  por  los  pue- 
blos de  Establiments,  Espurias  y Bañalbuíar,  termine 
en  Estallenclis. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 


Palacio  del  Senado  21  de  Julio  de  i884.=Señor. 
El  Conde  de  Puñon  rostro,  Presiden te.=EI  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Se.Gretario,=El  Señor  de  Rubia- 
nes,  Senador  Secretario.=El  Conde  de  Montarco,  Se- 
nador Secretario.— José  España  y Puerta,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley.  = Alfonso.  = San  Ildefonso 
25  de  Julio  de  Í884.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, Francisco  Sil  vela. 
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APÉNDICE  DÉCXMOSÉTIHO  AL  3STÚM.  52. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 

CONGRESO  DE  IOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  31.,  y publicada  en  el  Congreso,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  Lérida  empalme  en 
el  limite  de  la  provincia  de  Tarragona  con  la  de  Reus  á Fraga. 


Señgk:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  entre  las  de  tercer  órden  de  la 
provincia  de  Lérida,  una  que  partiendo  de  Lérida  y 
pasando  por  Graaena  de  las  Garrigas  y Juncosa,  em- 
palme en  el  límite  de  la  provincia  de  Tarragona  con 
la  de  igual  clase  de  Reus  á Fraga. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  21  de  Julio  de  1884.=Señor, 
El  Conde  de  Puoonrostro,  Presidente,=El  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secrdtario.=El  Señor  de  Rubia- 
nas, Senador  Seftrétario.=El  Conde  de  Montarco,  Se 
nador  Secretario.  = José  España  y Puerta,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley.  = Alfonso. =San  Ildefonso 
25  de  Julio  de  18S4.=El  Ministro  de  Gracia  y Justi 
cia,  Francisco  Silvela. 
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APÉNDICE  DÉCIMOOCTAVO  AL  NÚM.  53. 


MAMO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


COMKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  sobre  gobierno 

y administración  local. 


A LAS  CORTES. 

El  conjunto  de  intereses  que  forman  el  objeto  de 
la  administración  local,  mereció  en  todo  tiempo  solí- 
cito esmero  á los  distintos  Gobiernos  de  la  Nación,  y 
no  sin  fundamento,  porque  la  prosperidad  de  la  mis- 
ma va  necesariamente  unida  al  acierto  que  presida  á 
la  fundación  del  poder  administrativo  en  las  provin- 
cias y en  los  pueblos. 

Preocupados  los  ánimos  de  nuestros  antecesores 
en  la  época  contemporánea  con  el  afianzamiento  y de- 
fensa del  bien,  recientemente  conquistado,  de  la  liber- 
tad política,  constituyeron  las  Corporaciones  popula- 
res sin  la  frialdad  suficiente  de  ánimo  para  apreciar 
con  exac  titud  las  condiciones  esenciales  de  su  orga- 
nización. Y á impulsos  do  desconfianzas,  ora  hácia  el 
poder,  ora  hácia  la  libertad  de  las  Corporaciones,  á 
veces  perturbadora,  la  contienda  entre  los  distintos 
partidos  recaía  sobre  la  más  ó mónos  extensa  base  de 
representación,  sobre  el  número  mayor  ó menor  de 
facultades  absolutas  concedidas  á los  pueblos,  y prin- 
cipalmente sobre  el  origen,  nombramiento  y carácter 
predominante  de  las  autoridades  locales,  poseedoras 
á un  mismo  tiempo  y en  confusión,  de  los  derechos 
inherentes  y necesarios  para  la  gestión  de  los  intere- 
ses municipales,  con  aquellos  otros  que  son  atributos 
esenciales  del  Poder  central,  del  que  aquellas  tenían 
la  representación  delegada  por  la  ley. 

Hoy  ya,  por  fortuna,  arraigadas  en  el  sentimiento 
y en  la  convicción  de  los  pueblos  nuestras  institucio- 
nes; libre  ei  espíritu  de  todo  temor  por  su  existencia, 
atesora  las  enseñanzas  de  la  práctica,  y cada  dia  se 
ensancha  más,  en  lo  que  se  refiere  á tan  importante 
materia,  el  círculo  de  creencias  comunes  entre  todos 
les  partidos,  y se  estrecha  y circunscribe  el  de  los 
puntos  que,  entre  ellos,  establecen  diferencias.  De  es- 


perar es  que  lleguen  éstas  á desaparecer  por  comple 
to,  y que  dejando  la  política  de  influir  en  estas  cues- 
tiones, se  asiente  con  solidez  la  administración  sobre 
bases  por  todos  igualmente  convenidas  y aceptadas. 

Ya  no  eran  la  base  de  la  representación  ni  la  enu- 
meración de  las  facultades  á conceder,  ni  la  suprema 
inspección  que  sobre  todos  los  organismos  adminis- 
trativos corresponde  al  Poder  central,  cuestiones  de 
diversa  resolución  para  los  partidos.  Pero  el  paso  más 
progresivo,  en  la  tendencia  de  afianzar  el  carácter  me- 
ramente administrativo  de  las  Corporaciones  popula- 
res, consiste  en  el  deslinde  de  las  facultades  peculia- 
res de  las  mismas,  de  aquellas  otras  esenciales  del 
Gobierno,  acumuladas  hasta  aquí  por  mandato  expre- 
so de  la  ley;  deslinde  y separación  que  exigían  que 
unas  y otras  facultades  fuesen  en  el  porvenir  confia- 
das á autoridades  distintas,  creadas  las  unas  por  las 
Corporaciones  y nombradas  las  oLras  por  el  Poder 
central.  La  gloria  de  haber  iniciado  la  reforma  de  la 
vida  municipal  bajo  esta  tan  necesaria  distinción,  per- 
tenece en  absoluto  á los  dos  últimos  Gobiernos  que 
nos  lian  precedido,  bastándole  al  actual  la  qoe  solo 
le  corresponde  por  reconocer  la  verdad  del  principio 
por  ellos  anteriormente  proclamado. 

Con  esta  idea  cardinal  por  norma,  complementada 
y auxiliada  por  el  planteamiento  de  otros  principios 
no  ménos  esenciales,  el  proyecto  de  ley  que  tengo  la 
honra  de  someter  á la  deliberación  de  las  Cortes  tien- 
de á fundar  sobre  nuevas  bases  más  apropiadas  á la 
satisfacción  de  sus  fines,  la  organización  del  gobier- 
no y de  la  administración  local. 

Amoldándose  a la  trabazón  y enlace  que  unen  en- 
tre sí  á los  diversos  intereses,  desde  los  que  solo  apa- 
recen afectar  directamente  á la  vida  local  hasta  aque- 
llos que  revisten  el  carácter  de  generales,  los  com- 
prende en  una  misma  obra,  separándose  del  sistema 
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seguido  hasta  el  día  de  legislar  con  separación  para 
cada  uno  de  los  organismos  populares.  Este  método 
tenia  como  necesaria  consecuencia  el  inconveniente 
de  crear  las  Corporaciones  con  absoluta  independen- 
cia las  unas  de  las  otras,  obedeciendo  á principios  di- 
versos y á las  veces  contradictorios,  y suscitando  la 
lucha  allí  donde  en  vez  de  la  hostilidad  debe  reinar  la 
armonía. 

Dentro  de  este  plan,  por  respeto  á los  principios 
y á las  necesidades  de  la  práctica,  se  introducen  ne- 
cesarias reformas  en  la  base,  en  la  organización  y 
modo  de  funcionar  de  las  Corporaciones  populares, 
en  el  número  y manera  de  constituir  las  autoridades 
locales,  en  el  carácter  del  cargo,  en  la  distinción  de 
las  obligaciones  según  la  diversidad  de  población  de 
los  Ayuntamientos;  se  crea  entre  éstos  y las  provin- 
cias un  centro  administrativo  que  corresponde  en  su 
extensión  á los  actuales  partidos  judiciales,  y se  fun- 
da sobre  sólido  asiento  la  Hacienda  municipal,  condi- 
ción de  independencia  y base  del  crédito. 

Es  la  uniformidad  en  la  organización  de  los  Ayun- 
tamientos causa  de  inevitables  males.  El  buen  senti- 
do proclama  la  imposibilidad  de  vaciar  en  un  mismo 
y rígido  molde  el  Ayuntamiento  de  la  aldea  y el  de 
la  populosa  capital.  Los  recursos  están  en  proporción 
directa  con  la  población,  y hacer  pesar  sobre  todos 
los  Municipios  igual  número  de  obligaciones  es  de- 
cretar ¡jara  unos  el  desahogo  y condenar  á los  otros 
á la  angustia  y á la  miseria.  Esta  consideración  ha 
acreditado  la  idea  de  suprimir  las  Municipalidades  de 
escaso  vecindario,  remedio  que  choca  con  el  invenci- 
ble sentimiento  de  la  conservación  de  esas  modestas 
agrupaciones.  Para  evitar  este  escollo  y respetar  los 
Municipios  actuales,  el  proyecto  de  ley  distingue  las 
obligaciones  que  deben  pesar  sobre  los  unos  y sobre 
los  otros,  y todavía  para  mayor  facilidad  de  la  admi- 
nistración crea  la  región,  á cuyo  frente  constituye 
una  Junta  por  apoderamiento  directo  de  los  Ayunta- 
mientos, que  centralizando  para  determinados  servi- 
cios los  recursos  boy  dispersos  en  los  presupuestos 
municipales  de  la  demarcación  regional,  asegure  el 
cumplimiento  de  aquellos.  La  región,  necesaria  para 
suplir  la  escasez  de  medios  en  los  Ayuntamientos  pe- 
queños, será  conveniente  auxiliar  por  su  organización 
y por  sus  fines  en  los  grandes,  y de  este  modo  la  ley 
adquiere  una  flexibilidad  que  evita  los  inconvenientes 
y las  desigualdades  en  la  vida  de  los  distintos  Muni- 
cipios. 

No  deben  reducirse  á ésta  sola  las  diferencias  cor- 
respondientes á la  diversa  importancia  de  los  Ayun- 
tamientos, La  representación  es  el  enlace  del  ideal 
con  la  práctica.  Ella  supone  el  derecho  de  los  repre- 
sentados y la  imposibilidad  en  que  éstos  se  encuen- 
tran de  ejercerlo  directamente.  Donde  esta  imposibi- 
lidad cesa,  desaparece  la  legitimidad  de  aquella;  la 
elección  no  tiene  razón  de  ser.  Reconociéndolo  así  el 
proyecto  de  ley,  da  la  intervención  personal  y directa 
en  los  pueblos  de  escaso  número  de  habitantes  á todos 
los  vecinos  á quienes  la  ley  concede  la  capacidad  elec- 
toral para  Diputados  ¿ Cortes;  y suprimiendo  por  este 
procedimiento  la  elección  en  5,602.  Ayuntamientos  de 
los  9.314  que  tiene  la  Península,  rinde  culto  al  dere- 
cho de  los  ciudadanos  de  gobernar  sus  intereses,  y 
con  la  elección,  suprime  la  lucha  de  las  pasiones,  el 
séquito  da  desventuras  que  engendra  el  caciquismo 
encerrado  en  estrecho  espacio. 

^os  Municipios  así  organizados,  por  todos  los  ve- 


cinos que  reúnan  determinada  capacidad  en  los  pue- 
blos pequeños;  por  escalas  más  amplias  que  las  vi- 
gentes ó antes  proyectadas  en  los  mayores,  hartan 
imposible  la  vida  municipal,  si  no  se  separase  el 
acuerdo  de  su  ejecución;  separación  recomendada  por 
la  naturaleza  de  ambas  funciones,  por  la  analogía  con 
el  modo  de  ser  y de  funcionar  de  los  Poderes  centra- 
les, y por  el  ejemplo  de  la  organización  de  la  vida 
local  en  pueblos  que  marchan  á la  cabeza  de  los  re- 
gidos en  Europa  por  el  sistema  constitucional.  Con-, 
secuencia  de  este  principio  será  que  las  Asambleas 
municipales  más  numerosas  deliberarán  en  épocas  y 
en  casos  determinados,  confiando  á Comisiones  per. 
maneotas,  elegidas  por  ellas,  las  facultades  necesarias 
para  el  cumplimiento  de  sus  acuerdos  y para  la  con- 
servación de  los  intereses  que  permanecen  y exigen 
diaria  solicitud. 

En  esta  organización  desaparece  la  autoridad  ab- 
sorbente y unipersonal.  Distribuidas  las  facultades 
con  arreglo  á los  distintos  servicios  entre  los  indivb 
dúos  de  la  Comisión  ejecutiva,  cada  uno  de  éstos  re- 
cibe por  la  ley  atribuciones  propias,  sin  más  diferen- 
cia que  la  facultad  de  suspensión  de  sus  acuerdos 
concedida  al  alcalde- presiden  te,  para  que  no  se  rom- 
pa la  unidad,  ley  de  vida  en  todos  los  organismos,  así 
naturales  como  administrativos. 

El  principio  de  la  libertad  y el  consejo  de  la  ra- 
zón no  consienten  por  más  tiempo  declarar  obligato- 
rias las  magistraturas  populares.  La  investidura  de 
la  confianza  de  los  iguales  es  bastante  honrosa  para 
ser  voluntariamente  buscada  y apetecida.  Es  necesa- 
rio respetar  el  móvil  de  la  conciencia  en  el  que  la  re- 
húsa, y exigir  con  rigor  el  cumplimiento  de  los  de- 
beres que  lleva  consigo  del  que  la  acepta.  El  cargo 
voluntario  y el  voto  obligatorio  es  el  principio  que 
demanda  ser  consignado  en  las  instituciones  de  los 
pueblos  que  tienen  viril  conciencia  de  sus  derechos. 
Este  principio  exige  proveer  á sus  posibles  consecuen- 
cias, y por  eso  en  el  proyecto  de  ley  se  concede  la 
facultad  al  elector  de  votar  para  cada  cargo  un  su- 
plente, teniendo  por  este  medio  el  cuerpo  electoral 
garantía  suficiente  para  que  no  queden  desiertas  y 
abandonadas  aquellas  magistraturas.  Si  á pesar  de 
ello  se  diera  tal  resultado,  éi  seria  demostración  evi- 
dente del  desvío,  repugnancia  ó poco  amor  del  pueblo 
en  que  sucediese,  al  inestimable  derecho  de  gober- 
narse á sí  propio;  y al  Gobierno,  al  que  toca  suplir 
todas  las  deficiencias,  correspondería  organizar  la  ad- 
ministración local,  para  que  sus  necesidades  no  que- 
dasen desatendidas. 

Tales  son,  por  lo  que  hace  á la  organización  de 
los  Ayuntamientos,  las  más  capitales  reformas  que  el 
proyecto  comprende.  No  serian  bastantes  por  sí  solas 
para  sacar  la  vida  municipal  del  decaimiento  presen- 
te. En  vano  haríamos  descansar  estos  organismos 
esenciales  á una  buena  administración,  sobre  los 
más  indiscutibles  principios;  en  vano  se  les  demarca- 
da para  su  desenvolvimiento,  amplísima  esfera  y nu- 
merosas facultades;  con  todas  estas  condiciones  toda- 
vía nuestra  tarea  resultarla  estéril,  y burlada  la  expec- 
tación de  que  la  vida  local  llegase  á más  floreciente 
estado.  Hay  que  establecer  la  proporción  entre  los  me- 
dios y el  fin  ambicionado.  Hay,  en  una  palabra,  que 
echar  el  cimiento  firme  sobre  que  deba  descansar  la 
Hacienda  municipal.  Mientras  esto  no  suceda,  será 
como  cruel  sarcasmo  llevar  el  pensamiento  á com- 
placerse, fuera  de  la  órbita  de  lo  posible,  en  risueños 
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y fantásticos  horizontes.  Para  precaverse  contra  estas 
ilusiones,  es  necesario  encerrar  las  facultades  de  los 
Ayuntamientos,  por  lo  que  hace  á sus  presupuestos, 
dentro  de  límites  infranqueables;  es  necesario  poner 
coto  á la  facultad  discrecional  é ilimitada  de  arrojar 
sobre  los  ingresos  del  Municipio  servicios  indotados 
en  el  presupuesto  general;  urge  preservarlos  contra 
el  apremio  y ei  embargo,  fuera  de  cierta  medida,  has- 
ta de  la  Hacienda  pública  por  los  descubiertos  que 
con  ella  puedan  contraer,  y por  último,  poner  un  di- 
que al  contingente  provincial,  en  la  actualidad  única- 
mente medido  por  el  acuerdo  de  las  Diputaciones 
provinciales,  sin  conocimiento  ni  consideración  á las 
fuerzas  de  los  pueblos  que  gravan.  A todas  estas  ne- 
cesidades provee  suficientemente  ei  proyecto  de  ley, 
en  términos  tales,  que  el  Ministro  que  suscribe  cree 
poder  afirmar  ante  la  Representación  Nacional,  que 
sobre  las  bases  en  él  establecidas,  el  total  de  los  pre- 
supuestos provinciales  y municipales  arrojará  una 
economía  sobre  el  de  los  que  en  la  actualidad  rigen, 
no  menor  de  50  millones  de  pesetas,  y esto  aun  en  el 
supuesto  de  que  el  Gobierno  use  de  la  facultad  po- 
testativa de  nombrar  delegados  en  todas  las  regiones 
ó partidos  judiciales,  retribuidos  á cargo  de  los  pre- 
supuestos regionales.  Estas  son  las  esperanzas  que 
funda  y las  ventajas  que  espera  el  Gobierno  de  Su 
Majestad  de  la  actual  reforma  en  el  modo  de  ser  de 
los  Municipios. 

Los  principios  expuestos  demuestran  la  necesidad 
de  modificar  la  organización  de  las  Diputaciones  pro- 
vinciales, centros  administrativos  intermedios,  sin 
otros  lazos  con  las  Corporaciones  municipales  que  la 
dependencia  en  que  tienen  á éstas,  para  las  cuales  se 
convierten  en  deberes  los  derechos  de  aquellas,  sin 
que  les  quede  el  recurso  de  la  apelación,  ni  aun  si- 
quiera el  de  la  queja.  La  conveniencia  pública  y la 
buena  administración  exigen  convertir  esta  rueda  im- 
portante de  la  Administración  en  punto  donde  secón- 
centren  y reflejen  los  intereses  de  todas  clases,  cuya 
suma  constituye  el  interés  público  6 nacional.  Con 
este  fin,  y formadas  en  su  base  por  el  mismo  mé- 
todo de  elección  para  cierto  número  de  sus  miem- 
bros. el  proyecto  toma  en  el  mismo  principio  electivo 
otras  representaciones  que  protejan  todas  las  necesi- 
dades públicas  y locales.  Constituidas  por  diputados 
provinciales  directamente  elegidos;  por  los  presiden- 
tes de  las  Juntas  regionales  como  miembros  natos,  y 
con  el  mismo  carácter  por  los  Diputados  á Cortes  y 
Senadores  del  Reino  de  la  provincia,  el  interés  gene- 
ral. el  provincial  y el  municipal  se  encontrarán  frente 
á frente  en  busca  del  acuerdo  que  los  armonice.  Una 
sola  excepción  de  la  representación  delegada  introdu- 
ce la  ley,  confiando  la  propia  á algunos  ilustres  hijos 
(le  la  provincia.  Y aun  aquí,  para  concederla,  exige 
una  designación  tan  acentuada  del  voto  popular,  que 
bien  puede  sin  riesgo  concederse  ese  poderoso  estímu- 
lo y debida  recompensa  á la  abnegación  y al  civismo 
que  exceden  los  límites  ordinarios  de  los  actos  de  la 
vida. 

Las  facultades  económicas  de  las  Juntas  regiona- 
les descargan  á las  Diputaciones  provinciales  de  mu- 
chas de  sus  actuales  obligaciones,  dejando  como  prin- 
cipal objeto  la  deliberación  sobre  los  asuntos  que  á 
su  competencia  quedan  reservados.  Esta  considera- 
ción permite  reducir  á una  reunión  anual  el  tiempo 
en  que  debe  ser  congregada  la  Asamblea  provincial, 
dividiéndose  para  atender  á los  servicios  de  su  com- 


petencia y á la  ejecución  de  sus  acuerdos,  en  varias 
secciones,  y desapareciendo  las  actuales  Comisiones 
permanentes.  Las  funciones  de  cuerpos  consultivos  y 
de  tribunal  contenci oso-administrativo,  hoy  aglome- 
radas, tácitamente  conferidas  y no  bien  determinadas, 
exigen  la  creación  en  otra  forma  de  aquella  Comisión 
compuesta  de  individuos  extraños  á la  Corporación, 
pero  nombrados  en  parte  por  ésta  y en  parte  por  el 
Gobierno,  para  corresponder  á la  compleja  naturaleza 
de  los  intereses  que  se  les  confian;  individuos  que  han 
de  reunir  las  condiciones  especiales  de  competencia 
exigidas  en  el  proyecto  de  ley. 

Esta  es  la  suma  de  las  mas  capitales  reformas  que 
el  Gobierno  de  S.  M.  propone  á las  Cortes.  Llamar,  in- 
teresar en  la  gestión  de  los  intereses  locales  y pro- 
vinciales al  mayor  número  de  inteligencias  y de  vo- 
luntades; demarcar  con  precisión  las  facultades  de 
cada  organismo  administrativo  y los  límites  de  su 
acción;  dejar  al  Poder  central,  responsable  ante  los 
Representantes  del  país,  la  suprema  inspección,  ó sea 
el  cuidado  de  velar  para  que  todos  cumplan  con  sus 
deberes  y con  la  ley,  es  camino  seguro  para  obtener 
una  administración  ordenada,  previsora  y eficaz,  y 
para  que  la  vida  municipal  adquiera  condiciones  de 
vigor  y de  independencia-  Sobre  la  necesidad  de  estas 
reformas  y sobre  la  bondad  de  los  principios  expues- 
tos, corresponde  á las  Cortes  resolver  ahora;  la  expe- 
riencia más  tarde  fallará  sobre  el  acierto  de  aquellas 
y las  consecuencias  prácticas  de  éstos.  ¡Ojalá  que  sus 
fallos  confirmen  los  sinceros  propósitos  del  Gobierno! 

PROYECTO  DE  LEY 

DE  GOBIERNO  Y ADMINISTRACION  LOCAL. 

TITULO  I. 

DE  la  ADMINISTRACION  LOCAL  EN  GENERAL. 

CAPITULO  UNICO. 

De  las  Corporaciones  ‘ipopulares. 

Artículo  i .°  La  deliberación  y acuerdo  respecto 
á intereses  locales,  pertenecen  á Corporaciones  elegi- 
das directamente  por  los  pueblos,  y la  ejecución  á 
las  autoridades  elegidas  con  arreglo  á lo  dispuesto 
en  esta  ley.  Dichas  Corporaciones  son  los  A y unta- 
mi  eu tos,  las  Juntas  regionales  y las  Diputaciones 
provinciales. 

Art.  2.*  Be  declara  subsistente  la  actual  división 
del  territorio  de  la  Península  é islas  adyacentes,  en 
provincias  y municipios. 

TITULO  H. 

DE  LOS  AYUNTAMIENTOS. 

CAPITULO  I.  , 

De  los  términos  municipales. _ 

Art.  3/  Los  Ayuntamientos  conservan  sus  ac- 
tuales términos,  según  lo  prescrito  en  el  art.  2.°  de 
esta  ley. 

Art.  4,ü  Toda  alteración  de  los  términos  munici- 
pales, agregación  ó segregación  de  parto  de  alguno 
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de  ellos  á otro,  habrá  ele  hacerse  por  virtud  de  expe- 
diente, en  el  cual  se  oirá  á los  pueblos  á que  afecte, 
á la  región  ó regiones  interesadas,  y á la  Comisión 
provincial  cuando  dichos  pueblos  formen  parte  del 
mismo  partido  judicial;  pero  si  perteneciesen  á otros, 
será  necesario  además  el  informe  de  las  Juntas  re- 
gionales respectivas,  el  del  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia  y el  de  la  Sección  de  Gobernación  del  Consejo 
de  Estado,  La  resolución  definitiva  corresponde  al 
Ministerio  de  la  Gobernación  y deberá  publicarse  en 
la  Gaceta  de  Madrid. 

La  parte  de  territorio  agregada  corresponderá  al 
partido  judicial  á que  pertenezca  el  Ayuntamiento  á 
que  se  una. 

Art.  5/  No  obstante  lo  dispuesto  en  el  artículo 
anterior,  el  Gobierno,  oyendo  al  Consejo  de  Estado,  y 
por  Real  decreto  que  se  publicará  en  la  Gaceta , podrá 
agregar  al  Ayuntamiento  de  Madrid  ios  pueblos  que 
por  cualquiera  vía  disten  ménos  de  10  kilómetros. 

Igual  agregación  podrá  hacerse  á los  Ayunta- 
mientos de  poblaciones  que  excedan  de  100.000  al- 
mas, de  los  pueblos  que  disten  de  aquellos  ménos  de 
6 kilómetros. 

Art.  6/  En  todo  término  municipal  compuesto 
de  varios  grupos  de  población,  tendrá  uno  de  ellos  el 
carácter  de  capital,  en  la  que  residirá  la  administra- 
ción municipal. 

Para  trasladar  dicha  capitalidad,  se  requiere  el 
acuerdo  del  Ayuntamiento,  tomado  por  las  dos  terce- 
ras partes  por  lo  ménos  de  los  concejales  que  lo  com- 
pongan. Si  hubiere  reclamaciones,  la  resolución  de- 
finitiva corresponderá  al  Gobierno  oyendo  al  Consejo 
de  Estado. 

Art*  7.°  La  resolución  do  las  cuestiones  que  se 
susciten  sobre  deslinde  de  términos  municipales,  com- 
pete á la  autoridad  superior  gubernativa  de  la  pro- 
vincia, contra  cuyas  decisiones  solo  procederá  el  re- 
c ur  s o c on  ten  c io  s o - adxn  i ni  s t r ati  vo . 

Art.  8.°  Los  habitantes  de  los  términos  municipa- 
les tienen  derecho  á todos  los  beneficios  de  la  vecin- 
dad y demás  que  correspondan  al  Municipio,  y están 
obligados  á contribuir  al  sostenimiento  de  sus  cargas. 

CAPITULO  II. 

Organización  de  los  A yuntamientos  , 

Art.  9/  El  número  de  concejales  que  debe  tener 
cada  Ayuntamiento,  se  regula  por  su  población  con 
arreglo  á la  escala  siguiente: 

liáirü  de  oanesjalea.  Eújaejo  de  hftbitfcntoa. 
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En  las  poblaciones  á que  se  refiere  la  escala  ante- 
rior, habrá  un  número  de  suplentes  igual  al  de  con- 
cejales. 

Art.  1 0.  En  los  pueblos  que  no  tengan  más  de  500 
habitantes,  serán  concejales  todos  los  que  reúnan  las 
condiciones  exigidas  en  la  ley  electoral  para  ser  elec- 
tores de  Diputados  á Cortes, 

En  los  pueblos  de  más  de  500  habitantes,  y que 
no  excedan  de  1.000,  serán  igualmente  concejales  los 
que  reúnan  aquellas  condiciones;  pero  solo  una  mitad 
formará  el  Ayuntamiento,  dividiéndose  para  este 
efecto  la  lista  de  electores  en  dos  partes  iguales  que 
turnarán  cada  bienio. 

La  lista  de  que  habla  el  párrafo  anterior  se  for- 
mará por  órden  alfabético. 

Art.  Ti*  Después  de  publicadas  anualmente  las 
listas  definitivas  de  electores  para  Diputados  á Cortes, 
dejarán  de  pertenecer  al  Ayuntamiento  los  que  hayan 
perdido  aquella  cualidad,  é ingresarán  los  que  sigan 
en  el  órden  respectivo  basta  completar  la  mitad. 

Art.  12.  En  las  demás  poblaciones  tendrán  dere- 
cho á elegir  concejales  y suplentes,  todos  los  que  resi- 
dan en  el  término  municipal,  si  reúnen  las  condicio- 
nes exigidas  por  la  ley  para  ser  electores  de  diputa* 
dos  provinciales  y de  concejales. 

Art.  13.  El  cargo  de  concejal  es  voluntario,  ho- 
norífico y gratuito. 

Su  duración  en  las  Municipalidades  de  más  de 
1.000  habitantes,  será  de  cuatro  años,  á excepción  del 
primer  Ayuntamiento  elegido  con  arreglo  á las  dis- 
posiciones de  la  presente  ley. 

Art.  1 4.  Constituido  el  Ayuntamiento,  se  procede- 
rá en  la  sesión  inmediata  al  sorteo  de  la  mitad  de  los 
concejales  que  deba  salir  en  la  primera  renovación,  y 
en  uno  de  los  domingos  de  la  primera  quincena  del 
mes  de  Octubre  del  último  año  de  caba  bienio  se  hará 
la  elección  de  los  que  deben  reemplazar  á los  qoe  lle- 
ven cuatro  años  de  ejercicio  en  sus  cargos. 

El  gobernador  de  la  provincia  fijará  y publicará 
en  el  Boletín  oficial  con  quince  dias  de  anticipación, 
el  dia  de  la  renovación  prescrita  en  este  artículo. 

Art,  15.  Si  llegado  ei  dia  de  la  elección  no  se  ve- 
rificase ésta  por  falta  de  electores  ó por  cualquier  ac- 
cidente fortuito,  se  convocará  á nueva  elección,  que 
tendrá  lugar  en  uno  de  los  domingos  de  la  primera 
quincena  de  Noviembre, 

Si  entonces  tampoco  se  efectuase,  continuarán 
otros  dos  anos  los  concejales  cuya  renovación  no  haya 
podido  verificarse. 

Art.  16.  Los  alcaldes,  Ayuntamientos  y Comisio- 
nes ejecutivas  de  éstos,  no  tendrán  tratamiento  algu- 
no especial. 

El  alcalde  de  Madrid  tendrá  por  gastos  de  repre- 
sentación 25,000  pesetas,  y 10.000  los  de  las  poblacio- 
nes que  excedan  de  100.000  habitantes,  teniendo  de- 
recho á nombrar  un  secretario  particular,  con  cargo 
á los  fondos  municipales. 

CAPITULO  IH. 

Constitución  y modo  de  funcionar  los  Ayuntamientos. 

Art.  17.  El  primer  día  de  Enero  de  cada  bienio 
inmediato  posterior  á la  elección  hecha  para  la  reno- 
vación de  la  mitad  del  Ayuntamiento,  se  reunirá  éste 
bajo  la  presidencia  del  que  hubiese  desempeñado  el 
cargo  de  alcalde  en  el  anterior,  ó en  su  defecto  del 
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concejal  de  más  edad,  previa  citación  por  escrito,  y 
con  asistencia  de  los  concejales  últimamente  elegidos^ 
se  procederá  á nombrar  una  Comisión  compuesta  de 
tres1  individuos*  de  los  cuales  dos  serán  da  los  conce- 
jales antiguos  y uno  de  los  nuevamente  elegidos.  Esta 
Comisión  informará  al  Ayuntamiento  en  dictámenes 
separados,  sobre  la  validez  ó nulidad  de  la  elección  en 
cada  colegio,  y acerca  de  la  capacidad  ó incapacidad 
de  los  elegidos  y suplentes. 

Los  dictámenes  de  la  Comisión  se  redactarán  pre- 
cisamente en  el  mismo  dia  que  se  constituya. 

Art.  18,  Al  dia  siguiente  se  volverá  á reunir  el 
Ayuntamiento,  y después  de  aprobados  ó desechados 
los  referidos  dictámenes,  empezando  por  el  que  com- 
prenda ai  individuo  de  la  Comisión  de  nueva  elección 
que  los  autorice,  se  hará  en  votación  secreta  y por 
papeletas  la  elección  de  los  siguientes  cargos: 

i*  Alcalde  presidente. 

2f  Adjuntos  al  mismo,  ó sean  individuos  de  la 
Comisión  ejecutiva. 

3, ü  Un  regidor  que  desempeñe  el  cargo  de  inter- 
ventor en  los  Ayuntamientos  donde  no  haya  contador 
ó secretario-contador,  con  arreglo  á lo  que  dispone 
esta  ley. 

4. ®  Un  individuo  cuando  la  Corporación  no  exce- 
da de  20  concejales,  ó dos  cuando  se  componga  de 
mayor  número,  encargados  de  autorizar  con  el  pre- 
sidente las  actas  de  las  sesiones  que  la  Corporación 
celebre. 

La  elección  de  los  cargos  anteriormente  enume- 
rados habrá  de  recaer  en  concejales  que  sepan  leer  y 
escribir. 

Art.  13.  El  Ayuntamiento  reunido  en  asamblea 
general  celebrará  anualmente  dos  reuniones  ordina- 
rias; una  que  empezará  el  i.°  de  Abril,  y otra  el  de 
Setiembre. 

En  la  primera  sesión  de  cada  una  de  dichas  re- 
uniones se  fijará  el  número  de  aquellas,  que  no  podrán 
exceder  de  doce. 

Art  20,  Si  por  causas  atendibles  no  se  creyere 
suficiente  el  número  de  doce  sesiones  para  el  despa- 
cho de  los  asuntos  pendientes,  podrán  prorogarse 
hasta  veinte,  dando  conocimiento  á la  autoridad  su- 
perior gubernativa. 

Art.  2 i . En  la  reunión  de  Abril  empezarán  las  se- 
siones necesariamente  por  el  exámen  y aprobación 
de  las  cuentas  del  presupuesto  del  año  anterior. 

En  la  de  Setiembre  comenzarán  por  la  discusión 
y aprobación  del  presupuesto  del  ejercicio  económico 
del  año  inmediato. 

En  una  y otra,  después  de  cumplir  la  Obligación 
establecida  en  este  artículo,  los  Ayuntamientos  deii-  1 
Imrán  y resolverán  sobre  todos  los  asuntos  de  la  1 
administración  municipal,  dando  preferencia  á las 
proposiciones  de  la  Comisión  ejecutiva. 

Art.  22,  El  Ayuntamiento  podrá  celebrar  reunión 
extraordinaria  siempre  que  la  autoridad  superior  gu- 
bernativa lo  acuerde,  ó á petición  por  escrito  de  siete 
concejales,  si  trasmitida  á dicha  autoridad,  ésta  con- 
viniese en  su  necesidad, 

Art,  23.  Para  que  la  asamblea  municipal  se  con 
sitiero  legalmente  constituida,  se  requiere  la  presen- 
cia ele  la  mayoría  absoluta  de  los  concejales  que  com- 
pongan el  Ayuntamiento. 

Si  en  la  primera  sesión  no  hubiese  número  has- 
tante * se  hará  nueva  citación  para  el  dia  inmediato 
Siguiente,  pudíendo  entonces  deliberar  y tomar  acuer- 


do la  asamblea,  cualquiera  que  sea  el  número  de 
concejales  presentes, 

Art.  24.  Las  sesiones  serán  públicas,  á no  ser  que 
por  tratarse  de  asuntos  relativos  á régimen  interior 
di  la  Corporación,  ó que  afecten  al  decoro  de  la  mis- 
ma ó de  cualquiera  de  sus  individuos,  pidiesen  tres 
concejales,  ó estimare  oportuno  el  presidente,  que 
sean  secretas. 

Dichas  sesiones  se  celebrarán,  bajo  pena  de  nuli- 
dad, en  las  Casas  Consistoriales,  salvo  el  caso  de  im- 
posibilidad debidamente  comprobada. 

Presidirá  el  alcalde,  ó en  su  defecto  el  individuo 
de  la  Comisión  ejecutiva  de  mayor  edad,  y en  igual- 
dad de  edad  el  más  antiguo  en  el  cargo  ó el  que  lo 
haya  ejercido  mayor  número  de  veces. 

Art.  25.  Es  obligación  del  presidente  de  la  Cor- 
poración anunciar  por  edictos  fijados  en  el  exterior  de 
las  Casas  Consistoriales,  los  dias  y horas  en  que  de- 
ban celebrarse  las  reuniones  semestrales  ordinarias 
con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  art,  19. 

Art,  26,  Corresponde  también  al  presidente  diri- 
gir las  discusiones  y dictar  cuantas  medidas  conduz- 
can al  buen  orden  de  las  sesiones. 

Art.  27,  El  voto  de  todo  concejal  que  concurra  á 
las  sesiones,  es  obligatorio  en  pró  ó en  contra  de  lo 
que  se  delibere. 

Art,  28.  Las  votaciones  serán  ordinarias,  nomi- 
nales ó secretas.  Serán  ordinarias  ó nomínales,  en  to- 
dos los  negocios,  menos  cuando  se  refieran  á asuntos 
de  interés  de  algún  concejal,  ó á persona  de  su  fami- 
lia dentro  del  cuarto  grado.  La  votación  nominal  po- 
drá pedirse  por  uno  ó más  concejales. 

Art.  29.  El  secretario  del  Ayuntamiento  extenderá 
el  acta  de  cada  sesión,  en  la  que  hará  constar:  pri- 
mero, los  asuntos  que  se  hubiesen  tratado  en  ella;  se- 
gundo, lo  acordado,  y tercero,  el  resultado  de  las  vo- 
taciones que  hubieren  recaído, 

Art.  30,  Las  actas  á que  hace  referencia  el  ar- 
tículo anterior,  formarán  un  libro  que  tendrá  carácter 
de  documento  público  y solemne.  No  serán  válidos 
los  acuerdos  que  no  consten  en  el  acta  de  la  sesión 
en  que  se  hubiesen  adoptado. 

Art.  Si.  Al  fin  de  cada  reunión  semestral,  el  se- 
cretario formará  un  extracto  de  los  acuerdos  dicta- 
dos por  el  Ayuntamiento,  y visado  por  el  presidente, 
se  remitirá  al  gobernador  de  la  provincia  para  su 
inserción  en  el  Boletín  oficial. 

CAPITULO  íIV. 

Bel  modo  de  proveer  las  vacantes  de  cornejales. 

Art,  32,  En  cualquier  tiempo  que  con  carácter 
definitivo  se  produzca  una  vacante  entre  los  conce- 
jales, se  llenará  inmediatamente  después  de  declara- 
da, con  el  suplente  que  corresponda, 

Art,  33.  Él  suplente  que  ocupe  vacante  reempla- 
zará al  concejal  á quien  sustituya  en  todos  sus  dere- 
chos, y para  el  efecto  de  la  renovación  bienal  se  con- 
siderará servido  por  el  mismo  el  tiempo  trascurrido 
desde  la  elección  de  su  antecesor, 

Art,  34.  Para  la  ejecución  de  lo  dispuesto  en  los 
artículos  anteriores,  después  de  constituido  el  Ayun- 
tamiento, formará  éste  una  lista  de  concejales  su- 
plentes por  el  orden  de  la  votación  que  hubiesen  ob- 
tenido, y si  resultase  igualdad  de  votos,  dará  sucesi- 
vamente la  preferencia  á la  edad  ó al  número  de  ve- 
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ces  que  los  elegidas  hayan  desempeñado  el  cargo. 

Art.  35.  Las  vacantes  pueden  ser  totales  ó par- 
ciales, y producidas  por  sentencia  do  los  tribunales 
6 por  medida  gubernativa,  según  lo  dispuesto  en  el 
capítulo  16. 

También  pueden  originarse  por  renuncia  tácita  ó 
expresa,  entendiéndose  lo  primero  cuando  el  conce- 
jal deje  de  asistir  sin  excusa  legítima,  ó se  abstenga 
de  votar  en  más  de  cuatro  sesiones  dentro  de  cada 
reunión  ordinaria  semestral. 

Art.  36,  Cuando  las  vacantes  se  produjesen  por 
cualquiera  de  las  causas  previstas  en  el  artículo  an- 
terior, serán  llamados  á ocuparlas  los  suplentes  por 
el  orden  establecido  en  el  art.  34. 

Art.  37.  En  el  caso  de  que  agotado  el  número  de 
concejales  y suplentes,  llegasen  las  vacantes  á más 
de  la  tercera  parte  de  los  que  compongan  el  Ayunta- 
miento, la  autoridad  superior  gubernativa  nombrará 
pa  ra  c om  p le  t a r la  Go I p orad  o n , los  que  s ea  n ne  c e sa  - 
rios  entre  los  vecinos  que  reúnan  la  cualidad  de  elec- 
tores. 

Art.  33.  Los  concejales  nombrados  por  la  autori- 
dad superior  gubernativa  con  arreglo  al  artículo  an- 
terior, funcionarán  hasta  la  época  de  la  renovación 
bienal,  haciéndose  la  elección  en  la  forma  prevenida 
en  esta  ley.  por  el  número  de  concejales  que  lo  hayan 
sido  en  virtud  de  nombramiento  de  la  autoridad  gu- 
bernativa, y con  los  que  según  las  disposiciones  an- 
teriores, hayan  cumplido  por  sí  6 por  la  acumulación 
del  tiempo  de  los  que  reemplazaron,  los  cuatro  años 
de  duración  legal  del  cargo. 

Art.  39.  En  las  vacantes  por  suspensión,  enferme- 
dad ó ausencia,  el  suplente  llamado  ¿ cubrirlas  cesa- 
rá en  su  desempeño  cuando  desaparezcan  las  causas 
que  las  hayan  motivado  y se  presenten  los  propie- 
tarios. 

CAPITULO  Y. 

De  las  Comisiones  ejecutivas  de  ¿os  Ayuntamientos. 

Art,  40.  En  todo  Ayuntamiento  que  no  exceda  de 
15.000  residentes,  la  Comisión  ejecutiva  se  compon- 
drá de  tres  individuos. 

En  aquellos  cuya  población  exceda  de  15.000  y 


no  pase  de  60.000,  de. 5 

60,000  á 120.000  7 

De  más  de  120.000 9 


Art.  41.  Las  Comisiones  ejecutivas  son  penna- 
n en  tes,  y á ellas  corresponde  el  cumplimiento  de  los 
acuerdos  de  los  Ayuntamientos,  sin  perjuicio  de  las 
demás  facultades  que  esta  lev  les  confiere. 

CAPITULO  TI. 

Deberes  mun it ¿pales r 

Art.  42.  Es  obligación  de  todos  los  Ayunta- 
m lentos: 

L°  Atender  á los  gastos  que  ocasione  su  personal, 
y al  pago  de  las  cargas  que  pesen  sobre  el  Municipio. 

2 A Formar  el  padrón  del  vecindario. 

3.°  Hacer  el  amillaramiento  de  la  riqueza  territo- 
rial dél  término,  y formar  lista  de  los  contribuyentes 
por  industria  y por  comercio,  estableciendo  la  base 
ele  proporcionalidad  de  su  riqueza,  cuyas  operaciones 
se  llevarán  á cabo  cada  cinco  años,  concediéndose  este 
plazo  para  las  primeras. 


Cuidar,  conservar  y defender  las  fincas,  bienes 
y derechos  pertenecientes  al  Municipio  y á los  esta- 
blecimientos que  de  él  dependan. 

5.°  Proveer  á la  higiene  de  los  poblados. 

GA  Cuidar  de  los  cementerios  municipales,  délos 
abrevaderos  y de  la  conservación  de  las  servidumbres 
rurales. 

7.*  Examinar  y aprobar  en  su  primera  reunión 
anual  las  cuentas  del  año  anterior,  y votar  en  la  se- 
gunda el  presupuesto  de  ingresos  y gastos  para  el  in~ 
mediato. 

8. 5 Dictar  reglas  para  el  disfrute  de  los  bienes  y 
aprovechamientos  comunales. 

9. °  Atender  á la  subsistencia  de  los  detenidos  y 
presos  transeúntes,  así  como  al  socorro  de  los  pobres. 

10.  Prestar  su  concurso  al  Estado  en  lo  focante 
al  cobro  de  las  contribuciones,  impuestos  y rentas  pú- 
blicas. 

1 L Formar  ordenanzas  municipales,  á condición 
de  no  exceder  en  la  penalidad  que  establezca  para  sus 
infracciones,  á lo  preceptuado  en  el  libro  3.°  del  Có- 
digo penal  respecto  á las  faltas  cuyo  conocimiento  y 
castigo  corresponden  á la  autoridad  administrativa. 

12.  Satisfacer  el  contingente  regional  y el  pro- 
vincia.]. 

Art.  43.  Son  además  deberes  ú obligaciones  mu- 
nicipales en  las  poblaciones  que  excedan  de  6.000  re- 
sidentes: 

1. a  Atender  á la  beneficencia  y á la  sanidad,  sin 
incluir  en  ella  la  asistencia  médica. 

2. a  Atender  álos  depósitos  municipales  existentes. 

3. a  Cuidar  de  la  facilidad  del  tránsito,  conservan- 
do y perfeccionando  las  vías  urbanas. 

4 A Atender  á la  policía  y seguridad  de  los  pobla- 
dos, cumplimentando  los  acuerdos  de  las  Juntas  re- 
gionales. 

5. a  Administrar,  bajo  las  reglas  que  prévááménte 
dicten,  los  bienes  de  cualquier  clase  que  sean  pro- 
piedad suya,  los  institutos  de  beneficencia  ó enseñan- 
za que  sostengan  ó subvencionen,  ios  mataderos  pú- 
blicos y todo  lo  que  en  general  sea  origen  de  sus  ac- 
tuales rentas  y recursos,  con  sujeción  á las  prescrip- 
ciones generales. 

6. a  Fijar  en  sus  presupuestos  una  cantidad  para 
imprevistos  y calamidades  públicas. 

7. a  Cuidar  del  surtido  de  las  aguas  potables. 

Art.  44.  Además  de  los  deberes  enumerados  en 

los  artículos  anteriores,  el  Ayuntamiento  de  Madrid 
tiene  la  obligación  de  atender  á la  conservación  de 
todos  los  servicios  municipales  establecidos. 

Art.  45.  Los  Ayuntamientos,  aunque  con  el  ca- 
rácter de  voluntarios,  una  vez  cumplidas  las  obliga- 
ciones consignadas  en  los  tres  artículos  anteriores,  y 
en  cuanto  lo  consientan  ios  recursos  de  los  presu- 
puestos, deberán  cuidar  del  establecimiento  y conser- 
vación de  cuantos  servicios  sean  convenientes  para 
la  mejora  y fomento  de  los  intereses  que  por  esta  ley 
se  les  confian. 

CAPITULO  YII. 

Facultades  de  los  Ayuntamientos, 

Art.  46.  Los  Ayuntamientos  proceden  como  Cor- 
poraciones independientes,  como  Corporaciones  admi- 
nistrativas y como  personas  jurídicas. 

Art,  47.  Como  Corporaciones  independientes,  es 
de  su  incumbencia: 
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i A El  exámen  y aprobación  de  las  actas  de  elec- 
ción de  sus  individuos,  así  como  resolver  sobre  la  ca- 
pacidad é incompatibilidad  de  los  mismos,,  con  arre- 
glo á lo  que  determina  la  ley  electoral, 

2.a  Declarar  las  vacantes  de  sus  individuos  con 
arreglo  á lo  prescrito  en  el  art.  35. 

82*  Fijar  la  dotación  que  han  de  disfrutar  sus  em- 
pleados, establecer  las  condiciones  que  han  de  reunir 
éstos,  y hacer  el  nombramiento  de  los  mismos,  cuan- 
do no  corresponda  al  alcalde. 

Art  48.  Como  Corporaciones  administrativas,  les 
toca  con  arreglo  á las  leyes  y reglamentos: 

1, *  Declarar  la  condición  de  vecino,  domiciliado 
6 transeúnte,  ajustada  á las  reglas  siguientes: 

Es  vecino  el  que  tenga  casa  abierta  dentro  del 
término  municipal  -por  espacio  de  dos  años;  y el  que 
lo  solicite  cuando  lleve  seis  meses  de  residencia. 

Es  domiciliado  el  que  vive  bajo  la  autoridad  del 
cabeza  de  familia. 

Es  transeúnte  el  que  reside  transitoriamente  en 
un  pueblo  aunque  tenga  casa  abierta  en  él. 

Ningún  español  puede  tener  su  vecindad  en  más 
de  un  pueblo. 

2, fl  Dictar  reglas  para  el  disfrute  de  los  bienes  y 
aprovechamientos  comunes,  y reglamentos  para  i a 
administración  de  todos  los  bienes  é intereses  que  les 
están  confiados. 

3, °  Dictar  igualmente  reglamentos  dirigidos  á 
asegurar  el  libre  tránsito  en  las  vías  públicas  y á tó- 
menla r el  ornato,  comodidad  y limpieza  de  las  calles 
y paseos  públicos. 

4, *  Crear  arbitrios  para  atender  á los  servicios 
municipales. 

5;°  Cuidar  de  los  pesos  y medidas  y vigilar  la 
venta  publica  en  las  calles,  tiendas  y puestos  ambu- 
lantes. 

6.a  Formar  con  otros  Ayuntamientos,  asociaciones 
y comunidades  para  la  realización  de  objetos  comu- 
nes y de  su  exclusivo  interés  ó competencia. 

Art.  49.  Además  de  las  facultades  que  quedan  ex- 
presadas, podrán  los  Ayuntamientos  votar  cantidades 
para  propagar  la  enseñanza  superior  y elemental,  sub- 
vencionar industrias  ó conceder  premios  de  protección 
á los  que  siendo  vecinos  del  pueblo  se  dediquen  al 
ejercicio  de  las  artes  y de  las  letras,  siempre  que  en 
él  presupuesto  haya  sobrante. 

Art.  50.  Corresponde  á los  Ayuntamientos  en  su 
carácter  de  personas  jurídicas,  comparecer  en  juicio, 
como  demandantes  6 demandados,  en  representación 
de  los  derechos  é intereses  del  Municipio. 

Una  vez  entablado  un  litigio,  los  Ayuntamientos 
no  podrán  abandonarlo  3ni  transigir,  sin  autorización 

gobernador  de  la  provincia,  que  oirá  para  otorgar- 
la á la  Comisión  provincial. 

Para  entablar  una  demanda,  á excepción  de  los  in- 
terdictos, será  indispensable  en  los  pueblos  de  ménos 
de  4.000  habitantes,  el  dic  túrnen  prévio  y favorable 
de  dos  letrados;  y en  los  que  excedan  de  dicho  núme- 
ro, el  de  tres. 

Se  exceptúan  de  esta  disposición  los  Ayuntamien- 
tos que  tengan  dotados  en  sus  presupuestos  letrados 
municipales. 

CAPITULO  VIII. 

Di  la  Rae  temía  municipal, 

Art.  51.  El  año  económico  municipal  será  el  na- 
tural. 


Art.  52.  Los  Ayuntamientos  formarán  todos  los 
años  un  presupuesto  conteniendo  los  ingresos  que  por 
cualquier  concepto  hayan  de  realizarse  en  el  ejercicio 
económico  inmediato,  y los  gastos  á que  deba  atender- 
se con  ios  mismos  durante  igual  período. 

El  primer  presupuesto  que  se  forme  con  arreglo 
á lo  prescrito  en  esta  ley,  será  ámpliamente  discutido 
y votado  por  los  Ayuntamientos  respectivos;  pero  la 
discusión  y votación  de  los  presupuestos  sucesivos  se 
limitarán  á las  modificaciones  que  proponga  la  Co- 
misión ejecutiva,  ó á las  que  formulen  por  escrito  la 
cuarta  parte  del  total  de  concejales. 

La  discusión  empezará  por  un  debate  general  so- 
bre la  totalidad  del  presupuesto,  y continuará  por  el 
de  ingresos,  que  se  volará  antes  que  el  de  gastos. 

Art.  53.  Los  contratos  que  en  cumplimiento  de 
sus  obligaciones  ó que  en  virtud  de  sus  facultades 
celebren  los  Ayuntamientos,  relativos  á compra,  ven- 
ta, permuta  ó hipoteca  de  bienes  inmuebles,  y al  arre- 
glo de  los  créditos  ó débitos  de  los  Municipios,  habrán 
de  figurar  en  el  presupuesto  correspondiente,  y nece- 
sitarán para  su  validez  la  aprobación  previa  del  go- 
bernador ó del  Gobierno,  según  que  su  cuantía  exce- 
da ó no  de  25.000  pesetas. 

Art.  54.  Los  acuerdos  de  los  Ayuntamientos  re- 
ferentes á enajenaciones  de  títulos  de  la  deuda  pú- 
blica, de  acciones  ú obligaciones  de  Bancos,  Socieda- 
des de  crédito  y Compañías  de  ferro-carriles,  asi  como 
la  inversión  de  sus  fondos  en  dicha  clase  de  títulos  ó 
eo  subvenciones  á las  mencionadas  empresas  ó Com- 
pañías, habrán  de  figurar  en  el  presupuesto  y necesi- 
tarán la  aprobación  prévia  del  Gobierno, 

Art.  55.  Los  contratos  que  celebren  los  Ayunta- 
mientos para  toda  clase  de  servicios  que  hayan  de 
producir  ingresos  ó gastos  en  los  fondos  municipales, 
cuando  su  cuantía  pase  de  500  pesetas  en  los  Municí 
píos  que  no  excedan  de  6.000  habitantes,  y de  2.000 
en  los  demás,  se  celebrarán  precisamente  en  subasta 
pública,  salvo  el  caso  de  que,  con  sujeción  á lo  que 
dispongan  las  leyes  y reglamentos  sobre  contratación 
de  servicios  públicos,  hayan  sido  dispensados  de  ella 
por  la  autoridad  superior  gubernativa. 

Art.  56.  Los  acuerdos  de  los  Ayuntamientos  para 
la  ejecución  de  obras  ó servicios  que  hayan  de  gra- 
var por  más  de  un  ejercicio  el  presupuesto  de  gastos, 
necesitarán  para  su  validez  la  aprobación  prévia  del 
Gobierno  ó del  gobernador  de  la  provincia,  según  que 
su  cuantía  exceda  ó no  de  50.000  pesetas  en  las  po- 
blaciones hasta  15.000  habitantes,  y de  100.000  en 
las  demás. 

El  gobernador  oirá  á ¡a  Comisión  provincial  para 
conceder  dicha  autorización. 

Art.  57.  Las  reclamaciones  que  se  susciten  acerca 
de  la  legalidad  de  los  recargos  ó arbitrios  que  voten 
los  Ayuntamientos,  serán  resueltas  por  el  Ministro 
de  la  Gobernación,  oyendo  al  Consejo  de  Estado. 

Art.  58.  Los  acuerdos  de  los  Ayuntamientos  re- 
lativos al  modo  dé  efectuar  el  repartimiento  de  los  in- 
gresos ó á la  distribución  de  los  gastos  que  figuren 
en  sus  presupuestos,  ó á la  desigualdad  en  la  manera 
de  hacer  dichas  operaciones , serán  por  cualquiera  ve- 
cino apelables  ante  las  Juntas  regionales  y las  Dipu- 
taciones provinciales  en  el  preciso  término  de  quince 
dias,  á contar  desde  la  fecha  de  la  notificación  del 
acuerdo  apelado. 

Art.  59.  Sea  cualquiera  la  naturaleza  y preferen- 
cia de  los  créditos  á cargo  de  los  Ayuntamientos,  en 
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hingun  caso  podrán  ser  intervenidos  los  ingresos  mu- 
nicipales, ni  aun  por  la  Hacienda  publica,  por  mayor 
suma  que  la  correspondiente  á la  tercera  parte  de  di- 
chos ingresos, 

Caiando  ocurra  este  caso,  los  Ay  un  tam  i en  tes  for- 
marán, en  el  preciso  término  de  diez  dias,  un  presu- 
puesto extraordinario  en  el  que  comprenderán  los  ar- 
bitrios ó recursos  suficientes  á cubrir  el  importe  de 
la  retención. 

Art,  GO.  Al  consignar  los  Ayuntamientos  en  sus 
presupuestos  de  ingresos  los  recargos  sobre  las  cuotas 
de  las  contribuciones  territorial  é industrial  ó cual- 
quier otro  impuesto  del  Estado,  se  atendrán  á lo  que 
determine  la  ley  general  de  presupuestos  que  se  ha- 
lle vigente  al  tiempo  de  verificarlo. 

Art,  61.  Para  hacer  efectiva  la  recaudación  en 
primeros  y segundos  contribuyentes,  serán  aplicables 
los  medios  de  apremio  que  rijan  en  favor  del  Estado. 

Art,  62.  Las  disposiciones  de  la  ley  de  contabi- 
lidad general  del  Estado  son  aplicables  á la  Hacienda 
municipal  en  cuanto  no  se  opongan  á las  de  la  pre- 
sente ley, 

CAPITULO  IX. 

Del  presupuesto  de  ingresos. 

Art.  63.  El  presupuesto  de  ingresos  se  dividirá 
en  tres  secciones: 

L*  Ingresos  ordinarios. 

2, a  Ingresos  extraordinarios. 

3. a  Ingresos  por  créditos  pendientes  de  cobro. 

Art.  64,  Son  ingresos  ordinarios:  los  procedentes 

de  bienes  de  los  pueblos,  y los  que  pueden  imponer 
libremente  los  Ayuntamientos  sin  necesidad  de  auto- 
rización alguna  y con  aplicación  á toda  clase  de 
gastos. 

Son  ingresos  extraordinarios:  aquellos  de  que  solo 
pueden  disponer  los  Ayuntamientos  prévia  autoriza- 
ción del  Gobierno  ó del  gobernador  de  la  provincia, 
según  los  casos,  para  cubrir  el  déficit  que  resulte  en 
los  gastos  de  carácter  obligatorio,  ó los  que  originen 
los  presupuestos  extraordinarios. 

Son  ingresos  por  créditos  pendientes  de  cobro:  los 
devengados  hasta  el  dia  31  de  Diciembre  de  cada  año, 
que  no  se  hayan  realizado  el  último  dia  del  mes  de 
Febrero. 

Art.  65.  En  la  primera  sección  se  consignarán: 

1/  Las  rentas  y productos  procedentes  de  bienes 
y derechos  del  común. 

2. °  El  importe  de  los  legados,  donativos  y reinte- 
gros que  por  cualquier  concepto  se  hagan  á los  fon- 
dos municipales,  y el  de  las  ocultaciones  en  las  con- 
tribuciones territorial  é industrial. 

3. ü  Los  empréstitos  que  deban  realizarse. 

4. °  Los  atrasos  y créditos  pendientes  de  cobro  que 
se  hayan  de  efectuar  durante  el  año. 

5. °  Los  arbitrios  sobre  determinados  servicios, 
obras  ó industrias,  aprovechamientos  comunales  ó de 
la  vía  pública,  policía  urbana  y rural,  y multas  é in- 
demnizaciones por  infracción  de  las  ordenanzas  y ban- 
dos de  policía. 

6. °  Los  arbitrios  por  razón  de  vigilancia  sobre  la 
venta  de  bebidas  espirituosas  ó fermentadas,  sobre 
tondas,  cafés  y otros  establecimientos  análogos,  sobre 
casas  de  baños,  sobre  toda  clase  de  espectáculos  pú- 
blicos y sobre  juegos  permitidos. 

7. °  Los  recargos  que  autoricen  las  leyes  sobre  las 


cuotas  de  las  contribuciones  territorial  é Industrial  y 
sobre  los  demás  impuestos  del  Estado. 

8. a  Los  impuestos  especiales  sobre  el  consumo  de 
, los  demás  artículos  de  comer,  beber  y arder,  no  com- 
prendidos en  las  tarifas  de  consumos  establecidas  por 
el  Estado. 

9, Q  Cualquiera  otro  arbitrio  ordinario  ó extraor- 
dinario que  de  antiguo  tengan  establecido  con  la 
aquiescencia  ele  los  pueblos  y autorización  del  Go- 
bierno. 

Art.  66.  En  la  segunda  sección  se  consignarán: 

1/  Los  demás  arbitrios  que  acuerden  ios  Ayun- 
tamientos para  cubrir  el  déficit  de  sus  presupuestos, 
siempre  que  no  aumenten  los  recargos  autorizados 
sobre  las  contribuciones  directas. 

2,°  El  producto  de  repartimientos  vecinales. 

Art.  67.  Los  arbitrios  á que  se  refiere  el  núme- 
ro 5.°  de  la  sección  primera  (art.  65},  no  podrán  recaer 
sino  sobre  los  objetos  siguientes: 

Aprovechamiento  y abastecimiento  de  agua  para 
usos  privados. 

Alcantarillado. 

Portazgos,  pontazgos  y barcajes,  cuando  los  me- 
dios de  comunicación  por  cuyo  aprovechamiento  se 
exijan,  pertenezcan  exclusivamente  al  pueblo. 

Establecimientos  balnearios  en  aguas  públicas. 

Guardería  rural. 

Establecimientos  de  enseñanza  secundaria,  supe- 
rior ó especial. 

Licencias  para  construcción  de  edificios. 

Mataderos. 

Puestos  públicos  y sillas  en  plazas,  calles,  ferias 
y paseos. 

Alquiler  obligatorio  de  pesas  y medidas,  limitan- 
do éste  arbitrio  á uoa  escala  ad  valorem , cuyo  máxi- 
mum no  excederá  de  5 céntimos  en  unidad  de  pese  ó 
medida,  ni  se  extenderá  á otros  artículos  que  á los 
comprendidos  en  la  tarifa  que  se  acompaña. 

Almotacén  ó repeso. 

Enterramiento  en  los  cementerios  municipales, 

Coches  de  plaza,  de  servicios  fúnebres,  y carros  de 
trasportes  en  el  interior  de  las  poblaciones. 

Tranvías,  coches  y caballerías  de  lujo. 

Gaza  existente  en  las  fincas  de  aprovechamiento 
común. 

Pastos  y aprovechamientos  comunes,  sin  que  por 
ello  pierdan  los  bienes  este  carácter. 

Expedición  de  certificados  de  actas  del  Ayunta- 
miento ó de  documentos  que  existan  en  sus  archivos. 

Los  arbitrios  comprendidos  en  este  artículo  que 
satisfagan  contribución  directa,  no  podrán  ser  grava- 
dos por  el  mismo  concepto  con  mayor  suma  que  la 
que  paguen  al  Estado. 

Art.  68,  Los  derechos  de  matadero  se  acumularán 
á los  de  consumos,  cuando  los  hubiere,  así  como  los 
recargos  é impuestos  sobre  el  consumo  de  los  artícu- 
los de  comer,  beber  y arder  no  incluidos  en  las  tari- 
fas del  Estado. 

Art.  69,  El  pago  de  multas  é indemnizaciones  se 
hará  en  un  papel  especial  que  la  Hacienda  emitirá 
para  el  caso  y entregará  á los  Ayuntamientos  que  lo 
soliciten,  percibiendo  por  este  concepto  como  máxi- 
mum el  4 por  100  de  su  importe. 

Art.  70.  El  impuesto  sobre  consumo  de  las  espe- 
cíes  á que  se  refiere  él  núm.  8.°  de  la  sección  primeva 
artículo  65,  no  podrá  exceder  en  ningún  caso  del  2C 
por  100  del  valor  de  las  mismas. 
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Art.  71.  La  autorización  de  los  arbitrios  especia- 
les que  propongan  los  Municipios  como  ingresos  ex- 
traordinarios, corresponde  al  Gobierno,  oyendo  al  Con- 
sejo de  Estado  y al  Ministerio  de  Hacienda. 

Solo  podrá  otorgarse  esta  autorización  á las  po- 
blaciones que  renuncien  al  reparto  vecinal. 

Art.  72.  La  autorización  de  las  propuestas  que 
hagan  los  Ayuntamientos  para  utilizar  el  repartimien- 
to vecinal,  corresponde  á ios  gobernadores,  oyendo  á 
la  Comisión  provincial. 

Art.  73.  Para  el  repartimiento  vecinal  habrá  de 
tenerse  presente: 

L°  Las  personas  que  deban  contribuir. 

2. °  La  riqueza  por  que  hayan  de  tributar;  y 

3, #  El  procedimiento  por  que  ha  de  efectuarse. 

Art.  74.  Deben  contribuir  al  repartimiento  to- 
dos los  vecinos  del  término  municipal,  así  como  los 
hacendados,  administradores,  arrendatarios  ó aparce- 
ros, residan  ó no  en  él,  exceptuándose  los  pobres  de 
solemnidad,  los  acogidos  en  los  establecimientos  de 
beneficencia  y los  militares  en  servicio  activo. 

Art.  75.  Se  contribuye  al  repartimiento:  en  la 
riqueza  territorial,  por  la  que  resulte  en  los  arrulla- 
raimantes,  salvo  prueba  en  contrario  de  que  la  rique- 
za consignada  en  ellos  no  sea  la  verdadera. 

En  la  riqueza  industrial,  por  una  cantidad  que  no 
baje  de  la  quinta  parte,  ni  exceda  de  veinte  veces  el 
importe  de  la  cuota  con  que  contribuye  al  Estado. 

En  los  Bancos  y Sociedades  mercantiles,  por  sus 
balances. 

En  las  pensiones  y rentas,  por  su  total  importe. 

En  los  salarios  eventuales  de  los  jornaleros  y bra- 
ceros, por  la  cuarta  parte  de  la  suma  á que  ascienda 
su  haber  durante  el  año. 

Eq  los  casos  en  que  la  riqueza  sea  indeterminada, 
se  evaluará  ésta  por  los  signos  exteriores  de  la  perso- 
na que  la  posea. 

De  la  riqueza  que  se  valúe  para  cada  contribuyen- 
te se  deducirá  el  importe  de  las  contribuciones  que 
satisfaga  al  Estado. 

A los  hacendados  forasteros  se  les  descontará  ade- 
más la  quinta  parte  do  la  riqueza  imponible  con  que 
figuren. 

Art.  76.  La  determinación  de  la  utilidad  imponi- 
ble se  fijará  por  una  Junta  de  contribuyentes,  en  don- 
de se  hallen  representados  tres  individuos  por  cada 
una  de  las  secciones  en  que  para  el  efecto  los  dividi- 
rá el  Ayuntamiento,  no  pediendo  bajar  su  número  en 
ningún  caso  de  cuantos  sean  los  conceptos  por  que  se 
deba  contribuir. 

La  expresada  Junta  se  formará  con  los  tres  pri- 
meros contribuyentes  que  resulten  en  cada  sección. 

Cada  una  de  éstas  formará  una  relación  que  com- 
prenderá las  utilidades  de  todos  sus  individuos,  pro- 
curando especificar  en  lo  posible  la  naturaleza  y nu- 
mero de  los  objetos  que  Las  produzcan. 

Art.  77.  Los  individuos  de  cada  sección  procede- 
rán como  síndicos,  y reunidos  con  el  Ayuntamiento 
ex  am  i n aran  y co  m p r o ha  r á n las  re  lac  i one  s de  r i qu  eza , 
resolviendo  las  reclamaciones  á que  dieren  lugar  y 
fijando  la  cantidad  total  imponible. 

La  Junta  repartirá  lo  que  á cada  sección  corres- 
ponda por  el  tanto  por  ciento  proporcional  á la  utili- 
dad total  valuada,  cuyo  tanto  por  ciento  no  excederá 
en  ningún  caso  del  señalado  para  las  contribuciones 
directas. 

Art.  78.  Además  de  los  arbitrios  enumerados,  los 


Ayuntamientos  podrán  acudir  á la  prestación  perso- 
nal, obligando  á ello  á los  habitantes  del  término  mu- 
nicipal mayores  do  16  y menores  de  60  años. 

Art.  79.  La  prestación  personal  no  podrá  exigirse 
en  las  épocas  de  siembra  ó recolección,  ni  exceder  de 
diez  jornales  al  año,  ni  de  cuatro  en  dias  consecuti- 
vos, y habrá  de  destinarse  á la  ejecución  de  mejoras 
permanentes,  como  la  apertura  ó conservación  de  ca- 
lles ó plazas,  la  construcción  de  caminos,  apertura  de 
cauces,  ú otras  obras  ó servicios  análogos. 

Los  Ayuntamientos  habrán  de  subvenir  á las  ne- 
cesidades de  los  simples  braceros  con  el  abono  de  una 
cantidad  módica  por  alimentos  cuando  los  ocupen  en 
este  servicio,  así  como  percibirán  en  metálico  el  im- 
porte de  los  jornales  que  sat  isfagan  los  vecinos  que 
deseen  eximirse  de  dicho  servicio. 

Art.  80.  Los  Ayuntamientos  tienen  derecho  á per- 
cibír  en  metálico  y por  vía  de  indemnización,  el  im- 
porte de  las  contribuciones  que  hubieran  dejado  de 
satisfacerse,  por  las  ocultaciones  que  descubran  en  los 
amlllaramientos  de  la  contribución  territorial  al  ha- 
cer la  medición  parcelaria  ordenada  por  esta  ley,  si 
la  fecha  de  la  ocultación  fuera  conocida.  Si  fuese  in- 
cierta ó muy  antigua,  percibirán  la  suma  correspon- 
diente á las  contribuciones  y recargos  de  los  diez  úl- 
timos años. 

Los  Ayuntamientos  tendrán  también  derecho  á 
percibir  la  mitad  de  la  cuota  y recargos  de  las  ocul- 
taciones que  descubran  por  contribución  industrial, 
durante  el  tiempo  que  hayan  durado  éstas;  pero  sí 
excediesen  de  cuatro  años,  los  Municipios  no  podrán 
cobrar  más  cantidad  que  la  correspondiente  á los 
mencionados  cuatro  años. 

Las  cantidades  que  se  recauden  por  este  medio  se 
consignarán  también  en  los  presupuestos  correspon- 
dientes. 

Art.  81.  Con  el  fm  de  incluir  en  los  presupuestos 
cantidades  liquidas  antes  del  l.°  de  Agosto,  se  harán 
los  aiTendamientos  por  medio  de  público  remate  de 
todos  los  ingresos  que  se  presten  á esta  clase  de  re- 
caudación. 

Los  ingresos  que  no  puedan  realizarse  por  este 
medio,  ya  por  falta  de  licitad  ores,  ya  por  no  prestarse 
á ser  recaudados  en  dicha  forma,  jamás  figurarán  en 
Los  presupuestos  por  mayor  suma  que  el  producto 
que  hubiesen  alcanzado  en  el  año  último, 

CAPITULO  X. 

De  los  gastos. 

Art.  82.  Ultimado  el  presupuesto  de  ingresos,  se 
formará  el  de  gastos,  el  cual  no  podrá  exceder  del  to- 
tal importe  de  aquellos. 

Art.  83.  El  presupuesto  de  gastos  se  dividirá  en 
tres  secciones: 

1. a  Gastos  obligatorios. 

2. a  Ga  s t o s v o lun  t arios. 

3. a  Obligaciones  pendientes. 

Art.  84.  Son  gastos  obligatorios  para  los  Ayun- 
tamientos los  necesarios  á cumplir  las  obligaciones 
enumeradas  para  cada  uno,  según  su  población,  en 
los  artículos  42  y 43  de  esta  ley. 

Para  el  Ayuntamiento  de  Madrid  son  gastos  obli- 
gatorios los  necesarios  á cubrir  las  obligaciones  con- 
signadas en  el  art.  44. 

Art.  85.  Son  gastos  voluntarios  los  que  pueden 
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hacer  los  Ayuntamientos  con  destino  á los  demás 
servicios  municipales,  con  arreglo  al  art,  45* 

Art,  86*  Son  obligaciones  iludientes  de  pago  las 
contraídas  antes  del  31  de  Diciembre  y no  satisfechas 
hasta  el  último  día  de  Febrero. 

Art.  87.  En  las  poblaciones  cuyo  presupuesto  de 
gastos  no  exceda  de  1 0.00 0 pesetas,  la  partida  para 
personal,  material  y demás  atenciones  especiales  del 
Ayuntamiento  no  excederá  del  20  por  100  del  im- 
porte de  aquel. 

En  las  que  pase  de  10*000  y no  exceda  de  un  mi- 
llón de  pesetas,  los  gastos  por  el  expresado  concepto 
no  serán  mayores  del  10  por  i 00  del  importe  del  pre- 
supuesto* 

En  las  que  pase  de  un  millón  de  pesetas,  será  per- 
mitido el  aumento  de  un  2 por  100  sobre  el  exceso  ó 
diferencia* 

Art.  88,  El  contingente  provincial  y el  regional 
no  podrán  exceder  en  ningún  caso,  ni  aun  en  el  de 
aumento  de  la  tributación,  del  20  y 45  por  Í00  respec- 
tivamente del  importe  total  á que  asciendan  los  re- 
cargos establecidos,  del  18  por  100  sobre  las  cuotas 
de  las  contribuciones  territorial  é industrial,  el  50 
por  100  sobre  cédulas  personales,  y del  70  por  100 
sobre  los  cupos  del  impuesto  de  consumos  asignados 
á cada  pueblo* 

Art.  89.  Para  los  gastos  de  medición  parcelaria 
se  consignará  en  el  presupuesto  la  cantidad  que  se 
considere  prudencialmente.  necesaria  para  los  traba- 
jos que  hayan  de  verificarse  durante  el  año,  á fin  de 
que  dicho  servicio  quede  cumplido  dentro  del  período 
señalado  ai  efecto* 

Art,  90,  La  consignación  para  imprevistos  y ca- 
lamidades públicas  no  excederá  en  ningún  caso  del 
10  por  100  del  total  importe  de  los  demás  gastos, 

Art*  91*  No  podrá  hacerse  ningún  gasto  de  carác- 
ter voluntario  mientras  que  el  ejercicio  del  presu- 
puesto no  demuestre  que  los  ingresos  recaudados  son 
bastantes  á cubrir  los  de  carácter  obligatorio. 

Art*  92*  Si  con  la  suma  á que  asciendan  los  ingre- 
sos autorizados  no  pudieran  cubrirse  los  gastos  de 
carácter  obligatorio,  se  reducirán  éstos  en  una  tercera 
parte,  deducida  de  las  asignaciones  del  personal,  de  los 
contingentes  regional  y provincial,  y de  la  partida  de 
imprevistos;  pero  si  todavía  resultase  déficit,  el  Ayun- 
tamiento redactará  una  Memoria  que  someterá  á la 
deliberación  de  la  Junta  regional,  en  demanda  de  fon- 
dos para  cubrir  aquel* 

CAPITULO  XI. 

Reglas  para  la  formación  y aprobación  de  los 
presupuestos , 

Art,  93*  Los  contadores  ó secretarios-contadores 
con  autorización  de  las  Comisiones  ejecutivas,  ó éstas 
directamente  por  sí  en  aquellos  Municipios  donde  no 
haya  tales  funcionarios,  redactarán  ei  proyecto  de 
presupuesto  y lo  expondrán  al  público  precisamente 
el  día  1 de  Agosto  de  cada  año,  por  espacio  de  quince 
dias,  durante  los  cuales  admitirán  las  reclamaciones 
que  se  formulen  por  los  vecinos  ó propietarios.  Estas 
reclamaciones  se  presentarán  por  escrito* 

Art.  94,  En  la  reunión  que  los  Ayuntamientos 
celebren  el  dia  l.°  de  Setiembre,  la  Comisión  ejecu- 
tiva dará  cuenta  del  proyecto  de  presupuesto  y de  las 
reclamaciones  presentadas,  con  su  informe  acerca  de 


éstas*  El  Ayuntamiento  resolverá  sobre  dichas  recla- 
maciones y votará  definitivamente  el  presupuesto,  re- 
mitiéndolo al  examen  de  la  autoridad  superior  de  la 
provincia  antes  del  dia  L*  de  Octubre* 

Art.  95.  En  todo  este  mes  la  expresada  autoridad 
superior  examinará  y devolverá  al  Ayuntamiento  el 
presupuesto,  si  en  éste  no  hubiera  ninguna  extralb- 
mitacion  legal  que  corregir,  suspendiendo  en  caso 
contrario  ia  aprobación,  convocando  al  Ayuntrmiento 
á sesión  extraordinaria  para  que  revise  su  acuerdo  y 
corrija  la  extralimit  ación  que  hubiese  observado. 

Art.  96*  Contra  la  resolución  del  gobernador  po- 
drá el  Ayuntamiento  recurrir  en  alzada  al  Ministro 
de  la  Gobernación* 

Art*  97.  Terminado  el  año  económico  quedarán 
anulados  los  créditos  de  que  no  se  haya  hecho  uso 
durante  el  mismo.  Dentro  del  período  de  ampliación, 
que  terminará  el  último  dia  de  Febrero,  se  finalizarán 
las  operaciones  de  cobranza  de  todos  los  arbitrios 
presupuestos,  y se  realizarán  los  pagos  de  los  servi- 
cios devengados  durante  el  año,  hasta  donde  lo  per- 
mítan los  ingresos  recaudados. 

En  el  mismo  día  se  formará  la  liquidación  del 
presupuesto  del  año  anterior,  comprendiendo  en  ella 
las  obligaciones  pendientes  de  pago  y los  créditos 
pendientes  de  cobro,  cuya  liquidación  se  someterá  á 
la  aprobación  del  Ayuntamiento,  acompañada  de  la 
oportuna  Memoria  justificativa. 

Él  Ayuntamiento  examinará  la  liquidación,  pres- 
tándola su  aprobación  si  se  hallase  debidamente  jus- 
tificada. 

Art.  98.  Si  de  la  liquidación  practicada  resultase 
que  por  falta  de  cobro  de  los  ingresos  calculados  no 
se  han  podido  satisfacer  las  obligaciones  devengadas, 
aquellos  y éstas  pasarán  al  presupuesto  que  se  halle 
en  ejercicio* 

Lo  mismo  se  practicará  cuando  resultaré  sobrante 
en  los  ingresos;  pero  si  apareciese  que  éstos  fuesen 
insuficientes,  el  Ayuntamiento  votará  los  recursos 
necesarios  para  cubrir  la  diferencia,  poniéndolo  en 
conocimiento  déla  autoridad  superior  de  la  provincia 
álos  efectos  del  artículo  siguiente* 

Art.  99.  Dentro  del  mes  de  Abril,  y á fin  de  que 
el  dia  30  del  mismo  puedan  quedar  definitivamente 
ultimados  los  presupuestos,  la  autoridad  superior  gu- 
bernativa aprobará  ia  adición  de  los  recursos  que  se 
propongan  para  cubrir  el  déficit  que  arroje  la  liqui- 
dación, si  los  creyese  legales* 

Art.  100,  La  adición  de  que  tratan  los  dos  artícu- 
los anteriores  no  será  extensiva  á otras  obligaciones 
que  á las  que  resulten  de  la  liquidación. 

Art.  101,  Se  prohíben  las  trasferencias  de  crédi- 
tos; pero  si  resultare  sobrante  en  algún  capítulo  de 
gastos  obligatorios  ó voluntarios,  podrá  utilizarse  con 
autorización  del  gobernador,  prévio  informe  de  la  Co- 
misión provincial, 

Art.  102,  Guando  por  error  de  cálculo  ó aumento 
de  gasto  en  los  servicios  presupuestos,  fuese  preciso 
disponer  de  una  cantidad  superior  á la  consignada 
para  alguno  de  ellos,  los  Ayuntamientos  podrán  solí- 
citar  y obtener  del  gobernador  que  del  capítulo  de 
imprevistos  destinado  en  parte  á ese  objeto,  se  utilíce 
la  suma  necesaria* 

Art.  103,  Para  satisfacer  alguna  deuda,  ó con 
cualquier  otro  objeto  de  reconocido  interés  no  deter- 
minado en  el  presupuesto  ordinario,  los  Ayuntamien- 
tos formarán  un  presupuesto  extraordinario,  en  la 
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misma  forma  y por  el  mismo  procedimiento  estable- 
cido para  el  ordinario. 

Art.  104.  Las  deudas  de  los  pueblos  que  no  es  ten 
aseguradas  con  prendad  hipoteca,  no  serán  exigibies 
á ios  Ayuntamientos  por  la  vía  de  apremio. 

Cuando  un  pueblo  fuese  condenado  al  pago  de  al- 
guna cantidad  y el  Ayuntamiento  no  pudiese  hacerla 
efectiva  con  los  recursos  ordinarios  de  su  presupues- 
to. en  el  término  de  los  diez  dias  posteriores  a la  no- 
tificación de  la  sentencia  formará  un  presupuesto 
es trarcl inario  para  verificar  dicho  pago,  salvo  si  el 
acreedor  consiente  en  aplazar  el  cobro,  en  cuyo  caso 
podrán  consignarse  en  los  presupuestos  ordinarios  su- 
cesivos las  cantidades  necesarias  para  ello. 

Si  agotados,  no  obstante,  los  recursos  ordinarios 
y extraordinarios  de  que  pueden  hacer  uso  los  Ayun- 
tamientos, y si  después  de  cubiertos  los  gastos  de  ca- 
rácter obligatorio  no  bastasen  los  ingresos  munici- 
pales para  satisfacer  la  deuda  en  un  solo  año,  se  apla- 
zará ésta  por  el  número  de  aquellos  que  los  ingresos 
consientan,  abonándose  tan  solo  por  interés  de  demo- 
ra el  4 por  100  anual. 

Art.  105.  No  podrán  aplicarse  al  pago  de  servi- 
cios ú obligaciones  ordinarias  los  recursos  consigna- 
dos en  los  presupuestos  extraordinarios. 

CAPITULO  XII. 

De  la  contabilidad. 

Art  106.  La  recaudación  y administración  délos 
fondos  municipales  estará  á cargo  de  los  respectivos 
Ayuntamientos,  y se  llevará  á cabo  por  sus  agentes 
y delegados. 

Art.  107.  En  la  primera  sesión  ordinaria  de  cada 
mes,  la  Comisión  ejecutiva  acordará  la  distribución  é 
inversión  de  los  fondos  que  en  el  curso  del  mismo  sean 
necesarios  con  arreglo  al  presupuesto  aprobado. 

Art,  108.  La  ordenación  de  pagos  corresponderá 
al  alcalde-presidente. 

La  intervención  estará  á cargo  del  contador  ó se- 
cretario-contador donde  lo  hubiere,  y en  su  defecto, 
de  un  regidor  elegido  por  la  Corporación. 

Art,  109.  Corresponde  á los  Ayuntamientos  nom- 
brar y separar  libremente  á los  depositarios  y agen- 
tes para  la  recaudación  de  todas  las  rentas  y arbi- 
trios; el  señalamiento  de  su  retribución,  é importe  de 
ia  fianza  que  deban  prestar. 

En  el  caso  de  que  dicha  fianza  resulte  insuficien- 
te, la  responsabilidad  será  del  Ayuntamiento. 

Si  en  el  pueblo  no  hubiere  persona  que  tome  á su 
cargo  la  custodia  de  los  fondos  municipales,  el  cargo 
dti  depositario  será  declarado  obligatorio;  pero  no  lle- 
vará aneja  la  prestación  de  fianza,  ni  serán  de  su  cuen- 
ta los  gastos  que  origine. 

Art,  110.  Los  agentes  de  la  recaudación  munici- 
pal serán  responsables  de  su  gestión  ante  el  Ayunta- 
miento; y los  concejales  que  ios  hubieren  nombrado, 
lo  serán  subsidiariamente,  á los  fondos  municipales, 
en  caso  de  negligencia  inexcusable,  ó de  falLa  proba- 
da de  celo, 

Art.  11!.  Los  fondos  municipales  ingresarán  pre- 
cisamente en  la  caja  del  Ayuntamiento,  cuyas  tres 
llaves  custodiarán  el  alcaide,  el  contador  y el  deposi- 
tario. 

Art,  112.  El  importe  de  los  impuestos  ó arbitrios 
que  se  hallen  arrendados,  ingresará  por  mensualida- 


des adelantadas,  siendo  condición  precisa  de  esta  cla- 
se de  arrendamientos  esta  forma  de  pago. 

Cuando  la  recaudación  se  baga  directamente  por 
el  Ayuntamiento  ó por  medio  de  sus  agentes,  el  in- 
greso se  verificará  á diario,  ó á lo  ménos  una  vez  por 
semana. 

Art,  113.  El  ultimo  dia  de  cada  mes,  y siempre 
que  haya  cambio  de  todos  ó de  alguno  de  ios  claveros, 
se  hará  un  arqueo  de  los  fondos  existentes  en  caja. 
Esta  diligencia  se  practicará  por  el  alcalde-presiden- 
te, el  contador  y el  depositario,  levantando  acta  que 
firmarán  los  tres. 

Art.  114.  El  alcalde- presidente  no  ordenará,  ni  el 
contador  intervendrá,  ni  el  depositario  pagará,  libra- 
miento alguno  por  obligaciones  no  consignadas  en  el 
presupuesto,  ó para  las  que  no  haya  crédito  bastante 
en  su  cuenta  corriente,  quedando  todos  solidariamen- 
te obligados  al  reintegro  de  los  libramientos  satisfe- 
chos sin  el  expresado  requisito.  Será  además  causa 
bastante  para  la  separación  del  contador  que  hubiese 
intervenido  el  pago. 

Sajo  igual  responsabilidad  quedan  prohibidos  los 
pagos  á cuenta  de  libramientos;  los  giros  en  suspen- 
so, y los  pagos  por  servicios  que,  debiendo  hacerse  en 
subasta,  no  se  hubiesen  contratado  en  esta  forma  ni 
obtenido  la  autorización  oportuna  para  prescindir  de 
ella. 

Art.  115.  Sin  perjuicio  de  los  libros  auxiliares  de 
contabilidad  que  se  consideren  necesarios,  las  Conta- 
durías llevarán  precisamente  cuatro:  uno  llamado 
«Inventario,»  otro  «Diario,»  otro  de  «Cuentas  corrien- 
tes» y otro  de  «Caja.» 

Estos  libros  y los  documentos  justificativos  de  in- 
gresos, pagos,  libramientos  y cargarémes,  se  ajusta- 
rán en  su  forma  á lo  que  determine  el  reglamento 
para  la  ejecución  de  esta  ley. 

Art.  i 16.  Los  contadores  cuidarán  muy  especial- 
mente de  que  las  cantidades  que  por  todos  conceptos 
constituyan  los  ingresos  de  los  Municipios,  se  recau- 
den dentro  de  los  plazos  en  que  haya  derecho  á per- 
cibirlas. Al  efecto  darán  cuenta  inmediatamente  al 
alcalde  del  más  pequeño  retraso  que  sufra  la  recau- 
dación, impetrando  su  auxilio  para  emplear  el  proce- 
dimiento de  apremio;  en  la  inteligencia  de  que  serán 
ambos  responsables  y obligados  á ingresar  en  caja 
toda  cantidad  que  no  se  hubiere  hecho  efectiva  opor- 
tunamente, si  el  retraso  procediese  de  tolerancia,  des- 
cuido ó negligencia  en  practicar  las  diligencias  de 
apremio  dentro  de  Los  plazos  marcados  por  instruc- 
ción. 

Art.  117.  Los  contadores  é interventores  en  su 
caso  formarán  la  cuenta  del  presupuesto  y la  some- 
terán á la  Comisión  ejecutiva  dentro  de  los  diez  pri- 
meros dias  del  mes  de  Marzo;  y después  de  exponerla 
al  público  por  espacio  de  ocho  dias,  la  referida  Comi- 
sión informará,  sometiendo  aquella  al  examen  y cen- 
sura del  Ayuntamiento,  acompañando  al  informe  las 
reclamaciones  que  contra  La  misma  se  hubiesen  pre- 
sentado. 

Art.  118.  Los  depositarios  rendirán  la  cuenta  de 
caja  dentro  de  los  mismos  plazos  y forera  señalados  á 
los  contadores,  la  cual  se  unirá  á la  presentada  por 
dichos  funcionarios  antes  de  exponerla  al  publico 
para  oir  reclamaciones.  El  informe  de  la  Comisión 
ejecutiva,  preceptuado  en  el  artículo  anterior,  recaerá 
sobre  ambas  cuentas. 

Art.  119*  El  reglamento  para  la  ejecución  de  esta 
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ley  determinará  la  forma  en  que  han  de  rendirse  las 
cuentas,  y los  modelos  á que  las  mismas  deberán 
ajustarse* 

Art.  120.  El  Ayuntamiento  examinará  y censu- 
rará la  cuenta,  remitiéndola  al  gobernador  de  la  pro 
vincia,  quien  oirá  á la  Comisión  provincial  para  el 
efecto  de  resolver  si  está  ó no  ajustada  al  presupues- 
to y justificados  los  gastos* 

Art*  12 1.  Si  al  gobernador  no  ofreciese  reparo  la 
cuenta  presentada,  ó subsanados  que  sean  los  que  for- 
mule, quedará  la  misma  ultimada* 

De  la  resolución  del  gobernador  podrá  el  Ayunta- 
miento alzarse  ante  el  Ministro  de  la  Gobernación,  que 
decidirá  sin  ulterior  recurso. 

Art.  122*  Al  principio  de  cada  trimestre  los  Ay  un- 
tamientos publicarán  un  estado  de  la  recaudación  é 
inversión  de  sus  fondos  durante  el  anterior,  cuyo  do- 
cumento firmarán  el  alcaide,  el  contador  y el  deposi- 
tario, 

Art.  123.  Los  Ayuntamientos  publicarán  sema- 
na lrn  en  te  una  relación  firmada  por  el  alcalde,  conta- 
dor y depositario,  comprensiva  de  los  gastos  causados 
en  las  obras  ó servicios  que  hagan  por  administra- 
ción, especificando  el  pormenor  de  dichos  gastos. 

Art*  124*  Todos  los  dias  del  año  estarán  de  ma- 
nifiesto en  la  secretaría  del  Ayuntamiento  las  cuentas 
y documentos  referentes  á la  recaudación,  inversión 
y distribución  de  los  fondos  del  Municipio* 

Art.  125.  A las  cuentas  municipales  de  cada  ejer- 
cicio se  unirá  la  de  las  contribuciones  é impuestos 
del  Estado,  cuya  recaudación  se  halle  á cargo  de  los 
respectivos  Ayuntamientos,  á fin  de  que  pueda  ser 
inspeccionado  este  servicio  por  la  autoridad  superior 
gubernativa. 

CAPITULO  XIII* 

Bel  crédito  municipal* 

Art.  126*  Como  recurso  extraordinario,  los  Ayun- 
tamientos podrán  acudir  al  crédito  en  los  casos  y cosí 
las  garantías  que  determina  esta  ley* 

Art.  127.  Pueden  los  Municipios  apelar  al  crédito 
en  cualquiera  de  las  formas  siguientes: 

1 j1  Por  préstamo  con  hipoteca* 

2. a  Por  empréstito  que  contraten  con  Bancos,  So- 
ciedades, Compañías  ó particulares. 

3. a  Por  emisión  de  cédulas  de  crédito  que  Ir  gan 
los  mismos  Ayuntamientos. 

Art.  128.  Los  casos  en  que  los  Municipios  pue- 
den considerarse  autorizados  para  acudir  al  crédito, 
son  aquellos  en  que  se  trate: 

L°  De  la  ejecución  de  una  obra  ó servicio  publico 
que  tenga  por  objeto  librar  á la  población  de  una  ca- 
lamidad inminente,  como  la  desecación  de  un  panta- 
no, el  desvio  de  un  cauce,  la  defensa  de  un  rio,  u otros 
servicios  análogos. 

2*”  De  la  ejecución  de  obras  ó servicios  de  carác- 
ter permanente,  cuyas  utilidades  sean  bastantes,  cuan- 
do ménos,  á cubrir  la  cuantía  de  ios  sacrificios  que 
el  préstamo  haya  de  imponer  al  Ayuntamiento. 

3.°  De  la  unificación  de  varias  deudas,  siempre 
que  la  operación  resulte  beneficiosa  para  los  intereses 
municipales* 

M Art*  129,  Cualquiera  que  sea  la  causa  que  obli- 
gue á acudir  ai  crédito,  no  se  podrá  hacer  uso  de 
éste  por  mayor  suma  que  la  que  consientan,  deduci- 


do el  importe  de  sus  gastos  obligatorios,  los  ingresos 
fiel  Municipio  para  asegurar  el  reintegro  del  capital 
é intereses  en  los  plazos  que  se  estipulen* 

Art.  130,  Para  la  validez  de  los  acuerdos  que  so- 
bre esta  materia  adopten  los  Ayuntamientos,  se  re- 
quiere la  autorización  del  Gobierno,  previa  instruc- 
ción de  expediente,  en  el  cual  informarán  la  Comisión 
provincial,  la  sección  de  la  Diputación  á que  el  asun- 
to por  analogía  corresponda,  el  gobernador  y el  Con- 
sejo de  Estado  en  pleno,  ó en  Sección  de  Gobernación, 
según  la  importancia  del  préstamo  y su  objeto. 

Art.  131.  Las  obligaciones  que  por  este  medio 
contraigan  los  Ayuntamientos,  pueden  tener  la  hipo- 
teca de  sus  bienes  inmuebles,  ó la  garantía  de  los  tí- 
tulos de  la  deuda  pública,  acciones  ú obligaciones  de 
Bancos,  Compañías  ó Sociedades  que  posean,  así  como 
el  producto  de  determinados  arbitrios,  y los  recargos 
sobre  las  contribuciones  directas  de  que  puedan  dis- 
poner con  arreglo  á la  ley. 

Guando  los  Ayuntamientos  obliguen  al  pago  de 
un  préstamo  el  producto  de  los  arbitrios  ó los  recar- 
gos sobre  las  contribuciones  de  que  habla  el  párrafo 
anterior,  habrá  de  figurar  forzosamente  la  porte  dfi 
los  mismos  que  comprometan  en  sus  presupuestos 
por  todo  el  tiempo  que  sea  necesario  á enjugar  el  dé- 
hito,  no  permitiéndoseles  hacer  gastos  voluntarlos  sin 
que  acrediten  tener  cubierto  ese  servicio. 

Art.  132.  La  cantidad  necesaria  para  atender  al 
pago  de  intereses*  amortización  anual  ó devolución 
total  6 parcial,  según  se  conviniese,  de  los  préstamos 
á que  se  refiere  este  capítulo,  se  consignará,  como 
gasto  obligatorio,  en  los  presupuestos. 

Art.  133.  Las  obligaciones  contraídas  por  los 
Ayuntamientos  en  virtud  de  la  facultad  que  les  con- 
cede este  capítulo*  serán  exigibles  por  la  vía  de 
apremio. 

Para  los  efectos  de  este  artículo  se  considerará 
título  ejecutivo  aquel  en  que  conste  la  obligación,  si 
no  fuese  impugnado  en  debida  forma  por  el  Ayunta- 
miento, 

CAPITULO  XIV. 

Organización,  facultades  y modo  de  funcionar  las 
Comisiones  ejecidims * 

Art*  134*  Las  Comisiones  ejecutivas  tienen  como 
principal  encargo  cumplir  los  acuerdos  de  los  Ayun- 
tamientos dentro  de  las  facultades  que  á éstos  conce- 
de la  presente  ley,  y ejercer  sus  atribuciones  cuando 
no  esté  reunida  la  asamblea  municipal,  siempre  con 
la  obligación  de  dar  cuenta  de  todos  sus  actos  á dicha 
asamblea  en  sus  reuniones  ordinarias  semestrales* 

Los  acuerdos  de  las  Comisiones  ejecutivas  se  to- 
marán á pluralidad  de  votos. 

Art*  13  5.  La  Comisión  no  podrá  decretar  gastos 
que  no  estén  previstos  en  el  presupuesto,  ni  estable- 
cer arbitrios  que  no  hayan  sido  votados  previamente 
por  el  Ayuntamiento, 

Art.  136*  Se  necesita  el  acuerdo  de  la  Comisión 
en  todos  los  asuntos  que  no  estén  confiados  exclusi- 
vamente á ninguno  de  sus  individuos* 

Art*  137*  Será  presidente  de  la  Comisión  ejecuti- 
va el  del  Ayuntamiento,  teniendo  á su  cargo: 

L*  La  policía  urbana  é higiene  de  la  población  y 
su  término, 

2."  La  inspección  superior  de  todos  los  servicios 
municipales* 
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3.°  La  ordenación  de  pasaos  ele  las  obligaciones 
consignadas  en  el  presupuesto, 

4, 9 La  vigilancia  en  la  recaudación  de  los  arbi- 
trios, rentas  é ingresos  municipales  de  cualquiera 
clase. 

Al  alcalde  segundo  corresponde: 

L*  El  régimen  y policía  de  los  cementerios, 

2. °  La  inspección  dé  los  establecimientos  muni- 
cipales de  enseñanza  y beneficencia. 

3. °  El  surtido  de  aguas, 

C Régimen  y distribución  de  los  aprovecha- 
mientos comunales, 

Al  alcalde  tercero  incumbe: 

1"  Ejercer  las  funciones  de  síndico,  representan- 
do al  Ayuntamiento  cuando  fuese  actor  ó demandado, 

2°  Cuidar  de  la  mejora  y conservación  de  las  vías 
urbanas, 

3. "  Cuidar  del  arbolado  y de  su  repoblación. 

4, °  Formación  y rectificación  del  empadrona- 
miento vecinal, 

Art.  í 38.  En  los  pueblos  en  que  la  Comisión  eje- 
cutiva se  componga  de  más  de  tres  individuos,  el 
Ayuntamiento,  en  la  primera  sesión  que  celebre  des- 
pués de  constituido,  distribuirá  las  funciones  de  que 
habla  el  articulo  anterior,  entre  todos  ellos,  con  la 
única  limitación  de  no  poder  asignar  á ningún  otro 
las  que  esta  ley  confiere  al  alcalde-presidente. 

Art.  139.  Al  alcalde-presidente  de  la  Comisión 
ejecutiva  corresponden  las  facultades  necesarias  para 
garantir  la  seguridad  personal,  el  orden  y policía  en 
los  parajes  públicos,  y todas  las  demás  inherentes  al 
carácter  de  delegado  del  Gobierno  en  donde  no  resida 
el  gobernador  ó aquel  no  lo  tenga  especial. 

Art,  140.  Los  acuerdos  de  la  Comisión  ejecutiva 
se  consignarán  en  actas  extendidas  por  el  secretario 
fie  la  Corporación  y autorizadas  por  los  que  concur- 
ran a dictarlos,  y se  custodiarán  en  la  secretaría  del 
Ayuntamiento  con  las  mismas  formalidades  que  las 
actas  do  las  sesiones  de  éste, 

Art.  141.  El  Ayuntamiento,  al  verificar  la  elec- 
ción de  los  individuos  de  la  Comisión  ejecutiva,  ele- 
girá para  cada  cargo  y en  la  misma  papeleta  otro  in- 
dividuo de  su  seno  con  el  carácter  de  suplente. 

Art.  145,  En  toda  vacante  que  resulte,  y en  las 
interinidades  por  cualquier  causa,  ios  suplentes  ele- 
gidos reemplazarán  á los  respectivos  propietarios  el 
mismo  día  en  que  éstos  dejen  de  asistir. 

Art.  143,  Los  individuos  de  la  Comisión  ejecuti- 
va, cada  uno  do  por  sí,  tendrán  el  derecho  de  nombrar 
una  Comisión  auxiliar  de  las  funciones  que  le  estén 
cometidas,  compuesta  de  cierto  número  de  individuos 
que  sean  electores.  Este  número  no  podrá  exceder  del 
de  vocales  de  la  Junta,  y en  ningim  caso  pasar  de 
cinco. 

Dichas  Comisiones  auxiliares  deberán  ser  aproba- 
das por  la  Comisión  ejecutiva,  y el  alcalde  á cuya 
iniciativa  se  deba  su  nombramiento  podrá  delegar  en 
odas  parte  de  sus  funciones,  y consultarlas  cuando 
n su  juicio  lo  merezca  la  resolución  de  los  asuntos 
que  te  estén  encomendados;  pero  en  ningún  caso,  ni 
la  delegación,  ni  la  consulta,  le  eximen  de  responsa- 
bilidad personal  y directa. 

Art.  144,  En  casos  imprevistos  y graves  en  que 
la  urgencia  no  consintiese  esperar  á la  reunión  extra- 
ordinaria del  Ayuntamiento,  mientras  ésta  se  verifica 
podrá  la  Comisión  ojeen  Uva  deliberar  y resolver  aso- 
ciándose á los  suplentes  con  voz  y voto. 


Art,  145.  Si  el  acuerdo  de  cualquiera  de  los  indi- 
viduos de  la  Comisión  en  los  asuntos  confiados  á su 
dirección  contradijera  el  de  algún  otro  de  sus  com- 
pañeros en  los  que  le  estén  encomendados,  el  alcalde- 
presidente  podrá  suspender  el  acuerdo  que  origine  el 
conflicto,  convocando  á la  Junta  para  dirimirlo. 

Art,  146.  El  presidente  de  la  Comisión  ejecutiva 
es  el  único  autorizado  para  comunicarse  y entenderse 
con  las  autoridades  gubernativa,  judicial  ó de  cual- 
quiera otra  clase,  de  dentro  ó fuera  del  término  muni- 
cipal siempre  que  funcione  en  el  territorio  de  la  pro- 
vincia, En  otro  caso  se  observará  lo  dispuesto  en  el 
artículo  266, 

Art.  147.  En  las  poblaciones  de  más  de  i 00.000 
habitantes,  el  alcalde-presidente  será  de  líbre  nom- 
bramiento del  Gobierno,  y tendrá,  además  de  las  atri- 
buciones que  determina  esta  ley,  la  facultad  de  sus- 
pender los  acuerdos  de  la  Oo misión  ejecutiva  cuando 
proceda,  dando  cuenta  inmediatamente  al  Gobierno  de 
Su  Majestad* 

CAPITULO  XV. 

Recursos  contra  los  acuerdos  de  los  Ayuntamientos  y de 
las  Comisiones  ejecutivas , 

Art.  148.  Los  acuerdos  de  los  Ayuntamientos  son 
ejecutivos  en  todos  los  asuntos  que  no  afecten  direc- 
ta é inmediatamente  á ningún  interés  particular,  ni 
al  general  del  Estado, 

Art.  149.  Los  particulares  que  se  crean  lesiona- 
dos en  sus  derechos  ó intereses  por  los  acuerdos  de 
ios  Ayuntamientos,  podrán  recurrir  contra  ellos,  se- 
gún su  naturaleza,  ante  el  tribunal  ordinario  6 con- 
tcneioso-administrativo  que  corresponda,  6 bien  ante 
la  autoridad  superior  gubernativa,  cuya  resolución 
podrá  ser  impugnada  también,  cuando  procediese,  por 
la  vía  contenciosa. 

Art.  150.  Cuando  la  autoridad  superior  goberna- 
tiva creyese  que  el  acuerdo  adoptado  por  un  Ayunta- 
miento en  asunto  de  su  cómpéteMik  lástima  el  dere- 
cho del  común  ó le  es  perjudicial,  podrá  declararlo 
así  e n res  o 1 u ci  o n m o ti  va  da,  oyen  do  á la  Co  m i s i on  p ro- 
vincíal  y comunicar  instrucciones  al  ministerio  fis- 
cal para  que  promueva  su  revocación  en  la  vía  con- 
tenciosa. 

Art,  151.  No  se  admitirán  interdictos  contra  los 
acuerdos  de  los  Ayuntamientos. 

Art,  152,  Los  acuerdos  de  los  Ayuntamientos  en 
materias  que  no  sean  de  su  competencia,  en  que  apa- 
rezca infracción  de  las  leyes  ó perjuicio  para  los  in- 
tereses generales,  podrán  ser  suspendidos  por  la  au- 
toridad gubernativa. 

Art.  153,  La  suspensión  decretada  por  la  autori- 
dad superior  gubernativa  en  virtud  de  la  facultad  que 
le  concede  el  anterior  artículo,  podrá  ser  consentida 
ó impugnada  por  el  Ayuntamiento, 

En  el  segundo  caso  el  expediente  se  elevará  al 
Ministerio  de  la  Gobernación,  que,  oido  el  Consejo  de 
Estado,  resolverá  en  definitiva  sobre  la  validez  ó nu- 
lidad del  acuerdo. 

Art.  154.  Todos  los  recursos  que  establecen  los 
anteriores  artículos; podrán  utilizarse  contra  los  acuer- 
dos de  la  Comisión  ejecutiva. 

Art.  155.  Los  recursos  de  carácter  gubernativo 
se  interpondrán  ante  el  presidente  de  la  Corporación 
que  los  hubiere  dictado,  en  el  preciso -término  ele 
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treinta  días.  Los  de  otra  clase,  en  el  término  señalado 
por  las  leyes, 

El  presidente  de  la  Corporación  dará  curso  á los 
recursos  gubernativos  en  un  plazo  que  no  exceda  de 
ocho  dias* 


CAPITULO  XVI* 

De  la  responsabilidad  en  que  pueden  incurrir  los 
¿amientas  y sus  Comisiones  ejecutivas. 


Art.  156.  La  responsabilidad  en  que  incurran  los 
Ayuntamientos  podrá  exigirse,  según  su  naturaleza, 
por  los  tribunales  de  justicia  ó por  el  Gobierno,  con 
arreglo  á las  prescripciones  de  esta  ley. 

Art*  Í57*  La  acción  para  demandar  á los  Ayun- 
tamientos ante  los  tribunales  por  faltas  ó delitos  en 
el  cumplimiento  de  sus  obligaciones,  es  pública  y 
puede  ejercitarla  cualquiera  vecino. 

Art,  158.  El  Gobierno  no  podrá  someter  á los  tri- 
bunales á ningún  Ayuntamiento  como  resultado  de 
la  inspección  que  le  corresponde  sobre  su  administra- 
ckm*  siu  dar  á conocer  préviamente  el  hecho,  motivo 
del  expediente,  á la  Junta  áe  abogados-fiscales,  presi- 
dida por  el  ñscal  del  Supremo,  y mediante  su  infor- 
me de  que  puede  constituir  delito  el  acuerdo  ó hecho 
de  que  se  trata, 

Art,  159.  La  facultad  del  Gobierno  de  inspeccio- 
nar la  buena  administración  de  los  intereses  locales, 
lleva  aneja  la  de  corregir  las  extralimitaciones  y las 
faltas  en  que  pueden  incurrir  las  Corporaciones  y los 
individuos  que  las  forman. 

Art.  160.  Constituye  extralimitacíon  y falta  para 
los  efectos  del  artículo  anterior: 

1 .a  La  infracción  de  las  leyes, 

2. °  La  negligencia  ú omisión  de  que  pueda  resul- 
tar perjuicio  á los  intereses  ó servicios  encomenda- 
dos á los  Ayuntamientos  ó Comisiones  ejecutivas. 

3. a  La  desobediencia  á sus  superiores  jerárquicos. 

4. ü  Dar  carácter  político  á los  actos  de  la  admi- 
nistración, ó suscitar  de  cualquier  modo  y por  móvi- 
les del  mismo  orden  obstáculos  á la  acción  del  Go- 
bierno ó de  sus  representantes. 

Art.  161.  Las  correcciones  aplicables  á las  faltas 
enumeradas  en  el  artículo  anterior,  serán  la  amones- 
tación, el  apercibimiento,  la  multa  y la  suspensión* 

Art.  1 62.  Estas  correcciones,  salvo  los  casos  com- 
prendidos en  el  párrafo  4*°  del  art.  160,  no  podrán 
imponerse  sino  sucesivamente  y por  la  reincidencia 
en  faltas  de  la  misma  clase.  lia  resolución  gubernativa 
se  publicará  en  el  Boletín  oficial , sin  cuyo  requisito 
no  tendrá  validez. 

Art.  163*  En  el  caso  del  mismo  núm,  4.a  del  ar- 
tículo 160,  procederá  la  suspensión  desde  luego,  dan- 
do cuenta  la  autoridad  que  la  dictase,  al  Ministro  de 
la  Gobernación  en  el  término  de  quince  dias. 

Art,  í 6 4 * P ara  coni  rm  ar  ó des  apro  bar  la  su  sp  en  - 
sion,  el  Ministro  de  la  Gobernación  oirá  á los  indivi- 
duos suspensos,  á la  autoridad  que  la  dictó  y al  Con- 
sejo de  Estado,  cuyo  dictámen  se  publicará  en  la  Ga- 
ceta ele  Madrid  al  mismo  tiempo  que  la  resolución  de- 
finí Li  va, 

Art*  165.  Si  á los  sesenta  dias  de  decretada  la 
suspensión  no  hubiera  recaído  la  resolución  de  que 
trata. el  artículo  anterior,  la  Corporación  ó individuos 
suspensos  volverán  al  desempeño  de  sus  cargos, 

ArL  166,  El  dictámen  del  Consejo  de  Estado  y la 


resolución  del  Gobierno  expresarán  si  el  tiempo  déla 
suspensión  lia  de  ser  el  fijado  por  la  autoridad  que  la 
impuso,  ó si  debe  extenderse  á todo  el  que  falte  á la 
Corporación  ó individuos  de  desempeño  de  sus  cargos, 

Art*  167.  Guando  el  Gobierno,  oido  el  Consejo  de 
Estado,  creyere  que  la  suspensión  no  es  bastante,  y 
hay  méritos  para  proceder  contra  las  Corporaciones 
ó concejales  á que  se  refieren  los  anteriores  artícu- 
los, publicará  su  resolución  en  la  Gaceta,  encargando 
el  cumplimiento  de  lo  acordado  al  fiscal  de  S.  M,  en 
el  Tribunal  Supremo* 

Art.  168.  La  responsabilidad  de  los  suplentes, 
cuando  concurriesen  á los  acuerdos  de  las  Comisio- 
nes ejecutivas,  será  la  misma  establecida  respecto  de 
los  vocales  que  la  compongan* 

TITULO  III. 

DE  LAS  BEOIONES* 

CAPITULO  L 
De  las  Juntas  regionales. 

Art.  169.  En  la  capital  de  cada  partido  judicial, 
excepto  en  Madrid,  habrá  una  Junta  regional,  encar- 
gada dentro  de  la  demarcación  del  referido  partido, 
de  la  administración  de  los  intereses  comunes  que 
por  esta  ley  se  le  encomienda. 

Art,  170,  La  región  estará  constituida  por  los 
pueblos  de  cada  partido  judicial,  ó por  los  de  dos  ó 
más  en  el  caso  excepcional  de  que  lleven  la  denomi- 
nación genérica  de  un  mismo  Ayuntamiento. 

Art.  17  L La  Junta  regional  se  compondrá  de 
diez  individuos  elegidos  por  los  Ayuntamientos  con 
arreglo  á las  disposiciones  áe  esta  ley,  y de  un  nume- 
ro igual  de  suplentes  para  cubrir  las  vacantes  que 
o c u irán  p o r c ualqui  er  c on  ce  p t o. 

Los  concejales  que  no  sopan  leer  y escribir  no 
podrán  ser  elegidos  vocales  ni  suplentes  de  las  J un- 
tas regionales. 

Art.  172*  El  número  total  de  población  se  dividi- 
rá por  diez,  y se  agruparán  los  centros  pequeños  de 
población  necesaria  á constituir  una  suma  igual  apro- 
ximadamente al  cociente  de  aquella  división,  tenien- 
do derecho  cada  grupo  á elegir  un  representante  para 
la  Junta  regional. 

Guando  uno  ó varios  centros  de  población  contu- 
viesen un  número  de  habitantes  aproximadamente 
múltiplo  de  aquel  cociente,  el  Ayuntamiento  elegirá 
tantos  individuos  para  la  reglón  como  veces  estuviera 
contenido  aquel  número  en  el  de  la  población  de  su 
término  municipal;  con  la  limitación  en  este  último 
caso,  de  que  ningún  centro  de  población  que  consti- 
tuya Ayuntamiento  deje  de  tener  representación  di- 
recta en  la  Junta  de  la  región,  deduciéndose  los  re- 
presentantes de  estos  menores  centros  del  número  de 
aquellos  que  por  las  reglas  anteriores  correspondería 
elegir  á las  poblaciones  mayores. 

La  deducción  de  este  número,  si  hubiera  de  ha- 
cerse de  más  de  un  centro  de  población,  comenzará 
por  la  mayor* 

Art.  i 7 3.  La  J unta  regional  será  auxiliada  en  sus 
trabajos  por  los  empleados  de  la  secretaría  munici- 
pal de  la  cabeza  de  la  región,  los  cuales  tendrán  de- 
recho á una  gratificación  anual  de  250  á 750  pe- 
setas. 
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Art.  174.  El  cargo  de  individuo  de  la  Junta  re- 
gional es  voluntario,  honorífico  y gratuito. 

Las  vacantes  que  ocurran  en  dichos  cargos  se  cu- 
brirán en  la  misma  forma  determinada  para  llenar  las 
vacantes  ele  los  concejales, 

CAPITULO  IL 

Del  modo  de  funcionar  ¿as  Juntas  regionales . 

Árt.  175*  Las  Juntas  regionales:  celebrarán  sus 
sesiones  cu  las  Casas  Consistoriales  de  la  capital  del 
partido. 

Art.  176.  Be  renovarán  cada  dos  anos  en  la  mis- 
ma íbrma  deteminada  en  esta  ley  para  los  Ayunta- 
mientos, y se  constituirán  un  mes  después  del  seña- 
lado á éstos. 

Art-  177.  Para  su  constitución  serán  convocadas 
por  el  presidente  del  Ayuntamiento  de  la  capital  la 
primera  vez  que  se  reúnan,  y por  el  presidente  de  la 
región  en  las  renovaciones  sucesivas,  dando,  el  que 
cite,  conocimiento  al  alcalde'  y á la  autoridad  supe- 
rior gubernativa,  del  día  y hora  cu  que  deberá  reunir- 
se la  Junta  para  dicho  acto. 

Art.  178.  Reunidos  los  individuos  que:  compon- 
gan la  Junta  regional  en  el  local  designado,  y bajo  la 
presidencia  del  que  haya  hecho  la  convocatoria,  ó en 
su  defecto,  del  de  mayor  edad,  comenzará  la  sesión 
por  el  exá  ni  en  de  los  poderes  otorgados  por  el  Ayun- 
tamiento ó los  Ayuntamientos  que  cada  uno  repre- 
sen te;  y una  vez  reconocidos  como  legítimos  proce- 
derá la  Junta  á elegir  presidente,  vicepresidente  y 
secretarios. 

Art.  179.  En  dicha  reunión  la  Junta  acordará  el 
numero  de  sesiones,  y ios  dias  en  que  deban  veriíi- 
ficarse  éstas  durante  el  año,  pero  nunca  coi  adeudo 
con  las  reuniones  ordinarias  de  los  Ayuntamientos,  y 
debiendo  necesariamente  celebrar  las  suyas  veinte 
dias  después  de  concluidas  las  ordinarias  de  aquellos. 

Es  Obligación  de  la  Junta  poner  en  conocimiento 
del  alcalde  y de  la  autoridad  superior  gubernativa  los 
días  de  su  reunión. 

CAPITULO  II L 

Facultades  de  las  Juntas  regionales. 

Art,  180*  Corresponde  á las  Juntas  regionales 
atender  los  servicios  de  instrucción  primaria,  cárce- 
les de  partido,  socorro  á presos  pobres,  asistencia 
médica  á los  enfermos  también  pobres,  conservación 
ó mejora  de  tos  caminos  vecinales,  servidumbres  y 
vías  pecuarias  de  los  pueblos  de  la  región,  y seguri- 
dad de  los  campos, 

Art.  181.  Les  incumbe  también  auxiliar  excep- 
cionalmentc  con  sus  fondos  aquellos  servicios  esta- 
blecidos con  carácter  obligatorio  respecto  do  los 
Ayuntamientos,  cuando  los  recursos  de  éstos  no  sean 
suficientes  para  los  mismos. 

Árt.  182,  Compete  á la  Junta  regional  asimismo 
dirimir  las  contiendas  que  se  susciten  sobre  territo- 
rio, jurisdicción  ó aprovechamientos  entré  ios  pueblos 
de  la  misma  región  , promoviendo  el  deslindé  de  los 
términos  municipales  y cuidando  de  su  amojona- 
miento, 

Art*  183*  Si  las  contiendas  á que  se  refiere» el-  ar- 
tículo anterior  fuesen  entre  pueblos  de  diferentes  re- 


giones, las  Juntas  que  á ellas  correspoudan  se  reuni- 
rán entre  sí  ó por  medio  de  comisiones  nombradas  de 
su  seno,  y practicadas  cuantas  diligencias  estimen 
necesarias  para  esclarecer  el  derecho  de  los  conten- 
dientis,  dictarán  resolución  motivada* 

Si  no  hubiere  acuerdo  entre  las  Juntas  regionales 
sé  elevarán  los  distintos  pareceres  al  gobernador  de 
la  provincia  para  la  resolución  que  proceda:  contra 
dicha  resolución  no  procederá  otro  recurso  que  el 
c on  ten  eios  o-ad  m ini  s t r a t i vo . 

Art:  184.  En  la  conservación  y reparación  de  ios 
caminos  vecinales  deberán  proceder  bajo  la  dirección 
facultativa. 

Art.  185.  Siempre  que  se  trate  de  servicios  que 
interésen  á más  de  una  región,  como  él  enlace  de  las 
redes  de  caminos  provinciales,  construcción  de  puen- 
tes, encantamiento  de  ríos,  medios  de  defensa  de 
inundaciones  y demás  obras  de  esta  clase,  las  Juntas 
se  reunirán  y deliberarán  reunidas  bajo  la  presidencia 
del  de  más  edad  de  ios  presidentes  en  donde  no  hu- 
biere delegado  del  Gobierno. 

Si  alguna  obra  pública  de  interés  reconocido  ex- 
cediera por  su  importancia  y coste  á los  medios  de 
que  pueden  disponer  las  regiones  inmediatamente  in- 
teresadas, la  representación  desús  respectivas  Juntas 
someterá  la  conveniencia  de  la  obra  á la  Diputación 
provincial  para  que  acuerde  sobre  ella. 

Art.  I S 6 * I j as  J u n ta  s t le  nen  ade  más  la  faina  1 £ ad  de 
inspeccionar  la  administración  municipal  de  los  pue- 
blos de  la  región,  dictando  cuantas  medidas  juzguen 
convenientes  á su  mejora;  pero  sin  poder  nombrar  de- 
legados subvencionados,  ni  imponer  ningún  género  de 
gastos  á los  Ayuntamientos  por  el  ejercicio  de  esta 
fun  ció  n i 1 1 s pee  t o r a. 

Los  abusos  ó faltas  que  observasen,  los  denuncia- 
rán á la  autoridad  superior  gubernativa  para  la  reso- 
lución que  proceda  según  lo  establecido  en  el  capítu- 
lo 1 6 del  título  2*° 

CAPITULO  IV. 

Hacienda  de  la  región, 

Art.  187.  Las  Juntas  regionales  formarán  sus  pre- 
supuestos y examinarán  sus  cuentas  como  los  Ayun- 
tamientos, sometiéndose  á lo  prescrito  sobre  estos 
puntos  en  los  capítulos  8.ñ,  9.°,  10,  11  y í%  del  títu- 
lo 1*  de  esta  ley. 

Art.  188.  En  materia  de  ingresos  se  'limitarán  las. 
Juntas  á percibir  el  contingente  señalado  para  ellas 
en  el  presupuesto  de  cada  pueblo  de  la  región,  con  ar- 
reglo álo  determinado  en  el  art.  88. 

Art,  i 8 9.  En  orden  á los  gastos  se  limitarán  á 
consignar  en  sus  presupuestos  las  cantidades  necesa- 
rias para  ios  servicios  que  esta  ley  pone  á su  cuidado* 
La  ordenación  de  pagos  estará  á cargo  del  presi- 
dente, y la  intervención  al  del  secretario-contador  de 
la  capital  de  la  región. 

Art.  190*  Si  dichos  ingresos  no  bastasen  á cubrir 
los  gastos  de  los  servicios  de  la  región,  se  reducirán 
éstos  hasta  obtener  la  nivelación. 

Art,  191*  Guando  la  Junta  estime  conveniente  aco- 
meter alguna  mejora  que  no  esté  comprendida  entre 
los  servicios  que  la  están  encomendados,  someterá  la 
propuesta  á la  deliberación  de  los  Ayuntamientos  de 
la  región,  quienes  al  aprobarla,  decretarán  los  recur- 
sos necesarios  para  llevarla  á efecto. 
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Art.  192.  Incumbe  á las  Juntas  examinar  las  Me- 
morias que  les  presenten  los  Ayuntamientos  para  los 
fines  determinados  en  el  art*  92. 

CAPITULO  Y, 

Recursos  contra  los  acuerdos  ^ y responsab il idad  ele  las 
Juntas  regionales. 

Art.  193*  Los  acuerdos  de  las  Juntas  regionales 
son  ejecutivos  en  los  mismos  casos  en  que  lo  son  los 
de  los  Ayuntamientos,  y proceden  contra  ellos  los 
mismos  recursos, 

Art.  1 9 4.  La  responsabilidad  de  las  Juntas  regio- 
nales se  liará  efectiva  ante  las  autoridades  y por  los 
procedimientos  establecidos  respecto  de  los  Ayunta- 
mientos  y concejales* 

TITULO  IV* 

BE  LAS  DIPUTACIONES  PROVINCIALES. 

CAPITULO  L 

Organización  de  las  Diputaciones. 

Art.  195*  Las  Diputaciones  provinciales  se  com- 
pondrán de  un  diputado  elegido  directamente  por 
cada  región,  en  la  forma  dispuesta  por  la  ley  electo- 
ral, y de  los  vocales  natos  que  se  expresan  á conti- 
nuación: Senadores  y Diputados  á Cortes  por  la  pro- 
vincia, incluyendo  entre  los  primeros  á los  de  derecho 
propio  y á los  vitalicios  que  hayan  nacido  ó tengan 
bienes  en  la  misma;  presidentes  de  las  Juntas  regio- 
nales y personas  que,  habiendo  realizado  actos  ex- 
traordinarios de  abnegación  en  pro  de  la  provincia,  ó 
contribuido  principalmente  á levantar  ó sostener  ins- 
tituciones permanentes  de  instrucción  6 beneficencia, 
ó que  satisfagan  alguna  otra  necesidad  publica,  ob- 
tuvieran el  honroso  título  de  hijos  predilectos  de  la 
provincia. 

Este  título  no  se  obtendrá  sino  á propuesta  unáni- 
me de  un  Ayuntamiento,  aprobada  por  dos  terceras 
partes  á lo  ménos  de  votos  de  los  demás  Ayuntamiem 
tos  y Juntas  regionales  de  la  provincia,  y con  acuer- 
do unánime  de  la  Diputación  provincial. 

Art*  196.  El  i.fl  de  Noviembre  de  cada  año  se  re- 
unirá la  Diputación  provincial  bajo  la  presidencia  del 
gobernador  de  la  provincia,  haciendo  de  secretarios 
los  dos  presidentes  de  las  regiones  de  mayor  y menor 
edad;  y después  de  constituida  interinamente,  proce- 
derá al  examen  de  las  actas  de  los  diputados  elegidos 
y del  título  con  que  los  demás  se  presenten,  y ha- 
llándolos conformes , elegirá  en  seguida  presidente, 
vicepresidente  y un  secretario,  independiente  del  se- 
cretario-contador, que  será  vicesecretario* 

Si  el  examen  de  las  actas  ó el  título  que  justifi- 
que la  representación  de  los  congregados  suscitasen 
alguna  dificultad,  ó no  pudiera  terminarse  en  el  pri- 
mer dia  la  elección  de  cargos  y la  constitución  defi- 
nitiva de  la  Diputación,  no  se  verificará  hasta  el  in- 
mediato, ó hasta  que  las  respectivas  representaciones 
queden? aprobadas* 

Los  cargos  de  presidente,  vicepresidente  y secre- 
tario deberán  recaer  en  diputados  provinciales  di- 
rectamente elegidos,  ó en  los  presidentes  ele  las  res- 
pee  ti  vas  Juntas  regionales. 

Art,  197.  Constituida  la  Diputación  en  la  forma 


prescrita  en  los  dos  artículos  anteriores,  procederá  á 
elegir  en  votación  unipersonal  ios  individuos  de  la 
Comisión  provincial  cuyo  nombramiento  le  corres- 
ponde con  arreglo  al  art,  226, 

Art,  198.  La  Diputación  se  dividirá  para  el  des- 
empeño de  sus  funciones  en  cuatro  secciones,  deno- 
minadas de  Fomento,  de  Hacienda,  de  Beneficencia  y 
de  Instrucción.  Los  individuos  que  hayan  de  compo- 
nerlas serán  designados  en  la  misma  sesión  y en  la 
propia  forma  que  los  de  la  Comisión  provincial.  En 
ningún  caso  podrán  formar  parte  de  ellas  los  Senado- 
res y Diputados  á Górtes. 

Las  secciones  se  constituirán  separadamente  en  el 
dia  inmediato  á su  elección,  y nombrarán  cada  una 
su  presidente  y secretario* 

Art*  199*  Corresponde  á la  sección  de  Fomento 
todo  lo  relativo  á obras  públicas  de  la  provincia,  así 
como  la  inspección  superior  en  lo  concerniente  á la 
mejora  y conservación  de  los  caminos  y vías  pecua- 
rias encomendadas  á las  Juntas  regionales* 

A la  de  Hacienda  compete  la  formación  del  pre- 
supuesto de  la  provincia,  la  administración  de  sus 
fondos  y distribución  de  éstos  en  los  servicios  á que 
están  destinados*  La  ordenación  de  pagos  correspon- 
derá á su  presidente,  y la  intervención  al  secretario- 
contador  de  la  Diputación* 

A la  de  Beneficencia  corresponde  La  administración 
de  los  bienes  á la  misma  pertenecientes,  y de  los  fom 
dos  de  cualquiera  ciase  destinados  á ese  objeto,  así 
como  la  dirección  y régimen  de  los  establecimientos, 
auxiliada  por  una  Junta  de  señoras  nombrada  por  el 
gobernador  de  la  provincia* 

A la  de  Instrucción,  la  administración  asimismo  de 
los  bienes  afectos  á este  servicio  y de  los  demás  fon- 
dos destinados  á sostenerla,  así  como  la  inspección  de 
los  establecimientos  de  enseñanza  costeados  por  la 
provincia* 

Art.  200*  La  asistencia  de  los  Senadores  y Dipu- 
tados á Cortes  á la  reunión  anual  de  la  Diputación 
será  voluntarla,  y sus  votos  solo  se  computarán  en  el 
caso  de  que  tomen  parte  en  sus  deliberaciones* 

Para  la  validez  de  las  sesiones  de  la  Diputación, 
se  requiere  únicamente  la  asistencia  de  la  mitad  más 
uno  de  los  diputados  elegidos  por  las  respectivas  re- 
giones y de  los  presidentes  de  éstas* 

No  obstante  lo  dispuesto  en  el  párrafo  primero  de 
este  artículo,  serán  citados  personalmente  los  Sena- 
dores y Diputados  á Cortes  para  la  reunión  anual  de 
la  Diputación* 

Art.  201*  Cada  Comisión  propondrá  á la  Diputa- 
ción provincial,  en  su  reunión  anual,  las  reformas  ó 
mejoras  de  que  sean  susceptibles  los  servicios  de  su 
cargo* 

Art,  202*  Los  reglamentos  y disposiciones  que 
dicten  las  Diputaciones  provinciales,  no  podrán  con- 
tener precepto  alguno  contrario  á las  leyes  generales 
del  Reino, 

Art*  203.  La  Diputación,  en  la  primera  sesión  que 
celebre,  elegirá  un  individuo  de  su  seno  para  formar 
parte  de  la  Comisión  inspectora  del  censo  electoral, 
cuyas  funciones  y organismo  se  determinarán  en  la 
ley  electoral* 

Art.  204.  Las  Diputaciones  provinciales  se  reno- 
varán por  mitad  en  su  parte  electiva  cada  dos  años, 
haciéndose  las  elecciones  al  mismo  tiempo  que  las  de 
los  concejales  y en  la  forma  que  determina  la  ley 
electoral. 
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El  cargo  de  diputado  provincial  durará  cuatro 
arios,  excepto  la  mitad  de  los  primeros  que  se  elijan 
con  arreglo  á esta  ley,  que  cesarán  á los  dos  anos. 

Art.  205,  Las  Diputaciones,  Secciones  y Comisio- 
nes provinciales  no  tendrán  tratamiento  alguno  es- 
peciaL 

El  presidente  de  la  Diputación  provincial  de  Ma- 
drid tendrá  por  gastos  de  representación  25,000  pese- 
tas, y 1 0,000  en  las  demás  provincias  de  primera  clase, 

CAPITULO  ÍL 

Fact&la&es  de  las  Diputaciones  provinciales  como 
Cor  poluciones  independientes. 

Art.  20 S.  Corresponde  ála  Diputación  provincial 
aprobar  su  presupuesto  de  gastos  é ingresos  con  ar- 
reglo á las  disposiciones  de  esta  ley,  y nombrar  sus 
empleados  ateniéndose  á lo  que  establezcan  los  regla- 
mentos, 

Art,  207,  Pertenece  á cada  sección  la  propuesta 
para  el  nombramiento  ó separación  de  sus  empleados  , 
podiendo  suspender  á éstos  de  empleo  y sueldo  solo 
por  cinco  dias  por  vía  de  corrección  de  las  faltas  que 
cometieren, 

Art.  20  S.  Las  secciones  organizarán  la  adminis- 
tración de  sus  servicios  en  la  forma  que  estimen  con- 
veniente, pero  siempre  bajo  su  responsabilidad  y con 
la  obligación  de  dar  cuenta  de  su  gestión  todos  los 
años  en  Memoria  escrita  á la  Diputación, 

CAPITULO  ÍIL 

Facultades  de  las  Diputaciones  como  superiores  jerár- 
quicos de  las  Juntas  regionales  y de  los  Ayuntamientos . 

Art.  209.  Corresponde  á la  Diputación  provincial 
en  el  concepto  expresado: 

i .*  Conocer,  como  tribunal  de  alzada,  ele  Los  re- 
cursos que  se  entablen  contra  los  acuerdos  de  los 
Ayuntamientos  en  materia  de  validez  ó nulidad  de  las 
actas  de  sus  individuos. 

2. ’  Conocer  igualmente  en  los  recursos  que  se 
entablen  contra  los  acuerdos  de  los  misinos  Ayunta- 
mientos en  materia  de  sus  atribuciones  en  los  casos 
prescritos  por  esta  ley. 

3. °  Inspeccionar  la  administración  regional  y mu- 
nicipal, y girar  ó hacer  girar  visitas  con  tal  objeto, 
pero  sin  gravar  á dichas  Corporaciones  con  dietas  ni 
sueldo  alguno  con  motivo  de  esta  inspección. 

4f  Examinar,  discutir  y proponer  cuantas  refor- 
mas y obras  crea  útiles  al  interés  provincial;  pero  si 
exigiesen  aumento  de  gastos,  su  acuerdo  no  será  eje- 
cutivo sin  ia  prévía  consulta  y aprobación  de  las  re- 
giones ó Municipios  á que  afecten,  ó de  la  totalidad 
de  los  mismos  cuando  constituya  un  sacrificio  repar- 
tible entre  todos. 

5.*  Declarar  la  utilidad  de  las  obras  nuevas  pro- 
puestas por  cualquier  Junta  regional  como  de  interés 
de  la  provincia,  y determinar  con  arreglo  á las  bases 
de  la  respectiva  riqueza  de  las  diversas  regiones,  el 
tanto  con  que  cada  una  debe  contribuir  á su  reali- 
zación. 

Art.  210.  En  los  casos  determinados  en  los  dos 
últimos  párrafos  del  artículo  anterior,  el  acuerdo  de 
la  Diputación  será  ejecutivo  si  la  mayoría  de  los 
Ayuntamientos  ó de  las  Juntas  regionales  se  manifes- 
tasen conformes. 


Art.  211.  En  los  demás  casos  de  que  habla  dicho 
artículo,  al  acuerdo  do  la  Diputación  deberá  preceder 
informe  de  la  Comisión  provincial, 

Art.  212.  El  gobernador  de  la  provincia  solo  po- 
drá suspender  los  acuerdos  de  la  Diputación  sobre  los 
asuntos  contenidos  en  este  capítulo,  por  infracción  de 
ley  ó por  perjuicio  á los  intereses  generales  del  Es- 
tado, 

Art.  2Í3.  No  estando  reunida  la  Diputación  pro- 
vincial. ejercerán  las  facultades  que  les  confieren  los 
casos  1.*,  2.°,  4.°  y 5/  del  art,  209,  las  cuatro  seccio- 
nes en  que  la  misma  se  divide,  reunidas  bajo  la  pre- 
sidencia del  de  más  edad  de  los  presidentes. 

CAPITULO  IV, 

Hacienda  provincial, 

Art.  214.  Las  Diputaciones  provinciales  examina- 
rán, discutirán  y votarán  su  presupuesto  de  gastos  é 
ingresos  en  el  mes  de  Noviembre  de  cada  año,  some- 
tiéndolo á la  aprobación  del  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, 

Art.  215.  Los  ingresos  que  pueden  utilizar  las 
Diputaciones  provinciales  son: 

1 El  producto  de  los  bienes,  valores  y rentas  que 
por  cualquier  concepto  pertenezcan  á la  provincia, 

2.°  El  contingente  provincial  fijado  en  esta  ley. 

Art.  216,  Las  provincias  que  de  antiguo  hubie- 
ren utilizado  con  autorización  del  Gobierno  y aquies- 
cencia de  los  pueblos,  determinados  arbitrios  para 
atender  á sus  gastos,  continuarán  percibiéndolos,  con 
tal  que  su  importe  no  exceda  de  lo  que  les  correspon- 
da por  contingente  provincial,  y á condición  de  no 
utilizar  este  recurso. 

Art.  217.  Las  Diputaciones  que  hagan  uso  del 
contingente  provincial,  percibirán  su  importe  directa- 
mente, después  de  recaudado,  de  las  delegaciones  del 
Banco  de  España,  po recuenta  de  los  respectivos  pue- 
blos. 

Art.  218,  El  presupuesto  de  gastos  generales  de 
la  provincia  constará  de  cinco  capítulos  ó secciones, 
con  las  denominaciones  siguientes:  Gastos  generales; 
Fomento;  Hacienda;  Beneficencia;  Instrucción. 

Art,  219.  Si  el  total  de  los  ingresos  no  bastase  á 
satisfacer  por  completo  los  gastos  presupuestos,  se 
atenderá  con  preferencia  á los  de  personal,  beneficen- 
cia é instrucción  pública,  aplicando  eL  resto  á los 
demás. 

Art,  220.  Son  aplicables  á la  Hacienda  provincial, 
en  todo  lo  que  no  sea  contrario  á lo  anteriormente 
prescrito,  las  reglas  establecidas  para  el  régimen  de 
la  Hacienda  municipal. 

CAPITULO  V. 

Reclusos  contra  los  acuerdos  de  las  Diputaciones  ó de 
sus  secciones , y respo nsa h Ü idad  de  los  diputados  pro- 
vinciales, 

Art.  221.  Los  acuerdos  de  las  Diputaciones  pro- 
vinciales, y los  de  sus  secciones,  son  ejecutivos  en  los 
casos  establecidos  en  los  capítulos  2.°  y 3.“  de  este 
título,  y en  los  demás  en  que  lo  son  los  de  las  Juntas 
regionales  y los  de  los  Ayuntamientos,  sin  otra  dife- 
rencia que  la  de  haber  de  conocer  de  ellos  en  defini- 
tiva, cuando  sean  puramente  gubernativos,  el  Minis- 
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tro  de  la  Gobernación,  ó el  del  departamento  a quien 
por  su  índole  especial  corresponda  el  asunto. 

Art*  222.  El  gobernador  puede  suspender  los 
acuerdos  de  las  Diputaciones  y de  las  secciones  cuan- 
do advirtiese  en  ellos  infracción  de  los  preceptos  de 
esta  ley. 

Procederá  asimismo  la  suspensión  cuando  dichos 
acuerdos  sean  notoriamente  perjudiciales  al  interés 
general,  provincial  o municipal,  y también  á solicitud 
de  parte  agraviada;  pero  en  este  último  caso  deberá 
constituirse  en  depósito,  en  papel  de  reintegro,  una 
cantidad  que  no  baje  de  125  pesetas  ni  exceda  de  250, 
la  cual  perderá  el  que  la  pretenda  en  el  caso  de  no 
entablar  el  correspondiente  recurso  por  la  vía  conten- 
cioso-administratíyá  ó la  ordinaria,  ó de  no  prosperar 
uno  ú otro  por  sentencia  definitiva. 

Art.  223.  La  suspensión  de  que  trata  el  anterior 
artículo,  cuando  no  se  verifique  á instancia  de  parte, 
es  apelable  ante  el  Ministro  de  la  Gobernación,  el  cual, 
para  resolver  acerca  de  su  procedencia  ó improceden- 
cia, oirá  al  Consejo  de  Estado,  publicando  en  la  Gace- 
ta la  determinación  que  adopte. 

Esta  resolución  deberá  dictarse  en  el  plazo  de  se- 
senta dias,  contados  desde  la  fecha  de  la.  suspensión; 
trascurrido  dicho  término  sin  verificarlo,  quedará  fir- 
me el  acuerdo  que  fue  objeto  de  la  suspensión. 

Art.  224.  La  responsabilidad  de  las  Diputaciones 
provinciales  y de  sus  individuos  es  exigí  ble,  aunque 
solo  por  el  Gobierno,  en  ios  mismos  casos  que  la  de 
los  Ayuntamientos  y concejales. 

CAPITULO  YL 
De  las  Comisiones  provinciales ' 

Art.  225.  Las  Comisiones  provinciales  funciona- 
rán como  Cuerpos  consultivos,  como  tribunales  de 
alzada  en  las  cuestiones  de  rectificación  del  censo, 
según  determina  la  ley  electoral,  y como  tribunales 
c Quien  ció  so-  adminis  tra  ti  vos,  * 

Art.  226.  Las  Comisiones  provinciales  se  com- 
pondrán de  cinco  individuos  en  las  provincias  de  pri- 
mera clase,  y de  tres  en  las  de  segunda  y tercera, 
nombrados  tres  y dos  respectivamente,  por  la  Dipu- 
tacion,  y dos  y uno,  por  el  Gobierno. 

Art.  227.  El  nombramiento  de  vocales  de  las  Co- 
misiones provinciales  deberá  recaer  precisamente  en 
personas  que  además  de  la  cualidad  de  letrado  y de 
ser  mayores  de  30  años  se  hallen  comprendidas  en 
alguna  de  las  categorías  ó clases  siguientes: 

Diputados  á Górtes  ó provinciales. 

Magistrados  cesantes  ó jubilados  de  Audiencias 
territoriales  ó de  lo  criminal. 

Fiscales  ó tenientes  de  las  mismas. 

Jueces  de  instrucción  ó de  primera  instancia  en 
el  mismo  caso. 

Jefes  de  administración,  ó por  lo  menos  de  nego- 
ciado de  primera  clase. 

Alcalde  ó teniente  de  Ídem  en  capital  de  provin- 
cia, cabeza  de  región  ó partido  judicial. 

Magistrado  suplente,  durante  dos  años,  de  Au- 
diencia, ó abogado  fiscal  de  idem  durante  tres. 

Catedrático  ú oficial  en  cualquiera  de  las  carre- 
ras en  que  se  exige  la  cualidad  de  letrado  y el  ingre- 
so por  oposición. 

Abogado  que  haya  ejercido  ia  profesión  de  tal  por 
más  de  tres  años,  y satisfecho  por  el  mismo  concepto, 
la  tercera  cuota  en  Madrid,  la  segunda  en  capital  de 


provincia  de  primera  y segunda  clase,  y la  primera 
en  las  demás,  ó en  los  correspondientes  distritos  ó par- 
tidos judiciales. 

Licenciado  en  derecho  administrativo  que  haya 
servido  al  Estado  durante  seis  años,  por  lo  menos,  en 
destino  no  inferior  al  correspondiente  al  sueldo  de 
3.000  pesetas. 

Art.  228.  Los  vocales  de  las  Comisiones  provin- 
ciales disfrutarán  en  concepto  de  gratificación  com- 
patible con  cualquier  haber  pasivo,  5.000  pesetas  cu 
Madrid , 4.000  en  las  provincias  de  primera  clase, 
3.500  en  las  de  segunda  y 3.000  en  las  demás.  Esta 
gratificación  será  satisfecha  con  cargo  á los  fondos 
provinciales. 

Art.  229.  La  provisión  de  las  plazas  de  vocales 
de  las  Comisiones  provinciales,  y de  las  vacantes  que 
ocurran,  se  hará  por  concurso,  dando  preferencia,  así 
el  Gobierno  como  las  Diputaciones,  á los  comprendi- 
dos en  el  art.  227,  por  el  orden  en  que  se  mencionan. 

Art.  230.  Los  vocales  de  las  Comisiones  provin- 
ciales no  podrán  ser  removidos  de  sus  cargos  sino 
por  el  Gobierno,  con  expresión  de  justa  causa,  oyendo 
al  interesado  y al  Consejo  de  Estado. 

Contra  el  acuerdo  de  separación  podrá  utilizar  el 
agraviado  el  recurso  contencioso-administrativo. 

Art.  231.  El  presidente  de  cada  Comisión  provin- 
cial será  el  vocal  que  designe  el  Gobierno,  á propuesta 
de  la  Diputación,  teniendo  en  cuenta  los  méritos  y 
servicios  de  los  vocales  que  la  compongan. 

Art.  232.  Se  nombrarán  para  cada  Comisión  pro- 
vincial dos  vocales  suplentes  para  los  casos  de  ausen- 
cia, enfermedad,  vacante  ó recusación.  El  nombra- 
miento de  ellos  corresponderá,  uno  al  Gobierno  y el 
otro  á la  Diputación. 

CAPITULO  VII. 

Atribuciones  de  las  Comisiones  provinciales. 

Art.  233.  Como  Cuerpos  consultivos,  las  Comisio- 
nes provinciales  evacuarán  los  informes  que  les  pidan 
los  gobernadores,  las  Diputaciones  y las  secciones  en 
que  éstas  se  dividen,  pudiendo  ser  presididas  en  estos 
casos  por  los  referidos  gobernadores. 

Art.  234.  Como -tribunales  contencioso-admmis- 
trativos,  conocerán  de  los  negocios  que  les  atribuye 
la  ley  especial  del  ramo,  en  la  forma  y por  el  procedi- 
miento que  la  misma  establece. 

Art.  235.  Como  tribunal  de  alzada  en  el  caso  á 
que  se  refiere  la  ley  electoral,  tendrá  la  facultad  de- 
terminada en  dicha  ley. 

Para  el  cargo  de  suplente  se  requieren  iguales 
condiciones  que  para  vocal  propietario. 

Art.  236.  El  cargo  de  vocal  de  las  Comisiones 
provinciales  es  incompatible  con  todo  otro  cargo  pu- 
blico, y con  el  ejercicio  de  la  abogacía. 

TITULO  V. 

DEL  PERSONAL  DE  LAS  OFICINAS  DE  LAS  CORPORACIONES 
POPULARES. 

CAPITULO  L 

De  los  secretarios  de  los  Ayuntamientos  y secretarios- 
contadores . 

Art.  237.  Et  cargo  de  secretario,  el  de  contador  y 
los  demás  auxiliares  de  la  administración  de  los  pus- 
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Wos  y de  las  provincias,  son  do  libre  nombramiento 
de  las  Diputaciones  y Ayuntamientos,  sin  otras  limi- 
taciones que  las  contenidas  en  esta  ley* 

Art.  238.  Los  secretarios  de  los  Ayuntamientos 
cabezas  de  partido  judicial  lo  serán  también  de  las 
Juntas  regionales,  y tendrán  derecho  á la  gratifica- 
ción expresada  en  el  art.  17  3, 

Los  secretarios  de  todos  los  Ayuntamientos  lo 
serán  también  de  las  Juntas  del  censo,  sin  derecho  á 
retribución  alguna  por  este  concepto* 

Art,  239*  En  los  pueblos  de  ménos  de  6*000  al- 
mas, el  cargo  de  secretario  es  de  libre  provisión  de 
los  Ayuntamientos,  con  la  condición  de  recaer  en  per- 
sona de  mayor  edad,  que  esté  en  el  ejercicio  de  sus 
derechos  civiles  y políticos,  y en  quien  no  concur- 
ran las  causas  de  incompatibilidad  determinadas  en 
esta  ley. 

Art,  240.  En  los  pueblos  de  más  de  6.000  almas 
y que  no  excedan  de  30.000,  el  cargo  de  secretario 
llevará  anejo  el  de  contador* 

En  los  de  más  de  30-000  almas,  los  cargos  de  se- 
cretario y contador  podrán  estar  separados  y servidos 
por  personas  distintas. 

Art.  241,  Tanto  los  secretarios-contadores  de  los 
Ayuntamientos,  donde  estas  í unciones  deben  estar 
acumuladas,  como  los  secretarios  y contadores  de 
aquellos  en  que  dichas  funciones  se  hallen  separadas, 
figurarán  en  un  solo  escalafón,  debiendo  verificarse 
bu  ingreso  por  oposición  y no  podiendo  ascender  sino 
por  antigüedad,  ele  grado  en  grado,  con  arreglo  á lo 
que  disponga  el  reglamento  que  publique  el  Gobier- 
no para  organizar  esta  carrera. 

Art*  242.  Los  que  al  tiempo  de  la  xjublícacion  de 
esta  ley  lleven  más  de  ocho  años  en  el  cargo  de  se- 
cretario, figurarán  en  el  escalafón  activo  que  corres- 
ponda, según  el  Ayuntamiento  en  que  sirvan. 

Art*  243.  Los  que  lleven  ménos  de  ocho  y más 
de  cuatro  años,  y prueben  su  idoneidad  en  los  ejerci- 
cios á que  se  les  someta  con  sujeción  á lo.  que  dis- 
ponga el  reglamento  A que  se  refiere  el  art.  241,  ten- 
drán derecho  á ser  respetados  en  sus  destinos. 

Art,  244.  El  ascenso  es  por  parte  de  los  interesa- 
dos voluntario.  Si  producida  una  vacante,  aquel  á 
quien  le  corresponda  la  rehusare,  sé  proveerá  por 
órden  riguroso  eri  el  que  inmediatamente  le  siga  en 
el  escalafón. 

Art*  245.  Los  nombrados  para  sustituir  interina- 
mente á los  propietarios  deberán  reunir  las  condicio- 
nes prescritas  para  aquellos  en  el  reglamento* 

Art.  246*  El  cargo  de  secretario  es  de  libre  elec- 
ción en  los  pueblos  menores  de  6.000  habitantes, 
pero  se  ajustará  á las  reglas  y condiciones  que  prefije 
el  reglamento. 

Art.  247.  El  nombramiento  del  personal  de  se- 
cretaría pertenece  á la  Corporación  respectiva,  y á 
cada  uno  de  los  individuos  de  la  Comisión  ejecutiva 
el  de  los  empleados  en  los  servicios  especiales  qne 
esta  la  ley  les  confiere. 

Art.  248*  Corresponde  al  alcalde -presidente  el 
nombramiento  de  los  alcaldes  de  barrio  y pedáneos; 
y cuando  tuviere  el  carácter  de  delegado  del  Gobierno, 
el  de  todos  los  dependientes  de  policía  y vigilancia. 

Art.  249.  Los  destinos  de  secretario  y de  conta- 
dor-secretario son  incompatibles: 

Lfl  Con  todos  los  cargos  electivos  á que  se  refiere 
esta  ley,  con  los  de  notario  ó escribano  y con  los  em- 
pleos activos. 


2. *  Gon  el  carácter  de  contratista  de  servicios  ó 
suministro  á los  Ayuntamientos,  Juntas  regionales  y 
Diputaciones  provinciales* 

3. °  No  podrán  desempeñar  dichos  destinos  los  que 
sean  deudores  á las  expresadas  Corporaciones  como 
segundos  contribuyentes,  ó sostengan  por  sí  ó como 
apoderados  de  otros,  contienda  judicial  ó adminis- 
trativa. 

Art.  250.  Guando  el  sueldo  de  los  secretarios  no 
llegue  á 1.500  pesetas,  este  cargo  será  compatible 
con  cualquier  otro  dé  la  misma  localidad. 

CAPITULO  II. 

De  los  secretarios-contadores  de  las  Diputaciones  ¡ de  los 
secretarios  de  las  Comisiones  provinciales,  y del  personal 
de  unas  y otras  corporaciones. 

Art.  251.  Los  secretarios-contadores  de  las  Dipu- 
taciones provinciales  figurarán  en  el  escalafón  de  los 
de  los  Ayuntamientos  en  la  categoría  y clase  que  les 
corresponda,  sometiéndose  sus  nombramientos  á las 
mismas  regias  establecidas  respecto  de  éstos* 

Art.  252.  Cada  Diputación  tendrá  un  oficial  le- 
trado, que  desempeñará  las  funciones  de  secretario  de 
la  Comisión  provincial* 

El  nombramiento  de  dicho  oficial  se  hará  por  la 
Diputación  á propuesta  de  la  respectiva  Comisión 
provincial. 

CAPITULO  III. 

Del  personal  subalterno  de  las  oficinas  de  las  Corpora- 
ciones populares. 

Art*  253.  Los  Ayuntamientos  nombrarán  el  per- 
sonal subalterno  qne  necesiten,  dentro  del  límite  con- 
signado en  el  capítulo  que  trata  de  los  gastos, 

Art.  254*  Las  Juntas  regionales  no  satisfarán 
otros  gastos  por  razón  de  personal  y material,  que  la 
gratificación  qne  den  al  secretario  del  Ayuntamien- 
to, la  qne  acuerden  para  el  depositario  de  sus  fondos, 
el  sueldo  del  delegado  del  distrito,  donde  le  hubiere, 
el  del  auxiliar  que  para  éste  se  nombrare,  y el  mate- 
rial indispensable  de  oficinas. 

Art,  255.  Los  gastos  de  personal  de  las  Diputa- 
ciones provinciales  se  acomodarán  á la  plantilla  que 
acompaña  á esta  ley. 

TITULO  VI. 

FACULTADES  DEL  PODER  CENTRAL  EN  ORDEN  Á LA  ADMINIS- 
TRACION LOCAL  Y GOBIERNO  POLÍTICO  DE  LAS  PROVINCIAS 
Y DE  LOS  PUEBLOS. 

CAPITULO  I. 

Del  Ministro  de  la  Gobernación. 

Art.  256.  El  Ministro  de  la  Gobernaciones  el  jefe 
superior  de  todas  las  Corporaciones  administrativas  á 
que  se  refiere  esta  ley. 

Art.  257.  Corresponde  al  mismo  en  su  virtud: 

1.*  La  formación  y presentación  á las  Górtes  de 
toda  disposición  legislativa  que  porTvualquier  con- 
cepto altere  la  organización,  atribuciones  y deberes  de 
las  Corporaciones  locales,  así  como  sus  gastos,  que 
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quedan  exclusivamente  sometidos  á su  autoridad  é 
inspección. 

2. *  La  suprema  inspección  para  que  dichas  Cor- 
poraciones no  se  excedan  del  círculo  de  sus  faculta- 
des, y para  garantizar  la  buena  gestión  de  los  intere- 
ses que  les  están  confiados, 

3. °  La  adopción  de  cuantas  medidas  exija  el  cum- 
plimiento de  los  indicados  fines. 

Art,  258.  El  Ministro  de  la  Gobernación  podrá  de- 
legar el  todo  ó parte  de  las  facultades  de  que  habla  el 
artículo  anterior,  en  los  gobernadores  de  provincia  ó 
en  cualquier  otro  funcionario  de  la  administración 
general. 

CAPITULO  XI. 

De  los  gobernadores  de  provincia. 

ArL  259.  Los  gobernadores  tienen  en  el  órden  ad- 
ministrativo la  más  alta  representación  del  Gobierno 
en  las  provincias  de  su  mando. 

ArL  260.  Dependen  inmediatamente  del  Ministro 
de  la  Gobernación,  pero  están  obligados  á obedecer  y 
cumplir  las  órdenes  que  reciban  de  los  demás  Minis- 
terios, 

Su  nombramiento  se  hará  por  decretos  refrenda- 
dos por  el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que 
necesariamente  se  publicarán  en  la  Gaceta  ele  Madrid. 

En  las  interinidades,  por  cualquier  motivo  que  sea, 
ejercerá  el  mando  de  las  provincias  la  persona  ó fun- 
cionario que  designe  el  Ministro  de  la  Gobernación. 

ArL  261.  El  cargo  de  gobernador  de  provincia 
estará  retribuido  con  la  dotación  que  fije  la  ley  de  pre- 
supuestos, y será  incompatible  con  todo  otro  destino 
ó función  publica,  excepto  cuando  se  desempeñe  con 
carácter  interino. 

El  gobernador  de  Madrid  tendrá  el  tratamiento  de 
Excelencia , de  Ilustrísima  los  gobernadores  de  prime- 
ra clase,  y los  de  las  demás  provincias  el  de  Señoría. 

Art.  262,  Para  ser  gobernador  de  provincia  se  re- 
quiere: 

1. °  Haber  desempeñado  durante  cualquier  tiempo 
destinos  correspondientes  á la  categoría  de  jefe  de 
administración  de  primera  clase,  ó de  segunda,  ter- 
cera ó cuarta  por  más  de  uno,  dos  ó tres  años  respec- 
tivamente. 

2. *  Contar  más  de  quince  años  de  servicios  al  Es- 
tado, siempre  que  el  ultimo  destino  baya  sido  de  ca- 
tegoría de  jefe  de  negociado  de  primera  clase. 

3. °  Contar  igualmente  más  de  veinte  años  de  ser- 
vicios, habiendo  ejercido  durante  dos  años,  á lo  mé- 
nos,  destino  correspondiente  á la  categoría  de  jefe  de 
negociado  do  segunda  clase. 

A*  Ser  ó haber  sido  Senador  ó Diputado  á Cortes 
durante  una  legislatura  completa. 

5.*  Haber  sido  elegido  diputado  provincial  por  lo 
ménos  dos  veces,  habiendo  tomado  posesión  y desem- 
peñado el  cargo  sin  haber  cesado  en  él  por  renuncia. 

6/  Haber  sido  magistrado  de  cualquiera  clase  de 
Audiencia  ó teniente  fiscal  por  más  de  dos  años,  ó ha- 
ber desempeñado  un  cargo  no  inferior  á los  dos  expre- 
sados, en  la  carrera  judicial, 

7.*  Haber  desempeñado  el  cargo  de  alcalde  en 
propiedad  por  más  de  dos  años  en  capitales  de  pro- 
vincia de  primera  ó segunda  clase,  ó en  poblaciones 
de  más  de  25.000  almas, 

S.°  Haber  formado  parte  durante  el  mismo  tiempo 
de  la  Comisión  provincial. 


9. Q  Haber  sido  secretario  de  Gobierno  por  más  de 
dos  años  en  provincias  de  primera  clase, 

10.  Ser  ó haber  sido  secretario,  por  oposición,  de 
Diputación  provincial  durante  cuatro  años  en  provin- 
cias de  primera  clase. 

11.  Ser  ó haber  sido  oficial  de  la  ciase  de  prime- 
ros del  Consejo  de  Estado  durante  el  mismo  tiempo. 

También  podrán  ser  nombrados  gobernadores  los 
militares  que  cuenten  veinticinco  años  de  servicios, 
y de  ellos  diez  con  empleo  efectivo  de  jefes. 

CAPITULO  III. 

Preeminencias  y facultades  de  los  gobet'nadores. 

Art.  263.  Corresponded  los  gobernadores,  por  vir- 
tud de  su  alta  representación,  la  presidencia  en  Lodos 
los  actos,  funciones  y solemnidades  cívicas  y religio- 
sas en  que  no  toque  por  su  índole  á las  autoridades 
de  otro  órden. 

Art.  264.  Los  dias  y cumpleaños  del  Rey,  del  su- 
cesor inmediato  á la  Corona  y do  las  Personas  Reales, 
que  la  Nación  solemniza,  recibirá  corte  la  autoridad 
cuya  jurisdicción  se  extienda  á mayor  territorio,  y 
cuando  sea  igual,  el  gobernador  de  la  provincia. 

Art.  265.  Pertenecen  en  general  á ios  goberna- 
dores, como  representantes  del  Gobierno,  cuantas  atri- 
buciones les  delegue  el  mismo. 

Se  entiende  siempre  delegada  la  facultad  de  pu- 
blicar, ejecutar  y hacer  que  se  ejecuten  en  la  provin- 
cia de  su  mando  las  leyes,  reglamentos,  decretos, 
Reales  órdenes  y disposiciones  que  le  comunique  el 
Gobierno,  y las  que  con  carácter  de  observancia  ge- 
neral inserte  la  Gaceta  de  Madrid. 

Art.  266.  Corresponde  á los  gobernadores  en  el 
ejercicio  de  la  alta  inspección  que  esta  ley  confía  al 
Gobierno  sobre  la  administración  local,  y como  inme- 
diatos inferiores  jerárquicos  del  Ministro  de  la  Go- 
bernación: 

h*  La  presidencia  de  todas  las  Corporaciones  po- 
pu  lares. 

2. a  La  inspección  de  la  administración  provincial, 
regional  y municipal. 

3. °  La  imposición  de  las  penas  señaladas  para  ha- 
cer efectiva  la  responsabilidad  en  que  pueden  incurrir 
las  Corporaciones  y los  individuos  que  las  forman,  en 
lo  s casos  y ci  r c un  s tañe  i as  de  t er  mi  n ad o s en  es  la  ley . 

4. *  Dictar  las  medidas  que  juzgue  necesarias 
cuando  la  urgencia  del  interés  provincial  ó local  no 
permita  la  consulta  al  Gobierno. 

Ni  las  Diputaciones  provinciales,  ni  las  Juntas  re- 
gionales, ni  los  Ayuntamientos,  podrán  comunicarse 
entre  sí  ó con  el  Gobierno  sino  por  conducto  de  los 
gobernadores, 

Art.  267.  Como  encargados  de  conservar  el  órden 
público,  y de  velar  por  la  moral,  la  decencia  y las 
costumbres  públicas,  les  corresponde: 

1. °  Instruir  las  primeras  diligencias,  por  sí  ó por 
medio  de  sus  delegados,  en  los  delitos  de  que  tengan 
conocimiento  ó se  les  denuncien,  pasándolas  después 
á la  autoridad  judicial,  y auxiliar  á ésta  en  el  descu- 
brimiento, persecución  y detención  de  sus  verdaderos 
ó presuntos  autores,  por  cuantos  medios  estén  á su 
alcance. 

2. ’  Cuidar  de  que  no  se  ataquen  las  instituciones 
ni  se  falte  á las  leyes  en  general  eu  las  reuniones  pm 
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blicas}  procediendo  á su  disolución  con  arreglo  á lo 
dispuesto  en  la  ley  especial  de  reuniones, 

3. a  Autorizar  aquellas  manifestaciones  para  las 
cuales  se  impetre  y obtenga  el  permiso  de  su  autori- 
dad , adoptando  las  medidas  necesarias  para  que  no 
embaracen  el  tránsito  público  ni  pierdan  el  carácter 
de  pacíficas,  procediendo  en  otro  caso  á disolverlas , 
bien  por  medio  de  sus  agentes , bien  requiriendo  el 
auxilio  de  la  fuerza  pública,  en  cuyo  caso  deberá  ate- 
nerse para  emplearla  á las  prescripciones  que  esta- 
blece respecto  del  particular  el  Código  penaL 

4. °  Examinar  y aprobar  los  reglamentos  de  las 
sociedades  ó círculos  no  autorizados  por  leyes  espe-  í 
cíales,  consintiendo  ó prohibiendo  la  existencia  de 
aquellas  con  sujeción  á las  leyes, 

5/  Dar  ó negar  permiso  para  toda  clase  de  fun- 
ciones ó espectáculos  públicos,  presidiendo  estos  ac- 
tos cuando  lo  estime  conveniente,  y dictando  cuantas 
medidas  crea  necesarias  al  buen  órden  de  los  mismos. 
Reprimir  los  actos  contrarios  á las  creencias 
religiosas,  y prohibir  la  manifestación  pública  de  todo 
culto  que  no  sea  el  católico,  conforme  á la  Constitu- 
ción del  Estado, 

7.°  Reprimir  igualmente  los  actos  contrarios  á la 
moral,  á la  decencia  ó á la  higiene  publica,  así  como 
las  faltas  de  la  obediencia  ó de  respeto  á la  autoridad, 
púdiendo  imponer  en  tales  casos  á sus  autores  mul- 
tas que  no  excedan  de  250  pesetas,  á no  estar  auto- 
rizado para  mayor  suma  por  leyes  ó reglamentos  es- 
peciales. 

En  defecto  de  pago  de  las  multas,  podrá  imponer- 
se el  arresto  supletorio  basta  el  máximum  de  diez 
dias. 

Los  interesados  podrán  acudir  en  alzada  al  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  prévia  la  consignación  del  im- 
porte de  la  multa,  en  el  término  de  diez  dias,  á contar 
desde  aquel  en  que  fué  impuesta  la  corrección. 

Art.  268.  Gomo  encargados  develar  por  la  salud 
pública,  les  corresponde: 

t,°  Cuidar  de  la  higiene  de  las  poblaciones  y es- 
tablecimientos públicos,  empleando  especialmente  las 
facultades  de  que  se  hallan  investidos  para  corregir 
la  negligencia  ó abandono  de  las  Juntas,  alcaldes  y 
Ayuntamientos  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes 
respecto  á este  punto. 

V Hacer  cumplir  exactamente  las  leyes  sanita- 
rias, adoptando  en  caso  necesario,  bajo  su  responsa- 
bilidad v con  toda  premura,  las  medidas  que  estimen 
convenientes  para  preservar  la  salud  pública,  cuando 
por  cualquier  motivo  se  encuentre  amenazada,  dando 
cuenta  inmediatamente  al  Gobierno. 

3.a  Adoptar  en  todos  los  demás  casos  imprevistos 
que  amenacen  de  cualquier  modo  la  existencia  de  los 
pueblos  ó de  alguno  de  los  vecinos,  las  medidas  de 
precaución  y defensa  que  sean  convenientes,  dando 
asimismo  inmediata  cuenta  al  Gobierno, 

Art.  269,  Corresponde  á los  gobernadores,  como 
jefes  de  la  administración  general  en  las  provincias: 

1. °  Comunicarse  directamente  con  todos  los  Mi- 
nisterios y autoridades,  aunque  pertenezcan  á otros 
órdenes  distintos,  y con  las  Corporaciones  populares 
de  la  provincia  cuyo  gobierno  les  esté  confiado, 

2. *  Provocar  competencia  de  jurisdicción  y atri- 
buciones á los  tribunales  ordinarios  y autoridades  de 
los  demás  órdenes  del  Estado  que  invadan  ó desconoz- 
can las  facultades  de  la  Administración, 

3. a  Suspender  de  empleo  y sueldo  á todos  los  fun- 


cionarios del  órden  administrativo } aunque  sean  de 
nombramiento  del  Gobierno,  dando  á éste  cuenta  en 
el  término  de  tercero  día,  y no  pudíendo  exceder  de 
ocho  la  suspensión  si  no  se  confirmase. 

Nombrar  los  empleados  de  la  administración 
de  Hacienda,  de  Gobernación  y do  Fomento  que  ten- 
gan sueldo  que  no  exceda  de  1.000  pesetas,  con  arre- 
glo á lo  que  dispongan  las  leyes  y reglamentos  espe- 
ciales. 

5.q  Elevar  á la  Presidencia  del  Consejo  de  Minis- 
tros una  Memoria  anual  acerca  del  estado  de  los  dife- 
rentes ramos  de  la  administración  en  la  provincia, 
proponiendo  la  corrección  de  las  faltas  que  acredite 
la  experiencia,  ó las  reformas  que  puedan  contribuir 
al  adelanto  intelectual  y moral  del  país  y al  fomento 
de  sus  intereses  materiales. 

Art.  270,  El  Tribunal  Supremo  es  el  único  com- 
petente para  juzgar  á los  gobernadores  por  delitos  co- 
metidos durante  e)  desempeño  de  sus  funciones,  en- 
tendiéndose que  deberá  sobreseer  inmediatamente  en 
sus  procedimientos  cuando  el  fiscal  de  S,  M.  mani- 
fieste que  el  acto  que  se  persigue  ha  sido  aprobado 
por  una  resolución,  de  que  acompañará  copia,  del  Go- 
bierno responsable. 

Esto  mismo  practicarán  los  demás  tribunales 
siempre  que  por  el  ministerio  fiscal  se  les  comunique 
que  el  acto  objeto  del  procedimiento  contra  cualquier 
otro  agente  de  la  autoridad  ha  sido  aprobado  expre- 
samente por  el  Gobierno  responsable,  de  cuya  reso- 
lución se  acompañará  copia  asimismo. 

Áat,  271,  Los  gobernadores  de  las  provincias  po- 
drán modificar  ó revocar  sus  providencias  y las  de  sus 
antecesores,  á no  haber  sido  confirmadas  por  el  Mi- 
nisterio respectivo,  ó sean  declaratorias  de  derechos, 
ó hayan  servido  de  base  á alguna  sentencia  judicial. 

No  podrán  modificar  ó renovar  por  sí  mismos  las 
resoluciones  que  adopten  acerca  de  la  competencia  de 
la  Administración  ó de  los  tribunales  contencioso- 
administrativós,  ni  desistir  de  los  conflictos  una  vez 
provocados. 

Los  particulares  podrán  solicitar  de  los  goberna- 
dores que  entablen  competencia  á los  jueces  y tribu- 
nales de  cualquier  categoría  que  sean,  citando  en 
apoyo  de  su  pretensión  la  ley,  reglamento  ó disposi- 
ción de  carácter  general  en  que  funden  el  conoci- 
miento atribuido  á la  Administración  ó á los  tribuna- 
les de  este  órden. 

Si  el  gobernador,  prévia  audiencia  de  la  Comisión 
provincial,  no  defiriese  á lo  solicitado,  los  interesados 
podrán  alzarse  ante  el  Ministro  del  ramo  á que  el 
asunto  corresponda,  y el  gobernador  cumplirá  la  re- 
solución que  por  el  mismo  se  le  comunique.  Otro  tan- 
to hará  el  gobernador  cuando  un  Ministro,  de  oficio, 
ó un  tribunal  contencioso-admínistrativo,  le  prescri- 
bieren que  provoque  la  competencia. 

Art,  272.  Las  providencias  de  los  gobernadores 
en  asuntos  cuya  resolución  les  competa  con  arreglo  á 
las  leyes,  serán  apelables  ante  el  Gobierno , salvo 
cuando  obren  por  delegación  expresa  de  las  leyes  ó 
reglamentos,  en  cuyo  caso  los  acuerdos  se  ultimarán 
ante  las  mismas  autoridades. 

Las  providencias  de  los  gobernadores  en  materias 
que  puedan  ser  objeto  de  la  vía  contencioso-adminis- 
tratíva,  solo  serán  reelamables  ante  la  Comisión  pro- 
vincial en  el  tiempo  y forma  que  establece  la  ley  es- 
pecial por  que  se  rige  el  procedimiento  contencioso, 

Art,  273.  Corresponde  al  Rey  decidir  las  compe- 
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tencias  de  jurisdicción  y atribuciones  entre  las  auto- 
ridades administrativas  y los  tribunales  ordinarios, 
oyendo  al  Consejo  de  Estado  en  pleno,  en  decretos  re- 
frendados por  el  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, 

Una  ley  especial  determinará  los  trámites  que  se 
han  de  observar  en  la  sustanciacion  de  dichos  con- 
flictos. 

Art,  774.  Las  reclamaciones  que  se  susciten  con- 
tra las  resoluciones  de  los  gobernadores  por  incom- 
petencia ó exceso  de  atribuciones,  ora  por  las  autori- 
dades judiciales,  ora  por  particulares,  se  decidirán 
siempre  por  el  Gobierno,  oyendo  ai  Consejo  de  Estado 
en  pleno,  en  la  forma  prescrita  en  el  anterior  artículo. 

CAPITULO  IV. 

De  los  delegados  gubernativos. 

Art.  775.  Al  frente  de  cada  región  que  no  sea  ca” 
pital  de  provincia,  podrá  ei  Gobierno  nombrar  un  de- 
legado que  ejercerá  la  autoridad  gubernativa  y admi- 
nistrativa que  esta  ley  le  confiere,  siendo  retribuido 
con  cargo  al  capítulo  de  gastos  genérales  de  la  re- 
gión, con  un  haber  igual  al  del  secretario  de  la  pro- 
vincia. 

Art.  276,  Para  ser  delegado  regional  se  requie- 
re tener  más  de  75  años  y alguna  de  las  siguientes 
condiciones: 

1.a  Tener  aptitud  legal  para  ser  gobernador. 

2 A Servir  ó haber  servido  cualquier  destino  de  la 
administración  activa  dotado  en  el  presupuesto  ge- 
neral ccn  el  sueldo  asignado  á la  delegación, 

3 A Contar  ocho  años  de  servicios,  y desempeñar 
ó haber  desempeñado  el  cargo  de  jefe  de  negociado  de 
segunda  ó tercera  ciase. 

4 A Ser  ó haber  sido  diputado  provincial, 

5 A Haber  desempeñado  el  cargo  de  alcalde-presi- 
dente en  capital  de  tercera  clase  ó en  población  de 
más  de  í 5.000  habitantes. 

6 A Ser  licenciado  en  derecho  civil,  habiendo  ejer- 
cido la  profesión  dos  años,  o licenciado  en  derecho 
administrativo  con  más  de  seis  de  antigüedad  en  des- 
tino con  sueldo  no  inferior  al  de  oficial  de  primera 
clase. 

Podrán  limitarse  las  condiciones  del  párrafo  ante- 
rior á los  licenciados  en  uno  ü otro  concepto  que  ha- 
yan obtenido  premio  por  oposición  durante  su  car- 
rera. 

También  podrán  ser  nombrados  delegados  los  mi- 
litares que  sean  por  lo  menos  capitanes  efectivos, 

Art,  777.  Los  delegados  tendrán  en  el  territorio 
de  su  mando  las  mismas  facultades  que  corresponden 
á los  gobernadores,  de  quienes  inmediatamente  de- 
penden, con  las  siguientes  limitaciones: 

i A No  podrán  imponer  multas  discrecionales  sino 
por  la  mitad  de  la  cuantía  de  las  que  corresponden  á 
los  gobernadores. 

7 A No  podrán  tampoco  suscitar  competencias  de 
jurisdicción  ni  atribuciones. 

3 A Deberán  dar  cuenta  á los  gobernadores  de  toda 
licencia  que  otorguen  para  la  celebración  de  reunio- 
nes, manifestaciones  y espectáculos  públicos, 

Art.  778.  Las  providencias  de  ios  delegados  serán 
apelables  ante  los  gobernadores  en  los  mismos  casos 
en  que  las  de  éstos  lo  son  ante  el  Gobierno* 


CAPITULO  V. 

De  los  delegados  municipales. 

Art.  270.  Las  facultades  de  los  gobernadores  y de 
los  delegados  gubernativos,  como  representantes  del 
Poder  central,  pueden  delegarse  por  ellos  en  los  pue- 
blos donde  no  tengan  su  residencia,  sin  más  limita- 
ción que  la  de  recaer  en  persona  que  tenga  el  carác- 
ter de  concejal. 

A falta  de  delegación  expresa,  se  entiende  aquella 
conferida  al  alcalde-presidente. 

En  ningún  caso  podrá  delegarse  la  facultad  de  im 
poner  multas  discrecionales. 

CAPÍTULO  VI. 

Disposiciones  generales , 

Art.  280.  Quedan  derogadas  todas  las  leyes  y re- 
glamentos publicados  hasta  el  dia  para  el  gobierno  y 
administración  de  las  provincias,  y sobre  organización 
y atribuciones  de  los  Ayuntamientos  y Diputaciones 
provinciales. 

Art.  781.  Quedan  asimismo  derogadas  todas  la s 
leyes,  decretos  y reglamentos  que  impongan  á las 
Corporaciones  locales  cualquier  gasto  no  previsto  en 
la  presente  ley, 

Art.  782.  El  Ministro  de  la  Gobernación  dictará 
los  reglamentos  necesarios  para  la  ejecución  de  la 
presente  ley. 

Madrid  25  de  Diciembre  de  1 8B 4*=H31  Ministro  de 
la  Gobernación,  P.  Homero  y Robledo. 

Plauülla  del  personal  d©  las  Diputa  don  as  provinciales, 

de  primera  cla.se.  Pesotaa- 


Gastos  de  representación  del  Presidente. , . 10,000 

Cinco  Vocales  de  la  Comisión  permanente, 
con  la  gratificación  de  4.000  pesetas  cada 

uno. * . * * 20.000 

Un  Secretario  Contador.  6,000 

Un  Oficial  letrado,  Secretario  de  lo  Conten- 
cioso 3.500 

Un  Depositario  Cajero 3,000 

Cuatro  Oficiales  de  administración,  ¿3,000 

pesetas.  1 7.000 

Cinco  Auxiliares  primeros,  á 1.500,* ....  * 7,500 

Cinco  idem  segundos,  á 1.250.  6.750 

Un  Arquitecto 3,000 

Un  Director  de  caminos 3.000 

Un  Delineante ...  A.  * 1,500 

Asignación  para  porteros  y ordenanzas. ...  5.000 

Idem  para  gastos  de  material  de  oficinas*  * 6,000 

Total * ..  **  86.750 


En  la  provincia  de  Madrid  disfrutarán:  el  Presi- 
dente de  la  Diputación  75.000  pesetas  para  gastos  de 
representación;  5.000  pesetas  de  gratificación  cada 
uno  de  los  Vocales  de  la  Comisión  permanente,  y 7,500 
pesetas  de  sueldo  el  Secretario  Contador,  en  lugar  de 
las  asignaciones  que  por  estos  conceptos  señala  esta 
plantilla. 
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de  segunda  clase.  Pesetaa» 


Tres  Vocales  de  la  Comisión  permanente;  can 
la  gratificación  de  3.500  pesetas  cada  uno.  10.500 

Un  Secretario  Contador.  * . 5.000 

Un  Oficial  letrado,  Secretario  de  lo  Conten- 
cioso  3.000 

Un  Depositario  Cajero. 3.000 

Cuatro  Oficiales  de  administración,  á 2.500 

pesetas.,  10,000 

Cinco  Auxiliares  primeros,  á 1.250 6.250 

Cinco  ídem  segundos  á 1.000 5.000 

Un  Arquitecto — . . . . 3.000 

Un  Director  de  caminos 3.000 

üd  Delineante, , * 1.500 

Asignación  para  porteros  y ordenanzas,,  . . 4,000 

Idem  para  gastos  de  material  de  oficina.  * . 5,000 


Total. 59.250 


DE  TERCERA  CLASE.  rubina. 

Tres  Vocales  de  la  Comisión  permanente  á 

3.000  pesetas  de  gratificación  cada  uno.  9.000 

Un  Secretario  Contador 4.000 

Un  Oficial  letrado,  Secretario  de  lo  Conten- 

tencioso * - . * . . 2,500 

Un  Depositario  Cajero,  * 2.000 

Cuatro  Oficíales  de  administración,  á 2.000 

pesetas, . 8.000 

Cinco  Auxiliares  primeros,  á 1.250 6.250 

Cinco  idem  segundos,  á 1.000..  5.000 

Un  Arquitecto.  2,500 

Un  Director  de  caminos.. 3.000 

Un  Delineante. .......  i. 500 

Asignación  para  porteros  y ordenanzas..  , . 4.000 

Idem  para  gastos  de  material  de  oficina. , . 4,000 


Total Sí. 750 


Madrid  25  de  Diciembre  de  1884,=F.  Romero, 


TARIFA  PARA  LA  RECAUDACION  DEL  ARBITRIO  OBLIGATORIO  DE  PESOS  Y MEDIDAS. 


ESPECIES  SUJETAS  AL  ARBITRIO. 

Unidad  de  peso  ó medida, 

ALEUDO. 

Carnes  en  fresco  y saladas  de  todas  clases,  man- 
tecas  y embutidos 

Diez  kilóg ranos . , . 

Pescados  de  rio  y mar  y sus  escabeches  y con- 
servas  

Jabón  duro  ó blando . , . 

Idem 

Idem , . . J 

Un  céntimo  por  cada  unidad  de 
peso  ó medida  en  las  especies  cuyo 

Carbón  vegetal  ó mineral. 

Idem 1 

[valor  en  el  mercado  no  exceda  de  dos 

Frutas  verdes  ó secas  y toda  clase  de  hortalizas. 
Uvas  y melones 

Idem | 

Idem. , J 

pesetas  cincuenta  céntimos;  dos  cén- 
timos cuando  exceda  de  dicha  can- 

Arroz, garbanzos  y sus  harinas,,  , 

Ginco  decálitros.  . . 

tidad  y no  pase  de  cinco  pesetas;  tres 

Trigo  y sus  harinas 

Idem 

céntimos  cuando  exceda  de  cinco  y 

Cebada,  centeno,  maíz,  mijo  y sus  harinas, 

Idem.  . 

no  pase  de  siete  pesetas  cincuenta 

Loa  demás  granos  y legumbres  secas  y sus  ha- 
rinas.. . 

Idem. , 

céntimos;  cuatro  céntimos  cuando 
no  exceda  de  diez  pesetas,  y cinco 
| cuando  exceda  de  dicha  cantidad. 

j 1 

Aceites  de  todas  clases,  aguardientes  y alcohol/ 

de  todas  clases,  vinos  de  todas  clases,  vinagrenDiez  litros j 

cerveza,  sidra  y chacolí, ; 

OBSERVACIONES 


La  El  impuesta,  salvo  pacto  en  contrario,  será  satisfecho  por  el  comprador, 

2,*  No  estarán  sujetas  al  adeudo  las  fracciones  que  no  alcancen  á la  unidad  establecida. 


Madrid  25  de  Diciembre  de  1834,=F.  Romero 
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DE  LAS 


APÉNDICE  DECIMONOVENO  AL  NÚM.  52. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Lista  de  los  Sres . Diputados  designados  por  la  suerte  para  componer  las  Sermones 

en  el  presente  mes  de  Diciembre  de  1884. 


SECCION  PRIMERA. 

Señeros; 

Abril  (D.  Luis). 

Aciago* 

Acuña- 

Agüera  (Conde  de). 

Alhear. 

Alonso  Martínez, 

Allende  Salaz ar  (1L  Manuel). 
Azcárraga. 

Berdugo. 

Bonilla. 

Borrell. 

Boscli  (D,  Alberto). 

Cardenal. 

Gasa-Hamos  (Marqués  de). 

Crespo  Quintana. 

Echauz  (Conde  de). 

Enriques  Valdés, 

Escudero. 

Fernandez  Cadórniga. 

Fernandez  Yillayerde  (D.  Raimundo). 
García  San  Miguel, 

González  (D.  Venancio). 

Gosalvez. 

Gullon. 

Herrero  Sebastian. 

Isasa. 

Izquierdo  Gil. 

Labra. 

León  y Castillo, 

Linares  Hivas. 

Machimbarrena. 

Martín  Teña. 


Martínez  Gorbalan. 

Martínez  de  Ubago. 

Massanet* 

Mellado. 

Mina  (Marqués  de  la). 

Montalvo, 

Múdela  (Marqués  de), 

Narbon, 

Nuñéz  Granés. 

Pacheco. 

Penígero. 

Planas, 

Puga  y Blanco, 

Rejífe. 

Rodríguez  San  Pedro. 

Huíz  Arana. 

Ruiz  Tagle. 

Salcedo. 

Sánchez  de  Toca. 

Santa  Cruz. 

Sardoal  (Marqués  de). 

Uhagon. 

Yaldés  Barrio. 

Yi  vaneo. 

SECCION  SEGUNDA. 

Señores: 

Agrela. 

Albareda. 

Alholoduy  (Marqués  de). 
Almenas  (Conde  de  las), 

Aivarez  Bugallal  (D.  Benigno). 
Alvarez  Marino. 

Angosto, 
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Arenillas. 

Arrazola* 

Atará. 

Balaguer. 

Barnola* 

Baselga, 

Batanero  (D.  Manuel). 

Bea. 

Becerra  Armesto. 

Bermudez  Reina. 

Rosoli  de  Ares  (Marqués  de). 

Gañido. 

Cantillana  (Conde  de). 

Celleruelo. 

Cuadrillero, 

Dávila* 

Delgado  y Zuleta. 

Diaz  Gobeña* 

Fabra  (D.  Camilo). 

Fernandez  Villa  verde  (D.  Pedro  Sebastian). 
Ferrer  y Forés* 

Finat, 

García  de  Zúñiga, 

Gavin, 

Gisbert. 

Goicoerrotea  (Marqués  de). 

González  Longoria* 

Guadalest  (Marqués  de), 

Guzrnan  y Yelasco* 

Herranz. 

Lorite. 

Marfori. 

Martínez  (D.  Diego  A.) 

Mazarredo. 

Mendoza  Cortina  (Conde  de). 

Perez  Hernández, 

Rebellón. 

Reina. 

Roda  Rivas. 

Rodríguez  Batista. 

Rodríguez  del  Rey. 

Solsona. 

Toreno  (Conde  de). 

Torres  de  Orduña. 

Trives  (Marqués  de). 

Ussía* 

Varona* 

Vía-Manuel  (Conde  de). 

Vilclies  (Conde  de). 

SECCION  TERCERA, 

Señorea: 

Abreu. 

Albarran. 

A moros. 

Angulo. 

A raiman* 

Balencbana. 

Becerra  (D,  Manuel). 

Buñol  (Conde  de). 

Caballero  y González. 

Casa-Miranda  (Conde  de). 

Gasa^Sedano  (Conde  de). 

Castelar. 

Gaste!. 


Gastellarnau. 

Cazurro. 

Cos-Gayou. 

Diaz  Cordobés. 

Donadío  (Marqués  de). 

Encina  (Conde  de  la). 

Esteban  Infantes. 

Enlate. 

Fernandez  Navarrete. 

Fernandez  Villarmbia. 

Ferratges. 

García  Noble, jas, 

González  Carballeda. 

González  Stéfani. 

Guühou. 

Huelves  (Marqués  de). 

Labajos, 

López  Domínguez. 

Loring  (D.  Jorge). 

Los  Arcos. 

Martin  Murga* 

Merelies. 

Mon  y Martínez, 

Montilla. 

Moreno  y Gü. 

Navarro  Díaz. 

Oliva  (Marqués  de). 

Pardo  Gutiérrez* 

Perez  Ibañez. 

Perez  Sanmillan. 

Perogordo. 

Porrúa. 

Portuondo* 

Priegue  (Conde  de). 

Reig  y Forquct* 

Romero  Robledo, 

Sagasta* 

Sánchez  Arjona  (D,  José). 

Santos  Guzman. 

Sastron* 

Silvela  (T).  Francisco). 

Souto  Sánchez. 

Yíllanueva  de  Yaldueza  (Marqués  de). 

SECCION  CUARTA. 

Señores: 

Aguilera* 

Alarcon  Luján. 

Barberán* 

Baró. 

Bermudez  de  la  Puente. 

Bofill. 

Calbetom 

Canalejas, 

Cánovas  del  Castillo  (D*  Antonio). 
Casa-Fuerte  (Marqués  de). 

Catalina, 

Gussano  (Marqués  de). 

De  Dios. 

Diez  Macuso. 

Espinosa. 

Fernandez  Capotillo* 

Fernandez  Henee trosa. 

Fontan. 

Gamazo* 
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González  Gavanne. 

Gorostidi, 

Guillelmi. 

Gutiérrez  de  la  Vega. 

Hernández  López. 

Hinojosa. 

Laiglesia. 

Lomas. 

López  Dóríga. 

López  Pui  gcer ver. 

Luque, 

Marin  Ordoñez  (D.  José). 

Martínez  (D.  Cándido), 

Martínez  (D.  Wenceslao). 

Mataré. 

Menendez  Pelayo. 

Moreno  Léante. 

Moret. 

Mochada. 

Moro  y López. 

Neira. 

Oñate  y Valcarce. 

Ordoñez. 

Paredes  (Marqués  de). 

Perez  Garchitorena, 

Pida!  (D.  Alejandro). 

Redondo. 

Reíg  y García. 

Bius  (Conde  de). 

Sala. 

Sedó. 

Silvela  (D.  Luis). 

Soler  y de  Ferrer, 

Snarez  VigíL 
Torre  Ortiz. 

Torres  de  Luzon  (Vizconde  de  las). 
Vega  de  Armíjo  (Marqués  de  la). 

SECCION  QUINTA. 

Señores: 

% 

Aceña. 

Agrámente  (Conde  de). 

Alcalá  del  Olmo. 

Alvarez  Guijarro. 

Alzurena. 

Belmonte. 

Botana. 

Cadenas. 

Campoamor. 

Candilejas  (Marqués  de). 

Cárdenas. 

Danvila. 

Duran  y Cuervo. 

Echalecu. 

Estéhan  Collantea  (Conde  de). 
Fontes  Cont reras. 

Gómez  Diez. 

Gómez  Pizarro. 

González  Olivares. 

González  Vázquez. 

Grajera. 

Granda. 

Hernández  Iglesias. 

Hierro. 

Ibancs  Palenciaao. 


Lasierra. 

León  y CataumberL 
López  y González. 

Macía  Rodríguez. 

Marín  (D.  Agustín). 

Marín  Carhonell  [D.  Joaquín). 
Hartos  Perez. 

Molieda. 

Muñoz  Vargas. 

Navamorcuende  (Marqués  de). 

Ortí  BrulL 

Pedreño. 

Peres  Aloe. 

Perez  del  Pulgar. 

Pidal  [Marqués  de). 

Quintana. 

Rocafort. 

Rodríguez  Bolívar. 

Rodríguez  A vial. 

Rosillo. 

Saiazar  y Schuck. 

Sánchez  Arjona  (D,  Luís). 
Sánchez  Lafuente. 

Segovia, 

Serrano  Alcázar. 

Torres  Diez. 

Viana  (Marqués  de). 

Vitorica. 

Viso  (Marqués  del). 

ZaMlhuru. 

Zulueta  (D.  Eduardo  de). 

SECCION  SEXTA, 

Señorea: 

Ahumada  (Marqués  de). 

Abril  (D.  Indalecio). 

Armero. 

Benalüa  (Conde  de). 

Bermejillo. 

Borrego. 

Campo-Grande  (Vizconde  de). 
Camps  (D.  Alberto). 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Emilio). 
Carrasco. 

Conde  y Luque, 

Dahán. 

Dato  Iradier. 

Domínguez  (D.  Lorenzo). 

Folla. 

Francos  (Marqués  de). 

Galante. 

García  López. 

Garrido  Estrada. 

Gil  Berges. 

González  Conde. 

Gumá. 

Ibarra. 

Irueste  (Vizconde  de). 
Jaraquemada. 

Juan  y Algora. 

Lacadena. 

Laríos  (D.  Martin). 

Lastres, 

López  de  Ajala  (D.  Baltasar). 
López  de  Áyaia  (D,  José  María). 
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López  Guijarro* 

López  Cinchen, 

Maclas  y Méndez, 

Maestre* 

Martin  Lunas* 

Mochales  (Marqués  de)* 
Moraza* 

Perez  y Perez  (D.  Constancio). 
Perez  Batallón* 

Pino  y Romero. 

Quiroga  López  Ballesteros* 
Roncali  (Marqués  de). 

Sallent  (Conde  de)* 

San  Eduardo  (Marqués  de). 
Sánchez  Chícarro. 

Santiago* 

Sert* 

Soldevila* 

Togores. 

Tudela* 

TuraU, 

Yalentí* 

Vclasco* 

Vicuña. 

Zulueta  (D*  Ernesto  de)* 

SECCION  SÉTIMA. 

Señores; 

Aguilar  (Marqués  de). 
Almenara  Alta  (Duque  de)* 
Alonso  Pesquera* 

Allende  Salazar  (D.  Angel). 
Bétera  (Vizconde  de). 
Boguerin* 

Rosoli  y Labros. 

Cabezas* 

Gamacho* 

Caramés. 

Casado  Sánchez. 

Gaspe  (Conde  de). 

Castañon. 


Ge  r vero. 

Eguilior. 

Escobar* 

Espada. 

Fernandez  Hontoria. 

González  Hernández. 

González  Vallarino. 

González  del  Valle. 

Guerrero* 

Guitian. 

Heredia. 

Heredia-Spínola  (Conde  de)* 
Ibargoitia* 

Ja  raba. 

Larios  (Marqués  de)* 

Liniers. 

Loring  [D*  Manuel)* 

Macla  y Bonaplata. 

Mancebo. 

Maura* 

Miguel  Gómez* 

Molano* 

Montortal  (Marqués  de)* 

Morenas* 

Moreno  (D.  Antonio  Angel). 

Muro  Carratalá. 

Nicolau. 

Nogueras. 

Oliver. 

Pons  y Espinos. 

Reus* 

Ribó* 

Rodriguez  Yagüe* 

Rubio  (D*  Francisco), 

Sánchez  Buslíllo, 

Tunen* 

Vadillo  (Marqués  de)* 

Vüana  (Conde  de)* 

Villagonzalo  (Gonde  de). 
Villanueva  y Gómez* 

Villanueva  de  Perales  (Conde  de). 
Víllarroya* 

Zozaya, 
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DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCELENTÍSIMO  SESOS  CONDE  DE  MENO. 


SESION  DEL  LUNES  29  DE  DICIEMBRE  DE  1884. 

SUMABIQ.  Abres©  á las  dos  y media.=  8e  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior*— Quedan  sobre  la 
mesa  dos  dictámenes  de  la  Comisión  de  actas  acerca  de  las  elecciones  verificadas  en  los  distritos  de 
Albocáeer  y La  Veeilla,  y admisión  respectivamente  d©  los  Sres,  Gutierres  de  la  Vega  (IX  José  Antonio) 
y González  Martmez.=Concedída  la  palabra  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  la  cede  á los  señores 
que  la  tienen  pedida  para  reclamar  documentos. =Jura  y toma  asiento  el  Sr.  Jilguera  Sírvela. =EL  señor 
Becerra  reclama  del  Sr.  Ministro  de  Estado  los  documentos  relativos  á las  cuestiones  de  política  que 
hayan  mediado  entre  Italia  y España  y entre  España  y el  Vaticano,  y anuncia  para  cuando  estén  en  el 
Congreso,  una  interpelación  sobre  política  interior  y exterior;  reclama,  además,  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  un  estado  en  que  figure  ©1  número  de  sargentos  acogidos  á la  circular  de  28  de  Agosto,  y la 
remuneración  que  hayan  recibido;  y por  fin,  ruega  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  remita  la  estadística 
comercial  que  le  baya  servido  de  base  para  el  tratado  entre  España  y los  E sta  dos- Unido  s,= Se  acuerda 
comunicar  estos  ruegos  á los  respectivos  Sres.  Ministros.  =*■  Be  reserva  la  palabra  al  Sr*  Armiñan  para 
dirigir  una  pregunta  al  Gobierno.^Fasa  4 la  Comisión  de  actas  una  certificación  expedida  por  un  escri- 
bano  do  la  Audiencia  de  Cáceres.=  Se  acuerda  comunicar  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  el  ruego  del 
Sr.  Pacheco  para  que  se  sirva  remitir  al  Congreso  el  expediente  que  ha  debido  formarse  para  decretar 
la  inspección  del  castillo  de  Santa  Bárbara  de  Alicante,  y al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  remita  el 
expediente  relativo  á las  últimas  reformas  hechas  en  el  Instituto  de  Alfonso  XCI,=  Pasa  á la  Comisión 
correspondiente  una  exposición  del  Círculo  mercantil  de  Puerto-Rico.— El  Sr.  Allende  Salazar  (IX  Angel) 
ruega  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  sirva  enviar  al  Congreso  los  expedientes  de  separación  de 
todos  los  concejales  del  puebLo  de  Bermeo;  el  expediente  de  separación  de  un  teniente- alcalde  del 
pueblo  de  Guernica;  una  lista  de  todos  los  funcionarios  de  dicho  distrito  que  hayan  sido  declarados 
cesantes  desde  el  mes  de  Setiembre  hasta  la  fecha,  y otra  lista  de  todas  las  causas  que  se  hayan  ins- 
truido en  la  Audiencia  de  Bilbao  por  injuria  y calumnia  al  gobernador  civil  de  la  provincia,  y las 
sentencias  que  hayan  recaído.— El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ofrece  mandar  todos  los  documentos 
que  esté  en  su  mano  remitir. =Se  reserva  la  palabra  al  Sr.  Bodrigues  Batista  para  ampliar  la  pregunta 
que  hizo  en  la  sesión  anterior, =E1  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ocupa  la  tribuna  y da  lectura  de  un 
proyecto  de  ley  de  procedimiento  electoral. =Se  suspende  la  sesión  por  algunos  minutos,  y antes  juran 
y toman  asiento  los  Sres*  Montero  Ríos  y I an da,  = Continuando  la  sesión,  termina  el  Sr,  Ministro  la 
lectura  del  mencionado  proyecto,  que  pasa  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Comisión, =E1  señor 
Armiñan  obtiene  la  palabra  para  dirigir  una  pregunta  al  Gobierno  acerca  de  la  publicidad  dada  al  tra- 
tado de  comercio  con  los  Estados-Unidos,  y el  Sr.  Presidente  le  hace  observar  que  de  este  mismo  asunto 
se  está  ocupando  el  Senado. =E1  Sr,  Armiñan  concreta  su  pregunta  á saber  si  el  Gobierno  está  dis- 
puesto á castigar  enérgicamente  á aquel  que  ha  vendido  un  secreto  que  puede  causar  grandísimos  per- 
uicios  á la  isla  do  Cuba,=Oontestaeion  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación.  = Rectificación  del  señor 
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Armiñan.=A  petición  del  Sr.  Cellerueio  se  lee  el  art.  378  del  Código  penal.=  Contestación  del  señor 
Ministro  de  la  G o bernacíon.=Bec  tiñe  aciones  de  los  Sres.  Arraiñan  y Ministro  de  la  Gobernaeion.==Alu% 
sien  per  sonal  del  Sr,  Martínez  (D.  Cándido),  calificando  de  delito  la  publicación  del  tratado  y la  remi- 
sión de  telegramas)  contra  lo  dispuesto  en  el  reglamento  de  telégrafos  relativamente  á estos  asuntos,  y 
exigiendo  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  someta  á los  tribunales  al  autor  do  este  delito.^=  Con- 
testación del  Sr.  Ministro,  repitiendo,  como  ha  dicho  antes,  que  no  hay  tal  delito.=Pregimtas  del  señor 
Rodríguez  Batista,  insistiendo  en  las  que  hizo  el  día  anterior,  sobre  que  la  publicación  de  la  copia  del 
tratado  es  un  delito,  pues  se  ha  violado  un  secreto,  exigiendo  que  el  Sr.  Ministro  díga  si  el  autor  del 
mismo  ha  sido  sometido  á la  acción  do  los  tribunales*= Contest  ación  del  Sr.  Ministro,  y rectificaciones 
de  los  dos  señor  es. =Preguuta  del  Sr.  Cellerueio  manifestando  que  en  la  publicación  de  esa  copia  hay 
el  delito  de  violación  de  secreto  por  parte  de  algún  funcionario  publico,  deseando  saber  si  se  ha  some- 
tido al  Ministerio  fiscal,  para  su  castigo,  á dicho  funcionario.  = Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernacion3  repitiendo  que  como  no  hay  tal  delito,  no  ha  habido  que  someterlo  á la  acción  del  minis- 
terio fiseaL=Rectifie ación  del  Sr.  Cellerueio.— Preguntas  del  Sr.  Víil&nueva  excitando  al  Gobierno  á 
que  haga  algo  en  este  asunto,  a fin  de  evitar  que  se  perjudique  el  mismo  tratado  de  comercio  por  ha- 
berse publicado  la  copia  antes  de  haberle  entregado  en  Washington  el  ministro  plenipotenciario.^ 
Contestación  del  Sr.  Ministro.  = Beetificacion  del  Sr,  Víllanueva.  = Ghdbn  del  lia:  sin  debate  se 
aprueban  los  dictámenes  de  la  Comisión  de  actas  sobre  las  de  Vega-Baja  y Almazan,  é igualmente  los 
referentes  á las  de  Santa  Cruz  de  Tenerife,  Cieza  y Huesear,  quedando  admitidos  y proclamados  Dipu- 
tados los  Sres.  Duque  de  Alba,  Perez  Zamora  (D.  Feliciano)  y Cánovas  del  Castillo  (D,  Máximo). = El 
Congreso  pasa  á reunirse  en  Secciones.  =Eran  las  cinc  o.  = Continuando  la  sesión  á las  seis  y media,  se 
aprueba  sin  debate  el  dictamen  otorgando  la  concesión  del  ferro-carril  de  Medina  de  Bíoseco  á Villa- 
nueva  del  Campo,  quedando  su  votación  definitiva  para  la  sesión  próxima.  = El  Congreso  queda  ente- 
rado de  los  objetos  de  que  se  han  ocupado  las  Secciones  en  su  reunión  de  hoy.=IgualLnente  lo  queda 
de  haberse  constituido  la  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  de  procedimiento  electoral.— 
Pasa  á la  Comisión  de  actas  la  credencial  presentada  por  el  Sr.  D.  Julio  Apezteguía,  electo  por  Santa 
Clara. =Se  lee,  y queda  sobre  la  mesa,  el  dictamen  de  la  misma  Comisión  sobre  esta  acta. = Orden  del 
dia  para  mañana:  dictámenes  de  la  Comisión  de  actas;  ídem  de  la  Comisión  autorizando  al  Gobierno 
para  rehabilitar  la  concesión  del  ferro -carril  de  Madrid  á Naval  carnero,  y aprobación  definitiva  del 
proyecto  de  ley  otorgando  la  concesión  del  ferro-carril  de  Medina  de  Eioseco  á Villanueva  del  Campo.= 
Se  levanta  la  sesión  á las  siete. 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  del  dia 
27  del  actual,  se  puso  á votación  y fué  aprobada. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dic- 
tamen: 

«La  Comisión,  de  actas  ha  examinado  la  del  dis- 
trito de  Albocácer,  provincia  de  Castellón,  y no  con- 
teniendo protestas  ni  reclamaciones)  tiene  la  honra 
de  proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta 
y admitir  como  Diputado  por  el  referido  distrito  al 
Sr.  D,  José  Antonio  Gutiérrez  de  la  Vega,  que  ha  pre- 
sentado su  credencial,  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece 
duda. 

Palacio  del  Congreso  29  de  Diciembre  de  1884,= 
Lorenzo  Domí  nguez,  presiden  te. =Geledonio  Miguel  y 
Gomez.=Ff  ancisco  Rodríguez  del  Rey.=Francisco 
Fernandez  de  Iíeuestrosa.=Rícardo  Morenas  do  Teja- 
da. = Luis  Felipe  AguíIera.=Juan  Montiüa.=José 
María  Cellemelo.=Justo  Martin  Lunas,  secretario.» 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  dic- 
tamen siguiente: 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  de  la  elec- 
ción parcial  verificada  en  el  distrito  de  La  Yecilla, 
provincia  de  León,  y no  conteniendo  protestas  ni  re- 
clamaciones) tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso 
se  sirva  aprobar  dicha  acta  y admitir  como  Diputado 
por  el  referido  distrito  al  Sr.  D,  Lucio  González  Mar- 
tínez, que  ha  presentado  su  credencial)  y cuya  apti- 
tud legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  29  de  Diciembre  de  1884.= 
Lorenzo  Domínguez,  presidente.=Francisco  Rodrí- 
guez del  Rey.=Rieardo  Morenas  de  Tejada.=Luis 


Felipe  Aguilera.=Antonio  Maura.=José  María  Ce- 
lleruelo.=Luis  Sánchez  Arjona.=Francisco  Fernan- 
dez Henestrosa.=Juan  Montilla.=Justo  Martin  Lu- 
nas, secretario.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Señor  Presidente,  entiendo  que  hay  señores 
Diputados  que  desean  pedir  documentos;  yo  no  tenga 
inconveniente  ceder  de  mi  derecho,  para  que  hagan 
petición  de  documentos  que  sirven  para  preparar 
otras  discusiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Va  á jurar  un  Sr.  Di- 
putado.» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  Figuera  Silvela,  anun- 
ciándose que  ingresaba  en  la  primera  Sección, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Entre  los  Sres.  Diputados 
que  han  pedido  la  palabra,  figura  en  primer  término 
el  Sr.  Becerra.  ¿La  ha  pedido  S.  S.  con  objeto  de  so- 
licitar documentos  del  Gobierno? 

El  Sr.  BECERRA  (D.  Manuel):  Sí,  Sr.  Presidente, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  con  ese  objeto  tiene 
S.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  BEGERRA  (D.  Manuel):  Aunque  tenía  que 
hacer  algunas  preguntas,  lo  dejaré  para  ocasión  más 
oportuna. 

He  pedido  la  palabra  para  rogar  al  Sr.  Ministro 
de  Estado,  y como  no  está  presente,  espero  que  sus 
dignos  compañeros  ó la  Mesa  lo  pondrán  en  su  cono- 
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cimiento,  que  tenga  la  bondad  de  remitir:  al  Congre- 
so los  documentos  relativos  á las  cuestiones  de  polí- 
tica exterior,  especialmente  por  lo  que  hace  á las  que 
han  mediado  entre  Italia  y España  y entre  España  y 
el  Vaticano*  Yo  no  sé  si  se  han  pedido  ya  estos  do- 
comentos;  pero  añado  que  cuando  tenga  esos  datos 
4 la  vista,  tendré  la  honra  de  anunciar,  y anuncio  des- 
de este  momento  una  interpelación  al  Gobierno  sobre 
la  política  interior  y exterior  que  ha  seguido  durante 
el  interregno  parlamentario. 

Además  deseo  pedir  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
que  tenga  la  bondad  de  traer  aquí  un  estado  en  el  que 
figure  el  número  de  sargentos  que  so  acogieron  á la 
circular  de  28  de  Agosto  último,  la  remuneración  que 
lian  recibido,  y el  capítulo  del  presupuesto  de  donde 
se  haya  sacado  el  importe. 

También  deseo  pedir  al  Sr*  Ministro  de  Ultramar 
que  tenga  la  bondad  de  enviar  al  Congreso  la  estadís- 
tica comercial  que  le  ha  servido  de  base  para  hacer 
el  tratado  de  comercio  entre  España  y los  Estados- 
Unidos* 

Respecto  de  las  preguntas  que  tengo  que  hacer, 
repito  que  las  aplazaré  para  cuando  sea  ocasión  más 
oportuna;  y me  siento,  dándolas  gracias  al  Sr*  Minis- 
tro de  la  Gobernación  por  la  cortesía  que  ha  tenido 
con  los  que  teníamos  pedida  la  palabra  para  reclamar 
documentos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallen t):  La  Mesa 
pondrá  en  conocimiento  de  los  Sres.  Ministros  de  Es- 
tado, de  la  Guerra  y de  Ultramar  los  deseos  de  su  se- 
ñoría* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Armiñan  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  ARMlfiíAN:  La  he  pedido  con  objeto  de  ha- 
cer una  pregunta  que  se  relaciona  con  ciertos  rumo- 
res de  que  he  visto  hacen  mención  los  periódicos  de 
estos  dias. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  En  ese  caso,  más  tarde 
tendré  el  gusto  de  conceder  á S.  3,  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ahora  la  tiene  el  Sr.  Me- 

relies. 

El  Sr.  MERELIiES:  La  he  pedido  para  presentar 
una  certificación,  expedida  por  un  esbribano  de  cá- 
mara de  la  Audiencia  territorial  de  Cacares,  de  la 
cual  resulta  que  con  motivo  de  supuestos  abusos  ó 
infracción  de  ley,  han  sido  procesados  Vanos  diputa- 
dos provinciales;  y este  documento,  que  presento  al 
Congreso  en  nombre  de  mi  particular  amigo  señor 
Groízard,  ruego  a la  Mesa  se  sirva  hacerlo  pasar  á la 
Comisión  de  actas* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallen!):  Pasará 
á la  Comisión  de  actas* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Pacheco  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  PACHECO:  La  he  pedido  para  rogar  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra,  y en  vista  de  que  S*  S.  no 
se  encuentra  presente,  suplicar  á la  Mesa  que  ponga 
en  su  conocimiento  este  ruego,  que  tenga  la  bondad 
de  mandar  al  Congreso  el  expediente  que  ha  debido 
formarse  para  decretar  la  inspección  del  castillo  de 
Santa  Bárbara  de  Alicante,  á consecuencia  de  los  des- 
prendimientos de  piedras  que  han  ocurrido  hace  poco 
tiempo  con  motivo  de  las  ultimas  inundaciones* 


También  he  pedido  la  palabra  para  rogar  al  señor 
Ministro  de  Fomento,  y no  hallándose  tampoco  pre- 
sente, deseo  que  la  Mesa  le  trasmita  este  ruego,  que 
tenga  la  bondad  de  traer  al  Congreso  el  expediente  re- 
lativo á las  últimas  reformas  hechas  en  el  Instituto 
agrícola  de  Alfonso  XII,  lo  mismo  respecto  á la  ense- 
ñanza que  á la  explotación* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Se  pon- 
drán  en  conocimiento  de  los  Sres.  Ministros  de  la  Gue- 
rra y de  Fomento  las  peticiones  de  S.  3, 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martínez  (D.  Diego) 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Diego):  Para  hacer  entrega 
de  una  exposición  que  el  Círculo  Mercantil  de  Puerto- 
Rico  eleva  á las  Córtes. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Pasará  á 
la  Comisión  correspondiente* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Allende  Salazar  tie- 
ne la  palabra* 

El  Sr.  ALLENDE  SAL  AZAR:  Con  motivo  ó con 
pretexto  del  viaje  realizado  en  el  último  verano  por 
un  eminente  tribuno  y Diputado  á Cortes*  el  goberna- 
dor civil  de  Vizcaya  hizo  una  série  de  actos  que  yo 
me  permití  denominar  arbitrariedades.  Con  este  mo- 
tivo, el  señor  gobernador  de  la  provincia  de  Vizcaya 
tuvo  á bien  llevarme  ante  los  tribunales  de  justicia, 
los  cuales,  según  mis  noticias,  han  declarado  que  no 
hay  lugar  ni  siquiera  para  pedir  permiso  á las  Cortes 
á fin  de  procesarme,  quedando  así  demostrado  que 
ese  gobernador  procede  arbitrariamente. 

Deseo,  por  tanto,  que  ei  Sí*  Ministro  de  la  Gober- 
nación remita  al  Congreso  los  expedientes  de  separa- 
ción de  todos  los  concejales  liberales  del  pueblo  de 
Perineo,  y su  reemplazo  por  otros  tantos  concejales  de 
ideas  carlistas,  verificado  por  el  gobernador  de  dicha 
provincia  de  Vizcaya;  el  expediente  de  separación  de 
un  teniente  alcalde  del  pueblo  de  Gu "mica;  una  lista 
de  todos  los  funcionarios  de  dicho  distrito  que  ha- 
yan sido  declarados  cesantes  por  el  Ministerio  de  la 
Gobernación  desde  el  mes  de  Setiembre  hasta  la  fe- 
cha, con  las  hojas  ele  servicio  de  los  que  hayan  cesa- 
do y de  los  que  los  hayan  sustituido;  una  lista  de  to- 
das las  causas  que  se  hayan  instruido  en  la  Audien- 
cia de  Bilbao  por  injuria  y calumnia  al  señor  gober- 
nador civil  de  la  provincia,  y otra  de  las  sentencias 
que  hayan  recaído  en  estas  mismas  causas. 

Después  de  recibidos  estos  documentos,  anunciaré 
una  interpelación  al  Gobierno  de  S*  M.,  si  así  procede, 
ó llevaré  al  Tribunal  Supremo  á ese  desventurado  go- 
bernador. 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  3. 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Para  ofrecer  á 3.  3,  la  remisión  de  los  docu- 
mentos que  ha  pedido,  al  menos  la  de  aquellos  que 
pueda  remitir  el  Ministro  de  la  Gobernación. 


Ei  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rodríguez  Batista 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  BATISTA:  Para  rogar  al  se- 
ñor Presidente  tenga  la  bondad  de  reservarme  el  uso 
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de  la  palabra  pora  ampliar  la  pregunta  que  tuve  la 
honra  de  hacer  en  la  sesión  del  sábado. 

El  Si\  PRESIDENTE:  Entonces,  á su  tiempo  ten- 
dré el  gusto  de  concedérsela  con  ese  objeto. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra,» 

Ocupando  la  tribuna  dicho  Sr,  Ministro,  leyó  el 
siguiente  Real  decreto  y parte  del  proyecto  de  ley  á 
que  se  refería: 

«Ministerio  de  la  Gobernación. — Excmos.  Seño- 
res: El  Rey  (Q.  D,  G,)  se  ha  dignado  expedir  el  de- 
creto siguiente: 

«De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo  en 
autorizar  al  de  la  Gobernación  para  presentar  á las 
Cortes  un  proyecto  de  ley  de  procedimiento  electoral. 

Dado  en  Palacio  á 26  de  Diciembre  de  ]884.=A1- 
fonso.=  El  Ministro  de  la  Gobernación,  Francisco  Ro- 
mero y Robledo.» 

De  orden  de  S,  M.  tengo  el  honor  de  comunicarlo 
á V.  EE.  para  su  conocimiento,  el  de  ese  alto  Cuerpo 
y efectos  correspondientes.  Dios  guarde  á Y.  EE,  mu- 
chos años.  Madrid  26  de  Diciembre  de  1884,=Fran~ 
cisco  Romero  y Robledo.  ===  Señores  Secretarios  del 
Gong  reso  de  los  Diputados,» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Dispense  Y.  S,,  Sr,  Minis- 
tro, Yan  á entrar  á jurar  dos  Sres.  Diputados, 


Juraron  y tomaron  asiento  los  Sres,  Montero  Ríos 
y Lauda,  anunciándose  que  ingresaban  respectiva- 
mente en  las  Secciones  segunda  y tercera. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  por  unos  mi- 
nutos la  sesión,» 

Eran  las  tres  y medía. 


A las  cuatro  menos  diez  minutos  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  La  sesión.» 

Terminada  la  lectura  por  el  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación, dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallen t):  Pasará 
á las  Secciones  para  nombramiento  de  Comisión.  {Véa- 
se  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  primero  al  Diario 
número  53 7 que  es  el  de  es  la  sesión.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Ar- 
roman. 

El  Sr.  ARMIÑAN:  Señores  Diputados,  me  halla- 
ba enfermo  en  cama,  cuando  acabo  de  leer  en  la  ma- 
yor parle  de  los  periódicos  que  se  publican  en  la  cor- 
te, un  hecho  que  me  ha  sorprendido  extraordinaria- 
mente. 

Se  trata  de  la  violación  de  un  secreto  de  Estado, 
que  asi  se  .puede  llamar,  puesto  que  se  refiere  á un 
contrato  entre  dos  Naciones  que  estaban  llevando  a 
cabo  un  tratado  que  había  de  regir  entre  los  Estados- 
Unidos  y la  isla  de  Cuba, 

Pues  bien,  señores \ ese  tratado  que  los  Diputados 
de  Cuba.,, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Armiñan,  acerca  de 
ese  punto  debo  llamar  la  atención  de  S,  S.;  precisa- 
mente estaba  hablando  con  el  Sr,  Rodríguez  Batista 
sobre  este  mismo  asunto,  porque  este  Sr.  Diputado 


había  anunciado  que  iba  á hacer  una  pregunta  acerca 
del  particular.  Si  no  de  una  manera  oficial,  porque  no 
puede  saberlo  así,  particularmente  sabe  la  Presiden- 
cia que  se  está  tratando  ésta  cuestión  hace  algunas 
horas  en  el  otro  Cuerpo  Colegislaclor,  y S.  S,  sabe  que 
cuando  ea  uno  de  los  Cuerpos  Colegislaclores  se  tra- 
ta de  un  asunto,  con  arreglo  á la  ley  de  relaciones  no 
puede  tratarse  en  el  otro. 

Es  cierto  que  no  se  sabe  de  una  manera  oficial,  y 
por  eso  no  impido  á 8.  S.  que  continúe  en  su  pregun- 
ta; pero  le  llamo  la  atención  para  que  si  creyera,  como 
cree  la  Mesa,  que  seria  más  correcto  no  tratar  de  este 
asunto  aquí  ahora,  suspenda  el  hacerlo,  y accediendo 
á la  indicación  de  la  Presidencia,  deje  ese  asunto  para 
otro  momento. 

De  todos  modos,  hago  á S.  S.  juez  y árbitro  del 
asunto,  porque  no  puedo  impedir  que  continúe  en  su 
pregunta,  toda  vez  que  no  tengo  conocimiento  oficial 
del  hecho,  que  á tenerlo,  interrumpiría  á S,  S.  Dejo, 
pues,  á su  discreción  el  hacer  ó no  uso  de  la  libertad 
que  no  puedo  ménos  de  concederle  en  este  momento. 

El  Sr.  ARMllsrAN:  Yo  defiero  siempre  á lo  que 
8,  S.  se  sirve  indicar;  pero  en  esta  ocasión  tengo  que 
hacer  uso  del  derecho  que  me  da  el  Reglamento  para 
hacer  la  pregunta  que  me  he  propuesto  hacer,  y que 
es  la  siguiente:  ¿está  el  Gobierno  resuelto  á castigar 
enérgicamente  á aquel  que  imitando  á Judas  Iscario- 
te, que  vendió á Jesucristo  por  treinta  dineros,  ha  ven- 
dido un  secreto,  con  lo  que  puede  causar  grandísi- 
mos perjuicios  á la  isla  de  Cuba?  Guando  los  Dipu- 
tados de  aquella  Án  tilla  teníamos  motivo  para  dar 
plácemes  al  Gobierno  porque  siquiera  en  esa  parte 
concreta  procuraba  algún  beneficio  á la  isla  de  Cuba, 
á nadie  más  que  á él  interesa  averiguar  los  hechos. 
Y digo  que  el  asunto  era  secreto,  porque  no  lo  han 
conocido  los  Diputados  de  Cuba,  no  lo  ba  conocido  la 
prensa,  y tampoco  lo  han  conocido  en  los  Estados- 
Unidos  hasta  que  allí  se  ha  trasmitido  un  telegrama 
de  más  de  6.000  palabras  que  ha  puesto  en  claro  un 
secreto,  con  cuyo  hecho  se  pueden  perjudicar  nota' 
ble  mente  los  intereses  de  la  isla  de  Cuba. 

Ruego,  pues,  al  Gobierno  que  mire  esta  cuestión 
como  suya  propia,  y que  haga  caer  el  peso  de  su  au- 
toridad sobre  el  que  ha  ahusado  indignamente  de  su 
confianza  y ha  hecho  esa  venta  que  no  tiene  nombre. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GrOBERN ACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Yoy  á decir  pocas,  y espero  que  tranquili- 
cen al  Sr.  Diputado  y á los  que  puedan  estar  alarma- 
dos sobre  este  suceso. 

En  primer  lugar,  no  puede  haber  violación  de  se- 
creto donde  no  hay  secreto.  [El  Sr,  Ar minan:  Le  ha 
habido  para  nosotros.)  No  ha  habido  secreto  para  los 
Diputados,  los  cuales  han  sabido  que  ha  estado  con- 
venido el  tratado  de  comercio  con  los  Estados -Uni- 
dos. Habrá.  Diputados  que  no  le  hayan  conocido  por- 
que no  le  hayan  pedido,  y naturalmente,  el  Gobierno 
no  tenia  que  servir  á domicilio  una  copia  del  tratado 
á cada  uno  de  los  que  deseasen  conocerle  ó se  intere- 
sasen en  saberlo;  pero  conste  que  el  Gobierno  entien- 
de que  no  ha  habido  violación  de  secreto,  porque  no 
había  semejante  secreto;  porque  es  menester  formarse 
idea  precisa  de  las  cosas.  Si  estas  cuestiones  tuvieran 
lugar  solamente  entre  nosotros,  el  resultado  del  juicio 
que  pudiera  formarse  sobre  ellas,  al  fin  en  casa  que- 
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daba,  y tendría  Ménbs  consecuencias;  pero  hay  que 
tener  presente  (yo  no  lo  digo  en  defensa  de  un  ataque 
que  no  existe,  porque  aquí  el  Gobierno  no  está  en  li- 
tigio con  nadie;  lo  digo  en  defensa  de  todos),  hay  que 
tener  presente  que  estos  actos  merecen  con  justicia 
la  atención  de  los  demás  países,  y es  necesario  no  ce- 
lebrar actos  que  no  estén  bastante  justificados,  y no 
hacerse  eco  dé  acusaciones  que  están  fuera  de  la  ac- 
ción del  Gobierno;  porque  el  Sr.  A miñan,  con  una 
indignación  que  yo  reconozco  en  la  sinceridad,  de  sus 
móviles,  le  pide  al  Gobierno  una  ilegalidad,  una  ar- 
bitrariedad, y si  S.  S.  me  permitiera,  le  diré  que  un 
absurdo. 

Si  el  Gobierno  entiende  que  no  hay  secreto,  es  cla- 
ro que  no  ha  sido  posible  la  violación  del  mismo,  [Él 
Sr.  Odíemelo:  Pido  la  palabra.)  Por  tanto,  no  hay  ven- 
ta ni  nada.  ¿Qué  significa  excitar  al  Gobierno  para 
que  caiga  duramente  sobre  tal  ó cual  ciudadano?  Las 
cuestiones  es  menester  ponerlas  en  sus'  verdaderos 
términos.  A mí  me  parecen  muy  bien  todos  los  alar- 
des de  patriotismo,  y en  amor  á mi  Patria  no  quie- 
ro ceder  -á.  nadie;  pero  es  necesario  tener  en  dienta 
cuáles  son  los  deberes  del  Gobierno,  El  Gobierno  se 
defiende  cuando  se  le  ataca;  el  Gobierno  procura  el 
cumplimiento  de  las  leyes  cuando  tiene  noticia  de  que 
alguien  las  infringe;  pero  fuera  de  ese  límite,  el  Go- 
bierno no  puede  hacer  nada.  ¿Es  cosa  de  que  el  Go- 
bierno váya  por  ahí  investigando  vidas  y conduc- 
tas ajenas  y promoviendo  persecuciones,  formulando 
acusaciones  y castigando  ó perdonando?  El  Gobierno 
no  puede  ser  el  ejecutor  de  las  leyes  morales;  sola- 
mente lo  es  del  derecho  escrito } de  aquello  que  afecta 
á los  intereses  generales;  y para  que  sobre  esta  cues- 
tión no  se  forme  una  opinión  errónea,  para  reducirla 
á sus  verdaderos  límites,  y por  la  autoridad  que  pue- 
dan tener  en  este  caso  mis  palabras,  toda  vez  que  pro- 
ceden de  un  Gobierno  no  atacado  que  no  tiene  interés 
alguno  en  esta  cuestión;  para  reducir  la  cuestión, 
digo,  á sos  debidos  límites  hay  que  tener  en  cuenta 
que  la  publicación  del  documento  que  ha  suscitado  la 
pregunta  era  una  publicación  indispensable  y necesa- 
ria antes  de  que  fuera  ratificado  el  tratado,  pues  tenia 
que  ser  sometido  á la  deliberación  de  una  Cámara  re- 
presentativa de  un  país  libre.  Y si  tenia  que  recaer 
sobre  el  tratado  una  deliberación  y un  voto,  ¿cómo 
era  posible  que  después  de  concertado  el  tratado,  no 
se  publicara  basta  después  de  ratificado,  si  la  ratifi- 
cación tenia  que  ser  precedida  de  la  publicidad  de  la 
prensa,  de  la  tribuna  y del  voto  de  una  Asamblea? 

De  manera,  Sres.  Diputados;  que  no  ha  habido 
aquí,  desde  el  instante  que  estaba  celebrado  el  tra- 
tado, ninguna  cosa  de  esas  que  por  su  naturaleza  de- 
biera estar  secreta  hasta  que  fuera  ley  de  los  dos  paí- 
ses, sino  que  tenia  que  ser  pública,  forzosa  y necesa- 
riamente, antes  de  obligar  á ninguno  de  los  países 
interesados. 

Pero  hay  otra  consideración  importante:  que  el 
aparecer  im parciales  en  sus  juicios  los  representantes 
del  poder  público  los  hace  grandes  é inspirados  en  un 
sentimiento  de  justicia. 

¿Creen  ios  Sres.  Diputados,  ni  podrá  creer  nadie, 
que  tratándose  de  cuestiones  de  esta  clase,  sea  este 
un  ejemplo  inaudito  y sin  precedentes?  No,  Aquí  mis- 
mo, antes  de  ser  público  el  tratado  de  comercio  con 
Francia,  un  periódico  importantísimo  de  Madrid  ob- 
tuvo en  Francia  copia  dei  tratado  y lo  publicó,  y es- 
tando como  estaban  abiertas  las  Cámaras  francesas, 


ningún  Diputado  de  aquel  país  reclamó,  ni  suscitó' 
cuestión  grave  ni  leve,  ni  pasó,  en  fin,  absolu  Lamen- 
te nada. 

En  esta  misma  cuestión,  el  periodismo,  cumplien-* 
do  su  misión  con  el  celo  con  que  todo  el  mundo  pro- 
cura servir  sus  propios  intereses,  ha  ti  atado  de  ad- 
quirir todas  las  noticias  posibles.  ¿Es  ó no  verdad, 
Sres.  Diputados,  que  si  registramos  los  periódicos, 
ya  ministeriales,  ya  de  oposición,  no  dejaríamos  de 
encontrar  muchas  y muy  repelidas  noticias  sobre  el 
contenido  deitratado,  y sobre  las  instrucciones  que 
se  han  dado  ó se  han  podido  dar  a los  representantes 
del  Gobierno;  noticias  que  en  -los  momentos  en  quér 
no  estaba  concluido  el  tratado  podían  ocasionar  per- 
juicios que  una  vez  hecho  el  pacto  internacional  es 
imposible  que  se  ocasionen? 

Porque  conviene  dejar  sentado  que  el  Gobierno 
declara  que  no  hay  semejante  secreto  con  relación  á 
los  convenios  una  vez  que  están  firmados.  Lo  que  hay 
es,  que  hasta  que  está  aceptado  por  la  otra  parte  con- 
tratante, el  documento  no  puede  publicarse  oficial- 
mente, porque  puede  sufrir  modificaciones;  pero  no 
hay  tal  secreto,  que  éste  es  imposible  de  conservar 
refiriéndose  á un  tratado  entre  Naciones  regidas  por 
instituciones  representativas,  y que  antes  de  conver- 
tirse en  precepto  tiene  que  ser  sometido  á la  delibe- 
ración de  Gobiernos  que  funcionan' á la  luz  del  dia  y 
con  toda  publicidad. 

Que  respecto  de  esta  misma  cuestión  ha  habido 
noticias  dadas  en  momentos  en'  que  el  tratado  tenia 
una  situación  delicada,  puesto  que  no  se  habla  llega- 
do á un  acuerdo,  y que  en  otros  países  ha  ocurrido 
lo  mismo,  se  demuestra  sin  más  que  recordar,  como 
antes  he  dicho,  el  tan  discutido-  tratado  de  comercio 
con  Francia,  que  se  publicó  á la  inversa  de  como  ha 
sucedido  ahora,  por  un  periódico  español  que  obtuvo 
la  copia  del  tratado  en  Francia. 

Expuestas  las  cosas  de  este  modo,  el  Gobierno,  que 
no  tiene  que  ser  acusador,  no  tiene  tampoco  que  cons- 
tituirse en  defensor  de  nadie;  lo  que  dice- es.  que  no 
puede  ir  á donde  le  vedan  ir  sus  facultades,  el  respeto 
aí  derecho  ajeno  y el  tratarse  de  una  cuestión  que 
está  fuera  del  círculo  de  las  leyes,  que  queda  al  juW, 
ció  que  la  Opinión  pública  pueda  formular;  pero,  res- 
pecto de  la  que  el  Gobierno  pueda  tener,  no  agravará, 
expresando  desde  este  sitio  opinión  alguna,  la  situa- 
ción de  nadie,  ni  se  mezclará  en  los  juicios  que  la  opi- 
nión pública  pueda  formular  sobre  actos  individuales. 
Si  se  tratara  de  expresar  alguna  opinión  de  favor  ó de 
benevolencia,  el  Gobierno,  y yo  particularmente,  se 
encontrarla  siempre  dispuesto  á expresarla;  pero  se 
negará  terminantemente  á ser  acusador  cuando  la 
ley  no  le  llama  á desempeñar  esa  misión. 

El  Sl\  CEEKERDELG:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  A muñan  tiene  la 
p ala  b r a pa  r a recfcd  ficar . 

El  Sr.  GELLERDELO:  Pido  la  lectura  del  artícu- 
lo 373  del  Código  penah 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  leerá  después.  El  señor 
Ar  miñan  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  AEHINAN;  Ya  habéis  visto,.  Sres.  Diputa- 
dos, que  siendo  yo  adversario  político  del  Gobierno, 
no  he  podido  entrar  con  más  cortesía  en  el  debate,  y 
hasta  dispuesto  estaba  á dar  un  voto  ele  gracias  al 
Ministerio  por  la  parte  que  ha  tomado  en  este  asunto 
en  beneficio  de  Cuba;  pero  desde  el  momento  en  que 
veo  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  defiende 
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can  tanto  calor  un  hecho  (Humares  y protestas  en  la 
mayoría)  que  no  tiene  defensa  posible!  no  puedo  estar 
conforme  con  S.  S,  Es  un  hecho  público  que  se  ha 
ocultado  el  texto  del  tratado,  y que  una  persona  ha 
sustraído  una  copia  para  poner  un  parte  que  ha  pa- 
sado por  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  perjudican- 
do con  esto  los  grandes  intereses  de  la  Patria,  mientras 
que  si  hubiera  sido  un  parte  que  hubiera  tratado  de 
política,  S,  S.  hubiera  hecho  que  hubiera  pasado  muy 
tarde,  (tf¿  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  Han  pasado 
muchos.)  Por  lo  demás,  yo  no  he  nombrado  á perso- 
na  determinada,  y en  esta  cuestión  como  en  todas  las 
que  se  relacionan  con  la  isla  de  Cuba,  como  Diputado 
que  soy  de  ella,  no  hago  alardes  de  patriotismo  sino 
que  lo  siento  con  toda  la  viveza  y energía  para  defen- 
der aquel  pedazo  de  tierra  española,  solo  ó acompa- 
ñado inspirándome  siempre  en  los  fueros  de  mi  recta 
conciencia. 

Su  señoría,  que  es  un  amigo  consecuente,  defien- 
de siempre  á sus  amigos.  Pues  no  les  envidio  la  de- 
fensa. 

Yo  no  he  nombrado  á ninguna  persona;  he  dicho 
que  ha  habido  una  venta  indigna,  y sostengo  que  con 
ella  se  han  perjudicado  notablemente,  los  intereses  de 
Cuba,  pues  de  haberse  conservado  el  secreto,  quizá  á 
estas  horas  estaría  ratificado  el  convenio.  Prueba  de 
ello  es  el  interés  que  tuvo  el  ilustre  general  ameri- 
cano que  lo  llevó  á Washington,  en  no  entregar  el  se- 
cretü  á nadie.  Era  preciso  que  nosotros  diéramos  una 
prueba  de  poca  seriedad  y fuéramos  á suministrarle 
á nuestros  adversarios. 

Yo  no  entro  á examinar  la  argumentación  de  su 
señoría;  la  opinión  pública  juzgará  á todos. 

Yo  no  hago  alardes  de  patriotismo:  como  repre- 
sentante por  Cuba,  la  defenderé  fuera  de  toda  agrupa- 
ción, tal  y como  deben  defenderse  los  intereses  nacio- 
nales, con  valentía,  solo  ó acompañado.  Así  lo  he  hecho 
siempre. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á leer  el  arfc.  378  del 
Código  penal. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sailent):  «El  fun- 
cionario público  que  revelare  los  secretos  de  que 
tenga  conocimiento  por  razón  de  su  oücío,  ó entregare 
indebidamente  papeles  ó copia  de  papeles  que  tenga 
á su  cargo  y no  deban  ser  publicados,  incurrirá  en 
las  penas  de  suspensión  en  su  grado  mínimo  y medio 
y multa  de  i 25  á 1.250  pesetas. 

Si  de  la  revelación  ó de  la  entrega  de  papeles  re- 
sultare grave  daño  para  la  causa  pública,  las  penas 
serán  de  inhabilitación  especial  temporal  en  su  grado 
máximo  á inhabilitacín  especial  perpétua  y prisión 
correccional  en  sus  grados  medio  y máximo.» 

El  Sr.  CELIiERIJELO:  Pido  la  palabra  sobre  el 
artículo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  hay  palabra  sobre  eso. 

EL  Sr.  CELDERUEIiO:  Para  hacer  una  pregunta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Eso  será  á su  tiempo. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Yo  siento  mucho  que  el  SrF  A miman  me 
haya  atribuido  una  defensa  que  no  he  hecho;  advir- 
tiéndole á S.  S.  que  yo  no  soy  de  los  que  me  excuso 
ni  me  encubro  para  realizar  ningún  acto  y para  defen- 
der á ninguna  persona,  cuando  entiendo  que  la  per- 
sona merece  defensa  y á ella  me  liga  afecto,  amistad 
ó cualquier  deber  do  los  que  obligan  á no  desampa- 


rarle cuando  se  encuentra  injustamente  acusado,  [el 
Sr.  Armiñan:  Yo  no  he  nombrado  persona;  he  excita- 
do el  celo  del  Gobierno.)  Su  señoría  no  ha  querido 
traducir  mis  palabras  en  su  recto  sentido.  Yo  no  he 
defendido  á nadie;  yo  me  he  limitado  á defender  al 
Gobierno , aunque  no  se  le  atacaba , y á decir , con 
motivo  de  una  excitación  del  Sr.  Armiñan,  que  el  Go- 
bierno no  pedia  acusar  ni  caer  con  el  rigor  qne  su 
señoría  le  pedia,  sobre  nadie,  porque  faltando  la  base 
de  la  acusación,  no  tenia  para  qué  salir  por  ahí  en 
busca  del  culpable  de  un  delito  imaginario,  para  cons- 
tituirse en  su  acusador  y en  su  juez.  Lo  único  que  he 
hecho  es  deplorar  antes,  y ahora  lo  haré  más  expre- 
samente, que  un  asunto  de  esta  índole  ocupe  la  aten- 
ción de  las  Cámaras  españolas,  porque  entiendo  que 
asuntos  de  esta  naturaleza  de  seguro  no  se  discuten 
en  Cámaras  de  ningún  jjaís  del  mundo.  (El  Sr.  Allende 
Salazar:  Porque  no  pasan  en  ninguna  parte. — El  señor 
Martínez , D.  Cándido:  Se  está  ocupando  el  Senado  de 
lo  s Estado  S’U  nid  os. — R um  ores . ) 

i Ah  señores!  Mi  patriotismo  tiene  otra  faz  distinta 
de  la  que  producen  ciertas  interrupciones;  porque  yo 
no  soy  de  los  que  creen  que  lo  que  pasa  en  España  es 
tan  censurable  que  no  pase  en  ninguna  parte.  [El  se* 
ñor  Allende  Salazar:  Porque  hay  Gobiernos  más  enér- 
gicos.—  Grandes  r amores  en  la  mayoría.)  Yo  soy  de  los 
que  tienen  el  convencimiento  de  que  afortunadamente, 
en  ciertas  materias,  y en  materias  que  se  rozan  con  la 
dignidad  de  los  gobernantes  y con  la  moralidad  de  los 
países,  España  puede  dar  y no  necesita  ejemplos.  Mi 
patriotismo  tiene  esta  fórmula,  ¿Pero  seria  pertinente 
que  entráramos  á discutirla  ahora?  Guando  se  quiera; 
cuando  haya  ocasión;  cuando  haya  oportunidad,  fren- 
te á los  españoles  detractores  de  su  Patria,  estaré  yo 
siempre,  [El  Sr.  Martínez , 2).  Cándido : Hay  que  ser 
morales, — Rumores;  f uertes  interrupciones  ¡ — El  Sr . Pre- 
sidente agita  la  campanilla  y llama  al  órden .)  Hay  que 
ser  españoles  honrados  sobre  todo.  (Continúan  las  in- 
terrupciones.— -Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra.) 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  Sres.  Diputados. 

El  Sr,  VILLANUEVA:  Pido  la  palabra  para  alu- 
siones personales. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  A su  tiempo  la  tendrá  su 
señoría,  si  es  que  el  Reglamento  me  autoriza  para 
concedérsela. 

El  Sr*  vnDLANITEvrA:  Creo  que  sí. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  se  verá. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Es  muy  extraño  lo  que  sucede.  ¿Qué  he  he- 
cho yo?  Una  apreciación  de  esas  que  no  ofenden  ni 
molestan  á nadie.  Cada  cual  tiene  su  manera  de  ser, 
de  pensar  y de  sentir,  sin  que  esto  constituya  para 
nadie  falta,  agravio  ni  deshonor.  Hay  españoles  que 
encuentran  que  todo  lo  de  España  es  malo,  que  Es- 
paña es  un  país  desdichado,  donde  ellos  viven  porque 
no  pueden  vivir  en  otra  parte,  y se  consideran  aquí 
como  en  cadena  perpétua;  y liay  españoles  que  se 
acomodan  con  eso  que  da  su  propio  país,  bueno,  re- 
gular ó malo.  De  estos  españoles  optimistas  soy  yo, 
y he  dicho  que  si  salen  á discusión  esas  ideas  pesi- 
mistas, yo  presentaré  enfrente  de  ellas  las  que  acaso 
serán  mis  ilusiones,  pero  que  para  mí  aquellas  son 
injustificados  desengaños. 

Esto  ha  producido  que  pidan  la  palabra  casi  to- 
dos los  Sres.  Diputados  de  las  minorías  y que  el  se- 
ñor Martínez  (D.  Cándido)  haya  hablado  de  moral  y 
de  inmoral*  Esa  es  una  cuestión  muy  lataj  eso  bQ 
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puede  haberlo  dicho  S.  S.  con  cargo  á nadie;  sobre 
esas  palabras  y sobre  su  significado  podremos  abrir 
cuando  quiera  S.  8.  debate,  y juicio,  y en  los  térmi- 
nos que  quiera,  sobre  el  país  en  general,  sobre  los 
partidos  en  particular,  de  una  manera  determinada, 
sobre  lo  que  S.  S-  quiera:  cargo  de  esa  naturaleza  no 
be  de  dejar  yo  que  subsista,  ni  en  la  más  falaz  apa- 
riencia, (El  Sr.  'Martines y B.  Cándido,  pide  la  palabra.) 

De  manera  que  ya,  Sres.  Diputados,  aquí  no  se 
puede  hablar  sino  á gusto  de  las  oposiciones  ó pidién- 
dolas préviaraente  que  le  déu  á uno  el  molde  en  donde 
deba  vaciar  sus  palabras  y sus  ideas.  Aquí  ya  no  ca- 
be cambiar  apreciaciones  sobre  juicios , sobre  actitu- 
des, sobre  tendencias,  que  después  de  todo  no  son 
propiedad  do  partido,  ninguno  determinado.  Son  opi- 
niones que  se  expresan,  que  se  combaten  las  unas  á 
las  otras,  y eso  no  constituye  agravio  para  el  ardor 
con  que  se  ha  pedido  la  palabra  por  algunos  señores 
Diputados,  Yo  espero,  si  esas  palabras  prosperan  y se 
formulan  los  cargos,  yo  espero  contestarlas,  sostener 
lo  que  antes  he  dicho;  que  deseando  yo  para  mi  país 
el  mayor  cumulo  de  bienes,  y á ser  posible  un  estado 
ideal,  no  soy  de  los  tristes  y de  los  pesimistas  que  lo 
detractan  constantemente  diciendo  que  lo  que  aquí 
sucede  no  tiene  ejemplo.  Yo  soy  de  los  que  dicen  que 
aparte  de  lo  ideal,  con  todas  las  imperfecciones  de  la 
vida  y entre  las  distintas  sociedades  civilizadas,  Es- 
paña, más  ó menos  grande  (esa  es  otra  cuestión),  más 
feliz  ó más  desgraciada  (eso  harto  lo  sentimos),  bajo 
el  punto  de  vista  de  la  dignidad  y de  la  moral  (y  ha- 
blo de  sus  gobernantes,  en  los  cuales  comprendo  na- 
ta raimen  te  á todos  los  partidos,  que  no  me  referia  ni 
siquiera  á los  Ministros  actuales),  en  la  dignidad  ele 
sus  gobernantes,  en  la  moralidad  del  país,  eo  la  ma- 
nera como  aquí  se  desempeñan  todas  las  funciones 
públicas,  mandando  los  unos  y los  otros  partidos,  he 
dicho  y repito  que  España  no  está  menesterosa,  sino 
en  condiciones  de  dar  ejemplo,  y que  si  ál guien  quiere 
debaLir  esta  cuestión,  sí  alguien,  con  nobles  intentos 
de  seguro,  formulara  algo  que  venga  á redundar  en 
desprestigio  de  la  Patria,  á ese  algo  saldré  yo  á opo- 
ner mi  juicio,  y si  queráis  vosotros,  mis  ilusiones, 
pero  ilusiones  que  abrigo  con  la  seguridad  de  que  las 
defiendo  con  entusiasmo.  Si  es  eso.  entonces  no  valia 
la  pena  de  haberos  alarmado  antes. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Armiñan  tiene  la 
palabra  para  rectificar,  y le  advierto  á S,  8,  que  debe 
ceñirse  á la  rectificación* 

El  Sr*  ARMINAN:  Señor  Presidente,  no  voy  mas 
que  á preguntar  al  Sr,  Ministro  si  es  ó no  es  delito  lo 
que  se  ha  hecho.  ¿Dice  que  no  es  delito?  (El  Sr,  Minis- 
tro de  ¿a  Gobernación:  No.)  Eso  lo  dirán  ios  tribunales, 
no  S*  8.,  porque  ese  es  el  papel  que  corresponde  á los 
tribunales  de  justicia.  Si  S.  S*  dice  que  no  lia  habido 
perjuicio,  no  es  S.  8*  quien  debe  decirlo,  sino  nosotros 
que  somos  los  que  lo  hemos  sufrido. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  8. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Yo  siento  que  la  pasión  se  anticipe  y nos 
lleve  á discusiones  prematuras,  entre  otras  cosas  por- 
que nos  hace  gastar  ahora  un  fuego  que  nos  lia  de 
hacer  falta  más  tarde. 

Por  lo  demás,  yo  he  declarado  que  no  había  delito, 
que  no  había  secreto  ninguno.  Con  respecto  al  perjui- 
cio, es  la  verdad  que  el  Sr*  Armiñan  establece  su 


propia  competencia.  Se  habla  de  perjuicio,  se  dice  que^ 
éste  se  ha  producido  con  la  publicidad,  porque  el  tra- 
tado no  está  ratificado,  y esto  se  dice  precisamente 
cuando  la  misma  prensa  viene  llena  de  relaciones  de 
Lo  que  ha  pasado  en  meeiings,  en  reuniones  y en  jun- 
tas celebradas  por  compañías  mercantiles  interesadas 
en  ese  tratado,  á cuyas  reuniones  y á cuyos  meéimgs 
va  personalmente  el  representante  de  los  Estados- 
Unidos  que  aquí  ha  negociado  el  tratado,  á dar  expli- 
caciones del  mismo,  á decir  en  qué  consiste  ese  tra- 
tado y á demostrar  que  conviene  á aquel  país.  Pre- 
cisamente cuando  esto  pasa,  es  cuando  aquí  se  viene 
á decir  que  ha  habido  perjuicio  porque  se  ha  antici- 
pado la  publicación  del  tratado. 

Mi  contestación  es,  pues,  terminante*  El  Gobierno 
no  vé  delito;  si  lo  viera,  no  tendría  por  sí  nada  que 
hacer;  se  limitarla  á estimular  el  celo  del  ministerio 
fiscal;  ¿Es  que  hay  delito  para  las  oposiciones?  Pues 
entonces  yo  digo  que  más  acertado  que  venir  aquí  á 
hacer  lo  que  se  ha  hecho,  más  propio  de  ciudadanos 
que  conocen  sus  derechos  y saben  ejercitarlos,  es  acu- 
dir á los  tribunales  y presentar  ante  ellos  al  que  con- 
sideren reo  del  delito  que  ha  producido  perjucio  á la 
Nación.  Porque  de  todos  modos,  ¿qué  significa  el  pre- 
tender imponernos  opiniones  que  no  sentimos,  porque 
son  las  vuestras,  ^ que  nos  convirtamos  en  vuestros 
agentes,  en  vuestros  apoderados  cerca  de  los  tribuna- 
les de  justicia?  Para  eso  no  tenéis  derecho;  de  eso  no 
tenemos  obligación. 

Lo  que  digo,  lo  que  repito  y en  lo  que  me  ratifico 
es  en  que  esta  es  una  cuestión  que  seriamente  no  da 
motivo  para  que  de  ella  se  ocupen  los  Cuerpos  Gole- 
gísladorcs  de  España. 

EL  Sr.  ARMIÑAN:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  ABMINAN:  Me  ratifico  en  lo  dicho,  y res- 
pecto de  las  cuestiones  de  derecho,  otras*  personas 
competentes  en  estos  asuntos  se  encargarán  de  con- 
testar á S.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Allende  Salazar,  ¿ha 
pedido  S.  S.  la  palabra  para  una  alusión  personal? 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR:  SI,  Sr.  Presidente, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  para  una  alusión  per- 
sonal  tiene  8.  8.  la  palabra* 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR:  Me  Ceñiré  estríe-’ 
lamente  á la  alusión  personal. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  dirigiéndose  eu 
mi  concepto  de  un  modo  injusto  á estas  minorías,  las 
ha  acriminado  de  que  traían  al  Parlamento  cuestio- 
nes que,  según  nos  ha  dicho,  no  se  llevarían  á ningún 
Parlamento  del  mundo;  y yo,  al  oir  la  afirmación  de 
S.  S.,  no  lie  podido  ménps  de  interrumpirle  diciendo 
que  si  no  se  llevaban  á los  Parlamentos  de  otros  paí- 
ses cuestiones  como  estas,  era  porque  en  ninguna  otra 
parte  ocurrían  cosas  parecidas. 

EL  Sr.  Ministro  de  la  ¡Gobernación,  dirigiéndose, 
no  ya  ai  tripulado  que  en  este  momento  tiene  el  ho- 
nor de  dirigir  la  palabra  al  Congreso,  sino  á toda  esta 
minoría,  ha  querido  sustentar  la  doctrina  de  que  nos- 
otros estimábamos  que  la  Nación  española  estaba  muy 
por  bajo  de  aftas  Naciones  en  estas  materias.  Yo  no 
he  querido  decir  nada  de  esto;  yo  lo  único  que  he 
querido  dar  á entender  es,  que  sí  la  Nación  española 
en  éstas  cuestiones  aparece  más  baja  que  otras  Na- 
ciones, no  es  culpa  de  la  Nación  española,  no  es  culpa 
de  sus  representantes  en  el  Parlamento,  es  culpa  el  § 
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-los  Gobiernos,  es  culpa  délos  gobernantes,  que  no  ex- 
citan, como  en  otras  partes  se  hace,  el  celo  del  minis- 
terio fiscal  para  que  se  castiguen  las  infracciones  que 
se  cometen,  no  ya  de  las  leyes  morales,  de  las  cuales 
nos  hablaba  no  lmce  mucho  el  Sr¡  Ministro  de  la  Go- 
bernación, sino  de  las  leyes  positivas  que  se  hallan 
consignadas  en  nuestros  Códigos. 

Esta  ha  sido  la  alusión  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, y esta  ha  sido  la  contestación  que  debía 
darle,  no  insistiendo  más  en  ella  por  no  alargar  este 
debate. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Ha  pedido  también  la  pa- 
labra para  alusiones  personales  el  Sr.  Martínez  (Don 
Cándido)? 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Sí,  Sr.  Presi- 
dente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  exclusivamente  con 
ese  objeto  tiene  S.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  MARTINEZ  (1).  Gandido):  Todos  los  seño- 
res Diputados  recordarán  que  el  sábado  último  se  ha 
tratado  de  esta  desgraciada  cuestión  en  el  Senado  y 
en  el  Congreso  por  iniciativa  de  representantes  de  los 
partidos  que  hacen  la  oposición  al  Gobierno  por  con- 
siderarle una  calamidad  n ación aL 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  dejando  á un 
lado  el  caso  concreto,  sin  duda  porque  convenía  así  á 
sus  fines,  quiso  extenderse  en  emitir  doctrinas  sobre 
generalidades,  y al  efecto  ha  sentado  una  tésis  con  la 
que  estamos  todos  conformes,  es  á saber:  que  España 
puede  compararse  con  todas  las  Naciones  del  mundo 
en  ciertas  cuestiones  que  afectan  á su  honra  y á su 
moralidad;  y eso  nadie  lo  pone  en  duda;  tanto,  que 
por  eso  mismo  nosotros  nos  hemos  escandalizado  y se 
ha  escandalizado  el  país  del  negocio  de  los  2.000  duros. 

Cuando  he  oído  decir  al  Sr.  Ministro  que  habia  es- 
pañoles detractores  de  su  Patria,  me  he  levantado 
para  manifestar  en  pocas  palabras  lo  siguiente:  si  que- 
réis que  no  haya  españoles  que  hablen  de  estos  in- 
mundos asuntos,  procurad  que  sean  honrados,  tenien- 
do cuidado  de  que  los  españoles  que  estén  á vuestro 
lado  sean  morales.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Parece  que  lo  que  el  Sr.  Martínez  pide  al 
Gobierno  es  una  dictadura  moral,  pero  al  mismo  tiem- 
po una  arbitrariedad.  Agradezco  el  propósito  de  su 
señoría,  aunque  por  mi  parte  no  lo  acepte;  pero  si 
acaso  yo  alguna  vez  me  viera  obligado  á ejercer  esas 
facultades  tremendas  por  un  fin  tan  laudable,  procu- 
rarla que  no  hubiera  á mi  lado  personas  que  dejaran 
de  ser  morales,  y procuraría  también  buscar  y perse- 
guir la  inmoralidad  dónde  quiera  que  se  anidara,  aun- 
que se  anidase  al  lado  de  S.  S.  ó de  su  partido. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Casualmente  de 
eso  tratamos  las  oposiciones,  de  que  se  discutan  esas 
cosas  á la  luz  del  di  a y se  persigan  por  los  medios  le- 
gales que  tiene  á su  disposición  el  Gobierno. 

Por  lo  demás,  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  yo 
no  puedo  olvidar  que  en  manos  del  Gobierno  estuvo 
el  que  no  se  hubiera  verificado  ese  escándalo,  y que 
por  una  omisión  del  Gobierno  se  ha  cometido  el  hecho 
que  se  reprueba,  porque  los  reglamentos  del  servicio 


telegráfico  internacional  é interior  prescriben  que  no 
se  dé  curso  á los  telegramas  que  ofendan  á la  moral. 
{El  Sr.  Bosch  y Fustegueras:  No  es  exacto.)  Es  exactísi- 
mo. Así  lo  establecen  el  reglamento  internacional  y 
el  de  servicio  interior,  que  dicen  que  no  se  dé  curso 
á ningún  despacho  contrario  á las  leyes  ó á la  segu^ 
ridad  pública;  esto  es,  que  afecte  á las  instituciones, 
al  órden  público,  á la  disciplina  del  ejército  [Rumores 
y risas)  y á las  buenas  costumbres.  ¿Se  ríen  ahora  sus 
señorías?  Pues  bien;  se  ha  verificado  un  pacto  por  te- 
légrafo, que  de  fijo  no  se  ajusta  á las  buenas  cosium- 
bres , y bastaba  esto  para  irfipedír  su  curso... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  tendrá  derecho 
para  decir  eso  y mucho  más,  cuando  se  lo  permita 
el  Reglamento.  En  este  momento  no  solo  tiene  la  pa- 
labra únicamente  para  rectificar,  sino  que  además  la 
pidió  antes  para  alusiones  personales.  Le  llamo  sobre 
ello  la  atención,  y puede  S.  S.  continuar. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Con  el  ruido  que 
hay  en  el  salón,  efecto  de  la  intemperancia  de  la  ma- 
yoría, no  había  oido  la  interrupción  de  S,  S.,  á cuyas 
indicaciones  me  atendré  gustoso. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  le  he  interrumpido  á su 
señoría  hasta  este  momento,  (toas.) 

El  Sr.  MARTINEZ  {D.  Cándido):  No  sé  de  qué 
se  ríen  SS.  SS.,  porque  la  cosa  es  muy  grave. 

Voy  á explicar  las  palabras  que  parece  no  han 
gustado , á la  mayoría  de  honradez  y moralidad, 
[huevos  rumores  en  unos  lados  y risas  en  otros.)  ¿De 
qué  se  ríen  SS.  SS.?  ¿Se  ríen  del  Presidente?  [Conti- 
núan los  rumores .} 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  Sres.  Diputados. 
Continúe  S.  S. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Toda  vez  que 
ya  nadie  ríe,  decía  que  el  director  de  telégrafos  debió 
haber  impedido  el  curso  de  esos  despachos,  porque  no 
ha  sido  un  despacho,  sino  varios  los  que  se  cruzaron, 
y según  se  afirma  en  un  periódico  de  ios  Estados- 
Unidos,  un  personaje  español  estuvo  al  habla  con  Al- 
guien de  los  Estados-Unidos,  ó por  lo  ménos  media- 
ron despachos  telegráficos  en  los  cuales  se  establecía 
un  pacto  ilícito  é inmoral,  que  atacaba  á las  buenas 
costumbres,  afectando  también  á la  honra  nacional. 

¿Quién  se  ríe  ahora? 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  No  puedo  dejar  pasar  sin  correctivo  ciertas 
cosas  que  constituyen  una  acusación.  Por  algo  es  su 
señoría  liberal,  y yo  soy  conservador.  Es  liberal  su 
señoría  porque  interpreta  las  cosas  con  una  liberali- 
dad tal,  que  viene  á presentarlas  á medida  de  su  gus- 
to; y yo  soy  conservador  porque  me  atengo  á ios  pre- 
ceptos de  las  leyes;  así  es  que  SS.  SS.  se  mueven 
siempre  con  mayor  desahogo  en  todas  las  cuestiones. 

Señores  Diputados,  según  lo  que  ha  dicho  el  señor 
Martínez,  director  que  ha  sido  de  comunicaciones,  él 
tratado  con  los  Estados-Unidos,  gloría  de  este  Gobier- 
no, es  un  ataque  á la  moralidad  pública,  á las  insti- 
tuciones y al  orden;  pues  lo  que  se  ha  trasmitido  por 
telégrafo  ha  sido  el  tratado,  y eso  es  lo  que  dice  su 
señoría  que  no  se  ha  debido  trasmitir.  {El  Sr.  Martí- 
nez: No  es  eso,  no  es  eso.)  ¿No  es  eso?  Pues  empiece 
S.  S.  por  saber  lo  que  quiere  decir,  porque  eso  hemos 
entendido. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D,  Cándido):  Pido  la  palabra, 
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El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y,  S. 

Ei  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Ya  á entender- 
me el  Sr-  Ministro. 

Al  hablar  de  un  pacto  ilícito,  no  me  refería,  ¿có- 
mo había  de  referirme?  al  tratado  con  ios  Estados- 
Unidos:  me  referia  á otros  telegramas  anteriores  á la 
publicación  fraudulenta  del  tratado,  <jue  mediaron  en- 
tre el  generoso  director  del  periódico  que  lo  publicó 
v un  personaje  español,  en  cuyos  telegramas  se  hacia 
el  ajuste  ó regateo  para  proporcionar  el  texto  del  tra- 
tado, que  se  proporcionó  por  el  precio  pactado,  por 
los  2.000  duros. 

Este  es  el  pacto  ilícito  que  se  celebró  por  telégra- 
fo cont ra  loque  Le r m i nun  tem e n t c dis  p o n e n c on  v eni o s 
internacionales  y el  reglamento  para  el  régimen  y ser- 
vicio interior  del  cuerpo  de  telégrafos.  Hé  aquí  el  mo* 
mentó  crítico  para  las  risas  de  la  mayoría. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rodríguez  Batista 
tiene  la  palabra  para  dirigir  una  pregunta* 

El  Sr.  RODRIGUEZ  BATISTA:  Señores  Diputa- 
dos, cuando  el  sábado  tuve  la  honra  de  dirigir  al  Go- 
bierno de  S,  M.  una  pregunta  sobre  el  suceso  que  nos 
ocupa  esta  tarde,  creí  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación daba  á este  suceso  un  carácter  reservado, 
porque  en  la  última  parte  de  su  contestación  quiso 
eludir  la  responsabilidad  que  pudiera  caber  al  Gobier- 
no español  por  la  publicación  de  la  copia  del  tratado, 
diciendo  que  mal  pudiera  responder  de  la  exactitud 
iie  la  noticia  de  los  periódicos,  cuando  ese  tratado  era 
un  secreto  entre  los  Estados-Unidos  y España. 

Yo,  Sres.  Diputados,  no  exijo  aquí  responsabilidad 
ninguna  contra  la  persona  que  violando  un  secreto 
del  Gobierno  y exigiendo  una  cantidad  determinada, 
ha  dado  á la  publicidad  un  documento  que  para  la 
opinión  publica,  para  los  Spes.  Diputados  de  Cuba  y 
Puerto-Rico  y para  todos  los  españoles  tenia  un  ca- 
rácter secreto  basta  que  fuese  conocido  en  la  Cáma- 
ra de  los  Estados-Unidos.  Yo,  á quien  tengo  que  exi- 
gir aquí  la  responsabilidad,  y responsabilidad  grande, 
es  al  Sr,  Ministro  de  Estado  ó á los  funcionarios  del 
Ministerio  ele  Estado  que  facilitaron  dicha  copia,  cuan- 
do debieron  saber  por  los  telegramas  que  habían  me- 
diado en  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  que  esa  co- 
pia era  una  venta,  y una  venta  indigna  que  se  hacia 
á un  periódico  de  los  Estados-Unidos.  Al  Gobierno  de 
S.  M.  es,  pues,  al  que  vengo  á exigir  la  responsabili- 
dad de  esa  copia. 

Si  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Rodriguen  Batista, 
lie  estado  esperando  é ver  si  S,  S.  formulaba  la  pre- 
gunta; no  la  ha  formulado:  está  hablando  en  forma, 
me  parece,  de  interpelación;  y sabe  S.  S,  que;  al  llegar 
á ese  punto,  o 1 R e g lam en to  p res c r i be  cié  r t os  t r ám i tes, 
de  los  cuales  no  ha  usado  S.  S. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  BATISTA:  Señor  Presiden- 
te, el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  esta  tarde,  ha 
querido  excusar  la  responsabilidad  del  Gobierno  por 
la  publicación  de  esa  copia  hecha  por  el  periódico  de 
los  Estados-Unidos,  y por  eso  he  tenido  que  extender- 
me un  poco  para  preguntar  al  Gobierno  ele  S.  M.  si  ha 
exigido  la  responsabilidad  al  funcionario  que  ba  vio- 
lado ese  secreto  y que  ha  entregado  esa  copia*  y si 
está  dispuesto  á que  el  fiscal  de  S*  M.  haga  las  inves- 
tigaciones oportunas  para  averiguar  quién  ha  sido  ese 
funcionario  que  ha  facilitado  la  copia. 

Que  ei  tratado  no  era  un  secreto:  yo  respeto  mu- 
cho la  opinión  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  pero 
todo  el  mundo,  todos  los  españoles  saben  que  el  Go- 


bierno había  dado  un  carácter  reservado  á esa  nego- 
ciación, hasta  tanto  que  se  diera  conocimiento  dei  tra- 
tado á la  Cámara  de  los  Estados-Unidos. 

Y el  Gobierno  de  S.  M.  me  debió  de  agradecer  la 
pregunta  que  tuve  la  honra  de  dirigirle  en  la  sesión 
del  sá  bado,  porque  habrá  podido  leer  en  los  periódicos 
de  los  Estados-Unidos  mi  cargo  gravísimo  que  de 
aquellas  Cámaras  se  ha  dirigido  al  Rey  (porque  allí 
se  llama  el  Rey  al  Gobierno)  por  haber  hecho  público 
un  documento  sobre  ei  que  había  un  pac  Lo  para  que 
no  se  le  diera  publicidad  hasta  tanto  que  no  fuera  pre- 
sentado en  aquella  Cámara.  Y creí  también,  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  que  iba  á hacer  un  favor  diri- 
giendo la  pregunta  al  Gobierno  de  S.  M.,  para  que  re- 
chazara aquí  la  ofensa  que  creo  yo  que  existe  para  el 
Senado  español,  de  que  un  Sr.  Senador... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Rodríguez  Batista, 
sabe  S.  S.  perfectamente  que  no  se  puede  hablar  aquí 
de  lo  que  haga  un  Sr.  Senador. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  BATISTA:  Señor  Presidente, 
tiene  razón  S.  S.;  me  referiré,  pues,  á un  alto  funcio- 
nario del  Estado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Es  que  con  ese  pues  parece 
como  que  enlaza  S.  S.  al  Sr.  Senador  con  el  alto  fun- 
cionario del  Estado;  y por  consiguiente,  la  Presiden- 
cia, que  debe  ser  aquí  escrupulosísima  en  este  punto 
de  las  relaciones  entre  ambos  Cuerpos  Colegísladores, 
principia  por  rogar  con  el  mayor  encarecimiento  al 
Sr.  Rodríguez  Batista  que  desista  de  ese  propósito 
que  parece  tener,  porque  si  no,  le  va  á colocar  en  el 
triste  tránce  de  no  consentir  que  siga  por  el  camino 
que  parece  que  se  propone  seguir. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  BATISTA:  Señor  Presidente, 
yo  respeto  mucho  las  advertencias  de  3.  S.,  que  son 
para  mí  mandatos;  pero  el  alto  funcionario  á que  me 
refiero,  en  un  periódico  que  se  publica  en  Madrid,  en 
el  número  de  boy... 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Rodríguez  Batista, 
si  S.  S.  aclara  todavía  más  la  cuestión,  me  pone  á mí 
todavía  más  en  la  necesidad  de  no  consentirle  que 
prosiga.  Sí  hace  alguna  salvedad,  de  la  cual  resulte 
que  el  funcionario  público  á que  se  va  á referir  no 
tiene  nada  que  ver  con  el  alto  Cuerpo  Golegislador, 
con  el  Senador,  en  ese  caso  yo  le  dejaré  continuar  á 
S.  S.;  pero  si  no  hace,  porque  no  quiere  ó porque  no 
puede,  esa  salvedad,  mi  deber  me  impone  el  no  con- 
sentir á S,  S.  que  siga  por  ese  camino.  Comprenda 
S.  S.  la  triste  y difícil  situación  en  que  coloca  al  Pre- 
sidente, y ayúdeme  á salir  de  ella  con  su  prudencia 
y su  mesura,  que  desde  luego  tengo  el  mayor  gusto 
en  reconocer  en  S.  S. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  BATISTA:  Señor  Presidente, 
tengo  que  ceder  forzosamente,  primero,  por  el  alto 
respeto  que  S.  S.  merece,  y después,  porque  ¿qué  más 
quisiera  yo,  Sr.  Presidente,  que  poder  separar  el  cargo 
de  Senador  con  el  de  alto  funcionario  público  con  que 
esa  persona  está  ligada? 

Dejemos,  pues,  esta  cuestión,  y me  limitaré  á ma- 
nifestar al  Gobierno,  por  conducto  del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  que  con  la  pregunta  que  tuve  el  ho- 
nor de  dirigirle  la  otra  tarde  creí  haberle  hecho  un 
servicio,  y resulta  que  me  he  equivocado. 

Deseo,  pues,  que  conste  que  un  convenio  que  ha 
sido  secretamente  negociado,  que  no  se  les  lia  facili- 
tado á los  Senadores  y Diputados  por  Cuba,  que  no  se 
ha  facilitado  á la  prensa  española,  que  no  se  les  ha 
dado  tampoco  á los  corresponsales  extranjeros,  ha  sido 
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recabado  de  las  oficinas  del  Ministerio  de  Estado  y en- 
tregado á una  persona  para  que  ésta  lo  negociara  por 
2.000  duros  á un  periódico  extranjero* 

Quiero  que  conste  esto,  y rio  tengo  más  que  decir. 
Él  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  [Romero 
Robledo}:  Pido  la  palabra* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  8. 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Será  preciso  que  conste  también  lo  que  yo 
voy  á añadir,  que  es  muy  sencillo. 

El  Sr*  Rodríguez  Batista  arguye  para  formular 
un  cargo  al  Gobierno,  con  lo  que  dice  un  Senador  de 
los  Estados-Unidos,  y desatiende  la  palabra  solemne 
del  Sr.  Ministro  de  Estado  ante  uno  de  los  Cuerpos 
Golegisladores  de  su  Patria*  ¡Gran  ejemplo  de  patrio- 
tismo, digno  de  imitación  sin  duda! 

El  Sr*  Ministro  de  Estado  ha  declarado  que  no  ha 
habido  falta  dé  ninguno  de  los  empleados  de  su  de- 
pendencia, ni  violación  de  secreto,  ni  sustracción  del 
tratado  con  ningún  fin  ilícito;  que  sobre  el  tratado  no 
habia  secreto  una  vez  convenido,  y que  lo  había  en- 
tregado como  lo  hubiera  hecho  á todo  el  que  lo  hu- 
biera pedido,  Y lo  que  afirma  un  Ministro,  que  es, 
después  de  todo,  un  caballero  y un  hombre  honrado, 
bajo  su  palabra  y á la  faz  del  país,  no  tiene  derecho 
absolutamente  nadie  á ponerlo  en  duda* 

De  manera,  Sres*  Diputados,  que  aquí  se  persigne 
ío  siguiente.  Ha  llegado  un  dia  en  que  ha  dejado  de 
ser  secreta  la  negociación  porque  la  negociación  se 
ha  concluido,  y en  que  el  Ministerio  de  Estado  ha  fa- 
cilitado una  copia  del  tratado,  como  estaba  dispuesto 
á haberlo  hecho  igualmente  á todo  el  que  la  hubiera 
pedido,  y parece  que  sobre  esta  cuestión  se  entabla 
una  especie  de  lucha  entre  los  que  fueron  negligen- 
tes para  pedirlo,  con  alguno  que  fue-  diligente  con  vir- 
tiéndolo en  gran  utilidad  para  sí  propio.  ¿Qué  tiene 
que  ver  el  Gobierno  con  la  utilidad  de  nadie?  ¿Ha  de 
ir  el  Gobierno  á meterse  en  vidas  ajenas  y en  cues- 
tiones privadas?  ¿Qué  diríais  vosotros  si  mañana  se  le 
viniera  á exigir  al  Gobierno  responsabilidad  por  los 
honorarios  que  un  abogado  ó un  médico  ponen  por  sus 
escritos  ó consultas,  por  actos  de  esta  ó de  aquella 
publicación  periódica  con  relación  al  Gobierno  de  otra 
Nación,  á una  empresa,  á un  ferro-carril,  á una  so- 
ciedad de  cualquier  clase?  ¿Es  que  vamos  á abrir  un 
juicio  sobre  la  vida  y sobre  la  conducta  de  todos  los 
españoles,  ó siquiera  de  todos  los  que  aparezcan  corno 
conservadores,  que  es  lo  qne  parees  que  caritativa - 
mente  desean  los  señores  de  la  oposición? 

No  hay,  pues,  secreto,  no  hay  violación,  no  hay 
delito*  ¿Qué  hay?  ¿qué  queda?  Queda  un  acto  que  el 
Gobierno  ni  acusa  ni  patrocina,  porque  no  debe  hacer- 
lo por  la  posición  que  ocupa,  porque  yo  no  lo  baria, 
cualquiera  que  fuera  la  posición  que  ocupara.  [Muy 
en  la  mayoría ,)  ¿Cómo  bahía  yo  de  pretender 
traer  á discusión  y á debate,  como  se  ha  pretendido 
hace  pocos  minutos,  un  nombre  propio  y una  conduc- 
ta privada?  ¿A  dónde  vamos  á empujar  al  Parlamento? 
¿No  se  prevé  que  con  igual  sinceridad,  con  el  mismo 
amor  por  los  principios  morales,  mañana  será  acusa- 
do otro  hombre  de  otro  partido,  y llegaremos  á con- 
vertir esto  en  un  lodazal  de  infamias  que  nos  arroje- 
mos unos  á los  otros  á la  cara?  [El  Srt  Gelleruelo  pide 
la  palabra.)  Él  Gobierno  entiende  que  no  hay  delito, 
y le  basta  entenderlo  para  creer  que  no  hay  nada  que 
hacer. 

Él  Sr.  GELLERUELO:  Hay  un  testigo. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Orden,  Sr.  Gelleruelo* 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  ¡De  qué  manera  entienden  las  cosas  estos  s$t 
ñores,  sobre  todo  los  que  profesan  ideas  más  avanza- 
das! [El  Sr.  Gelleruelo:  Pido  la  palabra  para  una  alu- 
sión personal*) 

¿Cómo  quiere  S.  S*  tener  derecho  sobre  mi  con- 
ciencia? .Sí  yo  lo  entiendo  mal,  ¿és  que  por  ventura  es 
el  Sr.  Gelleruelo  por  arte  divino  y sobrenatural  el  de- 
signado para  imponer  la  creencia  á mi  conciencia?  (¿ft 
Sr * Cellermlo:  Para  demostrárselo.)  Es  que  ni  aun  para 
eso.  {El  Sr.  Cellermlo : Lo  veremos.)  ¿A  que  no  lo  hace 
S,  S,?  Sí  hay  delito,  á los  tribunales  corresponde  de- 
cirlo; si  hay  perjuicio  para  el  interés  publico  y hay 
un  Gobierno  negligente  en  su  defensa  ó que  lo  entien- 
de de  una  manera  torcida,  ahí  está  la  superior  inteli- 
gencia y el  no  desmentido  patriotismo  de  S*  S*  para 
llamar  á las  puertas  de  los  tribunales  de  j usticia,  para 
entablar  en  defensa  del  interés  público  lesionado,  la 
querella  criminal  contra  el  culpable.  Pero  eso  no  lo 
quiere  S.  S,,  porque  S.  S*  no  busca  más  que  el  exceso 
de  la  pasión  y el  interés  dé  partido:  Diputado  de  opo- 
sición, tiene  un  Gobierno  enfrente  y recoge  á una  per- 
sona extraña,’ ausente  de  este  sitio,  que  tiene  una  his- 
toria mejor  ó peor,  buena  de  seguro  en  su  conciencia, 
porque  al  ñu  es  la  propiedad  más  respetable  de  todas 
la  de  la  propia  historia  y consideración,  y á trueque 
de  dirigir  un  golpe  al  Gobierno  responsable,  S*  S,  sal- 
ta por  encima  de  ciertas  consideraciones,  porque  en 
materias  de  esta  naturaleza  S.  S*  debiera  ser  muy  so- 
brio y muy  parco  en  formular  acusaciones  sobre  he- 
chos que,  después  de  todo,  aun  entrando  en  ese  terre- 
no, tendrían  necesidad  de  demostrarse  de  la  manera 
que  quieren  las  leyes  para  sobreponerse  á conciencias 
tan  intransigentes  y tan  inflexibles  que  tengan  la  loca 
pretensión  de  querer  subyugar  á sus  afirmaciones, 
como  el  Sr.  Gelleruelo,  la  independencia  del  juicio  de 
los  demás* 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr*  Rodríguez  Batista 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  BATISTA:  Por  no  molestar 
pintes  la  atención  de  la  Cámara,  y porque  no  me  lo 
permitiría  quizás  el  Sr.  Presidente,  no  he  dado  ni  doy 
lectura  á un  artículo  que  publica  hoy  un  periódico 
conservador,  en  el  que  un  funcionario  del  Estado  acep- 
ta la  responsabilidad  del  hecho  en  la  publicación  de 
ese  tratado.  Resulta,  pues,  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, que  el  Diputado  que  tiene  el  honor  de  dirigir 
la  palabra  á la  Cámara  no  ha  sacado  aquí  personalidad 
alguna,  puesto  que  la  personalidad  ha  salido  sola  en 
un  periódico  conservador,  El  Noticiero.  Resulta,  por 
tanto,  que  todos  esos  ataques  y todas  esas  censuras 
que  S.  S,  ha  tenido  la  bondad  de  dirigirme  por  las 
pocas  palabras  que  he  pronunciado,  no  tienen  razón 
de  ser:  aquí  no  ha  sacado  nadie  personalidad  alguna; 
la  personalidad  ha  salido  por  sí  misma  en  el  telegra- 
ma remitido  á los  Estados-Unidos  y en  el  periódico 
conservador  El  Noticiero.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo)*  Pido  la  palabra. 

Eí  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  No  es  la  cuestión  que  aquí  se  debate,  y en 
la  cual  no  entraría  yo  jamás,  saber  si  se  trata  de  acep- 
tar ó declarar  la  responsabilidad  de  un  hecho  respecto 
á una  persona,  sino  saber  si  en  el  hecho  hay  respon- 
sabilidad de  esas  que  exigen  la  intervención  del  Go- 
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bienio,  excitando  el  celo  del  ministerio  público  para 
que  persiga  im  delito.  Esto  es  de  lo  que  principal- 
mente  se  trata. 

Por  lo  demás,  Sres.  Diputados,  á vosotros  que  to- 
máis esa  causa  en  defensa  porque  creeis  servir  asi  los 
intereses  públicos,  yo  os  pido  que  j u agüéis  con  im- 
parcialidad, y desprendiéndoos  del  interés  y de  la  pa- 
sión de  partido,  los  actos  y palabras  míos  en  esta  tar- 
de; tened  en  cuenta  que  el  ataque  y la  pasión  ciegos 
destruyen  los  principios  de  autoridad,  y que  si  hoy 
van  contra  los  que  la  constituyen,  mañana  podrán  ir 
contra  los  que  pretendan  constituirla:  tened  en  cuenta 
que  llevar  los  dobates  por  estas  sendas  y caminos  de 
la  moralidad  no  excusa  tampoco  de  calumniosas  in- 
terpretaciones á los  acusadores;  que  ios  que  obtengan 
la  ventaja  y los  que  dejen  de  obtenerla  pueden  ser 
medidos  por  un  mismo  rasero  si  hacemos  entender 
que  la  inmoralidad  es  lo  que  aquí  domina,  Acaso  la 
opinión  que  pretendéis  estimular  contra  un  individuo 
dado,  al  cual  yo  no  defiendo  ni  acuso,  pudiera  volver- 
se contra  muchos,  y así  que  estuviera  satisfecha  con 
esa  primera  víctima,  quizás  pensara  que  la  acusación 
se  fundaba  en  un  móvil  tan  interesado  como  el  que 
ahora  se  hace  patente. 

Es  necesario,  por  tanto,  que  esto  sea  un  terreno 
vedado  para  todos;  que  huyamos  de  traer  aquí  cier- 
tas  cuestiones  tratándolas  en  cierta  forma  y con  cier- 
tas acusaciones,  porque  lo  que  puede  ser  dañoso  es  la 
intención,  y la  intención  puede  parecer  sospechosa, 
lo  mismo  en  el  que  realiza  el  lucro  que  en  aquel  que 
dej¿i  de  realizarlo. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cállemelo  tiene  la 
palabra  para  dirigir  una  pregunta  al  Gobierno  y para 
alusiones  personales. 

El  Sr.  OELLERUELO:  Señores  Diputados,  nada 
estaba  más  lejos  de  mi  ánimo  que  tomar  parte  en  este 
debate;  pero  al  ver  la  insistencia  con  que  el  Sr.  Mi- 
nistro ele  La  Gobernación  repetía  una  y otra  vez  que 
en  la  publicación  del  tratado  no  se  habla  cometido 
delito  alguno,  pedí  que  se  leyera  el  art.  378  del  Có- 
digo penal,  que  voy  á leer  nuevamente,  porque  sin 
duda  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  ó no  oyó  la 
lectura,  o lo  ha  olvidado.  [El  Sr  Ministro  de  la  Qober- 
nación:  Lo  he  oido,  y lo  he  encontrado  perfectamente 
inaplicable;  ahora  si  S.  S.  quiere  puede  leerlo;  ya  está 
contestado.)  Pues  es  aplicable,  como  brevemente  voy 
demostrar  á S.  S.  Había  aquí  un  tratado  entre  España 
y los  Estados-Unidos,  y debian  tener  copia  de  él,  por- 
que conocimiento  es  natural  lo  tuviese  todo  el  Go- 
bierno, solo  los  Sres.  Ministros  de  Ultramar  y de  Es- 
tado y los  dos  plenipotenciarios.  Este  tratado  debía 
ser  secreto  por  un  acuerdo  entre  los  que  ven  Litaban 
el  asunto;  y aseguro  esto,  porque  uno  de  los  plenipo- 
tenciarios, el  Sr.  Albacete,  en  el  salón  de  conferen- 
cias, arguyéndole  los  periodistas  españoles  porque  no 
se  les  habla  comunicado  el  tratado  y se  había  publi- 
cado en  un  periódico  de  los  Estados-Unidos,  declaró 
ante  Lodos  solemnemente  (y  es  muy  caballero  y muy 
honrado  para  que  niegue  lo  que  ha  dicho)  que  una 
de  las  primeras  condiciones  que  hablan  convenido 
M;\  Forsíer  y él,  era  guardar  el  secreto  hasta  que  se 
dbra  lectura  del  tratado  en  el  Sonado  de  los  Estados- 
f nidos.  Pero  quiero  suponer  que  no  hubiera  esta 
cláusula,  que  no  fuera  secreto;  era  de  toda  suerte  un 
documento  oficial  que  estaba  bajo  la  vigilancia  de  un 
híiícionario  del  Estado  hasta  tanto  que  oficialmente 
se  publicase.  ¿Qué  ha  pasado  aquí?  ¿Había  convenio 


secreto?  Pues  entonces  hay  un  delito  de  violación  de 
secreto  por  parte  del  funcionario... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  lo  que  no 
veo  es  la  pregunta  ni  la  alusión  personal. 

El  Sr.  OELLERUELO:  Señor  Presidente,  la  pre- 
gunta la  haré  luego;  en  cuanto  á la  alusión,  ha  esta- 
do el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  diez  minutos  di- 
ciendo que  aseguraba  que  no  había  delito  y que  yo 
no  le  podía  probar  que  lo  había,  y estoy  probándole 
que  existe  el  delito,  á más  de  las  infracciones  de  la 
moral  que  aquí  se  han  indicado. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Eso  no  es  alusión  personal 
tal  como  el  Reglamento  lo  entiende,  y así  lo  com- 
prenderá S.  S.,  que  tan  bien  sabe  el  Reglamento. 

El  Sr,  OELLERUELO;  Yo  sé  que  S.  S.  es  condes- 
cendiente con  las  oposiciones  todo  lo  que  le  permite 
el  Reglamento:  pero  creo  que  el  Reglamento  no  ha 
de  resentirse,  ni  la  mayoría  tampoco... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pero  estamos  en  un  deba- 
te verdaderamente  irregular,  y quisiera  que,  en  lo 
posible,  S.  3.  me  ayudase  para  poder  encauzarle;  si 
no,  no  podré  hacerlo. 

EL  Sr.  C ELLE  RUE  LO:  Yo  procuraré  ceñirme  todo 
lo  posible  á la  cuestión,  pero  es  necesario  hacer  cons- 
tar que  ha  habido  delito  más  ó ménos  grave,  pero  de- 
lito al  fin;  delito  de  violación  de  secreto  por  parte  de 
algún  funcionario  público,  ó delito  de  infidelidad  en 
la  custodia  de  documentos  públicos.  Ahora  yo  pre- 
gunto al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  ¿cuál  de  los 
dos  delitos  se  ha  cometido?  ¿está  dispuesto  el  Gobier- 
no á proceder  contra  el  funcionario  que  haya  violado 
el  secreto,  ó haya  faltado  á la  fidelidad  en  la  custodia 
de  esos  documentos?  ¿ha  encargado  al  ministerio  fiscal 
que  proceda  como  era  de  su  deber9  Y sí  resulta  que 
no  hay  ningún  funcionario  que  por  razón  de  su  em- 
pleo hubiera  intervenido  en  el  asunto,  ya  sea  un  es- 
cribiente, ya  un  auxiliar,  ya  uno  de  esos  por  donde 
acostumbra  romper  siempre  la  soga  cuando  se  trata 
de  asuntos  como  éste,  vamos  á tener  que  presentar 
aquí  una  acusación  contra  el  Sr.  Ministro  de  Estado, 
y esto  para  nosotros  será  sensible,  porque  al  fin  y al 
cabo,  al  Sr.  Ministro  de  Estado  (separando  de  la  cues- 
tión toda  esa  parte  que  se  refiere  á estipulaciones  de 
precio,  y de  la  cual  yo  no  quiero  tratar)  le  alcanzará  uná 
gran  responsabilidad  de  que  este  negocio  se  haya  lle- 
vado con  tan  escasa  formalidad  y se  haya  procedido 
con  tan  punible  ligereza,  mucho  más  cuando  en  el 
mes  de  Junio  último,  y esto  ha  circulado  por  la  pren- 
sa y se  ha  publicado  en  la  Gaceta  de  %%  de  Octubre, 
el  Tribunal  Supremo  condenó  á un  desgraciado  dele- 
gado del  gobernador  de  Cádiz  que  en  el  ejercicio  de 
sus  funciones  fué  á visitar  al  Ayuntamiento  de  Vi- 
Ilaluenga;  formó  su  expediente,  volvió,  y lo  entregó 
a|  Gobierno  civil;  el  Gobierno  civil  no  dio  cuenta  de 
él,  pero  la  prensa  atacó  al  delegado  diciendo  que  ha- 
bía ahusado  en  el  ejercicio  de  su  encargo;  entonces  el 
hombre,  en  defensa  de  su  honra,  no  para  recoger  bene- 
ficio alguno,  publicó  los  datos  que  resultaban  del  expe- 
diente instruido,  y efectivamente,  la  Audiencia  prime- 
ro, y luego  el  Tribunal  Supremo,  le  han  sentenciado  á 
una  pena  gravísima,  por  haber  usado  de  documentos  que 
cometa  por  razón  de  su  cargo.  Concretando  la  pre- 
gunta, y después  de  contestada  la  alusión  con  la  de- 
mostración del  delito,  mego  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación diga  si  el  ministerio  fiscal  ha  procedido 
como  era  de  su  deber,  y sí  no  ha  procedido,  si  está 
dispuesto  á que  proceda,  toda  vez  que  en  ningún  caso 
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como  ahora  pueden  tener  aplicación  los  dos  conside- 
randos consignados  por  el  Tribunal  Supremo  en  la 
sentencia  del  delegado  de  YiHalueriga,  y que  dicen  así: 

c< Considerando  que  según  el  art.  378  del  Código, 
el  funcionario  público  que  revelase  los  secretos  de 
que  tenga  conocimiento  por  razón  de  su  oficio,  ó en- 
tregase indebidamente  copia  de  impeles  que  tenga  á su 
cargo  y no  deban  ser  publicados,  si  por  ello  no  resulta 
grave  daño  para  la  causa  pública*  será  condenado  con 
las  penas  de  suspensión  en  su  grado:  mínimo  y medio 
y multa  de  125  á 1.250  pesetas: 

» Considerando  que  el  procesado  Rodríguez  Tri- 
vlño,  al  publicar  con  su  firma  y sin  la  autorización 
competente  la  Memoria  que  había  redactado,  incur- 
rió indudablemente  en  la  responsabilidad  ames  seña- 
lada, porque  no  solo  reveló  secretos  cuyo  conocimiento 
había  adquirido  con  motivo  de  la  comisión  que  como 
empleado  le  fui  conferida,  sino  que  para  dar  esa  Me- 
moria á la  imprenta , entregó  á otros  copia  de  ella , sin 
deber  hacerlo,  toda  vez  que  no  era  ya  de  su  do- 
minio.» 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la'  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Gomo  oo  hay  delito . el  ministerio  ñscal  no 
tiene  nada  que  hacer,  en  sentir  del  Gobierno;  esto  es 
claro. 

Pero  voy  á.  añadir  una  cosa,  y es,  que  el  Gobierno 
entiende  que  no  hay  delito,  y que  entiende  la  cues- 
tión de  la  misma  manera  que  un  digno  representante 
de  la  otra  Cámara. 

EL  Sr.  CELLERUELO:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

EL  Sr,  OELLERUELQ:  Tengo  que  rectificar  muy 
poco,  EL  Sr.  Ministro,  de  la  Gobernación  insiste  en  que 
no  hay  delito,  y se  funda  en  que  después  de  íirmado 
el  tratado  puede  darse  conocimiento  de  él  á todo  el 
que  lo  solicite.  ¿He  entendido  mal?  (El  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación*.  Lo  be  dicho  veinte  veces;  eso  es.)  Pues 
yo  quiero  que  la  Cámara  suponga  que  en  lugar  de  un 
tratado  de  comercio  hubiera  sido  un  tratado  de  alian- 
za, y que  una  persona  hubiera  vendido  al  extranjero 
el  secreto;  ¿no  hubiera  cometido  un  delito  de  alta 
traición?  (Rumores.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden, 

El  Sr.  CELIiERUELO:  Estáis  interrumpiendo,  y 
eso  demuestra  solamente  que  no  conocéis  el  dere- 
cho. (Rumores.)  Si  en  lugar  de  ser  un  tratado  de  co- 
mercio, hubiera  sido  un  tratado  de  alianza,  hoy  que 
queremos  ser  Potencia  de  primer  orden,  y se  hubiera 
dado  publicidad  á ese  convenio  después  ele  firmado, 
según  la  teoría  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  no 
habría  delito  alguno,  y sin  embargo  habría  un  delito 
de  alta  traición.  ¿Tiene  esto  duda?  Pues  bien,  si  esto 
es  así,  tratándose  de  un  tratado  comercial  será  menos 
grave  el  delito,  pero  que  hay  delito  no  liav  duda.  Y si 
después  de  esto  resultara  que  el  tratado  fracasaba,  ¿no 
resultada  un  delito  bastante  grave  para  que  merezca 
la  pena  de  que  el  Gobierno  le  persiga? 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  YUlarmeva  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  YILLANUEVA:  La  he  pedido  para  hacer 
también  algunas  preguntas  relativas  á este  asunto. 
Empiezo  por  negar  que  en  la  alta  Cámara  haya 


habido  Senador  alguno  que  haya  convenido  con  el  se- 
ñor Romero  Robledo... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Yillanue va,  S.  S.  sabe 
que  no  se  puede  tratar  aquí  de  lo  que  pasa  en  la  otra 
Cámara. 

El  Sr.  VILL  ANUEVA;  ¿Está  exceptuado  el  señor 
Ministro  de  cumplir  las  reglas  por  que  se  rige  esta 
Cámara,  de  una  manera  tan  absoluta  que  pueda  citar 
las  opiniones  dedos  Senadores?  Pues  yo  que  lie  o ido 
la  afirmación  de  S,  S.,  me  apresuro  á decir  que  no  es 
exacta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  yo  hubiera  oido  algo 
análogo  á lo  que  S,  S.  dice,  no  lo  hubiera  consentido; 
pero  no  he  oido  nada  de  eso. 

El  Sr.  YILLANUEVA:  Después  de  esto,  yo  deseo 
preguntar  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  ó lo  que 
es  lo  mismo,  al  Gobierno  de  S,  M.,  para  que  dejemos 
aclarado  este  punto,  si  no  se  creía  obligado,  siquiera 
por  cortesía,  á guardar  el  secreto  del  tratado,  ó mejor 
dicho,  no  el  secreto,  la  reserva,  hasta  el  instante  en 
que  el  embajador  de  los  Estados-Unidos,  que  no  fián- 
dose del  correo  iba  en  persona  á Washington,  llegase 
allí  é hiciese  entrega  de  ese  tratado  á su  Gobierno. 

Conteste  á esta  pregunta,  para  que  sepamos  si  en 
esta  etapa  de  su  mando  se  cree  dispensado  de  las  re- 
glas más  elementales  de  cortesía  diplomática,  y con 
esto  croo  que  tendremos  el  tratado  bajo  la  reserva  que 
dehe  guardarse  en  estas  negociaciones.  (El  Sr.  Minis - 
tro  de  la  Gobe?macion  hace  signos  negativos.) 

El  Sr.  Ministro  puede  decir  lo  que  quiera,  pero 
me  temo  que  suceda  lo  que  en  otra  negociación  de 
triste  recuerdo,  que  las  afirmaciones  hechas  desde  ese 
banco  tengan  luego  que  recogerse  en  notas  y acaso 
en  las  mismas  cuartillas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  A la  pregunta,  Sr.  Villa— 
nueva. 

El  Sr,  YILLANUEVA:  Voy  á hacer  otra,  señor 
Presidente. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Pues  á ella;  haga  su  seño- 
ría cuantas  quiera,  pero  no  se  salga  del  Reglamento, 

El  Sr,  YILLANUEVA:  No  quiero  salirme  dei  Re- 
glamento; pero  si  lo  hiciera,  S,  S.  me  llamaría  al  or- 
den y yo  acataría  con  muchísimo  gusto  su  resolución. 

Él  Sr.  PRESIDENTE:  Hasta  ahora  no  lo  he  he- 
cho, ni  espero  que  haga  falta  llamar  á S.  S.  al  orden. 

El  Sr.  YILLANUEVA:  Siendo  exacto,  corno  digo, 
todo  esto,  y confiando  el  ministro  plenipotenciario  de 
los  Estados- Unidos  en  que  el  tratado  era  secreto  y 
en  que  dicho  señor  ministro  bahía  de  poder  llegar  á 
Washington,  entregar  el  tratado  é informar  á su  Go- 
bierno para  que,  si  lo  creía  necesario,  pudiera  tomar 
alguna  resolución  que  asegurara  el  éxito  del  tratado, 
¿cree  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y cree  el  Go- 
bierno de  S.  M.  que  no  ha  de  influir  nada,  ni  ha  de 
perjudicar  nacía  al  tratado  el  que  un  periódico  de  la 
circulación  del  Times  de  Nueva- York  y algunos  otros 
afirmen  que  se  ha  vendido  ese  secreto,  por  cuanto  se 
trata  de  hechos  que  están  bajo  la  reserva  diplomáti- 
ca? ¿Cree  S.  S,  que  eso  va  á dar  mucho  prestigio  á 
España,  á la  cual  defiende  tanto  S,  S.  desde  ese  banco? 
¿(pee  S,  S.  que  es  posible  dejar  de  dar  importancia  á 
hechos  que  la  opinión  publica  juzga  que  constituyen 
delitos  ó faltas  gravísimas?  ¿Cree  8,  S.  que  todo  esto 
no  ha  de  influir  en  el  éxito  de  la  negociación  de  ese 
tratado  que  S,  S.  considera  como  una  gloria  para  el 
Gobierno  actual?  ¿No  cree  S.  S.  que  el  Gobierno  está 
obligado  á hacer  algo  para  desvanecer  los  cargos  que 
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indudablemente  se  están  haciendo  en  la  Nación  norte- 
americana contra  los  negociadores  del  tratado,  con- 
tra la  Nación  española  y contra  todo  lo  que  el  tratado 
encierra,  por  virtud  de  ese  hecho  que  los  periódicos 
bao  denunciado?  ¿Cree  que  el  Gobierno  dehe  descan- 
sar tranquilo,  confiando  en  que  eso  no  ha  de  influir  en 
el  éxito  del  tratado? 

Yo  no  he  de  pedir,  porque  ya  lo  ha  pedido  el  se- 
Üor  Celleruelo,  que  los  tribunales  conozcan  de  esos 
hechos;  yo  pediría  que  el  Gobierno  cumpliera  lo  que 
las  leyes  morales  ordenan;  pero  como  S.  3.  ha  dicho 
que  este  Gobierno  no  las  puede  cumplir  ni  las  debe 
cumplir,  me  creo  exceptuado  de  pedir  otra  cosa  sino 
que  adopte  las  medidas  que  se  desprenden  del  mismo 
discurso  del  8r.  Romero  Robledo,  y también  las  que 
se  desprenden  de  las  palabras  pronunciadas  por  el  se- 
ñor  Ministro  de  Estado  en  la  otra  Cámara,  para  que 
este  hecho  no  pueda  afectar,  como  indudablemente 
está  afectando  hoy  al  éxito  de  ese  tratado,  del  cual 
espera  tanta  gloria  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo}:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Creo  que  préviamente  he  contestado  á todas 
las  preguntas  que  después  ha  hecho  el  Sr.  Villanueva, 
El  Sr.  VILLANUEVA:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  8. 

El  Sr*  VILLANUEVA:  Empiezo  dando  las  gra- 
cias al  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  por  la  cortesía 
parlamentaria  con  que  me  ha  contestado.  Después, 
como  no  he  tenido  la  honra  de  encontrarme  aquí,  y 
como  creo  que  me  asiste  el  mismo  derecho  que  á los 
demás  Sres.  Dipu Lados,  de  formular  preguntas,  he  for- 
mulado las  que  me  han  parecido  convenientes. 

Si  esa  es  la  única  contestación  que  tenia  que  dar- 
me el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación,  el  país- juzgará 
y la  Cámara  habrá  podido  ya  juzgar* 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  de  varios  dictá- 
menes de  la  Comisión  de  actas.» 

Leído  el  dictamen  correspondiente  al  acta  del  dis- 
trito de  Vega-Raja,  provincia  de  Puerto-Rico  ( Véase  el 
Diario  núm.  49 , sesión  del  jueves  17  de  Julio  próximo 
pasado),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
díctámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación  y fué  aprobado  en  estos  términos: 
«i.*  Que  se  sirva  aprobar  el  acta  del  distrito  de 
Vega-Raja,  provincia  de  Puerto-Rico* 

2.°  Que  se  sirva  declarar  la  incapacidad  legal  en 
que  se  encuentra  el  Diputado  electo  por  dicho  distri- 
to, D*  Francisco  de  Paula  Acuña,  y que  se  comuni- 
que la  vacante  al  Gobierno  de  3*  M.» 


Leido  el  correspondiente  al  acta  del  distrito  de 
Almazán,  provincia  de  Soria,  en  el  que  la  Comisión 
proponía: 

cd*°  Que  se  sirva  aprobar  el  acta  del  distrito  de 
Almazán. 

2.®  Que  se  declare  que  el  Diputado  electo,  D.  Gus- 
tavo Raíz  López,  no  reúne  las  cualidades  necesarias 
para  ser  admitido  como  Diputado  en  el  Congreso 
(T^ase  el  Diario  núm.  52 , sesión  del  27  del  actual), 
dijo 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre 
este  dictamen*» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fué  aprobado. 


Laidos  los  dictámenes  que  á continuación  se  ex- 
presan, y no  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  con- 
tra, se  pusieron  á votación  y fueron  aprobados,  que- 
dando admitidos  Diputados  los  señores  siguientes: 


lM$i  APELLIDOS  Y NOMBRES* 


DISTRITOS* 


PROVINCIAS, 


423  Alba  (Duque  de) . . * Huáscar Granada. 

424  Perez  Zamora  (D.  Feliciano) * . « * Santa  Cruz  de  Tenerife  * Canarias. 

422  Cánovas  del  Castíilo  (D.  Máximo) Cieza.  * Murcia. 


El  8r,  PRESIDENTE:  Quedan  proclamados  Dipu- 
tados los  Sres*  Duque  de  Alba,  Perez  Zamora  y Cáno- 
vas del  Castillo  (I),  Máximo). 


Ei  Sr.  presidente:  Se  suspende  la  sesión  para 
que  el  Congreso  se  reúna  en  Secciones  según  lo  acor- 
dado.» 

Eran  las  seis  ménos  cuarto. 


A las  siete  ménos  cuarto  dijo 
El  Sr,  PRESIDENTE:  Continúa  la  sesión.  Discu- 
sión del  dictamen  relativo  á la  proposición  de  ley  otor- 
gando á D.  Mariano  Oms  la  concesión  de  un  ferro- 
carril de  Medina  de  Rioseco  á YiUanueva  del  Campo.» 

Leido  dicho  dictamen  {Véase  el  Apéndice  sexto  al 
Diario  núm . 47,  sesión  del  Í5  de  Julio  pt'áximo  pasado, 
y el  cornspondiente  al  Diario  núm * 59,  sesión  del  Í8  del 
mismo),  dijo 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen*» 

No  habiendo  ningún  8r.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  artículo  úni- 
co de  que  constaba  el  dictamen,  y fué  aprobado  en  la 
siguiente  forma: 

«Artículo  único.  Con  arreglo  á lo  que  previene  la 
vigente  ley  y reglamento  de  ferro-carriles,  y el  pro- 
yecto y pliego  de  condiciones  que  le  acompaña,  se 
otorga  á D.  Mariano  Oms  y Nubau,  sin  subvención 
del  Estado,  la  concesión  de  un  ferro-carril  económico 
de  Medina  de  Rioseco  á YiUanueva  del  Campo,  que 
constituye  la  primera  sección  del  proyecto  que  arran- 
ca de  la  estación  de  Rioseco  (correspondiente  al  ferro- 
carril de  esta  ciudad  á Valíadolid)  y termina  en  Re- 
navente* » 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallcnt):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo,  y se  señalará  dia  para  su  aprobación  definitiva. 
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Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  actas  la  creden- 
cial núrm  427,  presentada  en  Secretaría  por  el  señor 
D*  Julio  Apezteguía  Tarafas,  Diputado  electo  por  el 
distrito  de  Santa  Clara,  provincia  de  Cuba. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dic- 
tamen: 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  del  distri- 
to de  Santa  Clara  (isla  de  Cuba),  y si  bien  contiene 
alguna  protesta3  no  afecta  á la  validez  y resultado  de 
la  elección;  por  lo  tanto,  tiene  la  honra  de  proponer  al 
Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta  y admitir  como 
Diputado  por  el  referido  distrito  al  Sr.  D.  Julio  Apez- 
teguía Tarafas,  que  ha  presentado  su  credencial,  y 
cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda* 

Palacio  del  Congreso  29  de  Diciembre  de  1SS4*= 
Lorenzo  Domínguez,  prcsidente,=José  María  Celie- 
ruelo.=Juan  Mon  tilla.— Indalecio  Abril  y Leon*= 
Francisco  Rodríguez  del  Rey  *=Ric  ardo  Morenas  de 
Tejada  . = Francisco  Fernandez  Henestrosa*  — Félix 
González  Carballeda.=Celedonio  de  Miguel  y Gómez. 
Luis  Sánchez  Arjona/=Luis  Felipe  Aguilera^  Anto- 
nio Maura.?) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  las  Secciones  en  su  reunión  de  hoy  hablan  acor- 
dado los  siguientes  nombramientos: 

Presidentes. 

Sres,  González  (D,  Venancio}. 

Conde  de  Toreno. 

Sagasta. 

Marqués  de  Gusano* 

Danvila* 

Domínguez. 

Conde  de  Villanueya  de  Perales* 

Vicep  res  ide  n tes. 

Sres.  León  y Castillo. 

Reina. 

Becerra* 

Martínez  (D.  Cándido). 

Cárdenas* 

Cánovas  del  Castillo  (D,  Emilio), 

Sánchez  Bustíllo. 

Secretarios. 

Sres*  Alvear. 

Marqués  de  Goicoerrotea. 

Loríng  (D*  Jorge). 

Bofill. 

Gómez  Bizarro* 

Conde  de  Sallen! 

Duque  de  Almenara  Alta. 

Vicesec  retar  ios * 

Sres*  Cardenal* 

Conde  ele  Via-ManueL 
Martin  Murga. 

Torres  de  buzón  (Vizconde  de  las)* 

Al  varea  Guij  arro . 

Quiroga  López  Ballesteros. 

Escobar*, 


Comisión  de  peticiones. 

Sres*  Narbon. 

Mazarredo* 

Martin  Murga. 

Gorostidi. 

Gómez  Bizarro. 

Perez  Batallón. 

Allende  Salazar  (D.  Angel). 

Idem  para  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  las  de  Qarnim  á ¿í mUacarriedo , y 
de  Arredondo  al  Portillo  de  la  Sia. 

Sres.  Alvear. 

Solsona* 

González  Garballeda. 

Neira* 

López  y González* 

Perez  (D*  Constancio). 

Fernandez  Ontoria* 

Idem  id * inclityendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la 
ele  Brihuega  á la  estación  de  Jadraque. 

Sres*  Martin  Vena* 

Conde  de  Vía-Manuel. 

Baienchaná, 

Redondo* 

Duran  y Cuervo. 

Vizconde  de  Hueste* 

Muro  Garratalá* 

Idem  id , sustituyendo  en  ei  plan  general  de  carreteras 
la  de  Cruadálajara  d Cuenca  al  Robledal  por  la  de 
Budia  al  Robledal. 

Sres*  Martin  Vena* 

Baronai 

Balenchana* 

Redondo. 

Duran  y G ñervo. 

Vizconde  de  Irueste* 

González  Hernández* 

Idem  id.  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
la  de  Pedro  Muñoz  á Tomelloso. 

Sres*  Abril  (D*  Luis)* 

Conde  de  las  Almenas, 

García  Noblejas* 

Aguilera* 

Echalecu. 

Abril  (D*  Indalecio)* 

Jar  a va* 

Idem  id * para  el  proyecto  de  ley  sobre  aplicación  á obras 
del  Palacio  de  Justicia  de  los  fondos  sobrantes  de  la  mi- 
tad de  los  depósitos  del  recurso  de  casación  en  lo  civil * 

Sres*  Linares  Rivas* 

Marqués  de  Trives* 

Díaz  Cordobés* 

Laiglesia* 

López  y González* 

Lastres, 

Liniers, 
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Comisión  para  la  proposición  de  ley  sustituyendo  en  el 
plan  general  de  ferro-carriles  la  línea  de  Murcia  por 
torea  d Granada ¿ por  la  de  Larca  á Granada. 

Sres.  Martínez  Corbalan, 

Agrela. 

Sastron, 

Martínez  (D.  Wenceslao), 

Hernández  Iglesias, 

Cánovas  del  Cas  tillo  (O.  Emilio), 

Loring  (Di  Manuel). 

Idem  id*  fijando  las  condiciones  para  que  los  extranje- 
ros puedan  obtener  carta  de  naturaleza  en  España . 

Sres,  García  San  Miguel. 

Conde  de  las  Almenas. 

Cazurro, 

Silvela  (D,  Luis), 

Hernández  Iglesias, 

Cánovas  del  Castillo  (Dt  Emilio), 

Rubio. 

ídem  para  el  pi-oyecio  de  ley  remitido  por  el  Senado , 
autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril  de  Amore- 
vieta  á Guernica-Luno. 

Sres.  Uhagon. 

Maz  arrodo. 

Los  Arcos* 

Gorostidí. 

Zabálburu, 

Ticuna, 

Ibargoitia, 

Idem  id . id.  autorizando  la  concesión  de  un  fefro-earril 
de  Durango  á Zumárraga * con  un  ramal  do  Malgaza 
á Elgoibar, 

Srcs.  Allende  Salazar  (D.  Manuel). 

Mazarrédo. 

Marqués  de  Yaldueza. 

Gorostidi, 

Zabálburu, 

Vicuña, 

Allende  Salazar  (IX  Angel), 

Idem*  id.  id . autorizando  la  concesión  de  un  ferro- 
carril de  Felaniíx  á Lmerio  Colom. 

Sres,  Uliagon, 

Conde  de  Til  ches. 

Santos  Guzman. 

Marqués  de  Casa-Fuerte, 

Marqués  de  Yiana. 

Conde  de  Sallent. 

Duque  de  Almenara  Alta, 

ídem  para  el  proyecto  de  ley  autorizándola  adquisición 
de  terrinos,  para  hospital  de  incurables,  colegio  de  cie- 
gos y de  niñas  huérfanas  de  Aranjmz. 

Síes,  Linares  Rivas. 

Álbareda. 

Cas  telar, 

Moret, 

Hemandejj  Iglesias, 


Sres,  Conde  de  Sallent. 

Conde  de  Yillanueva  de  Perales, 

Comisión  para  la  proposición  de  ley  prorrogando  el  plazo 
para  la  construcción  del  ferro -carril  de  Y alenda 
á Liria . 

Sres.  Marqués  de  Múdela. 

Atard, 

Gaste!, 

Neira, 

Danvila. 

Armero, 

Gas  t anón. 

Idem  para  el  proyecto  de  ley  i'emitido  por  el  Senado , 
prorrogando  el  plazo  pai'a  la  construcción  del  ferro- 
carril de  Madrid  á Yaciamadrid. 

Sres.  Cardenal* 

Baselga. 

Ferratges. 

Marqués  de  Gusano. 

Cárdenas. 

López  de  Ay  ala  (D.  José). 

Xbargoitia. 

Idem  para  el  proyecto  de  ley  sobre  gobierno  y adminis- 
tración local , 

Sres.  Martínez  Corbalan. 

Gañido, 

González  Garballeda. 

Hinojosa. 

Belmente. 

Abril  (D,  Indalecio), 

González  Vallarino, 

Idem  para  el  suplicatorio  del  juez  del  Congreso  sobre 
autorización  para  procesar  al  Diputado  Sr.  Celleruelo, 

Sres.  Sardoal  (Marqués  de), 

Baselga, 

Santos  Guzman, 

Martínez  (D.  Cándido). 

Alcalá  del  Olmo. 

Quiroga  López  Ballesteros, 

González  Vallar ino. 

Idem  para  el  proyecto  de  ley  sobre  procedimiento 
electoral . 

Sres,  Bosch  y Fuste  güeras, 

Solsona. 

Porrúa. 

Fernandez  Henestrosa. 

Marqués  de  Yiana. 

Dato  Iradier, 

Marqués  de  Aguilar. 


Las  Secciones  han  autorizado  la  lectura  de  las  si- 
guientes proposiciones  de  ley; 

Del  Sr.  Conde  de  Sallent,  incluyendo  entre  los 
puertos  de  segundo  orden  el  de  Alcudia  (Mallorca). 
(Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 

Del  Sr,  Solsona,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  la  de  Telde  á ValsequiUa,  en  Canarias,  [Véa- 
se el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 

Del  Sr,  Marqués  de  Gasa-Ramos*  autorizando  U 
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adquisición  con  destino  al  Museo  Nacional,  de  tm  cua- 
dro de  Yelazquez,  que  representa  unos  músicos,  (Véase 
el  Apéndice  cuarto  d este  Diado.) 

Del  Sr.  Lastres,  sobre  establecimientos  corréelo  na- 
les para  menores  de  edad.  {Véase  el  Apéndice  quinto 
á este  Diario.) 

Del  Sr.  Alcalá  del  Olmo,  para  que  se  admitan  por 
su  valor  nominal  en  toda  clase  de  fianzas  al  Estado, 
en  la  provincia  de  Puerto-Rico,  los  títulos  de  la  deu- 
da amortizable  procedentes  de  la  indemnización  de  la 
esclavitud  en  dicha  isla,  [véase  el  Apéndice  sexto  á 
este  Diario.) 

Del  mismo,  incluyendo  en  el  plan  general  de  ferro- 
carriles de  la  isla  de  Puerto-Rico  uno  que  partien- 
do de  Cáguas  termine  en  Humacao  ó en  Naguabo. 
[Véase  el  Apéndice  sétimo  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Neira,  incluyendo  en  la  red  de  ferro- carri- 
les del  Noroeste  la  prolongación  hasta  Rivadeo  del  de 
Toral  de  los  Prados  á Yillafranca,  [Véase  el  Apéndice 
octavo  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Los  Areos,  variando  la  división  de  los  dis- 
tritos judiciales  en  la  provincia  de  Navarra.  (Véase  el 
Apéndice  noveno  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Becerra  (D.  Manuel),  sobre  reforma  de  la 
Constitución  vigente.  (Véase  el  Apéndice  décimo  d este 
Diario.) 


Del  Sr.  González  (D,  Teodoro),  para  que  las  fianzas 
de  las  concesiones  de  ferro-carriles  declaradas  en  ca- 
ducidad se  destinen  á aumentar  la  subvención  de  la 
línea  correspondiente.  (Véase  el  Apéndice  undécimo  á 
este  Diario.) 

La  proposición  del  Sr,  Becerra  no  ha  sido  autori- 
zada por  la  quinta  Sección. 


Dióse  cuenta  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  Comisión  que  ha  de  emitir  dictamen  acerca  del 
proyecto  de  ley  de  procedimiento  electoral  Labia  ele- 
gido presidente  al  Sr.  Bosch  y Fustegueras  y secreta- 
rio al  Sr.  Solsona. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  maña- 
na:  Dictámenes  de  la  Comisión  de  actas  y votos  par- 
ticulares. 

Dictamen  de  la  Comisión  autorizando  al  Gobierno 
para  rehabilitar  la  concesión  del  ferro-carril  de  Ma- 
drid á Navalc amero. 

Aprobación  definitiva  del  proyecto  de  ley  otorgan- 
do la  concesión  del  ferro-carril  de  Medina  de  Rioseco 
á Yillanueva  del  Campo. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete. 


ONCE  APÉNDICES. 


APÉNDICE  FBIMERO  AL  NÚ M.  53. 


CONGRESO  DE  IOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  sobre  procedi- 
miento electoral. 


A LAS  CORTES. 

Ninguna  reforma  tan  unánimemente  exigida  por 
ia  opinión  pública  como  la  do  nuestro  procedimiento 
electoral.  Hacen  falta  garantías  que  aseguren  la  sin- 
ceridad y la  independencia  en  la  emisión  del  sufragio. 

La  mayor  ó menor  extensión  de  éste,  restringido 
ó universal,  báse  visto  consignada  en  las  leyes  en 
épocas  recientes,  sin  que  en  ninguna  de  ellas  haya 
sido  bastante  esta  causa  á impedir  que  se  formulasen 
las  mismas  censuras  al  Poder  público,  tomando  la 
opinión,  con  escasa  justicia,  el  camino  de  exigir  á 
los  Gobiernos  responsabilidades  ajenas  á su  acción,  y 
de  seguro  contrarias  en  la  exageración  de  sus  formas 
á los  honrados  propósitos  de  los  que,  sucesivamente, 
tuvieron  á su  cargo  la  difícil  tarea  de  regir  los  des- 
tinos públicos  y de  velar  por  el  fiel  cumplimiento  de 
las  leyes. 

La  sucesión  no  interrumpida  de  las  mismas  que- 
jas; la  continuidad  mees  ante  de  las  mismas  acusa- 
ciones contra  todos  los  Gobiernos  y con  todos  los  su- 
fragios y sistemas  electorales,  inclina  el  ánimo  á la 
duda  sobre  la  realidad  del  fundamento  que  aquellas 
tuvieron,  y en  la  tregua  de  las  pasiones  y en  el  con- 
sejo de  fria  meditación,  el  ánimo  se  complace  en  re- 
chazar la  idea  de  que  todos  estuvieron  igualmente  ani- 
mados del  propósito  de  desobedecer  la  ley  y de  en- 
turbiar con  fin  deliberado  la  fuente  de  la  representa- 
ción nacional. 

Contra  tal  suposición  se  rebela  la  conciencia  del 
Gobierno  de  S.  M.,  y sobreponiéndose  á todo  interés  ó 
pasión  de  partido,  aspira  á ser  secundado  por  el  asen- 
timiento de  amigos  y de  adversarios,  para  emprender 
con  vigor  la  solución  de  tan  importante  problema, 
haciendo  desaparecer  los  vicios,  que  por  su  tenaz  sub- 
sistencia, deben  ser  atribuidos  más  á defectos  del  sis- 
tema y del  procedimiento,  que  á flaquezas  en  la  in- 
tención y en  la  voluntad  de  los  hombres.  Para  llegar 
á este  resultado,  el  proyecto  de  ley  omite  resolver 
sóbrelas  cuestiones  de  capacidad  electoral,  sobre  cuya 


materia  se  divide  la  opinión  de  ios  distintos  partidos, 
en  la  que  la  solución  que  cada  uno  entiende  justa  y 
apropiada  y forma  parte  de  su  respectivo  credo,  y li- 
mítase á aquellas  otras  que  se  refieren  á la  garantía 
en  todas  las  operaciones  electorales.  Estas  últimas 
cuestiones  tienen  cuando  ménos  tan  vital  importan- 
cia como  las  primeras,  para  el  prestigio  y el  porve- 
nir del  régimen  representativo,  y constituyen  un  cam- 
po neutral  en  donde  son  posibles  generosas  y patrió- 
ticas aproximaciones,  sordos  á la  pasión,  al  interés  y 
á la  idea  que  nos  separan,  é impulsados  por  el  senti- 
miento de  amor  á la  Patria  y á las  instituciones,  que 
poderosamente  debe  unirnos.  Establezcamos  nuestro 
acuerdo  en  el  procedimiento,  garantía  común;  luche- 
mos por  los  distintos  principios  que  son  la  propiedad 
de  nuestras  respectivas  conciencias. 

Dejando,  pues,  subsistente  la  actual  legislación 
en  materia  de  sufragio,  que  constituye  la  base  de  la 
representación,  tan  legítima  como  reciente,  de  las  ac- 
tuales Cortes;  reservando  al  porvenir  el  legislar  sobre 
la  capacidad  electoral,  si  razones  de  método  y de  sis- 
tema aconsejaran  reunir  en  una  sola  ley,  aunque  con- 
servando su  esencia,  las  disposiciones  que  hoy  rigen 
en  leyes  separadas  para  la  elección  de  Diputados  á 
Cortes  y de  Senadores,  el  proyecto  de  ley  que  tengo 
la  honra  de  presentar  limítase  á lo  que  por  su  natu- 
raleza debe  ser  elemento  fijo,  constante,  de  interés 
común  á todos  los  partidos.  No  cae  bajo  sus  prescrip- 
ciones lo  que  afectando  al  convencimiento  de  las  dis- 
tintas escuelas  es  de  suyo  movedizo,  variable,  y que- 
da expuesto  á los  vaivenes  de  los  tiempos  y á la  varia 
alternativa  del  imperio  de  unas  ó de  otras  ideas  en 
las  esferas  del  poder.  El  Gobierno  de  S.  M.  entiende 
hacer  un  gran  servicio,  al  país  y á las  instituciones, 
apelando  á la  rectitud  y á la  ilustración  de  los  repre- 
sentantes de  las  distintas  opiniones  que  tienen  asiento 
en  estas  Cortes,  para  llegar  con  el  acuerdo,  que  nace 
de  tranquila  discusión,  á asegurar  para  todos  los  su- 
fragios ia  libertad  en  su  emisión  y la  verdad  en  sus 
designaciones. 
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Muy  otra  que  la  enunciada  anteriormente  es  la 
situación  con  respecto  á la  capacidad  electoral  para 
las  distintas  Corporaciones  populares-  En  este  punto 
todos  los  partidos  se  muestran  conformes  con  la  am- 
plísima base  de  la  representación  que  hoy  tienen.  Por 
este  motivo,  y teniendo  en  cuenta  la  conveniencia  de 
simplificar  la  legislación,  el  presente  proyecto  repro- 
duce las  prescripciones  que  determinan  la  condición 
de  elector  para  Ayuntamientos  y Diputaciones  pro- 
vinciales, al  mismo  tiempo  que  traza  las  formas,  so- 
lemnidades y el  procedimiento  para  tocia  clase  de 
elecciones. 

Preciso  se  hace  confesar,  aunque  con  tristeza,  que 
la  ley  electoral  vigente,  obra  de  la  inteligencia  y del 
patriotismo  de  hombres  ilustres,  pertenecientes  á di- 
versos partidos , ha  perdido  en  su  ejercicio  y en  el 
roce  con  los  obs  táculos  de  la  práctica,  aquel  hermoso 
prestigio  que  la  circundaba  al  tiempo  de  su  promul- 
gación. 

La  experiencia,  fecunda  en  lecciones  y pródiga  en 
desengaños,  ha  demostrado  que  ni  el  rigor  en  las  san- 
ciones penales,  ni  la  intervención  del  Poder  judicial, 
son  diques  suficientes  para  contener  los  peligros  que 
amenazan  á la  libertad  electoral  por  el  abuso  posible 
de  las  autoridades  gubernativas  ó populares,  ni  los 
muchos  otros  que  engendra  la  lucha  candente  de  las 
pasiones  de  los  partidos  políticos.  La  creación  de  de- 
litos en  la  ley  electoral,  y la  severidad  de  las  penas  en 
ella  establecidas,  conviértanse  fácilmente  en  origen 
de  las  más  temibles  coacciones,  y cambiando  el  ca- 
rácter de  garantías  por  el  de  amenazas,  limitan  el  li- 
bre ejercicio  del  derecho  y coartan  á las  oposiciones. 
Más  tristes  consecuencias  produjeron  en  ocasiones, 
donde  las  penas  ss  hicieron  efectivas  con  el  desusado 
rigor  prevenido  en  ¡a  ley,  que  pasada  la  lucha,  deja- 
ron tras  de  sí  abismos  de  odio  y de  rencor  en  los  pue- 
blos, con  detrimento  del  bien  público  y de  la  liber- 
tad, que  es  en  su  esencia  y solo  vive  de  tolerancia, 
de  generosidad,  de  olvido  y de  concordia.  En  este 
punto  más  que  en  otro  alguno,  hay  que  poner  espe- 
cial esmero  en  no  multiplicar  á designio  las  respon- 
sabilidades criminales,  que  si  no  son  bastantes  las 
definidas  en  el  Código,  hay  que  ejercer  con  nimia  so- 
briedad la  facultad  de  crear  faltas,  delitos  y penas 
especiales,  limitándose  á lo  absolutamente  necesario 
para  la  completa  garantía  del  derecho,  cuyo  ejercicio 
se  trata  de  afirmar,  teniendo  en  cuenta  que  en  tan 
delicada  materia,  el  exceso  constituye  un  mal  mayor 
que  aquel  cuyo  remedio  se  pretende. 

El  ejercicio  de  funciones  electorales  por  los  fun- 
cionarios del  orden  judicial  no  ha  servido  para  reali- 
zar el  noble  fin  que  se  propuso  el  legislador,  y en 
cambio,  sensible  es  tener  que  anotar  este  resultado, 
tuvo  la  lamentable  consecuencia  de  redundar  á veces 
en  desprestigio  de  aquellas  autoridades,  que  conviene 
al  interés  público  que  vivan  siempre  apartadas  de  las 
contiendas  políticas,  en  atmósfera  serena,  tranquila 
é imparcial.  En  confirmación  de  aquella  verdad  están 
las  Actas  y el  Diario  de  Sesione#!  que  contienen,  en 
mengua  del  sistema  de  gobierno,  que  todos  estamos 
interesados  en  honrar  y enaltecer,  querellas,  debates  y 
acusaciones  en  determinados  casos  y en  todos  tiem- 
pos, sobre  la  falsificación  de  las  Mesas,  para  alejar  In- 
ter venciones  legítimamente  ganadas,  y sobre  altera- 
ción fraudulenta  del  resultado  de  los  escrutinios  ge- 
nerales, actos  importantísimos,  confiados  unos  y otros 
por  la  legislación  vigente  á la  custodia  y a la  respon- 


sabilidad de  las  autoridades  judiciales,  á pesar  de  lo 
cual  lia  subsistido  el  motivo  ó el  pretexto  para  la 
acusación,  que  deja  en  su  huella  cuando  ménos  la 
duda,  que  mata  la  fe  y las  ILusiones  en  el  cuerpo 
electoral.  Esas  garantías  están  ya  juzgadas  por  la 
opinión  y condenadas  como  ineficaces;  esos  resortes 
no  conservan  virtud  ni  prestigio  ante  la  razón  ni  ante 
la  experiencia  para  garantir  la  verdad  electoral. 

Urge  emprender  nuevos  rumbos  en  busca  de  más 
sólidas  garantías,  y poner  la  sinceridad  de  las  eleccio- 
nes al  amparo  de  otros  organismos  y autoridades.  El 
problema  es  difícil,  pero  interesa  á la  vida  y al  honor 
del  sistema  representativo.  El  Gobierno  ha  creído  re- 
solverlo poniendo  el  censo  y las  operaciones  electora- 
les al  amparo  del  Poder  parlamentarlo,  de  nosotros 
todos  ó de  los  que  nos  sucedan  en  nuestras  honrosas 
representaciones,  para  que  así  no  pueda  asomar  el  in- 
tento de  falsear  la  verdad  electoral  en  la  cumbre 
de  las  instituciones  que  ocupamos,  donde  solo  cabe 
que  resplandezcan  con  nuestra  ayuda  el  buen  ejem- 
plo y el  respeto  á las  leyes. 

Haciendo  los  escrutinios  generales  en  este  recin- 
to y á la  faz  del  país  una  Junta  suprema,  formada 
entre  los  más  caracterizados  representantes  de  ambos 
Cuerpos  Golegislaáores;  secundada  por  Juntas  del 
censo  provinciales  y municipales,  en  las  que  por  el 
modo  de  su  formación  sea  casi  forzosa  la  representa- 
ción de  todos  los  partidos,  que  así  compuestas,  y fren- 
te afrente  los  opuestos  intereses,  solo  pueden  llegar 
al  acuerdo  huyendo  del  fraude,  buscando  la  verdad  y 
respetando  sus  recíprocos  derechos  al  amparo  de  la 
ley;  alejando  de  las  operaciones  preparatorias,  concur- 
rentes y posteriores  á la  elección  á los  Ayuntamien- 
tos y autoridades  de  todas  clases,  populares,  guber- 
nativas y judiciales;  confiando  la  intervención  en  las 
Mesas,  ó mejor  dicho,  la  formación  de  las  mismas  al 
nombramiento  directo  de  los  candidatos  ó de  sus  re- 
presentantes, el  Gobierno  ha  creído  fundar  sobre  sóli- 
das bases  un  sistema  verdadera  y eficazmente  protec- 
tor, y reunir  la  mayor  suma  posible  de  garantías  para 
la  verdad  electoral.  Al  hacerlo  así,  entiende  honrada- 
mente que  cumple  uno  de  sus  mayores  deberes.  A las 
Cortes  toca  en  sus  deliberaciones  y en  su  acuerdo 
desechar,  confirmar  ó mejorar  el  pensamiento  del 
proyecto  de  ley  que  tengo  la  honra  de  presentar,  y 
que  lia  traducido  aquel  imparcial  y patriótico  intento 
del  Gobierno  de  S.  M. 

PROYECTO  DE  LEY  ELECTORAL. 

TITULO  PRIMERO. 

DE  LAS  JUSTAS  INSPECTORAS  DEL  CENSO. 

CAPITULO  L 
De  la  Junta  suprema. 

Artículo  l.°  La  formación  y revisión  anual  de  las 
listas  electorales,  su  custodia,  las  operaciones  prévias 
á la  elección,  y la  garantía  de  los  escrutinios,  quedan 
confiadas  á las  Juntas  inspectoras  del  censo. 

Art.  2.°  Estas  son:  una  suprema,  constituida  en 
Madrid;  otra  en  cada  capital  de  provincia,  y tantas 
locales  cuantos  sean  los  Ayuntamientos  en  que  se 
divide  el  territorio  de  la  Monarquía. 

Art,  La  Junta  suprema  inspectora  del  censo 
se  compondrá  del  presidente  del  Consejo  de  Estado  y 
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de  cinco  Diputados  y cinco  Senadores  elegidos  en  la 
primera  legislatura  de  las  Cortes,  y dentro  de  los  ocho 
dias  siguientes  al  de  la  constitución  definitiva  del 
Congreso  y del  Senado, 

Arfc.  4,ü  La  elección  de  los  Diputados  y Senadores 
qoe  han  de  componer  la  .Tunta  del  censo  se  liará  por 
la  suerte  entre  los  treinta  Diputados  y los  veinte  Se- 
nadores de  mayor  edad  que  pertenezcan  á los  respec- 
tivos Cuerpos  f3olegisladores. 

Art.  5.°  A los  tres  dias  de  constituido  el  Congre- 
so y el  Senado j las  Mesas  de  uno  y otro  Cuerpo  forma- 
rán las  listas  que  previene  el  artículo  anterior,  y que- 
darán sobre  la  mesa,  siguiendo  los  trámites  que  de- 
termine el  Reglamento  del  Cuerpo  corres pondiente 
para  la  aprobación  de  los  dictámenes. 

Art.  6;.°  Aprobadas  las  listas,  el  Presidente  del 
Congreso  ó del  Senado  fijará  á la  órtlen  del  dia  si- 
guiente el  nombramiento  de  ios  individuos  para  la  Co- 
misión suprema  del  censo. 

Art.  7.°  Dicho  nombramiento  se  liará  por  la  suer- 
te, extrayendo  de  una  urna  que  contenga  en  papele- 
tas separadas  los  nombres  de  la  lista  aprobada  hasta 
el  numero  de  diez, 

Art.  8.°  Se  entenderán  designados  por  el  órden 
con  que  hubiesen  salido  los  cinco  primeros  nombres, 
miembros  propietarios  de  la  Junta  suprema  del  cen- 
so, y los  cinco  segundos  suplentes  de  los  anteriores. 

Art.  9.°  El  cargo  de  individuo  de  la  Junta  del 
censo  se  perderá  cuando  concluyan  las  Cortes  que 
hicieron  el  nombramiento,  por  cualquiera  de  los  medios 
que  la  Constitución  establece  para  dar  por  terminada 
la  vida  de  las  Córtes;  pero  no  cesaran  en  su  ejercicio 
basta  que  constituidas  nuevas  Cortes,  éstas  hiciesen 
la  designación  en  los  términos  prescritos  en  los  ar- 
tículos anteriores. 

Art.  10,  La  Junta  tendrá  las  facultades  que  le 
confiere  esta  ley.  Se  constituirá  siempre  en  el  local 
del  Senado  ó del  Congreso,  y no  se  comunicará  con 
las  autoridades  ni  Juntas  inferiores  sino  por  medio 
del  Gobierno. 

Art.  1 i.  Será  presidente  de  ella  el  que  lo  sea  del 
Gansej o de  Estado.  Serán  vicepresidentes  el  Senador 
y el  Diputado  de  mayor  edad,  y secretarios  el  Sena- 
dor y el  Diputado  de  menor  edad. 

Art.  12,  Sus  acuerdos  se  consignarán  en  actas; 
pero  sus  deliberaciones  no  serán  públicas,  poniendo 
aquellos  en  conocimiento  del  Gobierno  para  su  cum- 
plimiento, sin  que  en  ningún  caso  tengan  fuerza  de 
obligarle, 

Art,  13.  Esta  Junta  se  disolverá  al  dia  siguiente 
de  constituirse  las  nuevas  Cortes,  hayan  concluido  las 
anteriores  su  vida  legal,  ó hayan  sido  disueltas  por 
decreto  del  Rey. 

Art.  14.  La  Junta  suprema  será  auxiliada  en  sus 
trabajos  por  los  empleados  de  la  Secretaría  del  Con- 
greso 6 del  Senado,  cuyo  número  designe,  sin  que 
éstos  tengan  opcion  por  estos  servicios  á ninguna 
gratificación  ni  sueldo  extraordinario, 

CAPITULO  II, 

Be  las  Juntas  provinciales. 

Art.  15.  Formará  la  Junta  provincial  del  censo  la 
Comisión  permanente  de  la  Diputación  con  el  presi- 
dente de  la  Audiencia  territorial,  ó de  la  criminal 
donde  aquella  no  exista,  y un  individuo  elegido  es- 


pecialmente para  este  cargo  en  la  primera  sesión  de 
la  Diputación  provincial  después  de  constituida, 

Art.  18r  El  presidente  de  la  Audiencia  lo  será  de 
la  Junta,  y serán  vicepresidente  y secretario  los  que 
lo  sean  de  la  Comisión  permanente. 

Art.  17.  Esta  Junta  celebrará  sus  sesiones  en  el 
local  de  la  Diputación  provincial. 

No  podrá  corresponder  con  otras  Juntas  ni  con 
las  autoridades,  sino  por  conducto  del  gobernador,  á 
quien  serán  comunicadas  sus  resoluciones, 

Art,  18.  Corresponde  á la  Junta  provincial  oir  y 
resolver,  sobre  las  apelaciones  de  los  acuerdos  de  las 
Juntas  municipales  en  la  rectificación  de  las  listas, 
con  arreglo  á lo  que  determina  la  presente  ley. 

Art,  i 9.  La  Junta  será  auxiliada  en  sus  trabajos 
por  los  empleados  que  necesite  de  la  Secretaría  de  la 
Diputación  provincial,  y en  caso  de  la  del  Gobierno 
civil,  sin  que  unos  ni  otros  tengan  opcion  por  este 
servicio  á remuneración  extraordinaria. 

CAPITULO  III. 

De  las  J mitas  municipales. 

Art.  20.  En  cada  término  municipal  habrá  una 
Junta  del  censo,  compuesta: 

Del  alcalde  presidente  del  Ayuntamiento. 

De  tres  electores  contribuyentes. 

De  dos  representantes  de  las  dos  últimas  Admi- 
nistraciones. 

Y del  cura  párroco,  ó en  su  defecto,  de  su  teniente 
ó coadjutor,  y si  hubiera  más  de  uno,  el  más  carac- 
terizado. 

Art.  21.  En  cualquier  tiempo  y por  cualquier 
motivo  que  el  alcalde  y el  párroco  dejaren  de  serlo, 
les  reemplazarán  en  la  Junta  los  que  les  sucedan  en 
sus  cargos, 

Art.  22.  Las  Juntas  así  constituidas  celebrarán 
sus  sesiones  en  las  Gasas  Consistoriales,  y á ellas  cor- 
responde formar  el  censo,  entender  en  las  reclama- 
ciones de  inclusión  y exclusión  que  se  formulen  du- 
rante el  año,  hacer  por  su  propia  iniciativa  las  alte- 
raciones que  exijan  los  cambios  ocurridos  durante  el 
ano  en  la  condición  de  los  electores,  sujetándose  á los 
trámites,  plazos  y formalidades  que  establece  la  pre- 
sente ley. 

Art.  23.  Contra  sus  acuerdos,  que  siempre  se  ha- 
rán públicos  por  edictos,  se  establece  un  recurso  de 
alzada  ante  la  Junta  provincial. 

Art.  24.  Estas  Juntas  se  renovarán  por  completo, 
en  su  parte  electiva,  cada  dos  aüos,  en  la  primera 
quincena  de  Diciembre,  y se  constituirán  el  i 5 de 
Enero  del  año  primero  de  su  ejercicio. 

Art.  25,  Es  obligación  del  presidente  de  la  Junta 
que  cesa,  citar  en  aquel  dia  para  su  constitución  á 
los  individuos  que  deban  componerla.  Si  alguno  deja- 
se de  asistir  sin  alegar  excusa,  ó alegando  motivo  le- 
gítimo, podrá  diferirse  su  constitución  al  siguien- 
te dia. 

Esta  se  hará  prestando  juramento  sus  individuos 
ante  el  párroco,  ó promesa  por  su  honor  ante  el  pre- 
sidente de  la  Junta  que  cesa,  de  hacer  justicia  á to- 
dos y cumplir  con  lealtad  su  cometido. 

Una  vez  constituida,  procederá  á elegir  entre  sus 
individuos  presidente  y vicepresidente.  El  secretario 
del  Ayuntamiento  lo  será  de  la  Junta. 

Art,  26.  Los  individuos  de  las  Juntas  municipales 
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del  censo  tendrán  derecho  á usar  una  medalla  ó dis- 
tintivo, que  determinará  el  Gobierno,  en  los  actos 
oficiales,  y sitio  preferente,  á continuación  del  Ayun- 
tamiento, en  todas  las  funciones  cívicas  ó religiosas 
que  se  celebren. 

Art,  27,  Los  empleados  de  la  Secretaría  munici- 
pal auxiliarán  á la  Junta  en  sus  trabajos,  sin  opcion 
á gratificación  extraordinaria. 

La  custodia  de  los  libros  que  determina  esta  ley, 
se  hará  en  la  Secretaría  de  la  Junta,  bajo  la  respon- 
sabilidad de  los  individuos  que  la  componen; 

TITULO  II. 

BEL  DERECHO  ELECTORAL* 

CAPITULO  L 

Cotidiciones  generales  para  ser  elector m 

Arfc,  28.  El  derecho  de  elegir  para  toda  clase  de 
funciones  públicas  exige  como  condiciones  esencia- 
les las  de  nacionalidad,  edad  y posesión  de  los  dere- 
chos civiles  y políticos. 

Concurrirán  con  estas  además  la  de  contribuyen- 
te ó la  de  tener  la  capacidad  que  esta  ley  determina 
para  la  elección  de  Ayuntamientos  y Diputaciones 
provinciales,  y las  que  exija  la  ley  que  fije  las  condi- 
dones  de  capacidad  electoral  para  Diputados  á Cortes 
y Senadores. 

Art,  29.  La  capacidad  electoral  puede  ser  demos- 
trada, presunta  y á probar. 

Es  demostrada  la  que  se  acredita  por  título  aca- 
démico ó profesional; 

Es  presunta  la  que  supone  la  condición  de  con- 
tribuyente ó el  desempeño  de  empleos  ó funciones 
que  exigen  saber  leer  y esciúbir  y cierto  grado  de 
instrucción; 

Y es  á probar  la  que  se  demuestra  sometiéndose 
a un  examen  de  instrucción  primaria,  cuya  forma  y 
condiciones  determinará  el  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, oyendo  al  Consejo  de  Instrucción  pública  y al 
de  Estado. 

CAPITULO  IL 

De  los  electores  para  Senadores. 

Art.  30.  El  derecho  de  elegir  Senadores  se  ejercí- 
ta  directamente  ó por  compromisarios. 

Art.  31.  Eligen  directamente  los  individuos  de 
las  Corporaciones  que  tienen  derecho  á ser  represen- 
tadas en  el  Senado,  según  lo  dispuesto  en  la  ley  de 
8 de  Febrero  de  1 877,  que  á continuación  se  expresan: 

Real  Academia  Española. 

Idem  id.  de  la  Historia. 

Idem  id.  de  Relias  Artes. 

Idem  id.  de  Ciencias  exactas,  físicas  y naturales. 

Idem  id.  de  Ciencias  morales  y políticas. 

Idem  id.  de  Medicina  de  Madrid. 

Universidades  de  Madrid,  Barcelona,  Granada, 
Oviedo,  Salamanca,  Santiago,  Sevilla,  Valencia,  Va- 
lladolíd  y Zaragoza. 

Art.  32.  Eligen  por  medio  de  compromisarios: 

1/  Los  Cabildos  eclesiásticos  de  cada  una  de  las 
provincias  que  forman  los  arzobispados  de  Toledo, 
Sevilla,  Granada,  Santiago,  Zaragoza,  Tarragona,  Va- 
lencia, Burgos  y Valladolíd. 


2. °  Las  Sociedades  Económicas  de  Amigos  del 
país,  agrupadas  en  las  regiones  que  establece  el  ar- 
tí  culo  L°  de  la  ley  electoral  de  Senadores  de  8 de  Fe- 
brero de  1877. 

3. fl  Los  individuos  de  los  Ayuntamientos  y Dipu- 
taciones provinciales,  en  unión  con  los  mayores  con- 
tribuyentes de  todos  los  pueblos  de  la  provincia. 

Art.  33.  El  derecho  á elegir  en  los  Cabildos,  So- 
ciedades Económicas,  Corporaciones  populares  y ma- 
yores contribuyentes  pertenecerá  á aquellos  á quie^ 
nes  se  los  otorgue  la  ley  especial  sobre  capacidad 
electoral  para  Diputados  á Córles  y Senadores. 

CAPITULO  III. 

De  los  electores  para  Diputados  á Cortes , 

Art.  34.  El  derecho  de  elegir  Diputados  á Córles 
exige: 

1*  Ser  español  de  nacimiento  ó naturalizado  con 
arreglo  á las  leyes. 

2. °  Mayor  de  edad. 

3. °  Estar  en  posesión  de  los  derechos  civiles  y 
políticos. 

Y 4.°  Las  condiciones  de  vecindad,  de  contribu- 
yente, ó cualquiera  otra  que  pueda  exigir  la  ley  es- 
pecial de  capacidad  electoral  para  Diputados  á Cortes 
y Senadores. 

CAPITULO  IV. 

De  los  electores  para  diputados  provinciales  y para 
concejales . 

Art.  35.  Son  electores  para  diputados  provincia- 
les y para  concejales,  todos  los  que  lo  sean  para  Sena- 
dores y Diputados  á Cortes. 

Art.  36,  Lo  son  además: 

1. °  Los  que  reúnan  las  condiciones  exigidas  para 
ser  elector  de  Diputados  á Górtes,  menos  la  de  con- 
tribuyente por  la  cuota  exigida  para  aquella  elección, 
cualquiera  que  sea  la  contribución  que  paguen  al 
Tesoro. 

2, °  Los  que  tengan  la  capacidad  presunta  de  que 
habla  el  artículo  correspondiente  á ella. 

Y 3.°  Los  que  reuniendo  las  tres  primeras  condi- 
ciones esenciales  determinadas  eu  el  art,  34,  ofrezcan 
probar  su  capacidad  por  medio  de  examen,  después  de 
haber  sido  aprobados  en  él. 

CAPITULO  V. 

De  los  electores  para  las  Juntas  municipales  del  censo . 

Art.  37,  Para  la  designación  de  los  que  deban 
formar  parte  de  la  Junta  á título  de  contribuyentes, 
se  comparará  la  cifra  total  de  la  contribución  pagada 
por  territorial,  con  la  contribución  por  industria  y 
comercio  en  todo  el  término  municipal. 

Si  ambas  cifras  fuesen  iguales,  ó no  excediese  do 
la  menor  la  mayor  en  más  de  la  tercera  parte  de  su 
propio  total  importe,  se  dividirán  las  listas  de  contri- 
buyentes por  uno  y otro  concepto,  siguiendo  el  órden 
de  sus  cuotas,  en  dos  partes  iguales. 

Si  la  diferencia  excediera  de  la  tercera  parte,  se 
dividirá  igualmente  en  dos  partes  y por  el  mismo  ór- 
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dea  de  cuotas  solo  la  lista  de  los  contribuyentes  por 
el  concepto  que  alcanza  aquella  superioridad. 

Si  el  importe  de  la  menor  no  llega  á la  quinta  par- 
te de  la  mayor,  ésta,  por  el  orden  de  cuotas  indicado, 
se  dividirá  en  tres  partes  iguales. 

Art.  33.  En  el  primer  caso  del  artículo  anterior, 
serán  electores  para  la  Junta  del  censo  los  treinta  pri- 
meros contribuyentes  de  las  dos  primeras  mitades  de 
cuotas  más  altas  de  una  y otra  lista,  y los  quince  pri- 
meros en  orden  de  las  dos  segundas  mitades. 

En  el  segundo  caso  serán  electores  los  treinta  pri- 
meros contribuyentes  de  cada  una  de  las  mitades  en 
que  so  divide  la  lista  mayor,  y los  treinta  primeros 
también  de  la  lista  menor  que  queda  sin  dividir. 

En  el  tercer  casó  serán  asimismo  electores,  por  su 
orden,  los  treinta  primeros  contribuyentes  de  las  dos 
primeras  terceras  partes  déla  lista  así  dividida,  y los 
quince  de  la  tercera  parte  inferior  con  los  quince  de 
la  lista  menor  que  quedó  sin  dividir, 

Art.  39.  Los  límites  de  treinta  y de  quince,  de- 
signados en  el  artículo  anterior,  determinan  un  má- 
ximo. 

Sí  en  la  división  de  las  listas,  ó en  las  listas  ínte- 
gras, el  número  de  contribuyentes  no  alcanzara  á aque- 
llos, todos  los  que  figuren  en  la  lista  ó en  las  seccio- 
nes de  la  lista  determinadas  gozarán  del  derecho  y 
de  la  capacidad  concedidos  en  los  artículos  anteriores. 

Formadas  así  estas  tres  listas  de  treinta  ó ménos 
electores,  los  comprendidos  en  cada  una  de  ellas  nom- 
brarán un  individuo  para  la  Junta  del  censo. 

Art.  40.  Tienen  los  mismos  derechos  á ser  elec- 
tores para  la  Junta  del  censo  en  representación  sepa- 
rada por  cada  una  de  las  dos  Administraciones  popu- 
lares últimas  anteriores  á la  época  de  renovación  de 
la  Junta,  los  que  fueron  y no  sean  ya  concejales,  di- 
putados provinciales,  Diputados  á Cortes  ó Senadores 
electivos. 

CAPITULO  YL 

Disposiciones  generales  á los  cuatro  capítulos  anteriores. 

Art.  4L  Para  ejercer  el  derecho  electoral  es  in- 
dispensable figurar  inscrito  en  la  lista  de  electores 
publicada  anualmente  como  definitiva. 

Art.  42.  Para  los  efectos  de  la  capacidad  electo- 
ral por  el  concepto  de  contribuyente  se  considerarán 
como  bienes  propios  del  marido  los  de  la  mujer,  del 
padre  los  de  sus  hijos  de  que  sea  legítimo  administra- 
dor. y de  los  hijos  los  que  les  pertenezcan,  aunque  sus 
madres  tuvieran  el  usufructo  por  cualquier  concepto. 

La  contribución  que  paguen  las  Compañías  que 
no  sean  anónimas  se  computará  entre  los  socios  pro- 
pprcionalmenle  al  interés  que  cada  uno  represente,  y 
no  siendo  éste  conocido,  por  iguales  partes. 

En  todo  arrendamiento  ó aparcería  se  computa- 
rán las  dos  terceras  partes  de  la  contribución  al  pro- 
pietario, y la  restante  al  colono  ó colonos. 

Art,  43.  Ei  derecho  á elegir  es  acumulare  en  un 
mismo  individuo  cuando  se  refiere  á distintos  cargos; 
mas  para  la  elección  de  un  determinado  cargo  nin- 
gún español  puede  tener  sino  un  solo  voto. 

Si  por  las  condiciones  de  esta  ley,  por  error  ó por 
cualquiera  causa,  alguien  apareciese  inscrito  en  más 
de  una  sección  dentro  de  un  distrito,  ó en  más  de  un 
distrito,  tendrá  la  Obligación  de  poner  en  conoci- 
miento de  la  Junta  del  censo  el  lugar  donde  prefiere 
ejercitar  su  derecho. 


TITULO  III. 

de  la  elegibilidad. 

CAPITULO  L 

Condiciones  para  ser  elegibles  en  los  distintos  cargos, 

Art,  44.  Son  elegibles: 

Para  Senadores,  los  que  reúnan  las  condiciones 
exigidas  en  el  art.  22  de  la  Constitución  de  la  Mo- 
narquía, 

Para  Diputados,  los  que  tengan  las  calidades  re- 
queridas en  el  art.  29  de  la  Constitución,  en  el  dia  en 
que  se  verifique  la  elección  en  el  distrito  electoral: 

Para  diputados  provinciales,  concejales  é indivi- 
duos de  la  Junta  del  censo,  los  que  sean  electores 
para  los  mismos  cargos,  que  lleven  cuatro  anos,  por 
lo  ménos,  de  residencia  fija  en  el  término  municipal. 

TITULO  IV. 

t»E  las  INCAPACIDADES. 

CAPITULO  I. 

Incapacidad  para  ser  elector, 

Art.  45.  No  podrán  ser  electores  para  ninguna 
clase  de  cargos,  aunque  reúnan  las  condiciones  exi- 
gidas por  esta  ley: 

1. °  Los  que  por  sentencia  ejecutoria  hayan  sido 
condenados  á Inhabilitación  perpetua  ó temporal,  por 
el  tiempo  que  ésta  ultima  durare,  absoluta  o especial 
para  el  ejercicio  de  los  derechos  políticos  ó el  desem- 
peño de  cargos  públicos. 

2. °  Los  sentenciados  á penas  aflictivas  ó correc- 
cionales, mientras  no  hayan  extinguido  sus  condenas 
y obtenido  rehabilitación  con  arreglo  á las  leyes. 

3. °  Los  que  al  verificarse  las  elección  s se  hallen 
procesados  criminalmente,  si  contra  ellos  se  luibi  se 
dictado  auto  da  prisión  y no  lo  hubieran  subrogado 
con  fianza  en  los  casos  en  que  sea  admisible  con  ar- 
reglo á derecho, 

4. °  Los  que  por  incapacidad  física  ó moral,  ó por 
sentencia  penal,  se  hallaren  en  estado  de  interdicción 
civil, 

5. °  Los  que  careciendo  de  medios  de  subsistencia 
la  reciben  en  establecimientos  benéficos,  y los  que 
aun  estando  empadronados  ejercen  la  mendicidad, 

G.°  Los  concursados  ó quebrados  no  rehabilitados 
conforme  á la  ley  y qué  no  acrediten  documentalmen- 
te haber  cumplido  todas  sus  obligaciones. 

Y 7 A Los  deudores  á fondos  públicos  como  segun- 
dos contribuyentes. 

CAPITULO  IL 
Incapacidad  para  ser  elegido , 

Art.  46.  No  son  elegibles: 

L°  Los  incapacitados  para  ser  electores. 

2/  Los  contratistas  de  obras  ó servicios  públicos 
de  cualquiera  clase,  quese  costeen  con  fondos  del  Es- 
tado, provinciales,  regionales  ó municipales. 

3.*  Los  fiadores  ó consocios  de  aquellos  contra- 
tistas. 
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4.°  Los  que  por  uno  ú otro  concepto,  y como  con- 
secuencia de  los  contratos  concluidos,  tengan  pen- 
diente alguna  reclamación  con  el  Estado  ó las  Corpo- 
raciones populares. 

Art.  47,  Por  razón  del  empleo,  del  desempeño  de 
funciones  publicas  ó del  servicio  que  prestan,  están 
incapacitados: 

í.°  Las  autoridades  gubernativas  y judiciales. 

2. °  Las  autoridades  de  elección  popular,  alcaldes, 
individuos  de  la  Comisión  ejecutiva  municipal  y los 
miembros  de  la  sección  de  Hacienda  de  la  Diputación 
provincial. 

3. °  Los  ingenieros  de  caminos,  minas  y montes. 

4. ü  En  general  todo  cargo  que  lleve  consigo  ju- 
risdicción de  cualquier  clase,  aunque  baya  de  ejercer- 
se colectivamente. 

Esta  incapacidad  está  limitada  á la  parte  del  ter- 
ritorio en  que  se  ejerce  el  cargo,  y no  es  extensiva  á 
los  concejales  individuos  de  la  región,  ni  á los  dipu- 
tados provinciales  no  exceptuados  anteriormente  por 
sola  la  razón  de  estos  cargos, 

5. °  Los  militares  en  activo  servicio,  cualquiera 
que  sea  el  destino  que  desempeñen,  mientras  no  per- 
ten  ezcan  á la  clase  de  oficiales  generales. 

Art.  48.  La  incapacidad  que  nace  del  desempeño 
de  los  cargos  determinados  en  los  casos  i.°,  2.°,  3.ü  y 
4.°  del  articulo  anterior,  subsiste  basta  seis  meses 
después  de  haber  cesado  en  el  empleo  ó cargo  que  la 
produce. 

Art.  49.  En  cualquier  tiempo  en  que  se  produzca 
la  incapacidad  por  las  causas  enumeradas  en  el  ar- 
tículo 47,  se  declarará  por  la  Corporación  de  que  for- 
ma parte,  y perderá  inmediatamente  el  cargo. 

TITULO  V. 

. DE  LAS  INCOMPATIBILIDADES. 

CAPITULO  UNICO. 

Art.  50.  Son  incompatibles  entre  sí  los  distintos 
cargos  electivos.  Exceptúanse  los  concejales  y dipu- 
tados provinciales  de  Madrid,  que  siendo  también  in- 
compatibles entre  sí,  no  lo  son  con  los  cargos  de  Se- 
nador ó Diputado. 

Art.  51.  La  incompatibilidad  del  cargo  de  Sena- 
dor es  absoluta  con  todo  empleo  público  que  no  sea 
de  los  enumerados  en  el  art.  22  de  la  Constitución. 

Art.  52.  El  cargo  de  Diputado  es  incompatible 
con  toda  función  retribuida,  sueldo,  comisión,  grati- 
ficación que  exija  residencia  fuera  de  la  capital  de  la 
Monarquía. 

Art.  53.  Los  cargos  ó empleos  con  residencia  en 
la  capital  son  incompatibles  con  el  de  Diputado  si  el 
sueldo,  la  comisión  ó la  gratificación  son  menores  de 
12.500  pesetas  anuales. 

Art.  54.  La  excepción  establecida  para  los  cargos 
que  tengan  la  dotación  de  12.500  pesetas  anuales,  es 
extensiva  por  razón  de  su  categoría: 

1. °  A los  catedráticos  numerarios  de  la  Universi- 
dad Central  y de  las  Escuelas  especiales  de  Madrid. 

2. °  A los  inspectores  de  los  cuerpos  de  ingenieros 
de  caminos,  minas  y montes;  y 

3. °  A los  oficiales  generales  del  ejército  y armada 
que  tengan  sus  destinos  en  Madrid. 

Art.  55.  Los  catedráticos  é ingenieros  no  com- 
prendidos en  la  excepción  del  artículo  anterior,  si 


fuesen  elegidos  Diputados  mientras  durase  el  desem- 
peño de  su  cargo,  quedarán  en  situación  de  exce- 
dentes. 

Art.  55.  Las  excepciones  establecidas  por  razón 
del  sueldo  y de  la  categoría,  quedan  limitadas  por  el 
numero,  y no  podrá  haber  en  el  Congreso  más  de  cua- 
renta Diputados  funcionarios  públicos. 

Art.  57.  Si  fuesen  elegidos  y admitidos  en  laprL 
mera  legislatura  en  mayor  número,  la  suerte  decidirá 
entre  ellos  los  que  hayan  de  quedar. 

En  las  sucesivas  legislaturas,  si  el  número  de  cua- 
renta estuviera  completo,  no  serán  admitidos  en  el 
Congreso  los  que  resulten  elegidos  sin  la  prévia  re- 
nuncia de  sus  empleos. 

Si  aquel  número  no  estuviera  cubierto,  única- 
mente serán  admitidos  los  que  se  necesiten  para  con> 
pletarlo  por  el  órden  rigoroso  de  la  presentación  ele 
sus  actas. 

Art.  5S.  La  incompatibilidad  de  los  cargos  de 
concejal  y diputado  provincial  con  empleos  retribui- 
dos por  el  Estado,  la  provincia,  la  región  ó el  munici- 
pio, es  absoluta. 

Art.  59.  Los  notarios  públicos,  los  jueces  y fisca- 
les municipales  no  pueden  ser  tampoco  concejales  ni 
diputados  provinciales. 

Art.  50.  Los  Senadores  no  podrán  admitir  empleo, 
ascenso  que  no  sea  de  escala  cerrada,  títulos  ni  con- 
decoraciones, mientras  estuvieren  abiertas  las  Cortes, 

El  Gobierno  podrá,  sin  embargo,  conferirles  dentro 
de  sus  respectivos  empleos  ó categorías  las  comisio- 
nes que  exija  el  servicio  público. 

Art,  6 1.  Si  algún  Diputado  aceptase  empleo,  pen- 
sión, destino  ó comisión  con  sueldo,  ascenso  que  no 
sea  de  escala  cerrada,  honor  ó condecoración  de  cual- 
quier clase,  el  Gobierno  dará  cuenta  á las  CárLes,  si 
están  abiertas,  en  el  término  de  diez  dias  desde  la 
aceptación  por  el  agraciado,  y si  estuviese  suspensa 
la  legislatura,  cu  la  primera  sesión  que  aquellas  ce- 
lebren. 

Para  los  efectos  de  esta  ley  se  entiende  por  acep- 
tado todo  cargo,  gracia  ó condecoración  que  no  se 
renuncio  dentro  de  los  quince  dias  siguientes  al  de 
su  concesión, 

Art.  62.  Si  el  empleo  'Concedido  por  el  Gobierno 
y aceptado  por  el  Diputado  es  de  los  compatibles  se- 
gún esta  ley,  el  agraciado  podrá  ser  reelegido  en  cual- 
quier tiempo. 

Sí  el  empleo  no  es  de  los  compatibles,  el  agracia- 
do no  podrá  ser  reelegido  en  elección  parcial,  sí  no  le 
renuncia  antes  de  la  convocatoria  para  dicha  elec- 
ción, 

Y si  lo  concedido  y aceptado  es  pensión,  comisión 
con  sueldo,  honor  ó condecoración,  el  agraciado,  dcs- 
pus  de  la  aceptación,  no  podrá  ser  reelegido  hasta 
nuevas  elecciones  generales,  aun  cuando  hubiese  re- 
nunciado el  cargo  de  Diputado  antes  de  recibir  la 
gracia. 

Art>53.  Ningún  Senador  podrá  serlo  por  más  de 
un  concepto,  ni  el  electivo  por  más  de  una  corpora- 
ción ó provincia. 

Igualmente  ningún  Diputado  podrá  tener  sino  una 
sola  representación,  sea  de  una  circunscripción  ó dis- 
trito. 

Art,  G 4.  Los  cargos  de  Senador  y de  Diputado  son 
también  incompatibles  entro  sí, 

Art.  65.  Si  alguno  fuese  elegido  á un  tiempo  para 
Senador  y Diputado  por  más  do  una  represen {¡ación, 
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estará  obligado  á optar  entre  ambos  cargos*  ó entré 
las  distintas  representaciones  para  uno  mismo,  den- 
tro de  los  ocho  dias  siguientes  á la  aprobación  de  la 
última  acta  que  l'uese  aprobada. 

A falta  de  opcion  decidirá  la  suerte  ante  el  S 3 na- 
jo, silos  cargos  acumulados  son  los  de  Senador  ó Di- 
putado* ó ante  el  Senado  y Congreso  respxtivannri- 
Lq  si  se  trata  do  distintas  representaciones  para  un 
mismo  Cuerpo. 

Aid.  G6.  Todo  Senador  electivo  y todo  Diputado 
tendrán  Obligación  de  presentar  el  acta  6 las  actas  de 
gü  elección  antes  de  que  finalice  el  primer  mes  de  la 
segunda  legislatura  de  las  Cortes, 

Art.  G7.  Los  electores  y los  candidatos  que  Im- 
Piesea,  figurado  en  una  elección,  tendrán  el  derecho 
Je  reclamar  ante  el  Congreso  antes  de  la  aprobación 
del  acta  respectiva  y dentro  del  término  que  esta  ley 
señala,  sobre  su  validez,  nulidad  ó- capacidad  legal 
del  Diputado  electo. 

También  podrán  reclamar  la  presentación  del  ac- 
ta, en  cuyo  caso  el  Congreso  dará  un  plazo  al  Dipu- 
tado electo  para  la  presentación  de  su  credencial,  que 
no  podrá  ser  menor  de  un  mes  ni  mayor  de  tres. 

Art.  68;  Después  de  aprobada  por  el  Congreso  una 
elección,  y de  admitido  un  Diputado  por  ella,  no  se 
podrá  hacer  reclamación  alguna,  ni  sobre  la  validez 
de  la  elección,  ni  sobre  la  aptitud  legal  del  electo,  á 
no  ser  por  causa  de  incapacidad  posterior  á su  ad- 
misión. 

Alt  69.  Todos  los  cargos  electivos  son  gratuitos 
y voluntarios  y pueden  renunciarse  antes  ó después 
de  tomada  posesión  de  ellos. 

La  renuncia  ha  de  ser  presentada  y admitida  por 
el  Cuerpo  A que  corresponda,  poro  siempre  después 
de  examinada  la  elección  y aprobación  del  acta.  La 
renuncia  anterior  impide  el  examen  de  la  capacidad 
legal  del  electo. 

Art,  70,  La  elección  de  un  individuo  para  cargo 
municipal  y provincial,  ó de  alguno  de  estos  v de  Di- 
putado á Cortes,  será  válida  para  el  cargo  más  eleva- 
do, si  no  optara  ante  el  Cuerpo  que  examine  su  pri- 
mor acta  dentro  de  los  ocho  dias  posteriores  al  de  su 
aprobación,  entendiéndose  renunciados  los  cargos  in- 
feriores á falta  de  aquella  opcion. 

La  renuncia  producirá  los  electos  de  la  renuncia 
expresa. 

TITULO  VI. 

DE  LAS  CANDI  DAT  ORAS.  INTERVENCION  Y PRESIDENCIA  DE 
LAS  MESAS. 

CAPITULO  r. 

De  las  candidaturas. 

Art,  7 1 . Los  candidatos  para  tener  derecho  ¿i  nonr 
brar  interven  lores  deben  presentarse  ó ser  propuestos 
á la  Jun  a del  censo  de  la  capital  del  distrito  cT  de  la 
cárcmiscripcion  ocho  dias  antes,  por  lo  menos,  de 
aquel  en  que  so  verifique  la  elección, 

A rt.  72,  La  c an  d ida  t u r¿  i p o d r á se  r p re  so  n tad  a po  r 
los  mismos  candidatos  con  la  caución  de  i. 000  pese- 
tas, ó sin  caución,  por  propuesta  que  firmen  cinc  aco- 
la Bloc  toros  en  las  circunscripciones,  ó treinta  en  los 
distritos,  cuando  se  trate  de  la  eUcciou  de  Diputados 
á Cortos. 

En  las  elecciones  para  concejales  y diputados  pro- 


vinciales el  número  de  electores  que  haga  la  propues- 
ta no  podra  ser  menos  d 3 veíate. 

El  candidato  que  se  presento  así  mismo  con  cau- 
ción, perderá  ésta  si  no  obtiene  el  dia  do  la  elección 
por  lo  menos  ia  cuarta  parte  de  la  votación. 

Art.  73.  El  mismo  derecho  tendrán  en  las  elec- 
ciones para  Diputados  á Cortos  á presentar  candida- 
tura de  partido  determinado,  sin  expresar  los  nom- 
bres do  los  candidatos,  un  numero  de  electores  que  no 
baj  o d a cincuenta,  y -de  tr el n t a r 3 spe c ti vam  en  te,  s cg  un 
lo  prevenido  en  el  articulo  anterior. 

Art.  74.  Las  candidaturas  para  Diputados  á Cor- 
tes, presentadas  en  cualquiera  de  las  formas  exigidas 
en  los  dos  artículos  anteriores,  deberán  expresar  á la 
c al)  eza  4 e 1 a candi  d a t u r a el  p a | ti  do  á que  pe  r te  nazcan, 
ó si  se  presentan  con  el  carácter  dé  independientes, 

Art,  75.  También  es  esencial  que  la  propuesta 
exprese  el  nombre  del  candidato  o de  su  representan 
to  y las  senas  de  su  domicilio,  para  que  á él  s 3 diríjan 
las  citaciones  y notificaciones  necesarias  para  el  cum- 
plimiento de  lo  ordenado  en  esta  ley. 

Art.  76.  Cuando  la  candidatura  contuviese  más 
de  un  nombre,  ó la  propuesta  se  hiciera  determinada 
por  el  partido,  sin  expresión  del  nombre  ó nombres  de 
los  candidatos,  éstos  eu  el  primer  caso,  y los  electo- 
res proponentes  en  el  segundo,  determinarán  uno  de 
entre  ellos,  ó cualquier  elector  dando  las  señas  del 
domicilio  del  designado,  pára  la  observancia  de  lo  que 
preceptúa  el  artículo  anterior. 

Si  alguno  de  dichos  electores  no  supiere  firmar, 
será  garantizado  por  otro  conocido  que  supiere  con 
su  firma,  y con  ia  expresión  de  los  domicilios  de 
ambos. 

Art.  77.  Las  candidaturas  para  los  cargos  de  con- 
cejales  ó diputados  provinciales  no  podrán  contener 
expresión  de  pertenecer  á partido  político  alguno,  y 
han  de  ser  hechas  necesariamente  por  los  electores 
en  el  número  determinado  en  el  art.  72. 

Art.  78,  Los  electores  que  hagan  la  propuesta  han 
de  firmarla,  escribiendo  de  su  puño  y letra  al  lado  de 
la  firma  las  senas  de  sus  respectivos  domicilios. 

Art,  79.  Los  que  presentaren  propuesta,  con  arre- 
glo á lo  prescrito,  exigirán  al  presentarla  recibo  del 
secretario  de  la  Junta,  comprensivo  de  la  fecha  y la 
hora  de  la  presentación. 

Este-  recibo  contendrá  la  citación  al  designado 
como  representante  de  la  candidatura,  para  compa- 
recer el  lunes  anterior  ai  dia  de  la  votación  en  las 
Casas  Consistoriales  á las  diez  de  la  mañana,  donde  se 
c on  s tí  tu  i r á la  J u uta,  baj  o e 1 a pe  re  i b i m ien  to  q uc  de  n o 
hacerlo  ó no  delegar,  con  causa  legitima,  en  persona 
que  1c  represente  en  aquel  acto*  se  entenderá  como  no 
hecha  la  propuesta. 

Art.  80.  Para  que  sea  válida  la  elección  de  uno  ó 
de  varios  nombres,  no  es  preciso  someterse  ;í  las  an- 
teriores prescripciones. 

Art.  8 1 . Quedan  exceptuadas  de  las  anteriores  for- 
malidades las  candidaturas  de  Senadores. 

CAPITULO  II. 

De  los  interventores  y presidentes. 

Art.  82.  El  sétimo  dia  anterior  al  de  la  elección, 
se  constituirá  la  Junta  del  censo  en  sesión  pública  en 
las  Casas  Consistoriales  á las  diez  di  la  mañana,  con 
asistencia  de  los  candidatos  ó de  sus  representantes, 
segnn  lo  determinado  en  el  capítulo  anterior, 
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Art.  83,  El  presidente  abrirá  la  sesión,  y el  secre- 
tario ó mi  vocal  dará  cuenta  de  las  propuestas  pre- 
sentadas, Acto  continuo  el  presidente  llamará  por  su 
órden  ¿los  designados  en  las  mismas  como  represen- 
tantes de  las  respectivas  candidaturas,  los  que  á su 
vez  responderán  con  la  palabra  presente. 

Sí  hubiera  dejado  de  concurrir  alguno  ó algunos, 
después  de  concluido  el  llamamiento  de  todos,  el  pre- 
sidente pronunciará  en  alta  voz  los  nombres  de  los 
que  tallasen,  y mandará  dar  lectura  de  las  excusas 
que  se  hubieran  alegado,  y de  los  nombres  de  los  de- 
signados por  los  que  se  excusen  para  reemplazarles  en 
este  acto.  Llamara  con  las  mismas  formalidades  á ios 
así  designados,  que  contestarán  en  la  forma  antes 
diclia. 

Sí  el  ó los  que  faltaren  no  hubiesen  alegado  excu- 
sa, suspenderá  la  sesión  por  dos  horas,  dando  antes  y 
en  público  comisión  á dos  vecinos  ó á dos  electores 
de  los  presentes  para  que  vayan  al  domicilio  del  re- 
presentante de  la  candidatura,  y si  no  lo  encontrasen, 
hagan  constar  por  el  testimonio  de  los  individuos  que 
compongan  su  familia  y su  servidumbre,  y á falta  de 
unos  y otros,  de  los  vecinos  inmediatos,  esta  diligen- 
cia de  citación;  en  el  caso  de  encontrarle  recogerán 
la  firma  del  interesado  en  la  notificación  que  le  hagan 
para  que  comparezca  inmediatamente  en  las  salas 
consistoriales  á sostener  su  derecho. 

Art.  84.  Reanudada  la  sesión  y presentes  los  co- 
misionados para  la  anterior  diligencia,  el  presidente 
mandará  dar  cuenta  de  cómo  se  ha  verificado  la  mis- 
ma y de  sn  resultado,  llamando  de  nuevo  al  ausente, 
que  responderá  en  los  términos  ya  fijados. 

Si  no  liu hiera  sido  hallado,  ó no  compareciese,  se 
dejará  para  la  última  la  propuesta  á que  corresponda, 
y el  presidente  anunciará  se  procede  á la  ratificación 
de  las  propuestas. 

Art.  85.  La  propuesta  anterior  deberá  hacerse  por 
escrito,  y leidas  una  por  una  por  el  secretario  ó un 
vocal  de  la  Junta,  después  do  depositadas  en  la  mesa, 
se  confrontarán  ios  nombres  de  los  designados  con 
las  listas  electorales  en  la  sección  ó colegio. 

Si  alguno  no  figurase  en  éstas,  el  presidente  invi- 
tara al  que  lo  designó,  á sustituirle  con  otro  que  sea 
elector. 

Art.  86.  Las  propuestas  se  leerán  por  el  órden  de 
su  presentación,  y se  llamará  al  candidato  que  se  pre- 
sentase con  caución  ó á los  firmantes  de  las  mismas, 
uno  por  uno,  acercándose  á la  mesa,  y exhibiéndole  el 
presidente  la  propuesta  original,  declarará  bajo  la  fe 
de  hombre  honrado  si  reconoce  ser  la  firma  del  docu- 
mento la  suya,  y puesta  en  él  por  su  propia  mano. 

Art.  87.  Concluida" esta  operación  se  tendrán  por 
firmes  las  propuestas  hechas,  borrando  de  cada  una 
la  firma  ó firmas  que  no  se  hubieran  ratificado,  y se 
tendrá  por  retirada  la  del  que  no  hubiese  compareci- 
do, después  de  lo  preseriLo  en  el  art.  83. 

Sí  no  hubiera  más  que  una  propuesta,  porque  no 
se  hubiera  presentado  sino  una  candidatura,  ó hubie- 
ran perdido  su  derecho  con  arreglo  á lo  prescrito  en 
los  artículos  anteriores,  serán  interventores  los  pro- 
puestos para  este  cargo,  y también  los  suplentes  ele 
la  misma  propuesta,  y aun  el  representante  de  la  can- 
didatura tendrá  derecho  á indicar  hasta  cuatro  elec- 
tores más  para  la  constitución  de  la  Mesa. 

Art.  88.  Después  de  hechas  las  operaciones  ante- 
riores, el  presidente  se  dirigirá  sucesivamente  á los  re- 


presentantes de  las  varias  candidaturas  para  que  de- 
signen  dos  interventores  y dos  suplentes  que  sean  elec- 
tores por  cada  una  de  las  secciones  ó colegios  de  que 
se  componga  el  distrito  electoral. 

Art.  89.  Terminadas  las  anteriores  operaciones, 
el  presidente  levantará  la  sesión,  invitando  á los  re- 
presentantes de  las  candidaturas  para  que  comparez- 
can por  sí,  y cuiden  de  que  también  comparezcan  con 
ellos  al  dia  siguiente  en  el  mismo  local  y á la  misma 
hora  de  las  diez  de  la  manaría  para  ultimar  la  forma- 
ción de  las  Mesas. 

Art.  90.  En  el  dia  inmediato,  ó sea  el  sexto,  ante- 
rior al  de  la  elección,  cumplimentando  lo  prevenido 
en  el  anterior  artículo,  se  constituirá  la  Junta  con  la 
asistencia  de  los  represen  tan  Les  de  las  candidaturas  y 
de  los  interventores  por  ellos  designados. 

Art.  9 L Si  las  candidaturas  excediesen  de  cuatro, 
el  presidente  invitará  á ponerse  de  acuerdo  para  venir 
á aquel  número  como  máximo,  á las  que  se  presenten 
como  de  un  mismo  partido,  ó á las  que  lleven  el  nom- 
bre de  independientes  si  son  más  de  una. 

Si  no  se  obtuviera  el  acuerdo,  la  Junta  desig- 
nará entré  los  presentados  por  aquellas  candidaturas 
como  interventores  y suplentes,  al  primer  designado 
en  cada  una  de  ellas;  y si  aun  excedieran  los  prime- 
ros nombres  de  dos  para  interventores  y dos  para  su- 
plentes. á los  que  pagaran  mayor  cuota  entre  los  pri- 
meros, y en  igualdad  de  cuotas  á los  dé  mayor  edad. 

Art.  92.  Determinado  el  número  de  interventores 
correspondientes  á las  cuatro  candidaturas,  el  presi- 
dente invitará  á los  candidatos  y á los  interventores 
designados  á ponerse  de  acuerdo  para  determinar  los 
cargos  de  presidente,  vicepresidente  y secretarios  en 
la  Mesa. 

Art.  93.  Si  n o fié gar  an  al  a c ue  r do  an  teripl\  se  h a rá 
acto  continuo  una  votación  por  papeletas  para  cada 
cargo,  siendo  necesaria  la  mayoría  absoluta  para  qne 
haya  elección. 

Si  ninguno  obtiene  la  mayoría  absoluta,  se  repe- 
tirá la  votación  entre  los  dos  que  hayan  obtenido  ma- 
yor número  de  votos. 

En  todo  empate,  en  primera  ó segunda  votación, 
decidirá  la  más  alta  cuota,  y en  igualdad  de  cuotas 
la  edad. 

Art.  94,  Acto  continuo  el  presidente  procederá  á 
recibir,  bajo  promesa  hecha  por  el  honor,  la  acepta- 
ción y leal  desempeño  de  los  cargos  á los  designados 
ó elegidos,  y levantará  la  sesión. 

Art.  95.  Las  actas  de  las  sesiones  definidas  en 
este  capítulo  se  guardarán  originales  en  la  Secretaria 
de  la  Junta;  pero  se  expedirán  dos  copias  certificadas 
á continuación  inmediata  de  cada  sesión,  una  á la 
Secretaría  del  Congreso  de  Diputados  y otra  al  go- 
bernador de  la  provincia. 

Art.  9G,  El  presidente  comunicará  al  delegado 
del  Gobierno  los  nombres  de  los  designados  para  cons- 
tituir; la  Mesa  de  cada  sección,  y los  cargos  que  en  la 
misma  se  les  ha  conferido,  expresando  si  éstos  lo  han 
sido  por  común  acuerdo,  por  primera  ó segunda  vo- 
tación, por  mayoría  ó por  empate.  El  delegado  del 
Gobierno  hará  fijar  en  el  exterior  de  todos  los  cole- 
gios del  distrito  quiénes  componen  la  Mesa,  qué  car- 
gos tienen,  y por  qué  candidatura  ha  sido  designado 
cada  uno  de  los  interventores.  El  edicto  que  contenga 
esta  publicación  deberá  fijarse  y permanecer  al  pú- 
blico dos  dias  antes  de  la  elección, 
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CAPITULO  m. 

m los  interventores  y presidentes  en  las  elecciones  de 
diputados  provinciales  y de  concejales  m 

Art-  97-  La  designación  de  interventores  y de  car- 
aos en  las  Mesas  electorales  se  liará  por  el  mismo  ' 
procedimiento  determinado  en  el  capítulo  anterior. 

Art.  98.  Guando  para  estas  elecciones  hubiera 
más  de  cuatro  candidaturas  en  concurrencia  para  de~ 
signar  interventores,  serán  preteridas  las  propuestas 
coa  candidatura  nominada,  y excluidas  las  hechas  por 
electores  sin  designación  de  candidatura* 

Si  aun  así  resultasen  más  de  cuatro,  el  derecho  á 
elegir  interventores  se  limitará  á uno  por  candidatu- 
ra, empezando  á restringirlo  por  la  que  tenga  menor 
numero  de  firmas,  hasta  que  la  Mesa  se  componga  de 
ocho  individuos* 

Art.  99-  Cuando  por  renovación  bienal,  ó por  elec- 
ción general,  por  cualquier  causa  coincida  la  elección 
de  un  diputado  provincial  con  la  de  concejales,  el  can- 
didato para  la  Diputación  provincial  y los  candidatos 
para  el  Ayuntamiento  se  considerarán  como  una  sola 
candidatura,  y de  acuerdo  deberán  someterse  á las 
disposiciones  de  esta  ley  para  adquirir  el  derecho  de 
designar  interventores,  que  deberán  ser  los  mismos 
para  uno  y otros. 

En  las  elecciones  parciales  para  diputado  provin- 
cial, ó cuando  se  haga  la  elección  de  diputado  pro- 
vincial separadamente  de  la  de  concejales,  correspon- 
de al  candidato  la  designación  de  interventores  en  la 
forma  determinada  para  los  Diputados  á Cortes,  pero 
con  las  limitaciones  establecidas  en  este  capítulo 

TITULO  vil. 

del  censo  electoral  y de  las  rectificaciones  anuales. 

CAPITULO  I. 

Bel  censo . 

Art.  100.  El  censo  electoral  es  permanente,  salvo 
las  modificaciones  que  en  el  mismo  introduzca  la  re- 
visión anual  de  las  listas  con  arreglo  á las  disposicio- 
nes de  esta  ley. 

Art.  10  L El  censo  se  llevará  en  tres  libros  deno- 
minados, uno  Registro  general  del  censo  para  Senado- 
íes,  otro  para  Diputados  á Córtes,  y otro  para  dipu- 
tados provinciales  y para  concejales. 

Art.  102.  Estos  libros  deberán  tener  en  cada  una 
de  sus  hojas  el  sello  del  Juzgado  del  partido  á que  el 
pueblo  corresponda  y las  rúbricas  del  juez  y de  tres 
individuos  de  la  Junta  inspectora. 

Serán  custodiados  en  la  Secretaría  de  la  Junta 
bajo  su  responsabilidad. 

Art.  1 03.  En  ellos  se  inscribirán  los  electores  con- 
tribuyentes por  orden  alfabético,  con  sus  apellidos  pa- 
terno y materno,  bajo  pena  de  nulidad  de  la  inscrip- 
ción, expresando  en  casillas  separadas  la  cuota  de 
contribución,  el  punto  donde  la  pagan,  y el  lugar  y 
las  señas  de  su  domicilio. 

A continuación  se  inscribirán  en  el  libro  del  Re- 
gistro general  para  Diputados  a Cortes,  los  electores 
que  lo  sean  por  capacidad  probada,  inscribiéndose  en 
la  casilla  correspondiente  á la  contribución  el  título 
académico  ó profesional,  y en  la  inmediata  la  fecha  y 
el  lugar  en  que  lo  obtuvo. 


En  el  libro  de  Registro  general  para  diputados  pro- 
vinciales y para  concejales  se  expresarán  en  lista 
igualmente  á continuación  de  la  de  contribuyentes, 
la  de  los  electores  por  capacidad  presunta,  expresán- 
dose en  las  casillas  correspondientes  la  función  ó em- 
pleo en  que  se  funda  aquella,  y el  lugar  y la  oficina 
en  que  el  elector  sirve. 

Igualmente  á continuación  se  expresarán  en  lista 
separada  los  que  lo  sean  por  capacidad  á probar,  y en 
las  casillas  correspondientes  el  presidente  del  tribu- 
nal, lugar  y fecha  en  que  se  verificó  el  examen. 

Art.  104.  Además  de  los  tres  libros  anteriores,  y 
adornados  de  las  mismas  formalidades,  se  llevarán 
otros  tres,  correspondientes  á aquellos,  y denomina- 
dos de  revisión , en  que  se  consignarán  las  reclama- 
ciones que  se  hicieran  durante  el  año,  ó que  la  Junta 
inspectora  decretase,  para  la  inmediata  publicación 
anual  de  las  listas. 

Art.  105.  En  estos  libros  se  anotarán  separada- 
mente las  inclusiones  de  las  exclusiones , pero  á con- 
tinuación las  unas  de  las  otras,  dividiendo  esta  lista 
por  los  meses  en  que  las  reclamaciones  se  presen- 
taren. 

En  las  casillas  que  corresponden  á las  del  regis- 
tro se  anotará  la  persona  que  ha  formulado  la  recla- 
mación, la  fecha  en  que  la  ha  hecho  y su  fundamen- 
to, ó si  la  alteración  es  debida  á iniciativa  de  la  Jun- 
ta, la  fecha  en  que  la  decretó , y los  motivos  que  le 
sirvieron  de  fundamento. 

En  una  ultima  casilla  se  expresará  si  la  inclusión 
ó la  exclusión  han  sido  consentidas  ó impugnadas,  y 
en  el  último  caso  el  nombre  del  que  la  impugnó  y 
la  fecha  de  la  resolución  definitiva. 

Art.  106.  Entendiéndose  que  el  mayor  derecho 
comprende  el  menor,  no  se  repetirán  los  nombres  ins- 
critos en  los  libros  que  forman  el  censo  general;  de 
modo  que  el  elector  para  Senadores  lo  es  para  toda 
clase  de  elecciones,  y el  que  lo  es  para  Diputados  á 
Cortes  lo  es  igualmente  para  las  Corporaciones  popu- 
lares. 

Art  107.  Lo  prescrito  en  este  capítulo  como  obli 
gacion  de  la  Junta  del  censo,  referente  á las  listas  de 
electores  para  Senadores,  se  entiende  limitado  á los 
que  deben  tener  aquel  derecho  para  la  elección  de  Se- 
nadores que  eligen  las  provincias. 

CAPITULO  II. 

Be  los  censos  electorales  especiales  para  Senadores. 

Art.  108.  Los  presidentes  de  las  Academias,  rec- 
tores de  las  Universidades  y presidentes  de  las  Socie- 
dades Económicas  á quienes  esta  ley  otorga  la  elec- 
ción de  un  Senador,  publicarán  el  L*  de  Enero  de  to- 
dos los  años  la  lista  de  los  electores. 

De  esta  obligación  están  exentos  los  Metropolita- 
nos de  los  arzobispados  á quienes  la  ley  concede  aque- 
lla representación. 

CAPITULO  III, 

Be  las  reclamaciones  deducidas  durante  el  año  sobre 
las  listas  electorales. 

Art.  J09.  Todos  los  dias  hábiles  del  año  lo  son 
para  pedir  inclusiones  ó exclusiones  en  el  censo  elec- 
toral. 
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Art,  110.  Todo  elector  tiene  derecho  á que  se  le 
exhiban  los  libros  del  censo  los  martes  y sábados  de 
todas  las  semanas  del  año,  y á pedir  en  cualquier  dia 
los  certificados  que  juzgue  necesarios  para  sus  recla- 
maciones, 

Art.  L i 1.  Pueden  pedir  la  inclusión  ó la  exclusión 
los  interesados  ó cualquier  elector,  pero  debe  hacerse 
siempre  por  escrito,  y acompañando  ú ofreciendo  la 
prueba  de  la  demanda. 

Art.  1.12-  El  recurren  te  deberá  acompañar  la 
prueba  de  la  identidad  de  su  persona,  que  la  constitu- 
ye el  conocimiento  firmado  por  vecino  notoriamente 
conocido. 

Art.  113.  La  inclusión,  cuando  se  pide  en  con- 
cepto de  contribuyente,  exige  los  recibos  de  la  con- 
tribución territorial  ó industrial  y de  comercio,  ó él 
certificado  de  la  Delegación  de  Hacienda  por  el  tiem- 
po que  exige  esta  ley,  según  se  trate  de  adquirir  el 
derecho  electoral  para  Diputados  á Cortes  ó diputados 
provinciales  ó concejales. 

Art.  114.  Sí  la  base  de  la  inclusión  es  la  capaci- 
dad, exige  la  piesentacion  del  título  ó la  copia  certi- 
ficada del  mismo  y legalizada  en  su  caso.  Cuando  la 
capacidad  fuese  presunta,  la  certificación  que  acre- 
dite el  desempeño  de  las  funciones  ó empleo  en  que 
aquella  se  base.  Y sí  fuese  á probar,  la  oferta  ó la  pe- 
tición de  someterse  á exámen. 

Art.  115.  La  vecindad  se  probará  por  certificación 
del  alcalde,  y cuando  el  interesado  no  lo  presente, 
será  obligación  de  la  Junta  inspectora  pedir  directa- 
mente á aquella  autoridad  informe  sobre  la  existen- 
cia de  la  expresada  condición. 

Art.  116.  La  edad  puede  probarse  por  la  partida 
de  bautismo;  pero  ésta  no  es  necesaria  cuando  por 
otros  medios  documentales  se  acredite  suficiente- 
mente. 

Art.  tí 7.  La  demanda  de  exclusión  puede  acom- 
pañarse de  prueba;  pero  sí  ésta  fuera  difícil  de  obte- 
ner documentalmente,  será  condición  necesaria  de  la 
demanda  el  ir  autorizada  por  cinco  vecinos  notoria- 
mente conocidos,  y obligación  de  la  Junta  inspectora 
pedir  oficialmente  informes  á las  autoridades  ó cen- 
tros administrativos  para  acreditar  ó desvanecer  el 
hecho  alegado  como  motivo  de  exclusión. 

Art.  118.  Todo  el  que  presente  alguna  reclama- 
ción debe  hacerlo  en  la  Secretaría  de  la  Junta,  y tie- 
ne derecho  á ver  inscribir  en  su  presencia  al  margen 
de  su  demanda  el  día  y la  hora  en  que  la  entrega,  y á 
que  se  le  dé  en  el  acto  mismo  recibo  de  haberla  en- 
tregado. 

Art.  119.  Todos  los  días  primeros  de  mes  se  cons- 
tituirá la  Junta  en  sesión  pública  para  examinar  las 
reclamaciones  que  se  hubieran  presentado  en  el  mes 
anterior,  convocando  á este  efecto  á los  reclamantes. 

Art.  120.  Constituida  la  Junta,  el  reclamante  ra- 
tificará su  demanda  cou  presencia  de  la  misma,  y el 
presidente  le  indicará  ios  documentos  ó pruebas  que 
deba  presentar  para  su  completa  justificación. 

Art.  121.  El  presidente  maridará  publicar  por 
edictos  que  se  fijarán  en  el  exterior  de  las  Casas  Con- 
sistoriales, y por  todos  los  medios  de  publicidad  que 
estén  en  uso,  la  reclamación  deducida.  Estos  edictos 
se  mantendrán  expuestos  al  público  por  espacio  de 
cinco  días,  á contar  desde  el  siguiente  al  en  que  se  de- 
cretaron. 

Si  la  reclamación  se  refiriese  á inclusión  ó exclu- 
sión en  las  listas  electorales  para  Diputados  á Cortes, 


los  edictos  deberán  publicarse  en  la  capital  del  dis- 
trito y en  la  sección  del  mismo  ó de  la  circunscrip- 
ción electoral  á que  se  refiera  la  reclamación,  por  es- 
pació  de  diez  dias. 

Art.  122.  En  la  reunión  mensual  inmediata,  á la 
que  se  convocará  al  recurrente,  se  dará  cuenta  por  el 
secretario  del  cumplimiento  de  lo  anteriormente  dis- 
puesto con  relación  á cada  caso.  El  presidente  invita- 
rá al  reclamante  á confirmar  y á presentar  pruebas 
sobre  su  demanda,  y esto  hecho,  abrirá  la  contradic- 
ción, dando  la  palabra  por  una  vez  á los  que  quisieran 
formular  impugnación. 

Concluido  el  examen  en  esta  forma,  de  las  recla- 
maciones, levantará  la  sesión  por  una  hora,  durante 
la  cual  la  Junta  deliberará  y resolverá,  volviendo  á 
constituirse  en  sesión  pública,  declarando  el  presi- 
dente quedar  incluido  ó excluido  el  elector  motivo 
de  la  demanda  examinada. 

Art.  123.  Si  el  acuerdo  fuese  declaratorio  del  de- 
recho reclamado  y no  se  presentase  apelación  en  el 
acto,  la  Junta  mandará  dar  de  alta  aí  elector  y consig- 
nará el  fallo  en  los  respectivos  libros. 

Art.  124.  Si  se  dedujere  apelación,  y en  todo  caso 
cuando  el  acuerdo  niegue  el  derecho  á la  inclusión  ó 
resuelva  la  exclusión,  se  remitirá  copia  certificada 
del  expediente  íntegro  á la  Junta  provincial.  En  el 
caso  de  que  este  tramite  se  produzca  por  apelación, 
se  comunicará  por  oficio  al  recurrente  la  remisión, 
para  que  pueda  acudir  ante  la  Junta  provincial  á sos- 
tener su  derecho. 

En  los  casos  previstos  en  este  artículo  se  suspon 
derá  la  inscripción  en  los  libros  correspondientes  has- 
ta que  recaiga  el  fallo  superior,  el  cual  será  en  su  dia 
publicado  por  edictos  y anotado  en  el  Registro. 

CAPITULO  IY. 

De  la  publicaciou  anual  de  las  listas. 

Art.  125.  Toáoslos  años  el  l.°  de  Noviembre  se 
anunciará  por  edictos  en  los  pueblos  de  la  Monarquía 
donde  no  hubiere  otros  medios  de  publicidad,  por 
edictos  insertos  en  todos  los  periódicos  políticos  y no 
políticos  donde  los  hubiere,  y también  en  el  Boletín 
oficial  y en  la  Gaceta  de  Madrid , que  el  dia  10  del 
mismo  mes  se  abre  el  período  de  reclamaciones  sobre 
el  censo  electoral,  y que  en  dicho  dia  la  Junta  inspec- 
tora se  constituirá  para  oirlas  y dar  cuenta  de  las 
presentadas  durante  el  año,  en  las  Casas  Consi  abría- 
les,  determinándose  en  el  edicto  el  piso  y la  habita- 
ción en  que  aquella  se  reunirá. 

Art.  12G.  El  dia  10  de  Noviembre  de  cada  año  sg 
constituirá  la  Junta  inspectora  en  sesión  extraordina- 
ria y pública, 

Art.  127.  El  secretario  dará  cuenta  en  extracto 
de  las  reclamaciones  que  se  hayan  deducido  durante 
el  año,  de  su  tramitación  y de  los  fallos  recaídos. 

Acto  continuo  dará  cuenta  también  de  las  altera- 
ciones que  en  sentir  de  la  Junta  deban  hacerse  en  las 
listas,  expresando  los  fundamentos  que  las  motivan- 

Art.  128,  El  presidente  invitará  sobre  cada  una 
de  las  alteraciones  propuestas  por  la  Junta,  á los  que 
estén  presentes  ai  acto  á hacer  las  observaciones  que 
estimen  oportunas,  dando  la  palabra  por  una  vez  á 
los  que  la  reclamen,  sin  permitir  alegaciones,  sino 
afirmar  ó contradecir  los  hechos,  y levantando  en  se- 
guida la  sesión. 
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Art  129*  Al  (lia  siguiente  se  decretará  la  publi- 
cación por  edictos»  de  las  alteraciones  que  la  Junta 
propuso  en  la  sesión  preceptuada  por  el  artículo  an- 
terior; la  lista  de  las  alteraciones  guardará  con  la  de- 
bida distinción  el  órden  de  las  secciones»  si  hubiera 
más  de  una  en  el  distrito. 

Bstos  edictos  se  fijarán  en  los  parajes  y por  el 
tiempo  determinados  en  los  artículos  121  y 124  del 
capítulo  anterior,  á contar  desde  el  15  de  Noviembre, 
pai  que  deberán  fijarse  al  público. 

Art,  130,  El  día  if  de  Diciembre,  prévia  convo- 
catoria por  edictos,  se  volverá  á constituir  la  Junta  en 
el  local  y forma  ya  prevenidos.  Abierta  la  sesión,  dará 
cuenta  el  secretario  de  haberse  cumplido  las  anterio- 
res formalidades,  é invitando  el  presidente  á los  que 
JCQpen  el  local  á mostrar  su  conformidad  ó su  oposi- 
ción á cada  una  de  las  inclusiones  propuestas,  se  ten- 
drán por  definitivamente  hechas  aquellas  contra  las 
que  nadie  reclamare. 

Las  que  suscitaren  oposición,  obligarán  á la  remi- 
sión de  la  copia  certificada  del  expediente  á la  Junta 
provincial  en  la  forma  y para  los  efectos  prescritos  en 
el  capítulo  anterior. 

Las  exclusiones  se  someterán  asimismo  á la  tra- 
mitación ordenada  para  las  que  se  deducen  durante 
el  año. 

CAPITULO  V. 

Del  recurso  contra  los  acuerdos  de  las  Jun  tas  municipales 
del  censo  ante  la  Junta  provincial, 

Art.  131*  La  Junta  provincial  del  censo  se  reuni- 
rá el  dia  i 5 de  cada  mes  para  entender  en  los  recur- 
sos que  por  apelación  de  los  interesa® s ó por  lo  dis- 
puesto en  esta  ley  le  compete  fallar  definitivamente, 

Art.  132,  La  sesión  del  15  de  Diciembre  será  se- 
guida de  cuantas  sean  necesarias,  aunque  tengan  que 
habilitar  horas  y dias  extraordinarios,  hasta  resolver 
todos  ios  recursos  é incidentes  que  ^se  deduzcan  de  las 
alteraciones  en  ei  censo,  propuestas  por  las  Juntas  de 
los  Municipios  en  la  forma  expresada  en  el  capítulo 
anterior, 

Art.  133.  La  Junta  provincial,  tanto  en  sus  sesio- 
nes mensuales  ordinarias,  corno  en  las  extraordina- 
rias de  Diciembre»  procederá  á examinar  los  recursos 
por  el  orden  de  la  fecha  en  que  los  hubiera  recibido. 
Eq  la  sesión  extraordinaria,  sin  embargo,  deberá  exa- 
minar sucesivamente  y sin  interrupción  las  reclama- 
ciones referentes  á un  mismo  distrito,  haciéndolo  en 
la  misma  forma  continuada  de  las  que  se  refieran  á 
cada  pueblo  ó sección  de  aquel. 

Art.  134.  La  Junta  provincial  deberá  convocar 
por  medio  de  cédula  á ios  que  se  hubieran  personado 
ante  ella  como  apelantes  para  el  dia  de  su  tSCsíoh. 

Art.  135.  En  ésta,  el  secretario  dará  cuenta  del 
extracto  del  expediente,  y á continuación  el  presiden- 
te dará  la  palabra  al  reclamante  ó al  que  lo  represen- 
te, sea  ó no  letrado,  pero  obligándole  á circunscribirse 
á los  hechos  que  únicamente  pueden  constituir  la 
cuestión. 

Después;,  si  se  hubiera  presentado  algún  elector 
para  sostener  el  acuerdo  apelado,  el  presidente  le  con- 
cederá la  palabra  en  la  misma  forma  y condiciones, 
pronunciando  á continuación  visto  y sin  permitir  rec- 
tificaciones, 

Art,  136*  La  Junta  examinará  así  los  recursos 


presentados,  y al  final  de  cada  sesión,  que  podrá  divi- 
dirse en  mañana  y tarde,  dedicando  cinco  horas  cuan- 
do menos  á estas  audiencias,  deliberará  y resolverá 
sobre  los  recursos  vistos  en  cada  dia. 

Los  acuerdos  deben  ser  motivados  y darse  lectura 
de  ellos  al  empezar  la  sesión  del  dia  siguiente,  man- 
dando copia  autorizada  de  los  mismos  al  gobernador 
de  la  provincia  para  que  los  comunique  á la  Junta 
inspectora  á quien  corresponda,  y los  baga  insertar 
en  el  Boletín  oficial  dentro  del  plazo  máximo  de  ocho 
dias. 

Art,  137.  El  dia  10  de  Enero  se  publicarán  como 
definitivas  en  cada  distrito  las  alteraciones  introduci- 
das eri  las  listas,  con  el  Y,u  B.°  y la  firma  de  tres  in- 
dividuos por  lo  ménos  de  los  que  componen  ia  Junta 
inspectora  del  censo. 

En  el  año  de  la  renovación  de  las  Juntas  inspecto- 
ras, estos  individuos,  cuyas  firmas  deben  autorizar  las 
alteraciones  de  la  lista,  serán  los  de  la  Junta  que  debe 
cesar  y que  lo  era  del  anterior  bienio. 

Art,  138.  Unicamente  se  publicarán  las  listas  de 
las  alteraciones.  Estas,  con  arreglo  á los  libros  regis- 
tros del  censo,  deberán  publicarse  con  la  distinción 
de  electores  para  Senadores,  para  Diputados  á Cortes, 
para  diputados  provinciales  y concejales. 

Art.  139.  Será  obligación  de  las  Juntas  inspecto- 
ras del  censo  hacer  imprimir  tres  listas  separadas  en 
esta  forma;  electores  para  Senadores,  que  contendrá 
solamente  los  que  lo  sean  para  estos  cargos;  electores 
para  Diputados  á Górtes  del  distrito  de.,.,  sección 
de....  colegio  de....,  que  contendrán  los  electores  para 
Senadores  y para  Diputados  á Cortes  que  pertenezcan 
al  distrito  dividido  en  secciones;  electores  para  dipu- 
tados provinciales  y concejales,  que  contendrá  ya  en 
una  sola  lista  y siu  distinción  á los  electores  de  las 
listas  anteriores,  más  los  que  lo  son  únicamente  para 
estos  cargos. 

Será  también  obligación  de  las  Juntas  facilitar 
ejemplares  de  estas  listas  á los  electores  que  lo  soli- 
citen, por  ei  precio  que  deban  tener  según  su  coste. 

Art.  140.  Guando  se  convocare  á elecciones  para 
Diputados  á Górtes  ó Senadores,  ó quince  dias  antes 
de  aquel  que  fijan  las  leyes  para  la  renovación  de  las 
demás  Corporaciones,  la  Junta  del  censo  liará  fijaren 
el  exterior  de  todos  los  edificios  donde  hayan  de  cons- 
tituirse colegios,  la  lista  de  las  anteriormente  descri- 
tas, correspondiente  á aquella  sección  y a la  elección 
que  deba  verificarse. 

Art.  141.  La  Junta  decretará  el  exámen,  inme- 
diatamente que  se  deposite  en  la  Secretaría  del  Ayun- 
tamiento la  demanda  de  inclusión  fundada  en  la  ofer- 
ta de  probar  la  capacidad  del  recurrente,  á fin  de  que 
tenga  logar  antes  de  su  primera  reunión  mensual. 
Hecho  el  exámen  y presentada  la  certificación,  la  de- 
manda seguirá  los  trámites  anteriormente  dichos. 

CAPITULO  YI. 

Be  las  Usías  de  electores  para  individuos  de  las  Juntas 
del  censo. 

Art,  142.  El  15  de  Diciembre  la  Junta  hará  pu- 
blicar por  edictos  y en  los  periódicos,  si  los  hubiese, 
las  listas  de  electores  para  los  individuos  del  censo, 
hechas  en  la  forma  determinada  en  el  capítulo  5,°  del 
título  2.° 
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Art.  í 43*  Eí  20  se  constituirá  en.  sesión  publica 
en  las  Gasas  Consistoriales,  y oirá  y resolverá  en  la 
misma  sesión  las  reclamaciones  que  se  presenten. 

Art.  144.  El  dia  21  fijará  como  definitivas  aque- 
llas listas  en  el  exterior  de  las  Gasas  Consistoriales, 

CAPITULO  VIL 

De  las  reclamaciones  en  los  censos  especiales  para 
Senadores. 

ÁrL  145.  Las  Academias,  las  Universidades  y las 
Sociedades  Económicas  resolverán  las  reclamaciones 
que  sobre  sus  listas  se  les  presenten,  en  la  manera 
que  por  reglamento  ó por  costumbre  tomen  sus 
acuerdos, 

TITULO  VIIL 

DE  LOS  COLEGIOS  E|j BQTOR A. LES  Y CONSTITUCION  DE  ¡MESAS, 

CAPITULO  I. 

De  los  colegios  electorales. 

Art.  146.  La  elección  de  Senadores  y para  dipu- 
tados provinciales  y concejales  se  hace  por  distritos; 
la  de  Diputados  á Cortes,  por  distritos  y circunscrip- 
ciones. 

Art.  147.  Los  distritos  electorales  para  Senadores 
son  tantos  como  las  Academias,  las  Universidades, 
Sociedades  Económicas  y los  Arzobispados  á quienes 
la  ley  concede  representación  en  el  Senado,  y además 
uno  por  cada  provincia. 

Art.  148.  Los  distritos  académicos  y universita- 
rios tendrán  un  solo  colegio  en  el  local  délas  Acade- 
mias y Universidades. 

Los  distritos  de  Las  Sociedades  Económicas  se  di- 
viden en  tantas  secciones  como  Sociedades  Económi- 
cas abrace  la  región  respectiva,  y cada  sección  elige 
el  número  de  compromisarios  que  le  corresponde  se- 
gún la  ley  electoral  para  Senadores. 

Los  distritos  ^metropolitanos  se  dividen  en  tantas 
secciones  como  Obispados  y Cabildos  comprende  el 
Arzobispado,  y cada  sección  elige  un  compromisario. 

El  Obispo-prior  de  Ciudad-Real  y el  Cabildo  de  la 
iglesia  prioral  se  agregarán  pava  la  elección  de  Se- 
nador á la  iglesia  metropolitana  y primada  de  To- 
ledo. 

El  distrito  provincial  para  Senadores  tiene  por  ca- 
pital la  de  la  provincia,  y se  divide  en  tantas  seccio- 
nes como  Ayuntamientos  comprende  la  misma.  Caga 
Ayuntamiento  ó sección  elegirá  un  número  de  com- 
promisarios igual  á la  sexta  parte  del  de  concejales 
de  que  se  compone,  á excepción  de  los  pueblos  que  no 
tengan  más  de  i. 000  residentes,  que  elegirán  cada 
mío  un  compromisario. 

Solo  serán  elegibles  para  este  cargo  los  concejales 
y mayores  contribuyentes  electores  que  estén  presen- 
tes al  acto  y sepan  leer  y escribir. 

Art.  1 49.  Para  la  elección  de  Diputados  á Cortes, 
el  territorio  se  divide  en  circunscripciones  y dis- 
tritos. 

También  podrán  ser  elegidos  hasta  diez  Diputa- 
dos por  todo  el  país,  acumulando  únicamente  los  vo- 
tos obtenidos  en  los  diversos  distritos  con  la  limita- 
ción y condiciones  que  establece  esta  ley. 


Art.  150.  La  elección  para  diputados  provincia- 
les y concejales  se  hace  por  distritos;  pero  la  vota- 
ción, que  es  unipersonal  para  los  primeros  cargos, 
será  por  lista  para  los  Ayuntamientos. 

El  distrito  para  diputados  provinciales  lo  compo- 
ne todo  el  territorio  de  la  región,  y su  capitalidad  es 
la  del  partido  judicial. 

Art.  151.  También  se  hace  por  distritos  y en  vo- 
tación unipersonal  la  elección  de  cargos  para  las 
Juntas  municipales  inspectoras  del  censo.  Estos  dis- 
tritos tienen  un  solo  colegio,  que  comprende  el  térmi- 
no municipal. 

Art.  152.  Los  distritos  para  Diputados  á Cortes, 
provinciales  y concejales,  se  dividen  en  secciones  por 
la  extensión  del  territorio  que  comprenden  y por  la 
densidad  de  la  población. 

Art.  153.  Estas  secciones  en  que  se  dividen  las 
circunscripciones  y los  distritos  para  la  elección  de  Di- 
putados á Cortes,  no  podrán  contener  menos  de  ciento 
ni  más  de  quinientos  electores  en  los  distritos  rurales  y 
mil  en  los  urbanos.  La  diferencia  de  más  ó de  menos 
con  relación  á estas  cifras,  que  no  exceda  de  tres  de- 
cenas, para  buscar  la  más  fácil  división,  no  altera  el 
precepto  de  este  artículo. 

Art.  154.  Los  distritos  y circunscripciones  serán 
en  su  extensión  y tendrán  su  capitalidad  respectiva 
en  los  pueblos  que  marca  el  estado  adjunto,  núm.  1. 
El  estado  adjunto  núm.  2 expresa  las  secciones  en 
que  aquellos  se  dividen. 

Esta  división  en  circunscripciones,  distritos  y 
secciones  no  podrá  alterarse  sino  por  una  ley,  á la 
cual  deberá  acompañar,  para  ilustración  de  los  Cuer- 
pos Colegislado  res,  el  informe  de  la  Diputación  pro- 
vincial á que  el  distrito  corresponda  y de  la  Junta 
suprema  inspectora  del  censo. 

Art.  155.  Los  distritos  para  diputados  provincia- 
les y concejales  se  dividirán  igualmente  en  secciones, 
que  serán  las  mismas  para  unos  y otros  cargos,  y que 
oidos  los  Ayuntamientos  aprobará  ci  gobernador  de 
la  provincia  y publicará  en  el  Boletín  oficial . 

No  podrá  alterarse  la  primer  división  sino  á ins- 
tancia del  Ayuntamiento  y con  los  mismos  requisitos 
exigidos. 

La  publicación  de  cualquier  alteración  en  las  sec- 
ciones debe  hacerse  desde  que  termine  el  expediente, 
y no  tendrá  efecto  si  se  hiciera  dentro  del  período 
que  media  desde  la  convocatoria  á la  elección. 

CAPITULO  II. 

De  la  consí  Unción  de  las  Mesas  para  Senadores. 

Art.  15G,  Las  Mesas  se  constituirán  en  las  Aca- 
demias, Sociedades  Económicas,  en  el  distrito  metro- 
politano y en  sus  secciones,  conforme  á sus  propios 
reglamentos  y á la  manera  que  tengan  por  éstos,  ó 
por  costumbre,  de  hacer  la  designación  de  personas 
para  sus  cargos  electivos. 

Los  Obispados  y Cabildos  que  forman  el  distrito 
metropolitano,  elegirán  ocho  dias  antes  del  de  la  elec- 
ción sus  respectivos  compromisarios. 

Art.  157.  Los  compromisarios  elegidos  por  los 
Obispados  y Cabildos  y Sociedades  Económicas  podrán 
delegar  su  representación  y su  voto  para  el  día  de  la 
elección. 

Art.  158.  Para  la  elección  de  Senadores  por  las 
provincias  se  constituirán  en  todas  las  secciones  ó 
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Ayuntamientos  de  las  mismas  los  colegios  para  ele- 
¡hl»  compromisarios  diez  dias  antes  del  designado  eo 
el  decreto  de  convocatoria. 

Art  159.  Be  constituirá  la  Mesa  interina  bajo  la 
presidencia  del  presidente  ó vicepresidente;  en  defec- 
to de  aquel,  de  la  Junta  del  censo,  y como  secretarios 
los  dos  de  mayor  edad  y los  dos  más  jóvenes  entre 
los  presentes.  Cada  elector  podrá  votar  dos  secreta- 
l;os,  y serán  proclamados  los  cuatro  que  obtengan 
mayor  votación. 

La  elección  se  hará  por  papeletas  de  papel  blanco, 
escritas  ó impresas. 

Art*  ISO*  Constituida  la  Mesa  se  procederá  sin 
interrupción  á.la  elección  del  compromisario  ó com- 
promisarios que  corresponda  elegir  á aquella  sección, 
en  la  misma  forma  de  papeletas,  que  el  presidente  de- 
positará en  la  urna. 

Art.  161.  Cuando  todos  los  presentes  hayan  vo- 
lado, y después  de  preguntar  el  secretario  por  tres 
veces  si  queda  algún  individuo  por  votar,  sin  que 
ninguno  lo  haga,  se  declarará  cerrada  ia  votación  y 
se  procederá  al  escrutinio  y proclamación  de  los  com- 
promisarios elegidos. 

Art*  162.  Los  compromisarios  así  elegidos  se  pre- 
sentarán en  la  capital  de  la  provincia  dos  días  antes 
fie  la  elección  de  Senadores,  presentando  en  la  Secre- 
[aria  de  la  Diputación  provincial  la  credencial  de  su 
cargo.  La  Secretaria  tomará  nota  de  ella,  expresando 
el  día  de  su  presentación. 

Art.  163.  El  día  antes  de  la  elección  se  reunirán 
en  junta  general  los  compromisarios  y los  diputados 
provinciales  que  tengan  derecho  electoral  con  arre- 
glo al  art.  32,  en  el  local  designado  previa  y pública- 
mente por  el  gobernador  de  la  provincia. 

Art.  164.  La  junta  general  á que  se  refiere  el  ar- 
tículo anterior,  empezará  á.  las  diez  de  la  mañana  bajo 
la  presidencia  del  presidente  de  la  Diputación  provin- 
cial, ó del  vicepresidente  por  ausencia  de  aquel,  aso- 
ciándose á él  como  secretarios  los  dos  más  ancianos 
y les  dos  más  jóvenes  de  entre  los  compromisarios 
presentes.  Se  procederá  á elegir  la  Mesa  definitiva,  y 
después  los  Senadores  en  el  mismo  acto  y con  las 
mismas  formalidades  prescritas  para  la  elección  de 
com  prqmisraio  s . 

Art.  165.  Para  ser  compromisario  en  cualquiera 
de  ios  casos  y por  cualquier  concepto  de  los  previstos 
en  esta  ley,  es  precisa  la  condición  de  elector  en  el 
concepto  que  determina  ia  elección  que  se  verifica. 

Art.  166.  Las  actas  originales  de  todas  las  elec- 
ciones de  que  trata  este  capí  tuto,  quedarán  en  el  Ar- 
chivo ó Secretaría  de  la  Corporación  que  elige,  dando 
una  copia  al  ó á los  elegidos,  que  les  sirva  do  creden- 
cial del  cargo  obtenido. 

También  se  remitirá  una  copia  al  gobernador  de 
la  provincia,  y otra  á la  Diputación  provincial,  del 
acta  de  elección  de  compromisarios  hecha  por  los 
Ayimtamientos. 

Las  Academias,  Arzobispados,  Universidades  y 
Sociedades  Económicas,  á más  de  la  copia  credencial 
del  Senador  elegido,  remitirán  otra  á ia  Secretaria  del 
Senado. 

Las  Mesas  do  los  distritos  provinciales  para  Sena- 
dores remitirán  también  una  copia  del  acta  de  la 
elección  al  Ministro  de  la  Gobernación. 

Art.  167.  Las  Academias,  Universidades,  Arzo- 
bispados y regiones  de  Bociedades  Económicas  elegi- 
rán un  Senador  por  cada  una  de  estas  entidades. 


Las  provincias  de  Alava,  Albacete,  Avila,  Cuenca, 
Guadalajara,  Guipúzcoa,  Ffuelva,  Logroño,  Falencia, 
Santander,  Segovia,  Soria,  Teruel,  Vallado  lid,  Vizca- 
ya y Zamora  elegirán  dos  Senadores,  y tres  las  res- 
tantes de  la  Península  é islas  adyacentes. 

Las  provincias  de  la  Habana  y Puerto-Rico  elegi- 
rán tres  Senadores,  y dos  respectivamente  las  de  Ma- 
tanzas, Pinar  del  Rio,  Puerto-Príncipe,  Santa  Clara  y 
Santiago  de  Cuba. 

CAPITULO  III. 

De  la  constitución  de  las  Mesas  para  Diputados. 

Art.  168.  Las  Mesas  electorales  para  la  elección 
de  Diputados  á Cortes  se  constituirán  el  día  de  la 
eldfccion  designado  en  el  decreto  de  convocatoria,  por 
las  personas  indicadas  por  los  candidatos,  y publica- 
dos sus  nombres  préviamente  por  edictos  en  la  forma 
y con  las  demás  solemnidades  prescritas  en  el  capí- 
tulo 2.°,  título  6.° 

Art.  169.  Los  distritos  no  podrán  elegir  sino  un 
solo  Diputado. 

Las  circunscripciones  elegirán  los  que  á continua- 
ción se  expresan: 

La  de  Madrid,  ocho;  la  de  Barcelona,  cinco;  la  de 
Palma  de  Mallorca,  cinco;  la  de  Sevilla,  cuatro. 

Las  de  Alicante,  Almería,  Badajoz,  Burgos,  Cádiz. 
Cartagena,  Córdoba,  Cor  uña,  Granada,  Jaén,  Jerez  de 
la  Frontera,  Lugo,  Málaga,  Murcia,  Oviedo,  Pamplona, 
Santander,  Santa  Cruz  de  Tenerife,  Tarragona,  Valen- 
cia, Valladolíd  y Zaragoza,  tres. 

En  las  elecciones  por  distritos  no  tendrá  cada  elec- 
tor derecho  á votar  sino  un  solo  Diputado,  debiendo 
escribir  un  nombre  solo  en  la  papeleta. 

En  las  circunscripciones  á que  corresponda  elegir 
tres  Diputados,  cada  elector  no  podrá  dar  su  voto 
más  que  á dos  candidatos;  en  las  que  deban  elegir 
cuatro  ó cinco,  á tres;  si  fueren  seis,  á cuatro;  sí  siete, 
á cinco,  y seis  si  fueren  ocho  los  Diputados  que  deba 
elegir  la  circunscripción:  pero  el  elector  deberá  escri- 
bir los  nombres  de  los  que  vote  entre  los  que  tiene 
derecho  á votar,  siempre  en  una  papeleta. 

Art.  170.  Las  Mesas  de  elección  para  diputados 
provinciales  y concejales  se  formarán  igualmente  con 
arreglo  á lo  precinto  en  el  capítulo  3.°,  título  6.° 

Art.  171.  Se  procurará  que  á cada  colegio  elec- 
toral corresponda  elegir  cuatro  concejales,  ó el  núme- 
ro que  mas  se  aproxime  á éste.  Cada  elector  votará 
únicamente  dos  concejales  cuando  hayan  de  elegirse 
tres  en  el  colegio  electoral;  tres  cuando  cuatro;  cua- 
tro cuando  cinco  ó seis;  seis  cuando  ocho  ó nueve; 
siete  cuando  diez,  y ocho  cuando  deban  ser  onec  los 
elegidos. 

También  el  elector  deberá  votar  como  suplentes 
tantos  nombres  como  tiene  derecho  á votar  como 
candidatos.  Pero  debe  escribirlos  con  separación,  los 
suplentes  después  de  los  candidatos,  y unos  y otros 
en  una  sola  y misma  papeleta. 

Art.  172.  La  Mesa  para  la  elección  de  individuos 
de  la  Junta  del  censo  se  compondrá  déla  misma  Jun- 
ta que  debe  cesar,  constituida  en  las  Casas  Consisto- 
riales. 

Art,  173.  La  elección  para  estos  cargos  se  hace 
separadamente  para  cada  uno,  y es  siempre  uniper- 
sonal. 

También  habrá  de  votar  un  suplente  para  cada 
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cargo,  cuyo  nombro  debe  expresarse  con  la  debida 
separación  en  la  misma  papeleta, 

TITULO  IX. 

DÉ  LA  OBGANIZ ACION,  MODO  DE  VERIFICARSE  LAS  ELECCIO- 
NES Y ESCRUTINIO. 

CAPITULO  L 

Be  la  elección  de  Senadores, 

Art.  174.  La  elección  de  Senadores  se  hará  en  la 
forma  determinada  para  las  distintas  elecciones  en  ei 
título  S.°,  que  establece  el  modo  de  constituirse  las 
Mesas  de  los  diversos  distritos  y corporaciones.  El 
escrutinio  corresponde  á las  Mesas  definitivas,  y á 
sus  presidentes  la  proclamación  de  los  elegidos, 

CAPITULO  II, 

De  la  elección  de  Diputados  á Cortes, 

Art.  175.  El  local  del  colegio  electoral  deberá  es- 
tar convenientemente  dividido  en  dos  partes.  Una 
para  la  colocación  de  las  mesas  y otra  para  los  elec- 
tores que  concurran  al  acto. 

Tres  mesas  ocuparán  el  sitio  designado  al  presi- 
dente é interventores,  una  central  y dos  laterales  co- 
locadas en  ángulo  recto  con  aquella,  sin  que  tengan 
cajones,  pupitres,  tapetes  ni  paños  que  las  cubran  to- 
tal ó parcialmente. 

Art,  176.  Ocupará  la  mesa  central  el  presidente, 
teniendo  á cada  uno  de  sus  lados  un  interventor,  pero 
habiendo  de  corresponder  el  presidente  y estos  dos 
interventores  a representa  clones  distintas  si  hubiera 
tres  ó más  candidaturas.  Siempre  que  los  que  ocu- 
pen la  mesa  central  no  representen  á la  misma  can- 
didatura, salvo  el  caso  de  que  sea  una  sola  la  que  se 
presente,  podrán  los  interventores  alternar  en  los  dis- 
tintos puestos,  y aun  el  presidente  ser  sustituido  por 
el  vicepresidente  durante  la  votación,  pero  nunca  en 
el  escrutinio. 

La  Mesa  podrá  ser  auxiliada  en  sus  trabajos  por 
el  secretario  y empleados  del  Ayuntamiento. 

Art.  177.  Sobre  la  tabla  de  la  mesa  central  habrá 
dos  urnas  que  serán  de  cristal  trasparente.  La  de  la 
izquierda  del  presidente  llevará  un  rótulo  con  la  pa- 
labra reclamación . 

Art.  178.  Organizado  así  el  colegio,  el  presidente 
declarará  que  empieza  la  votación,  ó si  por  acaso  no 
hubiera  concurrido  alguno  de  los  interventores  de- 
signados, consignará  la  concesión  de  una  próroga  de 
media  hora  para  empezar  el  acto. 

Art.  179.  Empezada  la  votación,  los  electores  se 
acercarán  uno  por  uno  á la  mesa,  dando  su  nombre  y 
sus  dos  apellidos.  Confrontados  por  los  interventores 
con  la  lista  del  censo,  si  en  ésta  no  constase  con  sus 
dos  apellidos,  el  presidente  no  le  admitirá  á votar.  En 
otro  caso,  el  presidente  depositará  en  la  urna  colo- 
cada á su  derecha,  si  no  hubiese  reclamación  de  los 
presentes,  la  papeleta  entregada  por  el  elector,  dicien- 
do en  voz  alta  {(Fulano  (el  nombre  del  elector)  vota,» 

Art.  180.  Cuando  sobre  la  identidad  personal  del 
individuo  que  se  presentase  á votar  como  elector 
ocurriese  duda  por  reclamación  que  hiciese  pública- 
mente  otro  elector  negándola,  se  suspenderá  la  admi- 


sión de  su  voto  hasta  que  al  final  de  la  votación  de- 
cida la  Mesa  lo  que  corresponda  sobre  la  reclamación 
propuesta. 

La  reclamación  no  podrá  dirigirse  al  interesado, 
ni  entablar  discusión  alguna.  El  que  ía  formule  sn 
limitará  á decir:  «protesto  la  identidad  de  la  persona,» 
y el  presidente  le  devolverá  la  papeleta,  diciendo:  «vo- 
tará más  tarde.» 

Art.  181.  Se  llevarán  dos  listas  por  los  mismos 
interventores,  ó bajo  su  inmediata  inspección,  una  cu 
cada  una  do  las  mesas  laterales,  en  las  que  se  irán 
inscribiendo  los  nombres  de  ios  electores  según  vayan 
votando. 

Art.  182.  A las  cuatro  se  cerrará* la  votación,  y 
desde  que  el  presidente  así  lo  declare,  no  se  permiti- 
rá la  entrada  en  el  local  á ningún  elector,  á no  ser  á 
aquellos  que  hubieran  dejado  de  votar  por  la  protes- 
ta de  identidad. 

Art.  183.  Despees  de  recibido  el  voto  á todos  los 
electores  que  estuviesen  dentro  del  salón  en  el  mo- 
mento de  declarar  el  presidente  cerrada  la  votación, 
éste  invitará  por  sus  nombres  á presentarse  á losquo 
fueron  protestados. 

Art.  184.  El  elector  ó los  electores  entre  los  pre- 
sentes que  conozca  al  protestado,  podrá  afirmar  la 
identidad  de  su  persona,  y la  Mesa  decidirá  por  ma- 
yoría sobre  la  admisión  del  voto.  Si  la  admisión  es 
resuelta,  su  papeleta  se  depositará  en  la  urna  de  la 
izquierda. 

Art.  185.  Cumplidas  estas  formalidades,  el  presi- 
dente preguntará  por  tres  veces  y con  intervalo  de 
un  minuto  de  pregunta  á pregunta,  si  falta  algún 
elector  entre  los  presentes  por  votar.  No  respondiendo 
nadie,  procederá  al  escrutinio. 

Art.  186 . II  ech  a la  decía  r a c ion  po  r el  pr  es  ideo  te 
de  que  se  procede  al  escrutinio,  mandará  á los  inter- 
ventores que  han  llevado  las  listas  de  votantes  en  las 
mesas  laterales,  contar  y proclamar  el  número  de  los 
que  han  tomado  parte  en  la  votación. 

Art.  187.  Acto  continuo,  si  no  hubiera  sido  pro- 
testado por  identidad  de  la  persona  sino  un  solo  in- 
dividuo, el  presidente  extraerá  cerrada  la  papeleta  de 
la  urna  de  la  izquierda,  y la  depositará  en  la  misma 
forma  en  la  de  la  derecha.  Hecho  esto,  ó habiendo  más 
de  una  papeleta  en  la  urna  déla  izquierda,  procederá 
á extraer  una  por  una  las  contenidas  en  la  do  la  de- 
recha, leyendo  en  alta  voz  el  nombre  ó nombres  en 
cada  una  de  ellas  escritos  ó impresos. 

Art,  188.  Concluida  la  extracción  de  las  papeletas 
contenidas  en  la  urna  de  la  derecha,  el  presidente  pro- 
cederá á continuar  la  misma  operación  con  las  de  la 
urna  de  su  izquierda,  pero  diciendo  préviamente  en 
alta  voz:  «continúa  el  escrutinio  con  las  papeletas 
protestadas.» 

Art.  189.  A medida  que  el  presidente  vaya  leyen- 
do las  papeletas  de  una  y otra  urna,  las  pasará  á los 
interventores  de  las  mesas  laterales  en  esta  forma:  á 
la  de  la  derecha  todas  las  que  contengan  el  nombre  ó 
nombres  de  una  candidatura  completa  ó menor  nu- 
mero del  que  ésta  pueda  contener,  pero  que  sean  in- 
teligibles, y también  las  papeletas  sobre  las  que  al- 
gún elector  reclamase  examinar  por  sí  mismo,  que  en 
la  referida  mesa  deberán  colocar  separadamente. 

Las  que  ofrezcan  alguna  lacha  por  contener  más 
número  de  nombres  que  el  que  le  corresponde,  que 
en  su  lectura  el  presidente  deberá  omitir  los  que  ex- 
cedan de  aquel  y sean  los  últimos  escritos;  las  qtie 
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estén  en  Manco  y sean  ininteligibles,  las  pasará  á la 
mesa  lateral  de  su  izquierda,  de  Mondo  los  interven- 
tores que  la  ocupan  colocarlas  cu  tres  grupos  cor- 
respondieses  á aquellas  tres  taclias. 

Art.  i 90.  Terminada  la  lectura  de  las  papeletas, 
se  hará  el  recuento  de  las  mismas,  y el  presidente 
proclamará  en  voz  alta  el  número  total  de  ias  pape- 
letas extraidas  de  ambas  urnas. 

A continuación  proclamará,  por  el  órden  que  de- 
termine el  número  de  sufragios  obtenidos,  los  nom- 
bres de  los  candidatos  que  hayan  sido  votados. 

Art.  1 91  ■ Hecha  la  anterior  proclamación,  el  pre- 
sitíente  instará  al  elector  que  hubiese  reclamado  á 
acercarse  a la  mesa,  y le  exhibirá,  sin  entregarle,  la 
papeleta  objeto  de  la  reclamación,  para  que  manifies- 
te su  conformidad  con  la  lectura  hecha  de  su  conte- 
nido. Después  de  lo  cual  se  procederá,  á la  vista  del 
público,  á la  quema  délas  papeletas  quemo  hubieran 
ofrecido  tacha  alguna, 

Art.  192.  Las  papeletas  que  tengan  tacha  serán 
puestas  á presencia  del  público,  en  un  sobre  lacrado, 
sellado  y rubricado  por  todos  los  interven  toros. 

Art.  193.  Concluidas  las  operaciones  anteriores, 
el  presidente  dará  por  terminado  el  acto  público;  pero 
la  Mesa  no  se  disolverá  sin  extender  y firmar  el  acta 
de  la  votación,  y dos  copias  que  han  de  ser  entrega- 
das el  mismo  día  en  la  administración  ó estafeta  de 
correos  más  cercana. 

Art.  194.  El  acta  deberá  expresar  detalladamen- 
te la  relación  del  acto;  si  la  votación  empezó  á las 
nueve;  si  por  falta  de  algún  interventor,  consignando 
su  nombre,  se  prorogó  el  comienzo  de  la  votación  has- 
ta las  nueve  y medía;  si  concurrió  ó dejó  de  concur- 
rir para  dicha  hora  el  que  motivó  la  próroga,  y todo 
el  detalle  de  la  votación  y del  escrutinio,  consignando 
el  cumplimiento,  por  parte  del  presidente,  de  las  de- 
claraciones que  esta  ley  le  manda  hacer;  concluyen  do 
con  la  relación  del  exámen  de  las  papeletas  por  el 
elector  ó electores  que  pretendieran  verlas  por  sí,  y 
expresando  en  la  relación  de  las  protestas  por  identi- 
dad si  las  hubo,  el  acuerdo  de  la  Mesa,  por  unanimi- 
dad ó mayoría,  y el  nombre  de  los  que  formularon  la 
protesta,  y los  de  los  que  afirmaron  la  identidad  del 
elector  si  los  hubo. 

El  acta  deberá  expresar  el  número  de  electores 
qm  haya  en  la  sección  y el  de  los  que  hayan  tomado 
parte  en  la  elección. 

Art,  195.  Las  coplas  que  han  de  ser  remitidas  el 
mismo  dia  á la  Secretaría  del  Congreso  y al  Ministro 
de  la  Gobernación,  ai  entregarlas  al  administrador  se 
le  exigirá  recibo  de  la  hora  en  que  le  fueron  entre- 
gadas. En  el  pliego  que  se  dirija  á la  Secretaría  del 
Congreso  se  incluirá  el  sobre  que  contiene  las  pape- 
tas  con  tacha. 

Art.  196.  Al  dia  siguiente  al  de  la  elección  se  vol- 
verá á constituir  la  Mesa  á las  diez  de  la  mañana  en 
el  mismo  local,  para  oír  las  reclamaciones  y protes- 
tas que  se  formulen,  sin  consentir  discusión  sobre  las 
mismas. 

Consignadas  en  extracto  en  el  acta  de  este  dia, 
cuyo  original,  como  el  original  de  la  del  día  anterior, 
quedarán  archivados  en  la  Secretaría  de  la  Junta  ins- 
pectora, remitirá  también  copia  en  pliego  cerrado  y 
rubricado  por  los  interventores  á la  Secretaría  del 
Congreso.  En  dicho  pliego  podrán  los  individuos  de  la 
Mesa,  junta,  ó separadamente,  incluir  su  informe  so- 
bre las  protestas  consignadas  en  esta  segunda  sesión. 


Art.  197.  Es  obligación  de  la  Mesa,  antes  de  se- 
pararse sus  individuos  y de  levantarse  por  lo  tanto  la 
sesión,  dar  certificado  de  las  actas  á los  electores  que 
las  reclamasen,  con  la  limitación  de  no  expedir  sino 
un  certificado  por  cada  una  de  las  representaciones 
de  las  candidaturas  votadas. 

Art.  198.  La  Mesa  no  podrá  admitir  ni  rechazar 
voto  alguno,  fuera  de  las  excepciones  establecidas  en 
la  ley  para  la  protesta  de  la  identidad  de  la  persona 
y de  la  falta  de  los  apellidos,  limitándose  sus  faculta- 
des á la  mera  obediencia  á lo  preceptuado  en  los  ar- 
tículos anteriores. 

GAPITULO  III, 

Del  escrutinio  general  para  Diputados  á Cortes. 

Art.  199.  A los  cuatro  días,  contados  desde  el  día 
de  la  elección,  se  constituirá  la  Junta  suprema  ins- 
pectora del  censo  en  el  Palacio  del  Senado  ó en  el  Con- 
greso en  sesión  pública,  previo  anuncio  publicado  en 
la  Gaceta  de  Madrid . 

Art  200,  Desde  ese  día  hasta  completar  el  de 
diez,  contados  desde  la  misma  fecha,  celebrarán  cuan- 
tas sesiones  públicas  sean  necesarias,  para  verificar  el 
escrutinio  general  de  la  elección  hecha  en  cada  cir- 
cunscripción ó distrito. 

Art.  201 . Constituida  la  Junta,  y dando  lectura  de 
los  artículos  de  esta  ley  referentes  á este  escrutinio, 
procederá,  circunscripción  por  circunscripción  y dis- 
trito por  distrito  á abrir  los  pliegos,  y sumando  ei  nú- 
mera  de  votos  que  en  cada  sección  hayan  obtenido  los 
candidatos,  proclamará  Diputados  electos  á los  que 
hubieran  obtenido  mayoría. 

Art.  202.  La  Junta  se  limitará á la  suma  de  las  vo- 
taciones que  consten  en  las  actas  de  cada  sección,  sin 
spoder  anular,  descontar  ni  aglomerar  votos  á ningún 
candidato  ni  candidatura. 

Art.  203.  Hecho  el  recuento  de  los  votos  y la  pro- 
clamación de  los  Diputados  electos,  examinará  las  actas 
del  día  de  la  elección  y del  siguiente,  y consignará  en 
el  acta  de  su  sesión  el  hecho  desnudo  de  toda  aprecia- 
ción, de  quedar  D.  Fulano  (el  nombre  del  Diputado 
electo)  proclamado  por  tal  parte,  sin  ó con  protesta. 

Art.  204.  Un  certificado  autorizado  por  la  firma 
del  presidente  y secretarios  de  la  Junta,  y limitado 
en  cada  distrito  ó circunscripción  se  entregará,  en  el 
mismo  dia  ó en  el  siguiente,  á cada  uno  ele  los  Dipu- 
tados electos,  ó á persona  autorizada  por  los  mismos, 
cuyo  certificado  constituye  la  credencial  que  acredita 
la  investidura  recibida. 

Art.  205.  En  la  Secretaría  del  Congreso  quedarán 
custodiados  los  expedientes  originales  remitidos  por 
las  Mesas  de  los  colegios  electorales,  según  lo  preve- 
nido en  el  art.  194,  para  cuando  el  Congreso  se  ocupe 
del  exámen  de  las  actas. 

Art.  206.  A esos  expedientes  se  unirán  los  que 
deben  ser  remitidos  al  Ministro  de  la  Gobernación  al 
mismo  tiempo  que  aquellos  á que  hace  referencia  el 
precedente  artículo. 

Art.  207.  En  su  última  sesión  la  Junta  suprema 
del  censo  computará  los  votos  emitidos  en  distintos 
distritos  á una  misma  persona,  y proclamará  Diputa- 
dos electos  por  acumulación  á los  que  hubieran  re- 
unido 10.000  votos  por  lo  menos* 

Art.  208.  El  derecho  de  ser  proclamado  Diputado 
por  votación  acumulada  está  limitado  por  las  condi- 
ciones siguientes: 
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\-R  El  candidato  que  ejerciere  ó hubiese  ejercido 
en  propiedad  ó comisión  cualquier  cargo  publico  de 
Real  nombramiento,  inclusive  el  de  Ministro  de  la 
Corona,  desde  el  di  a de  la  convocatoria  hasta  el  de  la 
elección  inclusive,  no  podrá  válidamente  obtener  la 
acumulación. 

2. a  No  serán  acuirralables  en  ningún  caso,  para 
los  electos  del  artículo  anterior,  los  votos  obtenidos 
en  circunscripción,  ni  tampoco  los  que  se  obtuviesen 
on  elecciones  parciales,  cualquiera  que  sea  el  número 
á que  asciendan. 

3. a  No  podrán  ser  admitidos  por  este  concepto  en 
cada  Congreso  más  de  dies  Diputados,  haciéndose  la 
proclamación,  si  excedieran  de  este  número,  de  los 
diez  que  resultasen  con  mayoría  de  votos. 

Si  resultaran  más  de  uno  con  una  votación  igual 
en  la  cifra  inferior,  la  Junta  sorteará,  y proclamará  al 
que  designe  la  suerte. 

Art  209.  El  Congreso  no  procederá  á la  aproba- 
ción del  acta  del  que  resulte  electo  por  acumulación 
basta  que  haya  aprobado  todas  las  actas  de  los  distri- 
tos de  que  resulten  los  votos  acumulados. 

Es  necesaria  la  presentación  de  las  credenciales  de. 
Diputado  en  la  Secretaría  del  Congreso,  para  que  éste 
proceda  al  examen  de  las  respectivas  actas,  salvo  el 
caso  á que  se  refiere  el  art.  68, 

CAPITULO  IV* 

De  las  elecciones  para  diputados  provinciales  y conceja- 
les í y de  los  escrutinios  generales, 

Art.  210.  Para  las  elecciones  de  que  trata  este 
capítulo,  cuando  se  hagan  en  el  mismo  dia,  se  colo- 
carán en  la  mesa  central  dos  urnas  á derecha  é i i- 
quierda  del  presidente,  teniendo  en  cada  una  en  grue- 
sos carao  Léres  de  letra  el  distinto  fm  á que  se  dedi- 
can. En  la  primera  de  la  derecha  se  leerá:  Ayunta- 
miento , y en  la  de  la  izquierda:  Diputación  provincial . 

Art.  211.  Cada  elector  que  se  aproxime  á la  mesa 
entregará  al  presidente,  primero  la  papeleta  para 
concejales,  y el  presidente  dirá  en  altavoz:  Fulano  (el 
nombre  del  elector)  vota  concejales.  Acto  seguido  el 
elector  entregará  la  papeleta  para  diputado  provincial, 
y el  presidente,  al  depositarla  en  la  urna  de  la  izquier- 
da, dirá  en  alta  voz:  laminen  vota  dipittado  provincial. 

Art.  212.  El  acta  detallada  de  la  votación  y del 
escrutinio  será  extendida  y firmada  por  todos  los  in- 
dividuos de  la  Mesa  antes  de  separarse,  los  que  ten- 
drán obligación  de  expedir  inmediatamente  certifica- 
ción del  acta  si  algún  elector  lo  reclamase, 

Art.  2 13.  Ai  dia  siguiente  se  hará  el  escrutinio 
definitivo,  constituyéndose  en  Mesa  para  este  objeto 
en  las  Casas  Consistoriales,  todos  los  presidentes  de 
las  Mesas  de  las  distintas  secciones,  bajo  la  presiden- 
cia del  que  lo  sea  dé  la  Junta  inspectora  del  censo. 

Estos  escrutinios  serán  parciales  para  la  elección 
de  diputado  provincial.  El  escrutinio  general  para 
este  cargo  se  hará  á los  cuatro  dias  en  la  capital  de 
la  región  por  una  Mesa  compuesta  del  presidente  de 
aquella  y de  uno  en  representación  de  cada  una  de 
las  Mesas  de  las  varías  demarcaciones  municipales 
que  contenga  la  región,  ante  las  que  se  hicieron  en 
los  escrutinios  parciales. 

Art,  214,  Esta  Mesa,  antes  de  proceder  al  recuen- 
to de  votos,  oirá,  para  el  solo  fm  de  consignarlas  en 
acta,  las  reclamaciones  y protestas  que  se  presen- 
tasen. 


Art.  215,  Las  Mesas  de  escrutinio  á que  se  refie- 
ren los  dos  artículos  anteriores,  no  tendrán  otras  fa- 
cultades sino  la  del  mero  recuento  de  los  votos  que 
resulten  en  las  actas  de  las  secciones,  sin  poder  anu- 
lar ninguno,  ni  ménos  aumentar  ó restar  votos  á nin- 
gún candidato. 

Art.  216.  El  acta  original  del  escrutinio  general 
en  esta  clase  de  elecciones  quedará  en  la  Secretaría 
del  Ayuntamiento  si  se  trata  de  elecciones  para  con- 
cejales, ó será  remitida  la  copia,  en  el  tiempo  y con 
las  formalidades  exigidas  en  esta  ley  para  sus  análo- 
gas, al  gobernador  de  la  provincia,  para  que  éste  la 
remita  á la  Diputación  provincial  para  que  pueda  te- 
nerla presente  al  examinar  las  actas  de  los  elegidos. 

También  se  expedirá  certificado  de  ellas  al  elector 
que  lo  reclame, 

Art.  217,  En  todo  lo  que  se  refiere  á la  votación 
para  diputado  provincial  y cargos  municipales  no 
comprendidos  en  los  artículos  anteriores,  se  observa- 
rán las  reglas  establecidas  para  la  votación  de  Dipu- 
tados á Cortes. 

CAPITULO  V, 

De  las  elecciones  para  individuos  de  las  Juntas  del  cen- 
so, y de  los  escrutinios. 

Art.  21 S.  La  elección  y el  escrutinio  para  indivi- 
duos de  la  Junta  del  censo, se  hará  en  dos  dias  con- 
secutivos. 

Art.  219.  Constituida  la  Junta  del  censo  el  dia  5 
de  Diciembre  anterior  al  año  de  su  renovación,  pro- 
cederá á la  elección  de  los  tres  representantes  de  los 
contribuyentes  en  tres  votaciones  distintas,  pero  con- 
tinuadas en  un  mismo  acto,  por  los  electores  de  las 
tres  categorías  determinadas  en  el  art.  38,  proclaman- 
do al  final  de  cada  votación  al  que  resultase  con  ma- 
yoría de  votos  y al  correspondiente  suplente. 

No  podrá  ser  elegido  sino  el  que  esté  inscrito  como 
elector  en  la  lista  correspondiente  á la  votación  que 
se  celebre. 

Art.  220,  Al  dia  siguiente,  y en  la  misma  forma, 
se  harán  las  dos  votaciones  correspondientes  á ios  re- 
presentantes de  las  dos  Administraciones  anteriores, 
propietarios  y suplentes,  de  que  habla  el  art.  40,  por 
los  electores  que  lo  sean  para  este  electo. 

Art.  221.  Las  actas  originales  de  estas  dos  sesio- 
nes, firmadas  por  todos  los  individuos  de  la  Mesa,  que- 
darán archivadas  en  la  Secretaría  de  la  Junta  del 
censo. 

Art.  222.  La  J u n ta,  ene  om  u n icaci  o n fi  rm  a da  po  r 
su  presidente,  pondrá  en  conocimiento  de  ios  intere- 
sados el  resultado  de  la  elección,  citándolos  á las  Ca- 
sas Consistoriales  para  el  1 5 de  Enero,  á fin  de  poner- 
los en  posesión  de  sus  cargos. 

CAPITULO  TI. 

Disposiciones  generales  á los  capítulos  anteriores. 

Art.  223.  La  votación  en  todas  las  elecciones  de 
que  tratan  los  diferentes  capítulos  de  este  título  sera 
secreta,  se  hará  en  domingo  y por  papeletas  de  papel 
blanco,  escritas  ó impresas,  que  serán  entregadas  do- 
bladas por  el  elector  á los  respectivos  presidentes. 

Art.  224.  En  cada  papeleta  no  podrá  inscribirse 
sino  pri  nombre  cuando  la  elección  es  unipersonal  y 
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para  cargo  que  no  tenga  suplente,  ó tantos  como  ten- 
vfr  derecho  á votar  el  elector  cuando  la  elección  es 
por  lista,  incluyendo  los  suplentes  en  los  casos  Ipres- 
crítos  en  esta  ley. 

Si  contuviera  más  nombres  de  los  debidos,  no  será 
válida  la  papeffia  sino  para  el  primero  ó primeros, 
por  el  orden  en  que  aparezcan  escritos  ó impresos. 

Si  estuvieran  escritos  en  círculo,  ó de  manera  que 
no  se  pudiera  determinar  el  orden  de  su  colocación, 
el  voto  será  nulo  y la  impele  ta  tenida  por  ininteli- 
gible. 

El  menor  número  de  nombres  de  los  que  pueden 
comprenderse  en  una  candidatura  es  válido. 

Art.  725,  En  casos  de  empate  el  presidente  de  la 
Mesa  proclamará  á los  dos  que  hubieren  obtenido 
igual  número  de  votos,  dejando  al  Cuerpo  respectivo, 
Senado,  Congreso,  Diputación  provincial  ó Ayunta- 
miento, la  resolución  que  corresponda* 

Art,  226.  En  toda  elección  empatada,  si  uno  solo 
do  los  candidatos  tuviese  aptitud  legal,  será  procla- 
mado por  el  Cuerpo  correspondiente  y admitido  des- 
pués de  aprobada  la  elección. 

También,  será  admitido  y proclamado  el  que  re- 
sulte legalmente  elegido /si  hubiese  en  el  acta  pro  tes- 
fas  que  aparezcan  justificadas  contra  la  votación  del 
otro  u otros  candidatos  empatados. 

A falta  de  estas  diferencias,  y en  igualdad  de  cir- 
cunstancias, decidirá  la  suerte  entre  los  candidatos 
empatados,  cuando  la  elección  haya  sido  por  lista; 
pero  si  el  empate  fuese  en  elección  unipersonal,  se 
declarará  nula,  y vacante  el  distrito  para  los  efectos 
consiguientes. 

TITULO  X. 

DEL  ¿EDEN  Y m LA.  POLICÍA  EN  LOS  COLEGIOS  ELECTORALES, 
Y DE  LAS  RESPONSABILIDADES  PENALES  EN  QUE  PUEDEN 
incurrir  LOS  MIEMBROS  DE  LA  MESA  Y LO  ELECTORES* 

CAPITULO  L 

Del  orden  y de  la  policía  en  los  colegios  electorales. 

ArL  227,  El  órden  en  los  colegios  deberá  ser  man- 
tenido por  la  Mesa,  y por  lo  tanto  está  bajo  la  inme- 
diata autoridad  y responsabilidad  de  su  presidente. 

Art,  228*  Las  autoridades  podrán  entrar  en  el 
salón  del  colegio  con  las  insignias  de  su  mando;  pero 
no  podrán  ejercer  actos  ni  dictar  medidas  dentro  del 
misino,  á no  ser  requerido  su  auxilio  por  el  presidente 
de  la  Mesa* 

Art.  22  9.  Ningún  elector  podrá  entrar  en  el  co- 
legio con  palo,  arma  ni  bastón,  salvo  el  caso  de  que 
por  impedimento  notorio  tuviera  necesidad  absoluta 
de  apoyo.  El  presidente  tendrá  la  facultad  de  expul- 
sar al  que  falte  á este  precepto. 

Art.  230.  Ningún  elector  podrá  suscitar  protestas 
en  el  di  a de  la  votación,  salvo  la  que  se  refiere  á la 
identidad  de  la  persona  de  otro  en  los  términos  pres- 
critos en  él  art.  179. 

La  protesta  en  otra  forma,  los  diálogos  ó discu- 
siones en  alta  voz,  las  reconvenciones  á la  Mesa  ó á 
cualquier  elector  dentro  dei  salón,  justificarán  la  ex- 
pulsión del  local  de  los  que  faltasen  á lo  preceptuado 
en  este  artículo. 

Art.  231.  El  presidente  de  la  Mesa  Lomará  las 
Aposiciones  convenientes,  de  acuerdo  con  la  autori- 


dad gubernativa,  para  que  permanezcan  libres  la  en- 
trada y los  alrededores  del  colegio,  no  permitiendo 
grupos  ni  nada  que  embarace  el  libre  acceso  de  los 
electores. 

Art.  232.  Si  por  desorden,  tumulto,  ó cualquier 
accidente  que  suponga  fuerza  mayor,  no  pudiera  lle- 
varse á cabo  ó se  interrumpiese  una  elección,  la  Mesa 
lo  pondrá  en  conocimiento  del  representante  del  Go- 
bierno, y hará  por  edictos  la  convocatoria  para  la  elec- 
ción en  un  plazo  que  no  pueda  exceder  de  ocho  dias. 

CAPITULO  n. 

Responsabilidades  penales  en  que  pueden  incurrir  tos 

individuos  de  la  Junta  del  censo , de  la  Mesa , y los 
electores < 

Art.  233.  Las  alteraciones  en  los  libros  del  Regis- 
tro y en  los  parciales  de  las  reclamaciones  anuales; 
las  hechas  en  las  actas  de  elección  y de  escrutinio, 
en  las  certificaciones,  o en  cualquier  otro  documento 
de  los  que  tienen-  derecho  á reclamar  los  electores, 
serán  consideradas  como  falsificaciones  de  documen- 
tos públicos  y castigadas  con  las  penas  que  el  Código 
: establece  para  tales  delitos  en  el  capítulo  4/  del  tí- 
tulo 4/ 

Art.  234.  Las  alteraciones  que  se  cometieren  en 
el  contenido  de  las  papeletas  de  votación  para  que  re- 
sulte otro  nombre  del  verdaderamente  escrito,  ó le- 
yendo el  presidente  otro  distinto  del  que  la  papeleta 
contiene;  la  reclamación  de  inclusión  ó exclusión  apo- 
yada en  recibos  certificados  y títulos  académicas  fal- 
sos, ó que  no  pertenezcan  á la  persona  ó personas 
cuya  inclusión  ó exclusión  se  pide,  se  considerarán 
como  falsificaciones  de  documentos  privados,  y serán 
castigados  sus  autores  con  las  penas  que  establece  el 
artículo  318  del  Código. 

Art.  235.  Los  que  emplearen  dádivas  ó promesas 
de  cualquier  clase,  incluso  la  de  destinos,  para  decidir 
á algún  elector  A votar,  así  como  también  los  que  las 
aceptasen,  quedarán  sujetos  áuna  multa  de  50  á í.000 
pesetas  y á la  inhabilitación  para  ser  elector  y elegi- 
ble por  un  espacio  de  tiempo  que  no  baje  de  cinco  ni 
exceda  de  diez  años. 

Art.  236.  En  la  misma  pena  incurren: 

L°  Los  que  por  vías  de  hecho,  violencias  ó ame- 
nazas, influyesen  para  que  los  electores  voten  en  de- 
terminado sentido  ó se  abstengan  de  votar. 

Las  autoridades  que  se  dirijan  á los  electores 
y á los  funcionarios,  valiéndose  de  medios  oficiales, 
para  inducirlos  á votar  en  ningún  sentido. 

3.°  Los  que  penetrasen  en  tropel  en  un  colegio 
electoral  interrumpiendo  el  acto  de  la  elección, ó del 
escrutinio. 

4/  Las  autoridades  ó funcionarios  que  hagan  sa- 
lir ó permanecer  fuera  de  su  domicilio,  ó detengan 
sin  causa  grave  á un  elector  el  día  de  la  elección. 

5/  Los  que  por  carteles,  discursos  impresos  ó por 
cualquier  medio  hubieran  excitado  á los  comprendi- 
dos en  el  párrafo  3/  de  este  artículo  á la  comisión  de 
aquel  acto. 

6.°  El  que  se  presentare  á votar  con  nombre  su- 
puesto, si  en  efecto  emitió  el  voto. 

7/  El  que  suscitase  maliciosamente  la  protesta 
de  identidad  de  la  persona  del  elector  que  se  presente 
á votar, 
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Se  entiende  la  malicia  cuando  se  pruebe,  que  le 
era  conocido  personalmente,  ó insista  en  su  protesta 
después  de  afirmar  la  identidad  dos  electores  notoria- 
mente conocidos  y bien  reputados, 

8. "  Los  que  alteren  la  hora  de  la  apertura  de  los 
colegios  electorales. 

9. °  Los  que  constituyan  las  Mesas,  si  al  abrir  los 
colegios  electorales  aparecen  aquellas  á los  ojos  del 
público  ya  constituidas. 

i 0.  Los  individuos. de  las  Mesas  que  de  cualquier 
modo  revelen  el  secreto  de  la  elección. 

1 1.  Los  que  teniendo  el  carácter  de  autoridad  no 
hayan  acudido  á impedirlo,  siempre  que  conste  que 
los  fué  denunciado  el  hecho  antes  ó durante  su  eje- 
cución, sin  que  le  sirva  de  excusa  no  haber  dado  cré- 
dito al  denunciante  ni  otro  motivo  alguno. 

Los  que  dentro  del  colegio  se  dirigieran  á la 
Mesa  ó á los  electores  con  violencias,  amenazas,  re- 
criminaciones, insultos  y ultrajes  y los  que  promo- 
viesen discusiones  ó formulasen  protestas  fuera  del 
tiempo  y de  los  términos  prescritos  en  esta  ley. 

13.  La  autoridad  que  no  publicase  á tiempo  los 
edictos  fijando  los  locales  donde  deben  constituirse 
los  colegios. 

14.  Los  individuos  de  las  Mesas  que  maliciosa- 
mente dejasen  de  remitir  en  los  términos  prescritos 
en  esta  ley  las  copias  de  las  actas  de  elección. 

15.  Los  individuos  de  la  Junta  del  censo  que  no 
enviasen  á tiempo  las  listas  de  los  electores  de  cada 
sección,  que  fian  de  tener  las  Mesas  presentes  el  dia 
de  la  elección. 

Que  no  publicasen  las  listas  electorales  con  la  an- 
terioridad á la  elección  que  determina  esta  ley. 

Que  dejasen,  de  publicar  con  la  anterioridad  que 
establece  esta  ley,  en  cada  sección  los  edictos  dando 
á conocer  los  interventores  designados  por  cada  can- 
didato ó candidatura. 

Que  anulasen  actas  ó votos  al  hacer  el  recuento 
en  los  escrutinios. 

Que  nieguen  certificación  de  la  votación,  ó no  ex- 
pidan los  certificados  que  tienen  derecho  á reclamar 
los  electores. 

Art.  237.  Toda  falta  de  cumplimiento  á cual- 
quiera de  las  disposiciones  de  esta  ley  no  determina- 
da especialmente,  que  dé  por  resultado  alterar  la  ver- 
dad electoral,  é imposibilitar  cualquiera  operación  de 
las  referentes  a la  rectificación  de  las  listas,  á la  cons- 
titución de  las  Mesas  y á la  facilidad  de  la  votación, 
así  como  el  poner  obstáculo  é impedir  el  ejercicio  de 
los  derechos  concedidos  á los  electores,  será  penada 
con  multa  de  50  á LOGO  pesetas  y á la  inhabilitación 
para  ser  elector  y elegible  por  tiempo  do  uno  á cinco 
años. 

Art.  23$.  La  acción  para  perseguir  á los  autores 
de  delitos  electorales,  pueden  ejercitaría  todos  los 
electores  de  la  sección  ó del  distrito  cuando  éste  se 
componga  de  un  solo  colegio,  y prescribe  á los  tres 
meses  de  concluida  la  elección. 

Art.  239.  No  se  necesitará  autorización  para  pro- 
cesar á ningún  funcionario  por  delitos  ó faltas  elec- 
torales. 

Art.  240.  Los  delitos  electorales  solo  pueden  per- 
seguirse á instancia  do  parte,  ó cuando  el  Cuerpo  á 
quien  corresponda  la  aprobación  del  acta  de  la  elec- 
ción mande  pasar  el  tanto  de  culpa  á los  tribunales, 
determinando  el  hecho  ó los  hechos  que  constituyen 
á su  juicio  el  delito. 


Arfe.  241.  Guando  dentro  de  un  colegio  ó junta 
electoral  se  cometiese  infracción  de  lo  dispuesto  en 
esta  ley,  según  la  gravedad  de  la  misma,  el  presiden- 
te podrá  expulsar  ó mandará  detener  y pondrá  á dis- 
posición de  la  autoridad  judicial  á los  infractores. 

CAPITULO  III. 

Responsabilidad  gubernativa  ele  las  Jimias  imploras 
del  censo* 

Art.  242.  Las  Juntas  inspectoras  del  censo  están 
subordinadas  A la  Junta  suprema  y al  Gobierno. 

Art,  243.  De  todos  sus  acuerdos  puede  entablarse 
un  recurso  de  queja  ante  el  Gobierno  ó la  Junta  su- 
prema. 

Art.  244.  Estos  recursos  no  podrán  resolverse  en 
ningún  caso  sin  oír  á la  Junta,  suprema,  ni  comuni- 
carse y hacerse  efectiva  la  resolución  sino  por  medio 
del  Gobierno  ó sus  representantes  en  provincias. 

Art.  245.  Las  faltas  en  que  pueden  incurrir  las 
Juntas  del  censo,  serán  castigadas  por  amonestación, 
apercibimiento,  multa  de  100  á 250  pesetas  y desti- 
tución del  cargo;  pero  no  se  podrán  imponer  estas  pe- 
nas sino  por  f'I  orden  establecido,  y no  se  estimará 
reincidencia  la  multiplicidad  de  faltas,  sino  la  falta 
posterior  á la  pena  cumplida.  La  destitución  no  pro- 
cede basta  la  quinta  reincidencia,  después  de  impues- 
ta por  la  cuarta  el  máximum  de  la  multa  expresada, 

Art.  246.  La  imposición  gubernativa  de  cualquie- 
ra de  las  correcciones  expresadas  en  el  articulo  ante- 
rior por  la  Junta  suprema  ú oida  la  misma,  deberá 
siempre  ser  motivada  y publicada  en  la  Gaceta  de  Ma- 
drid* 

TITULO  XI, 

DEL  EXAMEN  DE  ACTAS. 

CAPITULO  I. 

Bel  escámen  de  las  acias  en  el  Senado  y en  el  Congreso. 

Art.  247.  El  Senado  y el  Congreso,  en  uso  de  la 
prerogativa  que  les  compete  por  la  Constitución,  exa- 
minan y juzgan  la  legalidad  de  las  elecciones  por  los 
trámites  que  determinen  sus  Reglamentos,  y admiten 
como  Senadores  y Diputados  á los  que  resulten  le- 
galmente elegidos  y con  la  aptitud  legal  exigida  para 
aquellos  cargos, 

Art.  248.  Toda  reclamación  sobre  la  validez  de 
una  elección,  cuando  ésta  haya  tenido  lugar  en  elec- 
ciones generales,  deberá  presentarse  ante  el  Cuerpo 
respectivo  dentro  de  los  ocho  primeros  días,  á contar 
desde  el  de  la  apertura  de  las  Cortes. 

En  las  elecciones  parciales  deberá  hacerse  la  re- 
clamación dentro  de  los  quince  dias  á contar  desde  el 
en  que  se.  verificó  la  votación  en  la  circunscripción 
ó distrito. 

Art.  249.  EL  que  siendo  Diputado  ó Senador  fue- 
se elegido  para  el  otro  Cuerpo  Colegislador,  tendrá 
la  obligación  de  optar  entre  uno  y otro  cargo  en  el 
término  de  ocho  dias,  á contar  desde  el  que  sea  apro- 
bada la  elección. 

Si  no  lo  hiciese,  lo  resolverá  la  suerte  en  los  leu- 
minos  establecidos  en  el  art.  65. 

Art.  250.  Las  vacantes  que  ocurran  en  uno  y 
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otro  Cuerpo  Golegislador,  por  incompatibilidad,  muer- 
te, opcíon,  renuncia  ó cualquier  otra  causa*  se  pon- 
drán en  conocimiento  del  Gobierno  para  que  convo- 
que  á elección  parcial  en  el  distrito  á que  corres- 
ponda. 

Sí  se  tratase  de  una  circunscripción,  no  habrá  lu- 
gar á la  elección  parcial  sino  cuando  fuesen,  cuando 
méiios,  dos  las  vacantes.  En  esLe  caso,  en  la  elección 
parcial  cada  elector  no  podrá  votar  sino  un  candida- 
to. Si  fuesen  más  de  dos  las  vacantes,  se  observará 
lo  dispuesto  en  el  art.  168. 

Art  251.  El  Real  decreto  convocando  á elección 
parcial  para  Senador  ó Diputado  se  publicará  en  la 
Gaceta  de  Madrid  dentro  de  ocho  dias,  contados  desde 
la  feclia  de  la  comunicación  del  acuerdo  del  Senado  ó 
del  Congreso, 

En  el  mismo  Real  decreto  se  señalará  el  día  en 
que  ha  de  hacerse  la  elección,  que  no  podrá  ser  antes 
de  los  veinte  ni  después  de  los  treinta,  contados  des- 
de la  feclia  de  la  convocatoria, 

Art.  252,  Las  elecciones  parciales  se  harán  en 
cada  caso  por  los  trámites  y en  la  forma  prescrita  en 
esta  ley  para  las  elecciones  generales. 

CAPITULO  II. 

Del  examen  de  las  actas  en  las  Diputaciones  provincia- 
les y Ayuntamientos* 

Art.  253.  La  Diputación  provincial  y el  Ayunta- 
miento examinan  y juzgan  sobre  la  validez  de  las  ac- 
tas de  sus  individuos. 

Art.  254.  Contra  sus  acuerdos  caben  los  recursos 
que  so  establecen  en  la  ley  constitutiva  de  aquellos 
Cuerpos. 

Art,  255,  Toda  reclamación  ó protesta  contra  la 
validez  de  algún  acta  debe  hacerse  por  escrito  ante 
el  Cuerpo  á quien  corresponde  examinarla,  y dentro 


de  los  diez  dias  siguientes  al  de  la  proclamación  de 
los  elegidos. 

TITULO  XII. 

DISPOSICIONES  GENERALES. 

CAPITULO  UNICO. 

Art.  256,  Quedan  derogadas  todas  las  leyes  elec- 
torales anteriores  para  la  Península  é islas  adya- 
centes, 

Art.  257,  En  las  Provincias  Vascongadas  y Na- 
varra continuarán  rigiendo  las  disposiciones  vigen- 
tes anteriores  á esta  ley,  solo  para  el  efecto  de  acre- 
ditar ia  propiedad  ó la  industria  que  confieren  la  ca- 
pacidad electoral,  hasta  que  se  iguale  el  sistema  de 
tributación  de  aquellas  provincias  con  el  de  las  demás 
del  Reino. 

Fuera  de  esta  única  excepción,  se  someterán  en 
todo  á las  disposiciones  de  la  presente  ley. 

Art.  258,  En  las  provincias  de  Cuba  y Puerto- 
Rico  queda  vigente,  como  especial,  la  legislación  an- 
terior á la  publicación  de  esta  ley, 

DISPOSICION  TRANSITORIA, 

Artículo  único.  Mientras  una  ley  especial  no  ñje 
las  condiciones  de  capacidad  electoral  para  la  elección 
de  Diputados  á Córtes  y de  Senadores,  quedan  vigen- 
tes los  artículos  15,  i 6,  17,  i 8 y 19  del  capítulo  l.°, 
título  3.°  de  la  ley  electoral  para  Diputados  de  28  de 
Diciembre  de  1878,  y los  artículos  1."  2,°  y 3,*  de  la 
ley  electoral  para  Senadores  de  8 de  Febrero  de  1877, 

Los  referidos  artículos,  que  determinan  la  capaci- 
dad para  ser  elector  de  Diputado  á Córtes  ó Senador, 
se  publicarán  como  apéndice  á esta  ley  al  tiempo  de 
su  promulgación, 

Madrid  25  de  Diciembre  de  1884,=E1  Ministro 
de  la  Gobernación,  F,  Romero  y Robledo, 
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ESTADO  NÚMERO  1. 


provincias. 


Alava . 


Albacete . 


Alicante . 


Almería* 


Avila,  * . , 


Badajoz, 


Barcelona , 


Búrgos . 


DISTRITOS, 

CIRCUNSCRIPCIONES  Y SU  EXTENSION. 

HUMERO 

do  DIpnt  ados  que 
elige  cada  díonns- 
cripoion  ó distrito 

NUMERO 

do  habitante  do 
cada  cir&unsmpcion 
¿ distrito. 

Vitoria 

1 

48.587 

Amumo * . . . , 

y> 

1 

46.358 

Albacete 

» 

1 

46.978 

Alcaraz, * , 

b 

¡ 

47.080 

Almansa . 

y> 

1 

37.017 

Gasas-I  bañe z 

» 

1 

39.387 

Hellin 

1 

48.582 

Alicante  , , , . . , , . , 

Alicante,  Elche , Monóvar.  

o 

'*  -'Ul 

127.862 

A Ico  y 

» 

1 

48.408 

Dénia * . , 

y> 

1 

44.750 

Dolores 

y> 

1 

33.935 

Qrilmela,  , , , * 

' » 

i 

31.591 

Pego 

y> 

1 

39.576 

Vtllajoyosa.  * * 

» 

1 

41.912 

Yillena 

» 

M 

43.756 

A]  ri")  ería 

Almería,  Ganjáyar,  Jergal 

3 

126.421 

Herja.  , . 

» 

1 

39.376 

Purchena 

i 

46.215 

Sorbas. 

s>* 

1 

49.719 

Velez-Rutao . 

» 

1 

48.618 

Vera  

» 

1 

47.894 

Avila.  

y> 

1 

48.018 

Arenas  de  San  Pedro. , . 

1 

43.072 

Arévalo 

» 

1 

43.713 

Picdrahita 

1 

46.976 

Badajoz 

Badajoz,  Jerez  de  los  Caballeros,  Zafra 

3 

131.403 

Almendralejo 

» 

1 

42.123 

Gastuera 

» 

1 

46.326 

Don  Benito 

» 

1 

37.553 

PregenaL 

)> 

i 

44.324 

Llerena , , , 

» 

i 

44.973 

Mérida. 

1 

41.767 

Villanueva  de  la  Serena. 

)> 

1 

39.244 

'Barcelona 

Barcelona  con  su  radio  municipal. . * 

| 

243.385 

Arenys  de  Mar 

m 

1 

40.428 

Berga 

» 

1 

34.954 

Casteííersol. 

1 

37.236 

iGraeik 

y> 

1 

74.852 

Granollers . * 

)> 

í 

44.649 

/igualada*  

» 

i 

36.972 

\Manresa . . 

» 

1 

43.016 

[Mataré. 

1 

41.751 

f San  Peliú  de  Llobregat * 

)) 

i 

52.475 

Tarrasa 

» 

1 

45.345 

Vich 

)> 

1 

42.513 

V í 11  af r an  c a del  P an  a dés . 

í 

46.536 

, Villanneva  y Geltrú,  . . . 

» 

1 

41.938 

1 TínroYi^ 

Burgos } Bribiesca,  Villarcayo 

3 

123.160 

, AVanda  de  Duero 

)) 

1 

43.153 

Gastrogeriz 

» 

i 

41.395 

Miranda  de  E bro 

1 

37.898 

'Salas  de  los  Infantes.  , . 

» 

i 

43.320 

Villarcayo 

» 

1 

46.118 

R 
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29  DE  DICIEMBRE  DE  188é. 


PROVINCIAS. 


Gáeeres 


Cádiz. 


Castellón 


Ciudad-Real 


Córdoba. 


Corufia 


Cuenca 


Gerona. . 


DISTRITOS, 

CIRCUNSCRIPCIONES  Y SU  EXTENSION. 

■do  DípiLt-ados  ^ne 
o liga  o&da  tirauns- 
íripoion  5 dis  L riio. 

S M Silo 

dfi  h afeitantes 
0 sda  circunscriíiíioT, 
b distrito.' 

i Gáeeres , 

» 

1 

42.738 

I Alcántara 

1 

41.288 

] Cória 

y> 

1 

34.675 

» 

í 

43.207 

jNavalmoral  de  la  Mata. . 

)> 

1 

44.117 

r Plasencia. 

» 

1 

48.252. 

' Trujlílo 

» 

i 

43.692 

j Cádiz 

Cádiz,  San  Fernando. 

3 

IOS. 051 
45.176 

i Algeciras  

» 

1 

iGrazalema 

)) 

1 

47.726 

(Jerez  de  la  Frontera. . * . 

Jerez  de  la  Frontera,  Arcos  déla  Fron- 
tera, Sanlúcar  de  Barrameda 

3 

129.785 

ÍMedina-Sidonía.  ...... 

» 

1 

43.147 

[ Puerto  de  Santa  María, , 

i 

39.019 

I Castellón 

» 

1 

49.878 

1 Albocácer . , 

1 

42.479 

\ Cu cena. 

» 

i 

35.472 

(Mor  ella 

» 

1 

41.542 

/Hules 

1 

40.874 

ÍSegorbe 

» 

i 

40.329 

í Vinaroz 

i 

38.182 

f Ciudad- Real.  

» 

1 

45.498 

i Alcázar  de  San  Juan.  . 

» 

1 

41.964 

1 Almadén 

» 

í 

45.642 

\ Almagro.  . 

» 

1 

40.092 

J Daimiel 

1 

39.268 

\ Villaoueva  de  los  latan  tes 

)> 

1 

41.723 

/ Córdoba 

Córdoba,  Montero,  Pozoblanco. 

3 

120.104 

L Cabrá 

1 

41.019 

|Hin ojosa.  ...  

» 

1 

48.231 

í LuGena 

» 

i 

40.841 

jMon  tilla 

)> 

i 

43.916 

f Posadas 

» 

1 

42.876 

( Priego 

)) 

1 

41.298 

j Coruña 

Coruña,  Car  bal  lo,  Carral.  

3 

124. 5G0 

j Arzúa 

1 

42.355 

1 Retanzos. 

)> 

i 

44.552 

ICorcubion 

» 

1 

44.865 

j Ferrol . 

» 

í 

43.284 

/ Muros 

I 

47.455 

\ Noya 

í 

46.705 

I Ordenes 

» 

1 

41.800 

I Qrtigueira . . 

1 

41.193 

f Padrón 

» 

1 

45,595 

1 Puentedeume 

» 

1 

45.443 

\ Santiago 

» 

1 

42.873 

/ Cuenca 

1 

41.193 

\ Cañete 

» 

1 

40.281 

J Huele 

1 

39.707 

\ Motilla  del  Palancar. . . . 

i 

38.126 

J San  Clemente. 

» 

t 

39.136 

\ Tarancon 

~ » 

1 

41.455 

i Gerona 

)> 

t 

42.044 

1 Figueras 

» 

i 

40.704 

ILa  Bísbal 

» 

1 

40.674 

jOIot 

}) 

1 

31.330 

\ Puigcerdá 

)} 

1 

37.752 

/Santa  Goloma 

}) 

1 

36.096 

f Torroella, ............ 

» 

1 

39.222 

[ Vilademiils 

» 

1 

37.279 
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provincias. 


Granada , 


Gtmdalajara  ■ 


Guipúzcoa, 


HueLva . 


Huesca . 


Jaei 


León ; 


Lérida. 


Logroño, 


DISTRITOS. 

CIRCUNSCRIPCIONES  Y SU  EXTENSION. 

i 

KUHBRO 

de  Diputadas  que 
iligfi  cada  circuns-  ' 
¡ripcifln  6 distrito. 

NUflJER.0 

da  habitantes  ñ* 
aada  gí  reinscripción 
ó distrito. 

] 

¡ Granada  , . 

Granada } Santafé . . 

3 

131.905 

i Albuñol 

» 

1 

42.480 

1 Alliama 

i 

40.381 

jBaza.  

» 

1 

44.051 

( Guadix 

p 

1 

41.982 

] Huáscar . 

)> 

i 

44.751 

ILoja 

1 

44.936 

í Motril 

1 

44.925 

! Ogiva, 

» 

1 

41.130 

i Guad  atajara.  . 

» 

1 

40.369 

] Brihuega. . 

í 

34.41  i 

{Molina 

1 

44.213 

i P as  t rana 

» 

1 

39.377 

! Siguen  za.  

» 

1 

44.647 

í Sao  Sebastian,  

)> 

1 

48.501 

jAzpeitia * 

» 

i 

39.438 

\ Tolosa ... 

» 

i 

41.256 

{ Vet’gara 

>; 

1 

41.014 

r Huelva.  

p 

i 

53.024 

\ Araccna 

» 

1 

50.303 

\ Palma.  

» 

1 

49.672 

[ Y al  ver  dé  del  Camino. . , 

» 

1 

54.561 

í Huesca 

)> 

í 

36.019 

i Barbastro 

» 

i 

36.174 

] Benabarre,  

1 

36.062 

{ BoUaña . 

» 

1 

39.701 

j Fraga ... 

y> 

1 

34.394 

í Jaca 

» 

1 

37.737 

( Sariñena . . 

)> 

1 

36.289 

j J^en  t .... 

Jaén,  Alcalá  la  Real,  Andújar.  ..... 

3 

136.898 

47.420 

1 Baeza 

)> 

1 

1 Cazorla . 

n 

1 

42.196 

. i La  Carolina 

)> 

1 

41.851 

j Marios, .............. 

» 

í 

44.078 

fllbeda.  

» 

1 

47.425 

\ Villacarnllo 

)> 

l 

43.572 

/León . . 

1 

42.045 

i Astorga 

» 

1 

43.580 

1 La  Bafieza 

)> 

i 

41.614 

La  Yecilla 

1 

40.180 

. í Murías  de  Paredes 

» 

1 

35.852 

jPoníerrada . . , . 

» 

1 

42.694 

jSahagun. 

» 

1 

35.528 

f Valencia  de  Bon  Juan . . 

i 

33.075 

\ Villaf ranea  del  Vierzo  . , 

1 

43.376 

/Lérida 

1 

42.879 

1 Balaguer. 

» 

1 

37.440 

IBorjas 

1 

41.940 

] Cervera 

)> 

1 

36.204 

lSeo  de  Urgel, , 

1 

33.844 

I Sobona . 

1 

36.703 

f Sort , * . , 

1 

33.770 

\ Tremp 

» 

1 

34.597 

í Logroño 

» 

1 

45.385 

J Arnedo.  

» 

i 

45.555 

a Santo  Domingo  de  la  Cal- 
1 zada. . . . * . . . 

1 

42.896 

' Torrecilla  de  Cameros . . 

1 

41.184 

24 
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PROVINCIAS. 


Luso. 


Madrid . . 


Málaga . 


Murcia . 


Navarra, 


Orense. 


Oviedo. 


Falencia . 


DISTRITOS- 

CIRCUNSCRIPCIONES  T SU  EXTENSION. 

NUMERO 

de  Diputados  que 
aliga  cada.  rirGttns- 
cripedon  o distrito.. 

i Lugo,  . , . . . . 

Lugo,  ftárriri.  Vil  la!  va 

3 

1 Becerreé.  ....... 

» 

1 

1 Chantada, . . 

)) 

1 

jFonsagrada.  .......... 

» 

1 

( Mondoñedo,, . ......... 

» 

1 

jMonforte . . . . . 

)> 

1 

/Quiroga, . , . 

i » 

1 

f Itivadeo. . . 

» 

1 

i Vivero 

» 

Vi 

; Madrid  - . . . . . , 

Madrid  con  su  radio  municipal. . . . . 

8 

Alcalá  de  Henares 

» 

1 

/ Chinchón . 

» 

í 

\ Getafe.  . ♦ . 

>) 

1 

/ Navalcarnero 

i 

Tórrela  guna 

1 

1 Málaga . . . . 

Málaga  con  su  rádio  rmrnicipal 

3 

i Antequera,. , 

» 

i 

1 Archidona 

» 

1 

] Campillos 

t 

íCoin. 

i 

JGaucin 

» 

a 

i Ronda 

i 

f Torrox. 

» 

i 

, Velez-Málaga.  .... 

» 

1 

( Murcia 

Múrela  con  su  término  jurisdicional. 

$ 

i Cartagena 

Cartagena  v Totana. , . . 

3 

^Gieza 

?> 

1 

\ Lorca. . . 

y> 

i 

piula 

V) 

1 

{ Yecla 

i 

i Pamplona ....  ....... 

Pamplona,  Baztan*  Olsa  . 

3 

1 Sangüesa 

1 

JEstella . . . . 

1 

) Tafalla 

» 

1 

( Tíldela 

» 

i 

í Orense . . . . 

1 

! Bande 

» 

1 

ÍGarhallino.  

>) 

i 

J Galano  va 

» 

1 

f Ginzo 

» 

1 

IRiyadavia 

» 

1 

iTrives 

» 

1 

f V aldeorros , . 

i 

i Veriii. 

1 

Oviedo 

Oviedo,  La  vía  na,  Lena. 

3 

Aviles. 

)) 

í 

Belmente 

» 

1 

Cangas  de  Tineo. 

» 

1 

Castropol 

» 

i 

' Gijon 

1 

, Inhestó 

1 

Luarca 

1 

Clanes 

)> 

1 

Pravia 

1 

Tineo 

» 

1 

i Villaviciosa 

1 

, Falencia 

s 

1 

, Astudillo..  . 

1 

1 Carrion  de  los  Condes. . . 

í 

1 Cervera  de  Rio  Pisuerga. 

* 

1 

tSaldaña 

» 1 

1 

ojula  cir^oscrijeída 
ó distrito. 


111.351 

38.178 

42.614 

38.686 

33.612 

40.278 

37.118 

36.02*8 

36.952 

399.523 

45.091 

36.629 

37.908 

39.089 

36.728 

143.999 

44.948 

44.690 

46.293 

44.963 

46.275 

45.940 

42.298 
43.078 

120.499 

134.971 

48.429 

53.057 

49.469 
45.657 

143.327 

45.098 

42.185 

41.812 

44.477 

47.228 

44.522 

44.574 

43.758 

43.047 

44.469 
44.958 
42.970 
42.450 

137.924 

42.713 

41.265 

41.299 

41.114 
44.764 
44.286 
40.203 
41.110 
42.453 
38.100 

42.115 

38.213 

34.668 

36.123 

38.050 

33.140 


PROVINCIAS, 


Pontevedra 


Salamanca.  * * 


Santander 


Segó  vi  a, 


Sevilla, 


Soria 


Tarragona, 


Teruel, 


Toledo,  , 


APÉNDICE  PRIT¿ffiBO  AL  NÚM,  53.  M 


distritos; 

CIRCUNSCRIPCIONES  Y SO  EXTENSION, 

SUM&R0 

de  Diputados  qne 
elige  fiidft  dunas- 
eripoion  6 distrito, 

ku  kero 

di  haDiU&tes  di. 
üda  cir<¡unscripdoü 
ó dislnto. 

/Pontevedra 

1 

43.259 

J Caldas . . 

» 

1 

49.512 

1 Cambados 

)> 

1 

48.805 

1 Cañiza 

» 

1 

39.555 

lEsfcrada * 

1 

46.588 

/ Lalln 

» 

í 

40.031 

^Puente aneas , , . 

1 - 

39.942 

jPuerite-Caldclas.  ...... 

i} 

L 

39.040 

f Redondela 

>s 

i 

44.359 

[ Tuy . . . 

l 

40.572 

' Yigo 

35 

1 

43.780 

í Salamanca 

33 

1 

43.590 

! Béjar 

» 

1 

43.950 

i Ciudad -Rodrigo.  ...... 

í 

41.050 

1 Ledesma ............. 

» 

1 

38.745 

j Peñaranda. 

» 

1 

40.865 

[Sequeros. . , . 

» 

1 

39.963 

( Yitigudino 

» 

1 

40.714 

1 Santander, 

Santander,  Torrelavega,  Villa carriedo 

3 

148.513 

1 Gabuérniga. 

» 

1 

46.718 

1 Laredo  

1 

46.324 

1 Segovia. 



i 

38.823 

i Santa  María  de  Nieva.  * . 

: )> 

1 

36.281 

i Guéllar 

» . 

1 

37.243 

[ Riaza . 

» 

l 

38.822 

f Sevilla 

Con  todo  el  territorio  comprendido 

1 

en  su  actual  distrito - 

4 

170.749 

1 Carmena 

y> 

1 

40.076 

i Caz  alia  de  la  Sierra .... 

» 

1 

46.938 

Erija 

» 

1 

37.425 

\ Estepa. 

3) 

1 

41.334 

j Marchen  a . , . 

)> 

,11 

36.994 

f Moron 

3> 

1 

34.869 

! Sanlíicar  la  Mayor.  .... 

» 

1 

44.438 

' Utrera. . , 

» 

1 

45.245 

i Soria , . , . 

)> 

■'  * i 

39.757 

1 Agreda. 

» 

1 

39.613 

) Almazan 

: » 

1 

39.951 

1 Burgo  de  Osma 

i 

38.998 

í Tarra-sPíina 

Tarragona,  Falsete  Reus 

3 

127.797 

| Gandesa 

» 

1 

40.011 

J Roquetas,  

» 

1 

44.105 

\ Toutosa 

)> 

1 

41.720 

Valls 

» 

1 

40,833 

[ VendrelL  . , , , . 

% 

i 

39.002 

f Teruel 

» 

i 

39.495 

l Albarracin 

1 

44.160 

/ Alcañiz 

)> 

í 

38.517 

\ Moatalban 

» 

I 

42.109 

J Mora  de  Rubielos. ..... 

» 

1 

45.400 

\ Valderrobres 

i 

39.371 

/ Toledo 

» 

I 

42.677 

llllescas . , . . 

» 

J 

41.225 

i Ocaña 

» 

i 

38.620 

/Orgaz 

)3 

1 

40.5  77 

\ Puente  del  Arzobispo.  . . 

i 

41.501 

ÍQuin tañar  de  la  Orden.  . 

1 

42,371 

[ Talayera  de  la  Reina,  . , 

1 

41.250 

\ Torrijas 

» 

i 

í 

43.603 

7 
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PROVINCIAS* 


Valencia 


Yaiádolid. 


Vizcaya* 


Zamora. . . 


Zaragoza. 


Baleares 


Canarias 


DISTRITOS. 

CIRCUNSCRIPCIONES  Y SU  EXTENSION. 

NUMERO 

do  Diputados  quo 
aliga  íidfl.  fiiTOuna^ 
mpcicui  ó distrito, 

NUMERO 

da  Ji4&í  tantas  de 
eadft  oircu.nsñripci.oa 
¿ distrito 

j Valencia  . 

Valencia  con  su  actual  demarcación. 

3 

1 65.765 

I Albaida 

» 

i 

40.744 

1 Alcira 

i 

48.001 

IChelva 

» 

i 

41.975 

i Chiva. 

» 

i 

43.271 

I Enguera 

)> 

i 

43.213 

( Gandía 

» 

i 

46.978 

\Játiva . 

i 

37.556 

] Liria.  

» 

i 

42.592 

í Re  quena 

t 

43.430 

f Sagunto.  

i 

42.262 

Sueca 

» 

i 

37.583 

\ Torrente . . 

yy 

i 

44.520 

f Valladolid 

Valladolid,  Peña  fiel,  Ríos  eco.  

3 

135.766 

\ Medina  del  Campo.  .... 

» 

i 

39.121 

i Nava  del  Rey 

y> 

i 

40.866 

(villalon  de  Campos.  . . . 

» 

i 

34.732 

/Bilbao 

» 

i 

44.733 

1 Durango 

» 

i 

39.823 

< Guernica  y Limo 

» 

i 

44.494 

i Valmaseda 

y> 

i 

35.812 

V Marqmina . 

; » : 

1 

31.002 

I Zamora 

y> 

1 

44.289 

1 Alcañices 

» 

1 

43.831 

/ B enaven  te 

y> 

1 

42.254 

\ Puebla  de  Sanabria.  . . . 

» 

l 

40.995 

i Toro 

1 

40.174 

[ Villalpando 

>y 

1 

41.210 

r Zaragoza, 

Zaragoza  con  el  distrito  de  Borja.  . , 

3 

140.005 

1 Almunia 

1 

36.475 

I Belchite 

» 

t 

38.804 

j Galatayud 

» 

1 

36.860 

\Caspe 

» 

1 

36.417 

J Daroca 

yy 

1 

39.424 

1 Egea  de  los  Caballeros. , 

% 

1 

37.225 

\ Tarazona. 

» 

1 

36.984 

í Palma  de  Mallorca. .... 

Palma  de  Mallorca,  Inca,  Manacor . . 

& 

233.622 

j íbiza. ..... ...... 

yy 

1 

24.782 

( Mahon 

. 

1 

33.530 

/ Santa  Cruz  de  Tenerife.  > 
\ Las  Palmas  de  Gran  Ca- 

Santa  Cruz  de  Tenerife  con  todo  el 
territorio  de  ia  isla.  

3 

123.968 

\ nana 

i 

55.510 

/ Santa  Cruz  de  la  Palma . 

)> 

i 

39.726 

\Guia 

>y 

1 

64.328 

Madrid  25  de  Diciembre  de  1834*=R  Romero. 
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ESTADO  NUMERO  2. 


PROVINCIA  DE  ALAVA. 


JíEinaaro 

di 

íeociouíis* 


Tres- . . 


CABEZAS  BE  SECCION, 


DISTRITO  DE  VITORIA. 

PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN. 


[ Gasas  Consistoriales . . . ] 

! Diputación.  . f Vitoria. 

f Escuelas  Normales. ) 


Una. , , Alda . 


j Alda . . . .. 

f San  Vicente  Arana. 


| Arlucéa. . 

Arlucéa . j Apellaniz, 

An  tonina. 


I Arraya.  . . 
Contrasta. 
Oteo. .... 


I Barrí  obusto. 
La  braza. . . . 
Viñaspre.  . . 


Berganzo, 


Berg  alizo. 


Ocio, 


Bernedo . . Remedo, 

Elvillar.  , , El  villar* 

Laguán Lagrán. 


f Lanciego. 

Lanciego. Gripan. . , 

( Yécora.  . 


La  Puebla  de  Labarca La  Puebla  de  Labarca, 


ILeza, 

Navaridas.  . . 
Páganos.  * . . 

IMarquinez, . . 
Corres. . . . . . 

Quintana.  . . . 

j Oyon 

I Moreda 

T,  - , (Peñacerrada. 

Peuaoerrada |Pipaon 

IElburgo 

Alegría 

Gáuna 


üy.on . 


Electores. 

de 

cads  pueblo. 

I 581 
' 545 

I 528 

51  ' 
48 

29 
26 
28 

111 

41 

19 

62 

44 

30 


Salvatierra, 


j Salvatierra, 
Zalduendo. . 


Samaniego Samaniego . 

Sao  Millan San  Millan. 


(Santa  Cruz  de  Campezo. 

Santa  Cruz  de  Campezo j Orbiso 

( San  Román  de  Campezo. 


TOTAL. 

1.654 

99 

83 

171 

136 

108 

106 

133 

90 

250 

131 

138 

100 

164 

189 

172 

116 

84 
276 

226 


3.426 


28 

20  DE  DICIEMBRE  DE  ISS4. 

Húmero 

da 

sítc-ion&s. 

CABEZAS  DE  SECCION. 

DISTRITO  DE  AMÚRRIO. 

PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN. 

Electores 

de 

eada  pueblo,  TOTAL. 

Una. . - 

» 


» 

» 

» 

)> 

» 


» 

» 


» 

» 

» 

v> 

n 

)> 


Amúrrio.  . , . 

Baños  de  Ebro . 

Salinillas  de  Buradon, 

Laguardia.  ......... 

Salinas  de  Anana.  . . 

Aramayona 

Arrastária . . 

Aríálji á 

A y ala.  ♦ , . . 

Barrundía*  ......... 

Bergüenda . ¿ , 

Gigóítia. 

Cuartaitgo, 

Foronda 

Lac  o amonte 

Laminaria'. ........ 

Lezama 

Llodio. 

Elciego.  . . . 

Levante  villa 

Nanclares  de  la  Oca. 

Rivera  Alta 

Salcedo 

Urcabusláiz 

Yaldegovia.  . . 

Yillarreal 

Zuya.  ....... 

■Labastkla. 


í Amúrrio 

( Arciniega 

í Baños  de  Ebro 

lYillabuena 

í Salinillas  de  Buradon. 

( Zambrana.  . . 

Laguardia. , . . . 

I Salinas  de  Anana.  . . . 

í Subijana. . 

Aramayona. ........ 

Arras  tária 

IArrázua 

Gamboa.  

Ubarrúndia 

Ayala 

j Bamindia . . . 

I Aspárrena.  

Bergüenda.  ....... 

Cigóüla 

Guartango.  . . . ...  . . 

I Foronda.  

Losliuetos 

Mendoza 

i Lacozmonte.  ...... 

(víllanañe 

{ Laminaria 

( Iruráiz 

. Lezama.  

j Llodio 

1 í Oquendo 

Elciego.  .........  . 

Beran  te  villa 

1 brandares  de  la  Oca. 

Aridez. 

Iruna,  . . 

Rivera  Alta , 

Ar  miñón 

í Salcedo.  .......... 

(Rivera  Baja. 

Urcabustáíz 

í Yaldegovia.  ....... 

{ Yalderejo 

Yillarreal . 

Zuya. ............ 

La-bastida. 


SO  \ 

68  J 

59 
49 
70 
44 


348 
i 0 6 
44 
288 
i 03 
61 
60 
61 
231 


136  \ 

69  j 
125 
240 
138 


11.5  ) 

35 

44  ) 
89 

36 


68  \ 
71  J 
218 
167  1 
49  j 
197 


101 

65 


186  \ 
47  { 
115 
66 
121 
200  \ 
45  í 
208 
258 
149 


148 

108 

H4 

348 

150 

283 

103 

m 

231 

205 

125 

240 

138 

194 

125 

139 

218 

216 

197 

101 

143 

233 

181 

121 

245 

208 

258 

149 


5.108 


RESUMEN. 

Total 

electores. 


Distrito  de  Vi  loria.  . , 3.426 

Idem  de  Amúrrio. 5.108 


Total 


8.53-4 
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PROVINCIA  DE  ALBACETE. 


tfÉm&ro 

d& 

jfljoifines. 


Dos.  * 

Upa*  * 

»■ 
i » 

» 

» 


ÚIUI.  . 


Una. 


CABEZAS  HE  SECCION* 


DISTRITO  DE  ALBACETE* 

PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN* 


Albacete* 


( San  Francisco ........ 

( San  Juan . .......... 

j Balayóte . , . 

, Baiazote < Barrax 

I Herrera  (La).  ...... 

(Jineta  (La) * Giuet,a  (La)* 

Peñas  de  San  Pedro Peñas  de  San  Pedro. 

Roda  (La) . , . Roda  (La)  ...... ; * . 

Miiiava ....  * Minaya  . , . . . 

Villarrobledo * Villarrobledo, 


DISTRITO  DE  ALCAHAZ. 


Ballestero  (El). 


Gasas  de  Lázaro. 


Alcaraz . Alcaraz 

(Ballestero  (El).  * * 

Viveros.  * 

Ossa  de  Montiel* 
Poyedilla. 

Bienservida. Bienservida. . . . . 

Bogarra.  Bogarra.  ...... 

Bonillo  (El) Bonillo  (El)*.  , , * 

j Casas  de  Lázaro. 
Masegoso ...... 

M uñera Muñera.  *.-..*, 

Lezuzk Lezuza 

Pozohondo Pozohondo . . , . . 

I Pozuelo 

Alcadozo 

San  Pedro 

j XUópar 

Riópar | Paterna 

1 Cotillas ........ 

[ Robledo 

1 ‘ I Peñascosa 

Víanos. ... .............  Yíános . . . 

¡Villapalacios*.  * . 
Salobre.  ....... 

Villa  ver  de 


Robledo. 


DISTRITO  DE  ALMANSA. 

Almansa Aixnansa,  

ÍHLguerueia,  

Bonete. . , 

Hoya-Gonzalo 

Cándete.  , Caudete. , 

CliinclñUa  de  Monte-Aragon.  . . Chinchilla  de  Monte- Aragón, 
Motealegre . Montealegre 


Petrola j ^éfcr0]a¿ * J : 1 ’ 

( Corral-Rubio. 

Puente- Alamo j Fuente- Alamo. 

lOntur 

ALpera Alpera 


Blwtom 

du 

cid  a pierio. 


TOTAL. 


424 

329 

753 

73 

) 

70 

' 169 

26 

i 

199 

199 

135 

135 

257 

257 

101 

101 

358 

358 

1.972 

144 

144 

186 

186 

100 

100 

183 

183 

188 

188 

129 

129 

158 

158 

143 

143 

120 

120 

61  ' 

) 

68 

} 1 82 

53. 

J 

205 

205 

110 

i 10 

149 

149 

196 

196 

.2.193 

358 

358 

78 

) 

31 

> 1 68 

59 

J 

269 

269 

144 

í 44 

200 

200 

73 

5í 

; 124 

56 

46 

| 102 

156 

156 

1.521 

8 


30 
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Knmer-5 

de 

fifiMioaes, 

Una,  . . 

a 

» 

» 


Una. 


CABEZAS  DE  SECCION. 


DISTRITO  DE  CASÁSMBÁÑEZ. 


PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN. 


GasasTbañez Casas-Ibañez.  . . , , . . . 

Alatoz.  . Alatoz 

Alboréa. Álbocéa. . . . . 

Alcalá  del  Túcar Alcalá  del  Júcar.  . . , 

Balsa  de  Yés.  . . . Balsa  de  Yés... 

Garcetén . ' Garcelén. . . , . 

¡Gasas  de  Juan  Nuñez. 

Recaejíi  (La) 

Villa  de  Ves 

Pozo-Lorente. ....... 

Gasas  de  Yés. Gasas  de  Vés, .....  . . 

ÍFuenteálbilla 

Cenizate.  

Villatoya 

Jorquera.  Jorquera . 

Madrigueras Madrigueras,  

' Mahora.  

Mahora . LMotilleia 

Valdeganga.  ......  . 

f Golosalvo 


Tarazona Tarazona. . . 

ÍVillagordo  de3  Júcar. 
Fuensanta. 


(Monta!  vos. 

¡Víllamaléa. 

Navas  de  J arquera, 
Abengibre, 


DISTRITO  DE  HELLIN. 


Hellio Hellin.  ......... 

Ayna A y na, . , . , . 

Elche  de  la  Sierra Elche  de  la  Sierra, 

Jérez * * . Jérez 

Le  tur Letur. 

t vi>  „ íLiétor.  .......... 

L 1 | Albataáa. . . 

Molmicos Molinicos 

Nérpio. . Nérpio ...... 

Socóvos . Sqcóvqs.  ......... 

Toharra . Tobarra 

Yeste.. . . . , , Yeste 


Skciom 

dé 

cada  pnéblo. 

TOTAL. 

115 

115 

106 

106 

103 

103 

145 

145 

113 

113 

109 

109 

62 

60  | 

36  I 

> 184 

26  1 

112 

m 

54  ' 

) 

42 

116 

20 

i 

164 

164 

211 

211 

67  ’ 

43  | 

64  | 

* 186 

12  , 

183 

183 

69  } 

65  [ 

162 

28  ) 

88  ) 

76 

204 

40  ; 

2.213 

360 

360 

111 

111 

188 

188 

76 

76 

143 

143 

84  1 

26  j 

110 

152 

152 

260 

260 

128 

128 

230 

230' 

396 

396 

1.954 

RESUMEN. 


Total  dé 
electores. 


Distrito  de  Albacete. 1.972 

Idem  de  Alcaraz. « 2.193 

Idem  de  Almansa.  1.521 

Idem  de  Casas-Ibaüez. 2,213 

Idem  de  Hellin 1.954 

Total 


9.B53 
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PROVINCIA  DE  ALICANTE. 

Kíim&rfl 

líp- 

bmwIqm&s. 

CIRCUNSCRIPCION  DE  ALICANTE. 

CABEZAS  DE  SECCION.  PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN. 

BlacbortB 

do 

(a  da  pucMo.  TOTAL. 

Tres.  ■ Alicante Alicante 

(San  Juan.  .......... 

Muehamíel 

San  Vicente  de  Raspéig 


lies.  í . piche 


Elche 


jl*  Aspe 

^0S,)2^  Aspe 

Una. . . CreviUehte 


Aspe 

i Aspe 

( Yiílafranqueza 
j CreviUente.  . . 
í San  tapóla. . . . 


» 

» 

» 


Monóvar 
Agost . . 

Eida . . . 


Monóvar 
Agost.  . 
©da.  . . . 
Salinas . 


» 


Monforte. 

Novelda. 

NoveMa. 


Monforte. . . 

Novelda * 

Novelda 

I-Iondon  de  las  Nieves 


Una.  i . Petrel . Petrel. 

» Pinoso. Pinoso 


i 391  ) 
435 

( 412  \ 

105  ) 
88 


i 500 
í 52  4 
197 
92  ( 

16  f 

257  i 
56  í 
236 
107 
125  } 
29  ( 
107 
212 
165  | 
75  } 
128 
L 89 


1.238 

255 

1.024 

197 

108 

313 

236 

107 

154 

107 

212 

240 

128 

189 


DISTRITO  DE  ALCOY. 


Una. . , 


í) 

}) 

>) 


Alcoy 

Agres 


Alcoy , . 
i Agres. . 
í Alíafara 


IAImudaina 

Alquería  de  Aznar 
Benimarfull 


Bañeras. . 
Benilloba 


Bañeras. . 
Benilloba 
Balones. . 


Gocen  taina 


Gocen  taina 


Una. . . 

» 

» 

» 

■d 


Dénia .... 
AlcalaM  . 

Benidoléig. 


Calpe. . 

Be  ii  isa. 
Gata.  . 


DISTRITO  DE  DÉNIA. 

■ Dónia 

Alcalalí 

¡Benidoléig 

Beuimeli 

Sanet  y Negrals 

Benitachell 

Calpe  

Senija 

Benisa 

Gata 


4.508 


74 

33 

548 


94  i 
164 

93 

98 

107 

548 


1.951 


399 

109 

46 

36 
46 
92 
78 

37 
321 
211 


399 

109 


220 


321 

211 


1.375 
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29  DE  DICIEMBRE  DE  1334. 


Súnisro 

de 

ecoMÓnsi; 


CABEZAS  DE  SECCION. 


PUEBLOS  DE  QOE  SE  COMPONEN. 


Una. , , Jalón. 


Jalón. 
Llíber.  . . . 

Jabea. . , . Jabea.  . . * 

Oxidara Qndara . . . 

Pedregifer t . Pedreguer, 

[ Vergel . . . 

Vergel.  SSSÉlf 


j Mirador.  ....... 

í Sella  y Miraré, sa. 


Anterior . 


Electores 

da 

Gada  puablo. 

total. 

1.375 

233 

42 

275 

40tí 

406 

218 

218 

434 

434 

73  ' 

64  | 
25  | 

1 207 

45 

2.915 


DISTRITO  DE  DOLORES. 


Una. 


i Dolores. 

\ Baya  Nueva. ....... 

Dolores.  \Daya  Vieja 

í Puebla  de  Rocamom. 

ÍÉ 


í San  Fulgencio. 


IAlbatera 

Cos ............ 

Granja  de  Rocamora . 

ÍAlmoradi 

Benejúzar. 

Rafal 

j Catral 

i San  Felipe  Neri. 

¡ Rojales 

I Form  entera . ....... 

i Guardamar, , . , 

! Benijófar. 

Tor revieja. < Torrevieja 


Gafcral . 


Rojales, 


DISTRITO  DE  ORIHUELA. 

[ Orihuela 


0diluela fflSÍ: 


(jnatro./ 2 ,A  Orihuela 


3; 

\4.J 

Una.  , . 


I San  Miguel  de  Salinas . 

( Orihuela  * . 

IRIgaslro, 

Orihuela, . Orihuela. . 

Orihnela 

J acar  illa, 

Gallosa  de  Segura,  . . . 


Orihuela  * . 


Gallosa  de  Segura < Benferri  „ 

f Redovan , 


DISTRITO  DE  PEGO. 


s* 


Pego , 


Pego. 


DosJ  ¡Pego,.. 

'%'?  Pego • Ádsúbia. 

! Poma. . , 


175 


130  , 

59 

- 231 

42  | 

85  ) 

41 

143 

17  J 

120  1 
15  1 

135 

85  > 

i 

16  | 

79  ( 

> 108 

18  / 

1 

140 

140 

1.022 

!83  ■ 

| 

4 1 

5 | 

f 203 

ti  * 

1 

193  | 

217 

24  ( 

172 

172 

170 

29 

199 

114 

27 

[ 162 

21  1 

953 

238 

238 

204 

37 

! 267 

26 

1 

505 
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fáwn  'E  mm 

4d  d p9K  . . . ..... ....  . H ' - ......  . da 

5fi.ctien.cft-  CABEZAS  1>E  SECCION,  PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN.  cada  puebl*.  TOTAL. 


Una- . . 


» 

» 


)> 


» 

» 


JBeiiiarrés  * 

Tárbena*  

Gastell  de  Gastells 

Gorga 

Muro. 

Orba 

Parcent . . . . 


Penáguila. 


Planes. ........ 

Teulada 

Valí  de  Gallinera 

Valí  de  Ebo 


Anterior 

{ Bemarrés. ....  ... , . . 

J Alcocer  de  Planes 

j Gayanes 

( Lorcha . 

Tárbena 

Gastell  do  Gastells 

ÍGorga . 

Benillup. ¿ . 

Benimasot ...... 

Millena 

Tollos 

Muro 

i Orba .......................... 

| Rafol  de  Almínia . 

j Sagra.  ...... 

f Tormos.  . . 

¡Parcent. 

Renichembla 

Muría ......... 

Valí  de  la  Guarí. 

I Penáguila 

) Alcolecha 

¡Bcnasáu.  

f Bemfallim . . 

Planes. . 

Teulada.  ........ 

Valí  de  Gallinera. 

í Valí  de  Ebo 

¡Valí  do  Alcalá 


DISTRITO  DE  VILLÁJGYOSA. 


Una. . . 
» 


ti 


ti 

» 

» 


Víllajoyosa. . . 
Altéa. ....... 

Beniardá. 

Benidorm  . . . . 

Guatretondeta. 
Palop ....... 


Yillajoyosa 

Altéa. ......... 

/ Bernarda * 

\Benifalo.  ...... 

ÍBenimantell. . . . 
Guadales!.  ..... 
Gonfrides 

I Benidorm ...... 

El  Alfar  del  Pino 
Finestrat 

( Guatretondeta- . . 
I Facheca. ...... 

( Famorea 

j Palop 

t La  Nucía . ..... 


Relléu 

Sella.  .............. . 

Callosa  de  Ensarríá . . . . 


Relléu 

[ Sella. 

[ Orcheta. ......... 

j Callosa  de  Ensarríá 
I Bolulla , , 


* é i . é 4 


505 


115  ' 

22  ! 

44  i 

265 

84 

160 

160 

168 

168 

41  ' 

1 

24  | 

29 

> 132 

22  I 

i 

i (i  - 

155 

155 

50  ' 

56  | 
34  i 

> 154 

34 

87 

41  ■ 
63  i 

286 

95 

90  j 

69 

44  ( 

242 

39  ] 

138 

138 

142 

142 

202 

202 

6i  ; 
G0  ! 

■ 121 

2.670 

371 

371 

197 

197 

81  \ 

22  ( 

39  } 

185 

8 t 

35  ) 

94  ) 

15 

188 

79  \ 

43  ) 

29 

90 

18  \ 

81 

97  1 

178 

144 

144 

64  1 

93 

29  1 

250  } 

26  i 

276 

1.722 

9 
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26  DE  DICIEMBRE  DE  1884, 


Numeró 

da 

seccionas. 


Una. . * 


» 


» 


» 


y> 


Una*  * * 


» 

» 


DISTRITO  DE  VILLENA, 

Elso toras 
da 

CABEZAS  DE  SECCION,  PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN.  osíil  pueblo.  TOTAL. 


Villana.  . 

Benejama 

Biar 

Busot.  . . 

Castalia. . 
Ibi 


Villena 

I Benejama 

Cañada 

Campo  de  Mirra, 

Biar 

i Busot 

j Aguas 

Castalia 

Ibi. . 


Jijona 

Jijona 


Jijona 

(Jijona 

i Torreman  zanas 


Onil Oail 

Sax Sax . 

Tibi Tibi. 


52,9 

108 

31 

24 

119 

58 

51 

212 

224 

215 

126 

89 

163 

138 

121 


529 

163 

119 

109 

212 

224 

215 

215 

163 

138 

121 

2.208 


EESÚMEN. 

Total  de 
electores* 


Circunscripción  de  Alicante * * « - 4*508 

Distrito  de  Aicoy*  ..**■** 1-951 

Idem  deDénía * * 2*915 

Idem  de  Dolores 1*022 

Idem  de  Orihuela* * 95  3 

Idem  de  Pego ******** *****  2*670 

Idem  de  Villajoyosa. * 1.722 

Idem  de  Yillená 2*208 


Total, 


17.949 
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PROVINCIA  DE  ALMERIA. 


Xítmor-í 

dfl 

Sí-cdor/jS. 


CABEZAS  DE  SECCION, 


CIRCUNSCRIPCION  DE  ALMERIA, 


PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN, 


Dos. 


l[.a  Almería.  , . 

jo.*  Almería.  ........ 

Una. . . Pechina 

» Alcolea. 

)y  Paterna, 

» Laujar  de  Anclaran 

» Fondon 

» PadiHes. . . 

» Canjáyar 

» Félix. 

» Ohánes,  ......... 

)>  Alliama  la  Seca, , . 

GérgaL ...... 

» Tabernas 

Finan  a, 

Alóla 

Alboioduy. 

Nacimiento, ...... 

Alhábia 

Gádor . , * 

Abritcena. 


Almería . , . . 

Vicar, * . 

Almería 

Pechina 

Benahadus 

i Rioja 

Yiatoz 

Alcolea. 

Paterna 

Bayárcal 

¡Laujar  de  Andarax . , , 
Presidio  de  Andarax , . 
Béires. 

I Fondon 

Ííns  tinción.  

j Padules. 

j Canjáyar 

í Bentarique 

j Roquétas. ............ 

! Ohánes ...  .......... 

llago!,  

lilar.. 

Albania  la  Soca ...... 

Huécija 

Alicun.  ....  .... 

Terque, 

GérgaL ............. 

Tabernas 

Fulana. , . . . . 

Abla. 

Alboioduy.,  

Nacimiento 

Alhábia . . . , , 

Alsodux  . 

Santa  Cruz 

Gádor. . . . . . . . 

I Velefique. 

Senés . 

Santa  Fe  de  Mondujar  . 

lEnis 

[Castro.  

I Olula  de  Castro 

Abrucen  a. ....  ...... 

I Ocaha 

I Dona  María, , 

Escxillar.  


Electoras 

ae 

cada  pueblo. 

TOTAL. 

442  ( 
44  i 

48  S 

713 

713 

LOO  \ 

27  j 
25 

' 173 

21  i 

1 

94 

94 

87  ' 
26  ! 

113 

245  j 

1 

25 

300 

30  ; 

1 

89  ; 

so 

169 

94  1 
68  j 

162 

210 

23 

| 233 

89 

70 

159 

145  ¡ 

i 

55 

259 

59  j 

\ 

106  ' 

2o 

22 

181 

28  ■ 

239 

239 

206 

206 

229 

229 

96 

96 

96 

96 

79 

79 

64  ( 

| 

8 

> 113 

41  ' 

1 

66  ' 

53  j 

35 

19 

} 232 

29  1 

12  ' 

18  y 

48 

20 

31 

121 

22 

4.453 
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29  BS  DICIEMBRE  DE  1884. 


DISTRITO  DE  BERJA. 


Eketom 

da 

do 

so coiaaes. 

CABEZAS  DE  SECCION. 

PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN. 

cada  puebla. 

total. 

I 

I Berja. . . 

355  j 

Una. , . 

Berja * 

Benmau 

33 

► 438 

1 

[DaiTÍcal  

50  1 

>> 

Dalias 

Dalias 

291 

291 

» 

Adra.  , . ♦ 

Adra 

225 

225 

DISTRITO  DE  PURCHENA. 


Una.  . 


Serón . 
Oria. . 


» Cantó  ría. 

» Tíjola. . . 

» Purchena. 

» Bacares. . 

» Macael. . . 
» Somontin . 

» Albanchez 

» Fines. 

» Rucar.  , . . 


Serón 

Oria 

Cantó  ría .... 

i Tíjola 

ÍSuflí 

Purchena.  . . 

Í Bacares. .... 
Bayarque.  . . 

Sierro 

Armuna. . . . 

i Macael 

j Laroya 

j Urracal. . . . 

I Somontin. . . 
í Olula  del  Rio 

Í Albanchez. . . 

Cobdar 

Lijar 

Ghercos 

Fines 

Par  talo  a 

Rucar 


391 

340 

313 

108 

51 

89 

100 

46 

107 

23 

77 

68 

49 

80 


181 

16 

40 

49 

85 

65 

101 


391 

340 

313 

159 

89 

27G 

194 

134 

286 

150 

101 


2.453 


Una. . , Tahal 


» Sorbas 

» Nijar 

» Cuevas  de  Vera 


DISTRITO  DE  SORBAS. 

! Tabal 

Alcudia 

Benitagla 

Benizalon 

Lucainena  de  las  Torres  . 

j Sorbas 

1 Uleila  del  Campo 

Nijar 

Cuevas  de  Vera 


35  \ 
24  ) 
9 > 
33  \ 
58  ) 

219  1 

68  J 

346 

641 


159 

287 

346 

641 


DISTRITO  DE  VELEZ-RUBIO. 


Una. . , Ghirivel 

» María 

» Taberno ..... 
» Velez-Blaneo.  . 
» Velez-Rubio. . 
» Huercal- Overa 

» Albox 


Chirivel 

María 

Taberno 

Velez-Blanco. , 
Velez-Rubio . . 
Iluercal-Overá 
Albox 


1.433 


203  203 

230  230 

98  98 

311  311 

616  616 

708  708 

113  113 


2.279 


APÉNDICE  FBI  RÍE  SO  AL  NÚM.  53. 


DISTRITO  DE  VERA. 


Bfauro 

da 

fl&CDisÜÜS- 

Una. . * 
» 

» 

)} 

[i  * 


CABEZAS  DE  SECCION", 


PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN. 


DOS.' 


Vera, . . - Vera. . . . 

Lnbrín.  Lubrin,  . 

Arboleas Arboleas. 

Zurgena.  Zurgena. 

Antas. Antas* . . 

¡ Antas.  . . 

* ' * ' } Bedar, . . 


2.a  Antas 


Una. . * Turre. 


Mojacar . 
Pulpi . . . 


f Turre. 

( Carboneras. 

j Mojacar. , t 
1 Garrucha. . 
Pulpi. . . . . , 


HTttEf 


EESÚME15L 

Total  de 
electores. 


Circunscripción  de  Almería 4.453 

Distrito  de  Rerja 954 

Idem  de  Purchena. 2.453 

I dem  de  Sorbas í . 4 3 3 

Idem  de  Velez-Rubio 2.279 

Idem  de  Vera 1.732 


Total 13.304 


37 


do 

fiada,  pueblo. 

TOTAL. 

275 

275 

221 

221 

135 

135 

137 

137 

189 

1S9 

106  ; 
85  ; 

i 191 

189  ) 
94  | 

283 

162  ' 
22 

184 

117 

117 

1.732 

10 


38 

39  DE  DICIEMBRE  DE  1884, 

PROVINCIA  DE  AVILA. 

Kttmm 

d* 

íqúqíohis. 

DISTRITO  DE  AVILA. 

CABEZAS  BE  SECCION.  PUEBLOS  BE  QUE  SE  COMPONEN. 

íhctdTCS 

da 

fiada  pueblo.  TOTAL. 

Una* , . Avila. . . . 

» San  Bartolomé  de  Pinares, 

» Navas  del  Marqués.  * . . , * 

» Navalperal  ele  Pinares  3. . * 

» Barraco,. 

» Solosancho.  

» Padiernos. . . . 


f Avila . 

\ Alamedilla 

fRemuy  Salinero.* 

i Martilierrero 

¡Narrillüs  de  San  Leonardo. 
. Tornadizos  de  Avila ..... 


ÍSan  Bartolomé  de  Pinares. 

Herradon 

Santa  Cruz  de  Pinares. , * . 


Navas  del  Marqués. . . . 

Navalperal  de  Pinares. 
Pequerinos. 

Barraco 

Solosancbo. 


» Ama  vida. 


Jadiemos. ........ 

Mnñoclias 

/Munopepe. ....... 

\Niharra 

ISalodral 

(La  Serrada. ....... 

r Amavida 

I Hija  de  Dios. ..... 

Mengamnñoz ..... 

Naarrüs  del  Puerto, 
i Poveda 


» Munana. 


» Herreros  de  Suso. 


/Alimaña.  ............ 

i Balbarda 

Ít  Blacha.  . 

Muñogalindo 

Santa  María  tlei  Arroyo* 
La  Torre. . . . . 

f Herreros  de  Suso 

Cilian . 

|Chamartio 

¡Mancera  de  Arriba.  , . . 

| Mullico 

Parral. . . 

vVita. 


» Grajos. 


' Grajos 

Gas  as  o la. 

| Gallegos  de  Altameos. 

] Hurtimpascual 

Maulin. . . .......... 

marrillos  del  Rebollar. 

f Pascuaicobo. 

| Sanchorreja . ........ 

. Yaldecasa 


» Mirueña. 


í Mirueña 

J Gallegos  de  Sobrino . . . 

1 Grandes 

i Solana  del  Rio-al-Mar. 


42 

20 

17 
24 

23 

18 

24 

45 

13 

37 

3 

15 

31 

30 

21 

28 


36G 


151 

132 
92 

133 

110 


m 


íli 


i 20 


158 


223 


í 27 


1.857 
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39 


Harnero 

4# 

jeeúionos. 


CABEZAS  DE  SECCION. 


E lúa  toros 
da 

PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN,  frótalo..  TOTAL, 


Anterior 1.857 


Una. . • 


» 


» 


)> 


Aldeavieja, . 


El  Fresno 


RioMü 


Navalmoral, 


Hoyocasero, 


/ Aldeavieja 

i Berrocalejo  de  Aragona, 

J Mediana*  . 

J Ojos-albos 

f Urraca-Miguel 

Wicolozano,  » 

Í Fresno  * . . . * 

Aldea  del  Rey 

Golilla * 

Gemuño.  . . * 

[ Riofrio 

| MironcIIlo, 

(Sotalbo.  * . * * 

/Navalmoral,.  **«.*«** 

) Burg ahondo 

1 Nava?  redondilla . . 

VNavarrevisca. 

[ Hoyocasero,  * 

l Navalacruz 

j Navaquesera 

! Naval, al  gordo 


34  \ 

18  J 
26  ( 

17  [ 

18  \ 
S ) 

38  j 
15  ( 

19 

33  ' 
53  ) 
22  \ 


66 

28 

18 


121 

105 

116 

158 


82 

67 

15 

59 


223 


2.580 


DISTRITO  DE  ARENAS  DE  SAN  PEDRO. 


Uikl  i , Gebreros 

b La  Adrada*  . . . 

» Solí  lio  de  la  Adrada. . 

» El  Moyo  de  Pinares  . , 

» Navalucnga  * 

» San  Juan  de  la  Nava. 

» El  Tiemblo.  * 

» Arenas  de  San  Pedro. 

» El  Arenal 

» Gandeieda 

» Gasavieja. 

» Mom  bel  Irán 

» Mijares* 

» Guisando 

» Santa  Cruz  del  YalLe. 

» Pedro-Rer  nardo 

» Píedralábes 

Poyales  del  Hoyo. . . . 
» San  Esteban  del  Valle 

» Villarejo  del  Valle.  . . 


Gebreros 

(La  Adrada 

Fresnedilla 

Higuera  de  las  Dueñas 

I So  tillo  de  la  Adrada.* . 

Casillas * * 

Escarabajo;-? a.  * . ...... 

NavahondiUa,  * 

El  Hoyo  de  Pinares . . . 

Navaluenga 

j San  Juan  de  la  Naya. . 
¡ San  Joan  del  Molinillo. 

El  Tiemblo 

Arenas  de  San  Pedro,  . 
La  Parra. 

EL  Arenal 

Gandeieda 

Gasavieja 

j MombeRran. 

[ Cuevas  del  Valle 

j Mijares . , . * 

( Gavilanes ...... 

| Guisando 

j El  Hornillo 

j Santa  Cruz  dei  Valle* . 

( Lanzaba  la, . * . . 

Pedro-Bemardo 

Píedralábes. ......... 

Poyales  del  Hoyo 

San  Esteban  del  Valle  * 
j Villarejo  del  Valle,  * . 
( Serranillos 


240 
46  ) 
26 

37  \ 
93  j 
66 
30 

12  ' 
102 
101 
87 

38 
96 

130 
i 6 
107 
208 
138 
104 
63 
55 

44  , 
83  \ 
43  j 
54  I 

39  j 
198 
123 
163 
122 


240 

110 

201 

i 02 
101 

125 
96 

146 

107 
208 
í 38 

167 

m 

126 

93 

198 

123 

163 

122 


2.809 


40 

20  DE  DICIEMBRE  DE  1384. 

limero 

de 

secoionos. 

CABEZAS  DE  SECCION. 

DISTRITO  DE  A RETALO. 

PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN. 

Electores 

da 

fiada  pueblo.  TOTAL. 

Una. , 


A ráyalo,  . . . . . Arévalo., * . * . . . . . 142 

( Madrigal  de  las  Alias  Torres . 78 

El  Aja,,,, - 5 

Ifiarr  ornan . « 23 

IBéipial  .de  Zapardiel,  . . . 16 

¡Blaseonnño  de  Matacabras.  4 

Madrigal  de  las  Altas  Torres. . . \ Cabezas  del  Pozo * 16 

¡Cebolla, , * 12 

¡Horcajo  de  las  Torres,. 70 

f Mamblas. . . . 24 

| Moraleja  de  Matacabras. 6 

Rasuéros 25 

'Fontivéros. * . , 42 

Bermuy ^Zapardiel. . 21 

Cantivéros . 26 

i Cisla  29 

w r k ) Collado  de  Contreras 40 

F0ntlvélGS ^ Crespos 16 

¡Flores  de  Avila.  . 35 

Muñosancho, 26 

Nárros  del  Castillo =.•  33 

4 Revilla  de  Barajas , 15 

f Adanero,  87 

i Blascosancbo 32 

I Espinosa  de  los  Caballeros * . - 53 

Adanero \Hemansancho 45 

I Orbita.  22 

' Pajares . 38 

i Yillanueva  de  Gómez, 34 

(Sanchidrian , ........... . . 71 

Maello. 81 

Pozanco 17 

. . . . \ Sant0  Doming¿  de  las  Posadas.  21 

j Yega  de  Saeta  María . - 24 

\ Velayas,.  49 

/Mingorria .*■ - . . 64 

i Blascoéles.  26 

\ Bnlárros ......... 8 

„ r jCardeñosa . . . 32 

MlüSoma ')  Monsalupe 9 

f Penalba. 19 

\ San  Estéban  de  los  Patos 21 

Tolbanos.  33 

Las  Berlanas 45 

I Albornos 22 

t Avéinte. ............. 23 

\ Gotarredura,  31 

Las  Bérlanas. . ^ EÍ  Oso. , , * ■ . 45 

j Rió  c abado. 23 

I San  Juan  de  la  Bacinilla.  . 33 

I San  Pedro  del  Arroyo . . . 17 

\ Yiñegra  de  Morana 19 

ÍSan  García  de  Tngélmos.  32 

Blasconiillan.  17 

Rrabos — , 9 

Cabezas  del  Yillar . . , . , 9 

GimíalcoiL  ....... * . 13 


142 


27£ 


283 


338 


243 


212 


258 


1.755 


■*r 

APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  53. 

4 i 

de 

jíCcianW- 

CABEZAS  3)E  SECCION",  TUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN. 

Ilectorsa 

da 

cada  pueblo» 

TOTAL, 

Una» . * San  García  de  Ingélmos. 


Nava  de  Arévalo, 


Palacios  de  Goda . 


Anterior, . . . . , 80 

¡ Manjabálaga. . , . , * * * . * , * . , . . 19 

! Muño  grande,  . . í . 14 

Salvadlos, . . . , . 2 3 

Santo  Tomé  de  Zabárcos, , , . . . 20 

Sigéres. ............. . 7 

Villañor . 19 

r Nava  de  Arévalo 1 . . , . 38 

Rohondo  [El) 27 

Cabezas  de  Alambre 15 

[ Canales, ....... , . . . 10 

t CabizuGla.  * 13 

iGonstanzana. 12 

Donjimeno , , 14 

/ Tóente  el  Sauz 11 

\Langa . , . . . 19 

Muñomer  del  Pexo,  . 4 

¡Narros  de  Saldo eña , , , 25 

[Papatrigo. . , . . , . . 32 

' Pedro-Rodriguez 15 

San  Pascual. 16 

San  Vicente  de  Arévalo 11 

Tiñosillos . . . , 9 

' Palacios  de  Goda . 46 

Aldeaseca 19 

i Castellanos  de  Zapardiel . 19 

IDonvidas. 6 

JF uen tes  de  Año.  > . . 21 

| San  Esteban  de  Zapar  di  el.  . . . , 9 

Sinlabajos . . . , . , 21 

Villanueva  de  Acera!, . , , . 20 


1,75: 


i 82 


271 


161 


2,369 


Una, . , P le  d rabil  a. 


Navar redonda  de  la  Sierra, 


)}  Zapardiel  de  la  Ribera. 


Villafranca  de  la  Sierra, 


DISTRITO  DE  PIED  HABITA. 

( Fiédrabita . 122 

' ' ( Santiago  del  Collado,  ........  48 

^Navarredoiida  de  la  Sierra. « 47 

j Cepeda  la  Mora 43 

[ Garganta  del  Villar. 15 

\ La  Ilerguijnela s 21 

Í Hoyos  del  Espino 30 

Hoyos  de  Miguel-Muñoz . 15 

Hoyos  del  Collado. 13 

Navadijos 20 

\ Navacepedilla  de  Corneja. 20 

■San  Martin  del  Pimpollar 29 

'Zapardiel  de  la  Ribera 54 

l Horcajo  de  la  Ribera 71 

' Navacepeda  de  Tórmes  » , . . . 34 

| Navalperal  de  la  Ribera . , . 51 

[San  BíirtolGmó  de  Tórmes 32 

kSan  Martin  de  la  Vega, , » , 52 

Villafranca  de  la  Sierra.  , 55 

[Bonilla  de  ía  Sierra.  . 60 

f Casas  del  Puerto  de  Villotoro 38 

\ Me  segar  de  Corneja, . . 26 

; Navaescurial 14 

^ San  Miguel  de  Corneja.  3 1 


170 


253 


294 


224 


42 

29  DE  DICIEMBRE  DE  1884. 

ííit  mero 

Electora; 

de 

de 

SflCciflUOS., 

CABEZAS  DE  SECCION. 

PUEBLOS  DE  que  SE  COMPONEN. 

etd&  pueblo. 

TOTAL, 

Anterior 


Una, . . Santa  María  del  Berrocal, 


» Becédas. 


» Varlllio  de  la  Sierra, 


» San  Miguel  de  Serrezuela, 


» El  Barco  de  Avila . 


» Boboyo, 


» La  Ii  ore  ajada. 


Navalon  guilla. 


Solana  de  Béjar. 


Santa  María  del  Berrocal 

Aldealabad  del  Mirón, . . 

Becedillas, . . . . * , , * 

) Collado  dei  Mirón 

\Malpartida  de  Corneja 

¡El  Mirón . , , . 

f San  Bartolomé  de  Corneja 

Valdem  olinos. 

^ Tillar  de  Corneja.  

/Becédas,.  . . 

VGilbuena ...... 

< Medinílla. . 

íMéila 

'San  Bartolomé  de  Béjar.. , 

f Yadíllo  de  la  Sierra, 

Muñotello.  ............. 

' Pradosegar 

| Tórtolos . . 

YiHaoueva  del  Campillo 

■ Villa  toro 

San  Miguel  de  Serrezuela 

| Arevalillo. , . , . . 

\ Garpio^Medianero. . , 

! Dio go- Alvaro. . * 

J Martínez. 

¡Marrillos  del  Alamo 

[Zapardiel  de  la  Cariada.  ....... 

[ El  Barco  de  Avila 

|La  Carrera . 

/La  Lastra  del  Cano . 

vEl  Losar 

(Los  Llanos. 

San  Lorenzo 

Bobo yo. , , 

La  Horcajada 

i Aldeamieva  de  Santa  Cruz. 

La  Aidehuela, 

/ La  Aliseda  de  Tormos 

\ Avellaneda. 

I Encinares 

/ Hoyorredondo , 

Santa  María  de  los  Caballeros . . . 

ÍNavalonguilla 

Mava  del  Barco. . 

Mavatejares 

Torméllas.  

'Solana  de  Béjar , , 

i Casas  del  Puerto  de  Tornavacas . 

jGügarcía. 

v Santa  Lucía 

¡Tremedal,  

[Umbrías 

Zarza. 


RESUMEN. 


Distrito  de  Avila 

Idem  de  Arenas  de  San  Pedro. 

Idem  de  Arévalo 

Idem  de  Piedralüta . 


Total  ds 
electores, 

2.580 

2.809 

2.369 

2.806 


54 

10 

39 
9 

40 
43 
22 

8 

13 
108 

76 

50 

22 

37 
73 

38 

31 
43 

39 
34 
59 
16 

17 

41 
41 
12 

38 
67 
24 

39 
24 

18 
26 
88 
58 
29 

36 

29 
27 
12 

37 
27 
76 

30 
26 
27 
33 

32 
15 

14 
29 
23 

8 


941 


133 


293 


258 


224 


198 


255 


159 


154 


2.806 


10.564 


Total 


APENDICE  PRIMEE, O AL  NTJM.  53, 


43 


PROVINCIA  DE  BADAJOZ. 


tfomwo 

dé 

jícgíoubs» 

Uoa. , . 


C&BBZ&S  PE  SECCION, 


CIRC [INSCRIPCION  DE  BADAJOZ, 


PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONED 


Badajoz. . . Badajoz 

Talayera  la  Real. Talayera  la  Real 

Olivenza . . e.: Olí  venza 

Rarcarrota. . . Barcarrota . . , 

í Yalverde  de  Leganós . 
Val  verde  de  Leganés j Albuera, , . , 


(Táliga. , . , 

Jerez  de  los  Caballeros. Jerez  de  los  Caballeros,  . , 

Oliva  de  Jerez. Oliva  de  Jerez, 

Alconcliel Alconchel. . 

Yillanueva  del  Fresno Yillanueva  del  Fresno.  . . , 

Barguillos. . . . Burguillos 

Salvatierra  de  los  Barros. .....  Salvatierra  de  los  Barros, 

ISalvaleon 

Yalle  de  Matamoros 

Valle  de  Santa  Ana 

Higuera  de  Vargas 

I Cheles 

) Zainos, 

♦ Valencia  del  Mam  buey. . , 

t Torre  de  Miguel  Sesmero. 

Feria,  Feria.. . . 

FnenEe  del  Maestre Fuente  del  Maestre. 

Medina  de  las  Torres.  ........  Medina  de  las  Torres 

Los  Santos Los  Santos. 

Zafra. : . . . , Zafra 

Fuente  de  Cantos Fuente  de  Cantos. ....... 

Rivera  del  Fresno Rivera  del  Fresno 

Santa  Marta Sarita  Marta.  .......... 

f Puebla  de  Sancho  Perez. 


Higuera  de  Vargas. 


Almendral . 


Puebla  de  Sancho  Perez. 


A leone  ra 

1 Puebla  del  Prior. 

| La  Morera 

La  Lapa 

l La  Parra. 


DISTRITO  DE  A LME  ADRALE  JO. 


Yillanueva  de  los  Barros. 


Yalverde  de  Mórula . 


lina,.  * Alsnendralejo Almendralejo * . . , . 

VUlalba  de  los  Barros. . . 

; Nogales, 

San  Pedro,. . . 

Hiño  josa  del  Valle, 

Val  verde  de  Herida 

Don  Alvaro, . . . . 

ÁceucliaL Aceuclial 

Hornachos, . . . . , Hornachos 

Villafranca  de  los  Barros,.  ....  Villafranca  de  los  Barros. 

ÍLoboo 

Corte  de  Peleas. 

Solana  de  los  Barros,  . . . 
Torremejía.  . * . 


Lobon , 


Electora 

de 

cada  pueblo. 

total. 

551 

551 

84 

84 

2-22 

222 

184 

184 

89  i 

16 

120 

15  j 

181 

181 

134 

134 

89 

89 

82 

82 

130 

130 

122 

í 22 

60  ' 

i 

37 

144 

47 

) 

76  ] 

42 

63 

230 

49  ] 

74  j 
50 

124 

101 

101 

184 

184 

136 

136 

173 

173 

230 

230 

196 

196 

149 

149 

117 

117 

60  ' 

30  ¡ 

14  1 
52  , 

> 213 

9 1 

48  ; 

3.896 

459 

459 

54  ] 

1 

21  1 
13  i 

> 99 

11 

1 

83  j 

| 120 

37  j 

164 

164 

140 

140 

278 

278 

81  ' 

40  | 

1 5 

> 149 

13 

\.m 


u 


29  DE  DICIEMBRE  DE  1884. 


Humera 

do 

Sfc-JSiüÜCS. 


CABEZAS  BE  SECCION. 


PUEBLOS  BE  QUE  SE  COMPONEN. 


Anterior 


Una.  * , Alan  jo. 

» Zarza  Junto  Alánjé Zarza  Junto  Alanje 


Alanje. 

Calamón  te, , . 

Puebla  de  la  Reina . 
Palomas.  


Una. . . 

y> 

» 

» 


DISTRITO  DE  CASTIJERA. 


Casillera . Gástüera.  ................ 

Cabeza  del  Buey Cabeza  del  Buey 

Monterrubio  de  la  Serena. .....  Monterrubio  de  la  Serena. . . 

FuenLelabrada  de  los  Montes. . , Fuentelabrada  de  los  Montes. 


1 Esparragóla  de  Lares. 

1 Paterno 

1 Garlitos. . . . 

Espárragos  a de  Lares I Santi-Spíritu 

J Zarza  Capilla 

[Capilla. 

Risco 


Símela . . Símela 

Campanario Campanario 

/Malparidla  de  la  Serena.» . 

Malparidla  de  la  Serena jBenquei encía. .......... 

1 \Esparragosa  de  la  Serena, 


Peraleda  de  Zancajo. 
Coronada. 


Coronada. 

Peñalsordo,  , . , . . Peñalsordo 


Bf  agaceta. 


BlfictóirM 

de 

(ada  pueblo. 

total. 

1.409 

70  \ 

37  ( 

35 

153 

11  J 

84 

S4 

1.646 

164 

104 

140 

140 

127 

127 

120 

120 

92 

17 

26 

40 

3S 

13 

2 

239 

239 

79 

46 

37 

17 

50 

39 

107 


228 


239 

m 


179 

89 

107 


1.632 


DISTRITO  DE  DON  BENITO. 


Una. . . Don  Benito Don  Benito ......... 

» Zalamea  de  la  Serena . . Zalamea  de  la  Serena. 

» Gu  arena. Guaren  a 


Higuera  de  la 


0 A j Higuera  de  la  Serena. 

Screna i Valle  de  la  Serena... 


IYillagonzalo 

Oliva  de  Mérida. 

San  Pedro  de  Mérida. 


Quintana..  * Quintana. 


Santa  Amalia. 


(Santa  Amalia . 

Cristina 

Man  chita 

MusíTLin 

(Mengabril, . . . 
Rena..  ...... 

Yaldetorres. . . 
La  Haba 


m 

212 

85 

104 


124 

112 

259 


1. 345 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  53. 

45 

di 

ibones. 

DISTRITO  DÉ  FREGENAL  DE  LA  SIERRA. 

CA.BEZA.S  DE  SECCION.  PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN. 

Ele  e teres 
de 

cadfi  pueble. 

TOTAL, 

Una.. 

» 

» 


Una. . . 


Fregenal  de  la  Sierra , * , Fregenal  de  la  Sierra 

Fuentes  de  León. . , Fuentes  de  León 

Higuera  la  Real , Higuera  la  Real* 

Bienvenida Bienvenida* , * . . 

Monasterio. . . Monasterio* 

Valencia  del  Ventoso . , . Valencia  del  Ventoso*  * ..... 

Segura  de  León 

Bodonal  de  la  Sierra 

| Cabeza  la  Vaca. 

Val  verde  Junto  á Burguillos, 

r Calera  de  León * . 

ICalzadilla  de  los  Barros.  * * . 

) Atalaya 

! Usagre ,,,*.*. 


Segura  de  León. 


Calera  de  León. 


161 

99 

204 

143 

110 

117 


DISTRITO  DE  LLERENA. 


Llerena * * Llerena 

Amaga Amaga 

Borlan  ga . . Berlanga. 

Campillo. * . Campillo 

Val  verde  de  Llerena * . . Valver.de  de  Llerena  . 

Villagarcía*  Villagarcía * 

MüiiLcmoIín Montemolin. . ...... 

Puebla  del  Maestre Puebla  del  Maestre. . 

IAhillones 

Gasas  de  Reina 

Trasierra. ......... 

^Fuente  del  Arco..  * * 
Fuente  del  Arco * I Malcocinado  ,,...*. 


Granja  de  Torrebennosa. . . * . . ¿Maquilla, 

f Retamal . 


» Llera. 


1 Llera. 

Higuera  de  Llerena.  * . 
Valencia  de  las  Torres. 


DISTRITO  DE  MIRIDA. 


Una. . . Mérida Mérida,  . * . . 

» Montijo.  Montijo. 

» Puebla  de  la  Calzada.  * Puebla  de  la  Calzada, 

)>  Alburquerque, . Albtirquerque 

» San  Vicente  de  Alcántara San  Vicente  de  Alcántara. 

Codosera. ........ 


Codosera. 


Arroyo  ele  San  Servan. 


I Puebla  de  Obando. 

| La  Roca ...  * * 

t Villar  del  Rey 

f Arroyo  de  San  Servan. 
I Esparragalejo.  ..*,... 
I Aljucin 

iC-armonita 

| Carrascalejo 

.Gordo villa..  * * 


54 

41 

20 

15 

4 

22 


161 

99 

204 

143 

110 

117 


75  \ 

66  ( 
56  l 

219 

22  ) 

78  \ 

36  ( 
21  ( 

190 

55  ) 

1.243 

282 

282 

235 

235 

225 

225 

102 

102 

85 

85 

106 

106 

115 

115 

118 

118 

80  ) 

| 

47 

152 

25  j 

1 

105  j 

31 

165 

29  \ 

102 

32 

> 165 

31  1 

64 

18 

123 

41 

1.873 

100 

190 

205 

205 

147 

147 

355 

355 

199 

199 

36 

\ 

41 

35 

J 205 

93 

) 

156 


1*45? 


1 2 
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29  DE  DICIEMBBE  DE  18S4. 

■ — — 

Nfcmero 

Electores 

da 

de 

secciones. 

CABEZAS  DE  SECCION. 

PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN. 

cada  pueblo „ 

TOTAX, 

Anterior 

[ Mirandilla. 

\ La  Garrovilla  - 

Una,  . * Mkandiila . . . . I La  Nava 

jTorremayor 

| Tnijillanos.  , . . , . . 


DISTRITO  DE  TILL ANUEVA  DE  LA  SERENA. 


Una*. 

)) 


» 


» 


}) 


» 


» 


ViUanueva  de  la  Serena 
Puebla  de  Alcocer 

Qrellana  la  Vieja, ...... 

Herrera  del  Duque 

Casas  de  San  Pedro  . . : . 

Castílblanco 

Talar  rubias 


ViUanueva  de  la  Serena. 
Puebla  de  Alcocer. 

Í Orellana  la  Vieja ...... 

Oréllana  la  Sierra 

Acedera 

Villar  de  Rena. 

Navalvillar  de  Pela.  . . . . 

Herrera  del  Duque 

( Casas  de  San  Pedro 

J Samurejo 

[Vctldecaballeros 

I Castílblanco ........... 

Helechosa . ........... 

PelOGhe. . , 

Villanía  de  los  Montes , . . 
Talarrubias. . ...... 


32 

50 

47 

13 

23 


1.457 


165 


1.621 


294 

102 

102 

15 
2 
7 

77 

143 

60 

16 
29 
63 
58 
28 
32 
51 

109 


294 

m 

203 

143 

las 


169 

109 


1.138 


BE  SUMEN. 


Badajoz 

Almendralejo 

Oastuera . . 

Don  Benito 

Fregenal  de  la  Sierra . , 

Llerena. 

Mérida. 

ViUanueva  de  la  Serena 


Total 

do  ele: ¿ores, 

3.896 

1.646 

1.632 

1.345 

1.243 

1.873 

1.622 

1.188 


14.445 


APÉNDICE  MIMBRO  AL  NÚM.  53. 


PROVINCIA  DE  BARCELONA. 


CÍRGÜNSGRI PCION  DE  BARCELONA. 


SpHtíO 

de 

accionas. 


14 


Una. . 


CABEZAS  DE  SECCION. 


PDEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN. 


'1.*. 

2.a, 

3. a. 

4. a. 

5. a. 

6. a. 
J -j  .1, 

\8.a, 

k\ 

no: 

i i. 

12; 

13; 

,14; 


> Barcelona . 


DISTRITO  DE  ÁRENYS  DE  MAR. 


Arenys  de  Mar. Arenys  de  Mar.. 

Area  y 3 de  Mnot . t . . . Arenys  de  Munt. 

Tordera. . Tordera 

/ San  Celoní 

sanGeioiií pSSís.; ::::: 


» Ganet  ele  Mar, 


» San  Yicente  de  Lloyanéras. 


Montnegre  . * 


, Yillalba  Saserra.  , ....... 

I Ganet  de  Mar 

Galeiia . , . . 

Santa  Susana.  * . . 

San  Cipriano  de  Yallalta.  . . 
San  Rol  de  Mar, 

ÍSan  Yicente  de  Llevanéras. 
Caldas  de  Estrach.  ....... 

Llíuás. . . , 

Sim  Acisclo  de  Yallalta. . . 

1 Montnegre 

l 01¡í mellas.  

Gualba.  

'Fagas  de  Tordera.  . ..... 

] YaUgorgína.  

f Orsavínyá 

Pineda.  . , . . . , 


(Santa  María  de  Palautordera,  . ........ 

San  Esteban  de  Palautordera.  * 

Gampins. 

0 j j . . Tr,.,  i Tr.  [ San  Antonio  de  Yillanova  de  Yillarnayor, 

San  Anlo  n io  de  VUlanova  de  Vi-  gan  Pedr0  de.  Yilamajoi. 

lamaj01‘ ( Bogas  de  Monclús.  


DISTRITO  DE  BERGÁ. 


Una, . , Sarga . ... . Beilga , . . 

» Cardona Cardona, 

» Saldes Saldes. , . 


Electores 

áñ 

o&ik  pusfolo. 

TOTAL. 

816 

816 

1.009 

1.009 

894 

894 

422 

422 

465 

465 

643 

643 

624 

624 

791 

791 

579 

579 

689 

689 

897 

897 

511 

5íí 

822 

822 

595 

595 

9.757 

195 

195 

295 

295 

212 

212 

132  ) 

65  / 
46  [ 

252 

9 

75 

64 
8 

18 

42 

62 

25 

71 

44 

40 

13 

23 
15 
22 

15 
34 

65 

24 

16 
62 
48 
53 


129 

130 
94 


207 


202 


162 


105 


163 


1.793 


129 

130 
94 
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‘ *—  ■■ ... 

Electoras 

do 

te 

lewioiiai. 

CABEZAS  DE  SECCION. 

PUEBLOS  BE  QUE  SE  COMPONEN. 

cada  pueblo.  TOTAL 

Anterior 


Una.  ♦ . La  Pobia  de  Lillet . 


» V allcebre , 


» Borredá. 


Olban . 


La  Pobla  de  Lillet 

i Castellar  de  Nucli 

Broca 

\ Bagá 

t San  Jaime  de  Frontanyá.  , 

i Y allcebre.  , . . 

I San  Julián  de  Gerdanyola. 

I Gisdareny 

■ Figols.  

f Borredá 

i Castell  del  Areny 

I La.  lsTou 

i La  Baells 

I Vilada , , , , 

^Serchs 

( Olban . . 

| La  Quart 

I Salséllas . 

i Gironella.  * , 


A viá . 


f Sagás , .... 

^ Llosa, . 

r Avia 

Capóla! ........ 

i Castellar  del  Río . 

J Espunyola 

[ Yalldan 


Prats  de  Llusanés. 


» Casérras . 


r Prats  de  Llusanés. ...... 

i San  Boy  de  Llusanés, , , , 

Perañta- # 

' Alpens 

jSan  Martin  del  Ras 

[ San  Agustín  de  Llosanés. 

I Casérras . , , , 

I Puigreig. 

! Yiver. 

j Santa  María  de  Marlós.  . .. 

Montmajort 

Mondar 


353 


m 


149 


105 


130 


106 


93 


m 


1.288 


DISTRITO  DE  CASTELLTERSOL. 


Una. , 

. Caldas  de  Mombuy . 

Caldas  de  Mombuy 

20G 

206 

» 

San  Esteban  de  Castellar. 

San  Esteban  de  Castellar.  . , . 

131 

131 

» 

Senmanat 

Senmanat 

110 

110 

1 

( San  Lorenzo  Savali 

115  ; 

| 

» 

San  Lorenzo  Savali , * . . - 

! Calilla. 

17 

146 

(^Gr  anera , * . . 

14  J 

1 

Taradell 

46  ’ 

, Yilalleons , 

22  1 

Santa  Eugenia  de  Bérga , 

24 

> 163 

» 

Tauadell < 

Santa  Eulalia  de  Riuprimer.. 

25 

San  Saturnino  de  Gstormort, 

9 

fSenfóras 

21  1 

Olost 

16 

756 
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KÚBi&ro 

d» 

Be.úíioJi'ss- 


Dos. . 
Loa.  . 

y 

» 

y> 


üna. 


CABEZAS  BE  SECCION, 


PUEBLOS  BE  QUE  SE  COMPONEN. 


Anterior. 


Una.  ■ - Centellas, 


Artes. 


Moya. 


Mura, 


Gastelltersoi, 


' Centellas. . 

I Collsuspína 

í Balcnyá , 

iTona 

'Brull 

^Seva 

1 Artés 

. I Galders 

[ Avinyó . 

ÍMoyá . . 

Santa  María  de  OIó. 

Gastellciá , 

San  Martin  de  Centellas. 

! Mura . . . 

| Yacarisas.  

I Maiatlepera 

! Talamanca 

/ Gastelltersoi, . . . , . . 

\ Rocafor  t . 

vSan  Quirico  Safaja, 
í Avguafreda. 


DISTRITO  DE  GRACIA. 

1 * ) 

0 V j Gracia.  

Sao  Andrés  de  Palomar.  . .....  San  Andrés  de  Palomar,  * 

San  Adrián  de  Besos’  San  Adrián  de  Besos. 

San  Martin  de  Proveníais San  Martin  de  Proveníais. 

Hurta.  líorta 


DISTRITO  DE  GRANOLES  RS. 


Badalona. Badalona. , 

( Granoílers. 

GranolLcrs \ Palo..u .... 


(Gano sellas, , 
l La  Garriga. 

La  Garríga, . Montmany . 


r Tag  amanen  L 


j Gardadeu 

j Moneen  y 

j Llerona.  ........... 

f ‘ ‘ I Canoves. , , 

í La  Roca 

I Mon  tornes * * * . 

ÍSan  Feliu  de  Cortinas. 

La  A me  tila, 

Ritáis  . , 


Gardadeu 
Llerona. . 
La  Roca. 


( Llissá  de  Munt 

Llissá  de  Munt. J Santa  Eulalia  de  Ronsana. 

(Llissá  de  Valí . . . 

, i Parets. 

Parets,  * , * 


1 Moni  meló. 


Sl&aíma 

de 

cjtda  Tiítoblo»  TOTAL. 


756 


162 


246 


123 


95 


118 


1.500 

353 

353 

377 

377 

» 

» 

J 284 

248 

248 

55 

55 

1.317 

367 

367 

191 

27 

236 

18 

) 

106 

) 

24 

\ 153 

23 

) 

77 

34 

j 111 

113 

31 

j 1 49 

137 

27 

| 164 

2 45 

) 

46 

356 

65 

í 

71 

) 

49 

136 

16 

| 

52 

20 

1 | 

1.744 

13 
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29  DE  DICIEMBBE  DE  1884. 


Numero 

Eleutorda 

do 

de 

aaoeioB&s. 

CABEZAS  DE  SECCION* 

PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN, 

cada  pueblo. 

TOTAL, 

Anterior.  * * , * * 

1.744 

1 

. Moliet 

110  ] 

tilia- , * 

Moliet . . . 1 

Martorellas 

67 

• 190 

1 

| San  Fausto  de  Campeen  tellas. 

13  ) 

» 

Santa  Colonia  de  Gramanet*  * . A 

Santa  Coloma  de  Grámanet* , . * * , * * 

Moneada 

116  ) 
56  j 

172 

2.006 

DISTRITO  DE  IGUALADA, 

Una. . . 

Igualada 

Igualada*  * * 

404 

404 

>) 

Capéllades . * 

Capéllades 

95 

La  Pobla  de  Giaramunt 

La  Pobla  de  Giaramunt** * * . . 

103 

Santa  María  de  Miralles * * * 

\ 

i Torre  de  Giaramunt 

8 / 

i 

Santa  María  de  Miralles * < 

f Carme:*  *.*..*** 

í 81 

¡ 

fLa  Llacuna * * , , 

[o  1 

,Orpi 

i 

^Arg  ensota ¡ ■, , 

\ 

Tóus 

1 

)> 

Argensol'a < 

Montmany * 

¡ 257 

Gastellfullit  de  Riubregós . * * 

59  1 

| 

\ 

^Bellprat 

1 

l 

Prats  del  Rey 

\ 

iCalaf. 

y> 

Prats  del  Rey * . * * . i 

Calonge * 

34  ' 

! 152 

¡ 

(Salavinera* . * 

l 

San  Martin  Sasgayólas, . f * , * , * * 

/ 

Bruch, * 

71 

)> 

Bruch.  . * , * . . | 

Pierola. , 

Gollbató . 

42  i 

203 

( 

Castelloli,  * * . * 

| 

Pujalt*. * . . * . 

y> 

Püjalt | 

Jouba* . . , * 

Copons. . 

104 

i 

L Vedaría  . * * 

| 

f Rubio 

M 

Rubio < 

fOdena . . * * 

| Santa  Margarita  de  Montbuy 

41  | 

22 

. Í23 

1 

1 Villanova  del  Garmí 

20  J 

1.612 

DISTRITO  DE  MANRESA. 

Una, , . 

Manresa ****** 

Manresa ***** 

580 

580 

» 

Sallent ******** 

Sallen  t * 

130 

)> 

Sarape  dor 

Sampedor. ******** 

140 

[ Balsar eny 

67  ' 

i Gavá 

y> 

Balsaretóy*  ***,*..* 

) San  Feliú  Saserra 

\GasteIlnóu  de  Bages * 

66  | 

¡>  230 

1 Estany 

[ CastelladraL  * , * 

LOSO 
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ílüia&rú 

ia 

leMÍonos* 


Una. , 


Una. . 
» 

» 

y> 

» 

» 


CABEZAS  DE  SECCION. 


PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN. 


¿«prior . 


Una- . * Sao  Fructuoso  de  Bages* 


Monistroi. 


Soria. 


Fonollosa. 


j Fonollosa.  **.*,**. 

jliajadelL  * . * 

í Aguilar  de  Segaría* , 
f Gastellfullit  del  Boíx, 


DISTRITO  DE  M ATARÓ, 


Mataré.  * , * . Mataré 

Masuou. 


j Masuou * . * . 

‘ ' * * * ‘ ' ' ' ' * * * * ( Teyá.  . 

j Tiana.  * *....* 

| Alella. , , 

Sao  Guies  de  Vilasar . . San  Ginés  de  Vilasar. 

San  Juan  de  Vilasar**  **...*.*  San  Juan  de  Vilasar. 


Tiana* 


[ Argén  tona  * * 

Argén  tona ! Desrius 

( San  Andrés  de  Llevanéras* 


¡Cabrera  Part  de  Mataré* 

Gabrils * * . 

O&ius  * * * . * 


Premia  de  Mar. 


Premia  de  Mar  * 

! San  Pedro  da  Premiá. 


DISTRITO  DE  SAN  FÉLÍU  DE  LLOBREGAT* 


Jlospitalet.  ...  * Hospitalet* 

MartoreU. Martorell 

Molins  de  Rey Molins  de  Rey 

San  Feliu  de  Llobregat*  *,...♦  San  Feliu  de  Uobregat,  . 

Sans*  i ...  . Sans 

San  Gervasio  de  Cassolas. San  Gervasio  de  Cassolas. 

Sarriá*  * * * * Sarria * * * . * 

Gastellbisbal,  ****,,*.**..  , * Gastellbisbal 

Rubí .**.*.,*.*,,.,  Rubí . * * 


Las  Corts, 


Las  Gorts 

| Vallvidrera 

San  Justo  Des  vera* 
| San  J uan  Despi.  * * * 
Esplugas. 


Electores 

¿e 

caáa  pueblo*  TOTAL, 


r San  Fructuoso  de  Ragas. * * 79 

[ Navárcles 110 

)(  Monistroi. * 66 

Gastellvell * * 17 

Castellgali * , * , . 64 

Santa  Cecilia  de  Montserrat 19 

Sao  Vicente  de  Castellet * , , , * 53 

Guardiola.  * 6 8 


/ Suria 

( Gallüs.  * 

j San  Mateo  de  Bages 

\San  Martin  de  Torruella. 


1*080 

189 


287 


n i 

30  ( 
39  ( 

177 

36  ) 

100  i 

70  j 
23  | 

' 247 

54  ] 

1.980 

465 

465 

447 

53 

1 500 

58 

39 

1 97 

83 

83 

133 

133 

38  ¡ 

33 

► 117 

26  | 

63  1 

1 

15 

93 

15  J 

i 

85 

28 

| 115 

1.601 

130 

130 

209 

209 

139 

139 

94 

94 

221 

221 

92 

92 

107 

107 

105 

105 

211 

21 1 

27  , 

6 

33 

> 118 

31  1 

21  - 

1 

1.426 


29  DB  DICIEMBRE  DE  1884. 


d& 

SÉCCÍÚB63. 


CABEZAS  DE  SECCION, 


PUEBLOS  LE  QUE  SE  COMPONEN. 


Una, , , San  Vicente  de  Horts. 


Electores 

de 

cada  pueblo.  TOTAL 


Anterior , . . . . 1.426 

'San  Vicente  de  Horts, 59 

I Papiol i ....... . 74  . 

I Santa  Cruz  de  Glorde, ........ . 15  * ^ 

* San  Andrés  de  la  Barca 44 


DISTRITO  DE  TARRASA. 

Una. . . Sabadell . . Sabadell ] ,026 

» Tan-asa. Tarrasa. ¿ 593 

» San  Pedro  de  Tarrasa,  .......  San  Pedro  de  Tarrasa, ... 300 

» Olesa  de  Montserrat. Olesa  de  Montserrat . 99 

» San  Cugat  del  Vallés . San  Cugat  del  Vallés 207 

44 

20 

50 

5 &•. ..........  48 

16 

. 20 

. . 65 

61 

.........  m 


Santa  Perpétua  de  Moguda. . . . 


f Santa  Perpétua  de  Moguda. 

| Rípoltet. , . , 

' Palausolitar . ............ 

i Polinyá. 

| Sardanyola 

Barbará. 


Viiadecaballs, 


j Viiadecaballs.  ........ 

í Ullastrell . . 

San  Quirico  de  Tarrasa. 


DISTRITO  DE  VICH. 

Una. . . Yieli.  . Vich . 314 

» Gurb Gurb, . . . : 78 

r Manlléu, , ...............  50 

Folgarolas,  18 

[Roda, 22 

Masías  de  Roda 17 

» Manlléu , (San  Martin  de  Riudepetas , 21 

jTavemolas.  . . . 44 

iTavertet 23 

Yilanova  de  Sau ......  68 

L Vilatorta. 9 

/ Torelló ........  * .... 56 

! La  Bola * 21 

Masías  de  San  Pedro  de  Torelló. 7 

i Gris. 21 

Pruit, 16 

^ TnrcJi a / Santa  María  de  Besora, 6 

'***"*'  * ganta  ^jarja  ||  Cotoó.  21 

San  Juan  de  Fabregas.  . - 18 

| San  Martin  Ser  cor  ts.  . , 4 

San  Pedro  de  Torelló.  12 

San  Quirico  de  Besora. . 43 

i fían  Vicente  de  Torelló — 8 

'Masías  de  San  Hipólito  de  Voltregá.  44 

San  Hipólito  de  Voltregá 25 

[Santa  Cecilia  de  Voltregá.  , . . 12 

Masías  de  San  Hipólito  de  Yol- JSan  Bartolomé  del  Gran 59 

tregá. jSobreniunt 14 

ÍMontayola 68 

Orista 43 

* Malla 47 


1.618 


1.026 

593 

300 

99 

207 


198 


126 


2.549 


314 

78 


272 


233 


154 


158 


1.209 
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CABEZAS  DE  SECCION, 


PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN. 


Elestores 

da 

cada  pueblo,  TOTAL, 


DISTRITO  DES  TILLA  FRANCA  DEL  PANA  DES. 


Una-. 

» 

» 

» 

$ 


Yillafranca  del  Pan  adé  s. 
San  Saturnino  de  Nova. 

Gélida*  . ■ 

Esparraguera 

Fiera 

Masqueía 

Castellví  de  Rosana, . . . 


YiUaíimica  del  P añades. 
San  Saturnino  de  Noy  a* 

Gélida 

Esparraguera 

Fiera 


Masquefa , 
Yallbona • 


Castellví  de  Rosanés. 

San  Lorenzo  de  OrLons.  . . 

Altera, 

San  Estéhan  Sasrro  viras . 


Cabrera* 


'Cabrera  fPart.  de  Igualada). 

San  Pedro  Rinde vitlles 

Lavid,  . 

Terrasola * , 

Subiréis 

.San  Cugat  Sas  garrí  gas,  . . . 

jAvinyonet 

¿Poigdalba - 

i Santa  Fe ...... 

La  Granada. 

Plá  del  Panadés 


Castellví  de  la  Marca, 


Castellví  de  la  Marea, 

I Fontrubí. 

iMeíliona ■ 

iLas  Gabán y as,  * 

/ Pacbs * 


jPontons , 

Jsan  Martin  Barroca,  , , . * * 
[San  Quintín  de  Mediana, 

I Tor relias  de  Foix. 

Yiloví.  , . 


323 

176. 

144 

190 

133 

til 

25 

20 

86 

40 

62 

8 

75 

9 

12 

58 

19 

24 

9 

9 

19 

32  i 

18 

11 

26 
5 
8 

13 

53 
28 
44 
21 


323 
í 76 
144 
190 
133 

136 


218 


274 


222 


1.816 


DISTRITO  DE  VILLA  NUEVA  Y GELTRU. 

Una. . . Villauueva  y GelLrú Villanueva  y Geltrú 

» Sitges Sitges 

» San  Baudilio  de  Llobregat San  Baudilio  de  Llobregat 

/Prat  del  Llobregat 

Icornellá 

» Prat  del  Llobregat /Viladecans 

/San  Clemente  de  Llobregat 

'Santa  Goloma  de  Geryello 

j Gavá 

i Gastelldel'elt 

{' Tor  relias 

Pallejá 

Gervelló 

Goriera 

Begas 


» Gavá 


» Torrellas 


553 

553 

140 

140 

177 

177 

99  \ 

43  1 

34  > 

232 

55  I 

11  1 

75  ) 

10  J 

85 

31  , 

49  i 

30  > 

215 

76  \ 

29  1 

1.402 


54 


2a  Da  DICIEMBRE  DS  1884* 


íí  lunera 
ds 

scwlbües. 


Una,  * * 


El  teto re  s 
de 

CABEZAS  DE  SECCION,  PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN,  onda  pueblo,  TGTAI 


Anterior... 1409 

ÍVallirana 34  ' 

Olardola 19  j 

Santa  Margarita. . í 5 I 

Canyellas 24  F 

Castellet 20  \ 157 

f Olivella 5 j 

1 San  Pedro  de  Rivas 11  / 


1.559 

R E SÚMEN; 

Total  de 
electores* 


Circunscripción  de  Barcelona,  9.757 

Distrito  de  Arenys  de  Mar 1,793 

Idem  de  Bunga, ! , 1*288 

Idem  de  Castelltersol. 1. 500 

Idem  de  Gracia * * * * * 1*317 

Idem  de  Granollers. * 5*096 

Idem  de  Igualada*  * , * . * , 1.61 2 

Idem  de  Manresa*  * , . 1,980 

Idem  de  Mataré,  * , .♦*,****..  1*60 1 

Idem  de  San  Feliu  de  Llobregat . * * * 1.618 

Idem  de  Tarrása ,.**.*.,*.,**  2.549 

Idem  de  Vicb 1*209 

Idem  de  Yillafranca  del  Panadés.  L 1.816 

Idem  de  VUIaimeva  y Geltrú * . * * 1.559 


* Total 31.695 
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PROVINCIA.  DE  BURGOS. 


CIRCUNSCRIPCION  DE  BURGOS. 


Kinuffl 

d* 

spMÍoníS. 


CABEZAS  DE  SECCION, 


PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN* 


Elfl clores 
dft 

íadi  pueblo.  TOTAL- 


Dos.  ..  Burgos. 


Burgos. 


Una. 


Arcos. 


Arcos  ......... 

Aibülos 

Buniel.  ....... 

1 Renuncio* 

Saldada  de  Burgos* ...... 

. San  Mamés  de  Burgos.  * . . 

Sarracín 

VilUigonzalo-Pedemales  . . 

Villariezo 

Villalvilla  Junto  á Búrgos. 
Cardeñadijo.  . . 


Arlanzou. 


Arlan  zoo 

Cueva  de  Juarros 

Galarde. 

Ibeas  de  Juarros 

Salguero  de  Juarros. . . 
¿San  Adrián  de  Juarros. 
Santa  Cruz  de  Juarros. 

ITltcz 

Yillasur  de  Herreros  . . , 

Viforobe 

Zalduendo 


» ítevilla  del  Campo. 


» Yillafría. 


Revilla  del  Campo. ....... 

Revillarruz. 

I Careado  de  Bárgos 

] Cubillo  del  Campo 

, Modúbar  de  la  Emparedada, 
JOntoría  de  la  Cantera  ..... 

¡Los  Ausines.  

Palazuelos  de  la  Sierra . . . . 
Yíllamiel  de  la  Sierra . . . , . 

' Yillafría  de  Burgos 

Cardeñajimeno 

I Cardeñuela-Riopico. 

Cas  trillo  del  Nal 

[ Gamonal ...... 

] Or banej a-Ri opico.  

I Rubena, 

^Santovenia,  

, YillayudaJ 


» Coculina. 


» Rebolledo  de  la  Torro. 


; Coculina . . .. 

Acedillo 

Rebolledo  de  la  Torre 

1 Cuevas  de  Amaya 

ISaiazar  de  Amaya,  ....... 

ÍSao  Quirce  de  Riopisuerga. 
Ivillamartin  de  Villadiego,  . 

ISotovellanos 

L Amaya. 


741 

57 

ÍS 

10 

9 

10 

10 

6 

13 

15 

i l 

16 

47 

6 

3 

17 

23 
34 

39 

18 
22 

8 

24 

44 

11 

17 

23 

12 

13 

59 

25 
7 

46 

16 

36 

30 

15 

21 

42 

25 

9 

49 

41 

51 

20 

30 

iS 

40 
12 

42 


741 


175 


241 


211 


2 40 


90 


213 


1.911 


513 
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¡¡puf?* 

de 

Badianes* 


Una.* . 

M 

¿ 

» 

» 

)> 

» 


» 


Elwiorea 

de 

CABEZAS  BE  SECCION*  PUEBLOS  BE  QUE  SE  COMPONED*  oaflíi  pueblo,  TOTAL 


Villadiego .. 

Los  Balcárceres , ...... 

Basconcillos  del  Tozo*  * . 
Valle  de  Valdelucio.  * , * 

Quintan  illa  de  Ríofresno 
La  Nuez  de  Arriba 

Villavedon.  * * * * * 

Los  Ordejones 

Las  Hormazas 


Ros 


Quintanaduenas 


Anterior 

¡Villadiego 

Arenillas  de  Villadiego 

Tovar  ......... . 

Cas  t rom  orea*  * * 

Villusto.  . ... 

Villegas* . « * 

ILos  Balcárceres.  . . 

Villanueva  de  Puerta 

Villalvilla  Junto  á Villadiego. . . . . . 

| Basconcillos  del  Tozo . . . 

. < Sotresgiulo 

( Barrios  de  Villadiego, ......... 

Valle  de  Valdelucio. ............. 

¡Quintamlla  de  Riof'resno . . . 

Cas  trillo  de  Riopisnerga. 

Rezmondo. . * ... ............... . 

Zarzosa  de  Riopisuerga 

Criadilla  de  Víiiamar, 

Santamaría  Ananuñez. . 

í La  Nuez  de  Arriba 

| Mon  torio 

I Villavedon.  

Sordíllos . 

Sandoval  ele  la  Reina. 

Villahizan  de  TrevilUo 

Villanueva  de  Odra. . . 

Yillamayor  de  Treviilo . . 

Tapia  . 

Los  Ordejones. 

ILas  Hormazas 

Hormaza 

Los  Trem  ellos , . . . . 

Huérmeces. * 

Susinos  del  Páramo.  . . 

Santibafiez  Zaraguda.  . , . . 

(Ros * 

Avellanosa  del  Páramo.  

Páramo 

Pedresa  del  Rio  Urbel 

La  Nuez  de  Abajo 

\ Gradilla  la  Polera. . . , 

J Quintanilla  Pedro-Abarca 

f Las  Reboliedas. ............ 

\ Palacios  de  Benaver. 

t Quin  tañad ueñas. .... 

ÍArroyal. * 

Las  Celadas 

Geladilia-Sotobrín ............... 

Marmullar  de  Abajo 

Mar  mellar  de  Arriba ............. 

Mansilla  de  Búrgos. 

Zumel. . . . . 

Lodoso . 

Sotragero.  

Villanueva  del  Rio  Ubierna. 

Vil  lar  mero * 


1.911 


91  \ 

33  I 

31  [ 
46  / 

23  \ 

60  } 

50 

32 

24 
98  i 

34 

17  ) 

96 

70  \ 
19 

15  ! 

26  / 

33 

28  ] 
49  ) 
36  j 
57  ] 

19 
33 

4Í  } 
33 

20  1 

20  J 
1 16 
78  \ 
14  J 

32  ( 

51  / 

23  \ 
64  J 
42  i 

33 

14  i 
36  / 
22 

29  } 

24  I 

21  I 

6 i 

23 

32  / 

34  \ 
17 
13 

16  / 

15  í 

6 l 

3 f 

9 [ 

22  V 

13 

12 

10  / 


284 

106 

149 

93 

191 


85 


223 


11G 

262 


282 


170 


3.875 


— — 

APÉHPICE  PBIMEBG  AL  IfÜM.  53. 

57 

SÍLifi-ero 

de 

SBdíiíJlfci. 

CABEZAS  BE  SECCION.  PUEBLOS  BE  QUE  SE  COMPONEN. 

Elüeíoros 

de 

cada  ptiíbE.  TOTAL. 

Tna.  * ■ l'bierna. 


>j  La  ¡a  Qii  mían  ü las* 


i 


Quint anilla  Soimtiío,. 


» Qumtaniíla  Sobresierra. 


» Sa  v g o n E.o  s d o la  I , o ra . 


v Rriviesca*  * , . 

» Poza  de  la  Sal. 


»■  PraflolnenA'o* 


» Raímelos  de  Bu  relia  - 


Ubierna. ...... 

Quin  tañí  lia-  Vivar. 

SotQpaUicios . .v 

Villaverde-Peñaorada. . . 
Quintaoaortuño, 

On  tomín 

lirones . , . , 

Yillagenib-Mo^qu Illas.  , 
i Las  Quintanillas. ...... 

i Taríla||s.  ............ 

\ Santa  María  Tajad  ara  - . 

/ Villar  meo  tero 

Rafeé  de  las  Calzadas. . . 

Frandovínez.  . 

Tsar.  - . 

Ornillos  del  Camino,  , * . 
/QuintnniLla  Somuno. , 

' G áfe  l a . , . . 

I Gayneia. ............. 

“ :par. 

} Med  inilla 

Villagulierrez 

Villa  vieja . . . 

Y i Mes  1 re  de  Muñó  . 
Celada  del  Camino. .... 

Máznelo 

Quintanilla  Sobresierra. 

Quintanaloma. . . 

La  Piedra 

Orbancja  del  Castillo. , . . 
Nidáguíla ............ 

Moradillode  Sedaño.  . . , 

Masa. 

Gre dilia  de  Bedano  . 

Escalada 

Pañuelos  del  Hiidrori  . . . 

Í Sargentos  de  la  Lora . . . 

Sedaño 

Tablada  del  Rudroíu . . . 
Tejadillos  de  Sedaño.  . 
Tubilla  del  Agua. 

Rriviesca. ...... 

Poza  de  la  Sal. 

Pradoluengo 

Fresneda  de  la  Sierra. . . 

Eterna 

[ Villagalijo.  ...... . . ... . 

San  Gifeíncate  del  Valle. 

Valmala.  

Garganchón 

Santa  Cruz  del  Valle.  . . 
Pineda  de  la  Sierra. 

Rábanos 

Puras  de  YillaiVanca.  . . 
/Raímelos  de  Bu  raba.  . . . 
\ Aicocero. 

. < Cueva  Gárdiel 

/ Prá danos  de  Bureba. . . , 
v Cas  til  de  Peones. 


Anterior 


3.875 


50 

%(j 

16 

18 

37 

27 

18 

20 

45 

14 

0 


i 


i 

41  1 

22  j 

35 
31 
14 

17 

!) 


fi 

11 

9 

12 

15 

30 
19 

31 
22 
i 4 
12 

24 

19 
5 
5 

77 

39 

10 
10 
10 

135 

102 

53 

29 

4 

22 

13 

25 

20 

13 

16 
3 

20 

40 
25 
29 

24 

25 


221 


216 


153 


131 


i 52 


185 

102 


218 


5,303 


15 


53 


29  DE  DICIEMBRE  DE  1884=. 


Húmero 

de 

atctionsi,  CABEZAS  DE  SECCION 


Elaütofeg 

da 

V CEBEOS  DE  QUE  SE  COMPONE  tí.  fiada  puablo. 


Una, . . Pañuelos  de  Bureta, 


» Monasterio  de  Rodilla 


» R ubiacedo  de  Abajo 


» Yallarta  do  Bureta 


» 05-a. 


Anterior 

IRemoso. 

Gaibarros . . . . . ......... 

Gameno ........... 

, Monasterio  de  Rodilla. 

L Qiüirtaiipides.  

| Santa  María  de  Invierno. 

. (Santa  Olalla  de  Bureba 

J Arraya  . * * 

f Cerra  ton  de  Juarros 

\ Villaescusa  la  Solana , 

/ Roblacedo  de  Abajo. 

ILos  Barrios  de  Bureba. ........... 

Aguí  lar  de  Bureba 

Carcedo  de  Bureba. 

Castil  de  Lances 

1-Ier  mesilla 

Lenices . * . 

¡Abajas 

Ce  rué  gula.  , 

Qitintanarruz.  

Quintani Habón. 

Rojas.  . 

Solas  de  Bureba. 

iSaliniUas  de  Bureba 

/Yallarta  de  Bureba 

I Las  Vesgas, 

I La  Yid  de  Bureba. 

) Yileña: . . 

jZuñeda.  rv 

/ Grisaleña . 

[ FudI  te  bureba.  . 

\ Berzosa  de  Bureba. .... 

¡ Oña . . . . 

! Quintanaélez 

I Agáás  Cándidas . . . 

\ Can  tafearía 

mucandio. 

;Píno  de  Bureba.  

\Term&óh 

J Padrones  de  Bureba. 

j Ben  trotea 

f Cornudilla..  . 

i Solduengo. . 

/Salas  de  Bureba,  


143 


51 

20 

18 

11 

14 

12 
2 
1 
3 
5 

15 
9 


}) 


Villafranca  Montes  de  Oca. 


I Villafranca  Montes  ele  Oca 

YUlambistia 

ücon  de  Villafranca. 

Tosamos.  . 

Yilialomez. . 

Villanasur  Rio  de  Oca. . . . 

tmH  * 

Espinosa  del  Camino . . . . . 

r Agós, 

í ÁLapuerca 

) Barrios  de  Colina.  ....... 

) Fresco  do  Rodilla . ...... 

\La  Molina  de  Ubierna. , . . 


85 

29 

38 

19 

29 

23 

f> 

40 


33 


34 

33 

18 

22 


total. 

5.303 

184 

m 


m 


18? 


iflt 


200 

140 


0,739 


APENDICE  PRIMEE Q AL  NÚM.  53, 

59 

íiiiÜÉTa 

di 

CABEZAS  DE  SECCION,  PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN. 

El«tor« 

ái 

inda  pueblo.  TOTAL. 

Una. . . Quintanapalla, 


DISTRITO  DE  CASTRO.!  ERIZ. 


Anterior.  G.739 

! Quintanapalla,  ............ 45  , 

ÍRiocerezo ..  , , . 2i  j 

í R i oseras .. . . . . . . 37  \ 159 

/ Rohredo-Temiño.  , . 27 

'Tover  y Rabedo  . . , , . , ........  29 


D.898 


Un». . . 

Gastrojem. 

Gastrojeriz.  . . . . , , 

i 5 i 

151 

s 

Melgar  de  Fernamenial 

Melgar  de  Fcrnamental . . 

127 

127 

:# 

Sasamon 

Sasamon 

107 

107 

Villasandino 

Villasandino. 

1 04 

104 

Los  Ralbases. 

Los  Ralbases, 

91 

91 

Berma, . 

Lerma. 

121 

12  I 

V 

Santa  María  del  Campo 

Santa  María  del  Campo. . * 

98 

98 

j 

f 01  millos  Junto  á Sasamon 

54  1 

! Arenillas  de  Riopisuerga 

63 

Gil  ores  del  Páramo 

10  / 

] Gri  jaiba. . . 

3f[ 

Cimillos . t ( 

Castellanos  de  Castro. 

, . 25  \ 

312 

» Indago. 


» Pam  pliega. 


Revi  lia. 


» Villa  verde. 


» Villas!  los. 


JTamaron 

fVillasidro 

^Caslrillo-MaLajudios.. . . . 
, Padilla  de  Abajo. 

Tndego  y Villandiego, . . . 

[Cañizar  de  Ajos 

T Pedresa  del  Páramo. 

i Hoa  tanas 

Ivillaquiran  de  la  Puebla. 
t Villano e va  Argano. 


' Pampliega 

| Iglesias. . . 

| Yillaqiiiraa  de  los  luían  tes. , 

Villanueva  (Barrio  de  Villaquiran). 

ÍRe  v i 1 la- Va  lie  g e r a 

Pedrosa  del  LMncioe  . 

Valles. 

Hinestrosa. 

f Yillavérde  Mogina 

. Vallegera 

Belbinibre 

! Vi  lia  medianil  La. 

i Villaldomiro 

I Villazopeque * 

Pala  suelos  de  Muñó. 

, Barrio  de  Muñó.. 


VULasilos , . . . 

Itero  del  Castillo 

I Vil  Lar  ota 

í Padilla  de  Arriba. ...... 

Palacios  de  Riopisaerga. . 
. Ga  atril  lo 


» Quinta  n i Ha. 


Quin  lanilla  de  la  Mata. 
Pont  loso. 


19 

20 
33 
57 

39 

25 

31 

25 

22 

14 

62 

52 

14 
7 

39 

35 

33 

1 5 

19 

15 

f 1 

22 

12 

29 

5 

4 

39 

17 

24 

48 

4 

13 

37 

50 


156 


135 


127 


117 


145 


87 


1,878 


íiO 

29  DÉ  DICIEMBRE  DE  1884. 

ffimerü 

Electores 

do 

de 

seíí]í>r¡c.s. 

GAÜEZAS  DE  SECCION. 

PUEBLOS  DE  QDE  SE  COMPONEN. 

cadst  pinjólo,  TOTAL 

Una. 


Anterior . 


í Yíllalmanzo . 


] Madrigal  del  Monte . 


Yülfllmwo jsanta  Inés. 

^Torrecilla  del  Monte. 

. Villa  mayor  de  los  Montes 

TT.n  Uíadngaiejo. 

VllJamaY01': j*orros  

(Cogollos . . . 


Yillangomez. 


ÍVillangomez 

Zael 

Santa  Cecilia. 

Yíllaverde  dol  Monte . 

i Viilafruela.  , . . 

Yiilafruela | Avellanosa  de  Muñó. . 

| Rosjueia 

I Tortoles ...... 

Tortoles. FoLTesandino.  ...... 


[Cabañas  de  Efgüevá. 


j Villahoz,  ....... 

t Torrepadre. 

Presencio 

\ Ciadondia. 

' * ' ) Cimillos  de  Muñó. 
M azuela . 

IMahamiul 

Tordomar 

Peral  de  Arlanza. 


Villahoz, 


Presencio.  . . 


1.878 


151 


116 


116 


169 


139 


130 


137 


DISTRITO  DE  MIRANDA  DE  ERRO. 


2.945 


Ameyn  go. 


Una. . . Condado  de  Treviño Albaína. 

( Armentia 

» Armentia j Añastro 

(La  Puebla  de  Arganzon.  , . 

» Miranda  de  Ebro  . Miranda  de  Ebro  ........ 

» Pancorbo . . . . . Pancorbo. 

^ Ameyugo, 

Eneio 

i Orón 

I Montaban  a 

| Santa  (Jadea  dol  Cid 

¡Bugedo. . . . 

Rozoo. 

\ Ayudas. 

¡Santa  María  Rívarre  dunda. 
Yillamieva  del  Conde. . . . . 

Cubo  de  Bureba 

Miravecbe 

Busto  de  Bureba 

» Relorado Bel  orado. . . 

» Cerezo Cerezo  de  Ríoüron. ...... 

í Tresnen  a. 


F resuena. 


! Cas  tildel  gado. 


¡ Bascuñana 

; Vitoria  de  Rioja  . 


1 04 
182 

100 

ti 


220 


120 

108 


107 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÜM.  53. 

61 

de 

CABEZAS  DE  SECCION.  PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN. 

Electores 

de 

■cada  puebla. 

TOTAL. 

Anterior 


Una,  ■ . Quinta  ríalo  raneo  , 


' Quintanaloranco. , . 

\ Garrías 

| Castil  de  Garrías,  * . 
. Fresno  de  Rio  tirón. 


Junta  de  San  Martin  de  Losa. 


¡'  Redecilla  del  Campo , . 

Redecilla . . . j Redecilla  del  Gamírio  ■■  . . ...i., , 

(ibrillos.  . *• . . , . . 

Junta  de  Oteo Junta  de  Oteo.  ...... 

Junta  de  Villalba  de  Losa Junta  de  Yillalba  de  Losa, 

' Junta  de  San  Martin  de  Losa,  * . 

\ Junta  de  Rio  Losa « 

¡Jurisdicción  de  San  Zadomli.  * . , 

, Berberaua 

Quintana  Martín» galindez Talle  de  Tobalína, . . . . 

Gadiñanos Cadiñanos 

l Gascajares  de  Rureba, . , , 

] Navas  de  Bureba 

Frías, . , * * (Barcina  de  los  Montes 

JCülaperlata . 

(La  Parte  de  Bureba, 

[Partido  de  la  Sierra  en  Tobalína. 

IValluércanes , , . ......... 

Altable, 

Quintanilla  San  García. . . 


DISTRITO  DE  SALAS  DE  LOS  INFANTES, 


Una, , . Salas  de  los  Infantes  * 


Barbadilio  del  Mercado  , 


» Talle  de  Yaldelagima. 


^Salas  de  los  Infantes.  , . , 

Gontreras 

Acinas, 

ICastrillo  de  la  Reina,  . , , 

] Cabezón  de  la  Sierra 

\Gastrovído 

j Hoyuelos  de  la  Sierra, . . . 

Rabanera  del  Pinar 

Villanueva  de  Carozo 

v La  Revilla 

Barbadilio  del  Mercado , , 
Gasajares  de  la  Sierra.  . . 
Jaramillo  Quemado. . . , . 
1 Jaramillo  de  la  Fuente,  , 

IPinilll  de  los  Moros 

/Campolara.  , 

Jurisdicción  de  Lara, , . , 
jQuintanalara. 

Jsan  Millan  de  Lara 

FTorrelara.  , 

Yillaespasar. 

Tillo  mtebo 

■ Tinieblas 

? Talle  de  Valdelaguna.  , . 

Tincamos,  

t Barbadilio  del  Pez, 
/Barbadilio  de  Herreros,. . 
UUocabado  de  la  Sierra. . . 
f Palacios  de  la  Sierra.  . . , 
Monterrubio  de  la  Sierra, 
v Monasterio  de  la  Sierra, . 


60 

29 

8 

29 

35 

28 

29 

175 

93 

89 

16 

31 

34 

255 

196 

78 

19 
22 
38 
16 
18 
47 
67 

20 
54 


58 

43 

21 

48 

14 

25 

9 

18 

10 

30 

40 

6 

11 

12 

9 

16 

13 

8 

18 

6 

7 

22 

16 

64 

8 

12 

12 

16 

53 

4 

25 


í. 306 
126 

92 

175 

93 

170 

255 

196 

238 

141 

2.792 


269 


184 


194 


16 


647 


62 


29  DE  DICIEMBEE  DE  1884, 


Número 

di 

SflCflionis. 


Una. . 


y> 


y 


» 


« 


»■ 


& 


Una. , . 


CABEZAS  DE  SECCION. 


PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN. 


Eléboros 

de 

íitda  pueblo* 


TOTAL* 


Quintanar  de  la  Sierra. 


Huerta  del  Rey. 


Santo  Domingo  de  Sitos 


Cobarrubias. 


Cilleruelo  de  Abajo. 


Solarana. 


Yaldeande, 


Ranos  de  Yaldearados. 


Anterior. , , 047 

Quintaüar  de  la  Sierra . 35 

i Ganicosa  de  la  Sierra . . . 14 

- Vilviestre  del  Pinar 11  } \ 0^ 

ÍNeila . . . . . 30 

f Moncalviilo * ...  * * 12 

■ Huerta  del  Bey.  ...... ......... 87  \ 

iHiuojar  del  Bey * . . ) 4 I 

* Arauzo  de  Miel.  ...... . 43  1 

\ Arauzo  de  Salce 11  / 

! Oatoria  del  Pinar * 64  l 

k Quintanarraya . . 26  J 

/Santo  Domingo  de  Silos 37 

Espinosa  de  Cerrera. 33 

1 Santibañez  del  Val. 14 

ÍCarazo . . 13  , 

] Mamolar.  . . 16  ; 

í Pinilla  de  los  Barruecos. 24 

La  Gallega 10 

v Retuerta. . . . 31 

f Cobarrubias 58 

Cuevas  de  San  Clemente. 25 

, Ciruelos  de  Cervera 22 

I Quintanilla  del  Coco  . 20 

| Hortigüela ........... 17  f UA 

Mam  brillas  de  Lara 12 

Pinilla  Trasmonte 65 

v Tejada. 9 

Cilleruelo  de  Abajo.  55 

j Cilleruelo  de  Arriba 35 

Revilla  Cabriada. 16  \ i 67 

f Bababon  de  Esgueva.  24 

Pineda  Trasmonte.  37 

Solarana 37 

, Tordueles 11 

Nebreda. 16 

JCebrecos.  .......... S v 

\ Santa  María  de  Mercadlilo. 18  ' 

i Pueritedura 30 

f Cas  trillo  de  Solanara. 10 

. Quintanülf  del  Agua. 13 

ÍYaldeande. 47 

Apandilla. 34 

Goruña  del  Conde 32  V 169 

Brazacorta 36 

Peñalba  de  Castro. . . 20 

1 Baños  de  Valdearados 66  1 

a)ntoría  de  Yaldearados 54  [ 165 

f Cáleme  ga.  . ...  45  ] 


2*069 


DISTBITO  DE  YILLARCAYO. 


Yillarcayo. 


^ Villarcayo. . 40 

I Yalle  de  Manzanedo , 60 

}Bocos,  . . . . 7 

^Merindad  de  Montija.  39 


146 


146 


APÉNDICE  PBIMERQ  Ah  NÚM,  £3. 


63 


íñiam 

de 

jD«ionei- 


ÜÍUU  * 

)) 

!)J 

Jfl 


CABEZAS  DE  SECCION- 


PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN, 


Anterior 


Merindad  de  Castilla  la  Yíeja. . . Merindad  de  Castilla  la  Vieja, 

Merindad  de  Valdivielsó , . Merindad  de  Y aldivielso 

Merindad  de  Botoscueva. Mérindad  de  Sotoscueva, 

Espinosa  de  los  Monteros Espinosa  de  los  Monteros. , . . 

Medina  de  Pomar .......  Medina  de  Pomar, 

( Aldeas  de  Medina. 


Aldeas  de  Medina. 


Alorados  de  Losa. 


) Junta  de  la  Cerca 

j Aforados  de  Moneo 

\ Trespaderiie , . 

( Aforados  de  Losa 

‘ * ‘ 1 ' ¡Junta  de  Tr  asíalo  má. 

Merindad  de  Cuesta-Urna Merindad  de  Cuesta- Urría, 

i Merindad  de  Yaldeporres. . 

Merindad  de  Yaldeporres Junta  de  Puentedey , 

ÍYillaescusa  de  Butrón. . , , 
/ Yalle  de  Yaldjebézana. 

¡ Altoz  de  Rricia 

\ AUoz  de  Santa  Gadea,.  . . . 

! Cubillos  del  Rojo 

j Yalle  de  Hoz  de  Arriba,  , . 

f Yalle  de  Zamanzas 

f Pesquera  de  Ebro 

\ Pesadas  de  Burgos. ...... 

Leciuuna.  . , Valle  de  Mena. 

Angulo  . , , Angulo . , 


Valle  de  Valdebezana. 


Bicolor $3 

<k 

«i*  pueblo. 

TOTAL. 

146 

129 

129 

158 

158 

98 

98 

170 

170 

116 

116 

48  ' 

¡ 

17  1 

119 

23  1 

31  i 

1 

50  j 
37  ) 

87 

141 

141 

47  \ 

16  [ 

93 

30 

60 

1S 

12 

15 

40 

10 

13 

24 

289 

167 


192 


456 


1.905 


DISTRITO  DE  APANDA  DE  DUERO, 


« J Palacio  del  Obispo  > . 
1 * ( Escuela, 

Una. , . Cumie  1 de  Izan 

» Gumiei  del  Mercado. 

» Peñaranda  de  Duero, 

» Botillo  de  la  Rivera, , 


» Zazuar, 


» Milagros. . 


Yadocondes, 


» Campillo 


» La  Aguilera 


j Aranda 

Gumiei  de  Izan 

Gumiei  del  Mercado..  , . 
Peñaranda  de  Duero., . , 
Bolillo  de  la  Rivera 

IZazuar. . . 

Quemada 

San  Juan  del  Monte, , . . 

Tubilla  del  Lago 

VÜIalvilla  de  Gumiei.  , , 
Yillanueva  de  Gumiei . . 

I Milagros 

Euentelcésped. 

Fuentespioa , . . 

Pardilla, 

| Yadocondes. 

íFresmlIo  de  las  Dueñas. 

) Santa  Cruz  de  la  Salceda 
( La  Vid 

I Campillo  de  Aranda.  . . . 

Fuentenebro.  . > 

Torregalindo 

/La  Aguilera 

/Quintana  del  Pidió 

j Oquillas . . , , 

[ YUlalba  de  Duero.  ..... 


}) 

213 
145 
87 
87 

58  j 

22  i 

55  l 
33  / 
20  1 
35  J 

59  ] 
42  f 
50  ( 
38  ] 

74  \ 
37 

46  i 

23  J 

66  J 
62 

17  \ 


212 

133 

213 

145 

87 

87 


223 


189 


180 

145 


60 

78 

17 

50 


1.819 


64 

29  DE 

! DICIEMBRE  DE  1884; 

IlLineíQ 

Ebntom 

di 

do 

nadan». 

CABEZAS  DÉ  SECCION* 

PUEBLOS  DE  QUÉ  SE  COMPONEN, 

i&di  faabló,  TOTAL 

Anterior 


1.819 


Una. , 


y> 

)) 

» 

)> 


. Gastrillo  de  la  Vaga, 


Fuentecen.  * * 

Roa*  , , * . . . 

San  Martin  de  Rubiales. 

Yaldezate* * 3 . . * 

La  Orra.  ,**.>,.**,,*, 
Olmedilio.  * 

Quintanamanvirgo,  * , . 


Mambrilla  de  Gastrejon 


/ Gastrillo  de  la  Vega 
1 Berlangas  de  Roa*  * * * , . 

) FueoMisendro 

\ liaza * 

i Hontangas * . , , 

^Moradlllo  de  Roa 

! Fuentecen.  * 

Adrada  de  Haza 

i Fuentemolino.  * . < 

(La  Sequera  de  Haza.  . . . 

Roa * 

San  Martin  de  Rubiales. 

í Yaldezate*  * * 

¡ Royales  de  Roa 

ILa  Orra* 

La  Cueva  de  Roa * 

Nava  de  Roa 

j Glmillo  de  Roa 

j Guzman 

ÍQuintaiiamanvirgo. . . . . 
Anguix,  . * . **,...***  * 

Boada  de  Roa 

Yillatuelda 

Yillovéla  de  Esgueya , * * 

I Mam  brilla  de  Gastrejon 

Pedresa  de  Duero 

Yalcabado  de  Roa 

Yillaescusa  de  Roa 


52  \ 

6 i 

55  ( 
2 / 
32 

48  J 
61  \ 

29 
14  1 

30  ] 
164 
118 

71 

46  | 
85 

29 
57 

94 

59 

57  \ 
46 

37  } 

30  1 
48  ) 
64  j 
41 
21 

34  ) 


195 


134 

164 
í 18 

117 

171 

153 


218 


160 


3.249 


RESUMEN, 

Total  de 
electoras* 


Circunscripción  de  Burgos  . * , * * * 6,898 

Distrito  de  Castrojerlz.  *.  2*945 

Idem  de  Miranda  de  Ebro ¿ * . . . 2,792 

Idem  de  Salas  de  los  Infantes,. *******  2.069 

Idem  de  Yíllaroayo***  ,*,.♦* * L9Q5 

Idem  de  A randa  de  Duero .*,.***,**  3*249 


Total 


19.858 
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65 


SÍLmírg 

de 

3eiiL0-H.es* 


Una. . 


Una. , 


PROVINCIA  DE  DICERES. 


DISTRITO  DE  GACERES. 


CABEZAS  T>E  SECCION. 


PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN, 


Cáceres > . . . (Sáceres 

IALcuéacar 

ArroyomoRnos  de  Montanchcz. 

Casas  de  Don  Antonio 

Almofía  ihi Almoliarin 

Aployo  deL  Puerco Arroyo  del  Puerco. . . 

Cásár  de  C de  eres . . . Casar  de  Cace  res  . * * 

ÍMalpartida  de  Cáceres.  . . 

Aldea  del  Cano . 

Aliseda,  ........ . 


[ Torremocha 

Torremoclia.  ^ Albalá.  ........ 

f B enquerencia. . . * 

ITorreorgaz. 

Torrequemada . . , 
Sierra  ele  Fuen  tés. 


DISTRITO  DE  ALCÁNTARA. 


/Alcántara, 

\Mata  de  Alcántara. 

Alcántara,  , < Villa  del  Rey 

j Piedras- A||as, . . . . 
(Estorninos 

j Brozas  . 

iüíÍLlb * * ' * ( Navas  del  Madroño 

Ceclavin a Ceclavin, 

Garroviltas. * . Garrovíllas 

I Membrio. ........ 

Membrio Satorino 


EIbú Lores 
de 

caita,  pueblo. 

TOTAL, 

366 

366 

66  ) 

83 

166 

17  J 

97 

97 

2 35 

235 

i 82 

182 

67  \ 

43 

152 

37  j 

83  ¡ 
65  [ 

160 

12  ) 

50  j 

49 

1 42 

43  ) 

1.500 


r oaLurmo . . ui  > 

| Hórremela.  32  ) 


Valencia  do  Alcántara,  Valencia  de  Alcántara. 

¡Santiago  de  Carbajo. . . 
Car  bajo 

rj0dillo 

Herrera  de  Alcántara . 
Zarza  la  Mayor. Zarza  la  Mayor . - 


88  ’ 

41  | 

50 

[ 217 

34  1 

4 , 

179  | 
88  1 

¡ 267 

252 

252 

217 

217 

67  ] 

1 

61 

¡60 

32  1 

1 

1 76 

176 

6S  1 

í 

3 1 
19  i 

103 

13  1 

1 

132 

132 

1.524 


DISTRITO  DE  CORIA. 


tina. . , Coria. 


» Acebnche . 


j Coria. ......... 

( Guijo  de  Coria , , 

i Acehucbe. 

i Casas  de  Millan . 

Pedroso 

Portezuelo 

\ Arco 


139 

45 

7G 
38 
29 
i 6 
3 


162 


17 


346 


66 


29  DE  DICIEMBBE  DE  1884. 


Kíunera 

ds 

so  ce  iones. 


Una.  * . 


y> 


» 


y> 


Una.., 


» 


» 


yy 


» 


CABEZAS  DE  SECCION- 


PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN. 


Cabezabcllosa 


Cañaveral.  * * 
Campo  (Villa) 

Hiño  jal 


Guijo  de  G alis  l eo 


Moraleja 


> 

Torre  jonclllo 


ICabezabellosa, * 

Casas  del  Monte 

Oliva, , * v. . 

Villar  de  Plasencia, 

Jariila. . , . 

C&gaveraL 

í Campo 

) Pozuelo 

\ Portaje , 

| Morcillo . 

j Hinojal 

) Tala  van 

j Santiago  del  Campo. 
! Monroy.  , 

I Guijo  de  Galisteo. . . 
Itiolobos. 

Galisteo . 

IIol  güera . , 

Valdeobispo. 

Carcaboso 

Aldebuela 

1 Moraleja 

Casas  de  Don  Gómez 

Galzadilla 

Casillas  de  Coria  . . . 

Descueza, . * 

Cacborrilla. . , 

Huélaga 

Torrejoncillo . 


Anterior 


Electoras 

¿0 

cada  pueblo. 

total. 

346 

62  i 

54 

26  ) 

218 

56  i 

20  ! 

100 

100 

79  \ 

1 

76 

1 

38 

■ 209 

16 

66 

08 

86 

23 

42 

42 

43 
22 
23 
23 

5 

53 

44 
01 
40 
22 

8 

5 

270 


193 


200 


233 


270 


DISTRITO  DE  HOYOS, 


1,769 


Hoyos 


AMgal 


Baños 


Casar  de  Palomero, 


Cilleros, 

Descargamaría 


I Hoyos, * . * . 

Acebo 

Villamie! . , . * . . . , 

Perales 

ÍAliigal 

Santibciñez  el  Bajo 

Aceituna. 

Í Baños . . 

A Idearme  va  del  Camino. , 
Garganta, 

Gargantilla. 

ICasar  de  Palomero, , , , * . 

Pinofranqueado 

[>a  Pesga* 

Casares * , , , 

Gaminom orisco. 

Cabezo . 

Riyera-Oveja.  . - 

Nuñomoral. , 

Cilleros. 

1 Descargamaría 

Cadalso 

Robledillo  de  Gata 

Torrecilla  de  los  Angeles 


79 

09 

59 

40 

127 

09 

15 

73 

61 

32 
26 

120 

33 
14 
11 

8 

4 

3 

» 

137 

53 

27 

43 

18 


247 

211 

192 


193 


137 


141 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  53. 


G7 


jtimtro 

ü 

fiscvion*1' 


CABEZAS  DE  SECCION. 


Una.  * * Gata 


» Granadilla 


» Mohedas 


» San  Martin  de  Trevejo 


» Torre  de  Don  Miguel 


Villanueva  do  la  Sierra 


PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN. 


A nterior 

Í Gata 

} Santibañez  el  Alto. . 

f Villas-Buenas . 

! Granadilla « , 

Granja.  . . . 

Cerezo. . . 

(Abadía 

Segura . . . 

Zarza  de  Granadilla.  

I Mohedas.  . . 

Marchagaz 

Guijo  de  Granadilla . 

ISan  Martin  de  Trevejo,. ......... 

Val  verde  del  Fresno ... 

Eljas. 

j Torre  de  Don  Miguel 

I Hernan-Percz — 

! Villanueva  de  la  Sierra 

Palomero 

Santa  Cruz  de  Panlagua 


DISTRITO 

Una, . * Navalmoral  de  la  Mata 

Belvís  de  Monroy.  * . . 

» Alia . . 

» Cañamero 

» Galianas - . . 

» Castañar  de  íbor 

» Jamcejo - 


DE  NAVALMORAL  DE  LA  MATA. 

¡Navalmoral  de  la  Mata  . 

Valdehuncar..  

Torviscoso 

Míllanes 

Talayuela. 

Gasatejada 

Almaraz. . . . 

(Belbís  de  Monroy 

Mesas  de  Ibor. , 

V aldecanas 

Campillo  de  Deleitosa . , 

Tresne  doso 

jSerrejon.  

I Saucedilla 

f Higuera. 

\ Majadas  ...  

'Toril 

Alia 

Cañamero 

Cabañas.  

Guadalupe.  * 

Berzo  cana  . , 

Robledollano 

Castañar  de  Ibor . , , ............. . 

Na  val  villar  de  Ibor 

Talayera  la  Vieja 

iRomangordo 

i Casas  del  Puerto 

[ Garvín.  . 

IJaraiceio; 

Torrecilla  de  la  Tiesa 

Áldeaceut enera.  , 


Ehalti-raa 

tk 

í*da  pueblo. 

TOTAL. 

80 

1.121 

144  : 

59 

> 2:21 

18  1 

33  ' 

1 

25  1 

1 

49  ' 

16  1 

\ 162 

8 

1 

31  ] 

1 

47  : 

9 

> 110 

54  1 

80  ] 

91 

230 

59  | 

115  i 
21  ] 

¡ 136 

86  1 

49  ! 

174 

39  j 

2.154 

147 
27  . 

3 | 

4 

50  | 
45 
3b 

m 
21 
11  , 
30 

30  1 
37  , 

iy  | 

'24 

18 

1 

135 

95 

57  ¡ 
100  ( 

51 

8 ] 

72  ) 
33 

50  I 
53  | 
16 

30  j 
94  ] 


1.413 


281 


266 


135 

95 


216 


254 


166 


es 


29  DE  DICIEMBRE  DE  18  S4. 


Kíuncro 

da 

HMÍWÉí, 


Una. . 


Una, . . 

» 

» 


» 


» 


CABEZAS  DE  SECCION. 


Madroñera , 


'Madroñera.  . . , 

i Parciaz,  

i Deleitosa 

Aldea  del  Obispo . . , . 

f Peraleda  de  la  Mata.. , . . . . 

Peraleda  de  la  Mata 

J El  Gordo. 

' Bohcnal  de  Ibor. ......... 

Í Villar  del  Pedroso 

£“fej0 

1 aldelacasa , 

Peraleda  de  San  Román  ¿ . . 

DISTRITO  DE  PLASENCIA. 


COMPONEN. 

Eleotom 

de 

tida,  pueblo. 

total. 

Anterior.  . 

47  ' 

1-413 

20  i 

1 

53  1 

; 138 

n J 

130  ) 
40  / 
03 
39 

8 5 \ 
70 

07  ( 
03  / 


278 

291 

2.120 


Plasencia. 

Aldeanueva  de  la  Vera  , 

Cabezuela  . , 

Jaraíz 

Jarandilla ............ 

Hervás 

Casas  del  Castañar, 

Garganta  la  Olla , . 

Jerte 

Losar 

Malparidla  de  Plasencia 

MiraveL 

Montehermoso . 

Nayaconeejp. 

Pasaron  . . . 

Serranilla - 

Valverde  de  la  Vera. . * ♦ 

Yiüanueva  de  la  Vera. . 


Flasencia 

Aldeanueva  de  la  Vera.  . . 
Cabezuela, 

Jaraíz, , , , * . 

Jarandilla. 

Hervás 

Gasas  del  Castañar. ..... 

Piornal.  

Cabrero. 

Tomo . 

Garganta  la  Olla 

Cuacos. 

7 Torremlpga 

í Jerte * 

| Tomavacas, 

f Valdastillas 

Losar 

Malpartida  de  Plasencia.  . 

í Miravel 

| Guijo  de  Santa  Bárbara. . . 
( Tejcda 

Montehermoso 

Navaconcejo. 

/Pasaron 

\ A rroy  orno  lirios  de  la  Vera. 

Barrado . 

Gargüera . 

Serradella 

¡ Valverde  de  la  Vera 

| Tala  ve  roela . . , 

, Madrigal 

i Yíandar 

f Robledillo  de  la  Vera 

Villanueva  de  la  Vera, . . . 


178 

178 

157 

(57 

104 

104 

IG6 

1(56 

177 

177 

198 

198 

108 

58 

39 

48 

| 253 

111  ' 
7(1  l 
15  ' 

0 j 

J 202 

t 

58 

48 

9 

115 

1 19 

1 19 

9(5 

96 

47  ] 
41 

15  J 

| 103 

107 

107 

120 

120 

(55  \ 
32  | 
2 (i 
7 ¡ 

130 

115 

115 

79  1 
49  i 
27 

27  \ 
17  y 

. 199 

212 

212 

~2/75t 

APÉITOICE  PRIMEBQ  AL  irÚM.  £3, 


0 


Kamero  Electores 

áo 

scmiioílüs-  CABIAS  DE  SECCION.  PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN.  p-Ufiblo.  TOTAL, 


DISTRITO  DE  TRUJ  ILLO. 


Una,  * ■ 

, Truj  illo 

Truj  illo 

Í80 

180 

/Es  curial 

63  ■ 

1 

[ Abertura,  . . . , 

57  j 

i 

» 

Escuna! < 

Puerto  de  Sarta  C ru  z 

4 7 1 

> 218 

! Villamesías . , . , 

b i 

Campo  (Lugar).  * 

19 

) 

. La  Cumbre.  ...» 

85 

\ Uoblcdilio  de  Truj  i lio, 

35 

iPlasenzuela 

37  j 

$g 

La  Cumbre < 

/ Ibatiernando 

\ Santa  Ana . . * 

22 

\ 230 

* i 

jTorrejon  el  Rubio, 

J Ruanes, . . 

13 

[ Santa  Marta, 

.......  7 

» 

Miajadas 

Miajadas 

220 

220 

» 

Montan  ¿hez 

Montan  chez. 

ISO 

160 

i Salvatierra  de  Santiago,  . . . 

VYaldemorales 

33  ' 

30  ¡ 

» 

Salvatierra  de  Santiago ^ 

(Botija.  

> 158 

/Zarza  de  Montano  hez. 

33  \ 

1 Torre  de  Santa  María 

28  . 

Valdei  nenies 

Yaldefuentes 

94 

94 

i Zorita 

78  • 

i Logrosan 

37  , 

» 

Zorita,  4 

I Madrigado. 

' Santa  Cruz  do  la  Sierra 

19 

¡>  2 SO 

] Herguijuela , , , . , 

| A&oliarin 

10  1 

16  1 

Conquista, 

. , 1 5 J 

1.540 


RESUMEN. 

Total  de 
electores;. 


"Distrito  de  Gáceres 1,500 

Idem  de  Alcántara ... 1.5.24 

Idem  de  Coria . , 1.769 

Idem  de  Hoyos,  ...... ...........  2.154 

Idem  de  Naval  moral  de  la  Mala. 2.120 

ídem  de  Plasencia. . * .../¿^ 2.751 

Idem  de  Truj illo 1,540 


Total 13,358 


18 
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29  BE  DICIEMBRE  DE  1884. 


PROVINCIA  DE  CADIZ. 


CIRCUNSCRIPCION  DE  CADIZ. 


NÍLBIÍUlÓ 

tb 

saídomrs. 


CABEZAS  DE  SECCION. 


PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN". 


Dos.  . . Cádiz. Cádiz. . ♦ . . 

Una. . . San  Fernando.  San  Femando 

» Chiclana  de  la  Frontera Chiclana  pe  la  Frontera. 

» Gonü.  . . Conil . 


Electores 

do 

cada  pacbb. 

1.M5 

54G 

365 

170 


total. 

1.295 

546 

365 

170 

2.376 


DISTRITO  DE  ALCtECÍRAS. 


Una. . . Alge ciras Algecíras . . 

» Géuta .....  . . . . Géuta. ..... 

/ San  Roque. . 

» San  Roque < La  Línea. . , 

(Castellar. . . 

» Los  Barrios Los  Barrios. 


297 

207 

224 

224 

168  ) 

77 

2G5 

20 

117 

117 

903 

DISTRITO  DE  JEREZ. 


Dos . . 
Una. . 
y> 
» 
» 

y> 


Una. . 
y> 
» 

» 


Jerez. . . Jerez 

Sanlúcar  de  Barramcda Sanlücar  de  Barraní eda. 

Trebujena. Trebujena.  ........... 

Arcos . . Arcos.  

Yülamartin V illamar  tin. . . . 

, t , tí  í Prado  del  Rey 

Prado  del  Rey, [^faz 

I Bornos.  

I Espera 

Alcalá  de  los  Gázules Alcalá  de  los  Gazules.  . 

Paterna  de  Rivera Paterna  de  Rivera 


Bornos . 


DISTRITO  DE  MEDINA. 


Medina  Sidonia Medina  Sklonia 

Tarda Tarifa 

Tejer  de  la  Frontera Vejer  de  la  Frontera.  . 

•limeña  de  la  Frontera Jinicna  de  la  Frontera. 


1.302 

1.302 

717 

717 

136 

m 

303 

303 

169 

1G0 

115  ] 
48  | 

163 

126  1 
51  | 

177 

301 

301 

99 

99 

3.367 

370 

370 

479 

479 

540 

540 

303 

303 

1.602 


DISTRITO  DE  PUERTO  DE  SANTA  MARIA, 


Una. . . Puerto  de  Santa  María Puerto  de  Santa  María. 

» Puerto  Real Puerto  Real 

a Rota Rota 

» Gliipiona Chipi  ona 


442 

107 

211 

121 


442 

107 

2!  I 

121 


881 
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l!iiiii?ro 

dá 

s$cc5ü>h.:3. 

CABEZAS  DE  SECCION, 

PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN. 

Eladam 

do 

cada  pueblo. 

TOTAL. 

DISTRITO  DE  GR AZ ALEMA. 

Una  . * . 

Grazalema. > . 

| Grazalema. . 

( El  Bosque 

229  I 

28  j 

257 

UÍÉque.  . . 

1 \ illanueva  del  Rosario.  . . . 

166  I 
54  j 

220 

Benaocaz 

, . . Benaocaz 

87 

87 

■» 

El  Gastoi' 

j El  Gastór 

[ 01  vera 

48  ) 
324 

372 

Alcalá,  del  Valle , , . . . 

| Alcalá  del  Valle 

'"I  Torre  Alliáquime 

156] 

29  j 

185 

( Seteníl 

94  1 

f » 

Scteuil 

...  | Puerto-Serrano 

69 

222 

( Zallara.  * 1 

5.0  ] 

53 

Algodonales.  . 

...  Algodonales 

137 

137 

1.480 


RESÚMEN, 

Total  de 
electores. 


Circunscripción  de  Cádiz 2.376 

Distrito  de  Algeciras * . . 903 

Idem  de  Jerez,  * * • 3.367 

Idem  de  Medina . * . . . 1.692 

Idem  de  Puerto  de  Santa  María.. , * 881 

Idem  de  Grazalcma 1.480 


Total... 10.699 


72 


29  BE  DICIEMBRE  DE  1384. 


Una, 


)> 

y> 

» 

» 

y> 

yy 

» 

» 

» 

3) 


PROVINCIA  DE  CASTELLON. 


DISTRITO  DE  CASTELLON. 


Número 

do 

ECfl&ioUGS, 

Una. . ♦ 


CABEZAS  BE  SECCION 


PUEBLOS  BE  QUE  SE  COMPONEN. 


Castellón Castellón,  , 

I Castellón.  , 

Castellón | Benicasim. 

f Oropesa. . . 

Borriol. . * . . . .............  BorríoL  . , 

Aimazora Alnmora . 

YillarréaL > Yillarreal> 


DISTRITO  DE  ALROCACER. 


Albocacer Albocacer ..... 

Adzaneta * AdzanetaJ ......  ...  * 

Bcnasal Bcnasal ....... 

Benlloch Eenlloch.  . 

Gabanes Gabanes 

Cati Cati.  . * 

Cuevas  de  Yinromá.  . Cuevas  de  Vinromá.  , 

Güila. Culla 

Torre  blanca Torreblanca 

Yillafamés Yillai arnés. . , , 

Yillaliermosa,  ........ . . Yillaherniosa 

Yíll  anne  va  de  Ale  olea. .......  YiUan  iieva  de  Alcolea. 

Sierra  Engarceran, . * 

[Puebla  Tornesa 

éavatelia 


Sierra  Engarceran.  { Tirig. 


» Vístavella. 


) Torre  de  Em  Les  ora. 
[Villar  de  Canes. . . . 
i Torre  Endomenecli. 

¡ Yistavella. 

Benaoigos. 

f Choclos . . 


da 

awU  pablo. 

total, 

442 

442 

401 

7 

435 

27  1 

189 

189 

188 

188 

550 

550 

1.804 

168 

168 

136 

136 

159 

159 

104 

104 

260 

260 

93 

93 

186 

186 

109 

109 

91 

91 

358 

358 

143 

143 

112 

lil 

236 


221 


2.376 


DISTRITO  DE  LUCEN  A. 


Una.  . , Lacena. 
* Alcora. . 

)>  Arana  el. 


))  A yodar. 


Lacena,  ............ * * 173 

Alcora. 259 

Arañael. 41 

l Montaneros,  * , - * 49 

Campos 34 

Torrecliiva.  33 

j Buen  te  la  Reina 22 

[ Yíllanueva  de  la  Reina 19 

[ Higueras. * - . ■ - i 

Ayodar.  , 38 

| Vlllamalur 21 

' Fuentes  de  Ayodar. . . . 34 

i Torralba 23 

[ Espadilla.  .........  28 

, Toga, . . . - .........  24 


1 73 
259 


199 


163 


799 
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73 


Küm uto 

IÍ=3 

W.«Í(|IW' 


Una, , 
» 

)> 


Una, . 


CABEZAS  DE  SECCION. 


PUEBLOS  DE  QU  : SE  COMPONEN. 


A nierior . 


Una.,*  Castillo 


Fanzara , 


Rfbes&lbes , 


j Castillu 

( Fígueroles. * 

Córtes  de  Arenoso, Cortes  de  Arenoso, 

Cirat.  ...... Cirat , , , . 

Fanzara 

Valla  t . , . . 

Ludiente, **.,..***,,**  Ludiente 

Montan * Montan 

Puebla  de  Arenoso., , Puebla  de  Arenoso. 

j Ribesalbcs.  . 

( Costar 

[ Sueras, 

Saeras, * * ( Pavías 

{ Alcudia  de  Veo.  * . , 
Liseras,  * . * ,**,*, tiseras. 

Zucaina ! 2uMina 


. Argelita. 


DISTRITO  DE  MOR  ELLA. 


Morella. , * . . , Morella. 

Alcalá. , Alcalá* * , 

Ares  del  Maestre.  , * Ares  del  Maestre.  * 

' Bojar,  * , , * , * 

i Ilerbés 

! Puebla  de  Berufasar . 
i Castell  de  Cabres . . 
j Corachar.  ,,**,*** 
^Fredes.  . 

Canet  lo  Roig * * , . Ganet  lo  Roig* 

j Cinc  torres , 

{ Portell. . 

GForcall.  . 

) Olocau 

| Todolella 

vLa  Mata 

San  Maleo * San  Maleo 

Saisadella. Salsadella 

1 Vallíbona. 

Vaüibona ......  * , . < Del * 

( Bailes  tar. 

¡ Viüaíranca  del  Cid, 
Castellfort.  *,,*,*, 

/Zurita, 

I Chiva. 

Zurita*  * * * * . * \ Palanquea  *.*,,*** 

Ortells.  .......... 

' Yiilores . * . . 


Bojar. 


Cinctorres. 


Forcall . 


Yillaf ranea  del  Cid, 


DISTRITO  DE  HULES. 


Nales,  Nales, 

Onda. Onda 

Btirriana*  * . * ....**..**  Dnrríana.  . * , 

Yall  dé  Uxó Yall  del  Um 

Artana.  ,..*.*,.*** Artana.  * . . * . 


Electores 

de 

oada.  pueblo. 


55 

36 

142 

106 

83 

13 

113 

104 

116 

92 

62 

61 

29 

17 

156 

73 

41 


342 

505 

119 

42 

20 

18 

14 
13 

15 
144 
100 

21 

73 

30 

17 

25 
222 

89 

78 

11 

16 
105 

93 

62 

17 

26 
28 

6 


TOTAL. 

799 

91 

142 

106 

96 

113 
104 
116 

154 

107 

156 

114 

2,098 


342 

505 

119 


t \ 


122 

144 

121 

145 

222 

89 

105 

198 

139 


2.251 

233 

233 

32S 

328 

310 

310 

338 

338 

117 

117 

19 


1.326 
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29  DE  DICIEMBRE  DE  1884. 


Künmro 

de 

smioee3. 


CABEZAS  DE  SECCION, 


Una. 


Una.. 


PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN. 


Anterior 


Una.  * . 

Tales 

j Tales. . . . 
1 Yillavieja 
/Moncófar. 

. » 

Moncófar 

(La  Llosa. 

Bcchi . . . . 

Eslida. 

Eslida. . . 

Almenara,  ......... 

DISTRITO  DE  SEGQRRE. 


Segorbe Segorbe, 

I Altura 

Gátova. . 

Navajas 

IAzuébar. 

Sot  de  Forre  i\ 
Alfondeguilla. 
Almedijar.  . . . 
) Chovar. 

| Geido 

Ahin . . 


» Almedijar. 


» Begis. 


i Begis. . . 
! Canales . 


Castellnovo Castellnovo 

» Candiel. . . CamüeL  

^ Gaibiel , . * . . Gaibiel. . 

» Gérica. , Cérica 

» Soneja Soneja.  

)>  Teresa Teresa 

El  Toro 

Torás 

Barracas 

Pina.  . . 

» Yiver V iver. 

ÍYall  de  Almonacid.  . * , 
ALgimia  de  Almonacid . 

Mate!  * 

Benafer, 

Ye  o , 


El  Toro. 


DISTRITO  DE  YIN  ARO#. 


San  Jorge. 


Vi  narOK. Yin  aro  % ........ 

[ San  Jorge . 

(Santa  Magdalena. 

Chert. GIierL. 

La  Jana La  Jana 

Rosell. Rosoli 

Traiguera Traiguera.  ....... 

Ge  r vera Ce  uvera 

Peiuscola . Peñíscola. . 

Calig. Calig. 

Benicarló,  .................  Remcarló. ....... 


Electoras 

de 

cada  pueblo. 


TOTAL, 


1 . 4 C 

92  1 

! 140 

48 

67  ¡ 

| 

48 
17  ' 

132 

100 

1 

100 

95 

95 

• 76 

76 

1.869 

303 

303 

62  ) 

) 

18 

til 

4i : 

í 

46  ' 

í 

32 

94 

46 

i 

49  ' 

j 

19 

17 

lió 

30  , 

I 

79  ] 

154 

75  | 

89 

89 

IOS 

108 

78 

78 

213 

213 

174 

174 

97 

97 

91  ’ 

1 

61  1 

09  3 

36  1 

■ 

37  ' 

1 

150 

150 

58  \ 

1 

61 

1 

38  / 

* 183 

18 

1 

8 ' 

2.104 

500 

500 

**  | 

72 

29  j 

99 

99 

113 

113 

91 

91 

146 

146 

100 

100 

145 

145 

307 

307 

464 

464 
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RESÚMEW, 

Total  de 
electores. 

Distrito  de  Castellón 1.804 

Idem  de  Albocácer 2.376 

Idem  de  Lucen  a 2.098 

Idem  de  Morella 2.251 

Idem  de  Nulos 1.809 

Idem  de  Segorbe 2.104 

Idem  de  Vinaros 2.037 


14.539 
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29  DE  DICIEMBRE  DE  1SS4. 


PROVINCIA  DE  CIUDAD-REAL. 


DISTRITO  DE  CJUDAD-REAL. 


tí  ú Hiero 
de 

SHcianta, 

Una. . * 


Una.  . 

» 


CABEZAS  DE  SECCION. 


PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN. 


Ballesteros. 


Ciudad-Real Ciudad-Real. ........ 

í Aleóles, 

Al  colea I Picón 

{ Luciana 

Ballesteros*  ......... 

r La  Cañada 

) Poblete 

Villar  del  Pozo*  ...... 

Garrion 

, Fernancaballero 

¡ Horcajo  de  los  Montes, 
t Arroba, 

Horcajo  de  los  Montes.  * ( Navas  de  Estena . 


Gamón. 


(Puebla  de  Don  Rodrigo. 


Alcoba  * 


Malagon Malagon. . * . 

Miguelturra Miguelturra * 


Navalpino. 


ÍNavalpino. . , 
Anchuras. . * 
Fontanarejo. 
Retuerta.  * * . 

Piedrabuena.  , * Piedrahuena. 

Porzuna , * * * * Porzuna , . , , 

Torralha.  * Torralba. . , * 


DISTRITO  DE  ALMADEN, 


Almadén — Almadén, 
Abenójar * Abenójar. 


Agudo. ........ Agudo, 


Alamillo, 


r Alamillo.  

| Sácemela 

| Almadenejos.  . . . 

, Valdemanco 

Aldea  del  Rey . . Aldea  del  Rey 

Almodóvar.  * , , . * „ Álmodóvar. 

ArgamasiUa  de  Calatraya.  . . , , A r gama  silla  de  Calatrava  * 

0 . * f Brazatortas. , 

Bras:atortas ¡Catadlas 

Chillón * * . * Chillón  ........... 

I Corral  de  Calatrava. 

Gabezarados.  . 

Caracuel 

Fuencaliente,  Fue® aliente. 

Mes  tanza. , . . Mestanza 

Puertollano . Puertollano . 


VillamayOL’  de  


Elevaría 

de 

cmdi  pu&tto. 

total, 

494 

494 

63  ' 

f 

27 

114 

24 

\ 

52  ' 

) 

24  1 

109 

23  1 

10  « 

7 

175 

| 230 

55 

57  ' 

50  , 

26 

[ 172 

22  1 

17 

26  í 

26! 

327 

327 

6i  ' 

i 

45  1 

174 

36  i 

32  > 

1 

167 

1G7 

100 

100 

271 

271 

2,419 

399 

399 

110 

110 

108 

IOS 

47  ) 

35  ( 
23  { 

■ 124 

19  ) 

157 

157 

350 

350 

124 

124 

82  ] 
30  | 

■ 112 

133 

133 

76  ) 

41 

, 126 

9 ) 

155 

155 

113 

113 

176 

176 

101  1 

119 

18  } 

2.306 
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Jfaraars 

de 

sBOoieites- 


Una. . . 

». 

» 


Una. , 


Una,  * . 


CABEZAS  DE  SECCION. 


PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN. 


Electo  rt-t 
de 

í&da  TOTAL. 


DISTRITO  DE  ALMAGRO. 


Almagro Almagro 

Bolanos. . Roíanos 

Calzada Calzada 

Granáfcula Granátula 

Moral  de  Calatrava Moral  de  Galatrava. . . 

j Pozuelo  de  Calatrava. 

I Valenzuela ......... 

Valdepeñas, Valdepeñas 


Pozuelo  de  Calatrava. 


DISTRITO  DE  ALCAZAR  DE  SAN  JUAN. 


Arenas  de  San  Juan. 


Alcázar  de  San  Juan. ........  Alcázar  de  San  Juan, 

j Arenas  de  San  Juan.  ♦ 
Villar ta  de  San  Juan. 
Argamasilla  de  Alba.  ........  Argamasilla  de  Alba. 

Campo  de  Criptana Campo  de  Griptana , . 

/'Herencia. 

Herencia. . . \ Las  Labores. 


(Puertolápíche ¿ y ■ . . . * . 2G 


Pédro-Muñoz Pedro-Muñoz . 

Socuéllamos . , , Socuéllamos.  . 

Tomelloso , Tomelloso 


DISTRITO  DE  DAIMIEL. 


Dainiiel. . , , Daímiel 

Fuente  el  Fresno Fuente  el  Fresno 

La  Solana.  , . . La  Solana 

Manzaf||es . Manzanares 

j Membrílla 

' * ‘ I San  Cárlos  del  Valle.  , 

Villarrubia  de  los  Ojos Villarrubia  de  los  Ojos . 


Hembrilla. 


380 

380 

283 

283 

252 

252 

123 

123 

279 

279 

95  | 
67  | 

162 

693 

693 

2.172 


253 

253 

58  | 

44  | 

102 

123 

123 

300 

300 

278  1 

38  \ 

342 

26  ] 

190 

190 

99 

99 

395  ■ 

395 

1.804 

660 

660 

128 

128 

246 

246 

552 

552 

257  1 
28  ) 

285 

403 

403 

2,274 


DISTRITO  DE  VILLANUEVA  DE  LOS  INFANTES. 


Una.. . Villanueva  de  los  Infantes, , , * , Villanneva  de  los  Infantes. 

» Albaladejo, . . Albaladejo 

Castellar, , , Castellar. 

I Gozar. 

Alcubillas 

San  Lorenzo 

ÍHinojosas 

Villanueva  de  San  Carlos, 
Solana  del  Pino 

ÍMontieL  

Alhambra * 

Almedina, . . 

Fuenllana , * 

Santa  Cruz  de  Múdela Santa  Cruz  de  Múdela, , , , 


Montiel , 


284 

284 

124 

124 

154 

154 

104  ) 

26  } 

182 

52  ) 

60 

54 

164 

50  ) 

79  \ 

52 

50 

213 

32  / 

214 

214 

20 


U 35 
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29  DE  DICIEMBRE  DE  1884, 


Jtíimm 

da 

i.í.esipMi,  CABEZAS  DE  SECCION*  PUEBLOS  BE  QUE  SE  COMPONEN, 


Anterior 


Una, , . 


» Torrenueya. . , , Torrenueva. , . . , , 

» yillahermosa . , , Yillahermosa. 

j)  Yillamanrique . . Yniamamrique 

» Villanueva  de  la  Fuente,  . . * , , Villa  nueva  de  la  Fuente 

» Yiso  del  Marqués Yiso  del  Marqués 


Ter  rinches. 


Torre  de  Juan  Abad* 


ÍTerrinches ....,*.*, 

Carrizosa 

Puebla  del  Príncipe.  ...... 

Santa  Cruz  de  los  Cáñamos, 

I Torre  de  Juan  Abad 

' I Almuradiel 


EESÚMEW. 

Total  do 
electores. 


Distrito  de  Ciudad-Real.  , , 2.419 

Idem  de  Almadén, . * , , 2,306 

Idem  de  Almagro.  ... 2,172 

Idem  de  Alcázar  de  San  Juan 1.804 

Idem  de  Daimiel ,,,,,,, 2.274 

Idem  de  Yillanueva  de  los  Infantes,  . * 2.  577 

Total,* . . , . 13,552 


Elüciom 

da 

onda  pueblo. 

total. 

Í.335 

91  i 

68  ( 

35 

222 

28  ) 

94  } 

54  1 

148 

147 

147 

177 

177 

106 

IOS 

154 

í 54 

288 

288 

2.577 
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PROVINCIA  DE  CORDOBA. 


CIRCUNSCRIPCION  DE  CÓRDOBA. 


(íúresra 

di 

¡acü&nes. 


CABEZAS  DE  SECCION. 


PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN. 


Pos . . . 
Una. . • 

» 


Córdoba 

Bujalanoe . , 

Gánete. ............. 

Carpió 

[ Carpió . , 

( Pedro-Abad 

Montero 

Villa  del  Rio 

Pozoblanco 

Villa  del  Rio 

Dos  Torres 

ÍDos  Torres 

) Abara 

) Pedroche 

Guijo 


» 

1 


Villanueva  del  Duque . 

Torrecampo 

Villanueva  de  Córdoba 

Villa  viciosa. . * , . 

Villafranoa.  ......... 

Adamuz 


| Villanueva  del  Duque. . 
I Alcaracejos 

j Torree-ampo 

| Ganguista.  

Villanueva  de  Córdoba 

Villa  viciosa 

Villaíranca . . . . , 

Adamuz 


Ileotom 

da 

«ada  puaVíO. 


mu 

514 

129 


592 

129 

295 


69 

45 

67 

12 


77 

12 


241 

115 

154 

155 


Una. . . Cabra 

» Doña  Mencía, 

» Iznájar 

» Raena 

» Valen  zuela . . 


DISTRITO  DE  CABRA. 

Cabra 

Doña  Mencía 

Iznájar 

Baena 

Valenzuela. 


586 

181 

203 

624 

105 


DISTRITO  DE  HINOJOSA, 


Una..,  Hinojosa. . 

* Viso 

» Belalcázar 
» Belméz . . , 


Hinojosa . . 

ÍViso 

Villaralto 

Fuente  la  Lancha 
Santa  Eufemia.  . 

Belalcázar 

Belméz 


s Espiel 


Espiel.  . . 
Villaharta 


Fuenteovejuna.  . . . 
Villanueva  del  Rey. 


Fuenteovejuna.  . . . 

Í Villanueva  del  Rey 

Valseguillo 

Granjuela 

Blazquez 


293 

161 

56 

18 

56 

175 

154 

144 

38 

344 

163 

13 

17 

32 


TOTAL. 


1.111 

514 

129 

181 

592 

129 

295 


183 


109 


89 

241 

115 

154 

155 


4.007 


586 

181 

203 

624 

105 


1.699 


293 


491 


175 

154 

182 

344 


225 


1.684 
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29  DE  DICIEMBRE  DE  1884* 

Humara 

Eloctom 

de 

de 

SÍCtÍDJl'25. 

CABEZAS  DE  SECCION, 

PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN. 

ijada  pueblo. 

total. 

Una.  * 

» 

y 

a 


Una. 


Una. 


Una*  * * Lucena* 


DISTRITO  DE  LUCEN  A* 
Lucelia ****.. 


Encinas  Reales  * 


! Encinas  Reales  * 
Monturque . * . . 
Palenciana*  * * * 


Puente-Genil ***********  Puente-Genil. 

Renamejí. . * * * Benamejí.  * . . 


DISTRITO  DE  MONTILLA* 


Montilla Montilla. 

Aguilar ********** Aguilar. 

Castro * . Castro,* 

Espejo*  ...,**, Espejo.  * 

Monte  mayor  * * * Morí  tema 


Almedínilla. 


DISTRITO  DE  PRIEGO. 

Priego ***** * * . . Priego , . . 

( Almedinilla *..*.***.***. * 

* \ Fuente-TÓjar. . , , * * 

Carcabney , . Carcabuey * . .***.*.****..  209 

Rute  * *,,**... , * * Rute  ******** * . * . 742 

Luque *****  Duque ,,.**,,.,**■*,  255 

Zulieros *******  Zuheros.  * * . * ******* 120 


DISTRITO  DE  POSADAS* 


776 

77 

72  ) 

52 

■ 225 

101  ) 

l 

462 

m 

222 

m 

1.685 

784 

784 

736 

736 

316 

316 

212 

212 

203 

203 

2.251 

666 

666 

78 

37 

) 115 

Posadas * Posadas.  ****** 

Carlota.  * * Carlota.  * * 

Fuente-Palmera Fuente-Palmera* 

Palma  del  Rio . . . Palma  del  Rio. , , 

Montalban* ******* Montalban 

Fernan-Nuoez ..**,**  Femam-Nuñez*  * 

Rambla* ******* * * * Rambla 

IAlmodóvar , . . , 
Guadalcázar.  * . . 
Honrádmelos . . 

ISantaella 

San  Sebastian  . * 
Victoria 


209 

742 

255 

120 


2*107 


1.624 


RESÚMA. 


Total  de 
electores. 


Circunscripción  de  Córdoba * 4*007 

Distrito  de  Cabra.  *..,** * 1*699 

Idem  de  Iiinojosa * ...... t ,68 4 

Idem  de  Lucena ♦ . * 1.685 

Idem  de  Montilla 2,25 í 

Idem  de  Priego. * ******  2,107 

Idem  de  Posadas * . 1.624 

15.057 


Total 
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PROVINCIA  DE  LA  CORUÑA. 


CIRCUNSCRIPCION  DE  LA  CORUÑA. 


Sfoa ib» 
de 

til  ¡iones. 


Dob. 


)} 

» 

Una, * 

Tres, . 

Una,, 

Dos,, 

» 

Una,, 
Tres-, 
Una., 
Tres,  - 
Una., 


CABEZAS  DE  SECCION. 


PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN, 


j Casa  Consistorial.  ♦ 
t Palacio  provincial. 
Sacan  clones 


Coriiffiá. 


Mabtfgondo . 


Abegondo . 


Cabana. 


Coristanco. 


j Cabana 

i Borneiro ......... 

Cambre . . , , . Gambre, 

i Garballo - . . 1 

, ) Canees . . . , > Carballo. 

[ Soían . . J 

, Carral . . . Carral . . 

i Cesuras )mbm« 

' ( Trasanquelos j 

i Coristanco, , 

j Agn alada,  . . , . . 

. Culleredo Culleredo,  ....... 

ILaracha. , , * * , \ 

Bocija  Armada.  ÍLaracha. 

Coiro , . . . . 

. Mal  pica . « Malpica 

1 Santa  Comba. ) 

Alón,  . , . , . ) Santa  Comba  . . . 

Mallon  ....... * * . , , } 

, Oleiros. Üleiros 

Oza  Santa  María. , - Oza  Santa  María. 


Jeito  torta 
de 

sida  pueblo.  TOTAL. 


445  | 

579  ) 

1.024 

206  ] 
243  i 

449 

205  ) 
158  ¡ 

353 

195  ] 
143  | 

338 

192 

192 

257  j 

261 

778 

260  ) 

165 

165 

120  I 

132  j 

252 

99  \ 

192  J 

291 

221 

221 

1'9‘í  ) 

261 

■ 644 

192  ) 

1 

211 

21 1 

199  1 

169 

. 552 

184  | 

122 

122 

190 

190 

5.792 

DISTRITO  DE  ARZUA, 


Tres. 

Dos. , 
Una. , 
Dos. , 

Una. . 

& 

Tres. 
Una, . 


Boimorto, 


IArzúa 1 

Burros . . ♦ , > Arzúa . 

Pantmobro* . . . 

Boimorto. , , . , . 

Dormeá, ........ ...... 

Mellid Méllid. 

j Santiso 

1 Visant-oua 

Porta., . Sobrado. . . . 

Capela. . . , . Toques.  . , 

1 Tonco. j 

jPao, ¡ Touro. . . , 

( Rama . . , . ) 

Vilasantar Yilasantar. 


Santiso. 


154  1 

149  } 

422 

119  i 

108  ) 
59  J 

167 

184 

184 

80  i 
134  | 

214 

145 

145 

118 

11S 

201  ) 

168 

526 

157  J 

157 

157 

1.933 
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Jídutere 

Biflores 

de 

de 

jíícicana. 

CABEZAS  DE  SECCION. 

PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN. 

cada  pueblo.  T0T\L 

DISTRITO  DE  BETANZQS. 


tina. , . 
Dos. . . 


Betanzos,  , 
Aranga.  * . 
MiiniferraL 


Be  banzos 
Aranga. 


Una. . , Bergondo 

» Güiros., 

» Irijoa. , . ..... 

.i  J Oza  San  Pedro 
Do3-‘- ¡Cines 


Bergondo.  . . . 

Coiros 

Irijoa 

Oza  San  Pedro 


Una.. . 
Dos . . . 


Paderne Paderne, 


Sada 

■ j Sada  

Yillamayor * , 

260 
145  1 
88  ¡ 
133 

119 
152 
121 
130 
150 

88  | 

120  | 


260 

233 

133 

119 

152 

251 

150 

208 


1.506 


DISTRITO  DE  OORCUBION. 


Una. . . Corcubion Corcubien. 

» Cee . Cee 

» Lago Lage 

» Finisterre, ...  Finís  terre. 

» Camariñas Camarinas, 

ÍVimianzo \ 

Carnes VVimianzo.. 

Salto ) 


Dumbria. 


J Puente  ces  o 

jzás 

* ¡ oif i::::::::::::::: 


Dos. 


1 Dumbria.  . . 
‘ i Olveira. . . . 
i Puenteceso . 

í Telia 

j Zás 

I Rayo 


88 

196 

154 

109 

126 

( 185  ) 

281  J 

( 142  ) 

180  1 
1 14  | 
j 193 
1 153 

f 241 
¡ 279 

t 134 
í 235 


38 

106 

154 

109 

126 


608 


294 

346 

520 

369 


2.810 


DISTRITO  DEL  FERROL. 


Una. 

v 

a 


Ferrol. . . 
Naron. . . , 
Serán  tes . 
Yaldoviño. 


Ferrol . . . 
Fiaron 
Serán  tes, 
Yaldoviño. 


366  M 

114  114 

80  30 

190  190 

750 


DISTRITO  DE  MUROS. 


DOS* 


Tres. 


Dos . . 


Muros.  * 

AMXeira * 

Santa  Columba  de  Camota. 
San  Maraed  de  Camota. . . 

Negreita. . , 

Línayo. , * * 

AI  vi  te 

Bríon 

Qns .**,,.* 


j Muros*  * 

| Camota, . 

Brion 


215  . 
174 
140  I 
143  í 
129  ) 
162 
84  ) 
248 
168 


389 

2S3 

375 

416 
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Kfaniro 

áa 

¡MOÍoiiej. 

CABEZAS  BE  SECCION 

PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN- 

Electores 

da 

Cada  pueblo- 

TOTAL. 

Anterior. ........ 

1.463 

Dos. - - 

Baña 

hBarcala 

Baña . . , , , . , , , | 

198  j 
193  1 

391 

IMazañcos 

. ..  . .i 

¡ 207 

Tres.  . 

Haronas 

r Mazárteos- < 

172  ' 

561 

Beba 

f 1 

f 1 82  ' 

i 

rOutes * . , . . 

1 249  1 

i ' 

. Róo 

>Outes < 

275 

809 

1 

San  Orente . 

1 285  | 

3.224 

DISTRITO  DE  NO  YA. 

Dos. , . 

Noya j 

Barro . . j 

! Nova . . . , , . . . . . 

! 196  1 
1 181  | 

377 

» 

¡ Roíro . , . . . ¡ 

Cures . 1 

J Boíro 

¡ 255  i 

I 183  1 

QO 

CO 

üna. . , 

Puebla  del  CaramiüaL 

Puebla  del  Garamiñal.  * , . 

129 

129 

Dos. . , 

j Lonsame.  * | 

I Tállara j 

| Lonsame , j 

; 2os 

: i36 

; 342 

• ! 

i Son ¡ 

(Juno I 

1 182 
\ 142 

324 

Biveira 

Olveira . 

Biveira . , , . . i 

113 

132 

| 245 

1.855 

DISTRITO  DE  ÓRDENES. 


( 

i Ordenes 

1 i 

224  ) 

Tres-  - < 

Ardeinü 

1 

Ordenes \ 

165  í 

508 

1 

[ Lesta.  - . - - 

1 

1 1 

1 119  ) 

Dos.. . ! 

¡ Buján  ......... 

i Niveiro . - 

i 

Buján j 

131  ) 
! 203  1 

334 

> 1 

Cercada 

Gesteda 

Cercada , * 

145  ( 
201  i 

346 

Una. . . 

Gúrtis 

Gúrtis 

211 

211 

» 

Frades 

Frades, 

128 

128 

» 

Mesia, . , , 

Masía . 

231 

231 

Dos* . , j 

i Oroso 

1 Gándara . ...... 



j Oroso 

! 145  1 
' 89  ! 

234 

» ! 

I Pino * 

iCerezola.  , 

i 

1 Pino 

US  l 
184  f 

302 

* ! 

! Tordoya, 

iLeobalde 

Tordoya.  . . . . J 

¡ 186  j 

! 161  i 

347 

i 

i Trazo.  ......... 

Trazo 

176  i 

322 

M i 

! Carrmn . 

[ 146  í 

2.963 

DISTRITO  DE  ORTIGUEIRA. 

i 

[ Ortigueira 

[ 228  \ 

i 

Yeiga. 

! 216  / 

Cinco. . < 

Yermo 

> Ortigueira 

147  y 

854 

¡| 

San  Cristóbal.  * . 

107  í 

1 

lEspasante ...... 

! 156) 

854 


84 

29 
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Humara 

cto 

atctiíMieSi 

CABEZAS  DE  SECCION. 

PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN* 

E!  colorís 
d& 

cada  pufiblo. 

total. 

Anterior 

854 

Dos  • * . 

i Gedeira . . ] 

Gedeira. 

205  j 

| 327 

i San  Román 

122  i 

Una.  . 

» 

Gerdido 

Manon.  .......... 

Gerdido.  

Manon 

108 

192 

108 

192 

Dos.  . . 

| Mogor. , . . ] 

( Moeche | 

Moeche ■ 

i 106 
1 13;9 

245 

Una*.  . 

Puentes.  * 

Sarnosas.  , 

Puentes.  * * . . * 

Somozas ... 

243' 

162 

243 

162 

2.131 


DISTRITO  DE  PADRON. 

Dos. . . 

Padrón , . . 

Careada 

Padrón , . . , . 

( 228 
I 98 

j 326 

Una.  t , 

Dódro 

Dodro . . . , . , 

155 

' 155 

Dos . , . j 

¡ Rían  jo 

| Asados,  ........ 

Rianjo 

! 130 

) 170 

) 300 

y>  j 

¡ Roqueijon. 

¡ Ledesma 

i 

| Roqueijon 

1 238 

} 144 

| ' 382 

» 

Yedra 

Morin 

Yedra 

) 229 

1 183 

j 412 

1 Gacheiras 

i 

\ 

í 265 

Tres. . * « 

Oza. 

> Teo 

] 264 

669 

[ Yaamonde. , 

] 

1 

( 140 

Dos.  , . 

Rois. , . , 

Costa . 

Rois 

j 232 
t 211 

j 443 

2.687 

DISTRITO  DE  PUENTEDEUME. 

Una, . * 

Puentedeume. . . . 

Puentedeume . 

1S3 

183 

Gabañas 

Cabanas. .......  ....... 

) 

» 

Mugardos. 

Mugardos 

179 

179 

Ares 

Ares 

) 

» 

Capeta 

Capeta.  

2Í2 

■ 212 

» 

Castro.  ......... 

Castro 

142 

142 

.»  | 

Teñe 

Teñe 

¡ 113 

113 

l 

Neda 

Neda 

» 

San  Saturnino. . , . 

San  Saturnino . 

184 

184 

» 

Monfero . 

Monfero 

150 

150 

1.163 


DISTRITO  DE  SANTIAGO. 

1 

¡'Palacio  Consistorial 

....) 

( 294  ) 

1 

Tres. . . 

J San  Agustín.  

. . , . ¡Santiago 

240 

. 757 

(Santo  Domingo. 

....) 

{ 223  ] 

1 

Dos . . . 

j Ames * 

■ j Ames j 

i 237  ; 

I 493 

( Trasmonte,  , 

í 256  ! 

1 

» 1 

i Conjo  de  Arriba 

j Conjo 

222 

437 

[ EijO 

215 

» 

Enfesta . . 

Rasciela 

J Enfesta, - 

| 259  i 

t 165  ! 

l 424 

2,11.1 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚffi.  53. 


85 


RESUMEN. 


Total  de 
electores* 


Circunscripción  de  la  Goruna.  . . . , 5.792 

Distrito  de  Arma, * 1.933 

Idem  de  Betanzos . . . ¿ . í .506 

Idem  de  Gorcubíon * . . 2.810 

Idem  de  Ferrol . .. 750 

Idem  de  Muros.,  3.224 

Idem  de  Noy  a.. . . 1.855 

Idem  de  Ordenes.  2.963 

Idem  de  Ortigueira 2,131 

Idem  de  Padrón 2,687 

Idem  de  Puentedeumc 1.163 

Idem  de  Santiago 2.111 


Total 28.925 


86 


29  DE  DICIEMBRE  DE  1884. 


PROVINCIA  DE  CUENCA. 


DISTRITO  DE  CUENCA 


fliunero  Etfiotor&s 

dí.  do 

EtePoionoí.  CABEZAS  DE  SECCION,  PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN-  mds  pueblo.  TOTAL, 


Cuatro.  Cuenca.  , , 

Una, . . Tor ralba. . . . * 

» Fuentes 

» Olmeda  del  Rey. 

» Altaremos 

)>  Abia  de  la  Obispalía. . 

» Navalon ...... 

» Albaladejo  del  Gueade. 

» Valverde  de  Jácar. . . 

» Villar  de  Olalla. 

» Toados, 

Priego 


¡ Cuenca 

| San  Lorenzo  de  la  Parrilla,  . 

) Valora  de  Arriba 

Willar  de  Domingo  García.  - 

Í'Torralba . * 

Sacedoncülo. , 

Ribagorcla,  . , , . . 

! Fuentes.  . , 

La  Melgóse 

Palomera 

Villar  del  Saz  de  Arcas, , , . 
Mohorte 

¡Olmeda  del  Rey. 

Val  de  ganga  de  Cuenca 

La  Parra, 

í Altaremos, . 

1 Belmontejo.  , , . . . 

J Villarejo  Periestéban 

\ Mota  de  Altarejos 

/ Abia  de  la  Obispalía  ...... 

I Poveda  de  la  Obispalía, 

/ Tillan  ueva  de  los  Escuderos 

j Rarbalimpia . . . . 

j Villarejo  Seco , . 

Fresneda  de  Altarejos. 

Í Navalon . . . . 

Tillar  del  Saz  de  Navalon.  . . 

Villar  del  Maestre. 

Valdecolmenas  de  Arriba . , , 

Valdecolmenas  de  Abajo 

| Al  balad ej  o del  Cuende. 
i Villaverde  y Pasaconsol . . . , 


i Valverde  de  Jilear.  . 
| Yalera  de  Abajo. . . , 

/Villar  de  Olalla, 

1 Arcas 

Jábaga 

| Tórtola,  . . 

' Cóüíga 

ÍToridos 

Sotos. . . . 

So  toca. . , ♦ . 

Mariana 

Arcos  de  la  Cantera. 
Chillaron  de  Cuenca. 

Valdecabras 

Fuentes  Claras 

Bascuñana,  


1 Priego 

jAlcantud.  . 
( Cañamares, 


293 

95 

99 

82 


62 

33 

53 

33 

31 

21 

9 

36 

12 

36 

38 

14 

33 

42 

27 

27 

12 

41 


76 

25 

47 

37 

72 

34 

51 

27 
34 

36 

28 
22 
23 

21 

28 

30 

ti 


18 


65  ) 
39  > 
38  \ 


293 

95 

m 


167 


177 


1,48 

94 


169 


149 

iot 

84 


218 


2Í7 


142 
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15  Limero 
da 

satúaMí- 


Una,. 


CABEZAS  DÉ  SECCION', 


PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN. 


¡Reataros 

da 

teda.  pueblo.  TOTAL, 


Anterior . . 2,235 


Una..  ■ Villaconejos, 


Villaconejos.  . , . 

LAlbalate  de  las  Nogueras, 

^Arraricacepas 

/Qlmedilla  de  Eliz. . 

'Castillo  de  Albaráuez.  . . , 


))  Valdeolivas. 


, Valdeolivas. . . , 

í Bólligá 

I A r and  illa . . 

/ Buena  che  de  la  Sierra, 

Vvindel. , 


DISTRITO  DE  GANETE. 


Dos, , . Trapacete. 


j Tragaos  te. 
Car  denote. 


Carboneras,  .......... 

[ Fajaron . . 

Gá^boiieras ) Pajaroncíllo 

1 Árguisuelas 

\Monteagudo, 

n ~ÁA  a i ( Cañada  del  Hoyo 

Ganada  del  Hoyo , ReiUo 

í Huélmano. 

Huélrmmo ' Valdemeca.  

/ Beamud 

ZafrilM  , , . . . 

Tejadillos.  . . . . 

Huerta  dei  Marquesado, 
Laguna  del  Marquesado . 

ÍYaldemoro-Sierra . 

La  Cierva . 

Yaldemoriüo 


Zabúlla . 


Cañete. 


Sal  va  cañe  Le. . 


' Cañete ........ 

I Campillos- Sierra , . , 

I Boniches 

v Huérguina . ...... 

Salvacañete 

Salinas  del  Manzano. 


ICampillos-Paravicntos. 
Alcalá  de  la  Vega. . . . 
El  Cubillo 


! Mena  rejos 

Fuentelespino  ele  Moya  . 
Villar  del  ITumo 


Muya, 


\San  Martin  de  Boniches. 

í Moya . , . 

\ Algarra 


Laude  te. 


» AlUumilla. 


j Garciro olina. 

• Santa  Cruz  de  Moya. 

¡ Laúdete 

( Graja  de  Gampalbo . 

IAliaguilla 

Talayuelas 

Garaballa 


195 


170 


2.600 


í 50 
84 


201 

104 

132 

163 

141 

193 

115 

146 

197 

156 

90 

148 


2,020 
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88 


NúmflF* 

da 

SHftLOlHS. 


CABEZAS  DE  SECCION- 


Una,.,  Mira. 


» Torrecilla. 


» La  Frontera  , 


» Masegosa , 


PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN» 


» Garrascosa-Si  erra. 


Mira . . . , 

Villora,  . 

,/  Torrecilla.  . * 

í Collados 

\ Zarzuela 

Í'  Villalba  de  la  Sierra . 

Portilla. . . . 

Las  Majadas 

Ri hatajada.  . 

Ribataj  adilla 

La  Frontera 

Arcos  de  la  Sierra  * . , 
Fresneda  de  la  Sierra, 
Castillejo -Sierra. 

Poyatps, 

Fiiertescnsa 

/ Masegosa. 

I Yalsalobre 

\ El  Tobar 

) Santa  María  del  Val. , 

j Lagunaseca 

/ Beteta.  , , 

! Cueva  del  Hierro.  . . . 
Valtablado  de  Béteta. 
í Carrascosa-Sierra . . , 

J Cañizares 

(El  Pozuelo 


Electoras 

d* 

cada  pueblo. 

total. 

" — - 

2.020 

101  I 

i 

11 

112 

ib 

23 
49 
25 

33 
58 
32 
16 
78 
36 
35 
28 
44 
30 

39 

34 

35 

24 
28 
28 
24 
24 
73 
39 
2! 


31Í 


251 


236 


133 


DISTRITO  DE  HITETE. 


3.063 


» Gascueña . 


Una. . . Buendía Bnendía. 

» Cañaveras Cañaveras.  , . 

» Carrascosa  del  Campo. Carrascosa  del  Campo. 

% Huete . . . . , ........  Huete . 

» Tinajas * Tinajas, . 

Torrejoticiilo  del  Rey,. Torrejoncillo  del  Rey, 

/Canalejas.  .......... 

I Buciegas. 

» Canalejas í Alcdhujate. . . 

1 Cañaveréelas.  . 

(Olmeda  de  la  Cuesta , , 

Gascueña 

( Gastejon ............ 

l Fuentes  buenas 

, Yillarejo  del  Esparta! 

¡ Salmeroncillos 

JSan  Pedro  Palmiches.. 
\ Albendea.  .......... 

( Villar  del  Ladrón, 
(Cuevas  de  Velasco.  , . . 
\Gastillejo  del  Romeral, 

{Culebras 

/Bonilla 

\ Garacenilla.  

(Villalba  del  Rey. 

) Jabalera,  

\ Mouealvillo. . . , 

! Valdemoro  del  Rey.  . . 


» Salmeroiicillos. 


» Cuevas  de  Velase  o . 


.v.  Vilialba  del  Rey. 


lio 

116 

108 

131 

95 

98 

84 

26 

40 

40 

39 

57 

69 

15 

21 

76 

21 

32 

50 

44 

50 

26 

23 

26 

¡17 

49 

20 

30 


1 15 

no 

tos 

131 

95 

98 


229 


1 62 


179 


169 


216 
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ÜÍLmaro 

d* 

séceionsS' 


Una. . ■ 


» 


» 


» 


» 


» 


■» 


Ocho, . 


Uua.* . 
)) 


» 


» 


CABEZAS  BE  SECCIÓN-. 


PUEBLOS  BE  QUE  SE  COMPONEN. 


La  Pe  ral  cja, 


Vetlísca. 


Valparaíso  de  Abajo.  , 


Horcajada  de  la  Torre 


Zafra. 


Villares  del  Saz, 


Anterior 

/La  Per-aleja 

iSaceda  del  Rio. 

\ Por  talri Libio. . 

[Villanueva  de  Guadamajud.  . . 

'La  Ventosa. 

í VeHisea.  . . 

| Saceda-Tr asierra.  . . 

\ Lo  rauca  del  Campo 

ÍMazarulleque 

Garcinarro 

. Valparaíso  de  Abajo 

1 Olmedílla  del  Campo 

i Valparaíso  de  Arriba.  

Pineda. 

j H ore  ajada  de  la  Torre 

| Villar  del  Horno. 

< Villarejo  de  la  Peñueia. ....  

j Viliarejo-Sobrehuerla 

/Huerta  de  la  Obispalía» 

1 Verdelpino  de  Hucte.  * . 

[Zafra. 

I Villar  del  Aguila 

[ Cervera. 

1 Villares  del  Saz.  

I Villar  de  Gañas 

(Momalbancjo 

j Mental  vo. * 

t Palomares  del  Campo 


Elit'Orr-s 

dfl 

fiada-  patUa. 


56  \ 

25 

24  í 

4(5  ) 
27  1 

14  j 

29 
13  \ 

13 

18  1 

26  ] 

84  } 
23 

79  \ 
99  i 

85 
44  \ 


DISTRITO  DE  MOTILE  A DEL  PALANOAR. 


Motilla  del  Polancar. 


Tóbar : . 

Villarnievá  de  la  Jara. 

Villagarcía 


Rubielos  Bajos 


Enguídanos. 


i Motilla  del  Palancar. . 
i Campillo  de  A ltobuey 

j Gasasimarro 

Quintanar  del  Rey. . . 

hiniesta.. , 

iMinglamÜa 

f Ledaña 

\ Buenache  de  Alarcon. 

j Tebar 

1 Picazo.  

I Villanueva  de  la  Jara, 
I El  Peral , . . , 

í Villagarcía 

I Villarta 

¡ El  Herrumblar 

, Rubielos  Bajos 

1 Alarcon 

Pozo  Seco. , 

I Valherruoso 

' Rubielos  Altos. 

I Enguídanos 

j Paracuellos 

( La  Pesquera 


202 

192 

167 

123 

109 

99 

94 

93 


87 

64 

54 

25 
27 

33 

38 

26 
21 

18 

61 


TOTAL. 

1.618 


224 


220 


151 


140 


186 


228 


99 


2.866 


202 

192 

167 

123 

109 

99 

94 

93 

1 ¡ I 

151 


106 


136 


135 


23 


1,718 


m 
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se  «i  oríes. 

CABEZAS  DE  SECCION, 

PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN, 

Electo  ti  5 
da 

cada  putblo. 

TOTAL, 

F P 


Almodóvar  del  Pinar 


Rarehin  de  Alarcon 


Puebla  del  Salvador- 


Anterior, 

¡Almodóvar  del  Pinar. . * . - 

Gabaldon.  - 

Piqueras 

Va  ¡verdejo 

Cli  umilias 

Solera . . 

í Barchin  del  Hoyo 

) Qlniedilla  de  Alarcon 

) Hontecillas v . . . . 

^ Gaseas 

¡Puebla  del  Salvador.  

Villalpardo * , 

Graja  de  luíosla 

Castillejo  ele  Iniesta, * * * * ■ 


45 

32 


19 

10 

10 

7 


29 

35 

33 

29 
41 

30 
21 

7 


1.718 


123 


126 


99 


, 1.a  San  Clemente 

yl.ñ  Mota  del  Cuervo 

Q . ¡3^  Las  Pedroneras 

be,Sj4-a  11  enrubia , . 

í5.a  Olivares . . # . 

U-a  Sisante * 

Una  . . . Belmonte.  , . 

Sania  María  del  Campo 


» Pinarejo 


» La  Almarcha 


» El  Provencio. 


» Atalaya  del  Gañavate. 


» Casas  de  Haro 


» El  Pedernoso.  , 


DISTRITO  DE  SAN  CLEMENTE* 


San  Ciernen  te- . ... . 

Mota  del  Cuervo. . 

Las  Pcdroñeras 

Pión  rubia - 

Olivares. . . 

Sisante, * 

Belmonte.  * 

¡San La  María  del  Campo. . . 

Vara  de  Rey 

EL  Gañabate 

j Pinarejo 

I Castillejo  de  Garci-Muñoz 

i7  La  Almarcha 

| La  Hinojosa. 

[Torrubia  del  Castillo  * . . , 


El  Provencio 

La  Alborea  - - 

f Atalaya  del  Gaíiavate. 

} Cañada  Juncosa. 

( Gasas  de  Renitéz 


. Casas  de  Haro. 

1 Pozo  Amargo.  . 

i Casas  de  Femando  Alonso, 

¿Casas  de  Guijarro 

I Casas  de  los  Pinos 


El  Pedernoso. 

) Las  Mesas-  , . 

(Monreál. . . . , 

. Santa  María  de  los  Llanos. 


.l-a  TVanbon, i * * . < . 

12.*  Villamayor  de  Santiago. 
Ginao  3.a  Horcajo  de  Santiago.  - . 
Villarejo  de  Fuentes., . . 
5.a  Barajas  de  Meló. 


DISTRITO  DE  TARANCOÑ, 

í . í Tarancon.  

. . . Villamayor  de  Santiago, . , 

. - . Horcajo  de  Santiago. ...... 

. . . Villarejo  de  Fuentes. 

i ¡ * Barajas  de  Meló ......;  ■»  - 


2-068 


98 

98 

144 

144 

169 

159 

68 

68 

87 

87 

121 

121 

91 

91 

56  1 

84  I 

158 

19  1 

89 
45 
45  ) 

43  [ [00 

12  ) 


49  ) 

37  \ 161 

75  J 

25  <, 

29 

26  \ \r¡ 

24  l 
23  1 
77  \ 

190 

b I 

47  ) 


1,789 


165  1G5 

229  229 

126  126 

146  146 

94  94 


760 
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9 1 

— 

Electores. 

tárase 

da 

d& 

CABEZAS  DE  SECCION-. 

PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN. 

cada  pueblo,  TOTAL, 

A nterior . 


760 


, . teélñtm 

» Los'  Hinojosos, 

Relinchón.  . 

)>  Puebla  de  Almenara.  . . . 

))  Paenteléspíno  de  Haro, , . 

'»  Fuente  de  Pedro  Naharro 

» Tomibla  del  Campo. 

y)  Alcázar  del  Rey 

» Villaeseusa  de  Haro, 


j Saelices, ...... 

1 ¡El  Hito. 

| Los  Hinojosos. , 
( Osa  de  la  Vega 


i Belinchon. , . 

) Legamieh  . . . 
f Zarza  de  Tajo 


^Puebla  de  Almenara.  

jTresjuncos 

j Hontauaya.  . 

(Almooacid  del  Marquesado. 


IFuentelespino  de  Haro. 
Villar  de  la  Bacina. 

Alconcliel.  

[Fuente  de  Pedro  Nabar  ro . . 

Villarrubio.  

( Tribuidos 

/ Tomibia  del  Campo 

1 Almendros 

j Pozo  Rubio. 

(El  Acebron ♦ . . . . 

¡Alcázar  del  Rey 

Rosalen  dei  Monte . , 

tlclés.  . ................ 

Paredes. 

Huelves. 

í Yillaescusu  de  Haro 

) Carrascosa  de  Haro. 

j Villar  gordo  del  Marquesado 
i Rada  de  Haro 


RESUME^, 

Total  da 
electores. 


Distrito  de  Cuenca,.  , , 2,600 

Idem  de  Cañete. 3.063 

Idem  de  Huete,  * 2.866 

Idem  de  Mo tilla  del  Palancar 2.066 

Idem  de  San  Clemente 1.789 

Idem  de  Tarancon. 2.236 


73 
48 

85  I 
84  I 

70  ¡ 
56 

25  j 

60  \ 
59  ( 

30  í 

79  ; 

52 

53 

31 
56  ) 
38  \ 
45  ) 

63  j 
67  I 

64  { 
27  ) 
62 
27 
53 

26 
16 
51 
43 
21 
12 


121 

169 

151 

228 

1 36 
139 

22  í 

184 

127 

2.236 


Total 


14.493 


n 


29  DE  DICIEMBRE  DE  1834. 


■ PROVINCIA  DE  GERONA. 


DISTRITO  ELECTORAL  DE  GERONA. 


liiiíu&ro 

da 

at  piones. 


Una. 


CABEZAS  DE  SECCION. 


PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN. 


Gerona . . . . . Gerona . . . 

¡Amor. 
Búsqueda. 
Caros 

í La  Sellera, 

La  Soliera.  A AngLés, . . , 


' Osor, 


Bescanó . 


/ Caldas  de  Málávella,  . . 

Caldas  de  Malavella .......... J San  Andrés  Salou 

(Camplioncb. . . 

(Bescanó. 

Salt. 

Aiguaviva. 

IVil&blareix.  ......... 

P alan -Sacos  ta . ...... 

Santa  Eugenia 

ILlamlffllas. .......... 

Foroellas  do  la  Selva. . 
Quart . 

tYiloví 

Bruñóla. 

Riudellots  de  la  Selva  , 

Gassá  de  la  Selva Cassá  de  la  Selva 


DISTRITO  DE  FIGUERAS. 


Una.  * , Figueras. 


» Cabanas. 


Fígiteras 

Cabanas 

[Pont  de  Molins. 

Yiure. . . 

. Buadella. 

jCistella. ...... 

' Avlñonet. . . . . . 
i Tarabaus 


San  Clemente  Sasebas. 


¡San  Clemente  Sasebas.  * . 

Rabos. 

Mollet  cerca  de  Porcia  da, 
Masarach.  ............ 


La  Junquera. , . , 


Terradas, 


Espolia , 


La  Junquera 

DarniuS: 

San  Lorenzo  de  la  Muga . 
Campmany. .......... 

Í Terradas . . . . 

Massanet  de  Gabraiys.  . 

La  Bajol.  

AguIIana - , 

{Espolia 

Llansá 

Yílamaniscle,  .......... 

Cantallops 


iláetám 

da 

eada  pitólo.  T0T\I 


498 

m 

1 55 
80 

934 

103 

144 

149 


931 


180 


108 


108 


248 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  IÍÚM.  63. 

93 

¡ftEiiere 

di 

CABEZAS  DE  SECCION.  PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN. 

Electoras 

d 

c id  a pasible. 

TOTAL, 

A nterior 


Una- . Vilabertran, 


Manan  t * 


ATiabertran. 

Yilasacra ...... . . . * 

I Yilatenim 

| Fortiá 

Alfar . . 

^Gariguella 

/Yílanant . . 

tCiurana . . . 

í Yilafant 

rYilamalla 

v Santa  Leocadia  de  Algama. 


DISTRITO  DE  LA  RÍSBAL. 


ILa  Bisbal.  • . . . * . . . 

Fon  teta. 

GasteU  de  Ampurdá, 


Palafmgell . 


Palamós. 


País. 


Galonge . . . . , * ■ * ■ 1 Castillo  de  Aro 

(Santa  Cristina  de  Aro 

i Corsa 

) San  Sadurnin , , 

í Monells 

■ Yulpellach 

í San  Feliu  de  Guixols. 
| Lia  gestera 

Cruilles . . . . Cruilles 


Corsa. 


San  Feiiú  de  Guixois. 


Palafmgell  ...... . . . 198 

Bagar * 67 

Palamós . . . , . . . * 98 

Sari  Juan  de  Palamós , . . . . . 31 

Montras ......... 27 

Yail-llobrega. . 23 

I País.  . -.V  90 

jPalau  Sator 73 

SRegencós.  27 

(ToiTent.  30 

l Galonge.  ............. 201 

23 

38 

. . 35 

.... . 29 

1S 

. 59 

264 

67 

....... ’. 101 


1.244 


241 


86 


1.571 


213 

265 

179 

220 

262 

141 

331 

101 


1.712 


DISTRITO  DE  SANTA  COLOMA  DE  PARNES. 


Una- , 


Santa  Coloma  de  Parnés 
Yidreras. . , 

Hostalrích. 

San  Salvador  de  Breda. . 
Rían  es 


¡Santa  Coloma  de  Parnés 
San  Hilario  Saealm. . . . 
v Cladells 

I Yidreras 

Riudarenas 

Sils.  

IHostalrich. - . 

ilassanet  de  la  Selva.  . , 

Massanas 

San  Feiiú  de  Euxalleu. . 

j Breda,  

j Riells 

Blanes 


210 
22 1 

267 

148 

214 


24 


1.060 


04 


29  DE  DICIEMBRE  DE  1884, 


Numero 

de 

seccionas. 


Una,  . * 


Una.  . . 


» 


» 


» 


» 


Una.  * « 


» 


CABEZAS?  DE  SECCION. 


PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN, 


Lio re t de  Mar 
Ariucias. , . , 


A hterior 

i Lloret  de  Mar.  

í Tossa . . , . 

ÍArlucias 

Yiladrau. . 

Espinelvas 


DISTRITO  DE  OLOT. 

IOIüt, 

Batet.  

Begudá,  

GastelIfiiiÜt  de  la  Roca.  , . 

Juanctas,  

La  Pina 

Capsech 

/Besalú. 

I Parroquia  de  Besalú 

Besalú. < Argelagjiier. 

íTortellá, . 

^Mayá. 

ISan  Privat  de  Bas 

Bas * 

Las  Presas * , . 

| Santa  Pau 

( San  Miguel  de  Camprnayor 

ÍSan  Pelíü  de  Pallareis. . . . 

Las  Planas 

San  Ania  de  Finestras. . . . 


Mieras 

San  Feliú  de  Pallareis 


Torroelia, 


Bañólas 


La  Escala 


Yiloprin 


Gelri 


DISTRITO  DE  TORRQELLA  DE  MONTGRI. 

Torroelia  de  Montgrí. . . 

* * 

Í Bañólas 

Cornelia.  

EsponeM. 

Fontcuberta.  . 

Seriñá 

ÍLa  Escala 

Albont 

Amentera . 

Belleaire 

Sans  * , . , . y . . , . 

I Yiloprin.  * . . . , 

i Yilademat . . . 

; Yerges 

La  Tallada. . . * 

í Yílaliur. * 

Celrá 

Bordíls 

Juyá 

San  Daniel, 


Electoras 

de 

cade,  pable. 

total. 

1 .060 

147  ] 
70  | 

•217 

187  ) 
50 

260 

23  ) 

1.537 

197  ' 

í 2 1 

31 

8 ' 

) 312 

16  1 

9 1 

39  i 

44 

27  1 

29  1 

i 134 

23  1 

11  1 

46  : 

31 

SI 

14  ! 

26  ) 

1 

29 

í 75 

20  J 

1 

22 

1 

37 

77 

18  ] 

\ 

689 

199 

38 

J 237 

125  , 

58 

48 

[ 275 

26  1 

18  ' 

53  ^ 

40  i 

1 

42 

> 216 

38  i 

1 

43  ¡ 

f 

65  ^ 

56  | 

1 

68 

> 225 

22  ' 

| 

14  > 

73  ’ 

49  i 

1 159 

22  i 

15  , 

1.112 

APÉNDICE  PSIMESO  AL  ÍTÚM.  53. 


lílimíT'3 

de 


cabezas  de  secciona 


PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN. 


95 


ELeo torea 
de 

eadi  |rti0blu*  TOTAL, 


Aníet'iór ......  1 . i í 2 


Una. . . Parlaba. 


Foixá. 


Í Parlaba. . 
Casavells. 
Berra.  . . . 
vRupiá.  . , 

I Foixá. . ♦ . 
Mollet . . . 
Fiassá. . , 


)>  Pera  tallada. 


Peratallada. 
UllastreL . . 
i Fontamllas. 
Gualta..  . . . 


La  Pera. 


» Cerviá. 


San  Jordi  Desvalls, 


i La  Pera. . . . 

Madremaña 

[ San  Martin  Yell ...... 

f Cerviá 

I Sarriá.  

'San  Andrés  del  ALterri, 

I Mediñá * 

' San  Julián  de  Ramls. . 

San  Jordi  Desvalía.  . . . 

i Colomés 

' Garrigolas. 

t Jafre* . . . . 

f Ventalle.  

1 San  Morí. ........... 


104 


123 


133 


173 


118 


257 


2.020 


DISTRITO  DE  PUIÜCERDA. 


Una. . . Pnigcerdá. 


v RipolL 


» Las  Llosas. 


a Molió. 


» Rivas. 


» VilaUonga. 


1 Pnigcerdá. ................ 

’ Hevia * . * « ...... 

( Yilallovent 

Ripoll . * 

I Parroquia  de  Ripoil 

ICampdevánol 

'San  Lorenzo  de  CampdevánoL 

Yidra.  

ÍSan  Juan  de  las  Abadesas. , . , 

( Yallfogona.  

r Las  Llosas 

| Palmerola 

i Yiladonja.  ............... 

' Gombreny 

f MORÓ.  

Llanas. 

I Freixanet * . . . , 

| Gamprodon 

San  Pablo  de  Seguries.  

^Ogassa.  ................  * , 

I Rivas.  . 4 . 

Gampellas . . . . . . 

Pianolas.  

| Tosas 

I Caralps. 

IYillalonga. ........ 

Setcasas 

Pardinas . 


155 


269 


128 


195 


194 


167 


1.108 


93 


29  DE  DICIEMBRE  DE  1884. 


Húmero 

de 

flflflíi&fiea. 

Una.  , 
v 

» 


Una. , . 

» 

* 

* 


CABEZAS  DE  SECCION, 


PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN. 


Basagoda 


Baget 


Ger 


Alp 


Anterior , 

¡Basagoda 

Bé-adá; 

Montagut  . * , , , * * . H 

Palaü  de  Montagut 

San  Salvador  de  Biaña , , . , 

j Baget . ........... 

|3íx 

j Salas.  

f Ridaura..  .......  

. Ger , . * 

í Marangés , 

, Guils , 

Bolviz 

I Isoboi.  

■Alp 

Bas . . . , 

■ Caixans 

Urtg 

^ Urus 


DISTRITO  DE  VILADEMULS. 


Viladenmls, 


Castellón  de  Ampúrias. 


Perelada. 


Cadaqués 


Rosas 


( Vilademuls 

j Dosquers. 

I Castellón  de  Ampiarías. 
San  Pedro  Pescador.  . . 

Riumors 

Vilanova  de  la  Muga. . 
Torroella  de  Fluviá. . . . 
San  Miguel  de  Fluviá. 
Vilamacolum . 


/Perelada . 

I Pau 

i Palau  de  Santa  Eulalia. 
(Vilajuiga 


/Cadaqués 

\ Puerto  de  la  Selva 

| Selva  de  Mar 

{ Palau  Sabardera. , 


Rosas. 


Llers.  . , , 
Navata. 

Garrigás 


Bascara. 


j Llers 

í AlbaM.  . . 

Í davala. . . . 

Liado 

Cabanellás. 

IGarrigás.  . 
Ordis. . . , . 
Borrasá. . . 

{Bascara, , . 
Viladesens. 
Pontós. . . . 
Crespiá.'. . 


Elcitures 

dfl 

cal*  puebla.  TOTAT 


1.108 


53  \ 
52 

11 

30  / 

41  \ 
38 

38  [ 
23  \ 
36  ' 


102 


140 


176 


59  , 

32 

15  ; 150 

44 
6 l 


103  j 
3 j 

114  ] 
34 
11  f 
26  ) 
26 
15  1 
17  J 

86 
51 
50 
32 

107  ] 
57  / 
39 
69 

123 

178 
28 


106 


238 


219 


272 

123 

206 


80 

51 

32 

53 

39 

51 

56 

35 

33 
22 


163 

143 

146 


1.616 


APÉNDICE  PRIMES  O AL  JíÚM.  53. 

97 

íi 

sefifllüf-fla. 

CABEZAS  J)E  SECCION,  PUEBLOS  BE  QUE  SE  COMPONEN. 

Elsfito  rea 
de 

TOTAL. 

Anterior. ..........  1.616 


Una-  * * San  Gregorio 

}>  San  Martin  de  Llemana, 


i San  Gregorio . ....... 

jpalol  de  Reharán. .... 

' J Gamós 

j San  Martín  de  Llemana 
' 1 Ganet  de  Adri 


63  i 
25  ( 
24  [ 
13  ) 
34 
34 


125 


1 18 


1.859 


RESUMEN. 

Total  de 
electores. 


Distrito  de  Gerona 1.589 

Idem  de  Higueras 1.571 

Idem  de  La  Risbai 1.712 

Idem  de  Santa  Coloma  de  Parnés 1.537 

Idem  de  Olot . , . . 689 

Idem  de  Torroella  de  Montgrí 2.020 

Idem  de  Puigcérdá * . 1.688 

Idem  de  Tüademuls  1.859 


Total. 


12.665 


98  29  DE  DICIEMBRE  DE  1884. 

PROVINCIA  DE  GRANADA. 


CIRCUNSCRIPCION  DE  GRANADA. 


N huaro 
do 

El actores 
da 

SPfCiúÜtS. 

CABEZAS  DE  SECCION. 

PUEBLOS  BE  que  SE  COMPONEN. 

■jada,  T^ULúblc. 

total. 

Una. . . 

Las  Angustias ! 

Parroquias  de  las  Angustias  y Magdalena. . 
Quentar . , 

282 

61 

345 

Parroquias  de  San  Cecilio  y San  Justo. . 

218 

» 

San  Cecilio, 

? Churriana. 

66  ' 

235 

1 Dudar . . , . 

11  1 

Santa  Escolástica . 

Parroquias  de  Santa  Escolástica  y Magdalena.* . 

285 

285 

f Parroquia  de  San  Matías 

155  ‘ 

¡i.a 

San  Matías ...... 

J Arniila.  

22 

Dos.) 

' Pinos  Geni! 

Parroquia  de  San  Matías 

10  1 
143  | 

7 350 

[2/ 

San  Matías 

\ Guevejar ............... 

13 

{ Cenes  de  la  Vega. 

7 

/ 

Una.  . . 

Parroquia  de  San  Justo 

Parroquia  de  San  Justo 

253 

253 

>> 

La  Magdalena 

Parroquia  de  la  Magdalena 

253 

253 

» 

Güejar  Sierra 

Güejar  Sierra * 

135 

135 

)) 

San  Ildefonso 

San  Ildefonso 

202 

202 

Dos. . . 

El  Sagrario 

Parroquia  del  Sagrario * 

491 

491 

Una. , , 

San  Andrés ¡ 

Parroquia  de  San  Andrés , . , . . 

Cogollos  Vega * 

í 84 
74 

| 258 

Dos.  . . 

San  Gil.  

Parroquia  de  San  Gil 

287 

287 

I Parroquia  de  San  José 

68 

1 

Una. . . 

San  José . , 

1 Maracena , . , , , ......... 

48  ¡ 

173 

(Peligros.  ; 

57  | 

s 

(Parroquia  del  Salvador 

225 

| 313 

» 

Salvador 

? Parroquia  de  San  Pedro.  

( Fargue 

| 94 

) 

1 Santafé.  . * . . , 

94 

Santafé . . . , * 

) Cliancliina , . 

i Fuente-Vaqueros , . . , , 

50  1 
70  i 

f 234 

f Lachar.  

20  J 

f Atarfe 

83  s 

1 Albolote 

40 

Ataría < 

/ Alfacar. , 

^Calicasas,  . , , 

56  | 
16  | 

> 24S 

| Pulianas. , , . 

32  1 

[Puiiainllas, 

21  , 

f Dilar 

18  ' 

Alh  endin. , , 

65  , 

* 

Alhedin ■ 

Huetor  Vega 

18 

i 188 

1 Monachil , . . 

27  1 

v Ojijares. 

60  , 

i 

r Huetor  Santillan 

80  ] 

1 

| Deas  de  Granada 

42  f 

» 

Huelo  r Santillan ......( 

166 

1 Viznar 

22  \ 

1 

v Nivar . . . . 

17  1 

r Gavia  la  Grande. 

81  ) 

Ambroz. 

5 

0 

Gavia  la  Grande, ^ 

1 Velicena 

i Gavia  la  Chica 

13  [ 
2 i 

¡ 135 

| Berchules . 

17  \ 

l Purchil. . . 

17  J 

4,655 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NTTM.  63. 

99 

jííumra 

do 

CABEZAS  DE  SECCION*  PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN, 

Electora 

de 

fiidet  pueblo.  TOTAL* 

Anterior 4,62  5 


Una-.  . Pinos  Puente 
» Zafar  raya,  . , 


[ Pinos  Puentes 
Caparacena. . * 
ÍGijuela,  . 

Zafarraya-  . . . 
Salar * 


150  .) 

17  [ 
17  ) 

114  j 
64  J 


184 

178 


4*977 


DISTRITO  DE  ALHAMA. 


lina-  - • 


» 


» 

» 

» 


Alhama. 

Arenas  del  Rey 

Chimeneas.  . . . 
AUnumelas. . . . 

Zuvia 

Padul 

Durcal 

Niliuelas 


! Alhama 

Santa  Cruz  de  Alhama 
Ventas  de  Zafarraya . . 

Í Arenas  del  Rey 

Agron 

Fornes 

Salar. 

''V  entas  de  líuelma 

/Chimeneas 

ICacin 

<Escuzar 

| Malá 

1 Moraleda  de  Zafayona . 

IAlbuñuelas 

Jayena 

Restahal 

Saleres 

/Zuvia.  

vCajar 

< Cu-llar  Vega 

( Gojar 

Padul 

I Durcal 

Conchar 

Cozvijar 

f Nihuelas 

1 Beznar 

i Melegis 

* Murcias 


295 

30 

28 

34 
22 

35 
28 
40 

64 

35 

22 

26 

26 

114 

40 

30 

33 


67 

16 

35 

22 

50 

268 

139 

13 

15 

62 

45 

27 

17 


190 

268 

167 

151 


1.678 


DISTRITO  DF¡  ALBUÑOL. 


Una., . 
» 

Albuñol 

Albondon . . 

Albuñol . . . - 

Albondon 

Polopos.  jj . í . * , . * * . j 

I Polopos 

ÍRuvífce.  

Sorvílan 

Sorvílan 

¡ Torviscori * 

Torviscon Alcázar  y Bargis . . 

^ Fregante. 

» 

Ugíjar < 

Ugíjar 

) Gojayar 

Cherin. . . 

[ Nechite 

31 1 
177 

77 

78 
174 
174 

24 

8 

144 

21 

23 

22 


311 

177 

i 155 
174 


12.33 


i 00 


29  DE  DICIEMBRE  DE  1884. 


Número 

d& 

s scsio  ii  es. 


Una. . 


cabezas  be¡  sección. 


PUEBLOS  D i QUE  SE  COMPONEN, 


Electores 

de 

fiada,  pueblo»  TO"|*\j 


i Jorairatar.  . . . , 

Jorairatar. . . * < Mecina-Tedel.  . 

( Narila. 

Murtas Murtas. 

f Mairena, 

Mairena í Merina  Alfahaz . 

( Picona 

Turón . , . , * . . . Turón. . 


Yegen. 


j Yegen. 
I Jatar.  . 


DISTRITO  DE  BAZA. 


Una. . * Baza 


, Baza. . . , * 

ÍLa  Calahorra 

Alquíle  L 

Dehesas  de  Guadix. 

Fónelas , . . 

Bagros. 

j Ferreira. . , 

l Alcudia  de  Guadix . 

I Cortes  de  Baza.  . . . 

t Frella.  

Lanteira,.  * , , * Lanteira 

✓La  Peza. .. 

\ Alamedíiia 


Ferreira* 


Cortes  de  Baza . 


La  Peza . , ( Aliena  de  Ortega. 


/ Pedro  Martínez, 

^ Villanueva  de  las  Torres. 

IGor 

Gorafe 

Cha  r ches.  

Huéneja ........  Huéneja 

Jéres  del  Marquesado Jéres  del  Marquesado. . . , 

Dólar, Dólar 

Aldeire , , Aldeire. 


DISTRITO  DE  GtfADíX. 


üna.  * . Guadix* 


» Cogollos  de  Guadix 


PuruUena. 


Iznalloz. 


Guadix 

: Cogollos  de  Guadix, 

I Albuñan  | 

Beas  de  Guadix 

i Cortes  y Gaena.  * , . 

I Esüliana  * 

^ Mar  chal, * . . 

/ PuruUena . * 

[ Venalüa  de  Guadix. 
' Gobernador.  ...... 

Huélago . * * 

^Laborcillas 

Ü Iznalloz.  . * * 

I Daifontes, 

¡ Darro. * * * , , 

, Diezma , 


■ 1.233 

58 

| 

29 

f 99 

12 

181 

131 

62  ; 

| 

10  ¡ 

105 

33 

> 

101 

101 

66 

1 

28 

94 

■ 

1.813 

796 

' 79 G 

112 

1 

63  | 

1 

18  1 

' 237 

19  i 

1 

25 

1 

133 

j 222 

89 

82  i 

172 

70 

112 

112 

139  \ 

41  | 

1 

14  ( 

> 245 

34  ' 

I 

17  ' 

126  ' 

1 

i0 

! 59 

23  ' 

1 

193 

193 

160 

160 

122 

122 

11.7 

117 

2.515 

683 

63 

|í 

38 

24 

16 

19 

48 

23 

18 

9 

15 

94 

38 

19 

45 


683 


181 


113 


196 


U73 


APENDICE  PBIMEBO  AL  TÍTJM.  53, 


1.01 


tora 

da 

c;í  C W j'.í  5 ■ 


CABEZAS  DE  SECCION, 


PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN, 


A nterior 


Una,,.  Co lomera 


» Mochín, 


» Monlcjicar. 


' Golomera, 

I Benalüa  cíe  las  Villas, 

í Campo  Tejar 

i Dehesas  Viejas 

I Monüllana 

Trajinos, 

I Mochín,  * 

'Pinar. . 

Moreda 

{,  Montejícar 

. Cardóla 

( Guada  O r Luna 


Electores 

ele 

cada  pueblo,  TOTAL. 


1. 173 


96 

30 

22  f 

9 i 

188 

25 

6 J 

74  ) 

33 

144 

34  ) 

28  ! 

37 

226 

61  \ 

1,731 


DISTRITO  DE  HUESO  AH. 


Una., , 

» 

)> 


Una. 


Una. , 


Huéscar .V Huesear, 

Bcna  Manuel Bena  Maucel, 

Caniles , . Caniles . 

Cástril Caslril 

Cullar  Baza,, Cullar  Baza. , 


Galera. 


j Galera, , . . 
I Cas  ti  Rejas. 


))  Puebla  de  Don  Fadrique Puebla  de  Don  Fad taque. 

» Orce,  , , . , , * . Oree 

» Zujar Zujar, 


DISTRITO  DE  LO  JA. 


toja • Loja. 

Algarinejo , Algarinejo 

( Huetor  Tajar* 

■ ' * Ivíllarmeva  de  Mesía. 


Hüétor  Tajar, 


MonteMo,  * . * * * * , Montefrio. 

Tllora, * . . HLora. . * . 


DISTRITO  DE  MOTRIL. 


Motril,  , , , * * , , Motril,  , , , 

Almnñécar * . Almuñécar 


Cuajar  Faraguít* 


I trabo. 


f Cuajar  Faraguifc, 
I Cuajar  Alto, , , * . 
| Cuajar  Fon  Ion . . 
^Lentejí 

■ Itrabo*  * * 

| Jete 

. Molvizas,  

Olivar 


Pinos  del  Valle Pinos  del  Valle, , 

Salo  breña Salobreña 

Veloz  Rcnandalla,  Veloz  Benandalla, 


324 

324 

1 07 

107 

288 

288 

124 

124 

448 

448 

167  ¡ 
62  ( 

229 

440 

440 

189 

189 

169 

1G9 

2.318 

508 

508 

237 

237 

85  ] 
2.5  1 

; 110 

356 

356 

198 

198 

1.409 

350 

350 

146 

146 

39  , 

L 

23  | 

18  l 

i'  87 

7 , 

1 

39 

12  ) 
54  | 

! 132 

27 

1 42 

142 

104 

104 

82 

82 

1.043 

26 


102 


29  DE  DICIEMBRE  DE  1884. 


Kiméio  Montares. 

de  de 

secciones,  CABEZAS  BE  SECCION,  PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN.  oada  puebla,  TOTA! 


DISTRITO  DE  ORGIVA. 


Una,  * 

» 

» 


Cadiar. 


Ogiva . . * ...  * Orgivá. ...... 

Bérchules Bérchules* . 

( Cadiar.  ....... 

j jj0})raSi  

| Cañar. 

Cañar . , , . . Bayacar 

( Sopor  Lujar.  * . . 

Í Gastaras . . . . . , 
Almegijar. , . . , 

Ju  viles. 

/Chite  y Talará. 

Chite  y Talará Mondújar.' ! ! ! ! 


Guale  líos. 


\ Izbor  y Tahlate. . . 
Gualclios. ....... 

Lujar 

Lan jaron Largaron 

Mecina  Bombaron.  Mecina  Bombaron. 

/Mecina  Fondales, . 
í Bubion ......... 


Mecina  Fondales . 


j Garata  unas . 
( Forreirola. . 
Pampaneira. 

Pampaneira.  . j Oapileira. . . 

(Pitres.  .... 
^Trevelez . 

T re  veloz. 


j Busquistar . 
(Partugos. . 


Valor. 


( Valor, . . 
Paroles. 


RESUMEN, 

Total  de 
electores . 


Circunscripción  de  Granada 4.977 

Distrito  de  Albama 1.67S 

Idem  de  Alburio! 1 .8  L 3 

Idem  de  Baza 2.515 

Idem  de  Guadix 1.73  í 

Idem  de  Huáscar 2.318 

Idem  cieLoja.. 1.409 

Idem  de  Motril 1.043 

Idem  de  Ogiva 2.693 


Total 20.177 


212 
213 
219  I 

61  i 

78 
14 
56 

98  1 
54  i 
34  ) 

31  i 

11 

44 

38  ) 
131  1 
50  i 
263 
277 
36  \ 
52  I 

32  ( 
32  } 
83  i 
69 

47  1 

118  ) 
80 

59  } 
111 
90 


212 

213 

280 

148 

18(5 

124 

181 

283 

277 

152 

190 

257 

201 


2.693 


APENDICE  PRIMERO  AL  FlJM,  53. 


PROVINCIA  DE  GÜADALAJAKA. 


103 


'MiaÁrt 

do 

Sítíiwas- 


CABEZAS  DE  SECCION. 


DISTRITO  DE  GUADAL  A JAR  A. 


pueblos  de  que  se  co  ir  ponen. 


Una^  * Gúadalajára. 
» Ccfclludo. . t 


Guadaiajara. 


Gbíloeches. 


El  Cubillo. 


El  Casar  de  Tala  manc  a * 


» Hila. 


» Horche . . . 
t>  Humanes* 


» Marchámalo. 


)>  Malaga  del  Fresno. 


» Membrillero . 


» Robledillo  de  Mohernando. 


Gogolludo. 

' Ghiloeclies 

1 Irlepal . . 

Lu  plana 

> Pozo  de  Guadaiajara . . . . 

I Yeves 

^Valda  rachas: * 

'El  Cubillo 

| Alpedrete  de  la  Sierra 

. Gasa  de  Uceda 

| Mesones . . 

vUceda . . ....... 

'El  Casar  de  Talamanca 

Galápagos, . , . . * 

i Torrejon  del  Rey 

Valdeayeruelo 

| Valdenuno-Feriiandez.  

1 Yillaseca  de  Uceda « . . 

Vihuelas 

Hita.  , , * 

i Alanzan. . 

Cañizar 

'lleras 

I Tara  gu  do,  , . 

[Torre  del  Vulgo. 

i Valdegrudas, 

Horche.  

Humanes  y Razbona, 

' Marchámalo 

, Aloyara 

1 Aziujueca  de  Henares.  

i Cabanillas  del  Campo  y Balbueno. 

Qüer. . * 

, Yülanueva  de  la  Torre.  ........ 

[Málaga  del  Fresno. . 

) Fuenteiabiguera. 

jMalaguilla f * 

( Mafcarrabia. 

1 Membrillera ...  * 

i Aleas  y Home  rosa 

I Helena. 

'Fuenceraillan.  

1 Montar  ron 

(Puebla  de  Beleña.  ....... 

i Tor  rebelona.  

'Robledillo  de  Moh  Tirando, ...... 

[Cerezo. 

| La  Míenla 

Puebla  de  Valles,  

rFortueró, 

[ Valdepeñs  de  la  Sierra 

k Valdesotos 


Electores 

de 

cada,  pu&blú. 

TOTAL. 

291 

291 

72 

72 

66  \ 

24  i 

62  1 

22  / 

207 

203 


207 


228 


148 

113 


164 


197 


235 


206 


2,266 


104 


29  DE  DICIEMBRE  DE  IS84. 


Núrom 

secefonse. 


Una,  . , 


» 


» 


Una,  * . 
» 


» 


» 


a 


CABEZAS  DE  SECCION, 


Electoras 

do 

PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN,  cada  pablo.  TOTAL 


Tórtola 


Yaldeárepas 


Yunquera 


Anterior 

/ Tórtola.  

1 Aldeanueva  de  Guadalajara 

J Centenera. . . . 

\ Ciruelas . ,.  . 

i Taracena.  . . 

\ Vald  enoches, , 

í Yaldearenas * 

i Alarilla, . . , . 

jCopernal.  * . . , , . , 

^Espinosa  de  Henares 

IMuduex, , , , * . . . 

Padilla  de  Hita..  . , . . 

U tan  de.  , * 

IYunqriera,  * . . . 

Fontanar, . . . 

Sobornando . 

Usanos 


DISTRITO  DE  BRIHUEGA. 


2.206 


62 
33 
48 
33  / 
24 

30  ] 

33  \ 

34 

31  f 
22  > 
33 

21  l 

33  j 

67  I 
15 
8 

52  \ 


230 


207 


142 


2.845 


Brihuega. 

Trijueque 

ArgeciUa. 


Lcdanea 


Azadón 


Las  Inviernas 


Torija 


Romaneos 


Brihuega  y Malancuera.  * . , 
Trijueque 

IArgecílla, 

Miralrio 

Hontanares 

Villanueva  de  Argecilla.  . . , 

í Ledanea 

| Gaj  anejos. 

' Gasas  de  San  Galíndo.  .... 

1 Carrascosa  de  Henares, 

! Yalfermoso  de  las  Monjas. . 

Azanon. 

Cereceda, 

La  Puerta 

Mantiel, ..  

Yiana  de  Mondéjar.,  ...... 

)Las  Inviernas , . . . 

Renales. 

Alaminos 

j Cogollor. , . , 

I Torree  uad  rada  de  los  Valles. 
\E1  Sotillo 

I Torija 

Caspueñas 

Valdeavellano. . 

Yaldeancheta. 

Rebollosa  de  Hita 

Fuentes,.  

f Romaneos. 

[ Budia 

ICastilmimbre. 

J Archilla . 

\ Tomellosa 

i San  Andrés  del  Rey 

f Pajares. 

\ Valdesaz f , , 


172 

78 

60 

59 

30 
9 

88 

45 

29 

23 

14 

31 

25 
27 
36 

26 
59 
42 
38 
18 
27 
26 
73 

32 

29 
21 
25 

33 
38 
47 
23 
23 

30 
13 
11 
42 


172 

78 

158 


199 


i 45 


210 


2Í3 


227 


1,402 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  53. 

i| 

[¡¿mero 

d& 

seúíÍoaaB. 

CABEZAS  DE  SECCION.  PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN. 

Etcotorsa 

dí> 

sida,  pueblo. 

TOTAL, 

Anterior . 

1.402 

Una- 


» 


» 


w 


. Masegoso 


Cifuéntés, 


G ualda 


Canredoiido 


Espl  egares 


So  l odosos 


Villa  nueva  de  Aleo  ron. 


[ Masegoso  * . , 

L Solanillos  del  Extremo 

ÍYela v- 

/ Barriopedro  

j YiUaviciosa,  . . . . . 

I Yalderreboliedo. . . ... « «_  * 

\ Olmeda  del  Extremo . . . 

GiíueúteS: 

¡Gualda - 

Trillo  , . . 

Valdelaguna. . . , 

Gárgoles  de  Adajo 

Gárgoles  de  Arriba, 

Hendre.  . .................. 

Duron,  - □ ■ . - 

/Canredondo 

í Torrecuadradilla, 

V Val  de  San  García 

) Ruguilla. 

Sotoca.  

/ 1-1 ue  tos 

[ Carrascosa  y su  agregado  Oler, 
Ocentejo . . . * . 

I Espl  cg  ares 

Rivarredonda 

Sacecorbo. 

j Canales  del  Ducado 

í Abanados . . . 

| Huerta-Hernando.. 

I So  lodosos 

AManque 

Hortezuela  de  Ücen 

Eíva  de  Sádicos, . . . . . 

Saelices * 

Yillarejo  de  Medina 

Padilla  del  Ducado 

IYiliamieva  de  Alcoron. 

Armallones, 

Arbólela . 

Zaoiejas . . , 

Huerta  Pelavo 

Val  tablado  del  Rio. . 


31  ] 
21 

19 

16  ) 

12  l 
21  ) 
128 
59  ] 

30 
10 

28  } 
16  1 
33  \ 

26  J 

- 67  ¡ 
16  I 

18  f 

39  \ 
8 / 

32  i 
45  1 

24  J 

74 

25  / 
59  f 
43  / 

27  i 
43  ] 

61  \ 

31  I 
47 

30  } 

32  í 

38  l 

28  ] 

69  ) 

38  i 

67  [ 
52  ? 

8 \ 

14  ) 


127 


128 


202 


249 


274 


267 


248 


DISTRITO  DE  MOLINA. 


2.897 


Una . . * Molina Molina,. 

I Anguila. . , . 

\ Agttílar  de  la  Anguila 

» Anguila . , í Cortes 

i Garbajosa 

[ Luzaga. 

Í Checa.  

Albo  roches 

Alustante 

Gliequilla 

Mejína. 

Peralejos. 

Pinilla  de  Molina . . . . . 


113  113 

85  \ 

30 

17  \ 203 

35  \ 

36  J 

100  \ 

34 

65 

15  > 304 

26 

51  1 
13  1 


27 


620 


ÍOG 


29  DE  DICIEMBRE  DE  1884, 


Húmero 

da 

Btnaiones, 


Una.  , . 


)> 


X» 

» 


» 


>3 


CABEZAS  DE  SECCION. 


Bleotoíttj 

do 

PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN.  cada,  puablo.  TOTA! 


Anterior 


620 


Goclés 


Otibillejo  ele  la  Sierra. 


Establés 


Lebrancon 


Luzoii.  . . . 
MarafthQii. 


M Umareos 


El  Pobo. 


Alcolea  del  Pinar, 


Sanca 


Tort  uera. 


(Godes. . . . . . . . . 

Clares. . . . . . 

Balbacil — 

\ Anchuelo  del  Campo 

^ Labros. 

V Turmiel . . . . 

ICubillejo  de  la  Sierra. 

Gubillejo  de  Sitio.  . . . 

Anducela  del  Pedregal,  Novellar  y Tordelpalo. . , 

Castellar. . * 

Gastiimievo . . . . . . 

Cillas 

Pillo * 

¡Establés 

Concha  . . * * 

Hinojosa 

Pardos . 

Torrubia. . 

Tartanedo.  

/ Lebrancon ....... 

1 Baños. 

i Taravilla 

] Terraza 

\ Y aldehenu-QSO ......................... 

1 Poveda  de  la  Sierra 

[Peñalen . . 

\ Corduente. 

. Luzon  y Ciruelos. 

. Marattchon . . 

!/  M Umareos 

Algar.  

Amayas * 

Puentelsaz . 

Mochales- . . . 

> Villel  de  Mesa.  .... .... . . 

(El  Pobo 

i líombrados . . * . . . . 

. ■; Campillo  de  Dueñas . - 

¡Morenilla - 

f Setiles. 

! Alcolea  del  Pinar.  

Bujarrabal . 

Guijosa.  

ÍLaraimeva 

Torionda 

^Yillaverde  del  Ducado 

/Sanca.  

I Algora. 

I La  Fuensaviñan. 

. < Mirabueno 

a Navalpotro.  

[ Torremocha  del  Campo * 

\La  Torres  a vi  ñau 

/ Tortuera. . 

\ Embid,  

' j Rueda, , 

f La  Yunta 


61 

31 
52 
37 

47 

37 

41 

38 
38 
30 
19 

37 

24 

84 

40 

48 

21 

41 

46 

44 

33 

40 
28 
19 
44 
30 

34 

109 

100 

59 

28 

38 

38 

39 
44 

89 

41 
61 

25 
71 

35 
35 

47 
22 
28 
23 

71 

44 

21 

32 
29 

38 
21 

G3 

39 

49 
54 


265 


227 


280 


272 


m 

1O0 


240 


287 


190' 


m 


205 


3.057 


APÉRDICE  PRIMERO  AL  RDM.  63. 

107 

h 

Sflbíi'ásíBi 

CABEZAS  DE  SECCION.  PUEBLOS  DE  {JIJE  SE  COMPONEN. 

Elífl'arss 

de 

í-sda  puíhlo . 

TOTAL. 

Anterior. . . 3,057 


Uüa+ . * To rrec  u ad rad a d e M o 1 ina . 


Tórremocha  del  Pinar, 


» Torde  llego . 


Tordesilos. 


"Torrecuadrada  de  Molina . 

| Pradosredondos  - * — . 

' Torremoehuela . „ 

i Tierzo.  . * 

f Terzaga . . . . . 

^Anguela  del  Pedregal.  . . 

Torremoclia  del  Pinar 

. Aragonctllo . . , , 

\ Anguela  del  Ducado  y su  agregado  Tovillos . 

\ Canales  de  Molina  . ....... . 

/Herrería ...  

Í"  Coleta 

Olmeda  y Duenafuenté . .d 

Tillar  de  Cobeta ...... 

Mazare  te. * 

; Solas.  . . . . . 

ITordedellego 

Adoves 

Motos 

)Grea . 

Piqueras. 

Traiz. * 

, Tordesüos . . * >> 


359 


301 


194 


92 


3.903 


DISTRITO  DE  PASTEARA. 


UülU.  . 

Páátrana | 

Pastrana , . 

Albares 

214  1 

66  ) 

280 

Almo  g üera 

Almoguera j 

Drieves.  ***.*......  * , 

41 

212 

Mánzuéos 

Pozo  de  Almo  guara.  . 

36  1 

Alcocer 

¿5' 

| 

Alcocer . | 

Coreóles 

Miliaria.  

34  1 

47  1 

> 208 

Poyos . * 

49  y 

1 

'Almonacid  de  Zorita. 

63  1 

1 Albalate  de  Zorita. 

64  1 

a, 

Almonacid  de  Zorita < 

Sayaton 

36 

\ 230 

f Yaldeconeha , 

Zorita  de  los  Ganes 

i 1 

y> 

Anfión.* . 

Anfión 

86 

¡ Escandís 

60  1 

\ Escopeto. ...... . 

36 

Escariclie 

( Fuen  teño  villa * . . 

61 

f 267 

j llontova * 

47  \ 

f Loranca  de  Tajuña * . . , 

63  . 

» 

F ueiitelaencina 

LTientelaencína * 

82 

82 

Illana * 

Illana 

89 

89 

Mondé® ........ 

Mondéjar 

174 

174 

3) 

Moral  illa  de  los  Meleros 

Mora  tí  lia  de  los  Meleros. 

. . 92 

92 

1 El  Olivar 

55 

) 

)í 

El  Olivar 

1 Alocen 

40 

í 133 

1 Chillaron  del  Rey. . . , 

38 

Í 

1.852 


IOS 


29  DE  DICIEMBRE  DE  1884. 


Numera 

da 

acciones.  CABEZAS  DE  SECCION,  PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONER 


\ 

Uini, . . Pareja.  . , 

y>  Alóndiga 

» Peñalveeclie.  ....... 

y>  Peñalver. ...... . , , . 

» Renera.  . ...  ...  . 

i Saeedon 

» Salmerón.. ......... 

» Tendilla.  .......... 

» Yalfermoso  de  Tajuña 

» Yedra  . ............ 

Una. . Sigíienza. 

)>  Olmedillas ......... 

» Riosalido. . . . 

» Imon « . . 

))  liuérmeces . , 

» Mandayoña 


Anterior 

1 Pareja  y Tabladillo. . 

Aligue, 

Casa s ana 

Escamilla 

Hontanillas. .....  

Torronteras 

j Alóndiga 

‘ t Reminches. . 

. Peñalver 

Í Penal  veche 

Gastilforte 

Yíliaescusa  de  Pal  osi  tos 

Morillejo .......... 

El  Recuenco 

f Renera 

\ Hueva. 

1 Pioz 

^ Aran  z ñeque 

. Saeedon.,, . 

. Salmerón 

/Tendilla 

I Armuña , * 

j Fuente!  viejo 

V Rom  anones * . . , 

ÍYalfermoso  de  Tajuña 

Baldónete . . . . . 

Irueste 

Y álamos  de  Abajo. > 

Yélamos  de  Arriba 

Yebra.  . . , , 

DISTRITO  DE  SIGUENZA. 

i Sigüenza 

( liorna 

Í Olmedillas . 

Alboreen 

Alcnneza  y Mojares.  

¡ Pdosalido  y Bujalcayado. 

iGarabias  y Gíruecbes * 

, l Palazuelos 

i Pozancos  y agregado 

t Torrevaldealmendras  y agregado.  . . . 

Ilraon. ... 

La  Olmeda  de  Jadraque.  . 

Yillacorza  y Toves 

Í liuérmeces.  

A lance 

Hegredo,  

Sautiuste 

Y lana  de  Jadraque.. * * 

IMandayona  y Aragosa, 

Almadroneé 

Baúles. / 

Castejón  de  Henares 

Mora  tilla  de  Henares 

Pelegrina  y La  Cabrera 

Yiliaseca  de  Henares  y Malillas 


Eleoiom 

da 

ííuIa  puUílo,  TOTAL 


1.85? 


185 


168 


200 


228 


126 


107 


234 


1.148 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  IÍUM.  53. 

i m 

mk  mar* 
de 

secc-sít  Jiss  ■ 

CABEZAS  DE  SECCION,  PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONED 

Elejiores 

dü 

cada  pueblo, 

TOTAL, 

Anterior  . 


Una.  ■ * Jadraque  ■ 


! Jadraque.  * * . 
Bujalaro. . , . 
Gastilblanco  * 
Jir  naque. . , . 


» Cendejas  de  la  Torre.  * ♦ 
® Atienza 


Atienza  y Bochonos. 


» Alcplea  de  las  Peñas. 


/Alcolea  de  las  Peñas. . . 

| Gincovillas 

/ Madrigal . . . 

‘ \ Rioírlo,  Cárdenos  a.  y San  Camera., 

| Ge  r cadillo 

\ Tordelrábano . . . . . 


» Paredes, 


' Paredes  y Rienda 

i Riva  de  Santiuste  y agregado. 

i Sienes. 

l Valdélcubo , 


j>  Palm  aces  de  Jadraque. 


Pálmaces  de  Jadraque, 

Angón. 

La  Bodera. .......... 

CírogOstrina.  ........ 

Rehollosa  de  Jadraque. 


» La  Toba. 


/ La  Toba 

) A Icorlo 

i M'édranda 

! San  Andrés  del  Congosto. 


Gustares. 


, Gustares ................ 

Al  de  anueva  de  A Lienza.  . . . 

i El  OrdlaL. 

1 Gascueña 

/ Robred  arcas 

VLa  Huerco  y sus  agregados. 
¡Navas  de  Jadraque  ....... 

f P alan  cares . 

Pradeña  de  Atieñza.  

'Tal verde. 


» IHcudelacncma. 


^Hieudelaencina 

í Robledo. 

\ Semillas. 

i Villares  de  J adraque . 

] Yeguillas 

! Zarzuela  de  Jad  raque  , 


j>  La  Miñosa, 


¡La  Miñosa  y sus  agregados . 

Albendíegü 

Somolinos ........... 

lijados 


» Miedos . 


f Miedes. 

i Alpedroehcs. ........ 

. < Bañuelos — 

Higes 

' Romanillos  de  Atienza. 


1.148 


: Cendejas  de  la  Torre 

ICendejas  del  Medio  y Cendejas  del  Padrastro. 

i Pinilla  de  Ja  draque 

■ Torremocba  de  Jad  raque,. 


186 

46 

32 

29 

59 

46 

23 

50 

43 
42 
16 

41 

49 
25 
39 
15 

50 

25 

44 
29 

32 

2 

6 

27 

6 

19 

15 
17 

16 
15 

32 

21 

9 

7 

13 

26 

48 

41 

34 

26 

5G 

37 

46 

47 
58 


182 


158 


i 86 


235 


151 


169 


178 


155 


IOS 


J 49 


244 


3,063 
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29  DE  DICIEMBRE  DE  1884. 


1 10 


Número 

do 

sae-c-ÍMCs. 


Una. . . 


CABEZAS  BE  SECCION. 


PUEBLOS  BE  QUE  SE  COMPONEN. 


Bluotúm 

do 

cada  puéble.  TOTAL 


Cantalojas. 


Arlmncon 


Majalrayo, 


Anterior 

1 Cantalojas ...... 

Gondemios  de  Abajo.  . , . 

Gondemios  de  Arriba 

Campeábalos 

Calve . . . , 

Yillacadima,  

, Arbancon 

[ Arroyo  de  Tragua  y agregado. 

\ Jócar,  

Monasterio  y agregado 

i Mtiriel  y agregado. 

[ It  atiendas 

\ Tamajon 

i Majalrayo ........ 

l Almiraete . ■ , 

1 Bocigano 

/Campillo  de  Bañas  y agregado 

\ Colmenar  de  la  Sierra  y ag  redado 

f El  Gordoso  de  la  Sierra 

1 Peñalba 


RESÚMEN. 

Total  de 
electores. 


Distrito  de  Guadalajara 2.845 

Idem  de  Brihuega 2.897 

Idem  de  Molina 3.903 

Tdem  de  Pastrana 3.373 

Idem  de  Sigüenza 3.612 


3.ÜG3 


64  \ 
5 

12  I 

51  / 

43  \ 
19  ) 
53 
16 
18 

21  } 
14 

13  1 
37  ] 
41  i 

7 
25 
19  \ 
28  / 
19  1 
28 

16  i 


194 


1 72 


183 


3.G12 


Total 


16.630 
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PROVINCIA  DS  GUIPUZCOA. 


Klutifltí 

i* 

Sifíi&ÚíS. 


CABEZAS  DE  SECCION, 


DISTRITO  DE  SAN  SEBASTIAN. 


pueblos  de  que  se  componen. 


Una*..  San  Sebastian, 

>: j Hcrnani 

30  Il'Úll . * 


Fuen  Le  r rabia* 


San  Sebastian 

Hemani 

Xrún 

1 Fuenterrabía  . 

Alza 

i As  t i garra  g a 

) Bezo 

\ Oyarzun . 

i Pasajes  de  San  Juan, 

• Pasajes  de  San  Pedro* 
Rentería*. , . . * . 


DISTRITO  DE  TOBOSA. 
Tolosa 


Una* . , Tolosa. 


Andoain. 


)?  Villafránca. 


» Rerástegui . 


r 

■ 3 

jA 


IJrnieta* 

Alegría 

Aduna 

Alquiza. 

Anoeta*  * * * * * 
Heriiialde* * . . 
Irura. ....... 

Larrául 

Andoain . * , , 
Aibistur. 

Asteasu 

GizúrquiB  . , * 

Ibarra 

Yillabonu.  . , * 
/Yillafranca.  . 
Abalcisqueta. 

Alzaga 

Amezqueta.  . 
Raliarráin. , , 
Beasáin. 

Gainza 

Icazteguieta. 
Isasondo. 
Lazcano . , . . . 


iLegorreta. 


f Ola  v enría  * 
Qmidáin . 
Zaldívia. . 
AtMn* . , 
Vldiazábal, 


1 Berástegui , 


Alzo, 
Belaimza. , 
| Berrobi. . , 
jElduáyen, 
\ Gaztelu* . . 
Leaburu . 
Li  zarza.  * 
Oreja  . . , . 
t Ar&ma.  * 


Eloctorea 

Ac 

cada  puebb. 

TOTAL. 

7Í1 

fu 

333 

333 

321 

321 

106  \ 

n 

51 

4 

12 

8 

17 

42 


410 

31 

10 

2 

2 

3 

9 
6 
1 

54 

17 

15 

5 

13 

68 

300 

29 
10 
43 

7 

42 

8 

5 

6 

36 

11 

9 

17 

6 

10 

7 

92 

16 
10 
22 
34 
11 

2 

30 

10 

» 


263 


1*628 


467 


172 


546 


227 


1*412 
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29  DÉ  DICIEMBRE  DE  1SS4. 

Número 

Electores 

di 

de 

semanas. 

CABEZAS  DE  SECCION. 

PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN. 

cada  pueblo. 

total, 

DISTRITO  DE  AZPEITIA. 


Una.*,  Azpéitia, 


)>  Azcoitia, 


ÍAzpéitxa  * * * . 

Beizama.  . . , 

Goyaz 

Régil 

Villanía.  . . * . 
j Azcoitia,  . * . 
í Aya 

I Zaráuz . 

Aizarnazábal . 


Astigarreta. 


» Zaráuz. 


Cegama. . 
Ceráin, . . 
Uestona. . 

Deva 

Ezquioga. 
Gaviría , . 
Grietaría  * 
¡Ichaso. . . 
■Mutiloa. , 


jfOrmaiztegui. 
' Orio. 


Segura,  . 
Usúrbil. 
t Zumaya, 


m 


209 


716 


DISTRITO  DE  VERGARA. 


1.294 


Una,  * . Vergara . 


» Oñate. 


» Placencia, 


f Vergara, . * 221 

Anzuola .*,*,.**, * 80 

Areehavaieta . . . . 55 

j Elgueta.  . * 91 

* ( Escoriaza  ..................... * , , , * 13 

ÍMon  dragón * . . . 62 

Salinas.  27 

Villarreal .. 19 

t Zumárraga, . . 68 

j Oñate , . * 13  6 

' t Legazpia, . . , , 41 

/ Placencia.  56 

jEilmr., , , * 207 

f YElgoibar 178 

(Mo trico. 98 


031) 


177 


539 


1,352 


RESUMEN. 


Total  de 

electores. 


Distrito  de  San  Sebastian. 1.628 

Idem  de  Tolosa.  * * 1,412 

Idem  de  Azpéitia, 1,294 

Idem  de  Vergara, , * , . . 1.352 


Total, 


5.686 
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PROVINCIA  DE  HUMÉ 


DISTRITO  DE  IIUELVA. 


Kiuji&rií 

gtíüiflflAS. 


CABEZAS  BE  SECCION, 


PUEBLOS  BE  QUE  SE  COMPONEN. 


Una...  Huelva.  . . . 

» Ay  amonte.  * 

j)  Cartaya. , * , 

» Gibraleon . . 

» Lepe 

» Isla  Cristina 


San  Bartolomé  de  la  Torre. 


» San  Juan  del  Puerto 

» Villanueva  de  ios  Castillejos. 


. Huelva 

. A y amonte * 

■ Car  taya ........ 

. Gibraleon 

Lepe 

i Isla  Cristina 

! Redondela. 

j Saulúcár  de  Guadiana 

| Viltablanca 

ISau  Bartolomé  de  la  Torre  . . 

Aljaraque. 

El  Almendro 

' \ El  Granado . 

/ Palos 

( San  Silvestre,  

San  Juan  del  Puerto  , 

Villanueva  de  los  GasJiUejos, 


E!&ctora¿ 

d« 

Md*  pacblo. 

TOTAL. 

507 

507 

131 

1 3 i 

290 

290 

229 

229 

í 19 

119 

60  , 

14 

20  j 

[ 150 

56 

54 

36 

28 

13 

10 

25 

9,5 

81 


166 


95 

81 


1 .768 


Una. . . Aracena. 

U Aroclic 

» Gortegana* ...... 

» En  ciñas  ola , 

» Cumbres  Mayores 


» Ahijar, 


» Santa  Olalla. 


» Jabuco. 


DISTRITO  DE  A RACEN  A. 

Aracena.  180 

Acoche.  . 107 

Corte  gana 146 

Encioasola.  * , t 122 

Cumbres  Mayores. 57 

A itg  y orno  tinos  de  León . 45 

H enójales  1 . . . 33 

Cumbres  de  San  Bartolomé. 33 

Cumbres  de  Eifmedio . 9 

Cañaveral  de  León . . . 23 

Ahijar. 48 

Yaldelarco.  . ..... . 39 

Los  Marinos, 30 

Fuenteherulos , . 34 

La  Granada. 21 

Castaño . . ........  . 15 

La  Nava 5 

Santa  Olalla 72 

Higuera  Junto  Araceoa 56 

Zufre. 47 

Gala, . . * 49 

Jabugo . . 65 

Gampofrío. 44 

Corteconeepcion 30 

Gortelazor.  36 

Linares  de  la  Sierra 31 

Puerto-Moral 12 

Galaroza.  61 


180 

107 

146 

122 


200 


192 


224 


279 


í .450 


29 


H' 


20  DE  DICIEMBRE  DE  1884. 


XAmoro 

da 

sacfiioiiBa. 


CABEZAS  m SECCION. 


PUEBLOS  DE  QUE  BE  COMPONEN* 


ELeíJtor&s 

da 

nada  pueblo*  TOTAL 


DISTRITO  DE  LA  PALMA, 


Loa.  . 

?> 

y> 

3> 

» 

y> 

» 

y> 

?) 

, : ! » 

- ; » 


La  Palma * . , , , La  Palma, 





Mogue.i\  * ,.,,,*,  Maguer. . ; 

Alm.qnte **,*,*.*.  Almonte 

Bolín  líos . Bollullos. 

Donares Donares* 

Es  cacona. . * * * Escaeeria. * . * 

Manzanilla * * Manzanilla 

Paterna,  ******  Paterna.  

Rocíana.  ******** Rociaría 

Yillalba*  **.**, * Yillalba 

Yillarrasa * * Yillarrasa 

r Lacena  del  Puerto* 
Sciiucena. 

j Hinojos.  

; Niebla 


Lucena  del  Puerto, 


274 
322 
23  2 
310 
124 
110 
148 

146 

147 
231 
124 

67 

63 

47 

45 


274 

322 

232 

310 

124 

119 

148 

14# 

147 

231 

124 


222 


2.393 


DISTRITO  DE  YALYERDE  DEL  CAMINO. 


Una*  * 

y> 

?) 

» 

■)) 


Valvorde,  . , Valverdé.  .****.*. 

Alosno, , * * Alosno, 

Reas * ..**.**.,.*  Be  as  * * * 

Calañas *****..;,.,,*.  Calañas. 

El  Cerro.  - El  Cerro*  * , * 

Paimogo, Pal  mogo* ******** 

Puebla  de  Guzman Puebla  de  &uzman. 

Trigueros Trigueros* 


Zalamea **.,,.  Zalamea . * * 

Almonaper. 

1 Berrocal , 

¡Minas  de  Rio- Tinto, 
, Santa  Ana  la  Real. 


Al  felonas  te r¡  *,..,,** 


Rosal  de  la  Frontera* . 


'Rosal  de  la  Frontera.  , . * 

JGabezas  Rubias.  * 

| Santa  Bárbara 

i,  Yiüanueva  de  las  Cruces, 


RESUMEN. 


Distrito  de  Huelga, * 

Idem  de  Aracena.  * , * 

Idem  de  La  Palma,  ********* 
Idem  de  Y al  veril  del  Camino  * 


Total  ríe 
electores. 


1 .768 
1.450 
2.399 
1.742 


318 

318 

148 

148 

111 

11! 

96 

% 

135 

135 

80 

8(1 

136 

13(1 

288 

288 

180 

1811 

61 

40 

20 

133 

12 

38  i 

38  ( 
35  ( 

117 

G 1 

1.742 

Total 


7.359 
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PROVINCIA  DE  HUESCA. 
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DISTRITO  UE  B ARRASTRO. 


Utlífí 

Í0 

ggíí.iíQíSj 


CAUCAS  DE  SECCION". 


PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN. 


Una.**  Barbas  tro 

» Alquezar. . 

» Monzon  L ^ 

» j u s tad ílhi  i « « i < > > ■ > i i » ■ « 

v Fonz  . 

» San  Estéjmn  de  Litera. * . 


Azara . 


» lidie. 


» La  Puebla  de  Gas  tro . 


» El  Grado. 


» Séigua. 


» Pozan  de  Yero. 


Barbastro . 

Alquezar 

Monzon . , , . 

Estadilla 

Pouz 

San  Esté  loan  de  Litera. 

Azara.  , 

i Albemela  de  la  Sierra . . . * 

Buera . . . , 

Azlor.. 

Fonzano, 

| Baidmnales. 

[ Radiquéro .............. 

flltehé . 

l Salas  Bajas.  

' Pera  tilla.  

i Goscojuela.  

f Mijianas 

^Costeau 

ILa  Puebla  de  Castro 

Salas  Altas 

Adahuesca 

[El  Grado 

Ablego Y. 

[tloz  de  Bar! )astro.  ....... 

Séigua . . 

f Gastülazuelo. 

! Azanuy ........ . ....... 

\ Huerta  de  Yero. ......... 

^Gregenzan 

f Pozan  de  Vero. 

JAlmimia  de  San  Juan  (La). 

| Estada. , ♦ 

[Gas tejón  del  Puente. ...... 


DISTRITO  DE  BENABARRE, 


líñ'a*, . Pena  bar  re , 
» Galasanz . . 


» Beranuy 


Beuabarre 

Galasanz 

I Purroy. 

( Gabasa.  , 

. Alias 

\ Beranuy.  

i Merli.  ............ 

I T o rrelar  ribera 

Roda*  ............ 

¡San  Estéban  del  Malí, 
[Puebla  de  Roda  (La). 

[ Serraduy 


ELecíüi'dS 

de 

enda  pueblo. 

TOTAL. 

297 

297 

79 

79 

185 

185 

77 

77 

160 

160 

83 

83 

69  1 

30 

24 
58  } 

■ 294 

42 

33  1 

38  , 

70  ' 

46  j 

39  i 
37  . 

) 263 

23  I 

48  , 

79 

71 

211 

61  ' 

L20  . 

65 

> 247 

62  1 

76  . 

48  j 

1 

51 

Cy  0 1 

> 219 

Ll  1 
22  > 

1 

67 

'| 

43 

34 

185 

41 

i 

2.300 

100 

100 

65 

17  | 

21  | 

! 12  i 

18 

46 

32 

39 

28 

24 

21 

18 


208 


429 


1 16 


29  DE  DICIEMBRE  DE  1884. 


Número 

rtc 

g«Drio&u.  CABEZAS  DE  SECCION. 


Una. . . Bonansa 

» Saotorens  . . . 

» Tolva. , . 

» Torres  del  Obispo. . , , 

» Lascuarrc . . . . 

a Mon  tabana 

» Gamporrells 

» Baldellón. . 

» Estopuiau % „it 

» Aren 

» Albelda. , 

» Alcampel , . 

» Gapella  . . . 

» Peralta  de  la  Sal 

» Oráis  . . . . 

Una. . . Bollaba. . .... , 

» Abizanda 


PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN. 


Anterior . 

Í Bonansa . 

Castanesa,  

Laspáütes.  . 

Espes. 

Bono. |VV 

Gal  vera 

i Neril 

/ Santorens 

) Cpriiudella 

' i Be  tesa 

! Sopeira 

¡Tolva. ... 

Fet 

Pilzan . 

Caladrones.  . . . 

Gasti  gáleo.  ....................... 

Lozas 

I Torres  del  Obispo .................. 

Barasona, 

Juséu 

Aguinaliu. 

Olvena. 

Aíer . 

ILascuarre 

í jagnarres 

Güel 

1'  Montañana 

Viacamp  y litera 

Mooesma  de  Bena barre . . 

j Gamporrells. 

' I Baells . 

f Baldellón.  * . 

' j Gastillonroy 

j Estopiban . 

* | Gaserras . . 

* 1 Aren . 

. Albelda 

, ( Alcampel 

' Gapella 

\ Benavente 

‘ \ Erdao. 

f Puebla  de  Fantova  (La) 

. Peralta  de  la  Sal 

, Graús 


DISTRITO  DE  BOItAÑA. 

Bollaba 

■ Abizanda 

\ Sarsa  de  Surta 

j Bara  y Miz 

( Olson. 


Ele&iores 

de 

cada  puebla. 


54  1 
4 L I 

42 

35  > 
28 

32  I 
27  1 

45  ] 

24  ( 

25 

27  J 

70  ) 
34  / 

34  \ 
38  / 
29  \ 

33  J 

54  \ 
41  j 
37 

28  ( 

35  \ 

16  j 

76  1 

34 
15  | 

64  1 

55  ) 
29  } 

74 

43 

65  i 
49  i 

32 

36 

107  j 
92 

109  ) 


129 

150 


TOTA!. 


429 


25? 


121 


238 


211 


11! 

III 

m 


11! 

151 

H 

159 


113 


121 

i&0; 

2,585 


84 

45 

32 

33 
27 


81 


137: 


221 
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íimw* 

tJum.  CABEZAS  DE  SECCION, 

UMf  t a Gerve  y Griébal  ( * 

■»  Barca  1)0. . . . . , 

j,í  Morillo  de  Moiiclüs 

» Sarvisé  * 

» Bielsa * . 

» Montaouy 

» Gastejon  de  Sos, ....... 

y*  Benascjue 

» Bisáuri ■ . 

» Püér  tolas . 

» Secürun . . . 

» Fiscal . . . . . 

» Burgasé  , , , , 

» Secastilla  , , * . f * 


PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN, 


Anterior 

IGerbe  y Griébal.  

Pueyo  de  Araguas  (El), 

Ainsa, , , 

Guaso 

Labuerda 

Goscoj  uela  de  Sobrarbe ...... 

IBarcabo. t . 

Arcusa . , . . 

Gastejon  de  Sobrarbe 

Foradada . . 

Sieste. . 

Sania  María  de  Buil 

1 Morillo  de  Moncliis 

Clamosa . . ♦ 

Toledo,  

Palo. ....... 

Mediano. , . í 

Muro  de  Roda. 

1 Sarvisé 

Torla. , , . 

Linás  de  Broto 

Broto. 

Oto. 

/Bielsa.  

I Serveto . . 

} Gistaín. ; v , 

Plan.. 

[ San  Juan 

vSin .......... 

j Montanuy , , ............ 

I Gastejon  de  Sos 

Gamps 

Sos  y Sesne. , , . , 

Villano  va - 

ÍRenasque. 

Sabun . . . 

Ghia 

I Bisáuri 

Egea  del  Valle  de  Líerp 

Valle  de  Bartlají. . . . . 

( Puér tolas,  . . 

, < Laspima . 

( Telia 

Secorun. 

h Rodeliar. 

I Fiscal 

Basaran 

Cortillas. 

Bérgua 

I Burgasé- . 

Fanlo, . , 

Abella  y Planillo . 

Jánovos. 

¡Secastilla 

Perarrua * * * * * * * ■ 

Panillo  * * . . . - 

Santa  Líestra  y San  Qüilez 


Ele&türes 

de 

cada  pueblo.  TOTAL. 


45 

36 
32 
20 
21 

37 

71 

29 
37 

48 
35 
28 

72 
26 

23 
20 
20 
12 
50 
32 
26 
35 
18 
80 
15 

24 
47 
24 
18 

72 
39 
70 
54 
19 
17 

100 

30 
28 
74 
26 
22 
52 
34 

24 
96 
44 
62 
27 

31 
29 
74 

73 
61 

32 
70 

49 
23 

25 


1 


201 


2 48 


173 


1 6 1 


208 

111 

160 

158 

122 

110 

140 

149 

240 

167 


30 


2.560 
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ds 

aciones.  CABEZAS  DE  SECCION,  PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN. 


Una. . t Naval 


Anterior 

I Naval  . 

Colungo . 

Bierge.  

Salinas  de  Hoz.  


Una- . . Fraga 

» Alcolea  de  Canea. . . . 

)>  Baliovar  

» Osso 

y>  Velilla  de  Cinca 

» Onlmsna. 

» Torrente  de  Cinca. , . . 
» Zaidin 

» Gastejon  de  Monegros 

» Tamarite  de  Litera. . . 

n Gandasnos 

» Albalate  de  Cnica, , . . 

2 Binefar  . . * . . , 


DISTRITO  DE  FRAGA. 

Fraga 

I Alcolea  de  Ginca, 

[ Chalamera 

Baliovar.  

í Bel  ves 

j Osso.  ...... 

Velilla  de  Ginca 

Ontiñena 

Torrente  de  Ginca. . .... 

Zaidin. 

j Gastejon  de  Monegros.  . 

j Valfarta.  . 

Tamarite  de  Litera . * , . , 

j Gandasnos. 

j Penalva 

¡Albalate  de  Ginca. ..... 

Binaced,  

Pueyo  de  Santa  Cruz . . . 
j Binefar. ............. 

í Espías . 


Una. . . 
y> 

» 


yy 

)) 

» 


Huesca 

Ayerbe 

Loarre. 


Tardienta . 
Bolea. 

Biscarrués 


Labata. 


Arbaniés 


DISTRITO  DE  HUESCA. 

Huesca 

Ayerbe 

I Loarre 

Áníes 

Sarsamarcuello 

(Tardienta. 

* Torralva . 

Bolea. 

¡Bis  carriles 

Piedramorrera.  

Ortilla 

La.  bata. 

Aguas 

Panzano, .............. 

Morrano 

f Arbaniés . . . , 

I Liesa . 

J Nocito .......... . .... . 

% É ’ \lbieca 

i Cose  allano.  . 

{ Junzano. .............. 


ílwtorai 

de 

ca.cL  pueblo. 

TOTAL. 

2.569 

100  - 

44  | 

45 

> 209 

20  ' 

2.778 

144 

144 

103  j 

27  | 

190 

137 

137 

SI  1 

1 

51  1 

132 

77 

77 

104 

104 

86 

H 

128 

128 

80  ’ 

18 

98 

172 

172 

76 

83 

159 

72 

84 

1815 

30 

49 

28 

77 

1,090 

420 

429 

152 

152 

89  ¡ 

53  ! 

' 176 

34 

103 

118 

25 

88 

88' 

53  ¡ 

24 

. 113 

36  | 

50  ’ 

31  | 

! 124 

23 

20  ] 

37  1 

34  1 

17  1 

) l'K 

23  j 

17 

26  J 

1.354 
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KÍLOiarí 

da 

símíchm. 


CABEZAS  T>E  SECCION. 


Una,-  Bar  luenga. 


» Gurrea  de  Gáilego. 


Liipiñen. 


F ananás . 


» Ijiei"  La  i 


» A pies. 


La  peruano. 


Electoras 

da 

pueblos  be  que  se  componed.  puebla  total* 

Anterior  . . . 1.354 

{ Barlú enga.  . . . . . , 49  1 

3 Santa  Eulalia  la  Mayor  * 30  > 92 

(Castilzabas ...... ........  13  ) 

j Gurrea  de  Gáilego . ...  ...... 61  ) ~ , 

{ Alcalá  de  Gurrea* * 33  i 

íLupiñen . * * * * . . . ' 40 

Plasencia.  , * ......  24 

l Criarte.  | * 27 

Esquedas 21  ) 158 

I Alerte. 16 

Bañarles 18 

\Gbimillas .11 

■ F ananás., » 54 

| Barbues. 40  i ^ 

\ Lascasas.  , , 20  / 

Vicien. 26 

f Lierta . 28 

l Nueno 29 

! . Bentue  de  Rasal 26  } 119 

Argüís . . 21 

L Arascues i 5 

Apies 47  j 

lígriés 20  in4 

| Sabayés, . 24  í 

. Banastás . . . . 7 ! 

r Laporzano.  * .......  47  \ 

I Basa  del  Abadiado. . 14  i ™ 

I Bandallas . ’ 14  j 

. Quicena. ...... , 15  ] 

2.263 


Una...  Jaca, 


Aeín 


» Pan  ticosa 


» Biescas 


DISTRITO  DE  JACA, 

ÍJaca . . . . , 65 

Abay . 44 

Guasa 28 

Gastiello  de  Jaca. 36 

Baraguas,  ..................... 27 

i Aein.  * . . , , 32 

J Villanua.  * - 36 

f Ganfranc . . 27 

1 Béseos  de  Garcipollera. 22 

f Panticosa.  57 

i Sallent. , 25 

¡Trám  acas  tilla. . 27 

j Hoz  de  Jaca,  24 

\ Saudinies. 30 

I Barniza 17 

'Piedrafita. — * * — 42 

■ El  Pueyo  de  Jaca.  ................  20 

I Biescas 49 

Ácumuer 55 

Escuer 14 

Aso  de  Sobremonte < . 29 

Gabin 26 

Yesero. 33 

Olivan ........ 45 

Scnegüe  y Sorripos . . . . 32 


234 


117 


242 


283 


876 


120 

29  DE  DICIEMBRE  DE  1884. 

*** 

Número 

do 

secíi&ncs, 

CABEZAS  BE  SECCION. 

PUEBLOS  BE  QUE  SE  COMPONEN. 

Electoras 

do 

cada  pur-.Mo, 

TOTAL, 

Una, . . Sardas 


» Gesera 


Anterior 

Í Sarcias,  * * , . 

Cartivana . , . 

Berbusa,  . . . 

Yebra 

Sabiñanigo . . . . . . 

Navasa.  « . . 

fíinué 

Orna . 

i Larrés ...... 

\EspuendpIas . . * 

I Sesera . 

Jabarella . 

Sentí ........ 

Aquilue 


43  \ 

23 

38  1 
15  I 
15  l 
27  / 
31  \ 

24  1 

17  / 

19  ' 

52 

25 

18 

20 


» 


Rasal 


Agüero 


Bernués. 


| Rasal . . , , 

) Latre. 

) Javicrrelatre 

t Santa  María  de  la  Peña 

( Agüero 

| Riglos * 

Salinas  de  Jaca, . 

áBernúes. . . 

I Osla . . . 

J Ena . . . , . 

\ Botaya ....... 

i Ara . . . . . . . . 

\Ánzanigo 


40  ¡ 
31  / 
36 

38  ! 


65 

20 

19 


21 

12 

17 

20 

23 

23 


87(3 


252 


U5 


145 


í 04 


lili' 


» 


Embun 


Berdun 


Borán 


Embun ...... 

Araguas  del  Solano 
Ganias.  .......... 

Esposa.,  

Atarás. 

Javierregay 

Santa  Cruz 

Arbués . 

/ Berdnn 

1 Baylo, 

Yillarreal 

Larnés 

Martes. . 

Santa  Engracia. . . . 

Majones,, ........ 

Blniés  

} Aragües  del  Puerto 

j Sinués » . , . 

/ Jasa  

■ Santa  Cilla  de  Jaca. 


72  \ 
32 

24  / 
23  r 
29  ( 

46  \ 

31  ] 

27  / 

68  I 
58  / 
23  f 

28  l 

25  / 

47  l 
20  1 

25  f 

43  | 
35 

26  \ 
18  í 
28 
42  ; 


281 


294 


192 


» Ansó, 
))  Hecho 


Ansó . . 
Fago. . 

Hecho . 
Urdnés 


97 

23 

88 

16 


m 

104 


2,602 
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íüiuatt 

,,^1...  CABEZAS  DE  SECCION. 

íJllíl*  * * S3¿E^XlCll3f  ■ > * i I é • . 

» Alrmidévar.  

Angiiés .’ 

» Graden  * ...... 

» Robres 

>3  Lanaja.  ......  * . * 

» Alcubierre  ........ 

» Peralta  de  Alcofea. . * * . . 

» Pertusa,. . . . . . 

» Sena , 

» Pomar 

» Berfflgal . 

■»  Respen * 

» Novales  ............... 

» Sangarren 

» Sietamo .......... 


PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN. 


DISTRITO  DE  SARIÑENA. 

Sariñena 

Almudévar.  . . 

( Angiiés 

\ Gasbas  de  Huesca 

j Vetillas 

\ Sieso  de  Huesca * . . , 

| Grañen  * 

J Mareen 

j Alumínente 

( Gapdesaso 

j Robres 

Poleñino 

( Senés 

í Lanaja 

[ Palíamelo  de  Monegros. . . 
j Alcubierre 

{Peralta  de  Alcofea. 

Huerto- 

Lagunar  rola. 

El  Tormillo 

Lastanosa 

I Pertusa 

| Torres  de  A 1c  anadre  ..... 

/Sena 

j Vilianueva  de  Sigena. . . . . 

I Pomar. 

Esticlio 

Santa  Lecina 

Gastelfiorite . . 

IBérbegaL 

Laluenga.  

Laperdiguera  . 

Lascellas 

í Respen 

} Biécua.  

i Torres  de  Montes. ....... 

' Pucyo  de  Fañanás 

Í Novales, 

Albero  Alto. ............ 

Piracés 

Gallen.  

Albero  Bajo . . 

j San  garren 

] Monñorite , 

i Tabernas 

' Alcalá  del  Obispo 

I Sietamo . 

Sipan 

Tierz 

Quinzano. 

Argavieso 


Eleotores 

de 

tjda  paeTylo* 


144 

107 

87 

58 

31 
16 

70 

22 

36 
30 

85 

44 

17 

87 
28 
85 

37 

88 
58 
33 

36 

24 

60 

35 

84 

45 

25 

51 

27 

18 

14 

81 

73 

58 

32 

52 

28 
32 

37 

38 
37 
29 

15 
17 

54 

26 
28 
35 

52 

20 

14 

16 
12 


TOTAL. 

144 

107 

212 

158 

146 

1 15 
122 

239 

95 

154 

110 

244 

149 

136 

143 

114 


31 


1.388 


in 


29  DE  DICIEMBRE  DE  1884. 


Numera 

Ebo  toros 

áfi 

geniosas. 

CABEZAS  DE  SECCION. 

PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN. 

sada  pusbk,  TOTAL 

Una. . 


Sosa 


interior 

/ Sesa 

1 Autillo  n 

{Salillas 

Uson 

^Alberuela  de  Tubo 


83 

4fi 

37 

28 

27 


i .338 
22i  . 


RESÚMEE". 

Total  de 
electores. 


Distrito  de  Huesca.  * 2.263 

Idem  de  BarMstro* 2.300 

Idem  de  Beoabarre 2.580 

Idem  de  BoÜaña, 2.778 

Idem  de  Fraga ....  i. 690 

Idem  de  Jaca ...... 2.602 

Idem  de  Sariñena 2.609 


Total . 16.822 
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PROVINCIA  DE  JAEN. 


CIRCUNSCRIPCION  DE  JAEN, 


SÍÍfÍ0OÍ3r 

CABEZAS  DE  SECCION. 

Dos.  • • 

/Catedral 

( Magdalena . 

Una. . - 

Alcalá  la  Real 

í ) 

Álcaudete . . . 

Andújar 

Arjona.  

>í 

Begijar 

m Castillo  de  Locubin 
» Oambii 


» Campillo  de  Arenas  * . * 

» Fuensanta, 

» Frailes 

■-?  Menjíbar. 

Mancha  Real * 

» Noalejo.  , 

» Pegalajar 

» Torre  del  Campo,  , . . . 

» Torres, ....... 

» Valdepeñas 

» Villar  gp|do, ......... 

» Y i llar  dom  p ardo 

» Vülanueva  de  la  Reina 
» Los  Villares, 


PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN 

Jaén  * . ........ . , 

ÍLa  Guardia 

Jaén. ........ . . 

TorrequebradiUa 

Alcalá  la  Real 

Áicandete ...... 

Andújar.  ....  * . . , 

Arjona, . 

I Reglar * 

I Canena.  f , , . , 

Castillo  de  Locubin 

CamMI 

j Campillo  de  Arenas 

| CárchoL  

¡ Fuensanta 

Jamilena, 

Frailé^ 

(Menjíbar. . . . 

Gazalüla.  

San  Pedro  de  Escañuela . . 

Espeluy ¿ , 

Mancha  Real. ....... 

( Noalejo 

( Carchelejo. 

Pegalajar 

Torre  delfCanipo 

Torres 

Valdepeñas, 

j Vülargordo. 

i Torrehlascopedro . . 

IVillardompardo  .......... 

Fuerte  del  Rey, ........ 

Higuera  de  Ai’jona . . 

Villanueva  do  la  Reina 

Los  Villares . . . . » . 


Eloótom 

de 

oada  pueblo. 


704 


10  | 
760 
313 
313 
117 
58 
58 

319 
131 
70  | 
28  | 
151  i 
69  j 
138 

97  > 
17  1 
24  | 
& ; 
266 

86  ' 
46  ! 
103 
148 
211 
165 

69 

33 

67  j 
23 

60  | 
90 
110 


tina . . , Baeza 

» Jav  alguinio 
# Linares. . . . 


DISTRITO  DE  BAEZA. 

Baeza 

Javalquinto. j 

Lupiou - 

Linares 


578 

91 

56 

803 


Una. , . La  Carolina. 
» Arquillos. . . 


DISTRITO  DE  LA  CAROLINA. 
. . La  Carolina 

Í Arquillos 

Santa  Elena 

Baños  de  la  Encina 

Montizon 


250 

-55 

55 

86 

23 


TOTAL. 

704 

258 

760 

313 

313 

117 

116 

319 

131 

107 

220 

138 

143 

266 

132 

103 
1 48 
211 

165 

108 

150 

90 

110 

5.122 


578 

147 

803 

1.528 


250 

219 


469 


124 


29  DE  DICIEMBRE  DE  1384. 


Humero 

secciones. 


Una. . , 

2> 

» 

k 

» 

» 

» 


Una.  * * 

;)) 

» 

)} 

. Ó> 

» 

M 


Una. . , 
» 

» 

» 


Una,  . , 

» 

y> 

y> 


CABEZAS  DE  SECCION. 


PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN. 


Anterior, 


Bailen . # . . Bailén, 

Navas  de  San  Juan Navas  de  San  Juan,  , . . 

Vilches . Vilches. ...... 

ÍGuarroman 

Carboneros .... . . 

Aldeaquemada. 

Santistéban  del  Puerto Santistéban  del  Puerto.  . 

Castellar  de  Santistéban Castellar  de  Santistéban, 

Ghiclana Chiclana 


DISTRITO  DE  CAZORLA. 


Cazorla Cazorla , . 

Cabra  del  Santo  Cristo. Cabra  del  Santo  Cristo. 

Da  iruela ... .........  La  Iruela 

Quesada.  * * Quesada. 

Peal  de  Becerro 1 ( Peal  de  Becerro 

Vi  llano  eva  del  Arzobispo.  . 


j Santo  Tomé,  

Villanueva  del  Arzobispo. 


Pozo-Alcon. . ÍHinojares,  . , 

( Huesa. 

[ Huelma*  

Huelma ] Solera. 

f Belniez  de  la  Mor  ale  da. 


Arjonílla. 


DISTRITO  DE  «MARIOS. 


Hartos Martos 

Arjonilla, . . . 

(Marmolejo.  . 

Lopera Ropera 

Torredonjimeno Torredonjimeno ...... 

¡Porcuna 

Porcuna.  j Santiago  de  Calatrava. 

[Higuera  de  Calatrava. 


DISTRITO  DE  UBEDA, 


ilbeda * Ubeda .... 

Jódar. Jó  dar 

j Bedmar. . . 
j Albanclíez: 

Sabíotc,  Sabíote. . . 

Ibros^ .... 


Bedmar. 


Ibros. 


Mármol. 


Tor  repero  gil. * . . . . Torreperogil. 

Rus.  Rus 


Jimena. 


Jimena. 

Garciez* 


Bleoiam 

do 

oadt  pusbh.  TOTAL 


469 

351 

351 

152 

152 

133 

133 

4.1 

j 

45 

11  fi 

30 

181 

131 

124 

124 

154 

154 

1.680 

336 

330 

127 

127 

117 

117 

308 

308 

61 

| 113 

52 

169 

189 

114  ' 

f 

35 

199 

50  J 

i: 

178  ] 

i 

49 

1 258 

31  ] 

I 

1.827 

546 

546 

111  1 
59  | 

170 

123 

123 

222 

222 

295  ) 

. 

5! 

383 

37  ) 

1.444 

858 

858 

205 

205 

149 

215 

66 

223 

223 

183 

OO 

15 

197 

197 

120 

120 

ij-í  | 

217 

62  | 

2.233 
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Hínflaro 

di 

fjíOíbUflí. 


CABEZAS  DE  SECCION. 


PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN. 


DISTRITO  DE  YILLACARRILLO. 


Una-  * 

B 

D 


» 


» 

» 

» 


Yillacarrillo  * 

Santiago  de  la  Espada 

Siles 

Orcera, 

La  Puerta , . . . . 

Beas  de  Segura 

IznatoraL 


Yillacarrillo 

j Santiago  de  la  Espada, 
[ Hornos 

( Pontones * . 

t Ore  era- 

j Torres  de  Albanchez  - 

jBenatae - 

[ Segura  de  la  Sierra  . . 

(La  Puerta * - * * , 

! Génave 

WillaiTOdrigo. 

Beas  de  Segura.  : . . . 
j Iznatoraf. 

( Sorihuela.  * . 


ElM-tom 

de 

dala  puflblo. 


318 
191  j 
50  I 
146 
86 
98 
34 
15 
88 

101 

50 

66 

200 

173 

43 


RESUMEN. 

Total  de 
electores. 


Distrito  do  J aen 5.122 

Idem  de  Baeza 1.528 

Idem  de  La  Carolina 1.680 

Idem  de  Cazorla 1.627 

Idem  de  Marios 1.444 

Idem  deUOeda 2.233 

Idem  de  Yillacamillo 1,659 

Total 15.293 


32 


TOTAL, 

318 

241 

232 

235 

217 

200 

216 

1.659 


126 


29  DE  DICIEMBRE  DE  1834. 


PROVINCIA  DE  LEON. 


DISTRITO  DE  REON. 


N tumor* 
do 

pelones.  CABEZAS  DE  SECCION*  PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN. 


Elabores 

Ófi 

tuda  pa&blo.  T0TA.L 


Una. * * León 

» Armunla. 

» Chozas  de  Ahajo* 

» Cuadros*  * 

» Garrafe  de  Todo. 


» Grádeles.  * , 


» Santihañez 


» Mansílla  de  las  Muías  * * . 

» Onzonilla  * 

» San  Andrés  del  Rahanedo 

))  Santovénía  * * 

Sariegos. . * , * 

)>  Yaldefresno.  * 

» Yalverde  del  Camino 

» Yega  de  Infanzones* 

» Vegas;  del  Condado. 

» Yilladangos  del  Páramo.  * 

» Yíllaquilambre*  .***.*.* 

» Yillaturiel*  ****.***.,,. 

» Yillasabariego 


León 

Armunia 

Chozas  de  Ahajo  . ****** 

Cuadros ,.*,*** 

Garrafa  de  Torio 

¡Gradefes *; 

Cifuentes,* * 

Carbajal  **,******.**** 

Garñn 

Naya . * * * , . 

Y aldea!  izo.  * 

Vaklealcon.  * . * 

Valporquero  ***.,**,.*, 

Yillacidayo.  * * 

Yillanófar 

ISantíbañez * 

Cañizal  * * 

Cassola * * * 

Mellanzos  L *****...*, . 
Rueda  .**************. 

I'  San  Bartolomé 

Val  de  San  Miguel* 

Val  de  San  Pedro * * 

Yalduvieco.,  *******.** 
Yillarratel.  ****** * * , * . * 

Mansilla  de  las  Muías.  * * . 

Onzonilla 

San  Andrés  del  Rabancdo 

Sanlovénia 

Sariegos  * . * 

Yaldefresno 

Yalverde  del  Camino.  * . * 

Vega  de  Infanzones 

Vegas  del  Condado*  * * * * * 
Yilladangos  del  Páramo,  * 

YiUaquilambre . * * 

VillaturieL  .**..** 

í Yillasabariego* * 

j Mansílla  Mayor* ******** 


DISTRITO  DE  ASTÜRGA. 


Una.  * 

» 

» 

» 

» 

)> 


Astorga.  * 
Benavides 
Carrizo  . . 


Astorga.  * 
Benavides 
Carrizo  * . 


Prado  rrey 


J Pradorrey*  * * . * 

[Cas trillo  de  los  Polvazares. 


Lucillo . * * 

Llamas  de  la  Ribera, 

Otero  de  Escarpizo* . 


Lucillo 

Llamas  de  la  Ribera, 
j Otero  de  Escarpizo* . 
j Magaz.  *********** 


484 

75 

217 

168 

200 

12  \ 

29  I 

16  I 

23  [ 

13  \ 

29  / 
23  I 

21  \ 

14  | 

21  I 


4S4 

75 

21? 

168 

200 


201 


30  \ 
6 

8 J 

39  / 

» [ 

25  { 
22  [ 
30  \ 

28  I 

12  j 


200 


77 

77 

134 

134 

129 

129 

84 

34 

85 

85 

159 

159 

132 

132 

82 

82 

269 

2G9 

93 

93 

177 

177 

180 

180 

203  i 
» f 

208 

3*354 


207 

207 

167 

167 

151 

151 

‘1 ! “ 


1 15 

115 

129 

129 

161  | 

211 

50  f 

1.212 


APÉNDICE  TRIMERO  AL  WÜM.  53* 


ni 


fiÚTaflvú 

d& 

StÚflioBCS- 


Una- . ■ 

» 

» 

r . » 

. » 

j , » 

» ■ 

» 

)) 

» 

)) 

)) 


Una*  * * 
m 

» 

» 

1 » 

» 


» 

» 

» 

>í 

» 

» 

í) 


CABEZAS  DE  SECCION* 


PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN. 


Príaranza  de  la  Valduerna. 

Quintana  del  Castillo 

Rabanal  del  Camino 

San  Justo  de  la  Vega 

Santa  Golomba  de  Somoza. 

Santiago  Millas 

Turcia 

Truchas ***.*** 

Valderrey  < . * * * 

Val  de  San  Lorenzo, 

Villagatom* * . * * . 

Villamejil*  .,**.,******. 


Anterior, 

Príaranza  de  la  Valduerna * 

Quintana  del  Castillo  . * * * 

Rabanal  del  Camino. 

San  Justo  de  la  Yega *.*,** 

Santa  Golomba  de  Somoza* 

Santiago  Millas. ********* 

Turcia 

Truchas * . * 

Valdérréy  * ***** 

Val  de  San  Lorenzo,  . . 

Yillagatoii. . . 

Villamejil  * * * * *******.* 


DISTRITO  DE  LA  BAÑEZA* 


La  Bañeza 

Alija  de  los  Melones  * . * . 

Bercianos  del  Páramo.  * . 

Bastillo  del  Páramo 

Palacios  de  la  Valduerna 

Castrocalbon. 

Cas  trocon  trigo*  * * 

Lebrones  del  Rio* ****** 

Des  triaca 


La  Bañeza* 

Alija  de  los  Melones* 
í Bercianos  del  Páramo*  * , 
| Santa  María  del  Páramo  . 
f San  Pedro  Bercianos*  * * * 
Bastillo  del  Páramo*  * * * * 
j Palacios  de  la  Valduerna, 
(Castrillo  de  la  Valduerna, 

Castrocalbon.  * * * * 

Gastroeontrigo 

| Gehrones  del  Rio 

( Roperuelos  del  Páramo  * * 
f San  Adrián  del  Valle  * . . * 
Destriana 


Zotes  del  Páramo  * * * 
Quintana  del  Marco, 
Quintana  y Congosto 

Regueras  de  Arriba, 


í Zotes  del  Páramo.  ******** 
( Pobladura  de  Pelayo  García 

Quintana  del  Marco 

j Quintana  y Congosto 

{ San  Esteban  de  Nogales.  * * * 

i Regueras  de  Arriba 

j Yaldefugntes  del  Páramo.  * , 


Riego  de  la  Vega*  . * . . * Riego  de  la  Vega 

San  Cristóbal  de  la  Polantera.  . San  Cristóbal  de  la  Púlan t era 
Santa  Elena  de  Jamuz  * * * . * * * * Santa  Elena  de  Jamuz,  * * . , . 

Santa  María  de  la  Isla Santa  María  de  la  Isla 

Soto  de  la  Vega*  *.****...*.*  Soto  de  la  Vega 

Viilamontau  de  la  Yalduerna*  . Villa-montan  de  la  Valduerna 
YiUazala,  ******** YiUazala ********* 


Hospital  de  Orbigo. . . 

Santa  Marina  del  Rey 
Villarejo  de  Orbigo*  * 
Villares  de  Orbigo*  . * 


Hospital  de  OrhigÓV * . * * 

Veguellina,  del  Ayimtamiento  de  Villarejo 

Santa  Marina  del  Rey*  * * 

Villarejo,  sin  el  pueblo  de  Yeguellina, , * . * 
Villares  de  Orbigo 


Encaras 

de 

p doblo. 


101 

107 

214 

195 

214 

107 

165 

263 

220 

113 

117 

115 


154 
156 
83 
53 
24 
117 
60 
69 
161 
166 
1 10 
46 
28 
199 

136 
65 

137 
150 

85 

64 

50 

171 

182 

131 

102 

204 

142 

127 

90 

60 

226 

218 

281 


Una. . . Valdepiélago. 
» Cá  raí  en  es . . . 


DISTRITO  DE  LA  VECILLA. 

La  Vecilla. 

Valdepiélago. 

¡Cármenes.  

Mátallana 

Vegacervera 


68 

84 

118 

52 

30 


TOTAL. 

1.212 

101 

107 

214 

195 

214 

107 

165 

263 

220 

113 

117 

115 


3.143 


154 

156 


160 


117 

129 

161 

166 


184 


199 

201 

137 

235 


114 

171 

182 

131 

102 

204 

142 

127 

150 

266 

218 

281 


3.920 


j 152 


200 


352 


128 

29  DE  DICIEMBRE  DE  1884. 

Kümera 

Elagtom 

de 

do 

«accipités. 

CABEZAS  BE  SECCION, 

PUEBLOS  BE  QUE  SE  COMPONEN. 

Cflds  pililo.  TÜTAi, 

Una** 

» 

y> 

j> 

5> 


Una.  . 

y> 

» 


Anterior, 


Yaldelugueros. 


Roñar . , . Boñar * 

Encina  (La)*. . * . * Encina  (La),  

Pola  de  Gordon  (La) . . , Pola  de  Gordon  (La) 

Robla  (La).  Robla  (La) 

Rediezmo  Rediezmo * 

Santa  Go  lomba  de  Cu  rueño . . . . Santa  Caloñaba  de  Cu  rueño . 

í Valdelugueros 

(Yaldelatéja 

(Buron 

Acebedo.  

Qseja  de  Sajambre.  , 

í Maraña , ¿ . 

Riaño.  ...  * | Prioro., 

f Piano 

^ . ( Yegamían. 

D Reyero 


) Yillayandre . 

‘ j Salomen • . 

j Boca  de  Huérgano . 

‘ | Posada  de  Yaldeon. 

Lillo Lillo 

Yegaquemada  * Yegaquemada. .... 


Yillayandre. 

Boca  de  Huérgano . 


DISTRITO  DE  MURIAS  DE  PAREDES. 


Murias  de  Paredes Murías  de  Paredes. 

Cabrillanes Cabrillanes - 


n , r i Campo  de  Loma. 

Campo  de  Loma • • iyaldesamano.  . . 


Majúa  (La) Majúa  (La) 

( Láncara 

' Barrios  de  Luna . 


Láncara . 


Omañas  (Las). ; : . : Omañas  (Las) 

Palacios  del  Sil Palacios  del  Sil 

Riello, Riello 

Santa  María  de  Ordás Santa  María  de  Ordás. 

Soto  y Amio Soto  y Amio 

Yegarienza Yegarienza: 

V iliablino Villañlino 

Páramo  del  Sil Páramo  del  Sil 

Igüeña Igüeña 

T oren  o Toreno 

Carrocera Carrocera 

I C imanes  del  Tejar.  . . 
i Río  seco  de  Tapia, .... 


» Gimanes  del  Tejar. 


DISTRITO  DE  PONFERRADA. 


Una. . , Ponferrada. 


Ponferrada 

¡ Campo 

| Ozuela 

' Rimor 

San  Lorenzo.  . . . . ...... 

f Santo  Tomás  de  las  Ollas. 
[Toral  de  Moray  o. 


2i5í9 

1 16 
88 
34 

109 

103 

80 

95 

111 

231 

90 

166 

157 

116 

101 

100 

149 

90 

106 

68 


98 

5 

6 
23 
11 

1 

45 


352 

320 

152 

§7. 

147 

128 

146 

113 


24(1 

211 

137 

177 

135 

83 

136 


2.551 

■ 259 
116 

125 

109 

183 

95 

111 

231 

90 

106 

157 

116 

101 

103 

149 

90 

174 

2.639 


189 


189 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM,  58. 


m 


CABEZAS  DE  SECCION. 


PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN. 


Una, . . Albares 

j)  Benrbibre 

» Lago  de  Garucedu  * , . 

» Cubillos, 

n Castrillo  de  Cabrera,  . 
p Castropodame.'.  . . . . . 

» Con  gos  lo 

jí  Enciaedo. ,Y 

» Folgoso  de  la  Ribera. 
* Barrios  de  Salas 
»•  Molinaseca.  ........ 

» Noceda 


» Dehesas. 


» Priaranza,  ......... 

» Puente  de  Domingo  Flore?. 

» San  Esteban  de  Taldueza.,  . 

» Beirnza 


Anterior  t 

Albares. 

Bembibre.  . , 

(Lago  de  Garueedo.. 

t Borrenes*  T 

I Cubillos 

] Gabauasraras. 

(Fresnedo. 

Cas  trillo  de  Cabrera.  

Castropodame.  * 

Congosto.  ... 

Eneinédo. 

Folgoso  de  la  Iiibera,  ..............  . 

Barrios  de  Salas.  * . . 

Molinaseca,  

Noceda.  

(Dehesas 

Güliimb  ríanos 

Bárcena. 

San  Andrés  de  Mon tejos , . , 

Fuentes  Nuevas 

Priaranza . 

Puente  de  Domingo  Florez 

San  Estéban  de  Yaldtieza 

j Benuza , 

I Sígtieya. 


Electores 


120 

169 

87 

30 


.56  ^ 


13/i 

106 

113' 

1 44 
116 
1 í 4 
1 1.3  ■ 
14-2 

26  i 

ti  / 

5 l 

16  i 

24  1 
91 
84 
94 

143  1 
19  f 


DISTRITO  DE  SAHAGUN. 


Una. . 


Sahagun 

Almanta. . . 

Vega  Oo  ALmanza  (La) 

Vi  Ha  verde  de  Don  Sandio 

Cebanico.  . 

Cea 

Calzada  del  Coto 

Cabillas  dé  Rueda 

Rurgor ranero  (El) 

Villazanzo , , . 

Yillaselaa 

Cislierna 

Yaldomieda 

Reucdo  de  ValdeLiéjar. . . 

Yaldcpolo 

Vi  11  am  izar 

Villamol 

Galleguillos  de  Campos . . 

CordaUza  del  Finó 


Sahagun 

( Almanza 

I Oas  tro  muda  rra. ........... 

j Yega  de  Almanafa 

( Canal  ajas: 

( A"  illa  mar  tii  i de  Don  Sancho. 

| Yillaverde  de  Aroayos 

Oebanico.  

Cea ... 

Calzada  del  Coto 

Cu  billas  de  Rueda. 

Rurgorrane.ro  (El) 

j Villazanzo 

i Villa velaúco  de  Valderaciuey 

ARllaselan 

Saelices  del  Rio 

Cí ¿tierna. . ■ ■ ■ 

Valdcrrubda 

j Reuedo  de  Vaidetuéjar. . . . . 

í Prado 

Aúiídcpolo 

Aúlla  m izar 

i ATllainol 

I De  reíanos  del  R eal  Camino . 
Galleguillos  de  Campos. . , . 

j Gordaliza  del  Pino 

j Valles  lio 


133 
77 
28 
■72 
56 
58  1 
36  j 
116 
1 1 2 
98 
172 
184 
184  j 
34  I 
120  ) 
61  ( 
236 
167 
149  ) 
63  j 
233 
196 
■97 
66. 
94 

66'  i 
73  i 


TOTAL. 

189 

129 

169 

VI  7 


197 


134 
106 
1 13 
144 
116 
114 
113 
1 42 


90 


.91 

84 

94 

¡62 


2.304 


133 

105 


128 


94 

116 

id  2 
98 
172 
184 

218 


181 

236 

167 

212 

233 

190 

163 

94 

130 


33 


2.98  í 
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29  DE  DICIEMBRE  DE  1884. 


Nñ  maro 
áo 

ateei  Díiíft. 


Una, , 


CABEZAS  DE  SECCION, 


PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN. 


Santa  Cristina  de  Valmadriga,. 

Grajal  da  Campos I toja  4.  ampo. 


Santa  Cristina  de  Valmadriga, 

Castrotierra.  * . . 

Yíllamoratiel  de  las  Matas,  . , . 


» Villanueva  de  las  Manzanas. * 


I Escobar. 

(Villanueva  de  las  Manzanas. 
| Gorbillos  de  los  Oteros. 

Santas  Martas. ..............  Santas  Martas. 

Matadeon  de  los  Oteros Matadeon  de  los  Oteros.  . . . 

í Jo  ar  illa  de  las  Matas.  ..... 

(Izagre 

Joara.  * . Joara. . . 


Joarilla  de  las  Matas. 


ílactotQS 

de 

cada  pueblo. 

TOTAL. 

2.981 

84  j 

32 

1 195 

79  ) 
i 33  ; 

j 162 

29 

116  ] 

| 190 

74  | 

207 

20] 

101 

101 

133  i 

81 

J 214 

96 

98 

4.148 

DISTRITO  DE  VALENCIA  DE  DON  JUAN. 


Una. . 


i Valencia  de  Don  Juan . 

Valencia  de  Don  Juan. . . < San  Millan  de  los  Caballeros. 

Gastrofuerte.  . . . 


IVillaquejida.  ...... 

Gimanes  de  la  Vega. 
YiUamandos 


i Toral  de  los  Guzmanes. 
Toral  de  los  Guzmanes. { ALgadefe , 


[ Vüiademor  de  la  Vega. 


I Matanza . 

Yillabraz . 

Gastíifalé.  

! Cordoncillo. .......... 

Fuentes  de  Garbajal. . . . 
Valdemora  . . 

Ti',,  j Yillamañan. . 

( Yillacé, 

Aráon Ardon 

Valdevimbre. Yaldevimbre . 

milafér 

Villafer } Gampazas 

( Villaornate 

Yalderas Valderas. ............ 

Fresno  de  la  Vega. Fresno  de  la  Vega. 

Pajares  de  los  Oteros * Pajares  de  los  Oteros.  . , 

ÍSusendos  de  los  Oteros. 

Susendos  de  los  Oteros. 'Cabillas  de  los  Oteros.  . 

Yalverde-Enrique.  . , . , 

Cabreros  del  Rio 

: Campo  de  Villavidei. . . . 

Andanzas  del  Valle Andanzas  del  Valle. , . * , 

Laguna  de  Negrillos * . Laguna  de  Negrillos.  . 

Pozuelo  del  Páramo Pozuelo  del  Páramo* . . . 


Cabreros  del  Rio. 


Lagimadalga iStSSf1 


158 


508 


173 


141 

150 

148 

155 

130 

227 

104 

137 

167 

134 


( Urdíales  del  Páramo . 


APÉNDICE  PBlMEÍtO  AL  TTIÍM*  53. 
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KÍLUfllTÍ 

dfl 


CABEZAS  DE  SECCION* 


PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN* 


DISTRITO 

Una.  ■ * Viilafranca  del  Vierzo 

» Arganza . . 

n Paradaseca* 

» Vega  de  Valcarce 

» Vega  de  Espinareda. , 

» Garracedelo 

» Cácatelos*  * 

?!  Candín ****** 

)) ' F abero ****** 

» Oencia * * * 

» Villadecanes. 


DE  VILLAFRANGA  DEL  VIERZO* 

Viilafranca  del  Yierzo 

Arganza * 

Saucedo*  * * * * ****** 

I Paradaseca 

Balboa  * * * * * 

Trabadelo  ******* ********* 

j Vega  de  Valcarce.  * * * * ****** 

1 Rarjas*  ...  * * * 

j Vega  de  Espináreda ********* 

( Berianga ****** * * * 

Carracedelo * 

( Cácatelos ******** 

( Gamponaraya 

¡Candín , * * . * ****** 

Valle  de  Fínodello*  * * 

Peranzanes * * 

Fabero * * 

Oencía ***..=**.* 

Pórtela  de  Aguiar 

j Villadecanes . 

t Gorullón ****** 


RESUMEN* 

Total  d* 
electores. 


Distrito  de  León * 3.354 

Idem  de  Astorga.  3,143 

Idem  de  La  Baneza* * * 3*920 

Idem  de  La  Vecilla 2*551 

Idem  de  Murías  de  Paredes* 2.639 

Idem  de  Ponferrada * ...  * 2*304 

Idem  de  Sahagun * 4. 146 

Idem  de  Valencia  de  Don  Juan 2*718 

Idem  de  Viilafranca  del  Viento*  *,**,..**.*.  1*571 


Total * ,.*..**.**  26.346 


ElccEoros 

de 

tfcdn  pimbk*  TOTAL* 


129 

92 

46 


129 
; 1 38 


96 

52 

22 

96 

73 
63 
42 

116 

74 
51 

100 

98 

45 

96 

88 

60 

78 

54 


170 

16  9 

105 

116 

125 

243 

96 

148 

132 


1.571 


132 


29  DE  DIGIEMBBE  DE  1884. 


PROVINCIA  DE  LÉRIDA. 


Húmero 

de 

Stísrionjs. 

r>o.qK 

Una. , . 

» 


DISTRITO  DE  LERIDA, 


CABEZAS  DE  SECCION. 


PUEBLOS  DE  que  SE  COMPONEN. 


Una. 


Lérida. 


Alcarraz , 


Réll-lloch. 


Casa  Consistorial , , 

Concepción 

Belianes.  Bélianes,.  ♦ 

Alcarraz:;  . 

Rsiiavent. . 

Béll-Uoeb . 

Alamús. . . 
Sidamunt. 

Miraleap.  . 
v Sudan ell. , 

Sudanell.  . g < MontoliiL . 

f Súñé.; 

l Golmés. . * 

Golmés.  * . , } Fondarelia 

[Molí  o rusa* 

Juneda,  . , 
Puig-gros. 

Í Aleóle!  ge.  . . _ 

Yillanuova  de  la  Bar 


Juneda. 


Eloctóm 

de 

nada  pueble, 

407 

321 

95 

127 

58 

41 

8 

I!) 

36 


ca. 


Arbéca Arbeca 

1 Artesa  de  Lérida.  . 
Artesa jPuigvert  de  Lérida. 


DISTRITO  DE  BALAGÜER. 


1 Al  besa 

Portella 

M enarquen s 

Ailrre  j Algerre 

Al Hi re  í A1Sl,aire 

A °ua  Q ( Almacenas 

Almenar. Almenar.  , * . . , 

Balaguer. . . . ........  Balaguer. . 

j Baldo má.  

**’’**  1 Santa  María  de  Meya* 

í Tornaboas.  . . . 

Tornabons. . J Barbeas 

i Juliola.  ........... 


Baldomá. 


~t  . I Yüanova  de  Meya.  . 

Vilanova  ae  Meya | Bar0QÍa  de  la  YaüSa. 

Belvís Belvís. . 

C as t ello  de  Farfaña . , Castelló  de  Farfaña . 

Cubells. Cubells . . . , 

í Bellcaire. 

Bellcaire. { Belmunt 


I íbars  de  Urgel. 
Ibars  de  Urgel \ Castellserá  . . . . 


( Pene  lias . 


TOTAL. 

4Ü7 

321 

% 

Ms 

m 


56 

1 

29 

l!S 

33 

) 

48 

) 

21 

no 

41 

) 

83 

| (03 

20 

35  ; 

25 

* 55 

39  ! 

184 

184 

4i 

) 

33 

n 

31  1 

i 

1.831 

61  ' 

1 

27 

> 125 

37  ; 

i 

58 

9,4 

36  1 

89  | 

| ] 5i¡ 

46  | 

L 0 J 

132 

í 32 

172 

172 

63  ' 
2o  ; 

| 83 

37  ) 

i 

35 

.■97 

25  j 

i 

02  1 
28  j 

9fl 

100 

IDO 

100 

100 

110 

liú 

44  ') 

27  [ 

109 

3S  ) 

50  ) 

3Í 

108 

25  ) 

1,453 

APENDICE  PRIMERO  AXi  NÚM.  53. 
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á«' 

jeDC3aiieSb 


Una, . ■ 


CABEZAS  DE  SECCION. 


PUBBIrCS  BE  QUE  SE  dOMPOKEN. 


Una.  ■ 


Anterior. 


Pifióla. . 
Gurbias. 

Roseíló. 


Liñola 

Termens.  , . . . . , ■ ; .-  pj  ....... 

Yallfogona.  

Gorbins 

Torrélameo.  . 

Roselló. . , . .. 1 ...... 

Yilanova  de  Segriá.  . > 

Torrefarrera 

Torreserona.  i. .. 

Yilianueva  de  Alpica! 


Electores 

de 

cada  pueblo. 

TOTAL. 

. 1.453 

| 

50  ' 

29 

; • 97. 

18  ! 

1 

60  i 

1 ' 85 

25  1 

f oo 

37; 

19 

31 

n 

48 


DISTRITO  DE  BORJAS. 


ÍTorrebeses . . . . ¡ , . 

Alcaná. . . 

Alfés . . * 

/Grañena  de  las  Garrí  gas 

Grañena  de  las  Barrigas \ * 

13  ¡Solerás ...... 

\ Torms 

fCastelldasem, . ; 

Albagés.  . 

Cogiil . w * , í , w * * v ; , * 



/Altó , 

Altó | Yinaixa, 

( Tarrés 

i' Viloadl 

....  ......  ] Juncosa 

Vlt0SllU i I1  obla  de  Cíervolós. . .. . 

f Ce  r vía: 

i Granadella 

Granadella Pabla  de  Granadella 


j Bovera . . , , 44 


May  ais . , . ♦ * 

Seros.  ........... 

Granja  de  Escarpe. 
Espía ga  Calva.  . . , 

Gorjas 

Torres  de  Sagres. . 
Torreerosa. ...... 


( Mayals .......... 

¡ Uardecans. 

| Seros.  .......  * > . , 

( Masalcoreig ...... 

Granja  de  Escarpe. 

AlmatreL 

( Espluga  Calva*  . . . 

1 Fulleda,  

j Borlas.; 

1 Omellons . 


Torres  de  Segrcs. . . 

Sarroca . 

I Torregrosa. 

i Gastellnou  de  Se, ana. 


DISTRITO  DE  CERYERA. 


lm_  Altet. 


í Altet. . . . . 
| Osso. 
f Clara  valls. 


60 

54 

44 


147 


1.782 

128 

126 

135 

178 

161 

169 

149 

218 
i 43 
161 
127 
262 
118 
95 

2.170 

158 


34 


158 


134 

29  DE  DICIEMBRE  DE  1884. 

- 

Húmero 

Slectom 

do 

de 

CABEZAS  DE  SECCION. 

PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN. 

finda  pueblo*  TOTAL 

Anterior 


Una. . 

, Anglesola. 

[ Anglesola 

í Yilagrasa 

63  j 
48  J 

i) 

Arañó. 

¡Arañó 

59  4 

Pallar  gas 

57  j 

í Bellpuig 

76  ) 

» 

Bellpuig 

iFreixana.  

35 

¡Yilanova  de  Bellpuig 

46  | 

» 

Geryera, ...... 

Cervera 

[Preñan  osa 

171  1 
42  J 

» 

Sárit  Antolí  y Vílanova 

Sant  Antolí  y Vilanova.  . . . 
Talayera 

39  j 
64  1 

y> 

Estarás 

i Estarás 

l Sant  Pere  deis  Arquells. . . . 

61  I 

62  j 

t Quimera 

96  j 

» 

Quimera < 

J Ciutadilla .............  . 

46  } 

[ Nalech 

...  ‘ 44  ) 

» 

Grañenelia. * . . . ¡ 

[ Grañenelia 

t Grañéna  de  Cervera 

...  51  j 

51  i 

Sant  Martí  de  Maldá . ........ 

Sant  Martí  de  Maldá 

1 Maldá 

145  I 

51  i 

Maso  te  ras J 

j Maso  t er  as 

76  i 

» 

1 Tarro  ja 

30  | 

Montoliú  de  Cervera i 

i Moutoliú  de  Cervera 

92  I 

» 

í Montornés. 

46  i 

Olujas j 

Olujas , . 

Freixanet 

88  ) 

[ Yallbona  de  las  Monjas.  . . . 

79  \ 

» 

VaHbona  de  las  Monjas . < 

Rocafbr  L de  Yallbona. ..... 

72  í 

f Onells  de  Nogaya. ........ 

55  ) 

» 

Tárrega. . . , 

Tárrega. 

194  1 
41  1 

Talladell 

158 

ill 

110 

157 

213 

103 

173 

180 

102 

100 

106 

138 

144 

200 


235 


» Yerdú Yer&ú 225  225 

» Torrefeta Torrefeta 144  144 


DISTRITO  DE  SEO  DE  URGEL. 


2.663 


Una. . * 

Noves . ( . . , . , . . . . i . 4 

f Noves 

) Guardia 

| Tahús 

18 

50 

j 121 

38 

i Castalias 

15 

i 

í Parroquia  de  Orto . . . 

43 

jGuils. ...... 

17  1 

Parroquia  de  Orto, 

í Pallerols 

21 

> 178 

jYalle  de  Castellbó.  . . 

78  1 

[ Castellbó 

19  , 

, Arabell ....  * 

46  : 

Arabell < 

Pía  de  San  Tirs 

43 

> 135 

f Arta 

46  ¡ 

y> 

Seo  de  Urgel j 

Seo  de  Urgel 

Caltellciutat 

206  1 
17  j 

223 

¡ 

•Gíyis. < > * 

67  : 

, 132 

7> 

Civis \ 

! Ars 

20 

1 

^Anseralh  * , * 

45  ) 

789 


APENDICE  FRIMEBO  Ali  3STÚM,  53. 
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Jf&JflíW 

do 

(swioatfl. 


CABEZAS  DE  SECCION, 


PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN. 


I Sectores 
de 

cadi  puabk.  TOTAL. 


Anterior , 


Una- . ■ Estimarin 


Estimarin. . % ; * . 

Aristot ............. 

Arcabell ....... . 

Bescaran. . . . . . , 

/Grfcedó. . * 

Ortedó . . . < Alas. 

(Arseg.uell ... 

/'Tallteudre. 

Talitendre < Aransá 

(Llés. .. 

Bell  ver . 

Eüar . 

Prats  y Sampsor. 

Biu . 

Montellá 

Vilecb  y Estala. 

f Toloriu . 

Toloriu.  | CaM 

( Prullans 

IFornols 

Y ansa . . , 

Tuxent 

Orgauá.  

Tost. . . . 

Gabó,  . . . . 


Beílyer. 


Montellá. 


Orgañá 


Goll  do  bfargó. 


Gosol. 


Guixes. 


Oden. 


Goll  de  JNargó .......... 

Montanisell. 

Aliña. 

Figols , 

í Gosol . . . 

] Josa 

(Pedra  y Coma. 

Guixes. ............... 

San  Llorons  de  Monmnys . 

\ Oden. 

1 Lladurs.  


DISTRITO  DE  SOLSONA. 


%...  Baronía  de  Rialp IfTt****' 


. Gabarra, 

Tora 

\ Iborra 

| Molsosa. 

, Llanera 

Pons 

¡Artesa  de  Segrí 

Tosal 

Tudela. 

i Doncell 

I Preixens 

1 Vilanova  de  la  Aguda. 
Vilanova  de  la  Aguda.  ] Cabanabona 


Tora. 


Pons., 


Doncell. 


789 

115 

109 

112 

204 

103 

140 

103 

137 

122 

113 

102 

121 


j Olióla 46 


2.330 

89 

179 

114 

171 

134 

150 


837 
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Número 

do 

secciones.  CABEZAS  BE  SECCION,  PUEBLOS  BE  QUE  SE  COMPONE  Sí* 


Una.,  ♦ Gastellnoii  de  Basella, , 

» Pínós 

» Sanaba  ja.  . * . 

» Navés . 

» Guisona 

é Peramola 

» Solsona,  * . 

» Puigver  de  Agramunt, 

» Ana*  . . . ¿ . . . . ¿ 

» Florejachs , . . . 

» Cíaverol.  * * ........  * 

Una. , . Ribera  de  Cardos,  * * * . 

» Enviny  * 

» Tabescao . * * 

>)  M onco r tés. . . . , 

i)  Torre  de  Capdelia.  . . 

)í  U narre* . 

» Esterrí  de  Aneo 


Anterior 

ÍCastelnou  de  Basella , . . . . 

Tiuraria * 

Oliana. , . \ 

( PinÓs,  . 

.* ' í Biner  , 

ÍSanahnja.  . 

Pinell , . . . I. . 

Biosca.  * , . . , 

I Navés.  ....... . . . 

Clariana ......... 

Olins . . , 

/ Guisona  * 

1 Sao  Guim  de  la  Plana.  

f Peramola 

' ‘ [ Castellar.  .... 

í Solsona,  

* ‘ í Llovera. 

I,  Puigver  de  Agramunt 

* * ( Puigver . . ; . . * . 

, . Aña . . .-  . U* , 

* . Florejachs 

I Claverol.  * . 

Ortoneda . . 

Sent  erada  

DISTRITO  DE  SORT 

¡Ribera  de  Gardos 

Areo  

Alias, 

Tema, 

Tor; . . . 

Norés * . . 

/ Enviny 

J Surli * . * . 

* ' j Altron 

[ Llesuy 

i Tabescart .......... 

1 Áynét  dé  Besan, 

* * J Sorpe , 

( Esten-i  de  Cardos. . . 

ÍMoneortés .... 

Gerri. 

Peramea.  , , 

Bailen 

I Torre  de  Capdéllái  .............. 

Morirás. - . ■ 

Pobleta  de  Relivehí. - 

[ Unarre . . . . . 

* * ( Jon. 

¡Ester tí  de  Aneo . 

Y alenda  de  Aneo..  .' 

Espot.  -vU.  

Isil. 

Son, . . 


Bicoloras. 

da 

tilda  puu-bla. 


55  ) 

70  I 
42  ¡ 
74  j 
72 

47  ) 

33  , 
21  ' 

34 

91  ) 

47 

36 

37  1 

92  | 
27  i 

157  | 
32  j 
135  j 
41  I 
131 
120 

48  ¡ 
32 

58  \ 


45  ) 
2 5 | 
19  \ 
21  / 
10, 

5 1 
54 
47 
34 
38 


73 

22 

46 

35 


56  < 
68  ( 
33  [ 
23  ) 


70 

40 

10 

66 

38 

37 

10 

69 

51 

46 


— 
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da 

a4G&i<me(< 

CABEZAS  BE  SECCION.  PUEBLOS  BE  QUE  SE  COMPONEN. 

SlaúLoras 

do 

eada  piL&blo, 

TOTAL. 

Una-  ■ 


Anterior 1,091 


( Sort * 

Sort . J Rialp . , . 

(Estacii,  * , 
Soriguera. 
, Farrera. « * 


Soriguera. 


Yiella. 


ILIavorsi  * . 

Estahon.  . . 

Escaló. . , . . 

(Barrilera.  * ...... . 

Durro,  , , . , 

Malpás * . 

í Vüáfer * 

Vilalier. . , • . . • < Pont  de  Suert 

f Llesp * 

IBatlliu  de  Sas, .... 

Yiu  de  Llebata 

Sarroca  de  Bollera, 

i Yíella 

| Betlan * * 

j Yilach 

( Gausaeh.  * 

ÍLés. ........... . 

Bordas 

Vitamos 

Vila 

Arrós.  

Salardú 

i Tredós. 

i Gesa. ........... 

, Bagerque. 

t Arlías. 

Artías . . Arres . > 

( Esc uñan 

SBosost, 

Ganejan. ......... 

Bausent 


Salardú. 


144 

110 

142 

140 

143 
116 

i 42 
96 


40  , 

19 

16  í 

99 

24  ] 

111  ) 

8 

159 

40  \ 

44  . 

40 

105 

21  ) 

2,487 


DISTRITO  DE  TREMP. 


Una, . . 

y> 

7b 


7) 


» 

» 


Isona. 

San  Salvador  de  Toló, 
J?iguerola  de  Orean. . 

Orean . ............ 

Llimíana 

Sant  Cerní,, ....... 

Tremp. ........... 


I Isona 

j A bella  de  la  Gonca.  , 

f Benavent 

San  Salvador  de  Tolo. 
[ Figuerola  de  Orean.  . 

( Conqués.  

( Orean 

San  Román  de  Abella 

^ Suterraña 

j Liimiana . 

( Aransis. 

Sant  Cerní 

Yilamitjana  . 

(Tremp  . ..... 

Talarn 

Palau  de  Noguera. . , 


90  ¡ 
30 

28  \ 
73 

44  1 
41  j 
57 
16 
21 
56 
53 
44  ] 


121  \ 


( 


148 

73 

85 

94 

109 

85 


173 


35 


767 
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Numera 

Ele-atores 

da 

da 

scfcioües. 

CABEZAS  DE  SECCION. 

PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN. 

eadA  pueblo.  TOTAi, 

Anterior 757 


Una.  , . 


Guardia  de  Tremp 

Alzamora 

Pobla  de  Segur. . . 

Salás . . 

Espluga  de  Serra . 

Tragó  de  Noguera 

Abellanes 

ALós 

Foutllonga 

Camarasa 

Ageu 


j Guardia  de  Tremp. 

( Mur ■ 

Alzamora 

j Pobla  de  Segur . . . 

1 Aramunt 

t Salás 

< Serradell 

f Gurp 

I Espluga  de  Serra. . 

Gastiseut 

! Sapeira. 

j Tragó 

(Ibars  de  Noguera.. 

j Abellanes 

í Os  de  Balaguer. . . . 

I Alós 

| Foradada 

i Fontllonga 

) Santaliua 

Camarasa 

Ager 


46 
41 
78 
76  1 
45  i 
72  ' 
45 
33 
61 
40 
62 
65  | 
37  | 
87  1 
50  j 

47 
44 
54 
37 

i 11 

163 


87 

78 

121 

150 


163 


102 

137 

91 

91 

111 

163 


2.061 


RE  SÚMEN. 

Total  de 
electores. 


Distrito  de  Lérida. 1-831 

Idem  de  Balaguer 1 .782 

Idem  de  Borjas , . 2.170 

ídem  de  Cervera. 2,663 

Idem  de  Seo  de  Urgel * , 2.330 

Idem  de  Solsona, 2.459 

Idem  de  Sort,  2.487 

Idem  de  Tremp,  v , 2,061 


TotaL .. 17,783 
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PROVINCIA  DE  LOGROÑO. 


DISTRITO  DE  LOGROÑO. 

Je  jS  ' wr  .... 

mMtí.  CABEZAS  DE  SECCION.  PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN, 


EIoctóíGS 

dfl 

nnasr  pu-iUo.  TOTAL, 


Una. . - 
» 

» 


» 

)> 

» 

)) 

» 

)) 

» 


)> 

» 

)) 

)) 

» 

)) 


)> 


Una, , * 
)> 

» 

D 

» 

5> 


Logroño ....... 

Agoncillo. 

Albelda, . , . , . . 

Alcanadre 

Aiisejo , ........... — 

Cenicero 

Entrena. , . * . . 

Fuenmayor. ...  * , 

Jubera.  , . 

Lagunilla 

Lardero. 

Medrano . 

M arillo  de  Rio  Leza 

Nalda.  , . 

Navarrete. . 

Ocoo ...... 

Ri vañecba . - 

Soto  en  Cameros.  . .......  * 

Viguera,  , , . 

Villamediana , . . 

Villar  de  Arnedo  (El).  . . * 


Logroño . , , , . , 

j Agoncillo.  . . . 

( Arrúbal 

( Albelda 

j Glavijo ...... 

Alcanadre 

Ausejo.  ..  * ;-í 

Cenicero  . 

Torremontalm 

Entrena 

Fuenmayor, 

Jabera . 

j Lagunilla 

¡ Genzano 

Lardero * ... . 

ÍMedrano*  * * * 

Raroea 

Hornos,  . . . 

Soj  uela.  

Sotés.  , , , 

Murillo  de  Rio  Leza. . 

( Nalda 

i Sorzano 

Navarrete. , , . 

Oeon,  , . . 

j Rivaflecha . 

( Leza  de  Rio  Leza.  . . . 
j Soto  en  Cameros,  , , . 
t Trevijano. 
í Viguera . ......... 

( Luezas,  , 

Villamediana 

Alberite, 

í Villar  de  Arnedo  (El) 

Redal  (El) 

^Carbonera. 


DISTRITO  DE  ARNEDO. 


Ai\  iGdo 

Alfaro,  

Aldeanueva  de  Ebro.  . , 
Autol 

Rergasa.  . , , , . 

Calahorra. j. 

Gervera  del  Rio  Alhama 

Cornago 


Arnedo 

Alfaro * , , , 

Aldeanueva  de  Ebro. . . . 
Autol , .. . 

ÍBergasa . . . 

Bergaslllas  Bajera,  . 

Robres 

Calahorra, ..... 

Gervera  del  Rio  Alhama 

/ Cornago. 

\ A güila  r del  Río  Alhama 

j Navajun 

[ Valdem adera.  


489 

489 

76  I 
14  i 

90 

77  1 
27  1 

104 

103 

103 

195 

195 

149  ( 

6 i 

155 

85 

85 

128 

128 

103 

103 

55  i 
30  ( 

85 

109 

109 

45  . 

15 

i ! 

14 

> 131 

30  \ 

| 

27  ‘ 

r 

124 

124 

111  j 
59  | 

! 170 

|V 

106 

106 

150 

150 

83  ] 
27 

110 

80  i 

29  i 

109 

67 

9 

J 76 

78 

61 

: 139 

38 

34 

87 

18 

f 

2.848 

320 

320 

220 

220 

153 

153 

193 

193 

63 

) 

13 

92 

16 

1 

597 

597 

146 

146 

178 

] 

108 

29 

354 

39 

1 

2.075 
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limero 

do 

SGOCÍWAi 


Una, 


Una. 


CABEZAS  DE  SECCION, 


PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN. 


Anterior 


Grávalos. .Grávidos.. 

I Yiliarroya, , 


Igéa. 


Muro  de  Aguas* 


Igéa.  

J Muro  de  Aguas, 
! Turruncun . . . . 


Pradejón 

J ) Tudelüla, 


Préjano. 


Quel . , 

Rincón  de  Soto, ...... * Rincón  de  Soto, 


Préjano 

Arnedillo 

I Santa  Eulalia  Bajera, 
Herce . 

Quel. 


DISTRITO  DE  SANTO  DOMINGO  DE  LA  CALZADA, 


Santo  Domingo  de  la  Calzada. 
Abalos.  . 

Angunciana.  * . * 


\ Santo  Domingo  de  la  Calzada . 

1 Corporales 

| Abalos . 

í Rivas 


í Angunciana. 
1 Bridas, 
j Saja  zarra , , • 
( Galbárruli . . 


Bañares. 


Gasalarreina . 


r Bañares, 

i Hervías. 

I San  Torcuato 

l Cicla  mon, 

Bidones,  . . . , . Bidones, 

j Gasalarreina 

) Castañares  de  Rioja. . 

¡ CuzcurríLa  Rio  Tirón. 

Cuzcurrita  Rio  Tirón 1 Fonzaleche 

I Qcbándurí 

i Foncéa. 

j Gellorigo 

Granon,  Granon 

Raro Haro.  . , . . , 

/Léíva 

Léiva , , , J Herramélluri 

(Xormantos , 


Foncéa. 


)>  Qiláurri, 


OlláurL  . 
í Rodezno. 
I Gímiléo. 


Oj  acastro 12^1™' 


l Santurde. 

San  Asensio San  Asensio , 


Santurdejo, 


¡ Santurdejo 

I Pazuengos 

| Manzanares  de  Rioja, 
Cirueña 


San  Vicente  de  la  Sonsierra,  , . San  Vicente  de  la  Sonsierra. 


íhot&raa 

d* 

t-ft-.k  puoiiiú . 

total. 

2.075 

112  , 
23  ' 

| 135 

162 

162 

86  i 
20  1 

I 106 

126  , 
79  i 

| 205 

50 

42  , 
9 , 

137 

36 

111 

lil 

103 

103 

3,031 

247 
27  | 

j 274 

72  ' 

17 

| 89 

153 

20  | 
53  i 

! 247 

21  | 

1 12  ^ 

41  | 
15  | 

■ 170 

2 y 

1 

245 

245 

'si  | >“ 

142  1 

45 

■ 210 

23  1 

81  j 
16  ] 

97 

158 

158 

222 

222 

128 

44  1 

' 210 

38  J 

1 

79 

| 

24 

; lis 

15  1 

1 

99  ; 
27  1 

I 126 

169 

169 

144  ■ 

35  | 
23  | 

' 229 

27  , 

203 

203 

2.952 
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Jíitiaero 

de 

SífltfiíílBÍ- 


CABEZAL  DE  SECCION. 


PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN, 


EWíom 

de 

cada,  pueblo.  TOTAL, 


A nterior , 


i Tivgo 

Una.  . . Tirgo í Citiieri 

í Baños  ele  Rioja. 


. „ | Treviana 

n na, ( San  Millau  de  Yécora. 


DISTRITO  DE  TORRECILLA  DE  CAMEROS. 


2.952 


95  ) 

32  j 157 
30  J 
92 
20 


112 


3.221 


Baños  da  Rio  Tobía, 


.Torrecilla  de  Cameros,  . * . 
( Almarza , 

Una, . * Torrecilla  de  Cameros. /Gallinero  m Cameros. y?* 

) Nesfcares , , * 

^ Pininos 

, Alesanco 

i Azofra. , , 

Alesanco . . , Canillas 

| Cañas . 

1 Torrecilla  sobre  Alesanco, 

Anguiano , , , . . Anguiano 

{Cárdenas 

Saciarán 

Villarejo.  * 

Villar  de  Torre, 

Cordelen 

i Baños  de  Rio  Tobía, 

i Bobadilla  * . , , 

j Ledesma 

I Bazares 

( Camprovíu . . . 

Gamprovin j Cas  tro  viejo, . . , 

I Santa  Colonia,  , , , • 

1 Can  ale  s 

Mansilla . 

Villavelayo,  ¿ 

j Gorera . . , 

í Galilea 

Enciso, 

Poyales * . 

| Hormilla,  

[ Hormilleja,  . ; , 

, Ortigosa 

Nieva  de  Cameros, . , . 

Ortigosa 1 Pradillo.  .• 

Basilio  (El) 

■ Villanueva  de  Cameros.  * 

ÍHuér  caños * 

Uroñuela 

Ventosa. . . . * 


Corera.  . , 
Cnciso,.  ♦ 
Hormilla. 


Matute, 


| Matute-  - - 
) Pedroso.  * . 

1 ‘"jtla 

! Villaverde, 

/Muñidla,  i * 

M imilla. < Santa  (La). 

(Zarzosa* < . 


79 

24 

47 
57 
42  ■ 
39 

48 
23 

60 

75 


i 36 

222 

162 

171 

129 

ISO 

i 38 

71 

135 

99 

188 

i 53 
197 
115 
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Húm^ro- 

Elaotam 

iío 

de 

lecciones. 

CABEZAS  DE  SECCION. 

PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN. 

Cada  pueblo. 

total, 

Una, . . Nájera 

a San  Millan  de  la  Cogolla 

» San  Román .... 

» Aleson, 

b Ventrosa * 

Villoslada ............ 


Anterior 

Nájera.  .* 

/San  Millan  de  la  GogolLa 

j Berceo. . , * 

vEstollo 

ISan  Román. . * , . 

Ajamil 

Cabezón  de  Cameros. . . 

Hornillos 

Jalón.  . . . . . 

Laguna  de  Cameros . 

MantaLvo  de  Cameros 

IMuvo  en  Cameros.  

J Rabanera 

I Santa  María  en  Cameros 

í Terroba 

| Torre  en  Cameros, 

Torremuña 

IAleson. , 

Aren  zana  de  Abajo 

Arenzana  de  Arriba 

Manj  arres 

/ Ventrosa 

1 Viniegra  de  Arriba 

J Viniegra  de  Abajo 

í Villoslada 

t Lumbreras 


172 


56 

58  \ 
62  \ 

15 
14 

16  í 

13  I 
36  f 

5 > 
18  [ 

16  [ 
12  \ 
13 
2 3 

39  / 
21  ¡ 
47  f 
25  ( 
28  ) 
63  ¡ 
50 
27 

25  ) 
93  | 
97  j 


um 

m 

193 


m 


120 


1 60 

m 


3,288 


RESUMEN. 

Total  de 
electores. 


Distrito  de  Logroño 2.848 

Idem  de  Arnedo 3.034 

Idem  de  Santo  Domingo  de  la  Calzada 3.22 1 

Idem  de  Torrecilla  de  Cameros 3.288 


Total 12.391 


>! 
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PROVINCIA  DE  LUGO. 


¡¡¿maro 

da 

SíC¡ÍoaEd+ 

ti; 

r 

Oiíco*  (3. 
4.' 

W! 

Dos, , 
Una. 


CABEZAS  DE  SECCION. 


CIRCUNSCRIPCION  DE  LUGO. 

PUEBLOS  DE  que  se  componen. 


Una. , 


Friol. 


Lugo 

1 Garballedo 

.*  Nilleiros y Lugo. 

; Aricivas  de  Pingos 

;*  Peral. 

j Castro  de  Rey {(lastro  de  Rey. 

' | Riveras  de  Lea.  ....... ' 

¿Gorgo.  * * i 

, J Aíareil . . . jCorgo.  ...... 

I Manan  de  Arriba * 

) Friol 

I Narla.  * . . . , . . . . 

i Sarria. j 

j Chórente . Sarria . 

í Cor  vello.  . ■.  - ' 

j Gimtin, 

[ Mongau. 

j Lama . ^ 

j Caneara. . , Lancara. 

Armeá.  . . 

j Mon  terroso. . . . . 

j San  Miguel 

i Torresandoniíl 

San  Martin  de  la  Torre. ......  Páramo 

j Puerto  Marín 

1 Goazar.  . 


Guntín  ♦ 


| Mon  terroso . 
Paradela. . . 


Puerto  Marín. 


, Villalba.. j 

Gondaisque ;■  Vi  llalla 

■ Cuesta, . ) 

( Buriz.  - * . ■ 

Trasparga. . . . . . í Traspar ga.  . . 

ÍGutim  San  Juan  de  Lagojftelle. ) 

Otero  del  Rey Otero  del  Rey 

ÍOospeito I 

Sis  layo  Feria  dei  Monte. ......  Gospeito* 

Santa  Cristina  Barrio  da  Iglesia,  ) 


Begoüte* 


Bégonte. 


Distrito  df  becerrea. 


Eíwom 

di- 

Sida  pueblo. 

TOTAL, 

( 366 

366 

154 

154 

. { 153 

153 

¡ 167 

167 

[ 141 

141 

¡ 236 

236 

M 2 i 0 

210 

j 102  ) 

, . 150  i 

367 

t 115  > 

í 241  I 

469 

í 236 

. . 225 

l 138  ! 

| 599 

j 173  i 

I 356 

¡ 145  ■ 

i 

...  184 

439 

! no 
••!  - 

i 

139 

j 172 
■*{  80 

| 252 

148 

148 

\ 106 

184 

, 244 

) 

..  213 

696 

( 239 

) 

i 183 

| 

í 442 

( 120 

! 

312 

312 

í 75 

214 

207 

207 

6.251 

j Becerrea . 

Becerrea  . . * .¿i,.. ...........  . ....  t ....  . É 

| Villamane. . . . . 

¡ Cervantes. 


I San  Román..  ............ 

l San  Pedro. 

Baratía 

Neira  San  Esteban.  (Neira  de  Jusa. 

I Matela.  j 

Nüllán - 

1 Tor.es 

Veda  de  Forcas Cebrero. 


Nogales . 


i 80 

m 

142 

224 

135 

110 

86 

137 

95 

127 


301 

366 

331 

232 

127 


1.357 
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Humera 

Bínalo  ros 

de 

do 

¡S-md&ÜGS. 

CABEZAS  BE  SECCION. 

PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN, 

cada  puébb. 

total, 

Anterior 

1.357 

1 Sainos. 

1 

¡ lli 

V 

Una. . . 

' Gas  troncan 

Sanios .V . . ... ; 

170 

479 

1 Puente  de  Rozara ........ 

. |3¡|  E * '•  ! : * ■ 1 l 

' 198 

Triacas  tela 

Triacas! ela,  . . 

121 

121 

1.957 

DISTRITO  DE  CHANTADA. 

Una,  * - 

j Chantada 

| On  te  ir  o de  Mariz 

Chantada j 

1 1 80 
176 

| 356 

)> 

Castro  San  Cristóbal 

| Rabal  San  Salvador. . * . * , 

¡Carballedo j 

l 

159  ■ 
| : ¡16 

í 

¡ 275 

>> 

An  tas. ................. 

Antas.  

180 

180 
| 314 

Palas  de  Rey 

( Qiiindimil. . . . 

Palas  de  Rey j 

í 152  ' 
[ 162 

Santo  Tnmé  Do~narballo . . 

Tabeada. 

213 

213 

1.338 

DISTRITO  DE  FONS AGRADA. 

í Fonsa grada . 

[ 230  ’ 

¡ 

\ Villar  de  la  Guiña .... 

183  1 

| 

Una. . . 

\Maderne . 

Consagrada . < 

! 199  } 835 

J Lamas  de  Müreira . . 

117  1 

i 

! Chaen.  , . . . . 

l 10^ 

1 

y> 

Návia  de  Su  aí  na 

Navia  de  Suaroa . . . 

243 

243 

' 7) 

Gima  de  Yüa 

Baleira . . 

242 

242 

y> 

Pol 

164 

164 

{ Gastroverde 

¡ 188  ■ 

i 

» 

| Fran celos  de  Arriba 

ÍCastroverde. * * , . . ^ 

156  ¡ 

[ 486 

j 

I 142  | 

1 

1.967 

DISTRITO  DE  MONDONEDO. 

| 

f Mondonedo 

1 i 

- 235 

Una. . , ¡ 

Pedrído  en  la  parroquia  de  Vi- 

■ Mondonedo 

¡ 398 

i 

v llamor.  

* < 

„ 163  í 

¡ Gontan  en  la  parroquia  de  Goas.\ 

i 162  , 

» | 

1 Fon  telas  en  la  parroquia  ele  Abe- 

■ Abadin ' 

1 

¡ 311 

ledo 

1 

| 149  J 

Alfoz 

Alfoz 

249 

249 

j 

' For 

[ 129  ) 

. » ' 

^ Sívn  Mártir*  

Foz ¡ 

127 

399 

' Nois 

.... 

i 

' 143  ) 

i 

f Yillanueva.  . . . . . . 

[ 109  ) 

; 403 

y> 

Santo  Tomé.  . * . 

. Lorenzana , < 

165 

1 

[San  Adriano - * . 

...  J 

| 129  > 

» 

Riotorto. 

Ferreírabella 

::::l 

'Riotorto j 

271 

154 

425 

» ¡ 

Alade 

Recave 

, . , . i 
,...( 

Valle  de  Oro j 

130 
87  , 

217 
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Kamiro 

CABEZAS  BE  SECCION, 

PUEBLOS  BE  QUE  SE  COMPONEN, 

Electores. 

da 

eadn  pueblo. 

TOTAL, 

DISTRITO  DE  MONFORTE. 

í Monforte * * * 

i 

, 129  ■ 

i 

Una.. .] Moreda 

Monforte ¡ 

i 146 

450 

f Chavada j 

f i 

{ 175  ' 

1 

í Panton * * 

81 

\Fontan  en  la  parroquia  de  San! 

* < Martin  de  Tríbas. ...... ; 

> Panton 

88  ) 

> 3 44 

i Cangas  Santiago | 

102  1 

( Villar  de  Ortelle 

[ 73 

j Yillaesteva 

i i 

• 226  , 

1 

5j  ) Yilamor  en  la  parroquia  de  San 

Saviñao , . , , * 

i 1 

[ 363 

f Estéban  de  Rivas  de  Miño . . * . 

i . 1 

L 137  | 

1 

1 Labios * * , 

/ 130 

J 

» l Arrojo 

Sober 

153 

484 

f Portizó  de  Aulló 

1 

( 201 

( 

1.641 

DISTRITO  DE  RIVADEO. 

j 

Rivadeo 

' 195  1 

Una. . . 

Ove 

Rivadeo,  É . * * . < 

107  | 

[ 606 

Devesa * 

100  j 

1 

‘ Cúbelas , , , j 

204 

* 1 

Barreiros \ 

Cabarcos  San  Julián | 

Barreiros j 

159  ] 
165  | 

324 

J 

Trabada»  * . , . 

259  ¡ 

t 

J) 

Sanie I 

Trabada * . , . j 

118 

- 494 

i 

Conforto  * , , í 

117  ) 

, I 

Villa-boa | 

Villaodríd j 

201  j 

276 

1 

[Yülaodrid j 

75  i 

8 ! 

Villamea | 

[ Recuende» 

Villamea . . . . * j 

96  1 

97  j 

193 

| Bretona 1 . . * , , i 

r 117  . 

» ] 

i Pastoriza » , 1 

1 

> Pastoriza < 

114 

! 433 

^ Lagoa . . , . , , 

i 

! 202 

i 

» 

Meira, . » , 

Meira 

168 

168 

2.494 

DISTRITO  DE  QÜIROGA. 

Una, . . 

Bóveda, 

Bóveda 

168 

168 

j Seoane 

J Gaurel , , * • < . . * . 

154 

286 

[ FolgOSO 

132 

* Cruz  del  Jueio 

( 143 

i 

» 

Reboiro 

f Jucio ........... 

132 

( 403 

( Noceda,  . ■ - 

( 128 

í 

f Puebla,  * ......... 

, 130 

) 401 

» 

í Abrence, , ■ . ........ 

J Puebla  del  Brollon 

) 94 

( Ferreirua 

| 177 

f 

( Quiroga , . , , . 

Guiropa 

í 209 

, 305 

1 Monteiurado.  

( 96 

& 

Rivas  del  Sil - 

Riyas  del  Sil . . . . . 

97 

97 

i. 660 


37 


146 


29  BE  DICIEMBRE  BE  1884. 


di 

aserióos.  CABEZAS  DÉ  SECCION* 


Una.  * . Bravos 

j?  Cervo 

¡ Cobas 

» ■ Ghavil 

! Galdo 

)7  Germade.  . 

» Gerdiz, 

» Jove 

n Magazos,  . . 
» Muras.*,.. 
» OroL. . * * . < 
» Portoeelo.  - 
w Riobarba. . 

» Rompar. . . - 
x)  Sargadelos. 
» San  Román, 

» Viveiroó*  . . 

» Vivero. . . . 


DISTRITO  I)E  VIVERO. 

PUEBLOS  TjE  QUE  SE  COMPONEN. 


QroL . 
Cervo 


Germade 
Orón 
Jove. . . . 
Vivero..  . 
Muras. . , 
Orol.  . . . 
Cervo*  . . 
Riobarba 
Muras . . * 
Cervo.  . . 
Vivero.  . 
Orol.  . , . 
Vivero..  . 


RESUMEN. 

Total  de 
electores 


Circunscripción  de  Lugo. . 6.251 

Distrito  de  Becerreé. ...............  1.957 

Idem  do  Chantada 1.338 

Idem  de  Fonsagrada. 1.967 

Idem  de  Mondonedo. .... 2.402 

Idem  de  Montarte 1.641 

Idem  de  Rivadeo . . * 2.494 

Idem  de  Quiroga Í.660 

Idem  de  Vivero 3.026 


Total. 22.736 


BloútDros 

d$ 

Oflda,  pueblo. 

total, 

216 

218 

209 

209 

103 

260  ' 

539 

170  ; 

i 

177 

177 

215 

215 

169 

í 69 

154 

154 

139 

139 

175 

175 

188 

Í88 

229 

229 

129 

129 

97 

97 

148 

148 

78 

78 

164 

i 64 

3.026 
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PROVINCIA  DE  MADRID. 


CABEZAS  DE  SECCION* 


CIRCUNSCRIPCION  DE  MADRID* 


PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN* 


/Yergara.  - 
' Platerías. . 

Bailen 

Leganitos. 
Pozas  * 
Conde-Duque* 

, Estrella, 
i Escorial, 
¡Barco* 
gFuencarral*  * , 
¡Santa  Bárbara* 
¡Bordadores.  * * 
Descalzas  * . . ■ 

Arenal* 

j Puerta  del  Sol* 


Tmjgjt y / Jaeometrozo , , /Madrid* 

una'  \ Reina 


Salamanca,  * , 
Almirante*  , * 

1 Colmillo . . * * 

Carrera 

_ Príncipe,  . , . 
Huertas. . . * . 
Cañizares. . . . 
Santa  Isabel* 
Embajadores* 

Cebada 

Humilladero* 

Cava 

Estudios,  * . . 
Constitución , 


Electores 

de 

cada  pueblo 


» 

» 

)) 

» 

» 

» 

» 

» 

y> 

» 

)) 

y> 

» 

» 

)> 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

)> 

)> 


TOTAL. 

toi 

2.03 
245 
í 46 
208 
268 
315 
496 
409 
568 
706 
339 
196 
359 
318 
276 
424 
54S 
502 
477 
446 
387 
541 
583 
394 
383 
344 
279 
543 
446 
669 


12. 117 


Una. . . Alcalá. 


» Barajas . 


Campo-Real . 


# Los  Santos . 


DISTRITO  DE  ALCALA  DE  REMARES. 

Alcalá  de  Henares 291 

| Barajas  de  Madrid 59 

Hortaleza 27 

l Cliamartin 39 

f Cartillas.  . 10 

i Canillejas 15 

' Campo-Real 85 

I Torres 38 

iLoeches 39 

| Pozuelo  del  Rey 67 

^ Vetilla  de  San  Antonio 8 

' Los  Santos  de  la  Humosa 67 

i Fresno  de  Torote 24 

‘ Meco 56 

iDaganzo  de  Arriba 38 

lAjalvir 62 

, Gamarma  de  Es teruelas 32 


291 


150 


262 


279 


982 
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29  DE  DICIEMBRE  DE  1884. 


Humera 

do 

secciones.  CABEZAS  BE  SECCION.  PUEBLOS  BE  QUE  SE  COMPONEN, 


Anterior' 

San  Sebastian  de  los  Reyes 

Gobeña  * ..... , . * . . 

Paracuellos  de  Jarama , 

El  Pardo 

Santorcaz ........ 

Villalbilla *- • 

Anchuelo. 

Corpa.  

Torrejon  de  Ardoz. 

San  Fernando. 

| Coslada. . , 

Vicályaro 

j Y allecas • , 

Rivas  de  Jarama 

Mejorada  del  Campo 

YaldeLorres 

Ribatejada . 

Yaldeolmos. . 

Fuente  el  Saz * . 

Valdeavero.  

Algete 


DISTRITO  DE  CHINCHON. 

Una. . . 

)> 


y> 


» 


a 


» 


» 


» 


DISTRITO  DE  GETAFE. 

Una.  , . Getafe Getafe  • 

» Aran  juez Aranjuez 

f Gíem pozuelos * . 

a Gíem pozuelos . . j San  Martin  de  la  Vega. . . 

^Titulcia, 


Chinchón. Chinchón . 

anda. 
Garabaña. 


Árganda Arb 


Garahaña. 


Tielmes. 


Colmenar  de  Oreja Colmenar  de  Oreja. 

Morata Morata  de  T ajuña. 

j Orusco 

* * . 4 * Amhite 


Orusco . 


/Belmente  de  Tajo, 

Perales. . J Perales  de  Tajuña. 

(Yaldelaguna 


i Yaldaracete. 


Yaldaracete.  , . i Estremera, 


Brea . 


Yillar  del  Olmo, 


Yaldilecha,. Yaldilecha. 

Yillaconejos.  Yíllaconejos,  ........ 

¡ Yillar  del  Olmo.  , , . . . 
] Peznela  de  las  Torres. . 

V ‘ ‘ j Nuevo  Baztán 

[ Olmeda  de  la  Cebolla.  . 

,Yillarejo  de  Salvanés.  , 

. j Fuentidueña  de  Tajo. . 

(villamanrique  de  Tajo. 


Yillarejo. 


Una. . . San  Sebastian, 


s Santorcaz 


» Torrejon  de  Ardoz 


» Yaldetorres. 


El  s c- i orc.s 
do 

cada  pu libio. 


total, 


62  i 

27  f 

58 

32  ] 
51  \ 

45  ( 

36 

59  ' 
74  \ 
13 

12  f 

41  > 
78  i 
5 1 
65  J 
77 

19  i 
19  [ 
41  / 
30 

69  } 


98? 

179 


191 


288 


255 


287 

170 

97 

61 

317 

120 

96 

38 

73 
123 

60 

84 

74 
60 

80 

105 

63 

52 

12 

24 

156 

49 

21 


287 

170 

158 

317 

120 

134 


25Í 


218 


105 


151 


225 


2.222 


156  155 

141  141 

44 

30  82 

8 1 
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XíiBtera 

k 

SflCÚ-idCíS, 

Una.. . 

'» 

» 

» 


Una. . , 

3> 

» 

JÍJ 

3> 

M 

>í 


CABEZAS  DE  SECCION. 


PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN, 


Fuenlabrada, 


Leganés 


Pinto 


Torrejon  cío  Velasco. 


A nterior 

[ Fuenlahrada.  

J Moraleja  de  Enmedio. . . 

* ' i Humanes  de  Madrid 

Móstoles . . 

I Leganés . 

J Alcorcon 

. . j C araban cliel  Alio 

f Caramanchel  Bajo . . 

Vülaverde 

1 | Pinto, 

' * ! Parla. 

/Torrejon  de  Velasco 

I Val  demoro. 

I Batres, 

! Grinon 

\ Serranillos.  

Joubas.  . . . * . 

f Gasarrubuelos . - 

1 Torrejon  de  la  Calzarla. 


DISTRITO  DE  NAVALCARNERO. 


Navalc  amero . 


Rnmete. 

Cadalso 

Cenicientos. . 

Chapinería. .* 

Robledo 

San  Lorenzo 

San  Martin  de  Yaldeiglesias.  ... 
Las  Rozas 


ValdemoriUo 


Navalcarnero 

¡Bruente.  .... ..........  . 

Pozuelo  de  Alarcon 

BoadiUa  del  Monte 

Yillaviciosa  ele  Odón. 

j Cadalso . 

í Rozas  de  Puerto-Real 

Cenicientos 

J Chapinería.  ............. 

i Quijorna . 

i Colmenar  del  Arroyo 

J Navas  del  Rey 

[ Pelayos. 

I Robledo  de  Cbavela 

Zarzalejo . 

Santa  María  de  la  Alameda. 
Yaldemaqneda, . . . ......  , , 

!San  Lorenzo,  

Guadarrama. 

Aipedrcte 

Colladü-VIllalba, 

Escorial 

San  Martín  de  Valdeiglesias 
T Las  Rozas  de  Madrid. ..... 

Yillanueva  del  Pardillo .... 

Maj  adahonda 

Aravaca 

Yillanueva  de  la  Cañada.  . , 

{ Yaldemorillo. 

IGalapagar 

J Torrelodones 

* \ Colmenarejo 

i Fresnedillas 

\ Navalagamella. 


Héctores 

c-ada  gualdo.  TOTAL. 


379 


132 

30 

17 

82 

100 

2-6 

45 

40 

33 

54 

fifi 

US 

65 

8 

26 

23 

17 

16 

10 


261 

253 

120 


233 


1.246 


2 32 
2 76 

06 

107 

179 

264 

177 

283 

207 


275 


38 


2.090 


150 


29  DE  DICIEMBRE  DE  1884. 


KütJlfir* 

de 

&£»)  otros. 


Una. , . 


7) 


Una, . * 


% 


í) 


)> 


y> 


7? 


CABEZAS  DE  SECCION, 


PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN, 


Anterior  , 


Y illa  del  Prado . . Tilla  del  Prado. 


Yillamantilla. 


Yillamantilla 

1 Yilíanueva  de  Perales  , 
I Sevilla  la  Nueva,, 

; Aldea  del  Fresno 

Yillamanta 

f Arroyo  molinos, , . 

1 El  Alamo,  , . , , 


Elactorss 

dis 

cada  paebk . TOTAL 


151 

63 

16 

29 

28 

21 

2 

35 


2.09G 

Él 


194 


DISTRITO  DE  TGURELAGUNA, 


2,441 


Torrelagnna. 


Torrelaguna . 


Rraojos, 


, La  Cabrera,  . . . . 

Torrémocba 

Cabanülas  de  la  Sierra, 

1 Redueña 

i Yen  turada. , , 

[ Valdepiélagos 

1 Br aojos , 

La  Serna. 

1 Gascones 

Villavieja 


Rui  trago 

] Paredes  de  Buitrago. 

(Serrada 

Berzosa 

L Man  girón 


Bustarviejo . , Bus  lar  viejo. 


Can  en  cía. 


ÍGanencia 

Navarredonda.* , 

Garganta  de  los  Montes, 

Gargantilla. , * 

^ Yaldemanco , , . 


Gercedilla, 


CerGedilla 

Nav  acerrada, 

i Los  Molinos.  

} Becerril 

Collado  Mediano,  , , . 

Boalo ... . 

f Manzanares  el  Real. 

Mor  alzar  zal 

i Hoyo  de  Manzanares  . 


Colmenar  Viejo.  Colmenar  Viejo. 


El  Molar. 


i El  Molar. , . , 

\ Pedrezuela , . , 
, s Talamanca,  . 

I San  Agustín,' 
iNavalaíliente, 


Fueíicarral 

Guadalix, . , , f , * 


í FucncarraL 
l Alcobendas, 


fGuadalix  de  la  Sierra, 
J Chozas  de  la  Sierra, , . 
^Ei  Vellón 


108 

20 

25 
22 
15 
14 
35 

48 
i 7 
14 

26 

33 
37 
14 
20 
37 

138 

95 

12 

51 

26 

29 

60 

14 

14 

24 

34 
23 

6 

18 

47 

359 

137 

77 

14 

27 

22 

í 18 
43 

84 

7 

74 


239 


246 


138 


213 


240 


359 


277 


161 


165 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÜM.  53. 


i 5 1 


lamerá 

da 

5ucai$nes< 


CABEZAS  DE  SECCION. 


PUEBLOS  DE  QÜE  SE  COMPONEN, 


Una. . ■ Lozoyuela. 


Miradores. 


Man  tejo. 


RascaMa. 


íkíiiíiTiS 

di 

Ci¿¿  paobka , 


Anterior.  , * . , 

Lozoyuela. . . , . , ■ , , . 87 

l RoMedílío  de  la  Jara.  . , * SI 

Navas  de  Ruitrago 29 

íCervera  de  Bui  trago * 20 

¡Sieteiglesias. . . . . . . . 9 

[El  Berrueco . . . . 35 

I Patones. 32 

Miradores  de  ia  Sierra.  . . . . 128 

(Montejo  de  la  Sierra ....... 78 

1 Robregordo. , 23 

ILa  Aceveda,  ... /. 32 

[Horcajo  de  la  Sierra , 15 

, '‘Horcajuelo  de  la  Sierra 26 

ILa  Hiruela 12 

JMadareos 9 

ÍPrádena  clel  Rincón . . , . 23 

Piñuécar. 5 

\ Puebla  de  la  Mujer  Muerta,  29 

Rascafría, 74 

I Lozoya 66 

Piniiíá  del  Valle 14 

I Alameda  del  Valle 47 

Otemelo  del  Valle . 27 


RESUMEN. 


Total  de 
electores. 

Circunscripción  de  Madrid 12.117 

Distrito  de  Alcalá  de  Henares 1.895 

Idem  de  Chinchón 2.222 

Idem  de  Getafe 1.246 

Idem  de  Navalcarne.ro 2.441 

Idem  de  Tórrela gu na 2.939 


Total 22,860 


TOTAL, 

2.038 


263 


128 


282 


228 


2.939 


151 


29  DE  DICIEMBRE  DE  1884. 


PROVINCIA  DE  MÁLAGA. 


Número 

di 

a sesiones. 

Seis, . . 
Una,, . 


CIRCUNSCRIPCION  DE  MÁLAGA. 


Dos,  * 
Una,, 

)) 

)> 


Una, 


Una,  . 

» 

» 

» 


CABEZAS  BE  SECCION, 


PUEBLOS  BE  QUE  SE  COMPONEN, 


Torremolinos . 


Málaga,  , Málaga  ............ 

Alhaurin  de  la  Torre,  , * . Alhaurin  de  la  Torre. 

, j Torremolinos  . 

* \ Churriana 

Alhaurin  el  Grande,  .........  Alhaurin  el  Grande,  . 

IModiüejd, . , , 

Olías  ’,  ...... 

To  talan ,\ 


Renagalbou  . Benagalhou  , 

Casahermeja ........  Casabermeja, 


DISTRITO  DE  ANTEQUERA, 


Antequera  * . Antequera 

Alora V Alora,, . . . , 

Talle  de  Aldalagís Valle  de  A ldala gis. 

Mollina . . . . . . Mollina 

j Fuente  de  Piedra. , 
1 Humilladero. 


Fuente  de  Piedra. 


DISTRITO  DE  ARGHIDONA, 


Arcliidona, . . . Archidona. 

Colmenar Colmenar  . , 

Cuevas  de  San  Marcos Cuevas  de  San  Marcos. 

Periana.  . . . . Penaría 

Rlogordo ......... Riogordo.  


Alameda . , , . Alameda 

Cuevas  Rajas.  ......  , Cuevas  Bajas. 

Yillanueva  del  Rosario . . Yíilamieva  del  Rosario, 


Yillanueva  de  Algaidas, ......  Yillanueva  de  Algaidas, 


Yillanueva  del  Trabuco, 


Alfarnate, 


( Yillanueva  del  Trabuco. 
I Yillanueva  de  Tapia. . , , 
j Alfarnate.  . 

I Alfarnatejo. 


DISTRITO  DE  CAMPILLOS, 


Cañete  la  Real , 


Campillos . . Campillos,  ...... 

Almogía.  Álmogía.  ....... 

j Cañete  la  Real , , . 

t Almárgen,  ...... 

Alozaína . * . Alosaina 

Cártama.  , . * . Cártama 

Pizarra.  , . Pizarra 

Gasarabonela. Casarabonela 

Ardales. Ardales. 

Sierra  de  Yeguas Sierra  de  Yeguas. 

i Carra  traca 

| peQarruj5ia<h 


Carra  trac  a. 


Electores 

do 

cada  pueblo. 

total. 

— 

2.952 

2.951 

74 

74 

» \ 

■ » 1 

77 

444 

444 

* i 

* 

151 

» • 1 

107 

107 

214 

214 

4.020 

1.231 

1.231 

43  L 

431 

141 

141 

97 

97 

45  1 

90 

45  j 

1.990 

367 

367 

394 

394 

195 

195 

190 

190 

193 

193 

178 

178 

97 

97 

127 

127 

73 

i 

83 

200 

117 

167  ¡ 

| 211 

44 

2.225 

271 

271 

375 

375 

243 

303 

60 

412 

412 

212 

212 

175 

175 

191 

191 

138 

138 

124 

124 

70 

113 

43 

2,3(4 

APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  53.  i 53 


DISTRITO  DE  COIN. 

¡fúmarí 

Eieotcnfía 

de 

gefloioíisa. 

CABEZAS  DE  SECCION. 

PUEBLOS  BE  QUE  SE  COMPONEN. 

cada  pueblo. 

total. 

Una. . . 

Coin * * 

, . Coin 

612 

612 

55 

Marbella, ....... 

j Marbella 

[ B en  aba  vis. 

:::::::  3 | 

233 

» 

Monda 

. , . Monda 

330 

330 

Tolox 

. . Tolox . 

238 

Guaro 

. * . Guaro 

269 

269 

55 

Fuengirola * . * 

. , , Fuengirola. ...... 

Í29 

129 

Ben  almádena 

. . . B en  almádena.  . \ 

104 

104 

5>- 

Mijas . 

. . . Mijas . . 

269 

269 

)? 

Ojen 

■ - Ojeo 

157 

» 

Man.  * t ...... 

, . Istan 

102 

DISTRITO  DE  GAUCIN. 

. . Gaucin.  . , 

2.473 

Una. . . 

Gaucin.  

298 

298 

» 

Estepona . . , . . 

. . Estepoua 

372 

)) 

Cortes  de  la  Frontera 

. . Córte  3 de  la  Frontera  

223 

223 

» 

Casares 

. . Gasares . 

181 

» 

Algatocin 

. . Algatocin 

111 

» 

Manilva 

i . Manilva. * 

100 

100 

i Benadalid 

, 70  ] 

» 

Benadalid 

) Atájate. 

j Benarraba.  . . 

57  1 

197 

f Jimera  de  Libar. 

42  ¡ 

(Jubrique 

1 

)} 

Jubrique 

. . , < Genalguacil 

48 

175 

(Pujerra 

í 

j Alpandeíre 

63  ' 

uguaieja 

40  j 

Alpandeíre.  

. . . <Farajan.  

25 

260 

Jju&car 

(Benalauria 

79 

DISTRITO  DE  RONDA. 

. . . Ronda  

1.917 

Una, , . 

Honda. 

560 

& 

Yunquera  

. , . Yunquera.  

183 

183 

» 

Teba 

. , . Teba 

171 

» 

Cuevas  del  Becerro. 

. . . Cuevas  del  Becerro  

142 

142 

Burgo ....  . . , 

. . . Burgo,  ......... 

163 

» 

Mon  te  jaque 

. , * Montejaque 

100 

100 

í» 

Benaojan . . 

j Benaojan.  

j Arriate ; 

91  1 

87 

178 

» 

Cartágima, 

j Car tá gima 

( Paráuta 

53  i 

124 

DISTRITO  DE  TORROX. 

1.621 

Una.  * . 

Torrox 

. . , Toltox 

269 

)í 

Almáchar . , . . 

. . , Almáchar 

204 

» 

Nerja 

. . . Herja.  . 

• 185 

185 

35 

Frigiliana,  

. * . Frigiliana.  

188 

» 

Sayalonga. . . . 

. . . Sayalonga 

135 

135 

Competa . . . 

. . . Cómpeta 

174 

174 

Algarrobo 

. . , Algarrobo. 

181 

181 

i? 

Sedella 

j Sedella 

í Salares.  - . . 

» i 



| 211 

39 


1.547 
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Níiimro 

da 

8^«ióRés.  CABEZAS  DE  SECCÍQlV. 


Una.  * . Borge. 

» Cútar. 

» Gomares  * 

» Canillas  de  Albaida 


PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONER 

Anterior*  < . . 

Borge ...... * 

Gútar * 

Gomares  * . . , , , 

j Canillas  de  Albaida 

Archez . . 


DISTRITO  DE  VELEZ-M ALAGA. 


Tres. . . 
Una. . . 
>■> 
y> 
a 

i) 

>> 


Yélez-M  álaga. Yelez-Málaga 

Canillas  de  Aceituno.  ........  Canillas  de  Aceituno 

Benamargosa Benamargosa 

Arenas  . Arenas  ....... 

Benamocarra .........  Benamocarra  ...... 

Alcaucin 

Tiñuela 

Iznate 

Machara  vialla 


Alcaucin 
Iznate . . , 


RESTJMEW. 

Total  de 
electores. 


Circunscripción  de  Málaga. 4.020 

Distrito  de  Antequera. 1.990 

Idem  de  Archíáona 2.225 

Idem  de  Campillos. . . . 2.314 

Idem  de  Coi  a . , 2.473 

Idem  de  Gaucin.  . . 1.917 

Idem  de  Ronda i .62 1 

Idem  de  Torro* . 2.162 

Idem  de  Velez-Málaga. 1,555 


Total. 20.277 


Electoras 

do 


cada 

TOTAL. 

• 1.547 

14J 

142 

122 

122 

223 

223 

» i 

» J 

128 

1162 

597 

507 

2 í 4 

214 

174 

174 

152 

152 

92 

92 

98  ) 

75  1 

173 

II  i» 


1.555 


APENDICE  PRIMERO  AL  NUM.  63. 


I o o 


PROVINCIA  DE  MURCIA. 


Nueve* 


Uim. . 


Ocho. 


Una. , , 
a 
y> 
y 


Seis. . 


CABEZAS  BE  SECCION. 


CIRCUNSCRIPCION  DE  MURCIA. 

PUEBLOS  DE  QUE  SE  -COMPONEN. 


San  Antolin. 

Churra 

I Lpi)Osillo. . . . . 

San  Miguel 

[Saáia  María > Múrela  - 

]Al|íjcer . . , . 

(Santa  Eulalia 

San  Juau , . . - , . 

Sueina. / 

Alcantarilla * . . . . Alcantarilla.  ....... 

Librilla. . . . Librilla 

San  Javier 

San  Pedro  clel  Pinatar. 

Albania. ........... 

Aiodo. 

Torre-Pacheco Torre- Pacheco 


San  Javier. 


Albania. 


CIRCUNSCRIPCION  DE  CARTAGENA. 


> Cartagena. 


I Primera  de  Cartagena 

Segunda  de  ídem 

Tercera  de  Idem. ......... 

Cuarta  de  Idem. .......... 

Quinta  de  Idem.. 

Sexta  de  ídem 

Sétima  de  ídem 

Octava  de  ídem. .......... 

La  Union ........  La  Union. . . . . 

Fuente- Alamo Fuente-Alamo. 

M¿r¿arron Macarrón. .... 


Aguilas , * Aguilas, 


Tütana..  . . Totana. 


DISTRITO  DE  LORCA. 


f Lorca. , 

I Lorca. 

! Partido  de  Escucha Vr 

\ Zarcílla  de  Ramos } 

| Partido  de  Tova,  

i Partido  de  Nogalte  , 


DISTRITO  DE  CIEZA. 

Una. . * Cieza Gieza. 434 

» Calasparra Calasparra.- 284 

j Álbarám 

' ’ ) Ojos. 

s Caravana.  Gara  vaca 873 


Albarán. 


206 


Sketorea 

da 

fiada  pueble. 

TOTAL. 

/ 381 

381 

185 

185 

\ 84 

84 

407 

407 

{ 443 

443 

] 1 48 

148 

¡ 417 

417 

345 

345 

1 94 

94 

137 

137 

106 

106 

81 

30 

111 

J 212 

I 212 

175 

175 

3.245 

( 274 

274 

í 336 

336 

\ 219 

219 

) 165 

165 

} 184 

184 

/ 131 

131 

\ 101 

101 

v 106 

106 

138 

138 

247 

247 

383 

383 

318 

318 

394 

394 

2.996 

/ 434 

434 

498 

498 

) 264 

264 

\ 168 

168 

154 

154 

[ 229 

229 

L747 

434 

284 

206 

873 


1,797 
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ftnnsaro 

d« 

aaooioats,  CABEZAS  DE  SECCION.  PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN. 


Eli ¡tora  a 
d* 

cada  pueblo.  TOTAí 


Una, . * Moratalla 
» Ricote.  , . 


Anterior - , 1,797 

Moratalla,  . . 606  6Q6 

Rico  te 105  105 


DISTRITO  DE  MULA, 


2,508 


Una...  Mola... 
» Molina , 
» Bollas . . 

» Archena 


» Campos . . 

» Algoazas 
y>  Pliego . . . 
» Geliegin. . 


Una.  * . Albanilla 
» Blanca.. . 
» Fortuna. 
» Jumilia.. 

» Ulea 

» Yecla... 


Muía . . . 
Molina, . 
Bullas . . 

i Archena. 
) Géuti. , . . 
( Cotillas. 


/Campos.  . 

. | Alhudeite . 
( Lorqui.  . . 


Alguazas. 
Pliego,  . , 
Cehegin,  , 


DISTRITO  DE  YECLA. 


Albanilla 

Blanca. 

Fortuna.  

Jumilia.  . , . 

1 Yillanueva  del  Rio  Segara. 
Yecla. 


RESÚMEFT. 

Total  de 
electores. 


495 

495 

341 

34í 

240 

240 

258 

258 

90  i 


50 

210 

70  J 

97 

97 

108 

108 

471 

47| 

2.220 

223 

223 

140 

140 

163 

163 

533 

533 

46 

44 

90 

576 

576 

1.725 

Circunscripción  do  Murcia 3.245 

Idem  de  Cartagena 2.996 

Distrito  de  Lorca 1.74? 

Idem  de  Gieza 2.508 

Idem  de  Muía 2.220 

Idem  de  Yecla • 1.725 


Total 14.441 
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PROVINCIA  DE  NAVARRA. 


CIRCUNSCRIPCION  DE  PAMPLONA. 


Arce  (Nagore). 


Arce  (Valle) 

ÍOroz-Betelu 

/Aria . 

\ Árive . 

| GaiMilda 

Caray o a 

¡Basaburúa  Mayor  (Valle) . 

Imoz  (Valle) . ■ 

Gulina  (Valle) . . 

í Razian  (Arizcnn) 

/ Razian  1 .fi  ( Arizcun) ] Erásmi. 


' Azpilieueta 

, Razian  (Elizondo). 


Tres. 


¡Razian  2.* (Elizondo) <Elvetea 

| Lecaroz . 

(Razian  (Irurita), 

Garzaín 

Arrayoz 

1 miz  tan  a.  gruñía/ . . \ Oronoz. 

) Ciga . 

f Berroeta 

a Aimandoz 

j Gíráuquí 

' ( Á r taza 

r Eneriz . 

i Olcoz. 

I Tirapu 

Eneriz,  , * < Adiós,  ■*,,*.*, 

Ucar , 

[Biúmin 

i Añorbe 


Una..,  Ciriuqui . 


Ji*  CABEZAS  DE  SECCION. 

El  «torea 

PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN. 

puebla. 

TOTAL. 

Dos...  Pamplona 

Pamplona. , 

907 

907 

( 

f Alsásua 

164  ■ 

j Olazagutia 

47  j 

T Tn  o ÁLS-rláítL*  ^ \ 

Ciordia 

. . . . 63 

y 334 

IjIIüV.  * * rkliíliun  * ' * ^ 

1 Urdiain.  , . . . .... 

. . . 9 1 

1 

Uturmendi 

51 

,i  Ansoain. ; 

| Ansoain  (Cendeai ........... 

I Calar  (Cendea) 

94  ¡ 
31 

| 125 

f Ecbam  Aranas. , , * , 

¡Arbízu.  , . * * * , , , T . * , . , * . , , , T , • , 

Lacunza,  . . . , t . . , . * 

Racaicoa  * , * . . « , 

Ergoyena  (Valle) * 

ÍGMAofifo,  . . , * , w - 

Araño . . * ¡ . i * - ■ - 

Escurra.  * . * , ¡ , . j i « < . 


» Guesalaz. « Guesalaz  (Valle) 
H uar  te- A raqui  l. . . , * { 


í Huarte-Atfaqiül.  ¿ ¿ 
1 [raneta  * 


. * ¿ , í . 


¡ Araiju i 1 (Valle).  . 
( Arruazu , 


144 

39 

3 

25 

43 
53 

87 

97 

44 

201 

205 


20S 


128 

44 

25 

15 

24 
34 

25 
32 
53 

167 

102 

74 

39 

12 

87 

38 

49 

234 

116 

38 

200 

38 


307 

228 

201 

205 

268 

172 

203 


394 

t?4 

254 

392 


40 


4.169 


158 
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Siirtifiro 

da 

sibiles. 


Una,  . , 


)) 


» 


» 


» 


& 


» 


)> 


» 


CABEZAS  DE  SECCION, 


PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN, 


Isaba. 


Jaumeta. 


Larra  an 


Lsiza. 


Lesaca. , - , 

Mañera,  . * 
Maya, 

Qcliagavía 


Puente  la  Reina 


Roneesvalles, 


{ Isaba. 

* . f Ustárroz 

( Urzainquí. 

/ Jaumeta 

\ Abamrea-alta 

I Abaur rea-baja. 

* ' \ Orbara 

/ Órbafceta . 

( Víllanueva 

. . Larráim  (Talle).  . . , 

Í’  Leiza 

A reso 

Betelu. 

Arraiz 

f Lesaca . . . 

jVera 

. . f Yanci,  . - 

JBchalar 

I Aranaz 

j Mañeru 

' ' ( Guirgiiillaoo  (Valle) 

[Maya,  , . 

. . jlírSaM  . 

^.Zugacramuivli 

i Ocha  gavia. ....... 

\ Izalzu 

} Escaroz. 

* ‘ j Üronz. ........... 

f Esparza.  

^ Gallués 

! Puente  la  Reina,  . . 

Obanos 

Muruzábal 

Legarda.  

Uterga.  

/Roncesvalles, ..... 

i Yalcárlos. ........ 

1 1 ) Burguete, 

^Erro  (Tallen 


Anterior. 


Kiries 

de 

c&dit  pueblo. 

TOTAL 

■ - 

4.169 

77  ¡ 

í 

48 

168 

43  i 

GO 

21 

17 

8 

42 

54 

255 

113 

50 

39 

130 

1.80 

106 

2:9 

77 
73 

78 
72 


202 


255 


332 


445 


150 


72  j 

37  140 

31  ) 

í 04  \ 

30 

1 6 ( 1 A 

44 

18  ) 

149  ] 

115  / 

42  40! 

45 

5 1 1 

27  i 403 
271  j 


Santestéban, 


Salinas  de  Oro 


1 Santestéban. 

O-iz.  . , , . , 

Urroz  (Partido  de  Pamplona) 

, Beinza-Labayen 

¡Zubieta, P , 

í Bertíz- Arana* . . . , , 

iDonamaria 

j Salinas  de  Oro. , , . , , 

Echátiri. , . * * , « 

1 Olio  (Valle) 

*Goñí  (Talla).  , 

Árraíza  w * , 

' Belascoain, 

(Oiriza  ó Zima 

Zabapa , . , „ . , , 

Echarrí. 

Yidaurreta. 


55  \ 

20  I 
42 

60  ) 320 

58 

48  \ 

37  / 

60  \ 

25 

85  ¡ 

37  í 

II  Sl9 

13  \ 

24  1 
24 

22  / 
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159 


KÍLfllBrB 

4fl 

SfiKMB&S* 


Boá-  ■ 


CABEZAS  BE  SECCION.  PUEBLOS  BE  QUE  BE  COMPONEN. 

Awtói*ícw\ 

f SunMlla * 

j ELgorrifga.  . . . . . ...... 

Bombilla . . . . f Baldías. 

I Itaren 

VErasun 

/ Ulzama  (Valle) , 

I Lanz.  

TT1  ( / Atez  (Valle). , . 

ulZ;iraa i Juslapeña  (Valle) 

I Odieta  (Valle) 

’ Iza  (Heudea) 

/Villaba 

i Encabarte  (Valle) 

Villaba < Olai bar  (Valle) 

| Anué  (Valle) 

'‘OáÜZ 

Yerri Yerri  (Valle) 

j Zizuv 

Zizur Oiza 


Una. ...  Abarzuza 


» Aguilar, 


» Alio 


» üieastíllo 


» Estella. , , 


* IguZqiüZa 


» Lodosa, 


DISTRITO  DE  ESTELLA. 

IAbavzuza, * 

Allin  (Valle) 

Amescoa-baja  (Vallo] 

Arauaraclie. . . . . 

Enlate.  

Lana  (Valle).  

Larraona ¡ 

(Ag  ollar. 

Azuela 

M ara  ñon 

Cabréelo.  . . 

Desojo 

;Esp roncéela 

ÍGeneviila 

Lapoblacion.  

Torralba 

Aras . 

Bargota 

A r manan  zas. 

1 AlTOllLK . , 

/ Dicas  tillo. 

\ Aberlu 

j Otéíza  . * * . , , * . 

| Víllatuerta.  # - 

’Areüano 

Estella. < , . , .... , ....  , ( . 

Ilguzquíza 

Ayegui- - 

Barbaria , * . . * i . * * . . . . . 

LúquitL  .......  ,i  i 

Morentin 

Villamayor.  . . 

( Lodosa. . i 

( Sartaguda. 


Eíeülovc.s 

de 

cada  pueblo.  TOTAL. 


7.578 


86  ] 

18 

10  ’ 

203 

53 

36  ] 

194  ) 

37 

35  1 
88  / 

> 493 

47 

92  ) 

36  ] 

113 

34 

296 

94 

i 

19  1 

1 

230 

230 

62 
i 1 í 

173 

8.973 

44 

346 

14 

4 i 

> 483 

14  | 

40 

21  . 

l 

66  ; 

26 

30 

15 

22  1 

21  ' 
12  ¡ 

} 381 

17 

29  | 

54 

55 

J 

34  j 

1 

114 

111 

| 225 

97  ] 

54  | 

64 

- 320 

37 

08  ! 

259 

259 

34  ' 

12 

19  | 
35  | 

> 143 

32  1 

tí  , 

161  ’ 
30  : 

191 

2.002 


IÜO 


29  DS  DICIEMBRE  DE  1884. 


Numero 

de 

««MI*».  CABELAS  DE  SECCION*  PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN, 


Anterior 

Losarcos .**.**.**.* 

) Rusto  (El)*  , ** .. 

j Torres, . * . . 

í Sansol , * ****** 

j Sesma* . . * * 

i Carear. **.*>..*.*.*..* . 

j Mendavia.,  ,,*,...**..* 

t Lazagurria ...... 

i Piedramillera 

ÍMendaza  * * 

Mir afuentes. 

Nazar. . * * ***** . , 

Mués . 

Seriada * * * 

Zúñiga ........ 

Abaigar,  *********** 

Ancin * 

Legaría, **************** 

Etayo . . * * * * 

Marieta.  * . * * 

Oco*  * * * ....... 

Olejua*  * . * * . 

Metaufcen * 

» Yiana  * ....** * * Yiana * . 


Una*  * * Posar cg s* 

» Sesma*  * , 
» Mendavia 


Electores 

da 

cada  ptifelil*. 

TOTá^ 

109 
12  1 

2.002 

40  | 
32  . 

‘ 193 

75  1 

84  j 

159 

104  1 

14  1 

¡ 1 US 

35  \ 

54  \ 

31 

17  j 
27  i 
30  f 
26 

tí  > 421 

22 

27  [ 

25  I 

26  1 
6 

26  I 
58  / 

192  ÍIÉ 


3*085 


¡Sangüesa  1.a.  . * 
Sangüesa  2.a.  * * 

Una. . . Aibar.  ......  . 

)>  Aoiz * * , * 

» Burgui 

» Gáseda. 

))  Egüés  (Burlada) 

Lizoain  .*.*.** 


DISTRITO  DE  SANGÜESA* 

¡Sangüesa  (Santa  María)*  . . 

Javier.  * 

Liédena. ***** 

(Sangüesa  (Santiago) 

Yesa* 

Pe  tilla  de  Aragón.  *...,,* 

¡Aibar . . 

Leacbe* 

Ezproguí.  

Sada,  * 

/ Aoiz * * * 

. | Lónguida  (Yalle). ....... 

(izagaondoa  (Valle) 

I Burgui*  * 

Roncal * * * . . * , 

Garde* * 

Vidangoz.  •*...*,**.*<  * 

/ Cáseda.  

1 Eslava  -**.**.,. 

' J Gallipienzo . * . . * * 

iLerga*  * . * * * . , * * 

íEgüés  (Talle).  * 

* < Hilarte* * . . * . 

| Aranguren  (Valle) 

. Lizoaín * * 

\ Urroz  (de  Aoiz) . * * 

* sEsteríbar  (Valle) 

f Amasgoite  (Valle)  **.*... 
Larrasoaña ..,**..* 


190  ) 
54 

68  ) 
147  ) 
64 
92  \ 
175  x 
29 

50  ( 
25  ) 
70 
47 

80  ) 
70  ) 

60  I 

23  f 
53  ) 
115  ] 
86 
78 

68  ) 
105 
35 
44 


25 

25 


312 


303 

279 


197 


200 


347 

184 


2G2 


2,090 
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i 6 l 


¡finoflrfl 

da 

SíGÜÍGÍMS, 


CABEZAS  DE  SECCION. 


PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPON  EX, 


lina.. 


m . 


Antei'iúr. 


Uua.  * ■ Lumbier 


McSfreaL 


Urraul  Alio. 


! Lumbier  . 

. \ Romanzado  (Valle). 
t Urraul  Bajo  (Valle) 

{Moureal 

Tiebas,  

Elorss  (Valle)  - 

UncLi  (Valle. ) . . . . 
Ibargoiti  (Valle) . . . 
Urraul  Alto  ( Valle) v 

i Navaseués 

! Cas  tillo  Nuevo.  . . . 
IGüesa,  .......... 

S arnés . 


DISTRITO  DE  TAPADLA. 


AudosiUa. 


Tafalla.  Tafalla 

, Andosílla, 

|Lenn 

jAzagra,  . 

[San  Adrián.  ..... 

A r tajona Arla  joña.  ....... 

Barásoain 

I Pueyo 

' Garínoain 

\ Olái’iz . ...... 

Sansoain 

Orísoain . , 

/Caparroso 

1 Santacara,  ...... 

1 Murillo  el  Fruto. . 

\ Manilo  el  Cnende , 

Falces.  * . . Falces. 

Lar  raga . Tarraga 

j Leoz  , 

( Unrné .......... 


Bar&soaiu . 


Gaparroso. 


LCOZ  . 


f Mar  cilla. 

Mancilla . . J Milagro. 

'■Funes,  . , 


Miranda  de  Arga 


Mondigorda Mendigorría . . . . . 

j Miranda  de  Arga  . 
'*■  *(  Berbiozana 

/Olíle,  

Olite jBeire 

\ Pitillas 


üjué 

San  Martin  de  Uns, 


Peralta Peralta. 

Ujué 

DISTRITO  DE  TUDELA. 
Tudela.  Tudela. 


Ablitas . 


j Ablitas , . . 

} Murábante , 
/ Bar  i lias. . . 
i Tulebras.  , 


Elc&tom 

di 

cada  pneWo. 


TOTAL, 


2.090 

135  , 

71  1 

[ 240 

34  | 

í 

52  1 

| 

34  j 

1 

S4  ■ 

; 258 

40  I 

i 

42  . 

1 

5 4 

127  I 

32 

> 290 

44  | 

33 

2.878 

272 

272 

122  ’ 

153  i 
102 

494 

17  , 

190 

196 

51 

40 

26 

46 

6 

20 

134 


309 

104 

159 

5 

8 


i 89 


27 

t)  o 

54  / 

¿OO 

20  ] 

202 

202 

190 

í 90 

65  i 
38  } 

103 

56  } 

56  i 

174 

62  ‘ 

119 

119 

99  1 
93  i 

192 

86 

15  ( 

127 

26  ( 

165  ■ 

1 66 

100  | 
62  j 

102 

2.821 

309 


276 


41 


585 
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Numera 

d6 

sacoiojies,  CABEZAS  DE  SECCION 


Una.  * , Arguedas. . 

» Gaseante.  . . 
» Gintruénigo. 
» Corella.  . . . 

» Fitero 


» Fustiñana. 


Garcastillo . 
» YiUafranca 


pueblos  de  que  se  componen. 


A r$kriór\ 

1 Arguedas . 

] Val  tierra 

ÍCahanillas 

[ Cadreita „ 

Cascante. 

Gintruénigo 

Corella. 

í Fitero. 

í Monteagudo . 

¡Fustiñana . . . 

Eihaforada # ..... 

Bumiel.  

Fontellas 

Górtes 

j Garcastillo, . 

I Mélida 

YiUafranca * t . 


BESÚMEN, 

Total  da 
electores. 


Circunscripción  de  Pamplona 8.973 

Distrito  de  Estella 3.085 

Idem  de  Sangüesa 2.87S 

Idem  de  Tafalla 1 2.821 

Idem  de  Tudelíi 1.903 


Total 19.660 


ílsatoros 

da 

aaisi  pxwblo. 

total. 

58$ 

54 

112  | 

11  1 

> 185 

8 . 
179 

179 

123 

123 

165 

165 

156  ; 
41  ' 

| 197 
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PROVINCIA  DE  ORENSE. 

de 

DISTRITO  DE  ORENSE. 

CABEZAS  CE  SECCION.  PUEBLOS  BE  QUE  SE  COMPONEN. 

BUetom 

da 

tadít  pueblo-  TOTAL, 

Orense 322  ■ 

í Cabeza  de  Vaca * i j 

1 Cebollino , 3 j 

I Couto* . * 1 I 

Uierbedelo, , , . í í 

! Mende , * . . * . * * l ! 

Uua*  * ■ Orense- . . , í Reza* 3 \ 355 

'Rabo  de  galo. . . . . , * i j 

/Santa  Marina I 3 l 

iSejarvo * . . , , . . . . . 13  1 

r San  Tomé.  í 1 

Y elle , . 3 J 

\ Zain 2 i 


Coles. 


Barra 

l Goles 

lOámbeo 

iGustey. 

/Mellas 

\ Rivela. 

ÍSan  Eusebio. 
iS¿in  Payo. . . . 
Santa  María . 
Ucelle 


139 


v Esgós . 


/ Esgós. 

Arcos 

Parral. 

Cimadevila.  . 
Cabalgada,  . . 

Ganada 

Campiñas* . . 
Casanoba. . , . 
Gachamuiña  * 
Chaveiro. , . . 
Gesnada. , . . . 
Jaraverda.  . . 
Jolgoso. 
Fondevila,  . . 
Fonda!, 
Foidobal,  . , 
Gomariz . . , . 

iGradíu 

Granja 

¡Gay oso.  , * . . 
Iglesia. 
Lama, ...... 

Layóse,  * . . . , 

Lavaces 

Lampaza.  . . , 
Meiroás. 
Melon-aUo,  . 
Melón- bajo. . 
Pardeconde. . 

Pazos, 

Poma.. 


5 
7 
1 
2 
i 
i 
1 
1 

6 

5 

1 

6 

14 

3 
1 
1 
9 
5 

9 

4 

2 
4 
1 
9 
9 

9 

12 
12 
1 f 
3 
3 


137 


494 


1 G 4 


Nümerfl 

dn 

seccionas. 


Una. . * 


29  BE  DICIEMBRE  B M 1884. 


CABEZAS  DE  SECCION, 


PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN. 


Eladom 

da 

fiada  pitóblo»  TOTAL 


Sigue  Esgós* 


Pinto . 

Pensos 

Parrocha 

Quinta 

í Quinta  ele  Monto* . 

I Rebociños  

iRequeiro. 

j Son  telo 

Séüra* 

\Son  fccira , 

Isaá 

¡Santa  Eulalia.  * , * 
JTamerijo. 

f Villar.  . ..  . 

Villar  de  Ordelles. 

Ventas * 

Zonza*  ***,*.... 


Anteriores . 


137 

2 

G 

1 

4 

8 

7 

4 

5 
í 
1 

2. 

\ 

i 

12 

i 

I 

i 


494 


196 


Nogueira. 


Nbgueira.  * * * 

Almario 

Alcouce 

Alburquete.  * , 
Albor  que  ría.  . 

Buzage 

Cerrada* 
Ginseiro. .... 

Cástrelo 

Gachaldora.  . . 

Celeiros. 

Cachaplazo . . 
Casanoba. . . . 

Costóla 

Covelo 

Gasasugeto. , 

Cp  velas 

Gordeiro  . . * * 
Ginlelo, ..... 

Campo 

Garba  llina.  . . 
Eirarela.  . . . 
Espartedo. . . 
Iwidodevíla . , 
Fuentefría. . * 
Far  amontaos. 
Cundías .... 

Iglesia 

Lona 

Luintra.  .... 
Laurel  ro.  . . . 
Linares. .... 
Lamaforcada. 

Mundin 

Montecelo. . . 

Moura 

Nigueroa. . . . 

Penclá 

Pacíos.  ..... 
Picorino.  , . , 
Pereirás.  . . . 
Paradela. . . . 
Parada*  .... 


0 
5 
4 

1 
7 
3 
(1 

3 . 

1 

1 

3 

3 

1 

2 

4 

1 
1 

2 

0 

18 

9 

5 
2 

1 

2 
1 8 
3 


6 

1 

3 

1 

2 

1 

6 

8 

li 

J 

1 

9 


79 


890 
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di 

JEÍf&i&IlW. 


Una*  * 


CABEZAS  BE  SECCION* 


PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN* 


Elsdorng 

tto 

cida  pueblo. 


Sigue  Nogueira, 


Pero  ja. 


f Bombar 

Pena* 

Penaroa.  * , , . * 

Quíntela 

Regüejo. 

Rubíacos 

Riba  del  Cid  * * 

I Souto 

(Santa  Si  guiña. 
iSaceda,  ...... 

feobrado. 

L 'San  Estéban , * 
/Santa  Cruz  * . * 

, l Saá, * 

iSeará 

Togedo. 

iVülouris 

lY  al* 

ÍVerdefondo. . * 

[Villar, , 

' Villaiioba.  . . . 

Viluge , . 

Viñoás. 

Verde  cima, , , 

Viduedo 

Valdoamo.  , , ; 
i Valdomar  , , . , 


i Peroja, , . , 
Alemparte, 
Aberin,  , . 
Armariz , , 
Arnedo , . , 
Averteiga* 
i Armentar, 
Ronza, , * , 


ÍRaldomar. 
Burdalle, . 


iBonzalonga, 


¡Berdelle. 
Bar  ruana*  , 
Bugin, 
Barbeitas,  , 
, Bar rasma* . 
¡ Bustos, , * . h 

\ Barra! 

Ronzaex , * , 
Besteiros.  - . 
Bonzavolla, 
Barrila.  , . 

S Barra. 
Barajas, , * 
"Ronzaco.  , . 
Coyelle.  ■ , 
Concliolso. 
Caseyizas-  * 
timad  lía, . 
Godoseclo, , 
Cerdeíra,  . 
Ca3cayala, , 
Chavelle.  , 


Anterior , 


TOTAL, 


690 


2 

1 

1 

4 
1 

2 
2 
3 
2 

1 
3 

2 
1 
1 
2 
1 
1 
1 
1 
1 
2 
3 
1 
i 
\ 

Í1 

5 

1 
3 
1 

2 
1 
i 


314 


6(5  1,004 


42 


166 


29  BE  DICIEMBRE  BE  1884. 


flamero 

da 

UMÍouea. 


CABEZAS  DE  SECCION, 


Bleúíom 

de 

PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN,  *&&&  pueblo.  TOTAL 


Sigue  Peroja 


Anterior 

Ginconogueiras , . 

Garbaliido, . . . . . 

Casdevila,  * 

Casar 

Caspereiro 

Gasprion , . 

Gásgutierróz.  . # 

Coto.  

Cuarta 

Gerreta 

Gidadella. 

Carracedo  , - 

Geleguautes.  , , , 

Extranxborrios . . „ 

Cerradas,  , . . , ,,,,,, 

Fíestras 

Fariña. 

Fraire. , 

Fuenteareada 

Fuentefria . 

' Fontao * i 

Cuera! 

Golfaríz. 

Gayoso . 

Graices 

Lentunir 

Ladredo 

Louredo. . 

Lajas, . , . . 

Lamela 

Lama 

Melle, , , . , 

Mende. 

Moredo 

Ooteiviño 

Onteiro.  

Penar  va, 

Pomada. . « * , , 

Padúos . , . , 

Pazo , 

Poma,  , , , , 

Pedréira 

Facios.  , . 

Polo , . . , * 

Paricis 

Rabarido. 

Reza, . 

San  Ciprian 

Santa  Eufemia.  . . , , , 

Santa  Raya * 

Saá.  

Santa  Eugenia,  

San  Damían.  . . 

San  Cristóbal,  * . . , 

San  Ginés, 

San  Estéban . . 

Solleira* < 

Tnrbiquedo * , > * , * 

Tdübes-  

TurzabelLa . * . * 

Viiar, , * • i <. i . . 


66  LOO  4 
1 
2 
2 

4 

1 
1 
1 

2 
1 
1 
1 
2 
1 
1 
1 
2 
1 
i 

I 

1 

1 

5 
1 

2 

4 
1 

3 
2 
2 
1 
2 

1 

5 

4 
7 

| 

3 

2 
2 

4 
1 

3 

4 
2 
2 

3 

10 

1 

1 

2 

4 
1 
4 
1 

2 

2 

1 

6 
4 
2 


205 
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¡finura 

ds 


CABEZAS  BE  SECCION, 


Sigue  Per  oja- 


PUEBLOS  de  QUE  SE  COMPONEN. 


do 

sida  TOTAL. 


Una. . , Pereiro . 


Anterior. 

Yillarrubin 

Yaldomar , . 

Vila. 

Yilareiles.  

Villarosbelle, 

Yillacorvelle 

Y al 

Onteiros.  

Yilaboa. 

Yilameá.  

Salgueiros 

San  Nicolás 

Pereiro * 

Cobas 

Calville. 

Lamela 

Helias. 

Sabadelle 

San  Juan. ........... 

Santa  Marta.  

ISan  Martin.  

Trios.  . 

Tibiaues 

Víllarino 

Boimorto . ....  .................. . 

Bauzas 

León  . . 

Qrban ............... 

Rio 

Readegos.  . * 

Sobreira. 

Villamarin 

Tamailancos,  . . «... 


205 

5 

1 

1 

i 

1 

1 

2 

i 

i 

1 
1 
1 

25 
39 
24 

8 

38 

23 

23 

26 
5 
5 
2. 

22 

18 

2 
8 

23 

15 

50 

19 

98 

28 


1.004 


22  5 


501 


1.730 


DISTRITO  DE  BANDE, 


* Banda . 


» Hivero. 


Rande.  39 

Calvos 34 

Corvelle.  29 

[Porcada 6 

iMegís. . . . . . 2 

) Sarreans.  . 18 

Recarey  , 15 

jPereida 14 

iLueda 8 

f Maltinan 27 

Bu  jan.  . ^ . , . . . 8 

Villamea. 10 

\ Seoane  . 3 

1 Rívero. . . , . , . * # 28 

Pazos , . 8 

i Fumares . 4 

1 Rubias.  . . 24 

^ Lobosaridanz * 8 

jNigueiroas.  . •..  * * * ^ + .... . * 32 

[Garebelos * 17 

■Sordos.. 23  . 

i Caspazas* , * . . , , .. , 30 


213 


174 


213 


168 

20  DE  DICIEMBRE  DE  1884. 

Simare 

06 

as-je  iones. 

CABEZAS  BE  SECCION. 

PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN, 

¿5 

Anda  pnclslfl. 

TOTAL 

Anterior . 


Sigue  Rlvero. 


Una*  . Lovera. 


/Granja,.  . * , 

/ Güín 

I Cadenes. . , * 

IVilela 

/Villar 

Quíntela* * . 
Mans. 

Souto. 

Baños 

Gimadevila. 
j Abelaira. . . 

Caule 

Cabaleiros, . 
Oarreiras.* . 

Faoós 

Fraga 

Fradalvite. , 

I Gayas 

iHelmille.  , . 

|Ghaus 

¡Meas* 

INogueira. . . 
¡Parada.  * . . 

.Quintas 

(Sabarís 
Souto 


Santa  Comba . . 

¡Seáderiz 

Santa  Cruz 

Santa  Baya.  . . * 
Santa  Eufemia, 
Santa  Cristina.* 

San  Gínés 

Taboazas 

Torneiros 

Villar  ino.  * * , . * 
Valdemir. 

Valdoy 

\ Villo. 


» Entrimo. 


» Lovios. 


i Bonzadrago. 

Casal 

Entrimo.  . . 
i Ferreiros. . . 
iJuguide. . . , 

¡Galiz 

I Illa 

, Laentemiel. 
jBerreira. . . 
jQumtas.  . . . 
| Buegas. . . . 

I Ti  erra  c han. 

' Ti  lar 

Tilla 

l Yenceas . . . 

' Lo  vio  s 

i Acevedo . . . 

I Buhases.  . . 
Buscarque . 

I Barra! 

tCom  póstela. 


174 

4 

33 

17 

18 

17 

4 
3 

5 
3 

1 
3 

15 

2 
1 

15 

13 
5 

5 

10 

8 

3 

4 

14 
8 
4 

7 
19 

16 
10 

4 

1 

2 

1 

4 

14 

18 
18 

1 

1 

4 

8 
2 

27 

8 

18 

14 

8 

12 

14 

14 

26 

10 

4 

9 

2 

6 
8 
4 
4 
8 


213 


279 


22fi 


32 
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Kiuaero 

it 


aflcílíjifia. 


Una, . * 


CABEZAS  DE  SECCION. 


PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN. 


Bleotorw 

dí 

laña  putttOr  TOTAL 


Anterior . 


| Gimadevila. 
Cela. 


Revesa.  . . 
Esperanza. 
Fábrica. . . 
Fugedo, 


Fondo  de  Yila. 


i Gende.  * . * 
I Gus  tornea. 
HLudeiros.  . 
IManin. . . . 
ÍOnteiro. . . 
Pardenda . 
jPranisbe.  . 
/Pasos.  , . , 

Sigue  Lovios.  . . mt\ Tugedos, 


Gendive. 


¡Pardendo 

Quíntela  r . , . . 

Quintas 

Rial . , . . 

Requengo 

Regada  . . 

Ríocalo ....... 

Rivas , ....... 

San  Payo 

Saá 

Tomeiros.  . . . 

Yillamea. 

Vil! 

Vine  de  lo ...... 

Zapateiro. 

/ Gendive. ...... 

Corgo ........ 

Colono 

Casal  de  Cima. 

Cruz 

Casal  de  Souto. 

Carreira. 

Delás 

Fer  reiros 

iGron 

Ganceíros 

Heldadiña 

Lama . 

Harás 

iPedrosa 

Pozos 

iQuíntas. ...... 

Raseda 

Ría!... ... 

Requejo- ...... 

San  Martin. . . - 

Sil  vares 

Torno 

Yaleiro 


Muqueimes. 


\ Xeas 

¡ Muqueimes . 

1 Arbíta 

I Avelleira. . . 
Barrio 


32 

3 

4 
10 

7 
2 
1 

8 
3 
3 

12 

3 
1 

4 
7 
4 
9 
2 
7 
3 

3 

4 
1 
1 

5 
7 
1 

10 

15 

4 

1 

3 

17 


n 


6 

1 

10 

1 

3 

2 

3 

2 

2 

3 

1 

10 

11 

5 

2 

5 

1 

3 
8 
9 

4 


906 


180 


105 


43 


29  1.191 
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28  DE  DICIEMBRE  DE  1884. 

Súmero 

Electores 

d* 

da 

atmoasa. 

CABEZAS  m SECCION'. 

PUEBLOS  BE  QUE  SE  COMPONEN, 

oída-  pueblo- 

TOTAL. 

Sigue  Muqueírncs 


Lúa,  t . Porqueiros 


» Crespos 


Anterior, 

/Gados.  « , 

I Gouxó. . * , 

Corredoiro. ...  ► , 

I Fornadeiros . 

1 Muñoz, . 

i Prados. 

| Pazos 

/ Penoy. 

\ Parada.  . 

1 Picos,.  . . 

| Reparada.  , . , . 

I Panadioso 

f Sontelo.  ..... . . 

Salgueiros. 

\ Tourós.  ....... 

\Tañoadela, 

( Porqueiros . 

L Couso 

} Celdedo 

ÍGelméaáev, 

Maus. 

Riquias 

Crespos. 

Agro. , . . 

Alein. 

Aldeasonto 

Amean 

Barreiros . 

Benda. . . . * . 

Barja.  . . . . . : * . . 

Casasdrandes 

Coto. ..........  * 

Clodame 

Cozeiro . . . . 

Canballal.  . . . 

Gorga.  ; v 

Golomado 

Govelo. 

Cruces, ; . ; 

Casal  de  Yiso 

i Congosto. . 

‘ j Congrode.  . 

Besteriz. 

Esperanza, 

Esmoriz . . . . 

Enfornadas 

Escusayo. 

Freanes. 

Ferreiuos 

Formaxigo 

Granja-  ................... 

Grito v . 

Gresufe . , . , 

Gomesende.  

Lordelo 

Ludeiro.  , . 

Lavandeira 

Lamas 

Lapela. , . 

Morgade * , , . 


29  1,191 


14 

2 


1 


2 

3 

2 

1 

1 
1 

2 
2 

1 
1 
7 

17 

1 

3 

2 

4 
1 
1 

5 
1 
5 
i 
1 

10 

3 

3 

10 

9 

7 

1 
9 
1 

2 

4 
1 

8 


138  í.488 
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¡ÍÍEnoro 

i:eíi*afls. 


CABEZAS  DE  SECCION. 


PUEBLOS  LE  QUE  SE  COMPONEN. 


Electoras 

de 

cada  puebla.  TOTAL. 


Sigue  Graspos  , 


Una, . . Puentedeva, 


Anterior , 


» Gontan. 


Modos 

Mato . . . . 

Monte  de  Ramo . 

Nogueiras 

Qnton 

Oleí  ros. 

Padrenda. 

, Pazo 

IParavella.  

1 Peneiro 

1 Puente.  

■Portillón. 

IPereiro 

Ponsafoles 

(Quinta. . 

/río.  ......... 

vRnbianes,  , , . .... 

(Rabino.  ...... 

IRequeiro. ..... 

ÍRedÓndela. .... 

IRequejo. ...... 

íRedondelo. . . . . , 

jSevane. 

f Sarqueiros. .... 

San  Payo 

San  Facundo. . . 
San  Pedro.  . , 
Villar, 

Vilar 

Val  tamo  ron..  , . 

Tr  a vezas 

Socaradas. 

Puentedeva. . , „ 

Aldea 

Avelleira. , . . . . 
Devesa. ....... 

Fontaina. 

Freanes. 

Gandado 

¡Goncieiro. 

lórucero 

Granja. 

Guirro. ....... 

Garcías 

,Nogueira 

¡Qnteirinas. , , # , 
Puente. ....... 

Pedrejo, ...... 

Regueiro 

Berra 

Verga. ....... 

Valido. ....... 

Tradó ’ ....... 

Valdumeiras.  . . 

Gontan.  ...... 

i Albós 

I Ranqueses. , . . . 

| Cejos. 

f Cejo 

Domés. 


138 

1 

t 

1 

4 
2 

5 

3 

1 

fí 

¿y 

% 

1 

1 

2 

1 

3 

2 

1 

2 

1 

1 

2 

1 
7 

2 
5 

1 

t) 

5 

16 

3 

1 

2 

1 

13 

7 

2 

1 

17 

24 

12 

2 

3 

4 
3 
1 
1 
2 

5 
3 
7 
7 
1 

21 

1 

11 

23 

2 

11 

28 

19 


i. 488 


223 


138 


94  1.849 


í 72 


29  DE  DICIEMBRE  DE  1884. 


Enmaro 

secciones. 


CABEZAS  DE  SECCION. 


PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN. 


Anterior , 


Sigue  Gontan. 


Una. . * Quíntela . 


Domao, . . > * , 
Orille. 

Orilla 

Sanguñedo.  , 

V orea 

Póstela. 
Santa  María. 
Pítelos. .... 
xEmotan, . , . . 

Quintóla. 


Agua  de  Cebada. 

Alcance 

Atrio 

Atalude 

Alconce 

Reade,  

Bancpieses. ..... 

Gam  porreal 

Gimadmla 

Costa 

Gorredoiro.  ..... 

Canabelo 

Edra . ... 

Fragua 

Forjan 

Fondones 

tlacebanes 

Lavandeira . . . , 

Leirado 

Hocinos. 

Moiiriscas 

Onteíro. 

Pereira.. . ....... 

Pórtela. ........ 

Piedra 

Ponsa . . . . 

Rivabajo. ...... 

Rivaschá. ....... 

Reguengo.  

Remolinos 

Sonto.  .......... 


® Acebedo. 


San  Pedro.  . 

Val.  

Ghedas.  . . . 
Tornadeiro.. 

/ Acebedo.  . , 
Arrotea.  . , . 
Ademonran . 
Cabadoiro. . 

Casal . 

Corredoira.  . 
Carballo . . . 
Cerdeto. . , , 
iGarracedo. . 
Govelas.  . . . 
Ghonsas.  . . 
Hermide. . . 
Lamas. , , . , . 
Moímenta . . 
Míranzo . . . , 


Electores 

di 

cadi  puablo.  TOTAL 
94  1.849 


242 


34 

1 

2 

8 

3 

3 
7 

44 

2 

6 

2 

2 

6 

1 

13 

S 

4 
9 
3 
2 

22 

1 

2 

3 

1 

3 

3 

4 
3 
3 
1 

5 
1 
2 

3 
1 

2 

2 

5 

6 
2 
5 
7 
5 

21 

1 

' 4 

4 

5 
5 
3 


218 


77  2.309 
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íúnieí* 

di 

SKttfllWS. 


CABEZAS  BE  SECCION. 


Ek-rtorss 

de 

PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN.  o¿da  pueblo,  TOTAL. 


Anterior 


77  2.309 


§i#tte  Acebedo 


/Orian 

I Gnteiro 

I Prados . ..... 

Pereiro. 

Santa  Eufemia. 
San  Giprian.  * . 
San  Martin . . . 

Seoane 

Irados 

Terrado 

Trasmiras. . . . 
V inacabado!  r o , 

Villa 

Villa  verde. . * . 
Eiras 


Una.. . Cor legada. 


Gortegada. .... 
Adecolada. 

Antones 

Avelenda 

Barca.  

Baiongo.  ..... 

Basa!. ........ 

Casares.  ...... 

Gasas  da  Virgen 
Casal  de  AI  vi  os. 
Fondo  de  Yila. . 
Sopredo.  . ..... 

Lairado 

Surciros 

Maravelle 

Morens 

Molinos. 

Miradella.  .... 
Encontada .... 

Otero 

Ponsa.  ....... 

Piñor. ........ 

Pazo ......... 

Penar va 

P iñón . ....... 

Pereiro 

Puentetrado . . . 

Pereira 

Raviño ....... 

Refofos ....... 

Regueiro 

Soto 

Saá 

Seíjomil.  . , . . . 
Santa  María . . . 

Son  telo 

Souto. 

Torre. ........ 

Trasporte ta. . . . 

Vi  lela 

Villa  nueva . . . . 

Villa  verde 

Zaparin, 


22 

10 

4 
3 

5 
2 

15 

2 

6 
1 
5 

14 

3 

1 

1 

20 

3 

1 

2 
2 
5 
3 
3 

3 
2 

4 
1 
3 

10 

10 

3 

5 
2 
2 
i 
3 
1 

6 
1 

5 

6 
5 

9 


208 


2,£É0 


H 
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39  DE  DICIEMBRE  DE  1884. 

- 

K¿m«ri 

¿6 

aíctiíncs 

CABEZAS  DE  SECCION, 

PUEBLOS  BE  QUE  SE  COMPONEN. 

Ilc  eteres 
cada  puabto. 

TOTAL, 

' — - — — 

Una, . . Calvos. 


Anie?'¿or.  . 

i Galvós 4 

| Castelans . . . f , 

I Lo  vas 

Lamas. * 

Noceda 

Nácelo, 

Pintas , 4 É t É , 

Padroso. * . . . 

ISan  Mamés 

Silvoso . , * ' # 

Santiago.  # , , , 

Vila 

Vilar.  . 

Villarino,  , . , 

Y ilela . , . . 

Lamia.  * * , 


2,656 


Bandín 


Randin*  . 
Castelans 
Jéas.  * . . 
Golpellá . 
Paradela . 
Ríos eco.  . 
Serois,  . , 
Pinta. . * * 
Calvos,  . . 
Servís, . , 


10 

25 

35 

16 

20 

15 

12 

4 

4 

i 


142 


n San  Lorenzo 


San  Lorenzo . , , 

Boní 

Esdodeviveíra. . 
Ei^o-de-lamas. . 
Jaran)  ontaos. . . 
Fuente-m  ouras 

1 Paramuna. . , . . 

Forja 

Gándara 

Jasin. 

Lóízos.  

Lagoa. 

Mestieis 

Míravella . 

I Paradela* 

Penin, . 

Pórtela 

Parada . 

Quintas. 

Reborero 

Rial 

Rívela 

Sontelo 

San  Martin 

Sabucedo 

Torre 

Tojal. . . * 

Telladas 

Tamarigas,  * . * 
Posleta*  *>..,, 
jFurgn  eíros,  , , . 


m 
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DISTRITO  DEL  BARCO  ÜE  VALDEORRAS. 


5TiLjnfl.ro 

da 

¡iícíohm. 


CABEZAS  DE  SECCION. 


PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN, 


Fi  5 acto  rúa 
do 

oa dt  pueblo.  TOTAL. 


Una.,  . Barco, 


Barco . , . , 

Alejo 

Cesures 

Górtes,  ........ 

Entorna 

Percúdela.  , . . . , 

Irbensa 

Lagoa 

Míllaroco . 
Otarelo. ....... 

Piñeiro 

Puebla.  

Rajoa ......... 

.Repolicelo 

Santa  Marina. , . 
Santigoso. 

San  Julián  , , . , , 

Villoría. , . 

Vega  do  Cabo. . . 
Vega-Molinos.  . , 
Víllanueva. . ...  . 
Villa  del  Castro. 

Viloval 

Vales, 


50 

8 

1 

14 

6 

4 
14 

5 
3 

3 
1 

4 
3 
1 
8 
1 

26 

5 

3 

17 

19 

1 

4 
1 


202 


Bollo, 


I Bollo 

Acebedo 

Bujan 

Balonjan 

Cámbela 

Casasola.  ...... 

Cela  ven  te ...... 

Cilleros 

Ghandoin ..... , 
Chao  de  Castro.  . 
Casquijedo ..... 

¡Gástelo 

Fornela 

¡Pomelos.  * 

Fortes 

. Hermitas. 

\java, 

Centelláis 

Millasopudo. . . . 
Otero  de  Pregos. 

Orgais 

Paradela 

Regneíra 

Roldan  ta 

San  Martin 

Santa  Cruz 

San  Pedro . 

Tuge 

Tapa 

Teígido. 

Yillaseco 

Valdauta.  T . * . . T 


9 

1 

3 

14 

9 

7 

1 

8 
6 
2 
5 
1 
1 
1 
8 
2 
7 

12 

5 

1 

5 

1 

4 
9 

2 

7 

8 
2 
9 

5 
i 
1 
4 


16  í 


v-V'V 


383 


176 


XÍLHOTt 

de 

aet&ioiws. 


Una*.  . 


Do»*  , * 


29  DS  DICIEMBRE  DE  18S4* 


CABEZAS  DE  SECCION- 


PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN. 


E ) actor  bb 
do 

cada  puerto.  TOTAL 


GarbaHeda* 


1 xa  Vega . 


Anterior . , . , , * 

Carballeda.  * * * ...*..*. 7 

Candeda  ..*..., * ...........  13 

Casago * . . , 36 

Domiz . ...... 3 

Lardeira . . * * * 24 

Pu  en  tenue  vo  , , * 2 

P amares.  * , * * . . 8 

Pórtela ......  4 

Pusmaran . . * * 2 

Pódelas,  * , . . .. * 5 

Riodola.  . , * . * 2 

Robledo  ...... ■ . . 5 

Sentadoiro * * * 6 

Sobrádelo*  * 12 

San  Justo 4 

Santa  Cruz # , 1 

Villa  de  Quiñi  a * * * , 5 

Tila . , . * * 1 

Vega, 28 

Albergana . , , % 1 

Baños  ...... 25 

Candeda.  9 

Castroman ; . .......  28 

Garracedo.  * * 4 

Gastromario,  9 

Corzo 16 

Currás 10 

Corregido.  * 2 

Cardenodres * 4 

Espino 16 

Edreira . 5 

Jares 47 

Lamalonga . * 43 

Mondon,  .....  . . 1 

Meda 39 

Meigiz * 8 

Puente 19 

Prado .......  24 

Requejo, 8 

Seoane 57 

Sanfiz 1 

Santa  Cristina, 1 

San  Lorenzo 4 

Valdin. 30 

Vilaboa 4 

Yillanueva 8 

Barrio. . . , . 1 

Corzos.  ^ 17 

Galdenodres 5 

Carracedo.  * * 15 

Curras. . 3 

Cor  redado * 1 

Candeda . * 3 

Edreira 19 

Castromarigo . . t 

Mugoz.  24 

Mondon.  ....  * 1 

Oado 1 

Prado 5 

Puenle 19 


363 


140 


503 


115 
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¡flBMfl 

de 


CABEZAS  DE  SECCION. 


PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN* 


Electores 

de 

eada  pueble*  TOTAL. 


Sigue  La  Yega. , 


Pradolongo.  * . 

i Requejo 

iRioman 

iSan  Lorenzo.  * 
I Sai||a  Cristina. 

\Seadur 

JSanfís  ....... 

[ViUanueva.  . * 
Yilaboa.  . . * . * 

Yizcaya 

; Rúa,  *,**.,,, 


Anterior . 


Petín 

Carvalleda* 
i CaMWfoya. 
iFreigido.  * 
¡Fontelas.  . 
iMones.  . . . 
/ Otero, .... 


Una,*.  Rúa  y Fetin. 


Portomarisco . 
Santa  María.  . 
Santa  Eulalia. 
San  Payo* . . . . 

Fontey. . . 

Roblido 

Somoza* 

San  Julián.  . , 
\ Yilela 


y>  Rubiana* 


Dos...  Yiana* 


Rubiana.  ,.*.**. 

Barrio 

Riobia.  * 

Cobas 

Gástelo*  * 

Gascayana 

Oniego 

Pardollan*  . 

Porto . . * . . - 

Querello  ........ 

Real.  * 

Robledo,  **..*.., 

Sobrádelo 

Sobrado, . * 

Vega 

Viliadegcos* 

Villar  de  Silva.  . . 

Yiana 

Balado 

Bembibre * * * 

l Bensa. 

I b onza 

ICastro 

ICovelo 

/ Castro. 

\Erdoso.  . * 

iFradelo.  * 

I Foruelo  de  Filloa* 
[Foruelos  de  Coba, 
r Frajanes.  .**..*. 

Grijoa*  * . 

Gugeiro* 

‘ Morisca* 


i 15 

19 

22 

9 

24 

9 

2 

2 

29 

5 
3 

40 

41 
9 
2 
3 
2 
8 
1 

6 
1 

3 
1 

21 

8 

4 
2 

14 

38 

5 

22 

8 

4 

1 

14 

2 
2 
9 

13 
9 

1 
8 

10 

2 

5 

53 

1 

20 
2 
4 

14 

3 

4 

17 

12 

3 
1 
1 

4 
2 
4 


503 


239 


166 


153 


45 


145  1.061 
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29  BE  DICIEMBRE  BE  1884. 

ííáaíuri 

da 

CABEZAS  DE  SECCION,  PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN. 

SlBát&res 

da 

cada  puebla. 

total. 

Anterior . . , 

145 

1.051 

Morojos 

. . 1 

Sigue  Viana. 


Pinza. . . 

Paradela . . , 

Piqueiro 

Penonta, 

Pan^on 

Pousa 

Quíntela*  * 

Ramilo  * 

Ruviales.  . . . . 
Regueiros,  ...... 

San  Martin * 

San  Mamés 

San  Agustín 

Santa  María 

Puente 

Santa  Marta 

Seoane  de  Arriba* 
San  Ciprian.  * . * * . 

Tabosoa.  

Solveira.  ........ 

Yillaseco . 

V illameo. 

Ronza,  * 

Asdefaga.  ....... 

Bolado . * , . * 

Gepedelo 

Gastmeira. 

Galdesinos 

Castro, . . 

Cabo  de  Yila. 

Covelo 

Edesoco . ....... 

Jorfanes 

Horneosfilloas 

Joruelos de  Boda, 

Fradelo 

Grijoa 

Humoso, 

Hermoso, 

Lozariego.  ...... 

Mourisca, ....... 

Pingeiro 

Pradomarilo 

Penonta 

Pigeiros.  . * 

Pradocabalo  • , • * . 
Parada.  ........ 

Quíntela 

Quintelaherm  oso . 
Quíntelapando . . , 
Quíntela  Humoso . 
Quíntela  Edroso. 

Ramüo 

Rubiales,  ....... 

Ramoin. . . . • 

Tía  miseá 

San  Martin ...... 

Beber, 

San  Ciprian 

Santa  Marina.  . . , 


23 

14 

4 

í 8 
12 
3 

12 

12 

1 

21 

2 

5 
23 

5 

1 

3 
1 

4 
3 

14 

13 

5 
3 
3 

1 

17 

10 

10 

2 

i 

3 

1 

5 

19 

3 
1 

11 

4 

7 

8 
8 

2 

14 
14 
11 
12 

6 
1 
2 
ñ 
2 

12 

13 

4 

t 

2 

14 
12 
10 

1 


G 0 i 1.061 
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CABEZAS  T>E  SECCION. 


PUEBLOS  T)E  QUE  SE  COMPONEN. 


Eloctom 

de 

tada,  puebla.  TOTAL. 


Sigue  Yiana.  . 


Anterior . . 601 

.i  Saeta  María  Puente, . . , 8 

I Seoque  de  Abajo . . . 8 

Solveira. 2 

Seoane i 

San  Agustín 2 

San  Román, i 

Taboada  Edroso 10 

¡Taboada Humoso. . 5 

í Villarmeao 6 

Villar  de  Mulo.  S 

[Villar  de  Nilo , . 3 

Viana. . , .......  2 

Yillaseco. i 

'Arcos ; 7 

Armadós. » 1 

[Bajeles.  v — 3 

Geruego 11 

Corgomo ....... i 8 

Correjanes 4 

Mazo.  ......... . . . . 2 

Pórtela 22 

San  Vicente . 11 

1 San  Miguel. » * 5 

\ Villaxnartin 17 

^Valencia . 5 


i.06 1 


752 


i. 813 


DISTRITO  DE  CARBALLiNO. 


- Agros,  1 

/ Anllibo,  . 1 

Balleiro. 8 

■ Bonzas 20 

Bolo 14 

ÍBarreíra ................. 

Costanza - 11 

Cañota 1 

Carreira 12 

Carballeira 3 

Garreiro 4 

Cañedo 5 

Espíñeira.  i 

Faquín. . * 5 

Figueiredo 3 

Garabanes . 19 

Lonredo 17 

Lagra. . * 

Lagar . — 

iLamaraida 1 

Maside * * • ■ 1 o 

Manzos . . . , * 8 

Mundin.  . . . . . ...... 23 

Manirás * , - . 1 

Onteiro.  3 

Pazo . . . . v. - - * * * ■ 9 

I Piñeiro . 10 

Pobanza.  2 

Pena. % 

Quintas,  . , * 8 

Ríbal. . > . - . 4 


212 


ISO 

29  DE  DICIEMBRE  DE  1884. 

Kámer* 

Eleetom 

de 

de 

iteoifluta. 

CABEZAS  DE  SECCION. 

PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN. 

cada  pueblo. 

TOTAL. 

Anterior ,, 


sigue  Maside. 


Una, . . Purigin. 


r Sanñz  * * 

Sobreira,  . . . 

I Sampayo 

I Santa  Comba, 

San  te . 

]Su-igIesia. . . 
ÍTreboedo. 
f Toma. 


Iglesia. 


(Armeses. . . 
Barbantes, . 

Barrio 

Cas  tiñe!  ra. . 
\ Casanova. . , 
iFontedonro. 
lEreanes. , . . 
/Layantes. . . 
\Listanco. . , 

ÍMoa . . 

(Onrante,  * * * 


r Pungin. . . . 
San  Miguel. 
Villámonde. 

' Vilela. 

Winoa. 


212 

6 

2 

3 
9 
2 

4 
12 

7 

1 


10 
í 5 
2 
1 
2 
1 

38 

8 

8 

1 

42 

54 

2 

30 

32 

I 


258 


253 


San  Amaro. 


¡ Añilo, ...... 

Agro-quinta. 
Aldeillas.  ■ , , 
Amarante  . . . 
Ansamonde, . 

Beariz 

Bomas 

Castro 

Dacon 

Eiras . 

Fonteboa.  , . 
Grijoa. 
iGulfan.  * . , . . 

Lago 

! Lavandeira,  , 
Maside. ..... 

Navio. 

Neggélle.  , , . 
Ontoíras.  , . . 
Ponsada.  . . . 
Quintas, .... 
Reviñas. .... 
Reguenga, . , 
Salamonde,  . 
San  Ciprian. 
Santian. 

San  Amaro.  , 

San  fU 

\ Toscana.  , , . 


22 

3 

1 

1 

2 

15 
6 
1 

36 

II 

2 

5 

1 
3 
1 

16 

17 
1 
1 

6 

18 

2 
2 

23 

22 

1 

2 

1 

1 


223 


» CarbaUino. 


/ Banga. , * . 

) Carballíno.  . 
j Longoseiro . 
I Mesíego. . . 


li 

25 

27 

18 


81 


734 
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EÁra&fO 

de 

finíanos 


CABEZAS  DE  SECCION* 


IkCtrÜTC! 

d$ 

PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN.  tníi  puebla.  TOTAL. 


Una. . « 


& 


Sigue  Carbaliino. 


San  Juan  de  Arcos 


Pifio  r 


IMesteiro...  , 
Madamas  * * 
Partovia.  . . 
Sagra*  .... 
Sanorin.  * . * 

Yeiga 

Varón.  * * . . 

/Arcos*  * * * * 

ÍLobanes* . . . 
Múdelos* . . . 
Madamás.  * * 
Piteira.  * : . * * 
Seoane,  * . * * 

Piñor. ...... 

Alem, 

Albarona. . . 
Asneiros.  * . 

■ A mear 

Araiteiro.  . 

Barran 

Barreirós.  * * 
Cd-télas  * . * * 
Gasañdulfe. 
Gamiñiño*  * * 
Cangneiro.  * 

Coma 

Casarellos. . 
Carballedína 
CarbáÜeda.  * 
Casfigueiro . 
Gomias,  , . * 

Cales 

Gal * * 

Coiras. 
Gañices.  . . . 
Galo. 

Gañiz,  * . . . * 
Casmníño.  . 
Canda*  .... 
Destierro. . . 

Devesa 

Dadin,  * * * * 
Frias. 

Folgoso.  * * . 
Fontela.  . * . 
Fontes. 
Fontao . * . * 

Grobas 

Gnimarás  , . 

Loeda 

Lomado* . * . 

Lagoa 

Mavañis . . , 
Mire. 

Mírela 

Onteiro.  . . . 
Qbenza*  . . . 
Paredes. . . * 
Póstela.  . * . 


Anterior 


81 

1 1 

2 

48 

31  } 

32 

17  \ 
17  1 

30  ) 
93  / 
10  ( 

4 / 
72  l 
59  ) 

í 4 
7 
3 

í 

1 

7 

14 

3 
6 

10 

2 

9 

5 
2 

4 

10 

3 

2 

9 

3 

6 

15 
2 
2 
2 
2 

3 

8 
1 

14 

2 

4 
2 

1 

Í3 

2 

i 

7 

3 

4 

8 

3 

16 

5 

4 

6 


734 


229 


2G8 


46 


243  1.231 
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1-85 


Knm&rjs 

do 

sewiows. 


Una. , , 


CABEZAS  DE  SECCION. 


PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN. 


Eltatam 

¿s 

ead¿  puablo.  TOTAL 


Sigm  Piñor 


Anterior 

Pa  Ilota - 

Razo 

Pereira , , * , 

Puente.*  .......... 

iPorto  de  Souto, . . . 

ISenra.  • . 

iSo  lirado * - 

ISan  Mamut, . .......... 

/Sanderos 

Seco,  . . . 

\Soto,. . ...... 

|Torre. . 

(Torrente.  * 

[Terrezuela*  

Vilar ........ 

Yilamarin 

Villanfesfca. . . . ........... 

Yülarino . . 

i Iglesia. . . 


243  1.2-3| 


(Campo 56  v 

Gomeda 55  \ 

Cangües 3 

Ciudad . . 45  i 

Guranca 44  f 

Dadín 21  \ 367 

Espiñeira. J 5 [ 

Fronte. 35  l 

Loureiro.  ....... 32  \ 

Parada 46  j 

1 Readegos 15  j 


j Areuteirifio. 4 

Aspera ........ . . 1 

Ardesende 3 

Agonsauvino.  . I 

Betar . . 5 

I Rústelo.  . 1 

Bonlla , , 1 

Cea.  . 20 

Casar . 5 

Cobas.  * * 3 

Confurco . 4 

Gazurraipl . . * . 0 

Gentrones.  7 

Casasnovas 2 

Gasador.  , 2 

Cabana. 3 

Confurco. ................. 3 

Cabreira . 2 

Casardeneiro. . 1 

Cazarancas 2 

Fondo  de  Cea . 7 

Cabían * 4 

Creía. . . , . .. 5 

Carnoal 4 

Iglesia. 5 

Iglesia  Yieja 2 


\ Lama. 26 

Longos 4 


i 37  LBS9 
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jhwíWí 

U 

Ftccíoaeí, 

CABEZAS  D E SECCION,  PUEBLOS  DB  QUE  SE  COMPONEN. 

Electores 

de 

fladi  pueblo* 

TOTAL. 

Anterior . 137  1.88 '9 


Sijue  Cea 


: Lajas,  .(!»■»«. 
Mosteiron, . . . 
Monteagudo.  . . 

Mirallos 

Osera. ....... 

SPobadura,  . . . . 

1 Píeles 

puente 

IRíocobelo 

San  Facundo.  . 
San  Martin,  * . . 
' Sacar demir. . . , 

(Trabazos. 

Ton  gil 

Villanfesta.  . . 
Yilarello. .... 
Vega  de  Riba, 
Vega  de  Abajo 

Yales.. , . 

Yillarmoí'rio.  ♦ . 
Zam  oiros. 


% \ 

4 

7 


4 I 

5 i 


2 

1 


211 


Una...  San  Facundo, 


Ariz 

Agrá 

Añilo , 

Agro 

Aspera.  

Costadomonte.  . . 
Gasarrancas . . , . 

Cástrelo. 

Centrones 

Casetas  de  Cea.  . 
Corelo 

Campelo  ........ 

Casanoba 

Cabían 

líermida 

Lamas. 

Lavandeira 

Longos. 

Moreiras.  ...... 

Man  d ras 

Nogueíra. 

Pazos 

Piilledo. ....... 

Peago 

P lien  t Sobre  i r a. 

Pereda 

Puente. 

Párameos. . . . , . 

Regueira. ¿ 

San  Facundo. . . 

Souto 

San  Martin. 

Trabasos 

Torre.  

Toubes. 

Tellado 

Taramonraos.  . . 

Fontaiñas 

Patón . ....... . 


5 
7 
7 
4 
2 

6 
1 
6 
2 
1 
1 
1 

1 
í 
9 
3 

2 
1 
1 
3 
2 

11 

2 

2 

I 

3 

4 

5 

7 

24 

i 

í 

1 
4 
7 

2 
10 

9 

1 


159  2,100 


184 


29  PE  BICIEMBEE  BE  1884. 


Kiusa&rb 

sqcíIoüíb.  CABEZAS  "DE  SECCION. 


PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN* 


Electoras 

de 

oada  pueblo.  TOTAL 


Anterior . 159  2.1  Q q 

SFerreiros . * 1 \ 

Fondodevila * 5 J 

Víllaseco \ 7 J 

Val. 1 

Viduedo.  . . ..... 11  ¡ } 195 

Viña 7 I 

Vales 1 l 

Vilela... ...  2 1 

Zarza.  1 / 


Una. . . Bobarás. 


/ Albar  ellos. , 
Astureses . . 
Cameija. . . . 

Gardelle . . . 
Gendive. . . , 
Feas  . . . . . . 

Furenrás,  . 
Jubencos.  . 
Lajas. 

Lavandeira. 
Moldes.  . . . 
Moreiras.  . . 
Pazos . 

San  Pedro. . 

Valar 

Iglesia.  . . . 


255 


DISTRITO  DE  GELAKOVA. 


2.548 


IBarbadanes. . . . 27  ■ 

Bentrases 25  \ 

Loiro, 15  I 

Noalla. . 2 i 

Piñor. 15  I 

Pazos.  . ...  4 F 

/Rante 5 I 

Una. . . Bar  badanes  y San  Gíprian Reboreclo . . . * 1 \ 169 

ISobrado.  * 28  / 

iSoutopinedo. , , . 2 I 

| Souto . . . , 15  l 

F San  Ciprian * 11  \ 

Santa  Comba.  4 1 

1 Santa  Cruz.  13 

\ Valenzana. 2 / 


* 

» Celanova, 


Amoronce. 
AnsimiL  . 
Amoroz.  . 
Bobadela. . 

Bar  ja 

Celanova. . 
Fechas. . . 
Mondones 
Orgea. . . . 
Rabal . . . . 


6 \ 

18  J 

7 I 

5 f 


15  i 

1 I 

13  | 

28  I 


(Bola,  ... . - 3 

) Auxa. . . . * - * 2 

‘ ] Albasin. . - * . - - 8 

5 Adeaferreiro - * 4 


» Bola 
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Hilero 

do 

Hecílenfta. 


Una. . . 


CABEZAS  DE  SECCION. 


Mrafea 

do 

PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN.  cada  pu&bla. 


Sigue  Bola 


Oíros.  . 


. ¿ 


Anterior. 

¡ Rerredo,. 

Barreal 

Barrio. 

Gasaldemo , , 

Castro /v ........  . 

Celanova. 

Ca  mpo 

Garal. 

Cortina.  

Casaldeceas.  

Cobas. . 

Gasanova 

Gañote . 

Chans. 

Espinal. . . 

Fondodeviki . .. 

Fondevíla ...... 

F omolo ....... 

Frantes 

Fontes . 

Murías.  

Morgade 

Meas 

. . . . Obem 

Operr 

Pazos. 

Poden  tes 

Prado 

Podentiños 

Pórtela 

Pordevedra 

Quintas. 

Rozas . 

Regüejo 

San  Martín 

Seijomil. . ...... 

San  Pedro- . 

Santomel  . . 

Santa  Baya - 

San  Mamed 

San  Mar  ti  no ...... 

Zíjosa . 

Troya — 

Yaldehoy, .................... 

Tillar. 

Vilar 

Onteiro.  * 

1 Gañón , 

Ciros..  

Cerdal.  * * ...  * - 

Folgoso. 

Fechas . ¿ 

Mahiicelas , 

' ' ' “ \ Moríllones. . . . * . . * 

j Mandrás 

/ Pegarina 

f San  Payo ¿ ¡. * . . 

f Rairigo 

1 San  Simón . ¿ . v .....  j . 


17 

19 

18 

6 
9 
í 8 
1 

3 
2 
1 
8 
5 

4 
1 
1 

5 
2 

6 
8 
9 

í 

5 

£ 

1 
4 

3 

12 

19 

4 
1 
1 
7 

7 

6 

5 

2 

8 

4 

10 

9 

2 

3 

5 

4 
1 
4 

3 

4 

15 

4 

2 

2 

3 

1 

i 2 
2 
9 

17 

1 

G 

74 


TOTAL. 

377 


275 


mi 


47 


180 

29  DE  DICIEMBRE  DE  1884. 

IfúiDQrff 

dg 

sesionas. 

CABEZAS  DE  SECCION. 

PUEBLOS  BE  Qim  SE  COMPONEN. 

necio  re  a 
de 

cada  pueble. 

TOTAL. 

Anterior 


Sigue  Cirós* 


Una,*,  Puente. 


» Gomesende. 


Sorga. , - 
Segmís. 

' Sanfir . . . 
| Tonvillc* 
Onteíro. . 
i Vega.* * . 
/Barelo.  * 


r- 

Ganos 

Chaos , * , * , * 

Coiñedo 

Saja- . , * ... 
Rogueiredo. . 
,Pela*  ...... 

Puente*  .-,  . * 
Payon.  .... 

Fumar.  * * * * 

Rial 

Remoiíío.  . . . 

Rúa. 

Ilesa 

San  Amaro.  . 
Otero-Rial,  * * 
Oliveira.  * . . 
Otero-Cruz*  * 
Arnoya  Seca. 

Ahellás 

Arnoya. .... 

Balteiro . 

Cortinas .... 

Chao 

Cimadevila. . 

Casal 

Gasanova.*  . . 
Conto . ..... 

Cerdad 

Carhalleira . . 
Gachupo . 


Gasaldrigo,  . . 

Cabadez 

Gonio 

Domo 

Dómelas 

Escudeiros  . . . 

Freiría* 

Fustanes 

Fuenteblanca* 
Granja.  *.,*.. 
Gomesende,  . . 

Golon* 

Jalón. * 

Lerada. ...... 

Memeíro 

Moreiras 

Masir.  , * * ( * * 
Matamó.  * * * * 4 
Noval.  ****** 
Qcelle  ,**.*.. 
Ontei  ribos.  * * , 
Onteíro  ****** 
Penamá.  * , , . f 
Paredes.  * * . . . 


74 

12 

2 

t 

2 

9 

6 

8 

5 

7 

1 

8 

6 

16 

4 

2 
4 
6 

17 

i 

12 

1 

2 
4 

4 

1 

2 
2 
1 
8 
8 
3 
7 

| 

7 

5 
3 
1 
1 
1 
1 

3 

4 

36 

4 

4 
1 

8 
2 
8 
1 
1 
í 
1 

15 

1 

5 
1 
í 
1 
5 

24 


652 


106 


112 


179  870 


' ■ 
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CABEZAS  DE  SECCION, 

PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN. 

Electores 

da 

cada  pueblo. 

total; 

Sigue  Gomesende. 


Una,, . Merca» 


Ánterioy\ 


í Peiaedo . . 
Sobrado, , 
San  Payo . 
l Sonto.  * , * 
iTijosa.  . . 
JTravesa,  . 

'Vina 

\ Yergasas. 


lYesga, 


Viso. 

YaLverde. . , 

Yiñal. . 

Vilanoba. 

Garabelos ........ 

Barreira 

Barrio.  . . . 

Boma. 

Barraquin. ....... 

Campo . . , . . 

Cuevas  * . . . . 

Cor  billón 

Compostela. 

Gampelo . 

Gasaldemiaus 

Cabanas.  . 

Ent  r ambos  r ios . . . . 
Faramontaos.  * . . . 

Fon  tan 

Forjanes  de  Yííias. 

Fuentefria. . 

Forjanes. , , 

Fon  tes,  * . 

Ceas.  . , 

Iglesia 

Aberca 

Mesquíta. 

Maturiños. ...... 

Manura 

Ni  gu  eirá. , 

Ofen. 

Gnteiro» 

Olás 

Pías 

Parderrubias. .... 
Pereira ......... 

Pedra 

Paros, .......... 

Proente. ........ 

Pódenles 

Puertaviña 

Euvillos 

Rebolo.  

Solveira . 

Salpurído. 

Vilaboa 

Vilar. . * * . 

Vilachá.  * 

Val, 

Vinas, 

Vílora. .......... 

5íaracós . 


179 

1 

14 

9 
1 

3 
l 

1 

4 
3 
7 

3 

5 
% 

4 
1 

5 
3 
1 
% 

7 
3 
t 
1 
1 
1 

8 
7 

9 

A- 

7 

1 

10 

2 

1 

1 

13 

9 


870 


8 

28 

1 

9 

13 

13 
8 

36 

1 

4 
3 
1 
1 

5 
1 

14 
2 
1 
3 
9 

6 
3 
2 


231 


263 


1.304 


188 

29  DE  DICIEMBRE  DE  1884. 

Hítiacro 

«te 

£ COSIOOS, 

CABEZAS  DE  SECCION. 

PUEBLOS  D2  QUE  SE  COMPONEN1* 

El  Miaros 
cte 

cada  pusMo.  TOTAL 

Una,  . * Taboadela. 


^ Villamea. . 


Arnedo . . 

Ahelieiia 

Áveledo 

Barrio 

Covelo 

Castro 

Guraxeira ........ 

Imiños . ......... 

Iglesia . ......... 

Lavandeira 

Mingaraveira.  .... 

Onteirioo 

Onteiro, 

Peueíras. ........ 

Pumar.  ......... 

Potada. 

Pazos 

Heguengo. .. 

Riobo . 

Roleda 

Santa  Leocadia. . . * 

San  Jorge. 

Silveiro 

Sanies 

Sanfir 

San  Ginés 

Sotomayor 

Tosende.  

Taboadela. ........ 

Torais 

Taboado. 

V llar. 

Ventano  va . 

Tamiro , . . . . 


/Villamea. 

Almariz.  ...... 

Aldea 

Albos. ........ 

Calvos ........ 

Carraguedo .... 

Serdedo  

Cobelina. ...... 

Costa. . . , 

Casaldere  g u ei  re . 

¡Cordedo 

Casorio 

Carballeíras . . . . 

Casanoba 

Casaldecima,  . . . 

Carrumia 

Cordal. ........ 

Cardelongo 

Brvás * 

Entreviñas 

Facha.  

Infesta. ....... 

Laméiríño . .... 

Lame  trino, 

Morelra . 

.Marnozos 


Anterior 


1 
1 

5 

a 

6 
1 
1 
1 
1 
1 

1 

2 
4 
9 

3 

H 

4 

5 
t 
8 
5 
ñ 
5 
7 
2 
2 
1 
9 
2 
3 
2 


1.364 


m 


1 

10 

n 

8 

3 

5 

10 

3 

5 

2 

6 
1 
1 
1 
2 
2 
1 
1 
1 

3 
2 
1 
fi 
1 
G 

4 
8 


lio  ¡.484 
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¡80 


Viniera 

de 


CABEZAS  BE  SECCION. 


PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONED. 


Elftú loros 
de 

c&d¿  pu$M¿.  TOTAL, 


Sigue  Ti  llamea . 


Üca. . . Villamieva  de  los  Infantes. 


A nterior 


Moríeim 

Ünteiro. 

Onteíriño . . . - 
Padreada* , * , 
Penaregosa.  * . 

Pereiras 

Fumar  vello*  , 
Pon  te  vello*  * * 

|Pias. 

«Pazo 

j Peno  riño  s*  * * * 

jRozas 

y Rubias 

\ Reguengo.  * . . 

Regar 

Silva-Oscura. 
Santo  Tomé. . 
Santa  María. . 
Santa  Marta.  * 

Souto.  , 

San  Andrés.  , 

Tellado 

Tu  rey 

Viso 

Yeiga 

Yilanova,  * . , 


Freás . 


¡ A gu alevada.  . . 
¡ Abeledo.  . , . , . 
Castromais  * . , 
Gongil. ....... 

Coveliños.  , . 
Gasardeita. 

Ella 

[Ella  de  Arriba , 
|Ella  de  Abajo.  . 

Ilrejo  - * 

iGinzo 

jGuntin.  ...... 

¡Lanza  Grande.  . 
yLudeiros, ..... 

Mimtian 

Vp  amares. 

Penela 

Pazos.  ....... 

[Pazo 

¡Pambre 

¡RiaL  - 

í Sabucedo 

' Santa  Marica . . . 
Teixugueinis. . 

Life 

Vivero 

Ver.  . . . 

Villamieva.  . . . 

Abellas.  

'Espinoso * 

' Gorredoira. .... 

I Cobelas 

) Cooto.  ....... 

Fraguas 


110 

5 

2 

1 
5 

4 

5 

4 

2 
1 
1 

1 

7 

5 
9 

3 

6 

4 
9 
1 

8 

2 
10 

2 

12 

5 
4 


1.484 


227 


263 


48 


43  1.974 


190 


23  DE  DICIEMBRE  DE  1884. 


Húmero 

¿2 

sisam-as 


Una.  . . 


CABEZAS  DE  SECCION. 


PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN. 


Electoras 

da 

eadí.  pueblo, 


TOTAL, 


Anterior 


43 


1-974 


í Freás.  * . . 
Freijp.  - . 
Grijoa. , . 
i Onteiro . . 
I Picón to.  . 
iPeizás. . . 
Fumares. 


Sigue  Freis, 


.Quinta 

Sauj  Cristóbal, 
j San  Tomé.  . . 
j Souto. ...... 

Vilaboa. 

Villamea. 

Yilanoba. 

\ Yillarmo, 


139 


/Anfeos 

Bagullo. . 

Corregal. 

Garba llal. . . . * . 
Küa  de  Arriba  . 
GeraL ........ 

1 Mi  ros 

¡Mato.  ........ 


iNogueiros. 


Ontomuro, 


Piñeiros. 

Penas . ....... 

Sabucedo . . . . . 

Seijadas 

Subut. 

Santa  Baya,  . . 

Seara 

So  utelo. ..... 

Santa  Catalina. 

Sande 

Teijeira 

Tijosa. 

v Yüar. ........ 

\Ontomuro. . . . 


2 

7 
3 

8 
8 
5 
2 
5 


m 


Sande . 


Armada.  . . , . 

/Bonzo.  . 

Cálvelos. 

Castelie 

Mato 

Madamas 
Oleiros. 
Paíbon ...... 

Prado ....... 

Pereiras. 

Pereda 

San  Mar  tiño.  . 
Sang miedo.  . . 
Sande. ...... 

San  Pedro 

Santo  Tomé.  . 
Terezás.  . . . . . 
Villardevacas . 


V 140 


2.38Í 


191 


APESTDICE  PSIMEEO  Ai  NUM.  53. 


DISTRITO  DE  GINZO  DE  DIMIA, 


S tía^ro 

Üí 

sKííWflB. 


CABEZAS  BE  SECCION. 


PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN. 


Elaboras 

do 

wda  pueblo*  TOTAL 


Tres.,.  Allam,  l.'\ 


Á^anz,  2.\ 


Allariz . . 

Airabella 

Azea 

¿piñal. . , . 

Casanovas 

Chanza . 

Espinemos 

Fondo  vila 

Frieira. . . . 

Guimarás 

Meire 

Mato ............. 

Nariín 

OuteiJ‘0 

Orraca 

Pórtela  Airavilla.  . 

Pórtela 

Pazo 

Payocordeio 

Ponsada 

Penamá 

Paciños 

ñial 

Rubias.  

Rounelo 

Rial  de  Meire. 

San  Salvador 

Santa  Eulalia. . . , . 

San  Esteban 

Tellada. 

Torre 

Torre  de  los  Feijos. 

Yilaboa 

Villar. 

Villarino 

Yalverde.  . 

Xngueiro 

Armea. * 

Bar  reíros.  * 

Balbes. . . 

Gomxeiras.  , 

Coiras 

Gal. ... 

Gardonaoliansa . . . . 

Castro . 

Gasnadaya. ....... 

Geleiros. . , ; 

Duci . . . . 

Enfestela. 

Folgoso.  

Gucde 

Cundías. ......... 

Iglesia 

Layoso. . . . . . 

Onteirolage 

Orojo 

Pena . 

Paradinas 

Queiroas. ........ 

i Roiriz  de  Arriba.  . , 


104 

7 
1 
1 
6 
í 

n 

3 

1 

5 

3 

6 
U 
10 

4 
6 

8 
1 
8 
8 

5 

2 
1 

7 

8 

5 
9 
9 

3 

6 
2 
2 

ÍG 

21 

6 

1 

1 

4 
1 

1 

1-8 

8 

3 
6 

4 
2 
6 
6 

16 

7 

18 

% 

8 

22 

3 

3 

2 

22 

8 


304 


169 


304 


192 


29  BE  DICIEMBRE  DE  1884, 


Hüm*co 

di 

s «•eiÓML 


Dos.  - . 


CABEZAS  DE  SECCION* 


PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN* 


Elflsior&s 

da 

cada  puebla.  TOTAL, 


Sigue  Alian  z,  2, 


Aliará,  3.\ 


Baños  de  Melgas,  1. 


\ Baños  de  Mol  gas,  2*a 


Anterior,  * * * 

Requejo * 

Rial * * . . * . 

Santa  Marina ***** *.*.** 

San  Victoria. . , > 

Souto. . . * *,,**,*.* 

San  Mamecl ; * * * ***** 

Tosende. . . * * * . * * 

Tais * 

Tursas,  ********* 

Tila * . . . * * * - 

Vil  ares * * . . * 

Amiadoso*  ****** 

Gasaldoria * * . * * 

Goedo* ****** 

Desden * * . * 

Bspmeiros* * . * * 

Forman.  * * ****** 

Iglesia * 

Lamareáonda  ****** ********** 

Magarelos * * * ******* 

Onteiro  Torueíros*  * * . * 

Onteiro  ******* 

Piñeiro  * . * * 

Paciños * ***** 

Pórtela  ******* * ..*,*** 

Paradinas,  * 

Fumares  * . . . * * 

Pegas 

Peñañor* , * ***** 

Pazo*  * * * * * 

Quintas.  ***** ******* ******** 

Rodicío*  * . . * * * * * * * * 

Requejo.  ***** 

San  Martin  ***** ********** 

San  Torcualo 

San  Miguel* ****** 

Seoane.  ******** * 

Torre  Seoane.  * * — ****** 

Toura * . * * * 

Torre * ************ 

Torneiros , * * ****** 

Valverde 

Yílarchá  * * ***********  * 

Villainieva*  * * * * 

Amida * * 

Acea  * * * * * 

Retan :* . * * - 

Baños ****** ***** 

Guede ******** 

Lamania * * 

Presgueira. * * * 

Riveira.  . , . * ***** 

Vide * 

Ampia 

Almoite * * . * 

Baños * 

Retan.  * . , * * 

Lamamá,  * * * * * * . * * 

Puente  Amida **,**..,. 

Salgueiros  * ************** 


169 

6 

1 

9 

23 

10 

5 

7 

6 

i 8 
1 
3 

16 

3 

13 

3 

I 

1 

1 

1 

11 

8 

4 

1 

2 
15 

6 

5 

6 

3 
1 

18 

6 

7 

6 

| 

5 

17 

6 

1 

8 

10 

13 

1 

t 

22 

1 

4 
34 

t 

62 

21 

8 

49 

38 

27 
2 

66 

2 

28 
3 


304 


256 


203 


202 


166 


1*131 
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ÜÍEititro 

de 

¡’uíi&n^- 


Una.  p . 


Dos,*  p 


X¡m  t , 


CABEZAS  DE  SECCION. 


PUEBLOS  BE  QUE  SE  GOMPGHEN. 


El  teleras 
di 

3;ula  plitblfl. 


Anterior. 


Blancos 


/ Ginzo,  1 .*. 


A guís  

Blancos, . 

Cuqueros*  , . * 
Cerdeira 

, Cobelas 

1 Covas. 

iFuentearcada, 

jGimtin. 

I Comeres  . » . 

i Monsil 

iMosteiro, 

INocedo 

íNovea 

í Gnvigo,  ...... 

Onteiro 

Pejeiros 

Peñalonga.  * * 

. Vitar. 

' Boado , * 

Baronzás 

Ginzo.  ■*,**,. 

Lamas 

/Morgade, 

jPiñeíra. 

Pena. 


1 Ginzo,  2. 


Pidre, 

Sol  ve  ira . , . 
\ Eran  deí  ras  , 

j Damil 

\ G anade , . * 
jGuntimil,  É . 
' Lamas. , , * 
Mosteiro. . 
f Parada,  , , 

1 Bivéira  * . . 


Junquera  de  Espadañado, 


Abelleíra. 

Campo 

Gillarera 

Carballeira 

Garbiriz 

Espadañéis  o.  * , . 

Grana 

Ichó. 

Iglesia 

! Junquera 

Marcelle. 

'Mato,  . , 

Olleira*  

iPumar. 
Paradela. , * . , . 

Padcrne 

'Quintairos*  * , , 
Quintas. 

Ramil  Pequeño. 
Ramil  Grande  * 

R evo reda 

San  Miguel,  * . , 

San  Pedro 

Vi  lia  riño 

Vega.  ,**.,*,* 


TOTAL, 


1.131 


150 


228 


128 


138 


i .775 


49 


194 
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K uniere 
de 

seccionas.  CABEZAS  DE  SECCION,  PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN, 


Ebctorsa 

de 

cada  pueblo,  TOTAL 


Una.  , , Moraras 


j>  Rairis  de  Veiga, 


v S a ndíaues, 


A nterior 

'Fiestras,  . * * 

Faramontaos . 

Gndin. . 

La  roa * * . * 

I Moreiras *.*,**,,* 

Novas * . * , . 

Paredes , , 

Mosteiro  * *.**... **,*.,, 

Revordecha.  * . 

San  Pedro 

Seoane*  . 

Andero -Gongo 

i Ázubeiros 

Aldea  de  A diniño 

Earracel 

Gandas*  **,.**., 

Curras*  * , * . . . 

Congostra.  * 

Gelme,  

Cástrelo 

! Carballo 

Crespos,  

Eido  de  Vispo. , . ' * 

Fiilgueiras 

Fu  en  teína,  * , * . . , 

Forjas 

Guillamil * . . . 

Gándara . * * * . . 

Lampasa ...... * , 

í Lamadepay  o,  * * * 

IndíD.  * 

Migueiroa , 

Ordes . . . . t. , 

Onteiríño 

Pénelas. * * 

| P adro  so * . , . . * 

Pereira, * * , , 

Quilméías . . 

Rairiz * 

Rosen . , ,*.*.,*,*, 

Ranea * , * . 

Santa  Baya*  **■.*.. 

Sainza 

Saltarín *..*,*,,*,. 

Salgados.  * * , * 

Tapeans,  * 

Tojo.  * * 

| Xuxa * * * 

/Arcos 

¡Cardeita , . , 

Gorga.  * * 

Como  * 

Cerredelo * , 

Cliomela,  

Gesalloso*  , . . * 

Castro , . * 

Es  piño * 

Fon  tenia * , * 

Lavandéira P , , 

Ladeira,  * * , * * P , t 


1-7  n 


1 6 
12 

24 

S 

21 

10 

3 

1 

12 

14 
7 

1 

5 
7 
1 
7 

2 

20 

3 
1 
1 

6 
1 
7 
2 
2 

1& 

2 

18 

4 
4 
7 

2? 

3 

15 
7 

4 
2 

20 

5 
2 
5 
0 

14 

1 

J 1 

2 

1 

Í7i 
i 6 
56 
19 
1 
2 
7 
i 
1 
3 
l 

28 


1 28 


234 


152  t!3? 
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19: 


di 

gn^júüéS, 


CABEZAS  BE  SECCION. 


TUEBLOS  BE  QUE  SE  COMPONEN. 


Electoras 

di. 

onda  pueblo.  TOTAL. 


Sigue  Sandianes* 


SarreaiiSj  1 .a . 


Dos- . S 


f Piñeíra . , . 

¡ Pegas .... 

J Sandías. . . 

I Santana. . , 

I Villarino. . 
^Zadagós.  . 

/Araiea. . . . 
Bremans.  . 
Berredo. . . 
i Con  togada. 
I Condesada. 
/Folgoso, . * 
\Meilas.  * , . 

[Pazos 

í Pórtela.  . . 
Penedo. . . 

Sas. 

\Sarreans . . 


Sarreans,  2. 


Couso . . . 
Freijo. . . 
i F reancle . 
Lodoselo  . 
; Nocelo. . , 
jPedroso.. 
I Perrelos . 

‘ Paradina. 
Yíllariao. 


Una, . , Trasmiras. 


A nterior . 


A va  vides. ....... 

Chamusiños 

Gasas. 

Gástelo. .......... 

IFscornabois . 
I-Iermida.  ....... 

Lobaees.  ....... 

Rabal.  

San  Andrés, 
v Seijas. 

Sou telo.  ....... 

Santa  Baya.  . . , . , 
Serralleira.  . . . . . 

Trasmiras.. 

Villar  de  Liebres. 

Villa  de  Rey 

Villaseca,  

Cqs  , 

\Parada  Seca.  . , . , 


Una,..  Villar  de  Santos. 


Barrio . . . , 
Breijome. . 
Car  telaos. 
\ Layoro.  . . 
IMosqneiro. 
1 Parada.  , , 
íOnteiro. . . 
ISaá 


(Tojediño. . . 

Venda* ... . i . * i . 
Guillar  de  Santos. 

Ufeiro 

;a 


i auma 
\ Víeirc 
\ Veiga 


47 

12 

1 

2 

32 

1 

15 

8 

1 

2 

4 

1 

1 

19 

4 

14 

19 

13 

3 


/ 


i \ 

3 

22 

3 
8 
8 

15 

4 

5 
1 

30 
4 

6 


2.137 


240 


127 


146 


199 


113 


2,964 


198 


£9  DE  DICIEMBRE  DE  1S34. 


íí nía  ero 

de 

53*JÍGü'3l. 


CABEZAS  T)E  SECCION. 


PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN. 


El  tetares 

o ?da  pueblo,  TOTAL 


Anterior . 


Paderne,  L\ 


Dos . . . / 


\Paderne,  2. 


^Arrabaldo. , . . 

/ CouGiero 

Cobelo,  ...... 

Costa.  ....... 

Cantona 

Cascarreira, , ¿ 
Casamondc. . . 

Dobal 

Eiravedra. . . . 

Golpellas 

Moredo . 

Moas 

Mourisco 

Nela 

Nevociro 

Onsende 

Paderne 

Paso 

Pensó . . 

Resa. . . 

Rial 

Ríoseeo. 

Rialbo, 

Saá 

San  Cristóbal , 
Taboadela. . . . 
Torre  * , * . * . , 
Villa  verde. . . - 

Villar 

San  Gínés. . . . 
Ponsada. 


Arrabaldo,  * . 
Alem 

Piguereido.  . 
I Golpellas.  * * . 
IHermida.  . . . 
lOnteiro* 
/Penalba. 
Riobodas. . * * 
jSolveira . . . . 
ÍSan  Ginés . . . 
r San  Lorenzo. 
! SiavaL  * * . , . 

Í Silbar 

Bacariza. . - 


1 

3 

1 

2 

18 

1 

1 

2 

8 

16 

3 

8 


2,964 


159 


110 


3.233 


DISTRITO  DE  RlVADA VIA, 


Dos.  . . 1 A Abion. 


Avelenda * * * * * . . 

Aldea.  . . ......... . 20 

Barroso. i 

i Beresmo . . . * . 36 

I Belecon . I? 20 

v Castro. . . 21 

Cernadas 24 

Contegarzán * 16 

Gerdeira. 

.Gerdeiroa.  6 


APÉNDICE  PE.IM.BKO 

AL  NÜM.  53. 

i 07 

jfÜDiefú 

¿4 

CABEZAS  DE  SECCION.  PUEBLOS 

DE  Qü'¿  SE  COMPONEN, 

Eltcíor&s 

An 

ciJ.a  pueblo. 

TOTAL. 

j Caserna, 

1 nterior. . . . 

5 , 

155 

j Quesijas.  ............  IB 

i Condones.  * . . , , . . 5 

1 Caceiro. . . . . 3 i j 


ÍGandarela v . .■ , Y. . f . . . , . . . 10  I 

Manqueiro ....  * . . . 17  I 

Mollineados, ........ * 1 \ 

Nieva.  B V 347 

Ürozco.  28  / 

Penedo.  . . 12  í 

San  Yícente 10  1 

San  Martin . 2 ! 

San  Justo . > . ■ i j 

Vilar 24  ¡ 

IÁxnindal. ......... 24  k 

Acevedo . — 11  ^ 

Baiste. . 8 i 

Couso. . 8 J 

Goiro .......... í f 

Edreira 4 [ 

Linares 5 \ 208 

Pascal ........  28  í 

Penedo.. 15  l 

Rubillon.  * i 8 1 

Suiribas 23  i 

Taboazas i 0 

Vi  lar  i no * . . 1 i / 

Espiñeiro .............. 10  ! 

i Amoeiro.* 26  \ 

( Aburemos. . 8 I 

iGomoces, 27  / 

iFueutefria.  28  f 

Una. . . Amoeiro (Mllimos 1 \ 253 

j Pavada.  - 32 

í Ronzas. ■ . . - 53  1 

[ Sabaríz 2 ] 

\ Trasalba. 29  j 


» Beade  y Riyadavia 


/ Beade . ...... 

r Espocende, , , 
Francelos.  . . 
Franqueiras. 

¡Groba.  . . * , . 
Madalegmi.  . 

Olí  v eirá 

Quinzas  . . . . 
Regodeíiigon 
Requedas  . . . 
Rivadavia. . - 
San  Andrés- . 
San  Payo . . . 
San  Juan,  . . 
Santiago.  . . . 

Saín 

\ Yaldepereiva 
Yentosela-  . . 


41 

2 

17 

4 

2 

15 

14 
■2 
9 

« 7 

4 

23 

15 

n 

6 

2 

7 

10 


50 


1.010 


198 

29  DE  DICIEMBRE  DE  ISS4. 

Numero 

Élw toras 

da 

de 

B¡330Í6n*$. 

CABEZAS  DE  SECCION. 

PUEBLOS  BE  QUE  SE  COMPONEN. 

ead*  pueblo.  TOTAl 

Anteriores  i 


I Barcia 

Cornijal,  . , . 

Casal 

Gimadevila. 
Godesas.  * . . 
Govelo, 
i Melón 
IMesta.  * . - * 
ploces.  . . . . 


iNegrellés. 


Una.  . . Melón. 


Quines 

Penaviqueira . 
j Prexigueiro . 

\r 


» Genlle  y Cástrelo  de  Miño* 


Puente . 
Porchao.  . 
Sierra. . . . 
Tenzón. . . 
Villaverde. 
Yicenzo, . . 
Reran,  . . . 
Gomariz,  . 
Levosende. 
Lamas.  , , 
San  Clodio. 
Serrantes , 

1 Orega. . . . 


Yieite 

Astariz 

Ronza ...... 

Barral 

Co  velas 

Genlle. 
Cortinas.  . . . 

Cuñas 

Costa 

Eivededo. . . , 
Esposende. . . 

Freas 

Fondodevila. 

Formigueiro. 

Layas 

Meiro. 

Nogueiredo, . 

Osmo 

Prado. 

Pazos 

Paradela.  . . , 
Pasada . 
Reigosos.  . . . 
Razamonde,  - 

Rial. 

Ranuras. . . . 
San  Lorenzo . 
Santa  María. 

Santo 

San  Estéhan . 
Sadurnin,  . , . 
Trasariz.  . . , 
T roo  coso. . . . 
Toledo. . * . . * 
Yilladerrey.  * 
Yíde 


18 

3 

3 
2 

5 
1 

25 

2 

1 

10 

10 

25 

37 

11 

2 

13 
1 

14 

4 

13 
12 
37 

14 
17 

15 

4 

10 

2 

3 

7 

1 

15 

3 

6 
2 

5 

4 
4 
4 
2 

22 

í 

2 

11 

4 

6 

3 
2 
1 
9 
2 
1 

5 

4 

6 

10 

5 

3 

4 

1 

20 

2 


1.010 


309 


tas 
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la 

CABEZAS  DE  SECCION, 

PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN. 

Ekcíom 

da 

í-E.da  pabla. 

TOTAL. 

A nierior . 


Ona, . , GarbalLeda  de  Abia. 


Aveienda. . . . 

fíeiro.  * 

Be  ronza. .... 
i Garballeda, . , 
lOosteíra.  , * . 
I Paramontaos 
Piscar, 

/Feá. . . 

M uimenta  * . * 
IQuinteros.  . . 

1 Prados 

(San  EsLéban. 

fsaá. 

f So  reñas.  .... 
Yillaríno. . . . 


Vega 

Villar  de  Conde. 


29 

10 

7 

S 

11 

9 

1 

2 
9 

4 

4 

í 

7 

9 

3 

2 


i. 501 


126 


Toen  y Cañedo. 


A longos.  . 

/ Arabaldo. . 

Yeíro 

Calvos. * . . 
Gastro.  . . . 

Canal 

Cudeíro,  . . 
Cañedo . . . 
Caldas.  . . . 

Feá, 

Costosa.  . . 
Moreira. . . 
Mugares. . 
Palmes . . . 
Fuga. 
Puente  . . . 
T relie . . . . 
Toen. 
Trasalba. . 
Treyerma. 
Untes . . . . 


7 
4 

17 

1 

16 

1 

2 

9 

4 

4 

14 

47 

32 

8 
32 

3 

3 

30 

3 

1 

3 


241 


Bear  i z. 


Al  vi  Le. « . . 
Amelas . . 
Allem . , , 
Abileiro.  . 
Bonza.  . , 
Gandedo . . 
Gabada.  . 
Correo.  ♦ 
Calió- . , . , 
Doade.  , , 
Fraraea. . . 
Foria . . . . 
Porga.  . . . 
Girasge,  . 
G arción. » 
Hermida. , 
Iglesario. 


Levozán . 
Linares , , 
\ Muradas. 


15 

4 

5 
8 

18 

7 
10 
13 

3 

18 

8 

1 

9 

7 

6 

4 

8 

2 
6 

19 


171 


1,868 
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29  DE  DICIEMBRE  DE  1884* 

Número 

filas tares 

~ " 

¿6 

do 

ÉÚ00Í0ILO5. 

CABEZAS  DE  SECCION* 

PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN* 

cada  pnablo. 

TOTAL* 

Anterior  m 


Sigue  Beariz, 


Meagros. * 

| Mugares,  * 

; Puclbanca* 
| Sanias  * * . , 
Levo san * . 


DISTRITO  DE  TRIVES* 


Una.  * . Laraeo  y Tegeira, 


Junquera  de  Ámbia. 


» Ghandreja  de  Queja* 


» Castro  de  Galdelas . 


Aveleda 

Boazo * 

Cristosende.  * . 

Freí  j ido 

Lleraeares. * . 
\Lasaco, 
/Monteódo.  * * . 
IPiedrañta.  , * , 
f SistíE  p *,*.*. 

I Seariun 

/ Alniaviz 

\ Aveleda 

] Bobaleda. 

¡Grafía 

Junquera*  . . , 
Sobrádelo.  , . . 
Chavean. 
j Geleiros. 
Gasteligo.  * . * 
Ghandreja* . . . 

Gandedo 

Casteloaís.  . , , 

Drados 

Filoilo 

Fonteíta 

Foreadas.  . . . 
Parada  Seca. * 
Pedradas. 

Paradla 

Requejo* 

Rabal* 

Santa  Cruz, . , 

Sanñz  * 

San  Cristóbal* 

Y ilar: . * * 

/Alais 

/ Burgo* 

Camba* 

Folgoso 

{ Guasadela* . * * 
iMazaira. 

iParadela 

Poboeiros*  * * 
\Fed  ronzas.  * . * 
Santa  Tecla.  . 
Santa  Eulalia* 
San  Payo.  * . . 
Laspe ríelas.  * * 
Villa.  .*.*.,. 
Villamayor,*  * 

, Vimieiro,  * * * . 
'Troncada  * * * - 


U7 


311 


m 


207 


873 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  líÚffl.  53. 


SKtt 


da 

socoíd»^- 


CABEZAS  DE  SECCION, 


Una., . Monte  derramo. 


>>  Parada  de  Sil . 


PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN. 


Elc&tms 

do 

cadapnebk,  TOTAL» 


Anterior 


Aveiedos. 

Alem . 

Becerro . 

l Cobas.  

[Chas 

iGabin 

jMontederramo. 

/ Marrubio 

\ Modorra 

Nogueira. 

¡Paredes 

ÍSas, .... 


Seo  anes, . . 
Santiago.  . 
Sanfcigoso, 
Yillarino. . 


Berengo 

Bar j acoba , ..  . 
Balados,  . , , , . 

Castro 

Gouto 

Gorvelle 

Campos 

Cástrelo, 

Con  tino. 

Castiñeiras  * , , 
Celeiron .... 
Camporamide. 

Casalta 

Gagide.  , , * . , 
Casado  vento,  , 

Espinas 

Edrada , 

Baqniñas  . . . 

Forcas 

Fiós . , , 


Fondodevila . 

Guedon 

Lama 


Lárdela, , , . 
Margasida.  , 
Pórtela* . » , 
Paradellas. , 
Parada , . , 
Burdeos, , . 
Quintas,  * . . 


Reguian, 


San  Lorenzo . , 
Sacardebois,  * * 
Senra. , , * . . . . 


Taimende,  , . 

Tourel 

Yaldemiotás* 
Viana. . 4 , , , 
Vilar, 

I Árboiro 

Avelaido,  . , * 


San  Juan  de  Pío * . \Argas-Yellas. 


(Acibeiro. 
Cámbela. 


12 

1 

5 

19 

21 

17 

27 

17 

1 

8 

16 

7 

i 1 

6 
2 

1 1 

4 

1 

1 

2 
6 
1 
1 
1 
3 
1 

3 
2 
1 
1 

4 
1 
4 

3 
9 

4 

5 

1 

4 

2 
2 
3 

5 

7 
1 
1 

1 

2 
2 
5 

8 
1 
2 
1 
1 

2 

3 

4 
1 
2 

Í2 


873 


181 


107 


51 


UB| 
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29  DE  DIGIEMBBE  DE  1884. 


ílftaaaro 

de 

se  ceibas  a. 


CABEZAS  DE  SECCION. 


Sigue  San  Juan  de  Rio, 


Una. . * Manzaneda. 


PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN. 


Cerdeiros. , . . 
Castíñeiro.  . . 
Casdelape.  * „ 

Campo 

Cortés 

Cabanas 

Cimadevíia. . 
Cruz.  ...... 

CasdequiUe,  . 

Cerniza 

Cástrelo 

Domuselle. , , 

Irijo 

Cuente. ..... 

Guistolas, . . , 
Junquedo.  . . 
Iglesia. 
Lampaza. . . , 
Mournas.  . . . 
Medos ...... 

Ponsa 

Rivadas. .... 
Regneiro.  . . . 

Rio 

San  Miguel.  . 
San  Silvestre. 
San  Jurjo. . . 
Santa  Cruz.  . , 
San  Filoiro.  . 
San  Julián,  . , 
Sabugueiro. . 

Seoane 

Teigeira, 
Tontelle.  . . . 
Villa  riño. . . . 

Y alados 

Viliarda.  . . . 


/ Borruga. , . . 
Cubeiros.  , . . 
Cimadevíia.  . 
Cernada,  . , . 

Cisuras 

San  Güilo. . , 
Manzaneda . , 

Pena. 

Parada. 

Palleiros.  . , , 

'Placin. 

Paradela. . . , . 
Rel^odopedo . . 

Helgada 

Requejo 

Hozábales..  . , 
San  Pallo . , . , 
San  Miguel. . 
San  Yieencio. 
Sontelo.  . , , . 
San  Martin,  . 
Tra  bazos. . . . 


Anterior 


i TonguiL 


1 Vídueira, 


lia  clores 
do 

oad?.  pueblo.  X0m 


APENDICE  PBIMEBO  AXi  Kü  1,  53. 


203 


da 

sicpionc-s. 


CABEZAS  DE  SECCION, 


PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN. 


Electros 

de 

cada  puefola,  TOTAL. 


ÜDa. . . Puebla  de  Trives, 


Viilarino  de  Conso. 


Barrio * 

Castro . 

Coba 

Cimadevüa . . . 
Cotarones; . . . . 
Fondevila*  . * * 
Frieiria  . . . . , , 
¡Juágiiera. 

Mendaya 

Novea 

Pena 

PueMa. 

IPifieiro 

Paraixas 

San  Mamed.  * * 

Sobrado 

San  Brsjimo*  . 
San  Lorenzo . . 
Somoza  .**.,, 
Trives.  ...... 

Yillanueva.  , , 

'Conso 

Gamba. ...... 

Ghaguavoso. . 
Castineíra. 
Entrecima.  . . 

[Bdrada ■ , 

'Morm en  l elos. . 
iPrado-Albai\  . 
JSan  Cristóbal . 
ISabuguido. . . 
Sotogrande. . 

Sontelo 

San  Mamed.  . 
\ Villa riuo.  . . . 
/Alamparte.  . . 

Arroaz 

Armad 

Barrio. ..... 

Bóveda ..... 

I Borran.* 

iGamareyte.  . 


Villar  de  Barrio. 


Anterior , 


Castro  de  Escuadro* 


lMans. . , 

.Porto. 

(Prado 

.Parada.  * 

jpenonciñas 

ÍPadreda . 

r Rebordecliao. . . . 

Rtobó. 

Seara 

Selró . , . 

i San  Miguel 

'Villar  de  Barrio. 
* Armad - ....... 

i Bargela.  . < 

(Castro*  . i 

i Calaeliño 

| Escuadro. 

Mimo 


5 

10 

15 

4 

3 
8 
1 

4 
8 

5 
7 

33 

5 
2 

6 

5 
4 
7 
7 
2 
2 

14 

9 

10 

12 

G 

1 

13 

18 

6 

11 

4 

3 

2 

11 

2 

1 

7 

26 

31 

10 

23 

3 

22 

15 
2 

11 

4 

33 

4 
1 

20 

5 
23 
44 

14 

10 

6 

16 

10 


1.410 


143 


120 


24G 


100  1.919 
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29  DE  DICIEMBBE  DE  1884. 

- * 

Jí  uniera 

Ele stores 

' 

do 

de 

secoioüís. 

CABEZAS  DE  SECCION. 

PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN. 

cada  pueblo. 

TOTAL. 

Anterior . 100  t.gjg 

ÍLameia . . 1 \ 

Mans.  ...... , . 9 j 

Pavoso 2 f 

Pias , ................  9 V [45 

San  Tirso . . . . 12  ( 

Teigeira.  2 l 

Villar i! 10  ! 


Una, . . Maceda 


Asadur 

Barreiros.  . . 
Bustabalie.  . 

Bauzas.  

Barcos .... 

Batan. 

Gn esta.  « . . , 
Cálvelo. . , . 
Garquizay. . , 
Celeiron.  . . 
Cimadevila.  . 
Campo .... 
Casasoa. . . . 
Cúrrelo. . . . 
GasoneL  . . . 
Gonzada.  . . 
Foncuberta. 
Francos . . . 
Iglesia.  . . . 

Lamas 

Maceda. . . . 

Onteiro 

Paradina.  . , 
Parada.  . . . 

Puica 

Rial 

Rodício. . . . 

Santa  Marta 
Sarreans,  . . 
Soto. ...... 

Somoza.  . . . 

Ti  vira 

Vifueses.  . . 
Vilarellos.  . 
Zorelle .... 


4 

1 

21 

3 

4 
1 

13 

8 

4 

6 

9 

2 

3 
1 
1 
6 

16 

13 

4 
6 

33 

10 

3 

8 

14 
3 


264 


4 

1 

6 

10 

2 

18 

16 

8 

2 


2.326 


DISTRITO  DE  VERIN. 


(Abades. ***<<*<*.'.<  i * i < 9 

Gabreirüá 8 

Galdeliñas. 2 

Feces  de  Cima. . < . . « 8 

Feces  de  Abajo. * 7 

Granjiña. .....  i 1 

. . Manzazás. ... * f . 6 

\Mandin 5 

iPazás 6 

iQuirujanes.  4 

í Queizanes.  * 3 

| Rasala 4 

\ Tintores 8 


71 
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Humero 
' da 

SCCC¡0Ü23. 


CABEZAS  DE  SECCION. 


PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN. 


Electores 

Ata 

cada,  pueble.  TOTAL* 


Anterior 


/Tamaguelos* 


Sigue  Yerin. 


i Tamagás.  * * 
| Villamayor. 

í VUela 

^Verin 


¡ Cástrelo  de  Gima. 
Chaira. 


Líiia,  * * Ríos. 


Cor  legada, . 

Covelas, ....... 

Cástrelo  de  Ahajo, 

Flor  de  B,ev 

Fumares 

Feces  de  Cima*  . , 

Marcelin 

Mirones. . . 

Mafioas 

N&vallo 

/ Pena  de  Sanio  * , * 

Pedroso — 

Prego . > * 

Po risada, 

R ornará 

Rias** 

Rubias.'. 

San  Cristóbal. . . . 

San  Payo 

Trepar , . 

Traes  Irado 

YiUañno 

Yeiga 

Y aliarlo, 

Venias 


» ViLIardevós , 


1 Arzádegos, , , 

Arco  a 

Berraade,  * , , . 

Revesa 

Doña  Elvira . 
Enjaures.  . , . 
Flor  de  Rey  * . 
Lamascleite,  . 
Mayald.e, 
Moinapenta. . . , 

Osonan 

Santo  Cobo . . 
Santa  María, ', 
Santo  Chao,  . . 
Santa  Comba. 
Terroso 


Tr  asi  gima . . 

Yillardevos  . . . . . 
Villar  de  Ciervos . 
Yeiga,  * 


* Cimbra.  * 


Mrilarello. . 

'Bonsés 

i Gasas  das  Montes. 

Chas*  

i Espino. 

I Granja. ......... 

. Cimbra 


1 

11 

9 

6 

4 

5 
2 
3 
7 
3 
I 


161 


143 


1 18 


6-2 


412 
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dg 

aeflcicmas. 


CABEZAS  BE  SECCION. 


PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONED. 


Sigue  pinífera , 


Rosal 

! Rabal 

I San  Cipriau. 
Yideferri.  . . 
f Álbarellos. , 
Fiariz  * . * # . 
i Infesta.  . , . 


d.%  Monterrey. 


J Madalegna. 


Dos  * . 


\2,a,  Monterrey. 


1 Medeiroa 
San  Cristóbal. 
Vences.  . . . . , 

< Yillay  a . . . . . . 

/ Albarello, 
Bstebeciños. . . 

i Infesta 

I Monterrey. . . . 
, Madalegna 

(Medeiros. . . . 
Hijas.  ....... 

Villaza 

Vences 

f Aleúdelos. , . . 
| Albergada  . . . 
Castro. ...... 


Una. . . Laza. 


» Gudiña, 


» Mezquita. 


Canchón  so. . . 
Cerdedelo . . . 

Gamba, 

[Cavajo. 
jCimadevila.  . 

Eiras.  

Edrcira 

Laza ....... 

iMatamá 

| Naval!  o. . . . . 
■Naffiaus 

Retorta. 

Santelmo. . . . 

Son  telo 

Toro  . ...... 

Tamícela, . . . 
Trez ....... 

Yillamea. . , , 
¡ Barja. ...... 

1 Cañizo. . . . . . 

i CaLTacédo.  . , 

j Erosa 

. Mludiña 

j Parada 

/ Rentes.  * . . . . 
j San  Lorenzo, 
i Taméirón.  * . 

(Ghaguazosa . 
Cadabas . . . . 
CastromiL  . . 
Esculque!  ra. 
Mezquita, . . . 
1 Manzalvos.  . . 
Pereiro. . , . . 
Sautígoso. . . 
\Yi  lia  vieja.  . . 


Anterior 


Electores 

de 

eadi  pueblo. 

62 

5 

2 

11 

22 

23 

39 

15 

12 

50 

9 

4 

3 
1 
9 

5 
1 
1 
1 
1 

31 

22 

5 

21 

23 

6 

28 

31 

12 

10 

4 
1 

38 

10 


11 

5 

14 

32 

8 

3 

7 

3 

15 

3 

4 

12 
4 

17 

6 

16 

29 
15 
13 
11 
22 
11 
29 
2 i 
21 
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tosí'**. 

di 

ÍSttiC-üC^* 


CABEZAS  T>E  SECCION* 


PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN. 


Anterior , 


Héctores 

de 

cada  pttabh.  TOTAL* 


1.268 


Gnaledro. 


\ 2/\  Cualedco. 


Una.  * * BaRar 


/Atanos. 

■ y alclriz .... 
Garzoá. , * « * . 
Cualedro.  * * . 
Gironda.  , É , 
Lucenza.  * * , 
Mercedes. . * 
Montes,  . , . 
Moimenta,  * 
Pedroso, . * . 
Penaverde*  * 
Revordondo. 
San  Martin. 
San  Millan . 
Sacada 


Wilela. 


^Cástrelo* 

ÍCampobecerros.  * 

F nentefria. 

GoncLulfes. 

Montelevoso.  . . , 
Nocelo, 

Piorneda 

Pepin 

Por  toca  mba.  . . * 
Rivas . 

Sarboy.  

Sanguñedo 

Sampayo. 

Veiga  de  Nostre*. 
Veiga*  *,,,,*** 
Villar, 


I Bailar*  . . * 
Ronliosa.  . 
Garabelos  * 
Niño  d ají  na 
Sampayo.. 
Tejones*  * * 
Tosende. * 


9 i 
10 
10 

18  i 

36  I 

13  f 

4 


34  \ 

14 
6 

16  I 

15  I 
28  f 
27 


13  l 

6 I 

5 1 

6 ] 

1 / 

10  1 

54  j 
53 

18  f 

2|  } 240 

3o 

3 6 1 
23  ) 


í .955 


RESUMEN* 

Total  de 
electores* 


Distrito  de  Orense i. 730 

Idem  de  Bande. . . 3,  i 44 

Idem  del  Barco  de  Yaldeorras 1.813 

Idem  de  Carballino 2.548 

Idem  de  Col  ano  va 2.382 

Idem  de  Ginzo  de  Limia 3.233 

Idem  de  Rivadavia 2.0SL 

Idem  de  Trives 2.328 

Idem  deVerin.. L955 


Total 21.214 


tos 

29  BE  DICIEMBRE  DE  1884. 

PROVINCIA  DE  OVIEDO. 

Kúirotq 

da 

sacííoues. 

CIRCUNSCRIPCION  DE  OVIEDO. 

CABEZAS  DE  SECCION,  PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN. 

Ekiitorag 

de 

cadi  puablo,  TOTA  L 

1)03. 


Tres, . 


Una., 


Dos 


Una. 


Una. . 
)> 

» 

» 

Dos.  . 
Una. . 

» 


Oviedo. 


Langréo. 


Consistoriales. 

San  Juan. . . . * 

ILe-na V. U. ) 

Veguelliná,  , ■ * . ■ ! Lena, 

Satieilo * ) 

ÍCabañaguinta ........  f ......  f 

Collanzo. ...................  ? Alien. 

Gíneres . . , . , ] 

f Giaño 

( Hiaoo 

j MIeres 

j Santullano 

(La  Pola. 

| Villoría. 

La  Pola. . 

Yaldesoto.  . , 

Obiñana ......  ( San  Alar  Un  del  Rey  y Bimeres, 

J Sobresc'obib. 

(Caso,  Ú 


Ai  i eres. 


Labiana. 


Siero. 


Campo. 


DISTRITO  DE  AVILES. 


Avilés  . . Aviles... 

Castrillon.  Gastrillon, 

Canil  amo.  Cundamo. 

Cor  vera. Corve  ra. . 

¡ Luanco . 

[ Yioño. 

Illas Illas. 

Regueras, ; . .1 . Regueras, .... 
Soto  del  Barco Soto  del  Barco. 


Gozon. 


Ulü 

550 

656 

330 

587 

372 

472 

587 

4.764 

000 

307 

347 

1.503 


DISTRITO  DE  BELMÜNTE, 


Dos . . ♦ 

Cinco. , 

Una . . . 
Dos.  . . 


Belnionte. 


; Belnionte. 

| Agüera. 

f Salas 

VAr desaldo.  

(Malleza.  , y Salas. 

/ Cometían  a Á 

iGoclan ) 

Proaza Proaza. 

' La  Plaza.  . . . 


¡ Barcena. , . Yernos  y Tameza . 

! Agüera Quírós 


243 
i ll 
215 
240 
224 
231 
J 73 
223 


Teverga . 206 


125 

87 


365 
i.  083 

m 
s n 


APENDICE  PBIMEEO  AL  NI JM.  53. 


¡la 

sé -'É^nea. 


Tres.  . 

Dos . , . 
Una. . ■ 


CABEZAS  DE  SECCION. 


DISTRITO  DE  CANGAS  DE  TI  NEO. 

PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN". 


f GfWg as. . , 

, Onon 
) Vega. . . * 

) Navio  go. . . 
Garbalto. . . 
vAbanceña. 


Gangas  de  Tinco. 


IPi güeña*  . . . . . | 

La  Pola*  * * . . , , . Somíedo* 

Pisera * ) 

j Regaña ; 

I liñas . 

Gránelas  de  Salime. , . , Grandas  de  SalLme. 


Degaua , 


DISTRITO  DE  CAST ROPON 


Dos  * . . 

Dos*  * , 

Una,*. 

Dos, . . 
Una, , 


Goal. 


Gas  tropol . * . ... ......  4 . 

Vega  de,  los  Molinos ¡ Caatropog 

Boa! *.*.*.....*, 

Gumio 

El  Franco*  * * * * , , El  Franco. 

Tapia, . . . **.*....**.,  Tapia. .... 

Vega  de  IUvadeo , 

Páramos 

TarainundL  * * Taramundi. 


Vega  de  Rivadeo, 


DISTRITO  DE  GIJON* 


Cuatro. 


/ Iríflesto * 


DISTRITO  DE  INF t ESTO 


r . \ Raloncío * f - 

Cualro.  u,: Pilona, 


Dos, 


¡ Píli  Ludes 
! Sobares,  * . 

Sames.  , . É 
Pon. 

( Gangas  * , * 
I Coras 

j Amondas , 
I Via  baño, , . 


Amiera* 

Gangas  de  O oís. 
Parres.  *,,*.*. 


Sül$,  t 


/ Enarca*  m h > m m < > 1 1 ¡ • 1 1 \ 
i OadavodOr  * « i * i ¡ » * * « » * ¡ « ■ » 1 1 1 

} i ¡i  1 1 1 ^ 1 1 1 1 1 1 1 1 1 * i » 1 1 v 

I Santiago  > * » * * t ¡ * 1 1 1 1 * i * * < * ; ( 
\ Moiitañn  * i * * * i * t i ¡ i * . 1 1 1 1 l ¡ J 
Tretiiá M i¡i  i,i  iiHL.iiuu 


DISTRITO  ll  LUA  RUA  i 


Elcctorn 

da 

anda  pn»Mo. 


Valdeá,  i 


1 * l i i E,  , ; * á 


( i I (U  I U i 1 i il  i > 1 


191 

153 

210 

200 

208 

243 

207 

85 

112 


TOTAL. 


23  7 I 

228 

281  { 
264  / 

í 1.528 

264 

254  ) 

85  ) 

119 

290 

86  ) 

218  ) 
192  j 

410 

20! 

201 

2.429 

; (Jijón. 

i i 

' 446  ) 

\ Roces 1 

i ( i 

;Gijon . 1 

I 221 

i Garreño.  | 

i 229 

( Llanera*  

1 1 

■ 175  1 

234 

291 

218 

267 

233 

186 

270 

241 

283 

144 


2M 

Mi 

m 

ifs 


9.6 


347 

410 

451 

292 

112 


1.612 

1.071 

1.071 

1.01.0 

422 

511 

427 

2.370 


i.  Oíd 


2 i O 


2S  DE  DIO  TEMERE  DE  1834. 


HmwiJ 

do 

síídoaos. 


Dos. 


CABEZAS  DE  SECCION. 


Navla,  . . • , 

Andes 

j Pon  Lia  celia. 
I Yillayon . • . 
JGoaña* 

Car  tan!  s. . . . 


Electores 

' do 

PUEBEQg  de  QUE  SE  COMPONEN.  cada  pteMa. 

Anterior. ; . * , . , t 

^ L* i h 

Ym^on I 130 

)» ■ ¡ \l ¡ 


DISTRITO  DE  LUANES. 

Í Llanos. . ’j 

Rivadedcva [ Planes, ♦ 

Rales.  ) 

Una. . * O abrales , . . , , . Cabrales . . * . . . 

» Onís. . Onís. ... 

» Pena  mellara.  .......... . , Penamellera 

» Rivadesella, Rivadesella.  


266 

37 

216 

216 

99 

196 

249 


Cuatro.  ( 


í Právia. 

I Sonado . 


j Muros.  , . . 

[ San  Damia. 


DISTRITO  DE  PRAYIA. 

L 


Právia. , 


1 Cudillero I 

Tres.  . (Soto  de  Luida í Cudillero. 

{ Ballota. . , ; 

(Grado í 

» | Las  Villas [ Grado. . . . 

( Rayo . . J 


132 

97 

42 

148 

146 

186 

80 

255 

218 

202 


DISTRITO  DE  TINEO. 


Sois. . 


* Tineo. . . . 
i Santiaues. 
f Galleras. . 


) Tineo. 


\ Navulgas 

\ Barca  va. 

tGera 

fLa  Pola 

i Bsrancedo J Allane. 

I San  Emiliano fPesos. 

iPeroz (San  Martin  tic  Oseos, 

|San  Martin  de  Oseos.  . . \lllaoo. 

i Ulano.  


270 
227 
í 78 
269 
200 
2 í 7 
234 
197 
190 
93 
160 
101 


DISTRITO  DE  VILLA  VICIOS  A. 

| Villaviciosa ) 

,,  . ) San  Vicente (,rn,  . 

Cuatro-  MiravaHes Villavmiosa 

( Castiello 

1)03 ' * ■ { Sariego |Mva 


i 29 
172 
158 
255 
237 
58 
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CABEZAS  1>E  SECCION". 

PUEBLOS  D5  QUE  SE  COMPONE*. 

Elíxires 

dí 

cada  puablo. 

TOTAL. 

Anterior.  .... 

1.059 

jColimga 

j Garrandi 

Colunga . . 

j 103  i 

1 235 

-i 

1 

Santa  Eulalia ' 

. . Caí)  ranos 

m 

18  L 

1*475 


RESUMEN. 

Total  do 
electores* 


Circunscripción  de  Oviedo. 4.764 

Distrito  de  Avilés.  ............. 1.563 

ídem  de  Belmente 2. 089 

Idem  de  Gangas  de  Thieo 2.429 

Idem  de  Gastropol . . . . . 1.612 

Idem  de  Gijoo . . . . . 1.07 1 

Idem  de  InfiestCL, . 2.370 

Idem  de  Luarca.  2.232 

Idem  de  Llanes i 1.279 

Idem  de  Právia. * , * , . 1.50  6 

Idem  de  Tineo.  , , 2.336 

Idem  de  Villa  viciosa . . , 1.475 
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29  DE  DICIEMBRE  DE  1SS4. 


PROVINCIA  DE  PALENCIA. 


DISTRITO  DE  FALENCIA. 


fttánero 

da 

¡íMionfs, 


Una. . 


CABEZAS  BE  SECCIONE 


PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN. 


( Falencia.  > . ....  . , . * . 

Falencia j Villalobon..  . , 

Fuentes  de  Yaldepero. 
Beeeml  de  Campos,  **,.*..**  Becerril  de  Campos.  . . 

I Villau  mi) rales 

j Grijota.  . 

] Husillos,  . , . 

1 Ferales. . . 

Dueñas.  . . . * Dueñas. 

j Ce  vico  de  la  Tome.  . . 
( Tariego.  > ......... 


Villa  umbr  ales. 


Ge  vico  de  la  Torre. 


[ Ampudia 

) Ardilla  del  Pino. 

I Santa  Cecilia  del  Alcor. . , 
Valoría  del  Alcor., . 

¡ La  Torre  de  Mor  mojon.  . 

\ Pcdraza  de  Campos, . . . * 

\ Revilla  de  Campos. ..... 

f Víllamartm  de  Campos.  * 
Villamuriel  de  Gerrato.  . 

Baños  de  Gerrato 

Bertabillo 

1 Cubillas  de  Cerrato 

1 Alba  de  Cerrato 

Gas  trillo  de  Onielo* 

(Cas trillo  de  Don  Juan.  . . 
Hermedes  de  Gerrato.  . . . 
Tabana  ra  de  Gerrato*  . * . 


Ampüdía. 


La  Torre  de  Mormojon. 


Villamuriel  de  Cerrato. 


Bertabillo. 


DISTRITO  DE  ASTUDILLO. 


Una. . . Astudillo 


i Astudillo , * * 

1 Itero  de  la  Vega 

Amusco.  * Amusco.  

, í Tomuemada. * . 

i orquemada | Gordovilla  la  R^al 

Villam  ediana * Villamediaua 

Pifia  de  Campos Pifia  de  Campos. 

[ Villataco.  . 

Yiüalaeo*  j Villodrígo,  

( Yalbuena  de  Pisuerga*  , 
i Rebenga  de  Campos. . , 

Rebenga  de  Campos,  M arcilla.  . * 

' Requena  de  Campos*  * , 


U'i  iriñanind  í ^ aldi6spmat  * » * * * * * i * % * * * * » » 1 1 « * * * * * * • * * * » 

vaiaaspma, - j Palacios  do  Alcor, 

i BoadíUa  del  C&minOi  m u m mu m < i m m 

i 1 1 j Melgar  dís  VúáOi  u ¡ > i • t > h i u m h n « u m i 

• VUlodíCi  mhuiiniuiiiinomMom 

Sáiitóyói  i ; i í i ¿ * i i i i * p i i I i * I * i , I i ; ; ; i ¿ i i 

11 1 Támara,  i *,**♦.  1 . * * . * ¡ ; ,..***,.  i * * * < i . * * * 


¡r  BoadíUa  del  Camino.  ¡ * i . n 

to  San  toj'O.  tiuohiH.* . 1 1 


Electoras 

da 

c ¿da  pueblo. 

total. 

542  i 

26 

044 

76  1 

281 

281 

68  ] 

f 

66  í 

d 

24  ( 

lío 

17  ! 

315 

315 

161  ] 

221 

60 

78 

59 

' no 

14 

19  ] 

47 

52 

130 

14 

17 

55  1 
49 

1.04 

53  ) 

32 

20  1 

■ 146 

41  ! 

78  | 

62  i 

; 152 

12  J 

2.338 

264 

57 

j 321 

122 

122 

203 

j 237 

34 

90 

90 

96 

96 

47 

j 

23 

94 

24 

66 

I 

65 

173 

42 

J 

78 

40 

na 

80 

¡ 

41 

Í3D 

18 

' 

ñ 

143 

80 
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¡iÚElíT* 

¿t 


Una.*  * 

i) 

£ 

)) 

y> 

» 

» 


pía,» . 
» 

» 

)> 

» 

)í 

)) 

» 

>) 


CABEZAS  DE  SECCION. 

Magaz. «v.v.  » »■ . 

Monzón.  ■ .*....,  /.  .Y. 

San  Gebrian  de  Campos.  * 


Palermiela 

Antigüedad* 

BaRanás 

Cevíco  Nabero 

Hontoria  de  Gerrato 


PUEBLOS  m QUE  SE  COMPONEN. 

Elídaras 

do 

cad a pueblo. 

TOTAL. 

Anterior.  * , * 

1.533 

Magaz.  „ . . * 

42  ] 

1 „ ii 

Vakleolmillos * 

• 1 

8a 

( Mo rizón.  . .. . * 

80  i 

í Villagimena.  ....... * 

28  1 

I 108 

/ San  Gebrian  de  Campos» 
\ Amayuelas  de  Arriba*  * * 
< Amayuélas  de  Abajo*  * * 

(Manquillos * 

Rivas*  * * , . , * 

Palenznela 

Hornillos  de  Gerrato. . * i 
Herrera  de  Valdecaüas*  * 
Cobos  de  Gerrato. 
Quintana  del  Puente.  . . 

Antigüedad 

Espinosa  de  Gerrato*  * . . 
Yilialmn  de  Paienzuela*. 

Y aldecanas 

j Baltanás 

[ Villaviudas. 

j Gevíco  Nabero 

j Valle  de  Gerrato.  ...... 

' Hontoria  de  Gerrato 
\ Población  de  Gerrato . . . 
j Reinoso  de  Gerrato- 
( Soto  de  Gerrato, 


i 55 

189 

242 

239 

180 

122 


2.855 


DISTRITO  DE  CARRION  DE  LOS  CONDES* 


Carrion  de  los  Condes 
Gisneros*  , . , 

Frecbilia.  *.,•,«»-.* 

Frómista.  .......... 

Fuentes  de  Nava  . . * * 

Villar  raime! 

Paredes  de  Nava. , . , . 

Yillada, 

Roadilla  de  Rioseco.  . 

Abastas,  * k- * < 


í Carrion  de  los  Condes  , * 
J Calzada  de  los  Molinos.  * 
(Torre  de  los  Molinos.  . . 

Cisne  ros 

¡Frecbilia • . 

Guaza  de  Campos.  . . . . . 
A n tillo  de  Campos  , . , . . 

Máznenos 

Villalmmbroso 

FrómUta.  . 

j Fuentes  de  Nava 

t Mazariegos 

Víllarramiel. . . . 

Paredes  de  Nava 

\ Pozuelos  del  PLey 

i Boadilla  de  Rioseco.  * 

( Yillacidalor., 

¡Abastas*. , * 

Aboza  . * . . * , 

Gardefiosa 

Víllanueva  del  Rebollar 
Viilatoquite  * * * t t » ■ ' 


156  i 
36  } 


103 

108  i 

56 

37  } 
25 

42  J 
123 
165  \ 


152 

237 

93  j 

8 j 

í ti 
28 

32  ) 
28 
27 

■26  1 

20  ) 


203 

103 

268 

123 

200 

152 

237 

101 

139 

139 
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29  DE  DICIEMBRE  DE  1884=. 


Número 

da 

Heúaues.  CABEZAS  T)E  SECCION. 


PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN. 


Una. . . 


» 


» 


y> 


» 


Víllalcon. 

Corvatos  de  la  Cueza, 

Yillalcázar  de  Sirga, . 
Población  de  Campos. 

Gast  rom  ocho 

Capí  Illas 

Vüloldo, 


Anterior 

- YilLaloon. , , , . . 

\ Pozo  de  Urania. 

I San  Román  de  la  Coba. 

\ ViUeiga 

[ Corvatos  de  la  Cueza,  

i Calzad  illa  de  la  Cueza 

) Riveras  de  la  Cueza . . . 

( Yillamuera  de  la  Cueza.  . 

j Yillalcázar  de  Sirga. 

[ San  Mamés  de  Campos 

Í Población  de  Campos. 

Villovieco 

Yillarmentero. , , . . 

í Castrornqoho . , , , 

j Abarca . , , .;  É , . 

\ Raquerin  de  Campos 

f Yillerias , . , , , 

¡Capillas,  i 

Éoada  de  Campos ...... 

Belmonte  de  Campos 

Gastil  de  Vela, 

. Meneses  ele  Campos 

| Yilloldo. . . . . / 

| Lomas. , , * 


DISTRITO  DE  CERTERA  DE  RIO  PISUERGA. 


Una. . . 
» 

» 

» 


Castrejon 

Respenda 

Barruelo , 
Yillaren. , 


Gervera  de  Río  Pisuerga, 


Guardo 


Buena  vista  de  Yaldavia 


Castrejon, , , 

Respenda 

( Barruelo  

! B rano  sera.  

IYilíareil.  

Berzosílla 

Yaldegama 

! Cerrera  de  Rio  Pisuerga. 

Arveja! . 

Dehesa  de  Montejo 

Ligüerzana. .......... 

Yent  anilla, 

Resoba .......  f 

Sanfibaüez  de  Rebosa.. . 
Rabanal  de  las  Llantas. . 
Campo  Redondo, ...... 

i Alba  de  los  Cárdanos.  . . 
\Triollo. . . , 

¡Guardo.  

Fresno  del  Rio 

Ye  lila  de  Guardo. .... 

j Mantillos 

i Yillalba  de  Guardo 

i Otero  do  Guardo 

Buemivista  de  Yaldavia. 
Rascones  de  Ojeda.  .... 
La  Puebla  de  Yaldavia  , 
\ffianueva  de  Abajo.  , , 
Congosto. 


Rletlma 

di 


puollo. 

total. 

:r— i 

1-635 

l i 1 

31 

128 

21  1 

80  j 

30 

22  f 

158 

36  1 

64  ) 

30  1 

94 

88  j 

36 

M5 

21  | 

84  \ 

18 

29 

Ifij 

34  ) 

49  ] 

28 

1 5 

ISO 

46 

42  ] 

27  J 

101 

2.636 


i 53 
203 

171 


247 


277 


201 


2 48 


1.493 
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lililí™ 

■ííiflUis,  . CABEZAS  DE  SECCION, 


Vtia. , J Vanes 

» Vega  de  Bur, 

» Olinos  de  Ojeda,  , t „ 

y>  Prádanos  de  Ojeda . . 

» Quintanaluengos,  . . 

» Aguilar  de  Gampóo, 

» Barrio  de  San  Podro 


PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN, 


Anterior. 

I Vanes 

Redondo . _ 

Celada  de  Roblocedo.  

Herrezuela 

Lores, , 

San  Salvador  de  Can  tamuga,  , . 
Palentinos 

I Vega  ele  Btir 

Pera  zancas 

Payo  de  Ojeda 

Micieces  de  Ojeda 

Olmos  de  Ojeda 

GozueLos  de  Ojeda.  

/ Prádanos  de  Ojeda 

I Recccril  del  Carpió, 

] Alar  del  Rey , 

\ Yillabermudo . 

i La  Vid  de  Ojeda,  * 

f Santlbañez  de  Ecla. 

¡Quintanaluengos . 

Ver gaño, . 

San  Mar  tín  y Peraper  tú 

Matamorlsca.  

Muda , t t 

San  Gebrian  de  Muda 

i Aguilar  de  Campó  o. 

j Ñestar 

) Lomlíla . 

[ Villanueva  de  Henares 

J Barrio  de  San  Pedro . , . 

( Salinas  de  Pisuerga * 


Electoras 

de 

cada  píic.bjij. 


44 
60 
33 
8 } 
6 

27  I 
21  ) 

53  j 

30  ( 
35  \ 

n J 

85  ) 

19  j 
48  \ 
39  i 

31  \ 
31  / 

20  \ 
25  J 
61  ) 
23  ¡ 
29  \ 
18  / 
19  \ 
13  ) 

66  j 

33  / 
44 

34  ] 
87  I 
48  ) 


DISTRITO  DE  SALDAÑA. 


Una.. , 

» 

» 


Rastrillo  de  Villa  vega 

Villa  me  riel 

Osorno 

Saldaua 

V ¡Rosilla  de  la  Vega 

Santerías  de  la  Vega. . . . 

Valderrábano 

Membrillar.  

V Masilla  y Villamelendro 


Rastrillo  de  Villavega.  . . . 

Vil  lame  riel 

Osorno 

1 Saldaba 

Vülaluenga  y Gavióos.  . . . 

Pedrosa  de  la  Vega 

7 Villosilla  de  la  Vega 

| Poza  de  la  Vega 

(Pino  del  Rio 

¡SanterMs  de  la  Vega . . . . 

Moslares 

Villamoronta 

Bustillo  de  la  Vega 

Í Valderrábano 

Tabanera  de  Valdabia. . . . 

Ayuela 

I Membrillar 

í ViUafruel 

SViUasilla  y Villamelendro, 

Renedo  de  Valdavia 

Villaeles  de  Valdavia 

Villabasta 

Arenillas  de  San  Pelayo . , 


103 

102 

92 

51  1 
69 

56  | 

53 

39 

47  | 
64  > 
32  f 
26  { 
21  ) 
35  J 
46 

42  ) 

88  ) 

43  j 
49  ¡ 
59  / 
29  ) 

17  1 

27  ] 


TOTAL. 

1.495 

199 

140 

104 

194 

163 

197 

135 

2.627 

103 

102 

92 

176 

139 

143 

123 

131 

181 


i. 190 
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29  DE  DICIEMBRE  DE  ISS4. 


Sumara 

de 

seccionas.  CABEZAS  BE  SECCION.  PUEBLOS  BE  QUE  SE  COMPONEN. 


Anterior , 


Lina. . ; 


)y 


» 


* 


i) 


» 


jí 


a 


Itero  Seco 

Quíntaoilla  de  Qnsoña.  * . 

Tillóla  del  Duque*  * P . . . 

Herrera  de  Pisuerga.  , * , 

Calahorra  de  Boedo.  . . . 
Sotobañado  y Priorato. . . 

Espinosa  de  Yillagonzalo. 

* 

Yillalierreros,  . * , 

Santillana  de  Campos. . . * 
Lan  ladilla 

Bahilio . 

Viliasárraeino.  . ........ 

Terradilíos 


!'  Itero  Seco. • . . . \ 

Yílianimo  de  YaLdavia.  j . 
Barcena  de  Campos.  .... 
j QiiiJitatiilla  de  Ünsoña. . . 

* t Ycga  de  Doña  Olimpa.  . . 

| Y lüota  del  Duque. ...... 

| Villaturde. 

' J La  Serna. . . 

' Gozon. 

1'  Herrera  de  Pisuerga .... 
Yen  tosa  de  Pisuerga . . . . 

Collazos  de  Boedo 

Olmos  de  Pisuerga 

Dehesa  de  Romanos. 

| Calahorra  de  Boedo 

\ Páramo  de  Boedo 

' ) Revi  lia  de  Collazos. 

( San  Cristóbal  de  Boedo.  . 

I Sotobañado  y Priorato , * . 
' i Olea . 

I'  Espinosa  de  Yillagonzalo. 

Yiüaprobedo * .’ 

San  Llórente  de  la  Yega. 
Santa  Cruz  de  Boedo 

IVillaherreybs 

Abía  de  las  Torres 

Fuente-Andrino 

ISantiilana  de  Campos..  . . 

YíUadíezma.  . . 

.Apeonada. 

v Las  Cabañas. 

j Lantadilla 

* | Osornillo 

¡Bahilio. 

Villar  raba 

Nogal  de  las  Huertas 

Villamosco. ........... 

Robladiilo. 

I Yillasarracino. ......... 

' | Villasavariego.  ........ 

i Terradilíos 

\ Moratinos 

. ( Ledigos. 

J Población  de  Arroyo . , . . 
[ Bustillo  dei  Páramo.  * . » . 


BESIlMEíL 

Total  de 
el  estoves. 


Distrito  de  Falencia, 2.338 

Idem  de  Astudillo 2.855 

Idem  de  Camón 2.636 

Idem  de  Cervera 2.627 

Idem  de  Saldada 3.413 


Total 13.869 


SUttlíM 


de 

i.  pdeblfc. 

total. 

1-190 

54  i 

44  l 

133 

35  1 

102  i 

70  j 

172 

51  ) 

48 

163 

30 

25  ) 

85  ) 

36 

37 

> 229 

29 

42  ) 

59  , 

49 

, ISO 

34  í 

38  J 

54  ] 

8! 

27  | 

74 

62  I 

> 211 

38  1 

37  . 

101  i 

| 

53 

r 179 

25  ] 

1 

72 

49  1 

196 

44 

31 

94 

31 

J 125 

81 

46 

41 

211 

30 

13 

125 

51 

| 176 

57 

38 

33 

[ 107 

20 

19 

3.4¡3 
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PROVINCIA  DE  PONTEVEDRA. 

Jiátacrfl 

dfl 

DISTRITO  DE  PONTEVEDRA. 

CABEZAS  DE  SECCION.  PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONES. 

Electoras 

da 

iada  pueblo,  TGTAJj 

■1.*, 


Cuatro,  Pontevedra, 


2.a, 


3. 


,4, 


Una-,,  Buen, 


Dos*  * . Marín, 


Una, 


Moaña, 


Puente  Sampayo, 


Pontevedra, , 

Alba ........... 

Campano 

Lerez 

Creporizones 

Bora 

Marcon. 

M ourente. 

Fourenza , , . . . 

j Salcedo 

I Lourizan , 

Buen, , 

Alelan . , 

Relnm 

Cela 

Marín 

Mogor. , , 

¡Ardan 

Campo . 

Santo  Tomé  de  Piñeiro, 

« Moaña, 

) Meira : - 

‘ ' ' ‘ J Domayo,  . , * 

( Tiran 

¡ Puente  Sampayo - 

' ■ [ Ganicouba 


L\ 


Dos,,,  Caldas  de  Reyes. 


DISTRITO  DE  CALDAS  DE  REYES. 

Arcos,  

j Santa  María  de  Caldas 

\ Santo  Tomás  de  Caldas 

(San  Andrés  de  Cesar,  . . , , 

, Lugares  de  Onteíro  Folíente,  , , 


9 a 


Una.,,  Barro, 


Tres, , , Cuntís, , . . , ...... 


3/. 


Btia, , , Sayar. 


[San  Clemente  de  Cesar. 

Car r acedo. * , . . . 

(rtecmil,  sin  los  lugares  de  Onteíro  y Folíente. 

f Barro . , . 

¡ Curro * 

i Perdecanay 

I Baliñas . . 

( Agudelo,  

i Cuntís . 

. Ciquíril .......  i * . 

r Arcos 

| Gonselo . . . . . , 

) Píñeiro ....... , 

k Pórtela . . . 

¡ Estacas 

[ Troanes 

I Sayar.  

{ Godos  (Santa  María).. 

( Godos  (Santiago) 


22  i 


106 


258 


185 


169 


125 


224 


14E 


89 


1,612 

236 

127 

197 

251 

166 

131 

137 


55 


1.245 
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29  DE  DICIEMBRE  DE  1884. 


Humero 

do 

seccionas. 


Dos . . . 

Una.  . . 

Dos . . . 

Una., 


Una. . . 

» 

» 

Tres . 
Una.  * 


CABEZAS  DE  SECCION. 


'I.* 


Morana. 


PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN. 

Ekelüfes 

de 

cada  pueble. 

total. 

Anterior * . 

Al  ) 

1.245 

, . 69  | 

47 

> 192 

34  1 

55  J 

Portas. 


r Morana 
I Sayaus 
I Lomas 
. Lago. . 

{Amil. . 

Gosoírado 

Rebon ........ 

Gargantanes 

Morana  (San  Lorenzo) 

í Portas. . * * * 

j Briallos . , . . . . . 

' ' i San  taño. . . 

( Romay 


Taiga. 


1.a 


2,* 


Geve. 


Poyo . 


f Valga. . . . 

\ Yañza 

1 j Requeijo. 

í Sietecoros.  .......... 

í Campaña 

' [ Lauro . 

ÍGeve  (San  Andrés). . . . 
Geve  (Santa  María). . . * 

Berducido 

í Poyo  de  San  Juan .... 
) Poyo  de  San  Salvador. . 

i Samieira 

' Combarros 


DISTRITO  DE  GAMBADOS. 


Cambados. 

Carril. . . 
Grove . . . 


Meaño. 


Meis. 


1.a 

f 2.“ 


Rivadumia . 


Cambados. 77 

Cástrelo. 78 

Corbillon 21 

Oubiña.. 23 

Yillarino 39 

Carril.  .......  78 

Bamio * 31 

, Grove  (San  Martin). . . . 51 

Grove  (San  Vicente} 37 

Meaño.  . 14 

Cobas 29 

Dona, . . 42 

Gil.... 34 

I Lores 43 

(padrenda. 23 

[ Limes 58 

í Meis  (San  Martin). , 27 

j Armentera. . . . . . 78 

i Noguera  (San  Lorenzo) 35 

í Paradela 56 

r Meis  (San  Salvador) 42 

Nogueira  (Santo  Tomé).  . . . 32 

Nogueira  (San  Vicente) 25 

Rivadumía. 78 

Barrantes í 5 

Besomaño 22 

Lciro, , 35 

Loís. 17 

Sisan 21 


263 

237 

184 

197 

1 65 


2,643 


238 


109 


243 

105 

91 

99 

m 
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CABEZAS  BE  SECCION. 


PUEBLOS  BE  QUE  SE  COMPONER. 


Hwtafái 

de 

cnd&  puebla.  TOTAL. 


Anterior 


» Saugenjo- 


(Sao  gen  jo. 
Adigua.  * 
Arra,  . , * 
Bordones. 
Dorron. . , 
Gondar, , . 
Nanjes. , , 
* Moalla¿  * * 
Pad  riñan. 


Villanueva  de  Arosa. 


» Vil  la  garcía. 


s Villa]  uan. 


» Gatoira . 


Dos...  Cañiza, 


Arbo. 


i.a 


2.\ 


[[* 


9 a 


» Creciente. 


L 2.a, 


Villalonga 

VPortonovo. . . 

Villanueva  de  Arosa. 

i András*  . . 

Bayon 

¡Galeiro 

J Deíro . 

f Isla  de  Arosa 

i Tremoedo.  


fVülagarcía. 


ICea, 

/Gornazo,  ...... 

\ Fuente  Garmoa. 

ÍRubianes 

VSolobeira. 

í Sobrádelos. 

( Sobran 

í Gatoira 

1 Abalo 

j I)imo 

! Oeste 


DISTRITO  DE  CAÑIZA. 


Cañiza 

Comí) 

Petan 

Oroso. .... 
Vaieje*  . . . . 
Franqueira. 

Parada 

Acbas .... 
íjimeda.  . . , 


Arbo * - ■ 

\ Cabeiras  

) Sela 

\ Barcela * 

(Barrios  de  Abelenda,  Cobas  y Cuarto  do  la  de 

Monrentan 

Cequeliños. 

Monrentan,  ménos  los  barrios  citados ... ... 

Albeos , . . ■ 

. Arrabal * 

Freijo 

í Rivera. 

J Quintóla, 

[villar. * 

i Filgueira 

¡ Angudes 

Rebordeaban. 


17 

31 
2 

25 

42 

19 

27 

57 

23 
34 

8 

19 

25 
70 

32 
22 
36 
39 

1 13 

24 
15 

1 

21 

2 

27 

39 

22 

26 
65 
27 


1.161 


285 


249 


242 


i 40 


2.077 


220 


98 


259 


87 


225 


196 


1.085 
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29  BE  DICIEMBRE  BE  1884. 


Número 

da 

feM&itméS' 


Dos, * , 


Una. * . 


Dos.. . * 


Siete. . 


CABEZAS  BE  SECCION. 


pueblos  de  que  se  componen* 


Anterior 


I.\.i 


Covelo . 


i 2*" 


Salceda* 


1." 


Setados. 


12/ 


Covelo  (Santiago) 

l Covelo  (Santa  María) * * . * 
Barcia  de  Mera* ******** 

| Lamosa 

Paraños 

Campo. * 

i Ganda ,*,..*. 

Castelanes , * , . 

Fofe*  *.**.* 

Godanes.  ***..,*,.**.., 

I Maceira 

I Piñeiro.  ¿ 

f Salceda  (Santa  María).  * . * 

i Salceda  (San  Jorge) 

jBudiño 

Entrenza  * * * * * 

jPardemibias*  ***.,.***. 

' Picona.  * * . * * 

Sontelo.  .,**,*,,,*****< 
'Setados,  ..********.,*, 

Linares 

. Rubios * * 

| Taboeja 

^ Tortóreos * * 

Gerdeira * 

. San  Ciprian * 

Santa  Eulalia,  * * 

San  José  de  Rivarteme**  . 
San  Pedro  de  Rivarteme. 
'Santiago  de  Rivarteme.*  * 
l Vida.  ........ 


Bleotoraa 

da 

cada  pueblo. 

TOTAL, 

1.085 

53  - 

32  j 

93  \ 

» «i 

35 

1S 

26 

14 

38 

42 

23 

51 

17 

78 

31 

29 

50 

42 

27 

8 


245 


4 

27 
26 

28 
22 
33 


211 


m 


243 


194 


DISTRITO  DE  ESTRADA. 


2*231 


,t.\ 


Estrada* 


1 2* 


r Estrada,  .*,***.** * . 43 

Agülones * * * 12 

[ Barbad. ******* 8 

iQuimarey.  * * * * * * 49 

iMoreira. . * , 23 

(Matalobos * . . . * . 10 

jLagartones*  . * . * * * > , . **...,*  8 

f Paradela  ****** : . * * * 21 

Ribeira*  * , * . * * 19 

i Toedo  .**,.,**.  *.,*.***.. * . * 5 

f Agar * * * * 19 

I Ancorados  (San  Pedro)*  **.**..,.* * 23 

Ancorados  (Santo  Tomás) * * 11 

Callobre * ********  29 

. .Curantes * 21 

jLanias # , , * * , * . * , 12 

fPardernarin * * * 32 

f Rpbin*  . *...,*. * * . * 36 

\ Olives * , . * , * 16 

''Bal oirá*  * * * * * . 10 

I Erados. * * * * 15 

I Yea  (San  Jorge)  * * * . * * . 40 

^Vea  (San  Andrés)*  * * * * .**,*,*  53 


215 


199 


118 
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BíuflarG 

di 

se^oioaes. 


CABEZAS  BE  SECCION. 


PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN. 


Ele  cío  rea 
áe 

e&4a  pueblo.  TOTAL. 


5.\ 


Sigue  Estrada, 


Se,*. 


\:7.\ 


V\ 


Dos.,*  Fbroarey 


2.\ 


1/. 


Tres . » Sillada . 


■ 2." 


199 


179 


191 


Anterior  . . . 532 

¡Bar cala  (Santa  Marina} , , 15 

Barcala  (San  Miguel.* . * * Í6 

Cora . . . . . ......  29 

Conso . > . . . , . . 10  ) 188 

Santales 48 

Vea  (Santa  Cristina) * . 38 

Véa  (San  Julián).  ¿ . . . 34 

/ Arnois. ......A,  /,  V 1 , . . . . . 23 

Barres . . . 57 

i Castro  . . . . . 1 . 1 . . V . . 1 . . * ¿ . . . 19 

jLoimil.  ........ . 18 

\Qca,  . . , 15 

f Orazo , 28 

Remesar ...... ......  13 

^Riobó.  *J.  l't . • .• ...  26 

/Cereijo . . . . . 32 

[Nigroy . ....  22 

I Tabeiros  . . , . . . , 3 6 

^Vinteiro. . . * 45 

Arca.  , . , * . . . 29 

ICodeseda.  . . . . * . , * . 60 

^Lirípio.  . 11 

¡Ribela ' ? 31 

i Sabucedo. , , 12 

f Acibeiró * . . . 27  \ 

i Cástrelo.  ......  ,vV4,  . , . 11 

I Castro*  . . . . 4 

/For  carey 75 

\Iglesías  (Dos)..  * 56 

1 Pereira 11 

[Quiñi tillan.  . 34 

t Meavia.. * 30 

.Magdalena. . . . . 34 

| Millarada. . . 59 

\Pardesoa 48  ^ 219 

I Presqueira. 67 

i Ven  tojo.  . 13 

; Cortegada . ... ........... . 53 

Laro 34 

tMargaride . . 11 

l Parada. 23 

/Refojos . \ 7. , 14 

iSilleda.  >.*... 44 

JSiador.  18 

f Oteiros* 18 

Taboada ; . , . . . . * 22 

Villar 24 

r Gerbaña 23 

Chapa. , 19 

l Escuadro.  48 

] Fies  tras- 21 

^Gestóse». 3 ) 252 

¡Graba 52 

IMoalde ’ 39 

^ Ncgreiros 28 

.Relias.  49 


248 


2GÍ 


2.269 


Fv 


222 


29  BE  DICIEMBRE  BE  1884, 


Humero 

de 

succiones. 


Tres  * . 


CABEZAS  BE  SECCION, 


Sigue  SiLIeda. 


. 3: 


PUEBLOS  BE  QUE  SE  COMPONEN, 


r Abades  , , 
AucemiL , 

, Breija.  . * , 
Icira. 
ICarbociro. 
¡Dómelas . 
/Lamela,  , 
\Martige. . 
jMánduas. 
[Pazos.  . . . 
f PIneím . . 

Ponte 

Saidres., , 
l Ocastro,  , 


Anterior. 


Elco-totes 

do 

cada  pueblo. 

total. 

2,269 

23  . 

12 

22 

26 

1 

9 j 

( 

14 

24  [ 

\ 

15  / 

> 268 

29  l 

18  \ 

25  ’ 

18 

25 

DISTRITO  DE  LALIN, 


2.537 


Lalin . 


l2.\ 


Lalin 

Goyás 

Pena 

Cataros,  . * 
Donr  amiro. 
Donríon* . , 

Botos 

Mac  eirá,  * , 
Bendoiro,  . 
Filgueira. . 

Castro 

Moneijas.  . 
Alemparte, 
Santiso, . . . 
Albarellos . 

Gesta 

Palmon, . . . 
Meijome. . . 

Celio 

Loson  * . , , 
Muímenta, , 
Calejos.  . , , 
Auzo. , . . . , 

Sello. . 

Bal 

Parada 

Ebo 

Busto 

Palio. 

¡Cangas,  . . . 


Gercio 

Cadron 

Campo  sane  os , 
Bermes 

Rodis 

Alperiz 

Madrinan  , . , , 


20 

12 

8 

33 

11 

8 

12 

16 

11 

9 

11 

8 

8 

6 

16 

13 

9 

8 

5 


;/ 
u ' 


211 


241 


482 
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ñamar* 

dn 

surtios. 


CABEZAS  BE  SECCION. 


PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN, 


Site [orú a 
da 

cada  pueblo.  TOTAL. 


Sigue  Balín.  ..........  3.\ 


1.a 


I2.\ 


Cuatro.  Carbia  (Oblada) 


3/. 


4/ 


Aníeríor , 


f A n sean, . . . 
Yülatuje.  * , 
Yillanueva  * 
lísobra.  * , . , 
ICristimil.  . , 


Una.. , Raina  (Colada) . 


JSoíolongo. ....... 

Doade 

Noceda .......... 

G resande 

Barcia. ......... 

Prado  ......... 

Rodeiro. ....... 

Lebozan ....... 

Carbia 

Bodaüo  

Tuiriz 

Bascuas  

Fontaus 

Ollares 

A sorey . ....... 

Sadgaéiros. . . . . . 

fíasejos 

Oirós 

Brandariz 

Lodo  

Merza 

Gumefflo 

Insua . 

Arnejo, 

Ferreiros. ...... 

Ponte  de  Moa  ros. 
Lázaro, ......... 

ÍSabrejo 

Añabre 

Canianzo 

Lújame. ..... 

i Obra. ......... 

/ Pilono . . 

I Loson ......... 

' Gres  

Trabancas. 
Yillariño ....... 

Santa  Comba.  . . 
Brántega. ...  ... 

] Carmoega ...... 

Ferreiraa ...... 

Esperante 

Yen  tosa, . * 

Merlín. 

Ramil,  . 

^Gurgueiro. ...... 

1 Baiña , 

Basadrc . 

iRorragueiros . . . 

] Procos 

Artoño 

JBerredo 

ÍEidan . . 

' Bais 

Bal 


16 

24 

25 
9 
8 

28 

15 
23 
14 

16 
12 

5 

7 
49 
13 

23 
18 
16 
16 

8 

24 
8 

3 
46 
32 
42 
18 
48 

4 

6 

7 
6 

32 

29 

54 

10 

17 

31 

3 

3 

19 
17 

8 

16 

17 

8 

8-| 

27 
7 

7 
6 

8 
9 

28 

20 
20 

6 

12 

3 

11 


482 


202 


178 


209 


179 


140 


117  1.390 
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29  DE  DICIEMBRE  DE  1884, 

Níungro 

Electo ros 

do 

do 

m0ÍOHflS* 

CABEZAS  DB  SECCION. 

PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN* 

cada  pufibb. 

TOTAL, 

Sigue  Baiña  (Golada) 


Una, . . fíodeiro. 


Dos  . , * Dozon 


IAgra 

Pejo * 

Orrea  ,.***. 
Scsto.  *.***♦ 

IGuillar 

Pescoso 

Pedroso 
Gamba  , . * . . 
Salto. 

Rio* ,*..*.* 
Rícha 

Santa  Enlalia 
Negrelos*  * * * 
San  Salvador. 

Pórtela 

Haz* 

Rabian 

\Semra 

IAruego 

Aspemelo* . * * 
Garboentes  * * . 

Alceme 

Rodeiro 

Riobo 

ÍSisto.  * 

Dozon 

Lao. 

Sáa. 

’ \ Máceiras  * . . * . 
Jyilarello* . * * 
í Yidueiros 
\ Sanguiñedo  * * 


Anterior  . * . * 


117  1.390 

5 ] 

9 

7 141 

3 I 


19 

18 

17 
27 
21 
24 

18 
15 

14 
24 
18 

15 
12 

8 

26 

24 

38 

24 

16 
4 

19 

10 

12 

17 

10 

4 

9 

4 


I 


250 


132 


85 


DISTRITO  DE  PUESTEARE  AS. 


1.998 


Cinco. , Puenteareas, 


IPuenteareas 

Areas . 

Bugarin 

Ri vade  tea 

IArnoso 

Pozara  

tíuinzo 

Padrones 

Paredes 

Ciliar  g a 

Í Fon  tenia 

Moreira 

Nogueira 

Oliveira  (San  Mateo). 

Pías 

Prado  

1 Angoares 

-!  Cristiñade 

[ Guíanos 

I Arcos 

Cel  eiros 

Cumiar 

Guillada 

Oliveira  (San  Lorenzo) 
Oliveira  (Santiago). . . 


91  1 

45 

11 

57  ’ 

7 ) 

32  f 

61  l 

78  [ 
2 

3 / 

11 
68 
31 
36 
45 
9 

13 

69 
85 
23  ) 

17  | 

18  \ 

58  / 

14  1 
21  ) 


204 


183 


200 


167 


151 


905 
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Jiiicnero 

én 


CABEZAS  BE  SECCION . 


pueblos  DE  QUE  SB  COMPONEN. 


Anterio?' 


Tres . * Mondariz 


Dos. * . Porrino, 


Tres . . Salvatierra. 


j Mondariz  * * . 
{ Lougares * * , 

ÍMeiro. 

Mordiscados , 

Pórtela* 

Queimadelos 

¡Frades 

Gargamala . 

Riofrio 

Sabajues* . . * 

Touton 

Viiár 

IAtios.  * 

Rudiño 

Ghenlo*  * . . * 
Mosende*  * . * 

Í Porrino 

Caus 

Póntellas* * . . 
Torneiros.  * , 

Í Sal  vatierra  * . 

Oleiros 

Tiolledo  * * * . 

Meder* 

Arauiey 

{Al  jan 

Gabreira 

Porto  * 

Pescfueiras  * , 
Pomelos.  ■ . * 

¡Gorzanes  * . * 
Leirado 
Lira.  ****** 
Yilacoba*  . . 

Urna 

Lourido.  * * . 
Sotolobre.  * , 


Cuatro.  Pueute-Caldelas 


Tres.  . Colorad 


DISTRITO  DE  PUENTE-CALDERAS 


Puente-Galdelas,  ****** ******* 

¡Auceu - 

Rarbud ************* 

Forzanes * **.,.**.*  ¡ * * 

Cuatro  lugares  de  Inzua 

Inzua  sin  los  cuatro  lugares  antedichos. 

Taboadelos*  * * ******** 

Touron.  *..*.. 

Justanes*  ******** 

IAlmofrey. . . * * 

Garballedo,  * * . * 

Gorredoira.  *,.*•* * * * , * 

Rebórdelos  * * * ...  * 

Santa  María  de  Sacos  * 

Barrio  de  Pazos  de  Tenorio . * . . * 

| Yiascon* 

í San  Jorge  de  Sacos; 

f Tenorio , sin  el  barrio  de  Pazos 


Eletlorea 

de 

cada  pueblo*  TOTAL. 


82 

38 

34 

38 


26  \ 
80  i 
21  \ 
36  / 

76  1 
24  J 

56  ] 

58 

54 

46  ] 
58  \ 

17 
39 

20  ) 
97  \ 
30 

24  } 

61  \ 

25  J 
51 
33 

18 
76 

110 
29  ) 
62 
49 

22  } 
24  l 

8 1 

13  ' 


905 

120 

122 

272 

214 

134 

237 

288 

207 


97 

25 

24 

25 
38 
72 
25 

53 
44 

29 

54 
24 
19 
38 
12 
37 
48 
63 


2,499 

97 

112 

97 

97 

176 

148 


57 


727 
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20  DE  DICIEMBRE  DE  1884. 

Niiiíiíro 

de 

áft 

scCMOnOS* 

CABEZAS  DE  SECCION, 

PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN, 

aada  pueblo . 

TOTAL, 

Anterior 727 


Sigitá  Cotovad 


í Aguasanfcas, 
í,  a ] Balongo. . . . 

1 * ' Borela 

' Loureiro  * ■ , 


58  J 
14 

37 

38  1 


147 


Dos* , * Lama 


» y latea: 


» Campo 


» Gerdedo 


SLama 

Antas  

Berducido ; * . . 

Gajate 

Seíjido, 

¡Barcia 

Garoy , 

Covelo 

Escuadra.  * * . 
Giesta 

( Vilaboa 

l.\  . . jBértola. 

( Figueirido. , . . 
9 a j San  Adrián. . , 
' ’ ' t Santa  Cristina, 


j Campo. * . 
1 Fragas, . . 

Í Couso*  * * * 
Montes.  * * 
Morillas.  * 
Moimenta, 


1 Gerdedo * 
Folgoso.  * 
Parada. . 
Podre 

1 Castro, . . 
Figueroa. 
Qnireza. . 
Tomonde, 


67 
45 

35 
62 

39 

42 

13  I 

49  y 

n t 

38  ) 

81  1 

14 

47  \ 

43  1 

40  i 

77  | 

36  | 
38 

36 

18 

33 

118  \ 

33 

10  ¡ 

24  ) 

34 

37 
76 

25 


248 


169 


142 

103 

113 


125 


185 


172 


2.131 


DISTRITO  DE  REDONDELA. 


Tres. . . Redondela 


Una. . . Fomelos 

» Fomelos  de  Montes. 


í Redondela. 
) Reboreda. . 

' j Quiniela  . . 
t Ventosela. 

1 Negros. . . . 
Saj  amonde. 

VOlar 

Cobeiro . . . 
Codeira . . . 
Chapela. . . 
Trasmano . 
j Cesantes . . 
' i Viso 

í Pomelos . . 
. | Calvos. . . . 
[ Traspielas . 

j Estacas.  . . 
t Lage 


46  \ 

53 

30 

29  ) 
20  * 
18 

12 

15  > 
28  [ 
16  \ 
25  ; 
67 
37 


158 


134 


104 


167 

56 

25 

98 

65 


- 248 


163 


807 
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li 

secciOEi^Se 


Una. 


CABEZAS  BE  SECCION. 


PUEIíXjOS  BE  QUE  SE  CxOMPONEN, 


Dos , . . Lavadores. 


Mos. 


Pazos  cíe  Borben- 


/Gabral. 


j a J Gandean . . 
' * ¡ Lavadores . 

ITeis 

Beade. . , . 
Bem  bride. 
Valladares. 
■ Zamanes. . 


2.a. 


l.\ 


1 2.a; 


1.a. 


12.a, 


rMos.  ...... 

i Dómelas.  , . 

' Guizan 

i Louredo 

¡Pételos.  . . , 

. Torroso, . . . 

Cela 

| Pereiras. . . . 
I Sanguiñeda. 


! Tamciga. 


i Pazos  de  Borben, 
i Amoedo. ....... 

I Cepeda 

Nespereira 

¡ Borben 

Yunquera 

! Mosco® 


Cangas. 


Goiro.  . . , 

Gangas  .......... í Darbo , . 

j Hermelo . 
Hio 


Anterior 


Sotomayor,  Sotomayor. 


Dus. . . Tu  y 


Una. . . Guardia. 


DISTRITO  DE  TUY. 

[Tuy 

\ Aréis. , . . . 

Ia..,  (Malvas 

iPesegueiro.  

[ Randufe 

í Baldranes 

[ Galdelas 

| Guíliarey 

2.a, , . (Páramos,  

j Pazos  de  Reís, ....... 

/ Rebordarles.  ...  ...... 

\ Riva  de  Louro 

(Guardia.  

Salcidos. ...  * 

Camp  ¿sancos 

ÍOya. . - 

Pedornes. . 

yilladesuso. 

Mongas,  ............ 

Loureza 

Burgueira 


HIíd  lores 
do 

Cada  pueblo. 

TOTAL. 

877 

30 

21  | 
61  | 

í 165 

53 

68 

59  ( 
73 

266 

6G  ! 

38 

13  j 

16  ( 
28 

) 148 

17  | 

36 

41 

48  1 
27  | 

155 

39 

48  '' 

34  1 
31  1 

143 

30  ] 

46  ) 

( 

29 

> 116 

41  ¡ 

| 

22  ¡ 

32  1 

29  > 141 

10 

48  ] 

101  101 


2.042 


134  ] 
28  í 
28 

46  \ 
100  1 
30  ] 

66  i 

IOS  f 

36  > 
49  1 

as  \ 

58  ] 


29  ) 


28  ) 
20  í 
42  \ 
32  / 
34  \ 
44  / 


336 


385 


194 


200 


1.115 
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29  DE  DICIEMBRE  DE  1684, 


Numere 

da 

sefloíanas. 


Dos* . * 


Cuatro- 


Dos  - , , 


Una.  * , 


Dos* , - 


Tres. . * 


Dos  * - - 


CABEZAS  m SECCION. 


PUEBLOS  TJE  QUE  SE  COMPONEN. 


Rosal. 


I1-* 

9 


Tomíño. 


/ 1-* 


12.a 


3.a 


4.a 


yigo.  - * 
Bayona. 


t.\ 

2.a. 


Bomas . 


Gondomar, 


Njgrári* 


1,\ 

2.a. 

ri.\ 

j 2.a . 
V3.\ 

1.a. 

2.a. 


Rosal. 

[San  Miguel. 

Taha gen 

[ Eiras 

Torniño 

Barrantes 

Toreadela . , . 

Estas 

Santa  María  de  Tebra. , 
San  Salvador  de  Tebra. 

Yilameau.  

Pinzas 

Amoim  - 

Prneiro.  . * 

Curras, 

Taborda . 

Sobrada. ............ 

Coyas 

Figuciro 


DISTRITO  DE  VICO. 

Parte  Norte  del  pueblo  de  Yigo. 
Parte  Sur  del  pueblo  de  Yigo.. , 

/Bayona.  

t Baredo 

¿ Santa  Cristina 

| Saína,  . . . , 

^Belesar,. 

Boiizás. * 

Matamá.  , 

Gomesaña 

Gorujo. 

Nayia. 

Coya. 

Aléabre 

Oya 

Sayanes 

Corujo 

í Gondomar 

Peitieiros 

Mañufe 

1 Gonso 

Villaza 

/Vincios 

i Morgadanes 

vGhaiu. 

Bor  reiros 

Donas 

Nigrán 

Parada 

¡Gamos 

Pliegue 

Panjon 

Ramallosa  (San  Pedro) 


£ lee  Lores 
de 

cada  pueble. 

total. 

— 

■ 1.115 

197 
51  i 

197 

42 

H 

í 10í 

r 

156  ; 

63  1 
28  | 

¡ 284 

37  - 
122  ’ 

40  | 
51  i 

> 22G 

13  , 

57 

15 

8 

> 132 

37 

15  ' 

56  ] 
32  j 

88 

2.146 

171 

171 

159 

159 

21  1 

26 

42 

> 159 

23 

47 

8 

37 
41 
27 
22 
18 

6 

54 

15 
31 
52 
56 
62 
40 
19 
60 
30 
24 
50 
48 

38 

16 
46 
37 
29 
74 


159 


100 


229 


114 


166 

74 
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RES  TIMEN, 

Total  da 
alectores. 

Distrito  de  Pontevedra 1.6  12 

Idem  de  Caldas  de  Reyes 2.643 

Idem  de  Cambados 2.077 

Idem  de  Cañiza 2.231 

Idem  de  Estrada 2.537 

Idem  de  Lalin 1.9  9 S 

Idem  de  Puent careas 2.499 

Idem  de  Puente-Caldelas 2.131 

Idem  de  Redondela 2.042 

Idem  de  Tuy 2.146 

Idem  de  Vigo 1.429 


Total 23.345 


58 


230 


29  DE  DICIEMBRE  DE  1884. 


Humero 

saoeioñ«. 


tina. , . 


» 


» 


» 


» 


y> 


» 


J’IÍOVrXClA  DE  SALAMANCA. 


DISTRITO  DE  SALAMANCA, 


CABEZAS  DE  SECCION, 


PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN. 


Salamanca,  . , 

Castellanos  de  Moriscos. 

Parada  de  Rubiales,  . , . 
Carrascal  de  Barregas. 

Arapiles 

Vellés  (La) 

Villaverde . . 

Tillares  de  la  Reina. . . , 

Galvarrasa  de  Arriba. . 

Falencia  de  Negrilla.  . , 

Mata  de  la  Armuña , , , 
Espino  de  la  Orbada. , . 

San  Pedro  de  Rosados. 
Alba  de  Tormes 


Salamanca 

I'  Castellanos  de  Moriscos.  , 

Moriscos 

Gomecello..  . .. 

Aldealengua. 

Parada  de  Rubiales 

, Aldeanueva  de  Figueroa.  . 

I Carrascal  de  Barregas,  . . 

Aldeatejada 

Tejares 

DoSiiios  de  Salamanca. , . , 
Barbajosa  de  la  Sagrada. 
Parada  de  Arriba . . , 

¡Arapiles 

Miranda  de  Azán , 

Cilleros  de  Hondo.. ..... 

Mozarbes 

Torres  (Las) 

í Vellés  (La) 

} Arcediano. 

t Negrilla  de  Falencia,  , . , , 

(Villaverde „ . 

Gabezabellosa . 

Pajares 

¡Tillares  de  la  Reina 

Cabrerizos. 

Monterrublo  de  Armuña. , 
San  Cristóbal  de  la  Cuesta. 
Tillamayor. . , , . , 

¡Galvarrasa  de  Arriba. 

Galvarrasa  de  Abajo. 

Pelabravo . , . . . 

Santa  Marta 

Machacón.  , . 

I Falencia  de  Negrilla 

Carbajosa  de  Armnña.  • , . 

Tardáguiia 

í Mata  de  Armnüa  (La)  . . . . 
\ Gastellones  de  Villiqucra. . 
j Pedrosillo  el  Ralo  ....... 

( Torresmenudas,  , 

í Espino  de  la  Orbada . . . . . 
\ Orbada  (La) 

¡San  Pedro  de  Rosados . . . 

Vecinos,. , . . . . 

Veguíllas  (Las). 
Monterrublo  de  la  Sierra. 
Morillo,  

IAlba  de  Tormes 
Polomares  (agregado) . . . , 
Amatos  (agregado). , , , . . 
Veguíllas  (agregado),  , , . 


Bleutoroí 

de 

a ida  jptaHo. 

640 

36 
12 
30 
21 
80 
88 

18 

12 

13 

18 

13 

27 

30 
12 

8 

24 
21 

68 

21 

21 

50 
29 

41 

44 
16 
11 
18 
15 

41 

32 

22 

12 

31 
40 

17 

37 
57 
23 

25 
23 

51 

45 
36 

18 
12 
25 
36 
96 

4 

2 

1 
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MfiEiflra 

dfl 


CABEIS  BE  SECCION* 


Una. . * Encinas  de  Arriba 


Blectom 

4& 

PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN*  <ada  pueblo.  TOTAL, 


Anterior **.,**  2,093 

¡Encinas  de  Arriba*  ***** * * * * 21  \ 

Yillagonzalo.  * * * * * * * 24  \ 

Terradillos * * * . * * 18  > 98 

Yaldemierque * 16  i 

t Martirianior  * ****** 19  ] 


2 * 1 9 i 


Una**.  Dejar.*.* 
» Candelario 

» Lagunílla* 
» El  Cerro* . 


» Colmenar 


» Valdeíuentes 


» Lechada 


» Fuentes  de  Béjar 


y>  Sorihueia. 
» Tejado* . . 

» Cespedosa, 


» Navacarros. 


» Guijuelo 


DISTRITO  DE  DEJAR* 

Béjar 

Candelario * 

f Lagunílla.  * 

j Valdelageve 

¡Cerro  (El) . ***.**..,,* 

Montemayor* . * * * 

Can  (¡agallo.  * 

Puerto  de  Béjar  ******* 

Peñaeaballera 

Valdemalanza 

1 Colmenar 

Aldeacípreste 

Horcajo  de  Montemayor* 

Cristóbal,  * * * 

Yalbuéna 

Valdehijaderos**  

ÍYaldefuentes. . * , * 

Peromingo.  

Y al  verde  de  Yaldelacasa 

Calzada,  

Yavalmoral 

¡Lechada * 

Fresnedoso. ***** 

Yaldeíacasa . , * . * 

Sanchotello * 

San  Medel 

I Fuentes  de  Béjar 

Naya  de  Béjar 

Guijo  de  Avila.  ..*...* 
Cabeza  de  Béjar  (La)  * * * 

Sorihueia 

Santibañez  de  Béjar*  * . * 

[Tejado  (El) 

I Puente  del  Congosto. . * , 
( Navamorales 

Í Cespedosa* 

Gallegos  de  Solmiron.  * * 
Bercimuelle*  . , 

I Navacarros 

Valle  ge  ra 

Palomares. 

Hoya  (La)  ***.******** 

1 Guijuelo 

Campillo  de  Salvatierra. 
Salvatierra  de  Fornos. . * 


197 
91 
78 
15 
48  \ 
25  i 

25  \ 
37  / 

8 \ 

4 J 
46  \ 

26  | 
27  \ 
34  ¡ 

7 i 

14  } 
60  ] 
34 

17  } 

15  l 
10  ] 

23  ¡ 
34 

14  ) 

5 

4 ) 

46  \ 
21  f 
31 
34 
64 
, 68 
96  I 


59  ) 
77 

31  ) 

49  ) 

32  { 
12  { 
28  ) 
46  ) 


197 

91 

93 

147 


154 


136 


113 

132 

132 
1 52 

167 

121 

101 


1*736 


232 


29  BE  DICIEMBRE  DE  1884* 


DISTRITO  I)E  CIUDAD-RODRIGO* 


Kímaro 

da 

CABEZAS  DE  SECCION. 

Una.  * * Ciudad  Rodrigo*  * * 

» Pefiaparda 

» Sango 

» Agallas* 

» Bodon * 

» Fuenceguinaldo* * 

» Martiago * 

» Robleda 

» Na  v asfrias 

% Casillas  de  Flores 

» Fuentes  de  Oñoro.  ****** 

Gallegos  de  Arganan 

» Alameda 

5>  Villar  del  Ciervo* ******* 

» Cabrillas*  *..*..****.** 

o 

Ténebron 

» Saelices  el  Chico* 

» RétortiÜíO 


PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN* 


Ciudad- Rodrigo  * ***** * * 

¡PeñapajÉa*  *.*..**.**,*.**** 

Payo  (El).  * ******** 

Villarrubias ******** 

Herguij uela  de  Ciudad-Rodrigo 

Sango  (El). * * * 

Serradilla  del  Arroyo  . ******** 

(Agallas * * . 

Atalaya  (La) 

Serradilla  del  Llano*  ...*....* 
Zamarra 

1 Bodon  (El).  ********* 

j Encina  (La) 

[ Pastores * 

Fuenteguinaldo.  ...  * * 

Martiago*  * 

Robleda*  * * * 

í Nayasfrias* , . * 

( Alberguería  de  Argañan*  * * * * * 

í Casillas  de  Flores 

\ Castillejo  de  Azaba 

í Pueblo  de  Azaba 

i Huero  de  Azaba 

[ Campillo  de  Azaba*  * * - 

¡Fuentes  de  Oñoro 

Espeja * * * * ******** 

Alamedilla  (La) * * * * * 

IGállegos  de  Argañan 

Sexmiro * 

Carpió  de  Azaba  *...**** 

' Alameda  (La) ****** 

Castillejo  de  Dos  Casas* ******* 

Barquilla.  * * 

Villar  del  Puerco* *********** 

(Villar  del  Ciervo*  *********** 

Villar  do  la  Yegua 

Aldea  del  Obispo . ***** 

I Cabrillas  * 

I Campocerrado 

( Santa  Olalla 

í Tenebron  (El)  ***** * 

] Morasverdes ******* 

) Diosleguarde 

‘ Alba  de  Yeltes  * * . * * * 

[ Saelices  el  Chico * * * * 

^ Castillejo  de  Martin  Viejo*  * * . * 

l Sancti  Spiritus* ****** 

Jcaslraz ******* 

[ Martin  del  Río  ***** 

£ Re  tortilla*  * * * 

< Roada*  * * 

{ Boadilla 


Elñiíoroa 

de 

fiada,  pueblo. 

total. 

270 

270 

31 

34 

32 

127 

30 

57  ' 

f i 

54 

1 111 

39  ' 

29  | 

127 

13  | 

46  , 

43 

44 

> 107 

20  1 

97 

37 

118 

118 

114 

114 

73  ■ 

1 104 

31  ; 

59  ' 

32  1 

20  ' 

f 144 

25  1 

8 

52  - 

26  j 

- 100 

22  ! 

59  ¡ 

24  ! 

\ 85 

2 1 

49  1 

16  | 
18  | 

> 94 

11  , 

61  | 

i 

50 

■ 144 

34  1 

1 

65  4 

I 

29 

■ i IB 

22  J 

1 

26  ' 

32  | 

> 107 

21  j 

28  , 

52  ] 

60 

51 

223 

29 

31  ! 

44  \ 

29 

i Oí 

29  ' 

2*291 
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DISTRITO  DE  LEDESMA* 


PUEBLOS  BE  QUE  SE  COMPONEN, 


Ledesma * 
Villaríno, 
Pereda'  , 
Peña, . . * 


» Florida  de  Liébana  ó Muelas* 


» Malilla  de  los  Ganos * . 

jo  Villalba  de  los  Llanos* 

» Fuente  de  San  Estéban  (La)., 


Villar  de  Ciervos 

Ahigal  de  Villarino, 

Vidola  (La) 

Almendra  .***.**, 

Trabanca,  , . . 

Cabeza  de  Tramontanos. 

Sardón  de  los  Frailes 

Puertas 

Espadaña, 

Iruelos, * , , , . ; . . 

Villar  muerto > , 

Brincónos , . * 

Monléras 

Villaseco  de  los  Reyes. 
Manzano  (El) 

Campo  de  Ledesma  (El) 

Guijuelo 

Guijo  de  los  Reyes 

Tremedal.  . , * 

( Grandes 

Villaseco  de  los  Gamites,  * . . 

j Villar  de  Feralonso 

( Villasdardo. 

Sando . ,***.*.... 

Santa  María  de  Sando 

Garcirrey , . , . . . 

Pelarrodriguez,  * * * 

Casasola  de  la  Encomienda.  . 

Encina  de  San  Silvestre 

¡ Mata  de  Ledesma  (La) 

Villarmayor 

Vega  de  Triados 

Doñinos  de  Ledesma * * 

Barbadíllo;  ..***, 

Rollan,  * * 

Galindo  y Perahuy.  ******** 

Calzada  de  Don  Diego  * * * . * * 

Canillas  de  Abajo 

Tañera  de  Abajo - 

Robliza  de  Cojos, * 

Í Florida  de  Liébana  ó Muelas, 

Güipejás 

San  Pedro  del  Valle 

Pino  (El)  * * * * 

Zarapicos * 

j Malilla  de  los  Caños,  * * 

( Aldebuela  de  la  Bóveda 

( Villalba  de  los  Llanos*  * . * * * 
\ Carrascal  del  Obispo  * ****** 
( Fuente  de  San  Estéban  (La)*  * 

Buenamadre* ****** 

\ Muñoz*  * , * 


Electores 

da 

cada  pueblo. 

TOTAL. 

75 

75 

135 

135 

67  ' 
50 

; 117 

33  ; 

1 

34 

> 98 

31  | 

1 

44 

14  ! 
44  1 

127 

25  , 

55  1 

51  i 

43 

> 197 

48  1 

33 

47  ) 

I 

49 

104 

8 ] 

1 

49 

15  1 
13  1 

92 

15 

40 

21  1 

11  1 

> 84 

12  . 

134 

i 32 
108 
160 

86 

83 

84 

85 


um 
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2 9 DE  DICIEMBRE  DE  1884. 


Nina ero 

¿U 

sao  c-io  n*  b_ 


Una. . » 


» 


)> 


)> 


Una.  * . 

y> 


» 


» 

» 


» 


» 


» 


)> 


CABEZAS  DE  SECCION. 


PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN. 


Eloítor&s 

de 

cada  pueblo.  TOTaj 


Almenara 


Yaldolosa, 


Palacios  del  Arzobispo. 


Topas 


Anterior 

¡Almenara. 

Forfoleda « 

San  Palay  o 

Juzbado 

Arco  (El). 

Aldea®  rodrigo 

Val  verdón 

f Váldeíosa . . * . 

| ZamayoiL  

[ Palacios  del  Arzobispo . . 

) Pelilla 

í Santíz. . . 

( Añover  de  Tormes 

(Topas 

Yaldunciel 

Calzada  de  Yaldunciel.  


40 

41  , 
9 

9 } 

2 I 

14 

16  ] 

64  } 
46  j 

50  v 
25  # 

42 

16  ) 

80  ¡ 
27  \ 
73  ) 


1.906 


130 


líO 


134 


180 


DISTRITO  DE  PEÑARANDA  DE  BRAC AMONTE. 


Peñaranda  de  Bracamente 
Alaraz.  

Nava  de  Sotrovas 

Yillar  de  Gallimazo ..... 

Pedroso.  

Rabüafuente 

Santiago  de  la  Puebla . . . 

Yilloria 

Cantalapiedra. 

Rágama.  — 

Cantalpino. ............ 

Macolera 


. Peñaranda  de  Bracamente 

Alaraz 

* Malparada * . . . . 

¡Nava  de  Sotrovas 

Aleonada 

Cordovilla.  

Ventosa  del  Rio  Almár  . ....... 

I Yillar  de  Gallimazo,  

Aldeaseca  de  la  Frontera. 

Cantaracillo.  . . 

Paradinas 

j Pedroso  (El) 

" i Arabayona  de  Mojica  ú Hornillos 

IBabilafuente.  

Huerta.  . 

Moriñigo. 

! Santiago  de  la  Puebla,  ........ 

Manee ra  de  Abajo.  ........... 

Sal  moral. 

Tordillos. . 

Bóveda  del  Rio  Almar. ........ 

{ Villoría. 

. \ Campo  de  Peñaranda  (El) 

(villoruela, 

[Cantalapiedra 

1 t Tarazona 

¡Rágama 

Palaciosrubios 

Yillañores. . p 

Poveda  de  las  Cintas.  ......... 

Zorita  de  la  Frontera * 

, Cantalpino 

. Macotera.  * 


155 

96 

35 

13 

15 

25 

29 

38 
18 
27 
20 

47 

83 

69 

39 
33 

89 

29 

33 

61 

33 

51 

15 

38 

69 

34 

32 

20 

32 

U 

27 

107 

123 


155 

131 

82 


103 


j 130 

J 141 

| 243 

| 104 

| 103 

| 122 

107 

123 
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flamero 

da 

ssijionas. 


CABEZAS  DE  SECCION, 


PUEBLOS  BE  QUE  SE  COMPONEN, 


Anterior. 


Una. . . 

Maya  (La) í 

Maya  (La) 

jEjeme 

Galisanclio . , . . . . , 

| A maya  de  Alba , , . . 

Siete-Iglesias.  . t , . . 

)) 

Rarcihernandez ........  A 

'Garcilienmndez . , 

i CoGa  de  Alba.  ' 

1 Aldeaseca  do  Alba . , 

i Encinas  de  Abajo . . 

' Pedrosillo  de  Alba 

v Peñarandüla, , 

Valdecarros i 

Valdecarros 

1 Gajates . . . . . , . 

! L arrodrigo 

| Navales 

Fedraza  de  Alba , , , . . 

» 

Gallad  usté < 

[ Galinduste. 

Pelayos * 

[ Tala  ¡La).  . . , . , . , 

» 

Armen  teros. ■ 

f Armeteros, , 

! Gbagarcia-Médianero , . , 

( Horcajo-Medianero, . . 

» 

Aldearrubia , . . 

[ Aldearrubia . , , 

Pitiegua 

[ Sari  Morales , « . . 

Electarus 

de 

cada,  pueblo.  TOTAL, 

......  1.548 


99 


130 


112 


97 


110 


104 


2.198 


DISTRITO  DE  SEQUEROS. 


Una. . , Alberca.  . . . * 

» Rarbalos . 

» Cepeda, 

» Sotóserrano * 

» Iíscurial  de  la  Sierra. , 
» Fiados 

» Berrocal  de  Salvatierra 


Í Alberca  (La) . . 

Cabaeo  (El) 

Monsagro ......... . . , . 

Nava  de  Francia 

San  Martin  del  Castañar. , , . , . 

/ Barbalos 

J Berrocal  de  Huebra 

j Herguijuela  de  la  Sierpe 

( Narros  de  Matalayegua 

Cepeda. . 

/Sotoserrano.. . . * 

) Herguijuela  de  la  Sierra 

1 Pinedas . 

\ Molinillo , , 

(Eseurial  de  la  Sierra 

Rinconada  (La) , . . , . 

Navarredonda  de  la  Rinconada 


Sierpe  (La) . 

Membribe 

Navarredonda  de  Salvatierra, 

Palacios  de  Salvatierra 

Berrocal  de  Salvatierra,  , . « 

PeárosiUo  de  los  Aires 

Releña * 

Montejo 

Pocilgas  . . , , . 

Fresno- Alhándig  a,  * ■ 


Frailes 


77  ] 

31 

41 

22 

45  ] 
52  ) 
57  ( 
33 

73  ) 
118 

57 
62 
8 
8 


52  ) 


58  \ 
24 

26  l 

14 

38  ] 

49  \ 

50  i 
26  { 
28  / 
10 

9 / 


216 

215 

118 

1 35 


í 59 
160 

172 


1,165 


230 


20  DE  DICIEMBRE  DE  1884. 


Húmero 

de 

mmíohm*  CABEZAS  DE  SECCION. 


pueblos  de  que  se  componen* 


Bléaíflm 

de 

cada  ptL&Ue*  TOTAT 


Una* , 


Fuen ter roble  de  Salvatierra. 


Linares* 

Miranda  del  Castañar, 

ib 

Mogarraz.  **■>**.** 


San  Bstéban  de  la  Sierra 


San  Muñoz 


Sequeros. 


Tamames 


Villanueya  del  Conde, 


í Fuenterroble  de  Salvatierra. 

\Casafranca 

Aldeavieja.  ***,.**.,.**** 

j Pizarral. . ♦ . , 

! Cabezuela  de  Salvatierra*  * * 

l Linares 

\ Endrina.  * 

(Monleon , * * 

Miranda  del  Castañar 

í Mogarraz * 

? Monforte. 

) Casas  del  Conde 

! Madroñal 

ISan  Estéban  de  la  Sierra*  * , 

Santos  (Los).  ***** 

Tornadizo  (El). 

¡San  Muñoz — 

Aldebuela  de  Yéltes 

Sagrada  (La) * . * 

Sanchon  de  la  Sagrada 

Sepulcro- Hila  rio.  * 

! Sequeros 

Bastida  (La).  * 

Arroyomucrto,  * . * 

Cilleros  de  la  Bastida. 
Cereceda.  , * 

I Tamames * 

Abusejo * 

Áldeanueva  de  la  Sierra* , * 

Maíllo  (El) 

Puebla  de  Yeltes*,  * 

I Tejeda , * . * , . * . . 

ÍVillanueva  del  Conde*  * . * . 

Valero*  * 

San  Miguel  del  Valero. . . , 
Santibañez  de  la  Sierra*  * . . 
Garcibuey 


Anterior 


Una*  * . 
» 


)> 


y> 


» 


Viligudiüü* , 
Cuadrara  iro 


Bermellar, 

Yecla*  * , . 
Miera*  . , 


DISTRITO  DE  VTTIGUDINO* 

. Yitigudíno ,*,*,,** 

j Guadramiro.  ****** 

* 1 Gerralvo * * * 

í Bermellar ******* 

1 Cubo  de  Don  Sancho  (El).  * . 

* j Moronta 

f Villares  de  Yetes. . * * 

. Yecla*  

. Miera , 


Olmedo.  * * . 

Peralejos  de  Abajo 


Lumbrales 


Olmedo 

Bogago 

I Peralejos  de  Abajo, 
Peralejos  de  Arriba 
Pozos  de  Hinojo*  . , 

Giperez 

Lumbrales 


|165 

69  ] 

25 

26 

1GG 

21 

25  ] 

82  \ 

51 

16G 

33  J 

129 

129 

61  1 

30 

137 

38 

8 1 

87  i 

| 

63 

[ 167 

17  ' 

62  ] 

51  1 

37 

> 191 

19 

25 

68  ] 

30 

17 

i 1S7 

23 

29  ] 

75  5 

31  i 

17  1 

> 227 

48 

32 

24  , 

73  ’ 

36  i 

65  < 

> 247 

44  \ 

29  . 

2.775 


140 

140 

93  I 

145 

52  I 

L 

51 

59  1 

17? 

20  | 

47 

109 

109 

98 

98 

55  1 

105 

50  1 

44 

39 

, 163 

26 

54 

153 

153 

Toi 
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JíúíiBro 

dfi 


CABEZAS  DE  SECCION. 


♦ 

Una. , . Fregeneda 

))  Banobarez . 

» Hínojosa  de  Duero 

» Sobradillo,  . . . 

>,  San  Felices  de  los  Gallegos. . . . 

b Villavieja . . 

# Aldeadávila  de  la  Ribera. 

n Cabeza  del  Caballo 

» Encinasola  de  los  Comendadores, 

» Barruecopardo.  

)}  M asueco . 

» Milano. 

» Saucelle 

a Yilvestre. 

» Villasbuenas 


PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN. 

Anterior. ..... 

I Fregeneda  (La). 

Redonda.  

Ahigal  de  los  Aceiteros.  45 

Baiiobarez,  

Barba  del  Puerco ........................ 

Fuenteliante*  

Boura  (La). 

Hínojüsa  de  Duero ...»  154 

Sobradillo 

San  Felices  de  los  Gallegos 

Villavieja , 

Aldeadábila  de  la  Ribera 

j Cabeza  del  Caballo 

( Fuentes  de  Masuero.  

Encinasola  áe  los  Comendadores 

I Barruecopardo.  

Corporaño  . . . , 

Saldeana 

Valderrodrigo 

j Masueeo 

( Cerezal  de  Peoaliorcada. 

(Milano. . . . 

] Valsalabroso.  

(Sanchon  de  la  Ribera.. 44 

Saucelle. 

Yilvestre 

I Villasbuenas. 

Zarza  de  Pumareda  (La).. 

Barceo. 


fclwtorts 

de 

cada  pufibla. 

total. 

1.090 

í:  • 

92  \ 

43 

; 180 

45  J 

I 

72  : 

63  ! 
40  ( 

192 

17  i 

154 

154 

86 

86 

146 

146 

85 

85 

178 

178 

73 

35 

108 

109 

109 

86 

j 

16 

30 

206 

74 

) 

79 

45 

124 

47 

43 

134 

44 

) 

160 

160 

167 

167 

74 

) 

32 

162 

56 

) 

3.1 72 

HESÚMElSr. 

Total  de 
electores. 


Distrito  de  Salamanca.  * .***...<*.. . * 2.191 

Idem  de  Béjar.  . . . - * . 1.736 

Idem  de  Ciudad-Rodrigo . - 2.291 

Idem  de  Ledesma. 2.460 

Idem  de  Peñaranda  de  Bracamonte. 2.198 

Idem  de  Sequeros 2.775 

Idem  de  Vitigudino 3. 1 72 


-A  Total... . 16,823 


23S 


29  BE  DICIEMBRE  BE  1SS4. 


Kúpfro 

da 

sifcjioaes. 

Una, . . 
» 

yy 

)) 

yy 

? 

yy 

» 

► yy 
yy 

y> 

y> 

y> 

>y 

Üf 

yy 

» 

>) 

yy 

>v 

A 

» 

í> 

>y 

h 

i) 

» 


CIRCUNSCRIPCION  DE  SANTANDER* * 

CABEZAS  BE  SECCION'.  PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN. 


Santander * * . * . 

Arenas. 

Camargo.  

Campó  de  Suso  (Y alie  de). 
Garles,  . * * 

Los  Corrales * * 

Coi  vera-  ..*..**.. 

Cueto 

Emnedio. , . 

Entrambas  agu  as. ....... 

Las  Rozas. *..**.. 

Líérganes 

Molledo. * * 

On  gallo. 

San  Román  y Penacas  tillo, 

Piélagos . ¿ * 

Reinosa.  ***,,*.,...,** 
Reocin. 

Riotuerto 

Rivamontan  al  Monte*  * , * 
San  Pedro  del  Romeral  . * , 

Santa  María  de  Gayón.  * * , 

Santíurde  de  Reino sa 

San  Roque  de  Riomiera. . . 

Torrelavega 

Yaldeolea 

Barcena  de  Ebro 


j Este.— Yarias  calles 

( Geste.—Varías  calles * 

* Arenas  * 

ÍCamargo*  . . * 

Astillero 

Santa  Cruz  de  Bezana.  * . * * 

. Campó  de  Suso  (Valle  de) 

{ Garles . * * * * * * « 

É { San  Relices  de  Buelna  (Tilla  y Talle) , 

j Corrales  (Los).  . * , * * 

' 1 Cieza  (Talle  de) 

ICorvera * * 

Luena  (Talle  de)* . 

Puenteviesgo * 

, Cueto  y Monte* * 

. Enmedio 

ÍEn  tram  basag  uas * 

Hazas  en  Cesto 

Marina  de  Gudeyo  ...... 

( Rozas  (Las).  

H (Marquesado  de  Argüeso  (suprimido) . 

ILíérganes 

Medio-Cudeilo  * * * 

Miera*. 

[Molledo 

J Bárcena  de  Pié  de  Concha.  . . * 

( 4níévas  (Talle) 

J Ongayo * * 

San  Román  y Peñac astillo*  */**,*.*. 

Piélagos  (Talle  de), ......  . 

Miengo 

Reinosa.  

Reocin  ...  , . . . 

I Riotuerto , . * . . 

( Arredondo  * . . — * , . . * 

j Rivamontan  al  Monte 

i Rivamontaii  al  Mar * * * 

San  Pedro  del  Romeral 

I Santa  María  de  Gayón 

Castañeda  (Valle  de)..  * . . . 

Sara . ....... 

ÍSantiurde  de  Reinosa 

Pesquera * . 

San  Miguel  de  Aguayo 

San  Roque  de  Riomiera ....... 

Torrelavega ...  . . . . 

Valdeolea 

j Barcena  de  Ehro  y otros  pueblos  * . * . 
i Vakloprado, 


Uii-clorts 

de 

eada  pueblo. 

tota.:. 

I — 

713 

) U32 

719 

ni 

Ül 

130 

29 

j 289 

80 

163 

153 

44 

1 

39 

52 

i 

41 

! 93 

104 

1 

42 

225 

79 

) 

193 

193 

82 

82 

66 

) 

37 

155 

52 

) 

95 

| IBS 

73 

75 

55  ' 

148 

18  ' 

63  ' 

1 

37  ¡ 

[ 127 

27  ' 

1 

57  ' 
40  : 

97 

127 

127 

252  i 
69  ! 

¡ 321 

145 

145 

96 

98 

83  j 

124 

41  1 

47  | 

137 

90  1 

111 

m 

123  1 

57  } 

213 

33  ) 

57  1 

7 

73: 

9 ) 

124 

124 

242 

242 

183 

183 

150  1 

207 

■ 57  I 

5.489 
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Sfíirnaf* 

de 

JíCSÍ0l7S. 


CABEZAS  DE  SECCION, 


Una.. , Ponentes, 

>?  Yíllanueva  la  Nía, 

» Vega  de  Pás. 

» YiUaca  ruedo. , . . 

» Viliaescusa, . . , * , 

. » Villafufre 


FU  Eli  LOS  DE  QUE  SE  COMPONEN, 


Antier 

j Polientes  y varios  * . . * . 

| Valderredible.  , . . . . 

j Yíllanueva  la  Nia  y varios. . , . 

t Valderredible , . 

Vega  de  Pás, 

YiUacamedo 

Selaya 

j Viliaescusa  (Valle  de), 

1 Penagos. , . * 

j VíÉafufre ; 

í San  ti  urde  de  Toranzo. . 


tina. , * 
» 

B 

» 

W 

É 


» 

» 


» 

» 


Valle  de  Gabiiérniga. 

Puente 

Alfoz  de  Lloredo. . . , 

Yaldáliga 

Val  de  San  Vicente. . 
Pesaguero 


Comillas 


Mazcuorras. 


Peñarrubia 


DISTRITO  DE  CABUÉRNÍGA. 

. . Gabuérniga  (Valle  de) ....  . 

. . Rúente 

, . Alfoz  de  Lloredo  (Valle  de) . 

. , Yaldáliga  (Valle  de).  ...... 

. . Yal  de  San  Vicente 

. . Pesa  güero 

1r  Gom  illas 

Ruiloba . . . 

Santulona, 

Udías. 

j Mazcuerras. . . 

* ' { Cabezón  de  la  Bal 

IPeñamibia  (Valle  de) 

. . í Lamason  (Valle  de) 

[ Tres  viso,  


Castro  ó Cillorigo Castro  ó Ciliorigo. 

Cabezón  de  Liébana Cabezón  de  Liébana, , . 

Rionansa, Rio  nansa  (Valle  de) . . . 

Gamaleño.  . * * * * Camaleno  (Valle  de). . . 

{ Judanca,  * 

judanca . . . . . j Poiaciones  (Valle  de). . 

(Fojos  (Los). 

Potes, ......  Potes. ...... 


San  Vicente  de  la  Barquera, , . p 

Vega  de  Liébana  (La), 

Campó  de  Yuso * - 


San  Vicente  de  la  Barquera 
Herrerías  (Valle  de).  ...... 

Vega  de  Liébana  (La)  . 

Campó  de  Yuso  (Valle  de), . 


Una, , . tarado 

» Ampuero,  , . . . 
» Cas  tro -Urdíales. 

» Limpias.  ...... 

» Voto... 

» Boba.  ......... 


DISTRITO  DE  LAREDÓ, 

L are  do.  

Ampuero - 

Gas  tro- Urdíales.  ....... 

j Limpias 

( Golmdres 

Juúta  (de) 

Boba  (Valle) 


2 39 


Electoras 

do 

dad;!  puebk. 

TOTAL. 

5.4G9 

280 

280 

221 

221 

190 

190 

1 12  1 
104  | 

216 

79  1 
63  | 

142 

72  i 
4!  I 

113 

6,631 

183 

183 

93 

93 

87 

87 

115 

115 

89 

89 

121 

121 

59 

33  1 
78  1 

> 185 

15  ■ 

90  ' 

115 

; 205 

47  : 

l 

37 

1 97 

13  ' 

i 

121 

121 

132 

132 

175 

175 

169 

1G9 

68  ¡ 

39  ! 

! 175 

68  ! 

125 

125 

55  1 

28  i 

83 

205 

205 

79 

79 

2.439 

127 

127 

125 

125 

164 

164 

74  ' 
28 

102 

124 

124 

133 

133 

775 


240 
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Número 

Élwtorés 

do 

do 

aeacioneB, 

CABEZAS  DE  SECCION, 

pueblos  de  que  se  componen. 

Gado,  paoblo,  TOTAL 

Una, . * San  tona, 


» Bareyo 


)>  Ramales 
)>  Guriezo. 


Anterior. . f . 

775 

/San  toña 

79  ] 

\ Argoños , , . 

8 

< Barcena  de  Cicero 

53 

, 184 

(Escalante . . 

22 

^Solórzano . ♦ , . . . 

22  1 

1 Bareyo . . , . , 

71  1 

) Arnuero 

41  | 

> 175 

j Meruelo . . . . . 

44  | 

f Moja 

' 19  ; 

{ Ramales . . .. . . . . 

48  ¡ 

! 

j Rasines 

69 

¡ 170 

Ruesga  (Valle  de). , . . . . 

53 

| 

| Guriezo  (Valle  de).  

110 

127 

Ivillaverde  de  Frúcios  .(Valle  del 

17 

1.431 


RESUMEN 

Total  de 
electores. 


Circunscripción  ríe  Santander 6.631 

Distrito  de  Cabuémiga. 2,439 

Idem  de  Laredo.  , , . . * 1,431 


Total, 


1 0,501 
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PROVINCIA  DE  SEGOVIA, 


DISTRITO  DE  SEGOVIA. 


Saimirí 

da 

£¿c*íí>r  os  „ 


Dos . . ■ 
liua. . ■ 


CA.BEZA.S  DE  SECCION. 


PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN. 


Hilo  atoras 
¿0 


Segovia Segovia. . . . ... . 

i Zamárramala . É 

Zamarramala.  . . IÍá  Las  trilla.  ... 

( Espírelo 

j San  Ildefonso  . . 

\ T re seas as. 

San  Ildefonso. . . . . , ' Torrecaballeros . 

JPalamelos, .... 

' Ontoria 


i Yalseca 

Yalseca (Los  Huertos, 

f On  tañer  os. . . 


Bernuy  de  Porreros. 


fB&muy  de  Porreros. 
(Roda, 


¡Navas  de  San  Antonio . 

Espinar 

Ye  gas  de  Matute, 

i Can tim palos. 

Can  ti  ñipados . . Cabana  s 

¡ Adrada  de  Pirón, 

!'  Madrona 

Otero  ele  Herreros . . . , 

La  Losa. 

Ortigosa  del  Monte,  , 

Revenga . 

Turégano Turégano.  

/Escobar 

Escobar  . .......i  Basardilla. 


^Brieva, 44 

/Escalona 


■f-t  , i Areganzones, 

Escalona L.®  „ 

i Otones.  . . . . 


\ Talia ñera  la  Luenga, 


Í Cues  la. 

Collado  Hermoso 

Cubillo 

I Sauquillo  de  Cabezas . . . 
Escarabajosa  de  Cabezas . 
Caballar 


¡Torreiglesias 

Muñ  overos 

Yaldevacas.  

IPelayos. . 

Losaba . 

La  Higuera. . 

Salceda.  

ISotosalvos 

Sant inste  de  Pedraza,  < . , 
Santo  Domingo  de  Pirón, 


Pelayos. 


l pncblfl. 

TOTAL, 

381 

38  i 

43 

) 

y ! 

86 

34 

1 

63  ’ 

Q 

25 

> 132 

7 

28  . 

83 

4° 

22 

145 

32  ) 

1 

30 

> 95 

33  ; 

1 

92 

60  ; 

196 

44  ] 

1 

94 

50 

176 

32  1 

42  i 

54  I 

10 

131 

15 

10  1 

140 

140 

78  . 

46 

> 168 

44  1 

114  ' 

43  1 

> 101 

39  | 

27  ■ 

50  ' 

f 

21 

S7 

16  ¡ 

i 

58  ) 

1 

47 

149 

44  J 

i 

81 

1 

47 

16  9 

41  ! 

i; 

33  ' 

\ 

32  ! 

15  i 

? 93 

13  > 

r 

49  ) 

33  ! 
19  ) 

101 

61 


‘2.472 


1 42 


29  BE  DI  CIEME  BE  DE  1884. 


H limare 
ía 

seciioüss. 


CABEZAS  DE  SECCION. 


Una. , . Torrera!  de  San  Pedro  . 


Electores 

dfi 

PUEBLOS  de  que  se  COMPONEN.  cada  pueblo.  TOTAL. 

Anteriores , , . %, 472 

[ Torreval  de  San  Pedro, . , . 43  \ 

) Gallegos 31  ( 

i Navafria. 23  7 1 ■ d 

! Aldealengua  de  Pedráza 0 ] 

2.575 

DISTRITO  DE  GUÉLLAR 


Una. . . Giíéllar 

» Fuentepelayo 

» Aguilafuente  . 

» Navalmanzano 

» Lastras  de  Guéllar.  .......... 

» Campo  de  Guéllar . .......... 

y » Sacramenia 

» Torre  adrada. 

» Laguna  Con tr eras 

Chañe . 

» Olombrada . , * . , , 

» Frumales 

*>  Fuente  el  Olmo  de  Fuen  ti  dueña 


» Fuentesauco. 


» Cala])azas . 


))  Gomezserracin . 


Validado . 


Guéllar.  . 199 

[ Fuentepelayo 87 

( Pinarnegrillo.  25 

Aguilafuente.  79 

j Naval  manzano,  . 120 

( San  Martin  y Mudrian. . . , , , 25 

¡Lastras  de  Guéllar,  62 

On  talvilla , . , . 30 

Zarzuela  del  Pinar , . , 28 

f Campo  de  Guéllar 28 

} Cliatunu. . , 34 

f Arroyo  de  Guéllar. , . 24 

(Sacramenia. . .... 89 

Cuevas  dé  Provanco.  50 

Val  tiendas . . 39 

ITorreadrada . * . , 7 i 

Fuentesoto . 89 

Castro  de  Fuentiduefm 23 

(Laguna  Contreras, . . ¡ . 35 

Áldeasoña, 27 

Fuentidueña 2 i 

Chañe 52 

Pinar  ejes . . 35 

Narros  , 22 

Remondo 25 

Frumales. , 42 

Adrados 32 

Dehesa . 34 

Lovingos  . 28 

Fuentes  de  Guéllar. 14 

j Fuente  el  Olmo  de  Fuentidueña.  58 

¡ Torrecilla  del  Pinar. ......... 29 

ÍFuentesauco. 44 

Gozuelos  . . . . 38 

Fuentepiüel 31 

Vegafría, 19 

Membibre, 15 

l Calabazas 46 

j San  Miguel  de  Bernuy . 31 

( Cobos  ele  Fuentidueña 31 

j Gomezserracin 68 

i Sanchonuño . . 36 

í Arallelado  69 

jSan  Cristóbal  tle  Guéllar 27 

( Mata  de  Guéllar 21 


199 

112 

79 

15Í 

120 

86 

178 

163 

83 

134 

iil 

150 

87 

147 

108 

104 

117 


2,129 
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HéimúM 

Elactove-s 

Ab 

S?íCÍ|l>'lí,S' 

CABEZAS  DE  SECCION. 

PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN- 

aada  pu-iUo, 

TOTAL. 

2.129 

i 

Navas  de  Oro . . . . . , 

*r\ 

\ 

iSamboal 

......  27 

1 

Una..  * 

Navas  de  Oro , . . .< 

Yillaverde  de  Iscar 

27 

> 143 

1 

' Fuente  el  Olmo  de  Iscar. 

23 

| 

^Fresneda  de  Cuéllar 

19  J 

r 

, Aldeonsaneho 

30  ) 

| 

» 

Aldeonsaneho < 

Sebulcor. . 

29 

92 

! Yaldesimonte 

33  ) 

y> 

Cant alejo. . * 

Cantalejó  * ...... 

147 

147 

• % 

Urueñas.  . . . 

Urueñas 

80 

80 

( 

Carrascal  del  Rio. . . , . . ♦ 

60  ] 

» 

Carrascal  del  Rio 

i Yallo  de  Tabladillo 

! Villaseca . . 

41 

39 

155 

j 

Hiño]  osas 

15  ] 

i 

f Castroserracin  . , . . . 

30  ' 

» 

Castroserracin . . . < 

JCastriilo  de  Sepúlveda. . . 

) Aldeonte. 

27 

25 

j 

105 

\ Gas  t regí  meno.  * 

23 

) 

y> 

Fuenterrevollo 

j Fuenterrevollo 

t Navalilla  , . . 

29 

j 84 

2.935 

Una* 


DISTRITO  DE  SANTA  MARIA  DE  NIEVA. 
Martin  Muñoz  de  las  Posadas* 


Monte] o de  Arévalo. 


Martin  Muñoz  de  las  Posadas. . 

/ Monte] o de  Arévalo. . . . ...... 

\ Rapariegos , . 

I-  San*  Cristóbal  de  la  Vega. . .... 
Martin  Muñoz  de  la  Dehesa. . . * 

Donhierro . . 

Tolocirio, 

Í Codorniz. .................. 

Aldeamieva  del  Codonal.  

Áldchuela  del  Codonal. ....... 

Mon luenga. . * 

Juarros  de  Yoltoya  

Santiuste  de  San  Juan  Bautista. 


Santiuste  de  San  Juan  Bautista. 


Fuente  de  Santa  Cruz. 


Coca 

Bermiy  de  Coca, 

Moraleja  de  Coca 

'Fuente  de  Santa  Cruz, 
i Ciruelos  de  Coca 


Santa  María  de  Nieva. 


| Villeguillo ......... 

^ Villa  gonzalo . . 

Santa  María  de  Nieva. 

\ Ochando 

I Pin  illa  Ambroz, ..... 
Balisa 

I Nieva 

Ortigosa  de  Pestaño . . 
Domingo  García 


Armuña. 


i gradinas. 


! Armuña 

Miguel añeÉ. . . 
Miguel  Xbañez. 
í Paradinas .... 
i Marazuela, . . . 
i Aragoneses. . ( 
t Tabladillo. . . . 


85 


m 


162 


144 


81 


i 1 L 


105 


143 


82 


1.040 
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~ — 

Maniera 

Electores 

de 

da 

so^Ioms. 

CABEZAS  DE  SECCION. 

PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN. 

ce id?,  pueblo,  TOT^l 

Anterio?'. 


Una.  * . Vílloslada. 


» M ara  z oleja 


» Labajos, 


» VI líalas  ti n 


VilLoslada, 

| Hoyuelos  . , 

! G eni  en  u ño 

| Laguna  Rodrigo . 

1 Melque 

r Marazoleja 

I San  garcía 

¡ Etreros 

Cobos  de  Segovia. 

' L abajos. 

Lastras  del  Pozo. . 

1 Marugan 

| Muño  podro 
{ Bercial.  ........ 

í Yillacastin. . 

| Huero 

(•Máíiterrubio-¿ 


Bernardos. . Bernardos. ; v - 

Nava  de  la  Asunción,  * , . N ara  de  la  Asunción. 

(G&rcillan  7. . . 

Anaya 

Juarros  de  Riomoros  * 

uctJLUJLii¿m. Martin  Miguel 

j A fie . . 

f Carbonero  de  Ahusin . 
\ Yanguas 

¡Abades 

Fuenteniilanos,  . 
Valdeprados 

Aldea  del  Rey  Aldea  del  Rey  ...... 

Mozoncillo Mozoncillo 

Carbonero  el  Mayor, Carbonero  el  Mayor, , 

Val  verde  del  Majano . . Val  verde  del  Majano  , 

Zarzuela  del  Monte . . Zarzuela  del  Monte  * » 


32 

31 

32 

19 

27 
45 

33 
26 
18 
67 

20 
20 
45 

28 
78 
23 
28 

110 

119 

63 

27 
16 
61 

28 
50 
53 
65 
25 
22 
72 

150 

1S8 

88 

76 


U4G 

H:f 

122 

m 

m 

no 

iu 

m 

112 

72 

150 

188 

38 

76 

2.825 


DISTRITO  DE  BIAZA. 


Una. , 


» 


y 


» 


Aillon, 

Arcones 

Barbolla , , 

Bereimuel. 

Boceguíllas . 

Cabezuela 

Castillejo  de  Mésleon 


Aillon 

J Arcones .......... 

t Orejana. .... 

j Barbolla  , 

I Encinas 

ÍBercinioel . ....... 

Fresno  de  la  Fuente. 

Pajareros 

[ Boceguíllas . 

jCragera.  . . 

( Tur  mímelo. ....... 

: Cabezuela. 

i A re  valí  lio 

[ Puebla  dePedraza. . 
¡ Castillejo  de  Mesleon 
} Cerezo  de  Abajo. . . . 
j Cerezo  de  Arriba. . . 
Solülo 


85 

77  \ 
43  ¡ 

53  j 

42  \ 

43  1 

25  f 
18  \ 
50  ) 
40  [ 
.30 
76 
36 
32  { 
46  ] 
53  / 
24  f 
59 

26  ] 


85 


120 


95 


80 

120 

190 


162 


858 
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Itor* 

íepcione3' 


CABEZAS  DE  SECCION. 


Eleotorts 

de 

PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN.  cada  piublo.  TOTAL. 


Una.  * . Codillo  de  la  Torre.  

y)  Condado  de  Castilnovo * . 

» Corral  de  A ilion 

» Estebanvela 

í>  Fresno  de  Gantospino 

» Madcruelo 

» Madriguera * i 

» Moral . . 

» Navares  de  Eomedio . 

)}.'  Onrubia  . . . * 

» Pe  d raza 

» Prádena  ...... 

* Riaguas  de  San  Bartolomé.  , , 

» Riaza. 


AnteSmr . 

ÍCedillo  de  la  Torre 

Pradales , 

Carabias  (agregado  á Pradales) 

Cilleruelo  de  San  Mam  és 

Ciruelos  (agregado  á Pradales) 

(Condado  de  Castilnovo. . .......... 

Castroserna  de  Abajo. , 

Castroserna  de  Arriba 

¡Púntelo 

Perorrubio 

Santa  Marta  , 

Í Corral  de  Aillou . . . . 

Laiiguilla.  

Saldada 

Santa  María  de  Riaza. ............ 

r Estebanvela 

] Ribota  

¡Fresno  de  Cantespino 

Sequera  de  Fresno. 

Aldeanueva  del  Monte.. 

Pajares  de  Fresno  

Cascajares * * . . . 

IMaderuelo 

Fuen  temí  zarra. 

Linares. 

Yaldevarnés 

I Madriguera. 

1 Villacorta. , 

{ Muyo  

i Becerril. 

\ Sarracín 

/ Moral 

| Yilla verde  de  Moa-tejo 

i Válele  vacas  de  Montejo 

{ Monte  jo  de  la  Vega  do  la  Serrezuela 

t Navares  de  Enmedio 

I Navares  de  las  Cuevas 

( Navares  de  Ay  uso ....... 

1 Onrubia . * . . . 

Al  dehorno 

Aldeanueva  de  la  Serrezuela 

| Pedraza. 

} Vállemela  de  Sepúlveda.  . 

¡Pradeña ...... 

Casia.. . . 

Matabuena. . 

Síguero. 

Síguemelo 

Santo  Tomé  del  Puerto - 

Ve  utos  illa  y Tej  adilla 

Í Riaguas  de  San  Bartolomé. . . * 

Campo  de  San  Pedro 

Aleonada  

Riahuelai 

Aldealengua  de  Santa  María 

j Riaza . 

( Riol  iio  de  Riaza. 


64 
59 
» 

16 

» 

67 

13 

12 

19 

61 

22 

51 

38 

31 

25 

65 
41 

36 
73 

37 

34 
25 
11 
93 

35 

34 
37 
59 
44 
40 

35 
18 


858 

139 

194 

í 45 
142 

180 

199 

196 

144 

151 

107 

119 

1 6 i 

IBS 

153 


62 


3.076 
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Humar*  ílwtorai 

de 

BB0OIOM9.  CABEZAS  DE  SECCION,  PtJEBLGS  DE  QUE  SE  COMPONEN.  cuán  pnabto.  TOTyl 


Una..  * San  Pedro  de  Gaiilós 


» Santibañez  de  Aillon 
» Sepuiveda 


Anterior 

¡San  Pedro  de  Gaillós.  * 

Arahüetes.  . . . 

La  Maúlla 

Vállemela  de  Pedraza 

Villar  de  Sobrepeña 

Aldeacorbo . , . , , 

ISantibañez  de  Aillon.  ....... 

Grado 

Negredo * 

j Sapulveda.  . , 

1 Baratón 


BESÚMEH. 


Total  de 
electores. 


Distrito  de  Segovia 2.575 

Idem  de  Cuéllar 2.935 

Idem  de  Santa  María  de  Nieva 2,825 

Idem  de  Riaza 3.529 


Total 


11.854 
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PROVINCIA  DE  SEVILLA. 


(Mr* 

ü 

BÉCíiflü  &£ ■ 

Una*  * * 


» 

M 

)) 

)> 


CIRCUNSCRIPCION  DE  SEVILLA. 


CABEZAS  DE  SECCION. 


Salvador, 


Casa-Lonja 


San  Ildefonso*  * . . 

Angel.  , 

San  Juan  de  Dios, 
Gantülana. ...... 

Alcalá,  del  Rio.  , , 


Yalíghcina, 


Gastilblanco . * . 
Alcolea  del  Rio 
San  Vicente  * . . 
San  Martin.  , . . 
La  Algaba . . , . 

Guí  llena. 


Villavcrde  del  Rio 
San  Román 

Drenes 


PUEBLOS  BE  QUE  SE  COMPONEN, 

Galles  de  la  capital  agregadas  á ella. . * 

/ Idem  id  id.  

\ Gastil leja  de  la  Cuesta 

j Ginés 

\ Mairena  del  Aljarafe 

j Calles  de  la  capital  agregadas  á ella.  * . 

| (¿arena * . 

Galles  de  la  capital  agregadas  á ella.  . . 

Idem  id,. 

Cantülana . 

Alcalá  del  Rio . 

ÍVáleacina 

Rormujos,  ...................... 

La  Rinconada 

Tocina 

Camas. 

Castillera  de  Guzraan . 

Gastilblanco 

Alcolea  del  Río 

Galles  de  la  capital  agregadas  á ella. , 

Idem  id. , . . 

La  Algaba. 

í Guillena* . 

\ Santiponce 

v El  Garrobo 

t Villa  verde  del  Rio 

Víllanueva  del  Rio, 

( RarguíIIos 

Galles  de  la  capital  agregadas  á ella. . . 

í Rrcnes.  

J Gelves 

i Almensilla. 

! Tomares  y San  Juan  de  A m alfar  ache, , 


DISTRITO  DE  O ARMON  A, 

Una.. . Garmoua 

» Mairena  dei  Alcor, 

» El  Viso  del  Alcor. . 

» Alcalá  de  Gnadaira 


DISTRITO  DE  CAZADLA  DE  LA  SIERRA. 


Carmona, ........ 

Mairena  del  Alcor, . 
El  Viso  del  Alcor.  . 
í Alcalá  de  Guadal ra, 
j Dos  Hermanas 


Una. . . 

$> 

% 

a 


Cazalla  de  la  Sierra Gazalla  de  la  Sierra, 


Alanís. .... 

Constan  tina. 

Gnadalcanal 
El  Peclroso. 


Alanís 

San  Nicolás  del  Puerto 

Constancia . . . . 

Las  Navas  de  la  Concepción, 

Gnadalcanal . , 

El  Pedroso 


Blwíorw 

¿5 

cada  pueblo.  TOTAL, 


481 

481 

665  ] 

70 

56 

843 

52  ‘ 

391 

184 

575 

751 

751 

625 

625 

202 

202 

139 

139 

50 

1 

35  j 

32  1 
48  i 

\ 224 

30  1 

29 

136 

136 

95 

95 

605 

605 

723 

723 

125 

125 

40  , 

i 

35 

[ 90 

15  1 

1 

49  , 

k 

27 

87 

11 

í 

530 

530 

70  1 

34  | 
22  1 

, 142 

16 

6.373 

829 

829 

243 

243 

160 

160 

300 

67 

367 

1.599 

245  245 


117 

17 

273 

61 

185 

96 


334 

185 

96 


994 
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Húíiim 

de 

acódenos» 


Una. . . 

» 


Una. . * 

» 


Una,  . . 

» 

» 

» 

» 

;» 

» 


Una. . * 


Una,  . . 

» 

» 

» 

» 


Una,  . 
» 


CABEZAS  DE  SECCION.  PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN. 


Anterior 

Almadén  de  la  Plata 

El  Real  de  la  Jara , 

Lora  del  Rio - * ....  .-a . 

j La  Puebla  de  los  Infantes 

DISTRITO  DE  ECIJA, 

Ecija . Ecija. , B 

Fuentes  de  Andalucía, Fuentes  de  Andalucía 

La  Campana I f*  

| La  Lmsiana . . . * * 


DISTRITO  DE  ESTEPA» 


Estepa 


El  Saucejo 


Los  Corrales. 


Güeña. . , * . 

Casariche, 
Radolatosa. 
Herrera.  . 
La  Roda. . 


El  Rubio 


j Estepa 

j Lora  de  Estepa 

j El  Saucejo 

[ Víllanueva  de  San  Juan 

j Los  Corrales 

( Martin  de  la  Jara 

Güeña 

Pedrera 

Gasa  rí  che 

Badolatosa 

Herrera. 

La  Roda 

f El  Rubio.  

j Marín  a le  da 

' Aguadulce. 


Almadén  de  la  Plata.  . . . 

Lora  del  Rio. 

La  Puebla  de  los  Infantes 


DISTRITO  DE  MARCHEN  A, 


Marclieua. 
Paradas . . 

Osuna, . . . 


Marchena. . . . 

Paradas 

Osuda.  

La  Lentejuela 


Mor on  de  la  Frontera 
La  Puebla  de  Caza  lia. 

El  Coronil 

Montellano 

Pruna 


DISTRITO  DE  MORON, 

Mjoron  de  la  Frontera. , 
La  Puebla  de  Cazalla . . 

El  Coronil . . 

Montellano 

j Pruna 

t Al  gamitas.  


DISTRITO  DE  SANLÚCAR  LA  MAYOR. 


Sanlúcar  la  Mayor, 
Aznaloollar 


Sanlúcar  la  Mayor 
Espar  tinas. ...... 

A zn  al  collar 


Electores 

dé 

cada 

total. 

994 

96 

25 

) 121 

228 

228 

IOS 

40 

) 146 

1.489 

719 

240 

719 

240 

173 

84 

257 

1.210 

384 

60 

| 444 

257 

105 

| 362 

172  ; 
52  ; 

| .224 

125 

45 

I 170 

15Í 

151 

141 

14! 

288 

288 

111 

s¡ 

111 

20  1 

17! 

40  J 

2.062 

654 

654 

230 

230 

646 

22 

068 

1.552 

651 

65! 

189 

m 

175 

m 

155 

155 

171  | 
28  j 

1 139 

j.369 

187  i 
46 

233 

98 

98 

331 


- 
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245 

Hítmero 

do 

ÍJfíi&PSS* 

CABEZAS  BE  SECCION,  PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN* 

Eleotara 

<k 

Cada  ptifiblo. 

TOTAL* 

Um-  ■ ■ CediJlo  de  la  Torre, 


» Condado  de  Gastilnoyo * 


» Corral  de  A ilion 

» Esteban  ve  la 

j>  Fresno  de  Cantespíno 

» Hádemelo- 

» Madriguera,  * * 

» Moral  

» Navares  de  Enmedio . 

» Olí  rubi  a 

» Pedraza.* . * * * 

>>  Prádena 


» Riaguas  de  San  Bartolomé  . 


Biaza. 


Anterior. , 

Ce  dille,  de  la  Torre 

Pradales  . * * * , 

Garabías  (agregado  á Pradales).* 

Cillero  el  o de  San  Mamés * 

Ciruelos  (agregado  á Pradales) 

í Condado  de  Gastílnovo 

I Gastroserna  de  Abajo  ***** 

/Castro serna  de  Arriba 

ÍDimielo  * * -.*....* 

Perorrubio  * * * ****** 

Santa  Marta.  P ..  * , * * 

Corral  de  Áillon * 

Languilla*  * 

Saldaña 

Santa  María  de  Biaza * 

j Esteban  vela **.**< ****** 

| Ribota  * * . * 

Fresno  de  Cantespíno* 

Sequera  .de  Fresno * 

Aldeano eva  del  Monte. . * 

Pajares  de  Fresno  * * , * , 

Cascajares  * . , * 

Í Hádemelo 

Fnenteniizarra* * . 

Linares.  * ..***.* ****** 

Yaldevarnés  ******* * 

Madriguera* ****** 

Villacorta.  * 

Muyo . * * * 

Becerril ********** 

Sarracín  * * * * 

/Moral.  ***** 

\ Villa  verde  de  Montojo . * * * 

j Valrle vacas  de  Montejo * 

( Monte  jo  de  la  Vega  de  la  Serrezuela. 

( Navares  de  Enniedío*  * 

l Navares  de  las  Cuevas  * .**.*.****. 

{ Navares  de  Ayuso  * * * 

lOnrubia ***** 

jAldehorno.  

( A Idearme  va  de  la  Serrezuela 

j Pedraza. 

} Vállemela  de  Sepúlveda 

IJrádena ******** 

Casia,  * * * 

Matabuena  * * * * . ******** . 

Si  güero**  * * 

Sigílemelo.  . * * * 

Santo  Tomé  del  Puerto*  *' 

Ven  losilla  y Tejadílla. 

Riaguas  de  San  Bartolomé 

Campo  de  San  Pedro 

Aleonada  *.**.**,* ***** 

Riahuelas * 

Aldealengua  de  Santa  María. 

) Biaza  * * * 

) Rioíi  io  de  Biaza  ,*.*.,.****,**..* 


858 

139 


í 94 

145 

142 

180 

199 

196 

144 

151 

í 07 
119 

L51 


188 


62 


3*076 
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Jíúmera 

da 

stcciants.  CABEZAS  BE  SECCION. 


Una.,  * San  Pedro  de  Gail-lós.  * * , 

?>  Santibañez  de  Ailíoii. . , . 
» Sepulveda 


PUEBLO^  DE  QUE  SE  COMPONEN, 


Anterior 

ISan  Pedro  de  Gaillós. , . . . . 

Arahuetes.  

La  Malilla 

Vállemela  dé  Pedraza . 

Villar  de  Sobrepeña  

Aldeacorbo. . . * 

Í Santibañez  de  AilLon,  . . * . . 

Grado, . . . . . 

Negredo . „ 

i Sepulveda, 1 

í Duraton. . . , 


RESUMEN, 


Distrito  de  Segovia*. 

Idem  de  Guéllar 

Idem  de  Santa  María  de  Nieva 
Idem  de  Maza 


Tütal  de 
electores. 


2.575 

2.935 

2.825 

3.529 


11.864 


Elaotom 

de 

eadi  pueblo.  TOTAL 


3,076 

58  \ 

28  I 
26 

30  / 20í 

28 

32  J 


44  > 158 


3,529 


Total 
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PROVINCIA  RE  SEVILLA. 


Hhnm 

di 


Una . - 
» 


Una, , 


CABEZAS  DE  SECCION, 


CIRCUNSCRIPCION  DE  SEVILLA. 


PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN, 


Una. . * Salvador Calles  de  la  capital  agregadas  á ella. . 

ÍXdem  id  Id 

Castillejo  de  la  Cuesta 

Ginés 

Mairena  del  Aljarafe . 


San  Ildefonso I ^alles  de  la  caPital  Agregadas  á ella. 

) Gerona 


» Valentina, 


Angel, Galles  de  la  capital  agregadas  á ella,  . 

San  J uan  de  Dios, Idem  id, , . 

CantMana .......  Can  ti  llana 

Alcalá  del  Rio Alcalá  del  Rio 

¡ Valeucina * 

| Bormujos.  . ........ 

' La  Rinconada*  * * 

t Tocina . , 

[Camas 

■ Castilleja  de  Guzman 

Gastilblanco Castilblanco,  *...*. * * 

Alcolea  del  Rio Alcolea  del  Río 

San  Vicente.  ....**,***.*..,  Calles  de  la  capital  agregadas  á ella, . 

San  Martin * . Idem  id 

La  Algaba.  . . . ,.#1 . . . « La  Algaba 

í Gui  llena 

Guüleua . . . . I Santiponce . 

í El  Garrobo , 

j Villaverde  del  Rio * 

Villa  verde  del  Rio.  Villamieva  del  Rio . 

( Burgu  tilos , . * . . . 

San  Román Calles  de  la  capital  agregadas  á ella,  * 

r Rrcnes . , 

I Gelves . 

Almensilla * * , , * . . . . • 

Tomares  y San  Juan  de  Aznalfarache. 


Drenes . 


DISTRITO  DE  CARMONA, 


Garmona ............  Carmena * 

Mairena  del  Alcor*  * * . * Mairena  del  Alcor., 

El  Viso  del  Alcor El  Viso  del  Alcor.  * 

j Alcalá  de  Guadaíra, 
' ' É * * ' Dos  Hermanas 


Alcalá  de  Guadaíra, 


DISTRITO  DE  CAZADLA  DE  LA  SIERRA, 


Alanlsv  * * . * 
Constan  tina. 


Gazalla  de  la  Sierra. Cazalla  de  la  Sierra 

J Alanís 

í San  Nicolás  del  Puerto. .... 

j Constan  tina,  

h " ' ( Las  Navas  de  la  Concepción. 

Gnadalcanal * . . GuadalcanaL  

EL  Pedroso.  ........  El  Pedroso. 


Ele  ¡torea 
d« 

G&da  pueblo. 

TOTA.L. 

481 

481 

665  ) 

70 

56 

843 

52  ' 

391  l 
18  4 | 

575 

751 

751 

625 

625 

202 

202 

139 

139 

50  1 

35  j 

32  ' 
48  | 

> 224 

30  | 

29 

136 

136 

95 

95 

605 

605 

723 

723 

125 

125 

40  . 

1 

35 

! 90 

15  ! 

49 

i 

27  ¡ 

87 

11  J 

í 

530 

530 

70  ’ 

34  1 
22  | 

142 

16 

6.373 

829 

829 

243 

243 

160 

160 

300 

67 

367 

1.599 

245 

245 

117 

17 

; 134 

273 

61 

334 

185 

185 

96 

96 

994 
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flúmaro  Electores 

de  ds 

aciones.  CABEZAS  BE  SECCION.  PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN.  ajid¿¿pMblüÉ  TOTAL 


Anterior*  ******** * 994 


Una. . * Almadén  de  la  Plata, 

Lora  del  Rio. , . 

» La  Puebla  de  ios  Infantes. 


Almadén  de  la;  Plata. . . , , 

El  Real  de  la  Jara 

Lora  del  Rio . 

La  Puebla  de  los  Infantes. 
Peñaílor 


96 

25 

223 

106 

40 


121 

ns 


Una.,.  Ecija 

)>  Puentes  de  Andalucía 

» La  Campana 


DISTRITO  DE  ECIJA. 

Ecija , 

Fuentes  de  Andalucía.. 
La  Campana  . ........ 

La  Luisianá. 


719 

240 

173 

84 


719 

240 

257 


DISTRITO  DE  ESTEPA. 


1.216 


Una.  . 


y> 

» 

» 

% 

» 

» 


Estepa. 

El  Sauccjo . . 
Los  Corrales. 

Gilena, 

Casaricbe.  . . 
Radolatosa.  . 
Herrera.  . . . 
La  Roda. . , . 

Él  Rubio.  . . 


í Estepa.  .............. 

j Lora  de  Estepa 

El  Saucejo 

Villanueva  de  San  Juan. 

j Los  Corrales . , , , , 

¡ Martin  de  la  Jara. 

í Gilena 

j Pedrera 

Casariclie, 

Radolatosa ...... 

Herrera . 

La  Roda . . . . . 

j El  Rubio 

j Marinaleda. 

^ Aguadulce,. .......... 


384  ) 

G0  i 

257  \ 
105  J 
172  j 
52  j 
125  ) 
45  j 
151 
141 
283 
i 11 
111 
20  I 

40  I 


444 


362 


m 


170 

151 

141 

288 

111 


171 


2.062 


DISTRITO  DE  MARCHEN  A. 


Una, . . 


Mar  aben  a, 
Paradas. . 

Osuna. . . . 


Marchena 

Paradas. . . . . 

Osuna . ..... 

La  Lentejuela 


654 
230 
645  ) 
22  ) 


654 

230 

gg  s 


DISTRITO  DE  MORON. 


Una.  . . 

P 

>) 

:)> 

y> 


Morón  de  la  Frontera 
La  Puebla  de  Caza®, 
El  Goronil.  ........ 

Montellano 

Pruna 


Moron  de  la  Frontera 
La  Puebla  de  Cazalla. 
El  Goronil , ........ 

Montellano 

j Pruna.  

I Al  gamitas 


DISTRITO  DE  SANLÚCÁR  LA  MAYOR. 


Una. . 


Sanlücar  la  Mayor. 
Aznaloollar . 


San  Idear  la  Mayor 
Espar tinas. ...... 

Aznalcollar. 


G5i 
189 
175 
155 
1 7 í 
l28 


6S1 

189 

175 

155 

199 


i. 369 


187 

46 

93 


233 

98 


ARÉTTDICE  PRIMERO  AL  TTÚM.  63. 


24  9 


¡firnwr* 

d& 

jomabas. 


Una. . 

» 

» 

3) 


CABEZAS  BE  SECCION. 


PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN. 


Anterior , 


Una. . . El  Castillo  de  los  Guardas. 


El  Castillo  de  los  Guardas . 

El  Ronquillo . 

^ Camón  de  los  Céspedes . . 

Camón  de  los  Céspedes, . . j Huévar 

* Castüleja  del  Campo,  .... 

Villamanrique Yiliamamíque. 

w,,  j Pilas - 

as’  ‘ ' * * ( Aznalcazar . . . 

s Beiiaca  zon . , 

Benacazon.,  . . * * , . j Bollullos  de  la  Mit, ación. . 

VUmbrete.  

Olivares, . 

) Yillanueya  del  Ariscal . . . 

I Salteras.  . . . 

Albaida 

/ Coria  del  Rio. 

Coria  del  Rio La  Puebla  junto  a Coria..  . 

^Palomares , 


Olivares. 


DISTRITO  DE  UTRERA. 


Utrera.  * Utrera, 

Las  Cabezas  de  San  Juan Las  Cabezas  de  San  Juan. . 

Lebrija. - Lebrija 

Los  Palacios  y Viilafranca Los  Palacios  y Villafranca . 

El  Aralial El  A rabal 


EteDtGfGS 

án 

oída  pueril. 


TOTAL. 


RESUMEN. 


CircMscripcion  de  Sevilla.. . . . 

Distrito  de  Car  moría. ......... 

Idem  de  Gazalla  de  la  Sierra. 
Idem  de  Ecija. ............ 

Idem  de  Estepa 

Idem  de  Marchen  a 

Idem  de  Moron 

Idem  de  Sanlúcar  la  Mayor. . 
ídem  de  Utrera.  


Total  de 
electores 

6.373 
1.599 
1.489 
1.2  i 6 
2.062 
1.552 
1.369 
2.030 
1.021 


207 

50 

ao  i 

257 

180 

39  1 

237 

18  | 

i 

143 

1 48 

252  ; 
80  ! 

3 32 

99  ; 

50 

229 

80  3 

108 

60  i 

50 

! 236 

18 

i 

180 

i 

60 

260 

20 

! 

2.030 

358 

358 

114 

114 

234 

234 

89 

89 

226 

220 

1.021 

Total 


18.7  L 1 


% 5 O 


29  DE  DICIEMBRE  DE  1884* 


KÍLmsifo 

de 

sofiones. 


Uua* . . 


}) 


}) 


» 


» 


» 


» 


PROVINCIA  DE  SORIA. 


DISTRITO  DE  SORIA. 

Electoras 

do 

CABEZAS  DE  SECCION,  PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN,  Md*  pueblo,  TOTAL 


So  lia. 


El  Royo 


Abejar. 


Valdeavellano, 


Almarza 


Gallinero. 


Cubo  de  la  Sierra, 


Almaj  ano 


. Soria 

IE1  Royo 

Vil  la  ve  i de. , 

Vínuésa 

Montenegro  de  Cameros 

La  Muedra 

Hinojosa  de  la  Sierra 

Dombeñas 

Oteruelos 

¡Abejar 

Covaleda 

Cabrejas  del  Pinar 

Cidones 

Herreros 

Oeenilla 

Red  rajas 

Duruelo  de  la  Sierra 

Molinos  de  Duero 

Salduero 

I Valdeavellano  de  T era 

Rebollar 

Aldehuela  del  Rincón 

Sotillo  del  Rincón 

Villar  del  Ala 

Rollamienta 

Canredondo 

Chavales 

I Almarza 

Arquijo 

Barriomartin 

San  Andrés  de  Soria  ó Almarza 

Poveda 

Tera 

¡Gallinero 

Arévalo  de  la  Sierra 

Estepa  de  San  Juan 

Torrearévalo 

Ventosa  de  la  Sierra 

ICubo  de  la  Sierra 

Guéllar  de  la  Sierra 

Aldealiccs 

Carrascosa  de  la  Sierra 

Aldea  el  Señor 

Portelruliio . 

Gastilfrio  de  la  Sierra 

Fnentelsaz.  

IAlmajano 

Cirujales  del  Rio 

Los  Villares 

Narros.  

Buitrago 

Fuentecantos. . . 

Tardesillas 

Garray 


389 

72  \ 

32 

43  ¡ 
28  ■( 

25  / 
30  \ 
22  ] 

20  j 
61  ] 

33  J 
40  / 

30 

27  l 
12  / 
12 

18  I 

4 

5 I 

48  \ 
16 
5 / 

24  \ 

21  / 
13 

15 

10  } 

25  \ 
18  / 

13  \ 

19  / 

14  l 
22  ) 

54  ) 
8 

19 

31 

17  ) 

53  \ 
31 

14  f 
24  f 
29  ) 

10  -\ 

17  ] 

34  / 
45 

27  i 
37 

28  \ 

18  ( 
22  i 

16 

28  I 


389 


272 


24! 


152 


li¡ 


129 


212 


221 


APENDICE  PRIMERO  AL  FJM,  53, 


9:51 


Se 

seccionas- 


CABEZAS  DE  SECCION, 


Hm¡ , t Aleonaba . 


Quintana  Redonda. 


Yillaciervos. 


» Fuentépinillá. 


» Rioseco, 


. Una. . . Agreda. 


» Almaziil . 


» Almenar. 


» Borobia, 


BloDtOÍftB 

di 

PUEBLOS  UE  QUE  SE  COMPONEN,  cada  pueblo . TOTAL. 

Anterior.  1.72 S 

í Aleonaba 36 

, Reníeblas 42 

Adelmela  de  Periañez,.. , . , . , 26 

1 Cortos. . 12  v 9 iq 

/ Peroniel  del  Ganipo 40 

f Arancon 21 

I Yelilla  de  la  Sierra 22 

'Quintana  Redonda. . . , , 64 

i Tardajos. , 22 

I I tuero.  21  s 

i Cubo  de  la  Solana.  # . ,'«*• . . . 52  } • 

I Los  Rávanos.  26 

; Navalcaballo, . . * 33 

/Yillaciervos 1 ....  85 

Fuentetoba. ... 8 

Golmavo 13 

Carbonera.  20 

.La  Mal  lona. 31  ) 233 

| La  Cuenca . , , 30 

Villabuena.  20 

y Camparañon, i i 

Las  Cuevas  de  Soria 1 15 

[ Fuentepimlla  57  \ 

I Yaldelcuende 46  | 

' Yalderrodilla 80  / 239 

JíMueco.. 33  i 

[ Escobosa  de  Almazan. 23  ^ 

'Rioseco. 87 

i Nódalo 31 

I La  Revilla 58  ^ * 7 

i Las  Fraguas. 23  í [ 

1 Nafria  Lall-ana,  40  \ 

L Fuenteiárbol 27  J 

DISTRITO  DE  AGREDA.  2'908 

Agreda 236  236 

/Alrfazul 38 

l Abion 25 

/Bliecos . ...  16  . 

\La  Quiñonería 20  ' 

i Reznos 32 

\ViIIaseea  de  Arciel 26 

'Almenar 78 

i Alind 34 

I Aldealafuente 32 

'Baberos 29  } 245 

Cabrejas  del  Campo 18 

fCandilicbera 4í 

I Portillo 13 

' Borobia 73 

Beraton 23 

Castejon 26 

jCardejon 11 

.Ciria 45  } 25? 

jGueva  de  Agreda 16 

Sauquillo  Alcázar 18 

, I. orrubia ....... ............. ....... ......  2 G 


252 
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tí  huaro 
do 

seccionas. 


Una,  , . 


3) 


» 


» 


)) 


CABEZAS  DE  SECCION, 


Deza 


Castilruiz 


Gomara, 


Mazateron 


Noviercas 


01  vega 


San  Pedro  Manrique. 


Trévago 


pueblos  de  que  se  componen. 


Elaatom 

de 

cída  puiMo, 


Anténior 


Deza 

1 Castilruiz  , . . . . 

i Áldealpozo  * . 

[ Aláehüela  do  Agreda, 
Débanos 


^ Fuentes  de  Agreda, 

JMatalcbreras 

[Muro  de  Agreda,  . , 
f Villar  del  Campo, . 

, Vormediano 


f Gomara 

i Almarail 

] Gas  til  de  Tierra, . , , 

ILedesma 

Nomparedés 

Sauquillo  de  Boñices. 

Tejado , , . . , 

f Mazateron . 

i La  Alameda, 

I Cara  van  tes  . 

(Cihuela.  f . . 

Miñana . 

Peñalcá|ar 


INoviercas 

Pin  illa  del  Campo 

Pozal  moro  * , . 

v Esteras  de  Lubia  ó de  Soria. 
I Hiño  josa  del  Campo. ......  , 

\ Tajahuerce 

Olvega 

San  Pedro  Manrique  ....... 

Armejun. . . . 

Acrijos 

i Buimanco . , . . 

[El  Collado 

iFuentebella, 

¡Huer teles 

/Vea 


\Valdemoro . 

Ventosa  de  San  Pedro. . . . 

Jvillarijo 

i Sarnago 

' Matásejun, 

San  Andrés  de  San  Pedro. 

Gncala. 

Taniñe  , . . . 


r Trévago 

Magaña.  * 

Fuentes  de  Magaña 

[Cervon, . . . . * 

jValtajeros.  , * 

Sueltacabras.  

'Cigudosa. , t , i i i 

iSao  Felices.  * . . . t . i * 4 * * * * 

3 Povar  1 1 1 . * 1 1 . * i * * y í « * i * i * * * 1 1 * « i . 1 1 4 * 1 1 « 
I V aldegena  * 1 1 » * ¡ * « « « * i « « i ,*  * * « .» > t * t * » « « i * « 
[ Fuenlestrtm  . . * . * » « » * » » ♦ * * * * » « » » * » i * « * * * * *. 

Valdelagüa*  * * * * * » > * » * » * * » * t * » » » i % * * * * * » * * 

La  Losilla  i » * # » i ■ * * . * i * * * « » * * i * \ % * * * t * * * ¿ * 

l Yaldeprado.  * * . . * < i * i * * . * * * * * * » i * * i * * * ¡ * . i * 


100 

34 
17 

8 

24 

10 

51 

29 

21 

10 

73 

15 

17 

35 
28 

18 
48 
51 
37 
33 
35 
24 
26 

89 

8 

53 

20 

42 

18 

102 

26 

1 

5 

12 

11 

9 

20 

12 

6 

15 
G 

16 

32 

22 

16 

14 
32 
18 
20 

10 
10 
20 

9 

20 

19 

19 

15 

16 
IB 
10 


TOTAL, 

891 

100 


11 


m 


m 


102 


} m 


¡33 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚH.  53. 

253 

Sumido 

ít> 

jCIjMOMf. 

CABEZAS  DE  SECCION* 

PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN* 

EUciam 

de 

cada  pu&blo. 

total. 

Anterior 

2.523 

' Yanguas . * * * 

Loria * 

Díustes * 

19  i 

Uim.  ■ - 

Yanguas / 

j Villar  de  Maya * , * 

1 Villar  del  Rio * * * * * 

19  1 

) 243 

i Breiem ***** 

¡Vizmanos * * ******* 

(Santa  Cruz  de  Yanguas 

22 

Las  Aldehuelas * 

36 

La  Cuesta.  . * * 

2.672 

DISTRITO  DE  ALMAZAN. 

Una. . . 

Medinaceli 

Medinaceli * * . 

101 

Arcos ***** .**.** 

» 

Arcos*  * * . \ 

1 Aguayiva * 

1 Santa  María  de  Huerta*  * * * , 

19  i 

211 

Utrílla * 

G3 

j 

Almaluez 

68  ■ 

» 

Almaluez > ¡ 

i Aguilar  de  Montuenga 

17  ! 

123 

! 

Somden.  * * * 

38  ! 

Baraona * * * * * * 

Baraona * * . * . 

94 

Barcones 

89 

$ 

Barcones* 

| Alpanseque 

| Marazovel* , * * . . * 

, * ** , 65  | 

52  | 

> 244 

Torrevicente. . * 

38 

f Laina * * 

56  \ 

i Esteras  de  Medina 

18 

I Ambrona  * * * * * 

» 

Laina. . . * * . 

í Sagides * * * . 

58 

> 296 

jBenamira 

55 

[Salinas  de  Medinaceli * . * 

30 

[ Fuencaliente  Medina 

47  ) 

' Romanillos  de  Medinaceli 

77  ] 

Alcubilla  las  Peñas * * * . * 

36 

% 

Romanillos, . * * * .< 

Mezqui  Lillas * 

229 

| Pinilia  del  Olmo * 

36 

[ Raciona * 

28  1 

[ Iruecha * 

}} 

I mecha < 

1 Chaorna ....... 

| Judos*  * . * * * 

64  | 

[ 237 

i Montuenga * , 

53 

¡Yelo 

Bel  tejar 

51  1 

y> 

Yelo 1 

{ Blocona 

> 262 

/Oonquezuela. . 

I Miño  de  Medina* 

56 

y> 

Villa  de  Medinaceli 

Villa  de  Medinaceli*  * * , * * 

110 

)) 

Almazan 

Almazan. . * * 

165 

165 

ti 

Berlanga  de  Duero.  * . * * 

Berlanga  de  Duero * * * . 

197 

í Caltojar.i  * * * 

\ Barca.  * * * 

CaUojar 

í Bordacorex* . * * * 

\ 305 

)) 

1 Relio  * * 1 t 1 * 4 i 4,  * ' 1 4 » t I • * * * » i k » 1 » t 1 « * 1 * ! 

71 

[ Velamaáan  * i , * , , , * * , , 

63  1 

Morales.  * * T . » . » . * . * ^ * * * » » * t . ^ *.****  > 

26 

y?4 


64 
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Hutfoira 

do 

secciones. 


Una*  * * 


7> 


y> 


» 


y> 

» 

)> 

» 


Una*  * . 
» 

» 


y> 


CABEZAS  DE  SECCfON. 


PUEBLOS  DE  QUK  SE  COMPONEN* 


Anterior. 


Matamala* 


Goscurita. 


Fuentelmonge, 


Moron* 


Nepas* 


Serón* 


Arenillas, 


Yillasayas* 
Choreóles . 


Taroda. 


Matamala  de  Almazan. 

\ Centenera  de  Andaluz* 

I Rebollo 

Andaluz  *******.,... 

Goscurita*  * 

I Gover  telada 

[ Frechilla 

Fuentegelmes 

Fuentelmongo*  ****** 
iMonieagudo*  * ****** 

Cañamaque 

Torlengua* , * 

[ Yaltueña 

( Moron  de  Almazan 

j Momblüua * 

^Alentisquc 

' Nepas.  *****..**...* 

Yiana*  

í Noláy.  * * . * * . , . 

JSoliedra. 

t Borjabad 

1 Serón , * * . 

Majan  **.,*.,**,...* 

¡ Yelilla  los  Ajos* 

Arenillas ***.,* 

. La  Riva  de  Escalóte* . * 

Paones , , . * 

iBuias.*  * * 

\ Cabreriza 

í Abaneo * 

f Acaló * * 

i Lumias.  , . ♦ 

Yillasayas 

[ Chércoles . * * * * 

[ Puebla  de  Eca*  **,.*. 

I Taroda 

1 Octavilla  de  Almazan* 

j Adradas*  * , 

ÍYodra  de  Gardos* 


DISTRITO  DEL  BURGO  DE  OSMA* 


Valdanzo. 


Burgo  de  Os m a * Burgo  de  Osma 

Espeja . * . Espeja.  * * , * 

Mondejo Mondejo  de  Liceras 

San  Estéban  de  Gomar San  Esteban  de  Gomar,  . 

\ Yaldanzo * 

J Fuentecambron 

' Miño  de  San  Estéhan,  * * * 
yPeñalba  de  San  Estéban.  t 
i Aldea  de  San  Estéban*  * * 

I Castillejo  Robledo*  * . , * * 

Osma * 

, Alcubilla  del  Marqués*  * , 

\ Alanta 

Osma * * > * * <01millos * 

1 Laderas  :le  Osma* ****** 
f Quintanilla  Tres  Barrios  * 
Yaldenanm* * * * * 


Ehfl  tares 
de 

cada  pueblo. 

total. 



2-574 

54 

1 

33  1 

f 

33  I 

: 142 

22  - 

1 

66 

55  1 

34 

132 

87 

61  ¡ 

48 

54 

■ 247 

45  i 

39  ] 

86  ¡ 

1 

37 

173 

50  ■ 

1 

38  ’ 

31  | 

37 

1 158 

29 

23 

66 

49 

37 

42 

41 

44 

39 

25 
21 
41 

26 
80 
44 

39 
74 

40 
40 
18 


174 

122 

132 

90 

55 

1 

14 

27 

23 
36 
61 
22 
36 
33 
20 

24 


152 


279 

80 

83 

172 


4*242 

174 

122 

132 

90 


156 


240 
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¡ftiruro 

dfl 

jfl'Gíi&ÜíiS, 


CABEZAS  BE  SECCION, 


pueblos  de  que  se  componen» 


Una.  * . Recuerda. 


» Retortillo. 


» Cala  taña  zor. 


» Taran  cuena.L 


» Liceras . 


» Morenera. 


» Vald  envallique , 


» Fuenlearmegil , 


» Langa,  , , * . , * i 


Ela&tar&s 

átt 

»&da  pueblo,  TOTAL 


Anterior * . » . * . 1.014 

Recuerda . . . . * 78 

Gormaz. . „ 20 

Quintana  de  Gormaz. .......  22 

Yiilanueva  de  Gormaz . . . 34  ) 268 

Yildé . ....  52 

Boos.  . . 37 

Valdenebro. . , ....  25 

Retortillo.  .........  * . . . . 70 

Losanez* i.. 35 

Modamio* . , , . 17 

Nograles . ... 16  , 

Sauquillo  de  Paredes. 24 

Carrascosa  de  Arriba.  , 36 

Valvenedizo ; 35 

Yalderroman 41 

Calatañazor 41 

Torreblacos  ó Torre  de  Blacos . . 25  ■ 

Blacos 24  i 

Bayubas  de  Abaj  o , , . . . 55  ) 

Tarancueña  * . . . * . , . , . . . 65 

Fresno  de  Caracena, . 46 

Carrascosa  de  Abajo 48  , 9*9 

Madruédauo . . 29  * 

La  Perera 19 

Caracena.  . * , 25 

Ulceras. ........... 38 

Noviales * 33 

Hoz  de  Arriba * 35  i 9 . . 

Hoz  de  Abajo, 35  * 

Quintanas  Rubias  de  Arriba . , 30 

Quintanas  Rubias  de  Abajo 40 

Morenera » , . * 53 

Cuevas  de  Ayllon. . , , 43 

Tortemocha  de  Ayllon 49  \ 214 

Piquera  de  San  Estéban . , 37 

Ines* , , 32 

Valdemaluque . * 88  \ 

Torralba  del  Burgo 41 

Muriei  de  la  Fuente . . . ' 17 

Muriel  Viejo * 8 

Falveila 13  } 250 

Áylagas 16 

Beczosa 37 

Fuentecantales ; . , , . 12 

Ucero . 18 

Fuentearmegil 1 08 

San  Leonardo. 59 

Navaleno.  * . . * , 9 

Espejon.  , . . . 23 

Casarejos í 4 ) 323 

Vadillo .. . 8 

Herrera * 17 

Santa  María  de  las  Hoyas 32 

Náfriá  de  Ucero * 53 

Langa 80 

Alcozar 60  i » qn 

Yelilla  de  San  Estéban  17  ' 

Rejas  de  San  Esteban,, * 42 


3i  030 
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limera  -Us«ti»l 

da  de 

sanciones.  CABEZAS  DE  SECCION,  PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN.  «di  puebla.  TOTAL 


Anterior , . . , 3.QB0 

[ Alcubilla  de  Avellaneda 70  . 

i Alcoba  de  la  Torre, . * 26  j 

JBocigas.  ...... , . . 33  f 

Una.  * . Alcubilla  de  Avellaneda ( Matanza . . . 31  \ 278 

) .Villalvaso  . 32  l 

f Soto  de  San  Estéban. . . 44  i 

1 Zayas  de  Torres 42  J 


3.308 

EESTJMEIU 

Total  de 
electores. 


Distrito  de  Soria.  . . 2.908 

Idem  de  Agreda. 2.672 

Idem  de  Almazan 4.242 

Idem  de  Burgo  de  Osma. 3,308 


Total, 


13.130 
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PROVINCIA  PE  TARRAGONA. 


CIRCUNSCRIPCION  RE  TARRAGONA. 


Humara 

de. 

aíceí&ass. 


CABEZAS  DE  SECCION 


PUEBLOS  BE  QUE  SE  CQMPOTÍEÍT. 


Dos.-  Tarragona. 
Una. . * Gonstanti. 

» Vilaseca.  . 


Tarragona. 


MorelL 


» Gatliar. 


Torre  ¿embarra. 


» Falset.  . . . . 
» Gomudella . 


Porrera. 


» Espluga  de  Francolín 


» Prados» 


» Alforja,  » 
» Montroig. 


Coxis  tan  ti 

Vilaseca.  . , . 

MoreH . ¿ 

La  Canonja 

Palla  re  sos 

Pobla  de  Mafumet,  . 
Perafort. ........... 

Gal  llar 

Raurell 

Secuita 

Tamarit. , 

Renán, , 

La  Riera 

Torredembarra 

Altafulla. , . 

Bou ........ 

Creisell 

Pobla  de  Mantornes. 

Salomó.  

Vespelia 

Falset 

Gomudella 

Arbol! 

Gilí  daña. 

La  Morera 

Porrera.  ........... 

Poboleda 

Pradell 

Espluga  de  Francolí. 
Rojals . 

Prados.. 

Gapafons. ......... 

Febró 

La  Mu  sara . ....... 

Alforja.  


Montroig. 


» Cabacés. 


» Gralollops. 


» Mar  Sel , 


» Ruidecols. 


'Cabacés....  

¡ Vilella  Al!, a 

Vilella  Raja 

Gratollops.  

I Bellmunli 

I Mola 

> Torroija . - 

' Marsá.  

I Capsancs, ...» 

| Guiamets  * ............ 

. Torre  de  Fontaubella, . . . 

f Ruidecols 

\ Argentera 

j liosaiguas. 

Ruidecañas 

^ Vilanova  de  Escornalbou . 


Electoras 

de 

cada  pueblo. 

TOTAL. 

531 

531 

134 

134 

186 

186 

35  ] 

41 

13  } 

133 

13 

31  ] 

60  ] 

21 

34  ! 

9 | 

> 173 

15 

34  J 

63  | 

24 

6 

20 

> 210 

'56 

25  1 

16 

247 

247 

135 

28  1 
10  1 

> 202 

29  . 

r 

95  ] 

71 

207 

41  | 

179  1 
31  ¡ 

210 

66  ■ 

25  | 
19  i 

> 128 

ís  : 

135 

135 

188 

¡88 

39  j 

1 

29 

100 

32  ) 

i 

62  ■ 

32  | 
27  | 

, 176 

55 

56 

29 

26 

. 128 

17 

65 

22  | 

47  ' 

> 250 

71  1 

45 

3.338 


65 


■25  8 


29  DE  DICIEMBRE  DE  1884. 


Nímoro 

da 

stCíiionfiE. 


Dos, , 
Una. . . 


CABEZAS  DE  SECCION, 


PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN, 


filio  toras 

oadít  puebla,  TOTAL 


Anterior, 


Una..,  Vimbodí 


Uildemolins . . , . . 55 

Yílanova  de  Prades. . * . 42 

Yimbodí . ..> 70 

Validara 36 

IBorjas  del  Campo 39 

Botarell.  , . . , . . . . . . 25 

Yilaplana . 38 

Reus Reus . . . . 1.043 

Biudoms Riudoms , . . . . 235 

Gambrils Gambrils,  . * . 88 

Aleixar Aleixar 104 

La  Selva. La  Selva 189 

(Montbrió  de  Tarragona 62 

Las  Islas . . 9 

Viñols.  . . . . 36 

i Gasfcellvell 30 

¡ Almoster. 32 

[ Marpujols . 23 


DISTRITO  DE  GANDESA. 


Montbrió  de  Tarragona . 


» Gastellvell. 


Una. . . Gandesa,  ......  — , ........  Gandesa. 

y>  Aseó Aseó.  . . 

» Batea Batea. . . 

( Caseras. 

» Caseras . . 


» Corbera. 


Flix. . . 

García. 


» Mora  de  Ebro, 


< Bot. 

( Prat  de  Gompte, . . . 

í Corbera 

¡ Pobla  de  Masaluca. 

Fatarella. Fatarella 

. Flix 

j Garda 

' ( La  Figuera 

j Mora  de  Ebro 

i B emsane  t 

IMora  la  Nueva. . . . 

Lloá 

Masroig 

T>.  n jPinell 

Ribarroja * Ribarroja 

¡Torre  del  Español . 
Bisbal  de  Falset. . . 

La  Palma .... 

Margalet 

Vinebre. . . 

Viilalba Yillalba 


DISTRITO  DE  ROQUETAS. 


Una.,  . Roquetas, 


( San  Carlos  de  la  Rápita. 


3.338 

203 

105 

1.043 

235 

38 

104 

188 

107 

85 


5.494 

219 

219 

106 

106 

359 

359 

64  j 

61 

162 

37  1 

155  j 
79  | 

234 

144 

144 

126 

126 

121  | 

189 

68  j 

214  1 

[ .317 

103  j 

48  ) 

23 

118 

47  ) 

68  j 

135 

65  j 

108 

108 

77  i 

26 

63 

258 

19 

73  1 

84 

84 

2.557 

313 

313 

86  ] 

184 

441 

171  ) 

754 
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JfilíiflfO 
di  * 

BííiiíiBóa, 

CABEZAS  BE  SECCION.  PUEBLOS  BE  QUE  SE  COMPONEN. 

Electoras. 

dft 

Bflda  ptUJOlíL 

TOTAL, 

Una-  * 

» 

» 

» 


Dos . . 
Una, , 


i) 


Arnés  * * . . f , , Arnés  * * . . , 

La  Cenia La  Cénía . , . 

Glierta .......  Cherta. 

La  Galera La  Galera, 

Godall * , , . . . . GodalL, . . , 

Horta , , Horta 

j Pauls , . , , 

' * ' ' * ‘ * i Aliara 

Aldover. . , , . . ALdpver 

Santa  Bárbara, , . . . , Santa  Bárbara  . , , . 

IMas  de  Barberans , 
Freginals 
Masdenverge  , . . 
Ulldecona . Ulldecona 


Pauls , 


DISTRITO  DE  TORTOSA, 

Tortosa, . . . . Tortosa ...... . . . 1,288 

Perelló . . Perelló 

| Pratdip , 

1 Golldejou. 

Tivenis.  

Ginestar . , . . , , 

í Tívisa, 

I Benifallet, 

[ Yandellós 

[ Rasquera. 

DISTRITO  m YALLS. 


Pratdip . 


Tivenis. 


Tivisa . 


Yandellós. 


Dos...  Yalls 
Una.. , 

I » 


j Yalls 

* # * * ( Alcober. . . . 

Barbará . Barbará. . , . 

Montblanch, Montblanch. 


Solivella . 


í Solivella . 
Gonesa . . 


YílaiTOdona 


i Yilar rodona 
[ RodoM .... 

( Vallmoll,. . 

Vallmoll < Garridells. . 

( Sullés. .... 

ÍYUallonga  . , 
AlbioL, . .. . 
Masó...... 

Sliiá 

/ Yilabella. 

Vilabella.  ^Ul0' 


jBrafim. . 

iPuigpelat. . 

[Lilla 

Lilia ÍMontreaL. 

| Vilaverfc 

| Blancaforfc  , 

; Guardia  deis  Prats. 

i Pira. 

Sexiant 


Blancafort, 


754 

109 

109 

161 

161 

97 

97 

80 

80 

133 

133 

129 

129 

63  i 
40  } 

103 

91 

91 

130 

130 

57  ) 

36  } 

121 

28  ) 

428 

423 

2.331 

.288 

1.288 

160 

160 

88  1 
32  j 

120 

70  , 
52  j 

122 

201  j 
71  ( 

272 

102  ) 
68  ! 

170 

2.132 

432  ] 

108  j 

540 

89 

89 

217 

217 

92  l 
35  j 

127 

99  ] 
43  | 

142 

75  1 

17 

110 

18  ) 

66  i 

18 

23 

113 

6 ) 

94  j 

*■ 

25 

91 

240 

30  ) 

52  ) 

1 

47 

* 128 

29  J 

1 

89 

14 

22 

18 


143 


1.849 
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tfúttoro 

da' 

seccione*. 

Una, . * 
» 

» 

% 

» 

» 

» 


DISTRITO  DE  YENDRELL. 


CABEZAS  DE  SECCION, 


PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN, 


Yendrell  * 

Arbós 

Bisbal  del  Panadés 

Montmell 

Pía  de  Cabra 

Cabra  * 

Sarreal 

Rocaforl  do  Qneralt 
Santa  Colonia  de  Queralt 


j Yendrell.  , . . 

í San  Yicens.  deis  Galders. . 

/Arbós 

VBañeras. . , * 

< Bellvey 

/Calaíet * 

iGunit . , . . 

¡Bisbal  del  Panadés, 

Alhinana 

Llorens 

San  Jaume  deis  Domenys 
Santa  Oliva 

{Montmell* 

Bonastre . . . , , 

Masllorens 

Púig tinos  , 

Roda., 

í Pía  de  Cabra . , . . 

] Fig  aeróla 

] La  Riba  * 

\ Pont  de  Armentera 

IGabra . . , 

Aiguamurcia. , . ...  v . 

Querol 

Barreal 

ÍRocafort  de  Qneralt 

Forés . , . . . 

Pasamant . . 

Yallfogona. ...... 

Yallvert 

Í Santa  Coloma  de  Qneralt. 
Ceballá  del  Condado. 

Las  Pilas  , , , * > ♦ . * 

Llorach , . , 

Santa  Perpétua. . * 


RESUMEN 

Total  de 
electores. 


Circunscripción  de  Tarragona 5.494 

Distrito  de  Gandes  a.. 2,557 

Idem  de  Roquetas.  2.33  i 

Idem  de  Tortosa . . 2,132 

Idem  de  Yalls .........  1,849 

Idem  de  Yendrell , : 1.5  63 


Total 15.926 


Electores 

de 

eads.  pueblo.  TOTAL 


201 

8 

SI 

13 

39 

35 
5 

69 

51 

34 
20 
22 

36 
28 
33 
15 
24 
78 
59 

35 
64 
78 
33 

37 
133 

53 

37 

27 

22 

7 

69 

22 


32 

6 

54 


203 

176 


196 


136 


236 


133 

146 


183 


1,563 


APÉNDICE  PEI  MERO  AL  ITÚM.  53. 


261 


PROVINCIA  DE  TERUEL. 


DISTRITO  DE  TERUEL, 


Sumen 

i* 

¡(WJOlUf. 


Una.. 


CABEZAS  DE  SECCION* 


PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN. 


Alfambra 

La  Puebla  de  Val  verde. 


Alfambra . 


j La  Puebla  de  Val  verde. 

< Aldehuela 

Castralvo . ,,*,*,**,., 


Caudé  ó Cándete  . 


| Caudé  ó Cándete. 

1 Goncud 

Celadas 


Cascante, 


| Cascante . * 
i Gam arena. 

Güila...,. 


Cuevas  Labradas, 


Cuevas  Labradas, 

| Peralejos 

ViUalba  Baja  , , * , 
| Tor tajada* ...... 

Valdecebro., , . * , 


Escoriliuela. 


' Escorihuela . . 

I Perales 

I Grrios 

. ViUalba  Alta. 


El  Pobo. 


r El  Pobo  * 

I Cedrillas . 
| Go||alán. 
Escriclie. 


Riodeva. 


, Riodeva. . . 
. | Libros. , . . 
( Valadoche. 


Tr  amacas  tieL 


Tramacastiel 
Villastar.. . . 
Rubiales. . . . 
El  Campillo  . 

Villel 


VilleU 

Teruel Teruel 


(Vil!  arquemado, 
i Camadas 


YUIarquemado  * 


| Aguaten. 


Bueña. . 

jSingra, ........ 

[Torre  la  Cárcel. 
^Torremocha. , . . 

Celia 


Celia* * 

Abejuela j Abejuela. 

Arcos.  * . 


!I3oV, 

Manganera Manzaaera  , 


EliiGtom 
toda  puebla. 

TOTAL. 

82 

82 

59  \ 

38 

30  J 

127 

58  I 

30 

65  ‘ 

153 

52  , 

31  1 

120 

37 


98 

4Í 

78 

83 

74 

226 


113 

103 

121 

95 

120 

110 

418 

208 

98 

119 

157 

226 


2.370 


66 
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29  DE  DICIEMBRE  DE  1884, 


Nü-ras-ra 

de 

¿amanas* 


Una*  * * 


» 


» 


» 


» 


» 


& 


» 


DISTRITO  DE  ALBARRACIN. 


CABEZAS  DE  SECCION. 


Albarracin 


Baldón, 


Moscardón 


Orihuela  del  Tremedal. 


Gea  de  Albarracin. 
Ojos  nogros 

Santa  Eulalia.  . , . 
Cal  amo  cha. 


Monreal  del  Campo, 


San  Martin  del  Rio 


Odón. 


Olalla 


PUEBLOS  DÉ  QUE  SE  COMPONEN. 

Albarracin . . * 

('Saltlon. . . . . . 

Teguillos . 

Alobras. , , 

Tormou . 

J Jabaloyas . . . , 

í Yalde cuenca. . . . . , , 

\ El  Cuervo . . « . . . . 

^Bezas 

/ Moscardón 

I Toril  y Masegoso. 

Iei  Yallecillo. 

] Tendente  , 

< Frías . 

Í' Hoyuela . , . 

Calomarde . 

Torres 

Tramacastllla, .................... 

IOrihuela  del  Tremedal 

Griegos . . . 

Guadalaviar 

Broa  chales 

Noguera 

Villar  del  Cobo. 

{ Gea  de  Albarracin . . 

\ Monterde. 

J Pozondon.  

( Rodenas 

Ojos  Negros. , . . 

Í Santa  Eulalia 

Yillafranca  del  Campo* 

Yillar  del  Salz . . . 

Alba . 

Al m oh  aja 

Peracense. 

ICalamocha . . . , 

Caminreal 

El  Poyo 

Fuentes-Claras, 

Luco  de  GiLoca. . 

Navarrete 

f Monreal  del  Campo 

J Yillalba  de  los  Morales. 

1 Bello.  .... 

t Tórrijo  del  Campo ........ 

!San  Martin  del  Rio 

Báguena 

Rurbáguena . 

JGastejon  de  Tornos 

[ Tornos. . . 

J Torralba  de  los  Sisones. 

) Blancas 

' Pozuel  del  Campo . . . 

I Olalla . 

Bea 

Guencabuena . . .......... 

Lechago. 

Valverde  y Collados 

Piedrahita  y El  Colladico. . . 


Ekfiíoras 

ÍlD 

a¿da  puablo.  TOTAL 


95 

41 

27 

31 

17 

45 

22 

35 

16 

48 

11 

12 

45 

44 

8 

33 

19 

29 


l 

} 


35 


234 


249 


41 

16 

38 

24 

30 

52 

43 
35 
26 

25 
94 
63 
57 
25 
15 
13 

17 
77 
28 
35 
38 

31 

18 
71 

7 

53 

54 
70 
69 

34 
65 

35 
63 
41 
51 

44 

32 
13 
19 

23 

24 
34 


1 


201 


129 


94 


180 


227 


185 


273 


199 


2.010 
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tówn  E1,íi"les 

áé  “e 

CABEZAS  BE  SECCION.  PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN.  **&: |twblo.  TOTAL. 

AwíeWor. . . 2,010 

IB  añon.  * , , , * , . . , 66 

Cutanda.  * * ...... . 55 

Barrachina.  ....... 24 

El  Villarejo . , 18  \ 271 

Nuevos , , , . , 23 

Cosa, 30 

Ru  hielos  de  la  Cánda.  55 


2,281 


DISTRITO  DE  ALCANIZ, 


Una. . 

» 

» 


Alean®  , . Álcañiz 

Galanda. Galaoda ...... 

Castelserás . . Castelserás , , ¿ 

Torrecilla  de  Alcañiz,  É . , Torrecilla  de  Alcañiz. . 

Vaidealgorfa. . , . , . . . , Vaidealgorfa. 

Albalate  del  Arzobispo Albalate  del  Arzobispo. 

Alloza . . . . , , . . . Alloza 

Andorra * Andorra  . . , . . 

f Arido , . , 

1 U rrea  de  Saen 

' Azaida 

i Yinaceite,  . . . , 

| Castelnou . 

Jatiel.  . . , 

La  Puebla  de  Hijar,  , « , * La  Puebla  de  Mijar . . . 

Olíete.  . , , O lie  te.  

Samper  de  Calanda Samper  de  Galanda.,  . . 

Hijar Hijar 


Arido . 


Azaida. 


DISTRITO  DE  MONTALBAN. 


Una. . . MoiiMban. 
» Muniesa , . 

i)  Obon 

» Blesa. . . . . 

» Argente. . . 


» Ríllo . 


» Martín  del  Rio. 


Montalban.  ......... 

Muniesa, 

Obon 

Blesa 

Argente 

Lidon,  

I Yísiedo 

Gorbaton. 

Rillo 

La  Rambla 

Pane  rudo. 

Certera  del  Rincón . . . 

Son  del  Puerto 

\ Cañada  Vellida, 

J Fuentes-Calientes 

í Portalrubío 

f Valdeconejos. 

1 Las  Jarras  de  Martin., 

Martin  del  Río 

Dlvel  del  Río -Martin , , 
U trillas. 

Fuenferrada 

Cuevas  de  Portalrubio. 

Alpeñes. 

Torre  de  Negros 


289 

289 

194 

194 

94 

94 

86 

86 

75 

75 

238 

238 

168 

168 

128 

128 

74  1 
76  j 

150 

50 

15  | 
29  | 

> 104 

10  , 

142 

142 

171 

171 

158 

158 

89 

89 

1.986 

127 

127 

144 

144 

85 

85 

84 

84 

46 

19  | 
42  | 

117 

10 

I 

206 


212 


975 
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29  BE  DICIEMBRE  DE  1884. 


Búmoro 

dí 

aeittióniíi. 


Una  . . . 


» 


» 


» 


» 


3> 

» 


Una . , 

» 

w 

a 

» 


CABEZAS  DE  SECCION, 


PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONED, 


Elwíúm 

du 

nada  pnelalo . TOTAL 


Segura,  . . . , 

Monforte. . ; 

La  Hoz  de  la  Vieja, 

Álcaine 

Aliaga 

Villarlnengo , 

Hinojosa  de  Jarque 

Palomar . K . . 

Ejulve 

Crivillen,  . . * 

Cucalón * . . . , 


Anterior 

I Segura, . . . , , 

Alluerá,  Salcedillo  y Fonfria. .... 

Anadón . . 

Rudilla 

Torrecilla  del  Rebollar. 

Yillanueva  del  Rebollar. 

Bádenas . ....... 

Godos . 

| Monforte. 

\ Loscos ............. 

) Mezquita  de  Roscos 

[ Huesa  del  Común . 

!La  Hoz  de  la  Vieja, . , , , 

Cortes  de  Aragón. 

Maleas.  

Pión.  . , 

Armillas. 

j Álcaine 

\ Alacon 

j Josa. 

[ Torre  de  las  Arcas. 

/ Aliaga. . . 

j Camarillas 

j Girugeda ............ 

\ Campos. . . * * . 

1 Villarlnengo 

' Pitarque. 

{Montero 

IHínojosa  de  Jarque 

J arque 

Calve,  

Mezquita  de  Jarque 

I Cuevas  de  Almuden , , . . 

Escucha 

Gobatillas . . * 

!'  Palomar 

Castel  de  Cabra  ......... 

Estevcuel.  

Cañizar . 

La  Zoma.  ....... 

Ej  ulve. 

rGrivillen * 

j Cangallo 

iLa  Mata  de  los  Olmos 

! Cucalón 

IYiliahermosa 

Ferreruela,  . . * , 

Lanzuela 

Nogueras > . 

Santa  Cruz  de  Nogueras 

Pagúemela.  ........... 


43 
38 

29 

30 
42 
20 
15 
23 
45 

44 
17 
67 
70 
44 
35 
55 
32 


66  ) 
70  ( 
35 

30  J 


71 

53 

30 

33 

58 

42 

19 


34 
34 
31 

29  } 

30 
29 
16  ] 
62  ] 
67 

45  } 
38 

16  ) 


123 


A9 


46  ] 
27 

20  f 

24  l 
15 

17  l 
17  ) 


975 


240 


173 


236 


201 


137 

119 


203 


228 

123 

145 


166 


DISTRITO  DE  MORA  DE  RUDIELOS. 

Mora  de  Rubielos Mora  de  Ruínelos 

Alcalá  de  la  Selva Alcalá  de  la  Selva 

Mosqueruela Mósqueruela 

Rubielos  de  Mora Rubielos  de  Mora 

Sarrion Sarrion 


2.996 


154  164 

85  86 

137  137 

106  166 

136  136 


APENDICE  PRIMERO  AL  HÚI,  53, 


L2  6 5 


fe» 

ií¿ 


CABEZAS  DE  SECCION. 


PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN, 


Ele  te^r-s 
de 

cada  pueblo.  TOTAL, 


Agriar 


Una, . ■ Bau  Agustín.  . . 

» Noguer uelas, , . 

n Linares, 

» Puerto  miugalvo 

» Bergé 

3)  San  t olea, 

» Caiitavieja. 

» Fortúnete 

» Almlmj. , * 


( San  Agustín 

1 Fuentes  de  Rubieíos. 

lona*.  - , , . , , 


Nogueradas. 

Formiche  Alto . 

Formiclie  Bajo. . , 

Cabra  de  Mora, 

El  Castellar.  . . 

Yalbona 

,r  Linares 

Yald  ello  ares 

Gudar.  , 

Puertomingalvo 

Castelvíspal. 

/Bergé* , * 

j Los  Olmos 

vLas  Cuevas  de  Ganart.  . . 

Santolea. , , 

Bordon , . , , 

Luco  de  Borden 

La  Cuba ......... 

Dos  Torres. 

Lad  ruñan 

. Canta  vieja 

] T ron  olio n . 

i La  Iglesneia  del  Cid, , . , 

* Mirambel 

r For  táñete 

YlÜarroya  do  los  Finares , 
( Cañada  de  Benatanduz, . . 

Abjlbuj 

Aguüar 

Allepuz 

Jorcas.  . ....... 

Miravete * , 


Monteagudo. 


6 18 


183 


208 


120 


79 


121 


106 


244 


138 


209 


2.125 


DISTRITO  DE  VALDERROBÍ1ES. 


bna. . . Beceíte. Beceíte. . , . , 

» Calaceite. . Calaceite. 

» Cretas. , * .......  Cretas t 

B La  Fresneda. * * . La  Fresneda 

» Yalderrobres Yalderrobres 

í La  Pbrtellada  ó Portillada, 

\ A „ -1  T 1 „ 

* La  PorLeliada  ó Portillada. . 


1 Areos  de  LledA 
‘ ¡ Lledó, 

( Torré  de  Arcas. 

I Fó  moles. 

Fórnoles, . ....  -j  La  Ceroilera.  . , 

( Fuentespalda,  . 
í Monroyo. . . , . * 

Monroyo. . j Peí  arroya..  . . . 

/ Hálales ....... 


73 

73 

16  i 

161 

70 

70 

83 

33 

ai 

161 

65  í 

33 

40  í 

163 

25  J 

1 

4G  ) 

43 

144 

55  J 

73  , 

48 

169 

48  ) 

1,024 

67 
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29  DE  DICIEMBRE  DE  1884. 


Húmero 

da 

ssúííéhíe. 


CABEZAS  DE  SECCION. 


PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN* 


Eiecto rea 
da 

eftdA  pueúk.  TOTAL 


Anterior, 


Una. . , Yaljunqueray  Mas  del  Labrador*  { 


Valjimquera  y Mas  del  Labrador. 

I MazMeon . * . . 

I Torre  de  Gompte.  . 

. Yaldeltermo.  . . ,4.  • 

j Torreveliliá.  . . « . . 

Torrevelilla ...... j La  Ginebrosa 

Belmonte . Belmonte 

La  Godoñera ................  La  Gbdoñera. 

Aguaviva Águáviva 

Alcor® . Álcorisa 

Castellote.  Castalio  te.  

Mas  de  las  Matas Mas  de  las  Matas.  

Molinos. 

I Foz-Calantla 

I Las  Parras  de  Castellote.  * 

, Seno 


Molinos. 


50 

59 
47 
39 

49 

58 

10 

74 

76 

157 

152 

87 

145 

70 

56 

60 
28 


1.024 


195 


117 

74 

7G 

157 

152 

87 

145 

tu 


2.231 


RE3ÚMEK. 

TOU1  do 
electores. 


Distrito  de  Albarraciu . 2.2SL 

Idem  de  Alcaüiz 1.98G 

Idem  de  Montalban 2.996 

Idem  de  Mora  de  Rubielos 2.125 

Idem  de  Teruel 2.370 

Idem  de  Yalderrobres 2.231 


Total 


13.989 
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PROVINCIA  DE  TOLEDO. 


fónrort 

da 

jéijjbiw . 


DISTRITO  DE  TOLEDO. 

CABEZAS  BE  SECCION.  PC  EBIiOS  DE  QUE  SE  COMPONEN. 


.Electores 

de 

eadá  pueblo.  TQTA.L. 


Una. . . Toledo Toledo, 

f Nambroca. , , 
] Argés 

» Nambroca ■ Burguillos.  , 

JCobisa. . 

! Layos 

í Guadarnur,  . 

» Guadamur  * j Potan 

'■  Gas  as  bu  en  as. 


» Mocejon.  ; . 

» Bargas,.*. 

» Menasalbas. 
» San  Pablo. , 

» Cuerva , . . 

^ Noez. 


Mocejon .... 
Miagan.  .... 

Bargas 

Ollas  del  Rey 

Menas  al  has. . 
San  Pablo. . . 

Cuerva.  . . . . 

Totanés 

Noez.  ...... 

Pulgar.  ... , . 


526 

526 

47  ] 

18 

15  ) 

115 

' 12 

23  1 

29- 

i 

63  1 

120 

28 

1 

120  1 
15  j 

135 

63 

39 

102 

238 

238 

107 

107 

58 

48 

106 

83 

66 

| 149 

1.598 


pm. . . Illescas * 

y)  Car  r arique 

» Gasarrubíos  del  Monte 

» Tal  mojado,  

» Chozas  de  Canales* 

n Cadillo.  i , « i . * 

a Víllalnefiga * * * * . 

» Yuncler*  

» Villaseca  de  la  Sagra 

& Añover  de  Tajo . . * 

» Esquivias 


DISTRITO  DE  ILLESCAS. 

I Illescas 

lYeles 

j Garranque  *,♦>.* 

I Ugeiía. 

Gasarrubíos  del  Moa  1-3 

j Yalmojado, . , 

( Ventas  de  ReUmoaa  (Las). 

i Chozas  de  Canales 

i Lo niínc bar  ó Viüanueva  de  la  Sagra 

J Palomeque 

\ Recas . 

í Cedilto 

j Viso  (EL) 

I Yúncos. 

i YiLialuenga.  , 

Yuncidlos 

I Cabañas  de  la  Sagra 

t Yuncler 

PariírOja * * * ■ . 

' Azaña . , , , . . . . 

i Villaseca  de  la  Sagra * . 

J Alameda  de  la  Sagra  (La) 

I Cobija, , * 

Año  ver  de  Tajo 

¡ Esquivias . . , . 

j Borox * - - * 

í Se  se  fia 


73  j 
4 ) 
88  ) 
m ) 

87 

93  ) 
36  í 


35 

19 

15 

32 

55 

12 

44 


64 

18 

29 


35  \ 
39 

26  ! 
70 


71  J 


77 

U0 

87 

129 

101 

íll 

1LI 

98 

100 

70 

150 


Í.Í44 


268 


29  DE  DICIEMBRE  DE  1884. 


Numero  licitaras 

dí-  ífl 

sacdeass.  CABEZAS  DE  SECCION,  PUEBLOS  DU  QUE  SE  COMPONEN.  tJttía  ^blo.  TOTAL. 


Anterior. 

Una.  * . Méntrida. Méntrida 

» Torre  de  Estéban  Hambran  (La).  Torre  de  Estéban  Atnbran  (La) 

n , ^ t i x>  t-  j Santa  Cruz  del  Retamar . 

» Santa  Cruz  del  Retamar | Qui3mondo 

f Fuensalida . 

» Fuensalida J Villamiel.  

* Huecas 

> Camarena.  

)>  Gamarena, | Arcicollar. 

* '( Gamavenilla  

» Portillo. . . , . Portillo . 


DISTRITO  DE  OGAÑA. 


Una.  . . 

» 

» 

» 

» 

)> 

» 

» 

» 

» 

y> 


Ocaña. 

Lillo . 

Tembleque  . 

Yíllatobas. ............. 

Guardia  (La) 

Dosbarrios . ............ 

Santa  Cruz  de  la  Zarza.  . * 
Yillarrubia  de  Santiago,  * . 

Noblejas,  , 

Huerta  de  Yaldecaribanos, 


Ocaña 

Lillo * 

Tembleque 

Yíllatobas,. 

La  Guardia 

Romeral 

i Dosbarrios..  

( Cabañas  de  Yepés,  . , . 

Sania  Cruz  de  la  Zarza.  . . 
j Yillarrubia  de  Santiago.,  , 

( On  tí  gola  con  Oreja. 

¡ Noble  jas 

[ Ciruelos  ó Yillarré&l 

j Huerta  de  Val  dec  araba  nos. 
I Yillasequilla  de  Ycpes, . . . 


Yfep.es 


Yepes. . . . . . 

Yillanmelas 


1.144 

i 43 

143 

108 

108 

115  1 

i 

76  | 

¡ 188 

126  ! 

8 1 

! 154 

20  1 

78 

14 

1 106 

14  j 

i 

83 

83 

1.326 

207 

207 

127 

127 

153 

153 

142 

142 

143  1 

227 

84  ( 

160  ) 

212 

52  | 

171 

171 

166  j 
30  i 

196 

90  ¡ 

30  [ 

120 

104  ¡ 
100  i 

204 

92  i 

18  i 

no 

1.869 


DISTRITO  DE  ORGAZ. 


Una. . . Orgaz  con  Arís gotas, 

» Mora. . ......... 

» Sonseca  con  Casalgordo. . . . 

» Ajofrin 

# Yébenes 

» Consuegra 

))  Ventas  con  Peña  Aguilera, . 


j Orgaz  con  Arisgotas.,  , . 

1 YíUaminaya,  

j Mora * . 

\ Mascaraque. . 

* Yíllanueva  de  Bogas.  . . 
Sonseca  con  Gasalgordo . 

¡ Ajofrin . . . 

) Álmonacíd  de  Toledo. . . 
j Mazara mbroz.  . ...... 

j Yébenes  (Los) 

| Man  zana  que , 

MarjaHza 

Consuegra, 

(Urda. 

1 I Turleque. 


Í2l  \ 
42  j 
302 


252 


74  ] 
65 

48  1 

26  J 


160 

405 

252 


213 


111  1 
20 

46  ) 
371 
108  ) 
68  í 


177 

371 

176 
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DISTRITO  DE  PUENTE  DEL  ARZOBISPO. 


da 


CABEZAS  DE  SECCION. 


PUEBLOS  DLÍ  QUE  SE  COMPONEN, 


Puente  del  Arzobispo  (EL), . . , 

i Espinoso  del  Bey.  * 

Una.  * . Puente  del  Arzobispo  (El). . . . A Alcolea  del  Tajo , . 

f Ázutan.  . . . . . . 

Navalmor  alejo . 

■ Oropesa  y Cor  chuela  

I Alcañizo * 

Oropesa i Alcaudete  de  la  Jara.  . * , 

I Tor  ralba  de  Oropesa. 

1 Aldeanueva  de  Barbarroya  y Corral  Rubio. 

Valdevefa* ! ™Jiif 


Lagartera 


l Torneo. 

í Calzada  de  Oropesa  (La) 

Calzada  de  Oropesa  (La) j Caleruela. 

! Ventas  de  San  Julián  (Las)..  , . 

j Lagartera.  . . . . 

( Hórremela . 

» Galera  y Chozas. Galera  y Chozas . 

» Bel  vis  de  la  Jara.  ...........  Bel  vis  de  la  Jara 

í Estrella  (La) . 

» La  Estrella. j Aldeanueva  de  San  Bartolomé. 

'■  Nava  de  Bicomalillo  (La) . * 

» Mohedas  de  la  Jara . Mohedas  de  la  Jara 

| Campillo  (El). 

) Puerto  de  San  Vicente. ...... 

» E^Canli1110 j Robledo  del  Maz|. . 

[ Sevilieja  de  la  Jara, 

I Navalmorales  (Los) 

» Los  Navaimorales j Santa  Ana  de  Prisa 

' Torrecilla. 

» Nav  alucillos. Navaiucillos  (Los) 


Electoras 

do 

cada  ptoblo. 

60 

35 

27 

13 

15 

74 

35 

51 
33 

113 

135 
53 
i 39 

15 
4 

82 
23 
104 
1 15 
93 
43 
30 
92 
80 

16 

52 
70 

199 

25 

29 

156 


DISTRITO  DE  QUINTANA R DE  LA  ORDEN. 


Una. . 


Quiatanai*  de  la  Orden Qúintanar  de  la  Orden 

„ , , , . ( Corral  de  Almaguer 

Corral  de  Almaguer | Cebommerade. 

Miguel  Esteban Miguel  Esteban 

Puebla  de  Almoraáíer. .......  Puebla  de;  Álmoradier  (La).  . 

Puebla  de  Don  Fadri^ue | 

Toboso Toboso  (El) 

Villanueva  del  Cárdete Villanueva  del  Cárdete 

YiUacañas Villacañas 

Madridejos Madridejos.  

( Villafranca  de  los  Caballeros. 


Villaíranca  de  los  Caballeros . , . 


I Camuñas. 


284 
124 
41 
145 
139 
103 
74 
177 
1 5 G 
222 
290 
163 
85 


DISTRITO  DE  TALAVERA  DE  LA  REINA. 

Una. . . Talayera  de  la  Reina Talayera  de  la  Reina 

j Castillo  de  Rayuela 

» Castillo  ele  Bayuela. } San  Román.  


Cardiel  de  los  Montes, 


342 

65 

11 

1 


TOTAL. 

150 

306 

193 

158 

105 

104 

115 

1S6 

92 

21S 

253 
156 
I. OIS 

284 

165 

145 

139 

177 

177 

156 

222 

290 

248 

2.003 

342 

77 
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29  DE  DICIEMBRE  DE  18S4, 

Kúmarfl 

Electores 

da 

de 

sanciones. 

CABEZAS  DE  SECCION. 

pueblos  de  que  se  componen. 

cedí  pueble. 

TQTAB. 

Una  . 


Anterior 


Una.,.  Cebolla 


| Cebolla.  .............. 

| Pueblanueva  (La) 

Gervera 

Buenaventura 

Buenaventura {Sar  tajada. . 

Pepino 

Marrupe 

Hmojosa  de  San  Vicente,  . . . . , fiinojosa  de  San  Vicente.,  . 

j Iglesuela  (La) 

1 Almendral. 

í Lucillos. 

GerraLbps  (Los)  ó Cerralbo. 
Lucillos. . {Cazalegas. 


Iglesuela. , 


I Montearago  n. 


L Ulan  de  Vacas , 

!'  Mejorada 

Velada 

Gamonal 

J Seg  orilla. 

[Herencias  (Las). 

Navalcan, Navalcan. 

Navamorcuende Navamorcuen.de 

Nombela. ...... Nombela. 

I Parrillas. . * 

Montesclaros 

So  tillo  de  las  Palomas  . . 

Real  de  San  Vicente Real  de  San  Vicente  (El), 

í San  Martin  de  Posa. , , . , 

San  Martin  de  Pasa viíSrejo  de  Montlan! 


[San  Bartolomé  de  las  Abiertas, 


DISTRITO  DE  TORRIJOS. 


Carriches . 


Torrijos Torrijos 

1 Carriches 

I Erustes 

I Mesegar 

'■  Otero 

Í'  Geriiidofce 

Albarreal  de  Tajo. 

Barcieoce 

Barujon 

Riel  ves 

' Mata  (La) 

I Carmena 

I Bscalonilla 

San  Pedro  de  la  Mata 

¡Val  de  Santo  Domingo 

Alcabon . 

Candiila ....... 

Carpió. Carpió  de  Tajo  (EL) 

Novés, ...  Ñovés 

/Navahermosa. 

Nav  aberra  osa.  .....  i ] Hontanar. ¡ . . . 

\San  Martin  de  Montalban.. 


La  Mata. 


97 

41 

48 

29 
8 

11 

18 

103 

68 

45 

54 

43 
16 

23 
» 

64 

44 

30 
48 

24 
95 

114 

116 

60 

21 

34 

136 

51 

10 

11 

21 


413 

138 

i;| 

103 

ni 

136 

210 


95 

114 

116 


130 

93 


1.900 

99 

101 

128 

174 

152 

201 

11S 

195 
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Electoral 

do 

do 

a¿coií&í3- 

CABEZAS  BE  SECCION. 

PUEBLOS  BE  QUE  SE  COMPONEN. 

cíAí  pu&bio. 

TOTAL. 

Anterior.  , . 1.169 


Una... 

» 


» 


» 


Galvez,.  * . * * 

Puebla  de  Montalban 

Santa  Olalla 


Casar  de  Escalona 


Álmorox 


Galvez, , , * 

Puebla  de  Montalban  (La) 

f Santa  Olalla * 

) Domingo  Perez 

] Hormigos - 

í Maqueda. , . 

{ Casar  de  Escalona  (El). . . 

) Escalona.  . . * 

j Paredes 

Aldeancabó  de  Escalona. . 

/ Almorox. 

) Pelahusfcan. 

) Garciotun . . 

t Ñuño  Gómez 


122 

164 

51 

59 

15 

23 

65 

61 

37 

30 

122 

65 

18 

22 


122 

164 

148 

193 

227 


2.023 


HE  SÚMEN. 

Total  de 
electores. 


Distrito  do  Toledo * * • . 1*598 

Idem  de  Illescas,  . , . . 1.926 

Idem  ele  Oeana.. , 1.869 

Idem  de  Orgaz . . 1.763 

Idem  ele  Puente  del  Arzobispo . , 1.016 

Idem  de  Qnintanar  do  la  Orden 2.003 

Tdem  de  Talayera  de  la  lieina 1.900 

Idem  de  Torrijos. 2.023 


Total 14.098 


27  2 


29  DE  DICIEMBRE  DE  1884. 


PROVINCIA  DE  VALENCIA. 


í¡  untara 
de 


CABEZAS  DE  SECCION. 


CIRCUNSCRIPCION  DE  VALENCIA. 


PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN. 


Ocho. 


¡Serranos  1P:  que  comprende  los \ 
barrios  l.B, .2.°,  3.°,  6.°,  8.“,  12,D 
y 13.°  de  Serranos,  y l.°  y 2.a 
del  Mar. 

(Serranos  2. ft:  que  comprende  Ios\Q 
2.*  barrios  3.°,  4.°,  5.°,  6.°  y 10//&  0Si 
^ del  Mar 

/Serranos  3.a:  que  comprende  los 
3.a  barrios  4/\  V»  7/,  9.*,  10.a, 

\ ilA  14.°,  15.°  y 17.a 

/San  Vicente  I.*:  que  comprende1* 

4.*  los  barrios  l.°,  1°,  3 A 4.*,  7.° 

' y 30.° 


v Valencia. 


5/"|  los  barrios  5.a,  6.°  y S.ü  de  San1 


San  Vicente  2 A que  comprende  £ 


San  Vicente.  , i 


( Vicente  y 9.°  del  Mar. 


¡Mercado  f .a:  que  comprende  losv 
barrios  Ia,  2.",  3/,  4/  y 5."  del 

Mercado.  < . *..*♦{ 

)Mercado . 

.Mercado  2.a:  que  comprende  Iosj 
7.M  barrios  6.°,  7.°  y 8.0  del  Mer-  \ 

\ cado. 

' Ruzafa. . . . . 
Benimaclet. 

í 8.*  Ruzafa  . ■' > { Oriols  * 

Beniferri , 

Patraix.  . 
e Alboraya. 

j Almacera . - 

» Burjasot  - • • * * ‘ * * ■ J Xaberncs-blanques.  * . . 

» Pueblo  Nuevo  del  Mar * Pueblo  Nuevo  del  Mar, 

» Villanueva  del  Grao. Villanueva  del  Grao. . , 


lila, . * Alboraya. 


DISTRITO  DE  GANDIA. 


Una. 


Castellonet  - 


Gandía **..*.***  - * Gandía * . . 

Oliva. * ■ ■ * * - Oliva. 

Tabernes  de  Yaldigna. Tatemes  de  Yaldigna,. . 

Gastellonet.  

Villalonga,. 

Lugar  Nuevo * , 

Po  tries * . « 

/Fuenfce-Encarroz 

_ \ Beniñá  

Fuente-Ene  arroz Alquería  de  la  Condesa. 

VRafélcofer.* 

i Bellreguart 

] Beniarjó  

j Almoines  

( Guardamar 


Bellreguart 


£lw.ttou 

dfl 

Cid  a ^usblo. 


TOTAL, 


..105 

1.105 

995 

905 

743 

743 

.185 

1.185 

976 

978 

951 

951 

695 

695 

221  ] 

23 

7 

1 284 

13  ' 

20  , 

128  1 
48  ¡ 

176 

83 

20 

103 

107 

107 

105 

103 

7.425 

450 

450 

448 

448 

386 

386 

11  ] 

193  1 

I 263 

24  i 
3 5 

tJ  0 ¡ 

106  1 

| 

15  1 

!>  281 

88  i 

72  ; 

1 

129 

48 

262 

78 

7 
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Kínn»» 

do 

¡¡cííoaftü* 


Um  . , 


CABEZAS  BE  SECCION. 


PUEBLOS  BE  QUE  SE  COMPONEN. 


Una...  Beniopa. 


■ Beniopa 

| Besurredrá 
i Benipeixar 
Real  de  Gandía, 


Anterior, 


j>  Piles  * 


» Palma  de  Gandía. 


» Joresa ■ 


, Piles 

jBaimuz 

) Palmera 

Miramar 

' Palma  de  Gandía 
I Rótova  * 

ARahuir  . , 

I Ador 

L Almiserat 

I Jeresa, 

j Jaraco 


DISTRITO  DE  ALCIRA. 


ALeira Alcira 

^ Simal 

Simal Barig 


I BenLairó  de  Yaldigna. 


^Corvera  de  Alcira, 

» Cor  ver  a de  Alcira  * ! F avareta 

( Llatiré  

» Carcagente ■ * Garcagenie ....... 

t Poliñá 

» Poliñá . , | Fórtaleny . 

(Rióla., 

» Gmádasuar Guadasuar 

Antella 


Antella. 


| Cotes, .... 
' Alcántara . 
i Gabarda . . 
■ Caree  r. , . , 


Benegida 


Alberique Alberíquc , . 


Eloilom 

de 

Cf.íta  pueblo. 


TOTAL. 

2.090 

169 

214 

2 L4 

170 
2.857 

844 

272 

171 

523 

153 

272 

153 

253 

2.641 


DISTRITO  DE  CHIVA. 


Una. . . Biuiol 


i Buuol .... 

$ ' ¡ Albo  nadie. 

Cliéste Cheste. . . . 

Chiva Chiva . . . . 

,n  . j Taris. .... 

Tuna 


Yátova , 


Alcudia  de  Carie  t 


1 Godellcta. 

' Yátova 

I Dos-aguas 

| Macas  tre 

( Siete-aguas 

j Alcudia  de  Carlet. 
j Bcnimoclo 


178 
44 

280 
202 

159 
23 

97  j 
49  í 
26 

98 

! 12 
62 


222 

280 

202 

182 


270 


174 


1.330 


69 
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29  BE  DICIEMBRE  DE  1884. 


Húmero 

do 

s Gcebaeg. 


Una. . 
» 
» 
)> 


» 


CABEZAS  DE  SECCION. 


PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN. 


Anterior. 


Lomjhay.  , . . . . . , Lombay  

Caiadáti * — Catadau 

Aíginet Alginet ... 

Benifayó  de  Espioca  ó de  Falcó . Benifayó  de  Espioca  ó de  Falcó 

Montroy | * r: : : : : : : 


Monserrat Monserrat 

Real  de  Montroy Real  de  Montroy 


DISTRITO  DE  SUECA. 


Una. . . Algemesí Algemesí . 

» Albalat Mbalát . . . 

» Gallera Gallera... 

j Sollana. . , 
* ( Almusafes 

» Sueca 

)>  Albaida. 


Sollana  . 


y>  Rélgida. 


Sueca 

Alba  Ida. 
Bélgida 

Aljorf 

Benisoda. . . . 
Bnfalí. 
Moniaberner. 
Palomar. . . . 


Beniganim . 


» Castellón  de  Rugar!. 


Beniganim  

r Castellón  de  Rugart  ó del  Duc  . 

, Ayelo  de  Rugart . . . . , 

t Montichelvo 

Í Rafoi  de  Salem 

JRugat 


» Guatre  tonda. 


)>  Ollería 

» Onteniente 


» Otos . 


Salem 

[ Terratey 
l Cuatro  tonda. 
\ Lnc  hane  t . . . 
[ Pinet. ...... 

j Ollería 

I Álíarrasí. . . . 

Onteniente  . . 

■ Otos 

| Adzancta  . . . 
I Berna  tjar, . . . 
Carneóla . . . 


I Puebla  de  Rugart  ó del  Duc. 


£ Puebla  de  Rugart  ó del  Duc . 


Benicolet . . . . 
jBenisuera. . . . 
| Gruadasequiies . 
t Sempere 


Electores 

de 

piLobla. 

total. 

1.330 

130 

130 

113 

113 

216 

216 

146 

146 

103  i 

i 

57 

| 160 

IOS 

100 

79 

79 

2.274 

427 

427 

114 

114 

446 

446 

56 

i 

44 

j 100 

578 

578 

138 

138 

n 

8 

8 

12 

66 

38 

242 

72 
16 

73 
35 
20 
50 
32 

139 

88 

17 
180 

53 

632 

83 

64 

49 

18 
1 29 

40 

16 

54 
2 


m 


Vil 


298 


244 

233 

632 

214 


241 


4.131 


DISTRITO  DE  GF1ELYA. 


Una. . 


IAdexnuz. 

Puebla  de  San  Miguel . 
Torrebaja, 

AIpuente Alpuente 

T Raguas Ti  taguas. 

Aras  de  Alpuente Aras  de  Alpuente 


164  ) 

32  > 

232 

36 

327 

327 

118 

118 

113 

113 

790 
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575 


Kúnuto 

h 

íBDtÉoaei- 


CABEZAS  DE  SECGÍÜN. 


Una-*  giiarcas 


» Galles 


))  Vallan  ca.,. 

» Gastielfabib. 
» Gbelva,  . . . , 


PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN. 


Anterior. 

i Sinarcas  * . * * . , * 

( Benageber . . . * , 

! Galles  . . * . ri  

Doriceño.  . . . 

Lori  guilla,  . . , É . , # 

i Valianca, . . . . . 

J Gasas- Altas . 

( Casas-Bajas 

Castielfabik . . * . 

Glielva 


» 

» 

)) 

» 

» 

» 

» 

» 


» 


Tuéjar. . * 

La  Yesa . 
Gestal  gar 
Andilla . . 
Alcubla. . 
Bugarra  * 
Casinos . . 

Clmlilla  . 


Villar  del  Arzobispo, 


j Tuéjar 

[ Higueruelas 

La  Yesa . 

Gestalgar * 

Andilla - - * 

Alcubla 

Bu  garra 

Casinos  

rCbulilla . 

! Oliera 

\Sot  de  Ghera 

j Villar  clel  Arzobispo, 
j Losa  del  Obispo  . * . . 


Una., . Liria 

» Benaguacil 

))  Bétera. 

» Puebla  de  Vallbona, 

» Pedralva.  * ....... 

» Hibarroja  . . 

» Paterna 

» Yillamarehaiito  . . . 

y>  Gampanar . . . . * * . . 

» Moneada 


DISTRITO  DE  LIRIA. 

Liria  | . 

Benaguacil 

t Bétera. .............. 

Marines  

I Olocan . 

j Puebla  de  Vallbona 

( Benisano . . . . 

Pedralva..  

Ribarroja 

í Paterna 

[ Godella 

Vill  amare  han  te . 

I Gampanar 

Benimanet 

Mislata 

Moneada 


DISTRITO  DE  ENGUERA. 


í Anua .... 

Una. , . 

Anna 

( Sellent . . . 

» 

Vallarla, 

j Vallada. . 
1 Montesa . 

» 

Ricorp. ........... 

)) 

Quesa.  . 

Quesa. . . 

» 

Chella 

Che! La... 

Bolbaite  ...... 

3) 

Enguera. 

. Enguera, 

Mogente 

Etoetoa , 


d& 

aad*  partió. 

TOTAL. 

790 

105  | 
45  j 

150 

102  ) 

62 

227 

63  j 

121  ) 

20 

188 

47  J 

180 

180 

210 

210 

99  ) 
26  j 

125 

179 

179 

134 

134 

140 

140 

144 

144 

113 

113 

Í01 

101 

135 

i 

44 

207 

28  ■ 

1 

197  i 

229 

32  \ 

3.117 

545 

545 

251 

251 

134 

24  ' 

194 

36  ' 

98 

131 

33 

209 

209 

78 

78 

131 

54 

185 

131 

131 

99 

1 

57 

198 

42  . 

J 

79 

79 

5.001 

148 

i 

11 

} 176 

17 

( 

155 

76 

1 231 

97 

97 

87 

87 

195 

195 

114 

114 

311 

31 1 

215 

215 

1.42? 
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29  DE  DICIEMBRE  DE  1884. 


Kúmera 

da 

sacian**. 


CABEZAS  J>E  SECCION. 


PUEBLOS  BE  QUE  SE  COMPONEN. 


Una.  , 
» 


Una. . , Tous 


j Tous 

* j Sumacárcel . 

Navarrés , . . Navarrés. . . . 


Ayelo  de  Malferit j ¿yel°  d®  Malfent' 

J ( Agullent ....... 


Rocai  rente  . . ♦ • Bocairente 

Fuente  la  Higuera. Fuente  ia  Higuera. 

Garle  t Garle t 


DISTRITO  DE  JATIYA. 


Una...  Játiva, 


» Canals  í 


» Enova. 


» Genovés > 


. Játiva 

! Ganals. ........... 

\ Alcudia  de  Grespins. 

/Analucir 

\La  Granja. . ....... 

1 Novele. ........... 

[Vaiiés 

/Enova 

J Manuel-, 

\RaieLGuaraL.  . 

!{  Genovés .......... 

Barchela 

Belhís 


>>  Llanera. 


Yillanueva  de  Castellón, 


' Lugar  Nuevo  de  Fenollet, 

[ Llanera 

\ Llosa  de  Ranos 

\ Cerda 

I Torre  ILa  

[ Rotglá-Gorberá 

/'Yillanueva  de  Castellón. . . 

i Benimuslem 

/Masalavés 

\ Puebla  Barga 

¡Señera  ; . 

\ San  Juan  de  Enova ...... 


DISTRITO  DE  REQUEMA. 


Requena, Requena. , , 

-Utiel , , . . ........  Utiel 

I Yenta  del  Moro  . 

Venta  del  Moro. J Cándete. . . . * 

I Villa  gordo  de  Gabriel , 

Cámporrofeles | Campo  i-robles 

1 ( * uentetrobles 

A y ora Ayora 

J arafuei Jarafuel 


Teresa . 


Jal  anee. 


Cortes  de  Pallas, 


( Teresa 

[ Zarra 

l Jalance 

5 Cofrcntes 

Cortes  de  Paílás. 
Millares 


Elu&tom 

de 

toda  pnablo. 

TOTAL, 

2.426 

68  1 

64  i 

132 

216 

216 

176  i 

52 

228 

192 

192 

177 

177 

479 

479 

2.859 

760 

115 

32 

32 

14 
20 
1! 

74 

59 

31 

48 

58 

15 
15 
76 
62 
18 

7 

41 

140 

6 

10 

41 

12 

25 


772 

397 

84 

21 

18 

110 

48 

249 

162 

109 

4G 

87 

70 

46 

39 


760 


224 


164 


136 


204 


234 


1.722 


772 

397 

123 

158 

249 

162 

155 

157 

85 
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DISTRITO  DE  TORRENTE. 

Ximitw 

íi 

s-ccisBss,  CABEZAS  BB  SECCION,  PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN. 


Elficsíórc-s 

de 

cada  puebla. 


Una- . * Torrente 
j)  Catar  roja, 

» Silla  . ... 

» Masanasa.  . . . 

» Picasent 

» Manises. 

}>  Alcalcer 

i)  Alilaya 

» Cuar  de  Poblet 


» Alfafár, 


» Picaña. 


Torrente 

Catarro  ja ...... 

Silla  . . 

Masanasa . 

Picasen! 

Manises 

j Alcalcer . 

| Alba!  y Beniparill 

Aldaya 

/Cuar  de  Poblé t. 

J Alacúas 

^Chinvella .............. 

, Alfafár 

' Sedaví. 

Lugar  Nuevo  de  la  Corona 

j Picana . 

Paiporta 

< Penetuser 


264 

162 

1S5 

76 

154 

78 

i 05 

61 


111 


66 

42 

42 


6 } 
2 

2 ) 


65 

27 

5 

41 

36 

16 


DISTRITO  DE  SAGUNTO. 


Una. 


Puzól. Puzól 245 

ÍPetrés.  50 

Canét  de  Rerenguer. 30 

Gílert,  55 

7 Masámagrell . 105 


Berra , 


MasamagrelL . . , i Museros  y Emperador , 

Ulasalfásar 

j Serra. . . . < 

j Náquera ..... 

/ Albuixech  . 

Albuixech.  j Malmella 

Uraliana. ... 

Aigar Algar ...... 

íPuig. 

Puig J Rafelbuñol. . 

{Puebla  de  Farnalls. . . 

Sagunto . Sagunto  

Torres-Torres Torres-Torres . 

i Guartelí . 

\ Guart  de  Les  Yalls,  . . . 

Cuartel!. { Beriavites 

j Benifairó  de  Les  Yalls  . 
I Faura 


Aliara  de  Álgimia í pifara  de  Algimia.  . . . 

i Algmua  de  Aliara 

/Estibella..  . _ , 

Estibella, , . , . Albalat  de  Torphch.es-. . 

\ Segar!  de  Albalat 

í Albalat  deis  Sorells.  . . 
Albalat  deis  Sorells ^Bonrepós  y Mirambell. 


iFonjos , 

■ Vinalesa . 


TOTAL. 

264 
1 62 
185 
76 
154 
78 

166 

111 

150 

97 

93 

1.536 


245 

135 

213 

99 

151 

74 

181 

305 

84 

255 

161 

186 

173 

2.262 


70 


r7S 

29  DE  DICIEMBRE  DE  1834. 

Itáriuro 

do 

5ÍH5GÍOILÍ5, 

GABTS55AS  DE  SECCIOH- 

pueblos  de  que  se  componen. 

Electores 

do 

Gida.  pu aillo. 

total, 

Anterior, 

Borbotó,  

Aliara  del  Patriarca ........... 

Benifavaig, , , 

Carpesa..  . 

Masarrochos 

Bocafort-, . . , 


BESITMEN. 

TotiÜ  dfl 
electores» 


Circunscripción  de  Valencia 7,425 

Distrito  de  Gandía 2.85'"f 

ídem  de  Áleira. . . . 2.641 

Idem  de  Chiva 2.274 

Idem  de  Sueca 4.131 

Idem  de  Ghelva 3. 117 

Idem  de  Liria. 2,001 

Idem  de  Enguera 2.850 

Idem  de  Jáfciva 1.722. 

Idem  de  Requena 2.258 

Idem  de  Torrente 1.536 

Idem  de  Sagunto 2.424 


Una.,,  Borbotó. 


36 

41 

27 

29 

10 

19 


2 .262 


162 


2.424 


Total 


35.236 
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PROVINCIA  PE  VALLADOLID. 


CIRCUNSCRIPCION  US  VALLA  DOLIO. 


Humero 

do 

jíííLúhús. 


Dos. , 
Upa. 


CABEZAS  DE  SECCION. 


PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN. 


Valladolíd . Valladolíd.. 

Medina  de  Rioseco Medina  de  Rioseco. 

Oigales. ......... Oigales  * 

Muelen  tes ......  Muñientes,  . 

| Castromonle.  . , . . . 


Castromonte, 


1 Penaflor, 


San  Pedro  de  Latarce ; . , San  Pedro  de  Latarce 

Tiedra, , . . , . Piedra 

Torre  Lo  balón.  . Torrelobaton * . 

Yillabr&gima,  . . . , . Villabragíma 

Villalba  del  Alcor. Villalba  del  Alcor 

Yülanubla.  .......... Vilianubla 

/ Mónteaiégre  , 

Momealegre ) Palacios  de  Campos 

I Yillanueva  de  San  Mando. 


* Vald  enebro. 


¡ Valdenebro 

Yalverde  de  Campos. 
' La  Mndarra 


» Coreos. . . . . . 


» Ureña. 


» Villagarcía  de  Campos. 


y Villa  sex  mi  r. 


» Yellíza . 


¡Coreos 

Cubil  Las  de  Santa  Marta. 

Trigueros 

Quintanilla  de  Trigueros. 

Ureña. ...... 

. 1 Almaraz 

I San  Gebrian  de  Mazóte. . , 

ÍYiliagarcía  de  Campos.  , . 

Yillardefrades , . 

Villa  vellid. ............ 

Gastromembibre. 

Pobiadura  de  Soiiedra.  . . 

f Villasexniir 

I Sean  Salvador , . 

' San  Pelayo 

iBamielo 

! Adalia 

/Torrecilla  de  la  Torre. . . 

i Vcliiza 

) Castrodeza. ............ 

' j Bamba 

YfflLan  de  Tordesillas.  . . . 


* Cig  u ñuela 

» Simancas, 


( Cigufuiela, 
] Arroyo . 

- |.rw,. 


Robladillo. ...... 

j Simancas 

I Geria 

f baratan ...... 

( Fuensaldaoa, .... 

Períafiel Peñafiel 

Campaspero Oampaspero 

Cogeces  del  Monte Cogeces  del  Monte. 

Tadela  de  Duero,  Tudela  de  Duero.  . 


Zaratan. 


Elíisarés 

da 

úuds  pueblo. 

TOTAL, 

1.51  l 

1.51  l 

179 

179 

101 

101 

96 

96 

68  | 
80  | 

148 

i 10 

1Í0 

173 

173 

90 

90 

129 

129 

88 

88 

88 

88 

53  | 

33 

115 

30  1 

56  , 

39 

\ 117 

22  ) 

i 

52  ¡ 

24 

164 

5 1 i 

37  ! 

67  , 

24 

> 129 

38  1 

63  ] 

5,5 

35 

205 

34 

13  1 

27  1 

15  j 

26  1 

) 130 

26  | 

21 

15  , 

83  J 

77 

' 254 

67 

27 

59  , 

4 

75 

12  1 

61 

; 1 12 

51 

88 

1 33 

45 

243 

24  3 

116 

110 

130 

130 

123 

123 

4.7  6 0 
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39  DE  DICIEMBRE  DE  1884. 


Kutnaro 

do 

Eléfl torea 
de 

scccionuti 

CABEZAS  BE  SECCION. 

PUEBLOS  BE  QUE  SE  COMPONEN. 

cada  pueblo. 

TOTAL. 

Anterior' 

4.760 

Una, . * 

Pesquera  de  Duero. 

Pesquera  de  Duero. 

Padilla  de  Duero*  , * , 

19 

82 

i 

rSan  Llórente.  . , 

59 

l 

Curiel 

& 

San  Llórente { 

Vaidearcos 

Bocós * 

27  1 
17  , 

) 209 

Corrales  do  Duero*  . 

41 

Roturas.  * * . , , , * , 

24 

)> 

Piñel  de  Abajo 

Piñel  de  Abajo 

1 Piñel  de  Arriba.  .**.,,..* 

52 

32 

84 

Quintanilla  de  Abajo* 

83 

¡Olivares  de  Duero 

46 

» 

Quintanilla  de  Abajo ; 

Sardón  de  Duero 

25  1 

> 272 

¡ Yalbuena  de  Duero. 

50  ( 

^Quintanilla  de  Arriba, 

68  y 

] 

ÍGastrillo  de  Duero . . . 

51  : 

Quintanilla  de  Arriba, . . 

Olmos  de  Peñafiel 

19 

110 

Rábano*  * 

40  1 

Languayo.  * 

45  ’ 

Canalejas  de  Peñaíiel 

43  j 

a 

Languayo * . . 

Torre  de  Peñafiel . . , 

14  ' 

y 146 

| Manzanillo 

24  1 

, Fompedraza 

20 

i 

Montemayor * , 

59 

y> 

Montemayer j 

\ San  Miguel  del  Arroyo 

1 La  Parrilla , , , , 

63  | 
31 

178 

Camporredondo* 

25 

i 

^Traspinedo 

38  I 

1 

! 

jSantibañez  de  Yalcorva. . . * , 

17 

y> 

Traspinedo. ,,.*.< 

¡Torr escárcela,  

49 

} 155 

i 

Rahabon.  * , * * 

26 

Vi  loria . . , 

25  J 

1 

V 

Valoría  la  Buena j 

, Valona  la  Buena 

San  Martin  de  Yalveni 

80  ] 
47 

127 

Encinas  de  Esgueva, j 

Encinas  de  Esgueva 

Canillas  de  Esgueva 

71  | 

54 

1 125 

i 

r Gas  tro  verde  de  Gérrato.  , , * , 

63  i 

>í 

Castroverde  de  Cerra!  o , . 

¡ Fombellida* 

44 

143 

i 

i Torrefombellida.  . , 

46  ' 

/Villafuerte 

35  : 

[ Castrillo-Tejeriego 

42 

Villafuerte 

' Villa  vaquerin 

32 

y 160 

f Amusquillo.  

24  | 

W iliaco, . . * . . 

27 

% 

Esguevillas  de  Esgueya 

| Esguevillas  de  Esgueva 

| Piña  de  Esgueva 

89 

43 

| 132 

Benedo . . . 

37  ] 

í Villabañez*  * . * 

43 

Rene do 

/Villarm  entero, . , 

20 

> 129 

i Olmos  de  Esgueva 

19 

Willanueva  de  los  Infantes.,  . 

10  1 

| 

[ Cabezón,  * , . 

77  ] 

» 

Cabezón, . * * ,.*,.< 

Santovénia * . 

13 

i 120 

‘ Castronnevo  de  Esgueva , . * * 

30  ! 

i 

r Laguna  de  Duero * * 

. . . ■ 42  , 

73 

» 

Laguna  de  Duero < 

Cistérniga 

20 

i 

\ Puente-Duero. , 

11  ! 

7,005 
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AFENDIGH  PRIMERO  AL  KÚM.  53, 


DISTRITO  DE  MEDINA  DEL  CAMPO, 


SÜTUitO 
■ ¿0 

lEfríiflllíí. 

CABEZAS  DE  SECCION, 

PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN. 

¿¡lée-or^s 

di 

Gtoia 

TOTAL, 

Una.,  . 

» 

y> 

Olmedo. 

Portillo 

Pozaldez. 

Medina  del  Campo 

, , . Olmedo 

, . , Portillo, , . . , ; v*  , 

. * , Pozaldez.  t , , . a . . , . 

. . . Medina  del  Campo . , , 

í 60 
103 
159 
215 

160 

103 

159 

245 

J.  df.  

1 .Fuénté-Olméclo 

í Bocigás * 

25‘  ' 

12  , 

.Aguasal, 


F uen  le-Olmedo. 


I Almenara * 

* j Llano  de  Olmedo, , 

\ La  Zarza.  . . . * , , 

Ramiro,  . . \ . 0 J 

| A taquines,  # 

) San  Pablo  de  la  Moraleja, 

I Salvador,  

j Alcazárcn 

Alcázar  en,  , j Pedrajas  de  San  Bstéban . 

Hornillos , , , , i , 

1 , 1 i o r ( Aldeamayor  de  San  Martín i 

Aldeamayor  de  San  Martin  - ■ ■ • |.La  Püdra-a  de  Portillo 


Ataquines. 


íscar 


[ Iscar 

\ Cogeces  de  Isear,  , , , 

* j Megeces . . , . , 

! Aldea  de  San  Miguel 


Matapozuelos . 


Matapozuelos 

I Valdestillas 

| Ventosa  de  la  Cuesta 

. Villalba  de  Adaja 

; Mojados.  

Mojados Boecillo . . 

■ Víana  de  ¿Sega , , , 

/Carpió. 

\ Bobadilla  del  Campo 

Carpió yB  rali  ojos,  , * , , . 

f Y liarme  va  dé  las  Torres,  , 
'Yillaverde,  , , , , 

r Rubí  de  Rráeamoiitei 
San  Vicente  del  Palacio. , ■ 

I Gomeznarro 

] Moraleja  de  las  Panaderas. 

Rubí  de  Bracamente ( Fuente  el  Sol 

Lomoviejo, 


líodilana,  , * . ; 


| Cervillego  de  la  Cruz, 

V elascálvaro . 

. El  Campillo 

Rodilaua. , 

1 Villamieva  de  Duero, 

I Serrada.  

Pozal  de  Gallinas, , , . 


¿2 

18 
12 

14 

15 
20 

67 
18 

34 
18 
66  v 

48  ( 

25  ) 

70 
58 
79 
20 
22 
33 

89 
40 

35 

24 

78 
31 

11 

78 
38 

26 
26 

47 

28 
37 

25 
10 

21 

28 
25 

12 

23 

48  i 
23 
40 

50  1 


1.2  í 


137 

137 

128 

154 

188 

120 

215 


209 


161 


2 9 i 


DÍSIÍRÍÍO  t)E  NAVA  UÉL  REY. 


Úna, , , í «Mesillas.  i . . To Mesillas; ...... 

* Rueda Rueda. , . . . 

» La  Beca, , ¿ La  Saca  . . . ....  a 


ÍW 

145 

222 


i 99 
145 
222 


71 


56$ 


28? 


29  BE  DICIEMBRE  DE  18S4. 


Immaro 

do 

a&fioioiies 


Una. . 
» 
)> 

» 


CABEZAS  DE  LECCION. 


PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN. 


Anterior 


Nava  del  Rey . . • , . . Nava  del  Bey . . 

Alaejos , Alaejos. . . . . . , 

Gastronuño.  - * Gastronuao 

j Vi  Halar. . . 

( Torrecilla  de  la  Abadesa. 

j Pollos. 

' ’ ' ' 1 Villafraoca  de  Duero. . . . 

j Torrecilla  de  la  Orden.  * . 

" " ’ * 1 Siete  Iglesias 

j Fresno  el  Viejo. ........ 

* ' ‘ ' í Gastrejon. . . . . 

ÍSan  Román  de  Hornija . - 

Benafarces 

Gasasola  de  Arion 

Pedrosa  del  Rey 

Gallegos  de  Hornija 

/ Mota  del  Marqués 

) Bercero. 

* ■ * ■ j Vega  de  Valdet ronco.  , . . 
í Vil 


Yillalar 

Pollos . , 

Torrecilla  de  la  Orden. 
Fresno  el  Viejo 


Mota  del  Marqués. 


Villavieja. 


Yíllalbarba . 

^ Villavieja 

Marzales 

I Telilla* . . 

i Malilla  de  los  Ganos. 
San  Miguel  del  Pino. 
Berceruelo ........ 


Elcfl loras 

da 

asila  pir.MíR 

total, 

566 

249 

249 

203 

203 

150 

150 

61  | 

40  i 

101 

55  | 
51  1 

106 

9!  1 

80  i 

;T|  1 

171 

41  | 

113 

71  \ 

33 

61  i 

213 

222 


159 


?258 


DISTRITO  DE  VILLALON  DE  CAMPOS. 


Una.  . 


Villalon  de  Campos Yillalon  de  Campos. . . . 

Becilla  de  Vaideraduey Becilla  de  Vaideraduey. 

Mayorga. . . Mayorga 

Tor dehumos. Tordehumos 

Yillafreehés;.  * Villafrechós. 


TT  . , n í Herrín  de  Campos . 

Herrín  de  Campos ¡Gatonde  Campos. 


Villafrades  de  Campos. 


j Villafrades  de  Campos 

' ' ' ' 1 Villabaruz  de  Campos 

ÍVillavícencío  de  los  Caballeros. 

Valdunqniiio 

Cabezón  de  Vaideraduey 

Céinos 

Viliacíd  de  Campos. . 

/Aguilar  de  Campos 

1 Bardal  de  la  Loma. 

' 4 1 1 J Bolán  os  de  Campos * 

Wiilalau  de  Campos 

j La  Union. 

La  Union j Roales.  ................... 

■ Quin  lanilla  del  Molar.  

...  tai  ( Melgar  do  Arriba.  * 

Melgar  de  Arriba | Melgar  de  Abajo. 


Aguilar  de  Campos. 


y>  Sanierváá  de  Campos 


j Santervás  de  Campos, . 
( Vega  de  Ruiponce.  . . , 


248 
120 
198 
126 
102 

66 

39 

53 

40 
74 
76 
15 
48 
65  j 
82 
47 
76 
14 

89 

G0 

13 

61 

54 

79 

45 


24$ 

120 

108 

126 

102 

105 

93 


273 


519 


16! 


115 


124 
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Kiiíw"0 

mJ¡Ls.  CABEZAS  BE  SECCION. 


Una* . « Saelices  de  May  ama 


Cástroponce 


Villacarralon 


Falaz  uelo  de  Vedija, 


» Moral  de  la  Reina 

n VilLanueva  de  los  Caballeros,  , * 
» Cuenca  de  Campos.  . , , . . 


PUEBLOS  BE  QUE  SE  COMPONEN. 

Antei'ior.  . 

ISaelices  de  Mayorga. . 

Monasterio  de  Vega,  ...... 

Villalba  de  la  Loma 

ICastroponce ...... 

Vüiagomez  la  Nueva 

BllMíÍIg  de  Chaves 

(Gord alisa  de  la  Loma.  

Castsrobol. , , 

Orones  de  Gastroponce 

¡Villacarralon, , . . . 

Fon  tilló, y?ielo , 

Zorita  de  la  Loma,  

Villacreces 

^ Yillanueva  de  la  Condesa, .......... 

í Palazuelo  de  Vedija.  

1|  Santa  Eufemia,  . < 

< Morales  de  Campos 

JVillaespcr 

[ Villamuriei  de  Campos 

r Moral  de  la  Reina 

Berruecos . . . L 

Tamariz  de  Campos.  

Villanueva  de  los  Caballeros 

, Pozuelo  de  la  Orden. 

[ Cabreros  del  Monte.  

Cuenca  de  Campos 


RESUMEN. 

Total  de 
electores. 


Circunscripción  de  Vallad  olid 7.005 

Distrito  de  Medina  del  Campo 2.2 4 4 

Idem  de  Nava  del  Rey 2.258 

Idem  de  Villalon 2.904 


Total 14.411 


Elenatoxc-s 

¿a 

caia  pablo  . 

TOTAL. 

1.890 

50  ¡ 

35 

> i 15 

30  ] 

30  >, 

39  j 

22  1 
i l j 

> ISO 

32 

46  ¡ 

40  ] 

29 

13 

- 109 

19 

S 

61  ■ 

| 

56  j 

1 

36  ' 

215 

21  1 

41 

I 

48 

45 

133 

40 

[ 

67  . 

l 

34 

i 139 

38  ' 

í 

123 

1 2 3 

2.904 
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E&miro 

do 

aciones. 


S8ÍS.  . ■ 
Un ¡\>  * . 

)> 


Una* . . 

» 

» 

» 

» 

$ 

% 

» 

» 

Xf 

7> 


29  DE  DICIEMBRE  DE  1884. 


PROVINCIA  DE  VIZCAYA. 


DISTRITO  DE  BILBAO. 


CABEZAS  DE  SECCION, 


Abando 

o i 


B’egoña , 


Déuslo. 


PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN. 


} Bilbao. 


Bilbao  la  Vieja.  . . , . 1 ' ' 

Casas  Consistoriales.  . . 

San  Nicolás. 

Mercado.  

Santiago. 

Estación 

j Abando 

t Alonso  tegui. 


i Regona. .... . . ....  . ¿ 

) Derio. > 

' j EcMvarri b.  . , 

j Déusto. . 

' ( Lújiia 


Elogiaras 

do 

puebla. 

143 
) 232 

2 52 
338 
317 
363 
64 
12 
32 
24 
6 
29 
60 
23 


DISTRITO  DE  BURANGO. 


aRiid 


Durangü . 


Abadíano.  . 
Amorevieta. 


Axpe. 


Ceánuri, 


í Dn  rango , 

1 Yurretas. ....... 

i Mañaria. 

Izurza 

, Abadiano 

( Amorevieta . . . . , 

Léxnóna 

Vedia.  r.. 

/ Axpe.  

, Apatamonasterio. 

( Arrázola 

fGeáhuri. 

, j Ocliandiano.  . . . . 

lubidaa 


Ceberio . 


ÍCeberio 

Aracaldo .... 
Zarátamo .... 
j Arrancad  i aga. 
f Miravalies. . . . 
\ Zoilo.  ....... 


Larrabezúa. 


Elorrío * Elorrio 

Galdácano, . , Galdácano. ........... 

j Larrabezúa. 

* í Lezama, 

Orozco * Orozco. 

¡Villaro . ............. 

Dima.. 

Ynrre 

Aránzaza * 

Castillo  y Elejabeifcia. . . 


124 

69 

34 

10 

191 

84 

43 

25 

50 

10 

27 

126 

69 

34 

135 

7 

18 

7 

17 

13 

153 

98 

49 

40 

169 

32 

77 

46 

10 

13 
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DISTRITO  DE  GUERNICA  Y LUNO. 


Kaüsro 

da 

HWiaiiM.  CABEZAS  DE  SECCION. 

Una* . ■ Guernica  y Limo. 

¡o  Arrieta 

» Arteam 

a Be  r meo * . 

y Busturia.  * * . * . 

3>  Cortézubi.  . 

» Brandio * 

>3  Gatica 

» Guacho. * . , 

» Plencia , 

i?  Lemoníz 

» ifaíúi'i,  . é . * * 

» Mujica. . ...... 

d Mundaca.  ............. 

» Mimguía  (Anteiglesia). . . 

» Munguia  (Villa). ....... 

» Nava-miz. 

» Rigoitia 


PUEBLOS  m QUE  SE  COMPOSE^. 

| Guernica  y Luno. 

f Ajanguiz 

Aprieta. . 

j Arteaga * . . . 

f Mu.rueta 

Bermeo 

Busturia. . . . , . . 

Pedernales . . . . . 

Cortézubi*  ........ 

Pórua 

Branclio. 

Sondiea, 

Gatica.  

Flca 

Gamiz , . 

Lanquiniz . . » . , , . 

Guecho.  1 1 

Berango.  

Lejona 

Plencia . 

Barrica,  

Gorliz 

Sopelana 

Urduliz 

Lemoniz.  . 

Raqui  O . . . 

Maruri. 

{ Morga. 

( Mundaca.  . 

t Meñaca 

Munguia  (Anteiglesia) 

Munguia  (Villa) 

Navarniz . . . . 

í Rigoitia ........ 

[ Frúniz. 


Una. . . 


)) 


» 

B 


DISTRITO  DE  MARQUINA, 


Marquina . 


Amovoto. . 

Arbápgui . 
Genarruza. 
Ecliano . . . 
Echevarría, 


Marquina . 
j Amorotü. , 
í Mondeja.  . 

t ArMcegui 
j Mendata. . 

' Guerricaiz, 

Genarruza. 

tfEehano. . . 
1 Gorocica.  . 
uhámiri.  . 

Echevarría, 


Elanchove. 
Jemeio. . . 


Elanchove. , . . 
I barran  guélua 

Jcmein 


Electores 

de 

<&da  puobl-a. 

TOTAL. 

258  | 
57  j 

315 

140 

140 

90  ) 
55  i 

145 

484 

484 

119  1 
23  | 

142 

64  | 
48  j 

112 

37  1 

71 

34  1 

68  ¡ 

! 

15 

40 

161 

38  ’ 

1 

116  , 

18 

í 159 

25  ' 

í 

71  1 

1 

16 

24  ’ 

\ 232 

68'  1 

53  . 

I 

63  ’ 
50 

J 113 

71 

71 

213 

75 

j 288 

192 

47 

| 239 

170 

170 

148 

148 

92 

92 

163 

23 

; 186 

3.268 

167 

167 

52 

25 

; 77 

25 

] 

51 

90 

14 

1 

85 

85 

37 

j 

5 

80 

38 

88 

88 

171 

60 

) 231 

109 

109 

927 
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29  DE  DICIEMBRE  DE  1884. 


Núnwr* 

de 

&Q  MÍO  na  5. 


Una. . 


Una. 


CABEZAS  DE  SBCCJÜN. 


PUEBLOS  BE  QUE  SE  COMPONEN* 


Bleatorea 

dé 


Anterior. 


/Uequeítio, 

Lcqueüío j Ispaster.  . 

( Ereno,  . . 


» Sí  alia  vi  a. 


( Malla  vía. 

' * * ’ f ' * * ( Ermua . . 

[Murélaga. 

Murélaga . . . , Arrázua*  . 


I Guizaburuaga . 
j Nacbitua  y Ea. 

j Bedarona 

jOndárroa. * . . . 
) Berna  túa , . , . * 
/Záldua.  ...... 

Záldua ¿ 1 Verriz* 

'Garay 


Nachitua  y Ea 
Ondárroa 


DISTRITO  DE  YALMASEDA, 

Valmasédav  Yalmaseda. 

Abanto  y 

Arcén  tales. 


Ciérvana j 4baato  * Giérvaníl' 

) Musques. , 


Arcentales. 
Trucios, , . , 


Arrigorriaga . 


\ Arrigorrlaga* 
j Basauri 


Güenes  * 


Baracaldo. . , * Baracaldo*  . 

„ [ Carranza . , . . . 

CiU™ ( Lanestosa 

Galdámes . • • . Galdámes.  

I Güenes, 

1 Gordejuela 

Orduoa . . Orduña 

/Por  túgale  te 

Portugalete , ] San  Salvador  del  Yalle, 

(Sestao. 

Santurce.  ...... ........  Santurce 

Sopuerta. , Sopuerta . . 

Zalla. . . . . , Zalla. 


BESUMEET. 


Distrito  de  Bilbao 

Idem  de  Durango 

Idem  de  Guermca  y Luno* 

Idem  de  Marqulna 

Idem  de  Yalmaseda 


Total  de 
electores. 

1.895 
1.800 
3.268 
1.95  í 
1.610 


íad»  p'dQblé, 

TOTAL* 

Qí>7 

127  v 

63 

m 

58  ) 

80  i 

100 

20 

118  ¡ 

66 

- 193 

9 ) 

■ 

1 129 

129 

133  ) 

194 

61  J 

49  , 

85 

| í 60 

26  J 

f 

1.95! 

117 

117 

102  ( 

| 140 

38  < 

74 

| i« 

52 

70  ‘ 

| 103 

33 

203 

203 

98 

54 

] 152 

95 

95 

77 

42 

| 119 

108 

108 

86 

15 

125 

24 

159 

159 

78 

78 

85 

85 

1.610 

Total. 


10-5.24 
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2S7 


PROVINCIA  DE  ZAMORA. 


Ktun-Dra 

da 

SíSíiaDOS* 

Una, . * 


Una,, 

» 


CA.BE3A.S  BE  SECCION. 


DISTRITO  DE  ZAMORA. 

PUEBLOS  BE  QUE  SE  COMPONEN. 


Zamora Zamora.  . 

j Almaraz . 
* Yiilaseco. 


Almaraz. 


ÍGasaseca  de  las  Chañas . 

Jambrina 

Peleas  de  Abajo 

« ( Goreses . . 

Goreses Villaralvo 


Corrales . . . . . Corrales. ...... 

ÍE1  Cubo  de  tierra  del  vino. 

Peleas  de  Arriba * . * . 

Mayalde 

fEl  Perdigón'.  

| Casaseoa  de  Campean. , , . . 

1 Yillanueva de  Campean.  . . 

j Entrala . 

^ San  Marcial 

^ Carrascal*  ■ , 

Gema 

AreeniUas. 

Madridanos.  ............ 

( Pon  tejos 

[ Hiniesta  (La) 

I Cubillos. . . . . 

| Monfarracinos 

Yalcabado,  ...... . 

Moraleja. Moraleja  del  Vino 

(Morales  del  Yino 

Tardobispo 

Cazurra 

Í Moraleja  de  Sayago* 

Alfaraz,  

Escuadro 

Yiñuela. , . 

Cabañas  de  Sayago 

Peñaiisendc. Peñansende. 


El  Perdigón . 


Gema. 


Hiniesta. 


o ti  i San  Pedro  de  la  Nave. 

ban  Pedro { ^ 

( Muelas  del  Pan. 


¡Santa Clara  de  Avedillo , 

Guelgam  tires 

Fuente  el  Carnero 

í Tañíame. 

(Mogatar 


Tamame. 


DISTRITO  DE  ALCALICES. 


Aicañices. 


Alcanices 

Yillarins- tras-la  “Si  erra. 
Ceadra Geadra. 

ÍBermillo  de  Sayago. . . 

Torrefrades 

Yillamor  de  Cadozos.  . 


Eloctored 

de 

toda  pueblo. 

TOTAI,. 

534 

534 

74  | 
59  ¡ 

133 

42  ) 

i 

31 

■ 80 

? ) 

1 

49  ¡ 
38  j 

87 

115 

115 

52  ) 

f 

28 

132 

177 

79 

84 

82 

106 

127 

93 

131 

72 

84 


53 

39 

105 

52 

60 

68 


1.983 

92 

105 

180 


377 


288 


29  DE  DICIEMBRE  DE  18  S4. 


Hiunm 

da 

MCCkm  CABELAS  DE  SECCION. 


Una.**  Almeida. 
» Argusino, 
» AMoü,  , 


a Fariza,  * * 

» Fornillos  de  Fermoselle, 

» Fermoselle  * * * 

» Gáname* * * * 


» Luelrno 

» Figueruela  de  Arriba, 

y>  Fonfria*  . * . * 

s)  MáhMe  * ******-..*, 

» San  Vi  tero * 

» Rabanales  *......**. 

» Habano  de  Aliste*  * * . 

» Trabazón  * . * 

» Viñas.  ******* 

» Samir  de  los  Caños. , . 

» Pino * 

» Villalcampo 

» Tosacino 

» Muga  de  Sayago.  . * * 

» Roelas,  * 

» Yilladepera.  * * 

» Torre  gamones 

» Pereruela . . . * . 

» Villar  del  Buey* 

» Moral  ina* * 


PUEBLOS  m QUE  SE  COMPONEN. 

Anterior  . , , 

Almeida.  * * **.**.***,,, 

Fresno  de  Sayago * * 

j Argusino 

Abelon . ********** * 

Moral  de  Sayago  

IFariza*  ******* * * * * 

Padilla 

Palazuelo  de  Sayago * 

Fornillos  de  Fermoselle 

Fermoselle*  * * * , * 

Í'  Gáname * 

Malillos, ************ 

Piñuel 

Sogo * * * * 

Luelrno. . * * 

Figueruela  de  Arriba .*.*... 

Fonfria 

Mahide. * * . , ***** 

San  Vítero.  *...... 

Rabanales ***** * * * , 

Habano  de  Aliste 

Tr  abaz  os*  * * * 

| Figueruela  de  Abajo * 

Samir  de  los  Ganos* 

Victímala * . * , 

¡Pino ********** 

Ri  cobayo 

Cerezal  de  Aliste*  ****** * * * 

Villalcampo 

| Losacino, * 

| Manzanal  del  Barco  * * 

\ Muga  de  Sayago 

■ Viliamor  de  la  Ladre  * 

f Zafara. **.*.,.*.* 

j Carbellino,  * * * 

i Yilladepera,  

I Yillardiegua  de  la  Rivera . ..**.*.*, 

ITorregamones 

Cancones. 

Árgañin * * * * 

í Pereruela . * * . * . 

( Sobradillo  de  Palomares*  * * * 

Villar  del  Buey. * * . . * 

Moralina,  * * 


DISTRITO  DE  BENAVENTE* 


Una. . . Benavente*  * * * Benavente 

Í Alcubilla  de  Nogales 
Villafermeña.  ***** 
Goomonte 


Ekítores 

de 

tuda-  pu&bb. 

total. 

377 

145  ¡ 

69  | 

SU 

77  1 

32  | 

109 

135  ] 

I " 

62  j 

197 

133  ] 

63 

■ 236 

40  ) 

93 

93 

327 

237 

109 

41  1 

48  | 

220 

22 

116 

116 

138 

138 

169 

169 

118 

116 

113 

113 

154 

154 

92 

92 

94 

94 

58 

: 85 

27 

73  ] 

39 

112 

47  ¡ 

35 

■ 108 

26  \ 

í 04 

104 

75 

58 

| 133 

96  ; 

58 

' 18G 

32  1 

86  1 

148 

62  | 

126 

| 217 

9-1 

77  I 

1 

57 

I 173 

38  | 

1 

61 

| 102 

41 

107 

107 

97 

97 

4.158 

134 

134 

75  1 

l 

51 

191 

65  J 

\ 

335 
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289 


dfl 

Hííifl&u- 


CABEZAS  DE  SECCION. 


PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN. 


Una- . Olmillos 

» Morales  de  Rey. . 

)}  Pobladura. 

>)  San  Cristóbal.  . . 

» Pueblica. 

» Fuente-encalada, 
» Sanlibaííez 

» Santovónia. 

a Mícereces 

» Arrabalde. 

» Manganeáis*  * . 

» Quinielas» 

2 Santa  Cristina.  * 
y>  YiUanazar. 

» Bercianos.  , 

» San  Pecho. . * * . 

» Navianos..  * * * , 

» RioMo. 

» Gallegos» . * . » . 

» San  Vicente,  * * . 


Anterior 

I Olmillos  de  Valverde . 

í Bretocino*  

Morales  de  Rey 

ÍJ  Robladura  del  Valle 

San  Román  del  Valle.  

Villabrázaro 

La  Torre  del  Valle.  . 

v Maire  de  Gastroponce. * 

(San  Cristóbal  de  Entrevirias.. 

Santa  Coloraba  de  las  Garabias. 

Ma tilla  de  Arzón. 

(Pueblica  de  Valverde 

Santa  Oroya  de  Tera.  

Melgar  de  Tera 

(Fuen te -encalada. 

Villageriz 

R osinos  de  Vidríales.  

1 San  libanes  de  Vidríales-  . * - 

Pozuelo  de  Vidríales*  

Tardemezar 

í Santo  venia.  . . . . . . 

] Villavez  del  Agua.  

. \ Brotó. 

i Parcial  del  Barco.  

[ Villanueva  de  Azoague  * 

. Mícereces  de  Tera 

. Arrabalde. 

(Manganesos  de  la  Polvorosa 

Quíntamila  de  Urz.  

Fresno  de  la  Polvorosa 

1 Quinielas  de  Vidríales 

Colinas  de  Trasmonte 

Si  trama  de  Tera. 

I Santa  Cristina  de  la  Polvorosa. 

Arcos  de  la  Polvorosa,  . . , * , 

Santa  Coloraba  de  las  Monjas 

j YiUanazar. 

' iMilies  de  la  Polvorosa* * 

1 Bercianos  de  Vidríales 

GranuciUos.  . , 

Brime  de  Urz 

Gunquilla  de  Vidríales-  

!San  Pedro  de  Zamudia 

Yillavera  de  Valverde * 

Morales  de  Valverde.  

Santa  María  de  Valverde 

Villanueva  de  las  Peras 

j Na  víanos  de  Valverde 

* l Friera  de  Valverde 

I1  Riofrío. * 

Forreras  de  Abajo.  . * , 

Forreras  de  Arriba.  

Boya. . * , . 

. Gallegos  del  Rio * . 

ÍSan  Vicente  del  Barco . 

Vegalatrave.  

Herreruela, 


Elides 

dfi 

cada  ^metilo. 

TOTAL. 

325 

53  ) 

39  } 

92 

1 22 

122 

6ü  "I 

28 

39 

> 228 

40 

56 


76 

40 

27 
67 
49 
38 
44 

28 
38 


73 

64 

23 

49 

21 

30 

9 

19 
í 50 
114 


i 43 
154 


110 
í 60 


128 

150 

114 


41 

38 

24 


53 

41 

38 

63 

27 

28 
59 
36 


48  1 
32  ( 
20 
19  1 
60  \ 
26 

30  } 
27 

22  ) 

57 
44 

58  ) 


9 

143 
61  ) 
36  } 
4Í  ) 


103 

132 

118 

95 

119 

165 

101 

133 

143 

138 


290 


2&  DE  DICIEMBRE  DE  I8S4. 


Harnero 

do 

seíoioMs, 


Una.  * 

» 

y> 


CABEZAS  DE  SECCION-, 


Una. , 


PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN. 


San  Vicente  de  la  Cabeza , San  Vicente  de  la  Cabeza , , . . . * . 

Tábara. Tábara * 

JÉ*— is;Sf3deAlta 

Múremela , * . . . Moremeia  de  Tábara 

( Perilla  de  Castro ¿ . 

Perilla. . Olmillos  de  Castro 

\ Paramontanos  de  Tábara.. 


DISTRITO  DE  PUEBLA  DE  SAN  ARRIA. 


I Puebla  de  Sanabria,  . . . . 

Robleda. 

Otero  de  Sanabria 

j ViUardeciervos. ........ 

| 

j Folgoso  de  la  Garballeda. 
* * \ Godesal .... .......... . 

ÍGernadilla 

Motnbuey , 

Otei^o  de  Centenos 


ViUardeciervos 
Folsoso. 


Espadañado. 


¡ Espadañedo. 
1 Donado. . . . 


¡Peque 

Molezueías  de-  la  Garballeda, 
Fuste!.  


Valparaíso . 


j Valparaíso. . . 
( Valdemesilla, 


¡Manzanal  de  los  Infantes . 

Lanceros , 

Muelas  de  los  Caballeros, 

Rosinos Rosinos  de  la  Requejada. 

Cobre  ros,  Cobreros. 


Rionegro . Ríonegro  del  Puente, 


Asturianos. 


Lubían, 


j Asturianos 

I Palacios  de  Sanabria  * 

I Calende 

San  Ciprian 

Terroso 

j Lubían , 

■ * ‘ É * I Requejo. * 

ÍHermlsende. 

Pías, 

Porto 

íTrefacio. 

* * * ? j San  Justo . 

j Pedralva.  ......... 

* * | Ugilde 

JCalzadíUa  de  Tera.  , . 

* * ' ‘ * ( Otero  de  Rodas.  * . . . . 

(Ayóo  de  Vidríales.  , - 

Ayóü  de  Vidríales. j Una  de  Quintana.  , . 

( Cubo  de  Bena  vente. . . 


Treiacio.  . 
Pedralva, 
Calzadilla . 


Electoras 

da 

Müa,  puebla. 

'TOTAL, 

9 qcii 

11 

n 

83 

83 

111  ) 

34  ¡ 

145 

110 

110 

64  j 

SO 

165 

51  ) 

3,426 

29  ) 

63 

■ 101 

12  ) 

67  1 

94 

n \ 

57  i 

32  | 

89 

3.2  ) 

|: 

34 

98 

32  ) 

1 

98  | 
9 i 

! I:'  107 

46  ) 

31 

114 

37  \ 

56  1 
35  ! 

i 91 

38  j 

21 

* 95 

36  ) 

89 

86 

168 

168 

100 

too 

91 

i 148 

57 

59  . 

17 

' 86 

10  1 

63 

| 99 

36 

89 

50 

150 

u ! 

49  ' 

| 100 

51 

68 

| 97 

29 

74 

110 

36 

78 

I 

46 

175 

51 

i 

2,m 

APIÉRDICE  PRIMERO  AL  HÚM.  53. 

29  i 

StCüioSf'S. 

CABEZAS  DE  SECCION.  PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN. 

Eliuioraa 

da 

cada  puoMo, 

TOTAL. 

Anterior 2.114 


Una.  ■ 


Va“'a  de  Tera  j Vega  Tera. 

D ■ | gan  pe¿ro  de  Geque. . 

¡Gam arcana  de  Tera, , . 

BL’ime  de  Log 

San  Pedro  de  la  Vena. 


105  \ 

80  ¡ 180 
71  ) 

2G  131 

34  ) 


2.430 


DISTRITO  DE  TORO, 


Una. 


» 


» 

» 


» 


» 


» 


)) 


)} 


» 

» 

» 


Toro 

Ppeagonzalo. . 

Venial  vo 

Pozoantíguo.  , . 

V illardQndlego 

Morales, . . . . . 

Malva.  , . . , . 

Fresno 

Pinilla  de  Toro.  ........ 

Fucnteaauco.  ......... 

Fucntelapeña.  

La  Bóveda  de  Toro 

Argujillo 

San  Miguel  de  la  Rivera 

Villaescusa.  . . 

Yillamor 


Toro 

ÍPeleagonzalo 

Vaideñojas.  , 

Villalazan 

Yenialvo. 

Sanzoles 

Pozoantiguo.  ....... . . . . 

1 Y illar  dondiego 

Tagar  adueña . .......... 

Ma  tilla  la  Seca,  . . 

j Morales  de  Toro. , . , 

( Ti  lia  vendimio 

í Malva. 

( Abezames 

l Fresno  de  la  Rivera 

\ Fuentesecas , . . . 

( Gallegos  del  Pan 

j Pinilla  de  Toro 

I Villalooso, 

Fuentesaáco, * . . . 

Fuentelapena, 

Yadillo  de  la  Guareña.  . . , 
)GastriIlo  de  la  Guareña..  . . 

( Guarrat 

La  Bóveda  de  Toro 

Yillabueua.  

El  Pego. 

Í Argujillo. 

Fuentespreadas. , 

El  Pinero.  

El  Madera! 

San  Miguel  de  la  Rivera,  , 

Íyillaescusa 

El  Olmo  de  la  Guareña.  . . 
Cañizal 

Yillamor  de  los  Escuderos. 


562 

51  / 

42  \ 
10  ) 
90  | 
35  ( 
86 
42 
' 52 
31 
87 
82 


72  I 
40  ] 


29  j 
84  ) 


36  J 
193 
82  ) 
30 
19 

39  ) 
80  ) 
46 


84  * 

24 

50 

58  J 
119 


141 


562 

103 

125 

86 

125 

169 
112 

99 

120 

193 

170 

142 

216 

119 

158 

1 4 i 


DISTRITO  DE  VJLLALPANDQ, 


2.640 


tina.. . 


» 


Villalpando. 

Castroverde. 


Quintan-illa 


Vülalpando 

j Castroverde  de  Campos 
( Villardefallaves  ...... 

IQuifflánjlla  del  Monte*. 
Quintanilia  del  Olmo.  . 

Cotanes. . 

Prado , . , 


194 

85  j 
21  ! 
20  j 
12 
45 

17  ] 


194 

105 

04 


334 


292 


29  DE  DICIEMBRE  DE  1884. 


Námére  Electoras 

áú  da 

sscrionaa.  CABEZAS  DE  SECCION-  PUEBLOS  DB  QUE  SE  COMPONEN,  «adi  puebla  TOT^L. 


Una*.  , Yillafáfila 

» Villarrin  - 

» Cañizo 

» Manganesos . „ . . 

» Gerecinos 

7>  Yiliamayor.  .... 

» Tillan ue va,  . , . , 

» San  Esteban 

y>  Villalobos 

y>  Fuentes  de  Kopel 

» Vez  demar  bao . . * 

a Bastillo  del  Oro, 

)>  Yillaluve. 

» San  Gebrian 

)>  Mont  amarla . . . , 

» Mo  revuela , 

y)  Pajares 


Anterior, 

[ Villafáñla 

| Otero  de  Sariegos,  * 

( San  Agustín, * , 

IVillamn  de  Campos 

Villalba  de  la  Lamprearía. 

Granja  de  Mócemela 

1 Cañizo . ....... 

San  Martin  de  Yalderaduey 

Tapióles,  . . . . . , . . . 

Villardiga « 

. Revellinos 

Manganesos  de  la  Lamprean  a 

Coreemos  de  Campos 

Villamavor  de  Campos. ....... 

Vilianueva  del  Campo , . , 

ISan  Estéban  del  Molar,  . . , . , 

YaldescorrioL 

Vidayanes 

I Villalobos . 

Vega  de  Villalobos 

San  Miguel  del  Valle 

Fuentes  de  Ropel , 

. Castrogonzalo  * , 

Vezdcmai'ban 

(Bu s tillo  del  Oro.  

Castronuevo . . 

Belver  de  los  Montes,  

Í Yillaluve. 

Aspariegos. .......  t ..........  t 

Pobladura  de  Valderaduey,  ..... 

/ San  Cebrian  de  Castro 

JPiedrahita  do  Castro . , 

j Fon  lanillas  de  Castro 

( Riego  del  Camino, 

(Montamarta . 

i Anda  vi  as . , 

■ Palacios  del  Pan. ............... 

Moreruela  de  los  Infanzones. ..... 

MolacilLos.  

Algodre 

Torres  ^ 

Benegiies  . . a 

^Pajares . 

\Cerecinos  del  Carrizal . . 

^Arguillinos, 


RESUMEN 

Total  de 
electores. 


Distrito  de  Zamora 1.983 

Idem  de  Alcañices 4.158 

Idem  de  Bena vente 3.426 

Idem  de  Puebla  de  Sana  liria 2.430 

Idem  de  Toro 2.G40 

Idem  de  Villalpaudo.. 2,601 


Total... 17.238 


70 

14 
30 
87 
40 

47 
51 
25 

37 

19 
25 
95 
94 

132 

217 

40 

42 

29 

57 

50 

G0 

90 

3G 

125 

50 

38 
00 
60 
40 
1 1 
35 

20 
20 

23 
74 
46 

24 
22 

15 

48 
15 
18 
46 
21 
19 


394 

114 

174 

157 

95 

94 

132 

217 

101 

167 

llfi 

125 

148 

III 

98 


144 


1 18 


86 


2.601 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÜM.  5S. 


■Ütüiaora 

de 

SJCÍÍ3J533. 


Cuatro.  | 
Una. . - 
w 

*> 

;> 

> 

» 

J0 

y 


PROVINCIA  DE  ZARAGOZA, 


? cu 


CIRCUNSCRIPCION  DE  ZARAGOZA. 


CABEZAS  BE  SECCION, 


PUEBLOS  BE  QUE  SE  COMPONEN. 


Pilar 

Sfe¿: :::::::::::::::::  m&» 

Idem 

i VillamayOL’ 

YiUamayor < 


j Puebla  de  A Rinden . 
i.  Pastris. 


j Cádrete 

) Torrecilla  do  Valmadñd. 

i María 

f Guart 

j Cocinería. 

1 Perdiguera 

Zuera * Zuera.  .............. 

Yillamieva  de  Gallego.  . . 


Oadrele. 


Leciñeua. 


■ El  Burgo  de  Ebro.  , . 
San  Mateo  de  Gallego. 


Yiltauueva  de  Gáliego {Monzalbarba. 


Bo  rj  a, . 
ALnzon. 


IPeñañor. 
ÍAlfocea.  . 
[ JusliboL . 
Borja.  . . 
| Ainzon  * . 
I Malejan. 


Alagan . 


Alagan. 


| Griben. . . 
I Pinseque. 


Lucen!.. 


\ Pleitas. 

!'  Bureta 

Agón.  ....  . . . . 
Alberite . ....  . . 

Bisímbre . . 

Albeta. 

/ Lucent.  ........ 

1 Boquiñeui 

j Cabañas 

[ Alcalá  ele  Ebro. . . 
Urrea  de  Jalón, , , 
Jpigueruelas.  . . . 

Urrea  de  Jalón. \ Bár boles. ...... 

J Bardallur.  ..... 

[ Botorrita 

I Frescano 

[ Novillas 

j Fuendejalon .... 

| EL  Pozuelo. , 

l Gaüur. 

Gallar.  . * ] Pradilla  de  Ebro. 

I Remolinos.  .... 

I Utebo . . 

Utebo*  * * { La  Joyosa 

I Las  Casetas .... 


Frescano. 


Fuendejalon. 


£1  Miaros 
de 

cada  pueblo- 

TOTAL,. 

559 

559 

506 

506 

503 

503 

469 

469 

62 

i 

34  | 
39  1 

f 

[62 

27  ’ 

1 / 

37 

18  1 
32  | 

106 

19  j 

61 

35 

¡ 96 

118 

118 

149 

i 94 
SS 

145 

101 

132 

1135 

7G 

128 

134 

81 


74 


3.912 


294 


29  BE  DICIEMBRE  BE  1884. 


táparo 

do 

UOttóJÚB.  CABEZAS  DE  SECCION.  PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN. 


Una. . . Magáilon 

® Pedrola. ......... 

» Táuste.  ......... 

» Torres  do  Berrelleu 

» Longares. 


Anterior 

Magallon . .................... 

Pedrola 

Táuste.  

j Torres  de  Ber relien 

| Sobradle! 

Longares 


Una.. 


» 

)) 

w 

% 

y 

» 

» 

» 

j> 


5) 

» 


Belchite 

A z uara 

Herrera * . 

Lécera 

Letux . . 

Sástago 

Carmena 

Enclnaoorva 

Fuentes  de  Ebro * 

Gelsa 

Paniza . 

Mediana 

Quinto 

YUIanueva  del  Huerva . 

Villar  de  los  Kavarros 

Hoyuela 

AguUon. * - . 

Almonacíd  de  la  Cuba . . 

Tosos*  


DISTRITO  DE  BELCHITE. 

j Belchite.  

( Codo 

j Aznara 

j Puebla  de  Alborton 

j Herrera * 

1 Luesma.  

j Lécera.  

[ Almochuel * , 

Letux.  

( Sástago , * 

t Lazaida. 

Cariñena 

Encinacorva 

) Fuentes  de  Ebro 

í Rodon. 

Gelsa* .........  ....... 

Paniza. * 

Mediana  

Quinto  

j Villanueva  del  Huerva..  . . 

i Jaulin 

Villar  de  los  Navarros  . . . . 

Plenas. 

Hoyuela 

Moneva 

j Agallón  P . 

! Fuendetodos. . . . 

^ Almonacíd  déla  Cuba.  . . . 

j Samper  del  Salz . 

\Lagata * . 

j Tosos 

I Yalmadrid 


Una.  . Calata  y ud 
)>  Albania.  . 

>}  Aniñon . * 

» Ariza, . . * 

y>  Ateca 


DtSTÍUTO  DE  CALATA  VITO, 

. Cala tay lid. . . . . 

Alhama. . 

‘ Bubíerca 

. Aniñon* 

( Ariza 

- i Contamina 

. Ateca  * . * * 


Electora  a 
do- 
tada pueblo. 

TOTAn 

— ■ - 

3.912 

119 

119 

172 

172 

276 

276 

41  1 

20  | 

61 

77 

77 

4.617 

185  1 

46  | 

231 

84  1 

63  | 

147 

99  1 

25  j 

124 

94  I 

13  1 

107 

105 

105 

209  j 

15  ¡ 

224 

217 

217 

96 

06 

137  1 

27  i 

164 

146 

146 

84 

84 

83 

83 

174 

174 

57  { 

43  í 

100 

72  ( 

1 

50  t 

1 í i 

58  ) 

ns 

37  | 

'JO 

61  | 

98 

37  1 

63  \ 

32 

132 

37  ) 

57  ¡ 

85 

28  | 

2,534 

320 

3Í0 

;;  i 

05 

34  i 

1 45 

143 

82 

19  ¡ 

224 

224 

866 


APENDICE  PRIMERO  AL  WtTM.  53, 

2 95 

áíiáéFfl 

¡MíÍHiftí. 

EhoL&m 

áa 

CABEZAS  DE  SECCION.  PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN, 

jada  pueblo. 

TOTAL 

Anterior  . .... 

S66 

j Bordalba , . . . 

57  j 

Una.  * * 

Bordalba,  

33 

123 

^ Einbid  de  Ariza. , . . , . , 

33  | 

/ Cervera  do  la  Ganada. , . . * 

75 

» 

Cervera  de  La  Cañada. . , 

J Ses  trica  

j Toe  ralba  de  Rabota.  . . ...... 

51 

57 

■201 

[ Víver  de  la  Sierra 

18 

¡ Malanquilla 

61  1 

iBerdejo 

30  1 

» 

Malanquilla. 

/ Bijuesca . 

82  | 

> 230 

J Glarés 

31 

[ Torrelapaja 

26 

í Maluenda 

80 

1 

a 

Maluenda 

i Paracuellos  de  J iloca. 

) Terrer 

42 

73 

214 

( Sediles 

19 

) 

Morós 

92 

92 

Torrijo. . 

Torrijo. 

126 

126 

yillalñiiguri,  . ....... 

Villalengua . * 

98 

os 

Villar ro  va  de  la  Sierra. 

164 

184 

2,1  14 


DISTRITO  DE  CASPE. 


Una.  - * Gaspe 

» Bujaraloz*  . 

» Ghiprana. . . 

» Escatron,  . . 
» F a bar  a * , . * 
» La  Al  molda, 
» Maella, 

» Mequmenza, 
w Pina 

j»  Farlete 


» Mone  grillo 


» Telilla  de  Ebro 


» Fayon, 


Gaspe 

Bujaralqz  . 

Ghiprana ......... 

Escatron 

Fabara  . , . 

La  Almoldá  ...... 

Maella ...... 

Mequiueaza. ...... 

Pina 

i Parleta . 

1 Tillaíranca  ele  Ebro 
f Nuez  de  Ebro 

j Monsgrillo 

í Telilla  de  Ebro.  * , - 

) Cinco  Olivas 

) Alborge 

t Alíorque 

( Fayon. - * 

t Noaaspe * 


509 
123 
1 53 
191 
137 
105 
250 
75 
189 

37 
27 
23 

62  i 
43  j 

70  y 
60 

45  f 
56  ) 

38  | 
65 


509 
123 
L 53 
191 
137 
105 
2 50 
75 
189 


87 


105 


23  í 
103 


2,258 


DISTRITO  DE  DAROOÁ. 


Una.,.  Da  roe  a 


» Alea; 


í Baruca . , 

Retasco  n 
' Orcajo. . 
í Atea. , . . 
) Acered  . , 
J Pardos  . 

[ Abanto.  . 


134 

17 

39 


82  \ 
64  f 
2:1  { 
39  ] 


190 

206 


396 


29G 


29  BE  BICIEMBBE  BE  1S84. 


Número 

da 

Síwioacs.  CABEZAS  BE  SECCION.  PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN, 


Una, . , A la  rija 

* Alcor»  cli  el 

» Alíen  ton 

» Torralvilla.- 

» Carenas 

)>  Belmente 

y>  Userl 

» Campillo 

» Badales.  ........ 

» Cetina 

» Fuentes  de  J i loca, 

))  Yillafeliche 

» Ibdes., . . . . 

» Monreal  de  Ama. 

» Monterde, 

» Mor  ata  de  Jiloca., 

» Miedés.  * 

» Munébrega* 


Anterior 

/ Givés . . . . . 

| Alarba 

(OasSjon  de  Alarba.  ......  . , , 

IAlconchel  ......... 

Cabólafuenté . . 

Aldehuela  de  Licstos, 

Cim  baila ...... 

Torralba  de  los  Frailes 

Gubel . 

Í'  Anenton, . 

Nombrevilla * 

Romanos . ........ 

Lecfton  . . . 

í Torralvilla ; . , t . ...  * . 

\ Villar-real .......... 

( Villaáoz . . 

I Langa 

( Mainar 

I Carenas 

Castejon  de  las  Armas . . . . . . , , 

Yal  torres 

La  Yilueña. ...... ........ 

| Villal  va . . 

/ Used. 

J Las  Caerlas. 

j Berrueco . , . . 

( Gailocanta . . , * 

Í Campillo 

Sisamon , , . 

Calrnarza. . , , , 

,r  Badules * . . I . 

\ Yistabella . 

\ Cervaruela 

[ Fom  buena  . . * 

j Cetina 

í Jaraba . , 

j Fuentes  de  biloca.  ....... 

¡ Mentón  . . 

i Yillafeliche 

Mtisero . . . 

! Manchones * ...  * 

j Ibdes . , . 

( Godojos 

j Monre&l  de  Ama , . . 

[ Torrehe  pinosa, 

j Monterde 

( Navales. . . , . 

j Morada  de  JLloca * 

1 Velilla  de  Jilooa 

1 Hiedes. 

] Ruesca  , . . 

í Osera  . . . . . . 

Tobad...  

[ Mara ....  * , 

Munébrega. * . . , . 


Elaotoreg 

de 

fladi  ¡niobio. 

total. 

396 

47  ) 

|.j: 

31 

96 

196 


138 


140 


166 


83 


164 


136 


134 


m 


n 


138 


104 


93 


131 


94 


169 


131 


APÉNDICE  PÉÍMSBO  AL  HÚM.  68, 


2 1)7 


CABEZAS  DE  SEÍ2GI0N. 


PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN, 


SUctoros 

do 

eada  pueblo.  TOTAL» 


Anterior.  * * 2.727 


Una,  * * Val  de  San  Martin  * 


Yal  de  San  Martin. , . 

i Yaldehorna. . , , 

Balconcban,* 

Yillan neva  de  Jiloca, 
^ Santed 


DISTRITO  DE  EGEA  DE  LOS  CABALLEROS. 
Una. . * Egea  de  los  Caballeros  * Egea  de  los  Caballeros 


Í Gas  tejón  de  V alele  jara* 

Eria 

Las  Pedresas 


Lima, 


Muri!lo  de 


j Luna 

‘ # j Yalpalmas 

! Píedr  atajada, * . , 

/ Munllo  de  Gallego 

mi]  j Santa  Eulalia  de  Gállego. 

Gille8° ¡ Avilisa r.. 

(puendeluna.  * * * 

{ Orés 


Sádava . 


Só 


Orés ÍB1  Frago 

(Faraydues  , 

/ Sádava 

) Castiliscar . 

Biota i 

Layana 

SÓ3  *.»,»***.»*» 

ÍUudues  de  Lerda, 

Urries, . 

Navarduin 

Tiermas  . . 

Esco 

Tiermas  { Sígües  . 

Salvatierra 


Ruesta 


¡ Sorbés . . 

■Ruesta. 

I Míanos  . 
I Bagues. 


\ Artieda 

| Pintano.. , , * 

,Undués  de  Pintano, 

bBT,. ... 

Biel * . . * Longás 

( Lobera 

r Luesia * 

l Fuelmaderas. . , . . . 

Luesia, * < Isnerre . 

Asin * . 

¡ Malpica. 

Uncastillo . , . Encastillo, 


Aguaron. 


33 

8 

6 

20 

18 


212 

56 
48 

15 
91 
46 
41 
38 
67 

57 

38 
18 
44 

39 
56 

174 

75 

41 

16 
144 

56 

26 

37 

60 

30 

37 

72 

22 

54 
23 
25 
23 

40 
37 
96 

55 
35 
83 
28 
25 
20 
12 

143 


DISTRITO  DE  LA  ALMUNIA, 

Una.  * , La  Almunia* La  Almunia  de  Doña  Godina, . . . 150 

j Aguaron * 133 

‘ ‘ ' 1 Aladren * ■ « 28 


75 


91 


2,818 

212 

119 

217 

180 

139 

306 

144 

119 

221 


202 


186 


168 


143 


2.356 

150 

161 

3 í 1 


298 


29  DE  DialEMBSE  DE  1884, 


de 

SiflCiüTtflS. 

Una,  , , 
» 

» 

» 

» 

Una. . * 

» 

» 

% 

» 

)> 


CABEZAS  BE  SECCION* 


PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN* 


Anterior . 


Almonacid, , Almonaeid  de  la  Sierra* 

Alpartir *,  * , . * * * * Alparfcir.  * * * * , 

Calatorao , , , Galatorao * 

f Gosuenda 

Gosuenda ¿ Codos  * 

f Alfamen  * 

í SI  Frasno 

El  Frasno * ¡ Inopes 


Epila.  * * 

Morata  de  Jalón. 

MueL 


Santa  Cruz  de  Tobed . * * 

Epila . 

Morata  de  Jalón.  

Ghodes.*  * 

' MneL  

I Mezalocha,  . . 

Mazóla 

La  Muela*  . : . 

t Riela 

Riela.  * * * Lucena * 

’ Salillas 

¡Para cuellos  de  la  Ribera . 
Erabid  de  la  Ribera*  * * . . 

Morés,  * * 

Purroy  

Sabiñan , , 

IPlasencia  de  Jalón * 

Lmnpiaquc * 

Rueda, 


Elsstorss 

da 

cada  patsblo. 

TOTAL. 

311 

1 79 

179 

í 02 

102 

115 

115 

109  1 

74 

200 

23  \ 

60  1 

32  | 

174 

82  j 

183 

183 

51 

n 


DISTRITO  DE  TARAZONA. 


Tarazona. 


Malón , 


Torrellás, 


Vera. 


Ambel. 


Tabuenca , 


Ulueca.  * 
Mesones, 


Tarazona 

Malón  ....... 

Cunchillos. . , 

No  vallas,  . . 

El  Buste, . . . . 

Vierlas . , 

Torrellás. , . , , , 

Los  Fallos 

Grisel,  

San  Martin  de  Homayo. 

Vera,  ♦ . , 

Litago 

Santa  Cruz  de  Moocayo* 

Lituénigo. , , 

Trasmoz* 

/ÁIM 

. jBulbuente*. 

VTálain antes . . , 

^ Tabú  enea,  ...... 

. j Calcena 

! Trasobares.  . . , . , 

i lilneca,  ....... 

\ Gotor 

■ Brea ....... 

j Mesones ...... 

I NigüelLa. 


80 


61 

\ 

57 

i 

25 

203 

60 

) 

86 

) 

15 

\ 123 

22 

) 

49  i 

i 

24  ( 

28  , 

f 154 

8 1 

45  • 

t 

57 

64 

157 

36 

1.987 

398 

398 

46 

] 

17  | 

72  ' 

\ 176 

32  1 

9 

) 

57 

i 

43 

171 

36 

35 

] 

77 

1 

56  j 

1 

25 

; 205 

25 

f 

22 

! 

53  j 

| 

35 

i 134 

46  \ 

1 

99  ) 

62 

. 222 

61  ) 

| ; 

74  ] 

78 

251 

99  | 

¡I  1 

104 

29  } 

U6i 


APEJÍDIOE  PBIMEBO  AIi  HÚM,  53,  299 


Kámars 

Bleatom 

de 

S43í:!<IMS. 

CABEZAS  BE  SECCION. 

PUEBLOS  BE  QUE  SE  COMPONEN. 

csis,  pueblo. 

TOTAL, 

Anterior 

1.661 

Tierga 

54  i 

1 

Una. . , 

Tierna. 

, . . ! Purujosa 

105 

- 20S 

' Pomer. 

49  ! 

1 

Añon 

j Auon , 

í Alcalá  de  Moncayo. 

107  ; 

46  1 

: 153 

B 

Aranda. ....... 

j Aranda  de  Moncayo.  

1 Oseja. 

185  ’ 
34  , 

119 

V 

Anindiga 

, . . Arándiga 

97 

97 

B 

Jarque 

Jar  que. 

....  136 

136 

» 

Mallen 

. . . Mallen;  

118 

118 

2,592 


BBSUMEN, 

Total  de 
electores. 


Distrito  de  Zaragoza. , 4.617 

Idem  de  Belchüe, . . . . 2.534 

Idem  de  Calátaynd . 2.114 

Idem  de  Caspe - , 2.258 

Idem  de  Daroca 2.818 

Idem  de  Egea 2.35G 

Idem  de  Almunia.. , * . 1,987 

Idem  de  Tarazona..  2,592 


Total 


21.276 


300 


29  Di!  DICIEMBRE  DE  1884. 


PROVINCIA  DE  BALEARES. 


CIRCUNSCRIPCION  DE  PALMA  DE  MALLORCA. 


Eúiacrs 

da 

É0ÍÍÍ0L6S. 


Tres . 

Una,* 

» 


CABEZAS  DE  SECCION, 


PUEBLOS  BE  QBE  SE  COMPONEN. 


í Palma  (1.*) / 

Palma  (2.*). t Palma. 

1 Palma  (3.a).  1 


Algaida. 


Algaida, 


a B uñóla 


Andraitx, , , . Andraitx 

Buñola * 

Banalbufar.  * . . 

Esporlas 

Es  t ablimen  ts,  . t 

/Calviá * * 

\Ueyá 

Calviá. . ..........  ; Valdemosa.  , . . 

JPuigpuñet 

( Estellenchs . * . . 

Llummayor Llummayor.  . . 

j Marratxí 

I Fornalutx 

j Santa  María . * , 
( Santa  Eugenia. 

Sailer,  Sóller . 

Artá.  Artá, 


Marratxí . 


Santa  María. 


Capdepera iCapieper... 

x Son  Ser  ver  a . 


San  Juan. 


Campos. Campos.  ....... 

Felquitx. . , . . Felquitx. 

Manacor Manacor ....... 

Mpntuiri Montuirí 

Petra. Petra.  

Porreras Porreras 

í San  Juan, ...... 

" " | Yillafragca 

Santaay. Santañy 

Alaró, Alaró 

Alcudia. Alcudia 

Bmisalem ...... Binísaiem 

ÍBúger.  , . 

Campanet 

Bscorca 

Lloseta.  

( laca. .......... 

É 4 * ' I Selva. ......... 

j Llubí,  

Llubí,  ........ Costitx 

'■  María . 

Santa  Margarita,  Santa  Margarita, 

Muro, Muro. 

Pollensa.  ..................  Pollensa. 

Puebla  (La). Puebla  (La) 

Sansellas. Sonsellas 

Sineu Sineu 


Inca. 


Electores 

do 

cada  p neblí. 

TOTAL. 

789 

789 

678 

678 

607 

607 

166 

166 

I 6 í 

161 

17  J 

29  \ 

131 

52 

33  1 

43  i 

40  / 

48  > 

■ 196 

41  \ 

24  ' 

431 

431 

98  ] 

142 

44  j 

44  | 

129 

85  I 

326 

236 

165 

165 

65  ] 
58  ¡ 

1 123 

148 

148 

388 

388 

471 

471 

84 

84 

155 

155 

150 

150 

101 

I 137 

36 

173 

173 

101 

IQl 

109 

109 

152 

152 

72 

08  1 

259 

56 

63 

197 

| 260 

63  1 

73  ' 

1 

52 

155 

30  ] 

\ 

159 

159 

188 

188 

263 

263 

271 

271 

131 

131 

216 

216 

8.014 


APENDICE  PRIMEE  O AL  ITÚM.  53. 


301 


DISTRITO  DE  MASON. 

JSÉmere 

aaí^n&ft.  CABEZAS  BE  SECCION.  PUEBLOS  BE  QBE  SE  COMPONEN. 


Elcttorea 

da 

cada  pueblo. 


Una-.  - Mahon * Mahon 

» Alayor. . - . . Alayor . * * 

» Cindadela Ciudadela, 

/Mercadal.  „ 

» Mercadal. . . , . ! Perrerías. . 

Willacárlos 


427 
i 42 
349 

90 

35 

47 


DISTRITO  m IBIZA. 

Una.  • . Ibiza , * ...***.*».*«..  * Ibiza 306 

))  San  Antonio San  Antonio * 349 

» Santa  Eulalia Santa  Eulalia,  326 

» San  José San  José,  ......  * 220 

» San  Juan  Bautista San  Juan  Bautista * 197 


BE  SUMEN. 

Total  de 
electores* 


Circunscripción  de  Palma  de  Mallorca 8.014 

Distrito  de  Mahon 1.090 

Idem  de  Ibiza 1.398 


Total 10.502 


U 


TOTAL. 

427 

142 

349 

172 


1.090 


306 

349 

326 

220 

197 


1.398 


302  29  DE  DICIEMBRE  DE  1884. 

PROVINCIA  DE  CANARIAS. 


CIRCUNSCRIPCION  DE  SANTA  CRUZ  DE  TENERIFE. 


Humero 

Elsctor&s 

ds 

de 

ss  sciou.es  t 

CABEZAS  DE  SECCION. 

PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN. 

cada  pu&Ho. 

totai,. 

Una. . . 

Santa  Cruz  de  Tenerife 

Santa  Cruz  de  Tenerife 

. . . * 411 

411 

Arico 

ss  ; 

Arena 

» 

Arico < 

Guía 

59 

> 364 

|San  Miguel. . 

95  | 

Fasnia. 

54 

Candelaria 

Candelaria . , , 

1 97 

xArafo 

Garachico.  . . 

52 

Buena  vista . 

35 

Garacbico 

Tanque . 

41 

1 148 

(Silos 

Santiago . . . . 

13  ! 

» 

Güímar * 

Güimar. . . 

113 

113 

i 

' Granadilla . 

89  : 

y> 

Granadilla . . . . . 

Afleje.  

124 

! 

ATlaflor * , . . 

27  1 

» 

icod 

Icod . . . . 

1% 

La  Laguna. 

La  Laguna . , . . 

388 

388 

La  Orotava, 

La  Oro  E ava . 

111 

111 

| Puerto  de  la  Cruz 

» 

Puerto  ele  la  Cruz < 

San  Juan  de  la  Rambla.  

33 

■ 107 

■ Realejo  Bajo 

i 9 ] 

» 

Realejo  Alto | 

| Realejo  Alto.  

| Guaucha 

43 

46 

89 

El  Rosario | 

[ El  Rosario 

1 Fique  ste 

47 

37 

84 

( Sauzal. . .* 

26  • 

1 

x> 

Sauzal 

Santa  Ursula . . 

69 

122 

^Matanza . . 

27  , 

í 

i San  Sebastian. 

64  ' 

San  Sebastian.  < 

: Alajeró . 

| Hermigua. 

29 

181 

l 

i Arare.  , 

21  , 

Taco  roete 

Tacoronte 

123 

123 

Victoria*  

Victoria . 

114 

114 

» 

Y al  verde. .... 

Yalverde. . * . 

152 

151 

Valleliermoso 

j Valleliermoso 

t Agulo. 

67  1 
48  j 

115 

3.031 


DISTRITO  DE  SANTA  CRUZ  DE  LA  PALMA. 


Una.  . 

. Santa  Cruz  de  la  Palma.  , . . 

. , . Santa  Cruz  de  la  Palma. . , . 

124 

Mazo.  . . . 

. . . Mazo . 

» 

San  Andrés  y Sauces. ..... 

. . . San  Andrés  y Sauces ...... 

115 

>> 

Paso 

. . . Paso . 

86 

( Llanos. 

78 

Llanos 

1 F nene  aliente 

» 

i Tijarafe. 

18 

( Puntagorda 

13 

609 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚ 3YL  63. 


303 


flÍLinwrD 

h 

SfrOñajma- 


CABEZAS  DE  SECCION. 


PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN. 


Uüsg  - * Barlovento 
))  Puntallana 


Anterior 

í Barlovento » , 

I Garafía 

/ Puntallana 

\ Breña  Alta. 

\ Breña  Baja. . 


DISTRITO  DE  LAS  PALMAS. 


Una. . . 


» 

» 


Las  Palmas. . . 

Telde 

San  Bartolomé 
Santa  Brígida. 

Ingenio 

Agüimes 

Yalsequillo.  . . 


Antigua 


La  Oliva 


Las  Palmas ..... 

Telde 

San  Bartolomé.  . . 
Santa  Brígida. . . . 

Ingenio 

Agüimes ....... 

j Yalsequillo. 

| Santa  Lucía 

(Antigua 

Tuineje 

Pájara .......... 

Betancuria ...... 

[Oliva.. 

j Casillas  del  Angel 
\ Puerto  de  Cabras. 


Una. , . Guía.  ....... 

» Arucas.  ..... 

» San  Mateo.  . . . 

» Moya. . * 

y>  Galdar 

» Yalleseco.... 

» Terror. 

, » Agaete.  ..... 

a Tejeda 

» San  Lorenzo . . 

» Teguíse. 

» Haría . ...... 

» San  Bartolomé 


» Tías. 


DISTRITO  DE  GUIA. 

Guía.. 

Arucas 

San  Mateo  

Moya . 

Galdar . 

Yalleseco . 

Terror. ........ 

r Agaete . ...... 

j Ar  temara 

* San  Nicolás .......... 

( Tejeda  . 

1 Mügan  .... 

(San  Lorenzo 

I Firgas 

Teguise. * 

Haría . 

j San  Bartolomé. 

( Arrecife 

j Tías 

j Yaiza 

t Femes. ... ...... 


Electores 

da 

esi*  pueblo,  TOTAL. 


G09 


51 

34 

30 

19 

25 


768 

p LIJ  9jrwm 


468 
304 
148 
í 05 
102 
100 
96 
101 
52 
19 
12 
5 

47 

17 

19 

3 


46S 

304 

14S 

105 

102 

100 

197 


83 


86 


1,598 


142 

248 

225 

118 

144 

95 

247 


57 

27 

39 


52  1 

34  j 


142 

248 

225 

118 

144 

95 

247 


123 


86 

100 


126 

89 

79 

67 

96 

88 

49 

31 


126 

89 


2.153 


304 


29  DE  DI  CIEME  BE  DE  1884=. 


RESÚMEN. 

Total  de 
«lectores- 

Circunscripción  de  Santa  Cruz  de  Tenerife 3.031 

Distrito  de  Santa  Cruz  de  la  Palma 768 

Idem  de  Las  Palmas 1.598 

Idem  de  Guía 2.153 


Total 7.550 


Madrid  25  de  Diciembre  de  1 S84.=F.  Romero. 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  53. 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Conde  de  Salleni,  incluyendo  entre  los  puertos  de  se- 
gundo orden  el  de  Alcudia  ( Mallorca ). 


AL  CONGRESO. 

Los  Diputados  que  suscriben,  teniendo  en  cuenta 
la  situación  y condiciones  del  puerto  de  Alcudia,  en 
la  isla  de  Mallorca,  uno  de  los  mejores  del  Mediter- 
raneo,  tienen  la  honra  de  someter  á la  aprobación  del 
Congreso  la  siguiente 


PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  considera  adicionado  al  artícu- 
lo í 6 de  la  ley  de  7 de  Mayo  de  1880,  como  de  inte- 
rés general,  de  segundo  orden,  el  puerto  de  Alcudia, 
en  la  isla  de  Mallorca. 

Palacio  del  Congreso  12  de  Julio  de  1884.=  El 
Conde  de  8állént.=Juan  Massanet  y Ochando,=An- 
tonio  Maura, 
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CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Solsona,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 

la  de  Telde  á Valsequilla  en  Canarias. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  some- 
ter á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  la 
siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 


carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  par- 
tiendo de  Telde,  termine  en  Valsecpiílla,  en  la  provin- 
cia de  Canarias. 

Palacio  del  Gongreso  16  de  Julio  de  1884.=Con- 
rado  Solsona. 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM,  63. 


DE  LAS 

NES  DE  CORTES. 


COIGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Marqués  de  Casa-Ramos,  autorizando  la  adquisición, 
con  destino  al  Museo  Nacional,  de  un  cuadro  de  Velazquez. 


AL  CONGRESO. 

Si  la  compra  de  un  objeto  artístico  por  el  Estado 
representa  siempre  un  tributo  rendido  á uno  de  ios 
principales  elementos  de  toda  civilización  digna  de 
este  nombre*  la  adquisición  de  un  cuadro  de  Velaz- 
quez entraba  además  un  sentimiento  de  dignidad  y 
decoro  patrio,  porque  ese  privilegiado  genio  es  una 
de  nuestras  nnís  puras  glorias. 

Y si  al  mérito  incontestable  de  cualquiera  de  sus 
obras  se  agrega  la  circunstancia  que  concurre  en  la 
que  motiva  esta  proposición  de  ley  3 de  caracterizar 
una  época  de  la  que  el  Museo  Nacional  no  tiene  re- 
presentación, no  se  concibe  que  pueda  dejar  de  ad- 
quirirse por  el  Estado  un  ejemplar  tan  raro  y conve- 
niente. 

La  Real  Academia  de  San  Fernando*  respondiendo 
á consulta  del  Gobierno  de  S.  M.  y exponiendo  las 
razones  que  aconsejan  su  adquisición,  propone  su 
compra  en  la  cantidad  de  30.000  pesetas. 


Y no  existiendo  en  los  actuales  presupuestos  las 
partidas  que  en  los  anteriores  se  consignaban  para 
compra  de  cuadros  y objetos  artísticos,  los  Dip  a la- 
dos que  suscriben  tienen  el  lionor  de  someter  al 
Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento  y se  le  concede  un  crédito  de  30.000  pese- 
tas para  que  adquiera,  con  destino  al  Museo  Nacio- 
nal, el  cuadro  original  de  Velazquez  que  representa 
unos  músicos,  y que  lia  sido  propuesto  por  la  Real 
Academia  de  San  Fernando  y tasado  en  dicha  suma. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Julio  de  1884.=E1 
Marqués  de  Casa-Ramos.  = Lorenzo  Domínguez,= 
Enrique  de  Villarroya.  =Manuel  Martin  Veña.= Joa- 
quín Gómez  Pizarro.  = Cándido  Martínez, = Rafael  de 
Mazarredo* 


, h:li, ¡i.<Ú  j¿>  ¡>WC-  i.feií  ",  <•:,  ': 


■ * .1’/. 


[;  | tu  : . ■■  ■ ;■  : ^ ■ ■ ■ 

::  ■ ,Vk\  d'.í  /./•.ifJiaO'í'VH 

I ’ÍK 


Ü /.ÍWÉ  7«C-:.3S  /iM1:  ¿a. I> i*í  .¡  feflfo-J.,1  :■■  S-./M  ■ 

•:  i -'í,  o ; ):  h - ■ • i*  - í 1 '!  rí  - ?««•& 

h^figí&l  ¡'  tü.%  «iW.  :Íí'H 

• --I*UU  ! WPtíf  •.  rs  -ti  --i:!?;  “ 


; ••-  .í-  r/-;.  ¡ £'  ■ ■ :.-i"  7 


■ ' V • 


- 


■ 


K,7  .i  ! 


APÉNDICE  QUINTO  AX.  WÚM.  63. 


\im 


í'ADÍ 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Lastres,  sobre  establecimientos  correccionales  para 

menores  de  edad. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  lionra  de  elevar 
á la  consideración  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  L°  Los  jóvenes  viciosos  y vagabundos, 
menores  fie  edad,  quedarán  sujetos  á educación  cor- 
rfidonal  basta  los  18  años  cumplidos.  Los  padres  ó 
guardadores  de  dichos  jóvenes  quedarán  sujetos  á 
todas  las  obligaciones  que  les  imponen  las  leyes,  es- 
pecialmente en  lo  relativo  á alimentos,  y sin  perjuicio 
de  las  responsabilidades  á que,  en  el  terreno  civil  ó 
criminal,  se  hayan  hecho  acreedores  por  el  abandono 
del  lujo  ó pupilo. 

Art.  2°  Las  casas  de  reforma  para  la  educación 
correccional  de  la  juventud  serán  públicas  ó privadas. 
Los  establecíanlos  públicos  serán  creados,  sostenidos 
y dirigidos  por  el  Estado,  la  Provincia  ó el  Munici- 
pio. Los  establecimientos  privados  serán  fundados, 
sostenidos  y dirigidos  por  los  particulares  que  hayan 
acometido  la  empresa,  los  cuales  se  organizarán  de 
la  manera  que  tengan  por  conveniente,  dando  conoci- 
miento al  gobernader  de  la  provincia.  El  Estado  ten- 
drá la  inspección  de  todos  los  establecimientos  y la 
ejercerá  por  medio  de  una  Comisión  de  vigilancia, 
compuesta  del  gobernador  de  la  provincia,  del  Obispo 
de  la  diócesis  ó un  sacerdote  designado  por  éste,  el 
presidente  de  la  Audiencia,  el  fiscal  de  S.  M.  y el  rec- 
tor de  la  Universidad,  Si  en  la  localidad  no  existieren 
los  funcionarios  aludidos,  se  compondrá  la  Comisión 
de  vigilancia  de  cinco  miembros  designados  por  el 
gobernador,  que  cuidará  de  que  estén  en  ella  repre- 
sentados el  sacerdocio  y el  profesorado. 

Art  3.°  En  los  establecimientos  referidos  ingre- 
sarán los  jóvenes  menores  de  15  años  que  por  haber 
obrado  sin  discernimiento  sean  declarados  irresponsa- 
bles por  los  tribunales,  modificando  en  dicho  sentido 


el  último  párrafo,  caso  3.#  del  art.  8,°  del  Código  penal. 

Art.  4.°  También  se  establecerán  casas  de  reforma 
para  las  jóvenes  menores  de  edad  que  estén  dedicadas 
á la  vagancia  ó al  vicio,  y en  ellas  ingresarán  las  me- 
nores declaradas  exentas  de  responsabilidad  por  los 
tribunales  por  haber  obrado  sin  discernimiento.  Son 
aplicables  á las  casas  de  reforma  para  educación  cor- 
reccional de  las  mujeres,  cuanto  se  ha  dicho  en  los 
artículos  anteriores  y se  establece  en  los  siguientes. 

Art.  5.°  En  las  escuelas  de  reforma  se  someterá 
á los  acogidos  á los  trabajos  que  estén  en  armonía 
con  su  edad  y aptitudes-  teniendo  en  cuenta  sus  an- 
tecedentes y probable  porvenir.  A todos  los  acogidos 
de  uno  úotro  sexo  se  les  dará  la  enseñanza  elemental 
conveniente,  y se  cuidará  de  levantar  su  espíritu  y su 
conciencia  por  medio  de  predicaciones  y prácticas 
morales  y religiosas. 

Art.  G.°  La  Dirección  del  establecimiento  cuidará 
de  que  el  joven  corrigendo  á su  salida  ingrese  en  una 
familia  honrada  ó en  un  taller  donde  continúe  traba- 
jando, y no  piérda  los  hábitos  de  laboriosidad  que  debe 
haber  adquid  o en  el  establecimiento.  A esta  obra  de 
rehabilitación  cooperarán  las  sociedades  protectoras 
de  los  niños  y las  de  patronato,  cnya  existencia  ga- 
rantiza también  esta  ley, 

Art.  7.*  A los  reclusos  se  podrá  conceder  la  li- 
bertad provisional,  después  de  trascurrido  el  plazo  que 
en  cada  caso  se  considere  conveniente,  y si  la  conduc- 
ta del  acogido,  fuera  del  establecimiento,  lo  requirie- 
se, se  le  recogerá  nuevamente,  hasta  que  cumpla  su 
tiempo  de  educación  correccional. 

Art.  8.*  El  padre  que  por  vicio  ó negligencia  hu- 
biere abandonado  á su  hijo,  no  podrá  reclamarlo  ni 
aun  á su  salida  del  establecimiento , quedando  extin- 
guida, por  consiguiente,  la  patria  potestad,  que  po- 
drá ejercerla  la  madre  si  no  fuere  también  responsa- 
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29  DE  DICIEMBRE  DE  1SS4, 


' Me  del  abandono.  Por  igual  motivo  quedará  extin- 
guida la  tutela  ó cúratela. 

Art,  9*q  Las  escuelas  de  reforma  servirán  también 
para  la  corrección  de  los  lujos  de  familia  ó menores, 
rebeldes  á la  autoridad  paterna  ó tutelar.  La  sección 
destinada  á este  servicio  será  distinta  é independien- 
te del  resto  del  establecimiento  dedicado  á los  jóvenes 
viciosos,  vagabundos  ó enviados  por  los  tribunales  con 
arreglo  al  art.  3.*1 

Art.  10.  La  corrección  paternal  no  tendrá  carác- 
ter penitenciario  en  ninguno  de  sus  aspectos  ni  ma- 
nifestaciones, quedando  suprimidos  ios  párrafos  7.& 
y 8.°,  art,  603  del  Código  penal. 

Art.  11.  La  corrección  paternal  podrá  ejercerse 
durante  toda  la  menor  edad  con  arreglo  á los  precep- 
tos que  siguen: 

i.v  Entenderán  en  lo  relativo  al  ejercicio  de  la 
corrección  paternal,  los  jueces  municipales  del  lugar 
donde  tenga  su  domicilio  el  padre  ó guardador. 

■?.*  Si  el  padre  es  persona  de  buena  conducta  y no 
existe  madrastra,  bastará  que  acuda  al  tribunal  acre- 
ditando su  personalidad  ¿ satisfacción  del  juez,  alegan- 
do la  conveniencia  de  recluir  á su  hijo  por  el  tiempo 
que  considere  necesario,  siempre  que  no  exceda  de 
dos  meses  seguidos,  y así  lo  acordará  el  juez,  entre- 
gando al  padre  el  oportuno  mandamiento  para  que  el 
director  del  asilo  reciba  al  corrigendo,  sin  que  el  juez 
pueda  investigar  ni  discutir  los  motivos  que  baya  te- 
nido el  padre  para  solicitar  la  reclusión.  El  mismo 
procedimiento  se  usará  cuando  la  madre,  en  ausencia 
del  padre,  ó en  ejercicio  de  la  patria  potestad,  acuda 
al  juez  pidiendo  la  reclusión,  debiendo  acceder  se  siem- 
pre que  la  recurrente  sea  mujer  de  buena  conducta  y 
no  exista  padrastro.  Para  convencerse  de  la  buena 
conducta  de  los  padres,  podrá  el  juez  hacer  sobre  este 
extremo  las  investigaciones  que  estime  convenientes 
para  formar  su  convicción,  obrando  con  absoluta  re- 
serva y exquisita  prudencia,  y sin  que  sobre  la  con- 
ducta  de  los  padres  se  consigne  nada  por  escrito. 

3.°  Si  se  tratare  de  padre  ó madre  de  conducta 
dudosa,  existiere  madrastra  ó padrastro,  ó la  solicitud 
procediera  deJ  tutor  ó curador,  no  se  autorizará  la  re- 
clusión dei  hijo  ó menor  sin  que  preceda  justifica- 
ción sumaria  y verbal  bastante  para  que  á juicio  del 
juez  aparezca  acreditada  la  mala  conducta  del  jóveh 


ó la  insumisión  del  mismo  á la  autoridad  paterna  ó 
tutelar,  y una  vez  acreditado  se  accederá  á lo  pedido 
en  los  términos  indicados  anteriormente, 

4. °  La  reclusión  del  hijo  ó menor  no  podrá  exce-' 
der  de  dos  meses  seguidos,  pero  podrá  solicitarse 
cuantas  veces  fuere  necesario.  No  se  autorizará  por 
ningún  motivo  la  reclusión  del  jóven  que  no  hubiere 
cumplido  nueve  años, 

5. °  En  ningún  caso  constará  eu  libros  ni  docu- 
mentos de  ninguna  especie  la  información  sobre  con- 
ducta del  hijo  ó menor,  ni  la  corrección  que  se  le  im- 
ponga, pues  solo  se  escribirá  la  orden  para  que  el 
director  del  asilo  reciba  á los  corrigendos,  debiendo 
cuidar  aquel  de  destruirla  á la  vista  de  los  interesa- 
dos, en  el  acto  de  restituir  el  corrigendo  al  padre  ó 
guardador.  Si  el  padre  ó guardador  lo  desea,  podrá 
obtener  del  director  del  asilo  un  documento  en  quo 
conste  el  ingreso  del  jóven,  documento  que  recogerá 
y destruirá  el  director  en  el  acto  de  restituir  al  cor- 
rigendo. 

6. Q  La  corrección  impuesta  quedará  extinguida, 
aun  antes  de  cumplir  el  plazo  fijado  en  la  orden  del 
juez,  tan  pronto  como  se  presente  en  el  estableci- 
miento reclamando  la  libertad  del  corrigendo  el  que 
obtuvo  su  reclusión,  siempre  que  hubiere  trascurrido 
la  cuarta  parte  del  término  consignado  en  la  órdem 

7. °  Los  padres  abonarán  la  cuota  que  se  fije  por 
cada  dia  de  reclusión,  a no  ser  pobres  de  solemnidad, 
cuya  circunstancia  deberá  consignar  el  juez  en  la  or- 
den de  reclusión,  y sin  perjuicio  de  que  el  director 
del  asilo  pueda  acreditar  la  solvencia  del  padre  y 
exigir  el  pago  de  las  sumas  adeudadas. 

Art.  12.  Los  establecimientos  de  educación  cor- 
reccional gozarán  de  todos  los  beneficios  que  las  le- 
yes conceden  á los  de  beneficencia,  y en  los  juicios 
que  promuevan  disfrutarán  de  las  ventajas  de  la  de- 
fensa por  pobre. 

Art.  1 3.  Todas  las  adquisiciones  que  hicieren  di- 
chos establecimientos  estarán  exentas  del  pago  de 
impuesto  de  traslación  de  dominio,  pudiendo  usar 
papel  de  oficio  en  los  contratos  públicos  que  otorga- 
ren, y en  el  mismo  so  expedirán  los  testimonios  que 
solicitaren. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Diciembre  de  1884.=== 
Francisco  Lastres. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Alcalá  del  Olmo,  para  que  se  admitan  por  su  valor 
nominal  en  toda  clase  de  fianzas  al  Estado  en  la  provincia  de  Puerto-Rico  los 
títulos  de  la  deuda  amortízame  procedentes  de  la  indemnización  de  la  esclavitud 

en  dicha  isla. 


El  Diputado  que  suscribo  tiene  el  honor  do  propo- 
ñor  al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 


zable  del  Tesoro  de  Puerto-Rico,  procedentes  de  ia 
indemnización  de  la  esclavitud,  serán  admitidos  por 
todo  su  valor  nominal  en  toda  clase  de  afianzamientos 
del  Estado  en  aquella  provincia. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Diciembre  de  1884.= 
Manuel  Alcalá  del  Olmo. 


Artículo  único.  Los  títulos  de  la  deuda  amor  ti- 
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APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NÚM.  53. 


COJGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Alcalá  del  Olmo , incluyendo  en  el  plan  general  de 
ferro-car  riles  de  la  isla  de  Puerto- Rico,  uno  que  partiendo  de  Caguas  termine  en 

Iíumacao  ó en  N aguabo. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  1 * Se  incluye  en  el  plan  general  de  ferro- 
carriles  de  la  isla  de  Puerto-Rico,  uno  económico  de 
vía  estrecha,  que  partiendo  del  pueblo  de  Caguas  y 
pasando  por  los  de  Cumbo,  Juncos  y villa  de  Hu- 
macao,  termíne  en  el  puerto  de  esta  última  ó en  el  de 
aguaba,  según  sea  más  conveniente. 


ArL  2.°  Se  declara  esta  linea  de  interés  general 
y comprendida  en  los  beneficios  que  á las  mismas 
conceden  los  artículos  15  de  la  ley  de  presupuestos 
de  22  de  Junio  de  1880  y 12  de  la  de  7 de  Julio 
de  1882. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Diciembre  de  1S84.— 
Manuel  Alcalá  del  01mo.=Teodoro  Guerrero.^Ma- 
miel  Fernandez  Gapetülo.= Francisco  Lastres. ^Die- 
go A.  Martines  =E1  Marqués  de  GuadalesL=Miguel 
Villanueva  y Gómez. 
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APÉNDICE  OCTAVO  AL  J»ÚM.  53, 


CONGRESO  BE  LOS  DIPUTADOS. 


Propdmcion  de  ley,  del  Sr.  Ncira,  incluyendo  en  la  red  de  ferro-carriles  del 
Noroeste  la  prolongación  hasta  Rivadeo  del  de  Toral  de  los  Vados  á Vülafranca , 


AL  CONGRESO. 

La  prolongación  hasta  Rivadeo  del  ferro-carril  de 
Toral  de  los  Vados  á Villaí'ranca  representa  beneficios 
verdaderamente  incalculables,  ya  por  la  reconocida 
riqueza  del  Vierzó,  como  por  la  importancia  siderúr- 
gica del  trayecto  y la  fertilidad  de  las  riberas  del  Eo. 
En  la  construcción  de  dicha  línea  se  deja  el  comienzo 
y la  ejecución  de  las  obras  á la  prudencia  del  Gobier- 
no, que  podrá  acordarlo  cuando  lo  juzgue  conveniente. 

Por  estas  consideraciones,  los  Diputados  que  sus- 
criben tienen  la  honra  de  someter  á la  aprobación  del 
Congreso  la  siguiente 


PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  1,“  Se  incluye  en  la  red  de  ferro-carriles 
del  Noroeste  la  prolongación  hasta  Rivadeo  del  de 
Toral  de  los  Vados  á VillalVanca* 

Art.  2.°  El  Gobierno  concertará  con  la  compañía 
la  ejecución  de  las  obras  bajo  la  base  de  que  el  Esta- 
do .solo  costee  las  explanaciones* 

Palacio  del  Congreso  27  de  Diciembre  de  1884.= 
Juan  Bautista  Neira*=Manuel  Becerra. =Felipc  Gon- 
zález V alian  no, = Joaquín  del  Pino. = Gandido  Mar- 
tínez* 
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APÉNDICE  NOVENO  AL  NÚM.  53- 


MAR 


DE  LAS 


SIONES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Pro  posición  de  ley,  del  Sr.  Los  Arcos,  variando  la  división  de  los  distritos  judi- 
ciales en  la  provincia  de  Navarra. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  ei  honor  de 
someter  á la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY* 

Artículo  i*°  Desde  el  dia  1*°  del  próximo  mes  de 
Abril  regirá  en  la  provincia  de  Navarra  la  división 
judicial  que  se  indica  en  el  estado  adjunto. 

Art*  2.a  Desde  la  misma  fecha  quedarán  estable- 
cidos cu  cada  una  de  las  cabezas  de  partido  judicial 
los  correspondientes  Registros  de  la  propiedad. 

Art  3.u  Las  reformas  indicadas  en  los  dos  ar- 
tículos anteriores  deberán  realizarse  sin  aumentar 
los  créditos  consignados  en  el  presupuesto  corres- 
pondiente, á cuyo  fin  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
podrá  adoptar  todas  aquellas  resoluciones  que  con- 
ceptúe necesarias* 

Palacio  del  Congreso  27  de  Diciembre  de  1884.= 
Javier  Los  Areos*=El  Marqués  del  Vadillü.=Jüsé 
María  Martínez  de  Ubago. 

NUMERO  L* 

juzga  no  de  pamplona  (Término). 


Alsasua. 

Ansoain. 

¿mugaren. 

Araquil. 

Arbizu* 

Arraiza* 

Arruazu* 

Atez* 

Bacaicoa. 

Belascoain* 

Cíordia* 

Ciriza* 


Echarri. 

EcliarrLÁraiiaz* 

Echauri. 

Egües* 

Elorz* 

Ergoyena. 

Esteribar* 

Ezcabarte* 

Galar. 

Gnlina. 

líuarte* 

Hu  arte -Araquil* 


Imoz* 

Olza* 

Irañeta* 

Olio. 

Iturmendi* 

Pamplona* 

Iza* 

Tíebas* 

Juslapeña* 

Unciti. 

Lacnnza* 

Urdiain* 

Larrasoaña. 

Yidaurreta* 

Monreal* 

YiÍLábá* 

Odieta* 

Zabalza* 

Olaibar* 

Zizur, 

Glazagutia. 

NUMERO  %* 

JUZGADO 

de  tudela  (Término). 

AbUtas* 

Filero. 

Arguedas* 

Fontellas. 

Barilias* 

Fustiíiana* 

Buñuel. 

Monteagudo. 

Cabanillas* 

Marchante. 

Gadreita* 

Riv  aforada* 

Cascante* 

Tudela. 

Gintraénigo. 

Tulebras* 

Gorella. 

Y al  tierra* 

Cortes* 

Yillafranca* 

NUMERO  3*° 

JUZGADO 

DE  ESTELLA  (ÁSGtfTCSü) 

Abaigar* 

Aranarache* 

Abarzuza* 

Artazu. 

Aberin* 

Ayegni. 

Allin* 

GirauquL 

Amescoa  Baja* 

Dicastillo* 

Ancin* 

Estella* 
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Etayo, 

Metauten. 

NUMERO  6.° 

Enlate, 

Goñi. 

Morenfín, 

Marieta, 

juzgado  de  aoiz  (Entrada). 

Guesalaz, 

Oco. 

Abaurrea  Alta. 

Izalzu. 

Guirgnillano. 

Olejua, 

Abaurrea  Baja* 

Jaurrieta. 

Iguzquiza. 

Oteiza, 

Aoiz. 

Lizoain* 

Lana. 

Salinas  de  Oro. 

Arce. 

Lónguida. 

Larraona, 

Yillamayor. 

Aria. 

Ocbagavía* 

Legarla. 

Yillatuérta* 

Arive. 

Orbaiceta* 

Luquin* 

Yerri. 

Arrias  gol  ti. 

Orbara* 

Mañera* 

Zimiga, 

Hurguete. 

Orooz. 

Mendaza. 

Erro. 

Oroz  Betelú* 

Escaroz. 

Roncesvalles. 

NUMERO  4.' 

Esparza* 

Garavoa* 

Urraul  Alto* 
Urroz. 

DE  SANGÜESA  (ásCgíMO). 

Garralda* 

Yarcárlos. 

JUZGADO 

Izagaondoa. 

Yillanueva* 

Aibar* 

Lumbier. 

NUMERO  7*° 

Burgui* 

Garcastillo. 

Mélida. 

Murillo  del  Fruto. 

JUZGADO 

de  lodosa  (Entrada), 

Gáseda. 

Navascués. 

Aguilar. 

Lapoblacion, 

CastRLo-Nuevo. 

Petílla  de  Aragón* 

Alio. 

Lazagurría, 

Eslava. 

Romanzado* 

Andosílla. 

Lerin, 

Ezprogui* 

Roncal* 

Aras* 

Lodosa* 

Gallípienzo* 

Sada. 

Arellano. 

Los  Arcos, 

Gallués, 

Sangüesa. 

Armañanzas* 

Marañon, 

Garde, 

San  tacara. 

Arroniz* 

M enda  vi  a* 

Güesa. 

Sarries* 

Azagra* 

Mirafuentes. 

IbargoiU, 

Urzainqui, 

Azuela* 

Mués* 

Isaba. 

Urraul  Bajo* 

Rarbarin* 

San  Adrián, 

Javier* 

Ustarroz. 

Bar  gota. 

Sansol. 

Leaclie. 

Yídangoz* 

El  Busto. 

Sartaguda. 

Lerga* 

Yesa. 

Cabredo. 

Sesma, 

Liédena* 

Carear. 

Seriada* 

NUMERO  5*" 

Desojo. 

Torralba, 

Espronceda. 

Torres* 

GenevUla* 

Yiana 

JUZGADO 

de  t afalla  (Entrada), 

NUMERO  3*° 

Adiós* 

Miranda. 

Añorbe. 

Murillo  el  Duende. 

JUZGADO  DE  SANTISTEBAN  (Erlt?*Ctda), 

Ar  tajona. 

Obanos. 

Anué* 

Lanz. 

Barasoain* 

Qlcoz. 

Araiz. 

Larraun. 

Beire. 

Olite. 

Aranaz* 

Leiza, 

Berbinzana. 

Oloriz, 

Araño* 

Lesaca. 

Biurrum. 

Orisoain* 

Areso* 

Maya* 

Caparrosa* 

Peralta. 

Basaburua  Mayor* 

Oiz. 

Eneriz* 

Pitillas. 

Baztan* 

Ostiz. 

Falces* 

Puente  la  Reina* 

Beinza  Labayen* 

Saldías, 

Funes* 

Pueyo* 

Bertiz  Arana, 

Santestéban. 

Garinoain* 

San  Martin  de  Unx, 

Retelu* 

Sumbilla. 

Larraga. 

Sansoain* 

Donamaría. 

Ulzama* 

Legarda* 

Tafalla, 

Ecbalar* 

Urdax* 

Leoz. 

Tirapu* 

Elgorriaga. 

UlTGZ* 

Mar  cilla* 

Uoar* 

Erasun* 

Vera. 

Muruzabal* 

Ujué, 

Ezcurra* 

Yanci* 

Mendigorría* 

Unzué* 

Ituren* 

Zubieta. 

Milagro. 

Uterga. 

Goizueta, 

Zugarramurdi* 

APENDICE  DECIMO  AL  NÚM.  63. 


mar: 


DE  LAS 


SESIONES  1E  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  $r.  Becerra  fD.  Manuel),  sobre  reforma  de  la  Constitución 

vigente. 


El  Diputado  que  suscribe,  haciéndose  fiel  intér- 
prete de  las  naturales  y legítimas  aspiraciones  del 
país,  el  cual,  prescindiendo  de  los  recursos  de  fuer- 
za, y dentro  de  la  más  correcta  legalidad,  quiere  y 
desea  armonizar  los  principios  democráticos  con  las 
instituciones  tradicionales  de  la  Nación  española,  li- 
beral y monárquica  A un  mismo  tiempo,  afianzándo- 
los mutuamente  en  sus  respectivos  é incuestionables 
prestigios: 

Considerando  que  la  Constitución  de  1 87G  fué  de- 
cretada y sancionada  por  unas  Cortes  ordinarias  en 
mi  ion  con  el  Rey,  siguiéndose  para  ello  los  mismos 
trámites  usados  en  la  preparación  y confección  de  las 
demás  leyes  sin  previa  convocatoria  á Cortes  Consti- 
tuyentes: 

Considerando  que  la  Monarquía  española  habrá  de 
ostentarse  tanto  más  vigorosa  y robusta  cuanto  más 
propenda  á acomodarse  á los  dictados  del  progreso  y 
a los  evidentes  adelantamientos  de  la  época,  en  que 
adquiere  cada  dia  mayor  fuerza  el  derecho  moderno. 

Tiene  el  honor  de  someter  a la  deliberación  de  las 
Górtes  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY* 

Artículo  l.°  Ningún  español  ni  extranjero  podrá 
ser  detenido  ni  preso,  sino  por  causa  de  delito* 

Art  2*°  Nadie  podrá  entrar  en  el  domicilio  de  un 
español  ó extranjero  residente  en  España,  sin  su  con- 
sentimiento, excepto  en  los  casos  urgentes  de  incen- 
dio, inundación  ú otro  peligro  análogo,  ó de  agresión 
ilegítima  procedente  de  adentro,  ó para  auxiliar  á 
persona  que  desde  allí  pida  socorro. 


Enera  de  estos  casos,  la  entrada  en  el  domicilio 
de  un  español  ó extranjero  residente  en  España,  y el 
registro  de  sus  papeles  ó efectos,  tendrá  siempre  lu- 
gar en  presencia  del  interesado  ó de  un  individuo  de 
su  familia,  y en  su  defecto,  de  dos  testigos  vecinos 
del  mismo  pueblo - 

Sin  embargo,  cuando  un  delincuente  hallado  infra- 
ganti  y perseguido  por  la  autoridad  ó sus  agentes,  se 
refugiase  en  su  domicilio,  podrán  éstos  penetrar  en 
él,  solo  para  el  caso  de  la  aprehensión*  Si  se  refugia- 
se en  domicilio  ajeno,  precederá  requerimiento  al  due- 
ño de  éste. 

Ar t.  3*°  Ningún  español  podrá  ser  compelido  á mu- 
dar de  domicilio  ó residencia,  sino  en  virtud  de  sen- 
tencia ejecutoría, 

ArL  4.°  En  ningún  caso  podrá  detenerse  ni  abrir- 
se por  la  autoridad  gubernativa  la  correspondencia 
confiada  al  correo,  ni  tampoco  detenerse  la  telegráfica* 

Pero  en  virtud  de  auto  de  juez  competente,  po- 
drán detenerse  una  y otra  correspondencia,  y también 
abrirse  on  presencia  del  procesado  la  que  se  le  dirija 
por  el  correo* 

Árt*  5*°  Todo  auto  de  prisión,  de  registro  de  mo- 
rada, ó de  detención  de  la  correspondencia  escrita  ó 
telegráfica,  será  motivado. 

Guando  el  auto  carezca  de  este  requisito,  ó cuan- 
do los  motivos  en  que  se  halle  fundado  se  declaren  en 
juicio  ilegítimos  ó notoriamente  insuficientes,  la  per- 
sona que  hubiese  sido  presa,  ó cuya  prisión  no  se  hu- 
biera ratificado  dentro  del  plazo  de  setenta  y dos  ho- 
ras. ó cuyo  domicilio  hubiera  sido  allanado,  o cuya 
correspondencia  hubiera  sido  detenida,  tendrá  dere- 
cho á reclamar  del  juez  que  hubiera  dictado  el  auto. 


2 


29  BE  DICIEMBRE  DE  1884. 


una  indemnización  proporcionada  al  daño  causado, 
pero  nunca  inferior  á 500  pesetas. 

Los  agentes  de  la  autoridad  publica  estarán  asi- 
mismo sujetos  á la  indemnización  que  regule  el  juez, 
Cuando  reciban  en  prisión  á cualquiera  persona  sin 
mandamiento  en  que  se  inserte  el  auto  motivado  s 
ó cuando  la  retengan  sin  que  dicho  auto  haya  sido 
ratiñgado  dentro  dei  término  legal. 

Art,  6.°  La  autoridad  gubernativa  que  infrinja 
lo  prescrito  en  los  artículos  1/  y 5.°  de  esta  ley, 
y 4.ü  de  la  Constitución  de  1876,  incurrirá,  según  los 
casos,  en  delito  de  detención  arbitraria  ó de  allana- 
miento de  morada,  y quedará  además  sujeto  á ia  in- 
demnización prescrita  en  el  párrafo  2.*  del  artículo 
anterior. 

Art.  7.*  Tendrá  asimismo  derecho  á indemniza- 
ción regulada  por  el  juez,  todo  detenido  que  dentro 
del  término  señalado  en  el  art.  4.°  de  la  Constitución 
de  1 S 76  no  haya  sido  entregado  á la  autoridad  ju- 
dicial. 

Si  el  juez  dentro  del  término  prescrito  en  dicho 
artículo  no  elevase  á prisión  la  detención,  estará  obli- 
gado para  con  el  detenido  á la  indemnización  que  es- 
tablece el  art.  5.°  de  la  presente  ley. 

Art.  8.°  Ningún  español  podrá  ser  procesado  ni 
sentenciado  sino  por  el  juez  ó tribunal  á quien  en  vir- 
tud de  leyes  anteriores  al  delito  competa  ei  conoci- 
miento, y en  la  forma  que  éstas  prescriban. 

No  podrán  crearse  tribunales  extraordinarios  ni 
comisiones  especiales  para  conocer  de  ningún  delito. 

Art.  9.°  Nadie  podrá  ser  privado  temporal  ó per- 
petuamente de  sus  bienes  y derechos,  ni  turbado  en 
la  posesión  de  ellos  sino  en  virtud  de  sentencia  ju- 
dicial. 

Los  funcionarios  públicos  que  bajo  cualquier  pre- 
texto infrinjan  esta  prescripción,  serán  personalmente 
responsables  del  daño  causado. 

Quedan  exceptuados  de  ella  los  casos  de  incendio, 
Inundación  ú otros  urgentes  análogos,  en  que  por  la 
ocupación  se  haya  de  excusar  un  peligro  al  propie- 
tario ó poseedor,  ó evitar  ó atenuar  el  mal  que  se  te- 
miere ó hubiere  sobrevenido. 

Art.  10.  Nadie  está  obligado  A pagar  contribu- 
ción que  no  haya  sido  votada  por  las  Cortes  ó por  las 
Corporaciones  populares  legalmente  autorizadas  para 
imponerla,  y cuya  cobranza  no  se  baga  en  la  forma 
prescrita  por  la  ley. 

Todo  funcionario  público  que  intente  exigir  ó exi- 
ja el  pago  de  una  contribución  sin  los  requisitos  pres- 
critos en  este  artículo,  incurrirá  en  ei  delito  de  exac- 
ción ilegal. 

Art.  11.  Ningún  español  en  el  pleno  goce  de  sus 
derechos  civiles  podrá  ser  privado  del  derecho  de  vo- 
tar en  las  elecciones  de  Senadores,  Diputados  á Cor- 
tes, diputado^  provinciales  y concejales. 

Art.  12.  Ningún  español  podrá  ser  privado  del 
derecho  de  emitir  libremente  sus  ideas  y opiniones, 
ya  sea  de  palabra,  ya  por  escrito,  valiéndose  de  la 
imprenta  ó de  otro  procedimiento  semejante. 

Del  derecho  de  reunirse  pacíficamente. 

Del  derecho  de  asociarse  para  todos  los  fines  de 
la  vida  humana  que  no  seau  contrarios  á la  moral  pú- 
blica. 

Del  derecho  de  dirigir  peticiones  individual  ó co- 
lectivamente á las  Cortes,  al  Rey  y á las  autoridades. 

Art.  1 3.  Toda  reunión  pública  estará  sujeta  á las 
disposiciones  generales  de  policía. 


Las  reuniones  al  aire  libre  y las  manifestaciones 
políticas  solo  podrán  celebrarse  de  día. 

Art.  14.’  A toda  asociación  cuyos  individuos  de- 
linquieren por  los  medios  que  la  misma  les  propor- 
ciona* podrá  imponérsele  la  pena  de  disolución. 

La  autoridad  gubernativa  podrá  suspender  la  aso- 
ciación que  delinca,  sometiendo  incontinenti  á los 
reos  al  juez  competente. 

Toda  asociación  cuyo  objeto  ó cuyos  medios  com- 
prometan la  seguridad  del  Estado,  podrá  ser  disueUa 
por  una  ley. 

Art.  1 5.  La  Nación  se  obliga  á mantener  el  culto 
y los  ministros  de  la  religión  católica. 

El  ejercicio  público  ó privado  de  cualquiera  otro 
cuito  queda  garantido  á todos  los  españoles  ó ex- 
tranjeros residentes  en  España,  sin  mas  limitaciones 
que  las  reglas  universales  déla  moral  y del  derecha 

Art.  1 6.  Todos  los  españoles  son  admisibles  á los 
empleos  y cargos  públicos  según  su  mérito  y capacidad, 

La  Obtención  y el  desempeño  de  estos  empleos  y 
cargos,  así  como  la  adquisición  y el  ejercicio  de  los 
derechos  civiles  y políticos,  son  independientes  déla 
religión  que  profesen  los  españoles. 

El  extranjero  que  no  estuviere  naturalizado,  no 
podrá  ejercer  en  España  cargo  alguno  que  tenga 
aneja  autoridad  ó jurisdicción. 

Art.  17.  No  se  establecerá  ni  por  las  leyes  ni  por 
las  autoridades  disposición  alguna  preventiva  que  se 
refiera  al  ejercicio  de  los  derechos  definidos  en  esta 
ley  y en  la  Constitución  de  1876. 

Tampoco  podrán  establecerse  la  censura,  el  de- 
pósito ni  editor  responsable  para  los  periódicos, 

Art.  18.  Los  delitos  que  se  cometan  con  ocasión 
del  ejercicio  de  los  derechos  consignados  en  la  pre- 
sente ley  y en  la  Constitución  de  187G,  serán  penados 
con  arreglo  á las  leyes  comunes. 

Art.  19.  A ningún  español  que  esté  en  el  pleno 
goce  de  sus  derechos  civiles  podrá  impedírsele  salir 
libremente  del  territorio  ni  trasladar  su  residencia  y 
haberes  á país  extranjero,  salvas  las  obligaciones  de 
contribuir  al  servicio  militar  ó al  mantenimiento  de 
las  cargas  públicas. 

Art.  20.  S establecerá  el  juicio  por  jurados  para 
todos  los  delitos  políticos  y para  los  comunes  que  de- 
termine la  ley. 

La  ley  determinará  también  las  condiciones  nece- 
sarias para  desempeñar  el  cargo  da  jurado. 

Art.  21.  La  enumeración  de  los  derechos  consig- 
nados en  esta  ley  y en  la  CoosLiLucion  de  1876  no  im- 
plica la  prohibición  de  cualquier  otro  no  consignado 
expresamente. 

Art.  22.  No  será  necesaria  la  prévia  autorización 
para  procesar  ante  los  tribunales  ordinarios  á los  fun- 
cionarios públicos,  cualquiera  que  sea  el  delito  que 
cometieren. 

El  mandato  del  superior  no  eximirá  de  responsa- 
bilidad en  los  casos  de  infracción  manifiesta,  clara  y 
terminante  de  una  prescripción  constitucional.  En  los 
demás  solamente  se  eximirá  á los  agentes  que  no  ejer- 
cen autoridad, 

Art.  23.  La  soberanía  reside  esencialmente  en  la 
Nación,  ele  la  cual  emanan  todos  los  poderes. 

Art.  24.  Los  principios  aquí  consignados  forman 
parte  de  la  Constitución  de  1878,  y como  ésta,  no  po- 
drán ser  reformados  sino  en  los  términos  y en  la  for- 
ma que  establecen  los  artículos  25,  26  y 27  de  la  pre- 
sente ley. 
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Art.  25.  Las  Cortes  por  sí,  ó á propuesta  del  Rey, 
podrán  acordar  la  reforma  constitucional,  señalando 
al  efecto  el  artículo  ó artículos  que  hayan  de  alte- 
rarse, 

ArL  26.  Hecha  esta  declaración,  el  Rey  disolverá 
el  Senado  y el  Congreso  y convocará  nuevas  Córtes* 
qQe  se  reunirán  dentro  de  los  tres  meses  siguientes. 
gn  la  convocatoria  se  insertará  la  resolución  de  las 
Córtes  de  que  habla  el  artículo  anterior* 

Art.  27*  Los  Cuerpos  Colegí sladores  tendrán  el 


carácter  de  Constituyentes  tan  solo  para  deliberar 
acerca  de  la  reforma,  continuando  después  con  el  de 
Córtes  ordinarias. 

Mientras  las  Córtes  sean  Constituyentes  no  podrá 
ser  disuelto  ninguno  de  los  Cuerpos  Colegisladores* 
Art.  28,  Quedan  derogadas  todas  las  leyes  y dís~ 
posiciones  anteriores  que  estén  en  contradicción  con 
la  presente  ley. 

Palacio  del  Congreso  29  de  Diciembre  de  1884*= 
Manuel  Becerra. 
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Proposición  de  ley,  del  Sr.  González  (D.  Teodoro),  para  que  las  fianzas  de  las 
concesiones  de  ferro- carriles  declaradas  en  caducidad  se  destinen  á aumentar  la 

subvención  de  la  línea  correspondiente. 


AL  CONGRESO. 

Ni  las  cuantiosas  subvenciones  concedidas  por  el 
Estado  para  la  construcción  de  varias  líneas  de  ferro- 
carriles, ni  los  auxilios  votados  por  las  Diputaciones 
provinciales  y por  los  Ayuntamientos,  ni  las  süscri- 
cionea  abiertas  eu  los  pueblos  para  allegar  fondos, 
bastan  en  muchos  casos  para  que  las  empresas  con- 
cesionarias cumplan  sus  compromisos,  y desgracia- 
{lamente  es  de  temer  que  la  declaración  de  eaducl- 
dad,  aplicada  con  arreglo  á la  ley,  no  dé  los  resulta- 
dos que  el  legislador  se  propuso,  pues  las  nuevas  em- 
presas, sí  llegan  á constituirse,  encontrarán  las  mis- 
mas insuperables  dificultades  que  ocasionaron  la 
ruina  dé  las  primitivas. 

La  ley  de  ferro -carriles,  con  el  objeto  de  favorecer 
á los  segundos  concesionarios,  dispone  en  su  art.  38 
que  declarada  la  caducidad  de  una  concesión  se  saca- 
rán á subasta  las  obras  construidas,  adjudicándose  ai 
postor  que  ofrezca  mayor  cantidad  , y que  el  tipo  para 
la  subasta  será  el  importe  á que  asciendan,  según  la 
tasación,  los  gastos  del  proyecto,  los  terrenos  com- 
prados, las  obras  ejecutadas  y los  materiales  de  cons- 
trucción y de  explotación  existentes,  deducidos  los 
abonos  hechos  al  concesionario  y entregados  al  mis- 
mo en  terrenos,  obras,  metálico  ú otra  clase  de  valo- 
res; y el  art,  34  de  la  propia  ley  ordena  que  la  cadu- 
cidad de  una  concesión  llevará  siempre  consigo  la 
pérdida  de  la  fianza  en  beneficio  del  Estado, 

Resulta  de  lo  expuesto,  que  si  los  gastos  del  pro- 
yecto, los  terrenos  comprados,  las  obras  ejecutadas  y 
los  materiales  de  construcción  y explotación  existen* 
tas  pueden  servir  de  base  para  una  nueva  concesión, 
no  sucede  lo  mismo  con  la  fianza  dada  en  garantía, 
pues  ésta  ha  de  aplicarse  al  Estado,  que  realiza  así  un  J 


beneficio  á expensas  de  la  empresa  caducada,  y tal  vez 
en  perjuicio  de  la  vía  férrea  en  construcción. 

Cree  por  ello  el  Diputado  que  suscribe,  que  seria 
más  conveniente  al  desarrollo  de  nuestros  ferro -carri- 
les, que  las  fianzas  procedentes  de  empresas  declara- 
das en  caducidad,  en  vez  de  adjudicarse  al  Estado,  se 
las  considerase  en  el  mismo  caso  que  los  gastos  del 
proyecto,  los  terrenos  comprados  y las  obras  ejecu- 
tadas, y que  en  su  virtud  se  aumentase  con  su  im- 
porte el  tipo  para  las  subastas  que  dicho  árt.  38  de- 
termina. Cierto  que  con  ello  se  privará  al  Estado  de 
un  ingreso;  pero  además  de  lo  muy  eventuales  que 
son  ios  de  esta  clase,  como  lo  prueba  el  no  tenerse  en 
cuenta  para  calcular  los  de  nuestro  presupuesto,  es- 
tará compensada  su  falta  con  los  beneficios  que  se  ob- 
tendrán facilitando  la  construcción  de  algunos  ferro- 
carriles. 

En  consideración  á lo  expuesto,  el  Diputado  que 
suscribe  tíeue  el  honor  de  someter  á la  aprobación  del 
Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  L°  Las  fianzas  de  las  concesiones  de 
forro-carriles  declaradas  en  caducidad  por  faltas  im- 
putables al  concesionario,  se  destinarán  á aumentar 
la  subvención  de  la  línea  á que  correspondan. 

Art.  2..°  Al  fijar  con  arreglo  al  árt.  3.’  de  la  ley 
de  ferro-carriles  de  23  de  Noviembre  de  1877  el  tipo 
para  la  subasta,  se  aumentará  su  importe  con  el  de 
la  fianza  del  primitivo  contratista,  que  se  adjudicará 
al  segundo  como  aumento  de  subvención, 

Art.  3.°  El  Ministro  de  Fomento  dictará  el  opor- 
tuno reglamento  para  la  ejecución  de  esta  ley. 

Palacio  del  Congreso  29  de  Diciembre  de  1884.= 
Teodoro  González. 
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PRESIDENCIA  DEL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  CONDE  DE  MENO. 


SESION  DEL  MARTES  50  DE  DICIEMBRE  DE  1884, 

SUMABIO,  Abrese  á las  dos  y media. “Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.=Fasa  á las  Seccio- 
nes, para  nombramiento  de  Comisión,  tm  proyecto  de  ley,  que  lee  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
facultando  al  Gobierno  para  plantear  el  Código  penaL=Jura  y toma  asiento  el  8r,  Cánovas  del  Castillo 
(D,  Máximo). =Se  da  lectura  de  una  proposición  de  ley  incluyendo  en  la  red  de  ferro-carriles  deilí or- 
áoste la  prolongación  hasta  Bivadeo  del  de  Toral  de  los  Vados  á Vill afr anca. = Apoyada  por  su  autor 
el  Sr.  Tí  eirá,  se  toma  en  consideración  y pasa  á las  Secciones  para  nombramiento  de  C omis  ion. = Tam- 
bién se  da  lectura  de  otra  proposición  del  Si\  Viüamieva  pidiendo  al  Congreso  se  sirva  acordar  que  ha 
visto  con  desagrado  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  haya  facilitado  á un  particular,  copia  del  tratado  de 
comercio  celebrado  entre  España  y los  Estados-Unidos,  para  su  publicación  en  un  periódico  extran- 
jero.=El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  sin  oponerse  á que  esta  proposición  sea  apoyada  por  su 
autor,  desearía  esperase  para  hacerlo  a que  se  hallase  presente  el  Sr,  Ministro  de  Est  a do. = Manifesta- 
ción del  Sr.  Villanueva.=Kectifican  los  Sres.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  y Villanueva,  y por  indi- 
cación de  La  Presidencia  se  allana  este  señor  á suspender  el  apoyo  de  la  proposición  hasta  ver  si  se 
presenta  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  aun  después  de  haberse  entrado  en  la  orden  del  día, = Pasan  á la 
Comisión  correspondiente  tres  instancias  de  varios  pueblos  del  distrito  de  Valderrobles,  solicitando 
que  en  algo  se  mejore  la  situación  en  que  se  encuentran  por  efecto  d©  los  daños  causados  por  las  tor- 
mentas que  sufrieron  en  los  meses  de  Junio  y Julio. =Ouden  del  día:  aprobación  definitiva  de  un 
proyecto  de  ley.=Se  aprueba  definitivamente,  y pasa  al  Senado,  el  proyecto  de  ley  otorgando  la  con- 
cesión del  ferro-carril  de  Bioseco  á VÜlanueva  del  Campo. =Contmúa  la  discusión  que  quedó  pendiente 
al  suspenderse  las  sesiones,  acerca  del  voto  particular  referente  al  acta  de  Córdoba.=:  Beatificación  dei 
SrP  DDminguez  (D.  Lorenzo)  como  firmante  del  voto  par£icular.= Alusiones  personales  del  Sr.  González 
(D,  Ven  ano  io).=  Discurso  del  Sr.  Montilla,  de  la  Couusion.=Del  Sr.  Marques  de  los  Castellones,  como 
interesado. =Bec  tifie  aciones  de  estos  dos  señores  y del  Sr,  MontÜla.= Alusión  personal  del  Sr.  Maura.— 
Nuevas  rectificaciones  de  los  Sres,  Marques  de  los  üastellones,  Domínguez  (D,  Lorenzo),  Maura  y Monti- 
Ua,=Se  lee  nuevamente  el  voto  particular,  y en  votación  nominal  queda  desechado, =Biseusíon  del  dicta- 
men.— Discurso  del  Sr,  González  (D.  Venancio)  en  contra.=Se  suspende  éste  y la  discusión. =Sin  debate 
ae  aprueban  los  dictámenes  sobre  las  actas  de  La  Vecilla,  ALbocácer  y Santa  Clara,  quedando  admitidos 
y proclamados  Diputados  los  Sres,  González  Martínez  (D,  Lucio),  Gutiérrez  de  la  Vega  (D.  José  Anto- 
nio) y Apezteguía  (D.  Julio). =A  propuesta  del  Sr.  Presidente  el  Congreso  acuerda  reunirse  mañana  en 
Secciones. == También  el  Congreso  queda  enterado  de  haberse  constituido  las  Oomisiones  sobre  el  dicta- 
ftmn  acerca  del  suplicatorio  del  juez  de  primera  instancia  del  distrito  del  Congreso  para  procesar  al 
Sr.  Diputado  D,  José  María  Celleruelo;  sobre  el  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  para  la  cons- 
trucción de  un  ferro-carril  de  Amorevieta  á Guernica;  sobre  el  proyecto  de  ley  de  gobierno  de  adminis- 
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tracion  local,  y sobro  el  ferrocarril  de  Valencia  á Liria, =Se  leen,  y quedan  sobre  la  mesa,  los  dictá- 
menes sobre  el  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  autorizando  á la  Compañía  del  forro -carril  de 
Burango  á Zumárraga  para  construir  y explotar  un  ferro-carril  económico  de  Durango  á Zuma  Traga- 
concediendo  prórroga  para  la  construcción  del  ferro-carril  de  Valencia  á Liria,  y sobre  el  proyecto  de 
ley,  remitido  por  el  Senado,  para  la  construcción  de  un  ferro -carril  económico  desde  Amore  vista  á 
Guernica.=Orden  del  dia  para  mañana:  reunión  de  Secciones;  dictámenes  de  la  0 omisión  de  actas  sobre 
las  de  los  distritos  de  Córdoba  y Don  Benito,  y voto  particular;  dictamen  de  la  Comisión  autorizando  al 
Gobierno  para  rehabilitar  la  concesión  del  ferro-carril  de  Madrid  á Navalearnero;  idem  id,  id,  á la  Com- 
pañía del  ferro-carril  de  Burango  á Zumárraga  uno  económico  entre  ambas  poblaciones,  con  un  ramal  do 
Malsaga  á Elgoibar;  ídem  id,  id,  á D,  Luis  Landecho  otro  de  Amorerieta  á Gnómica- Luno;  idem  id,  conce- 
diendo prórroga  para  la  construcción  del  de  Valencia  á Liria,=Se  levanta  la  sesión  á las  seis  y cuarto. 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Previa  la  vénia  del  Sr.  Presidente,  ocupó  la  tribu- 
na el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y leyó  el  si- 
guiente Seal  decreto  y el  proyecto  de  ley  á que  se 
referia: 

«De  acuerdo  con  mi  Consejo  de  Ministros,  vengo 
en  autorizar  al  Ministro  de  Gracia  y Justicia  para  que 
presente  á las  Cortes  el  adjunto  proyecto  de  ley  fa- 
cultando al  Gobierno  para  plantear  el  Código  penal. 

Dado  en  Palacio  á 29  de  Diciembre  de  1884.= AL 
fonso,=El  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Francisco 
Sil  vela.  30 

( Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  primero  al 
Diario  núm*  54,  que  es  el  de  esta  sesión .) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  proyecto  de  ley  pasará 
á las  Secciones  para  nombramiento  de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  á entrar  á jurar  un  se- 
ñor Diputado.» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo 
(ü.  Máximo),  anunciándose  que  ingresaba  en  la  cuarta 
Sección. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Neira,  incluyendo  en  la  red  de 
ferro-carriles  del  Noroeste  la  prolongación  hasta  Hí- 
vadeo  del  de  Toral  de  los  Vados  á Yillaf ranea  (Véase 
el  Apéndice  octavo  al  Diario  núm.  53,  sesión  del  29 
del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Neira  tiene  la  pala- 
bra para  apoyar  su  proposición  de  ley, 

BI  Sr.  NEIRA:  Señores  Diputados,  la  proposición 
de  ley  que  acaba  de  leerse,  y que  conmigo  han  fir- 
mado otros  Sres.  Diputados  más  autorizados  que  yo, 
tiene  por  objeto  la  prolongación  de  un  pequeño  ferro- 
carril de  la  provincia  de  León, 

Este  modestísimo  ferro-carril  ha  sido  acordado 
por  la  iniciativa  parlamentaria  del  anterior  Congreso; 
tan  señalados  y tan  evidentes  eran  sus  servicios.  Pro- 
longado este  ferro-carril,  se  prolongan  y extienden 
estos  servicios  á una  región  interprovincia  i de  León, 
Astúrias  y Lugo,  región  muy  poblada,  sumamente 
fértil,  enteramente  desprovista  de  vías  de  comunica- 
ción, con  multitud  de  minas  registradas  que  no  pue- 
den beneficiarse  porque  los  trasportes  se  verifican  á 
Ionio,  Vean,  pues,  los  Sres.  Diputados,  como  esta  pro- 
posición representa  un  servicio  de  grande  importancia 
y digno  de  ocupar  sus  tareas;  por  lo  que  ruego  al 
Congreso  se  sirva  tomarla  en  consideración.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 


hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  La  pro- 
posición de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  á darse  cuenta  de  una 
propos  cion  del  Su  Yillauueva. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Dice  así: 

ícAl  Congreso.— Los  Diputados  que  suscriben  tie- 
nen la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sírva  acordar 
haber  visto  con  desagrado  la  publicación  del  tratado 
de  comercio  celebrado  con  los  Estados-Unidos,  hedía 
por  el  Sr.  Ministro  de  Estado  cuando  aun  no  era  ni 
podía  ser  oficialmente  conocido  por  el  Gobierno  de 
aquella  Nación,  entregando  copia  á una  persona  que 
cobró  precio  por  facilitar  á un  periódico  extranjero  el 
texto  del  documento  expresado,  que  ni  de  la  prensa 
nacional  ni  extranjera  era  conocido,  y cuya  revelación 
extemporánea  ha  infinido  en  perjuicio  de  la  ratifica- 
ción dei  tratado  y en  desprestigio  de  la  Nación  es- 
pañola. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Diciembre  de  188  L= 
Miguel  Yiilanueva.=ManueI  Beeerra,=Eduardo  Ba- 
selga.=El  Marqués  de  SardoaL=BGiiigno  Quirog.a.= 
José  María  Celleruelo.=Manuél  Armiñan.» 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  [Sil- 
vela):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

EL  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Señores  Diputados,  nada  más  claro  ni  más  in- 
dudable, tanto  por  el  Reglamento  como  por  las  cos- 
tumbres parlamentarias,  que  el  perfecto  derecho  con 
que  se  presenta  esta  proposición,  que  se  puede  apoyar 
en  el  acto.  No  me  levanto,  por  consiguiente,  á solicitar, 
porque  seria  uua  temeridad  incalificable,  que  la  Mesa 
ni  el  Congreso  pongan  el  menor  obstáculo  ni  dificul- 
tad para  su  apoyo  inmediato.  Yo  me  levanto  única- 
mente  á indicar  á los  autores  de  la  proposición,  si 
creen  que  puedo  pesar  algo  en  su  ánimo  esta  sencilla 
consideración.  Se  trata  de  un  asunto  que  no  creo  re- 
vista cuestiones  ni  de  orden  público,  ni  de  urgencia 
inmediata,  porque  se  refiere  á la  gestión  de  un  de- 
partamento ministerial,  y que  aun  cuando  bajo  la 
forma  de  una  proposición  incidental,  es  una  verdadera 
interpelación  á un  Ministro;  y yo  me  limito  á some- 
ter á la  consideración  de  los  autores  de  esta  proposi- 
ción, si  no  seria  una  cuestión  hasta  de  cortesía  par- 
lamentaria el  esperar  que  el  Ministro  á quien  la  pro- 
posición se  refiere  estuviera  en  su  banco. 

Pero  hecha  esta  consideración,  como  se  trata  de 
un  derecho  reglamentario  perfecto,  si  no  la  estiman 
los  autores  de  la  proposición,  nada  tengo  que  decir, 
sino  oir  el  desenvolvimiento  de  las  ideas  en  ella  con- 
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tenidas,  y contestar  después  á nombre  del  Gobierno 
lo  que  crea  conveniente, 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr*  VILLANUEVA:  Señores  Diputados,  bien 
comprendereis  que  ante  la  forma  y manera  que  el  se- 
áor  Ministro  de  Gracia  y Justicia  ha  empleado  para 
rogar  que  esta  proposición  no  se  discuta  mientras  no 
se  encuentre  presente  el  Sr.  Ministro  á quien  directa- 
mente afecta,  es  imposible  que  ese  ruego  deje  de  ser 
atendido;  sin  embargo,  como  el  Reglamento  establece 
f|ue  una  vez  que  se  entre  en  la  orden  del  día,  esta 
proposición  ya  no  pueda  discutirse,  yo  quisiera  obte- 
ner del  Gobierno  y de  la  Mesa,  si  es  posible,  el  que 
aun  á pesar  de  haberse  entrado  en  la  orden  del  dia, 
si  el  Sr,  Ministro  de  Estado  concurriese  á la  sesión, 
pueda  esta  proposición  discutirse*  En  este  caso  no 
tengo  inconveniente  en  acceder  á lo  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia  reclama. 

El  Sr.  Ministro  de  GRAGIA  Y JUSTIOIA  (Sil- 
vela):  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Mi  ruego  no  puede  tener  ei  carácter  de  impo- 
sición ninguna  al  perfecto  derecho  de  las  oposiciones, 
y no  puede  revestir,  por  tanto,  lo  que  yo  diga  aquí, 
üingüii  carácter  que  se  asemeje,  poco  ni  mucho,  á 
pacto  ni  á contrato;  yo  io  único  qne  indicaba  es,  que 
aquí  se  trataba  de  una  interpelación,  y que  si  seque- 
ría  mantener  su  verdadero  carácter,  procedía  dirigír- 
sela al  Ministro  del  departamento  respectivo;  pero  si 
eso  no  se  acepta,  no  puedo  tampoco  contraer  com- 
promiso ninguno  de  que  se  discuta  antes  ó después; 
y por  consiguiente,  hecha  mi  observación,  está  en  su 
perfecto  derecho  el  Sr.  Yülañiieva  para  explanar  la 
interpelación  ó proposición  cuando  lo  tenga  por  con- 
veniente y quiera* 

El  Sr*  V 1LL  AN UE  V A : Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S* 

Ei  Sr.  VILLANUEVA:  Tengo  el  sentimiento  y la 
precisión  de  manifestar  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  y á la  Cámara,  que  no  siendo  posible  que  use 
de  mi  derecho  una  vez  que  se  éntre  en  la  orden  del 
dia,  apoyando  esta  proposición,  me  es  imposible  ac~ 
ceder  á lo  que  de  una  manera  tan  cortés  me  ha  ro- 
gado S*  S.,  y que  por  la  cortesía  misma  del  ruego 
significóla  para  mí  una  imposición.  En  este  sentido 
me  habla  expresado*  Esta  proposición,  aunque  es  ver- 
dad que  no  se  ha  presentado  hasta  el  comienzo  de  la 
sesión,  ha  sido  anunciada  por  la  prensa,  y además 
hace  algún  rato  que  se  encuentra  en  sitio  desde  donde 
se  le  ha  podido  comunicar  al  Gobierno  y al  Sr.  Minis- 
tro de  Estado.  Si  este  Sr.  Ministro  no  se  encuentra 
presente,  yo,  con  profundo  sentimiento  repito,  voy  á 
entrar  en  la  defensa  de  mi  proposición  si  la  Presiden- 
cia me  io  permite* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  lia  Presidencia  no  solo  lo 
permite,  sino  que  reconoce  en  S.  S.  el  derecho  de  apo- 
yar inmediatamente  su  proposición;  pero  como  pro- 
cura siempre  conciliar  todos  los  deseos  en  cuanto  esté 
en  su  mano  el  hacerlo,  siá  S.  S.  le  parece  mejor,  entien- 
do yo  que  rio  habrá  inconveniente  en  entrar  en  la  or- 
den del  dia,  ir  discutiendo  lo  que  haya  que  discutir, 
y esperar  á ver  si  el  Sr.  Ministro  de  Estado  se  presen- 
ta, en  cuyo  caso  daría  por  terminada  la  orden  dei  dia: 
Y como  se  puede  tratar  de  otros  asuntos  cuando 
aquella  acabe,  entonces  podrá  tratarse  de  la  proposi- 


ción de  S.  S*  Poro  debo  advertir,  para  que  el  Sr.  Villa» 
nueva  lo  tenga  todo  en  cuenta  y luego  no  se  originen 
confusiones,  que  pudiera  darse  el  caso  de  que  el  señor 
Ministro  de  Estado,  ó por  ocupaciones,  ó por  causas 
que  yo  no  puedo  apreciar  en  este  momento  ni  su  se- 
ñoría tampoco,  no  viniera  en  toda  la  sesión.  En  tai 
caso,  deseo  saber  de  antemano  si  S.  8*  de  todos  modos 
y antes  de  terminarse  las  horas  de  Reglamento  desea 
apoyar  su  proposición,  para  suspender  á cierta  hora 
la  órclen  del  dia. 

EL  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S* 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Es  para  decir  únicamente  que  reitero  el  carác- 
ter del  ruego  que  dirigí  á la  oposición,  y que  no  quie- 
ro que  de  ninguna  manera  se  entienda  que  en  este 
ruego  ó indicación  puede  haber  nada  que  de  cerca  ni 
de  lejos  se  parezca  á que  rehusó  por  mi  parte  entrar  en 
este  debate,  porque  mantengo  en  esta,  corno  en  todas 
ocasiones,  la  teoría  constante  y por  todo  el  mundo  ad- 
mitida, de  que  donde  quiera  que  haya  un  Ministro 
está  también  ei  Gobierno  para  contestar  á las  obser- 
vaciones que  se  le  hagan  en  el  Parlamento.  Conste, 
pues,  que  estoy  dispuesto  á contestar  al  discurso  del 
Sr*  Villanueva,  y que  mi  indicación  fué  exclusiva- 
mente una  especie  de  manifestación  de  mi  pensa- 
miento, de  lo  que  creía  yo  que  era  el  pensamiento  pú- 
blico, por  haber  dado  á esto  un  carácter  de  urgencia 
extraño  que  no  se  compaginaba  bien  con  las  conside- 
raciones que  suelen  tenerse  para  debatir  los  asuntos 
de  un  departamento  cuando  está  el  Ministro  presente; 
pero  una.  vez  hecha  esta  indicación,  por  mi  parte  no 
hay  obstáculo  para  que  se  éntre  en  el  debate,  y yo  no 
contraigo  ningún  compromiso,  porque  pudiera  suce- 
der, como  lo  ha  dicho  el  Sr*  Presidente,  que  el  señor 
Ministro  de  Estado  estuviera  enfermo  u ocupado,  y 
yo  en  todo  caso  con  mucho  gusto  me  encargarla  de 
sostener,  hasta  donde  mis  fuerzas  lo  permitieran,  el 
debate  con  S.  S* 

Ei  Sr.  VILLANUEVA:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  8. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Desde  luego  S.  S*  puede 
estar  seguro  de  que  ni  la  Cámara  hi  yo  hemos  enten- 
dido que  rehusara  el  debate,  ni  que  buscara  dificul- 
tades para  no  entrar  en  él.  Bien  claro  dijo  S.  S.  cuál 
era  su  pensamiento,  y todos  lo  hemos  entendido  per- 
fectamente, Lo  que  hay  es,  que  como  no  hizo  S*  S.  la 
reserva  que  el  Sr,  Presidente  ha  hecho,  tuve  qne  ma- 
nifestar que  con  gran  sentimiento  mío  iba  á entrar 
desde  luego  en  la  defensa  de  la  proposición;  pero, 
puesto  que  el  Sr.  Presidente  manifiesta  que  no  hay 
inconveniente  en  que  después  de  comenzada  la  orden 
del  día,  si  el  Sr*  Ministro  de  Estado  viene*  éntre  en  el 
apoyo  de  la  proposición,  y que  si  no  viene  me  hará 
una  indicación  para  que  la  defienda,  me  pongo  de  una 
manera  incondicional  á las  órdenes  del  Sr.  Presidente, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Sobre  este  punto  el  Presi- 
dente no  tiene  que  dar  órdenes  de  ninguna  especie. 
Por  el  contrarío,  el  Reglamento  en  esta  cuestión  con- 
creta lo  pone  á las  órdenes  de  S,  S*  Díctelas,  pues, 
S.  S.,  y se  cumplirá  lo  que  desee* 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Repito  que  acepto  lo  que 
8*  S*  indicaba  como  una  proposición,  no  como  un 
mandato. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Está  bien. 
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30  DE  DICIEMBRE  DE  ISSé, 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Sastron. 

El  Sr,  SASTRON:  La  lie  pedido  para  tener  el  ho~ 
ñor  de  presentar  al  Congreso  tres  exposiciones  de 
otros  tantos  pueblos  pertenecientes  al  distrito  que 
tengo  el  honor  de  representar,  pidiendo  alguna  gra- 
cia, alguna  merced  que  mitigue,  siquiera  sea  en  par- 
te, los  perjuicios  causados  por  las  tormentas  horri- 
bles que  se  produjeron  en  aquellas  comarcas  durante 
los  meses  de  Junio  y Julio  últimos,  que  tuve  la  pena 
yo  mismo  de  presenciar*  Ruego  á la  Mesa  se  sirva 
dar  á estos  documentos  el  trámite  correspondiente. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallcnt):  Pasarán 
á la  Comisión  correspondiente. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Aprobación  definitiva  del 
proyecto  de  ley  otorgando  la  concesión  del  ferro- 
carril  de  Medina  de  Rioseco  á Villanueva  del  Campo,» 
Leido  dicho  proyecto  de  ley  revisado  por  la  Comi- 
sión de  corrección  de  estilo,  y hallándose  conforme 
con  lo  acordado,  se  votó  y aprobó  definitivamente,  y 
pasó  al  Senado,  [Véase  el  Apéndice  segundo  d este 
Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  pen- 
diente sobre  el  voto  particular  de  los  Sres*  Domín- 
guez, Celieruelq,  Maura  y Martin  Lunas,  relativo  al 
dictámen  de  la  mayoría  sobre  el  acta  del  distrito  de 
Córdoba.  {Véanse  los  Diarios  num.  21 , sesión  del  i 4 
Junio  próooimo  pasado;  Diario  num.  24,  sesión  del  18  de 
idem , y Diario  num.  43,  sesión  del  10  de  Julio.) 

El  Sr.  Domínguez  (D,  Lorenzo]  tiene  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  (D.  Lorenzo):  Gran  desgra- 
cia la  del  acta  de  Córdoba,  Sres*  Diputados,  y mayor 
aún  la  mia  teniendo  que  sostener  este  debate  á reta- 
zos, y cortado  varias  veces  por  largos  intervalos  de 
liem  po. 

Na t u ral  es,  por  t ant o , q ue  lo s Sres*  Di p u t a d o s se 
hayan  olvidado  por  completo  ele  lo  que  se  dijo  en  las 
sesiones  del  primer  período  de  la  legislatura  actual, 
dedicadas  por  el  Congreso  á tratar  de  este  asunto* 
Nada  menos  que  seis  meses  han  trascurrido  desde 
que  se  habió  por  última  vez  del  acta  de  Córdoba  en 
este  sitio;  y esta  tarde,  para  mayor  desgracia  todavía, 
se  ve  esta  discusión  amenazada  por  la  proposición  del 
Sr.  Villanueva,  que,  cual  nueva  espada  de  Dárnosles, 
está  pendiente  sobre  este  debate,  que  se  interrumpirá 
desde  el  punto  mismo  en  que  el  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado se  presente  en  este  recinto.  No  parece  sino  que 
una  fatalidad  pesa  sobre  esta  acta  de  Córdoba,  para 
que  los  que  tenemos  que  sostener  la  discusión  haya- 
mos de  suministrarla  á los  Sres.  Diputados  á peque- 
ñas dosis,  por  tomas,  como  suele  hacerse  coalas  me- 
dicinas fuertes  y desagradables  al  paladar. 

Tócame  ahora  rectificar  al  Sr.  Mon tilla;  y yo  re 
nim ciarla  de  buena  gana  á hacerlo  por  las  circuns- 
tancias que  acabo  de  indicar,  si  no  temiera  que  mi 
buen  amigo  y digno  compañero  de  Comisión  acha- 
cara á descortesía  mi  silencio,  ó á que  no  hacia  yo 
cuenta  de  la  elocuente  impugnación  con  que  honró  el 
voto  particular  que  defiendo.  Y me  parece  de  todo 


punto  indispensable,  aunque  salga  un  tanto,  quesera 
io  ménos  posible,  de  los  límites  de  la  rectificación, 
que  yo  recuerde  los  puntos  principales  sobre  que  gi- 
raba nuestra  controversia,  porque  de  no  hacerlo,  des- 
pués del  tiempo  trascurrido,  ninguno  de  los  Sres.  Di- 
putados que  no  haya  consagrado  á este  negocio  mi 
estudio  especial  podrá  entender  mis  palabras  ni  lo 
que  después  se  diga  sobre  el  asunto. 

Está  la  principal  dificultad,  el  grave  defecto  déla 
elección  de  Córdoba  que  me  impulsa  á pedir  que  se 
envíe  el  acta  al  Tribunal  de  las  graves  para  su  reso- 
lución, en  lo  ocurrido  en  dos  secciones  de  aquella  ch- 
elín scripcíou,  la  de  Torrecampo  y la  de  Villa  viciosa. 
El  acta  de  la  sexcion  de  Torrecampo  no  se  computó 
en  el  escrutinio  general,  debiendo  haberse  computa- 
do, á mi  entender,  según  la  ley.  El  Sr,  Montilla  sos- 
tenia  que  no,  por  no  haberse  presentado  en  el  escru- 
tinio general  el  acta  original  de  Torrecampo.  Pero 
allí  estaba  el  acta  que  llevó,  con  arreglo  á la  ley,  el 
secretario  escrutador  de  la  sección  de  Torrecampo, 
revestida  de  todas  las  formalidades  y requisitos  im 
dispensaU es  para  esa  computación,  y por  aquel  acta 
debieron  computarse  los  votos  de  aquella  sección, 
que  para  algo  manda  la  ley  que  se  lleve  al  escrutinio 
general. 

Dice  el  Sr.  Montilla  que  la  votación  de  Torrecam- 
po no  afecta  á la  totalidad  de  la  elección,  y esto  ¡io  es 
completamente  exacto.  El  computarse  ó no  los  votos 
de  Torrecampo  en  el  escrutinio  general  afecta  de  tal 
modo  á la  elección  del  tercer  candidato  de  la  circuns- 
cripción de  Córdoba,  como  que  puede  depender  do  esa 
computación  el  que  resulte  con  ¡mayoría  el  Sr.  Mar- 
qués de  Castellones  ó el  Sr.  Garíjo*  Porque  el  hecho  de 
haberse  dejado  de  computar  los  votos  emitidos  en 
Torrecampo  se  enlaza  y combina  estrechamente  con 
la  falsedad  del  acta  de  Vil] aviciosa*  de  que  hablare 
luego*  Pero  es  sumamente  extraño  para  mí  que  el 
Sr.  Montilla  tenga  esta  opinión  en  el  acta  de  Cór- 
doba, cuando  la  tiene  enteramente  contraria,  díame- 
t raímente  opuesta  en  otra  acia  célebre  que  liemos  de 
discutir  aquí  más  tarde,  quizás  hoy  mismo,  el  acta, 
de  Don  Benito* 

Eo  esta  última  hay  también  un  defecto  capital  por 
no  haberse  computado  en  el  escrutinio  general  los 
votos  de  la  sección  de  Santa  Amalia*  Según  el  dicta- 
men sobre  el  acta  de  Don  Benito,  que  está  sobre  la 
mesa  y que  firma  elSr.  Montilla,  los  votos  de  esa  sec- 
ción debieron  computarse  en  el  escrutinio  general* 
cuando  el  mismo  Sr*  Montilla  sostiene  que  el  no  ha- 
berse computado  los  votos  de  Torrecampo  en  la  elec- 
ción de  Córdoba  es  un  acto  perfectamente  legal  y 
justo  de  la  junta  de  escrutinio*  ¿Por  qué  esta  dife- 
rencia? Si  pudieran  aplicarse  á estas  desdichadas  dis- 
cusiones de  actas  x^alahras  y frases  de  hombres  céle- 
bres. nunca  tendrían  mejor  aplicación  aquellas  del  más 
profundo  de  los  pensadores  franceses.  «Donosa  justi- 
cia, decía  Pascal,  que  una  montaña  ó un  rio  limitan.» 
/ Veriié  en  decá  de  Pyrénées,  erreur  nu  deláf  El  señor 
Montilla  cree  justo  y perfectamente  legal  á orillas 
dei  Guadalquivir,  io  que  le  parece  ilicito  y monstruo- 
so en  las  riberas  del  Guadiana.  ¿Por  qué  esta  dileren- 
cia?  vuelvo  á repetir.  Yo  espero  que  S.  S.  nos  la  ex- 
plique. 

Dejo  á Torrecampo,  para  ocuparme  ligeramente 
de  ViUaviciosa.  Los  Sres,  Diputados  recordarán)  y sino 
yo  debo  recordárselo  ahora,  que  las  tres  actas  parcia- 
les de  la  sección  de  Vil  La  viciosa  no  están  conformes 
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en  la  votación  que  se  atribuye  al  Sr,  Marqués  de  los 
Castellón  es.  El  acta  enviada  al  Congreso,  puesta  en 
d correo  según  manda  la  ley,  el  mismo  dia  de  la  elec- 
ción, inmediatamente  después  de  verificarse  la  vota- 
ción, de  lo  cual  no  cabe  duda,  porque  el  sello  del  co- 
rreo consta  impreso  de  una  manera  clara  en  el  sobre 
que  encerraba  esta  acta,  esta  en  discordancia  respec- 
to á los  votos  que  obtuvo  el  Sr.  Marqués  de  los  Cas- 
tellQU.es,  con  las  dos  actas  que  quedaron  en  el  distrito, 
una  de  las  cuales  sirvió  después  para  hacer  el  cóm- 
puto de  votos  en  el  escrutinio  general.  En  aquellas 
actas  que  quedaron  en  el  distrito  se  daban  20  votos 
nías  al  Sr.  Marqués  de  los  Castellón  es  de  los  que  con- 
tiene el  acta  que  está  en  el  Congreso,  El  Sr.  Mon tilla 
atribuye  esto  á una  equivocación  ó error  de  copia, 
equivocación  que  yo  probé,  cuando  sostuve  ini  voto, 
que  no  podia  existir:  aquí  hay  evidentemente  una  í'alse- 
áád,  y una  falsedad  grave,  porque  cuando  en  dos  testi- 
monios de  un  mismo  hecho  hay  contradicción  radical 
y completa  sobre  el  hecho  mismo,  es  evidente  que  uno 
¿e  esos  testimonios  es  falso.  O las  actas  que  quedaron 
en  el  distrito  se  lian  falseado,  ó habría  que  considerar 
falsa  la  que  existe  en  el  Congreso.  Esto  segundo  no  se 
ajusta  al  procedimiento  de  la  crítica  racional,  porque 
el  acta  que  virio  al  Congreso,  puesta  en  el  correo  inme- 
diatamente después  de  verificarse  la  votación  en  aquel 
pueblo,  no  ha  podido  alterarse,  desde  el  punto  en  que 
quedó  encomendada  á la  fidelidad  y á la  extrema  es- 
crupulosidad, por  nadie  jamás  puesta  en  duda,  de  los 
honradísimos  y excelentes  empleados  de  la  Secretaría 
de  este  Cuerpo  Colegislado r,  mientras  que  todo  hace 
creer  que  se  lian  alterado  ó cambiado  las  que  queda- 
ron en  el  distrito,  en  los  ocho  dias  que  mediaron  des- 
de  ia  votación  hasta  el  escrutinio  general. 

No  tiene  valor  ninguno  la  razón  que  daba  el  señor 
Montilla,  de  que  el  acta  que  se  envía  al  Congreso  es 
copia  del  acta  original  que  queda  en  el  distrito,  y que 
ai  acta  original  es  á la  que  hay  que  dar  fe  en  caso  de  . 
discordancia.  Las  tres  actas  que  según  la  ley  se  le- 
vantan inmediatamente  después  de  verificada  la  vota- 
ción, son  tres  verdaderos  originales  revestidos  de  los 
mismos  requisitos,  con  las  mismas  firmas,  con  la 
misma  extensión,  sin  que  haya  entre  ellos  ninguna  di- 
ferencia, y en  puridad  deben  considerarse  todos  como 
originales,  ¿Qué  valor,  ni  qué  objeto,  ui  qué  eficacia 
tiene , si  no,  la  prescripción  de  la  ley  que  manda  en- 
viar inmediatamente  después  de  verificado  el  escru- 
tinio, una  de  esas  actas  á la  Secretaría  del  Congreso, 
sino  impedir  que  las  dos  que  quedan  en  el  distrito,  en 
manos  quizás  parciales  y apasionadas,  puedan  falsearse 
cji  el  plazo  que  media  desde  la  votación  hasta  el  es- 
mitin  i o general?  Ni  tiene  valor  tampoco  el  argumen- 
to de  que  habiendo  dos  actas  conformes  con  la  vota- 
ción que  se  aplicó  en  el  escrutinio  general  al  Sr.  Mar- 
qués de  los  Gastoíiones,  cuando  aquí  no  hay  mas  que 
una,  se  debe  dar  la  preferencia  por  eso  á aquellas  dos 
actas  porque  son  dos,  puesto  que  las  dos  pudieron  fab 
searse.  Tanto  valdría  sostener  que  dos  duros  falsos 
valen  más  que  un  duro  de  plata  de  ley. 

Pero  al  entrar  hoy  en  el  Congreso  he  tenido  cono- 
cimiento de  un  nuevo  dato  que  todavía  agrava  lo  su- 
ertudo con  estas  actas  de  Villa  viciosa,  y prueba  de  la 
manera  más  concluyente  que  se  han  falseado  y rehe- 
cho, cambiando  la  votación,  las  que  quedaron  en  el 
distrito  y sirvieron  para  hacer  el  cómputo  de  votos  en 
el rsefu linio  general.  Acaban  de  asegurarme  que  en 
un  Boletín  oficial  de  la  provincia  de  Córdoba,  que 


ahora  mismo  me  entregan  y tengo  en Tamaño  (no  lo 
liahia  visto  hasta  ahora),  se  inserta  la  votación  del  acta 
de  Vi  lia  viciosa  de  una  manera  enteramente  conforme 
con  la  que  acredita  el  acta  que  existe  en  el  Congreso, 
y en  discordancia  con  las  actas  que  quedaron  en  el 
distrito. 

No  voy  á hacer  uso  ahora  de  este  argumento,  no 
lo  puedo  ni  lo  debo  hacer  dentro  de  los  límites  regla- 
mentarios, porque  no  tengo  la  palabra  más  que  para 
rectifican  Pero  tengo  entendido  que  el  Sr.  IX  Venancio 
González  tiene  ejemplares  de  este  mismo  Boletín  (El 
Sr,  González , I).  Venancio:  Pido  la  palabra  para  una 
alusión  personal),  y como  maestro  que  es  S.  -8.  en 
ardides  electorales  [El  Sr.  González , B.  Venancio:  Mu- 
chas gracias),  podrá  sacar  de  este  argumento  todo  el 
partido  á que  se  presta  y toda  la  fuerza  que  tiene. 

Yo  me  complazco  de  que  8,  S,  haya  de  defender 
en  este  asunto  los  fueros  de  la  razón  y de  la  verdad 
electoral,  que  tan  maltrecha  quedó  en  las  elecciones 
dirigidas  por  S.  S.  en  el  año  1881:  así  como  así,  este 
podrá  ser  un  medio  de  que  el  Sr.  González  redima  en 
parte,  defendiendo  la  verdad  y la  justicia,  las  grandes 
culpas  y los  enormes  pecados  electorales  que  deben 
pesar  sobre  la  conciencia  de  S.  S. 

Y dicho  esto,  termino  con  mi  rectificación." 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  IX  Venancio  Gonzá- 
lez tiene  la  palabra  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  GONZALEZ  ¡D.  Venancio):  Señores  Dipu- 
tados, es  tan  firme  el  propósito  con  que  me  levanto, 
de  someter  á vuestra  consideración  pura  y simple- 
mente lo  que  podríamos  llamar  el  pleito  sobre  el  acta 
de  Córdoba,  que  ni  siquiera  las  alusiones  un  tanto 
intencionadas  del  Sr.  Domínguez,  que  me  lian  dado 
motivo  de  hablar,  por  lo  cual  se  las  agradezco,  pero  que 
es táty  dirigidas,  como  toda  alusión  de  buen  conserva- 
dor á buen  liberal,  con  una  intención  marcada,  me 
han  de  hacer  abandonar  este  propósito. 

Me  encuentro  en  una  situación  muy  análoga  á la 
que  tenia  el  sábado  ultimo  cuando  tuve  otra  ocasión 
de  molestar  por  breves  momentos  la  atención  del  Con- 
greso; entonces  tenia  que  pedir  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  la  redención  de  Toledo,  é hice  abstrac- 
ción completa  de  todas  mis  opiniones  en  punto  á cues- 
tiones sanitarias,  para  no  darle  motivo  para  hacer  que 
continuara  una  situación  angustiosa  é insostenible 
para  aquella  población:  hoy  vengo  á pedir  justicia  al 
Congreso,  á mayoría  y á minoría,  á todo  el  que  ten- 
ga sentido  recto,  á todo  el  que  estime  en  algo  el  pres- 
tigio del  sistema  representativo,  á Lodo  el  que  estime 
en  algo  el  decoro  de  los  Cuerpos  Colegís!  adores.  Y 
como  vengo  á esto,  yo  no  he  de  hacer  mérito  algu- 
no (perdóneme  el  Sr.  Dominguez  y no  lo  eche  á mala 
parte),  yo  no  lie  de  hacer  mérito  alguno  de  sus  alu- 
siones, y aplazo  para  otro  día  todo  eso  de  maestro  en 
ardides  electorales  y todas  esas  alusiones  que  su  se- 
ñoría me  ha  hecho  con  una  intención  que  el  Congreso 
apreciará. 

Voy,  pues,  al  acta  de  Córdoba,  y no  me  desquicia- 
rá nadie  de  este  terreno.  8i  el  Sr.  Dominguez  al  rec- 
tificar insiste  en  sus  alusiones,  si  insiste  en  provo- 
carme á otro  le  rueño,  como  ahora,  le  aplazaré  para 
mejor  ocasión.  Pero  esta  tarde,  por  lo  que  á mí  foca, 
vengo  resuelto  á que  no  discutamos  más  que  el  acta 
de  Córdoba.  Si  el  Sr.  Dominguez  no  hubiera  fenicio, 
por  exigencias  del  Reglamento,  que  reproducir  osla 
discusión  y colocarnos  en  el  terreno  en  que  aquella  so 
■ Encontraba  ai  concluir  el  primer  período  de  la  leÉfs^ 
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Datura,  no  podría  yo  dispensarme  de  molestar  á la  Cá- 
mara re sf rescando  sos  ideas  sobre  el  acta  de  Córdoba, 
primero,  porque  ha  pasado  mucho  tiempo,  y después, 
porque  aquella  disensión  tuvo  lugar  en  una  época  en 
que  el  cansancio  general  de  los  Sres.  Diputados  ha- 
cia qne  se  fijaran  menos  en  esta  clase  de  debates.  Me 
bebiera,  pues,  sido  indispensable  de  todo  punto  res- 
tablecer el  estado  del  pleito,  vuelvo  á llamarlo  así,  tal 
como  se  encontraba  cuando  se  comenzó  a discutir  el 
acta  de  Córdoba,  hace  ya  algunos  meses.  Porfortuna,  la 
clarísima  exposición  hecha  por  el  Sr.  Domínguez  me 
releva  de  proporcionaros  esta  molestia,  y además  me 
da  una  situación  completamente  despejada  en  cuanto 
al  fondo  de  la  cuestión,  porque  lo  concreto  de  los  pun- 
tos es  ya  tan  preciso,  que  bastará  con  que  el  Congre- 
so se  haga  cargo,  no  de  las  mismas  consideraciones 
que  el  Sr.  Domínguez  ha  reproducido,  sino  de  una 
sola,  para  que  votéis,  no  el  dictámen  particular  que 
declara  el  acta  grave,  sino,  como  yo  creo,  para  que 
votéis  la  proclamación  de  IX  Antonio  Cari  jo, 

El  Sr,  Domínguez  ha  recordado  con  gran  oportu- 
nidad, que  por  parte  del  Sr.  Montilla,  único  impug- 
nador hasta  ahora  del  voto  particular,  se  había  hecho 
una  declaración  terminante,  una  confesión  explícita, 
y yo  no  voy  á hacerme  cargo  ahora  de  si  se  pone  en 
contradicción  con  una  doctrina  opuesta  sostenida  en 
el  acta  de  Don  Benito,  en  la  cual  he  de  coincidir  en 
las  apreciaciones  del  Sr.  Domínguez.  Pero  no  es  esto 
para  mí  cuestión,  y también  quiero  descartarla.  El 
hecho  es  que  el  Sr.  Montilla  ha  declarado  aquí  so- 
lemnemente que  el  Congreso  estaba  en  el  derecho  y 
en  el  deber  de  computar  en  el  escrutinio  los  votos 
del  acta  de  Torrecampo,  que  en  el  escrutinio  general 
hecho  en  Córdoba  se  habían  eliminado;  que  era  indis- 
cutible que  el  Congreso  debía  adicionar  al  acto  del 
escrutinio  general  de  la  circunscripción  los  votos  de 
una  sección  que  se  habían  omitido  deliberadamente 
bajo  el  pre texto  de  que  el  acta  de  aquella  sección  no 
estaba  en  poder  del  presidente  de  la  Junta  del  cen- 
so. Guando  esa  pobre  acta  sufrió  una  suerte  igual  á 
la  primera  acta  de  Yillaviciosa,  cuando  no  resultó  en 
poder  del  presidente  de  la  Junta  del  censo,  fué  porque 
se  creyó  que  convenía  quitarla  de  en  medio;  pero  re- 
sultaron equivocados  los  cálculos,  porque  sin  el  acta 
de  Torrecampo  era  Diputado  el  Sr.  Garijo ; y tan  es 
así,  que  eliminados  los  votos  de  Torrecampo,  y ob- 
servado el  error  de  cálculo  de  los  que  manejaban 
aquello  en  Córdoba,  todo  el  mundo  dió  la  enhorabue- 
na al  Sr.  Garijo  di  ciándole:  «es  Yd.  Diputado,  porque 
han  sustraído  el  acta  de  Torrecampo ; pero  como  se 
han  equivocado  en  sus  cálculos,  Yd.  es  el  Diputado.  » 
Cayeron  en  la  cuenta  los  que  manejaban  el  asunto,  y 
naturalmente,  ya  fué  preciso  recurrir  á otro  abuso, 
al  abuso  de  la  falsificación  del  acta  de  Yillaviciosa, 
de  que  me  ocuparé  luego,  Pero  es  un  hecho  ( y no 
quiero  perder  el  hilo  de  mi  argumentación ) que  el 
Sr.  Montilla  reconoce  y declara  que  los  votos  de  To- 
rrecampo están  bien  computados.  Pues  si  los  votos  de 
Torrecampo  están  bien  computados , no  hablemos  de 
Torrecampo, 

Resulta  en  este  caso  el  escrutinio  en  el  estado  si- 
guiente, que  resumía  con  grande  oportunidad  el  se- 
ñor Domínguez  en  la  primera  época  en  que  se  discu- 
tió esta  acta.  Decía  el  Sr.  Domínguez: 

Según  el  acta  general  de  escrutinio,  el  Sr.  Mar- 
qués de  los  Castellones  tenia  1,153  votos,  y el  Sr.  Ga- 
rijo 1.104.  Computando  los  votos  de  Torrecampo  que 


será  necesario  sumar,  como  el  Sr.  Marqués  de  los 
Castellones  obtuvo  10  votos  y el  Sr.  Garijo  44,  resul- 
ta que  el  Sr.  Marqués  de  los  Castellones  tendrá  1.16:] 
votos  y el  Sr.  Garijo  1,148;  pero  si  se  quitan  los  20 
votos  que  aparecen  demás  en  el  acta  de  Yillaviciosa 
que  se  computó  en  el  escrutinio,  y se  rebajan  de  los 
1.1  G 3,  quedará  el  Sr.  Marqués  de  los  Castellones  con 
1.143  votos,  y el  Sr.  Garijo  con  1.148,  ó mienten  las 
matemáticas. 

Pero  no  quiero  continuar  sobre  este  punto,  porque 
ahora  viene  aquí  la  apreciación  de  la  cuestión.  Resul- 
ta, por  tanto,  que  no  tenemos  que  discutir  la  compu- 
tación de  votos  en  Torrecampo,  porque  es  un  hecho 
aceptado  por  el  Sr.  Montilla,  y que  tenemos  que  par- 
tir del  supuesto  de  que  cuando  se  hizo  la  falsificación 
del  acta  de  Yillaviciosa.  el  Sr.  Marqués  de  los  Gaste- 
llones  tenía  1.163  contra  1.148  el  Sr.  Garijo;  pero  co- 
mo he  dicho  antesala  sustracción  del  acta  de  Torre- 
campo  no  había  sido  bastante,  porque  había  mediado 
en  ella  un  error,  y resultó  que  computando  los  votos 
verdad  de  Yillaviciosa  todavía  era  Diputado  el  señor 
Garijo;  y entonces,  haciendo  durar  el  escrutinio  des- 
de el  4 de  Mayo  en  que  fueron  proclamados  los  seño- 
res Isasa  y Conde  y Duque,  hasta  el  día  7 en  que 
puso  en  el  correo  el  acta  del  escrutinio  general  que 
ha  venido  al  Congreso;  haciendo  durar,  digo,  tres  días 
el  escrutinio  general  para  que  hubiera  tiempo  de  en- 
viar el  acta  á Yülaviciosa  para  su  alteración,  envian- 
do con  ella  un  funcionario  público,  y habiéndola  cam- 
biado por  completo  en  cuanto  al  resultado  de  la  vo- 
tación, vino  el  acta  de  Yillaviciosa  á enmendar  el 
error  cometido  á tiempo  de  enviar  el  acta  de  Torre- 
campo  y dar  todavía  mayoría  al  Sr.  Marqués  de  Gas- 
ten ones,  y como  resultado  la  votación  que  el  dictú- 
mon  de  la  mayoría  presenta  como  votación  legal,  al 
pedir  que  se  declare  leve  esta  acta  y se  apruebe. 

Pero  es  el  caso  que  el  acta  de  Yillaviciosa  volvió 
á esta  población  para  ser  enmendada  la  de  la  capital 
de  la  circunscripción;  pero  no  liabia  la  misma  facili- 
dad en  traer  otra  acta  á la  Secretaría  del  Congreso 
para  sustituir  la  que  babia  venido  el  día  27,  es  decir, 
la  que  babia  venido  en  tiempo  oportuno;  ni  habla  la 
misma  facilidad  en  hacer  desaparecer  el  Boletín  que 
babia  circulado  en  la  provincia  con  la  lista  de  votan- 
tes de  Yillaviciosa  y con  el  resumen  de  votos  exacta- 
mente igual  al  que  resulta  en  el  acta  del  Congreso. 
Y aquí  está  el  Boletín  con  su  suplemento  del  día  23 
de  Agosto,  ó sea  del  dia  siguiente  de  haber  sido  remi- 
tida al  Congreso  el  acta  que  según  el  art.  89  de  la 
ley  debe  venir  aquí,  y ese  Boletín  dice  exactamente  lo 
mismo  que  dice  el  acta  que  ha  venido  al  Congreso. 
«Resumen  de  votos  obtenidos:  Sr.  Isasa,  54;  Sr,  Conde 
y Duque,  54;  Sr.  Marqués  de  los  Castellones,  35;  so- 
ñor  Garijo.  30;  Sr,  Sagas  la,  1.» 

Es  decir  que  el  día  27,  la  Mesa  electoral  de  Villa- 
viciosa,  cumpliendo  con  el  precepto  del  art.  89  de  la 
ley,  mandaba  su  acta  verdad  á la  Secretaría  del  Con 
greso  y enviaba  al  gobernador  de  la  provincia  un  re 
súmen  igual  con  la  lista  de  votantes;  y,  observen  los 
Sres.  Diputados:  esta  listado  votantes  que  se  inserta 
en  el  Boletín  tiene  exacta,  exactísimamente  el  mismo 
orden  que  la  lista  de  votantes  qne  obra  en  el  expe- 
diente electoral;  por  lo  cual,  como  el  resumen  de  vo- 
tos va  en  la  última  plana  de  la  lista  de  votantes,  fué 
necesario  falsificar,  no  solo  el  acta  parcial  que  se  ha- 
bía enviado  á la  Junta  de  escrutinio,  sino  la  lista  de 
votantes  en  su  última  hoja. 
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Yo  ruego  á los  señores  de  la  Comisión,  lo  mismo 
á los  de  la  mayoría  que  á los  que  han  firmado  el  voto, 
que  antes  de  terminar  este  debate  reconozcan  de  nue- 
vo esa  acta,  y verán  que  la  lista  de  votantes  de  Vilia- 
viciosa,  cuando  todas  las  demás  están  escritas  en  plie- 
gos completos,  está  escrita  en  hojas  sueltas  cosidas 
después;  es  decir,  que  no  está  escrita  en  pliegos  com- 
pletos, no  obstante  que  tiene  más  de  uno,  lo  cual  de- 
muestra palpablemente  que  fué  necesario  sustituirla 
última  hoja  de  la  lista  de  votantes,  al  final  de  la  cual 
va  el  resumen  de  votos,  para  que  estuviera  de  acuer- 
do ei  resumen  de  votos  con  el  acta  enviada  a Córdo- 
ba el  6 ó el  7 de  Mayo,  y cuando  ya  estaban  procla- 
mados los  Sres,  Isasa  y tuque.  Todo  esto  que  estoy 
diciendo,  resulta  de  los  documentos:  quien  quiera  de 
vosotros  que  desee  votar  con  perfecta  conciencia,  no 
tiene  más  que  ver  el  expediente.  Y resulta  también 
que  las  actas  falsificadas  de  Víllaviciosa  (y  este  es  un 
dato  que  me  recuerda  algo  de  lo  que  dijo  ei  Sl\  Do- 
mínguez la  primera  vez  que  habló  de  esta  acta),  que 
las  actas  falsificadas  de  Vi  lia viciosa  están  hechas  so- 
bre un  modelo  impreso  distinto  del  remitido  al  Con- 
greso; es  decir,  que  las  actas  falsificadas  de  Yillavi- 
closa  fueron  hechas  en  Córdoba  para  que  fueran  á la 
medida,  y por  consiguiente,  no  están  acomodadas  á 
los  modelos  que  existían  en  la  Secretaría  de  ’Villavi- 
ciosa,  donde  no  es  de  presumir  que  hubiera  un  lujo 
de  modelos  que  pudiera  permitirle  utilizar  uno  para 
cada  a c ta * 

Pero  dice  á todo  esto  la  mayoría  de  la  Comisión: 
¿qué  importa  esto?  ¿hemos  de  dar  más  crédito  á las 
copias  que  al  original?  Y llama  copias  alas  remitidas 
al  Congreso,  al  gobernador  de  la  provincia  y á la  pu- 
lí! i cada  en  el  Boletín , y llama  original  á la  que  se 
extendió  en  7 de  Mayo  en  la  Junta  de  esefutino,  des- 
pués de  haber  dado  las  treguas  necesarias  para  hacer 
la  falsificación.  ¡Qué  es  esto  de  copias  y de  originales! 
¿Quién  ha  dicho  que  ha  habido  copias  y originales? 
Para  los  efectos  de  apreciar  la  validez,  el  acta  que  ha 
venido  al  Congreso,  como  la  enviada  al  gobernador 
(lo  la  provincia  para  su  publicación  en  el  Boletín,  co- 
mo la  enviada  á la  Junta  general  de  escrutinio,  son 
ejemplares  de  una  misma  acta,  y por  eso  llevan  las 
mismas  formalidades,  las  mismas  firmas,  y no  timen 
más  certificación  que  la  de  los  interventores, 

Pero  aparte  de  todo  esto,  aparte  de  si  deben  divi- 
dirse los  documentos  en  originales  y copias  para  es- 
timar la  fuerza  probatoria,  ¿de  qué  sirven,  si  no  sir- 
ven para  esto,  las  precauciones  que  ha  tomado  el  le- 
gislador consignándolas  en  la  ley  electoral,  y que  se 
han  juzgado  tan  dignas  de  estima,  que  el  mismo  Go- 
bierno actual  las  conserva  en  el  proyecto  que  se  ha 
leído  ayer?  Todos  recordareis,  Sres.  Diputados,  que  la 
garantía  de  remitir  el  acta  al  Ministerio  ele  la  Gober- 
nación dió  lugar  á abusos  de  esta  naturaleza,  y vino 
aquello  de  los  Lázaros  y otra  porción  de  cosas  que 
recordamos  todos  los  que  somos  viejos  en  él  Parla- 
mento, y entonces  se  introdujo  en  la  ley,  como  ga- 
rantía indiscutible  á juicio  de  los  Sres.  Diputados,  la 
fe  pública  de  la  Secretaría  de  esta  Cámara,  y se  dijo: 
«Después  de  las  precauciones  legales,  de  la  publicidad 
por  medio  del  Boletín  dentro  délas  veinticuatro  horas 
siguientes  á la  elección;  después  de  la  garantía  que  se 
otorga  al  candidato  concediéndole  el  derecho  de  pe- 
dir diariamente  certificación  del  resultado  de  la  vo- 
tación; después  de  la  otra  garantía  que  la  ley  esta- 
blece, y que  consiste  en  que  se  pongan  á las  puertas 


del  colegio  electoral  las  listas  de  votantes  y el  resu- 
men de  votos,  ya  no  queda  más  que  una  cosa,  que 
vamos  á ver  si  también  se  corrompe,  si  también  se 
falsifica,  i)  Y los  hombres  que  prepararon  aquella  ley 
coincidieron  en  este  pensamiento,  en  que  había  un 
centro  del  cual  habla  que  alejar  toda  sospecha,  que 
ofrecía  toda  clase  de  garantías,  que  daría  la  com- 
pleta seguridad  de  que  los  documentos  que  vinie- 
ran á él  no  serian  alterados,  y establecieron  en  la 
ley  el  precepto  terminante  de  que  ei  mismo  dia  de  la 
votación,  y en  pliego  certificado  entregado  á mano 
en  la  administración  de  correos  más  inmediata,  se  ha- 
bía de  remitir  á la  Secretaría  del  Congreso  un  ejem- 
plar del  acta  de  la  votación.  Este  documento  ha  sido 
considerado  auténtico  por  todos,  y esta  es  la  primera 
vez,  Sres.  Diputados,  en  que  se  pone  en  duda  la  vera- 
cidad de  la  Secretaría  del  Congreso;  esta  es  la  prime- 
ra vez  en  que  se  supone  que  se  puede  haber  falsifica- 
do un  acta  que  vino  aquí  el  dia  27  de  Mayo,  cuando 
las  actas  que  están  en  contraposición  de  la  ya  citada 
no  fueron  exhibidas  hasta  el  dia  4 de  Junio;. 

Si  admitís  el  voto  particular,  decía  el  Sr.  Montilia 
en  nombre  de  la  mayoría  de  la  Comisión,  vais  á de- 
clarar falsarios  á los  que  compusieron  aquella  sec- 
ción, Y yo  pregunto,  Eres.  Diputados:  ¿es  que  no  tie- 
ne gravedad  el  declarar  falsaria,  por  primera  vez,  á 
la  Secretaría  de  esta  Cámara,  el  poner  en  tela  de  jui- 
cio su  fidelidad  en  la  custodia  de  documentos?  ¿Se 
puede  tirar  dé  esta  manera  al  agua  una  garantía  le- 
gal que  todos  habíamos  encontrado  bastante?  ¿Es  que 
estamos  tan  sobrados  en  materia  electoral,  y aun  en 
otras,  de  pruebas  indubitadas,  que  cuando  todavía  no 
se  ha  puesto  en  duda  la  veracidad  de  la  Secretaría  del 
Congreso,  vamos  á declarar  con  nuestro  fallo  que  esa 
Secretaría  está,  en  punto  á ausencia  de  pasiones  elec- 
torales, en  punto  á responsabilidad,  en  punto  á garan- 
tías de  seguridad,  á la  altura  de  la  Mesa  del  pueblo 
de  Yillaviciosa,  compuesta  de  electores  llenos  de  pa- 
sión é interesados  directamente  en  desfigurar  la  ver- 
dad? Mirad  la  cuestión  siquiera  bajo  el  punto  de  vista 
de  la  importancia  del  régimen  representativo,  de  la 
influencia  que  tiene  en  la  verdad  de  la  elección,  y de 
lo  necesitados  que  estamos  de  garantías  de  verdad 
para  asegurar  el  resultado  do  esa  misma  elección; 
mirad  siquiera  la  cuestión  bajo  el  punto  de  vista  de 
la  absoluta  necesidad  que  tenemos  do  un  criterio,  de 
un  punto  de  donde  partir,  y no  desautoricéis  á la  Se- 
cretaría de  esta  Cámara,  tan  respetable  y tan  respe- 
tada hasta  ahora  por  todos  nosotros,  pues  cuando  se 
han  suscitado  aquí  dudas  sobre  la  exactitud  de  los 
hechos,  han  bajado  la  cabeza  ante  ella  la  pasión  polí- 
tica, el  interés  de  partido,  las  necesidades  de  la  dis- 
cusión, el  amor  propio,  todo,  absolutamente  todo. 
Atended,  por  consiguiente,  á la  gravedad  que  lleva 
en  sí  el  proclamar  el  éxito  de  una  falsificación  noto- 
ria, palpable,  como  la  del  acta  de  Tilla  viciosa,  y aña- 
did la  consideración  de  que  vais  á desprenderos  de 
una  de  las  poquísimas  garandas  eficaces  que  quedan 
ya  de  la  verdad  electoral,  cual  es  la  garantía  de  que 
la  Secretaría  del  Congreso  conserve  el  primer  ejem- 
plar que  salga  de  una  sección  con  el  resultado  de  la 
votación.  Por  eso,  Sres.  Diputados,  yo  he  o ido  con 
pena  preguntar  cuál  es  el  acta  falsa  y cuál  la  verda- 
dera. La  verdadera  es  indudablemente  la  que  existe 
en  la  Secretaría  del  Congreso,  la  que  contiene  datos 
iguales  á los  publicados  en  el  Boletín  oficial  de  la  pro- 
vincia de  Córdoba;  la  falsa  es,  sin  duda  alguna,  aque- 
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lia  que  por  la  fecha  en  que  apareció,  por  los  prece- 
dentes que  había,  y que  por  las  reglas  de  crítica  que 
con  tanta  lucidez  aplicaba  el  Sr.  Domínguez > se  de- 
muestra que  es  el  resultado  de  una  falsificación  he- 
cha in  exiremis,  cuando  se  vió  que  eran  completamen- 
te insuficientes  los  medios  ordinarios  de  falsear  una 
elección. 

Que  el  Congreso  no  tiene  que  entrar  en  esos  de- 
talles; oí  también  con  asombro  cuando  se  discutió  por 
primera  vez  el  acta,  ó mejor,  cuando  se  empezó  á dis- 
cutir el  acta,  <cQue  el  Congreso  no  tiene  que  entrar  en 
esos  detalles.»  ¡Gomo  detalles!  ¿Detalles  se  llama  á los 
indicios  de  criminalidad,  á los  rastros  que  ha  dejado 
la  falsificación?  ¿Detalles  se  llama  á la  variedad  de 
modelos  en  que  están  impresas  estas  actas?  ¿Detalles 
se  llama  á la  variedad  de  las  le  tras,  á todo  .eso  que 
esta  tarde  he  citado  aquí,  y que  era  desconocido,  á 
estar  escritas  las  listas  de  votantes  en  hojas  sueltas? 
¿Detalles  se  llama  á los  sellos  y fechas  puestas  en 
los  documentos  que  vinieron  al  Congreso?  Pues  tocios 
estos  son  los  datos,  las  pruebas  indiciarías  que  han  de 
servir  para  que  este  gran  Jurado  declare  3o  que  es 
verdad  y lo  que  es  mentira.  Si  no  nos  a tenemos  & eso, 
¿á  qué  nos  hemos  de  atener  para  juzgar?  ¿A  qué  se  ha 
intentado  en  la  mesa  del  escrutinio  general  un  acta 
donde  un  candidato  dice  que  tiene  mayoría  y que  todo 
lo  que  estaba  garantido  por  la  ley  era  mentira? 

No  quiero  extenderme  en  nuevas  consideraciones, 
porque  aunque  tendría  muchas  que  hacer,  podría  dis- 
traer vuestra  atención  de  la  cuestión  única,  concreta, 
escueta  que  se  presenta  en  esta  acta,  y la  cuestión  no 
es  ni  más  ni  menos  de  si  se  computan  á los  candida- 
tos los  votos  que  comprende  el  acta  de  Villaviciosa, 
venida  al  Congreso  y publicada  en  el  Boletín-,  es  de- 
cir, que  por  los  votos  de  esa  elección  en  el  acta  ver- 
dad. el  Diputado  es  D.  Antonio  Garfio  con  2 5 votos  de 
mayoría;  y si  se  computan  los  votos  en  la.  forma  que 
resultan  del  acta  amañada  llevada  á ia  Jauta  de  escru- 
tinio mucho  tiempo  después  del  plazo  legal,  sustitu- 
yendo el  acta  verdadera  que  allí-  habla  estado  como  lo 
hizo  la  que  se  publicó  en  el  Boletín , entonces  habría 
que  entrar  á juzgarla  bajo  otro  punto  de  vista,  y ca- 
bria la  discusión  de  si  era  grave  ó leve.  Esto  es  lo 
único  en  que  yo  difiero  del  voto  particular,  porque 
creo  que  las  razones  que  da,  no  solo  son  suficientes 
para  declarar  grave  el  acta,  sino  que  son  suficientes 
para  proclamar  Diputado  á D.  Antonio  Garfio,  como 
la  mayoría  de  la  Comisión  ha  creído  que  debia  pro- 
clamar al  otro  candidato*  En  este  supuesto  apoyo  el 
voto  particular,  exclusivamente  en  esto;  y como  pre- 
tensión subsidiaria,  únicamente  como  pretensión  sub- 
sidiaria, y hasta  on  esto  me  voy  á acomodar  á la  fór- 
mula forense,  la  de  que  el  Congreso  se  sirva  prestar 
su  aprobación  al  voto  particular  firmado  por  el  señor 
presidente  de  la  Comisión  y por  otros  señores  de  la 
misma.  [El  Sr.  Marqués  de  los  Cas  fisiones  pide  la  pa- 
labra.) 

El  Sr.  MOíUTIIjLá  : Pido  la  palabra  para  una 
cuestión  prévia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Marqués  de  los  Cas- 
telíones.  tiene  S,  S.  el  derecho  para  hablar  con  prefe- 
rencia á cualquier  otro;  pero  me  parece  que  tiene  in- 
terés para  la  discusión,  y aún  para  la  Mesa,  el  que 
diga  algunas  palabras  el  Sr.  Montilla.  En  ese  . sentido 
voy  á concederle  la  palabra  antes  que  á S.  S.,  y des- 
pués. se  la  concederé  á S.  S. 

Tiene  la  palabra  el  Su  Montilla. 


El  Sr.  MONTILLA:  He  insistido,  Sres.  Diputados 
en  hacer  uso  de  la  palabra  antes  que  el  candidato  elec- 
to, Sr.  Marqués  de  los  Gas  tollones,  porque  tengo  ne- 
cesidad de  hacer  una.  declaración  ante  el  Congreso, 
en  contestación  á los  asertos  del  Sr.  González,  que  re- 
chazamos los  individuos  que  firmamos  el  dictamen 
cuando  decía  con  indignación  que  declarábamos  fal- 
saria á la  Secretaría  del  Congreso.  ¿Quién  ha  declara- 
do aquí  falsaria  á la  Secretaria  del  Congreso?  Lo  que 
se  ha  dicho  es,  que  pudiera  haber  un  error  de  copia 
en  el  acta  de  la  sección  de  Villaviciosa,  Pero  porque 
resulte  un  error  de  copia  en  dicha  acta,  ¿qué  tiene  que 
ver  con  eso  la  Secretaría?  ¿Se  puede  venir  á decir  aquí 
que  se  ha  declarado  falsaria  á la  Secretaría,  por  el 
solo  hecho  de  que  se  diga  que  han  venido  documentos 
más  ó raénos  verdaderos  y legítimos? 

Si  el  Sr.  González  ha  querido  hacer  con  esto  un 
argumento  para  destruir  el  dictamen  de  la  mayoría 
de  la  Comisión  respecto  al  acta  de  la  circunscripción 
de  Córdoba,  se  ha  equivocado,  porque  S*  S.  no  puede 
citar  ni  una  sola  palabra  por  la  que  pueda  suponer 
que  los  que  firmamos  ese  dictamen  hemos  declarado 
falsaria  á la  Secretaría  del  Congreso. 

Aquí  seha  dicho  y liemos  sostenido  que  el  acta  par- 
cial de  Villaviciosa  era  verdadera,  y original  la  com- 
putada en  la  circunscripción  de  Córdoba;  nosotros  lie- 
mos dicho  que  en  la  remitida  al  Congreso  podía  ha- 
ber habido  alguna  equivocación,  porque  como  quiera 
que  las  firmas  son  iguales  que  en  la  original,  no  lie- 
mos declarado  que  fuera  falsa  la  remitida  al  Congre- 
so. Hemos  dicho  que  acaso  hubiera  habido  equivoca- 
ción en  Ja  copia,  y con  la  ley  en  la  mano  probaré  que 
son  coplas  y no  origínales  las  actas  que  se  remiten 
al  Congreso. 

Pero  cuando  hemos  dicho  eso,  el  Sr.  González  se 
levanta  y viene  á declarar  falsaria  á la  Secretaría  del 
Congreso,  Me  parece  que  no  lia  meditado  bien  sus  pa- 
labras. ¿Cuándo  hemos  llamado  nosotros  falsaria  á la 
Secretaría?  ¿Se  dice  que  es  falsario  uno  porque  tiene 
un  documento  que  no  es  verdadero?  Puede  ser  falsa- 
rio el  que  remite  los  documentos,  que  lo  sabe,  pero  no 
el  que  los  recibe. 

Después  ele  descartar  este  asunto  para  dejar  á la 
mayoría  de  la  Comisión  do  actas  y á los  que  firma- 
mos el  dictamen  en  el  lugar  que  le  corresponde,  y á 
la  Secretaría  en  el  lugar  que  debe  estar,  que  no  por- 
que el  Sr,  González  dijera  que  la  habíamos  llamado 
falsaria  puede  afectarla  en  nada,  puesto  que  ni  lia 
habido  ánimo  ni  nadie  ha  podido  decir  nada  que  bc 
refiera  á la  Secretaría  ni  que  pueda  molestar  á los 
dignos  individuos  que  la  componen,  porque  discutir 
los  documentos  remitidos  á ella  no  es  discutir  la  Se- 
cretaría; el  declarar  que  los  documentos  remitidos 
sean  más  ó ménos  verdaderos,  no  es  poner  en  duda  ios 
trabajos  de  la  Secretarla  del  Congreso,  paso  ahora  á 
defender  el  dictamen  de  la  Comisión  contra  la  imputa- 
ción hecha  por  el  Sr.  Domínguez  como  firmante  del 
voto  particular,  y de  la  expuesta  por  el  Sr.  González 
que  ha  hablado  para  alusiones  y para  combatir  el  dic- 
tamen do  la  Comisión.  Efectivamente,  hace  seis  me- 
ses que  el  Congreso  se  ocupó  del  acta  de  Córdoba;  el 
Sr,  Domínguez  ha  recordado  los  dos  puntos  más  esen- 
ciales de  este  debate,  ó sea,  el  acta  de  la  sección  por- 
cia! de  Torrecampo  y el  acta  de  la  sección  parcial 
de  Villaviciosa.  Yo  he  sostenido  (y  llamo  sobre  esto 
la  atención  del  Sr.  Domínguez,  que  ha  afirmado  que 
en  otra  acta  que  está  á la  órden  del  dia  he  sustenta- 
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do  un  criterio  distinto  del  que  ahora  sustento  en  el 
acta  de  Córdoba),  yo  he  sostenido  siempre  en  esta  ma- 
teria el  criterio  que  más  se  aviene  con  la  ley,  y cuan- 
do se  discuta  el  acta  del  distrito  de  Don  Benito,  ya 
veremos  si  S.  S.  encuentra  diferencia  de  apreciación 
en  mis  actos;  yo  estoy  seguro  de  que  no  la  encontra- 
rá. Yo  he  dicho  que  la  Junta  de  escrutinio  general  de 
Córdoba  no  debia  computar  el  acta  parcial  de  Torre- 
campo,  porque  no  existía  el  original;  yo  no  he  di  olio 
si  esto  era  una  falta  ó un  delito,  porque  no  hemos  en- 
tillo  en  esa  cuestión;  y después  de  esto  he  sostenido 
que  las  actas  no  computadas  en  el  escrutinio  general 
pueden  ser  computadas  en  el  Congreso.  Pues  bien:  el 
acta  de  Torree  ampio  no  fue  computada  en  la  Junta 
de  escrutinio  con  arreglo  á la  ley,  porque  no  existía 
el  original  de  esa  acta,  y no  tiene  culpa  de  ello  la  Jun- 
ta; pero  esa  acta  parcial,  una  vez  que  ha  venido  al 
Congreso,  debe  computarse,  y al  computarla  resulta 
Diputado  el  Sr.  Marqués  ele  los  Gasiellones.  Este  ha 
sido  mi  criterio,  y este  es  el  mismo  criterio  que  sos- 
tengo siempre,  sin  referirme  á acta  ninguna,  porque 
no  quiero  involucrar  esta  acta  con  otra. 

Respecto  al  acta  parcial  de  Yillaviciosa,  lo  que  ha 
sostenido  la  mayoría  de  la  Comisión  era,  que  el  acta 
que  se  ha  debido  tener  en  cuenta  era  la  original,  y 
que  si  bien  es  verdad  que  no  hay  conformidad  con  el 
número  de  votos  que  refiere  el  acta  parcial  que  se  ha 
remitido  al  Congreso  (sin  que  por  esto  nadie  diga  que 
es  falsaria  la  Secretaría),  hemos  sostenido  que  en  la 
copia  ha  debido  haber  una  equivocación. 

Porque,  Sres.  Diputados,  que  la  elección  de  Cór- 
doba ha  sido  reñida,  lo  estáis  viendo  por  el  número 
de  votos  por  que  ha  sido  proclamado  el  Sr.  Marqués 
de  los  Castelkmés  y por  las  protestas  que  hay  en  to- 
das las  secciones;  y yo  digo:  ¿cómo  no  se  pidió  que  se 
facilitase  una  copia  del  acta  de  Yillaviciosa?  ¿Cómo 
do  so  protestó  entonces,  y se  protesta  ahora  en  el 
Congreso?  ¿Es  que  no  habla  representante  alguno  de 
lo 6 candidatos  en  Yillaviciosa  cuando  se  hizo  la  pro- 
clamación y se  hizo  el  cómputo  de  votos?  Habiendo 
allí  quien  representara  al  otro  candidato,  ¿cómo  no  se 
protestó  en  la  Junta  de  escrutinio  general  cuando  vie- 
ron que  no  se  le  computaba  el  número  de  votos  que 
creía  tener,  y solo  después  de  muchos  días,  cuando  se 
isota  que  no  concuerdan  los  votos  con  los  que  constan 
en  el  acta  remitida  á la  Secretaría,  entonces  es  cuan- 
do se  dice  que  el  acta  es  falta?  Si  por  indicios  se  ha 
de  juzgar,  ¿no  será  una  apreciación  más  fuerte  el  no 
protestar  entonces  que  la  de  que  vengan  las  actas  con 
papel  distinto?  ¿No  será  esa  una  apreciación  para  de- 
terminar la  verdad  del  hecho?  ¿No  será,  esa  una  apre- 
ciación concluyente  y racional?  ¿Por  qué  no  se  pidió 
certificación  después  del  escrutinio?  por  qué  no  se 
protestó  ai  ver  que  no  no  se  le  aplicaban  los  votos 
que  ^e  habían  obtenido,  y se  espera  á que  trascur- 
ran los  dias,  y entonces  es  cuando  encontrándose 
la  diferencia  de  votos  entre  el  acta  escrutada  y el 
acta  que  se  ha  traído  al  Congreso,  se  anude  á este 
argumento?  Y,  señores,  cuando  las  formas  de  una  y 
otra  acta  son  iguales,  ¿por  qué  hemos  de  decir  nos- 
otros que  hay  aquí  una  falsedad?  Es  más  racional 
suponer  que  no  habido  más  que  una  equivocación 
de  copia.  Este  ha  sido  el  criterio  de  la  mayoría  de  la 
Comisión,  sin  que  exista  diferencia  ninguna  de  apre- 
ciación en  esta  acta  ni  en  ninguna  otra;  y no  solamen- 
te he  tenido  ese  criterio  ahora,  sino  que  le  lie  tenido 
cu  las  Górtes  pasadas,  cuando  tuve  la  honra  de  ser 


individuo  de  la  Comisión  de  actas,  y firmé  dictámenes 
por  ios  que  fueron  proclamados  varios  Sres.  Dipu- 
tados con  apoyo  de  la  mayoría  y del  Gobierno:  yo 
he  sostenido  también  ese  criterio  con  motivo  de  mi 
acta  verdaderamente  escandalosa  que  no  he  de  juzgar 
ahora,  y en  la  cual  voté  en  contra  de  un  acta  en  que 
se  había  supuesto  un  nom  bre  equivocado:  yo  sostuve 
en  aquella  Comisión,  que  las  Comisiones  de  actas  del 
Congreso  tienen  facultades  para  computar  los  votos 
de  las  actas  parciales  que  hayan  dejado  de  computar- 
se en  el  escrutinio  general,  y para  proclamar  Diputa- 
do al  que  demuestre  haber  obtenido  legaimente  ma- 
yoría de  votos.  De  otro  modo,  basta  que  haya  un  al- 
calde ó un  juez  que  quieran  faltar  á la  ley  y dejen  de 
computar  los  votos  de  un  acta  parcial  para  hacer  que 
un  acta  sea  calificada  grave  y pase  al  Tribunal  de 
Actas  graves,  en  donde  puede  declararse  su  nulidad  y 
dejar  de  sentarse  en  el  Congreso  el.  que  ha  obtenido 
mayoría  de  votos.  Pues  este  criterio  que  yo  sostengo 
ahora,  es  el  que  sostuve  en  la  anterior  legislatura  ,y 
el  que  sostendré  cuando  se  discuta  al  acta  de  Don 
Benito. 

Y voy  á rectificar,  brevemente,  algunas  de  las 
apreciaciones  que  ha  hecho  el  Sr,  González,  Su  seño- 
ría no  ha  hecho  más  que  demostrar  sus  conocimien- 
tos en  derecho  y sus  relevantes  cualidades  como  ju- 
risconsulto impugnando  este  dictamen  en  lo  que  se 
refiere  al  acta  de  Torrecampo,  y respecto  á la  de  Yi- 
llaviciosa lia  dado  á la  remisión  del  acta  al  Congreso 
un  valor  que  nadie  seguramente  le  concederá:  Según 
S.  S.,  sí  un  escribiente  al  poner  el  número  de  votos 
sufre  una  equivocación,  ó pone  maliciosamente  otro 
número,  no  hay  medio  de  llegar  á una  comprobación, 
porque  lo  que  se  remite  al  Congreso  es  el  acta  origi- 
nal* Yo  me  guardaría  muy  bien  de  poner  en  duda  lo 
que  dice  el  acta  remitida  al  Congreso,  porque  en  tal 
caso  declararía  falsaria  á la  Secretaría  de  este  Cuerpo. 

Da  Comisión  de  actas  ha  sostenido  que  las  que  se 
remiten  al  Congreso  son  copias,  y el  Sr.  González  pre- 
guntaba: ¿quién  se  atreve  á declararlas  copias?  La 
Comisión  no  tiene  ese  atrevimiento;  pero  bien  puede 
á su  vez  preguntar:  ¿quién  se  atreve  á declararlas  ori- 
ginales, cuando  el  artículo  de  la  ley  electoral  dice  lo 
siguiente? 

«Una  copia  literal  del  acta,  autorizada  por  todos 
los  individuos  de  la  Mesa,  será  entregada  el  mismo 
dia  de  la  votación  en  la  administración  ó estafeta  de 
correos  más  cercana,  eri  pliego  cerrado  y sellado,  en 
cuya  cubierta  certificarán  de  su  contenido  dos  de  los 
interventores  de  la  Mesa,  con  el  visto  bueno  de  su  pre- 
sidente. 

El  administrador  del  correo  dará  recibo,  con  ex- 
presión del  dia  y hora  en  que  le  f'ué  entregado  el  plie- 
go, y lo  remitirá  inmediatamente,  certificado,  á la  Se- 
cretaría del  Congreso.» 

De  suerte  que  no  era  la  mayoría  de  la  Gomisiou 
la  que  declaraba  que  esas  actas  eran  copias,  sino  ei 
artículo  90  de  la  ley,  que  lo  dice  terminantemente. 
Pero  tenemos  además  otro  artículo,  el  89,  que  dice  así: 

«Concluidas  todas  las  operaciones  anteriores,  ei 
presidente  y ios  interventores  de  la  Mesa  firmarán  el 
acta  de  la  sesión,  en  la  cual  se  expresará  detallada- 
mente el  número  de  electores  que  haya  en  la  sección 
según  las  listas  del  censo  electoral,  y el  de  los  electo- 
res que  hubiesen  votado,  y ei  de  los  votos  que  hubie- 
se obtenido  cada  candidato,  y se  consignarán  suma- 
riamente las  reclamaciones  y protestas  que  se  liubie- 
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sen  hecho  en  su  caso  por  los  electores  sobre  la  vota- 
ción ó el  escrutinio,  y las  resoluciones  motivadas  que 
sobre  ellas  hubiese  adoptado  la  mayoría  de  la  Mesa, 
con  los  votos  particulares,  si  los  hubiere,  de  la  mino- 
ría de  sus  individuos. 

Esta  acta,  con  todos  los  documentos  originales  á 
que  en  ella  se  haga  referencia,  y las  papeletas  de  vo- 
tación reservadas  según  el  artículo  anterior,  será  ar- 
chivada en  la  Secretaría  de  la  Comisión  inspectora  del 
censo  electoral  del  distrito,  ¿cuyo  presidente  será  re- 
mitida al  efecto  antes  de  las  diez  de  la  mañana  del  dia 
siguiente  inmediato  al  de  la  votación.» 

¿No  está  claro,  Sres.  Diputados,  que  el  art.  89  de 
la  ley  declara  que  las  actas  originales  son  las  que 
quedan  y se  archivan  en  la  Comisión  del  censo,  y que 
las  que  se  remiten  al  Congreso  y demás  centros  son 
copias?  Si  los  ilustres  autores  de  esta  ley  hubieran 
querido  que  las  actas  que  se  remiten  fueran  origina- 
les, hubieran  dicho:  «se  levantarán  tres  actas  origi- 
nales, de  las  cuales,  una  quedará  en  la  Comisión  del 
censo,  otra  se  remitirá  al  Congreso  y la  otra  al  go- 
bernador de  la  provincia.»  Pues  bien;  si  el  acta  que 
se  remite  al  Congreso  no  es  más  que  una  copia,  y no 
concuerda  con  la  original  archivada  en  la  Comisión 
inspectora  del  censo,  ¿qué  tiene  de  particular  que  la 
mayoría  de  la  Comisión  de  actas  declare  que  la  vota- 
ción legítima  en  Villa  viciosa  es  la  que  consta  en  el 
acta  archivada,  y que  ha  podido  haber  equivocación 
al  copiar  la  que  se  remitió  al  Congreso?  Esto  ni  es 
anómalo,  como  decía  S.  S.,  ni  es  declarar  falsaria  á la 
Secretaría  del  Congreso,  ni  es  destruir  la  única  ga- 
rantía que  queda  del  sistema  electoral,  que  yo  creo 
que  no  queda  ninguna;  pero  si  no  fuera  más  que  eso, 
el  sistema  electoral  se  encontrarla  perfectamente,  con 
solo  declarar  que  se  diera  validez  á las  actas  que  se 
remiten  al  Congreso. 

Voy  á concluir,  Sres,  Diputados,  porque  hoy  las 
discusiones  de  acias  son  extemporáneas,  porque  el 
acta  de  Córdoba  se  ha  discutido  bastante  para  ilustrar 
vuestra  opinión,  y porque  me  parece  que  ha  quedado 
demostrado  con  entera  claridad  que  ni  en  el  acta  de 
la  sección  de  Torrecampo  ni  en  la  de  la  sección  de 
Villaviciosa  hay  motivos  de  gravedad  ni  de  nulidad, 
resultando  por  tanto  que  ei  Sr,  Marqués  de  los  Gas- 
te lionas  es  el  verdadero  Diputado  por  la  circunscrip- 
ción de  Córdoba. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Pido  la  palabra. 

El  Si\  Marqués  de  los  CASTELLONES:  Pido  la 
palabra. 

El  Sf.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  los  Cas- 
tellones  tiene  derecho  de  prioridad,  y por  consiguiente 
puede  S,  S.  usar  de  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  los  CASTELLON  ES;  Señores 
Diputados,  muy  pocas  palabras  tengo  que  decir  des- 
pués de  la  elocuencia  con  que  el  Sr.  Mantilla  ha  re- 
batido todos  los  argumentos  presentados  en  favor  del 
voto  particular  que  se  discute.  Sin  embargo,  tengo 
qne  rectificar  algunos  de  los  conceptos  vertidos  por 
el  Sr.  González. 

No  me  ocuparé  del  acta  de  la  sección  de  Torre- 
campo,  porque  tiene  escaso  interés.  Yo  creo  que  hi- 
cieron bien  en  la  Junta  inspectora  en  no  sumarla  con 
las  demás,  porque  como  ha  dicho  el  Sr.  Mon tilla,  la 
ley  lo  tiene  previsto  todo,  y aun  teniendo  en  cuenta 
esos  votos  resulta  con  minoría  el  Sr.  Garijo. 

La  cuestión  principal  es  la  qne  se  refiere  al  acta 
de  la  sección  de  Villaviciosa.  ¿Qué  es  lo  que  pretende 


el  Sr,  González?  ¿Pretende  que  yo  tenia  una  influencia 
tan  omnímoda  cerca  de  aquel  Ayuntamiento,  variado 
recientemente,  que  lo  tenia  completamente  á mi  Je. 
vocion  hasta  el  punto  de  comprometerse  en  falsifica- 
ciones de  esa  naturaleza?  Pues  si  yo  hubiera  tenido 
sobre  ese  Ayuntamiento  esa  influencia,  más  sencillo 
hubiera  sido  que  no  le  hubieran  dado  ningún  voto 
al  Sr.  Garijo. 

En  Pozo  Blanco,  sabe  D.  Venancio  González  que 
cuando  era  S.  S.  Ministro  de  la  Gobernación,  si  no  lo 
recuerda  yo  se  lo  diré,  tuve  yo  allí  cien  votos  más- 
que  mi  contrincante  el  Sr.  Garijo;  y sin  embargo, 
ahora,  teniendo  yo  allí  un  comité  de  mi  partido,  ni 
siquiera,  según  parece,  me  ha  votado  el  presidente,  y 
sin  embargo  tengo  mayoría.  Esto  prueba  la  influen- 
cia que  tendrá  mí  contrincante  en  aquel  Ayunta- 
miento. Pero  es  que  se  puede  comprometer  de  esa 
manera,  no  ya  el  alcalde  de  Viüaviciosa,  sino  el  do 
Córdoba,  sobre  el  cual  acaba  S.  S.  de  hacer  un  cargo 
gravísimo,  y cuya  defensa  como  particular,  como 
paisano  y como  amigo  mió,  yo  debo  hacer  aquí  y re- 
chazar la  ofensa  que  intenta  hacérsele;  y la  defensa 
como  funcionario  público  se  la  dejo  á los  señores  de 
la  mayoría. 

Ha  dicho  S.  S.  que  allí  uo  se  proclamó  á la  vez 
á los  tres  candidatos.  Su  señoría  no  ha  visto  el  evpe- 
diente;  allí  se  proclamó  á la  vez  á los  tres  cundí- 
datos;  en  un  mismo  dia  fueron  proclamados  los  seño- 
res Isasa,  Conde  y Luque  y yo.  En  el  expediente  figu- 
ra el  acta  de  Villaviciosa,  y por  él  se  verá  que  allí  no 
buho  protesta  de  ninguna  clase;  y hay  además  otra 
cosa:  yo  pedí  un  certificado  en  Villaviciosa  el  dia  de 
la  elección;  certificado  que  se  me  negó,  pero  lo  pidió 
el  Sr.  Conde  y Luque  y no  se  lo  negaron.  Ese  certifi- 
cado acusa  el  mismo  resultado  que  el  acta  original; 
de  manera  que  era  preciso  que  al  falsiñcar  el  acta 
original  hubiese  estado  en  discordancia;  con  el  certi- 
ficado entregado  al  Sr.  Conde  y Luque. 

En  cuanto  á que  no  ha  habido  ejemplo  de  que  se 
diera  más  valor  al  acta  original  que  va  á la  Comisión 
del  censo  que  á la  que  viene  al  Congreso,  yo  no  quie- 
ro cansar  á los  Sres,  Diputados  con  su  lectura,  pero 
aquí  tengo  un  fallo  del  Tribunal  de  Actas,  que  su  se- 
ñoría votó  conmigo,  porque  S.  S.  era  entonces  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  en  que  se  dice  todo  lo  contra- 
río, en  que  se  proclama  Diputado  y se  da  más  valor 
al  acta  original  que  á la  que  vino  al  Congreso,  á pro- 
pósito del  acta  de  Trives;  esto  fue  en  el  ano  1882. 

No  voy  á entrar  en  otras  consideraciones  sobre  las 
demás  secciones,  porque  en  el  expediente  está  muy 
claro;  en  ninguna  de  las  secciones  en  que  yo  obtuve 
mayoría  hay  ni  una  protesta  siquiera  de  ningún  ami- 
go de  mi  adversario.  Es  más:  en  el  escrutinio  general 
tampoco;  y únicamente  hay  unas  protestas  mías  en  las 
secciones  en  que  verdaderamente  se  cometieron  es- 
cándalos, y aun  cuando  no  pudieran  afectar  al  resul- 
tado de  la  elección,  porque  á pesar  de  eso  tenia  yo 
mayoría,  me  pareció  que  debía  hacerlas  constar  para 
que  se  supiese  las  desventajas  con  que  entraba  en 
aquella  lucha,  y pudiesen  apreciarse  sus  condiciones, 
no  ya  en  la  forma  en  que  el  Sr.  González  ha  querido 
dar  á entender,  sino  en  el  sentido  de  que  todos  los 
apoyos  y todas  las  ventajas  estuvieron  de  parte  de 
mí  adversario.  El  Sr,  González  lo  sabe  también,  poi- 
que precisamente  en  las  elecciones  que  S.  S.  dirigió, 
recordará  que  tuve  yo  un  considerable  número  de  vo- 
tos, muy  superior  al  de  mi  contrario. 
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No  queriendo  cansar  la  atención  del  Gongeso,  y 
háfifendo  explicado  de  manera  tan  clara  y terminante 
el  Sr.  Montilla  todo  lo  referente  á este  asunto*  ya  eno- 
jo&o  y trasnochado,  y comprendiendo  que  el  Congre- 
so habrá  visto  una  de  las  más  legales  que  se  han  so- 
metido á discusión*  en  el  acta  de  Córdoba*  y solo  po- 
drán poner  esto  en  duda  la  pasión  de  partido  ó los 
afectos  personales  que  puedan  influir  en  el  ánimo  de 
algún  Sr.  Diputado,  me  siento*  pidiendo  al  Congreso 
me  perdone  las  molestias  que  le  baya  originado. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  (D.  Venan- 
cio) tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Si1.  GrONZAIiSH  [D,  Venancio):  Voy  á rectificar 
ligeramente  lo  dicho  por  el  Sr,  Montilla  y por  el  señor 
Marqués  de  los  Casteltones*  siquiera  respecto  del  señor 
Marqués  de  los  Cas  tollones  haya  de  ser  muy  breve, 
porque  no  quiero  abandonar  el  propósito  de  no  entrar* 
con  respecto  á la  discusión  de  actas*  en  la  cuestión  de 
favores  políticos*  ni  de  la.  influencia  cu  las  luchas  elec- 
torales* teniendo  el  propósito  de  no  abandonar  el  ter- 
reno en  que  en  esta  cuestión  me  he  colocado.  El  señor 
Marqués  de  los  Castellones  me  ha  de  dispensar  que 
no  le  siga  en  eso  de  sí  su  influencia  es  más  que  la  del 
Sr.  Garijo*  ó si  la  de  éste  es  mayor  que  la  suya*  y si 
hubiera  podido  dispensar  mas  ó menos  favores.  De 
esto  juzgarán  la  provincia  de  Córdoba  primero*  y lue- 
go el  país  cuando  tenga  conocimiento  de  estos  su- 
cesos. 

Pero  tongo  que  hacer  una  rectificación  muy  im- 
portante, porque  se  refiere  á los  precedentes  invoca- 
dos por  el  Sr,  Marqués  de  los  Castellones.  Dispénse- 
me & 8,  y el  Congreso  si  me  equivoco,  porque  yo 
tengo  la  costumbre  de  no  afirmar  como  hechos  cier- 
tos, aquí,  sino  aquellos  de  que  tengo  evidencia.  Me 
parece,  sin  embargo*  que  en  este  caso  no  me  falta  la 
memoria. 

El  Sr.  Marqués  de  los  Castellones  ha  dicho  que  yo 
he  votado  en  pro  de  una  determinada  doctrina  en  el 
acia  de  Trivcs.  Si  mi  memoria  no  me  es  infiel*  el  acta 
de  Ti  ives  se  declaró  grave*  fué  al  Tribunal  de  Actas 
graves,  y allí  se  falló  y decidió  acerca  de  ella.  Por 
consiguiente*  cualquiera  doctrina  que  pudiera  invo- 
carse como  jurisprudencia  que  entonces  se  sentará* 
no  está  sentada  ni  por  el  Congreso  ni  por  los  votos  de 
los  que  entonces  pudiéramos  haber  tomado  parte  en 
la  decisión  de  aquella  acta*  sino  por  un  Tribunal  de 
Actas  graves  de  que  yo  no  formaba  parte. 

Otra  rectificación,  y ésta  es  también  muy  impor- 
tante, tengo  que  hacer  á lo  dicho  por  el  Sr.  Marqués 
de  los  Castellones.  Su  señoría  ha  dicho  que  con  efecto 
fué  proclamado  al  mismo  tiempo  que  los  Sres.  Isasa 
y fonde  y Luque.  Realmente  en  el  acta  de  escrutinio 
así  aparece*  porque  así  tiene  que  aparecer*  porque 
para  hacer  el  acto  del  escrutinio  cumpliendo  con  la 
ley,  había  que  hacer  antes  la  proclamación  de  los 
candidatos  electos.  Pero  yo  pregunto  al  Sr.  Marqués 
de  los  Castellones:  empezado  el  escrutinio  general 
como  comenzó  el  dia  4,  ¿era  el  Sr.  Marqués  de  los 
Castellones  tan  Diputado  proclamado  el  dia  4 por  la 
noche,  como  los  Sres.  Isas  a y Conde-  y Buque?  Hasta 
el  día  7,  tres  dias  se  tomó  aquella  Comisión  escruta- 
dora, aquella  Junta  general  de  escrutinio,  para  remi- 
tir al  Congreso  un  acta  que  la  ley  manda  que  se  re- 
mita en  el  mismo  dia  en  que  se  termina;  hasta  el  día 
7 no  puede  decirse  nada  acerca  de  la  proclamación 
del  &r.  Marqués  de  ios  Castellones,  Hay,  pues,  que 
deducir  irremediablemente  que  el  escrutinio  parala 


proclamación  no  terminó  basta  el  dia  7,  es  decir*  que 
se  invirtieron  tres  dias  en  ese  escrutinio,  porque  en 
el  expediente  á que  el  Sr.  Marqués  de  los  Castellones 
se  referia,  hay  un  documento  indudable  para  demos- 
trar esto*  cual  es  el  sobre  con  que  vino  al  Congreso 
el  acta  de  escrutinio  general  y el  sello  puesto  en  el 
correo  en  la  mandada  á Córdoba,  el  cual  es  del  7 de 
Mayo.  Necesitáronse,  pues,  tres  dias  para  ese  escru- 
tinio; y hallándose  esto  plenamente  probado*  me  pa- 
rece que  se  trata  de  un  punto  muy  importante  para 
poder  juzgar  de  la  validez  y de  la  pureza  de  un  acta 
en  que  ha  tenido  lugar  un  hecho  como  el  que  acabo 
de  exponer  al  Congreso.  [El  Sr.  Marqués  de  los  Caste- 
llones pide  la  palabra .)  Prescindo,  pues,  de  toda  otra 
consideración*  y voy  á hacer  algunas  rectificaciones 
á mi  amigo  el  Sr.  Montilla*  el  cual  se  lamentaba  y 
se  manifestaba  muy  sorprendido  porque  decía  que  yo 
había  hecho  á la  mayoría  de  la  Comisión  la  imputa- 
ción gratuita  de  que  bahía  declarado  falsaria  á la  Se- 
cretaria del  Congreso, 

Yo  no  be  hecho  esa  declaración;  lo  que  be  dicho 
lo  voy  á repetir*  para  venir  á parar  á las  deducciones 
que  me  conviene  hacer.  Mi  argumento  era  el  siguien- 
te. El  Sr.  Montilla  aseguraba  que  si  el  Congreso  vo- 
taba el  voto  particular*  había  que  declarar  reos  de 
falsedad  á los  individuos  que  constituían  la  Mesa  de 
Villa  viciosa*  y á esto  contestaba  yo:  pues  hay  que 
declarar  que  es  falsaria  la  Mesa  de  Villa  viciosa,  ó que 
lo  es  la  Secretaría  del  Congreso,  [El  Sr.  Montilla:  Aquí 
pueden  venir  documentos  falsos  y la  Secretaría  no  ser 
falsaria.)  ¿Que  aquí  pueden  haber  venido  documentos 
falsos?  Pues  la  falsaria  es  la  Mesa,  (El  Sr,  Mantilla: 
Puede  serlo  la  Mesa*  pero  la  Secretaría  no.)  Pero,  señor 
Montilla,  ¿no  pide  S,  S.  al  Congreso  que  no  declare 
falsaria  á la  Mesa?  (El  Sr.  Montilla:  Pero  la  Comisión 
ha  dicho  que  era  una  equivocación.)  Vamos  á las  equi- 
vocaciones* porque  no  sé  yo  que  cuando  se  trata  de  do- 
cumentos públicos  que  la  ley  considera  como  tales, 
se  admita  eso  de  los  errores  y se  apele  á las  equivo- 
caciones. ¿De  cuándo  acá  se  ha  permitido  al  que  au- 
toriza un  documento  público,  decir  que  había  habido 
error  de  copia?  ¿Cree  S.  S.  que  si  esto  se  admitiera, 
habría  nada  posible*  ni  en  asuntos  electorales,  ni  en 
asuntos  civiles,  ni  en  asuntos  criminales*  ni  en  nada 
de  aquello  á que  los  hombres  se  obligan?  ¿Habría  ma- 
nera de  existir  en  un  país  en  que  desdichadamente 
abunda  tanto  la  falsedad?  ¿Es  que  la  ley  no  ha  de  te- 
ner un  criterio  fijo  al  cual  todos  deben  atenerse?  Pues 
en  este  caso,  la  fe  pública*  la  más  elevada  que  la  ley 
ha  querido  establecer*  está  eu  el  Congreso,  al  cual  al 
ella  siguiente  del  escrutinio  se  han  de  remitir  las  actas 
parciales,  Y tal  importancia  se  atribuye  al  Congreso 
en  este  punto,  tal  influencia  se  da  á este  hecho  por  el 
partido  conservador*  á este  precepto  legal  hoy  exis- 
tente* que  en  el  proyecto  de  ley  lcido  ayer  desde  esa 
tribuna,  no  solo  se  reproduce  el  precepto*  no  sola- 
mente se  ¿rescribo  que  vengan  las  certificaciones  ó 
* copias*  ó como  S.  S.  quiera  llamar  á esos  documen- 
tos* al  Congreso,  sino  que  prescribe  que  venga  todo 
el  expediente  electoral*  porque  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación*  dando  la  importancia  que  corresponde 
á la  fidelidad  de  la  Secretaría  del  Congreso,  prefiere 
que  los  expedientes  electorales  vengan  aquí*  á que 
queden  en  las  juntas  de  escrutinio,  en  los  Gobiernos 
de  provincia  y en  el  Ministerio  mismo  de  la  Goberna- 
ción. Como  que  se  ha  acudido  á la  Secretaría  del  Con- 
greso como  á la  única  tabla  á que  nos  habíamos  de 
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agarrar  en  este  naufragio  de  falsedades  en  materia 
electoral.  No  hay,  pues,  error  de  copia  que  pueda  co- 
meterse aquí;  esta  es  una  negación  que  hay  que  pre- 
sentar en  redondo;  en  los  varios  documentos  públicos 
autorizados  bajo  la  fe  de  quien  los  firma  bajo  su  res- 
ponsabilidad, no  cabe  decir:  me  he  equivocado.  (El  sé- 
nior Isasa  pronuncia  algunas  palabras  que  no  se  oyen.) 
El  señor  fiscal  del  Tribunal  Supremo,  que  ha  callado 
hasta  ahora,  sin  duda  por  razones  de  delicadeza,  las 
mismas  que  quiza  le  han  impedido  excitar  el  celo  de 
aquellos  á quienes  correspondía  hacer  castigar  estas 
falsedades,  asiente  a mi  doctrina.  Yo  repito,  pues, 
qiic  no  hay  error  de  pluma  posible.  Pero  si  le  hubie- 
ra, si  fuera  admisible  eso  tan  peligroso,  tan  funesto, 
y nie  permito  llamarlo  así;  aun  en  el  caso  más  favo- 
rable para  el  Sr,  Mon tilla,  todavía  habría  contra  eso 
un  argumento  decisivo. 

No  hay  error  de  copia;  lo  que  hay  es  una  altera- 
ción completa  del  texto.  En  el  acta  que  fué  á Córdo- 
ba, en  la  segunda  hecha  después  del  escrutinio,  el 
nombre  del  Sr.  Marqués  de  Gastellones  aparece  el  ter- 
cero en  el  orden  de  votación,  y en  el  acta  que  ha  ve- 
nido al  Congreso  el  mismo  dia  del  escrutinio  está  el 
nombre  del  Sr.  Marqués  de  Gastellones  el  primero  en 
el  órden  de  la  votación.  De  modo  que  no  hay  error  de 
copia;  hay  una  alteración  completa  del  texto,  delibe- 
rada, notoria.  De  suerte  que  aun  aceptando  esa  peli- 
grosa doctrina  expuesta  por  el  Sr.  MontiUa,  habría 
que  declarar  falsa  el  acta.  Y hay  que  declararla  falsa 
legalmente,  no  solo  por  razón  de  este  convencimiento 
pleno  que  resulta  de  ios  hechos,  sino  también  por  ese 
otro  convencimiento  que  resulta  de  indicios  que  no 
pueden  menos  de  influir  en  el  ánimo  recto  de  todos 
los  Sres*  Diputados.  Después  de  esto,  excusado  es  ha- 
blar de  cuál  es  el  original  y cuál  la  copia.  Guando  se 
trata  de  documentos  que  tienen  que  hacerse  por  tri- 
plicado. alguno  ha  de  ser  el  primero  que  se  firma, 
alguno  se  ha  dé  llamar  original  y alguno  se  ha  de 
llamar  copia;  pero  cuando  se  trata  de  tres  ejemplares 
que  llevan  las  mismas  formalidades,  que  tienen  las 
mismas  formas,  que  tienen  que  ser  verdaderamente 
idénticos,  constituyendo,  como  digo,  tres  ejemplares 
de  un  mismo  documento,  excusado  es  hablar  de  co- 
pias y de  originales  para  afectar  de  este  modo  á su 
validez.  La  validez  legal  está  en  razón  directa  de  la 
perentoriedad  del  tiempo  con  que  esos  documentos 
pasaron  á una  mano  en  la  cual  no  han  podido  ser  fal- 
sificados. 

Esa  es  la  verdadera  garantía.  Pues  el  acta  que 
obra  en  el  Congreso,  salió  de  allí  el  mismo  dia  de  la 
votación  y pasó  á la  Secretaría  del  Congreso,  donde 
el  primero  el  Sr.  MontiUa,  estoy  seguro  que  confesará 
que  no  ha  podido  ser  falsificada.  Otro  ejemplar  salió 
en  la  misma  fecha  para  el  Gobierno  de  provincia,  y 
adquirió  la  garantía  de  la  publicidad  inmediata;  es 
decir  que  al  dia  siguiente  salió  publicada  en  idénticos 
términos,  con  el  mismo  órden  de  votos,  todo  exacta- 
mente igual,  y hasta  con  el  mismo  orden  de  votantes 
que  la  que  vino  al  Congreso.  Esta  tiene  la  misma  ga- 
rantía de  veracidad;  y enfrente  de  estas  dos,  y aunque 
las  pongamos  á todas  en  igual  condición  de  copias 
del  original,  ¿quiere  8.  S.  que  dé  valor  á la  que  apa- 
reció en  Córdoba  el  dia  7,  después  de  estar  la  junta 
de  escrutinio  tres  dias  esperándola?  ¿Qué  importa  des- 
pués de  todo  esto,  ese  argumento  de  que  no  protesta- 
ron ios  electores  del  Sr.  Garijo  cuando  se  computó  el 
acta  de  Yillavícíosa?  Hay  que  saber  primero  si  los  de- 


jaron protestar;  hay  que  saber  después,  cuándo  se 
empezó  y cuándo  ss  acabó  esa  acta  general  de  escru- 
tinio, que  ha  estado  para  hacerse  tres  di  as.  Y después 
de  todo,  ese  es  un  hecho  baladí;  haya  ó no  protestas 
el  Congreso  se  encuentra  delante  de  un  hecho  fatal; 
se  encuentra  con  un  acta  llevada  á Córdoba  el  dia  l\ 
que  no  está  conforme  con  la  traída  al  Congreso  y 
con  la  publicada  en  el  Boletín,  Enfrente  de  esto  es  en 
vano  que  busquemos  otra  clase  de  argumentos,  es  en 
vano  que  discurramos  por  otro  camino.  Ni  sé  á qué 
viene  decir  que  qué  interés  liabiau  de  tener  los  de  Yi- 
llaviciosa  en  falsificar  el  acta,  porque  eso,  cuando 
más,  demostrarla  la  grosería  de  la  falsificación  y la 
manera  estúpida  con  que  está  llevada  á cabo.  No  me 
ocupo  de  este  punto,  porque  creo  que  hasta  lo  dicho 
y que  el  Congreso  está  suficientemente  ilustrado  para 
fallar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Cussano): 
Tiene  la  palabra  para  rectificar  el  Sr.  Marqués  de  los 
Gastellones. 

El  Sr.  Marqués  de  los  GASTELLONES  i No  más 
que  dos  palabras  para  rectificar  al  Sr.  González. 

En  la  junta  inspectora  constaban  todas  las  actas 
originales,  incluso  la  de  Yillaviciosa,  el  dia  4,  y así 
lo  hizo  constar  el  presidente,  diciendo  que  la  única 
que  faltaba  érala  de  la  sección  de  Torrecampo. 

Y en  cuanto  á que  yo  fui  proclamado  tres  días 
después  en  unión  con  los  otros  señores  de  la  mayoría, 
para  mí  es  perfectamente  igual. 

El  Sr.  González  cree  que  yo  disponía  del  juez  de 
Córdoba,  ti  el  alcalde  y de  todas  las  Juntas.  Pues  por 
lo  que  veo,  yo  disponía  de  todos,  y por  consiguiente, 
debía  disponer  de  todos  los  votos.  Por  lo  visto,  para  su 
señoría  yo  he  hecho  un  milagro,  porque  he  tenido  in- 
fluencia bastante  para  sentarme  con  justicia  en  estos 
bancos. 

El  Sr.  MONTILLA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Cussauoj: 
La  tiene  Y.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  MONTILLA:  Solo  para  decir  dos  palabras. 

El  Sr.  González,  buscando  una  manera  de  enj ai- 
cía  r que  hace  mérito  á su  habilidad  parí  amonta  ría, 
quiere  deducir  que  al  no  declarar  la  Comisión  falsa- 
rios á los  interventores  de  la  Mesa  de  Yillaviciosa, 
implícitamente  se  declaraba  la  falsedad  cometida  en 
el  Congreso.  Esta  es  una  manera  de  argumentar  que 
no  se  puede  admitir:  porque  dice  el  Sr.  González: 
¿dónde  vamos  á parar  sí  se  admiten  errores  de  copia? 
Y yo  le  digo  á S.  S.:  pues  qué,  ¿son  infalibles  los  que 
copian?  ¿es  imposible  que  el  que  copia  se  equivoque? 
Pues  lo  que  hay  que  hacer  cuando  una  copia  no  re- 
sulta cou forme  con  el  original,  lo  que  hay  que  hacer 
es  buscar  todos  los  medios  de  comprobación  que  per- 
mitan las  leyes,  y estudiar  el  original  y la  copia,  para 
deducir  cuál  es  lo  verdadero  y cuál  no  lo  es;  y en  mi 
concepto  creo  que  es  mejor  pensar  que  lia  habido  error 
y esperar  á que  los  tribunales  digan  que  ha  habido 
falsedad. 

Pero;  Eres.  Diputados,  la  Gaceta  misma,  ¿no  se  rec- 
tifica con  frecuencia?  ¿Y  no  es  la  Gaceta  un  documen- 
to oficial?  ¿No  son  funcionarios  públicos  retribuidos 
por  el  Estado,  con  responsabilidad  en  el  Código,  los 
que  la  redactan?  ¿Pues  no  se  rectifican  decretos  en  la 
Gaceta*!  ¿No  habéis  visto  muchas  veces  que  porqué  se 
comete  un  error  dice  la  Gaceta : habiéndose  padecido 
un  error  de  copia  en  el  decreto  sobre  tal  ó cual  cosa, 
se  reproduce  de  nuevo?  Y yo  he  visto  más:  be  visto 
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publicadas  leyes  de  autorización  que  después  por  error 
de  copia  lia  habido  que  publicar  de  nuevo.  De  ma- 
nera que,  bien  puede  admitirse  el  error  de  copia  en 
una  cosa  tan  sencilla,  antes  que  atribuir  el  delito  de 
falsedad  á todo  el  mundo. 

Pero  ¿qué  tiene  esto  de  particular,  Síes.  Diputa- 
dos, si  para  el  Sr,  González  son  falsarios,  primero,  el 
juez  que  presidió  el  escrutinio;  segundo,  la  Junta  ins- 
pectora del  censo;  tercero,  la  sección  de  Villaviciosa; 
cuarto,  los  funcionarios  de  correos,  y quinto,  todo  el 
mundo  que  ha  intervenido  en  la  elección  de  Córdoba, 
porque  dice  que  tardaron  tres  dias  en  verificar  el  es- 
crutinio? Su  señoría  dice:  yo  veo  que  firman  todos  los 
interventores  de  aquella  sección,  la  Comisión  y el  juez: 
pues  todos  falsarios,  porque  tardaron  tres  dias  en  ha- 
cer ia  proclamación.  Si  aquí  se  ha  de  aceptar  todo  lo 
que  S.  S.  dice  y nada  de  lo  que  diga  la  Comisión,  va 
i resultar  falsario  todo  Córdoba.  Conste,  pues,  que  la 
Comisión  ha  querido  ajustarse  á este  criterio  porque 
le  cree  el  más  justo  y el  más  racional. 

Y voy  á concluir,  porque  como  ha  dicho  muy  bien 
d |r.  González,  el  Congreso  ha  escuchado  á unos  y á 
otros;  pero  como  los  oradores  que  han  defendido  el 
voto  han  sido  el  digno  presidente  de  esta  Comisión, 
Sr.  Domínguez,  y el  Sr.  González  que  tanta  autoridad 
tiene  en  el  Parlamento  y que  de  tal  manera  influye 
en  vuestro  ánimo,  nosotros  que  venimos  A la  votación 
en  peores  condiciones,  temerosos  de  no  haber  podido 
llevar  tanto  como  los  Sres.  Domínguez  y González  el 
convencimiento  á vuestro  ánimo,  os  suplicamos  que 
votéis  en  favor  del  dictámen  de  la  Comisión. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Yeuancio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Gussano): 
La  tiene  V.  Sv  para  rectificar. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio!:  Voy  á ser  muy 
breve  y á hacerme  cargo  únicamente  de  una  afirma- 
ción del  Sr.  Mon  Lilla  que  me  parece  importantísima.  Su 
señoría  se  entronizaba  en  esta  interrogación:  ¿son  in- 
falibles los  que  copian?  A lo  cual  contesto  yo  á su  se- 
ñoría: en  los  documentos  públicos  no  da  fe  el  que  co- 
pia, sino  el  que  Urina;  y la  ley  supone  que  el  que  fir- 
ma, antes  de  Armar  lee,  y lee  una  y cien  veces,  y si 
no  lee  se  expone  á ser  declarado  falsario  y á ir  á pre- 
sidio. (El  Sr,  Móntala:  Pido  la  palabra.)  Esos  escri- 
bientes tan  fáciles  en  equivocarse,  que  se  equivocan 
dos  veces  en  dos  copias  y no  en  la  tercera;  esos  escri- 
bieutes  que  se  equivocan  en  dos  ejemplares  alterando 
el  órden  en  que  escriben,  no  equivocando  cifras  ni  pa- 
labras, sino  alterando  el  órden  de  los  renglones,  no 
son  los  que  han  de  dar  fe  en  este  punto;  da  fe,  á mi 
juicio,  quien  firma  esas  falsedades,  que  para  ese  efecto 
licué,  según  ia  ley,  el  carácter  de  funcionario  con  fe 
pública;  y el  que  se  equivoca  eu  las  copias  que  da  bajo 
su  testimonio,  como  está  obligado  á no  fiar  la  respon- 
sabilidad á los  escribientes,  cuando  íirma  equivoca- 
ciones y trasposiciones  de  esa  ciase,  va  á presidio  (Un 
Sr,  Diputado:  O no  va),  ó no  va,  sí  hay  quien  le  ab- 
suelva, que  se  dan  casos;  pero  debe  ir. 

El  Sr.  Mon  tilla  invocaba  los  errores  de  la  Gaceta, 
esos  errores  de  imprenta  de  la  Gaceta  que  se  rectifi- 
can al  dia  siguiente.  La  Gaceta  es  un  órgano  de  pu- 
blicidad, pero  no  es  un  testimonio  de  fe  pública  que 
baya  de  apreciarse  por  sí  solo;  y por  tanto,  no  hay 
término  de  comparación  entre  uno  y otro  caso.  Lo 
*luc  á mí  me  admira  es,  que  estando  toda  la  cuestión 
Ú6Í  acta  en  la  contradicción  entre  el  acta  traída  al 
Congreso  y el  acta  apreciada  en  la  Junta  de  escruti- 


nio, y perdónenme  los  señores  que  han  firmado  el 
voto  particular,  y perdóneme  principalmente  mi  ami- 
go el  Sr.  Maura,  hombre  de  derecho,  conocedor  tan 
perfecto  como  es  de  esta  clase  de  cuestiones,  que  se 
haya  parado  ante  la  declaración  de  gravedad  del  acta. 
{El  Sr . Maura:  Pido  la  palabra  para  una  alusión  per- 
sonal.) Lo  que  me  admira  es  que  el  Sr.  Maura,  hom- 
bre de  derecho,  ante  un  j uicio  de  esta  naturaleza,  no 
haya  sostenido  que  es  indispensable  proclamar  al  can- 
didato Sr*  Garíjo. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Montilla  para  rectificar. 

El  Sr.  MONTILLA:  Y para  hacer  una  sola  pre- 
gunta al  Sr.  González.  Todo  funcionario  público,  desde 
Ministro  inclusive,  que  en  expediente  ó documento  al- 
guno firma  una  cosa  que  después  resulta  no  confor- 
me con  el  original,  ¿es  falsario  desde  luego? 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Para  contestar 
la  pregunta  del  Sr.  Montilla,  que  en  realidad  no  nece- 
sita contestación,  porque  preguntas  así  no  se  contes- 
tan. Y la  razón  es  muy  sencilla.  ¿Todo  el  que  firma  un 
documento  es  falsario  si  firma  una  cosa  que  resulta 
inexacta?  dice  S.  S.  Si  lo  que  firma  es  referencia  de 
hechos  concretos,  háyalo  ó no  escrito  él,  es  falsario 
en  efecto.  Si  firma  otra  clase  de  documentos  en  los 
que  su  dicho  no  constituye  fe  que  haya  que  apreciar 
en  juicio  definitivo  sobre  puntos  de  legalidad,  enton- 
ces no  es  falsario.  Y claro  está  que  S.  S.  tendría  que 
precisar  cada  caso,  para  que  mi  contestación  pudiera 
ser  clara. 

Por  lo  demás,  cuando  un  funcionario  público  firma 
un  documento  afirmando  cuál  es  el  número  de  votos 
obtenidos  en  un  escrutinio,  en  ese  caso  ya  no  ha  ha- 
bido errores  de  copia;  los  errores  que  contenga  el  acta 
constituyen  falsificación. 

El  Sr.  MONTILLA:  Picio  la  palabra. 

Ei  Si\  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  MONTILLA:  Aunque  el  Sr.  González  dijo 
que  mi  pregunta  no  debía  contestarse,  la  ha  contes- 
tado. 

Voy  ahora  á hacerle  otra  observación.  Estamos 
conformes  en  la  doctrina:  todo  el  que  firma  una  fal- 
sedad es  un  falsario;  pero  tienen  que  declararlo  los 
tribunales  de  justicia,  no  una  persona  por  su  apre- 
ciación. Por  tanto,  ni  el  Sr.  González  ni  nadie  puede 
declarar  falsaria  á la  Mesa  de  Villaviciosa,  porque  no 
la  han  declarado  los  tribunales  de  justicia,  y eso  que 
han  trascurrido  siete  meses  y es  un  hecho  conocido 
de  todo  el  mundo  y que  lia  podido  perseguirlo  hasta 
el  candidato  vencido  (que  hasta  creo  que  lo  persi- 
gue), y sin  embargo  los  tribunales  no  han  declarado 
falsaria  á la  Mesa.  Además,  está  prevenido  que  cuan- 
do ia  copia  discrepe  del  original,  aunque  la  firme  uii 
funcionario  público,  se  depuren  los  hechos  de  im- 
prudencia, negligencia  ó criminalidad,  que  puede  ha- 
ber estos  tres  casos,  y no  es  lo  mismo  ser  falsario  que 
ser  negligente  ó imprudente.  Estamos  conformes  en 
la  doctrina  y no  tengo  nada  que  decir. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Si  hay  necesi- 
dad de  todo  eso  para  declarar  la  falsedad,  ¿cómo  ha 
tenido  S.  S.  tanta  facilidad  para  declarar  la  legitimi- 
dad de  un  acta  que  proclama  un  Diputado? 
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El  Sr.  MOHTILLA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

E1.  Sr.  MONTILLA:  De  llevar  á cabo  estrictamen- 
te el  argumento  que  acaba  de  hacer  el  Sr*  Gónzaléz, 
resultarla  que  no  se  podría  constituir  nunca  el  Con- 
greso, porque  todo  candidato  vencido  podría  desde 
luego  llevar  á los  tribunales  á las  Mesas  de  las  sec- 
ciones que  han  intervenido  en  la  elección,  manifes- 
tando que  en  ella  se  han  cometido  delitos.  Así  que  el 
Congreso  desde  hace  mucho  tiempo,  en  todas  las  épo- 
cas, lo  mismo  estando  8*  S.  en  la  oposición  que  cuan- 
do ejercía  su  influencia  sobre  la  mayoría,  ha  dicta- 
minado sobre  sus  actas  y ha  votado  sobre  ellas  sin 
tener  en  cuenta  si  sobre  ellas  hay  alguna  quere- 
lla en  los  tribunales  de  justicia,  porque  por  eso  han 
determinado  la  ley  electoral  y el  Reglamento  del  Con- 
greso que  se  dictamine  sobre  todas  las  actas,  sin  ex- 
ceptuar aquellas  en  que  entienden  los  tribunales  so- 
bre, hechos  ocurridos  en  la  elección,  (El  Sr.  Gómale? 
hace  sígaos  negativos.)  ¿Que  no  ocurre?  De  tal  modo 
ocurre,  que  lian  sido  procesados  los  individuos  que 
componían  una  Comisión  inspectora  del  censo,  por  el 
delito  de  falsedad  electoral  cometido  respecto  de  la 
elección  de  un  Diputado  que  se  sienta  aquí  en  virtud 
de  sentencia  del  Tribunal  de  Actas  graves.  De  modo 
que  no  ha  ocurrido  eso  por  primera  vez;  y si  el  Con- 
greso fuera  á detenerse  siempre  en  el  hecho  de  decla- 
rar falsa  un  acta  para  admitir  ó no  á un  Diputado, 
entonces  el  Reglamento  y la  ley  electoral  deberían 
decir:  el  Congreso  ó la  Comisión  declararán  graves 
ó leves  las  actas,  según  estén  ó no  sometidas  á la  in- 
vestigación de  los  tribunales  las  actas,  copias  ó do- 
cumentos relativos  á la  elección,  Y como  el  Congreso 
más  que  un  tribunal  de  justicia  falla  como  Jurado, 
por  eso  los  que  defendemos  el  dictámen  de  la  mayo- 
ría de  la  Comisión  hemos  deducido  de  las  comproba- 
ciones hechas  en  ese  documento,  que  el  documento 
es  verdadero,  y el  Sr.  Domínguez,  y S,  8.  ayudándo- 
le, ha  querido  demostrar  al  Congreso  que  el  docu- 
mento no  es  verdadero, 

Y hé  aquí  la  cuestión  que  vosotros  teneis  que  de- 
cidir: si  la  mayoría  de  la  Comisión  tiene  razón,  ó si  la 
tiene  el  Sr.  Domínguez,  y si  hay  motivo  para  retirar 
el  dictamen  y no  esperar  el  fallo  de  los  tribunales 
antes  de  sahér  si  ha  dé  ser  Diputado  el  Sr.  Marqués 
de  los  Gastellones,  como  nosotros  proponemos,  ó el 
Sr,  Garijo,  como  propone  8.  S. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Maura  tiene  la  pa- 
labra para  alusiones. 

El  Sr.  MAURA:  Voy  á recoger  brevemente  una 
alusión  que  ha  tenido  la  bondad  de  dirigirme  el  se- 
ñor González. 

En  efecto,  yo  me  explico  la  eUrañeza  del  señor 
González  viendo  nuestra  conformidad  con  el  voto,  so- 
bre todo  tal  cual  está  hoy  la  cuestión  y el  expediente, 
porque  no  habría  disidencia  entre  lo  que  ha  sostenido 
y defendido  el  Sr.  González  y el  voto  que  yo  firmé  si 
entonces  el  expediente  hubiera  contenido  todo  lo  que 
contiene  hoy. 

La  Comisión  de  actas  se  encontraba  en  presencia 
del  siguiente  caso.  Todo  el  éxito  de  la  lucha  en  ese 
distrito  dependía  de  que  se  estimara  verdadero  uno 
de  los  dos  ejemplares  del  acta  de  Yillaviciosa:  un 
ejemplar  daba  mayoría  indudable  al  Sr.  Garijo;  el 
otro,  indudable  mayoría  al  Sr.  Marqués  de  los  Gaste- 
I] oríes.  El  ejemplar  que  daba  mayoría  al  Sr,  Garijo, 
era  el  que  había  venido  al  Arca  Santa,  á la  Secreta- 


ría del  Congreso,  y providencialmente  traía  el  sello 
de  la  estafeta,  con  una  claridad  perfecta,  del  mismo 
día  27,  dia  de  la  votación;  cosa  tan  resplandeciente 
tan  cabal,  tan  convincente,  que  á nosotros  no  nos  ofre- 
cía duda  ninguna.  Digo  á nosotros  sin  haber  consul- 
tado á los  Sres,  Gelieruelo  y Sánchez  Arjona;  pero 
tengo  la  evidencia,  por  el  tiempo  que  liemos  estado 
juntos  tratando  esta  cuestión,  que  interpreto  su  pen- 
samiento al  exponer  el  mió. 

Nos  encontrábamos,  digo,  en  presencia  de  dos 
ejemplares  del  acta  con  las  mismas  firmas,  sin  otra 
diferencia  que  la  de  que  el  acta  que  daba  mayoría  i\ 
Sl\  Garijo  tenía  un  sello  oficial  con  la  fecha  del  mis- 
mo dia  de  la  votación,  y eL  cual  se  leia  con  una  clari- 
dad de  que  hay  pocos  ejemplos  en  el  monton  de  pa- 
peles que  hay  en  la  Secretaría.  La  otra  no  tenia  sello; 
no  había  en  ella  más  que  firmas,  aquellas  firmas  que 
no  prueban  nada  ó prueban  tanto  en  un  ejemplar 
como  en  otro,  puesto  que  son  las  mismas.  Nosotros  no 
tuvimos  necesidad  de  plantear  realmente  la  cuestión 
de  si  se  había  de  proponer  ó no  al  Congreso  la  pro- 
clamación del  Sr,  Garijo,  porque  cuando  llegó  esta 
acta  á ponerse  á discusión  en  el  seno  de  la  Comisión, 
habían  pasado  muchas  cosas,  ¡y  qué  cosas!  ¡Cuántas 
veces  habíamos  visto  que  algunos  individuos  de  la 
Comisión  pertenecientes  á un  partido  cuya  mayoría 
en  el  Parlamento,  que  no  ha  sido  el  último  anterior  á 
éste,  habían  proclamado  Diputados  que  no  habían  sido 
electos  ó proclamados  en  la  cabeza  del  distrito,  in- 
terpretando de  esta  manera  auténtica  por  primera  vez 
la  ley  electoral  vigente,  si  es  que  está  vigente  la  ley 
electoral;  y hablamos  visto  que  otra  mayoría  y otro  dis^ 
tinto  partido  había  seguido  la  misma  jurisprudencia, 
y había  anulado  proclamaciones  hechas  en  cabezas  de 
distrito,  y había  dado  asiento  en  estos  escaños  á quien 
no  habla  traído  el  acta,  y á pesar  de  eso,  cuando  se 
trataba  de  correligionarios,  vimos  todos  que  se  habían 
comido  el  capón  sin  haber  sido  caso  de  conciencia! 
Pero  ese  era  el  asador  ante  el  cual  se  detenían.  Nos- 
otros no  íbamos  á buscar  la  dificultad;  nosotros  do 
podíamos  pretender  que  se  hiciera  tanta  violencia  sfr 
bre  las  convicciones,  que  fuéramos  á cometer  el  lior - 
rendo  delito  para  nosotros  de  dejar  sin  efecto  la  pro- 
clamación hecha  en  la  cabeza  del  distrito  y proponer 
ai  Congreso  que  proclamara  al  que  no  había  traído  el 
acta.  Es  verdad  que  al  segundo  ó tercer  dia  vino  el 
acta  de  Don  Benito  y se  comieron  el  asador;  pero  eso 
fué  ¿espues,  y después  también  lo  hemos  de  tratar. 
(El  Sr,  Mantilla:  Entonces,  ¿para  qué  traerlo  ahora?) 
No  lo  trato  ahora,  pero  se  tratará;  y no  era  S.  S.  quien 
estaba  llamado  á llamarme  al  orden.  {El  Sr.  Montílla: 
Yo  no  he  llamado  a S.  S.  al  orden.)  Pero  conviene  la 
moderación  y la  paciencia.  (El  Sr.  MontiUa:  Pido  la 
palabra. ) 

Digo  yo  que  aunque  para  nosotros,  entre  los  dos 
ejemplares  del  acta  no  había  duda  de  que  debía  darse 
como  buena  á la  que  se  encontraba  en  la  Secretaría 
del  Congreso,  sin  embargo,  como  había  otro  ejem- 
plar y no  sabíamos  á ciencia  cierta  cuál  de  los  dos 
era  el  verdadero,  y sabíamos  que  estaba  en  el  ánimo 
de  la  mayoría  de  la  Comisión  el  convencimiento  pro- 
fundo de  que  no  se  puede  quitar  el  acta  á quien  la 
trae  y dársela  á otro,  nosotros  entonces  nos  plega- 
mos á reducir  nuestra  pretensión  á los  modestos  lí- 
mites en  que  coincidíamos  con  los  individuos  de  la 
mayoría,  y pusimos  nuestras  firmas  junto  á las  su- 
yas, prescindiendo  de  si  la  jurisprudencia  acertadas 
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b0j  de  si  la  jurisprudencia  constante  había  autoriza- 
do en  casos  numerosísimos  la  proclamación  de  can- 
didatos que  no  liabian  traído  el  acta,  Pero  ahora,  se- 
ñores Diputados,  hay  una  novedad,  ahora  hay  un  dato 
tan  decisivo,  que  si  hubiese  estado  el  documento  en 
poder  de  la  Comisión  cuando  formulamos  este  voto, 
creo  que  no  h ubi  era  sido  posible  que  los  dignos  in- 
dividuos de  la  mayoría  que  firman  con  nosotros  el 
voto  particular  hubieran  dejado  de  formular  con 
nosotros  otro  voto  bastante  distinto  del  que  propo- 
nemos. 

Ha  acontecido  esta  vez  una  cosa  inaudita.  Hemos 
visto  muchas  cosas.  Había  pocas  actas  respecto  de 
las  cuales,  y hago  esta  justicia  á la  mayoría,  pudiera 
formar  debido  juicio  sobre  todos  los  problemas  que 
en  ellas  se  plantearan,  una  Cámara  deliberante,  cuyos 
miembros  no  pueden  estudiar  uno  por  uno  los  expe- 
dientes, y que  ven  contradichas  en  el  debate  las  cosas, 
y negado  de  una  parte  lo  que  de  otra  se  afirma,  por 
lo  cual  yo  debo  decir  en  honor  de  la  verdad,  que  no 
me  extraña  que  hayan  podido  aprobarse  por  esa  ma- 
yoría actas  que,  á mí  parecer,  no  hubieran  podido 
aprobarse  si  cada  uno  de  los  dignos  individuos  de 
ella  hubieran  examinado  los  expedientes  con  el  empe- 
ño natural  con  que  los  examinamos  los  representan- 
tes de  las  minorías,  con  una  acción  eminentemente 
üscal.  Pero  esta  vez,  y por  eso  tengo  gran  confianza 
en  que  la  mayoría  dará  una  prueba  clara  de  su  recti- 
tud al  votarse  el  acta  de  Córdoba,  se  da  el  caso  de  que 
el  problema  está  reducido  á un  solo  punto,  á saber,  si 
cuando  existen  dos  actas  de  una  misma  sección,  que 
deciden  de  la  lucha  y dan  el  triunfo  á uno  ó á otro 
candidato,  es  ó no  justo,  no  ya  que  se  proclame  al 
imo  ó al  otro,  sino,  como  se  pretende  en  el  voto  par- 
ticular, que  el  Congreso  envíe  el  asunto  al  Tribunal 
de  Actas  graves  para  que  con  mayor  detenimiento  de- 
cida lo  que  deba  decidir  en  justicia.  Para  ello  hay  un 
dato  que  no  teníamos  antes,  que  es,  la  publicación  en 
el  Boletín  oficial  de  la  provincia  de  las  listas  nomi- 
nales de  votantes  de  esa  sección,  y un  resúmen , con  el 
cual  ha  aparecido  perfectamente  confirmado  que  en- 
tre aquellos  dos  ejemplares  que  se  contradecían  y de 
los  cuales  depende  que  sea  Diputado  uno  ü otro  con- 
trincante, el  que  da  un  resultado  igual  al  que  consta 
en  ese  Boletín  es  el  que  hay  en  la  Secretaría  de  esta 
Cámara.  Esto  no  ha  ocurrido  nunca,  por  semejante 
obstáculo  no  ha  pasado  jamás  esa  mayoría,  y tengo  la 
seguridad  de  que  no  pasará  ahora.  Si  antes,  y á favor 
del  ejemplar  que  habla  venido  aquí,  estaba  la  garan- 
tía que  ofrecía  el  Arca  Santa  en  que  se  depsftí,  res- 
pecto de  cuya  garantía  yo  no  puedo  decir  nada  más 
que  lo  que  ha  dicho  esta  tarde  el  Sr.  González;  si  es- 
taba la  garantía  del  sello  de  la  estafeta,  donde  se  leia 
la  misma  fecha  de  la  votación;  sí  esto  era  bastante 
para  que  estimáramos  que  merecía  nuestra  preferen- 
cia, cuando  ha  venido  el  Boletín  oficial,  y en  él  hemos 
visto  confirmado  todo  lo  que  dice  el  acta  del  Congre- 
so, yo  no  sé  cómo  puede  quedar  en  conciencia  duda 
alguna  acerca  de  qué  acta  es  la  verdadera  y de  cuál 
es  la  falsa.  Pues  todavía  no  pedimos  que  declaréis 
cuál  es  el  acta  verdadera;  os  pedimos  que  no  nos  des- 
mintáis, que  me  parece  que  es  modestia  en  el  pedido. 

Y no  crea  el  Sr.  Mon tilla  que  haya  por  esto  con- 
tradicción alguna,  dada  la  importancia  que  yo  atribu- 
yo al  Boletín  oficial , con  lo  que  acaba  de  decir  el  se- 
ñor González  respecto  de  la  Gaceta.  Yo  estoy  confor- 
me con  el  Sr,  González  en  que  la  Gaceta  es  meramente 


un  órgano  de  publicidad,  y por  lo  mismo  no  cons- 
tituye un  documento  auténtico,  como  no  lo  constitu- 
ye el  Boletín  oficial ; lo  que  hay  es  que  la  Gaceta  tras- 
lada y lanza  á la  publicidad  documentos  auténticos 
que  están  en  los  archivos  y en  las  secretarías  de  las 
oficinas,  y leyes  que  estáe  en  los  archivos  de  los 
Cuerpos  Golegisladores;  pero  mientras  no  resulte  la 
contradicción  entre  el  documento  oficial,  que  al  cabo 
el  Gobierno  lo  publica,  pero  no  documento  auténtico, 
y el  documento  de  donde  se  ha  copiado  para  inser- 
tarlo en  la  Gaceta  ó en  el  Boletín  de  la  provincia, 
es  claro  que  el  Boletín  oficial  y la  Gaceta,  en  los  tri- 
bunales de  justicia,  donde  por  fortuna  las  cosas  se 
aquilatan  bastante  más  que  aquí,  y en  todas  partes, 
implican  la  presunción  de  exactitud.  Se  pueden  rec- 
tificar con  el  original  á la  vista;  pero  mientras  no  se 
rectifiquen,  esos  impresos  hacen  fe.  ¿Se  ha  podido 
traer  algo,  por  ventura,  se  traerá  algo  en  contra  dei 
Boletín  oficial , donde  con  crueldad,  si  crueldad  pudie 
ra  haber  en  los  órganos  de  la  justicia,  está  desmenu- 
zada la  falsedad  del  acta  que  vosotros  queréis  que  pre- 
valezca, y la  verdad  exacta  del  ejemplar  que  vino 
aquí  con  aquel  sello  que  dice  í<27  de  Abril,»  con  unas 
letras  que  parece  que  fueron  dibujadas  por  una  mano 
previsora,  las  letras  del  sello  de  la  estafeta  de  correos 
el  mismo  dia  de  la  votación,  para  que  no  cupiera 
duda  de  que  aquella  acta  no  habla  podido  amañarse 
con  las  noticias  recogidas  por  los  límites  del  distrito? 
Esos  son  los  motivos  por  los  cuales  nosotros,  á pesar 
de  nuestro  convencimiento,  á pesar  de  que  no  esta- 
mos  conformes  con  los  escrúpulos  que  tienen  los  dig- 
nos individuos  de  la  mayoría  de  la  Comisión  para  opo- 
nerse á toda  nueva  proclamación  hecha  en  el  Congre- 
so, suscribimos  con  ellos  el  voto  particular,  porque 
quizás  tendríais  reparo  en  proclamar  á otro  candidato 
resolviendo  el  conflicto,  y por  eso  remitís  el  acta  á 
mayor  exámen. 

Yo  no  puedo  creer  que  la  mayoría  (no  sé  si  lo 
creeré  aunque  lo  vea)  resuelva  de  otra  manera  que 
como  ha  propuesto  el  voto  particular. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  los  Cas- 
tellanos tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  Marqués  de  los  CASTELDONES:  Solo  dos 
palabras  voy  á decir. 

Si  se  estableciera  como  jurisprudencia  que  las  ac- 
tas parciales,  copias  de  los  originales,  y que  vienen  á 
la  Secretaría  de  esta  Cámara,  liabian  de  ser  las  legíti- 
mas, no  habría  garantía  posible  para  ningún  Dipu- 
tado, porque  es  claro  que  con  tener  una  Mesa  adicta 
y capaz  de  faltar  á todas  las  conveniencias  y á todos 
sus  deberes,  después  de  dar  certificados  y de  exponer 
las  listas  al  publico  como  ahí  ha  pasado,  y de  firmar  el 
acta  matriz,  con  mandar  una  certificación  falsa  á la 
Secretaría  dei  Congreso  no  habría  Diputado  seguro. 

Yo  no  voy  á hablar  sobre  el  acta  de  Córdoba;  con- 
fío en  la  rectitud  del  Congreso  y espero  que  desechará 
el  voto  particular. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Domínguez  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  (D.  Lorenzo):  No  voy  á ha- 
blar ya  sobre  el  acta  de  Córdoba,  que  está  suficiente- 
mente examinada  y juzgada,  creo  yo,  en  el  ánimo  de 
los  Sres.  Diputados  presentes.  Necesito,  sin  embargo, 
hacer  dos  rectificaciones  al  Sr.  Maura;  pero  antes  he 
de  pronunciar  algunas  brevísimas  palabras  que  bu- 
hiera  dicho  de  todas  suertes,  para  tranquilizar,  ó me- 
jor dicho,  para  satisfacer  al  Sr,  González  que  al  príip 
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cipio  cíe  su  discurso  se  manifestó  agraviado  por  los 
términos  en  que  yo  le  habla  aludido,  suponiendo  que 
habla  en  ellos  alguna  intención  de  molestar  á su  se- 
ñoría; intención  conservadora,  fué  la  frase  que  usó  su 
señoría.  No  habia  de  mí  parte  ninguna  mala  inten- 
ción para  S.  S.,  y voy  á explicar  los  motivos  por  qué 
le  aludí  de  ese  modo. 

No  podía  yo  tratar  la  cuestión  relativa  á la  inser- 
ción en  el  Boletín  oficial  de  la  votación  de  Yüla  vicio- 
sa, y era  un  argumento  poderosísimo  en  favor  del 
voto  particular;  y no  podía  yo  tratarla  porque  tenia  la 
palabra  solo  para  rectificar,  y era  un  hecho  de  que  no 
se  había  tratado  ni  hablado  antes.  Sabía  que  el  señor 
González  tenia  los  documentos  necesarios  para  tra- 
tarlo, y le  aludí  para  que  pudiese  hacerlo  Ampliamen- 
te; pero  al  dirigirle  esta  alusión  convenia  ámi  propó- 
sito distinguir  el  puesto  que  S.-  S.  ocupa  en  esta  Cá- 
mara y el  que  yo  tengo.  Soy  siempre  franco  y procu- 
ro ser  claro,  y deseo  que  conste  en  todos  los  casos  mi 
actitud  y mi  situación,  sin  dejar  el  menor  pretexto  á 
ningún  género  de  dudas,  y de  una  manera  terminan- 
te. Por  más  que  yo  crea  que  nadie  podría  dudar,  y 
nadie  duda  seguramente  sobre  mi  actitud  y situación 
en  esta  Cámara,  no  estaba  nunca  demás  el  marcarlo 
y acentuarlo  de  alguna  manera;  y de  ahí  los  térmi- 
nos de  la  alusión  que  parece  haber  molestado  un  tan- 
to á B.  3.  Que  yo  tenia  perfecto  derecho  á juzgarle 
como  hombre  público  y Ministro  de  la  Gobernación 
que  presidió  las  famosas  elecciones  de *1381,  es  inne- 
gable. Los  actos  de  S.  S.  bajo  este  concepto  son  del 
dominio  público,  y no  solo  como  Diputado,  sino  como 
ciudadano  español,  tengo  completa  facultad  de  mani- 
festar mi  opinión  sobre  aquellas  elecciones,  que  todo 
el  mundo  juzga  y aprecia  como  yo  lo  llago;  de  la 
misma  suerte  que  S.  S.  tiene  el  derecho  de  juzgar  á 
su  manera  y de  increpar  los  actos  del  partido  con- 
servador, como  lo  hace  á menudo  con  notoria  injus- 
ticia, y de  juzgarme  á mí  como  Diputado  y hombre 
político,  en  mis  actos  y mí  conducta  como  tal.  Pues 
bien;  á mí  aquellas  elecciones  me  parecieron  malas. 
¿Había  de  decir  que  eran  buenas?  ¿No  me  hablan  de 
parecer  malas,  si  en  virtud  de  los  manejos  de  S.  S.  yo 
no  pude  venir  á este  sitio?  ¿Queria  S.  S.  que  le  diera 
las  gracias?  No  puedo,  por  consiguiente, hablar  de  otra 
manera  que  lo  hice;  pero  sin  intención  de  ofender  á 
S.  S.,  porque  nunca  está  en  mis  intenciones  y procu- 
ro que  no  esté  en  mis  palabras  el  ofender  á nadie. 

Por  lo  demás,  yo  creo  que  S.  S.  ha  hecho  un  acto 
meritorio  esta  tarde  en  favor  de  ia  pureza  de  la  ver- 
dad electoral,  y no  dehe  ofenderse  de  ninguna  manera 
porque  yo  le  dijese  que  con  ese  acto  meritorio  podía 
empezar  á rescatar  y redimir  las  grandes  culpas,  los 
enormes  pecados,  que  cometió  en  aquellas  elecciones, 
sin  que  estuviera  en  mi  ánimo  de  manera  alguna  el 
suscitar  un  debate  sobre  este  asunto.  Esto  no  debe 
ofenderle  áS.  8.,  porque  hay  pecadores  que  han  redi- 
mido culpas  más  grandes.  San  Pablo  era  un  gran 
pagano,  y después  llegó  á gran  apóstol,  y San  Agus- 
tín rescató  los  errores  y los  extravíos  de  su  juventud 
con  una  vida  ejemplar,  una  sabiduría  y unos  esfuer- 
zos por  defender  la  verdad,  nunca  jamás  igualados. 
¿Quién  sabe  si  andando  el  tiempo,  y á fuerza  de  arre- 
pentimientos y buenas  obras,  llegará  a ser  S.  S.  un 
apóstol  de  la  verdad  electoral?  Mucho  tiene  que  hacer 
para  conseguirlo;  pero  nada  es  imposible,  si  Dios  ayu- 
da los  buenos  propósitos. 

Y convencido  de  que  el  Sr.  González  tendrá  la 


persuasión  de  que  yo  no  he  pretendido  incomodarle, 
voy  á rectificar  brevísimamente  dos  conceptos  equi^ 
vocados  del  Sr.  Maura,  que  aunque  no  me  ha  aludido 
á mí  nombrándome,  me  ha  aludido  por  mis  opiniones 
y hechos  propios. 

Ha  dicho  8.  8.  que  habia  en  la  Comisión  de  actas, 
que  habia  en  la  may  oría  de  la  Comisión  una  repugnan- 
cia casi  invencible  á proponer  al  Congreso  que  procla- 
mara aquí  Diputados  á otros  candidatos  distintos  de 
aquellos  que  habían  sido  proclamados  en  los  distritos. 
Esto  me  parece  que  no  es  rigorosamente  exacto;  esa 
repugnancia  la  tenía  yo,  esa  repugnancia  la  tengo, 
esa  repugnancia  la  ha  tenido  el  presidente  de  la  Co- 
misión; pero  no  la  tienen  los  demás  individuos  de  la 
mayoría,  como  lo  prueban  habiendo  firmado  un  clic  - 
támen  en  que  se  propone  la  proclamación  de  un  can- 
didato diferente  del  que  fué  proclamado  en  la  Junta 
de  escrutinio  general;  por  consiguiente,  ese  cargo,  si 
lo  es,  se  dirige  solo  contra  mí. 

Yo  lo  recojo,  asumiendo  exclusivamente  la  res- 
ponsabilidad de  esa  opinión,  para  poner  las  cosas  en  su 
lugar,  y para  que  no  resulten  con  opiniones  distintas 
de  las  que  tienen  los  demás  compañeros  de  la  mayoría 
de  la  Cámara  que  forman  parto  de  la  Comisión  de  ac- 
tas. Yo,  señores,  creo  que  por  más  que  haya  hechos, 
no  precedentes,  ni  mucho  ménos  jurisprudencia,  sino 
solo  hechos  que  algunos  invocan  para  que  sea  el  Con- 
greso, y no  las  Juntas  electorales  como  manda  la  ley, 
quien  nombre  los  Diputados,  no  debemos  dejar  abierta 
una  puerta  más  á grandes  abusos;  bastantes  tenemos 
ya  en  materia  electoral,  para  venir  aquí  á sostener  en 
la  Cámara  frecuentemente  que  se  proclame  Diputa- 
dos á personas  distintas  de  aquellas  que  fueron  pro- 
clamadas en  los  distritos  por  el  organismo  propio  que 
para  ello  establece  la  ley  electoral.  Yo  tengo  esta  opi- 
nión; no  puedo  defenderla  ahora,  porque  no  es  ocasión 
de  ello;  pero  la  sostendré  siempre.  Yo  dije  en  la  Co- 
misión que  no  pondría  mí  firma  en  ningún  dic támen 
en  que  se  propusiera  la  proclamación  de  un  Diputado 
que  no  viniera  proclamado  del  distrito;  y que  cuando 
á mí  me  pareciera  que  el  verdaderamente  elegido  era 
otro  distinto  del  proclamado  en  el  distrito,  lo  que  yo 
baria  seria  pedir  a la  Cámara  que  declarase  el  acta 
grave;  porque  me  parece  que  lo  más  grave  que  puede 
haber  en  una  elección  es  que  se  considere  como  ver* 
{laderamente  elegido  á un  candidato  diferente  del  que 
fué  proclamado  en  la  Junta  de  escrutinio,  y que  se 
tenga  que  decir  que  esa  persona  proclamada  en  la 
Junta  de  escrutinio  no  es  la  que  obtuvo  la  verdadera 
mayoría  de  votos.  Me  parece  que  esto  es  de  tal  gra- 
vedad, que  si  eso  no  es  motivo  para  juzgar  que  un 
acta  debe  ser  reputada  grave,  uo  hay  otro  motivo 
para  declarar  grave  á ninguna  otra  acta. 

Otra  cosa  debo  rectificar  del  elocuente  discurso 
del  Sr,  Maura.  Su  señoría  se  dirigía  siempre  á la  ma- 
yoría de  esta  Cámara  como  suponiendo  que  toda  ella 
es  contraria  á la  opinión  del  voto  particular  que  fir- 
man en  primer  término  el  presidente  de  la  Comisión  de 
actas,  que  tiene  á honor  y satisfacción  el  formar  par- 
te de  esta  mayoría,  y que  firman  también  otros  que 
pertenecen  á la  mayoría,  en  unión  de  otros  que  perte- 
necen á la  minoría  constitucional.  No  recuerdo  el  nú- 
mero de  firmas  que  suscriben  el  voto  que  defiendo,  de 
Srcs.  Diputados  pertenecientes  á la  mayoría  de  la  Co- 
misión de  actas  y de  la  Cámara,  pero  creo  que  el  voto 
particular  tiene  más  firmas  de  individuos  de  la  ma- 
yoría que  de  individuos  de  la  minoría-  Por  eoxisiguien- 
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te,  aquí  lio  se  trata  de  una  cuestión  de  mayoría  y mi- 
norías aquí  solo  hay  una  cuestión  de  legalidad:  conste 
esto  ¿ion  claro;  conste  que  no  hay  aquí  una  cuestión 
de  partido,  de  ninguna  suerte,  porque  si  esta  fuera 
una  cuestión  de  partido,  yo  no  estaría  en  el  sitio  que 
estoy  ahora  respecto  de  este  asunta 

Él  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Maura  tiene  la  pala- 
\)ys  para  rectificar. 

El  Sr.  MAURA:  Voy  á hacerlo  br  é vi  sím  ámente. 
No  he  tenido  intención  de  discutir  las  opiniones  del 
Sr,  Domínguez;  ¿cómo  hahia  yo  de  tener  intención  de 
discutir  la  opinión,  respetabilísima  siempre,  pero  más 
respetable  en  este  caso,  que  profesad  Sr.  Domínguez 
acerca  de  la  proclamación  de  personas  distintas  de  las 
que  traen  el  acta?  Si  otra  opinión  tuviera  S,  S,,  seria 
imposible  que  estuviéramos  de  acuerdo,  y teniendo  la 
opinión  que  tiene,  tal  vez  podremos  estarlo.  ¿Cómo, 
pues,  hahia  yo  de  hacer  de  esa  opinión  un  ataque 
contra  S.  S.? 

Además  debo  hacer  constar  que  yo  no  pronuncié 
mis  palabras  con  la  intención  que  supone  S.  S, , de  que 
en  este  caso  estuviesen  divididas  las  opiniones  entre 
mayoría  y minoría,  ¿Cómo  hahia  yo  de  suponer  esto? 
Yo,  por  el  contrario,  he  hecho  justicia  ala  mayoría  y 
lie  dicho  que  esperaba,  que  no  podía  de  ninguna  ma- 
nera resolverse  sino  en  el  sentido  del  voto  particular, 
que  tiene  firmas  autorizadísimas  de  miembros  de  to- 
cias las  mayorías.  Conste,  pues,  que  aquí  habrá  habi- 
do una  mala  expresión  de  mí  parte,  pero  que  de  nin- 
gún modo  ha  sido  mi  intención  esa  que  lia  dado  lu- 
gar á la  rectificación  de  S,  S, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Montilla. 

{Varios  Sres*  Diputados:  A votar,  á votar.) 

El  Sr,  MONTILLA:  No  es  sobre  el  acta  de  Córdo- 
ba. Cuando  el  Sr.  Maura  formaba  juicio  sobre  la  con- 
ducta de  los  índivídos  de  la  Comisión,  faltando  al  Re- 
glamento, como  sucede  aquí  con  demasiada  frecuen- 
cia, yo  le  interrumpí,  y el  Sr.  Maura  dijo  entonces  que 
tuviera  prudencia  y moderación,  palabras  que  yo  no 
le  tolero.  {Rumoré 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Montilla,  en  primer 
lugar,  no  recuerdo  haber  oido  esas  palabras  al  señor 
Maura;  pero  aun  cuando  las  hubiera  pronunciado,  no 
me  parece  que  tienen  tal  gravedad  que  puedan  excitar 
á £,  8.  hasta  el  punto  de  decir  que  no  las  toleraría. 
Le  llamo  á S.  S,  la  atención,  porque  de  ahí  se  puede 
ir  á otras  palabras  que  puedan  producir  algún  inci- 
dente desagradable. 

El  Sr.  MAURA:  Yo  no  tengo  empeño  en  que  el 
Sr.  Montilla  las  tolere  ó no  las  tolere. 

El  Sr.  MONTILLA:  Yo  no  tenia  interés  en  soste- 
nerlas; pero,  puesto  que  al  Sr.  Maura  le  da  lo  mismo, 
lo  mismo  me  da  á mí  también. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á S.  S.  considere 
que  no  está  usando  de  la  prudencia  que  reclaman  los 
debates. 

Et  Sr.  MONTILLA:  Iba  i retirar  las  palabras, 
cuando  el  Sr.  Maura  hito  un  signo  que  parecía  indi- 
car que  le  importaba  poco. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Los  signos  se  traducen  mu- 
chas veces  apasionadamente. 

Él  gr.  MONTILLA:  Pues  yo  no  estoy  apasionado, 
Sr,  Presidente:  es  que  el  Sr.  Maura  usó  esas  palabras, 
y si  las  dijo  en  el  sentido  que  no  me  pudiera  molestar, 
no  tengo  inconveniente  en  darlas  por  no  dichas;  pero 
&Ua,i  .¿lijo  eq  el  sentido  de  enseñarme  á tener  mode- 


ración y prudencia,  no  estoy  en  el  caso  de  que  me  en- 
señe á tenerla  el  Sr.  Maura.» 

Leído  por  segunda  vez  el  voto  particular,  y hecha 
la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  se  pidió 
por  suficiente  número  de  Sres.  Diputados  que  la  vo- 
tación fuera  nominal;  verificada  ésta,  quedó  aquel  des- 
echado por  74  votos  contra  47,  en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron,  no: 

Sallent  (Conde  de). 

Quíroga  López  Ballesteros. 

Neira. 

Loríte. 

Armero. 

Muchada. 

Agrela. 

Yilana  (Conde  de). 

Allende  Salazar  (D.  Manuel). 

Albear. 

Almenas  (Conde  de  las). 

Roucali  (Marqués  de). 

Francos  {Marqués  de). 

Moreno  (D.  Antonio  Angel). 

Balenchana. 

González  Longoria. 

Fernandez  Villarrubia. 

Castellarnau. 

Allende  Salazar  (D.  Angel). 

García  San  Miguel. 

Vicuña. 

Escobar. 

Montilla. 

Abril  (D,  Indalecio). 

Guillelmi. 

Fernandez  Henestrosa. 

Rodríguez  Rey. 

Muro, 

Bermejillo. 

Loring  (D.  Jorge). 

Heredia. 

Hierro. 

Yiana  (Conde  de). 

Fernandez  Yülaverde  (D.  Pedro), 
Gampoamor. 

Villa  nueva  de  Yaldueza  (Marqués  de). 
Múdela  (Marqués  de), 

Velasco. 

Yictorica. 

Mendoza  Cortina  (Conde  de). 

Martín  Murga, 

Guadales!  (Marqués  de), 
l-Ierran  z. 

Pérez  del  Pulgar. 

Pérez  Aloe, 

Ahumada  (Marqués  de). 

Oliver. 

Iruesle  (Vizconde  de). 

Guilhou. 

Vilches  (Conde  de). 

Solsona. 

Pedreño. 

Ñoñez, 

Togores, 

Martínez  de  Ubago. 

Bofill. 

Paredes  (Marqués  de). 

Santos  Guzman. 
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Zulueta  (D.  Eduardo). 

Becerra. 

Armiñan. 

Buque, 

Porrúa. 

Zulueta  (D,  Ernesto). 

Sardoal  (Marqués  de). 

Banda. 

Bermudez  Reina. 

López  Domínguez. 

Torres  de  Buzón  .(Vizconde  de  las). 
Labajos. 

Marín  Ordoñez. 

Dávíla. 

Linares  Rivas. 

Sr.  Presidente. 

Total,  74. 

Señores  que  dijeron  sí: 

Domínguez  (D,  Lorenzo). 

Martin  Lunas. 

Enriquez. 

Martínez  (D.  Wenceslao). 

Crespo  Quintana. 

Aceña. 

Azcárraga. 

Sánchez  Arjona. 

Celleruelo. 

Granda. 

Muñoz  Vargas. 

Maura. 

Hernández  Iglesias. 

Díaz  Cordobés. 

Isasa. 

Ihañez. 

Uhagom 

Rodríguez  Yagüe. 

Mina  (Marqués  de  la). 

Martínez  (D.  Cándido). 

Torre  Ortlz. 

Santa  Cruz. 

Perez  Garchitorena. 

González  Vallarino, 

Carrasco. 

Jaraba. 

García  Nohlejas. 

Figuera  y Sílvela. 

Veas. 

Ferratges. 

Gamazo. 

Gullon. 

Rodríguez  Batista. 

Alcalá  del  Olmo. 

Alonso  Martínez. 

Vega  de  Armijo  (Marqués  de  la). 
Alvares  Bu gallal  (D.  Benigno). 
Gañido. 

Espada. 

Tuñon. 

González  [D*  Venancio}* 

Albareda. 

Sagas  ta  (D*  Práxedes  Mateo)* 
Merelles. 

Pardo. 

Baselga. 

Villanueva, 

Total,  47* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  mayoría.» 

Leído  dicho  dictamen  {Véanse  los  ya  citados  Diarios), 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D,  Venancio):  Pido  la  palabra 
en  contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Comprendereis, 
Sres.  Diputados,  sabiendo  ya  que  no  tengo  la  costum- 
bre de  abusar  de  la  benevolencia  del  Congreso,  que 
al  haber  pedido  la  palabra  contra  el  dictámen,  no  ten- 
go por  de  pronto  otro  objeto  que  el  de  buscar  un  me- 
dio reglamentario  para  que  el  acta  de  Córdoba  no 
quede  votada  definitivamente  esta  tarde,  á fin  deque 
se  estudie  todavía  con  más  detenimiento  por  el  Con- 
greso esta  cuestión  prévia  que  hemos  de  resolver,  de 
la  proclamación  del  Sr,  Marqués  de  los  Castellones, 
Es  el  último  esfuerzo  que  en  mí  conciencia  me  con- 
sidero obligado  á hacer  en  busca  de  la  justicia,  aun 
dado  lo  avanzado  de  la  hora  y los  preceptos  del  Re- 
glamento ; pero  la  benevolencia  de  la  Cámara , que 
tratándose  de  un  asunto  de  tal  naturaleza,  no  había 
de  haberme  yo  permitido  excitar  aquí  en  cuanto  á la 
causa  que  defiendo  ninguna  clase  de  afectos:  ni  de  pa- 
siones, espero  que  no  me  ha  de  faltar. 

Todas  estas  razones  me  tranquilizan  en  cuanto  al 
acto  que  voy  á llevar  á efecto,  entreteniéndoos  hasta 
que  la  hora  reglamentaria  llegue  y hasta  que  el  señor 
Presidente  tenga  la  bondad  de  dar  por  terminada  la 
sesión  y dejar  este  asunto  para  que  lo  discutamos  ma- 
ñana. 

Lo  que  pretende  ese  dictámen  que  acaba  de  leerse, 
es  que  proclaméis  Diputado  al  Sr,  Marqués  de  los 
Casteilones,  declarando,  no  ya  que  no  es  falsa,  sino 
que  es  legítima,  que  es  verdad,  y verdad  indiscutible, 
el  acta  de  la  sección  de  Villaviciosa,  que  fné  llevada 
á la  junta  general  de  escrutinio  de  Córdoba  y com- 
putada allí,  sin  que  sepamos  cómo  fué  llevada,  por- 
que en  el  expediente  electoral  no  obra  el  sobre,  que 
pudiera  producir  efectos  opuestos  á aquellos  que  apre- 
ciaba con  tanto  acierto  mi  querido  amigo  el  Sr,  Mau- 
ra; acta  que  fué  llevada  allí  sin  que  se  sepa  por  dónde, 
en  lucha  contra  el  acta  presentada  en  la  Secretaría 
del  Congreso  y contra  el  acta  publicada  en  el  BolcMn, 
No  se  pretende  ya  que  deciareis  falsa  esa  acta,  como 
sostiene  el  voto  particular  y como  hemos  sostenido 
los  que  hemos  hablado  en  pro  del  mismo;  lo  que  se 
pretende  en  este  instante  es  que  declaréis  que  es  le- 
gítima, é implícitamente  que  es  falsa  el  acta  que  el 
día  27,  y con  arreglo  á las  condiciones  que  la  ley  es- 
tablece, vino  ai  Congreso;  que  es  falsa  el  acta  que  el 
gobernador  hizo  publicar  en  el  Boletín  oficial  de  la 
provincia,  y que  esos  documentos  no  sirven  de  nada 
ante  la  proclamación  hecha  en  el  distrito. 

Pero  en  este  caso,  Sres.  Diputados,  yo  encuentro 
deficiente  el  dictámen  de  la  mayoría  de  la  Comisión. 
Aquí  hay  un  gran  vacío  que  llenar,  aquí  falta  im 
pronunciamiento  gravísimo,  aquí  falta  el  pronuncia- 
miento de  que  se  remita  el  tanto  de  culpa  á los  tri- 
bunales para  perseguir  la  falsedad  del  ejemplar  del 
acta  que  se  ha  conservado  en  la  Secretaría  del  Con- 
greso y la  falsedad  del  acta  publicada  en  el  Boletín* 
Esa  Comisión  es  menester  que  sea  lógica,  esa  Comi- 
sión es  menester  que  llegue  á todas  sus  consecuen- 
cias* e§  menester  que  consume  la  obra  que  quiere 
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que  consume  la  Cámara.  No  basta  para  acallar  los 
movimientos  de  ciertas  conciencias  decir  que  se  pro- 
clame al  Sr.  Marqués  de  los  Gastellones  y que  el  acta 
es  leve.  No  se  puede  decir  ninguna  de  las  dos  cosas 
sin  declarar  que  es  legítima,  que  es  intachable,  que 
es  indudable  en  todos  terrenos  el  acta  que  se  compu- 
tó en  el  escrutinio  general;  y no  se  puede  decir  esto 
sin  declarar,  como  se  declara,  no  implícita  sino  explí- 
citamente, que  el  acta  que  está  en  el  Congreso  y la 
publicada  en  el  Boletín  son  enteramente  falsas;  por- 
que cuando  tres  documentos  públicos  igualmente 
fehacientes,  cuando  tres  documentos  á los  cuales  la 
ley  da  igual  valor,  están  en  oposición  uno  con  otro, 
uno  de  ellos  es  falso,  y en  el  caso  presente,  no  solo 
se  trata  de  tres  documentos  públicos  á los  cuales  ha 
querido  la  ley  dar  igual  valor,  sino  que  se  trata  de 
un 'documento  público,  el  ménos  autorizado  á tenor 
de  las  precauciones  que  la  ley  ha  tomado  para  ga- 
rantizar la  [verdad,  enfrente  de  los  dos  documentos 
públicos  más  autorizados  que  la  ley  misma  lia  que- 
rido establecer  para  que  la  verdad  no  pueda  falsearse. 
Es  indispensable,  por  consiguiente,  la  declaración  de 
falsedad  del  acta  que  ha  venido  á la  Secretaría  del 
Congreso,  y la  declaración  de  falsedad  del  acta  pu- 
blicada en  el  Boletín,  No  se  pueden  hacer  las  cosas  á 
medias,  no  se  puede  arrancar  de  esa  manera  un  voto 
que  no  implica  un  verdadero  acto  con  todas  sus  con- 
secuencias: es  menester  que  la  Comisión  de  actas 
lleve  la  declaración  que  propone  al  Congreso  hasta 
los  últimos  límites,  hasta  los  límites  indeclinables, 
hasta  los  limites  indeclinables  que  son  la  declaración 
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de  falsedad  de  las  dos  actas  que  están  en  oposición 
con  aquella  que  la  Comisión  acepta.  Es  preciso  ser 
lógicos,  es  preciso  que  sí  hay  dos  actas  falsas,  se  cas- 
tigue á los  falsificadores,  ó al  ménos  que  se  persiga  el 
delito.  El  caso  está  previsto  en  la  ley;  el  tanto  de 
culpa  es  indispensable.  Y si  el  dictamen  de  la  Comi- 
sión no  envolviera  un  fondo  de  injusticia  tan  flagran- 
te como  envuelve,  envolvería  por  lo  ménos  este  vicio 
incuestionable,  que  consiste  en  no  proponer  al  Con- 
greso que  mande  deducir  el  tanto  de  culpa  para  per- 
seguir á los  autores  de  la  falsificación  del  acta  que 
ha  venido  al  Congreso  y del  acta  publicada  en  el 
Boletín  de  la  provincia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  González,  como  en- 
tiendo que  S.  S.  no  puede  acabar  esta  tarde  por  el 
propósito  que  S.  S.  ha  manifestado,  si  no  le  viene  mal 
que  se  suspenda  esta  discusión,  se  suspenderá  para 
tener  tiempo  de  aprobar  algunos  dictámenes  de  actas 
completamente  limpias  que  se  hallan  sobre  la  mesa. 

El  Sr.  GONZALEZ  (IX  Venancio):  No  solo  no  ten- 
go inconveniente,  Sr.  Presidente,  y ha  interpretado 
bien  S.  S.  mi  propósito,  sino  que  ie  agradezco  la  in- 
vitación y ei  que  suspenda  la  discusión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Leídos  los  dictámenes  correspondientes  i las  actas 
que  á continuación  se  expresan,  y no  habiendo  quien 
pidiera  la  palabra  en  contra,  se  pusieron  á votación 
y fueron  aprobados,  quedando  admitidos  Diputados 
los  señores  siguientes: 

BISTRITOS.  PKGVmCIAS. 


425  González  Martínez  (D.  Lucio) , . 

426  Gutiérrez  de  la  Vega  (D.  José  Antonio). . . . 

427  Apezteguía  (D.  Julio) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Quedan  proclamados  Di- 
putados los  Sres¿  González  Martínez,  Gutiérrez  de  la 
Vega  y Apezteguía. 


Ei  Si\  PRESIDENTE:  Un  Sr.  Secretario  se  ser- 
virá hacer  la  pregunta  al  Congreso  de  si  acuerda  re- 
unirse mañana  en  Secciones.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Marqués 
de  Goicoerrotca,  el  acuerdo  de  la  Cámara  fué  afir- 
mativo. 


Otóse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
las  Comisiones  que  entienden  en  los  proyectos  de 
ley  que  á continuación  se  expresan,  hablan  nombrado 
presidentes  y secretarlos  á los  señores  siguientes: 

Autorizando  á la  Compañía  del  ferro -carril  de  Da- 
rango  á Zumárraga  la  construcción  de  uno  económi- 
co entre  ambos  puntos  con  un  ramal  de  Mal  zaga  á 
Elgoibar,  al  Sr.  Zabálburu  y al  Sr.  Allende  Saflzar 
(b.  Manuel). 

Sobre  administración  local,  al  Sr.  Martínez  Corba- 
ta y al  Sr.  I-Iinojqsa. 

Sobre  construcción  de  un  ferro-carril  de  Amore- 
vieta  á Guernica-Luno,  al  Sr.  Zabálburu  y al  señor 
Uhagon. 


, . . . La  Vecilla. Leom 

. . , . Albocácer Castellón. 

. > . . Santa  Clara. . . , , , , , , Cuba, 

También  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  que  ha  de  emitir  dictámen  sobre  la  propo- 
sición de  ley  concediendo  la  construcción  de  un  ferro- 
carril de  Valencia  á Liria  había  nombrado  presidente 
al  Sr.  Danvila  y secretario  al  Sr.  Marqués  de  Múdela 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  deque  la 
Comisión  encargada  de  dar  dictámen  acerca  del  su- 
plicatorio del  juez  de  primera  instancia  del  distrito 
del  Congreso  de  esta  corte  pidiendo  autorización  para 
procesar  al  Sr.  Diputado  D,  José  María  Gállemelo, 
había  nombrado  presidente  al  Sr.  Marqués  de  Sardo  al 
y secretario  al  Sr.  Quiroga  López  Ballesteros. 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando  se 
imprimieran  y repartieran,  los  dictámenes  que  á con- 
tinuación se  expresan: 

Otorgando  á D.  Mariano  Oms  la  construcción  del 
ferro  -carril  de  Medina  de  TUoscco  á Villanueva  del 
Campo,  [Véase  el  Apéndice  segundo  d este  Diario.) 

Autorizando  á la  Compañía  del  ferro- carril  de  Du- 
rango  á Zumárraga  la  construcción  de  uno  económi- 
co entre  ambos  puntos  con  un  ramal  de  Malzaga  á 
Elgoibar.  (Véase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 

Autorizando  á IX  Luis  Landeeho  la  construcción 
de  un  ferro-carril  económico  que  par  tiendo  de  Amo- 
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revíeta  termine  en  Guermca'Ltmo.  [Véase  el  Apéndi- 
ce cuarto  á este  Diario.) 

Concediendo  á la  sociedad  anónima  del  ferro- 
carril de  Valencia  a Liria  la  prórroga  de  dos  años  para 
su  construcción*  ( véase  el  Apéndice  quinto  á este 
Diario.) 


El  Si\  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  maña- 
na: Reunión  de  Secciones. 

Dictámenes  de  la  Comisión  de  actas  sobre  las  de 
los  distritos  de  Córdoba  y Don  Benito,  y voto  particular. 


Dictamen  de  la  Comisión  autorizando  al  Gobierno 
para  rehabilitar  la  concesión  del  ferro -carril  de  Ma^ 
drid  á Naval  carnero. 

Idem  id.  id.  á la  Compañía  del  ferro  carril  de  Din 
rango  á Zumárraga  uno  económico  entre  ambas  po- 
blaciones con  un  ramal  de  Malzaga  á Elgoibar. 

Idem  id.  id.  á I).  Luis  Landecho  otro  de  Amore- 
vieta  á Guemica-Limo. 

Idem  id.  concediendo  prórroga  para  la  construc- 
ción del  de  Valencia  á Liria. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y cuarto. 


CINCO  APÉNDICES, 


APENDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  54. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  facultando 
al  Gobierno  para  pla?itear  el  Código  penal. 


A LAS  CORTES. 

El  Código  promulgado  en  1848  fué  afortunada 
aplicación,  en  la  esfera  del  derecho  penal*  de  los  prin- 
cipios y doctrinas  propios  al  huevo  régimen  creado 
por  los  partidos  liberales  en  las  accidentadas  y cruen- 
tas luchas  que  llenan  nuestra  historia  durante  la  pri- 
mera mitad  de  este  siglo*  y se  mantuvo  á grande  y 
merecida  altura  su  prestigio  hasta  el  dia  en  que  la 
Constitución  de  1869  realizó  en  la  vida  política  del 
país  profundas  alteraciones,  cuyas  consecuencias  al- 
canzaron y alcanzarán  á todos  ó á la  mayor  parte  de 
nuestros  organismos  jurídicos* 

Era  forzosa  deducción  de  aquél  cambio  en  la  ley 
fundamental,  una  gran  reforma  en  el  Código;  pero  los 
apremios  de  un  período  constituyente  no  daban  'tre- 
guas holgadas  para  muy  maduras  elaboraciones,  y se 
satisfizo  á las  mayores  urgencias  con  la  reforma  de 
1870,  menor  en  alcance,  sin  duda  alguna,  délo  que 
hubiesen  intentado  sus  propios  autores,  si  el  tiempo 
y ios  sucesos  no  les  acosaran  con  tamañas  angustias* 

Desde  entonces  nuestra  ley  penal  ha  arrastrado 
m vida  precaria,  natural  en  las  reformas  que  se  re- 
comiendan á la  indulgencia  de  la  crítica*  calificán- 
dose á sí  propias  de  provisionales;  pero  creció  la  ur- 
gencia de  un  total  reparo,  deSde  el  momento  en  que 
la  Constitución  de  1876  dio  forma  definitiva  á las 
transacciones  patrióticas  realizadas  al  restaurarse  la 
Monarquía  legítima*  No  se  ha  acudido  después  á la 
ligera  á improvisar  un  nuevo  Código  penal*  y se  ha 
vivido  trabajosamente*  en  no  pocos  extremos  de  im- 
portancia suma,  bajo  una  ley  que  lia  perdido  gran 
parte  de  sus  principios  é inspiraciones,  dando  esto  es- 
pacio, á cambio  de  otros  inconvenientes*  para  que  los 


trabajos  de  la  Comisión  de  Códigos,  el  proyecto  pre- 
sentado á las  Cortes  por  el  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia Sr*  Alvares:  Bugallal,  el  formulado  más  tarde 
por  el  Sr*  Alonso  Martínez,  y la  notable  información 
que  sobre  él  se  hizo  en  la  alta  Cámara,  hayan  prepa- 
rado de  tal  suerte  la  reforma,  que  se  ha  decidido  el 
Gobierno  de  S*  M*  á presentarla  sin  nuevo  exámen 
por  parte  de  Comisiones  extra-parlamentarias,  si  bien 
al  someter  íntegro  el  proyecto  a las  Córtes,  lo  hace 
con  el  fin  de  que  se  estudie  con  todo  detenimiento  y 
esmero,  y con  el  propósito,  por  lo  que  á él  toque*  de 
admitir  las  adiciones,  correcciones  y enmiendas  que 
se  acredíten  en  la  discusión  de  justas  ó convenientes; 
pues  la  forma  de  autorización  adoptada  no  tiene  el 
alcance  de  impedir  variaciones  en  el  texto  presentado, 
sino  tan  solo  el  de  simplificar  en  lo  posible  las  so- 
lemnidas  externas,  por  decirlo  así,  del  debate* 

Esto  no  exime  al  Ministro  que  suscribe,  antes  al 
contrario  le  obliga  con  mayor  apremio,  á exponer  el 
sentido  general  de  las  principales  reformas,  no  para 
entrar  anticipadamente  en  debate  con  las  objeciones 
probables  ni  aun  con  los  ataques  seguros  y conoci- 
dos, sino  para  desenvolver  el  pensamiento  y razón  de 
las  variaciones  de  mayor  interés*  á fin  de  que  puedan 
ser  más  fácilmente  juzgadas  por  la  Opinión  y por  las 
Cámaras. 

La  última  reforma  del  Código  propuesta  á la  deli- 
beración del  Senado,  notable  por  más  de  un  concepto, 
no  representa  afortunadamente,  respecto  á las  bases 
fundamentales  de  la  legislación  penal,  las  alteraciones 
profundas  que  hacían  temer  algunos  de  los  conceptos 
contenidos  en  su  preámbulo,  y nos  autoriza  y fortifica 
más  aún  para  seguir*  como  ella,  tomando  por  punto 
de  partida  la  obra  legislativa  de  1848,  haciéndonos 
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confiar  en  que  no  faltará  en  las  oposiciones,  al  discu- 
tir  el  proyecto,  ese  espíritu  de  patriótica  mesura  y de 
prudente  transacción  con  la  realidad,  de  que  dieron 
por  entonces  tan  honrosa  muestra  desde  las  esferas 
del  gobierno,  y en  que  podremos  llevar  á término  un 
Código  por  todos  aceptado,  como  conjunto  de  medios 
bastantes  para  la  defensa  del  órden  social  y político 
existente,  dentro  de  los  cuales,  y en  la  manera  de  em- 
plearlos y dirigirlos,  cabrán  todavía  muy  diversas  po- 
líticas, muy  diferentes  direcciones  de  la  acción  públi- 
ca, y ancho  campo  en  su  consecuencia  para  que  los 
partidos  satisfagan,  sin  necesidad  de  graves  y diarias 
alteraciones  orgánicas,  las  variadas  exigencias  de  la 
opinión,  según  los  tiempos  y las  circunstancias* 

Partimos,  pues,  como  ya  se  lia  indicado,  de  una 
base  conocida,  del  Código  de  1848;  utilizamos  hoy  to- 
dos los  trabajos  y reformas  posteriores,  desde  el  Códi- 
go de  1870  hasta  los  proyectos  de  1880  y 1882,  y no 
son  muchas,  por  tanto,  las  innovaciones  dignas  de  este 
nombre  que  se  proponen,  siendo  fácil  para  el  observa- 
dor atento  señalar  en  el  proyecto  que  ahora  se  formu- 
la. la  filiación  de  casi  todos  sus  artículos  en  alguno  de 
esos  precedentes;  y aun  muchos  preceptos  que  por  el 
método  seguido  y la  alteración  de  forma  pueden  apa- 
recer á primera  vista  como  novedades,  tienen  su  fun- 
damento y raíz  ó en  esos  cuerpos  legales  ó en  doctri- 
nas admitidas  y declaradas  por  otras  leyes  ó por  reite- 
rada jurisprudencia.  No  cabe,  en  efecto,  prescindir 
de  los  supuestos  históricos  al  redactar  una  legislación 
positiva,  aunque  tal  temeridad  se  acometiera  para 
acercarse  más  á los  principios  de  la  ciencia  pura,  y 
menos  podría  disculparse  tamaño  intento  en  el  dere- 
cho penal  que  tan  estrechamente  se  enlaza  con  senti- 
mientos, ideas  é intereses  de  todas  las  clases  sociales, 
y cuando  tan  lejos  se  está  aun  de  la  unanimidad  entre 
los  jurisconsultos  respecto  á los  conceptos  capitales 
del  delito,  la  pena  y sus  múltiples  relaciones,  siendo 
locura  manifiesta  aspirar  hoy  á la  formación  de  un 
Código  fundado  en  un  sistema  penal  exclusivo. 

No  lo  intentaron,  en  verdad,  los  legisladores  de  1848; 
menos  lo  pretendieron  aún  los  que  en  1850  y en  1870 
reformaron  su  obra,  y no  se  aventuró  tampoco  á ello 
el  proyecto  de  1882,  en  el  que  sin  embargo  se  descu- 
bre más  á las  claras  un  pensamiento  de  escuela  enca- 
minado á disminuir  el  carácter  expiatorio  de  las  pa- 
nas, pero  sin  llegar  á establecer  como  fundamento  el 
sistema  correccional;  y no  habla  de  abandonarse  ese 
camino  de  prudencia  por  el  Ministro  que  suscribe, 
que  á pocas  cosas  teme  tanto,  en  bien  de  la  libertad  y 
de  los  progresos  definitivos,  como  á las  reformas  sis- 
temáticas y prematuras. 

I. 

Titulo  preliminar. 

El  proyecto  empieza  por  un  título  preliminar,  si- 
guiendo el  ejemplo  de  la  mayor  parte  de  los  Códigos 
que  hoy  rigen  en  Europa,  y aceptando  como  útil  y 
beneficiosa  esa  novedad  que  se  formuló  ya  en  muy 
parecidos  términos  en  el  proyecto  del  Sr.  Alonso  Mar- 
tínez, 

Responde  dicho  título  á tres  fines  principales  que 
no  hallan  sitio  más  adecuado  y lógico  para  ser  satis- 
fechos en  ninguna  de  las  divisiones  que  pudiéramos 
llamar  internas  de  un  cuerpo  legal  de  tal  índole. 

Es  el  primero  de  esos  fines,  marcar  los  límites  y 


extremos  á que  alcanza  la  acción  propia  del  Estado 
determinando  en  principios  generales,  en  verdaderas 
declaraciones  de  derechos  de  los  ciudadanos  y del  po- 
der público,  qué  condiciones  son  precisas  para  que 
una  acción  sea  punible  como  delito  ó falta,  para  que 
las  penas  se  ejecuten  y los  tribunales  ejerzan  su  ju- 
risdicción ó provean  á la  necesidad  social  de  que  se 
atienda  á reprimir  delitos  olvidados  por  la  ley,  ó se 
atenúe  el  castigo  que  en  rigorosa  aplicación  de  sus 
preceptos  sea  procedente;  qué  efecto  retroactivo  tie- 
nen las  leyes  penales,  y cuál  es  el  carácter  público  do 
éstas,  solo  modificado  como  excepción  por  la  quere- 
lla del  agraviado  en  casos  que  taxativamente  se  enu- 
meran. 

Es  el  segundo  de  los  fines  que  en  el  título  prelh 
minar  se  desenvuelven,  distinguir  esa  acción  del  Es- 
tado en  el  Código  penal  de  otras  funciones  semejantes 
con  las  cuales  pudiera  confundirse,  señalando  las  coac- 
clones  sobre  el  derecho  ó el  interés  individual,  que  no 
se  reputan  penas,  aunque  sean  del  todo  semejantes 
por  su  forma  y por  sus  accidentes,  porque  no  signifi- 
can en  el  orden  moral,  y no  deben  significar  en  el 
jurídico,  lo  mismo  que  los  castigos  impuestos  poruu 
tribunal  que  ha;  entendido  y fallado  sobre  materia  de 
delito.  El  Estado  en  sus  múltiples  relaciones  con  el  in- 
dividuo, con  las  sociedades,  corporaciones  ó entidades 
que  á su  lado  ó dentro  de  él  viven,  necesita  medios  de 
prevención,  de  coerción  ó de  defensa  que  no  envuel- 
ven la  idea  de  un  castigo,  ni  van  acompañados  con 
las  solemnidades  de  un  juicio,  que  son,  ó preliminares 
necesarios  para  él  ó medidas  apoyadas  en  informes  y 
expedientes  meramente  gubernativos  ó políticos;  y los 
resultados  de  esas  funciones  y actividades  del  Estado, 
por  importantes  que  ellas  sean,  por  precisas  que  apa- 
rezcan para  su  vida  tranquila  y para  su  eficacia  en 
la  obra  de  la  paz  y del  progreso  humano,  no  pueden 
revestir  nunca  el  carácter  severo  de  la  pena. 

El  tercero  de  los  fines  indicados  es  señalar  los  ca- 
sos en  que  ios  delitos  están  sujetos  á las  disposiciones 
del  Código,  según  la  nacionalidad  de  su  autor,  la  ín- 
dole del  hecho,  y el  lugar  y las  personas  contra  las 
que  se  ha  cometido,  consideración  para  este  electo  de 
los  buques  extranjeros  y nacionales,  inmunidades  di- 
plomáticas y relación  con  las  legislaciones  extran- 
jeras. 

Bien  se  alcanza  que  esta  materia,  corno  todas  las 
de  derecho  internacional  privado,  carece  de  contenido 
sustantivo,  y por  ello  quizás  parezca  á algunos  im- 
propia de  un  Código  penal;  y tanto  es  así,  quenO pocos 
de  sus  preceptos  toman  su  origen  de  la  ley  orgánica 
del  Poder  judicial;  pero  mientras  so  llega  al  deseado 
ideal  de  reunir  en  un  cuerpo  de  ley  y doctrina  todas 
las  reglas  aplicables  al  derecho  internacional  priva- 
do, que  es  un  procedimiento  más  que  un  derecho,  y 
que  puede  ser  igual  en  obedecer  á los  mismos  prin- 
cipios capitales  en  la  materia  civil,  la  criminal,  la 
mercantil,  la  procesal  y aun  la  política,  es  lo  cierto 
que  en  todos  los  países  se  segregan  para  cada  esfera 
del  derecho  los  respectivos  grupos  de  relaciones  in- 
ternacionales, y el  derecho  penal  al  formular  su  Có- 
digo no  puede  menos  de  llamarse  á la  parte,  consig- 
nando en  el  título  preliminar  lo  más  indispensable 
para  su  vida  y aplicación  en  los  casos  que  por  la  na- 
turaleza de  sus  preceptos  pueden  presentarse  con  más 
frecuencia  en  la  práctica. 

Por  lo  demás,  salvo  algunas  ligeras  adiciones  de 
principios  útiles  de  los  Códigos  de  Portugal  y Holán- 
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da,  se  ajusta  el  referido  título  en  su  fondo  á lo  pro- 
puesto en  1882,  á lo  que  más  ó ménos  disperso  en 
leves  y doctrinas,  se  observa  y cumple  en  España  en 
la  actualidad,  y á lo  que  rige  como  corriente  en  todo 
el  resto  de  Europa. 

II. 

Jlazon  de  método  del  Libro  primero . 

En  el  método  y ordenada  disposición  del  Libro 
primero  del  Código  se  lia  introducido  alguna  modifi- 
cación que  en  nada  contradice  á los  principios  conte- 
nidos en  el  vigente,  pero  que  los  presenta  en  distinta 
forma. 

Excluyendo  la  responsabilidad  civil,  que  en  todo 
rigor  no  pertenece  al  derecho  penal,  es  indudable  que 
en  el  problema  planteado  por  la  comisión  de  un  acto 
punible  liay  cuatro  conceptos  capitales:  el  delito,  la 
pena,  la  relación  entre  el  delito  y la  pena,  la  extin- 
ción de  esa  relación. 

Y siguiendo  esc  orden  lógico,  la  materia  del  deli- 
to se  desenvuelve  en  el  proyecto,  tratando  en  primer 
término  su  concepto  general,  en  el  que  se  definen  su 
naturaleza,  sus  varias  formas  y sus  diferentes  estados, 
constituyendo  todo  ello  el  capítulo  Ir;  las  personas 
responsables  que  se  definen  en  el  capítulo  2,°;  las  cau- 
sas mediante  las  que  el  hecho,  á primera  vista  puni- 
ble por  sus  caracteres  externos  de  delito,  se  justifica, 
ó desaparece  la  posibilidad  de  su  imputación,  que  for- 
man el  capítulo  3.°;  y termina  la  nocion  del  delito  en 
el  capítulo  4,ü,  determinando  las  circunstancias  que 
atenúan  ó agravan  la  responsabilidad. 

Sigue  á este  concepto  el  de  la  pena,  que  se  des- 
envuelve en  el  titulo  2.°  exponiendo  en  primer  térmi- 
no la  tabla  de  todas  las  que  el  Gódigo  admite,  con  de- 
finí  clon  de  su  naturaleza,  duración  y escala  gradual, 
que  constituye  la  materia  del  capitulo  i/;  la  ejecu- 
ción de  las  penas  definidas,  los  efectos  y consecuen- 
cias de  ellas,  forman  el  capítulo  2.°;  se  agrupan  en 
el  3.*  las  circunstancias  ex  Lernas  á la  pena  que  pue- 
den suspenderla  ó modificarla,  que  en  el  Gódigo  vi- 
gente andan  dispersas  y con  escaso  método;  y con- 
cluye el  título  con  lo  que  pudiéramos  llamar  econo- 
mía de  la  penalidad,  ó sea,  modo  de  graduarlas  enu- 
meradas en  la  escala,  preparación  necesaria  para  el 
título  3.°,  destinado  á fijar  la  relación  entre  el  delito 
y la  pena. 

Esta  relación  está  determinada  lógica  y necesa- 
riamente por  la  participación  que  en  el  acto  punible 
3ia  tomado  el  delincuente,  por  el  estado  áque  Uogó  el 
delito,  por  las  circunstancias  de  atenuación  ó agra- 
vación, y por  el  influjo  que  unos  hechos  punibles 
ejercen  sobre  otros,  como  la  acumulación  de  delitos, 
la  reincidencia  y el  quebrantamiento  de  condena. 
Hada  uno  de  esos  elementos  que  determinan  relacio- 
nes de  proporcionalidad  entre  el  crimen  y su  justa  y 
necesaria  represión , muchos  de  ellos  diseminados  y 
si  a el  suficiente  enlace  en  el  Código  de  1870,  forman 
respectivamente  el  contenido  de  los  tres  capítulos  del 
titulo  3.*;  y concluye  la  materia  propia  del  libro  con 
el  título  4.*,  relativo  á la  extinción  de  las  relaciones 
entre  el  delito  y la  pena,  ó término  de  la  responsabili- 
dad penal,  que  por  la  sencillez  y brevedad  de  sos  pre- 
ceptos y propia  unidad  de  su  materia  no  há  menester 
la  división  en  capítulos. 


III. 

Definición  del  delito  ¡ y modificaciones  en  el  concepto  del 
frustrado..  y de  la  tentativa. 

Se  modifica  en  el  proyecto  la  definición  del  delito 
con  el  intento  de  obtener  en  ella  más  claridad  y ajus- 
tarla mejor  á las  exigencias  de  la  práctica  y del  co- 
mún sentido,  y siguiendo  el  espíritu  que  hallamos 
perfectamente  visible  en  la  doctrina  del  Tribunal  Su- 
premo; pero  esta  alteración  es  de  bis  que  piden  algu- 
nas explicaciones,  tanto  para  justificar  lo  hecho,  como 
para  satisfacer  á los  que  quizá  desearan  fuese  todavía 
mayor. 

La  definición  general  de  las  acciones  punibles  con 
valor  y sentido  doctrinal  muy  pronunciados,  ofrece 
graves  inconvenientes  que  con  magistrales  razona- 
mientos puso  en  relieve  el  eminente  autor  del  preám- 
bulo del  proyecto  de  1882.  Es  además  innecesaria  y 
ajena  al  carácter  propio  de  una  legislación  positiva, 
porque  el  legislador  no  puede  ni  debe  hacer  otra  cosa 
que  traducir  en  regla  práctica  y obligatoria  el  con- 
cepto del  delito,  tal  como  existe  de  una  manera  más 
ó ménos  vaga  y confusa  en  la  conciencia  jurídica  de 
su  país,  definiendo  y penando  los  delitos  particulares; 
y la  nocion  legal  de  la  delincuencia  estará  siempre 
escrita  en  el  conjunto  de  los  artículos  del  Código  y, 
por  cima  y á despecho  de  las  definiciones,  teóricas, 
será  delito  todo  aquello  que  la  ley  haya  descrito  con 
tal  carácter,  por  más  que  al  hacerlo,  claro  es,  habrá 
de  ajustarse  á la  lex  legum  que  sujeta  y guía  la  con- 
ciencia de  los  legisladores. 

Pero  esto  no  excluye  la  conveniencia  de  que  sin 
salvar  esas  líneas  estrechas  se  defina  el  delito  tal  corno 
el  Gódigo  mismo  le  comprenda  y determine;  y á ese 
propósito  ha  creído  el  que  suscribe,  aceptando  opi- 
niones doctrinales  muy  autorizadas,  que  era  más  com- 
pleto y claro  el  concepto  del  Gódigo  de  1822,  y pro- 
pone á las  Cortes  se  adicione  á la  idea  de  acción  ú 
amisión  penada  por  la  ley  la  nota  de  ser  ejecutada  con 
malicia , declarando  á seguida  «que  las  acciones  ú 
omisiones  penadas  por  la  ley  se  reputan  ejecutadas 
con  malicia,  á no  ser  que  conste  ó se  pruebe  lo  contra- 
rio.» De  esta  suerte  quedan  deslíndalos  los  dos  concep- 
tos que  por  diverso  proceso  moral  vienen  á contenerse 
en  el  Código:  el  delito  que  se  constituye  por  la  volun- 
tad, la  libertad  y la  malicia,  y la  culpa  en  que  la  vo- 
luntad obra  también,  pero  sin  la  malicia. 

En  efecto,  el  derecho  particular  infringido  sufre 
la  lesión  en  dos  formas  diversas  ó por  dos  causas  dis- 
tintas: la  una,  la  malicia  ó la  intención  en  un  sujeto 
de  obtener  como  fin  y término  de  un  acto  ó de  una 
serie  de  actos  el  resultado  en  que  consiste  el  delito; 
la  otra,  el  descuido,  la  falta  de  atención,  la  indiferen- 
cia para  prever  las  consecuencias  de  nuestros  hechos: 
de  ahí  los  delitos  intencionales  ó ejecutados  con  ma- 
licia, y las  culpas  ó imprudencias  ó delitos  no  inten- 
cionales. El  art.  12  define  los  primeros,  los  delitos 
propiamente  dichos,  y los  artículos  15  y 16  comple- 
tan la  nocion  de  las  responsabilidades  con  las  defini- 
ciones de  la  imprudencia  temeraria  y simple. 

La  doctrina  desenvuelta  por  el  Tribunal  Supremo 
con  ocasión  de  las  dudas  suscitadas  por  las  definicio- 
nes del  Gódigo  vigente,  abunda  en  ese  sentir  y lo  pone 
en  alto  relieve,  consignándose  en  repe  tidas  sentencias 
que  al  interpretar  por  comparación  el  art.  í.°  que 
define  el  delito,  y el  581  que  describe  la  imprudencia 
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temeraria  y la  simple  imprudencia,  es  preciso  tener 
en  cuenta  que  por  ellos  se  lia  introducido  una  dife- 
rencia fundamental  entre  las  acciones  voluntarias  y 
las  que  no  lo  son,  entre  las  ejecutadas  con  malicia  y 
las  verificadas  sin  ella,  poro  con  imprudencia,  hallán- 
dose el  art.  1 f esencialmente  subordinado  al  art.  581. 
Es  decir,  que  para  completar  el  concepto  del  delito,  ó 
sea  el  acto  punible  ejecutado  con  intención,  ha  sido 
preciso  arrancar  la  nota  característica  de  otro  artícu- 
lo muy  posterior  del  Código,  que  ha  definido  en  di- 
versos lugares  y hasta  separados  el  uno  del  otro,  ac- 
tos punibles  de  distinta  índole,  formándose  de  esa 
manera  por  la  jurisprudencia  una  definición  disgre- 
gada que  representa  ta  misma  idea  sustancial  del  ar- 
tículo que  ahora  se  propone,  pero  por  modo  mucho 
más  imperfecto. 

El  concepto  así  completado  en  una  sola  proposi- 
ción permite  además  marcar  con  toda  claridad  una 
de  las  condiciones  de  la  imprudencia  ó negligencia 
culpables,  y cesarán  con  ello  las  vacilaciones  de  la 
doctrina  en  los  fallos  del  Tribunal  Supremo,  que  ha- 
biendo consignado  como  requisito  indispensable  de  la 
imprudencia  que  el  acto  punible  se  haya  ocasionado 
al  ejecutar  otro  lícito  y permitido,  no  ha  podido  man- 
tener el  rigorismo  del  principio  en  algunos  casos  por 
la  indeterminación  de  los  preceptos  que  estaba  lla- 
mado á aplicar. 

Orce  también  el  Ministro  que  suscribe,  que  la  to- 
tal no  clon  de  las  responsabilidades  penales  queda  ex- 
presada con  mayor  claridad  separando  de  las  circuns- 
tancias eximentes  la  señalada  con  el  nüm.  8 en  el  Có- 
digo, que  se  refiere  al  que  con  ocasión  de  ejecutar  un 
acto  lícito  con  la  debida  diligencia,  causa  un  mal  por 
mero  accidente,  sin  culpa  ni  intención  de  causarlo,  y 
la  ha  traído  á completar  el  concepto  de  la  criminali- 
dad tras  de  las  definiciones  del  delito  y de  la  impru- 
dencia, con  lo  cual  aparecen  en  lógica  y perceptible 
gradación  los  tres  elementos  que  pueden  ser  nece- 
sarios para  determinar  responsabilidades  nacidas  de 
la  ley  penal,  y para  formar  en  el  ciudadano  y en  el 
juez  la  conciencia  clara  de  esta  materia,  que  luego  se 
desenvuelve  en  particulares  definiciones  de  delitos, 
así  en  el  cuerpo  del  Código  como  en  las  legislacio- 
nes especiales  de  análoga  índole.  Tales  son:  el  mal  i 
ejecutado  con  malicia,  delito  propiamente  dicho;  el 
mal  ejecutado  con  descuido  ó con  culpa  al  practicar 
actos  en  sí  mismos  no  punibles,  en  los  que  no  media 
intención  maliciosa,  para  los  que  se  mantiene  la  cali- 
ficación de  imprudencia;  el  mismo  mal  ejecutado  sin 
malicia  y sin  descuido  al  practicar  actos  lícitos  con 
la  debida  diligencia,  acción  no  punible. 

Necesario  predicado  de  tal  definición  es  la  pre- 
sunción furis  tdntum  de  que  las  acciones  ü omisiones 
penadas  por  la  ley  se  reputen  ejecutadas  con  malicia,  á 
no  ser  que  conste  ó se  pruebe  lo  contrario;  así  lo  con- 
signaba el  Código  de  1822,  y otro  tanto  viene  á esta- 
blecer el  Código  vigente  con  la  fórmula  menos  preci- 
sa de  la  mera  voluntad  ó libertad  del  agente;  presun- 
ciones estas  muy  conformes  con  la  naturaleza,  pues 
conteniendo  el  hecho  que  el  legislador  castiga  como 
resultado  del  ejercicio  de  la  actividad  humana  todas 
las  condiciones  externas  del  delito,  fuerza  es  creer 
que  el  hombre  mueve  su  actividad  en  el  sentido  que 
el  hecho  por  si  mismo  revela,  y la  presunción  juris 
tantum  está  perfectamente  justificada. 

Respecto  á los  diferentes  estados  en  que  se  puede 
presentar  el  delito  al  ser  descubierto  ó paralizado  en  . 


su  desenvolvimiento,  se  proponen  algunas  modifica- 
ciones de  menor  importancia  y también  relacionadas 
con  la  definición  del  hecho  punible,  Al  determinar  el 
concepto  del  delito  frustrado  y el  de  la  tentativa,  se 
acentúa  un  poco  más  el  elemento  espiritual  de  la  in- 
tención, aceptando  también  en  esto  las  enseñanzas  de 
la  jurisprudencia.  Si  en  su  rigoroso  sentido  se  hubie- 
sen aplicado  los  términos  de  la  definición  actual,  que 
exige  para  que  exista  delito  frustrado,  se  prae liquen 
todos  los  actos  que  deberían  producir  el  delito,  no  ha- 
brían hallado  los  tribunales  jamás  un  acto  criminal 
en  tal  estado  de  su  generación,  pues  es  evidente  que 
cuando  se  han  realizado  todos  los  actos  que  deben  pro- 
ducir un  hecho,  el  hecho  se  produce. 

Atendiendo  al  concepto  espiritual,  del  que  que- 
dó algo,  aunque  bastante  oscurecida,  en  la  definición, 
han  declarado  repetidas  veces  los  tribunales  que  hay 
delito  frustrado  de  incendio,  por  ejemplo,  cuando  se 
reúnen  combustibles  «en  la  puerta  de  una  casa  habita- 
da  y se  les  prende  fuego  que  tienen  que  apagar  otros 
vecinos;»  ó que  lo  hay  de  homicidio  «cuando  se  apun- 
ta y dispara  contra  determinada  persona  una  cara- 
bina cargada  con  hala  y perdigones,  á distancia  en 
que  estos  proyectiles  pudieran  causar  la  muerte:»  y 
sin  embargo,  ¿quién  se  atrevería  á decir  en  uno  ni  en 
otro  caso  que  el  culpable  habla  ejecutado  todos  los  ac- 
tos que  deberían  producir  el  crimen?  Es  evidente  que 
hay  otras  muchas  cosas  que  hacer  para  incendiar  coa 
seguridad  una  casa,  que  poner  fuego  á una  puerta,  y 
para  asesinar  á un  individuo  que  dispararle  una  ca- 
rabina á cierta  distancia;  y á las  claras  se  descubro, 
y las  consideraciones  mismas  fundamento  de  esos  y 
otros  muchos  fallos  lo  confirman,  que  el  Tribunal  es- 
timó la  intención  abrigada  en  el  ánimo  del  reo  y reve- 
lada por  sus  actos, más  que  la  suma  de  medios  acumu- 
lados; que  importa  mirar  al  alma  más  que  á la  mano, 
triunfando  como  siempre  en  la  interpretación  de  las 
leyes,  á despecho  del  materialismo  de  ios  legislado- 
res, los  elementos  espiritualistas  más  conformes  á la 
dirección  natural  y espontánea  déla  conciencia  hu- 
mana. 

Parece,  pues,  que  el  autorizado  voto  de  la  doctri- 
na, explicada  en  el  propio  sentido  en  otras  muchas 
sentencias  del  Tribunal  Supremo,  marcaba  la  necesi- 
dad de  modificar  un  tanto  esas  definiciones  en  el  sen- 
tido en  que  se  hace,  adicionando  también  con  el  pro- 
pio criterio  el  concepto  de  la  tentativa  y declarando 
que  existe  cuando  el  culpable,  con  propósito  de  come- 
ter el  delito,  ejecuta  los  actos  á su  juicio  necesarios 
para  realizarlo,  y no  lo  produce  por  ser  según  su  na- 
turaleza ineficaces  al  intento.  Resuélvese  con  esto  una 
cuestión  muy  debatida  á que  la  redacción  del  Código 
da  lugar;  es  á saber,  si  debe  mirarse  como  inculpable 
la  tentativa  enteramente  vana  por  imposibilidad  ab- 
soluta de  medio  afin,  ó si  hay  en  ella  un  delito  ilus- 
trado, ó si  no  debe  pasar  su  calificación  de  tal  tenta- 
tiva. Dejar  impune  la  intención  perversa  y el  esfuerzo 
criminal  demostrados  de  un  modo  indudable  por  actos 
exteriores  perfectos  y notorios,  era  imposible  y segu- 
ramente injusto;  deberla  tal  vez  castigarse  como  de- 
lito frustrado,  cuyos  caractéres  esenciales  entraría;  pero 
así  como  el  dominio  de  los  principios  espiritualistas 
no  es  tal  que  permita  borrar  la  tradicional  distinción 
entre  el  delito  frustrado  y el  consumado,  no  cabe  tam- 
poco, sin  ponerse  en  contradicción  con  el  común  sen- 
timiento, castigar  de  otra  manera  que  como  tentativa, 
por  mucha  perversión  moral  que  revele,  el  intento  en- 
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toramente  vano  por  la  evidente  ineficacia  de  los  me- 
dios empleados  para  conseguirlo. 

IV. 

Ignición  de  autores  y cómplices. — Delito  especial  de 
e)tfitf}rimiento. — Modificaciones  en  los  conceptos  de  la 
inducción  y del  desistimiento. 

Desde  antiguo  venían  señalándose  en  las  leyes 
penales  españolas  tres  órdenes  en  la  codelícuencia, 
tres  formas  de  participación  en  el  delito,  que  corres- 
ponden á las  definiciones  de  autores,  cómplices  y en- 
cubridores, aunque  niodificándose  los  conceptos  de  la 
criminalidad  de  unos  y otros  en  la  sucesión  de  los 
limpos,  desde  aquella  nocion  contusa  que  revela  la 
regla  19  , til.  34  de  la  Partida  7.a,  ué  dicoeron  los  sabios 
antiguos  que  á los  jnql fechar  es.  é á los  aconsejadores  é á 
lm  encobe  idores  debe  ser  dada  igual  pena , » basta  el 
proyecto  de  Código  presentado  en  1882,  que  baja  la 
pena  del  encubridor  á siete  grados  en  algunos  casos  de 
la  señalada  por  la  ley  al  delito  consumado.  Bien  ana- 
lizadas sin  embargo  estas  nociones,  fuerza  es  convenir 
Gil  que,  á semejanza  de  lo  que  han  establecido  la  mayor 
parte  de  los  Códigos  europeos,  el  concepto  del  encu- 
brimiento no  debe  entrar  en  la  participación  del  liecbo 
criminal  en  analogía  con  el  del  autor  y el  del  cóm- 
plice, No  es  dudoso  que  estos  dos  últimos,  unidos  al 
pensamiento  criminal,  unidos  en  su  ejecución,  partí- 
cipes en  el  delito,  aunque  en  distinto  grado,  deben 
participar  de  la  pena,  aunque  también  en  distinta 
cuantía.  Pero  los  encubridores,  que  empiezan  a dcs- 
i mpeñar  su  papel  después  de  cometido  el  delito,  que 
íntero ie nen,  como  dice  el  Código  vigente  y decían  los 
anteriores,  con  posterioridad  á su  ejecución , emplean- 
do tina  fórmula  que  pugna  con  la  realidad,  con  la 
lógica  y con  la  significación  de  las  palabras,  y que  solo 
la  costumbre  lia  hecho  tolerable,  no  son  codelincuem 
les:  son,  sí,  criminales,  pero  como  autores  de  un  de- 
lito conexo  con  el  principal  por  otros  cometido. 

Examinando  las  formas  que  afecta  el  encubrimien- 
to, se  ve  que  son  f undámeiml mente  dos:  ó se  dirige  á 
impedir  la  acción  de  la  justicia  en  la  averiguación  del 
delito,  del  delincuente  y su  captura,  esto  es,  el  fin  del 
Estado  en  función  punitiva,  ó se  comete  aprovechán- 
doseo  ayudando  á los  autores  y ¿los  cómplices  á que 
se' aprovechen  de  los  dije  tos  provenientes  del  robo,  del 
hurto,  de  la  estafa  ó de  los  demás  delitos  contra  la 
propiedad.  En  esta  última  forma  el  encubrimiento  es  un 
delito  de  hurlo,  y entre  ellos  figura  en  el  proyecto 
(articulo  o 78,  núm.  2).  castigado  con  la  pena  que  por 
su  cuantía  y otras  circunstancias  merezca;  en  la  pri- 
mera forma  es  un  delito  cometido  por  el  particular,  y 
A veces  por  el  funcionario  público,  con  infracción  de 
ios  deberes  impuestos  en  interés  general,  semejante 
á la  denegación  de  auxilio  y á la  desobediencia. 

Al  reconocer  al  encubrimiento  carácter  de  delito 
especial,  se  ha  hecho  extensiva  la  pena  no  solo  al  que 
alberga  ó proporciona  la  fuga  A los  reos  conocida- 
mente habituales  de  delitos,  sino  á los  que  habitual  y 
ordinariamente  dan  albergue  á los  criminales  ú o cui- 
tan o inutilizan  el  cuerpo  ó los  instrumentos  del  delito 
para  evitar  su  descubrimiento.  En  cnanto  á la  pena, 
considerando  que  se  trata  de  un  delito  conexo  con  otro, 
debe  depender  su  gravedad  de  la  propia  al  delito 
encubierto. 

Consérvase  sin  alteración  notable  el  concepto  de 


autores  de  nuestro  Código  actual,  llevando  á él  la  ex- 
plicación que  le  ha  dado  la  jurisprudencia.  Introdú- 
cense  sin  embargo  dos  modificaciones  de  alguna  im- 
portancia. Es  una,  considerar  y castigar  como  autor, 
aunque  con  pena  más  benigna,  al  que  induce  á otro 
á cometer  el  delito,  aunque  éste  no  llegue  á perpetrar- 
se por  cansas  ajenas  á la  voluntad  del  que  indujo;  á 
diferencia  de  la  legislación  vigente,  en  la  cual  la  res- 
ponsabilidad criminal  del  que  determina  la  voluntad 
de  otro  á efectuar  el  delito,  depende  de  hechos  com- 
pletamente ajenos  á su  intención  y á sus  actos,  sien- 
do responsable:  como  autor  de  delito  consumado,  si  el 
autor  material  consigue  el  propósito  criminal  que 
inspiraba  á ambos;  de  delito  frustrado,  si  no  lo  alcan- 
za; de  tentativa,  si  en  este  punto  es  detenido  por  cau- 
sa que  no  sea  su  propio  desistimiento;  y quedando  sin 
respons¿ibiIidad  si  no  llega  á ejecutar  acto  alguno 
criminal,  aunque  su  intervenciomlm  podido  ser  siem- 
pre la  misma.  La  preponderancia  del  elemento  mate- 
rial ó fuerza  física  del  delito  no  puede  ser,  sin  eviden- 
te injusticia,  tan  grande  sobre  la  parte  espiritual  ó 
fuerza  psíquica.  La  justa  ponderación  eutre  ambos 
elementos  es  criterio  del  que  no  puede  prescindir  se 
en  el  presente  estado  de  la  legislación,  y el  restable- 
cimiento de  esa  armonía,  autorizado  con  respetables 
precedentes,  no  puédemenos  de  aceptarse,  sobre  todo 
cuando  ninguna  razón  de  política  penal  lo  veda, 

En  el  mismo  espíritu  abunda  la  segunda  de  las 
reformas  indicadas,  que  completa  á la  primera,  y que 
consiste  en  declarar  exentos  de  pena  á los  que  indu- 
cen á otros  á delinquir,  si  lo  impidiesen  espontánea- 
mente  antes  de  darse  principio  á la  ejecución,  pues  es 
llano  que  si  el  espontáneo  desistimiento  hace  inculpa- 
ble la  tentativa,  con  mucho  mayor  motivo  debe  pro- 
ducir igual  resultado  un  acto  análogo  cuando  el  de- 
lito no  habla  empezado  todavía  á realizarse. 

V. 

Causas  de  justificación  y de  no  imputabilidad.— Cir- 
cunstancias que  atenúan  ó agravan  la  responsabilidad 
criminal. 

El  Código  penal  portugués,  poco  há  reformado, 
acepta  una  nomenclatura  de  las  circunstancias  exi- 
mentes, ya  adelantada  en  estudios  científicos  espa- 
ñoles. Las  hoy  llamadas  circunstancias  eximentes 
las  divide  en  dos  grupos  con  los  nombres  de  causas 
de  justificación  y causas  de  no  imputabilidad,  pero 
sin  modificarlas  en  su  esencia;  y juzgando  la  cla- 
sificación fundada  y útil  para  la  mayor  claridad  de 
esa  nocion  jurídica,  no  ha  vacilado  el  Ministro  que 
suscribe  en  aceptarla.  También  se  consigna  como  cau- 
sa de  no  imputabilidad  y como  análogo  a la  locura,  el 
estado  mental  que  prive  por  completo  de  la  concien- 
cia de  delinquir.  Talo  había  admitido  en  su  proyecto 
el  Sr.  Alonso  Martínez,  y no  se  trae  con  esto  ningún 
concepto  nuevo  á la  práctica  de  nuestra  legislación 
penal,  pues  el  Tribunal  Supremo  ha  abierto  el  ca- 
mino á la  declaración  expresa  que  ahora  se  propone, 
ampliando  los  beneficios  de  la  exención,  hoy  solo  otor- 
gada al  loco,  á otros  estados  morbosos  que  no  tienen 
en  antropología  penal  esa  calificación. 

Siguiendo  una  tendencia  verdaderamente  general 
en  el  movimiento  reformista  de  los  Códigos  modernos, 
y que  responde  también  á necesidades  y exigencias 
sentidas  con  gran  energía  en  España,  se  han  ensancha- 
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do  algo  los  moldes  de  la  causa  de  justificación  defini- 
da como  justa  defensa,  y las  tres  circunstancias  taxa- 
tivas de  agresión  ilegítima,  necesidad  racional  y falta 
de  provocación  suficiente»  se  han  resumido  en  noa  de- 
claración más  sencilla  de  irresponsabilidad  á favor 
del  que  ejecuta  cualquier  acto  necesario  ó justificado 
para  rechazar  ó impedir  una  agresión  ilegítima  con- 
tra su  persona,  su  honestidad,  su  propiedad  ó las  de 
otro.  Se  establece  que  á los  que  por  nombramiento  de 
autoridad  pública  ejerzan  cargos  de  custodia,  recau- 
dación de  impuestos  ó realización  de  cualquier  servi- 
cio de  interés  general,  no  les  serán  imputables  los 
actos  que  se  vean  obligados  á realizar  en  el  desempe- 
ño de  sus  funciones,  en  defensa  de  su  persona  ó para 
el  exacto  cumplimiento  de  su  cargo,  respecto  de  los 
que  violentamente  quieran  impedirlo;  añadiendo  un 
párrafo,  que  ya  había  sido  aceptado  en  el  proyecto  de 
1882,  en  el  que  se  declara  que  el  exceso  en  la  legíti- 
ma defensa  no  será  punible  cuando  resulte  del  terror 
ó del  arrebato  y obcecación  del  momento,  atendidas 
las  circunstancias  del  hecho,  del  lugar  en  que  se  efec- 
túe, del  agresor  y del  agredido. 

Todo  ello  tiene  como  autorizados  precedentes,  en- 
tre otros,  los  preceptos  de  los  Códigos  de  Alemania  y 
de  Holanda;  y la  opinión  pública  pide,  tiempo  há,  una 
mayor  amplitud  en  la  ley  á favor  del  que  es  injusta- 
mente ofendido  y en  daño  del  que  empieza  á violar 
el  estado  de  derecho  atacando  al  ciudadano  pacífico,  ó 
resistiendo  al  que  cumple  un  deber  de  custodia  con 
armas  y con  distintivos  conocidos  que  la  autoridad 
le  ha  entregado  para  que  se  defienda  y para  que 
logre  el  objeto  ó misión  que  se  le  confía.  Quien  tal 
haga,  justo  es  pierda  la  garantía  social  que  le  pro- 
tegía, puesto  que  por  voluntad  propia  la  abandona  y 
crea  momentáneamente  una  situación  de  guerra  en 
que  el  agredido  no  debe  verse  privado  de  los  me- 
dios que  le  igualen  ó le  dén  superioridad  sobre  el 
agresor,  en  tanto  que  la  sociedad  y la  ley  puedan  ve- 
nir ¿ ampararle. 

En  las  circunstancias  atenuantes  y agravantes  se 
han  conservado  el  propio  método  y distribución  for- 
mal del  Código  vigente  y de  los  proyectos  que  sirven 
de  antecedentes  al  actual,  pero  se  han  alterado  el  nú- 
mero de  unas  y otras  y algunas  de  sus  descripciones, 
tomando  conceptos  de  Códigos  extranjeros  ya  varias 
veces  citados,  y del  notable  proyecto  de  Manciui,  te- 
nido también  á la  vista  para  esta  reforma,  y amplian- 
do respecto  de  las  atenuantes  el  precepto  por  el  que 
se  admitían  otras  de  igual  entidad,  con  algunas  expli- 
caciones que  lo  hagan  práctico,  tomadas  casi  literal- 
mente del  Código  portugués.  Así,  se  designan  como 
eficaces  para  la  atenuación  los  actos  anteriores,  simul- 
táneos ó posteriores  a la  ejecución  del  delito,  que  á jui- 
cio del  tribunal  disminuyan  la  entidad  del  mal  ocasio- 
nado ó demuestren  en  el  delincuente  menor  perversi- 
dad que  la  propia  del  cometido;  principio  ya  aceptado 
aunque  con  palabras  menos  explícitas,  en  el  art.  18, 
párrafo  noveno,  del  proyecto  de  1882.  Pierden  de  esa 
manera  las  circunstancias  atenuantes  el  carácter  emi- 
nentemente personal  y subjetivo  que  afectan  hoy  en  el 
Código,  y que  ha  puesto  bien  de  manifiesto  la  juris* 
prudencia  del  Tribunal  Supremo  declarando  que  las 
causas  de  atenuación  las  lleva  en  sí  el  culpable  al  eje- 
cutar el  hecho  punible,  que  son  siempre  anteriores  ó 
coetáneas  al  mismo,  ó que  se  fundan  en  hechos  que  de- 
bilitan la  voluntad  del  agente  disminuyendo  su  liber- 
tad; doctrina  rigorosamente  ajustada  al  texto,  pero 


que  evidencia  su  materialismo  y estrecho  molde  para 
las  necesidades  del  concepto  de  la  atenuación,  y que 
ha  impedido  tenga  aplicación  práctica  el  precepto 
que  permite  estimar  atenuantes  análogas  á las  enu- 
mevadas  expresamente. 

Queda  así  encerrado  el  criterio  del  juez  en  un 
círculo  que  ahora  se  ensancha  considerablemente,  per- 
mitiéndole apreciar  no  solo  los  accidentes  todos  del 
delito,  sino  los  actos  que  le  siguan,  y cuanto  revele  y 
acredite  una  menor  perversidad,  satisfaciéndose  una 
necesidad  imperiosa  que  autorizan  no  solo  preceden- 
tes  de  gran  peso  en  Códigos  extranjeros,  sino  dispo- 
siciones ya  con  carácter  legislativo  en  nuestro  país 
tan  importantes  como  la  del  art.  9.°  del  Código  penal 
militar.  En  ese  cuerpo  legal  tan  maduramente  ela- 
borado por  una  Comisión  distinguidísima,  así  por  la 
ciencia  como  por  la  práctica  de  sus  eminentes  indi- 
viduos, y que  tan  benévola  acogida  ha  merecido  de  la 
opinión  pública,  se  llega  de  una  vez  á confiar  al  cri- 
terio del  tribunal  la  apreciación  como  circunstancias 
agravantes  ó atenuantes  de  las  que  considere  tales, 
imponiendo  la  pena  señalada  al  delito  en  la  extensión 
que  estime  justa;  y si  bien  las  exigencias  de  la  justi- 
cia militar  son  especiales,  y así  se  expone  con  gran 
competencia  en  el  preámbulo  de  aquel  Código  para 
apoyar  esa  declaración,  no  por  eso  deja  de  marear,  y 
muy  autorizadamente,  una  tendencia  que  no  puede 
niéiios  de  seguirse,  aunque  en  los  términos  ménos  Am- 
plios que  quedan  expuestos,  y que  por  ahora  no  se- 
ria prudente  traspasar  en  la  administración  de  la  jus- 
ticia civil. 

También  se  acepta  la  designación  de  circunstan- 
cias mixtas  que  el  proyecto  de  1882  admitió,  inclu- 
yendo en  ellas  la  de  cometerse  el  delito  por  medio  de 
la  imprenta,  que  el  Código  de  í 870  coloca  entre  las 
agravantes,  aunque  indicando  su  carácter  mixto,  que 
ahora  se  le  reconoce  trmbieo,  pues  según  la  natura- 
leza y efectos  del  delito  puede  ser  agravante  ó ate* 
únante,  seguirse  consigna  en  el  párrafo  quinto  del  ar- 
tículo 10. 

VL 

Simplificación  de  las  escalas  penales. 

El  título  2,fl  desenvuelve  la  nocion  de  la  pena,  sus 
clases,  circunstancias  que  la  modifican  y manera  de 
graduarla;  las  alteraciones  introducidas,  aunque  tam- 
poco afectan  por  modo  esencial  á los  fundamentos  y 
estructura  del  Código  vigente,  requieren  explicación 
acerca  de  sus  principales  extremos. 

A juzgar  por  el  texto  de  nuestra  legislación  po- 
na!, la  variedad  de  nuestras  escalas  excede  á la  de  to- 
dos los  Códigos  que  nos  son  conocidos;  bien  es  ver- 
dad que  esa  triste  riqueza  ha  sido  siempre  más  no- 
minal que  real,  pues  desde  la  promulgación  del  Có- 
digo de  1848  no  han  tenido  sus  preceptos  aplicación 
completa  en  cuanto  se  refiere  á las  penas  de  privación 
de  libertad  y sus  múltiples  clasificaciones,  desapa- 
reciendo, por  tanto,  en  la  práctica  muchas  d 3 las  cla- 
ses y distinciones  establecidas  en  teoría  y especifica- 
das en  los  artículos  de  la  Ley  sin  resultado  ni  eficacia 
alguna. 

Dominaba  en  1848  la  preocupación  Lien  discul- 
pable entonces  de  huir  del  arbitrio  judicial,  que, según 
decía  el  Colegio  de  Abogados  de  Madrid  en  un  infor- 
me notable,  lo  había  sido  hasta  aquella  época  todo. 
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Se  quiso  por  una  natural  reacción  reducir  en  lo  su- 
cesivo el  arbitrio  judicial  á la  nada,  y con  ingenio 
verdaderamente  admirable  se  logró  liacer  del  juez  un 
verdadero  autómata,  y la  aplicación  de  la  ley  para  in- 
dividualizar la  pena  é imponerla  en  cada  caso,  se  con- 
virtió en  una  operación  aritmética, 

Claro  es  que  cuando  se  quiere  lijar  en  el  Código 
la  determinación  en  cantidad  y calidad  de  la  pena 
correspondiente  á todo  acto  punible,  los  castigos  tie- 
nen que  ser  muy  variados,  y muchas  las  diferencias 
que  separen  á los  unos  de  Jos  otros;  y que  por  el  con- 
trario, si  se  llegara  al  límite  de  la  escuela  de  Rteder, 
el  legislador  fijaría  la  clase  de  pena,  y quedando  al  ar- 
bitrio judicial  su  duración  ó cuantía,  no  serian  preci- 
sas escalas  ni  gradaciones,  Pero  sin  que  hoy  quepa 
pensar  en  talas  ideales,  no  puede  negarse  que  la  prác- 
tica legislativa  penal  se  inclina  decidida  y universal- 
mente  por  esta  tendencia,  buscando  la  individuaíim- 
cioa  del  castigo  por  medio  del  prudente  arbitrio  del 
juzgador,  reduciendo  las  escalas  y tomando  por  base 
de  la  penalidad  la  privación  o restricción  de  la  liber- 
tad, á diferencia  de  los  pueblos  antiguos,  en  que  la 
simple  detención  del  ciudadano  solo  era  un  medio  de 
impedir  que  eludiese  la  acción  de  la  justicia  é hicie- 
se ilusorias  las  sentencias,  pues  la  verdadera  pena  re- 
vestía los  caracteres  de  un  sufrimiento  físico  y corpo- 
ral más  ó menos  considerable. 

Ejemplo  vivo  de  ese  movimiento  es  el  Código  de 
Holanda  de  1881,  tenido  por  uno  de  los  más  adelan- 
tados de  Europa:  en  él  solo  se  definen  siete  penas, 
comprendiendo  entre  ellas  el  comiso  de  los  efectos  del 
delito  y la  publicidad  dadaá  las  sen  Lene  ias  en  algu- 
nos casos,  y de  tal  manera  se  confía  la  defensa  de  la 
sociedad  y de  la  ley  al  arbitrio  judicial,  que  no  se 
marca  para  cada  delito  sino  el  máximun  de  la  dura- 
ción y cuantía  de  la  pena  que  pueda  aplicársele,  pu- 
liendo el  tribunal  hacer  en  cada  caso  cuantas  reba- 
jas crea  justas,  atendidas  las  circunstancias  del  he- 
cho que  se  somete  á su  tallo, 

A tal  grado  de  sencillez  no  seria  prudente  llegar 
ahora  an  España,  pues  nuestras  prácticas  y costum- 
bres no  lo  consienten  aún,  y así  lo  comprendieron 
también  los  autores  del  proyecto  de  1882,  y no  podía 
menos  de  estimarlo  el  Ministro  que  suscribe;  pero  sí 
entiende  que  puede  darse  un  paso  en  ese  camino  de 
progreso  europeo,  suprimiendo  de  la  actual  escala 
penal  la  reprensión  pública  y la  privada  y la  degrada- 
ción como  pena,  quedando  ésta  reducida  á ser  condi- 
ción para  ejecutar  la  sentencia,  cuando  sean  castiga- 
dos eclesiásticos  ó militares;  fundiendo  en  una  sola 
las  cadenas  y las  reclusiones,  adoptando  para  todas 
esta  ultima  denominación;  el  confinamiento  con  la 
relegación,  y simplificando  el  camino  de  las  inhabi- 
litaciones especiales,  dejando  á juicio  del  tribunal  de- 
terminar el  derecho  solare  que  hayan  de  recaer,  pre- 
ceptuando tan  solo  como  regla  general  que  deberá  ser 
el  mismo  á que  el  delito  se  refiera  ó el  más  análogo. 
Quedan  reducidas  en  esos  términos  á seis  las  pe- 
nas de  privación  de  libertad,  y aun  con  diferencias  en- 
tre sí  limitadas  al  lugar  en  que  han  de  cumplirse; 
pero  no  ha  creído  el  Ministro  que  suscribe  que  podía 
ir  más  lejos,  llegando  de  una  vez  á definir  solo  una  ó 
á lo  sumo  dos  penas  de  privación  de  libertad,  pues  no 
era  ésta  materia  en  que  podía  olvidar  los  principios 
H política  legislativa  consignados  en  el  comienzo  de 
este  preámbulo,  y prescindir  de  prácticas  y tradicio- 
nes para  atender  tan  solo  las  aspiraciones  teóricas  de 


escuela,  ni  aun  los  ejemplos  de  países  en  muy  distin- 
ta situación  social  y jurídica. 

VIL 

Cumpliyniento  y duración  de  las  penas. 

La  necesidad  de  una  represión  suprema  mantiene 
en  casi  todos  los  Códigos  la  pena  de  muerte,  y el  mo- 
vimiento abolicionista  que  en  un  tiempo  no  muy  le- 
jano parecía  irresistible  y pronto  a relegar  á tiempos 
bárbaros  la  memoria  de  tal  expiación,  ha  sufrido  pa- 
ralizaciones y retrocesos  que  evidencian  cuán  hondas 
raíces  tiene  tan  triste  problema  en  el  modo  de  ser  de 
las  sociedades  hum  anas,  aun  en  aquellas  que  parecen 
mas  ocasionadas  á ensayos  atrevidos  y á temeridades 
políticas  y jurídicas  de  todo  linaje;  pero  dentro  de  la 
cuestión,  para  España  resuelta,  de  mantener  esa  pena, 
tiene  Importancia  práctica  y sentido  de  actualidad  en 
nuestro  país,  la  forma  de  ejecutarla  en  cuanto  se  re- 
lacione con  su  publicidad,  y más  aún  desde  que  el 
proyecto  de  1882  consignó  preceptivamente  que  se 
ejecutara  en  lugar  cerrado  de  la  prisión,  inaccesible 
á la  vista  del  público. 

El  proyecto  de  reforma  de  1881  no  admitió  esa 
innovación,  y el  Ministro  que  suscribe,  después  de 
meditarlo  muy  detenidamente  y de  consultar  autori- 
dades respetables,  no  se  ha  decidido  tampoco  á propo- 
nerla por  juzgarla  prematura,  dados  los  hábitos,  cos- 
tumbres, nivel  general  de  instrucción  y hasta  condi- 
ciones de  la  publicidad  en  España. 

N o es  prudente  juzgar  al  país  entero  por  las  solas 
impresiones  y medios  de  conocimiento  que  se  disfru- 
tan en  las  grandes  ciudades,  y seria  en  verdad  muy 
aventurado  rodear  las  ejecuciones  capitales  del  mis- 
terio en  todas  partes,  dando  tal  vez  pábulo  en  imagi- 
naciones poco  cultivadas,  en  espíritus  crédulos  no 
familiarizados  aún  con  las  fórmulas  de  la  publicidad 
oficial,  para  las  mayores  alarmas  y las  más  inmora- 
les suposiciones. 

Aun  admitiendo  en  el  terreno  de  ios  principios  de  la 
teoría  pura,  juzgando  al  hombre  en  sus  condiciones 
psicológicas  normales,  que  la  imposición  de  la  pena  de 
muerte  en  el  interior  de  las  cárceles  sea  procedimiento 
preferible,  todavía  seria  menester  considerar  con  mu- 
cho detenimiento  antes  de  consignarlo  corno  preceptivo 
en  un  Código  español,  si  en  la  mayoría  de  las  ejecucio- 
nes que  tuvieran  que  realizarse  en  nuestros  campos, 
sin  prisiones  preparadas  para  ello,  con  un  espíritu 
popular  Inclinado  á dar  crédito  á todo  en  materia  de 
abusos  del  poder  y de  arbitrariedades  de  los  gober- 
nantes, con  grandes  masas,  con  inmensas  mayorías  de 
ciudadanos  sin  otro  medio  de  información  que  el  ru- 
mor público  ó la  palabra  de  jefes  ó caudillos  ínter 6' 
sados  tal  vez  en  mover  sus  pasiones,  era  prudente  im- 
poner como  necesaria  condición  para  ejecutar  la  pena 
de  muerte  la  oscuridad  y el  misterio,  y si  los  Indu- 
dables Inconvenientes  de  la  publicidad,  tal  como  hoy 
existe,  pueden  compararse  con  los  notorios  peligros 
de  encerrar  de  pronto  y en  todas  partes  entre  los  mu- 
ros de  una  prisión  él  cumplimiento  do  la  última  pena. 

En  la  cuestión  del  trabajo  no  se  ha  adoptado  tam- 
poco una  solución  radical;  no  se  impone  como  obli- 
gatorio en  el  arresto  inferior  á treinta  dias,  pero  sí  en 
las  demás  penas  de  privación  de  libertad,  autori- 
zando los  trabajos  fuera  del  establecimiento  para  los 
condenados  á reclusión  y p res  dio,  y entendiendo  que 
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podía  generalizarse  el  reparto  de  los  productos  del 
trabajo,  cuando  los  haya,  en  términos  que  siempre 
participe  de  ellos  el  penado,  desapareciendo  por  tanto 
el  trabajo  en  exclusivo  provecho  del  Estado,  que  man- 
tenía el  proyecto  de  1882,  resto  del  antiguo  principio 
expiatorio  que  asemejaba  los  reclusos  á los  siervos  de 
la  gleba. 

En  el  proyecto  se  consignan  con  el  carácter  de  ri- 
gorosamente perpetuas,  las  penas  de  extrañamiento  é 
inhabilitación,  así  absoluta  como  especial.  Por  mucha 
fuerza  que  quiera  darse  á la  doctrina  de  las  rehabili- 
taciones del  delincuente  por  la  pena,  elevando  á regla 
la  reforma  del  reo,  que  es  todavía,  por  desgracia,  ex- 
cepción en  la  realidad  de  la  vida,  no  cabe  aplicar  esa 
teoría  á ciertos  delitos  como  los  vulgarmente  llama- 
dos políticos,  por  relacionarse  más  directamente  con 
la  vida  y forma  del  Estado,  que  son  los  castigados  con 
la  pena  de  extrañamiento.  En  ellos,  el  alejar  de  la  Pa- 
tria á los  culpables  es  una  medida  de  necesaria  de- 
fensa contra  los  que  se  atrevieron  á atacar  su  inde- 
pendencia, su  libertad,  el  régimen  de  su  vida  nacio- 
nal y de  sus  instituciones;  y como  por  lo  común  man- 
tienen su  rebeldía  fuera  de  las  fronteras  de  la  Patria, 
no  seria  fundado  el  precepto  del  indulto  á los  veinte 
años,  que  se  aplica  á otras  penas  perpétuas,  porque  la 
presunción  de  reforma  pugna  de  frente  con  La  realidad. 
No  es,  en  verdad,  lo  que  puede  temerse  en  España,  el 
exceso  en  mantener  las  proscripciones  y perpetuar  los 
alejamientos  y destierros,  y los  indultos  y amnistías 
satisfacen,  por  lo  común  presurosamente,  todas  las 
necesidades  que  pudieran  crear  los  arrepentimientos 
ó correcciones  probados  en  delitos  de  cierta  índole; 
pero  importa  mantener  en  la  ley  la  naturaleza  propia 
de  esa  pena,  en  justa  consideración  á lo  que  ella  debe 
ser  para  que  satisfaga  las  necesidades  posibles  de  la 
Nación  y del  Estado,  frente  á la  tenacidad  del  propó- 
sito criminal  ó ante  las  exigencias  que  á cada  país 
imponen  sus  propias  vicisitudes  históricas. 

Alguna  de  esas  consideraciones  es  aplicable  tam- 
bién á la  inhabilitación  perpetua,  ya  absoluta,  ya  es- 
pecial, y no  cabe  negar,  por  muy  ferviente  que  sea  el 
culto  que  se  tribute  á la  escuela  correccional,  que 
ciertos  crímenes  hacen  imposible  para  siempre  el 
ejercicio  de  determinados  derechos  y el  desempeño 
de  ciertos  cargos,  y por  eso  son  muchos  los  Códigos 
que  conservan  la  perpetuidad  efectiva  en  esas  penas. 

Las  de  privación  de  libertad,  que  en  el  Código 
actual  y en  el  proyecto  figuran  con  ese  carácter  do 
perpetuidad,  son  en  efecto  temporales,  pues  se  esta- 
blece el  indulto  del  reo  á los  treinta  años,  siempre 
que  su  conducta  no  impida  otorgarle  ese  beneficio. 

Se  formula  en  el  proyecto  esa  importante  disposi- 
ción en  los  mismos  términos  que  empleó  el  Código 
de  1870  al  darle  ingreso  en  nuestro  derecho,  que  pa- 
recen más  ajustados  á la  doctrina  y lógica  que  los 
usados  por  el  proyecto  de  1882,  por  cuyo  art.  39  se 
entrega  al  tribunal  sentenciador  la  facultad  de  de- 
clarar extinguidas  las  penas  de  reclusión  é inhabili- 
tación perpetuas,  á no  ser  que  por  la  conducta  de  los 
reos  ó por  otras  circunstancias  apreciadas  en  vista  de 
los  antecedentes  necesarios,  no  los  consideren  acree- 
dores á ese  beneficio. 

Sí  razones  de  prudencia  no  permiten  aún  supri- 
mir las  penas  de  prisión  perpetua,  y asilo  reconocie- 
ron los  autores  de  aquel  proyecto,  no  se  explica  bien 
cómo  se  entrega  á un  tribunal,  por  autoridad  plena- 
mente delegada,  una  porción  tan  considerable  del  de- 


recho de  gracia  que  por  el  art.  54  de  la  Constitución 
de  la  Monarquía  corresponde  al  Rey;  y sí  bajo  ese 
punto  de  vista  constitucional  la  cuestión  es  grave,  no 
parece  más  justificada  en  el  terreno  práctico,  pues 
el  tribunal  sentenciador  por  sí  solo,  sin  forma  de 
juicio,  no  es  fácil  reúna  los  medios  y condiciones  más 
necesarios  para  ejercer  una  función  de  carácter  tan 
notoriamente  gubernativo  como  es  el  indulto. 

La  duración  de  las  penas  de  privación  de  liber- 
tad debe,  en  justicia,  sufrir  una  importante  modi- 
ficación cuando  se  cumplen  en  establecimientos  de 
régimen  celular,  que  agravan  de  una  manera  consi- 
derable los  sufrimientos  de  tai  castigo,  y que  racional- 
mente aseguran  eu  ménos  tiempo  el  logro  de  los  pro- 
pósitos y fines  de  corrección,  que  constituyen  uno  de 
los  elementos  de  la  penalidad;  por  eso  no  ha  vacilado 
el  Ministro  que  suscribe  en  aceptar  el  principio  ad- 
mitido en  ei  Código  del  Imperio  Alemán,  de  abonar 
una  tercera  parte  del  tiempo  á ios  que  lo  cumplen 
en  ese  régimen;  y si  llegaran  á construirse  todos  los 
edificios  necesarios  para  lograr  el  aislamiento  indi-i 
vidual,  las  penas  quedarían  así  reducidas  á las  dos 
terceras  partes  de  su  duración  actual. 

Otra  modificación  ss  propone  en  la  manera  de 
cumplir  la  pena  de  multa:  es  esta  pena,  ano  dudarlo, 
ménos  eficaz,  y á la  par  más  dolorosa  y grave  para 
muchos,  por  no  desenvolverse,  como  la  mayoría  de 
Las  demás  correcciones,  en  el  tiempo;  el  penado  debe 
hoy  pagar  en  dinero  y de  una  vez  el  importe  de  la 
multa,  sea  pequeña  ó considerable,  pi^cediéndose,  si 
no  puede  realizarlo,  á la  venta  precipitada  de  sus 
bienes,  lo  cual  duplica  á menudo  el  sacrificio  que  k 
ley  y la  sentencia  estimaran  suficiente  castigo  de  la 
infracción  cometida,  y la  hace  todavía  más  desigual, 
más  considerable  para  el  que  tiene  ménos  capital 
mueble  ó en  circulación,  más  vejatoria  para  el  agri- 
cultor ó terrateniente,  por  io  común  dignos  de  espa- 
cial protección  por  parte  del  Estado. 

El  Código  portugués,  estimando  esas  considera- 
ciones, ha  establecido  La  multa  en  cantidades  que  se 
satisfacen  por  meses  y por  semanas;  pero  sin  llegar 
á ese  punto,  el  proyecto  admite  que  la  multa  se  sa- 
tisfaga en  plazos,  cuando  pueda  ofrecer  el  penado  ga- 
rantías bastantes  y estime  el  tribunal  que  le  ocasio- 
naría perjuicios  extraordinarios  pagar  la  totalidad  de 
una  sola  vez,  como  hoy  se  hace. 

VIH 

Consecuencias  de  la  aplicación  de  penas.— Comiso  de  los 
i ns  trapientos  del  delito, — Sujeción  á la  vigilancia  de  la 
autoridad . 

El  Código  vigente  no  defino  más  que  dos  órdenes 
de  responsabilidades:  la  penal  representada  por  el  cas- 
tigo, y la  civil  representada  por  la  obligación  de  res- 
tituir, de  reparar  el  daño,  ó de  indemnizar  perjuicios; 
hay  sin  embargo  consecuencias  nacidas  del  delito  y 
de  la  pena,  á las  que  no  puede  atribuírseles  ese  carác- 
ter sin  desnaturalizarlas;  tales  son  el  aomiso  de  los 
efectos  del  delito,  el  de  los  instrumentos  con  que  se 
cometió,  la  suspensión  ó disolución  de  las  sociedades 
ó empresas  por  cuyo  medio  se  haya  cometido,  y la 
caución  de  conducta  en  los  delitos  de  amenaza;  me- 
didas todas  á las  que  no  se  puede  atribuir  con  razón 
el  carácter  de  penas,  que  son  deducciones  y conse- 
cuencias lógicas  del  estado  penal  en  que  el  culpable 
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se  colocó  por  su  delito  y en  que  le  declaró  el  tri- 
bunal por  su  sentencia;  y como  las  leyes  para  ser 
prácticas  y verdaderamente  útiles  no  de] jen  desdeñar 
resolver  las  dudas  que  con  algún  fundamento  racio- 
nal hayan  suscitado  otras  disposiciones  similares, 
terminantemente  se  resuelve  que  en  los  detitos  come- 
tidos por  medio  de  la  imprenta  no  se  consideren  co- 
mo instrumentos  los  moldes,  que  pueden  ser  fácil  é 
inmediatamente  descompuestos,  para  evitar  los  per- 
juicios que  una  interpretación  contraria  pudiera  oca- 
sionar á las  empresas  de  publicaciones  periódicas. 

Como  natural  complemento  de  la  pena  en  delitos 
que.  alee  tan  á la  propiedad  y tranquilidad  de  los  ciu- 
dadanos laboriosos,  y justa  defensa,  sin  violencias  ni 
arbitrariedades,  contra  los  que  viven  en  perpétua  hos- 
tilidad con  la  propiedad  y el  trabajo  honrados,  se  ha 
restablecido  la  sujeción  á vigilancia  de  la  autoridad, 
aplicándola  especialmente  á la  represión  de  la  vagan- 
cia; y dándole  la  amplitud  y eficacia  que  tiene  en 
otros  países,  especialmente  en  Italia,  cuya  ley  de  se- 
guridad pública  contiene  principios  esenciales  de  go- 
bierno, sin  los  cuales  tenemos  por  absolutamente  im- 
posible huir  por  mucho  tiempo  de  los  términos  de 
este  dilema:  ó la  indefensión  de  la  población  honrada 
y laboriosa,  ó el  abuso  de  autoridad. 

El  vago  declarado  tal  por  un  tribunal  de  justicia, 
el  reineidente  en  determinada  clase  de  delitos  que  le 
revelan  como,  enemigo  declarado  y constante  de  la 
propiedad  ajena,  no  reúnen  las  condiciones  necesarias 
para  que  se  cumpla  y realice  en  ellos  la  plenitud  de 
garantías  y de  derechos  frente  al  poder  público,  de 
que  puede  y debe  disfrutar  el  ciudadano  de  un  país 
libre.  Si  esas  garantías,  si  esos  derechos  que  defien- 
den el  hogar  y el  domicilio  y la  libre  elección  de  re- 
sidencia, son  compatibles  con  el  desenvolvimiento  hu- 
mano y constituyen  elementos  de  bienestar  y de  pro- 
greso, es  porque  se  reconocen  en  hombres  que  los 
emplean  ordinariamente  para  utilizar  su  actividad, 
su  inteligencia,  su  trabajo  con  arreglo  á principios 
de  moralidad  y justicia:  si  ese  supuesto  desaparece, 
pierden  lodo  su  sentido  esos  derechos  y surge  la  ne- 
cesidad de  perseguir  al  que  se  ampara  Iraídoramente 
de  tales  beneficios-  y tan  apremiante  es  el  sentimiento 
publico  en  esas  materias,  y de  tal  suerte  se  sobrepone 
al  absurdo  de  respetar  en  el  vago  y mal  entretenido, 
parásito  del  trabajador  honrado,  los  mismos  derechos 
que  en  su  víctima,  que  alienta  y favorece  no  pocas 
veces  con  su  aplauso,  prácticas  abusivas  en  las  que 
fía  muy  de  temer  incidan  autoridades  celosas,  que 
sieulen  de  cerca  las  deficiencias  de  la  ley,  para  lograr 
la  tranquilidad  de  sus  administrados. 

No  tiene  la  sujeción  á la  vigilancia  de  la  autori- 
dad carácter  de  pena;  es  una  relación  excepcional  que 
se  establece  entre  el  Estado  y el  individuo  como  de- 
fensa y prevención  contra  los  actos  de  éste;  su  legiti- 
midad y su  conveniencia  son  evidentes,  y podria  ser 
temible  el  abuso,  si  por  fines  de  cualquier  otro  orden 
que  no  fuese  la  defensa  de  la  sociedad  contra  delitos 
comunes,  se  extendiera  á personas  en  que  no  concur- 
rieran esas  circunstaucias;  pero  como  no  ha  de  apli- 
carse sino  por  virtud  de  sentencia  en  que  el  estado  ex- 
cepcional del  individuo  se  declare,  y se  fije  el  tiempo 
que  debe  durar,  lejos  de  ser  temibles  los  abusos,  lo 
que  cabe  dudar  es,  si  será  bastante  eficaz  en  la  forma 
prudente  y recelosa  en  que  se  plantea  este  ensayo, 
para  reparar  los  males  que  en  este  punto  aquejan,  es- 
pecialmente á algunas  grandes  capitales. 


IX. 

Patronato  de  los  penados  y colonias  penitenciarias. 

Al  terminar  las  breves  reflexiones  que  quedan 
apuntadas  sobre  esta  vastísima  materia  de  las  penas 
y su  ejecución,  sería  olvido  imperdonable  no  consa- 
grar algunas  líneas  a dos  instituciones,  necesario 
complemento  de  todo  sistema  penal,  pero  á las  que 
por  diversos  motivos  no  se  ha  juzgado  posible  dar  por 
el  momento  cabida  en  el  Código,  entendiendo  que  en 
leyes  especíales  y con  el  estudio  y detención  que  su 
importancia  requiere,  deben  venir  luego  á completar- 
lo. Se  refiere  el  Ministro  que  suscribe,  al  patronato  de 
los  penados  y á las  colonias  penitenciarias. 

El  primero  es  una  verdadera  institución  benéfica 
que  á toda  hora  podria  organizar  la  iniciativa  indivi- 
dual, pero  que  puede  y dehe  ser  en  su  día  auxiliada, 
favorecida,  y si  es  menester,  planteada  por  el  Estado, 
cuya  misión  es  más  extensa  y comprensiva  allí  donde 
la  acción  del  individuo  es  más  perezosa  y tarda  para 
acudir  a satisfacer  necesidades  sociales  de  Órden  y 
progreso  común;  pero  no  es  propiamente  materia  pe- 
nal, sino  puramente  administrativa,  la  que  ese  servi- 
cio representa,  aun  cuando  de  él  ha  de  depender  que 
se  recojan  los  frutos  de  toda  reforma  penitenciaria  y se 
disminuyan  en  proporción  considerable  las  reinciden- 
cias; y no  se  ha  decidido  por  esto  el  que  suscribe  á 
plantear  sus  bases  en  el  Código,  limitándose  A prepa- 
rar el  camino  por  medio  de  nna  autorización  que  al- 
canza también  á las  modificaciones  necesarias  en  el 
régimen  penitenciario,  libertad  provisional  é interven- 
ción de  los  tribunales  en  la  ejecución  y cumplimien- 
to de  las  penas. 

Análogas  consideraciones  han  aconsejado  no  esta  - 
blecer  por  ahora  nuevas  disposiciones  sobre  colonias 
penitenciarias,  cuyo  feliz  éxito  y afortunados  frutos  no 
dependen  de  que  se  escriban  algunos  artículos  en  la 
ley,  sino  de  medios  materiales*  de  organizaciones  dis- 
cretamente preparadas  que  no  se  improvisan,  pero  en 
las  que  es  preciso  pensar  con  prontitud  y con  efica- 
cia, pues  de  ellas  se  pueden  recoger  abundantes  be- 
neficios en  España.  Sin  llegar  á la  conocida  máxima 
de  Napoleón  I,  que  declaraba  el  mejor  sistema  penal 
el  que  limpiase  el  viejo  mundo  de  criminales  para  po- 
blar el  nuevo,  no  creemos  quepa  negar  cuantos  ele- 
mentos de  reforma  pueden  utilizarse  en  la  deporta- 
ción, en  su  régimen  disciplinario  y de  tutela  en  cli- 
mas remotos,  donde  el  sentimiento  de  la  Patria  se  avi- 
va, las  influencias  do  las  compañías  corruptoras  y del 
medio  ambiente  en  que  se  produjo  el  delito  se  cam- 
bian, y los  vínculos  que  determinan  al  salir  de  la  pri- 
sión las  reincidencias  se  rompen  ó se  debilitan.  Pero 
todo  esto  exige  un  personal  apto  para  la  dirección, 
una  organización  vigorosa  y medios  para  las  instala- 
ciones, pues  reducido  el  sistema  á enviar  en  confuso 
tropel  los  crimínales  á remotos  países  y dejarlos  allí 
entregados  á sus  malos  hábitos  y sin  sujeción  ni  re- 
cursos, ó es  una  indirecta  imposición  de  penas  de 
muerte  por  medio  del  clima,  que  la  justicia  rechaza, 
y á la  que  pronto  el  sentimiento  público  se  opone,  ó 
si  se  utiliza  para  residencia  de  los  deportados  alguna 
colonia  sana  y habitada,  pronto  se  compensa  el  pasa- 
jero alivio  qnc  sintiera  la  Metrópoli,  con  las  vejacio- 
nes, los  descontentos  y los  odios  que  allí  se  producen 
entre  los  naturales,  justificando  la  popular  reconven- 
ción de  Francklin  cuando  combatia  la  deportación  á 
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América  y preguntaba  á los  ingleses  qué  dirían  si 
los  americanos  les  enviaran  sus  culebras  de  cascabel. 

Ancho  campo  ofrecen  estas  ligeras  indicaciones 
para  que  una  vez  ultimada  la  obra  del  Código  penal, 
puedan  prepararse  y plantearse  fecundas  reformas  que 
mejoren  considerablemente  los  efectos  y alcance  de 
nuestro  sistema  penitenciario;  y cuando  los  medios 
administrativos  estén  disponibles,  el  precepto  legal  no 
será  difícil  de  formular,  preparada  como  se  halla  esta 
materia  por  importantes  trabajos  de  escritores  pro- 
pios y extraños. 

X, 

Graduación  de  las  penas  y su  aplicación  en  los  casos  de 
delitos  acumulados , reincidencia  y quebrantamiento  de 
condena . 

En  el  capítulo  de  graduación  de  las  penas  y reía- 
clones  entre  la  pena  y el  delito,  sin  abandonar  los  -prin- 
cipios y reglas  capitales  aceptados  por  todas  las  es- 
cuelas y precedentes  en  España,  se  recoge  natural- 
mente el  fruto  de  la  mayor  sencillez  en  toda  esta  ma- 
teria introducida. 

Desde  la  prueba  tasada  de  la  ley  12,  título  14  de 
la  Partida  3.a,  se  ha  llegado  á la  libre  apreciación  por 
un  tribunal  en  Tínica  instancia  del  resultado  de  todas 
las  pruebas,  compensando  ventajosamente  con  la  pu- 
blicidad del  juicio  la  multiplicidad  de  instancias  y el 
procedimiento  escrito;  y esta  confianza  depositada  en 
los  encargados  de  administrar  la  justicia  criminal 
exige  se  les  conceda  cierta  libertad  en  la  determina- 
ción del  quantum  de  la  pena,  sin  que  esta  mayor  am- 
plitud llegue  á los  límites  de  la  arbitrariedad,  ni  pue- 
da compararse  remotamente,  en  cuanto  á su  trascen- 
dencia, con  su  facultad  de  apreciar  la  prueba. 

Puede  así  reducirse  á términos  sencillos  y com- 
prensibles la  parte  del  Código  que  se  ha  llamado  ar- 
tística, y que  más  propiamente  pudiera  calificarse  qui- 
zá de  mecánica  ó matemática,  que  hacia  precisos  los 
planos  ó mapas  penales  y las  tablas  complicadísimas 
que  han  ocupado  largas  vigilias  á no  pocos  comenta- 
ristas, y que  son  innecesarias  en  el  proyecto. 

Para  determinar  prácticamente  las  relaciones  en- 
tre la  pena  y el  delito,  según  su  estado  en  la  genera- 
ción del  hecho,  según  la  participación  que  en  él  to- 
maran las  personas  responsables,  y las  circunstancias 
atenuantes  y agravantes,  no  se  abandona  el  método 
de  las  llamadas  desde  1848  escalas  graduales . Pero 
simplificadas  las  penas,  dando  un  carácter  casi  uni- 
forme á las  de  privación  de  libertad,  disminuido  en 
consecuencia  el  número  délas  escalas  y fijados  en  ellas 
los  grados  en  que  cada  pena  se  divide  y la  duración 
de  cada  uno,  pocas  explicaciones  serán  necesarias 
para  dejar  perfectamente  en  claro  el  sistema  que  se 
ha  de  seguir  para  graduarlas. 

Al  fijar  en  los  libros  segundo  y tercero  el  castigo 
correspondiente  á cada  delito  particular,  no  se  determi- 
na únicamente  el  nombre  de  la  pena  y el  grado  ó gra- 
dos en  que  se  impone,  sino  que  se  expresa  su  duración, 
y de  esta  suerte,  en  la  mayor  parte  de  los  casos,  la  pe- 
na del  autor  del  delito  consumado,  sin  circunstancias 
atenuantes  ni  agravantes,  se  determina  sin  necesidad 
de  consultar  ningún  otro  artículo  ni  tabla  demostra- 
tiva; y si  se  trata  de  fijar  la  correspondiente  al  delito 
frustrado,  á la  complicidad  ó á la  tentativa,  se  encuen- 
tra fácilmente  en  las  escalas,  porque  en  ellas  la  pena 
inmediatamente  inferior  es  la  que  está  debajo  déla 
que  sirve  de  tipo,  la  inferior  cu  dos  grados,  la  que  está 


debajo  de  ésta,  aunque  sea  diferente  la  denominador, 
y lo  mismo  puede  decirse  de  las  penas  superiores! 
porque  la  unidad,  por  decirlo  así,  del  castigo  está  en 
cada  una  de  las  tres  escalas  graduales,  sirviendo  iuib 
c amente  las  denominaciones  diversas  para  la  mayor 
facilidad  de  la  expresión  técnica. 

Siguiendo  el  camino  iniciado  en  el  proyecto  del 
Sr.  Alonso  Martínez,  que  representa  unT progreso  que 
nadie  ha  de  rechazar,  se  ha  roto  con  la  tradición  de 
los  tres  grados  precisos  en  que  se  divide  cada  pena, 
que  servían  por  regla  general  para  castigar  el  delito 
según  concurrieran  circunstancias  agravantes,  ate- 
núan tes,  ó no  hubiera  ni  unas  ni  otras  ó se  compensa- 
ran entre  sí.  Quedará  ahora  corno  límite  la  mitad  in- 
ferior de  la  penalidad  señalada  por  la  ley  si  concu- 
rren circunstancias  de  atenuación,  y la  mitad  superior 
si  concurren  de  agravación,  pero  sin  dar  esa  unifor- 
midad artificial  á los  grados  en  que  cada  pena  puede 
dividirse. 

Añádase  i esto  que  siendo  cada  una  de  las  escalas 
del  todo  diferente  de  las  otras,  no  surgirán  las  dudas 
que  hoy  ocurren  sobre  determinación  de  la  escala  en 
que  ha  de  computarse  la  pena,  y sin  descender  á más 
detalles  que  desnaturalizarían  ya  este  preámbulo, que- 
dará suficientemente  demostrado  para  quien  recorra, 
siquiera  sea  someramente,  el  proyecto,  que  no  ya  los 
jueces  y magistrados , sino  los  ciudadanos  todos  for- 
marán idea  cabal  y pronta  de  la  pena  que  á cada  delito 
corresponda. 

La  acumulación  de  delitos , la  reincidencia  y el 
quebrantamiento  de  condena,  reunidos  en  un  capítulo, 
como  expresión  de  la  idea  general  del  influjo  que  unos 
hechos  punibles  ejercen  sobre  otros  para  la,  apreciación 
de  ia  criminalidad  demostrada  por  el  culpable,  han 
sufrido  también  algunas  modificaciones,  inspiradas 
por  necesidades  de  la  jurisprudencia  ó apoyadas  m 
textos  autorizados. 

Es  una  de  ellas  la  solución  á la  dificultad  que  en 
la  práctica  se  presentaba,  en  el  caso  de  acumulación 
de  penas,  cuando  eran  distintos  los  tribunales  que 
conocían  de  los  diferentes  delitos,  disponiendo  que  se 
acumulen  los  procesos,  después  de  terminados,  en  el 
superior  común,  ó si  no  lo  hubiese,  en  el  Tribunal  Su- 
premo. 

Ei  valor  de  las  reincidencias  propiamente  dichas 
se  aumenta  autorizando  la  imposición  de  la  pena  en 
uno  ó más  grados  superior,  según  el  número  y las 
circunstancias;  y á la  que  pudiéramos  llamar  reinci- 
dencia imperfecta,  ó sea  la  comisión  de  otros  delitos 
de  naturaleza  distinta,  pero  castigados  con  penas  aná- 
logas, se  leda  el  carácter  de  circunstancia  agravante 
en  cuanto  á sus  efectos  para  determinar  la  pena. 

Algunas  innovaciones  importantes  contenía  ci  pro- 
yecto de  Código  de  1882  en  la  materia  relativa  á que- 
brantamiento de  condena,  simplificando  los  preceptos 
hoy  vigentes  y fortificando  en  ese  punto  la  acción  del 
poder  público  con  bien  discreto  acuerdo,  pues  resuci- 
ta la  culpabilidad  del  reo  v fijada  la  pena,  el  delito  de 
quebrantarla,  dejando  á un  lado  otro  cualquiera  que 
con  ocasión  de  ese  acto  pueda  ejecutarse,  es  de  índo- 
le especial,  constituye  una  resistencia  ó rebeldía  cuya 
represión  debe  afectar  un  carácter  más  ejecutivo  fie 
acción  directa  é inmediata  de  la  autoridad,  sin  nece- 
sidad de  nuevo  procedimiento  para  reproducir  cu 
cierto  modo  una  sentencia  viva,  cuyo  precepto  esta 
sin  cumplir  mientras  el  reo  no  haya  extinguido  por 
entero  su  deuda  penal.  Esto  justifica  plenamente  el 
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principio,  que  á primera  vista  pudiera  parecer  un  tan- 
to duro,  contenido  en  el  art.  117  del  proyecto  del  se- 
ñor Alonso  Martínez,  de  que  la  represión  do  los  que- 
brantamientos de  condena  se  confie  á los  tribunales 
sentenciadores,  pero  sin  forma  de  juicio,  sí  bien  fijan- 
do un  máximua  páralos  recargos.  Esto  mismo,  apo- 
yado ya  por  autoridad  tan  respetable  en  todos  senti- 
dos, se  admite  en  el  proyecto  actual,  añadiendo  como 
U1ia  garantía  más,  la  intervención  necesaria  del  mi- 
nisterio público;  y previendo  el  caso,  que  será  fre- 
cuentó, de  que  los  reos  que  quebranten  condena  se 
hallen  muy  lejos  del  tribunal  sentenciador,  se  hace 
extensiva  la  í'ac altad  de  proceder  sin  forma  de  juicio 
áios  tribunales  de)  sitio  en  que  tenga  lugar  el  que- 
brantamiento, con  vista  de  la  sentencia  quebrantada 
é informe  de  la  administración  del  establecimiento 
penal  Cuando  el  quebrantamiento  de  condena  se  re- 
fiera a la  suspensión  ó disolución  de  una  sociedad  ó 
empresa  de  publicaciones  periódicas,  como  constitu- 
ya el  hecho  de  que  se  trata  un  acto  do  desórden  pu- 
blico, su  inmediata  prevención  debe  corresponder  á la 
autoridad  gubernativa,  con  la  responsabilidad  de  ios 
perjuicios,  para  evitar  que,  á pretexto  do  quebranta- 
miento de  condena,  se  atacaran  los  derechos  y libre 
acción  de  sociedades  ó empresas  no  condenadas  por 
tribunal  alguno, 

XI. 

Extinción  de  las  responsabilidades  penales. 

La  extinción  de  la  responsabilidad  penal  es  objeto 
de  algunas  modiíicac iones  de  cierto  interés  teórico, 
pero  de  escasa  importancia  práctica. 

La  muerte  del  reo  extingue  en  absoluto  la  acción 
penal,  y aceptando  en  todas  sus  consecuencias  ese 
principio  como  ya  lo  hacia  el  proyecto  de  1SS2,  des- 
aparece toda  excepción  respecto  á las  penas  pecunia- 
rias, ya  falleciere  el  reo  antes,  ya  después  de  dictarse 
ejecutoria.  Toda  realidad  de  delito  se  extingue  con 
la  muerte  del  culpable,  y mantener  en  tales  condicio- 
nes una  pena,  es  negar  y contradecir,  sin  ningún  in- 
terés práctico  que  lo  explique  suficientemente,  la  per- 
sonalidad de  la  misma  pena,  que  es  un  principio  fun- 
damental é indiscutido  del  derecho  moderno,  trayen- 
do sobre  los  herederos  la  carga  inexplicable  de  hacer 
frente  á los  crímenes  ajenos,  y confundiendo  para  ese 
efecto  la  deuda  del  delincuente  para  con  el  derecho 
herido  y el  orden  jurídico  perturbado,  con  las  respon- 
sabilidades de  carácter  civil  que  legítimamente  deben 
pesar  sobre  el  haber  hereditario. 

No  cabe  admitir  que  la  pena  se  trasforme  por  una 
sentencia  firme,  la  cual  declara  los  derechos,  los  re- 
visté á veces  de  mayores  garantías  y privilegios  para 
hacerlos  efectivos,  pero  nunca  altera  su  naturaleza  y 
condiciones  esenciales;  siendo  evidente  que  si  tal  dis- 
posición se  ha  mantenido  y mantiene  en  muchos  paí- 
ses como  resto  olvidado  de  antiguas  nociones  del  de- 
recho del  Estado,  es  porque  rara  vez  ocurre  que  en  la 
herencia  de  un  reo  tenga  la  ley  que  cumplirse  en  su 
parte  penal,  disputando  el  cobro  de  una  multa  a los 
hijos  ó á los  padres  del  que  cometió  el  delito. 

La  prescripción  en  materia  penal  ofrece  menor  in- 
terés práctico  que  en  materia  civil:  las  perturbaciones 
del  orden  jurídico,  aun  en  las  formas  de  los  delitos 
más  alarmantes,  parece  que  resisten  menos  en  la  me- 
moria de  los  hombres  á la  acción  del  tiempo  que  sus 
créditos,  deudas  y reivindicaciones  pecuniarias,  y la 
tóy  penal  que  no  se  cumple  inmediatamente  pierde 


sobrado  pronto  el  apoyo  de  la  Opinión  y la  fuerza  de 
la  conciencia  pública,  tan  necesarias  para  su  prestigio 
y eficacia.  Pero  de  todas  suertes,  los  problemas  que 
la  prescripción  en  est-i  orden  de  responsabilidades  con- 
tiene, entrañan  gran  importancia  teórica,  pueden  afec- 
tar en  algunos  casos  excepcional  interés,  y cumple  al 
legislador  definirlos  con  gran  precisión  y en  buena 
lógica. 

Es  á todas  luces  injusto  señalar  pira  la  extinción 
del  derecho  de  perseguir  al  criminal  ó ejecutar  la  sen- 
tencia, un  período  de  tiempo  menor  que  el  de  la  pena 
misma.  El  Estado  no  puede  admitir  que  háva  nada  más 
tranquilizador,  más  expiatorio,  más  correccional  que 
la  pena  por  él  señalada  y por  sus  tribunales  impuesta 
al  que  do  fuerza  ó de  grado  se  sometió  á su  jurisdic- 
ción, y forzosamente  resultarla  negado  principio  tan 
racional,  si  el  derecho  de  imponer  el  castigo  ó de  ha- 
cer efectivo  el  impuesto  concluyera  antes  que  la  pena 
que  debió  sufrir  el  culpable,  y que  tal  vez  se  ha  im- 
puesto á otro  en  su  mismo  caso. 

Para  evitar  esta  contradicción  inexplicable,  se  con- 
signa como  principio  general  en  el  proyecto  de  Códi- 
go que  la  acción  para  perseguir  los  delitos  se  extin- 
gue por  un  período  de  tiempo  que  ha  de  exceder  en 
tres  años  á la  duración  máxima  de  la  pena  señalada 
al  delito,  y la  de  la  acción  para  ejecutar  la  peña,  por 
el  trascurso  de  un  período  de  tiempo  doble  al  de  la 
duración  ele  la  pena  impuesta,  que  nunca  podrá  bajar 
de  tres  años.  No  podrían  caer  dentro  de  esta  prescrip- 
ción general  las  faltas  ó pequeños  delitos,  y los  cas- 
tigados con  pena  de  muerte  y otras  perpétuas.  La  ló- 
gica inflexible,  á qué  negarlo,  llevar ia  á establecer, 
como  lo  hacia  algún  Código,  que  la  pena  eterna  no  se 
prescribe  jamás.  Pero  aparte  de  que  la  suprema  de- 
fensa que  la  pena  capital  representa,  admite  humani- 
tarios temperamentos,  las  penas  de  privación  de  li- 
bertad no  alcanzan  perpetuidad  efectiva,  terminando 
con  el  indulto  á los  treinta  años;  y como  son  escasísi- 
mos los  ejemplos  de  llegar  á esa  duración,  bien  puede 
admitirse  como  término  general  la  prescripción  á los 
veinticinco  años,  como  en  el  proyecto  se  consigna. 

Al  lado  de  la  aparente  lenidad  notada  en  esa  ma- 
teria, en  nuestro  derecho  vigente  se  echa  de  ver,  si 
atentamente  se  le  estudia,  una  dureza  injustiñeada  en 
lo  que  toca  á la  prescripción  de  las  acciones  para  per- 
seguir los  delitos. 

En  efecto,  según  el  art.  133  del  actual  Código,  el 
término  de  la  prescripción  de  los  delitos  no  empieza 
á correr  hasta  que  el  hecho  criminal  es  conocido,  y 
se  interrumpe  si  se  dirigen  los  procedimientos  con- 
tra el  culpláble,  volviendo  á correr  de  nuevo  desde 
que  termine  sin  ser  condenado,  o se  paralice  el  pro- 
cedimiento, á no  ser  por  rebeldía  del  reo.  Es  indu- 
dable que  las  dos  condiciones  de  la  ignorancia  del 
crimen  por  el  Estado  y la  rebeldía  del  criminal  impo- 
sibilitan prácticamente  en  absoluto  la  prescripción; 
de  suerte  que  la  falta  cometida  á los  19  años  puede 
ser  castigada  á los  61  si  trascurrieron  cuarenta  años 
sin  que  se  tuviese  noticia  de  la  existencia,  ó el  pro- 
cedimiento, archivado  por  rebeldía,  se  pone  en  movi- 
miento á los  treinta  ó treinta  y cinco  de  estar  sepul- 
tado entre  el  polvo  y el  olvido.  Evítase  tal  injusticia, 
que  la  conciencia  pública  ño  consentirla  si  alguna 
vez  tuviera  lugar,  estableciendo,  como  se  hace  en  el 
proyecto,  que  la  prescripción  corra  desde  el  último 
acto  del  delito  consumado  ó frustrado  ó ele  la  tenta- 
tiva, y no  interrumpiéndose  la  prescripción  por  las 
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actuaciones  indicíales  más  que  durante  cinco  años  en 
los  delitos  castigados  con  pena  de  muerte  ó cualquiera 
otra  cuya  duración  exceda  de  veinte  años;  tres*  res- 
pecto á los  castigados  con  cualquiera  otra  pena,  y seis 
meses  en  las  faltas.  Este  tiempo  es  suficiente  para  la 
investigación  del  acto  criminal;  si  dentro  de  él  el  Es- 
tado no  ha  conseguido  llegar  al  término  de  su  misión, 
no  es  justo  que  por  su  morosidad,  su  incuria  ó su 
poca  fo r t una , in terrum pa  la  p res c rip c ion  con  efe c t o s 
tales  que  la  impidan  en  absoluto  en  la  práctica. 

]STo  seria  prudente  llegar  desde  luego  en  esta  ma- 
teria en  nuestro  país  á la  rigidez  de  algunos  Códigos 
que  fijan  plazos  cortos  é inflexibles , dentro  de  los  cua- 
les el  Estado  ha  de  conseguir  ó la  condena  del  delin- 
cuente ó sn  absolución,  ó pierde  el  derecho  de  perse- 
guirle: el  proyecto  se  concreta  á fijar  ese  límite  para 
que  empiecen  á correr  los  términos  de  la  prescrip- 
ción, y como  éstos  son  tan  considerables*  ningún  pe- 
ligro ofrece  en  la  práctica  esta  concesión  á la  lógica 
y á los  principios,  en  la  que  se  marca  una  tendencia 
progresiva  que  podrá  seguirse  más  adelante  cuando 
adquieran  mayor  perfección,  así  los  procedimientos 
judiciales  como  los  organismos  gubernativos  que  son 
su  necesario  complemento. 

En  cambio  de  las  facilidades  señaladas  para  las 
prescripciones,  se  establece  una  condición  que  cree 
el  Ministro  que  suscribe,  de  todo  punto  precisa  para 
mantener  el  sentido  moral  de  este  medio  de  extinguir 
las  responsabilidades  del  delito  y de  la  pena.  Esta 
condición  de  moralidad  es  la  de  que,  durante  el  tiem- 
po que  sea  necesario  para  prescribir  el  delito,  no  se 
cometa  por  el  culpable,  otro  nuevo  acto  criminal. 

Aun  cuando  las  prescripciones  no  se  funden  ex- 
clusivamente en  el  supuesto  de  la  enmienda  del  reo, 
no  cabe  apartar  de  su  noción  esa  idea:  si  el  tiempo 
ha  de  tener  eficacia  para  borrar  las  lesiones  al  dere- 
cho social,  es  menester  que  la  herida  no  se  abra  de 
nuevo  por  el  culpable,  y la  opinión  pública  solo  puede 
soportar  que  el  delito  quede  sin  castigo  v la  pena  sin 
cumplimiento,  cuando  sabe  que  el  autor  no  ha  per- 
sistido en  su  conducta  criminal,  y cuando  eso  la  mue- 
ve á esperar  que  si  en  ese  largo  período  no  ha  inci- 
dido en  nuevos  delitos,  habrá  corregido,  sin  el  auxilio 
del  castigo,  sus  indi  naciones  antiguas. 

XIL 

Responsabilidades  civiles. — Cosías  procesales * 

Parece  más  lógico  resumir  las  responsabilidades 
de  carácter  civil  nacidas  del  delito,  en  el  último  ca- 
pítulo del  libro  primero,  puesto  que  son  algo  que  to- 
ma su  origen  de  toda  la  ley  penal  sin  pertenecer  pro- 
piamente á ella,  y por  eso  se  propone  esa  alteración 
de  método,  á la  que  van  unidas  otras  de  escasa  impor- 
tancia, pero  j ustiíicadas,  á entender  del  que  suscribe, 
por  un  análisis  razonado  de  esa  materia. 

Se  comprenden  en  la  responsabilidad  civil  las  cos- 
tas procesales,  cuyas  condiciones  evidentemente  acon- 
sejan esa  clasificación,  puesto  que  no  reúnen  ninguno 
de  los  caractéres  de  la  pena,  ni  en  nada  se  relacionan 
con  el  delito,  ni  pueden  ser  proporcionales  á él,  pues- 
to que  remuneran  un  trabajo  que  debe  emplearse  de 
la  propia  manera  en  la  averiguación  del  mayor  de  los 
crimen  es,  que  en  perseguir  y desentrañar  delitos  me- 
nos graves.  Son  consecuencia  justísima  que  debe  pe- 
sar sobre  el  reo  cuando  tiene  bienes;  pero  nada  más 
desigual  é injustificado  que  convertirlas  en  motivo  de 


agniyar  las  penas  de  privación  de  libertad,  como  hoy 
acontece,  y sobre  todo,  allí  donde  no  se  admite  la  pri- 
sión por  deudas.  La  pena  no  debe  perder  por  ningu- 
na consideración  su  carácter  de  relación  entre  la  ley 
y el  culpable,  fundada  en  lín  interés  de  órden  publico 
y en  un  principio  de  justicia  que  representa  el  Esta* 
do.  Aun  se  comprende  y se  admite  la  compensación 
de  la  multa  en  prisión  para  el  insolvente,  porque  las 
correcciones  que  ella  significa,  las  privaciones  que 
impone  no  pueden  quedar  sin  satisfacer;  pero  en  las 
costas,  en  el  trabajo  y estipendios  de  los  auxiliares  de 
la  administración  de  justicia,  no  hay  otros  caractéres 
de  justicia  social  que  los  propios  á toda  deuda  civil, 
á todo  servicio  sin  remunerar,  y no  hay  motivo  para 
poner  á servicio  de  esos  intereses  las  prisiones  del  Es- 
tado y negárselos  al  accionista  burlado  ó al  obrero  y 
al  industrial  que  fiaron  en  el  crédito  de  clientes  mo- 
rosos. La  desigualdad  de  fortunas  se  hace  en  estos 
casos  más  dura  cuando  prolonga  para  el  pobre  la 
cárcel  y la  abrevia  para  el  rico  ó para  el  que  tiene  la 
suerte  de  hallar  defensores  generosos,  y contrarios 
que  renuncian  a convertir  sus  créditos  en  sentencias 
de  arresto.  En  cambio,  reconocido  el  verdadero  ca- 
rácter civil  de  las  costas  procesales,  claro  es  que 
subsiste  el  crédito  mientras  no  se  pague,  que  pasa  á 
los  herederos,  se  extingue  y trasforma  por  todos  ios 
medios  que  el  derecho  civil  admite,  y quizá  puedan 
así  hacerse  aquellas  efectivas  en  muchos  casos  en 
que  es  más  difícil  realizarlas  teniendo  el  carácter  de 
pena  accesoria  que  el  Código  vigente  les  atribuye. 

XIII. 

Delitos  cometidos  por  medio  de  asociaciones ¡ empresas  ó 
personalidades  colectivas.  —Disposiciones  especiales  sobre 
los  delitos  cometidos  por  medio  de  la  prensa  periódica. 

Pondrán  término  á las  explicaciones  relativas  ai 
libro  primero  algunas  que  sean  suficientes  á fijar  con 
toda  claridad  el  criterio  adoptado  en  la  importante 
materia  de  los  delitos  cometidos  por  los  medios  que 
las  asociaciones,  empresas  y publicaciones  periódicas 
pueden  proporcionar,  pues  esparcidos  en  diferentes 
lugares  del  Código  los  preceptos  que  con  esos  proble- 
mas se  enlazan,  parece  natural  exponer  en  conjunto 
sn  doctrina  antes  de  pasar  á la  relación  de  las  diver  - 
sas, formas  particulares  de  los  delitos  y sus  penas. 

Resuélvese  en  el  proyecto  una  cuestión  que  ha 
preocupado  con  justicia  á los  tribunales,  y que  ha 
sido  materia  de  empeñados  debates,  tratándose  por  lo 
común  en  el  terreno  de  la  penalidad  especial  de  la 
imprenta,  pero  que  tiene  en  sí  mayor  alcance  y |ue 
debe  elevarse  á otra  altura  para  ser  juzgada  sin  apa- 
sionamientos de  partido  ni  estímulos  de  vana  popula- 
ridad; tal  es  la  de  si  la  responsabilidad  criminal  se 
limita  á la  personalidad  en  su  concepto  individual, 
ó alcanza  también  á las  corporaciones  ó personalida- 
des jurídicas  y colectivas. 

Si  reconocemos  que  el  delito  es  una  infracción  del 
estado  de  derecho,  con  conocimiento  y conciencia  de 
que  tal  infracción  se  realiza  por  medio  de  actos  de  una 
libre  é intencionada  voluntad,  es  evidente  que  no  pue- 
da darse  tal  fenómeno  sino  en  el  sér  individual  que 
reúna  condiciones  de  inteligencia,  conciencia  y per- 
sonal determinación  á obrar,  pues  ninguno  de  esos 
elementos  del  delito  pueden  ponerse  en  común  como 
los  bienes  ó los  derechos  externos  de  la  personal®^ 
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y de  ahí  lógicamente  se  concluye  que  solo  el  indivi- 
duo es  sujeto  posible  clel  delito. 

La  asociación  para  delinquir  ó con  un  fin  crimi- 
nal y punible,  constituye  á los  socios  en  codelincuen- 
tes y les  sujeta  á responsabilidad  por  la  participación 
que  tomaron  en  el  fin  común  del  delito,  mas  no  por 
eso  pierde  tal  responsabilidad  su  carácter  evidente- 
mente individual. 

Pero  pueden  muy  bien  la  asociación,  corporación 
ó persona  jurídica  ser  lícitas  por  su  fin  y por  los  pro- 
cedimientos consignados  en  el  pacto  para  conseguir- 
lo, y sin  embargo  utilizarse  los  medios  sociales  para 
delinquir,  no  aisladamente,  este  ó el  otro  socio,  sino 
arrastrando  á la  representación  entera  de  la  sociedad 
6 empresa  al  delito,  de  tal  suerte  que  para  la  con- 
ciencia pública,  fácil  siempre  en  dar  verdadera  forma 
personal  á todo  suceso,  sea  la  sociedad,  la  empresa  ó 
la  colectividad  la  que  delinque. 

El  Banco  que  emite  valores  sobre  propiedades  ima- 
ginarias, la  asociación  de  recreo  que  se  convierte  en 
centro  de  rebelión  ó sedición,  no  son  en  sí  mismas,  ni 
por  las  disposiciones  de  su  reglamento,  criminales,  y 
sin  embargo  son  en  manos  de  aquellos  que  se  han 
valido  de  ellas  para  realizar  delitos,  instrumentos  y 
medios  de  delinquir,  más  poderosos  que  las  armas  de 
un  criminal  aislado,  que  la  prensa  ó el  troquel  de  un 
falsificador  cualquiera.  lia  justicia  evidentemente  no 
queda  cumplida,  el  orden  jurídico  no  se  restablece 
con  el  solo  castigo  de  los  autores  individuales,  de  los 
promovedores  de  esos  delitos,  á los  que  ha  prestado 
la  colectividad,  la  asociación  su  personalidad  y su  ra- 
zón social;  hay  algo  en  el  nombre  ele  la  sociedad,  con 
lo  que  se  han  estafado  los  ahorros  del  obrero,  con  lo 
que  se  han  burlado  las  esperanzas  del  industrial,  del 
modesto  empleado,  que  exige  le  alcance  en  su  vida, 
en  su  manera  de  funcionar,  la  acción  de  la  ley,  por 
la  misma  razón  moral  en  que  todos  los  Códigos  fun- 
dan el  comiso  de  los  instrumentos  del  delito;  y si  las 
reincidencias  se  repiten,  para  que  la  tranquilidad  re- 
nazca y la  conciencia  pública  se  satisfaga,  es  preciso 
que  esa  colectividad  se  disuelva  y muera,  indepen- 
dientemente de  la  pena  personal  que  sufran  sus  ad- 
ministradores, directores  ó gerentes. 

Así  se  propone  en  el  proyecto,  en  el  art.  25,  que 
[os  tribunales  decretarán  en  la  sentencia  la  suspensión 
,?n  sus  funciones  de  la  compañía,  empresa  ó entidad 
jurídica,  cuando  sus  individuos  cometan  cualquier 
delito  grave,  siempre  que  para  ello  se  valgan  de  la 
personalidad  6 entidad  social  y de  los  medios  que  co- 
mo tal  les  proporcione;  ó la  supresión  ó disolución 
cuándo  por  los  mismos  medios  y en  igual  condición 
cometan  dos  ó más,  ó alguno  que  revele  de  una  ma- 
nera manifiesta  y ostensible  su  propósito  de  utilizar, 
con  depravado  fin,  los  elementos  que  para  otros  bien 
distintos  se  reunieran. 

No  es  nuevo  este  principio  en  nuestro  derecho  po 
sitivo,  pues  la  Constitución  de  1 8G9  dispone  otro  tanto 
cu  su  art.  19,  que  autoriza  la  suspensión  por  la  auto- 
ridad gubernativa  y la  cc disolución  por  los  tribunales 
de  ias  asociaciones  cuyos  individuos  delincan  por  los 
medios  que  ellas  Ies  proporcionen;»  y en  tan  autoriza- 
da doctrina  puede  igualmente  apoyarse  la  disolución 
y suspensión  de  las  empresas  de  publicaciones  perió- 
dicas, que  no  son  otra  cosa  que  asociaciones  ó entida- 
des, verdaderas  personalidades  jurídicas,  por  cuyos 
medios  y bajo  cuyo  nombre  pueden  cometerse  delitos; 
y cuando  realmente  se  cometan,  y los  tribunales  lo 
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declaren  así,  es  tan  lógica  y natural  la  suspensión  co- 
mo la  que  se  aplica  á las  sociedades  por  el  citado  ar- 
tículo. 

Si  ios  autores  de  aquella  Constitución  hubieran 
tenido  espacio  para  gobernar  con  ella,  seguramente 
habrían  deducido  en  leyes  orgánicas  las  consecuen- 
cias lógicas  de  aquel  principio,  que  sería  una  pala- 
bra vana  si  no  significase  el  medio  y el  derecho  en  el 
Estado  de  inutilizar  las  armas  de  las  asociaciones,  de 
las  fuerzas  colectivas  y anónimas  que  pueden  comba- 
tirle, y á las  que  no  cabe  detener  y reducir  con  solo 
castigos  individuales,  á no  llegar  á vejaciones  impo- 
sibles. Y en  efecto,  tan  pronto  como  los  hombres  más 
especialmente  guardadores  del  espíritu  de  aquella 
Constitución  elaboraron  un  Código  penal  en  circuús- 
tancias  normales  y seguras  y aun  en  impresiones  exa- 
geradamente optimistas,  cuando  decían  al  Senado,  que 
abierto  el  camino  á todas  las  libertades,  se  había  cer- 
rado la  era  do  todas  las  apelaciones  á la  fuerza,  no  ol- 
vidaron por  eso,  sin  esperar  á que  les  desengañaran 
de  sus  patrióticas  ilusiones  sucesos  tristísimos,  era 
menester  alguna  acción  eficaz  sobre  los  medios  de 
agresión  con  carácter  colectivo;  y si  bien  no  desen- 
volvieron toda  esta  teoría,  que  comprende  en  un  con- 
cepto común  á sociedades,  empresas,  publicaciones 
periódicas,  todo  lo  que  es  personalidad  colectiva,  rea- 
lizando actos  punibles  y sirviendo  de  medios  para 
cometer  delitos,  acudieron  á lo  más  urgente,  consig- 
nando la  suspensión  del  periódico  por  término  de  diez 
á sesenta  dias;  y como  esta  es  sin  duda  la  aplicación 
de  más  interés  práctico  que  tal  materia  ofrece,  opor- 
tuno será  consagrarla  algunas  especiales  considera- 
ciones. 

Se  ha  llegado  á una  solución  de  concordia  en  la 
definición  y penalidad  de  los  delitos  cometidos  por 
medio  de  la  prensa  cuando  se  realizan  en  libros;  con- 
formes ya  liberales  y conservadores  en  sujetarlos  en 
un  todo  á la  ley  común,  y acreditado  en  la  práctica 
que  bastan  sus  sanciones  para  la  precisa  detensa  del 
órden  social  en  la  medida  en  que  el  Estado  puede  ha- 
cerlo. Este  gran  progreso  en  nuestras  costumbres  me- 
rece más  atención  de  la  que  ordinariamente  se  le  pres- 
ta, puesto  que  representa  la  libertad  de  pensamiento 
é investigación,  reconocida  en  todas  las  esferas  bajo 
fórmulas  fe  gales,  ya  invariables  y seguras,  que  am- 
paran todo  aquello  que  signifique  una  labor  séría  y 
valiosa  del  espíritu  humano,  cualesquiera  que  sean  su 
dirección  y alcance;  pero  queda  un  segundo  proble- 
ma por  resolver,  de  importancia  sin  duda,  pero  ya  pu- 
ramente político,  que  no  se  realciona  tanto  con  el  pen- 
samiento como  con  la  acción,  y es,  la  ley  y la  penali- 
dad de  la  prensa  periódica. 

Las  escuelas  liberales  han  proclamado  también  en 
este  punto  el  derecho  común,  pidiendo  desapareciera 
toda  especialidad  en  procedimientos  y penas  para  la 
prensa;  pero  en  cuantos  monumentos  legales,  ya  en 
forma  provisional,  ya  en  proyecto,  nos  han  dejado  á 
sn  paso  por  el  poder,  resulta  la  especialidad  de  los 
delitos  de  imprenta  clarísima,  reduciéndose  las  refor- 
mas poco  más  que  á incluir  entre  los  números  del  Có- 
digo los  artículos  antes  agrupados  en  las  leyes  de 
i m p ren  t a,  A s í en  la  de  t er  m in  ac  i on  del  cara  c te  r d e au  - 
tores  que  crea  de  nuevo  á los  editores  responsables, 
en  las  gradaciones  para  fijar  esa  responsabilidad,  en 
la  alteración  de  ésta  cuando  los  autores  residen  en  el 
extranjero,  en  términos  que  la  criminalidad  viene  á 
depender,  no  del  acto  mismo,  sino  del  domicilio  del 
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que  se  considera  como  único  y verdadero  culpable,  en 
la  singularidad  de  las  penas,  y hasta  en  la  del  proce- 
dimiento que  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal  fija 
para  esos  delitos,  se  viene  reconociendo  y mante- 
niendo la  legislación  de  imprenta  bajo  el  régimen  de 
la  mas  evidente  de  las  especialidades. 

importa,  pues,  fijar  con  toda  claridad  en  qué  tér- 
minos encuentra  el  Gobierno  planteado  el  problema 
de  la  penalidad  de  la  prensa  por  el  partido  liberal,  en 
el  documento  más  solemne,  más  científico  y más  im- 
portante de  los  que  quedarán  sin  duda  alguna  del 
período  de  su  gobierno,  como  es  'el  proyecto  de  Códi- 
go penal  de  1 3 S 2 * 

En  él  se  establece  claramente  el  editor  responsa- 
ble por  medio  de  las  alteraciones  en  la  definición  de 
autores  cuando  se  trata  de  esa  clase  de  delitos,  lle- 
gando en  las  responsabilidades  personales  directas 
basta  el  impresor,  cuando  no  estuviera  el  autor  en 
España  ó no  pudiera  ser  perseguido  en  juicio;  se  pe- 
nan varios  delitos  especialmente  cuando  se  cometen 
por  la  prensa,  y definiendo  la  provocación  se  asegura 
en  todos  los  delitos  de  tal  clase  una  penalidad  perso- 
nal  para  el  autor,  editor  ó impresor,  de  cuatro  ó seis 
grados  inferior  á la  correspondiente  al  delito  cuando  la 
provocación  no  lia  sido  seguida  de  efecto,  pues  si  el 
efecto  se  produce,  la  rebaja  es  de  solo  mi  grado;  que- 
da, por  tanto,  el  escritor,  en  los  delitos  graves,  sujeto 
á penalidades  que  variarán  de  cuatro  á doce  años  de 
reclusión  y pueden  llegar  hasta  veinte  anos. 

Se  añade  á esto,  como  pena  especial,  la  suspensión 
del  periódico  de  diez  á sesenta  dias,  en  los  delitos  con- 
tra el  Rey,  la  Real  familia  ó quien  acciden  taimen  te 
représente  la  Monarquía,  y los  ataques  contra  la  dis- 
ciplina del  ejército,  su  organización,  ó que  tiendan  á 
promover  discordias  ó antagonismos  entre  sus  dife- 
rentes institutos,  ó á quebrantar  el  orden  y la  disci- 
plina, y se  establece  además  la  suspensión  como  sub- 
sidiaria de  las  multas,  & razón  de  un  día  por  cada  50 
pesetas. 

El  Gobierno,  con  la  esperanza  y propósito  de  fa- 
cilitar por  su  parte  la  aproximación  á soluciones  de 
concordia  en  toda  la  legislación  orgánica  del  país, 
para  la  que  tantos  sacrificios  de  sus  propias  doctrinas 
llevan  hechos  las  escuelas  conservadoras  en  España, 
lia  aceptado  los  principios  que  encuentra  planteados 
en  el  proyecto  del  Si\  Alonso  Martínez,  y consentido 
en  sujetar  la  imprenta  al  Código  penal,  desenvolvien- 
do con  arreglo  á su  criterio  conservador  lo  que  halla 
propuesto,  con  dos  tendencias;  ampliar  y dar  más  efi- 
cacia á la  acción  del  poder  público  en  la  represión  de 
los  delitos  que  se  cometan  por  medio  de  las  publica- 
ciones periódicas;  reducir  y suavizar  las  ponas  de  los 
escritores  públicos,  y dar  á los  tribunales  en  esta  ma- 
teria absoluta  amplitud  de  criterio  para  la  aplicación 
de  la  penalidad. 

Aun  en  las  suspensiones  ha  creído  el  Ministro  que 
suscribe,  preciso  bajar  el  mínimun  de  diez  dias  á tres, 
pues  en  periódicos  de  gran  circulación  era  grave  que 
la  suspensión  no  pudiese  ser  inferior  á diez  dias,  que 
significan  un  quebrantó  enorme  para  una  empresa 
organizada,  y se  previene  se  tenga  en  cuenta  por  el 
tribunal,  al  graduar  la  suspensión,  la  gravedad  del 
delito,  la  naturaleza  de  la  publicación  y la  mayor  ó 
menor  extensión  do  los  efectos  que  pueda  producir  en 
los  intereses  de  la  empresa  ó sociedad  suspensa,  y se 
atiende  asimismo  á la  mayor  garantía  y al  carácter 
por  lo  común  más  científico  de  las  revistas,  señalando 


un  mínimun  de  dos  números  y un  máximun  de  ocho 
para  la  suspensión. 

En  cambio,  deduciendo  todas  las  consecuencias 
lógicas  que  del  principio  se  derivan,  y que  deducía  la 
Constitución  de  1869.  respecto  de  las  asociaciones, M 
establece  la  pena  de  disolución,  que  no  ex  istia  en 
el  proyecto  de  1882,  cuando  la  asociación  ó empresa 
proporcione  con  tres  reincidencias,  medios  de  delin- 
quir, perdiéndose  la  esperanza  de  que  abandone  la 
hostilidad  declarada  y persistente  contra  el  poder  pú- 
blico en  sus  más  elevadas  representaciones,  y se  es- 
tablece la  suspensión  en  todos  los  delitos  definidos  en 
los  tres  primeros  títulos  del  Código,  que  corresponden 
á la  seguridad  exterior,  á la  seguridad  interior  y cons- 
titución del  Estado  y orden  público. 

También  se  ha  creído  preciso  introducir  otra  fe 
posición  especial  en  favor  de  la  prensa,  dejando  á los 
tribunales  la  latitud  necesaria  para  que  en  estas  ma- 
terias de  imprenta,  en  cuanto  se  refiera  á la  aplica- 
ción de  la  pena,  y con  la  sola  excepción  de  los  deli- 
tos de  lesa  majestad,  puedan  proceder  con  la  ampli- 
tud de  un  Jurado,  conmutando  á su  arbitrio,  siempre 
que  sea  para  aminorarla,  la  pena  que  corresponda,  ó re- 
bajándola en  grados,  según  el  efecto  causado  por  el 
delito,  la  ocasión,  las  circunstancias  del  periódico  y 
de  la  localidad,  esos  mil  accidentes  que  realmente  in- 
fluyen por  modos  tan  poderosos  en  el  concepto  y al- 
cance de  los  delitos  que  por  tal  medio  se  cometen. 

Quizá  parezca  á algunos  poco  ajustada  esa  dispo- 
sición especial  al  sistema  general  de  nuestro  Código, 
y aun  de  nuestro  enjuiciamiento;  pero  su  necesidad 
es  evidente  desde  el  momento  en  que  se  somete  h 
imprenta  á la  ley  común.  En  efecto,  ya  queda  indi- 
cado que  aplicando  los  tribunales  eLderecho  estríelo 
con  solo  los  preceptos  del  Código  presentado  en  1882, 
al  periodista  que  provocara  por  la  imprenta  ó el  gra- 
bado el  delito  de  rebelión,  puede  corresponderle  fácil- 
mente, en  virtud  de  los  artículos  592  y 237,  de  diez 
á doce  años  de  reclusión  en  los  presidios  de  Africa, 
y quizá  el  escrito  sea  de  aquellos  que  olvidado  al  dia 
siguiente  ó leido  tan  solo  por  una  autoridad  celosa 
y vigilante,  ó publicado  en  momentos  de  perfecta 
tranquilidad  de  ios  espíritus,  no  es  acreedor  en  ri 
sentimiento  y la  conciencia  pública  sino  á una  li- 
gera corrección  que  prevenga  al  periódico  y al  escri- 
tor, y satisfaga  la  justa  exigencia  de  que  la  ley  no 
aparezca  impunemente  violada. 

Esta  severidad  excesiva  del  Código  de  1882  para 
con  los  delitos  que  se  cometan  por  medio  de  la  prensa, 
inspirada  en  el  pensamiento  de  la  asimilación,  nece- 
sita evidentemente  templarse,  y no  creemos  pueda 
hacerse  por  otro  camino  que  el  de  confiar  á la  con- 
ciencia judicial  una  facultad  que  sin  poder  utilizarse 
nunca  para  agravar  la  situación  estrictamente  legal 
del  escritor,  pueda  aliviarla;  y no  es  dudoso  que  en- 
tregada á nuestros  tribunales  será  discreta  y benévo- 
lamente ejercida. 

XIV. 

Criterio  gene  ral  en  la  revisión  del  Libro  segundo.— De- 
Idos  contra  la  seguridad  exterior  é interior  del  Estado. 
Delitos  de  lesa  majestad  y contra  la  forma  de  gobierno. 

Las  modificaciones  introducidas  en  el  Libro  se- 
gundo son  más  numerosas  y variadas,  pero  no  afectan 
el  carácter  general  y orgánico,  por  decirlo  así,  propio 
á las  del  Libro  primero,  y la  mayor  parte  de  ellas  no 
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lián  menester  otra  explicación  y razonamiento  que  su 
propio  texto  para  ser  juzgadas  y admitidas.  La  base 
y la  estructura  general  no  se  varía  tampoco,  pero  se 
lm  procurado  tomar  cuanto  de  útil,  progresivo  y prác- 
tico se  propuso  ya  en  el  proyecto  de  1882;  utilizar 
las  experiencias  del  Gócligo  del  70,  la  doctrina  de  los 
tribunales,  las  enseñanzas  de  escritores  y comentaris- 
tas, los  ejemplos  de  legislaciones  extranjeras,  y los 
trabajos  y actas  de  las  Comisiones  que  han  tratado 
estas  materias.  Mencionar  siquiera  cada  una  de  las 
variaciones,  dar  noticia  de  los  preceptos  nuevos  in- 
troducidos, ocuparía  espacio  tan  largo  y enojoso  como 
inútil,  y se  limitará  el  Ministro  que  suscribe  á ex- 
poner algunas  que  puedan  considerarse  como  notas 
generales  de  la  reforma,  y á mencionar  otras  que  por 
algún  concepto  merecen  particular  explicación. 

Ha  sido  criterio  general  para  la  revisión  de  todas 
las  formas  y figuras  de  los  delitos,  lograr  mayor  Sen- 
cillez prescindiendo  de  artificiales  y minuciosas  re- 
glamentaciones, que  en  algunas  materias  S3  extreman 
en  el  Código  vigente,  por  ejemplo,  en  los  delitos  de 
robo,  confiando  algo  más  en  el  prudente  arbitrio  de 
los  tribunales  que  m la  previsión  del  legislador  para 
acomodar  La  pena  al  delito  ideal  imaginado  en  el  mo- 
mento de  redactar  el  artículo,  y dando  con  el  mismo 
espíritu  más  importancia  al  elemento  inmaterial  de 
la  intención  que  al  dato  puramente  externo  do  los  ac- 
tos ó hechos  del  criminal.  Así  aparece  suprimido  el 
delito  artificial  y ficticio  de  disparo  de  arma  de  fue- 
go contra  persona  determinada,  imaginado  en  1870, 
atendiendo  á la  necesidad  que  con  ese  expediente 
quiso  satisfacerse,  y.  según  se  previene  en  el  art.  491 
del  proyecto,  se  obliga  al  tribunal  á que  examine  y 
decida  si  el  disparo,  que  no  es  en  sí  mismo  sino  un 
medio  de  cometer  un  delito  ó una  falta  contra  el  ré- 
gimen de  una  población,  revela  el  propósito  de  eje- 
cutar un  homicidio,  ó lesiones  más  ó menos  graves,  ó 
simple  coacción  ó amenaza,  y castigando  el  delito  en 
el  estado  de  su  generación  eo  que  aparezca. 

En  el  título  l.°,  ((Delitos  contra  la  seguridad  exte- 
rior del  Estado,»  son  pocas  las  variaciones  introdu- 
cidas, hallándose  casi  todos  sus  preceptos  sancionados 
por  la  triple  autoridad  del  Código  vigente,  del  pro- 
yodo  de  1880,  que  se  ajustó  literalmente  á él,  y el  de 
]S82t  que  también  lo  aceptó  en  todo  lo  sustancial, 
añadiendo  alguno,  como  el  del  español  que  lucha  con- 
tra la  Patria,  si  al  declararse  la  guerra  se  hallaba  sir- 
viendo ya  bajo  las  banderas  de  la  Nación  extranjera, 
autorizado  también  en  los  propios  términos  por  los 
ejemplos  de  los  Códigos  aloman  y portugués. 

No  ha  creído  el  que  suscribe  que  podía  admitir 
del  mismo  modo  el  artículo  que  en  el  proyecto  de 
1882  castiga  al  ministro  eclesiástico  que  publicare 
pastorales  ó documentos  análogos,  en  los  que  se  ata- 
que á leyes,  excitando  á su  desobediencia,  ó en  los 
que  se  emitan  juicios  ó hagan  apreciaciones  que  pue- 
dan comprometer  las  buenas  relaciones  de  España  con 
cualquiera  Potencia  amiga,  imponiéndole  no  menos 
que  doce  años  á veinte  de  extrañamiento. 

Aun  cuando  no  cabe  desconocer  la  mayor  impor- 
tancia de  los  abusos  de  la  libertad  de  escribir  en  las 
personas  eclesiásticas,  parece  excesivo  separarlos  del 
derecho  común,  creando  para  ellos  un  delito  singular 
Y condiciones  tan  duras  como  las  que  se  leen  en 
esa  definición,  pues  se  observará  que  en  ella  no  se 
distingue  de  leyes  más  ó raénos  importantes  y fun- 
damentales, permisivas  ó prohibitivas;  y al  hablar  de 


las  apreciaciones  todavía  se  cohíbe  más  la  libertad  del 
escritor,  puesto  que  no  es  preciso  que  las  apreciacio- 
nes comprometan  las  buenas  relaciones  con  otras 
Potencias,  sino  qm  puedan  comprometerlas,  cosa  por 
extremo  difícil  de  determinar,  mediando  tantas  y tan 
opuestas  circunstancias  para  que  las  relaciones  inter- 
nacionales se  quiebren  unas  veces  al  menor  soplo,  y 
resistan  otras  al  mayor  vendaval;  y ni  aun  se  limita 
el  delito  á los  eclesiásticos  que  ejerzan  funciones  pú- 
blicas. jurisdicción  reconocida  por  el  Estado,  sino  que 
se  extiende  á todo  ministro  eclesiástico,  sean  cuales- 
quiera su  jerarquía,  posición  y culto  que  profese. 

El  Ministro  que  suscribe,  comprendiendo  bien  las 
patrióticas  apreciaciones  que  explican  ose  precepto, 
cree  que  puede  pr escindirse  de  él  y defenderse  el  Es- 
tado, sin  tanto  daño  de  la  libertad,  de  escribir,  por 
medio  del  derecho  común  y de  las  leyes  que  regulan 
para  casos  extraordinarios  las  relaciones  entre  la  Igle- 
sia y el  Estado. 

El  título  contiene  novedades  de  mayor  impor- 
tancia, pero  que  en  su  esencia  serán  fácilmente  acep- 
tadas, porque  para  todas  ellas  abrió  el  camino,  acla- 
rando cuanto  pedia  haber  de  dudoso  en  el  Código  de 
] 870.  el  proyecto  presentado  en  1882,  que  es  obra  re- 
fiexiva  y estudiada  de  hombres  importantes  y conven- 
cidos de  las  escuelas  monárquicas  liberales  que  en  el 
lenguaje  coman  se  llaman  más  avanzadas;  y si  al 
desenvolverlas  se  hubiese  cometido  algún  error  óex- 
tralimitacion  de  principios,  fácil  seria  acreditarlo  en 
la  discusión  y ponerle  remedio,  pues  el  ánimo  del  in- 
frascrito no  es  ir  más  allá  de  las  lógicas  y naturales 
consecuencias  de  principios  que  considera  comunes  á 
las  escuelas  monárquicas  gobernantes,  tanto,  que  si 
no  los  acepta  literalmente,  es  porque  cree  preciso  ha- 
blar á los  tribunales  con  mayor  claridad,  con  más 
precisión,  sin  fórmulas  que  parezcan  temerosas  de 
descubrir  su  total  sentido  y como  sí  dejaran  á cargo 
del  juez  lo  que  no  quiso  expresar  con  franqueza  el  le- 
gislador. 

En  los  delitos  de  lesa  majestad,  el  Código  de  1870 
sustituyó  á la  pena  de  muerte  como  única  é indivisi- 
ble. fijada  por  el  de  1848  para  los  reos  de  regicidio, 
la  de  reclusión  perpetua  á muerte;  pero  en  el  proyec- 
to presentado  por  el  ñr.  Alonso  Martínez  se  restable- 
ció el  precepto  antiguo  en  toda  su  extensión,  com- 
prendiendo en  la  propia  penalidad  á ios  reos  de  tenta- 
tiva y delito  frustrado;  y aunque  nada  se  dice  en  la 
notable  exposición  de  motivos  de  aquel  documento 
parlamentario  sobre  los  móviles  que  determinaron  tal 
reforma,  el  solo  hecho  de  haberla  aceptado  los  juris- 
consultos y políticos  que  colaboraron  á aquel  proyec- 
to nos  dispensa  de  todo  razonamiento  para  justificar- 
la, estimando  que  el  precepto,  en  toda  su  necesaria 
dureza,  es  principio  que  ha  recabado  también  coman 
asentimiento,  y respecto  del  cual  nada  tenemos  que 
hacer  sino  aceptarlo  lisa  y llanamente  y consignar 
nuestro  leal  elogio  á los  que  tuvieron  firmeza  para 
imponerse  á todo  linaje  de  consideraciones  teóricas, 
poniendo  mano  con  patriótica  energía  en  esa  impor- 
tante alteración  del  Código  de  1870, 

En  el  capítulo  que  define  los  delitos  contra  la  for- 
ma de  gobierno,  es  donde  importa  aclarar  con  más 
precisión  todos  los  conceptos  de  la  reforma,  porque 
las  frecuentes  alteraciones  constitucionales,  las  in- 
creíbles temeridades  en  doctrina  y conducta  que  lia 
sufrido  en  cortos  años  el  país,  Las  porfiadas  disensio- 
nes sobre  preceptos  vigentes  interpretados  en  los  Par- 
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lamentos  con  los  sentidos  más  opuestos,  y aun  en  los 
tribunales  con  criterios  algo  inseguros,  han  introdu- 
cido endos  espíritus  notoria  ó innegable  confusión,  que 
en  bien  de  todos  conviene  desvanecer. 

No  es  este  lugar  á propósito  para  desenvolver 
desde  sus  fundamentos  metafíisicos,  ni  aun  siquiera 
desde  sus  principios  meramente  sociológicos,  la  doc- 
trina de  la  permanencia  del  Estado  y de  sus  formas  é 
instituciones  fu  adamen  tales  en  relación  con  el  pro- 
greso humano  y las  necesidades  de  la  evolución  ma- 
terial , moral  y jurídica  de  los  pueblos;  á las  lincas 
que  debe  llenar  una  exposición  de  motivos,  basta  con 
explicar  claramente  las  nociones  á que  obedecen  los 
preceptos  do  la  ley,  siu  adelantarse  á defensas  del  cri- 
terio propio,  ni  menos  á ataques  del  extraño.  Se  limi- 
tará por  tanto  el  Ministro  que  suscribe,  á declarar  que 
en  sus  principios  y dogmas  de  escuela  está  la  nación 
del  delito  contra  la  forma  de  gobierno  establecida  por 
la  Constitución,  como  alteración  de  un  órden  jurídico 
necesario  al  desenvolvimiento  de  la  nacionalidad,  y 
por  tanto  al  derecho  del  Estado,  que  se  define  ni  más 
ni  menos  que  el  del  individuo,  por  un  conjunto  de 
condiciones  relacionadas  con  su  ley  natural  ó provi- 
dencial de  vida. 

Ei  Código  de  1870  fijó  ya  la  materia  del  delito 
contra  la  forma  de  gobierno,  en  el  art.  iSl,  señalán- 
dole como  límites  el  cambio  del  régimen  constitu- 
cional por  el  monárquico  absoluto  ó el  republicano, 
las  prerrogativas  del  Rey  y de  las  Cortes  y los  dere- 
chos de  la  dinastía,  y consignó  también  que  podria 
cometerse  alzándose  en  armas  ó por  cualquier  otro 
medio.  Pero  como  quiera  que  en  la  Constitución  de 
1869  la  Monarquía  no  era  elemento  esencial  y nece- 
sario del  Poder  constituyente,  como  lo  es  en  la  actual, 
esta  diferencia,  la  más  fundamental  sin  duda  alguna 
de  las  que  separan  ambas  Constituciones , no  podía 
xnénos  de  ejercer  influencia  en  la  materia  penal  y en  la 
interpretación  y sentido  de  las  legislaciones  orgánicas. 

Así  es  que  tan  pronto  como  hombres  de  las  escue- 
las xoolí ticas  y jurídicas  más  liberales  tuvieron  que 
redactar  un  Código  penal  dentro  de  la  Constitución 
de  1876,  no  obstante  la  influencia  que  en  ellos  pudie- 
ra ejercer  la  extraña  y perturbadora  teoría,  por  enton- 
ces muy  en  boga,  de  interpretar  una  Constitución  con 
el  espíritu  de  otra  muy  diversa,  lealmente  abordaron 
y resolvieron  la  única  cuestión  prácticamente  impor- 
tante en  esta  materia,  la  de  la  ilegalidad  de  la  pro- 
paganda republicana  pacífica,  declarando  delito,  en  el 
artículo  149  del  proyecto  de  1882,  la  impugnación 
con  publicidad,  bajo  cualquier  forma,  de  la  legítima 
autoridad  del  Rey,  castigándolo  basta  con  dos  años 
de  prisión  y cuarenta  días  de  suspensión  del  periódico 
si  se  realizara  por  medio  de  la  prensa. 

Verdad  es  que  el -artículo  esta  confundido  en  la 
sección  de  los  delitos  de  lesa  majestad;  pero  eso  no 
basta  para  oscurecer  su  sentido  y materia  propia,  pues 
es  notorio  que  al  ampliar  el  concepto  de  los  delitos  de 
lesa  majestad  á las  impugnaciones  de  la  autoridad  le' 
gítima  del  Rey,  de  la  que  no  hablaba  el  Código  de 
1870,  se  quiso  amparar  contra  toda  discusión  y pro- 
paganda doctrinal  y pacífica  la  institución  monárqui- 
ca, se  puso  en  defensa  un  principio  fundamental  de 
gobierno  en  su  forma,  aunque  con  cierta  timidez  en  la 
exposición  doctrinal  y teórica. 

Lo  verdadero  y lo  sincero  es  declarar  que  las  ins- 
tituciones fundamentales  necesitan  para  realizar  su 
misión  en  la  vida  nacional,  de  la  fuerza  que  les  da  la 


ley,  consagrándolas  y dotándolas  do  medios  de  acción 
y del  prestigio  que  no  se  alcanza  y mantiene  sin  una 
defensa  eficaz  contra  las  impugnaciones  diarias  y ia 
publicidad  de  los  ataques. 

Esto  es  el  punto  que  puede  ser  objeto  de  discusión 
entre  los  que  tal  opinan  y los  que  entiendan  que  las 
formas  de  gobierno  son  materia  propia  para  permane- 
cer en  perpétuo  estado  constituyente,  como  lo  son,  sin 
peligro  alguno  para  el  desenvolvimiento  nacional  y 
humano,  las  formas  de  la  sociedad  mercantil  ó de  ¿ 
vida  municipal  y provincial;  pero  una  vez  admitido 
que  el  Estado,  en  vida  normal,  no  puede  permitir  la 
negación  impune  y el  diario  ataque  de  los  principios 
én  que  descansa,  es  notoria  la  necesidad  de  que  esta 
materia  quede  perfectamente  definida, 

A ese  propósito  introduce  el  proyecto  una  modifb 
cacion  de  puro  método,  pero  que  aclara  conceptos 
algo  oscurecidos  en  el  Código  de  1870:  define  los  de- 
litos contra  la  forma  de  gobierne  en  los  propíos  tér- 
minos y como  hechos  encaminados  á reemplazar  ei 
gobierno  constitucional  por  el  absoluto  ó por  el  re- 
publicano, despojar  al  Rey,  á la  dinastía,  ó á las  Cor- 
tes, ó al  Consejo  de  Ministros,  de  sus  facultades;  y fija 
después  una  penalidad  gravé,  que  es  igual  á la  que 
hoy  se  halla  establecida,  para  los  que  realicen  ese  de- 
lito, osa  acción  perturbadora  y lesiva  de  la  vida  del 
Estado,  alzándose  en  armas:  y otra  más  leve,  pava  los 
que  cometiesen  ó intentasen  cometer  iguales  dáltos 
sin  alzarse  en  armas;  siendo,  por  tanto,  el  resultado 
el  mismo  para  los  que  tales  delitos  perpetren,  pero 
quedando  más  claro  y perceptible  el  concepto  de  estas 
infracciones, 

Y al  aceptar  el  principio  capital  de  defensa  de  h 
autoridad  legítima  del  Rey  contra  toda  impugnación 
en  cualquier  forma,  consignado  en  el  art,  149  del |¡É* 
yecto  dé  1882,  ha  creído  también  el  que  suscribe,  ne- 
cesarias mayores  y más  explícitas  definiciones,  pues 
aunque  no  parezca  dudoso  que  eu  las  palabras  auto- 
ridad legitima  del  Rey  están  contenidos  ios  tres  con- 
ceptos fundamentales  á nuestro  estado  político,  que 
son:  el  gobierno  de  las  Córtes  con  el  Rey,  la  inviola- 
bilidad del  Monarca,  y el  derecho  hereditario  de  su 
dinastía,  es  p retén  ble  en  materias  de  tal  importancia 
expresarlo  con  toda  precisión,  así  como  también  de- 
clarar que  esas  prohibiciones  no  alcanzan  á la  ia ves- 
tí gacion  puramente  doctrinal  contenida  en  el  libio, 
de  la  cual  nada  temen  esas  instituciones,  perfecta- 
mente compatibles  con  la  absoluta  libertad  del  pen- 
samiento científico,  que  el  Gobierno  desea  quede  de 
todo  punto  garantida  en  el  Código, 

XV. 

Delitos  cometidos  con  ocasión  del  ejercicio  de  los  dere- 
chos y del  cumjgUmienig  de  los  deberes  declarados  por  la 
Constitución , 

Es  una  de  las  mayores  urgencias  de  la  reforma  la 
necesidad  de  armonizar  el  Código  penal  con  la  Cons- 
titución vigente,  y en  este  órden  de  ideas  ocupa  pre- 
ferente lugar  la  sección  de  los  delitos  contra  la  reli- 
gión, toda  vez  que  en  el  art,  11  de  la  ley  fundamen- 
tal se  contiene  una  declaración  terminante,  cuya  tras* 
cendencia  en  toda  la  vida  jurídica  del  país  no  es  para 
nadie  dudosa,  la  de  que  la  religión  católica  apostóli- 
ca romana  es  la  del  Estado,  que  se  obliga  á mantener 
el  culto  y sus  ministros,  no  permitiéndose  otras  ce- 
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rem  ornas  ni  manifestaciones,  publicas  que  las  de  esa 
misma  religión;  añadiéndose  que  nadie  en  territorio 
español  será  molestado  por  sus  opiniones  religiosas, 
salvo  el  respeto  debido  á la  moral  cristiana. 

Este  concepto  de  las  relaciones  entre  la  Iglesia  y 
el  Estado  es  esencialmente  diverso  del  que  podía  lia- 
llar  cabida  en  el  art. -21  ds  la  Constitución  de  1SG9, 
y exige,  por  tanto,  una  alteración  profunda  de  la  sec- 
ción tercera,  capítulo  %°t  libro  segundo  del  Código 
vigente,  cuyo  título  relativo  al  líbre  ejercicio  de  los 
cultos  no  pedia  menos  de  desaparecer.  Pero  en  este 
particular  hay  un  precedente  respetable  que  allana 

dudas  y decide  acerca  de  las  soluciones  prácticas 
que  convenga  sustituir  á las  del  Código  del  70;  tal  es 
el  proyecto  que  formuló  el  Sr.  Alvares  Bugalla!  en 
1881;  pues  dirigida  aquella  obra  legislativa  casi  ex- 
clusivamente á satisfacer  las  necesidades  de  la  altera- 
ción constitucional,  la  materia  fué  especialmente  es- 
tudiada, y resueltas  en  ella  todas  las  cuestiones  á que 
la  aplicación  del  art.  1 i podía  dar  motivo. 

En  el  proyecto  actual  se  trascribe  íntegra  dicha 
reforma,  sin  más  que  una  alteración  de  método,  qne 
consiste  en  colocarla  á la  cabeza  del  título  2.ú,  capí- 
tulo  que  trata  de  los  delitos  cometidos  con  ocasión 
de  los  derechos  declarados  por  la  Constitución,  desti- 
nando una  sección  especial  á ios  delitos  cometidos 
contra  la  religión,  y colocando  y llevando  á sus  sec- 
ciones respectivas,  de  violencia  y coacciones,  las  que 
se  cometan  por  los  particulares  ó por  empleados  pú- 
blicos contra  el  ejercicio  y disfrute  de  la  tolerancia 
religiosa  establecida  en  la  ley  fundamental.  De  esta 
manera  creemos  que  se  traduce  belmente  al  Código 
el  sentido  y alcance  del  artículo  constitucional,  res- 
petando las  soluciones  que  tienen  ya  el  voto  de  auto- 
rizados jurisconsultos  y estadistas,  y siguiendo  en  la 
forma  y método  un  principio  lógico,  toda  vez  que  la 
existencia  de  una  religión  del  Estado  significa  una 
nota  nueva  y especial  en  lo  que  se  ha  convenido  en 
llamar  figura  de  los  delitos,  y es  lógico  que  á ella  res- 
ponda un  apartado  singular  en  sus  clasificaciones. 

La  prohibición  de  abrir  un  recinto  á cultos  disi- 
dentes sin  ponerlo  en  conocimiento  de  la  autoridad, 
se  hace  extensiva  á los  establecimientos  de  instrucción 
en  qiie  se  enseñen  otras  religiones  que  la  del  Estado: 
no  se  exige  permiso  de  la  autoridad,  respetando  el  de- 
recho creado  por  la  tolerancia;  pero  nada  más  justo 
que  aplicar  á los  establecimientos  de  instrucción  re- 
ligiosa las  mismas  garantías  que  á los  templos,  para 
obtener  los  elementos  necesarios  de  publicidad  que 
eviten  toda  lesión  al  derecho  de  los  que  deseen  edu- 
car sus  hijos  en  una  religión  determinada. 

Ninguna  variación  sustancial  se  introduce  en  las 
demás  secciones  que  tratan  de  los  delitos  cometidos 
con  ocasión  del  ejercicio  de  los  derechos  y cumpli- 
miento de  los  deberes  declarados  por  la  Constitución, 
relacionándose  los  preceptos  en  que  esto  es  necesario, 
con  la  ley  vigente  de  reuniones;  y otro  tanto  se  puede 
decir  de  la  sección  tercera,  «Delitos  cometidos  por  fun- 
cionarios públicos  contra  los  derechos  declarados  en 
la  Constitución,»  en  la  que  se  acepta  la  legislación 
vigente  con  las  reformas  propuestas  en  el  proyecto  de 
18S2,  metodizando  sus  disposiciones,  á fin  de  qne  sigan 
el  mismo  orden  que  se  observa  para  definir  los  dere- 
chos en  la  Constitución,  y suprimiéndose  algún  delito, 
como  el  del  juez  que  éntre  de  noche  en  domicilio, 
que  fue  creado  por  un  precepto  de  la  Constitución 
del  69. 
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XVI. 

Delitos  contra  la  mjuriddad  general.  — Falsedades.  — 
Delitos  contra  la  vida  y el  honor . — Sustracción  de  me* 
ñores  y abandono  de  ninas. 

El  título  en  que  se  resumen  y definen  los 
delitos  contra  la  seguridad  general,  es  nuevo  por  su 
denominación,  nuevas  son  muchas  de  sus  disposicio- 
nes, y nuevo  también  el  método,  presentando  con  cier- 
ta unidad  y enlace  los  actos  criminales  que  compren- 
de; no  son,  sin  embargo,  nuevos  ni  desconocidos  la 
mayor  parte  de  los  elementos  y materiales  con  que 
dicho  título  está  formado.  Puede  decirse  que  no  se  ha 
hecho  otra  cosa  que  dar  moldes  á la  materia  que  des- 
de antiguo  venia  elaborándose  por  los  legisladores,  la 
práctica  y la  conciencia  del  pueblo.  La  ocasión  para 
realizar  esta  reforma  es  oportuna;  hechos  lamenta- 
bles, repetidos  en  todos  los  países  con  desusada  fre- 
cuencia y con  nuevo  espíritu  en  la  violación  de  la  ley 
moral  que  entrañan,  han  hecho  comprender  que  hay 
una  série  no  pequeña  de  actos  encaminados,  no  á que- 
brantar el  derecho  de  ningún  particular,  no  á negar 
al  Estado  los  que  para  llenar  su  misión  ha  de  recla- 
mar de  los  particulares , no  á cambiar  la  forma  de 
gobierno  ni  á impedir  el  libre  ejercicio  de  sus  orga- 
nismos, sino  á mantener  un  estado  de  alarma,  de  des- 
confianza, de  temor,  á causar  daño  en  la  generalidad 
de  un  país  ó de  una  población,  á perjudicar  a perso- 
nas indeterminadas,  siempre  desconocidas,  á amena- 
zar la  paz  y la  tranquilidad  general. 

El  título  del  incendio  y otros  estragos,  donde  en 
el  proyecto  se  confunde  al  que  prendiere  fuego  á una 
casa  particular  por  el  deseo  de  satisfacer  una  vengan- 
za privada,  con  el  que  quemare  nave  del  Estado,  edi- 
ficio público,  arsenal,  etc.,  para  el  desasosiego  públi- 
co, el  temor  en  todos  y la  desconfianza  general  en  los 
elementos  activos  de  la:  sociedad;  el  título  de  los  de- 
litos contra  la  salud  pública,  en  que  contra  todos  y 
contra  nadie  se  atenta;  las  infracciones  al  buen  régi- 
men de  las  poblaciones,  juntamente  con  los  precep- 
tos, unos  consignados  en  el  Código,  otros  en  todos 
los  extranjeros  y en  los  proyectos  repetidamente  cita- 
dos, sobre  fabricación,  tráfico  y posesión  de  sustan- 
cias explosivas  ó abortivas,  bombas,  petardos,  pose- 
sión de  llaves  ganzúas;  las  especiales  disposiciones  de 
las  leyes  de  policía  de  ferro-carriles  sobre  destrucción 
de  la  vía  de  hierro,  etc, , han  dado  materia  para  esa 
nueva  clasificación  y orden  de  delitos  absolutamente 
necesaria  en  el  Código  penal.  No  creemos  que  de 
buena  le  puedan  alarmar  á persona  alguna  estas  dis- 
posiciones que  no  se  dirigen  contra  ios  enemigos  de 
un  gobierno  ó de  tal  ó cual  forma  del  Estado,  sino  de 
todo  orden  social,  de  todo  elemento  de  progreso;  y 
bastaría  para  convencer  de  esta  necesidad  y satisfa- 
cer á cuantos  lo  dudaran  que  comparasen  el  proyecto 
en  esta  parte  con  otros  Códigos  modernos,  en  los  que 
se  marca  una  tendencia  notable  á suavizar  la  penali- 
dad en  las  infracciones  contra  el  derecho,  la  vida  y 
la  propiedad  individual,  y á agravarle  m los  delitos 
contra  la  seguridad  general;  así,  por  ejemplo , en  el 
Código  de  los  Países-Bajos  las  lesiones  graves  que 
producen  la  muerte  del  agredido  se  castigan  con 
prisión  de  seis  años  como  máximum , y el  que  con 
intención  destruye  cualquier  obra  de  una  vía  de  co- 
municación por  tierra  ó por  agua,  es  castigado  con 
nueve  ¡íoos,  si  de  la  destrucción  puede  resultar  algún 
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peligro  para  la  seguridad  de  las  comunicaciones;  y si 
se  trata  de  vía  férrea*  la  prisión  se  eleva  á quince 
años  aun  cuando  no  resulte  lesión  ni  muerte  para  na- 
die; y la  misma  pena  se  impone  al  que  vende  ó dis- 
tribuye mercancías  sabiendo  que  son  peligrosas  para 
la  vida  ó la  salud,  ó al  que  arroje  en  estanques  c 
fuentes  sustancias  nocivas*  En  todos  estos  casos , sí  se 
llega  á causar  la  muerte  de  alguien,  la  prisión  se  ele- 
va á veinte  años  ó á perpetuidad. 

En  las  falsedades,  delitos  contra  la  vida  y contra 
el  honor,  son  muchas  las  alteraciones  de  detalle  y re- 
dacción, y varios  los  preceptos  útiles  ó justificados  de 
Códigos  extranjeros  con  que  se  adiciona  el  texto  del 
Código  vigente;  pero  solo  creemos  merece  alguna  par- 
ticular mención  la  inclusión  de  los  cómplices  en  las 
responsabilidades  de  delitos  de  adulterio,  muy  discu- 
tida en  el  terreno  de  la  doctrina  y aceptada  ya  en  el 
proyecto  de  1 882,  y la  aclaración  en  las  definiciones 
de  la  injuria,  haciéndola  extensiva  á las  exhibiciones 
públicas  en  la  escena,  de  personas  vivientes,  sin  su 
consentimiento.  Son  tales  exhibiciones,  lesión  eviden- 
te del  derecho  individual,  y en  la  historia  de  las  inju- 
rias es  sin  duda  esa  forma  la  de  precedentes  más  an- 
tiguos y más  funestos,  sin  que  en  nuestros  tiem- 
pos hayan  producido  aún  tales  licencias  dramáticas 
los  monumentos  literarios  bien  conocidos  del  teatro 
griego* 

Las  costumbres  en  éstos,  más  aún  que  en  otros 
delitos,  deciden  de  su  importancia,  y entre  nosotros 
no  los  condenan  con  extremo  rigor;  pero  á la  ley  cum- 
ple prevenir  los  remedios  de  lo  que  algún  dia  puede 
pasar  de  inofensiva  sátira  á hondas  heridas  en  la  tran- 
quilidad del  hogar,  en  la  paz  de  las  familias;  y á las 
garantías  que  en  lo  que  afecta  al  orden  piíblico  tiene 
siempre  en  su  mano  la  autoridad  gubernativa  en 
cuanto  se  reñere  á espectáculos  públicos,  ha  ere  ido 
prudente,  el  Ministro  que  suscribe,  añadir  algo  que 
pueda  defender  de  un  modo  claro  y explícito  el  dere- 
cho meramente  individual. 

En  los  delitos  de  sustracción  de  menores,  abando- 
no de  niños  y personas  desvalidas,  se  hace  extensión 
á muchos  ac  tos  que  no  estaban  en  ellos  comprendidos, 
refundiendo  en  ese  título  la  ley  de  26  de  Julio  de  1878, 
llamada  de  protección  á la  infancia,  y pasando  á la 
categoría  de  delitos , aunque  penados  de  una  manera 
bastante  más  suave  que  lo  hacen  muchos  Códigos  mo- 
dernos, el  abandono  del  niño  menor  de  siete  años,  ó el 
de  otra  persona  herida  ó lesionada  en  despoblado  ó en 
peligro  de  perecer,  que  antes  no  merecia  más  que  la 
calificación  de  falta* 

XVII. 

De  las  faltas . — Faltas  gubernativas. 

En  principio,  el  límite  entre  los  delitos  y las  fal- 
tas es  una  cuestión  de  prudencia,  en  que  principal- 
mente ejercen  su  imperio  las  reglas  de  política  legis- 
lativa. Si  se  ensancha  algún  tanto  el  círculo  de  esos 
pequeños  delitos,  castigados  en  la  misma  localidad 
donde  se  cometen  por  un  procedimiento  más  breve 
que  el  que  pudiera  calificarse  de  ordinario,  la  alarma 
que  la  impunidad  muchas  veces  produce  da  lugar  á 
remedios  incompletos  y fuera  de  la  armonía  del  Có- 
digo, de  que  es  buen  ejemplo  en  nuestra  Patria  la  ley 
de  17  de  Julio  de  1876,  debida  á la  iniciativa  de  un 


celoso  é inteligente  Senador.  Si  el  campo  de  las  faltas 
se  presenta  demasiado  limitado,  ensanchada  ia  esfera 
dei  delito,  existe  una  discordancia  completa  entre  la 
solemnidad  y lentitud  del  procedimiento  y lo  exiguo 
de  la  pena,  demostración  de  ia  escasa  criminalidad 
que  revela  el  hecho  que  se  reprime*  Para  evitarlo  no 
hay  otro  medio  que  organizar  la  justicia  correccional 
sobre  bases  que  la  armonicen  con  la  jurisdicción  de 
las  actuales  Audiencias,  encargadas  de  juzgar  en  jui- 
cio oral  los  delitos  de  toda  especie,  y que  no  debieran 
tener  á su  cargo  sino  los  que  el  Código  califica  de 
graves*  A preparar  esta  reforma  que  reclama  la  opi- 
nión pública,  pero  que  menos  que  otra  alguna  puede 
improvisarse  á la  ligera,  se  encamina  este  proyecto, 
dejando  de  ensanchar  peligrosamente  la  esfera  de  las 
faltas  que  se  castigan  con  penas  pecuniarias  no  supe- 
rio  res  á 150  pesetas,  y con  penas  personales  de  pi> 
vacíon  de  libertad,  de  no  más  duración  que  la  de  trein- 
ta di  as;  pues  seria  ciertamente  peligroso  encomendar 
á jueces  que  pueden  ser  legos,  y en  procedimientos 
sumarios,  la  aplicación  de  otras  de  mayor  importan- 
cia* La  linde  divisoria  entre  los  delitos  de  lesiones  y 
las  faltas  de  la  misma  clase,  queda  marcada  en  el  Có- 
digo cuando  no  tiene  más  duración  su  cura  qoe  la  de 
catorce  dias,  sin  motivo  especial  de  agravación;  la 
que  distingue  los  delitos  de  las  faltas  contra  la  pro- 
piedad, se  fija  en  el  importe  de  5 pesetas  en  los  hurtos, 
de  50  en  las  usurpaciones,  25  en  las  estafas  y 50  en  los 
daños,  rebajándose  en  los  tipos  del  proyecto  de  Código 
de  1882,  que  llegaba  á 100  en  los  daños  y á 15  en  los 
hurtos  si  recaian  en  sustancias  alimenticias,  frutos  y 
leñas. 

Se  advertirá  á primera  vista  que  se  ha  disminuido 
considerabl emente  en  este  libro  el  número  de  las  fal- 
tas* Obedece  esto  al  pensamiento  de  dejar  únicamente 
en  el  Código  las  que  puedan  mirarse  como  delitos  pe- 
queños, que  afectan  la  misma  importancia  en  todas 
partes,  y que  se  castigan  por  las  autoridades  judicia- 
les, agrupando  en  otra  ley  las  infracciones  y reglas 
peculiares  de  cada  localidad,  pues  es  evidente  que  lo 
que  constituye  falta  en  una  gran  población,  es  un  he- 
cho insignificante  en  otra  más  pequeña,  y lo  que  pue- 
de ser  algo  grave  en  una  aldea  dedicada  á la  agri- 
cultura, difícilmente  acontece  en  una  población  fa- 
bril. Estas  faltas,  reguladas  muchas  de  ellas  por  las 
ordenanzas  de  policía  de  cada  localidad,  ó encomen- 
dadas á los  reglamentos  y castigadas  por  las  autori- 
dades administrativas  sin  forma  de  juicio,  se  agrupa- 
ban en  el  proyecto  de  1882  en  su  título  2.°  dellibro  ter- 
cero, con  el  epígrafe  de  «Faltas  cuyo  conocimiento  y 
castigo  corresponde  á las  autoridades  administrati- 
vas.» Pero  aparece  algo  irregular  incluir  en  el  Código 
faltas  que  no  habrían  de  caer  bajo  la  competencia  de 
verdaderos  tribunales,  y que  no  hablan  de  ser  reprimí- 
das  con  privaciones  que  mereciesen,  siguiendo  los 
principios  del  mismo  proyecto,  la  calificación  legal  de 
penas.  No  se  ha  aceptado  por  tal  razón  el  capítulo 
puesto  en  el  proyecto  mencionado,  conceptuando  hasta 
más  lógico  hacer  de  esas  faltas  materia  de  una  ley  so- 
parada. 

Expuestas  las  consideraciones  más  capitales  que 
se  han  tenido  presentes  al  llevar  á cabo  esta  revisión 
del  Código  penal,  y unido  aellas  el  texto  íntegro  del 
proyecto,  las  Cámaras  y el  país  juzgarán  si  responde 
á las  necesidades  actuales,  ó en  qué  extremos  dehe 
modificarse  para  lograr  ese  íln.  Al  discutirlo  cómo  al 
redactarlo,  el  Gobierno  no  pone  su  empeño,  ni  pasión 
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de  escuela,  ni  interés  de  partido;  busca  defensas  y ga~. 
vantías  para  una  sosegada  vida  nacional;  acepta  con 
el  más  ámplio  espíritu  de  transacción  cuantas  se  acre- 
diten de  eficaces,  y confia  en  que  al  juzgar  y enmen- 
dar una  obra  destinada»  si  las  Cortes  la  aprueban  y el 
Hey  la  sanciona»  á ser  patrimonio  común,  todos  pon- 
dremos por  igual  y exclusivamente  nuestro  pensa- 
miento en  la  Patria, 

Fundado  en  estas  consideraciones,  el  Ministro  que 
suscribe,  autorizado  por  S.  M,,  y de  acuerdo  con  el 


parecer  del  Consejo  de  Ministros,  tiene  el  honor  de  so- 
meter á la  deliberación  de  las  Cortes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  para  que  publique  como  ley  el  adjunto 
proyecto  de  Código  penal. 

Madrid  29  de  Diciembre  de  1884.—  El  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  Francisco  Sil  vela. 
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PROYECTO  DE  CÓDIGO  PENAL. 


TITULO  PRELIMINAR. 


Artículo  1.*  No  se  consideran  punibles  las  ac- 
ciones ú omisiones  que  no  estén  calificadas  como  de- 
litos 6 faltas  y penadas  por  ley  anterior  á su  perpe- 
tración, 

Avt,  2,°  No  se  ejecutará  pena  alguna  sino  en  vir- 
tud de  sentencia  firme. 

Tampoco  podrá  ejecutarse  en  otra  forma  ni  con 
otras  circunstancias  que  las  prescritas  en  disposicio- 
nes generales* 

Art.  3*°  Si  un  tribunal  tuviere  conocimiento  de 
alguna  acción  ú omisión  que,  á su  juicio,  deba  cali- 
ficarse como  delito  ó falta,  y no  se  halle  penada  por 
la  ley,  se  abstendrá  de  todo  procedimiento  sobre  ella 
y expondrá  al  Gobierno  las  razones  en  que  se  funde 
pava  creer  que  debiera  ser  objeto  de  sanción  penal* 
Acudirá  asimismo  al  Gobierno  exponiendo  lo  conve- 
niente* sin  perjuicio  de  la  ejecución  ele  la  sentencia, 
cuando  entienda  que  no  debe  considerarse  punible  una 
acción  ú omisión  penada  por  la  ley,  ó estime  excesiva 
la  pena  con  que  resulte  castigada, 

Art.  4*°  Las  leyes  penales  tienen  efecto  retroacti- 
vo en  cuanto  favorezcan  al  reo,  aun  cuando  al  publi- 
carse haya  recaído  sentencia  firme  y se  halle  aquel 
cumpliendo  su  condena. 

Esto  se  entiende  sin  perjuicio  de  los  derechos  de 
carácter  civil  establecidos  á favor  del  ofendido  ó de 
terceras  personas* 

Art.  5."  Los  delitos  y faltas  comprendidos  en  este 
Código  se  perseguirán  de  oficio* 

El  consentimiento  ó el  perdón  del  ofendido  no  ex- 
tingue ni  modifica  la  acción  penal* 

Se  exceptúan  de  las  disposiciones  anteriores,  y 
solo  podrán  perseguirse  á instancia  de  parte  ó en  vir- 
tud de  denuncia  del  agraviado,  ios  delitos  ó faltas  res- 
poeto  de  los  que  se  ordene  así  expresamente* 

Art.  6*°  No  se  reputan  penas: 
l.°  La  detención  y prisión  preventiva  de  los  pro- 
cesados, 

2°  La  suspensión  de  empleo  ó cargo  acordada 
durante  el  proceso  ó para  instruirlo* 

3.*  Las  multas,  correcciones  ó acuerdos  que  se 
adopten  por  las  autoridades  en  virtud  de  facultades 
gubernativas  ó disciplinarias,  ó eo  uso  de  la  potestad 
económica  y tuitiva  propia  del  Estado, 

Las  privaciones  de  derechos  y las  reparaciones 
que  en  forma  penal  establezcan  las  leyes  civiles* 

5.*  Las  costas  procesales, 

Art,  7,"  Las  disposiciones  de  este  Código  son  apli- 
cables, salvo  lo  establecido  en  tratados  internacio- 
nales: 

A los  españoles  ó extranjeros  que  delincan  en 


territorio  español,  ó en  alta  mar  á bordo  de  buque 
español. 

2*°  A los  españoles  ó extranjeros  que  cometan  un 
delito  á bordo  de  buque  extranjero  surto  en  puerto 
español,  áno  ser  que  se  cometa  por  persona  de  la  tri- 
pulación del  buque  contra  otra  de  la  misma  tripu- 
lación, 

3*°  A los  españoles  ó extranjeros,  aprehendidos  en 
territorio  español  ó cuya  extradición  se  obtenga,  que 
hayan  cometido  en  territorio  extranjero,  contra  Espa- 
ña ó contra  españoles,  alguno  de  los  delitos  siguientes: 

G o ntra  la  s eg  u rid  ad  -exterior  d el  Es  t ad  o. 

Lesa  majestad* 

Rebelión, 

Falsificación  de  la  firma  ó estampilla  Real,  del 
Regente,  de  los  Ministros,  ó de  sellos  públicos. 

Falsificaciones  que  perjudiquen  al  crédito  ó inte- 
rés del  Estado,  de  moneda  con  curso  legal  en  el  Rei- 
no, de  títulos  o documentos  de  crédito  publico,  ó de 
cualquier  Banco  ó Sociedad  cuya  emisión  esté  auto- 
rizada por  la  ley,  y la  introducción  y expendicion  de 
lo  falsificado. 

Los  cometidos  en  el  ejercicio  de  sus  funciones 
por  empleados  públicos  españoles,  residentes  en  el  ex  * 
tranjero* 

4. ü  A los  españoles  que  delincan  contra  otro  es- 
pañol en  buque  español  surto  en  puerto  extranjero. 

5. a  Á los  españoles  que  delincan  en  territorio  ex- 
tranjero contra  un  español  ó extranjero,  siempre  que 
el  delito  esté  también  castigado  por  las  leyes  del  país 
donde  se  cometa  y concurran  las  circunstancias  deme- 
diar querella  del  ofendido,  ó de  cualquiera  de  las  per- 
sonas que  puedan  deducirla  con  arreglo  á las  leyes 
ó de  denunciarse  el  hecho  á las  autoridades  españo- 
las, y bailarse  el  delincuente  en  territorio  español. 

Art.  8.a  Si  los  comprendidos  en  los  números  i* 
y 4.°  del  artículo  anterior  hubieren  sido  penados  por 
un  tribunal  extranjero  y cumplido  el  todo  ó parte  de 
la  condena,  se  tendrá  en  cuenta  la  pena  sufrida  para 
rebajar  proporcionalmente  la  que  de  ha  imponér- 
seles. 

Si  los  comprendidos  en  los  números  2.\  3.a  y T>ú 
hubieren  sido  abs lícitos  ó penados  por  un  tribunal  ex 
tranjero,  y en  el  último  caso  cumplido  la  condena,  no 
se  abrirá  la  causa  en  el  Reino;  si  no  la  hubieren  cum- 
plido, se  abrirá  la  causa  en  el  Reino  y se  tendrá  en 
cuenta,  en  su  caso,  la  parte  de  pena  sufrida  en  el  ex- 
tranjero, para  rebajar  proporción  aliñen  te  la  que  les 
corresponda, 

Art,  9,*  Lo  dispuesto  en  los  dos  artículos  ante- 
riores no  es  aplicable: 
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i.6  A las  personas  que,  según  las  reglas  del  de- 
recho internacional  vigente,  gocen  de  inmunidad,  las 
cuales  serán  puestas  á disposición  de  los  Gobiernos 
respectivos  cuando  delincan  en  territorio  español, 

2.°  Cuando  en  el  caso  del  núm,  5,°  del  art.  7.*  se 
trate  de  delitos  respecio  de  los  cuales  no  esté  admiti- 
da la  extradición,  ó haya  prescrito  la  acción  penal 
según  las  leyes  españolas  ó del  país  donde  se  haya 
cometido  el  delito. 

3 , 0 G u an do  en  el  ni  is m o ca so  d el  nú m . 5/  del  a r- 
tic ulo  7.*  sea  más  benigna  que  la  legislación  española 
la  del  país  donde  se  haya  cometido  el  delito.  En  tal 


caso  se  aplicará  la  legislación  extranjera.  Sí  hubiese 
duda  acerca  de  cuál  de  las  dos  legislaciones  pueda 
considerarse  más  benigna,  ó si  la  pena  establecida  por 
la  legislación  extranjera  no  existiere  en  la  española 
los  tribunales*  á su  prudente  arbitrio,  resolverán  la 
duda  ó determinarán  por  analogía  cuál  sea  la  pena 
que  deba  imponerse. 

Art.  10,  No  podrá  otorgarse  la  extradición  de  un 
ciudadano  español  á un  Gobierno  extranjero. 

Art,  11.  No  están  sujetos  á las  disposiciones  de 
este  Código  los  delitos  y faltas  penados  por  leyes  es- 
peciales. 
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LIBRO  PRIMERO. 

Disposiciones  generales  sobre  delitos  y faltas , personas  responsables 

y penas. 


TITULO  I. 

Acciones  y omisiones  punibles,  y personas 
criminalmente  responsables. 

CAPITULO  I. 

Acciones  y omisiones  punibles, 

Art.  12.  Son  delitos  ó faltas  las  acciones  ú omi- 
siones penadas  por  la  ley  y ejecutadas  con  malicia. 

Las  acciones  ú omisiones  penadas  por  la  ley  se 
reputan  ejecutadas  con  malicia,  á no  ser  que  conste  ó 
se  pruebe  lo  contraído. 

Art.  i 3.  Los  delitos  se  dividen  en  graves  y ménos 
graves. 

Son  graves,  los  que  la  ley  castiga  con  penas  en  su 
grado  máximo  aílictivas. 

Son  menos  graves,  los  castigados  con  penas  en  su 
grado  máximo  correccionales. 

Las  infracciones  castigadas  con  penas  leves,  se  de- 
nominan faltas, 

Art.  14.  Incurre  también  en  responsabilidad  cri- 
minal el  que,  con  intención  de  cometer  un  delito  ó 
falta,  ejecuta  otro  distinto  del  que  se  Labia  propuesto. 

Art.  15.  Incurre  asimismo  en  responsabilidad  cri- 
minal el  que,  con  ocasión  de  acciones  ú omisiones  no 
penadas  por  la  ley,  causa,  por  imprudencia  ó negli- 
gencia, un  mal  que,  á mediar  malicia,  constituiría 
delito  ó falta. 

Art.  16,  La  imprudencia  ó negligencia  se  divide 
en  temeraria  y simple. 

Los  tribunales  calificarán  la  imprudencia  ó negli- 
gencia de  temeraria  ó simple,  teniendo  en  cuenta  en 
cada  caso  la  naturaleza  de  los  actos  y el  mayor  ó me- 
nor grado  de  imprevisión  que  éstos  revelen,  según  las 
circunstancias  de  la  persona  responsable. 

Art.  17.  Para  todos  los  efectos  del  Código,  las 
imprudencias  castigadas  con  penas  correccionales  se 
equiparan  á los  delitos  menos  graves,  y las  castiga- 
das con  penas  leves,  á las  faltas. 

Art,  Í8.  El  que  con  ocasión  de  acciones  ú omisio- 
nes lícitas,  poniendo  en  ellas  la  debida  diligencia,  pro- 
duce un  mal  por  mero  accidente,  no  incurre  en  res- 
ponsabilidad criminal, 

Art.  19.  Son  punibles,  el  delito  consumado,  el 
frustrado  y la  tentativa  de  cometer  un  delito. 

Las  faltas  solo  se  castigan  cuando  han  sido  con- 
sumadas ó frustradas, 

Art,  20.  Hay  delito  frustrado  cuándo  los  actos 
ejecutados  por  el  culpable,  con  intento  de  cometer  el 
delito,  podrían  haber  sido  por  su  naturaleza  suficientes 
pava  producirlo,  y sin  embargo  no  lo  producen  por 
causas  ó accidentes  independientes  de  su  voluntad. 

Art.  21.  Hay  tentativa: 


L*  Guando  el  culpable,  con  intento  de  cometer  el 
delito,  da  principio  á los  actos  exteriores  de  ejecución 
necesarios  para  producirlo,  y no  los  realiza  todos  por 
causa  ó accidente  que  no  sea  su  propio  y espontáneo 
desistimiento. 

2/  Guando  el  culpable,  con  intento  de  cometer  el 
delito,  ejecuta  todos  los  actos  necesarios,  á su  juicio, 
para  realizarlo,  y éstos  no  lo  producen  por  ser  íneíl- 
c c es  por  su  naturaleza  para  producirlo. 

Si  en  los  casos  de  tentativa  no  llegare  á determi- 
narse qué  delito  se  proponía  ejecutar  el  culpable,  se 
estimará  que  sus  actos  se  dirigían  á cometer  el  de 
menor  gravedad  entre  aquellos  á que  racionalmente 
pueda  presumirse  que  iban  encaminados. 

Art,  22.  Guando  comenzada  por  actos  exteriores 
la  ejecución  de  un  delito,  deje  el  culpable,  por  pro- 
pio y espontáneo  desistimiento,  de  completar  los  ne- 
cesarios para  realizarlo,  solo  será  castigado  con  las 
penas  señaladas  para  los  actos  ejecutados,  si  éstos 
constituyen  por  sí  mismos  delito  ó falta, 

Art.  23.  La  conspiración  y la  proposición  para 
cometer  un  delito,  solo  son  punibles  cuando  la  ley  las 
pene  especialmente. 

Hay  conspiración  cuando  dos  ó más  personas  se 
conciertan  con  intento  de  cometer  un  delito,  y resuel- 
ven ejecutarlo. 

Hay  proposición  cuando  el  que  ha  resuelto  come 
ter  un  delito,  propone  su  ejecución  á otra  u otras 
personas. 

Sin  embargo,  los  reos  de  conspiración  ó proposi- 
ción para  cometer  un  delito,  quedarán  exentos  de  pena 
si,  antes  de  haberse  incoado  procedimiento  para  per- 
seguirla, desistieren  de  ella,  revelando  á la  autoridad 
pública  el  plan  del  delito  y sus  circunstancias. 

CAPITULO  II. 

Personas  responsables  criminalmente. 

Art.  24.  Son  responsables  criminalmente  de  los 
delitos  y taitas  los  autores  y los  cómplices. 

Art.  25.  La  responsabilidad  criminal  por  los  deli- 
tos ó faltas  será  individual. 

Pero,  cuando  los  delitos  cometidos  por  individuos 
que  constituyan  una  entidad  ó personalidad  jurídica, 
ó formen  parte  do  una  sociedad  ó empresa  de  cual- 
quier clase,  sean  ejecutados  por  los  medios  que  la 
misma  los  proporcione,  en  términos  que  el  delito  re- 
sulte cometido  á nombre  y bajo  el  amparo  de  la  re- 
presentación social,  los  tribunales,  sin  perjuicio  de 
las  facultades  gubernativas  que  correspondan  á la 
Administración,  decretarán  en  la  sentencia  la  suspen- 
sión de  las  funciones  de  ía  personalidad  jurídica,  so- 
ciedad, corporación  ó empresa,  ó su  disolución  ó su- 
presión, según  proceda. 
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Las  empresas  de  publicaciones  periódicas  solo  que- 
daran sujetas  á suspensión  ó disolución  por  los  delitos 
expresamente  señalados  en  este  Código. 

Las  asociaciones  cuyos  jefes  ó consejeros  de  ad- 
ministración sean  súbditos  de  otra  Potencia  ó residan 
en  el  extranjero,  y las  empresas  que  publiquen  libros 
ó periódicos  fuera  de  España,  quedan  sujetas,  en  cuan- 
to se  refiera  a su  representación  ó subsistencia  en 
España  y á la  introducción  y circulación  de  sus  pu- 
blicaciones, á lo  que  disponga  el  Gobierno  por  medio 
de  resoluciones  administrativas,  salvo  lo  establecido 
en  las  leyes,  concesiones  ó pactos  internacionales. 

Art*  26.  Son  autores  de  los  delitos  ó faltas: 

í.*  Los  que  toman  parte  directa  en  la  ejecución 
de  las  acciones  ú omisiones  que  constituyen  el  delito 
ó falta. 

2. °  Los  que  fuerzan  á otros  á ejecutarlas. 

3. °  Los  que  inducen  directamente  á otros  á eje- 
cutarlas, siempre  que  la  inducción  por  su  naturaleza 
y condiciones  pueda  ser  eficaz  para  determinar  ai 
agente,  aunque  el  delito  ó falta  no  llegue  á cometerse 
por  causas  ajenas  á la  voluntad  del  que  indujo. 

Los  autores  por  inducción  solo  serán  responsa- 
bles criminalmente  de  los  actos  á que  se  extienda  su 
inducción,  pero  no  de  los  que  con  ocasión  de  ellos 
ejecuten  las  personas  inducidas,  ni  de  las  consecuen- 
cias de  los  mismos,  á no  ser  que  racionalmente  hu- 
bieran debido  preverlos. 

4. °  Los  que  cooperan  á la  ejecución  de  las  accio- 
nes u omisiones  constitutivas  del  delito  ó falta  por  al- 
gún acto  sin  el  cual  no  hubieran  podido  efectuarse, 

Art*  27.  En  los  delitos  ó faltas  cometidos  por  me- 
dio de  la  imprenta,  el  grabado  ú otro  medio  mecáni- 
co de  publicación,  solo  se  reputarán  autores  los  que 
realmente  lo  hayan  sido  del  escrito  ó estampa  publi- 
cados. 

Si  éstos  no  fueren  conocidos,  se  reputarán  autores 
los  directores  del  periódico,  editores  del  libro,  folleto 
u hoja  suelta,  y en  defecto  de  ellos  los  impresores. 
Pero  si  al  primer  requerimiento  de  la  autoridad  fuere 
dado  á conocer  el  autor  real  del  escrito  ó estampa  pu- 
blicados por  el  editor,  ó impresor  en  su  caso,  queda- 
rán estos  dos  últimos  exentos  de  responsabilidad  cri- 
minal* 

Esta  exención  no  será  aplicable  cuando  el  autor 
del  escrito  ó estampa  publicados,  aunque  sea  conoci- 
do ó dado  á conocer,  ó se  baya  acreditado  su  partici- 
pación en  el  juicio  correspondiente,  no  estuviere  do- 
miciliado en  España,  no  se  personare  en  los  autos,  ó 
resultare  exento  de  responsabilidad  por  cualquiera 
de  los  conceptos  mencionados  en  el  art,  30  de  este  Có- 
digo, ó no  pudiere  ser  perseguido  en  juicio  por  exis- 
tir á su  favor  exención  personal,  negativa  de  autori- 
zación para  seguir  procediendo  contra  él,  ú otro  mo- 
tivo, cualquiera  que  sea* 

Respecto  de  las  publicaciones  periódicas,  la  reso- 
lución del  tribunal  sobre  su  suspensión  ó disolución 
se  aplicará  en  todo  caso,  haciendo  responsable  de  su 
cumplimiento  al  director,  editor  ó impresor  de  la  pu- 
blicación. 

Art*  28.  Los  que  indujeren  á otros  á cometer  un 
delito  ó falta,  estarán  exentos  de  toda  pena  si  espon- 
táneamente y antes  de  que  se  diere  principio  á la  eje- 
cución del  hecho  criminal  lo  impidieren. 

Art.  29*  Son  cómplices  los  que  no  hallándose 
comprendidos  en  ninguno  de  los  conceptos  del  art.  26 
cooperan  por  actos  anteriores  ó simultáneos  á las  ac- 


ciones ú omisiones  constitutivas  del  delito  ó falta,  ó 
proporcionan  ocasión,  medios  ó datos  que  faciliten  su 
ejecución. 

CAPITULO  III. 

Causas  eximentes  de  responsabilidad  criminal. 

Art*  30.  Eximen  de  responsabilidad  criminal: 

I.*  La  falta  de  Imputabilidad  en  el  agente. 

2. 9 La  justificación  del  hecho. 

Art.  31.  No  son  imputables  sus  actos: 

L*  Al  imbécil* 

2 9 Al  loco,  á no  ser  que  baya  obrado  en  un  inter- 
valo de  razón. 

Guando  un  imbécil  ó loco  ejecute  un  hecho  que  la 
ley  califique  de  delito  ó falta,  el  tribunal,  teniendo  en 
cuenta  las  circunstancias  del  mismo  hecho  y las  per- 
sonales del  que  lo  hubiere  ejecutado,  decretará  su  re- 
clusión en  alguno  de  los  hospitales  destinados  á en- 
fermos de  su  clase,  del  cual  no  podrá  salir  sin  autori- 
zación del  tribunal,  ó lo  entregará  á su  familia,  dando 
ésta  suficiente  fianza  de  custodia* 

3. °  Al  que  en  el  momento  de  ejecutar  la  acción  u 
omisión  castigada  por  la  ley  se  halle  en  un  estado 
mental  que  le  prive  por  completo  de  la  conciencia  de 
sus  actos* 

Sí  el  estado  mental  que  prive  por  completo  de  la 
conciencia  de  los  actos  fuere  producido  por  embria- 
guez, y ésta  no  hubiere  sido  buscada  de  propósito,  los 
tribunales,  á su  prudente  arbitio,  aplicarán  las  penas 
señaladas  para  la  impru deuda  temeraria  ó simple,  se- 
gún las  circunstancias  del  caso,  al  que  en  aquel  esta- 
do incurra  en  alguna  omisión  que  la  ley  califique  de 
delito  ó falta* 

El  que  en  el  mismo  estado  ejecute  uri  hecho  que 
la  ley  califique  de  delito  ó falta,  será  castigado  con 
arreglo  á lo  dispuesto  en  el  art*  95. 

4. °  Al  menor  de  9 años* 

5f  Al  mayor  de  9 años,  menor  de  15,  ó sordo- 
mudo de  nacimiento  menor  de  1 8,  A no  ser  que  hayan 
obrado  con  discernimiento. 

En  ambos  casos,  el  tribunal  hará  declaración  ex- 
presa sobre  este  último  punto,  para  imponerles  pena 
ó declararlos  irresponsables* 

Guando  el  menor  sea  declarado  irresponsable,  será 
entregado  á su  familia,  con  encargo  de  vigilarlo  y 
educarlo*  Si  no  la  tuviere,  ingresará  en  un  estableen 
miento  para  la  corrección  de  jóvenes,  ó de  beneficen- 
cia destinado  á la  educación  de  huérfanos  ó desampa- 
rados, donde  deberá  permanecer  durante  el  tiempo 
que  el  tribunal  fije,  teniendo  en  cuenta  las  condicio- 
nes del  hecho. 

Guando  el  sordo-mudo  menor  de  18  años  sea  de- 
clarado irresponsable,  se  procederá  segim  lo  dispuesta 
en  el  último  párrafo  del  número  2.°  de  este  artículo. 

6. a  Al  qué  obra  violentado  por  fuerza  irresistible. 

7. °  Al  que  obra  impulsado  por  miedo  insupe- 
rable* 

Art*  32*  Está  exento  de  responsabilidad  crimi- 
nal por  justificación  del  hecho: 

1.a  El  que  ejecuta  cualquier  acto  necesario  ó jus- 
tificado para  impedir  ó rechazar  una  agresión  ilegí- 
tima dirigida  contra  su  persona*  su  honestidad  ó su 
propiedad,  ó las  de  otro. 

El  exceso  en  la  legítima  defensa  no  será  punible 
cuando  resulto  del  terror  ó del  arrebato  y obcecación 
del  momento,  atendidas  las  circunstancias  del  hecho, 
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del  lagar  en  que  se  efectúe,  y las  personales  del  agre- 
sor y el  agredido, 

2. °  El  que  para  evitar  un  mal  ejecuta  uq  hecho 
que  produzca  daño  en  la  propiedad  ajena,  siempre  que 
á juicio  d&I  t r i hu nal  no  resu  1 1 e e x ceso  noto riam en ! e 
innecesario* 

3/  El  que  obra  en  cumplimiento  de  un  precepto 
legal,  ó el  que  en  el  ejercicio  legalmente  autorizado, 
de  actos  de  custodia  de  propiedades,  rentas  ó impues- 
tos, ejecute  hechos  que  estén  justificados  por  la  ne- 
cesidad de  cumplir  sus  deberes  con  eficacia  ante  la 
resistencia  obstinada  de  los  infractores. 

4/  El  que  obra  en  virtud  de  obediencia  debida,  sin 
perjuicio  de  la  responsabilidad  correspondiente  á quien 
baya  ordenado  el  hecho. 

En  su  consecuencia,  estarán  exentos  de  responsa- 
bilidad por  los  actos  que  puedan  imputárseles  como 
delitos  ó faltas,  los  que,  requeridos  por  la  autoridad 
para  concurrir  á la  persecución  de  delincuentes  ó á 
la  prestación  de  algún  servicio  público,  cumplan  el 
encargo  que  hayan  recibido  sin  excederse  irmecesa| 
ríame nte  y con  notoriedad  en  su  desempeño,  sin  per- 
juicio de  exigirse  la  responsabilidad  ante  quien  co- 
rresponda, á los  jefes  ó autoridades  que  hayan  dado 
las  órdenes,  si  resultaren  constitutivas  de  delito* 

5*°  El  que  incurre  .en  alguna  omisión,  hallándose 
impedido  por  causa  legítima  ó insuperable. 

CAPITULO  IV. 

Circunstancias  que  atenúan  ó agravan  la  responsabili- 
dad criminal. 

Art.  33*  Son  circunstancias  atenuantes: 

1.*  Las  expresadas  en  el  art.  32  y número  7.°  del 
artículo  31,  cuando  no  concurran  todos  los  requisitos 
necesarios  para  excluir  la  responsabilidad  criminal  ó 
eximir  de  ella  en  sus  respectivos  casos. 

2/  Ser  el  culpable  menor  de  1 8 años. 

3. °  No  haber  tenido  el  delincuente  intención  de 
causar  un  mal  de  tanta  gravedad  como  el  producido* 

Los  tribunales  apreciarán  esta  circunstancia,  ó 
aplicarán  lo  dispuesto  en  el  art.  89,  teniendo  en  rúen- 
la el  carácter  del  mal  ocasionado  y el  del  que  hubiese 
intención  de  producir, 

V Ejecutar  ei  hecho  en  estado  de  embriaguez  no 
habitual  ni  buscada  do  propósito  para  cometer  el  de- 
lito, ó en  cualquier  otro  estado  excepcional  morboso 
que  disminuya  en  el  agente  el  imperio  de  la  volun- 
tad, sin  privarle  por  completo  de  la  conciencia  de  de- 
linquir. 

5,°  Haber  precedido  inmediatamente  provocación 
ó amenaza  de  parte  del  ofendido. 

Los  tribunales  en  cada  caso  apreciarán  ó no  esta 
circunstancia,  teniendo  en  cuenta  las  condiciones  per- 
sonales del  ofendido  y del  ofensor,  la  ocasión  del  he- 
cho y la  entidad  de  la  amenaza  ó provocación* 

G.°  Haber  ejecutado  el  hecho  en  vindicación  pró- 
xima de  ofensa  grave  causada  al  autor  del  delito,  su 
cónyuge,  sus  ascendientes,  descendientes,  hermanos 
legítimos,  naturales  ó adoptivos,  ó afines  en  los  mis- 
mos grados,  ó por  cualesquiera  otros  estímulos  tan 
poderosos,  que  naturalmente  hayan  producido  arre- 
bato en  ol  agente,  ó amenguado  de  un  modo  notable 
su  libre  determinación  al  ejecutar  el  hecho  punible. 

7.q  Haber  dado  espontáneamente  satisfacción  bas- 
tante al  ofendido,  ó procurado  destruir  las  consecuen- 


cias ó efectos  del  delito,  ó reparar  el  daño,  antes  que 
diera  principio  el  procedimiento. 

8/  La  presentación  espontánea  del  delincuente  á 
las  Autoridades,  confesando  el  delito,  antes  de  ser  éste 
conocido,  ó no  siendo  aquel  perseguido  ni  señalado 
como  presunto  culpable* 

Los  tribunales  estimarán  ó no  esta  circunstancia 
y la  del  número  anterior,  á su  prudente  arbitrio, 
apreciando  en  cada  caso  el  valor  de  los  actos  á que 
se  reñeren* 

9*°  Cualesquiera  otras  circunstancias  ¿interiores, 
simultáneas  ó posteriores  á la  ejecución  del  delito, 
que,  á juicio  del  tribunal,  disminuyan  la  entidad  del 
mal  ocasionado  ó demuestren  en  el  delincuente  me- 
nor perversidad  que  la  propia  del  delito. 

Art*  34.  Son  c ir  c uns  tandas  a g r a v an  l es : 

1 ,a  Obrar  con  premeditación  conocida, 

2. a  Cometer  ei  delito  mediante  precio,  recompen- 
sa ó promesa. 

3. a  Emplear  astucia,  fraude  ó disfraz. 

4. a  Proceder  con  abuso  de  superioridad  ó con- 
fianza, 

5. !t  Ejecutar  el  hecho  con  alevosía,  entendiéndose 
haberla  cuando  se  obra  á traición  ó sobre  seguro,  ó 
empleando  medios  que  debiliten  la  defensa. 

6. a  Aumentar  deliberadamente  el  daño  del  delito 
causando  otros  males  innecesarios  para  su  ejecución, 
ó emplear  medios  que  añadan  la  ignominia  á los  efee 
tos  propios  del  hecho. 

7. a  Ejercitar  el  delito  con  ocasión  de  inundación, 
incendio,  explosión,  varamiento  de  nave  ó avería,  des- 
carrilamiento) alteración  del  orden  público  ú otra 
desgracia,  ó empleando  veneno  ó algún  artificio  oca- 
sionado á grandes  estragos  ó á perjudicar  á gran  nu- 
mero de  personas. 

8. a  Prevalerse  el  culpable  del  carácter  público 
que  tenga. 

9. a  Ejecutar  el  hecho  con  intento  manifiesto  de 
ofender  o faltar  al  respeto  que  por  la  dignidad,  edad 
ó sexo  mereciese  el  ofendido,  ó en  su  morada,  Cuando 
no  haya  provocado  el  suceso. 

1 0. a  Cometer  el  delito  en  lugar  sagrado,  en  el  pa- 
lacio del  Hey  ó del  Regente,  ó donde  la  Autoridad  pú- 
blica se  halle  ejerciendo  sus  funciones, 

11. a  Ejecutar  el  delito  contra  autoridad  que  por 
la  índole  de  su  cargo  ó las  condiciones  en  que  se  en- 
cuentre, represente  el  gobierno  y régimen  de  una  lo- 
calidad ó comarca,  en  términos  que  del  delito  pue- 
dan seguirse  alarmas,  daños  y perturbaciones  consi- 
derables del  orden  público* 

12. a  Ejecutar  el  delito  con  rompimiento  de  pared, 
techo,  pavimento,  ó con  fractura  de  puerLas,  venta- 
nas, arcas  ó muebles  cerrados. 

13. a  Cometer  el  delito  en  cuadrilla* 

Hay  cuadrilla  cuando  concurren  á la  perpetra- 
ción del  delito  más  de  dos  malhechores  con  armas 
ostensibles  ú ocultas,  ó más  de  tres  sin  ellas. 

1 4. a  Haber  proyectado  ei  delito  y dirigido  su  eje- 
cución, cuando  sea  cometido  por  varios. 

15. a  Cometer  el  delito  con  notoria  ingratitud,  ó 
faltando  á graves  y especiales  deberes  ó considera- 
ciones respecto  al  ofendido. 

i 6.a  Ejecutar  el  hecho  con  escalamiento. 

Hay  escalamiento  cuando  se  penetra  en  lugar  cer- 
rado por  cualquier  punto  que  no  sea  el  naturalmente 
! destinado  al  acceso. 

17*a  Ejecutarlo  de  noche  ó en  despoblado. 
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30  DE  DICIEMBRE  DE  1884. 


Los  tribunales  apreciarán  ó no  esta  circunstan- 
cia y la  comprendida  en  el  número  anterior;  á su  pru- 
dente arbitrio,  según  la  naturaleza  y condiciones  del 
delito, 

Atk  3 5.  Son  circunstancias  mixtas,  .que  los  tri- 
bunales tomarán  en  cuenta  para  apreciarlas  como  ate- 
nuantes ó agravantes,  ó dejarán  de  estimar  en  uno  ú 
otro  concepto,  según  la  naturaleza  y los  efectos  del 
delito: 

1/  Ser  el  agraviado  cónyuge  ó ascendiente,  des- 
cendiente, hermano  legítimo,  natural  ó adoptivo,  ó 
afín  cu  los  mismos  grados  del  ofensor. 

2/  Cometer  el  delito  por  medio  de  la  imprenta, 
grabado  ú otro  medio  mecánico  de  publicación. 

Árt.  -36,  No  se  apreciarán  como  circunstancias 
agravantes  las  que  por  sí  mismas  constituyan  un  de- 
lito especialmente  penado  por  la  ley,  ni  las  que  ésta 
haya  expresado  al  describirlo  o penarlo,  ó sean  de  tal 
manera  inherentes  al  delito  que,  sin  la  concurrencia 
do  ellas,  no  pudiera  cometerse. 

Art.  37.  Las  circunstancias  atenuantes  ó agra- 
vantes que  consistan  en  la  disposición  moral  del  de- 
lincuente, en  sus  relaciones  particulares  con  el  ofen- 
dido ó en  otra  causa  personal,  solo  serán  apreciadles 
respecto  de  los  reos  en  quienes  concurran. 

Las  que  consistan  en  la  ejecución  material  del  he- 
cho ó en  los  medios  empleados  para  realizarlo,  solo 
serán  apreciables  respecto  de  los  reos  que  tuvieren 
conocimiento  de  ellas  en  el  momento  de  la  acción  ó 
de  su  cooperación  para  el  delito  ó que  hubieren  debi- 
do preverlas,  sí  no  consta  ó se  prueba  que  procura- 
ron impedirlas. 

Art.  B8.  Las  circunstancias  agravantes  que  sean 
cualiñcativás  de  un  delito  se  apreciarán  como  agra- 
vantes respecto  á los  codelincuentes  para  quienes  no 
tengan  el  carácter  de  cualifica  ti  vas. 

TITULO  II. 

Benas. 

CAPITULO  L 

Clasi  ficación,  división  y duración  de  las  penas. 

Art,  39,  Las  penas  que  pueden  imponerse  con  ar- 
reglo á este  Código  son  las  siguientes: 

Penas  aflictivas. 

Muerte. 

Reclusión  perpétua  ó temporal. 

Presidio. 

Extrañamiento  perpéiuo  ó temporal. 

Relegación  perpétua  ó temporal. 

Inhabilitación  absoluta  perpétua  ó por  más  de  seis 
años. 

Inhabilitación  especial  perpétua  ó por  más  de  seis 
años . 

Multa  que  exceda  de  2.500  pesetas. 

Penas  correccionales. 

Prisión, 

Arresto. 

Destierro, 

Inhabilitación  absoluta  hasta  seis  años, 

lohahilit ación  especial  hasta  seis  años. 

Multa  que  exceda  de  i 50  pesetas  y no  pase  de 
2.500. 

Penas  leves* 

Arresto  menor. 

Multa  que  no  exceda  de  J50  pesetas. 


Pena  accesoria. 

Interdicción  civil, 

Art.  40.  Los  tribunales  acordarán  también  en  las 
sentencias,  como  consecuencia  del  delito  ó como  cono 
plemento  de  la  pena: 

l*  El  comiso  de  los  instrumentos  y efectos  del 
delito  ó de  la  falta,  cuando  proceda. 

2. °  La  suspensión  dé  las  funciones  de  las  entida- 
des ó personalidades  jurídicas,  sociedades,  corpora- 
ciones ó empresas,  cuyos  individuos  cometan  por  los 
medios  que  las  mismas  les  proporcionen,  cualquier 
delito  grave,  ó su  disolución  ó supresión  cuando  cch 
metan  por  los  mismos  medios  varios  delitos  de  cual- 
quier clase,  ó alguno  que  revele  en  sus  autores  el 
propósito  manifiesto  de  utilizar  los  medios  de  la  aso- 
ciación ó empresa  para  la  comisión  de  algún  delito. 

3. *  Exigir  caución  de  conducta  á ios  reos  de  delito 
de  amenaza. 

4. °  Sujetar  á la  vigilancia  de  la  autoridad  á los 
delincuentes  condenados  á penas  aflictivas  de  priva- 
ción ó restricción  de  libertad,  á los  reos  de  falsificación 
de  moneda  ó valores , de  vagancia , amenazas  \ encu- 
brimiento ó corrupción  de  menores,  á los  condenado* 
como  banqueros  ó dueños  de  casas  de  j uego , y á lo.* 
reineidentés  en  delitos  contra  la  seguridad  general  ó 
la  propiedad  ó en  otros  delitos  de  falsificación. 

Art.  41,  Cuando  los  padres,  tutores  ó curadores* 
de  un  menor  concurran  con  sus  hijos  ó pupilos  á la 
comisión  de  algún  delito,  ó cometan  alguno  contra 
las  personas,  la  seguridad  ó los  bienes  de  éstos,  los 
tribunales,  á su  prudente  arbitrio,  podrán  decretar  la 
interdicción  de  la  patria  potestad  ó de  la  tutela  ó cú- 
ratela, perpétuamente  ó por  el  tiempo  que  estiman 
conveniente,  según  las  circunstancias  del  delito,  salvo 
lo  que  el  Código  disponga  en  casos  especiales. 

Cuando  se  cometa  un  delito  con  infracción  de  Ida 
deberes  de  un  cargo  que  desempeñe  el  culpable,  ó 
haciendo  uso  de  poder,  ocasión  ó medios  proporcio- 
nados por  el  cargo,  ó con  abuso  del  ejercicio  de  prole- 
si  on,  industria,  oficio  ó arte,  y el  delito  no  esté  expre- 
samente castigado  por  la  ley  con  pona  de  inhabi lita- 
ción, los  tribunales,  á su  prudente  arbi  trio,  podrán  de- 
cretar en  la  sentencia  la  inhabilitación  del  reo  para 
el  ejercicio  del  cargo,  profesión,  industria,  oficio  ó ario 
de  que  hubiere  abusado,  por  el  tiempo  que  estimen 
conveniente,  según  las  circunstancias  del  delito,  pero 
sin  que  en  ningún  caso  pueda  exceder  de  dos  años, 
contados  desde  que  sea  firmé  la  sentencia,  ó desdo  la 
extinción  de  la  pena  personal  si  la  hubiere  señalada 
al  delito. 

También  podrán  acordar  los  tribunales,  cuando 
por  las  circunstancias  de  los  hechos  lo  conceptúen 
conveniente,  la  publicación  á costa  del  reo,  por  edic- 
tos y por  inserción  en  los  periódicos  que  designen,  do 
las  sentencias  condenatorias,  ó de  un  extracto  de  ellas, 
dictadas  sobre  delitos  de  acusación  ó denuncia  falsa, 
calumnia,  injuria,  defraudación  en  la  sustancia,  cali- 
dad ó cantidad  de  las  cosas  vendidas  por  comercian- 
tes, liso  de  marcas,  pesas  ó medidas  falsas,  venta  de 
sus  tañe  ias  pe  rjudi  dale  sá  la  salud,  ú otros  delitos  aná- 
logos cuyo  conocimiento  sea  de  interés  general. 

Art.  42.  Guando  la  multa  se  imponga  en  forma 
proporcional,  tendrá  el  carácter  que  corresponda  A 
la  cuantía  que  resulte;  pero  se  reputará  correccional 
cuando  se  imponga  por  delito,  aunque  su  importe  sea 
inferior  á 150  pesetas. 

Cuando  la  pena  ele  multa  se  imponga  conjunta- 
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mente  con  otra  pena*  tendrá  él  carácter  de  ésta,  cual- 
quiera que  sea  su  cuantía. 

Art.  43-  Siempre  que  los  tribunales  impongan  una 
pena  que  lleve  consigo,  por  disposición  de  la  ley,  otra 
u otras  como  accesorias,  condenarán  también  expre- 
samente al  reo  en  estas  últimas. 

Art.  44.  La  duración  de  las  penas  y su  división 
en  grados  se  ajustará  á las  siguientes  escalas: 

ESCALA  PRIMERA. 


Pen  a $ de  jj r i Vri  do n . d e,  li  be u tfl.d. 


h° 

Reclusión 

perpetua. 

V 

» 

de  17  años  y un  día  a 20  años. 

3.Q 

» 

de  14 

a 17. 

detS 

i 14, 

5.° 

Presidio 

do  10 

á 12, 

6.° 

» 

da  8 

á 10. 

7." 

» 

do  6 

á 8, 

S.° 

Prisión 

de  4 

ñ 6. 

9.ü 

» 

de  2 

á 4. 

10. 

de  6 meses 

y un  día  k 3. 

ü. 

Arresto 

de  4 

á 6 meses , 

12, 

» 

de  2 

á 4. 

13. 

)> 

de  1 

á 3. 

.14. 

Arresto  menor 

de  1 dia 

á 30  diaa. 

ESCALA 

SEGUNDA. 

Penas  de  restricción  de  libertad. 

l.° 

Entran  amien  to.  ■ — Relegación . — Perpetuos. 

2,ü 

» 

i) 

de  17  años  y un  dia  á 20  años. 

3,* 

» 

» 

de  14 

i 17. 

4.° 

» 

)> 

de  12 

á 14. 

5.° 

» 

» 

do  10 

i 12. 

6.° 

» 

» 

do  8 

á 10. 

7f 

» 

de  6 

á 8. 

si 

Des  ti  erro 

do  4 

á 6, 

5> 

do  2 

á 4, 

10. 

» 

do  6 meses 

á 2. 

ESCALA 

TERCERA. 

Penas  de  privación  de  da  lechea  políticos  y civiles. 

t .®  MabiUaciou;  — Absoluta:  — Especial ; = Perpetuas , 

>>  » » Je  10  años  y un  día  a 12. 

3. "  » » » de  8 á 10. 

4. °  » » » de  6 á 8. 

5. °  w » » de  4 á 6. 

0.®  » » » de  2 á 4, 

CAPITULO  TI, 

Ejecución  y efectos  de  las  penas , según  su  naturaleza. 

Art,  4n„  La  pena  de  muerte  se  ejecutará  en  ga- 
rrote. 

La  ejecución  se  verificará  dentro  de  las  veinti- 
cuatro horas  siguientes  á la  notificación  de  la  sen- 
tencia al  reo,  á ser  posible  en  la  prisión,  pero  en  lugar 
accesible  siempre  á la  vista  del  público. 

Durante  ese  tiempo  solo  podrán  comunicar  con  el 
reo  los  sacerdotes  ó ministros  de  la  religión  que  ha- 
yan de  auxiliarle,  la  autoridad  judicial  que  haya  de 
presidir  el  acto  de  la  ejecución,  la  superior  guberna- 
tiva del  lugar,  el  fiscal  de  la  Audiencia  respectiva,  ó 
el  funcionario  del  mismo  ó ni  en  en  quien  delegue  ex- 
presamente; y,  mediante  permiso  judicial,  la  repre- 
sentación del  reo  en  la  causa,  ó individuos  de  su  fa- 
milia, ó de  asociaciones  de  caridad  ó de  inspección  y 
vigilancia  de  la  cárcel,  y los  médicos  del  establecí- 
miento  ó cárcel  donde  el  reo  se  encontrare. 

Igualmente  podrá  comunicar  con  el  reo  un  nota- 
rio, si  aquel  hubiese  de  otorgar  testamento  ó verifi- 
car cualquier  otro  acto  civil. 

El  cadáver  del  reo  será  expuesto  al  público  du- 


rante seis  horas,  y pasado  esc  tiempo  será  enterrado 
ó entregado  á su  familia  ó amigos,  si  lo  solicitaren, 
pero  el  entierro  habrá  de  hacerse,  en  todo  caso,  sin 
pompa  alguna,  y cuando  menos  una  hora  antes  de 
oscurecer. 

La  ejecución  no  podrá  tener  lugar  en  dia  de  fiesta 
religiosa  ó nacional. 

La  pena  de  muerte,  cuando  no  se  ejecute  por  ha- 
ber sido  indultado  el  reo,  llevará  consigo  las  de  inter- 
dicción civil  é inhabilitación  absoluta  perpetuas. 

Art.  46.  Las  penas  perpetuas  de  reclusión  y rele- 
gación se  reducirán  á una  duración  efectiva  de  treinta 
años,  mediante  expediente  de  ind alio  que  se  instruirá 
de  oficio  ó á instancia  de  parte  al  cumplirse  aquel 
término,  á no  ser  que  por  la  conducta  del  reo  ú otras 
circunstancias  graves  no  procediese,  á juicio  del  Go- 
bierno, ese  beneficio. 

Art.  47.  La  pena  de  reclusión,  perpetua  ó tempo- 
ral, se  cumplirá  en  cualquiera  de  los  establecimientos 
destinados  á este  objeto  en  las  posesiones  españolas  de 
África. 

La  peoa  de  reclusión  perpetua  llevará  consigo, 
como  accesorias,  las  de  interdicción  civil  é inhabili- 
tación absoluta  perpetuas;  y la  de  reclusión  temporal, 
las  de  interdicción  civil  durante  el  tiempo  de  la  con- 
dena é inhabilitación  absoluta  pérpétua. 

Art,  48.  La  pena  de  presidio  se  cumplirá  en  los 
establecimientos  destinados  á este  objeto  en  la  Penín- 
sula ó en  las  islas  Baleares  ó Canarias. 

Llevará  consigo,  como  accesoria,  la  de  inhabilita- 
ción absoluta  durante  el  tiempo  de  la  condena. 

Art.  49.  Los  condenados  á las  penas  de  reclusión 
ó presidio  estarán  obligados  á trabajar,  así  dentro 
como  fuera  del  establecimiento,  según  determinen  los 
reglamentos;  pero  nunca  podrán  ser  destinados  á obras 
de  particulares,  ni  álas  públicas  que  se  ejecuten  por 
empresas  ó contratas  con  el  Gobierno. 

Art.  50.  La  pena  de  prisión  se  cumplirá  en  los  es- 
tablecimientos destinados  á este  objeto  en  la  Penínsu- 
la ó en  las  islas  Baleares  ó Canarias,  que  habrán  de 
ser  distintos  de  los  señalados  para  cumplir  la  pena  de 
presidio. 

Los  condenados  á prisión  estarán  obligados  al  tra- 
bajo dentro  del  establecimiento  en  que  extingan  la 
pena,  según  determinen  los  reglamentos. 

La  pena  de  prisión  llevará  consigo,  como  acceso- 
ria, la  de  inhabilitación  absoluta  durante  el  tiempo  de 
la  condena, 

Art.  51.  La  peda  de  arresto  se  cumplirá  en  los  es- 
tablecimientos destinados  á este  objeto  dentro  de  la 
provincia  ó del  territorio  de  la  Audiencia  en  que  haya 
sido  sentenciado  el  reo. 

Los  condenados  á arresto  no  podrán  salir  del  esta- 
blecimiento durante  él  tiempo  de  su  condena,  y esta- 
rán  obligados  á trabajar  según  determinen  los  regla- 
mentos. 

La  pena  de  arresto  llevará  consigo,  como  acceso- 
ria, la  de  inhabilitación  especial  para  cargo  público 
y derechos  de  sufragio  y elegibilidad  durante  el  tiem- 
po de  la  condena. 

Art.  52.  EL  producto  del  trabajo  de  los  condena- 
dos á reclusión,  presidio,  prisión  6 arresto*  se  dividi- 
rá del  modo  siguiente: 

Dos  terceras  partes  se  emplearán  en  el  pago  de  la 
responsabilidad  civil  á que  haya  sido  condenado  el 
penado,  multa  y gastos  que  ocasione  al  Estado  en  él 
establecimiento, 
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La  tercera  parte  restante  se  destinará,  por  mitad, 
á proporcionar  á los  penados  alguna  ventaja  ajustada 
á los  reglamentos,  durante  el  cumplimiento  de  la 
pena,  si  i ello  se  hicieren  acreedores  por  su  conduc- 
ta , y á constituir  un  fondo  de  reserva  que  se  les  en- 
tregará á su  salida  del  establecimiento. 

Guando  se  hayan  extinguido  las  responsabilidades 
consignadas  en  el  segundo  párrafo  de  este  artículo, 
el  exceso,  después  de  cubiertos  los  gastos  que  ocasio- 
ne la  estancia  en  el  establecimiento,  se  empleará,  por 
mitad,  en  los  dos  objetos  marcados  en  el  párrafo  ter- 
cero* 

La  parte  no  empleada  en  proporcionar  al  penado 
las  ventajas  compatibles  con  el  régimen  del  estable- 
cimiento, acrecerá  al  fondo  de  reserva. 

El  fondo  de  reserva  es  un  derecho  personal  del 
penado,  que  no  puede  enajenar  ni  trasmitir  por  acto 
entre  vivos,  pero  que  pasará  á sus  herederos* 

Art.  53*  La  pena  de  arresto  menor  se  sufrirá  en 
la  casa  del  Ayuntamiento  ú otra  del  público  que  se 
destine  á este  objeto,  dentro  del  término  municipal 
en  que  sea  sentenciado  el  reo,  sin  que  pueda  salir  de 
ella  durante  el  tiempo  de  la  condena- 

Art,  54*  El  condenado  á extrañamiento  perpétuo 
será  expulsado  del  territorio  español,  y no  podrá  vol- 
ver á él  si  no  fuere  indultado. 

El  condenado  á extrañamiento  temporal  será  ex- 
pulsado del  territorio  español,  por  el  tiempo  de  La  con- 
dena* 

La  pena  de  extrañamiento  perpétuo  llevará  consi- 
go, como  accesoria-,  la  de  inhabilitación  absoluta  per- 
pétua;  y la  de  extrañamiento  temporal,  la  de  inhabi- 
litación absoluta  durante  el  tiempo  de  la  condena* 

Ar t.  55.  L a p ena  d e r ele  g aci on , pe r pe tua  ó t em  po - 
ral,  se  cumplirá  en  Ultramar,  en  Canarias  ó en  las 
Baleares,  en  los  puntos  para  ello  destinados  por  el 
Gobierno* 

Los  relegados  podrán  dedicarse  libremente,  bajo 
la  vigilancia  de  la  autoridad,  á su  profesión  ú oficio, 
dentro  del  radío  señalado  por  el  Gobierno. 

Para  la  determinación  del  punto  en  donde  baya 
de  cumplirse  esta  pena,  se  atenderá  á la  duración  de 
ella,  así  corno  á la  edad  y circunstancias  del  penado. 

La  pena  de  relegación  perpétua  llevará  consigo, 
como  accesoria,  la  de  inhabilitación  absoluta  perpe- 
tua; y la  de  relegación  temporal,  la  de  inhabilitación 
absoluta  durante  el  tiempo  de  la  condena. 

Art.  56-  EL  condenado  á destierro  quedará  pri- 
vado de  entrar  en  el  punto  ó puntos  que  se  designen 
en  la  sentencia  y en  el  rádio  que  en  la  misma  se  se- 
ñale, el  cual  comprenderá  una  distancia  de  25  kiló- 
metros á lo  ménos,  y de  250  á lo  más,  del  punto  de 
signado. 

La  pena  de  destierro  llevará  consigo,  como  acce- 
soria, la  de  inhabilitación  especial  para  cargo  públi- 
co y derechos  de  sufragio  y elegibilidad  durante  la 
condena* 

Art.  57.  La  pena  de  inhabilitación  absoluta  per- 
pétua durará  tanto  como  la  vida  del  penado,  y pro- 
ducirá los  efectos  siguientes; 

l*a  Privación  de  todos  los  honores,  cargos  y em- 
pleos públicos  que  tenga  el  penado , aun  los  de  elec- 
ción popular,  é incapacidad  para  obtener  oíros. 

2*°  Privación  del  derecho  de  elegir  y de  ser  ele- 
gido para  cargos  públicos  de  elección  popular. 

3.*  Pérdida  de  todo  derecho  á jubilación,  cesantía 
ú otra  pensión  por  los  empleos  que  haya  servido  con 


anterioridad,  sin  perjuicio  de  la  alimenticia  que  el 
Gobierno,  previo  informe  del  tribunal,  podrá  conce- 
derle por  servicios  eminentes* 

No  se  comprenden  en  esta  disposición  ios  derechos 
ya  adquiridos  al  tiempo  de  la  condena  por  la  viuda 
é hijos  del  penado. 

Art,  58.  La  pena  de  inhabilitación  absoluta  tem- 
poral producirá  los  efectos  expresados  en  los  dos  pri- 
meros números  del  artículo  anterior,  durante  el  tiem- 
po de  la  condena* 

Art.  59.  Las  penas  de  inhabilitación  especial,  per- 
pétua ó temporal,  recaerán  sobre  el  ejercicio  del  car- 
go público,  profesión,  oficio  ó arte,  ó del  derecho  de 
sufragio  ó de  elegibilidad,  de  que  hubiere  abusado  el 
reo  para  cometer  el  delito,  y producirán  el  efecto  de 
incapacitar  al  penado  para  el  cargo  y para  obtener 
otro  análogo,  ó para  el  ejercicio  de  la  profesión,  oficia, 
arte  ó derecho  á que  se  refieran. 

Los  tribunales  determinarán  en  cada  caso  en  la 
sentencia,  con  toda  precisión,  el  cargo,  profesión,  ofi- 
cio, arte  ó derecho  comprendido  en  la  inhabilitación 

Art*  60*  Las  penas  de  inhabilitación,  cuando  re- 
caigan en  personas  eclesiásticas,  se  referirán  en  sus 
efectos,  no  solo  á los  cargos,  derechos  y honores  que 
procedan  exclusivamente  del  Estado,  sino  que  alcan- 
zarán á la  jurisdicción  eclesiástica,  cura  de  almas;  y 
ministerio  de  la  predicación  en  el  Reino,  con  pérdida 
de  la  asignación  de  su  cargo,  salva  la  cóngrua,  por 
el  tiempo  de  la  condena* 

Art.  61-  La  pena  de  multa  se  cumplirá  pagando 
la  cantidad  á que  ascienda,  dentro  del  plazo  do  diez 
dias  desde  que  sea  firme  la  sentencia. 

Si  el  reo  disfrutare  sueldo  ó pensión  de  carácter 
permanente,  tuviere  un  establecimiento  industrial  ó 
de  comercio,  ó poseyere  bienes  inmuebles  propios,  y el 
cumplimiento  inmediato  de  la  pena  hubiere  de  cau- 
sarle perjuicios  extraordinarios , á juicio  del  tribunal 
sentenciador,  podrá  éste  autorizar  al  multado  para 
que  satisfaga  la  multa  en  plazos,  cuya  duración  total 
no  podrá  exceder  de  un  año,  siempre  que  el  pago  se 
asegure  con  retención,  embargo  ó hipoteca,  sin  que 
en  ningún  caso  pueda  admitirse  la  fianza  ó responsa- 
bilidad subsidiaria  de  un  tercero. 

Art*  62.  La  interdicción  civil  privará  al  penado, 
mientras  la  esté  sufriendo,  de  los  derechos  de  patria 
potestad,  tutela,  cúratela,  participación  en  el  consejo 
de  familia,  autoridad  marital,  administración  de  bie- 
nes, y de  disponer  de  los  propios  por  actos  entre  vivos* 
Exceptúan  se  los  casos  en  que  la  ley  limite  determi- 
nadamente los  efectos  de  la  interdicción* 

«Cuando  la  pena  de  interdicción  civil  no  se  impon- 
ga como  accesoria  de  otra,  ni  esté  señalada  su  du- 
ración en  la  disposición  especial  que  la  haga  aplica- 
ble, los  tribunales  determinarán  en  la  sentencia  la 
duración  de  la  misma,  á su  prudente  arbitrio* 

Art*  63-  Toda  pena  que  se  imponga  por  un  delito, 
llevará  consigo  la  pérdida  de  los  efectos  que  de  él 
provinieren  y de  los  instrumentos  con  que  se  hubiese 
cometido.  Los  unos  y los  otros  serán  decomisados,  á 
no  ser  que  pertenezcan  á un  tercero  no  responsable 
del  delito. 

Guando  los  objetos  aprehendidos  sean  de  Uso  pro- 
hibido ó no  sean  de  lícito  comercio,  el  tribunal  acor- 
dará el  comiso,  aunque  no  llegue  á declarársela  exis- 
tencia  del  delito  perseguido  ó no  pertenezcan  al  acu- 
sado. 

También  caerán  en  comiso  las  bebidas  ó comestu 
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bles  falsificados,  adulterados,  averiados  ó faltos  de 
poso;  las  monedas  ó efectos  falsificados,  adulterados  ó 
averiados  que  se  expendieren,  ó estuvieren  destina- 
dos á expenderse,  como  legítimos  ó buenos;  las  dádi- 
vas o presentes  entregados  en  los  delitos  de  cohecho: 
las  medidas  ó pesos  falsos;  los  enseres  que  sirvan  para 
juegos  ó rifas,  y los  efectos  que  se  empleen  para  adi- 
vinaciones ú otros  engaños  semejantes. 

Art.  64.  En  las  faltas,  los  tribunales,  á su  pru- 
dente arbitrio,  según  ios  casos  y circunstancias,  de- 
cretarán el  comiso  de  los  instrumentos  y efectos  ex- 
presados en  el  artículo  anterior. 

Art.  65.  En  los  delitos  cometidos  por  medio  de 
la  imprenta,  el  grabado  ú otro  medio  mecánico  de  pu- 
blicación, solo  se  considerarán  como  instrumentos  ó 
efectos  del  delito  los  ejemplares  del  escrito  ó estam- 
pa publicado,  y el  molde  que  no  pueda  ser  inme- 
diatamente descompuesto  para  aplicar  sus  piezas  á 
otros  fines  lícitos. 

Art.  66.  Los  objetos  decomisados  se  venderán, 
sí  son  de  lícito  comercio,  aplicando  el  producto  a cu- 
brir las  responsabilidades  civiles  dei  reo.  ó se  inutili- 
za rán  si  fueren  ilícitos. 

Art.  67.  La  disolución  ó supresión  de  entidad  ó 
personalidad  jurídica,  sociedad,  corporación  ó em- 
presa, producirá  el  efecto  do  impedir  que  ésta  fun- 
cione desde  el  dia  eñ  que  sea  firme  la  sen  tencia,  obli- 
gara á sus  individuos  á proceder  á la  liquidación  en 
la  forma  legal  ó en  la  que  determinen  sus  estatutos 
6 reglamentos,  y Ies  incapacitará  para  constituir  otra 
de  la  misma  clase. 

Guando  la  disolución  ó supresión  sea  de  lina  em- 
presa de  publicaciones  periódicas,  no  podrá  fundarse 
otra  por  ios  mismos  individuos,  ni  publicarse  perió- 
dico de  condiciones  y nombre  iguales  al  del  supri- 
mido, ó maliciosamente  imitado,  en  un  período  de 
tres  años. 

Art.  68.  La  suspensión  producirá  el  efecto  de  im- 
pedir que  la  entidad  ó personalidad  jurídica,  socie- 
dad, corporación  ó empresa  funcione  durante  el  tiem- 
po de  la  suspensión,  é incapacitará  ¿ los  individuos 
que  la  formen  para  constituir  otra  de  la  misma  cla- 
se durante  el  mismo  período  de  tiempo,  y para  re- 
unirse en  el  local  de  sus  sesiones,  ó en  otro  que  se 
les  ceda  ó adquieran  al  efecto. 

Guando  la  suspensión  sea  de  una  empresa  de  pu- 
blicaciones periódicas,  producirá  además  el  efecto  de 
pe  no  pueda  trasmitir  á otra  sus  funciones,  ni  hacer 
servir  su  suscricion  por  otras  publicaciones. 

Art.  69.  La  suspensión  de  asociación  ó empresa 
podrá  durar  de  dos  meses  á dos  años,  debiendo  fijar 
los  tribunales  la  duración  dentro  de  estos  límites,  te- 
niendo en  cuenta  el  carácter  de  la  empresa  ó asocia- 
ción y la  gravedad  y circunstancias  del  delito. 

Guando  la  asociación  ó empresa  tenga  por  objeto  la 
publicación  de  un  periódico,  la  suspensión  solo  podrá 
durar  de  cinco  á cincuenta  dias,  ó por  el  tiempo  que, 
según  la  periodicidad  de  la  publicación,  fuere  nece- 
sario para  publicar  de  cinco  á cincuenta  números, 
debiendo  los  tribunales  fijar,  dentro  de  estos  límites, 
la  duración  de  la  suspensión,  teniendo  en  cuenta  la 
gravedad  del  delito,  la  naturaleza  de  la  publicación 
y la  mayor  ó menor  extensión  de  los  efectos  que  la 
suspensión  pueda  producir  en  los  intereses  de  la  aso- 
ciación ó empresa  á que  se  imponga. 

Si  la  publicación  fuere  de  revista  cuyos  números 
s-  publiquen  semanalmente  ó en  mayores  espacios  de 


tiempo,  la  suspensión  solo  podrá  durar  por  el  necesa- 
rio para  publicar  de  tres  á treinta  números. 

Art.  70.  Al  reo  de  delito  de  amenaza,  además  de 
las  penas  en  que  haya  incurrido,  se  le  condenará  en 
la  sentencia  á que  preste  fianza  en  metálico  ó efectos 
públicos  ó con  hipoteca  de  bienes  propios  ó ajenos, 
para  responder  de  que  no  ejecutará  el  mal  que  se  in- 
tente precaver. 

El  tribunal,  á su  prudente  arbitrio,  fijará  la  cuan- 
tía y duración  de  la  fianza. 

Si  á pesar  de  la  pena  impuesta  á. la  amenaza  y de 
la  fianza,  el  reo  ejecutare  el  mal,  se  hará  efectiva  la 
fianza,  que  se  destinará  á la  indemnización  ó repara- 
ción del  daño  causado. 

Si  el  culpable  no  presta  la  fianza  dentro  del  plazo 
que  se  le  señale,  no  podrá  vivir,  durante  el  tiempo 
que  el  tribunal  fije  á su  prudente  arbitrio,  pero  que 
nunca  podrá  exceder  de  tres  años,  en  el  mismo  tér- 
mino municipal  que  el  amenazado,  su  cónyuge,  aseen- 
dientes  ó descendientes,  ó dentro  del  radio  que  el  tri- 
bunal establezca. 

Art.  71.  La  sujeción  á la  vigilancia  de  la  autori- 
dad durará  el  tiempo  que  se  señale  en  la  sentencia, 
sin  que  pueda  exceder  de  ocho  años  ni  bajar  de  dos, 
contados  desdé  la  extinción  de  la  pena  de  privación  de 
libertad,  si  la  hubiere,  y producirá  los  efectos  si- 
guientes: 

i A Obligar  al  que  la  sufra  á poner  en  conocimien- 
to de  la  autoridad  superior  gubernativa  de  la  provin- 
cia el  lugar  en  que  fije  su  residencia  y de  la  autoridad 
superior  local  la  habitación  en  que  tenga  su  domici- 
lio; á no  poder  cambiar  de  residencia  ni  domicilio  sin 
ponerlo  en  conocimiento  de  las  autoridades  respecti- 
vas, y á presentarse  á la  autoridad  local  del  pueblo 
en  que  resida,  siempre  que  sea  llamado. 

2.d  Facultar  alas  autoridades  gubernativas  para 
penetrar  y practicar  registros  ó pesquisas  en  el  domi- 
cilio del  condenado,  de  dia  ó de  noche,  sin  autoriza- 
ción judicial. 

Si  el  reo  fuere  vago,  ó reincidente  en  delitos  que 
dén  lugar  á la  sujeción  á vigilancia,  los  tribunales 
podrán  declararlo  sujeto  á vigilancia  especial;  y en 
este  caso,  el  Ministro  de  la  Gobernación  podrá,  además, 
prohibirle  residir  eu  poblaciones  de  más  de  cierto  nú- 
mero de  habitantes,  ó señalarle  el  pueblo  de  su  natura- 
leza ú oLro  como  lugar  fijo  de  residencia,  durante  el 
tiempo  de  la  condena.  En  el  mismo  caso,  si  el  reo  fuere 
extranjero,  el  Ministro  de  la  Gobernación  podrá  expul- 
sarlo perpetuamente  del  territorio  español. 

Art.  72.  La  duración  de  las  penas  temporales  em- 
pezará á contarse,  cuando  el  reo  esté  preso,  desde  eí 
dia  en  que  la  sentencia  condenatoria  quede  firme. 

Guando  el  reo  no  esté  preso,  la  duración  de  las 
penas  empezará  á contarse  desde  que  se  halle  á dis- 
posición de  la  autoridad  judicial  para  cumplir  su  con- 
dena, excepto  en  las  de  extrañamiento  y destierro,  en 
que  no  empezará  á contarse  el  tiempo  sino  desde  el 
dia  en  que  efectivamente  comience  á cumplirla, 

Art.  73.  Guando  una  persona  sea  condenada  en 
una  misma  ó en  diferentes  sentencias  á sufrir  varias 
penas,  se  observarán  para  su  cumplimiento  por  el  reo, 
salvo  lo  dispuesto  en  el  art.  45,  las  reglas  siguientes: 

1.*  Si  una  pena  fuere  de  privación  ó restricción 
de  libertad,  y otra  ú otras  de  multa  ó de  privación  de 
derechos  políticos  y civiles,  todas  las  penas  se  cum- 
plirán simultáneamente  por  el  reo,  á no  ser  que  las 
-primeras  lleven  consigo,  como  accesorias,  las  inhabi 
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litaciones  en  que  consistan  las  últimas,  ó que  éstas 
comprendan  los  mismos  derechos. 

2. a  Si  no  fuere  posible,  conforme  á la  regla  ante- 
rior, el  cumplimiento  simultáneo  de  las  penas,  el  reo 
sufrirá  sucesivamente,  por  el  orden  de  su  respectiva 
gravedad,  y en  caso  de  ser  iguales,  por  el  orden  en  que 
le  hayan  sido  impuestas,  todas  las  penas  á que  haya 
sido  condenado,  cumpliendo  primero  las  de  privación 
de  libertad,  inclusa  la  responsabilidad  personal  subsi- 
diaria en  sustitución  de  la  multa;  después  las  de  res- 
tricción de  libertad,  inclusa  la  de  prohibición  de  resi- 
dir en  un  punto  determinado  en  los  casos  de  indulto, 
de  no  prestación  de  fianza  ó de  sujeción  á la  vigilan- 
cia de  la  autoridad;  y por  ultimo,  las  de  privación  de 
derechos  políticos  y civiles  que  no  hubieren  podido 
cumplirse  simultáneamente  con  las  anteriores. 

3. a  Si  estando  el  reo  sufriendo  lina  pena  fuere 
condenado  á otra  de  mayor  gravedad,  cumplirá  ésta 
basta  extinguirla,  quedando  mientras  tanto  en  sus- 
penso la  continuación  del  cumplimiento  de  aquella. 

Art.  74.  En  las  penas  de  privación  de  libertad,  la 
detención  y prisión  preventiva  sufridas  durante  el  pro- 
ceso serán  de  abono  al  reo,  como  parte  de  pena,  en  la 
forma  siguiente: 

En  dos  terceras  partes,  cuando  el  delito  sea  casti- 
gado con  prisión  ó arresto. 

En  la  mitad,  cuando  sea  castigado  con  reclusión 
ó presidio. 

Art.  75.  No  habrá  lugar  al  abono  de  que  trata  el 
artículo  anterior,  si  el  reo  fuere  reinciden  te  6 hubiere 
estado  voluntariamente  constituido  en  rebeldía. 

Los  tribunales  harán,  en  todo  caso,  declaración 
expresa  en  la  sentencia,  sobre  el  abono  de  tiempo  á 
que  se  refieren  éste  y el  anterior  artículo. 

Cuando  el  procesado  interponga  recurso  de  casa- 
ción, y éste  sea  desestimado,  el  Tribunal  Supremo 
hará  declaración  expresa  respecto  á si  ha  de  ser  de 
abono  al  recurrente,  en  la  forma  que  determina  el  ar- 
tículo 74,  el  tiempo  de  prisión  sufrida  desde  la  sen- 
tencia recurrida  basta  la  en  que  se  desestime  el  re- 
curso, declarando  no  haber  lugar  al  abono  siempre 
que  el  recurso  sea  temerario, 

CAPITULO  IIL 

Cirmnstancias  que  suspende  n la  ejeemion  de  las  penas 
ó modifican  sus  efectos . 

Art.  76.  La  pena  de  muerte  no  se  ejecutará  en  la 
mujer  que  se  halle  encinta,  ni  se  le  notificará  la  sen- 
tencia en  que  se  le  Imponga,  basta  pasados  cuarenta 
dias  desde  el  alumbramiento. 

Art.  77.  Si  pronunciada  sentencia  firme  cayere  el 
reo  en  locura  ó imbecilidad,  se  suspenderá  la  ejecu- 
ción, tan  solo  en  cuanto  á la  pena  personal,  y se  obser- 
vará lo  establecido  en  el  núm.  2.*  del  art.  31. 

Guando  el  delincuente  recobre  la  razón,  cumplirá 
la  sentencia,  á no  ser  que  la  pena  haya  prescrito  con 
arreglo  á este  Código. 

Art.  78.  Se  observará  también  lo  dispuesto  en  el 
artículo  anterior  y lo  que  determine  la  ley  de  Enjui- 
ciamiento criminal,  si  la  locura  ó imbecilidad  sobre- 
viniere bailándose  el  sentenciado  cumpliendo  la  con- 
dena. 

Art.  79.  Cuando  las  penas  de  privación  de  liber- 
tad se  cumplan  en  establecimiento  de  régimen  celu- 
lar, su  duración  quedará  reducida  á las  (los  terceras 
partes  del  tiempo  fijado  en  la  sentencia. 


Si  no  se  cumple  toda  la  pena  en  prisión  celular 
se  abonará  al  penado  una  mitad  más  del  tiempo  que 
esté  en  establecimiento  de  la  expresada  clase. 

Los  abonos  de  tiempo  de  que  trata  este  artículo 
no  son  aplicables  á las  penas  accesorias,  las  cuales 
subsistirán  con  toda  la  duración  fijada  en  la  sentecia. 

Art.  80.  Cuando  deba  imponerse  á un  extranjero 
alguna  pena  aflictiva  de  privación  de  libertad,1  el  tri- 
bunal podrá  reducir  en  la  sentencia  la  duración  de  la 
pena  á la  mitad  del  tiempo  señalado,  imponiendo  ade- 
más  al  reo  la  de  extrañamiento  perpetuo. 

Art.  81.  Si  el  tribunal  sentenciador,  consultando 
la  edad,  salud,  estado,  profesión,  oficio,  ó cualesqui^ 
ra  otras  circunstancias  personales  del  delincuente  que 
deba  ser  castigado  con  pena  de  reclusión  ó de  presi- 
dio, creyese  que  deba  cumplirla  destinado  á trabajos 
interiores  del  establecimiento,  lo  expresará  así  en  la 
sentencia. 

Art.  82.  Si  el  que  incurra  en  pena  de  reclusión 
tuviere  antes  de  la  sentencia  60  años  de  edad,  el  tri- 
bunal dispondrá  que  extinga  la  pena  en  un  estableci- 
miento destinado  á presidio. 

Si  los  cumpliere  estando  ya  sentenciado,  se  le 
trasladará  á un  establecimiento  de  dicha  clase,  en  el 
que  permanecerá  basta  dejar  extinguida  la  pena. 

Art.  83.  Las  mujeres  cumplirán  las  condenas  do 
reclusión,  presidio  y prisión  en  un  mismo  estableci- 
miento, sea  cualquiera  la  duración  de  la  pena,  o en  es- 
tablecimientos especiales  exclusivamente  destinados 
á personas  de  su  sexo. 

Las  penas  de  arrestó  las  cumplirán  en  estableci- 
mientos especíales  ó en  departamentos  separados  de 
los  de  hombres. 

Art.  84.  Los  varones  menores  de  18  años  cumpli- 
rán las  condenas  de  reclusión,  presidio  y prisión  en 
un  mismo  establecimiento,  sea  cualquiera  la  duración 
de  la  pena,  ó en  establecimientos  especíales  exclusi- 
vamente destinados  á los  de  su  clase.  Pero  cuando 
cumplan  25  anos,  serán  trasladados  ál  establecimien- 
to que  corresponda,  según  la  naturaleza  de  la  pena 
impuesta. 

Las  penas  de  arresto  las  cumplirán  en  estableci- 
mientos especiales  ó en  departamentos  separados  de 
los  demás  presos. 

Art.  85.  Los  condenados  á relegación  podrán,  con 
su  anuencia,  ser  destinados  por  el  Gobierno  al  servicio 
militar  en  las  posesiones  de  Africa  ó provincias  de  Ul- 
tramar, si  fueren  aptos  para  ello,  por  el  tiempo  que  se 
determíne  al  acordar  la  conmutación. 

Art,  86.  El  condenado  á la  pena  de  multa  que  no 
tenga  bienes  suficientes  para  satisfacerla  por  comple- 
to, quedará  sujeto  á una  responsabilidad  personal  sub- 
sidiaria, á razón  de  un  día  de  detención  por  cada  5 
pesetas  que  no  baga  efectivas,  con  sujeción  á las  re- 
glas siguientes: 

1. a  Cuando  la  pena  de  multa  estuviere  impuesta 
conjuntamente  con  otra  de  privación  de  libertad,  el 
reo  continuará  en  el  mismo  establecimiento,  sujeto  á 
la  misma  pena,  por  un  tiempo  que  no  podrá  exceder 
de  la  tercera  parte  del  de  la  condena,  y en  ningún  caso 
de  nueve  meses. 

2. *  Cuando  la  pena  fuere  únicamente  de  multa,  6 
ésta  estuviere  impuesta  conjuntamente  con  otra  que 
no  sea  dé  privación  de  libertad,  el  reo  insolvente  su- 
frirá 03i  los  establecimientos  destinados  al  arresto  6 al 
arresto  menor,  según  le  baya  sido  impuesta  por  deli- 
to ó falta,  una  detención  que  no  podrá  exceder  en  oin- 
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gm  caso  de  seis  meses  cuando  se  hubiese  procedido 
por  razón  de  delito,  ni  de  quince  dias  cuando  hubiese 
sido  por  falta. 

Las  mismas  reglas  serán  aplicables  cuando  no  se 
logre  hacer  efectivo  el  importe  de  cualquiera  de  los 
plazos  que  se  hayan  concedido  para  satisfacer  la  mul- 
táj  en  los  casos  á que  se  refiere  el  art.  61,  con  los  bie- 
nes afectos  á su  pago. 

El  detenido  por  responsabilidad  personal  subsidia- 
ria podrá  libertarse  en  cualquier  tiempo  de  la  que  vi- 
niere sufriendo , mediante  el  pago  de  la  parte  que 
todavía  adeude,  descontada  la  suma  equivalente  á los 
dias  de  detención  sufrida. 

CAPITULO  IV. 

Modo  de  graduar  las  penas, 

Art.  87.  En  los  casos  en  que  la  ley  señale  una 
pena  superior  ó inferior  en  uno  ó más  grados  á otra 
determinada,  para  hallar  cuál  sea  aquella,  se  segui- 
rán las  reglas  siguientes: 

1. a  La  pena  inferior  de  uno  á tres  grados  á la  de 
muerte,  será  la  de  reclusión  perpétua. 

2. °  Las  penas  superiores  en  uno  ó más  grados  á la 
de  reclusión  ó de  relegación  perpétuas,  serán  respec- 
tivamente las  mismas  penas,  pero  con  la  cláusula  de 
que  el  penado  no  gozará  del  beneficio  establecido  en 
el  art,  46  sino  á los  cuarenta  anos. 

3. *  La  pena  inferior  en  uno  ó más  grados  á la  de 
arresto  menor  de  uno  á treinta  rilas  será  esta  misma 
pena,  señalando  los  tribunales,  ásu  prudente  arbitrio, 
dentro  de  la  expresada  duración,  el  tiempo  que  en  cada 
caso  estimen  conveniente. 

V La  pena  Inferior  en  uno  ó más  grados  á la  de 
destierro  de  seis  meses  á dos  años  será  la  de  multa, 
siíi  que  su  cuantía  pueda  exceder  de  300  pesetas;  y la 
inferior  en  uno  ó más  grados  á las  de  inhabilitación 
de  dos  á cuatro  años,  será  la  de  multa,  sin  que  su 
cuantía  pueda  exceder  de  2.500  pesetas. 

Los  tribunales,  á su  prudente  arbitrio,  señalarán, 
dentro  de  estos  límites,  la  cantidad  que  estimen  con- 
veniente, teniendo  en  cuenta  las  circunstancias  del 
delito,  las  ele  fortuna  del  penado  y los  grados  que  hu- 
bieran debido  bajarse, 

5.a  Guando  sea  necesario  elevar  la  pena  de  multa 
uno  ó más  grados,  los  tribunales,  á su  prudente  ar- 
bitrio, aumentarán  la  pena  hasta  la  cuantía  que  es  ti- 
men  justo,  siempre  que  el  aumento  por  cada  grado 
no  exceda  de  la  quinta  parte  del  máximum  y cuando 
sea  preciso  rebajarla,  la  reducirán  también  á su  pru- 
dente arbitrio,  siempre  que  la  rebaja  no  sea  menor, 
por  cada  grado,  de  la  quinta  parte  del  máximiüi,  se- 
ñalado. Terminadas  las  rebajas  hechas  de  este  modo, 
fijarán,  dentro  de  la  quinta  parte  del  máximun,  la 
cuan  tía  qu  e es  t ir k en  pro  c e d en  t e . 

0.a  Salvo  lo  dispuesto  en  los  números  anteriores, 
cuando  haya  que  buscar  una  pena  superior  ó inferior 
en  uno  ó más  grados  á otra  determinada,  la  pena  in- 
ferior ó superior  se  tomará  de  la  escala  del  art.  44 
en  que  se  halle  com preadida  la  pena  determinada,  sin 
que  se  pueda  pasar  de  una  escala  á otra. 

Cuando  la  pena  determinada  sea  de  extrañamien- 
to, las  penas  superiores  serán  siempre  de  extraña- 
miento, y las  inferiores  de  extrañamiento  ó destierro; 
y cuando  la  determinada  sea  de  relegación,  las  supe- 
noves  serán  siempre  de  relegación,  y las  inferiores  de 


relegación  ó destierro;  de  manera  que  para  buscar  la 
pena  Superior  ó inferior  nunca  se  pasará  del  extraña- 
miento á la  relegación  ó viceversa. 

Guando  la  pena  señalada  sea  de  destierro,  las  pe- 
nas superiores  serán  de  extrañamiento  ó de  relega- 
ción, según  sean  de  una  ú otra  clase  las  impuestas  á 
ios  delitos  más  graves  comprendidos  en  el  mismo 
título  del  Código;  y si  no  pudieren  determinarse  de 
este  modo,  las  penas  superiores  serán  de  extraña- 
miento. 

Guando  la  pena  determinada  sea  de  inhabilitación 
absoluta,  las  superiores  ó inferiores  serán  siempre  de 
inhabilitación  absoluta;  y cuando  la  determinada  sea 
de  inhabilitación  especial,  las  penas  superiores  ó infe- 
riores serán  de  inhabilitación  especial  de  la  misma 
clase;  de  manera  que  nunca  se  pasará  de  la  inhabili- 
tación absoluta  á la  especial,  ni  viceversa,  ni  de  una 
inhabilitación  especial  á otra. 

7. a  La  pena  inferior  en  un  grado  á otra  determi- 
nada, será  la  que  en  la  correspondiente  escala  gradual 
siga  en  número  al  mínlmun  de  la  pena  determinada; 
y la  pena  superior  en  un  grado  será  la  que  en  la 
misma  escala  preceda  en  número  al  máximun  de  la 
pena  determinada.  La  misma  regla  se  seguirá  cuando 
haya  que  buscar  una  pena  inferior  ó superior  en  dos 
ó más  grados,  tomando  de  la  escala  las  que  correla- 
tivamente sigan  ó precedan  al  mínimun  ó máximun 
de  la  pena  determinada,  tengan  ó no  la  misma  deno- 
minación que  ésta. 

8. B  Aunque  la  ley  ordene  en  determinados  casos 
que  sé  imponga  en  un  grado  especial  la  pena  seña- 
lada á un  delito,  las  penas  inferiores  ó superiores  se- 
rán las  que  sigan  ó precedan  á los  límites  generales 
de  la  pena  señalada  al  delito,  y no  las  que  sigan  ó pre- 
cedan al  grado. 

0.a  Guando  la  pena  señalada  á un  delito  se  com- 
ponga de  dos  ó más  de  distinta  naturaleza,  que  los 
tribunales  hayan  de  imponer  conjuntamente,  las  in- 
feriores ó superiores  serán  las  que  correspondan,  ha- 
ciendo aplicación  de  las  reglas  que  anteceden,  en  las 
resfieetivas  escalas  graduales. 

TITULO  III. 

Relación  entre  los  delitos  y las  penas. 

CAPITULO  I. 

Penas  correspondientes  á las  personas  responsables^ 
segim  los  estados  del  delito . 

Art,  88.  Siempre  que  la  ley  señale  generalmente 
la  pena  de  un  delito  ó falta,  se  entenderá  que  la  im- 
pone al  autor  de  delito  ó falta  consumados, 

Art.  80.  Guando  el  delito  ejecutado  sea  distinto 
del  que  se  haya  propuesto  ejecutar  el  culpable,  se  im- 
pondrá á éste,  en  el  grado  máximo,  la  pena,  del  delito 
que.  a juicio  del  tribunal,  sea  de  menor  gravedad. 

Esta  regla  no  será  aplicable  cuando  los  actos  eje- 
cutados por  el  culpable  constituyan  tentativa  ó delito 
frustrado  del  que  se  liabia  propuesto  ejecutar,  y se 
bailen  estos  estados  del  delito  castigados  con  mayor 
pena,  en  cuyo  caso  se  impondrá  la  de  la  tentativa  ó 
el  delito  frustrado. 

Art.  90.  Los  autores  por  inducción,  á que  se  re- 
fiere el  art,  26  núm,  3,°,  serán  condenados  á una  pena 
inferior  de  tres  á cinco  grados  á la  señalada  al  autor 
del  delito  consumado,  si  el  delito  no  llegare  á come- 
terse por  causas  ajenas  á su  voluntad. 
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Art.  91,  A los  autores  de  delito  frustrado,  6 cóm- 
plices del  consumado,  se  impondrá  una  pona  inferior 
de  uno  á tres  grados  á la  señalada  para  los  autores 
del  delito  consumado, 

Art.  92,  A los  autores  de  tentativa,  ó cómplices 
de  delito  frustrado,  se  impondrá  una  pena  inferior  de 
cuatro  á seis  grados  á la  señalada  para  los  autores 
del  delito  consumado, 

Art,  93.  Los  cómplices  de  tentativa,  y los  reos  de 
conspiración  ó proposición  punibles,  serán  castigados 
con  una  pena  inferior  de  siete  á nueve  grados  á la 
señalada  por  la  ley  al  delito. 

Art.  94.  Lo  dispuesto  en  los  artículos  anteriores 
no  tendrá  lugar  en  los  casos  en  que  el  delito  frustra- 
do, la  tentativa,  la  conspiración  6 la  proposición,  ten- 
gan señalada  otra  pena  por  disposición  especial  de 
la  ley. 

Art.  95,  Los  que  en  el  estado  de  embriaguez  com- 
pleta, á que  se  refiere  el  num.  Io  del  art,  31 , ejecu- 
ten algún  hecho  calificado  de  delito  ó falta,  serán  cas- 
tigados con  nna  pena  discrecional , que  no  podrá  ex- 
ceder de  la  mitad  de  laque  les  correspondería  si  hu- 
bieran ejecutado  el  hecho  con  malicia, 

Art.  96.  El  que  por  imprudencia  ó negligencia 
cause  un  mal  que  si  mediase  malicia  constituirla  un 
delito  grave,  será  castigado,  al  prudente  arbitrio  de 
los  tribunales,  según  las  circunstancias  del  hecho; 
pero  sin  que  la  pena  pueda  exceder  de  dos  años  de 
prisión  cuando  la  imprudencia  sea  temeraria,  de  un 
año  cuando  sea  simple  con  infracción  de  reglamen- 
tos, y de  seis  meses  de  arresto  cuando  sea  simple  sin 
infracción  de  reglamentos. 

Si  el  mal  ocasionado  hubiere  constituido,  en  caso 
de  mediar  malicia,  un  delito  menos  grave,  se  obser- 
vará lo  dispuesto  en  el  párrafo  anterior,  pero  sin  que 
las  penas  puedan  exceder  de  seis  meses,  y de  dos  me- 
ses de  arresto,  ó de  quince  dias  de  arresto  menor,  en 
los  respectivos  casos* 

Si  el  mal  ocasionado  fuese  solo  constitutivo  de 
falta,  la  pena  no  podrá  exceder  de  25  pesetas  de  mul- 
ta; sea  cualquiera  la  clase  de  la  imprudencia* 

Eu  todos  los  casos  de  este  artículo,  los  tribunales 
podrán  imponer  las  penas  de  destierro  hasta  cuatro 
años,  y multa  de  150  á 1.500  pesetas,  en  lugar  de  la 
de  prisión  ó arresto,  ó la  de  multa  hasta  150  pesetas, 
en  lugar  del  arresto  menor,  cuando  por  las  circuns- 
tancias del  hecho  lo  conceptúen  procedente. 

Art,  97.  Cuando  el  culpable  haya  incurrido  en  la 
imprudencia  ó negligencia  omitiendo  algún  cuidado 
especial  que  debiera  tener  por  razón  de  sus  funciones, 
profesión  ú oficio,  los  tribunales  podrán  elevar  las  pe- 
nas hasta  el  doble  de  las  respectivamente  señaladas 
en  el  artículo  anterior,  y acordar  también  la  inhabili- 
tación del  reo,  conforme  al  segundo  párrafo  del  ar- 
tículo 41. 

Art.  98.  En  las  faltas,  los  tribunales  castigarán, 
á su  prudente  arbitrio,  las  frustradas,  y á los  cómpli- 
ces, dentro  de  los  limites  de  la  penalidad  señalada  para 
cada  una. 

CAPITULO  IL 

Penas  correspondientes  á las  personas  r es-pon  whles  de 
los  delitos^  en  consideración  á las  circunstancias  ate- 
nuantes y agravantes. 

Art.  99,  Guando  concurra  la  circunstancia  ate- 
nuante núm.  i.6  del  art*  33,  los  tribunales  aplicarán 


una  pena  inferior  de  uno  á seis  grados  á la  señalada 
por  la  ley  ai  delito,  imponiéndola  en  el  grado  que  es- 
timen procedente,  atendiendo  el  número  y calidad  de 
los  requisitos  que  faltaren  ó concurrieren  de  los  nece* 
sarios  para  hacer  excusable  el  hecho. 

Art.  100.  A los  menores  y sordo-mudos  compren- 
didos en  el  núm*  5/ del  art.  31,  que  no  se  hallen  exea- 
tos  de  responsabilidad  por  haber  declarado  el  tribunal 
que  obraron  con  discernimiento,  seles  impondrá  una 
pena  discrecional,  pero  siempre  inferior  en  seis  gra- 
dos, por  lo  ménos,  á la  señalada  por  la  ley  al  delito 
que  hayan  cometido. 

Art.  101.  Al  mayor  de  15  años  y menor  de  IB  se 
le  aplicará  una  pena  inferior,  de  uno  á tres  grados,  í 
la  señalada  por  la  ley  al  delito  cometido. 

Art*  102*  Guando  no  concurran  las  circunstancias 
de  que  tratan  los  artículos  anteriores,  se  observará  lo 
dispuesto  en  los  siguientes* 

Art.  103.  En  los  casos  en  que  la  ley  señale  al  de 
lito  una  pena  única  é indivisible,  se  aplicará,  sean 
cualesquiera  las  circunstancias  atenuantes  ó agua 
yantes  que  concurran. 

Art.  104.  Si  la  pena  señalada  al  delito  se  compo- 
ne de  dos  indivisibles,  se  observarán  para  su  aplica- 
ción las  reglas  siguientes: 

i.4  Si  en  el  hecho  ha  concurrido  solo  alguna  cir- 
cunstancia agravante,  se  aplicará  la  pena  mayor. 

2/  Si  nó  han  concurrido  circunstancias  agravan- 
tes ni  atenuantes,  se  aplicará  la  pena  menor. 

3. a  Sí  ha  concurrido  alguna  circunstancia  ate- 
nuante, sin  ninguna  agravante,  el  tribunal,  á su  pru- 
dente arbitrio,  aplicará  la  pena  menor,  ó la  que  siga 
inmediatamente  en  número  á la  menor  en  la  escala 
respectiva,  si  por  la  importancia  ó número  de  las 
circunstancias  atenuantes  lo  estimare  procedente. 

4. a  Si  en  el  hecho  han  concurrido  circunstancian 
atenuantes  y agravantes,  los  tribunales  las  com pea- 
sarán  racionalmente  por  su  número  é importancia, 
para  aplicar  la  pena  á tenor  de  las  reglas  preceden- 
tes, según  el  resultado  de  la  compensación. 

Art.  105*  Si  la  pena  señalada  al  delito  se  compo- 
ne de  una  indivisible  y de  uno  ó varios  grados  de  otra 
divisible,  se  aplicarán  las  reglas  del  artículo  anterior, 
considerando  los  grados  de  la  pena  divisible  como 
una  sola  pena. 

Art*  106*  Si  la  pena  señalada  al  delito  es  divisi- 
ble, se  observarán  las  reglas  siguientes: 

1. a  Si  en  el  delito  no  concurren  circunstancias 
atenuantes  ni  agravantes,  podrán  los  tribunales  im- 
poner disc racionalmente  la  pena  que  estimen  conve- 
niente, dentro  de  los  límites  señalados  para  el  caso, 

2. a  Si  solo  concurren  una  ó más  circunstancias 
agravantes,  la  pena  que  se  imponga  al  culpable  no 
podrá  bajar  de  la  mitad  superior  de  la  penalidad  res- 
pectiva* 

3. a  Si  únicamente  concurren  una  ó más  circuns- 
tancias atenuantes,  la  pena  no  podrá  exceder  de  la 
mitad  inferior  de  la  penalidad  señalada  por  la  ley. 

4. a  Sin  embargo,  cuando  alguna  atenuante  sea 
muy  calificada  con  relación  al  hecho  punible  y á la 
especial  condición  del  culpable,  los  tribunales  podrán 
imponer  la  pena  inmediatamente  inferior  en  uno  ó 
dos  grados;  y si  fuesen  más  de  una  las  circunstancias 
atenuantes  calificadas,  podrán  imponer  la  pena  inme- 
diatamente inferior  de  dos  á tres  grados, 

5 * a G Lian  do  conc  u rr  an  oi  r c u n s t an  cí  as  a t enu  an  i es  y 
agravantes,  las  compensarán  los  tribunales  racional- 
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niente  para  aplicar  la  pena  que  proceda,  dentro  de  los 
limites  señalados  en  las  reglas  anteriores* 

Art,  107,  Si  la  pena  señalada  al  delito  se  compo- 
ne de  dos  indivisibles  y de  uno  ó varios  grados  de  otra 
divisible,  se  observarán  las  reglas  siguientes: 

lA  Si  solo  concurren  una  ó más  circunstancias 
agravantes,  se  aplicará  la  pena  indivisible  más  grave. 

2.a  Si  no  concurren  circunstancias  agravantes  ni 
atenuantes,  se  aplicará  la  pena  indivisible  ménos  grave. 

3 a Si  solo  concurren  una  ó más  circunstancias 
atenuantes,  se  aplicará  la  pena  divisible  con  la  dura- 
ción que  el  tribunal  estime  procedente,  dentro  del  gra- 
do ó grados  señalados. 

4,A  Si  solo  concurren  una  ó más  circunstancias 
atenuantes  y son  calificadas,  ó concurren  circunstan- 
cias atenuantes  y agravantes,  tendrán  aplicación  las 
reglas  4*s  y 5.1  respectivamente  del  artículo  anterior. 

Art.  108.  En  la  aplicación  de  las  multas,  los  tri- 
bunales podrán  recorrer  la  extensión  en  que  la  ley 
permita  imponerlas  en  cada  caso,  consultando,  para 
determinar  su  cuantía,  no  solo  las  circunstancias  ate- 
nuantes y agravantes  del  hecho,  sino  principalmente 
el  caudal  ó medios  del  culpable. 

Art,  109.  En  las  faltas,  los  tribunales  impondrán, 
á su  prudente  arbitrio,  la  pena  que  estimen  justa, 
dentro  de  los  límites  señalados  en  cada  caso, 

CAPITULO  iir. 

Meglas  para  la  aplicación  de  las  penas  en  los  casos  de 
acumulación  de  delitos,  reincidencia  ó quebrantamiento 
de  condena , 

Art,  110.  AI  culpable  de  dos  ó más  delitos  ó fal- 
tas, que  no  haya  sido  ejecutoriamente  castigado  por 
ninguno  de  ellos,  se  le  impondrán,  si  no  ha  prescrito 
la  acciou  para  perseguirlos,  todas  las  penas  corres- 
pondientes á las  diversas  infracciones  que  haya  co- 
metido, para  que  las  cumpla  por  el  órden  establecido 
en  el  art.  73,  pero  observando  las  siguientes  reglas: 

Lfl  El  máximun  de  duración  de  todas  las  penas 
no  podrá  exceder  del  triplo  de  la  pena  de  mayor  du- 
ración, ni  en  ningún  caso  de  cuarenta  años;  y por  tan- 
to, se  le  declarará  relevado  de  cumplir  las  que  por  di- 
cho órden  de  gravedad  excedan  de  este  límite. 

Para  la  aplicación  de  lo  dispuesto  en  esta  regla, 
se  computará  en  treinta  años  la  duración  de  las  pe- 
nas perpetuas, 

2. a  Si  todas  las  penas  correspondientes  á las  di- 
versas infracciones  fueren  de  privación  de  derechos 
políticos  y civiles,  ya  solas  ó conjuntamente  con  otras 
penas,  ya  estén  impuestas  como  principales  ó como 
accesorias , los  tribunales , á su  prudente  arbitrio , 
fijarán  la  clase  y la  duración  de  la  inhabilitación  que 
haya  de  sufrir  el  reo,  dentro  del  máximun  que  resul- 
te de  la  acumulación  de  todas  las  inhabilitaciones, 

3. *  Cuando  las  penas  correspondientes  á las  dis- 
tintas infracciones  sean  de  multa,  ya  estén  impuestas 
solas  ó conjuntamente  con  otras  penas,  los  tribunales 
señalarán,  á su  prudente  arbitrio,  la  cuantía  total,  den- 
tro del  máximun  que  resulte  de  la  suma  de  todas,  te- 
niendo en  cuenta  la  fortuna  del  penado  y la  mayor 
perversidad  que  demuestre  la  repetición  de  los  de- 
litos. 

Art.  i 11.  Las  mismas  reglas  se  observarán  cuan- 
do el  que  se  halle  sufriendo  una  pena  ssa  condenado 
á otra  por  un  delito  cometido  antes  de  la  primera 
condena, 

Art.  112.  Si  un  mismo  tribunal  conociere  en  un 


juicio  de  todos  los  delitos  ó faltas,  liará  la  aplicación 
de  las  reglas  anteriores  al  dictar  sentencia;  si  en  jui- 
cios diversos,  los  acumulará  después  de  terminados, 
para  aplicar  las  mismas  reglas  y hacer  la  declaración 
correspondiente. 

Si  conocieren  distintos  tribunales,  remitirán  las 
causas  al  superior  común,  de  oficio  ó á petición  del 
Ministerio  fiscal,  ó de  parte  legítima,  aunque  el  reo  se 
halle  ya  cumpliendo  alguna  de  las  condenas,  para  que 
se  haga  la  aplicación  de  las  mismas  reglas. 

Art.  113.  Las  disposiciones  de  los  tres  artículos 
anteriores  no  son  aplicables  cuando  un  mismo  hecho 
constituya  dos  ó más  delitos  ó faltas,  ó cuando  uno  de 
ellos  haya  servido  de  medio  para  cometer  el  otro. 

Tampoco  serán  aplicables  cuando  todos  los  hechos 
ejecutados,  aunque  constitutivos  por  sí  mismos  de 
otros  tantos  delitos  ó faltas,  tengan  entre  sí  tal  co- 
nexión que  deban  ser  apreciados,  á juicio  del  tribunal, 
como  una  sola  acción  continua;  en  cuyo  caso  se  apli- 
cará, en  su  grado  máximo,  la  pena  correspondiente  á 
la  totalidad  de  la  acción* 

En  estos  casos  solo  se  impondrá  la  pena  más 
grave  de  las  correspondientes  á los  hechos  ejecuta- 
dos, aplicándola  en  el  grado  más  alto,  ó la  pena  inme- 
diatamente superior,  al  prudente  arbitrio  judicial* 

Si  la  aplicación  de  estas  reglas  resulta,  á juicio 
del  tribunal,  más  dura  que  la  imposición  de  las  penas 
correspondí  estes  á las  dos  ó más  infracciones,  im- 
pondrá todas  estas  penas,  aplicando  lo  dispuesto  en 
los  artículos  anteriores. 

Art.  114.  En  caso  de  reincidencia  se  impondrá  al 
reo  la  pena  inmediatamente  superior  en  grado  á la 
marcada  por  la  ley  al  delito  ó falta  cometido.  Sí  fuere 
doblemente  reinciden  te,  los  tribunales,  á su  prudente 
arbitrio,  podrán  aplicar,  según  las  circunstancias  y 
el  número  de  reincidencias,  la  pena  superior  en  uno 
ó dos  grados;  pero  en  ningún  caso  podrá  exceder  la 
duración  de  la  pena  impuesta,  si  fuere  de  privación 
ó restricción  de  libertad,  del  doble  de  la  señalada  al 
delito. 

Hay  reincidencia  cuando  al  ser  juzgado  el  culpa- 
ble haya  sido  ejecutoriamente  condenado  por  otro 
delito  ó falta  comprendido  en  la  misma  sección  del 
Código,  cometido  con  anterioridad  al  qne  sea  objeto 
del  juicio,  siempre  que,  desde  el  cumplimiento  de  la 
condena  anterior  ó su  quebrantamiento,  no  hayan  tras- 
currido diez  años,  si  ésta  fuere  de  pena  aflictiva,  cinco 
sí  fuere  de  pena  correccional,  y tres  años  si  fuere  de 
pena  leve. 

Para  apreciar  la  reincidencia  producirán  el  mismo 
efecto  el  delito  consumado,  el  frustrado  ó la  tentati- 
va y la  conspiración  ó proposición  cuando  sean  puni- 
bles; pero  no  se  estimarán  los  delitos  cometidos  por 
imprudencia  ó negligencia. 

Art.  115.  Cuando  al  ser  juzgado  el  reo  de  un  de- 
lito haya  sido  ejecutoriamente  condenado  por  otro  á 
que  la  ley  señale  pena  mayor,  ó por  dos  ó más  á que 
la  ley  señale  pena  Igual  ó menor,  cometidos  con  ante- 
rioridad al  que  sea  objeto  del  juicio,  y no  hayan  tras- 
currido los  plazos  respectivamente  señalados  en  el 
artículo  anterior,  los  tribunales,  á su  prudente  arbi- 
trio, teniendo  en  cuenta  las  condiciones  del  culpable 
y la  naturaleza  de  los  delitos,  podrán  dar  á esta  cir- 
cunstancia el  valor  de  una  agravante,  para  aplicar  las 
disposiciones  del  capítulo  2,°  de  este  título. 

Art.  116.  El  penado  que  durante  el  cumplimiento 
de  su  condena  delinca  de  nuevo,  será  considerado 

9 


34 


30  BE  DICIEMBRE  DE  1884. 


como  reincídente  y sujeto  á las  disposiciones  del  ar- 
tículo 14  4,  al  ser  juzgado  por  el  nuevo  delito. 

Art.  117.  EL  penado  que  quebrántela  condena  de 
privación  ó restricción  de  libertad,  será  castigado, 
además  de  las  penas  en  que  incurra  por  los  actos  con 
que  ejecute  el  quebrantamiento,  si  éstos  fueren  cons- 
titutivos de  delito,  con  un  aumento  en  la  duración  de 
la  pena  que  esté  sufriendo,  que  no  podrá  exceder  de 
la  tercera  parte  del  tiempo  porque  3e  hubiere  sido 
impuesta  la  pena  quebrantada,  al  prudente  arbitrio 
del  tribunal 

Si  la  pena  quebrantada  fuere  perpétua,  no  podrá 
gozar  el  beneficio  establecido  en  el  art.  46  sino  á los 
cuarenta  años. 

Si  la  pena  fuere  de  privación  de  derechos  políticos 
y civiles,  se  impondrá  al  reo,  además  del  aumento  se- 
ñ alado,  una  multa  que  no  podrá  exceder  de  2.500  pe- 
setas. 

Si  fuere  de  extrañamiento  perpetuo,  ó de  inhabili- 
tación perpétua,  el  quebrantamiento  se  castigará  con 
multa  que  no  exceda  de  2,500  pesetas. 

Si  la  pena  se  compusiere  de  las  de  privación  ó 
restricción  de  libertad  y privación  de  derechos  políti- 
cos y civiles,  se  aplicarán  respecto  de  cada  uno  las 
disposiciones  de  este  artículo. 

Art.  118.  El  quebrantamiento  de  la  sujeción  á la 
vigilancia  de  la  autoridad  se  castigará  declarando 
al  reo  sujeto  á vigilancia  especial  para  los  efectos  del 
último  párrafo  del  art,  71,  si  ya  no  lo  estuviere;  y si 
lo  estuviere,  se  castigará  con  la  pena  de  arresto  de 
dos  á seis  meses. 

Art.  119.  El  tribunal  sentenciador  que  haya  im- 
puesto la  condena  quebrantada,  castigará  el  quebran- 
tamiento con  vista  de  la  causa  y de  los  antecedentes 
é informes  de  la  administración,  sin  forma  de  juicio, 
pero  oyendo  siempre  al  Ministerio  fiscal. 

Sin  embargo,  cuando  la  pena  quebrantada  se  es- 
tuviese sufriendo  fuera  del  territorio  de  la  Península, 
castigará  el  quebrantamiento  el  tribunal  de  la  juris- 
dicción del  punto  en  que  tenga  lugar,  con  vista  de  la 
sentencia  quebrantada  y los  demás  requisitos  expre- 
sados en  el  párrafo  anterior. 

Art.,  120.  El  quebrantamiento  de  la  disolución  ó 
supresión,  ó de  la  suspensión  decretada  de  una  enti- 
dad jurídica,  sociedad,  corporación  ó empresa  de  pu- 
blicaciones periódicas  ó de  cualquier  clase,  será  cas- 
tigada con  las  penas  que  señala  el  art.  282  para  el  de- 
lito de  desobediencia,  quedando  al  prudente  arbitrio 
de  los  tribunales  la  apreciación,  en  cada  caso,  de  los 
hechos  que  constituyan  el  quebrantamiento  y revelen 
la  intención  de  burlar  la  sentencia. 

Formulada  denuncia  por  el  Ministerio  fiscal  so- 
bre el  quebrantamiento,  la  autoridad  gubernativa  po- 
drá adoptar  las  medidas  necesarias  para  que  la  aso- 
ciación ó empresa  no  funcione  ó el  periódico  no  se 
publique,  hasta  que  se  falle  sobre  el  quebrantamiento 
de  la  ejecutoria.  Si  al  fallar  el  tribunal  entendiera 
que  la  autoridad  gubernativa  habla  procedido  teme- 
rariamente en  sus  medidas,  podrá  imponer  la  indem- 
nización de  perjuicios  que  estime  equitativa. 

CAPITULO  IT. 

Dis-posiéion  especial  sobre  los  delitos  cometidos  por  me- 
dio de  la  imprenta , el  grabado  ú otro  medio  mecánico 
de  publicación. 

Art.  121.  Cuando  los  tribunales  estimen  excesi- 
vas las  penas  correspondientes  á las  personas  respon- 


sables de  delitos  cometidos  por  medio  de  la  imprenta 
el  grabado  ú otro  medio  mecánico  de  publicación,  te* 
níendo  en  cuenta  el  grado  de  malicia  que  revele  el 
delito,  el  momento  y circunstancias  en  que  se  ejecu- 
te, y el  efecto  producido  en  la  opinión,  y el  delito  no 
sea  de  los  que  el  Código  califica  de  lesa  majestad,  po- 
drán rebajar,  á su  prudente  arbitrio,  las  penas  perso- 
nales, ó comut  arlas  por  otras,  imponiendo  las  de  pri- 
vación ó restricción  de  libertad,  de  inhabilitación  ó 
multa  que  en  cada  caso  consideren  más  equitativas 
y proporcionadas  á la  importancia  del  delito,  siempre 
que  sean  inferiores  á las  que  resultarían  de  la  rigo. 
rosa  aplicación  de  las  disposiciones  del  Código. 

TITUBO  IV. 

Extinción  de  la  responsabilidad  penal* 

Art.  122.  La  responsabilidad  pemil  se  extingue: 

í Por  muerte  del  reo. 

2. “  Por  amnistía. 

3. °  Por  indulto. 

4. °  Por  prescripción. 

5. °  Por  perdón  del  ofendido,  en  los  delitos  que  solo 
se  persiguen  á instancia  de  parte. 

6. °  Por  sentencia  absolutoria  dictada  en  recurso 
de  revisión. 

Art*  123.  La  amnistía  extingue  la  responsabilidad 
penal  y todos  los  efectos  del  delito,  como  si  éste  no  se 
hubiera  cometido. 

Art.  124.  El  indulto  total  de  la  pena  la  extingue 
por  completo,  pero  no  en  sus  efectos  en  cuanto  se  re- 
fiere á la  reincidencia. 

El  indultado,  aunque  lo  sea  totalmente,  no  podrá 
habitar  en  la  misma  población  ó término  municipal 
que  el  ofendido,  su  cónyuge,  sus  ascendientes  ó des- 
cendientes, por  el  tiempo  que,  á no  mediar  el  indulto, 
debería  durar  la  condena,  sin  el  consentimiento  ex- 
preso de  las  mismas  personas,  quedando  en  otro  caso 
sin  efecto  el  indulto  concedido. 

Si  la  pena  principal  lleva  consigo,  como  acceso- 
ria, la  de  interdicción  civil  ó alguna  de  inhabilita- 
ción, no  se  entenderán  remitidas  por  el  indulto,  aun- 
que sea  total,  dichas  penas  accesorias,  á no  ser  que 
especialmente  sean  comprendidas  en  el  indulto. 

Art.  125.  La  acción  para  perseguir  los  delitos  se 
extingue: 

Por  el  trascurso  de  treinta  años,  respecto  de  los 
delitos  castigados  con  pena  de  muerte  ó con  cual- 
quiera pena  perpetua. 

Respecto  de  los  castigados  con  otras  penas,  por 
el  trascurso  de  un  período  de  tiempo  que  exceda  en 
tres  años  al  de  la  duración  del  máximun  de  la  pena 
señalada  al  delito. 

Por  el  trascurso  de  tres  años,  respecto  de  los  de- 
litos castigados  solo  con  multa. 

Se  exceptúan  los  delitos  de  injuria  ó calumnia, 
que  prescribirán  al  año;  y los  cometidos  por  medio 
de  la  prensa  periódica,  que  prescribirán  á los  quince 
dias,  á no  ser  que  se  trate  de  delitos  de  injuria  ó ca- 
lumnia contra  particulares,  en  cuyo  caso  solo  pres- 
cribirán por  el  trascurso  de  un  año. 

La  acción  para  perseguir  las  faltas  prescribe  por 
el  trascurso  de  seis  meses. 

Art.  126.  La  prescripción  empezará  á correr  des- 
de el  momento  en  que  el  delito  ó falta  se  haya  consu- 
mado ó frustrado  ó se  haya  practicado  el  último  acto 
de  la  tentativa,  ó de  la  conspiración  ó proposición, 
cuando  éstas  sean  punibles. 
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Art,  127,  La  prescripción  se  intemm^e,  quedan- 
do sin  efecto  ©I  tiempo  trascurrido,  por  cualquier 
actuación  judicial  dirigida  á la  averiguación  ó castigo 
del  delito. 

Sin  embargo,  empezará  á correr  de  nuevo  sí,  des- 
de el  dia  mareado  en  el  párrafo  anterior,  trascurrieren 
cinco  anos  sin  dictarse  sentencia,  en  los  delitos  casti- 
gados con  pena  de  muerte  ó perpetua,  tres  años  res- 
pecto á los  delitos  castigados  con  cualquier  otra  pena, 
y seis  meses  respecto  á las  faltas. 

Art.  128.  Lo  dispuesto  en  los  dos  artículos  ante- 
riores no  tendrá  lugar  cuando  el  comienzo  ó la  pro- 
secución de  las  actuaciones  judiciales  dirigidas  á la 
averiguación  ó castigo  del  delito,  dependa  de  la  reso- 
lución de  alguna  cuestión  prejudicial  que  deba  deci- 
dirse en  otro  procedimiento,  en  cuyo  caso  la  prescrip- 
ción estará  en  suspenso  hasta  que  aquella  cuestión 
quede  resuelta. 

Art.  129,  La  acción  para  la  ejecución  de  la  pena 
impuesta  por  sentencia  firme  se  prescribe: 

Por  el  trascurso  de  treinta  años,  en  la  de  muerte 
y las  perpétuas. 

En  los  demás  casos,  por  el  trascurso  de  un  pe- 
ríodo de  tiempo  doble  al  de  la  duración  de  la  mayor 
pena  impuesta  en  la  sentencia,  sin  que  nunca  pueda 
bajar  de  tres  años  ni  exceder  de  treinta. 

La  pena  de  multa,  cuando  se  imponga  conjunta- 
mente con  otra  pena,  se  prescribirá  al  mismo  tiempo 
que  ésta. 

Guando  la  pena  sea  solo  de  multa,  por  el  trascurso 
de  tres  años. 

Art,  130.  Esta  prescripción  empezará  á correr 
desde  el  día  en  que  la  sentencia  hubiere  quedado  fir- 
me, ó desde  el  quebrantamiento  de  condena,  si  ésta 
hubiere  empezado  á cumplirse. 

Sin  embargo,  en  los  casos  de  quebrantamiento, 
sin  cometer,  para  realizarlo,  ningún  delito,  será  de 
abono  al  reo,  para  contar  la  prescripción,  la  tercera 
parte  del  tiempo  qumhubiere  sufrido  la  condena  que- 
brantada. 

Art.  131.  La  prescripción  de  la  acción  para  la 
ejecución  de  la  pena,  se  interrumpe  desde  el  momen- 
to en  que  el  reo  se  presente  ó sea  habido. 

Art.  137.  La  prescripción  de  la  acción  para  per- 
seguir el  delito  y la  de  la  acción  para  ejecutar  la  sen- 
tencia, se  interrumpen,  quedando  sin  efecto  el  tiempo 
trascurrido,  respecto  del  reo  de  delito  que  cometa 
cualquier  otro  delito,  y respecto  del  reo  de  falta  que 
cometa  otra  falta  ó delito. 

Art.  133.  El  perdón  expreso  ó presunto  del  ofen- 
dido extingue  la  acción  penal  y la  pena,  si  hubiere 
sido  impuesta  ó se  estuviere  sufriendo,  respecto  á los 
delitos  ó faltas  que  no  pueden  perseguirse  de  oficio. 

Sin  embargo,  si  el  ofendido  fuere  menor  de  18 
años,  el  tribunal,  A su  prudente  arbitrio,  podrá  conce- 
der ó no  eficacia  al  perdón  otorgado  por  sus  repre- 
sentantes; y en  caso  de  no  aceptarlo,  proseguirá  la 
causa,  si  estuviese  pendiente,  representando  al  menor 
el  Ministerio  fiscal. 

Se  presume  concedido  el  perdón  en  los  delitos  de 
estupro,  violación  ó rapto,  por  casarse  la  ofendida  con 
el  ofensor;  en  el  de  adulterio,  por  continuar  entre:  los 
cónyuges  la  vida  marital,  después  de  conocido  ei  de- 
lito por  el  agraviado. 

El  perdón  concedido  á uno  de  los  reos  se  considera 
de  derecho  concedido  á los  demás,  salvo  disposición 
expresa  de  la  ley  en  contrario. 


El  perdón  expreso  no  produce  el  efecto  de  relevar 
de  pena  al  condenado  á sufrirla  que  rehúse  aceptarlo. 

Art.  134.  Guando  en  recurso  de  revisión  se  dicte 
sentencia  absolutoria  á favor  del  presunto  reo,  éste 
ó sus  herederos  tendrán  derecho  á obtener  del  Estado 
indemnización  de  los  perjuicios  que  hayan  sufrido 
por  virtud  de  la  sentencia  anulada. 

TITULO  V. 

Responsabilidad  civil  nacida  de  los  delitos  y faltas. 

Art.  13  5.  La  responsabilidad  civil  aneja  á los  de- 
litos ó faltas  comprende: 

1. °  La  restitución. 

2. °  La  reparación  del  daño. 

3. °  La  indemnización  de  perjuicios. 

4. °  Las  costas  procesales, 

Art.  136,  La  restitución  dehe  hacerse  de  la  mis- 
ma cosa,  con  abono  de  deterioros  ó menoscabos,  á re- 
gulación del  tribunal. 

La  restitución  se  hará  aunque  la  cosa  se  halle  en 
poder  de  un  tercero  que  la  haya  adquirido  por  nn  tí- 
tulo legal,  salvo  siempre  el  derecho  para  repetir  con- 
tra quien  corresponda. 

Esta  disposición  no  es  aplicable  cuando  haya  pres- 
crito la  acción  reivindicatoría,  ó cuando  la  cosa  sea 
irreivindicable  de  poder  del  tercero,  por  haberla  adqui- 
rido en  la  forma  y con  las  condiciones  que  al  efecto 
establezcan  las  leyes  civiles. 

Para  que  la  declaración  del  tribunal  disponiendo 
la  devolución  de  la  cosa  que  se  halle  en  poder  de  un 
tercero,  surta  efecto  contra  éste,  será  indispensable 
que  se  haya  hecho  con  su  audiencia  previa. 

Art.  137.  La  reparación  se  hará  valorándose  la 
entidad  del  daño  por  regulación  del  tribunal,  atendi- 
do el  precio  de  la  cosa  y el  de  afección  del  agraviado, 
si  constare  ó pudiere  apreciarse. 

Art.  138.  La  indemnización  de  perjuicios  com- 
prenderá, no  solo  los  que  se  hayan  causado  al  agra- 
viado, sino  también  los  irrogados  por  razón  del  delito 
á la  familia  de  aquel  ó á un  tercero. 

Los  tribunales  regularán  el  importe  de  esta  in- 
demnización en  los  mismos  términos  prevenidos  en 
el  artículo  precedente. 

Art.  139.  Los  delitos  de  viciación,  estupro  ó rapto 
llevan  especialmente  anejo  como  responsabilidad  civil: 

l.°  Dotar  á la  ofendida,  con  arreglo  á la  clase  y 
posición  de  la  misma,  si  fuere  soltera  ó viuda. 

2°  Reconocer  la  prole,  si  la  calidad  de  su  origen 
no  lo  impidiere. 

3.*  En  todo  caso,  mantener  la  prole. 

Art.  140.  El  delito  de  celebración  de  matrimonio 
ilegal  lleva  especialmente  aneja,  como  responsabili- 
dad civil,  la  obligación,  por  parte  del  contrayente  do- 
loso, de  dotar,  según  sus  medios,  á la  mujer  que  hu- 
biere contraído  ei  matrimonio  de  buena  fe. 

Art.  141.  Los  quG‘cooperen  á la  evasión  de  un  de- 
tenido ó preso,  quedarán  sujetos  subsidiaria  y soli- 
dariamente á la  responsabilidad  civil  correspondiente 
al  fugado,  en  lo  relativo  á la  reparación  del  daño  é in- 
demnización de  perjuicios. 

Art.  142.  Las  costas  comprenderán  los  derechos 
é indemnizaciones  ocasionados  en  las  actuaciones  ju- 
diciales, ya  consistan  en  cantidades  fijas  é inaltera- 
bles por  hallarse  determinadas  por  las  leyes  ó regla- 
mentos, ya  no  estén  sujetas  á arancel. 

El  importe  de  los  derechos  que  no  estén  señala- 
dos anticipadamente,  se  fijará  por  el  tribunal  en  la  for- 
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ma  que  establezca  la  ley  de  Enjuiciamiento  criminal, 

AH.  143.  Si  los  bienes  del  penado  no  fueren  bas- 
tantes á cubrir  todas  las  responsabilidades  pecunia- 
rias enumeradas  en  el  art.  135,  se  satisfarán  en  el  or- 
den siguiente: 

Ir  La  reparación  del  daño  é indemnización  de 
perjuicios. 

2.*  Conjunta  y proporcionalmente  la  indemniza- 
ción al  Estado  por  el  importe  del  papel  sellado  y de- 
más gastos  que  por  su  cuenta  se  hayan  hecho  en  la 
causa,  las  costas  del  acusador  privado  y las  demás 
procesales,  incluso  las  de  defensa  del  reo,  sin  prefe- 
rencia entre  los  interesados. 

Sin  embargo,  cuando  el  delito  sea  de  los  que  solo 
pueden  perseguirse  á instancia  de  parte,  se  satisfarán 
las  costas  del  acusador  privado  con  preferencia  á la 
indemnización  al  Estado. 

No  se  admitirá  el  pago  de  la  multa  sin  que  conste 
haber  quedado  extinguida  íntegramente  la  responsa- 
bilidad civil 

AH:  144.  Toda  p er  sena  resp  onsabl  e c ri  mi  nal  m en- 
te de  un  delito  ó falta  lo  es  también  civilmente. 

Art.  145.  81  fueren  dos  ó más  los  responsables  de 

un  delito  ó falta,  los  tribunales  señalarán  la  cuota  de 
que  deba  responder  cada  uno. 

[vJArt.  146.  Sin  embargo  de  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo anterior,  los  autores  y cómplices,  cada  uno 
dentro  de  su  respectiva  ciase,  serán  solidariamente 
responsables  entre  sí  por  sus  cuotas,  y subsidiaria- 
mente por  las  correspondientes  á los  demás  respon- 
sables. 

La  responsabilidad  subsidiaria  se  hará  efectiva, 
primero,  en  los  bienes  de  los  autores;  y si  estos  no  al- 
canzaren, en  los  de  los  cómplices. 

Tanto  en  el  caso  de  que  se  haga  efectiva  la  res- 
ponsabilidad solidaria  como  la  subsidiaria,  quedará  á 
salvo  el  derecho  del  que  hubiese  pagado,  de  repetir 
contra  los  demás  por  las  cuotas  correspondientes  á 
cada  uno. 

Art.  147.  Cuando  la  declaración  de  irresponsabi- 
lidad criminal  se  funde  en  alguna  de  las  causas  de  no 
imputabiiidad  enumeradas  en  el  art.  31,  habrá  lugar 
á la  responsabilidad  civil,  que  se  hará  efectiva  con- 
forme á las  reglas  siguientes: 

1. a  En  los  casos  i.°,  2;\  4.°  y 5.ü  del  mencionado 
artículo,  son  responsables  civilmente  por  ios  hechos 
ejecutados  por  el  loco,  el  imbécil,  ó el  menor,  los 
que  lo  tengan  bajo  su  potestad  ó guarda  legal,  si  no 
prueban  que  no  hubo  por  su  parte  descuido  ó negli- 
gencia. 

No  habiendo  personas  que  los  tengan  bajo  su  po- 
testad ó guarda  legal,  ó siendo  aquellas  insolventes,  ó 
declarándose  que  no  hubo  por  parte  de  ellas  descuido 
ó negligencia,  responderán  con  sus  bienes  los  mismos 
locos,  imbéciles  ó menores,  salvo  siempre  el  beneficio 
de  competencia  en  la  forma  establecida  ó que  esta- 
blezcan las  leyes  civiles. 

2. a  En  el  caso  3.°  del  mencionado  artículo,  res- 
ponderá civilmente  el  ejecutor  del  hecho,  salvo  el  be- 
neficio de  competencia. 

3. *  En  los  casos  6.°  y 7.°  responderán  principal- 
mente los  que  hubieren  causado  la  violencia  ó el  mie- 
do, y subsidiariamente,  en  defecto  de  ellos,  los  que 
hubieren  ejecutado  el  hecho,  salvo,  respecto  de  estos 
últimos,  el  beneficio  de  competencia. 

Art.  148.  Guando  la  declaración  de  irresponsabi- 
lidad criminal  se  funde  en  alguna  de  las  causas  de 


justificación  enumeradas  en  el  art.  32,  6 en  lo  dis- 
puesto en  el  art.  18,  llevará  consigo  la  de  no  existir 
responsabilidad  civil* 

Art.  149.  Exceptúase  el  caso  comprendido  en  el 
numero  2,°  del  art.  32. 

En  este  caso  la  responsabilidad  civil  se  declarará 
siempre,  y se  distribuirá  entre  las  personas  en  cuyo 
favor  se  haya  precavido  el  mal,  en  proporción  al  be- 
neficio que  hubieren  reportado. 

Los  tribunales  señalarán,  á su  prudente  arbitrio, 
la  cuota  proporcional  de  que  cada  interesado  deba 
responder. 

Si  la  responsabilidad  se  extiende  á la  mayor  parte 
de  una  población,  el  tribunal  lo  pondrá  en  conoci- 
miento del  Gobierno,  para  que  adopte  respecto  á este 
particular  las  resoluciones  administrativas  ó de  otra 
clase  que  estime  procedentes,  teniendo  en  cuenta  la 
entidad  del  daño  y la  imposibilidad  de  su  reparación 
por  parte  de  los  que  hayan  reportado  beneficio,  sin 
perjuicio  do  hacer  la  declaración  de  las  personas  res- 
ponsables civilmente  y de  asignar  la  cuota  á cada  una. 
si  fuese  posible. 

Art.  150.  Las  responsabilidades  civiles  compren- 
didas en  los  tres  primeros  números  del  art.  135,  al- 
canzan también  subsidiariamente,  en  defecto  de  ios 
responsables  criminalmente,  á los  dueños  de  cafés, 
tabernas  y de  cualquiera  otra  clase  de  estableci- 
mientos semejantes,  abiertos  al  público,  por  ios  deli- 
tos cometidos  en  ellos,  siempre  que,  por  su  parte  ó la 
de  sus  dependientes,  haya  mediado  infracción  de  los 
reglamentos  generales  ó especiales  de  policía,  estando 
1a.  Infracción  relacionada  con  el  delito  cometido. 

Del  mismo  modo  son  subsidiariamente  responsa- 
bles los  posaderos,  fondistas  y demás  personas  que  se 
hallen  al  frente  de  establecimientos  destinados  al  or- 
dinario hospedaje,  de  la  restitución  de  los  efectos  hur- 
tados ó robados  dentro  de  sus  casas  ó establecimientos 
á los  que  en  ellos  se  hospedaren,  ó de  la  indemnización 
de  su  valor,  siempre  que  por  parte  de  los  dueños  de 
los  indicados  objetos  se  haya  dado  conocimiento  an- 
ticipado al  jefe  de  la  hospedería  ó fonda,  ó al  que  le 
sustituya  en  el  cargo,  del  depósito  de  aquellos  obje- 
tos, y observado  las  prescripciones  que  el  indicado 
jefe  hubiere  hecho  sobre  el  cuidado  y vigilancia  de 
los  efectos. 

Art.  151.  La  responsabilidad  declarada  en  el  ar- 
tículo anterior  no  tendrá  lugar  en  el  caso  de  robo  con 
violencia  ó intimidación  en  las  personas,  á no  ser  eje- 
cutado por  ios  dependientes  del  establecimiento. 

Art.  152.  La  responsabilidad  subsidiaria  de  que 
trata  el  art.  150  será  también  extensiva  á los  amos, 
maestros,  y personas  ó empresas  dedicadas  á cualquier 
género  de  industria,  por  los  delitos  ó faltas  cometidos 
por  sus  criados,  discípulos,  oficiales,  aprendices  ó de- 
pendientes, en  el  desempeño  de  sus  obligaciones  ó ser- 
vicios. 

Art.  153.  El  que  por  título  lucrativo  participe  de 
los  efectos  de  un  delito  ó falta,  está  obligado  al  resar- 
cimiento basta  la  cuantía  en  que  haya  participado. 

Art.  154,  La  responsabilidad  civil  nacida  délos 
delitos  y faltas,  y la  acción  para  hacerla  efectiva,  pa- 
san á los  herederos,  y se  trasmiten  y extinguen  del 
mismo  modo  y por  los  mismos  medios  que  las  demás 
obligaciones,  con  sujeción  á las  reglas  del  derecho  civil. 

Para  regular  las  cuestiones  de  preferencia,  la  res- 
ponsabilidad civil  se  entiende  contraida  en  el  momen- 
to de  com  e terse  el  delito. 
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LIBRO  SEGUNDO. 

Delitos  y sus  penas. 


TITULO  I. 

Delitos  contra  la  seguridad  exterior  del  Estado. 

CAPITULO  L 
Delitos  de  traición. 

Alt-  155.  El  español  que  Induzca  á una  Potencia 
extranjera  á declarar  guerra  á España,  ó se  concier- 
te con  ella  para  el  mismo  fin,  será  castigado  con  la 
pena  de  reclusión  perpetua  á muerte,  si  llegare  á de- 
clararse la  guerra,  y en  otro  caso  con  la  de  reclusión 
de  catorce  años  y un  día  á perpétua. 

Art.  156.  Será  castigado  con  la  pena  de  reclusión 
perpétua  á muerte: 

L°  El  español  que  facilite  al  enemigo  la  entrada 
en  el  Reino,  la  toma  ó destrucción  de  plaza  fuerte, 
desfiladero,  punto  estratégico,  puesto  ó fuerza  mili- 
tar, buque  ó almacén  de  boca  ó guerra  del  Estado. 

2/  El  español  que  seduzca  tropa  española,  ó que 
se  baile  al  servicio  de  España,  para  que  se  pase  á las 
filas  enemigas  ó deserte  de  sus  banderas  estando  en 
campaña. 

6.°  El  español  que  reclute  en  España  gente  para 
hacer  la  guerra  á la  Patria  bajo  las  banderas  de  una 
Potencia  enemiga. 

Los  delitos  frustrados  de  los  hechos  comprendidos 
en  los  números  anteriores  serán  castigados  como  si 
fueren  consumados,  y las  tentativas  con  la  pena  de 
reclusión  de  doce  años  y un  día  á veinte  años. 

Art.  1 57.  Será  castigado  con  la  pena  de  reclusión 
de  diez  y siete  años  y un  día  á muerte: 

L°  El  español  que  tome  las  armas  contra  la  Pa- 
tria bajo  banderas  enemigas. 

2. ü  El  español  que  reclute  en  España  gente  para 
el  servicio  de  una  Potencia  enemiga,  en  el  caso  de 
que  no  sea  para  que  aquella  lome  parte  directa  en  la 
guerra  contra  España. 

3. *  El  español  que  suministre  á las  tropas  de  una 
Potencia  enemiga  caudales,  armas,  embarcaciones, 
efectos  ó municiones  de  boca  ó guerra;  ú otros  me- 
dios directos  y eficaces  para  hostilizar  á España,  ó 
destruya  ios  pertenecientes  á España,  ó favorezca  el 
progreso  de  las  armas  enemigas  de  un  modo  no  com- 
prendido  en  el  artículo  anterior. 

1^4.°  El  español  que  suministre  al  enemigo  planos 
de  fortalezas  ó terrenos,  documentos  ó noticias  que 
conduzcan  directamente  al  mismo  fin  de  hostilizar  á 
España  ó de  favorecer  el  progreso  de  las  armas  ene- 
migas. 

5. °  El  español  que  sirva  de  espía  al  enemigo,  ó fa- 
vorezca directamente  el  espionaje  enemigo,  salvo  lo 
que  dispongan  las  leyes  militares. 

6. °  El  español  que  en  tiempo  de  guerra  impida 
que  las  tropas  nacionales  recíban  los  auxilios  expre- 


sados en  el  número  3.°,  ó los  datos  ó noticias  indica- 
dos en  el  4/ 

Art.  1 58.  La  conspiración  para  cometer  cualquie- 
ra de  los  delitos  expresados  en  los  tres  artículos  an- 
teriores se  castigará  con  la  pena  de  seis  años  y un 
día  á doce  de  presidio,  y la  proposición  para  los  mis- 
mos delitos  con  la  de  seis  meses  y un  dia  á seis  anos 
de  prisión. 

Art.  159.  El  español  que  pelee  contra  la  Patria 
bajo  banderas  enemigas,  estando  ya  ai  servicio  de  la 
Nación  enemiga  antes  de  declararse  la  guerra,  incur- 
rirá en  la  pena  de  seis  años  y un  dia  á doce  de  pre^ 
sidio,  y extrañamiento  perpetuo. 

Art.  i 60.  El  extranjero  residente  en  territorio  es- 
pañol que  cometa  el  delito  previsto  en  el  art.  155, 
será  castigado,  en  el  primer  caso,  con  la  pena  de  doce 
años  y un  dia  á veinte  de  reclusión,  y en  el  segundo 
con  la  de  ocho  años  y un  día  de  presidio  á catorce  de 
reclusión. 

En  los  casos  del  art.  156,  la  pena  será  de  reclu- 
sión de  doce  años  y un  dia  á diez  y siete,  si  el  hecho 
fuere  consumado  ó frustrado;  y si  tentativa,  de  seis 
años  y un  dia  á doce  de  presidio. 

En  los  casos  del  art.  157  incurrirá  en  la  pena  de 
diez  años  y un  día  de  presidio  á catorce  de  reclusión. 

Art,  161.  En  las  mis  m as  penas  re  spe  c tí vam  en  te 
señaladas  en  el  artículo  anterior,  incurrirá  el  español 
que  cometa  los  delitos  expresados  en  los  artículos  155, 
156  y 157  contra  una  Potencia  aliada  de  España,  en 
el  caso  de  hallarse  en  campaña  contra  el  enemigo 
común. 

Si  se  tratare  del  español  á que  hace  referencia  el 
artículo  159,  la  pena  será  de  seis  años  y un  dia  á ocho 
de  presidio,  y extrañamiento  perpetuo, 

Art.  162.  Ei  que  en  tiempo  de  guerra  tenga  co- 
rrespondencia con  país  enemigo  ü ocupado  por  sus 
tropas,  será  castigado: 

l.°  Con  la  pena  de  seis  años  y un  dia  á doce  de  pre- 
sidio, sí  la  correspondencia  se  siguiere  en  cifras  ó sig- 
nos convencionales. 

2/  Con  la  pena  de  seis  meses  y un  día  á seis  años 
de  prisión,  si  se  siguiere  en  la  forma  común  y el  Go- 
bierno la  hubiere  prohibido. 

3.°  Con  la  de  reclusión  de  doce  años  y un  día  á 
veinte,  si  en  ella  se  dieren  avisos  ó noticias  de  que 
pueda  aprovecharse  el  enemigo,  cualquiera  que  sea  la 
forma  de  la  correspondencias  y aunque  no  hubiere  pre- 
cedido prohibición  del  Gobierno. 

Ei  que  ejecute  los  delitos  comprendidos  en  este 
artículo,  incurrirá  cu  las  mismas  penas  aunque  dirija 
la  correspondencia  por  país  amigo  ó neutral. 

Si  el  culpable  se  propusiere  servir  al  enemigo  con 
sus  avisos  6 noticias,  se  observará  lo  dispuesto  en  ios 
artículos  156  y 157. 

Art.  163.  Incurrirá  en  la  pena  de  seis  meses  y un 
día  á seis  años  de  prisión: 
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1.8  El  que  publique , comunique  ó de  cualquier 
modo  dé  á conocer  á una  Potencia  .extranjera,  en  tiem-  . 
po  de  paz  ó de  guerra,  documentos,  dalos  ó noticias 
cuyo  secreto  sepa  ser  de  interés  del  Estado, 

Ia  El  que,  sin  tener  la  correspondencia  á que  se 
refiere  el  artículo  anterior,  publique  eu  cualquier  for- 
ma noticias  que  puedan  favorecer  las  operaciones  del 
enemigo  en  tiempo  de  guerra. 

Si  el  culpable  se  propone  servir  al  enemigo  con 
tales  noticias , se  le  impondrá  la  pena  de  seis  años  y 
un  dia  a doce  de  presidio. 

Art.  164,  El  español  que  pase  á país  enemigo 
cuando  lo  haya  prohibido  el  Gobierno,  inc unirá  en  la 
pena  de  seis  meses  y un  dia  á seis  años  de  prisión,  y 
multa  de  150  á 1.500  pesetas. 

Los  culpables  de  delito  frustrado  ó de  tentativa 
serán  castigados  con  la  de  arresto  de  un  mes  y un  dia 
á seis  meses,  y multa  de  150  á 1.500  pesetas. 

Art,  165.  Incurrirán  en  la  pena  de  reclusión  per- 
pétua  á muerte,  los  Ministros  de  la  Corona  que,  con 
infracción  del  art.  55  de  la  Constitución,  autoricen 
decreto: 

1 . 0 En  aj  en  and  o , c edi  endo  ó p e r m u t and  o cual  quie- 
ra  parte  dei  territorio  español. 

2.°  Admitiendo  tropas  extranjeras  en  el  Reino. 

3. 8 Ratificando  tratados  de  alianza  ofensiva  que 
hayan  producido  la  guerra  de  España  con  otra  Po- 
tencia, 

Art.  166;  Serán  castigados  con  la  pena  de  reclu- 
sión de  catorce  años  y un  dia  á perpétua,  los  Ministros 
de  la  Corona  que,  con  infracción  del  art.  55  de  la  Cons- 
titución, autoricen  decreto: 

L°  Ratificando  tratados  de  alianza  ofensiva  que 
no  hayan  producido  la  guerra  de  España  con  otra  Po- 
tencia, 

2.°  Ratificando  tratados  en  que  se  estipule  dar 
subsidios  á una  Potencia  extranjera. 

CAPITULO  II. 

Delitos  que  comprometen  la  paz  ó la  independencia  del 
Estado. 

Ar  t,  167,  El  ec  le  siás  tico  que,  c on  t ra  vi  ni  en  do  á las 
leyes  del  Reino,  ejecute  actos  ó disposiciones  que  pon- 
gan en  peligro  la  paz  pública  ó la  independencia  del 
Estado,  ó provoquen  á la  inobservancia  de  las  leyes, 
incurrirá  en  la  pena  de  doce  años  y un  dia  á veinte 
de  extrañamiento. 

El  lego  que  las  ejecute  incurrirá  en  la  pena  de 
seis  meses  y un  dia  á cuatro  años  de  prisión,  y multa 
de  250  á 2.500  pesetas. 

Art.  168.  El  que  introduzca,  publique  ó ejecute 
en  el  Reino  cualquiera  orden,  disposición  ó documen- 
to de  un  Gobierno  extranjero  que  ofenda  á la  indepen- 
dencia ó seguridad  del  Estado,  será  castigado  con  la 
pena  de  seis  meses  y un  dia  á cuatro  años  de  prisión, 
y multa  de  250  á 2.500  pesetas,  á no  ser  que  de  este 
delito  se  sigan  directamente  otros  más  graves,  en  cuyo 
caso  será  penado  como  autor  de  ellos. 

Art.  169.  En  el  caso  de  cometerse  cualquiera  de 
los  delitos  comprendidos  en  los  dos  artículos  anterio- 
res por  un  funcionario  del  Estado,  abusando  de  sil  ¡ 
carácter  ó funciones,  se  le  impondrá,  además  de  las 
penas  señaladas  en  ellos,  la  de  inhabilitación  absoluta 
perpétua. 

Art.  170.  El  que  con  actos  que  no  estén  autori- 
zados competentemente  provoque  ó dé  motivo  á una 


declaración  de  guerra  contra  España  por  parte  de  otra 
Potencia,  ó exponga  á los  españoles  á experimentar 
vejaciones  ó represalias  en  sus  personas  ó en  sus  bie- 
nes. será  castigado  con  la  pena  de  doce  años  y un  dia 
á veinte  de  reclusión,  si  fuere  empleado  del  Estado; 
no  siéndolo,  con  la  de  seis  años  y un  dia  á doce  de 
presidio. 

Si  la  guerra  no  llegare  á declararse,  ni  á tener  efec- 
to las  vejaciones  o represalias,  se  impondrá  al  empica- 
do la  pena  de  seis  años  y un  dia  á doce  de  presidio;  al 
que  no  lo  sea,  la  de  seis  meses  y un  dia  á seis  años  de 
prisión. 

Art.  171,  Cenias  mismas  penas  será  castigado, 
en  los  respectivos  casos,  el  que,  durante  una  guerra 
en  que  no  intervenga  España,  ejecute  cualquier  acto 
que  comprometa  la  neutralidad  del  Estado,  ó infrinja 
las  disposiciones  publicadas  por  el  Gobierno  para 
mantener  la  neutralidad, 

Art,  172,  Be  impondrá  la  pena  de  doce  años  y un 
día  á veinte  de  reclusión  al  que  viole  tregua  ó ar- 
misticio acordado  entre  la  Nación  española  y otra 
enemiga,  ó entre  sos  fuerzas  beligerantes  de  mar  ú 
tierra. 

Art.  173.  El  funcionario  público  que,  abusando  de 
su  cargo,  comprometa  la  dignidad  ó los  intereses  de 
la  Nación  española  de  un  modo  que  no  esté  compren- 
dido en  este  capítulo,  será  castigado  con  la  pena  de 
seis  años  y un  dia  á doce  de  presidio,  é inhabilitado]] 
especial  perpétua, 

Art,  174.  El  que,  sin  autorización  bastante,  levan- 
te tropas  en  el  Reino  para  el  servicio  de  una  Potencia 
extranjera,  cualquiera  que  sea  el  objeto  que  se  pro- 
ponga ó la  Nación  á que  Intente  hostilizar,  será  casti- 
gado con  la  pena  de  seis  años  y un  día  á doce  de  pre- 
sidio, y multa  de  5.000  á 50.000  pesetas. 

El  que,  sin  autorización  bastante,  destine  buques 
al  corso,  será  castigado  con  la  pena  de  doce  años  y un 
dia  a veinte  de  reclusión,  y multa  de  2.500  á 25.000 
pesetas, 

CAPITULO  III. 

Delitos  contra  el  det^echo  de  gentes. 

Art.  175,  El  que  matare  eu  España  á un  Monarca 
ó Jefe  de  otro  Estado,  será  castigado  con  la  pena  de 
diez  y siete  años  y un  dia  ele  reclusión  á muerte, 

El  delito  frustrado  y la  tentativa  de  este  delito,  se 
castigarán  con  la  misma  pena  que  el  delito  consu- 
mado. 

El  que  les  causare  lesiones  graves,  será  castigado 
con  la  pena  de  doce  años  y un  dia  á veinte  de  reclu- 
sión; y con  la  de  seis  años  y un  dia  á doce  de  presi- 
dio el  que  Ies  causare  lesiones  leves  ó cometiere  cual- 
quier otro  atentado  de  hecho  contra  las  mismas  per- 
sonas. 

Art.  176.  El  que  viole  la  inmunidad  personal  ó el 
domicilio  de  un  Monarca  ó Jefe  de  otro  Estado,  recibi- 
dos en  España  con  carácter  oficial,  ó los  de  un  repre- 
sentante de  otra  Potencia,  será  castigado  con  la  pena 
de  seis  meses  y un  día  á seis  años  de  prisión. 

Art,  177,  Los  que  de  palabra  ó por  escrito  inju- 
rien ó ridiculicen  públicamente  álos  Monarcas  ó Je- 
fes de  Estados  amigos,  ó á los  representantes  diplo- 
máticos que  tengan  acreditados  en  la  corte  de  Espa- 
ña, serán  castigados  con  la  pena  de  seis  meses  y un 
dia  á dos  anos  de  prisión. 

Art.  178.  En  los  delitos  comprendidos  en  este  ca- 
pítulo se  estimará  como  circunstancia  agravante  la  de 
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ser  el  reo  súbdito  del  Estado  de  que  sea  Jefe  ó repre- 
sentante el  ofendido. 

Cuando  los  delitos  comprendidos  en  este  capítulo 
no  tengan  señalada  una  penalidad  recíproca  en  las  le- 
yes del  país  á que  correspondan  las  personas  ofendidas, 
se  impondrá  al  delincuente  la  pena  que  seria  propia 
del  delito*  con  arreglo  á las  disposiciones  de  este  Códi- 
go, sí  la  persona  ofendida  no  tuviere  carácter  oficial, 

CAPITULO  IV* 

Delitos  de  piratería. 

Art.  179.  Cometen  delito  de  piratería,  el  que  diri- 
ge ó manda  y los  que  tripulan  barco  armado  que,  sin 
automación  ó patente  de  Gobierno  que  tenga  facul- 
tad de  expedirla,  ó con  abuso  de  patente  legítima,  ó 
llevando  patente  de  varias  Potencias,  trasporte  mate- 
rial de  guerra  de  contrabando  para  auxiliar  la  causa 
de  los  rebeldes  contra  España,  ó recorra  los  mares 
ejerciendo  en  ellos,  en  sus  costas  ó en  otras  embarca- 
ciones, robos  ó violencias. 

Art.  180,  El  delito  de  piratería  cometido  contra 
españoles  ó súbditos  de  otra  Nación  que  no  se  halle 
en  guerra  con  España,  será  castigado  con  la  pena  ele 
reclusión  de  doce  años  y un  día  á perpétua* 

Cuando  el  delito  se  cometa  contra  súbditos  no  be- 
ligerantes de  otra  Nación  que  se  halle  en  guerra  con 
España,  será  castigado  con  la  pena  de  seis  años  y un 
dia  á doce  de  presidio. 

Art,  181.  Incurrirán  en  la  pena  de  reclusión  per- 
petua á muerte  los  que  cometan  los  delitos  de  que  se 
trata  en  el  párrafo  primero  del  artículo  anterior,  y en 
la  pena  de  reclusión  de  doce  años  y un  dia  á veinte  los 
que  cometan  los  delitos  de  que  habla  el  párrafo  se- 
cundo del  mismo  artículo: 

i * Siempre  que  hayan  apresado  alguna  embarca- 
ción al  abordaje  ó haciéndola  fuego. 

2/  Siempre  que  el  delito  vaya  acompañado  de 
asesinato  ú homicidio,  ó de  alguna  de  las  lesiones  de- 
signadas en  el  art.  477  y números  1*°  y 2.ü  del  478. 

3.°  Siempre  que  vaya  acompañado  de  cualquiera 
do  los  atentados  contra  la  honestidad,  señalados  en  el 
capítulo  II,  título  X de  este  libro* 

4*°  Siempre  que  los  piratas  hayan  dejado  alguna 
persona  sin  medio  de  salvarse* 

En  lodo  caso  el  capitán  ó patrón  piratas* 

TITULO  IL 

Delitos  contra  la  seguridad  interior  del  Estado  y 
contra  la  Constitución* 

CAPITULO  L 

Delitos  de  lesa  majestad,  contra  las  Córtes1  el  Consejo  de 
Ministros  y contra  la  forma  de  gobierno. 

SUCCION  PRIMERA* 

Delitos  de  lesa  majestad, 

Art*  182*  El  que  matare  al  Rey  será  castigado 
con  la  pena  de  muerte* 

El  delito  frustrado  y la  tentativa  de  este  delito,  se 
castigarán  con  la  misma  pena  que  el  delito  consu- 
mado. 

Los  demás  atentados  contra  su  persona,  su  segu- 
ridad ó su  libertad,  serán  castigados  con  la  pena  de 
reclusión  de  diez  y siete  años  y un  dia  á muerte. 

Art.  183.  El  que  matare  al  inmediato  sucesor  á 
la  Corona,  ai  consorte  del  Rey,  al  Regente,  ó á cual- 


quiera de  los  Regentes  del  Reino,  será  castigado  con 
la  pena  de  diez  y siete  años  y un  dia  de  reclusión  á 
muerte. 

El  delito  frustrado  y la  tentativa  de  este  delito,  se 
castigarán  con  la  misma  pena  que  el  delito  consu- 
mado* 

Los  demás  atentados  contra  sus  personas,  su  se- 
guridad ó su  libertad,  serán  castigados  con  la  pena  de 
doce  años  y un  dia  á veinte  de  reclusión. 

Art.  184.  La  conspiración  para  matar  al  Rey  será 
castigada  con  la  pena  de  reclusión  de  doce  años  y un 
dia  á veinte;  la  proposición,  con  la  de  seis  años  y un 
dia  á doce  de  presidio. 

La  conspiración  para  cometer  el  delito  previsto 
en  el  primer  párrafo  del  art.  183  será  castigada  con 
la  pena  de  diez  años  y no  dia  de  presidio  á diez  y sie  ■ 
te  de  reclusión;  la  proposición,  con  la  de  cuatro  años 
y un  día  de  prisión  á diez  de  presidio* 

La  conspiración  y la  proposición  para  cometer 
los  delitos  previstos  en  el  último  párrafo  de  los  ar- 
tículos 182  y 183  serán  punibles  conforme  á las  re- 
glas generales* 

Art*  185,  Al  que  insultare,  injuriare,  calumniare 
ó amenazare  de  palabra  al  Rey  en  su  presencia,  se  le 
impondrá  la  pena  de  reclusión  de  doce  años  y un  dia 
á veinte* 

Si  el  insulto,  injuria,  calumnia  ó amenaza  tuviere 
lugar  fuera  de  su  presencia,  por  escrito  y con  publi- 
cidad, la  pena  será  de  seis  años  y un  dia  á doce  de 
presidio* 

Los  insultos,  injurias,  calumnias  ó amenazas  pro- 
feridas en  cualquier  otra  forma  se  castigarán  con  la 
pena  de  el  os  años  y mi  día  á seis  años  de  prisión* 

Art.  186.  Los  que  en  cualquier  forma  impugnen 
con  publicidad  la  legítima  autoridad  del  Rey,  así 
como  los  que  le  ofendan  de  alguna  manera  no  pre- 
vista en  el  artículo  anterior,  ya  sea  con  alusiones, 
alegorías  ó imágenes,  ya  con  noticias  ó apreciacio- 
nes que  puedan  considerarse  racionalmente  proferi- 
das ó publicadas  en  su  desprestigio,  incurrirán  en  la 
pena  de  seis  meses  y un  dia  á dos  años  de  prisión* 

Art*  187*  Los  delitos  de  que  tratan  los  dos  ar- 
tículos anteriores,  cometidos  contra  el  inmediato  su- 
cesor á la  Corona,  el  Rey  consorte,  padre  ó madre  del 
Rey,  el  Regento  ó cualquiera  de  los  Regentes  del  Rei- 
no, serán  castigados  con  las  penas  inferiores  de  uno  á 
tres  grados  á las  señaladas  en  aquellos* 

Art.  í 88.  El  que  invada  violentamente  la  morada 
del  Rey,  será  castigado  con  la  pena  de  doce  años  y un 
día  á veinte  de  reclusión* 

Si  la  invasión  violenta  fuere  de  la  morada  del  in- 
mediato sucesor  á la  Corona,  del  Rey  consorte,  del 
Regente  ó de  cualquiera  de  los  Regeutes  del  Reino, 
la  pena  será  de  seis  años  y nn  dia  á doce  de  presidio* 

SECCION  SEGUNDA. 

Delitos  contra  las  qórtes  y sus  individuos  y contra  el  Consejo 
de  Ministros* 

Art.  189.  Serán  castigados  con  la  pena  de  rele- 
gación de  catorce  años  y un  dia  á perpetua  los  indi- 
viduos de  la  familia  del  Rey,  los  Ministros,  las  auto- 
ridades y demás  funcionarios*  así  civiles  como  mili- 
tares, que  cuando  vacare  la  Corona  ó el  Rey  se  im- 
posibilitare de  cualquier  modo  para  el  gobierno  del 
Estado,  no  obedezcan  á la  Regencia,  después  de  ha- 
ber ésta  prestado  el  juramento  que  la  Constitución 
exige,  ó al  Consejo  de  Ministros  mientras  que,  con  ar- 
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reglo  á la  misma,  gobierne  provisionalmente  el  Reino. 

Art.  190.  Incurrirán  en  la  pena  de  relegación  de 
doce  años  y un  día  á veinte  años  los  Ministros: 

h°  Sí  no  se  cumpliere  con  el  precepto  constitu- 
cional de  reunir  las  Cortes  todos  los  años, 

2. °  Si  estuviere  reunido  uno  de  los  Cuerpos  Cole- 
gisladores  sin  estarlo  el  otro,  excepto  el  caso  en  que 
el  Senado  ejerza  funciones  judiciales. 

3. °  Si  trascurrieren  tres  meses  desde  el  decreto 
de  disolución  de  uno  ó de  ambos  Cuerpos  C ole g isla- 
dores,  sin  convocarlos  y reunirlos  de  la  manera  pres- 
crita en  el  art.  32  de  la  Constitución. 

4. °  Si  las  Cortes  no  fueren  convocadas  luego  que 
vacare  la  Corona,  ó cuando  el  Rey  se  imposibilitare 
de  cualquier  modo  para  el  gobierno. 

5. °  Si  refrendaren  y publicaren  algún  decreto  en- 
caminado á conseguir  cualquiera  de  los  objetos  enu- 
merados en  el  art.  55  de  la  Constitución  y no  expre- 
sados en  los  artículos  165  y 166  de  este  Código,  sin 
estar  al  efecto  autorizados  por  una  ley  especial. 

Art,  19 1.  Los  que  invadan  violentamente  ó con 
intimidación  el  Palacio  de  cualquiera  de  los  Cuerpos 
Colegisladores  estando  las  Cortes  reunidas,  serán  cas- 
tigados con  la  pena  de  doce  años  y un  dia  á veinte  de 
relegación. 

Sí  la  invasión  se  verifica  por  fuerza  armada,  se 
impondrá  el  grado  mas  alto  de  dicha  pena  á los  que 
ejerzan  mando  en  la  fuerza. 

Art.  192.  El  que  insulte  ó injurie  gravemente  á 
alguno  de  los  Cuerpos  Colegisladores  hallándose  en 
sesión,  ó á alguna  de  sus  Comisiones  en  los  actos  pú- 
blicos en  que  los  representen , será  castigado  con  la 
pena  de  relegación  de  doce  años  y un  díaá  veinte  años. 

Cuando  el  insulto  ó la  injuria  no  sea  grave,  la  pena 
será  de  seis  años  y un  dia  á doce  de  relegación. 

Art.  193,  Incurrirán  también  en  la  pena  de  seis 
años  y un  dia  á doce  de  relegación: 

í.°  Los  que  perturben  gravemente  el  orden  de  las 
sesiones  en  los  Cuerpos  Colegisladores. 

2. °  Los  que  insulten ¡ injurien  ó amenacen  en  los 
mismos  actos  á algún  Senador  ó Diputado. 

3. °  Los  que,  fuera  de  las  sesiones,  insulten,  injurien 
ó amenacen  á nn  Diputado  ó Senador  por  las  opinio- 
nes manifestadas  ó por  los  votos  emitidos  en  el  Sena- 
do ó en  el  Congreso. 

4. °  Los  qne  empleen  fuerza,  intimidación  ó ame- 
naza grave  para  impedir  á un  Diputado  ó Senador  que 
asista  al  Cuerpo  Golegislador  á que  pertenezca,  ó por 
los  mismos  medios  coarten  la  libre  manifestación  de 
sus  opiniones  6 la  emisión  de  su  voto. 

En  los  casos  previstos  en  los  números  2.t'1  3,°  y 4.° 
de  este  artículo,  la  provocación  ai  duelo  se  reputará 
amenaza  grave. 

Art.  194.  Cuando  la  perturbación  del  orden  de  las 
sesiones,  el  insulto,  la  injuria,  la  amenaza,  la  fuerza 
ó la  intimidación,  de  que  habla  el  artículo  precedente, 
no  sean  graves,  el  delincuente  sufrirá  la  pena  de  seis 
meses  á seis  años  de  destierro,  y multa  de  150  á 
1.500  pesetas. 

Art.  195,  Los  que  en  cualquier  forma  impugnen 
con  publicidad  la  legítima  autoridad  de  alguno  de  los 
Cuerpos  Colegisladores  después  de  declarado  legal- 
mente constituido,  incurrirán  en  la  pena  de  cuatro 
meses  y un  dia  de  arresto  á dos  años  de  prisión. 

Los  que  lo  insulten  é injurien  de  una  manera  no 
prevista  en  el  art.  192,  serán  castigados  con  la  pena 
de  dos  años  y un  dia  á seis  años  de  destierro. 


Art.  196.  Los  que  en  la  prensa  periódica  desfignj 
ren  las  sesiones  de  alguno  de  los  Cuerpos  Colegiata-, 
dores,  6 los  discursos  de  los  Senadores  ó Diputados 
y se  nieguen  á hacer  en  término  de  segundo  dia  la 
rectificación  que  les  sea  exigida  por  el  Presidente  del 
respectivo  Cuerpo  Golegislador,  incurrirán  en  la  mul- 
ta de  250  á 2.500  pesetas. 

Art.  197.  Incurrirá  en  la  pena  de  inhabilitación 
especial  de  seis  años  y un  dia  á doce  años: 

1 . °  El  funcionario  público  que  cuando  estén  abier- 
tas las  Górtes  detenga  ó procese  á un  Diputado  ó Se- 
nador, á no  ser  hallado  infragantí , sin  permiso  del 
Cuerpo  Golegislador. 

2, "  Los  funcionarios  administrativos  ó judiciales 
que  detengan  á un  Senador  ó Diputado  hallado  irj- 
fraganti,  sin  dar  cuenta  á las  Cortes  inmediatamente 
cuando  estén  abiertas,  ó dejen  de  dar  cuenta  á las 
Cortes  luego  que  se  reúnan,  de  la  detención  ó prisión 
de  cualquiera  de  sus  individuos  que  hayan  ordenado, 
ó del  proceso  que  contra  cualquiera  de  aquellos  lia 
yan  incoado  durante  la  suspensión  de  las  sesiones. 

La  inmunidad  de  que  trata  este  artículo  empieza, 
para  los  Senadores  por  derecho  propio,  desde  su  ad- 
misión por  el  Senado;  para  los  vitalicios, desde  la  pu- 
blicación de  su  nombramiento  en  la  Gacela\  para  los 
electivos  y Diputados  á Cortes,  desde  su  respectiva 
proclamación  por  la  Junta  de  escrutinio. 

Art.  193.  Incurrirán  en  la  pena  de  doce  años  y 
un  dia  á veinte  de  relegación: 

\,Q  Los  que  invadan  violentamente  ó con  intimi- 
dación el  lugar  donde  esté  constituido  y deliberando 
el  Consejo  de  Ministros. 

2.°  Los  que  coarten  Ó por  cualquier  medio  pongan 
obstáculos  á la  libertad  de  los  Ministros  reunidos  en 
Consejo. 

Art,  199.  Incurrirán  en  la  pena  de  relegación  de 
seis  años  y un  dia  á doce: 

1. °  Los  que  calumnien,  insulten  ó amenacen  gra- 
vemente á los  Ministros  constituidos  en  Consejo. 

2. °  Los  que  empleen  fuerza  ó intimidación  grave 
para  impedir  á un  Ministro  que  concurra  al  Consejo. 

Art.  200,  Cuando  la  calumnia,  el  insulto,  ia  inju- 
ria, la  amenaza,  la  fuerza  ó la  intimidación,  de  que 
se  habla  en  los  artículos  precedentes,  no  sean  graves, 
se  impodrá  al  culpable  la  pena  de  seis  años  y un  dia 
á ocho  de  relegación. 

La  provocación  al  duelo  se  reputará  siempre  ame- 
naza grave, 

SECCION  TERCERA. 

Delitos  contra  la  forma  de  gobierno. 

Art.  201,  Son  reos  de  delito  contra  la  forma  de 
gobierno  establecida  por  la  Constitución,  los  que  eje- 
cuten cualquiera  clase  de  actos  ó hechos  encamina- 
dos á conseguir  uno  de  los  objetos  siguientes: 

1 .*  Reemplazar  el  gobierno  monárquico  constitu- 
cional por  un  gobierno  monárquico  absoluto  ó re- 
publicano, 

2.&  Despojar  en  todo  ó en  parte  al  Rey,  á la  Re- 
gencia ó á las  Córtes  de  las  prerrogativas  y faculta- 
des que  les  atribuye  la  Constitución. 

3. °  Yariar  el  orden  legítimo  de  la  sucesión  á la 
Corona,  ó privar  á la  dinastía  de  los  derechos  que  la 
Constitución  le  reconoce. 

4. °  Privar  al  Consejo  de  Ministros  de  la  facultad 
de  gobernar  provisionalmente  el  Reino  hasta  que  el 
Regente  preste  juramento  conforme  al  art.  09  de  la 
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Constitución,  ó las  Cortes  nombren  la' Regencia  con 
arreglo  al  art,  70  de  ía  misma. 

Art.  202,  Los  que  so  alcen  en  armas  y en  abierta 
hostilidad  para  perpetrar  cualquiera  de  los  delitos 
previstos  en  el  artículo  ar  tenor,  serán  castigados  con 
jas  penas  siguientes: 

] * Los  que  hayan  promovido  el  alzamiento,  ó lo 
sostengan,  ó lo  dirijan,  ó aparezcan  como  sus  jefes,  con 
la  pena  de  reclusión  de  diez  y siete  años  y nn  día  á 
muerte. 

2, °  Los  que  ejerzan  un  mando  subalterno,  con  la 
de  reclusión  de  doce  años  y un  dia  á muerte,  sí  fue- 
ren personas  constituidas  en  autoridad  civil  ó ecle- 
siástica, ó hubiere  habido  combate  entre  la  fuerza 
de  su  mando  y la  fuerza  publica  fiel  al  Gobierno,  ó 
aquella  hubiere  causado  estragos  en  las  propiedades 
de  los  particulares,  de  los  pueblos  ó del  Estado,  cor- 
tado las  lineas  telegráficas  ó las  vías  férreas,  ejercido 
violencias  graves  contra  las  personas,  ó exigido  con- 
tribuciones, ó distraído  los  caudales  públicos  de  su 
legítima  inversión. 

Fuera  de  estos  casos  se  impondrá  al  culpable  la 
pena  de  reclusión  de  doce  años  y un  dia  á veinte  años. 

3, fl  Los  meros  ejecutores  del  alzamiento,  con  la 
pena  de  ocbo  años  y un  dia  de  presidio  á catorce  de 
reclusión  en  los  casos  previstos  on  el  párrafo  primero 
del  número  anterior,  y con  la  de  seis  años  y un  dia  á 
doce  de  presidio  en  el  del  párrafo  segundo  del  propio 
numero. 

Art.  203,  Los  que  sin  alzarse  en  armas  y en  abier-  ! 
la  hostilidad  contra  el  Gobierno,  cometan  alguno  de 
los  delitos  previstos  en  el  art.  201,  serán  castigados 
con  la  pena  de  presidio  de  seis  años  y un  dia  á doce 
años. 

Art.  204.  Delinquen  también  contra  la  forma  de 
gobierno,  y serán  castigados  con  la  pena  de  destierro 
de  seis  meses  á seis  años: 

L°  Los  que  en  cualquiera  clase  de  reuniones,  ó en 
sitios  de  numerosa  concurrencia,  dén  vivas  u otros 
gritos  que  puedan  provocar  aclamaciones  directamen- 
te en  caminadas  á la  realización  de  cualquiera  de  los 
objetos  determinados  en  el  art.  201. 

I?  Los  que  en  dichas  reuniones  ó sitios  de  nu- 
merosa concurrencia,  pronuncien  o lean  discursos,  ó 
loan  ó repartan  impresos,  ó lleven  lemas  ó banderas  ú 
ostenten  emblemas  que  provoquen  directamente  á la 
realización  de  los  objetos  mencionados  en  el  art.  201, 
3,°  Los  que  publicamente  impugnen  Lis  institu- 
ciones fundamentales  de  la  Constitución,  atacando, 
negando  ó poniendo  en  dúdala  legítima  autoridad  de 
las  Cortes  con  el  Rey,  la  inviolabilidad  del  Monarca  y 
los  derechos  de  su  dinastía,  ó proclamen  máximas  ó 
doctrinas  contrarias  á ellas,  suponiendo  imposible  su 
existencia  ó su  continuación. 

No  se  considerarán  comprendidas  en  este  número, 
las  exposiciones  doctrinales  ó las  investigaciones  de 
carácter  meramente  científico,  contenidas  en  libros, 
sin  perjuicio  de  la  responsabilidad  de  sus  autores  ó 
editores  si  en  ellos  se  cometiere  algún  otro  delito  de- 
finido en  este  Código. 

Art.  205.  Delinquen  también  contra  la  forma  de 
gobierno,  y serán  castigados  con  la  pena  de  inhabili- 
tación especial  de  seis  años  y un  dia  á doce,  los  fun- 
cionarios públicos  que  dén  cumplimiento  á mandato 
ú orden  que  el  Rey  dicte  en  el  ejercicio  de  su  autori- 
dad, sino  está  refrendada  por  un  Ministro. 

Art.  206.  Los  que  publiquen  en  cualquier  forma 


noticias  que  puedan  favorecer  las  operaciones  del  ene- 
migo  en  tiempo  de  guerra  civil,  incurrirán  en  la  pena 
de  cuatro  meses  y un  dia  de  arresto  á dos  años  de 
prisión. 

Si  el  culpable  se  propone  servir  al  enemigo  con 
tales  noticias,  la  pena  será  de  dos  años  y un  dia  á seis 
de  prisión. 

SECCION  CUARTA. 

Disposiciones  comunes  á las  tres  secciones  anteriores. 

Art.  207.  La  conspiración  y la  proposición  para 
cometer  delitos  comprendidos  en  este  capítulo  serán 
punibles  cuando  sean  graves  los  delitos  á que  se  re- 
fieran. 

Lo  dispuesto  en  los  artículos  que  comprende  este 
capítulo  se  entiende  sin  perjuicio  de  lo  ordenado  en 
otros  de  este  Código  que  señalen  pena  á cualquiera  de 
los  hechos  en  aquellos  castigados. 

CAPITULO  IL 

Delitos  cometidos  con  ocasión  det  ejercicio  de  los  de- 
rechos y cumplimiento  de  los  deberes  declarados  por  la 
Constitución . 

SECCION  PRIMERA. 

Delitos  contra  la  religión  del  Estado. 

Art.  208.  Los  que  ejecuten  cualquiera  clase  de 
actos  ó hechos  encaminados  á abolir  ó variar  por  la 
fuerza,  como  religión  del  Estado,  fuera  de  las  vías  le- 
gales, la  católica  apostólica  romana,  serán  castigado! 
con  la  pena  de  seis  meses  y un  dia  á seis  años  de  pri- 
sión; y en  caso  de  reincidencia,  con  la  misma  pena  y 
la  de  extrañamiento  de  doce  años  y un  dia  á veinte 
años. 

Si  el  culpable  estuviere  constituido  en  autoridad 
y cometiere  el  delito  abusando  de  ella,  la  pena  será 
de  seis  años  y un  día  á doce  de  presidio,  y extraña- 
miento perpéiuG. 

Art.  209.  El  que  practique  ceremonias  ó manifes- 
taciones públicas  de  un  culto  que  no  sea  el  de  la  re- 
ligión católica  apostólica  romana,  será  castigado  con 
la  pena  de  seis  años  y un  dia  á doce  de  extrañamiento. 

Para  los  efectos  de  este  articulo  se  entenderá  ma- 
nifestación pública  todo  acto  ejecutado  sobre  la  vía 
pública,  ó signo  puesto  en  los  muros  exteriores  del 
recinto  donde  se  celebre  el  culto  de  una  religión  que 
no  sea  la  del  Estado,  ó donde  se  entierren  sus  prosé- 
litos, que  dé  á conocer  sus  ceremonias,  ritos,  usos  ó 
costumbres,  ya  sea  por  medio  de  procesiones,  ó de  le- 
treros, banderas,  emblemas,  anuncios  ó carteles. 

Art.  2Í0.  El  que  hollare,  arrojare  al  suelo  ó de 
otra  manera  profanare  las  Sagradas  Formas  de  la  Eu- 
caristía, será  castigado  con  la  pena  de  seis  años  y un 
dia  á doce  de  presidio. 

El  que,  con  propósito  de  escarnecer  la  religión, 
hollare  ó profanare  imágenes,  vasos  sagrados  ú otros 
objetos  destinados  al  culto,  con  la  pena  de  seis  meses 
y un  dia  á seis  años  de  prisión. 

Art.  211.  Será  castigado  con  la  pena  de  dos  me- 
ses y un  dia  de  arresto  á dos  años  de  prisión,  y multa 
de  150  á 1.500  pesetas: 

i Ei  que  públicamente  escarnezca  ó denigre  los 
dogmas,  misterios  ó sacramentos  de  la  religión  ca- 
tólica ó excite  á su  menosprecio. 

2.a  El  que  con  palabras  ó hechos  escarnezca  pú- 
blicamente, en  el  templo  ó en  cualquier  acto  del  culto, 
alguno  de  los  riLos  ó prácticas  de  la  religión  católica. 

3 ü El  que  con  violencia,  intimidación,  seducción 
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ú otros  apremios  ilegales,  obligue  ó induzca  á un  ca- 
tólico á que  abandone  su  religión. 

Art.  212.  Será  castigado  con  la  pena  de  un  mes 
y un  dia  á seis  meses  de  arresto,  y multa  de  i 50  á 
1.500  pesetas: 

1.°  El  que  inculque  públicamente  la  inobservan- 
cia de  los  preceptos  religiosos. 

2/  El  que  con  palabras  ó hechos,  y fuera  del  tem- 
plo ó do  cualquier  acto  del  culto,  escarnezca  pública- 
mente alguno  de  los  ritos  ó prácticas  de  la  religión 
católica. 

Art,  213.  Los  que  por  medio  de  violencia,  desor- 
den ó escándalo  ¡ impidan  ó turben  el  ejercicio  del 
cuito  público  de  la  religión  católica,  dentro  ó fuera 
del  templo,  serán  castigados  con  la  pena  de  seis  me- 
ses y un  dia  de  arresto  a seis  años  de  prisión. 

Art.  214,  El  que  maltrate  de  obra  á un  minis- 
tro de  la  religión  católica  cuando  se  halle  en  el  ejerci- 
cio de  sus  funciones,  será  castigado  con  la  pena  de 
seis  meses  y un  dia  á cuatro  años  de  prisión. 

EL  que  le  ofenda  en  iguales  circunstancias,  será 
castigado  por  la  injuria  irrogada  con  la  pena  que  co- 
rresponda en  su  grado  máximo. 

Art.  215,  El  que  destine  un  recinto  á la  celebra- 
ción de  on  culto  que  no  sea  el  de  la  religión  del  Es- 
tado, ó al  enterramiento  de  sus  prosélitos,  ó abrá  es- 
cuelas en  que  se  enseñe  y profese  religión  diferente 
de  la  del  Estado,  sin  ponerlo  préviamente  en  conoci- 
miento de  la  autoridad,  será  castigado  con  la  pena  de 
un  mes  y un  dia  á seis  meses  de  arresto,  y multa  de 
150  á 1.500  pesetas. 

Art,  216.  A todos  los  que  cometan  los  delitos  de 
que  se  trata  en  los  artículos  anteriores,  se  impondrá, 
además  de  las  penas  en  ellos  señaladas,  la  de  inhabi- 
litación especial  perpetua  para  todo  cargo  de  ense- 
ñanza costeada  por  el  Estado,  la  provincia  ó los  pue- 
blos, 

SECCION  SEGUNDA. 

Delitos  cometidos  pov  los  particulares  con  ocasión  del  ejercicio  da 
los  derechos  y cumplimiento  de  los  deberes  declarados  por  la  Cons- 
titución, 

Art.  217.  No  son  reuniones  pacíficas: 

1,°  Las  que  se  celebren  con  infracción  de  las  dis- 
posiciones legales  vigentes. 

2, 8 Las  en  que,  aun  celebrándose  con  arreglo  á 
ellas,  se  contravengan  las  disposiciones  de  policía  es- 
tablecidas con  carácter  general  ó permanente  en  el 
lugar  en  que  la  reunión  tenga  efecto, 

3.°  Aquellas  en  que,  celebrándose  sin  contravenir 
á lo  prevenido  en  los  dos  números  anteriores,  se  co- 
meta sin  embargo  alguno  de  ios  delitos  penados  en  el 
título  III,  libro  segundo  de  este  Código. 

Art.  218.  Los  promovedores  y directores  de  cual- 
quiera reunión,  comprendida  en  alguno  de  los  casos 
del  artículo  anterior,  incurrirán  en  la  pena  de  seis 
meses  y un  dia  á cuatro  años  de  prisión,  y multa  de 
1 50  á 1.500  pesetas. 

En  los  casos  l.B  y 2.°  del  art,  217,  si  la  reunión 
no  hubiere  llegado  á celebrarse,  se  considerará  á los 
promovedores  ó directores  de  la  misma,  según  los  ca- 
sos y circunstancias,  como  autores  de  delito  frustra- 
do ó de  tentativa, 

Art.  219.  Para  la  observancia  de  lo  dispuesto  en 
el  artículo  anterior,  se  reputarán  como  directores  de 
la  reunión  los  que  por  los  discursos  que  pronuncien, 
loan  ó repartan,  por  los  impresos  que  lean  ó repar- 
tan, por  los  lemas,  banderas  ú otros  signos  que  ha- 


yan ostentado,  ó por  cualesquiera  otros  hechos,  apa- 
rezcan como  inspiradores  de  los  actos  de  aquella. 

Art.  220.  Los  meros  asistentes  á las  reuniones 
definidas  en  el  art.  217  serán  castigados  con  la  pena 
de  un  mes  y un  dia  á seis  meses  de  arresto. 

Los  que  concurran  á ellas  llevando  armas,  serán 
castigados  con  la  pena  de  cuatro  meses  y un  dia  de 
arresto  á dos  años  de  prisión. 

Art,  22  L Incurrirán  en  las  penas  inmediatamen- 
te superiores  en  grado  respectivamente,  los  promove- 
dores, directores  y asistentes  á cualquiera  reunión,  si 
no  la  disolvieron  á la  intimación  que  al  efecto  hagan 
las  autoridades  ó sus  agentes. 

Art.  222.  Se  reputan  asociaciones  ilícitas: 

1, a  Las  que  por  sus  fines,  objeto  y circunstancias 
sean  contrarias  á la  moral  cristiana,  ó tengan  por  ob- 
jeto combatir  las  bases  fundamentales  del  orden  so- 
cial existente. 

2, °  Las  que  tengan  por  objeto  cometer  alguno  de 
los  delitos  penados  en  este  Código,  ó alguna  falta  de 
cualquier  clase. 

3, ü  Aquellas  cuyos  individuos  se  impongan  la 
Obligación  de  ocultar  á la  autoridad  el  objeto  de  sus 
reuniones  ó su  organización  interior, 

4, °  Las  que  en  la  correspondencia  con  sus  indivi- 
duos ó con  otras  asociaciones,  ss  valgan  habitual- 
men  de  cifras  ó signos  secretos, 

Art.  223,  Incurrirán  en  la  pena  de  seis  meses  y 
un  dia  á cuatro  años  de  prisión,  y multa  de  150  á 
1.500  pesetas: 

L°  Los  fundadores,  directores  y presidentes  de 
asociaciones  que  se  establezcan  y estén  comprendidas 
en  alguno  de  los  números  del  artículo  anterior. 

Si  la  asociación  no  hubiere  llegado  á establecerse, 
se  considerará  á los  fundadores,  directores  y presi- 
dentes de  la  misma,  según  los  casos  y circunstancias, 
como  autores  de  delito  frustrado  ó de  tentativa, 

2, ü  Los  directores  ó presidentes  do  asociaciones 
que  no  permitan  á la  autoridad  ó á sus  agentes  la  en- 
trada ó la  asistencia  á las  sesiones. 

3. °  Los  directores  ó presidentes  de  asociaciones 
que  no  levanten  la  sesión  á la  intimación  que  con  este 
objeto  bagan  las  autoridades  ó sus  agentes. 

Art,  224,  Incurrirán  en  la  pena  de  arresto  de  un 
mes  y un  dia  á seis  meses: 

L*  Los  meros  individuos  de  asociaciones  conu 
prendidas  en  el  art.  222. 

Cuando  la  asociación  no  hubiere  llegado  á esta- 
blecerse, la  pena  será  de  multa  de  1 50  á 1.500  pesetas. 

2.°  Los  meros  asociados  que  cometan  el  delito 
comprendido  en  el  número  2,ü  del  artículo  anterior. 

3. 6 Los  meros  asociados  que  no  se  retiren  de  ¡a 
sesión  á la  intimación  que  la  autoridad  ó sus  agentes 
hagan  para  que  las  sesiones  se  suspendan. 

Art.  225.  Se  impondrán  las  penas  inmediatamen- 
te superiores  en  grado  á las  respectivamente  señala- 
das en  los  dos  artículos  anteriores,  á ios  fundadores, 
directores,  presidentes  é individuos  de  asociaciones 
que  vuelvan  á celebrar  sesión  después  de  haber  sido 
suspendidas  por  la  autoridad  ó sus  agentes,  mientras 
que  la  suspensión  ordenada  no  se  deje  sin  efecto  por 
la  autoridad  á que  corresponda, 

Art.  22  6.  El  que  se  mutile  ó preste  su  consenti- 
miento para  ser  mutilado  con  el  fin  de  eximirse  del 
servicio  militar  activo,  y sea  declarado  exento  de  ese 
servicio  por  efecto  de  la  mutilación,  incurrirá  en  la 
pena  de  dos  años  y un  dia  á seis  años  de  prisión. 
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Art.  227.  El  que  inutilice  á otro  con  su  consentí- 
miento  para  el  objeto  mencionado  en  el  artículo  an- 
terior, incurrirá  en  la  pena  de  seis  meses  y undia  á 
cuatro  años  de  prisión. 

Si  lo  hubiere  hecho  mediante  precio,  la  pena  será 
de  cuatro  años  y un  día  de  prisión  á diez  años  de 
presidio. 

Si  el  reo  de  este  delito  fuere  padre,  madre,  cón- 
yuge j hermano  ó cuñado  deL  mutilado,  la  pena  será 
de  cuatro  meses  y un  dia  de  arresto  á dos  años  de 
prisión. 

Las  penas  señaladas  en  este  artículo  y en  el  ante- 
rior se  aplicarán  sin  perjuicio  de  lo  que  disponga  la 
ley  de  reclutamiento  y reemplazo  del  ejército, 

Art.  228.  El  que,  requerido  por  el  competente 
funcionario  administrativo,  oculte  el  todo  ó parte  de 
sus  bienes,  ó el  oficio  ó industria  que  ejerza,  con  el 
propósito  de  eludir  el  pago  de  los  impuestos  que  por 
aquellos  ó por  ésta  deba  satisfacer,  incurrirá  en  una 
multa  del  tanto  al  quintuplo  del  importe  de  los  im- 
puestos que  debiera  haber  satisfecho,  sin  que  en  nin- 
gún caso  pueda  bajar  de  150  pesetas. 

Art.  229.  Incurrirán  en  la  pena  de  seis  meses  y 
un  dia  á cuatro  años  de  prisión,  y multa  de  250  í 
2.500  pesetas,  los  que  funden  establecimientos  de  en- 
señanza con  infracción  de  lo  que  prescriban  las  dis- 
posiciones legales,  ó que  por  su  objeto  ó circunstan- 
cias sean  contrarios  á la  moral  cristiana. 

Art.  230,  Incurrirán  en  la  pena  de  un  mes  y un 
dia  á seis  meses  de  arresto  los  autores,  propietarios 
ó gerentes,  editores  é impresores  de  publicaciones 
clandestinas. 

Se  entienden  clandestinas  las  que  no  lleven  pié  de 
imprenta  ó lo  lleven  supuesto,  y las  demás  calificadas 
de  tales  por  la  ley  de  policía  di  imprenta, 

Art.  23 1.  Delinquen  ene!  ejercicio  del  derecho  de 
petición: 

L°  Los  que  sin  pertenecer  á una  fuerza  armada 
presenten  peticiones  ó intenten  presentarlas  en  perso- 
na con  violencia  ó tumulto, 

2,’  Los  que  formando  parte  de  una  fuerza  arma- 
da presenten  ó intenten  presentar  peticiones  colecti- 
vamente, aunque  no  sea  en  persona,  ó las  presenten  ó 
intenten  presentarlas  individualmente,  no  siendo  con 
arreglo  á las  leyes  de  su  instituto,  en  cuanto  tengan 
relación  con  éste. 

Art.  232.  Incurrirán  en  la  pena  de  doce  años  y 
undia  á veinte  de  relegación  los  culpables  del  delito 
expresado  en  los  dos  números  del  artículo  anterior, 
cuando  las  peticiones  sean  al  Rey  ó á cualquiera  de 
les  Cuerpos  Colegís  laderos;  en  la  de  seis  años  y un  dia 
á doce  de  relegación,  si  fueren  al  Consejo  de  Ministros 
ó á alguno  de  sus  individuos;  y en  la  de  destierro  de 
seis  meses  á cuatro  años,  si  fueren  á las  demás  auto- 
ridades. 

Incurrirán  respectivamente  en  las  penas  inmedia- 
mente  superiores  en  grado  los  que  ejerzan  mando  en 
la  fuerza  armada* 

SECCION  TERCERA, 

Delitos  tio  metidos  por  los  fu  ación  arios  públicos  contra  los  derechos 
declarados  por  la  Constitución. 

Art.  233.  Las  autoridades  que  manden  pagar  un 
impuesto  general,  provincial  ó municipal,  no  aproba- 
do legalmente,  las  que,  con  conocimiento  de  la  ilega- 
lidad del  impuesto  presten  auxilio  para  que  se  haga 
efectivo,  y los  funcionarios  públicos  que  exijan  el  pago 


de  impuestos  no  autorizados,  incurrirán  en  las  penas 
de  cuatro  años  y un  dia  á doce  de  inhabilitación  ab- 
soluta, y multa  de  150  á 2.500  pesetas,  teniendo  en 
cuenta  las  circunstancias  del  hecho,  las  de  la  inter- 
vención que.  en  él  hayan  tenido  los  culpables,  y los 
medios  que  hayan  empleado  para  realizarlo. 

Si  la  exacción  no  hubiese  llegado  á hacerse  efec- 
tiva, las  penas  serán  de  dos  á seis  años  de  inhabilita- 
ción absoluta,  y multa  de  150  á 1,500  pesetas. 

Bi  el  impuesto  cobrado  no  hubiere  entrado  según 
su  clase  en  las  cajas  del  Tesoro,  de  la  Provincia  ó del 
Municipio,  por  culpa  de  los  que  hubieren  ordenado  ó 
llevado  á cabo  la  exacción,  se  impondrán,  además,  á 
los  responsables  las  penas  correspondientes  á la  es- 
tafa. 

Art.  234.  El  funcionario  público  que  ilegalmente 
detenga  á una  persona,  no  estando  en  suspenso  las 
garantías  constitucionales,  sera  castigado  con  una 
multa  de  150  á 1,250  pesetas,  si  la  detención  no  hu- 
biere excedido  de  veinticuatro  horas. 

En  la  misma  pena  incurrirá  el  funcionario  públi- 
co que,  no  siendo  autoridad  judicial  y no  estando  en 
suspenso  las  garantías  constitucionales,  detenga  á 
una  persona  por  razón  de  delito  y no  la  ponga  á dis- 
posición de  la  autoridad  judicial  en  las  veinticuatro 
horas  siguientes  á la  en  que  se  haya  hecho  la  deten- 
ción. 

Si  en  cualquiera  de  los  dos  casos,  la  detención  ó 
la  demora  en  la  entrega  á la  autoridad  judicial,  exce- 
diere de  veinticuatro  horas,  sin  pasar  de  doce  días,  la 
pena  será  de  dos  años  de  inhabilitación  absoluta  por 
cada  dos  dias  que  hubiere  durado  la  detención. 

Si  ésta  hubiere  durado  más  de  doce  dias,  sin  pa- 
sar de  veinte,  la  pena  será  de  inhabilitación  absoluta 
perpetua;  y si  hubiere  durado  más  de  veinte  días,  la 
pena  será  de  seis  años  y un  dia  á doce  de  presidio, 

Art,  235.  Incurrirá  respectivamente  en  las  mis- 
mas penas  señaladas  en  el  articulo  anterior: 

1/  El  alcaide  de  cárcel  ó cualquier  otro  funcio- 
nario que  reciba,  en  calidad  de  detenida,  á una  persona, 
y deje  trascurrir  veinticuatro  horas  sin  ponerlo  en 
conocimiento  de  la  autoridad  judicial,  ó que  no  ponga 
en  libertad  al  detenido  que  no  haya  sido  constituido 
en  prisión  en  las  setenta  y dos  horas  siguientes  á la 
en  que  hubiere  puesto  la  detención  en  conocimiento 
de  la  autoridad  judicial, 

2.°  El  alcaide  de  cárcel  ó cualquier  otro  funcio- 
nario que  reciba,  en  calidad  de  presa,  á una  persona,  á 
no  ser  en  virtud  de  mandamiento  judicial. 

3 ,Q  La  autoridad  judicial  que  maliciosamente  acuer- 
de la  prisión  de  una  persona,  sin  que  sea  procedente 
con  arreglo  á las  leyes,  ó retenga  en  calidad  de  presa 
á una  persona  cuya  soltura  proceda. 

4.°  El  alcaide  de  cárcel  ó cualquier  otro  funcio- 
nario que  dilate  el  cumplimiento  de  un  mandato  judi- 
cial para  que  se  ponga  en  libertad  á un  detenido  ó 
preso  que  tenga  á su  disposición , ó que,  sin  causa 
especial  justificada,  retenga  á un  presó  en  el  estable- 
cimiento penal  después  que  la  autoridad  competente 
le  haya  comunicado  la  aplicación  de  su  indulto  ó 
la  orden  relativa  á su  licénciamiento. 

Art.  236.  Incurrirán  respectivamente  en  las  penas 
inferiores  de  uno  á tres  grados  á las  señaladas  en  el 
artículo  234: 

i.°  El  jefe  de  establecimiento  penal  que,  por  mo- 
rosidad ó descuido,  no  haga  oportunamente  la  debida 
propuesta  de  licénciamiento,  ó deje  de  remitir  á su 
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tiempo  ala  autoridad  respectiva  los  antecedentes  pre- 
cisos para  la  aplicación  do  los  decretos  de  indulto,  si 
dtere  lugar  á que  el  penado  ó indultado  permanezca 
en  el  establecimiento  más  tiempo  que  el  debido, 

2. q  El  alcaide  de  cárcel  ó cualquier  otro  funciona- 
rio público  que  oculte  impreso  ala  autoridad  judicial 

3. *  La  autoridad  judicial  que  decrete  ó prolongue 
indebidamente  la  incomunicación  de  un  preso. 

4. a  El  alcaide  de  cárcel  ó jefe  de  establecimiento 
penal  que,  sin  mandato  de  la  autoridad  judicial,  tenga 
á un  preso  ó sentenciado  incomunicado  ó en  lugar 
distinto  del  que  le  corresponda,  ó que  imponga  á los 
presos  ó sentenciados  privaciones  indebidas,  ó use  con 
ellos  de  un  rigor  no  autorizado  por  los  reglamentos. 

5. a  El  escribano  ó secretario  de  Juzgado  o Tribu- 
nal que  deje  trascurrir  el  término  fijado  en  el  número 
2.°  del  art.  237,  sin  notificar  al  detenido  el  auto  cons- 
tituyéndole en  prisión  ó dejando  sin  efecto  la  deten- 
ción, ó que  dilate  indebidamente  la  notificación  del 
auto  alzando  la  incomunicación  ó poniendo  en  libertad 
á un  preso. 

Art.  237.  Incurrirá  en  la  pena  de  inhabilitación 
absoluta  de  dos  á cuatro  años: 

1 . *  La  autoridad  judicial  que  no  ponga  en  libertad 
ó no  constituya  en  prisión  por  auto  motivado  á la  per- 
sona detenida,  dentro  de  las  setenta  y dos  horas  si- 
guientes á la  en  que  ésta  haya  sido  puesta  á su  dis- 
posición. 

2. °  La  autoridad  judicial  que  no  ratifique  el  auto 
de  prisión  ó no  lo  deje  sin  efecto,  dentro  de  las  seten- 
ta y dos  horas  siguientes  á la  en  que  aquel  haya  sido 
dictado. 

Art.  23S.  Incurrirá  en  la  multa  de  230  á 2.500 
pesetas: 

1. *  El  alcaide  de  cárcel  ó cualquier  otro  funciona- 
rio público  que  teniendo  en  calidad  ele  presa  á uua 
persona  en  virtud  de  mandamiento  judicial,  y habien- 
do trascurrido  las  setenta  y dos  horas  siguientes  al 
acto  de  la  prisión  sin  ratificarse  el  auto  correspon- 
diente, no  ponga  inmediatamente  el  hecho  en  conoci- 
miento de  la  autoridad  judicial  que  hubiese  debido 
ratificarlo. 

2. *  El  alcaide  de  cárcel  ó jefe  de  establecimiento 
penal  que  niegue  á un  detenido  ó preso,  ó á quien  le 
represente,  certificación  de  su  detención  ó prisión,  ó 
no  dé  curso  á cualquiera  solicitud  relativa  á su  li- 
bertad. 

3. a  El  escribano  ó secretario  de  Tribunal  ó Juz- 
gado que  dilate  dar  cuenta  á éstos  de  cualquiera  so- 
licitud de  un  detenido  ó preso,  ó de  su  representante, 
relativa  á su  libertad,  ó de  las  causas  en  que  esté  acor- 
dada la  detención  ó prisión  de  una  persona,  para  que 
aquella  pueda  dejarse  sin  efecto  ó elevarse  á prisión, 
y ésta  ratificarse  ó reponerse,  dentro  del  término  pre- 
fijado en  los  articulos  4/  y 5.°  de  la  Constitución. 

Art.  239.  En  todos  Los  casos  de  los  dos  artículos 
anteriores  se  elevará  uií  grado  la  pena  por  cada  diez 
días  de  demora  en  el  cumplimiento  de  los  deberes  á 
que  respectivamente  se  refieren  sus  disposiciones. 

Art.  240.  Incurrirá  en  la  pena  de  inhabilitación 
absoluta  de. dos  á cuatro  años,  y multa  de  150  á i. 5 00 
pesetas,  la  autoridad  judicial  que,  sin  mediar  auto 
motivado,  ó el  funcionario  público  que,  no  estando  en 
suspenso  las  garantías  constitucionales,  éntre  en  el 
domicilio  de  un  español  ó extranjero  sin  su  consenti- 
miento, á no  ser  en  los  casos  y en  la  forma  expresa- 
mente previstos  en  las  leyes. 


Art.  241.  Incurrirá  en  la  pena  de  dos  á cuatro 
años  de  inhabilitación  absoluta,  y multa  de  1 50  á 1.500 
pesetas: 

1. a  El  funcionario  público  que,  no  siendo  autori- 
dad judicial  y no  estando  en  suspenso  las  garantías 
constitucionales,  ó la  autoridad  judicial  que,  sin  me- 
diar auto  motivado,  registre  los  papeles  de  un  espa- 
ñol ó extranjero,  ó los  efectos  que  se  hallen  en  su 
domicilio,  sin  estar  presentes  el  interesado  ó un  indi- 
viduo de  su  familia,  ó en  su  defecto  dos  testigos  ve- 
cinos clcl  mismo  pueblo. 

2. °  El  funcionario  público  ó autoridad  judicial  que, 
con  ocasión  del  registro  legal  de  papeles  y efectos  de 
un  español  ó extranjero,  cometa  cualquiera  vejación 
injusta  contra  las  personas  ó cause  daño  innecesario 
en  sus  bienes. 

Si  los  comprendidos  en  los  dos  números  anterio- 
res no  devolvieran  inmediatamente  á la  persona  que 
los  tuviere  en  su  poder  los  papeles  ó efectos  registra- 
dos, no  siendo  procedente  la  incautación  de  ellos,  la 
pena  será  de  inhabilitación  absoluta  de  cuatro  años  y 
un  dia  á ocho  años. 

Si  los  sustr ajaren  ó se  los  apropiaren,  serán  cas- 
tigados como  reos  de  delito  de  robo  con  violencia  en 
las  personas,  con  la  pena  de  dos  años  y un  dia  de  pri- 
sión á diez  anos  de  presidio, 

Art.  242.  Ei  funcionario  público  que,  no  siendo 
autoridad  judicial,  o la  autoridad  judicial  que,  sin  me- 
diar auto  motivado,  detenga  la  correspondencia  pri- 
vada confiada  al  correo,  ó la  telegráfica  entregada 
para  repartir  á domicilio,  incurrirá  en  la  multa  ele 
250  á 2.500  pesetas. 

El  que  en  los  mismos  casos  abra  la  corresponden- 
cia privada  ó telegráfica,  incurrirá  en  la  pena  de  in- 
habilitación absoluta  de  dos  á seis  anos,  y la  misma 
multa  de  250  á 2.500  pesetas. 

Si  sustrajere  la  correspondencia  de  una  u otra 
clase,  las  penas  serán  de  inhabilitación  absoluta  ele 
seis  años  y un  dia  á diez  años,  y inulta  de  500  á 5.000 
pesetas. 

Art.  243.  El  funcionario  público  que,  no  estando 
en  suspenso  las  garantías  constitucionales  y fuera  de 
los  casos  previstos  en  las  leyes,  obligue  á una  persona 
á mudar  de  domicilio  ó residencia,  será  castigado 
con  la  pena  de  destierro  de  seis  meses  á seis  anos,  y 
multa  de  250  á 2.500  pesetas. 

Si  la  relegare  ó extrañare  del  territorio  español,  á 
no  ser  en  virtud  de  sentencia  firme,  la  pena  será  de 
relegación  de  seis  años  y un  dia  á doce  años  y mulla 
de  500  á 5.000  pesetas. 

Art,  244.  EL  funcionario  público  que  expropie  de 
sus  bienes  á alguna  persona,  á no  ser  en  virtud  de 
mandato  de  autoridad  competente,  por  causa  justifi- 
cada de  utilidad  pública,  y previa  la  correspondiente 
indemnización,  incurrirá  en  la  pena  de  inhabilitación 
absoluta  de  dos  años  á seis,  y multa  de  250  á 2,500 
pesetas. 

En  la  misma  pena  incurrirá  el  que  perturbe  á una 
persona  en  la  posesión  de  sus  bienes,  á no  ser  en  vir- 
tud de  auto  judicial  ó mandato  de  autoridad  compe- 
tente, dictado  con  arreglo  álo  dispuesto  expresamen- 
te en  las  leyes. 

Art.  245,  La  autoridad  ó funcionario  público  que 
persiga  ó veje  á un  español  o extranjero  por  sus  opi- 
niones religiosas,  fuera  de  los  casos  en  que  la  ex- 
presión  de  éstas  constituya  un  acto  prohibido  por 
la  ley,  incurrirá  en  la  pena  de  un  mes  y un  dia  á seis 
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meses  de  arresto,  y malta  de  125  á 1.25,0  pesetas. 

ArL  246.  Incurrirá  en  la  pena  de  inhabilitación 
absoluta  de  dos  á cuatro  años,  y multa  de  1 50  á i ,250 
pesetas,  el  funcionario  publico  qüj  üegulmente  impi- 
da á una  persona  el  libre  ejercicio  de  úna  profesión  ó 
industria  lícita, 

ArL  247.  Incurrirá  en  la  pena  de  inhabilitación 
absoluta  de  dos  á sois  años,  y multa  do  250  á 2.500 
pesetas,  el  funcionario  público  que  ordene  la  clausura 
6 disolución  de  cualquier  establecimiento  privado  de 
enseñanza,  á no  ser  por  motivos  racionalmente  sufi- 
cientes de  higiene  ó moralidad,  ú otras  causas  expre- 
samente previstas  en  las  leyes. 

Art.  24$.  Atontan  contra  el  derecho  de  la  libre 
emisión  del  pensamiento  por  medio  de  la  imprenta, 
y serán  castigados  con  la  pena  de  inhabilitación  de 
dos  á cuatro  años: 

i.°  El  funcionario,  público  que  exija  para  la  pu- 
blicación de  libros,  folletos,  hojas  sueltas  ó periódicos, 
requisitos  ó condiciones  que  no  se  hallen  establecidos 
por  las  disposiciones  legales  vigentes. 

El  funcionario  público  que,  sin  estar  autoriza- 
do por  las  leyes  y no  hallándose  en  suspenso  las  ga- 
rantías constitucionales,  secuestre  los  ejemplares  de 
alguna  publicación  legalmente  fundada  y sostenida, 
ó la  suspenda. 

ArL  249.  Será  castigado  con  la  pena  de  inhabili- 
tación absoluta  de  dos  á cuatro  años,  y multa  de  150 
á 1,500  pesetas: 

1. °  El  funcionario  público  que,  no  estando  en  sus- 
penso las  garantías  constitucionales,  prohíba  ó impi- 
da á una  persona  no  detenida  ni  presa,  concurrir  á 
cualquiera  reunión  que  sea  lícita  con  arreglo  á las 
leyes. 

2. g  El  funcionario  público  que,  en  el  mismo  caso, 
le  impida  ó prohíba  formar  parte  de  cualquiera  aso- 
ciación no  comprendida  en  el  art.  222  de  este  Código. 

ArL  250.  EL  funcionario  público  que  impida  la  ce- 
lebración de  una  reunión  pacífica  ó la  fundación  de 
cualquiera  asociación  que  no  esté  comprendida  en  el 
artículo  222  de  este  Código,  ó la  celebración  de  sus 
sesiones,  á no  ser  las  en  que  se  hubiere  cometido  al- 
guno de  los  delitos  penados  en  el  título  III  del  libro 
segundo  del  mismo,  incurrirá  en  la  pena  de  inhabili- 
tación de  dos  á seis  anos,  y multa  de  250  á 2.500  pe- 
setas. 

Art.  251.  Será  castigado  con  la  pena  de  inhabili- 
tación absoluta  de  cuatro  años  y un  día  á ocho  años, 
y multa  de  250  á 2.500  pesetas,  el  funcionario  publi- 
co que,  no  estando  en  suspenso  las  garantías  consti- 
tucionales, ordene  la  disolución  de  una  reunión  pací- 
fica, ó la  suspensión  de  cualquiera  asociación  no 
comprendida  en  el  art.  222,  que  se  celebre  ó consti- 
tuya con  arreglo  á las  leyes. 

Art.  252.  Incurrirá  en  la  pena  de  destierro  de 
seis  meses  á cuatro  años,  y multa  de  150  á 1.500  pe- 
setas, el  funcionario  público  que  sin  haber  intimado 
en  la  forma  determinada  por  las  leyes  la  disolución 
de  cualquiera  reunión,  ó la  suspensión  de  las  sesiones 
de  una  asociación,  emplee  la  fuerza  para  disolverla  ó 
suspenderla,  á no  ser  que  haya  precedido  agresión 
violenta  por  parte  de  los  reunidos  ó asociados. 

Si  del  empleo  de  la  fuerza  hubieren  resultado  le- 
siones méiios  graves  á alguno  ó algunos  de  los  con- 
currentes, la  pena  será  de  destierro  de  dos  años  y un 
diá  á seis,  y la  misma  multa. 

Si  las  lesiones  fueren  graves,  la  pena  será  de  rele- 


gación de  seis  años  y un  dia  á diez,  y multa  de  500 
á 5.000  pesetas. 

Si  hubiere  resultado  muerte,  la  pena  será  de  diez 
años  y un  ella  á veinte  de  reelegacion,  y multa  de 
1.250  á 12.500  pesetas. 

ArL  253.  El  funcionario  público  que,  una  vez  di 
suelta  cualquiera  reunión,  ó suspendida  una  asocia- 
ción ó su  sesión,  se  niegue  á poner  en  conocimiento 
de  la  autoridad  competente  que  lo  reclame,  las  cau- 
sas que  hayan  motivado  la  disolución  ó suspensión, 
será  castigado  con  la  pena  de  inhabilitación  absoluta 
de  seis  años  y un  dia  á doce,  y multa  de  250  á 2.500 
pesetas. 

Art.  254.  El  funcionario  público  que,  no  estando 
en  suspenso  las  garantías  constitucionales,  prohíba 
ó impida  á una  persona  dirigir  sola,  ó en  unión  con 
otras,  peticiones  al  Rey,  á las  Cortes  ó á las  autori- 
dades, á no  estarles  prohibido  por  las  leyes,  incurrirá 
en  la  pena  de  inhabilitación  absoluta  de  dos  á cuatro 
años,  y multa  de  150  á 1.500  pesetas. 

Art.  255.  La  a u tonda d j u d i cial  q u e en tr e g ue  u n a 
causa  criminal  á otra  autoridad  ó funcionario  militar 
ó administrativo  que  ilegalmente  se  la  reclame,  será 
castigada  con  la  pena  de  inhabilitación  absoluta  de 
dos  á seis  años. 

La  autoridad  ó funcionario  militar  ó administra- 
tivo que  insista  en  la  exigencia  de  la  entrega  inde- 
bida de  la  causa,  obligando  á la  autoridad  judicial, 
después  de  haberle  hecho  ésta  presente  la  ilegalidad 
de  la  reclamación,  será  castigada  con  la  pena  de  in- 
habilitación absoluta  de  seis  años  y un  dia  á diez. 

Si  la  persona  del  reo  hubiere  sido  también  exigi- 
gida  y entregada,  las  penas  serán,  en  el  caso  del  pá- 
rrafo primero,  de  inhabilitación  absoluta  de  seis  años 
y un  dia  á diez,  y en  el  del  segundo,  de  diez  años  y 
un  dia  á doce  de  la  misma  inhabilitación. 

Art.  25G.  El  funcionario  público  que,  sin  estar 
legalmente  autorizado,  imponga  pena  personal  ó pe- 
cuniaria, arrogándose  atribuciones  judiciales,  in- 
currirá: 

i .u  En  la  pena  de  seis  años  y un  dia  á doce  de 
inhabilitación  absoluta,  si  la  pena  impuesta  fuese 
aflictiva. 

2. °  En  la  de  inhábil  i tac  Ion  absoluta  de  dos  años 
y un  dia  á seis  años,  si  la  pena  impuesta  fuese  co- 
rreccional. 

3, °  En  la  de  inhabilitación  absoluta  de  dos  á cua- 
tro años,  si  impusiere  una  pena  leve. 

Art.  257.  Sí  la  pena  arbitrariamente  impuesta  se 
hubiere  ejecutado,  además  dé:  las  determinadas  en  el 
artículo  anterior,  se  aplicará  al  funcionario  culpable 
la  misma  pena  impuesta  y en  el  mismo  grado, 

Si  solo  hubiere  comenzado  á ejecutarse,  los  tribu- 
nales aplicarán  al  culpable  una  pena  inferior  ele  uno 
á cuatro  grados,  según  las  circunstancias,  á la  arbi- 
trariamente impuesta. 

Si  la  pena  no  hubiere  comenzado  a ejecutarse  por 
causas  independientes  de  la  voluntad  del  culpable,  se 
aplicará  la  inferior  de  cuatro  á seis  grados  á la  arbi- 
trariamente impuesta,  según  las  circunstancias. 

Si  no  hubiere  tenido  efecto  por  revocación  espon- 
tánea del  mismo  funcionario,  incurrirá  éste  única- 
mente en  las  penas  del  artículo  anterior. 

ArL  258.  El  funcionario  público  que,  arrogán- 
dose atribuciones  judiciales,  imponga  un  castigo  que 
no  esté,  comprendido  entre  las  penas  que  puedan  im- 
ponerse según  este  Código,  será  castigado  con  las  se- 
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haladas  en  los  artículos  256  y 257)  tomando  por  base 
los  tribunales  la  pena  que  estimen  más  análoga  al 
castigo  arbitrariamente  impuesto* 

Si  entre  el  castigo  impuesto  y las  penas  estable- 
cidas por  el  Código  no  hubiere  analo gía,  los  tribuna- 
les aplicarán  al  culpable  una  pena  discrecional,  te- 
niendo en  cuenta  las  circunstancias  del  hecho* 

Art.  259.  El  funcionario  público  que,  sin  arro- 
garse atribuciones  judiciales,  imponga  una  pena  ex- 
cediéndose del  límite  de  las  facultades  legales  que  le 
estén  conferidas,  será  castigado  con  la  pena  de  inha- 
bilitación absoluta  de  dos  á cuatro  años. 

Cuando  la  pena  impuesta  sea  pecuniaria,  los  tri- 
bunales, además  de  la  indemnización  de  perjuicios 
que  proceda,  condenarán  expresamente  en  la  senten- 
cia al  culpable  á abonar  al  perjudicado  la  cantidad 
en  que  haya  consistido  el  exceso  de  la  pena  impuesta. 

Art*  2GG,  Las  autoridades  y funcionarios  civiles 
y militares  que,  aun  hallándose  en  suspenso  las  ga- 
rantías constitucionales,  establezcan  una  penalidad 
distinta  de  la  prescrita  previamente  por  la  ley  para 
cualquiera  clase  de  delito,  y los  que  la  apliquen,  in- 
currirán respectivamente,  y según  los  casos,  en  las 
penas  señaladas  en  ios  cuatro  artículos  anteriores* 

TITULO  III* 

Delitos  contra  el  orden  público, 
CAPITULO  I. 

Rebelión. 

Art.  261.  Son  reos  de  rebelión  los  que  se  alcen 
contra  el  Gobierno  para  cualquiera  de  los  objetos  si- 
guientes: 

1. °  Destronar  al  Rey,  deponer  al  Regente  ó á la 
Regencia  clei  Reino,  ó privarles  de  su  libertad  per- 
sonal, ú obligarles  á ejecutar  un  acto  contrario  a su 
voluntad* 

2. °  Impedir  la  celebración  de  las  elecciones  para 
Diputados  á Cortes  ó Senadores  en  todo  el  Reino,  ó la 
reunión  legítima  de  las  Cortes* 

3. °  Disolver  las  Cortes,  ó impedir  la  deliberación 
de  alguno  de  ios  Cuerpos  Gólegisladores*  ó arrancar- 
les una  resolución. 

4/  Ejecutar  cualquiera  de  los  delitos  previstos 
en  el  art*  i 39* 

5. °  Sustraer  el  Reino  ó parte  de  él,  ó algún  cuer- 
po de  tropa  de  tierra  ó mar,  ó cualquiera  otra  cla- 
se de  fuerza  armada,  de  la  obediencia  al  Gobierno* 

6. °  Usar  y ejercer  por  sí  ó despojar  á los  Ministros 
de  la  Corona  de  sus  facultades  constitucionales,  ó im- 
pedirles ó coartarles  su  libre  ejercicio. 

Art*  262.  Los  que  induciendo  y determinando  á 
los  rebeldes,  promuevan  ó sostengan  la  rebelión,  y los 
caudillos  principales  de  ésta,  serán  castigados  con  la 
pena  de  reclusión  de  diez  y siete  años  y un  dia  á 
muerte* 

Los  que  ejerzan  un  mando  subalterno  en  la  rebe- 
lión, incurrirán  en  la  pena  de  reclusión  de  doce  años 
y un  dia  á muerte,  si  se  encuentran  en  alguno  de  los 
casos  previstos  en  el  párrafo  primero  del  núm.  2.°  del 
artículo  202,  y en  la  de  reclusión  de  doce  años  y un 
dia  á veinte,  si  no  se  encuentran  incluidos  en  ningu- 
no de  ellos* 

Los  meros  ejecutores  de  la  rebelión  serán  castiga- 
dos con  la  pena  de  ocho  años  y un  clia  de  presidio  á 
catorce  de.  reclusión  en  los  casos  previstos  en  el  pá- 


rrafo primero  del  núm*  2*°  del  art*  202,  y con  la  de 
presidio  de  seis  años  y un  dia  á doce  no  estando  com- 
prendidos en  el  mismo* 

Art*  ^63*  Guando  la  rebelión  no  haya  llegado  á 
organizarse  con  jefes  conocidos,  se  reputarán  por  ta- 
los los  que  de  hecho  dirijan  á los  rebeldes,  ó lleven  la 
voz  por  ellos,  ó firmen  los  recibos  ú otros  escritos  ex- 
pedidos á su  nombre,  ó ejerzan  otros  actos  semejantes 
en  representación  de  los  demás, 

Art*  264*  Serán  castigados  como  rebeldes,  con  la 
pena  de  presidio  de  seis  años  y un  día  á doce: 

1/  Los  que,  sin  alzarse  contra  el  Gobierno,  come- 
tan por  astucia  ó por  cualquier  otro  medio,  alguno  de 
los  delitos  comprendidos  en  el  art.  261* 

2.°  Los  que  seduzcan  tropas  ó cualquiera  otra 
clase  do  fuerza  armada  de  mar  ó tierra  para  cometer 
el  delito  de  rebelión. 

Si  llegare  á tener  efecto  la  rebelión,  los  seducto- 
res se  reputarán  promovedores  y sufrirán  la  pena  se- 
ñalada en  el  art*  262* 

CAPITULO  II. 

Sedición, 

Art.  265.  Son  reos  de  sedición  los  que  se  alcen 
para  conseguir  por  la  fuerza,  ó fuera  de  las  vías  lo- 
gales,  cualquiera  de  los  objetos  siguientes: 

i.9  Impedir  la  promulgación  ó la  ejecución  de  las 
leyes,  ó la  libre  celebración  de  las  elecciones  en  al- 
guna provincia,  circunscripción  ó distrito  electoral* 
2*°  Impedir  el  líbre  ejercicio  de  sus  funciones  á 
cualquier  autoridad,  corporación  oficial  ó funciona  ■ 
rio  público,  ó el  cumplimiento  de  sus  providencias 
administrativas  ó judiciales, 

3. 11  Ejercer  algún  acto  de  odio  ó venganza  en  la 
persona  ó bienes  de  alguna  autoridad  ó de  sus  agentes. 

4.°  Ejercer,  con  un  objeto  político  ó social,  algún 
acto  de  odio  ó de  venganza  contra  ios  particulares  ú 
cualquiera  clase  del  Estado. 

■ 5*°  Despojar,  con  un  objeto  político  ó social,  de  to- 
dos ó de  parte  de  sus  bienes  á los  propietarios,  al  Mu- 
nicipio, á la  Provincia  ó al  Estado,  ó talar  ó destruir 
dichos  bienes. 

Art*  266,  Los  que  induciendo  y determinando  á 
los  sediciosos,  promuevan  ó sostengan  la  sedición,  y 
los  caudillos  principales  de  Asta,  serán  castigados  con 
la  pena  de  reclusión  de  doce  años  y un  dia  A veinte, 
sí  se  encuentran  on  alguno  de  los  casos  previstos  en 
el  párrafo  primero  del  núm.  2.°  del  art.  202;  y con  la 
de  presidio  de  seis  años  y un  dia  á doce,  si  no  se  en- 
cuentran incluidos  en  el  mismo. 

Los  meros  ejecutores  de  ia  sedición  serán  casti- 
gados con  la  pena  de  prisión  de  dos  años  y un  dia  á 
seis,  en  los  casos  previstos  en  el  párrafo  primero  del 
número  2/  del  art.  202:  y con  la  de  prisión  de  seis 
meses  y un  dia  á cuatro  años,  no  estando  comprendi- 
dos en  el  mismo, 

Art*  267*  Lo  dispuesto  en  el  art*  263  es  aplicable 
al  caso  de  sedición,  cuando  ésta  no  haya  llegado  á 
organizarse  con  jefes  conocidos* 

Art.  268*  Serán  castigados  como  sediciosos,  con 
la  pena  de  cuatro  meses  y un  día  de  arresto  á dos 
años  de  prisión,  ios  que,  sin  alzarse  públicamente,  co- 
metan por  astucia  ó por  cualquier  otro  medio  alguno 
de  los  delitos  comprendidos  en  el  art.  265. 

Si  llegare  á tener  efecto  la  sedición,  los  ledúcto- 
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res  se  reputarán  promovedores  y sufrirán  la  pena  se- 
ñalada en  el  párrafo  primero  del  árt.  266, 

Art,  2 69.  Serán  castigados  con  la  pena  de  prisión 
de  dos  años  y un  dia  á seis,  los  que  seduzcan-tropas 
ó cualquiera  otra  clase  de  fuerza  armada  de  mar  ó de 
tierra  para  cometer  el  delito  de  sedición. 

Sí  llegare  á tener  efecto  la  sedición,  los  seducto- 
res se  reputaran  promovedores  y sufrirán  la  pena  á 
éstos  señalada  en  el  primer  párrafo  del  art.  266, 

Art.  270.  Si  la  sedición  no  hubiere  llegado  hasta 
el  punto  de  embarazar  de  un  modo  grave  el  ejercicio 
dé  la  autoridad  pública,  y no  hubiere  tampoco  ocasio- 
nado la  perpetración  de  otro  delito  grave,  los  tribu- 
nales rebajarán  de  uno  á seis  grados  las  penas  seña- 
ladas en  los  artículos  de  este  capítulo, 

CAPITULO  III, 

Dispos  icio  ríes  comunes  á los  dos  capítulos  anteriores. 

Art.  271.  Luego  que  se  manifieste  la  rebelión  ó 
sedición,  la  autoridad  gubernativa  intimará  hasta  dos 
Veces  á los  sublevados  que  inmediatamente  se  disuel- 
van y retiren,  dejando  pasar  entre  una  y otra  intima- 
ción el  tiempo  que  conceptúo  necesario  para  que  la 
primera  pueda  producir  efecto. 

Si  los  sublevados  no  se  retiraren  inmediatamente 
después  de  la  segunda  intimación,  la  autoridad  hará 
uso  de  la  fuerza  pública  para  disolverlos. 

Las  intimaciones  se  liarán  mandando  ondear  al 
frente  de  los  sublevados  la  bandera  nacional,  sí  fuere 
de  día,  y sí  fuese  de  noche  requiriendo  la  retirada  á 
toque  de  tambor,  clarín  ú otro  instrumento  á pro- 
pósito. 

Si  las  circunstancias  no  permitieren  hacer  uso  de 
los  medios  indicados,  se  ejecutarán  las  intimaciones 
por  oíros,  procurando  siempre  la  mayor  publicidad. 

No  serán  necesarias,  respectivamente,  la  primera 
ó la  segunda  intimación,  desde  el  momento  en  que 
los  rebeldes  ó sediciosos  hagan  armas  contra  la  au- 
toridad. 

Art.  272,  Cuando  los  rebeldes  6 sediciosos  se  di- 
suelvan ó sometan  á la  autoridad  legítima  antes  de 
las  intimaciones  ó á consecuencia  de  ellas,  quedarán 
exentos  de  toda  pena  los  meros  ejecutores  de  cual- 
quiera de  aquellos  delitos,  y también  los  sediciosos 
comprendidos  en  el  primer  párrafo  de!  art.  266,  si  no 
fuesen  funcionarios  públicos. 

Los  tribunales,  en  aquel  caso,  rebajarán  á los  de- 
más culpables,  de  uno  á seis  grados,  las  penas  seña- 
ladas en  los  dos  capítulos  anteriores. 

Art,  273,  Los  demás  delitos  cometidos  en  una 
rebelión  ó sedición,  ó con  motivo  de  ellas,  serán  cas- 
tigados respectivamente  según  tas  disposiciones  de 
este  Código, 

Guando  no  puedan  descubrirse  sus  autores,  serán 
penados  como  tales  los  jef^s  principales  dé  la  rebelión 
ó sedición,  si  se  prueba  que  con  conocimiento  de 
ellos,  ó pudiendd  preverlos,  no  trataron  de  impedirlos. 

Art.  274.  Las  autoridades  de  nombramiento  di- 
recto del  Gobierno,  que  no  hubieren  resistido  á la  re- 
belión o sedición  por  todos  los  medios  que  estuvieren 
á su  alcance,  sufrirán  la  peña  de  inhabilitación  abso- 
luta de  seis  anos  y un  dia  á perpétua. 

Las  que  no  fueren  de  nombramiento  directo  del 
Gobierno,  sufrirán  la  pena  de  inhabilitación  absoluta 
de  cuatro  años  y un  dia  á diez, 

Art,  275,  Los  funcionarios  públicos  que  conti- 


núen desempeñando  sus  cargos  bajo  el  mando  de  los 
alzados,  ó que,  sin  habérseles  admitido  la  renuncia  del 
cargo,  lo  abandonen  cuando  haya  peligro  de  rebelión 
ó sedición,  incurrirán  en  la  pena  de  inhabilitación  es- 
pecial de  seis  años  y un  día  á doce. 

Art.  276.  Los  que  acepten  empleo  de  los  rebeldes 
ó sediciosos,  serán  castigados  con  la  pena  de  inhabi- 
litación absoluta  de  seis  años  y un  dia  á ocho. 

Art.  277.  La  conspiración  y la  proposición  para 
cometer  delitos  comprendidos  en  los  dos  capítulos 
anteriores  serán  punibles  cuando  sean  graves  los  de- 
litos á que  se  refieran. 

Art.  278.  Si  después  de  perpetrado  alguno  de  los 
delitos  definidos  en  este  título  se  declarare  con  moti- 
vo de  él  la  guerra  civil,  se  estará  á lo  dispuesto  en  el 
artículo  202, 

CAPITULO  IV, 

Atentados  contra  la  autoridad , sus  agentes  y funciona- 
rios públicos;  resistencia  y desobediencia. 

Art.  279.  Cometen  atentado: 

L°  Los  que  sin  alzarse  públicamente,  empleen 
fuerza  ó intimidación  para  alguno  de  los  objetos  se- 
ñalados al  tratar  de  los  delitos  de  rebelión  y sedición. 

2.°  Los  que  acometan  á la  autoridad  ó sus  agen- 
tes, ó A los  funcionarios  públicos,  ó empleen  fuerza  con 
tra  ellos,  ó los  intimiden  gravemente,  ó Ies  bagan  re- 
sistencia también  grave,  cuando  se  hallen  ejerciendo 
las  funciones  de  sus  cargos  ó con  ocasión  de  actos  eje- 
cutados en  el  ejercicio  de  sus  funciones. 

Art.  280.  Los  atentados  comprendidos  en  el  ar- 
tículo anterior,  cometidos  contra  la  autoridad,  serán 
castigados  con  la  pena  de  cuatro  años  y un  dia  de  pri- 
sión á ocho  de  presidio,  y multa  de  250  á 2.500  pese- 
tas, siempre  que  concurra  alguna  de  las  circunstan- 
cias siguientes: 

1. a  Si  la  agresión  se  verificare  á mano  armada. 

2. a  Si  los  reos  f aeren  funcionarios  públicos, 

3. a  Si  los  delincuentes  pusieren  manos  en  la  au- 
toridad. 

4. a  Si  la  autoridad  hubiere  accedido  á las  exigen- 
cias de  los  delincuentes  por  consecuencia  de  la  coac- 
ción, y ésta  fuere  suficientemente  grave  para  produ- 
cir ese  efecto. 

Sin  estas  circunstancias,  la  pena  será  de  seis  me- 
ses y un  día  á cuatro  años  de  prisión,  y multa  de  i 50 
á 1.500  pesetas. 

Art,  281.  Los  que  atenten  contra  los  agentes  de 
la  autoridad  ú otros  funcionarios  públicos,  con  cual- 
quiera de  las  circunstancias  del  artículo  arterior,  in- 
currirán en  la  pena  de  seis  meses  y un  dia  á cuatro 
anos  de  prisión,  y multa  de  150  á 1.500  pesetas. 

La  misma  pena  se  impondrá  al  culpable  que  mal- 
trate de  obra  á las  personas  que  acudan  en  auxilio  de 
la  autoridad. 

Los  atentados  cometidos  contra  los  agentes  de  la 
autoridad  ó contra  ios  funcionarios  públicos,  sin  el 
concurso  de  las  circunstancias  antes  expresadas,  se- 
rán castigados  con  la  pena  de  cuatro  meses  y mi  dia 
de  arresto  á dos  años  de  prisión,  y multa  de  150  á 
1.500  pesetas, 

Art.  282.  Los  que,  sin  estar  comprendidos  en  el 
artículo  279,  resistan  á la  autoridad  ó á sus  agentes,  ó 
á los  funcionarios  públicos,  ó los  desobedezcan  grave- 
mente en  el  ejercicio  de  las  funciones  de  sus  cargos, 
serán  castigados  con  la  pena  de  un  mes  y un  dia  á seis 
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meses  de  arresto,  y multa  de  150  á i. 5 00  pesetas. 

En  la  misma  pena  incurrirán  los  que  exciten  á la 
desobediencia  de  la  cosa  juzgada. 

CAPITULO  Y. 

Desacatos  á la  autoridad , á sus  agentes  y á los  demás 
funcionarios  públicos, 

Art,  283,  Cometen  desacato: 

1 * Los  que  hallándose  un  Ministro  de  la  Corona 
ú otra  autoridad  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  ó 
con  ocasión  de  éstas,  los  calumnien,  injurien,  insul- 
ten ó amenacen  de  hecho  ó de  palabra,  en  su  presen- 
cia ó cu  escrito  que  les  dirijan, 

2/  El  funcionario  público  que,  hallándose  su  su- 
perior jerárquico  en  el  ejercicio  de  su  cargo,  le  ca- 
lumnie, injurie,  insulte  ó amenace  de  hecho  ó de 
palabra,  en  su  presencia  ó en  escrito  que  le  dirija. 

Por  consecuencia  de  lo  dispuesto  en  los  dos  nú- 
meros anteriores,  la  publicación  por  la  prensa  perió- 
dica de  los  escritos  en  ellos  mencionados  no  consti- 
tuirá por  si  sola  delito  de  desacato. 

Art.  284.  Cuando  la  calumnia,  insulto,  injuria  ó 
amenaza,  de  que  habla  el  artículo  precedente,  sean 
graves,  el  delincuente  sufrirá  la  pena  de  seis  meses 
y un  dia  á cuatro  anos  de  prisión,  y multa  de  150 
á J .500  pesetas. 

Si  no  fueren  graves,  la  pena  será  de  cuatro  meses 
y un  dia  de  arresto  á dos  años  de  prisión,  y multa 
de  150  a 1.500  pesetas. 

La  provocación  al  duelo,  aunque  sea  embozada  ó 
con  apariencia  de  privada,  se  reputará  amenaza  grave. 

Art.  285.  Los  que  hallándose  un  Ministro  de  la 
Corona,  ú otra  autoridad  en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones, ó con  ocasión  de  éstas,  los  calumnien,  inju- 
rien ó insulten  de  hecho  ó de  palabra,  fuera  de  sil 
presencia,  ó en  escrito  que  no  esté  á ellos  dirigido, 
serán  castigados  con  la  pena  de  arresto  de  uei  raes  y 
un  dia  á seis  meses. 

Guando  este  delito  sea  cometido  por  medio  de  la 
prensa  periódica,  será  castigado  con  multa  de  250  á 
2.500  pesetas. 

Art.  286.  Los  que  injurien,  Insulten,  calumnien 
ó amenacen  de  hecho  ó de  palabra,  á los  funcionarios 
públicos  ó á los  agentes  de  la  autoridad,  en  su  pre- 
sencia ó en  escrito  que  les  dirijan,  cuando  se  hallen 
ejerciendo  sus  funciones,  ó con  ocasión  de  éstas,  serán 
castigados  con  la  pena  de  un  mes  y un  día  a seis 
meses  de  arresto. 

CAPITULO  VI. 

Desórdenes  públicos . 

Art.  287.  Los  que  causen  tumulto  ó perturben 
gravemente  el  órden  en  la  audiencia  de  un  Tribunal 
ó Juzgado,  en  los  actos  públicos  propios  de  cualquie- 
ra autoridad  ó corporación,  en  algún  colegio  electo- 
ral, oficina  ó establecimiento  público,  en  espectáculo 
ó solemnidad  ó reunión  numerosa,  serán  castigados 
con  la  pena  de  dos  meses  y un  dia  de  arresto  á dos 
años  de  prisión,  y multa  de  l 50  á 1.500  pesetas. 

Art.  288.  Los  que  turben  gravemente  ei  órden  pú- 
blico para  causar  injuria  u otro  mal  á alguna  perso- 
na particular,  incurrirán  en  la  pena  de  arresto  de  un 
mes  y un  dia  á seis  meses. 

Si  este  delito  tuviere  por  objeto  impedir  á alguna 
persona  el  ejercicio  de  sus  derechos  políticos^  se  im- 


pondrá al  culpable  la  pena  de  arresto  de  cuatro  me- 
ses y un  dia  á seis  meses. 

Árt.  289.  Se  impondrá  la  pena  de  arresto  de  un 
mes  y un  dia  á seis,  á no  corresponder  una  superior 
con  arreglo  á otros  artículos  del  Código,  á los  que  dén 
gritos  provocativos  de  rebelión  ó sedición  en  cual- 
quiera reunión  ó asociación  ó eu  lugar  público,  ú os- 
tenten en  los  mismos  sitios  lemas  ó banderas  que  pro- 
voquen directamente  ala  alteración  del  órden  publico. 

Art.  290.  Los  que  extraigan  de  las  cárceles  ó de 
los  establecimientos  penales  ¿alguna  persona  deteni- 
da en  ellos,  ó le  proporcionen  la  evasión,  serán  cas- 
tigados con  la  pena  de  cuatro  meses  y un  ¡lia  de 
arresto  á dos  años  de  prisión  si  emplearen  al  efecto  la 
violencia  ó intimidación  ó el  soborno,  y con  la  pepa 
de  un  mes  y un  dia  á seis  de  arresto  si  se  valieren  de 
otros  medios. 

Si  la  evasión  del  detenido  se  verificase  fuera  de 
dichos  establecimientos,  sorprendiendo  á los  encar- 
gados de  conducirlo,  se  aplicará  en  el  primer  caso 
la  pena  de  cuatro  meses  y un  dia  á seis  meses  de 
arresto,  y en  el  segundo  la  de  un  mes  y un  dia  á 
cuatro  meses  de  arresto. 

Podrán  los  tribunales  imponer  respectivamente  la 
pena  inferior  de  uno  á tres  grados,  cuando  en  ei  hecho 
concurran  circunstancias  especiales  que  disminuyan 
su  gravedad. 

CAPITULO  VIL 

Disposiciones,  comunes  dios  capítulos  anteriores. 

Art.  291.  Para  los  efectos  de  los  artículos  com- 
prendidos en  los  tres  capítulos  precedentes,  se  repu- 
tará autoridad  al  que  por  sí  solo,  ó como  individuo 
de  alguna  corporación  ó tribunal,  ejerza  jurisdicción 
propia. 

Se  reputarán  también  autoridades  los  funcionarios 
del  ministerio  fiscal. 

Los  empleados  de  los  ferro-carriles  se  equipara- 
rán á los  agentes  de  la  autoridad. 

Art.  292.  En  el  caso  de  hallarse  constituido  en 
autoridad  civil  ó religiosa  el  que  cometa  cualquiera 
de  los  delitos  expresados  culos  tres  capítulos  anterio- 
res, será  castigado  con  el  grado  más  alto  de  la  res- 
pectiva pena  y con  inhabilitación  absoluta  de  seis 
años  y un  dia  á doce. 

Art.  293.  Incurrirán  en  la  pena  de  dos  á seis  aíios 
de  inhabilitación  absoluta  las  autoridades  que,  sin 
tener  entre  sí  dependencia  jerárquica,  por  correspon- 
der á distintas  esferas  de  la  administración  publica, 
se  injurien,  insulten,  calumnien  ó amenacen  en  sus 
relaciones  oficiales,  ó cometan  atentado  en  las  mis- 
mas circunstancias;  pero  no  podrá  ejercitarse  en  nin- 
guno de  estos  casos  la  acción  penal  sin  autorización 
ó mandato  del  Gobierno. 

Art.  294.  Los  ministros  de  la  religión  católica 
que,  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  provoquen  á la 
ejecución  de  cualquiera  de  los  delitos  comprendidos 
en  los  tres  capítulos  anteriores,  serán  castigados  con 
la  pena  de  destierro  de  seis  meses  á seis  años  si  sus  pro- 
vocaciones no  surtieren  efecto,  y con  la  de  relegación 
de  seis  años  y un  día  á doce  si  lo  produjeren,  á no 
ser  que  por  otros  artículos  del  Código,  corresponda 
mayor  pena  al  delito  cometido. 

En  la  misma  pena  incurrirán  los  ministros  de  un 
culto  disidente  que,  eu  el  ejercicio  de  sus  funciones, 
cometan  el  delito  á que  se  refiere  el  párrafo  anterior, 
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Art.  295,  Delinquen  también  contra  el  orden  pú- 
blico, y serán  castigados  con  la  pena  de  cuatro  meses 
y un  dia  de  arresto  á dos  anos  de  prisión,  los  que  por  ¡ 
cualquier  medio  promuevan  discordia  ó antagonismo 
entre  los  distintos  cuerpos  ó institutos  del  ejército  ó 
armada,  ó los  exciten  á la  desobediencia  ó á la  infrac- 
ción de  sus  deberes  militares  con  tendencia  á que- 
brantar el  órden  y la  disciplina,  ó provoquen  el  odio 
entre  los  ciudadanos  ó la  lucha  armada  entre  ellos. 

TITULO  IV. 

Disposiciones  comunes  á los  tros  títulos  anteriores. 

Art.  296.  Sí  alguno  de  los  delitos  mencionados  en 
los  tres  títulos  anteriores,  se  cometiere  utilizando  los 
medios  y representación  de  una  entidad  jurídica,  so- 
ciedad ó corporación,  ó apareciere  cometido  en  una 
publicación  periódica,  ó por  los  mismos  medios  se 
provocare  á cometerlos,  los  tribunales  decretarán  la 
suspensión  de  las  funciones  sociales  ó de  la  publica- 
ción del  periódico  por  un  plazo  que  no  podrá  exceder 
para  las  asociaciones  de  uno  á seis  meses,  y para  los 
periódicos  de  tres  á treinta  números. 

En  casos  de  reincidencia  podrá  elevarse  el  límite 
máximo  de  las  suspensiones  para  las  sociedades  hasta 
dos  años,  y para  las  publicaciones  periódicas  hasta 
cincuenta  números. 

Si  las  reincidencias  fueren  más  de  tres  y acredi- 
taren, á juicio  del  tribunal,  el  deliberado  y persistente 
propósito  do  seguir  utilizando  para  delinquir  los  me- 
dios que  la  representación  de  la  sociedad  ó el  perió- 
dico proporcione,  pronunciarán  la  disolución  ó supre- 
sión. 

Art.  297,  Los  fundadores,  directores,  presidentes 
ó individuos  de  asociaciones  comprendidas  en  el  ar- 
tículo 222.  quedarán  exentos  de  pena  si,  antes  de  ha- 
berse incoado  procedimiento  criminal,  denuncian  ala 
autoridad  el  objeto  y organización  de  la  asociación  ó 
revelan  sus  secretos,  aunque  no  manifiesten  los  nom- 
bres de  los  asociados. 

TITULO  V. 

Delitos  cometidos  por  los  empleados  públicos  en 
el  ejercicio  de  sus  cargos,  y por  los  particulares 

con  infracción  d©  los  deberes  impuestos  á los 
mismos  en  interés  público. 

CAPITULO  I. 

Prevaricación . 

Alt.  298.  El  juez  que,  á sabiendas,  dicte  sentencia 
injusta  contra  el  reo  en  causa  criminal  por  delito, 
incurrirá  en  la  pena  impuesta  por  la  sentencia,  si  ésta 
se  hubiere  ejecutado,  y además  en  la  de  inhabilita- 
ción absoluta  perpétua, 

Art.  299.  El  juez  que,  á sabiendas,  dicte  sentencia 
injusta  en  contra  del  reo  en  causa  criminal  por  delito, 
cuando  aquella  no  haya  llegado  á ejecutarse,  será 
castigado  con  la  pena  inferior  de  uno  á tres  grados  á 
la  que  en  la  sentencia  injusta  hubiere  impuesto,  y 
además  con  la  de  inhabilitación  especial  perpetua. 

Art.  300.  En  los  casos  de  los  dos  artículos  ante- 
riores, cuando  el  tribunal  que  conozca  de  la  causa 
contra  el  juez  prevaricador,  comprendiere  que  el  reo 
injustamente  condenado  era  merecedor  de  alguna 
pena,  siquiera  fuese  menor  que  la  impuesta,  podrá 


rebajar  de  uno  á tres  grados  la  pena  respectivamente 
señalada  al  delito  cometido. 

Art.  30 i.  Sí  la  sentencia  injusta  se  dictare  á sa- 
biendas contra  el  reo  en  juicio  de  faltas,  incurrirá  el 
juez  en  la  pena  impuesta  en  la  sentencia,  si  ésta  se 
hubiere  ejecutado,  y además  en  la  de  inhabilitación 
especial  de  seis  años  y un  dia  á perpetua. 

Cuando  la  sentencia  no  haya  llegado  á ejecutarse, 
incurrirá  en  la  pena  de  inhabilitación  especial  de  cua- 
tro años  y un  dia  á doce. 

Art,  302.  El  juez  que  á sabiendas,  dicte  sentencia 
injusta  á favor  del  reo  en  causa  criminal  por  delito, 
incurrirá  en  la  pena  inferior  de  tres  á seis  grados  á la 
que  hubiere  debido  imponer  legalmente  al  reo,  y ade- 
más en  la  de  inhabilitación  especial  dé  seis  años  y un 
dia  á perpétua. 

Si  la  sentencia  injusta  hubiere  sido  dictada  en 
juicio  sobre  faltas,  la  pena  será  de  inhabilitación  es- 
pecial de  dos  á seis  años. 

Art.  303.  Ei  juez  que  á sabiendas,  dicte  sentencia 
ó auto  definitivo  injusto  en  negocio  civil,  incurrirá 
en  la  pena  de  seis  meses  y un  dia  á seis  años  de  pri- 
sión, é inhabilitación  especial  de  ocho  años  y un  dia  á 
perpétua. 

Los  tribunales  podrán  rebajar  esta  pena  de  uno  á 
tres  grados,  cuando,  por  la  corta  entidad  ó pequeña 
importancia  del  negocio  injustamente  fallado,  con- 
ceptuaren procedente  su  minoración. 

Art.  304.  El  juez  que  á sabiendas  dicte  auto  ó 
p ro  vi  de  n c i a in  t e rio  c u t orí  a i n j u s ta , in  c u rrirá  e n la  pena 
de  inhabilitación  especial  de  dos  á seis  años. 

Art.  305.  El  juez  que  se  niegue  á juzgar  so  pre- 
texto de  oscuridad,  insuficiencia  ó silencio  de  la  ley, 
incurrirá  en  la  pena  de  inhabilitación  especial  de  dos 
á seis  años. 

En  la  misma  pena  incurrirá  el  juez  culpable  de 
retardo  malicioso  en  la  administración  de  justicia. 

Art.  306.  Los  funcionarios  de)  ministerio  ñscal 
que  prevariquen,  formulando  á sabiendas  pretensio- 
nes injustas  ó faltando  maliciosamente  de  cualquier 
modo  á las  obligaciones  de  su  cargo,  si  por  conse-^ 
cuencia  de  su  conducta  se  irrogare  algún  perjuicio 
al  Estado  ó á un  tercero,  incurrirán  en  la  pena  de  in- 
habilitación especial  de  ocho  años  y un  dia  á per- 
petua. 

Podrán  los  tribunales  rebajar  de  uno  á tres  grados 
la  pena,  cuando  por  la  poca  importancia  del  asunto  ó 
del  perjuicio  irrogado  en  su  caso,  conceptúen  proce- 
dente la  minoración. 

Art.  307.  El  juez  ó funcionario  del  Ministerio  fis- 
cal que,  por  negligencia  ó ignorancia  inexcusables, 
dicte  ó proponga  en  causa  civil  ó criminal  sentencia 
manifiestamente  injusta,  incurrirá  en  la  pena  de  in- 
habilitación especial  de  ocho  años  y un  dia  á perpétua. 

Art,  308.  El  funcionario  público  que  á sabiendas 
dicte  ó consulte  providencia  ó resolución  injusta  en 
negocio  con tencioso-ad ministra Livo  ó meramente  ad- 
ministrativo, incurrirá  en  la  pona  de  inhabilitación 
especial  de  ocho  años  y un  dia  á perpétua. 

Con  la  misma  pena  será  castigado  el  funcionario 
público  que  dicte  ó consulte,  por  negligencia  ó igno- 
rancia inexcusables,  providencia  ó resolución  mani- 
fiestamente injusta  en  negocio  contencioso-adminis- 
tralivo  ó meramente  administrativo. 

Art.  309.  El  funcionario  público  que,  faltando  á 
la  obligación  de  su  cargo,  deje  maliciosamente,  de 
promover  la  persecución  y castigo  de  los  delitos,  in- 
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curará  en  la  pena  de  prisión  de  seis  meses  y un  dia 
á cuatro  años  y además  en  la  de  inhabilitación  espe- 
cial de  ocho  años  y un  dia  á perpétua,  cuando  el  de- 
lito que  debiere  ser  objeto  de  La  persecución  fuere 
grave,  y en  la  de  inhabilitación  especial  de  cuatro 
años  y un  dia  á diez  si  el  delito  fuere  ménos  grave. 

El  funcionario  público  que,  faltando  á las  obliga- 
ciones de  su  cargo,  deje  maliciosamente  de  promover 
la  persecución  y castigo  de  las  faltas,  incurrirá  en  la 
pena  de  inhabilitación  especial  de  dos  á seis  años. 

Art.  310.  La  autoridad  ó funcionario  público  que 
consienta  á sus  subordinados  cometer  algún  delito  en 
el  ejercicio  de  sus  cargos,  ó que,  con  conocimiento  de 
haber  sido  cometido  por  aquellos,  no  promueva  su 
castigo,  incurrirá  en  las  penas  inferiores  de  uno  á tres 
grados  á las  señaladas  al  delito  y en  la  de  inhabilita- 
ción especial  de  cuatro  años  y un  dia  á diez  años. 

Art.  Sil.  Será  castigado  con  la  pena  de  inhabili- 
tación especial  de  cuatro  años  y un  dia  á diez,  y mul- 
ta de  250  á 2,500  pesetas: 

í .°  El  abogado  ó procurador  que,  con  abuso  mali- 
cioso de  su  oficio,  negligencia  ó ignorancia  inexcusa- 
ble, perjudique  á su  cliente. 

2, °  El  abogado  ó procurador  que  habiendo  llega- 
do á tomar  la  defensa  de  una  parte,  defienda  después, 
sin  su  consentimiento,  á la  contraria,  en  el  mismo  ne- 
gocio, ó la  aconseje. 

3. °  El  abogado  ó procurador  que  celebre  pacto  con 
su  cliente  de  recibir  como  precio  de  sus  trabajos  una 
parte  de  la  cosa  litigiosa. 

CAPITULO  IL 

Infidelidad  en  la  custodia  de  presos, 

Art.  312.  El  funcionario  público  culpable  de  con- 
nivencia en  la  evasión  de  un  detenido,  preso  ó pena- 
do, cuya  conducción  ó custodia  le  esté  confiada,  será 
castigado: 

í,°  Si  el  fugitivo  se  halla  condenado  por  ejecuto- 
ria en  alguna  pena,  con  la  inferior  á ésta  de  cuatro  á 
seis  grados,  y con  la  de  inhabilitación  especial  de 
ocho  años  y un  dia  á perpétua. 

2.°  Con  la  pena  inferior  de  siete  á nueve  grados  á 
la  señalada  por  la  ley  al  delito  por  el  cual  se  halle 
procesado  el  fugitivo,  si  no  estuviere  condenado  por 
ejecutoría,  ya  se  halle  preso,  ya  simplemente  deteni- 
do, y con  la  de  inhabilitación  especial  de  seis  años  y 
rm  dia  á perpétua. 

Art.  313.  El  particular  que,  hallándose  encargado 
de  la  conducción  ó custodia  de  un  detenido,  preso  ó 
penado,  cometa  alguno  de  los  delitos  expresados  en  el 
artículo  precedente,  será  castigado  con  las  penas  in- 
feriores de  uno  á tres  grados  á la  señalada  para  el 
funcionario  público,  y multa  de  150  á 1.500  pesetas. 

Art,  314,  El  que,  sin  connivencia  con  el  culpable, 
pero  faltando  conocidamente  á las  obligaciones  pro- 
pias de  su  cargo  ó á las  funciones  que  le  estén  enco- 
mendadas, dé  ocasión  á la  evasión,  será  castigado  con 
las  penas  inferiores  de  uno  á tres  grados  á las  respec- 
tivamente señaladas  en  los  dos  artículos  anteriores. 

CAPITULO  ÍÍL 

Infidelidad  en  la  custodia  de  documentos, 

Art.  315,  El  funcionario  público  que  sustraiga, 
destruya  ú oculte  documentos  ó papeles  que  le  estén 
Sondados  por  razón  de  su  cargo,  ó consienta  que  otra 


persona  los  sustraiga,  destruya  ú oculte,  será  cas- 
tigado: 

1. °  Con  la  pena  de  seis  años  y un  dia  á doce  de 
presidio,  y multa  de  250  á 2.500  pesetas,  si  del  hecho 
resulta  perjuicio  grave  de  tercero  ó de  la  causa  pú- 
blica. 

2. °  Con  la  de  prisión  de  seis  meses  y orí  dia  á 
cuatro  años,  y multa  de  í 50  á 1.500  pesetas,  cuando 
no  sea  grave  el  perjuicio  de  tercero  ó de  la  causa  pú- 
blica. 

3. *  Con  la  de  arrestó  de  un  mes  y un  dia  á seis 
meses,  y multa  de  150  á 500  pesetas,  si  no  resulta 
perjuicio. 

En  todo  caso  se  impondrá  además  la  pena  de  in- 
habilitación  especial  de  ocho  años  y un  dia  á per- 
pétua. 

Art.  316.  El  funcionario  público  que,  teniendo  i 
su  cargo  la  custodia  de  papeles  ó efectos  sellados  por 
la  autoridad,  quebrante  los  sellos  ó consienta  su  que- 
brantamiento, será  castigado  con  las  penas  de  prisión 
de  seis  meses  y un  dia  á cuatro  años,  inhabilitación 
especial  de  ocho  años  y un  dia  á perpétua,  y multa 
de  250  á 2.500  pesetas. 

Art.  317.  El  funcionario  público  que,  no  estando 
comprendido  en  el  artículo  anterior,  abra  ó consienta 
que  se  abran,  sin  la  autorización  competente,  papeles 
ó documentos  cerrados  cuya  custodia  le  esté  confiada, 
incurrirá  en  las  penas  de  arresto  de  un  mes  y un  dia 
á seis  meses,  inhabilitación  especial  de  seis  años  y un 
dia  á doce,  y multa  de  150  á 1.500  pesetas, 

Art,  318.  Las  penas  designadas  en  los  artículos 
anteriores  son  aplicables  álos  eclesiásticos. 

Los  particulares  encargados  accidentalmente  del 
despacho  y custodia  de  documentos  ó papelee,  por 
comisión  del  Gobierno  ó de  los  funcionarios  á quie- 
nes hayan  sido  confiados  aquellos  por  razón  de  su 
cargo,  aun  cuando  solo  momentáneamente  los  ten- 
gan en  su  poder  para  la  práctica  de  cualquiera  dili- 
gencia, serán  castigados  con  las  penas  inferiores  de 
uno  á tres  grados  á las  señaladas  en  los  artículos  an- 
teriores, cuando  cometan  alguno  délos  delitos  previs- 
tos en  los  mismos, 

CAPITULO  iy. 

Violación  de  secretos. 

Art.  3 1-9-  Ei  funcionario  público  que  revele  secre- 
tos de  que  tenga  conocimiento  por  razón  de  su  cargo, 
ó entregue  indebidamente  papeles  ó copia  de  papeles 
que  tenga  en  su  poder  y no  deban  ser  publicados,  in- 
currirá en  la  pena  de  inhabilitación  especial  de  dos 
años  y un  dia  á seis  años,  y multa  de  150  á L5ÜÜ  pe- 
setas. 

Si  de  la  revelación  ó de  la  entrega  de  papeles  ó 
copias  resulta  perjuicio  grave  para  la  causa  pública, 
la  pena  será  de  seis  meses  y un  dia  á seis  años  de  pri- 
sión, é inhabilitación  especial  de  ocho  años  y un  dia  á 
perpétua, 

Art.  320.  El  funcionario  público  que  sabiendo,  por 
razón  de  su  cargo,  los  secretos  de  un  particular,  los 
revele,  incurrirá  en  la  pena  de  inhabilitación  especial 
d©  dos  á seis  años,  y multa  de  150  á 1.500  pesetas;  y 
además  en  la  de  arresto  de  un  mes  y un  dia  á seis 
meses,  si  de  la  revelación  resulta  perjuicio  grave  para 
el  particular  ó para  un  tercero, 

Art.  321.  El  abogado  ó procurador  que  revele  los 
secretos  de  su  cliente,  con  perjuicio  de  éste,  habiendo 
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tenido  conocimiento  de  ellos  en  el  ejercicio  de  su  pro- 
fesíon,  será,  castigado  con  la  pena  de  inhabilitación 
especial  de  dos  á seis  años  y multa  de  250  a 2.500 
pesetas. 

CAPITULO  Y. 

Desobediencia  y denegación  de  auxilio. 

Art.  322.  Los  funcionarios  judiciales  ó adminis- 
trativos que  se  nieguen  abiertamente  á dar  el  debido 
cumplimiento  á sentencias,  decisiones  ú órdenes  de 
autoridad  superior,  dictadas  dentro  de  los  límites  de 
su  respectiva  competencia  y revestidas  de  ias  formali- 
dades legales,  incurrirán  en  la  pena  de  inhabilitación 
especial  de  ocho  anos  y un  día  á perpetua,  y multa  de 
150  á L5Ü0  pesetas. 

Art,  323,  El  funcionario  público  que,  habiendo 
suspendido  la  ejecución  de  las  órdenes  de  sus  supe- 
riores, las  desobedezca  después  que  aquellos  las  reite- 
ren con  conocimiento  de  las  razones  de  la  suspensión, 
sufrirá  la  pena  de  inhabilitación  especial  perpétua  y 
la  de  prisión  de  seis  meses  y un  dia  á cuatro  años. 

Guando  alguna  ley  especial  determine  el  orden  de 
advertencias  ó conminaciones  que  deban  emplearse 
para  con  el  funcionario  desobediente,  solo  será  aplica- 
ble la  sanción  penal  de  este  ó del  anterior  artículo  des- 
pués de  cumplidas  las  prescripciones  de  dicha  ley. 

Art.  324.  El  funcionario  público  que,  requerido 
por  autoridad  competente,  no  preste  la  debida  coope- 
ración para  la  administración  de  justicia  u otro  ser- 
vicio publico,  ó se  niegue  á ejecutar  cualquier  acto  á 
que  esté  obligado  por  razón  de  sus  funciones,  incur- 
rirá en  la  pena  de  inhabilitación  especial  de  dos  á cua- 
tro años,  y multa  de  150  á 1.500  pesetas. 

Si  de  su  omisión  resulta  perjuicio  grave  para  la 
causa  pública  ó á tercero,  la  pena  será  de  inhabilita- 
ción especial  de  ocho  años  y un  dia  á perpétua,  y mul- 
ta de  150  á 1.500  pesetas. 

En  iguales  penas  incurrirá  respectivamente  el  fun- 
cionario público  que,  requerido  por  un  particular  para 
prestar  algún  auxilio  á que  esté  obligado  por  razón 
de  su  cargo,  ya  con  objeto  de  evitar  la  perpretacion 
de  un  delito,  ya  los  efectos  de  algún  otro  mal  que  no 
lo  constituya,  se  abstenga  de  prestarlo  sin  causa  aten- 
dible y justificada. 

Art.  325.  El  agente  diplomático  ó consular  que, 
sin  justa  causa,  niegue  la  protección  debida  á un  espa- 
ñol en  el  país  extranjero  en  que  aquel  se  halle  ejercien- 
do su  cargo,  será  castigado  con  la  pena  de  inhabilita- 
ción de  dos  á seis  años,  y multa  de  150  á L5Q0  pe- 
setas. 

Art.  326.  El  que  rehúse  ó se  niegue  á desempe- 
ñar un  cargo  obligatorio  por  ia  ley,  sea  ó no  de  elec- 
ción popular,  sin  presentar  ante  la  autoridad  que  co- 
rresponda excusa  legal,  ó después  que  la  excusa  sea 
desestimada,  incurrirá  en  la  multa  de  150  á 1.500  pe- 
setas. 

En  la  misma  pena  incurrirán  el  perito  y el  testi- 
go que  dejen  voluntariamente  de  comparecer  ante  un 
tribunal  á prestar  sus  declaraciones,  cuando  hayan 
sido  oportunamente  citados  al  efecto,  y previamente 
advertidos  ó conminados  cuando  alguna  ley  especial 
lo  requiera. 

CAPITULO  VI. 

Del  encubrimiento' 

Art.  327.  Son  reos  de  encubrimiento: 

i,°  Los  que  habitual  y ordinariamente  albergan 


ó proporcionan  la  fuga  á los  reos  de  cualquier  delito, 
ú ocultan  el  cuerpo  á los  efectos  del  mismo, 

2. °  Los  que  albergan,  ocultan  ó proporcionan  la 
fuga  á los  conocida  y públicamente  reos  habituales 
de  cualquier  delito. 

3. a  Los  que,  teniendo  noticia  de  que  se  ha  come- 
tido un  delito  de  traición,  regicidio,  parricidio  ó ase- 
sinato, albergan  ó proporcionan  la  fuga  á los  reos,  ú 
ocultan  ó inutilizan  el  cuerpo  ó los  instrumentos  del 
delito  para  impedir  su  descubrimiento. 

4. °  Los  que,  teniendo  noticia  de  haberse  cometido 
cualquier  delito,  albergan  ó proporcionan  1a  fuga  á los 
reos,  ú ocultan  ó inutilizan  el  cuerpo  ó los  instrumen- 
tos del  delito,  ó consienten  que  otro  lo  haga,  siempre 
que  lo  ejecuten  con  abuso  de  funciones  públicas, 

Art.  328.  Los  reos  de  encubrimiento  serán  cas  ti 
gados:  en  el  caso  del  núm.  3.°  del  artículo  anterior, 
con  la  pena  de  seis  años  y un  dia  á doce  de  presidio; 
en  los  de  los  números  L°  y 4,%  con  la  pena  de  prisión 
de  seis  meses  y un  dia  á seis  años;  y en  el  caso  del 
número  2.°,  con  la  pena  de  seis  meses  y un  dia  á 
cuatro  años  de  prisión,  si  el  mayor  delito  cometido 
por  el  reo  encubierto  fuese  grave;  y si  esto  no  pu- 
diere determinarse,  ó los  delitos  cometidos  fuesen  mé- 
nos  graves,  con  la  pena  de  un  mes  y un  dia  á seis 
meses  de  arresto. 

Si  los  reos  de  encubrimiento  hubieren  ofrecido  su 
coocurso  antes  de  la  comisión  de  los  delitos,  serán 
castigados  como  cómplices  del  delito  encubierto. 

En  todo  caso,  si  el  reo  de  encubrimiento  fuese 
funcionario  público,  se  le  impondrá  además  ia  pena  de 
inhabilitación  absoluta  de  seis  años  y un  dia  á inhabi- 
litación absolu  ta  perpétua,  según  las  circunstancias  y 
la  forma  del  encubrimiento. 

Art.  329,  Están  exentos  de  las  penas  impuestas 
en  el  artículo  anterior  los  encubridores  de  sus  cón- 
yuges, ascendientes,  descendientes,  hermanos  legíti- 
mos, naturales  y adoptivos,  ó afines  en  los  mismos 
grados, 

CAPITULO  VII. 

Anticipación,  prolongación  y abandono  de  funciones 
públicas  t 

Art.  3 30.  El  que  éntre  á desempeñar  un  empleo  ó 
cargo  público,  sin  haber  prestado  en  debida  forma  el 
juramento  ó fianza  requeridos  por  las  leyes  ó toma- 
do posesión  en  forma  legal,  quedará  suspenso  de  em- 
pleo ó cargo  hasta  que  cumpla  con  las  formalidades 
respectivas,  é incurrirá  en  la  multa  de  150  á 1.500 
pesetas. 

Art.  331.  El  funcionario  público  que  continúe 
ejerciendo  su  empleo,  cargo  ó comisión  después  que 
deba  cesar  conforme  á las  Leyes,  reglamentos  ó dis- 
posiciones especiales  de  su  ramo  respectivo,  será  cas- 
tigado con  la  pena  de  inhabilitación  especial  de  seis 
años  y un  dia  á ocho,  y multa  de  150  á 1.500  pe- 
setas, 

Art.  332.  El  funcionario  culpable  de  cualquiera 
de  los  delitos  penados  en  los  dos  artículos  anteriores, 
que  haya  percibido  algunos  derechos  ó emolumentos 
por  razón  de  su  cargo  ó comisión,  antes  de  poder  des- 
empeñarlo ó después  de  haber  debido  cesar  en  él, 
será  además  condenado  á restituirlos,  con  ia  multa  del 
10  al  50  por  100  de  su  importe. 

Art.  333.  El  funcionario  público  que,  sin  habér- 
sele admitido  la  renuncia  de  su  destino,  lo  abandone 
con  perjuicio  de  la  causa  publica,  será  castigado  con 
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la  pena  de  inhabilitación  especial  de  dos  á seis  años. 

Si  el  abandono  de  destino  se  hiciere  para  no  im- 
pedir } no  perseguir  ó no  castigar  cualquiera  de  los 
delitos  comprendidos  en  los  títulos  I y II  del  libro 
segundo  de  este  Código,  se  impondrá  al  culpable  la 
pena  de  seis  meses  y un  dia  A cuatro  años  de  prisión; 
y la  de  arresto  de  un  mes  y un  dia  á seis  meses,  si  tu- 
viere por  motivo  el  no  impedir,  no  perseguir  ó no 
castigar  cualquiera  otra  clase  de  delito. 

CAPITULO  YIIL 

Usurpación  ó abuso  de  atribuciones  y nombramientos 
ilegales , 

Art.  334.  El  funcionario  público  que  dicte  regla- 
mentos ó disposiciones  generales  excediéndose  de  sus 
atribuciones  ó contrarias  á las  leyes,  incurrirá  en  la 
pena  de  inhabilitación  especial  de  seis  años  y un  dia 
á doce,  y multa  de  150  á 1.5QQ  pesetas. 

Arti  335.  El  juez  que  se  arrogue  atribuciones 
propias  de  las  autoridades  administrativas,  ó impida 
á éstas  el  ejercicio  legitimo  de  las  suyas,  será  casti- 
gado con  la  pena  de  inhabilitación  especial  de  dos  á 
seis  años. 

En  la  misma  pena  incurrirá  todo  funcionario  del 
órden  administrativo  que  se  arrogue  atribuciones  ju- 
diciales ó impida  la  ejecución  de  una  providencia  ó 
decisión  dictada  por  juez  competente. 

Art.  336.  El  funcionario  público  que,  legalmente 
requerido  de  inhibición,  continúe  procediendo  antes 
de  que  se  decida  la  contienda  jurisdiccional,  fuera  de 
los  casos  en  que  esté  mandado  por  disposiciones  vi- 
gentes, será  castigado  con  multa  do  150  á 1,500  pe- 
setas, 

Art.  337,  Los  funcionarios  administrativos  ó mi- 
litares  que  dirijan  órdenes  ó intimaciones  á una  auto- 
ridad judicial,  relativas  á causas  ó negocios  cuyo  co- 
nocimiento ó resolución  sea  de  la  exclusiva  compe- 
tencia de  los  tribunales  de  justicia,  incurrirán  en  la 
pena  de  inhabilitación  especial  de  dos  á cuatro  años, 
y multa  de  250  á 2.500  pesetas, 

Art,  3 38.  El  eclesiástico  que,  requerido  por  el  tri- 
bunal competente,  rehúse  remitirle  los  autos  pedidos 
para  la  decisión  de  un  recurso  de  fuerza  interpuesto, 
ó no  facilite  al  recurrente  después  de  la  segunda 
Real  provisión  testimonio  de  la  providencia  denega- 
toria de  separarse  del  conocimiento  del  negocio,  será 
castigado  con  la  pena  de  inhabilitación  especial  de 
seis  años  y un  dia  á doce. 

Art.  3 39.  El  funcionario  público  que,  en  el  ejer- 
cicio ó con  ocasión  de  sus  funciones,  emplee  ó haga 
emplear  sin  motivo  legítimo  violencias  innecesarias 
para  la  ejecución  de  los  actos  propios  de  su  cargo, 
será  castigado  con  la  pena  de  inhabilitación  espe- 
cial de  dos  á seis  años,  y multa  de  150  á 1.500  pe- 
setas, sin  perjuicio  de  las  demás  ponas  en  que  in- 
curra si  los  actos  de  violencia  fueren  constitutivos  de 
delito. 

Art.  340,  El  funcionario  público  que  á sabiendas, 
proponga  ó nombre  para  cargo  público  persona  en 
quien  rió  concurran  los  requisitos  legales,  será  casti- 
gado con  la  pena  de  inhabilitación  especial  de  dos  á 
á seis  años,  y multa  de  150  á 1.500  pesetas, 

CAPITULO  IX, 

Abusos  contra  la  honestidad. 

Art.  341,  El  funcionario  público  que  solicite  á 


una  mujer  que  tenga  pretensiones  pendientes  de  su  re- 
solución, ó acerca  de  las  cuales  tenga  que  evacuar  in- 
forme ó elevar  consulta  á su  superior,  será  castigado 
con  la  pena  de  inhabilitación  especial  de  seis  años  y 
un  dia  á perpétua. 

Art.  342.  El  alcaide  que  solicite  á una  mujer  su- 
jeta á su  guarda,  ó á la  esposa,  hija,  hermana,  madre 
ó aña  en  los  mismos  grados,  de  persona  que  tenga 
bajo  su  guarda,  será  castigado  con  la  pena  de  prisión 
de  dos  años  y un  dia  á seis,  é inhabilitación  especial 
de  ocho  años  y un  dia  á perpétua, 

CAPITULO  X. 

Cohecho * 

Art.  343,  El  funcionario  público  que  reciba  por  sí 
ó por  persona  intermedia , dádiva  ó presente,  ó acep- 
tare ofrecimiento  ó promesa  por  ejecutar  mi  acto  re^ 
lativo  al  ejercicio  de  su  cargo,  que  constituya  delito, 
será  castigado  con  la  pena  de  seis  meses  y un  dia  á 
cuatro  años  de  prisión,  y multa  del  tanto  al  triplo  del 
valor  de  la  dádiva,  sin  perjuicio  de  la  pena  correspon- 
diente al  delito  cometido  por  razón  de  la  dádiva  ó pro- 
mesa, si  lo  hubiere  ejecutado. 

Art,  344.  El  funcionario  público  que  reciba  por  sí 
ó por  persona  intermedia,  dádiva  ó presente,  ó acepte 
ofrecimiento  ó promesa  por  ejecutar  un  acto  injusto 
relativo  al  ejercicio  de  su  cargo,  que  no  constituya  de- 
lito, si  ejecuta  dicho  acto,  incurrirá  en  la  pena  de  seis 
meses  y un  dia  á cuatro  años  de  prisión,  y multa  del 
tanto  al  triplo  del  valor  de  la  dádiva. 

Si  el  acto  Injusto  no  llega  á ejecutarse,  se  impon- 
drán las  penas  de  cuatro  meses  y un  dia  de  arresto  ¿i 
dos  años  de  prisión,  y multa  del  tanto  al  duplo  del  va- 
lor ele  la  dádiva. 

Art,  345,  Cuando  la  dádiva  recibida  ó prometida 
sea  por  abstenerse  el  funcionario  público  de  un  acto 
que  deba  practicar  en  el  ejercicio  de  los  deberes  de  su 
cargo,  y la  omisión  no  constituya  delito,  la  pena  será 
de  arresto  de  dos  meses  y un  dia  á seis  meses  y mul- 
ta del  tanto  al  triplo  del  valor  de  aquella. 

Art.  346,  Lo  dispuesto  en  los  artículos  preceden- 
tes tendrá  aplicación  á los  árbitros,  amigables  com- 
ponedores, peritos,  hombres  buenos  ó cualesquiera 
personas  que  desempeñen  un  servicio  público. 

Art.  347,  Las  personas  responsables  de  los  delitos 
comprendidos  en  los  artículos  anteriores  incurrirán, 
además  de  las  penas  en  ellos  impuestas,  en  la  de  in- 
habilitación especial  de  seis  años  y un  dia  á doce. 

Art,  348.  El  funcionario  público  que  admita  rega- 
los que  Le  sean  presentados  en  consideración  á su  car- 
go, será  castigado  con  la  pena  de  inhabilitación  es- 
pecial de  dos  á cuatro  años. 

Art,  349.  Los  que  con  dádivas,  presentes,  ofreci- 
mientos ó promesas  corrompan  á los  comprendidos  en 
los  artículos  anteriores,  para  que  cometan  alguna  de 
las  acciones  ú omisiones  injustas  á que  los  mismos 
se  refieren,  serán  castigados  con  las  mismas  penas 
que  los  funcionarios  sobornados,  menos  la  de  inhabi- 
litación. 

Guando  el  soborno  medie  en  causa  criminal  á fa- 
vor del  reo,  por  parte  de  su  cónyuge  ó de  algún  as- 
cendiente, descendiente,  hermano  ó afín  en  los  mis- 
mos grados,  solo  se  impondrá  al  sobornante  una  mul- 
ta equivalente  al  valor  de  la  dádiva  ó promesa. 
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CAPITULO  XI. 

Malversación  de  caudales  públicos. 

Art.  350.  El  funcionario  público  que,  teniendo  á 
su  cargo,  por  razón  de  sus  funciones,  caudales,  valo- 
res ó cualquiera  clase  de  efectos,  los  sustraiga  ó con- 
sienta que  otros  los  sustraigan,  será  castigado: 

1. *  Con  la  pena  de  cuatro  meses  y uu  dia  de 
arresto  á dos  años  de  prisión,  si  la  sustracción  no  ex- 
cede  de  50  pesetas. 

2. °  Con  la  de  prisión  de  dos  años  y un  dia  á seis, 
si  excede  de  50  y no  pasa  de  1.500. 

3. °  Con  la  de  presidio  de  seis  años  y un  dia  á doce, 
si  excede  de  2.500  y no  pasa  de  50.000. 

4. °  Con  la  de  reclusión  de  doce  años  y un  dia  á 
veinte,  si  excede  de  50.000. 

En  todos  los  casos  se  impondrá,  además,  al  culpa- 
ble  la  pena  de  inhabilitación  absoluta  de  ocho  años  y 
un  dia  á perpetua. 

Art.  35 1.  El  funcionario  público  que,  por  abando- 
no ó negligencia  inexcusables  dé  ocasión  á que  se 
efectúe  por  otra  persona  la  sustracción  de  caudales, 
valores  ó efectos  de  que  se  trata  en  el  artículo  ante- 
rior, será  considerado  como  reo  de  imprudencia  te- 
meraria, é incurrirá  además  en  multa  equivalente  al 
importe  de  los  caudales,  valores  ó efectos  sustraídos. 

Art.  352.  El  funcionario  que,  con  perjuicio  ó en- 
torpecimiento del  servicio  público,  distraiga  de  algún 
modo  los  caudales,  valores  ó efectos  puestos  á su  car- 
go, ya  negociando  con  ellos,  ya  aplicándolos  á usos 
propios  ó ajenos,  pero  siempre  con  ánimo  de  reinte- 
grarlos, será  castigado  con  la  pena  de  inhabilitación 
especial  de  seis  anos  y un  dia  á doce,  y multa  del 
20  al  50  por  100  de  la  cantidad  que  haya  distraído. 

Si  este  mismo  hecho  fuese  realizado  sin  perjuicio 
ni  entorpecimiento  del  servicio  público,  la  pena  será 
de  inhabilitación  especial  de  dos  á seis  años,  y multa 
del  5 al  25  por  100  de  la  cantidad  distraída. 

No  verificándose  en  cualquiera  de  los  casos  el 
reintegro  antes  de  ser  declarado  procesado  el  funcio- 
nario, se  impondrán  á éste  las  penas  respectivamente 
señaladas  en  el  art  350. 

Art.  353.  El  funcionario  público  que  dé  á los  cau- 
dales, valores  ó efectos  que  administre,  una  aplica- 
ción pública  diferente  de  aquella  áque  estén  destina- 
dos, incurrirá  en  la  pena  de  inhabilitación  especial  de 
seis  años  y un  dia  á doce,  y multa  del  5 al  50  por  100 
de  la  cantidad  distraída,  si  de  ello  resulta  perjuicio  ó 
entorpecimiento  del  servicio  áque  estén  consignados, 
y en  la  de  inhabilitación  especial  de  dos  á seis  años 
si  no  resultare. 

Art.  354.  El  funcionario  publico  que,  debiendo 
hacer  un  pago  como  tenedor  de  fondos  del  Estado,  no 
lo  haga,  será  castigado  con  la  pena  de  inhabilitación 
especial  de  dos  á seis  años,  y multa  del  5 ai  25  por 
100  de  la  cantidad  no  satisfecha. 

Esta  disposición  es  aplicable  al  funcionario  públi- 
co que,  requerido  con  orden  de  autoridad  competente, 
rehúse  hacer  la  debida  entrega  de  una  cosa  puesta 
bajo  su  custodia  ó administración. 

La  multa  se  graduará  en  este  caso  por  el  valor  de 
la  cosa,  y no  podrá  bajar  de  150  pesetas. 

Art.  355.  Las  disposiciones  de  este  capítulo  son 
extensivas  á los  que  se  hallen  encargados  por  cual- 
quier concepto  de  fondos,  rentas  ó efectos  provinciales 
ó municipales  ó pertenecientes  á un  establecimiento 


de  instrucción  ó beneficencia;  á los  administradores 
ó depositarios  de  valores  embargados,  secuestrados  ó 
depositados  por  autoridad  pública  ó funcionario  com- 
petente, aunque  pertenezcan  á particulares;  y á los 
empleados  ó agentes  de  establecimientos  de  crédito  Ó 
sociedades  que,  por  sus  estatutos  ó por  contrato  con 
el  Gobierno,  tengan  á su  cargo  recaudación  de  con- 
tribuciones ó impuestos,  ó pago  de  deudas  ó servicios 
dei  Estado. 

CAPITULO  X1L 

‘Fraudes  y eccacciones  ilegales. 

Art.  356.  El  funcionario  público  que,  intervinien- 
do por  razón  de  su  cargo  en  alguna  comisión  de  su- 
ministros, contratas,  ajustes  ó liquidaciones  de  efec- 
tos  ó haberes  públicos,  se  concierte  con  los  interesa- 
dos ó especuladores,  ó use  de  cualquier  otro  artificio 
para  defraudar  al  Estado,  incurrirá  en  la  pena  de  pri- 
sión de  dos  años  y un  día  á seis  años,  é inhabilitación 
especial  de  ocho  años  y un  día  á perpétua. 

Art.  357.  El  funcionario  público  que  directa  ó 
indirectamente  se  interese  en  cualquiera  clase  de 
contrato  ú operación  en  que  deba  intervenir  por  ra- 
zón de  su  cargo,  será  castigado  con  la  pena  de  inha- 
bilitación especial  de  seis  años  y un  dia  á doce,  y mul- 
ta del  10  al  50  por  100  del  valor  del  interés  que  hu- 
biere tomado  en  el  negocio. 

Esta  disposición  es  aplicable  á los  peritos,  árbitros 
y contadores  particulares,  respecto  de  los  bienes  ó co- 
sas en  cuya  tasación,  partición  ó adjudicación  hayan 
intervenido,  y á los  tutores,  curadores  y albaceas 
respecto  de  los  pertenecientes  á sus  pupilos  ó á las 
testamentarías  en  que  intervengan. 

Art.  358.  El  funcionario  público  que  exija  direc- 
ta ó indirectamente  mayores  derechos  que  los  que  le 
estén  señalados  por  razón  de  su  cargo,  será  castiga- 
do con  una  multa  del  duplo  al  cuádruplo  de  la  can- 
tidad exigida,  sin  que  en  ningún  caso  pueda  bajar  de 
i 50  pesetas. 

El  culpable  habitual  de  este  delito  incurrirá,  ade- 
más, en  la  pena  de  inhábil! tac iou  especial  de  ssis  años 
y un  dia  á doce  años. 

Art.  359.  El  funcionario  público  que,  abusando 
de  su  cargo,  cometiere  alguno  de  los  delitos  expira- 
dos en  el  capítulo  IV,  sección  segunda,  título  XIV  de 
este  libro,  incurrirá,  además  de  las  penas  allí  señala- 
das, en  la  de  inhabilitación  especial  de  ocho  años  y un 
dia  á perpétua. 

CAPITULO  XIII. 

Negociaciones  prohibidas  á los  funcionarios  públicos . 

Art.  360.  Los  jueces  y funcionarios  del  ministe- 
rio fiscal,  con  excepción  de  los  jueces  y fiscales  mu- 
nicipales, así  como  los  jefes  militares,  gubernativos 
ó económicos  de  una  provincia  ó distrito,  con  excep- 
ción de  los  alcaldes,  que  durante  el  ejercicio  de  sus 
cargos  se  mezclen  directa  é indirectamente  en  opera- 
ciones de  agio,  tráfico  ó granjeria,  dentro  de  los  lí- 
mites de  su  jurisdicción  ó mando,  sobre  objetos  que 
no  sean  producto  de  sus  bienes  propios,  serán  casti- 
gados con  las  penas  de  inhabilitación  especial  de  un 
mes  á seis  años,  y multa  de  250  á 2.500  pesetas. 

Esta  disposición  no  es  aplicable  á los  que  impon- 
gan sus  fondos  en  acciones  de  Banco  ó de  cualquiera 
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empresa  ó compañía,  con  tal  que  no  ejerzan  en  ellas 
cargo  ni  intervención  directa,  administrativa  ó eco- 
nómica* 

CAPITULO  XIV. 

Disposiciones  generales  á los  capítulos  precedentes  de 
este  título * 

Art*  361-  El  funcionario  público  que,  en  el  ejerci- 
cio de  su  cargo  cometa,  algún  abuso  de  índole  pare- 
cida á los  que  quedan  expresados  en  los  capítulos  pre- 
cedentes, que  no  esté  especialmente  penado  en  ellos, 
incurrirá  en  la  pena  de  inhabilitación  especial  de  dos 
á cuatro  anos,  y multa  del  20  al  50  por  100  del  per- 
juicio que  haya  causado,  sí  éste  fuere  apreciable; 
y en  otro  caso,  en  la  misma  pena  de  inhabilitación  y 
multa  de  150  á 1*500  pesetas* 

Art.  362*  Para  los  efectos  de  este  título  y de  los 
anteriores  del  presente  libro,  con  la  excepción  esta- 
blecida en  el  art,  291,  se  reputará  funcionario  públi- 
co todo  el  que  por  disposición  inmediata  de  la  ley.  ó 
por  elección  popular,  ó por  nombramiento  de  autori- 
dad competente,  participe  del  ejerció  de  funciones  pú- 
blicas. 

TITULO  VI* 

Delitos  contra  la  seguridad  general* 
CAPITULO  I* 

Incendio  y otros  estragos. 

Art*  363.  Los  que  incendien  edificio  público  ó 
destinado  á reuniones  ó á habitación,  fábrica,  taller, 
almacén,  tren  militar  ó de  viajeros,  buque  ó nave,  ó 
cualquier  otro  lugar  dentro  del  cual  se  hallen  perso- 
nas en  el  momento  de  cometer  el  incendio,  serán  cas- 
tigados con  la  pena  de  reclusión  de  diez  y siete  años 
y un  día  á perpétua. 

Art*  364.  Serán  castigados  con  la  pena  de  doce 
años  y un  dia  á diez  y siete  de  reclusión,  los  que  in- 
cendien edificio  ó cualquier  otro  de  los  lugares  ó co- 
sas á que  se  refiere  el  artículo  anterior,  cuando  no  se 
halle  dentro  persona  alguna,  siempre  que  el  incendio 
sea  en  poblado  ó con  peligro  de  que  se  propague  á 
otros  edificios,  lugares  ó cosas  de  la  misma  clase. 

Art.  365.  Serán  castigados  con  la  pena  de  seis 
años  y un  dia  á doce  de  presidio: 

\9  Los  que  incendien,  en  despoblado,  edificio  pú- 
blico ó destinado  á un  servicio  público  ó á otro  objeto 
de  utilidad  general,  siempre  que  no  se  hallen  perso- 
nas dentro  ni  haya  peligro  de  propagación* 

2.°  Los  que  incendien  bosques,  mieses,  pastos  ó 
cosechas  de  cualquier  clase,  pendientes  ó recogidas, 
siempre  que  haya  peligro  de  propagación  á otros  ob- 
jetos ó productos  análogos  de  distintos  dueños* 

Art*  366.  Con  las  mismas  penas  respectivamente 
señaladas  en  los  tres  artículos  anteriores  serán  casti- 
gados los  que  por  medio  de  pólvora,  dinamita  ó cual- 
quiera otra  sustancia  explosiva,  vuelen  ó destruyan 
los  edificios,  lugares  ó cosas  mencionados  en  los  mis- 
mos artículos* 

Art.  367*  Se  aplicarán  las  mismas  penas  aunque 
los  culpables  cometan  los  expresados  delitos  incen- 
diando, volando  ó destruyendo  cosas  propias* 

Art.  368*  Los  que  produzcan  explosión  de  petar- 
do, bomba  ó de  otro  aparato  ó sustancia  explosiva  ó 
inflamable,  que  por  su  importancia  y el  lugar  en  que 
se  ejecute  pueda  ocasionar  alarma  ó peligro  graves, 


serán  castigados  con  la  pena  de  seis  meses  y un  día  á 
seis  años  de  prisión,  aunque  la  explosión  no  cause 
daño  á las  personas  ó.eri  las  cosas* 

Art*  369.  Los  que  tengan  en  su  poder  materias 
inflamables  ó explosivas,  petardos,  bombas  ó instru- 
mentos ó aparatos  de  cualquier  clase  especialmente 
destinados  á producir  incendio  ó explosión,  y no  dén 
descargo  suficiente  sobre  el  uso  legítimo  á que  los 
destinen,  incurrirán  en  la  pena  de  un  mes  y un  dia  á 
seis  meses  de  arresto* 

Art*  370.  EL  que,  destruyendo  diques  ú obras  de 
cualquier  clase  destinadas  á evitar  las  inundacio- 
nes, á disminuir  sus  efectos  ó á encauzar  las  aguas, 
obstruyendo  ó variando  el  curso  de  las  aguas,  ó por 
cualquier  otro  medio,  produzca  una  inundación,  será 
castigado  con  la  pena  de  reclusión  de  doce  años  y un 
dia  á veinte  años,  si  la  inundación  alcanzare  á una 
población;  con  la  de  seis  años  y un  dia  á doce  de  pre- 
sidio* si  alcanzare  á lugares  habitados  fuera  de  po- 
blación ó a gran  número  de  propiedades  rústicas;  y 
con  la  de  seis  meses  y un  día  á seis  años  de  prisión  en 
cualquier  otro  caso* 

Los  que  destruyan  ó deterioren  gravemente  di- 
ques ú obras  de  la  expresada  clase,  sin  que  la  inun- 
dación se  produzca,  incurrirán  en  la  pena  de  seis  me- 
ses y un  dia  á seis  años  de  prisión* 

Art*  37  i*  El  que,  por  cualquier  medio  que  no  sea 
el  incendio  ó la  explosión,  cause  naufragio,  vara- 
miento ó destrucción  de  nave,  habiendo  dentro  de  ella 
otras  personas,  será  castigado  con  la  pena  de  reclu- 
sión de  diez  y siete  años  y un  dia  á perpétua. 

Art.  372*  El  que  destruya,  inutilice,  apague,  quí- 
te de  su  sitio  ó cambíe  una  señal  establecida  para  la 
seguridad  de  la  navegación,  ó encienda  fuego  ó colo- 
que señales  en  el  litoral  que  puedan  ocasionar  un  nau- 
fragio, será  castigado  con  la  pena  de  seis  meses  y un 
dia  á seis  años  de  prisión,  si  el  naufragio  no  se  pro- 
dujese; y con  la  pena  del  artículo  anterior,  si  por  ello 
llega  á ocasionarse  el  naufragio,  varamiento  ó destruc- 
ción de  la  nave* 

Art*  373.  El  que  destruya  ó inutilice  un  puente, 
viaducto,  túnel  ó cualquiera  otra  obra  de  arte  análo- 
ga de  un  ferro-carril,  impidiendo  con  ello  la  circula- 
ción de  los  trenos,  ó cause  en  las  mismas  obras  un 
daño  que  produzca  su  ruina,  será  castigado  con  la 
pena  de  seis  años  y un  dia  á doce  de  presidio* 

Art.  374.  El  que  destruya  ó descomponga  la  vía 
de  un  feriTO-carrü,  ponga  en  ella  obstáculos  que  im- 
pidan el  libre  tránsito,  cambie  ó inutilice  las  señales 
que  sirvan  para  la  seguridad  de  la  marcha,  corte  las 
comunicaciones  telegráficas  del  servicio  de  la  empre- 
sa, ó de  cualquier  otro  modo  produzca  en  el  material 
fijo  ó móvil  un  daño  que  pueda  ocasionar  un  desca- 
rrilamiento, será  castigado  con  la  pena  de  seis  meses 
y un  dia  á seis  años  prisión. 

Si  á consecuencia  de  ello  tuviere  lugar  el  desca- 
rrilamiento, la  pena  será  de  seis  años  y un  dia  á doce 
de  presidio* 

Art*  375*  Los  maquinistas,  conductores,  guarda- 
frenos, jetes  de  estación,  telegrafistas  y demás  depen- 
dientes encargados  del  servicio  y vigilancia  de  la  vía, 
que  abandonen  su  puesto  durante  su  servicio  respec- 
tivo, serán  castigados  con  la  pena  de  seis  meses  y un 
dia  á dos  años  de  prisión,  si  de  ello  resultare  algún 
perjuicio  á las  personas  ó en  las  cosas,  á no  ser  que 
por  otras  disposiciones  de  este  Código  les  corresponda 
mayor  pena* 
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Art.  376.  El  que  destruya  ó deteriore  uu  camino, 
canal  ú obra  de  cualquier  cíase  destinada  á la  comu- 
nicación pública  por  tierra  ó por  agua,  ó impida  u 
obstruya  la  navegación  por  rios  ó canales,  será  casti- 
gado con  la  pena  de  seis  meses  y un  dia  á seis  años 
jje  prisión,  si  resultare  por  ello  peligroso  el  tránsito  ó 
fuere  grave  el  daño,  teniendo  en  cuenta  la  importan- 
cia y uso  de  la  vía;  y con  la  pena  de  dos  meses  y un 
dia  de  arresto  á dos  años  de  prisión  en  los  demás 
casos* 

Art.  377.  Los  que  disparen  armas  de  fuego  con- 
tra un  tren  de  ferio-carril  en  marcha,  un  tranvía  ó 
una  diligencia  que  transite  por  los  caminos  públicos, 
incurrirán  en  la  pena  de  prisión  de  seis  meses  y un 
dia  á cuatro  años,  á no  corresponderles  mayor  pena 
con  arreglo  á otras  disposiciones;  y los  que  arrojen 
piedras  ó ejecuten  una  agresión  análoga,  incurrirán 
en  la  de  dos  meses  y un  dia  de  arresto  á dos  años  de 
prisión* 

Para  los  efectos  de  este  artículo  se  entiende  que 
un  tren  está  en  marcha  desde  que  sale  de  ia  estación 
de  partida  hasta  que  llega  á la  de  su  último  destino. 

Art.  378.  Los  que  impidan  ó entorpezcan  grave- 
mente  las  comunicaciones  telegráficas  o telefónicas 
de  uso  publico,  destruyendo  ó inutilizando  los  apara- 
tos  ú objetos  destinados  á este  servicio,  serán  casti- 
gados con  la  pena  de  cuatro  meses  y un  dia  de  arres- 
to á cuatro  años  de  prisión. 

Art.  379.  El  que  destruya,  inutilice  ó haga  des- 
aparecer señales,  como  faroles,  barreras,  cuerdas  ó 
cualesquiera  otras,  colocadas  para  indicar  ia  existen- 
cia de  un  peligro  grave  para  las  personas  ó los  anima- 
les, será  castigado  con  la  pena  de  arresto  de  un  mes  y 
un  día  á seis  meses,  ó multa  de  250  á 2.500  pesetas, 
al  prudente  arbitrio  del  tribunal. 

CAPITULO  II. 

Delitos  contra  la  salud  pública . 

Art.  380,  Los  que,  á sabiendas,  infrinjan  las  dis- 
posiciones sanitarias  sobre  aislamiento  ó vigilancia, 
ó las  prohibiciones  de  importación  legal  mente  esta- 
blecidas para  evitar  la  introducción  ó propagación  de 
alguna  epidemia  ó enfermedad  contagiosa,  serán  cas- 
tigados cou  la  pena  de  dos  meses  y un  dia  á seis  me- 
ses de  arresto,  ó multa  de  1 50  á 1,500  pesetas,  al  pru- 
dente arbitrio  del  tribunal. 

Si  por  consecuencia  de  la  infracción  hubiere  sido 
atacada  de  la  enfermedad  contagiosa  alguna  persona, 
la  pena  será  de  seis  meses  y uu  dia  á cuatro  años  de 
prisión. 

Art.  38  i.  Si  las  disposiciones  infringidas  tuviesen 
por  objeto  evitar  la  introducción  ó propagación  de 
alguna  epizoótia,  las  penas  serán  de  un  mes  y un  dia 
á cuatro  meses  de  arresto,  ó multa  de  ISOáLBOO  pe- 
setas; y sí  tuvieren  por  objeto  evitar  1a  introducción 
ó propagación  de  una  plaga  ó enfermedad  que  afecte 
alas  plantas,  la  pena  será  de  multa  de  150  á 500  pe- 
setas. 

Art.  382.  El  que  practique  ó haga  practicar  una 
inhumación  contraviniendo  á lo  dispuesto  por  las  le- 
yes ó reglamentos  respecto  al  tiempo,  sitio  y demás 
formalidades  prescritas  para  las  inhumaciones,  íncu- 
nirá  en  la  pena  de  arresto  de  un  mes  y un  dia  á seis 
meses,  y multa  de  150  á 1.500  pesetas. 

El  que  exhume  ó traslade  los  restos  humanos  con 


infracción  de  los  reglamentos  y demás  disposiciones 
de  sanidad,  incurrirá  en  la  multa  de  150  á 1.500  pe- 
setas. 

Art.  383*  El  que,  sin  hallarse  competentemente 
autorizado,  elabore  sustancias  nocivas  á la  salud,  ó 
productos  químicos  que  puedan  causar  grandes  estra- 
gos, para  expenderlos,  ó los  despache,  ó venda  ó co- 
mercie con  ellos,  será  castigado  con  la  pena  de  cua- 
tro meses  y un  dia  de  arresto  á cuatro  años  de  prisión. 

Art.  384.  El  que,  hallándose  autorizado  para  el 
tráfico  de  dichos  productos  ó sustancias,  los  despache 
ó suministre  sin  cumplir  con  las  formalidades  pres- 
critas en  los  reglamentos  respectivos,  será  castigado 
con  la  pena  de  un  mes  y un  dia  á seis  meses  de  ar- 
resto, y multa  de  150  á 1*500  pesetas. 

En  las  mismas  penas  incurrirá  el  que  esconda  ó 
sustraiga  efectos  destinados  á ser  inutilizados  ó des- 
infectados, con  objeto  de  venderlos* 

Art.  385.  Los  farmacéuticos,  drogueros  ó herbo- 
larios que  despachen  medicamentos  deteriorados  ó de 
mala  calidad,  ó sustituyan  unos  por  otros,  ó los  des- 
pachen sin  cumplir  con  las  formalidades  prescritas  en 
las  leyes  ó reglamentos,  serán  castigados  con  la  pena 
de  un  mes  y un  día  á cuatro  meses  de  arresto,  y multa 
de  150  á í.500  pesetas. 

Si  por  efecto  del  despacho  del  medicamento  se 
causare  algún  mal  al  paciente,  ó se  retardare  su  cu- 
ración, la  pena  será  de  cuatro  meses  y un  dia  de 
arresto  á dos  años  de  prisión,  y multa  de  250  ¿2.500 
pesetas. 

Si  resultare  la  muerte  de  alguna  persona,  se  im- 
pondrá al  culpable  la  pena  de  prisión  de  dos  años  y 
un  dia  á seis,  y multa  de  250  á 2.500  pesetas. 

Art.  386.  Las  disposiciones  de  los  dos  artículos 
anteriores  son  aplicables  á los  que  trafiquen  con  las 
sustancias  ó productos  expresados  en  ellos,  y á los  de- 
pendientes de  los  farmacéuticos,  drogueros  ó herbo- 
larios, cuando  sean  los  culpables,  sin  perjuicio  de  la 
responsabilidad  civil  de  sus  principales. 

Art.  387.  Serán  castigados  con  la  pena  de  seis 
meses  y un  dia  á seis  años  de  prisión,  los  que,  con 
cualquier  mezcla  nociva  á la  salud,  alteren  las  bebidas 
ó comestibles  destinados  al  consumo  público*  ó ven- 
dan géneros  corrompidos,  ó fabriquen  ó vendan  obje- 
tos cuyo  uso  sea  necesariamente  nocivo  á la  salud,  y 
los  que  arrojen  en  pozos,  fuentes,  rios  ó cualesquiera 
depósitos  de  aguas  que  sirvan  de  bebida,  sustanciasú 
objetos  que  las  hagan  perjudiciales  para  la  vida  ó la 
salud  de  las  personas. 

CAPITULO  IIL 

Delitos  contra  los  intereses  generales  y el  régimen  de  las 
poblaciones . 

Art.  388.  El  que,  por  cualquier  medio  no  expre- 
sado anteriormente,  produzca  la  mina  de  un  edificio 
público  ó que  sírva  para  reuniones  ó habitación,  ó lo 
ponga  en  peligro  de  arruinarse,  disminuyendo  sus 
condiciones  de  seguridad  ó resistencia,  será  castigado 
con  la  pena  de  seis  meses  y un  dia  de  prisión  á ocho 
anos  de  presidio. 

Art.  389.  Ei  ingeniero,  arquitecto,  maestro  de 
obras,  ó cualquiera  otra  persona  encargada  de  la  di- 
rección ó ejecución  de  una  obra,  que  la  construya  con- 
traviniendo á las  reglas  del  arte,  hasta  el  punto  de  que 
resulte  un  peligro  grave  para  las  personas  ó afecte 
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á la  seguridad  de  las  edificaciones  colindantes,  será 
castigado  con  la  pena  de  multa  de  1.000  á 5.000  pe- 
setas, sin  perjuicio  de  las  demás  responsabilidades  en 
que  pueda  incurrir  si  las  consecuencias  á que  diere 
lugar  fueren  constitutivas  de  otro  delito. 

Art*  390*  Los  que  corten  las  aguas  potables  des- 
tinadas al  consumo  de  una  población,  ó de  cualquier 
modo  las  hagan  inútiles  para  la  bebida,  serán  casti- 
gados con  la  pena  de  seis  meses  y un  dia  á seis  años 
de  prisión. 

Art*  391.  Los  que,  destruyendo,  obstruyendo  ó 
inutilizando  cañerías  de  gas,  aparatos  eléctricos,  ó los 
útiles  de  cualquier  otro  sistema  general  de  alumbra- 
do, apaguen  el  de  una  población  ó parte  de  ella,  ó de 
edificio  ó lugar  en  que  se  encuentre  numerosa  con- 
currencia, incurrirán  en  la  pena  de  cuatro  meses  y 
un  dia  de  arresto  á cuatro  años  de  prisión. 

Si  la  destrucción,  obstrucción  ó inutilización  de 
las  cañerías,  aparatos  ó útiles  se  ejecutare  cuando  no 
se  lialle  encendido  el  alumbrado,  la  pena  será  de  ar- 
resto de  dos  meses  y un  dia  á seis  meses,  y multa  de 
150  á 1.500  pesetas, 

Art*  3 92*  Incurrirán  en  la  pena  de  un  mes  y un  dia 
á seis  meses  de  arresto,  ó multa  de  2,500  á 5*000  pe- 
setas, los  que,  habiendo  celebrado  algún  contrato  con 
la  Administración  para  el  abastecimiento  dg  una  pobla- 
ción, cuerpo  de  ejército  ó de  gran  número  de  perso- 
nas, encaso  de  guerra,  carestía  ú otra  calamidad  6 des- 
gracia, retardaren  la  prestación  del  servicio,  si  del 
retraso  pudiere  resultar  peligro  para  la  vida  ó la  sa- 
lud de  las  personas* 

Art.  393.  Cuando  una  huelga  no  comprendida  en 
el  art.  6 1 0 pueda  ocasionar  la  interrupción  de  un  ser- 
vicio general  necesario  para  la  vida  social,  los  que 
tomen  parte  en  ella  serán  castigados  con  la  pena  de  un 
mes  y un  dia á dos  meses  de  arresto,  y los  jefes  ó pro- 
movedores con  la  de  dos  meses  y un  dia  á seis  meses 
de  arresto,  si  no  hubiere  sido  anunciada  directa  y for- 
malmente á la  autoridad  gubernativa  local,  ó á la  em- 
presa ó persona  encargada  de  la  prestación  del  servi- 
cio, con  la  anticipación  necesaria  para  que  pueda  evi- 
tarse que  éste  sufra  interrupción. 

Se  entenderá  que  ha  sido  anunciada  oportunamen- 
te, cuando  el  anuncio  sea  anterior  en  quince  ó más 
dias  á la  declaración  de  la  huelga* 

Art*  394.  Los  que  por  señales  acostumbradas  para 
anunciar  un  peligro,  gritos  ó cualesquiera  otros  me- 
dios, produzcan  alarma  en  una  población  ó sitio  de 
numerosa  concurrencia,  haciendo  creer  falsamente  en 
la  existencia  de  un  peligro  inminente,  serán  castiga- 
dos con  la  pena  de  arresto  de  un  mes  y un  día  á seis 
meses,  ó multa  de  250  á 2*500  pesetas* 

Art.  395.  Los  que  destruyan  ó deterioren  pintu- 
ras, estatuas  ú otros  monumentos  públicos,  objetos 
de  arte , ciencia  ó industria  conservados  ó expuestos 
en  colecciones  públicas,  ú otros  de  utilidad  ú ornato 
público,  serán  castigados,  al  prudente  arbitrio  del  tri- 
bunal, según  la  gravedad  del  hecho,  con  la  pena  de 
dos  meses  y un  dia  de  arresto  á dos  años  de  prisión, 
y multa  de  150  á 1.500  pesetas* 

Art*  396.  El  que  viole  los  sepulcros  ó sepulturas, 
practicando  cualesquiera  actos  que  tiendan  directa- 
mente á faltar  al  respeto  debido  á la  memoria  de  los 
muertos,  ó de  cualquier  modo  ó en  cualquier  sitio 
mutile  ó profane  cadáveres,  será  castigado  con  la  pena 
de  dos  meses  y un  día  á seis  meses  de  arresto,  y multa 
de  150  á 1*500  pesetas. 


CAPITULO  IV. 

Delitos  cont7'a  la  tranquilidad  general , y provocación  á 
cometer  delito. 

Art.  397.  Los  que  fabriquen  ó tengan  en  su  poder 
ganzúas  ú otros  instrumentos  destinados  especial- 
mente á ejecutar  robos  ó actos  de  fuerza  en  las  cosas 
y no  dén  descargo  suficiente  sobre  el  uso  legítimo  i 
que  ios  destinen,  serán  castigados  con  la  pena  de  un 
mes  y un  dia  á seis  meses  de  arresto. 

Art*  398*  Los  vagos  serán  castigados  con  la  pena 
de  seis  meses  á dos  años  de  destierro* 

Se  entiende  por  vago  el  que  no  posee  bienes  ó ren- 
tas, ni  ejerce  habitualmente  profesión,  arte,  oficio,  env 
pico  ó industria,  ni  tiene  ocupación  lícita  ó medio  le- 
gítimo de  subsistencia,  aunque  tenga  domicilio  co- 
nocido, si  no  justifica  hallarse  en  esa  situación  por 
causas  independientes  de  su  voluntad. 

Art*  399.  Los  vagos  que  sean  aprehendidos  dis- 
frazados, ó llevando  pasaportes,  cédulas  de  vecindad 
ó certificados  falsos,  ó armas  cuyo  uso  no  esté  justifi- 
cado ajuicio  del  tribunal,  o que  tengan  en  su  poder  ob- 
jetos de  valor  que  racionalmente  deba  presumirse  que. 
provienen  de  un  delito  y de  cuya  posesión  no  dén  ex- 
plicación satisfactoria,  serán  castigados  con  la  pena 
de  dos  meses  y un  dia  á seis  meses  de  arresto* 

El  tribunal,  atendidas  las  circunstancias  del  he- 
cho, podrá  además  declararlos  sujetos  á vigilancia  es- 
pecial de  la  autoridad  parales  efectos  del  último  pá- 
rrafo del  art*  71* 

Art*  400.  La  provocación  á cometer  un  delito  será 
castigada,  al  prudente  arbitrio  de  los  tribunales,  con 
una  pena  que  no  podrá  exceder  de  un  año  de  prisión 
si  el  delito  á que  se  provocare  fuere  grave,  ni  de  seis 
meses  de  arresto  sí  fuere  ménos  grave. 

Si  á consecuencia  de  la  provocación  se  cometiere 
el  delito,  los  tribunales  podrán  elevar  la  pena  hasta 
dos  años  y un  año  de  prisión  respectivamente* 

Art*  401.  Hay  provocación  punible: 

\.a  Cuando  sin  dirigirse  á persona  determinada 
se  excite  con  publicidad  á la  comisión  de  un  delito. 

2**  Cuando  se  baga  con  publicidad  la  apología  do 
acciones  calificadas  por  la  ley  como  delitos* 

3*°  Cuando  se  promuevan  suscriciones  públicas  en 
favor  de  los  condenados  ejecutoriamente  por  algún  de- 
lito, ó para  satisfacer  las  penas  pecuniarias  que  les  ha- 
yan sido  impuestas,  siempre  que  se  haga  con  mani- 
fiesto propósito  de  enaltecer  sus  hechos  ó de  desau- 
torizar y privar  de  su  eficacia  á la  sentencia, 

CAPITULO  V* 

Disposiciones  comunes  á los  tres  capítulos  anteriores. 

Art.  402.  Los  que  por  acciones  ú omisiones  se- 
mejantes á las  mencionadas  en  los  capítulos  1.  , 2. 
y 31°  de  este  título  causen  im  perjuicio,  alarma  ó daño 
no  comprendido  en  los  mismos,  cuyos  efectos  consti- 
tuyan ó puedan  constituir  un  peligro  común  paralas 
personas  ó las  propiedades,  serán  castigados  como  reos 
contra  la  seguridad  general,  con  la  pena  de  un  mes  y 
un  dia  de  arresto  á seis  años  de  prisión,  ó inulta  do 
150  á 2,500  pesetas,  al  prudente  arbitrio  de  los  tri- 
bunales. 

Art.  403*  Cuando  los  hechos  constitutivos  délos 
delitos  comprendidos  en  los  tres  capítulos  menciona- 
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dos  hayan  ocasionado  la  muerte  de  alguna  persona 
que  se  bailare  al  cometerse  el  delito  en  el  lugar  en 
que  se  produzcan  sus  efectos*  y aquellos  sean  de  tal 
naturaleza  que  racionalmente  deba  presumirse  que 
fueron  previstas  esas  consecuencias,  la  pena  será  de 
reclusión  perpétua  á muerte. 

Si  los  hechos  constituyen  otros  delitos  ó hubieren 
servido  de  medio  para  cometerlos,  se  aplicarán  al  cul- 
pable las  penas  correspondientes  conforme  al  art,  113. 

Art*  404.  En  todos  los  casos  comprendidos  en  las 
disposiciones  de  este  título,  los  tribunales  podrán  ele- 
var ó rebajar  de  uno  á tres  grados  las  penas  respecti- 
vamente señaladas,  según  la  importancia  de  los  per- 
juicios que  ocasionen  los  hechos,  y la  mayor  ó menor 
perversidad  que  revelen  en  el  agente. 

TITULO  VII, 

Juegos  prohibidos* 

Art.  405.  Los  banqueros  y dueños  de  casas  de 
juego  de  suerte,  envite  ó azar,  serán  castigados  con 
la  pena  de  un  mes  y un  día  á seis  meses  de  arresto,  y 
multa  de  250  á 2.500  pesetas. 

Los  jugadores  y los  concurrentes  á las  expresadas 
casas,  serán  castigados  con  multa  de  150  á í.500 
pesetas. 

Se  |mpondrá  respectivamente  el  grado  más  alto 
de  las  penas  que  correspondan,  á los  jugadores,  con- 
currentes, banqueros  ó dueños  de  casas  de  juego  en 
que  sean  admitidos  menores  de  edad,  ya  como  juga- 
dores, ya  como  simples  concurrentes. 

En  la  misma  pena  incurrirán  las  personas  que  los 
induzcan  á concurrir  á dichas  casas* 

Para  ios  efectos  de  las  precedentes  disposiciones 
penales,  serán  consideradas  como  casas  de  juego,  no 
solo  las  que  se  dediquen  por  especulación  á los  jue- 
gos prohibidos  y penados,  sino  aquellas  en  que  tengan 
lugar  con  esta  misma  condición  de  especulación,  aun 
cuando  á la  vez  se  destinen  á otros  fines  lícitos* 

TITULO  VIII. 

Falsedades. 

CAPITULO  PRIMERO* 

Falsificación  de  la  firma  ó estampilla  Real¡  firmas  de 
los  Ministros  y sellos  públicos , 

Art.  408,  El  que  falsifique  la  firma  ó estampilla 
del  Rey,  ó del  Regente  del  Reino,  ó la  firma  de  los 
Ministros  de  la  Corona,  ó lmga  uso,  á sabiendas,  de 
firma  ó estampilla  falsa  de  la  misma  clase,  será  cas- 
tigado con  la  pena  de  doce  anos  y un  día  á veinte  de 
reclusión* 

Art,  407*  El  que  falsifique  la  firma  ó estampilla 
del  Jefe  de  una  Potencia  extranjera,  ó la  firma  de  sus 
Ministros,  ó haga  uso  en  España  de  la  firma  ó estam- 
pilla falsificada,  será  castigado  con  la  pena  de  seis 
años  y un  día  á doce  de  presidio. 

Art*  408.  El  que  falsifique  los  sellos  usados  por 
el  Estado,  los  Ministerios  ó cualquiera  autoridad,  tri- 
bunal, corporación  oficial  ú oficina  pública,  Ó haga 
uso,  á sabiendas,  de  sellos  falsos  de  la  misma  clase, 
será  castigado  con  la  pena  de  dos  años  y un  día  de 
prisión  á doce  años  de  presidio,  y multa  de  1 50  á 2.500 
pesetas,  al  prudente  arbitrio  de  los  tribunales,  tenien- 
do en  cuenta  la  importancia  del  sello  falsificado  y los 
usos  á que  pueda  destinarse. 


Art.  409.  EL  que  falsifique  sellos  de  los  compren- 
didos en  el  artículo  anterior,  pertenecientes  á una  Po- 
tencia extranjera,  ó use  de  ellos  en  España,  constán- 
dole su  falsedad,  será  castigado  con  fia  pena  de  seis 
meses  y un  dia  á seis  años  de  prisión* 

Art.  410.  El  que  falsifique  las  marcas  y sellos  de 
los  fieles  contrastes,  ó á sabiendas  use  de  sellos  ó mar- 
cas falsos  de  esta  clase,  será  castigado  con  la  pena  de 
dos  años  y un  dia  de  prisión  á ocho  de  presidio,  y 
multa  de  250  á 2*500  pesetas* 

CAPITULO  II. 

Falsificación  de  moneda , billetes  de  Banco \ efectos 
blicos  y timbrados . 

Art.  411*  El  que  fabrique  moneda  falsa  de  un  va- 
lor inferior  á la  legítima,  Imitando  moneda  de  oro  ó 
plata  que  tenga  curso  legal  en  el  Reino,  será  castiga- 
do con  la  pena  de  reclusión  de  catorce  años  y un  dia 
á perpetua,  y multa  de  2*500  á 25.000  pesetas;  y con 
la  de  presidio  de  seis  años  y un  día  á doce  y multa 
de  250  á 2.500  pesetas  si  la  moneda  imitada  fuere  de 
vellón. 

El  que  cercene  moneda  legítima  que  tenga  curso 
legal  en  el  Reino,  será  castigado  con  la  pena  de  pre- 
sidio de  seis  años  y un  dia  á doce,  y multa  de  250  d 
2*500  pesetas,  si  la  moneda  fuere  de  oro  ó plata;  y 
con  la  de  prisión  de  dos  años  y un  dia  á cuatro,  y mul- 
ta de  150  á 1.500  pesetas,  si  fuere  de  vellón. 

Art.  412.  El  que  fabrique  moneda  falsa  imitando 
moneda  que  no  tenga  curso  legal  en  el  Reino,  será  cas- 
tigado con  las  penas  de  dos  años  y un  día  á seis  da 
prisión,  y multa  de  500  á 5.000  pesetas. 

El  que  cercene  moneda  legítima  que  no  tenga  cur- 
so legal  en  el  Reino,  será  castigado  con  las  penas  de 
seis  meses  y un  dia  á dos  años  de  prisión,  y multa  de 
250  á 2.500  pesetas* 

Art.  413*  El  que  fabrique  moneda  falsa  de  igual 
ó mayor  valor  que  la  legítima,  será  castigado  con  la 
pena  de  prisión  de  dos  años  y un  dia  á seis  años,  y 
multa  de  250  á 2*500  pesetas,  si  la  moneda  tuviere 
curso  legal  en  el  Reino;  y con  la  pena  de  seis  meses 
y un  dia  á dos  años  de  prisión  y la  misma  multa,  si 
no  lo  tuviere* 

Art*  414.  Con  las  mismas  penas  señaladas  en  los 
artículos  anteriores  serán  castigados  los  que,  en  con- 
nivencia con  los  falsificadores,  ó habiendo  adquirido 
las  monedas  con  conocimiento  de  su  falsedad,  las  in- 
troduzcan en  el  Reino  ó las  pongan  en  circulación. 

Art*  415.  Los  que  habiendo  recibido  de  buena  fe 
moneda  falsa  de  cualquiera  de  las  clases  expresadas 
en  los  artículos  anteriores,  la  expendan  después  de 
constarles  su  falsedad,  en  cantidad  superior  á 10  pe- 
setas, serán  castigados  con  la  multa  del  tanto  al  tri- 
plo del  valor  de  la  moneda. 

Art*  416*  Los  que  falsifiquen  títulos  de  la  deuda 
de  España  ó sus  cupones,  ó billetes  de  Banco,  ú otros 
títulos  ai  portador  ó sus  cupones,  cuya  cotización  en 
Bolsa  esté  autorizada  legal  mente,  y los  que  negocien 
ó de  otra  manera  se  lucren  con  ellos  en  connivencia 
con  los  falsificadores,  ó habiéndolos  adquirido  con 
conocimiento  de  su  falsedad,  serán  castigados  con  las 
penas  de  reclusión  de  catorce  años  y un  dia  á perpé- 
tua, y multa  de  2,500  á 25,000  pesetas. 

Art*  41 7*  Los  que  falsifiquen  en  España  títulos  de 
la  deuda  de  una  Potencia  extranjera,  ó sus  copones, 
ó billetes  de  Banco  ú otros  títulos  al  portador,  ó sus 
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cupones,  cuya  emisión  esté  autorizada  por  una  ley  de 
un  país  extranjero,  ó por  una  disposición  que  tenga  en 
el  mismo  fuerza  de  ley,  y los  que  los  introduzcan  en 
España,  ó los  negocien,  ó de  otra  manera  se  i aeren  con 
ellos,  en  connivencia  con  los  falsificadores,  ó habién- 
dolos adquirido  con  conocimiento  de  su  falsedad,  se- 
rán castigados  con  la  pena  de  doce  años  y un  dia  á 
veinte  de  reclusión,  y multa  de  i. 500  á i 5.000  pesetas. 

Art.  418.  Si  los  títulos  ó valores  á que  se  refieren 
ios  dos  artículos  anteriores  no  fueren  al  portador,  se 
impondrán  respectivamente  las  penas  inferiores  de 
uno  á tres  grados* 

Art.  419.  Los  que,  habiendo  adquirido  de  buena 
fe  títulos  ó valores  falsos  de  los  expresados  en  los  tres 
artículos  anteriores,  los  negocien  ó de  otra  manera 
se  lucren  con  ellos,  después  de  constarles  su  falsedad, 
serán  castigados  con  las  penas  respectivamente  infe- 
riores de  cinco  á siete  grados  á las  señaladas  en  los 
expresados  artículos. 

Art.  420.  Los  que  con  intención  de  lucro  presen- 
ten en  juicio  algún  título,  valor  ó documento  de  cré- 
dito de  los  enumerados  en  ios  artículos  anteriores, 
constándoles  su  falsedad,  incurrirán  en  las  penas  de 
seis  meses  y un  dia  á cuatro  años  de  prisión,  y mul- 
ta de  150  á Í.50Q  pesetas. 

Art.  421.  El  que  falsifique  papel  sellado,  sellos  de 
telégrafos  ó de  correos,  ó cualquiera  otra  clase  de 
efectos  timbrados  cuya  expendicion  esté  reservada 
al  Estado,  será  castigado  con  la  pena  de  seis  años  y 
un  dia  á doce  de  presidio. 

Igual  pena  se  impondrá  á los  que  los  introduzcan 
en  el  territorio  español,  ó los  expendan  en  conniven- 
cia con  los  falsificadores  ó introductores  ó habiéndo- 
los adquirido  con  conocimiento  de  su  falsedad. 

Art.  422.  Los  que,  habiendo  adquirido  de  buena 
fe  efectos  de  los  comprendidos  en  el  artículo  anterior, 
los  expendan,  sabiendo  su  falsedad,  incurrirán  en  la 
pena  inferior  de  cinco  ¿ siete  grados. 

Los  que  meramente  los  usen,  teniendo  conocimien- 
to de  su  falsedad,  incurrirán  en  la  multa  del  quíntu- 
plo al  décuplo  del  valor  del  papel  ó efectos  que  hu- 
bieren usado,  sin  que  nunca  pueda  ser  inferior  á 150 
pesetas. 

En  uno  ú otro  caso,  si  los  reos  hubieren  expen- 
dido ó usado  los  efectos  en  el  ejercicio  de  un  cargo  ú 
oficio  público,  incurrirán  además  en  la  pena  de  in- 
habilitación especial  de  dos  años  y un  dia  á seis  años* 

Art.  423.  Los  que  hagan  desaparecer  de  los  títu- 
los, documentos  de  crédito,  valores  ó efectos  timbra- 
dos á que  se  refieren  los  artículos  anteriores,  los  se- 
llos, marcas  ó contraseñas  que  indiquen  su  cancela- 
ción ó pago,  ó sirvan  para  inutilizarlos,  y los  que  los 
introduzcan  en  territorio  español  ó los  expendan  como 
legítimos,  en  connivencia  con  los  falsificadores  ó in- 
troductores, ó habiéndolos  adquirido  con  conocimien- 
to de  la  falsificación  cometida  en  ellos,  serán  casti- 
gados con  las  penas  respectivamente  señaladas  á los 
falsificadores. 

Son  también  aplicables  á estos  títulos,  documen- 
tos, valores  ó efectos,  las  disposiciones  de  los  artícu- 
los 419,  420  y 422. 

CAPITULO  III* 

Disposiciones  comunes  á los  capítulos  anteriores, 

Art.  424.  El  que  fabrique  ó introduzca  cuños,  se- 
llos, marcas  ó cualquiera  otra  clase  de  útiles  ó instru- 


mentos destinados  conocidamente  á las  falsificaciones 
de  que  se  trata  en  los  capítulos  precedentes  de  este 
título,  será  castigado  con  las  mismas  penas  pecunia- 
rias y con  las  personales  inferiores  de  uno  á tres  gra- 
dos á las  respectivamente  señaladas  á los  falsifica- 
dores. 

Art.  425.  El  que  tenga  en  su  poder  cualquiera  de 
los  útiles  ó instrumentos  de  que  se  habla  en  el  artícu- 
lo anterior,  y no  dé  descargo  suficiente  sobre  su  ad- 
quisición ó conservación,  será  castigado  con  las  mis- 
mas penas  pecuniarias  y las  personales  inferiores  de 
cuatro  á seis  grados  á las  correspondientes  á la  falsi- 
ficación para  que  aquellos  fueren  propios. 

Art.  426.  El  que  para  ejecutar  cualquier  falsifi^ 
cacion  en  perjuicio  del  Estado,  de  una  corporación  ó 
de  un  particular  de  quien  dependa,  haga  uso  de  los 
útiles  ó instrumentos  legítimos  que  le  estén  confiados, 
incurrirá  en  las  mismas  penas  pecuniarias  y persona- 
les que  correspondan  á la  falsedad  cometida,  impo- 
niéndoselas en  su  grado  más  alto,  y además  en  la 
inhabilitación  absoluta  de  diez  años  y un  día  á inha- 
bilitación absoluta  perpétua* 

Art.  427.  Los  que  sin  estar  comprendidos  en  el 
artículo  anterior,  se  apoderen  de  los  útiles  ó instru- 
mentos legítimos  que  en  el  mismo  se  expresan,  y ha- 
gan uso  de  ellos  para  ejecutar  cualquiera  falsificación 
en  perjuicio  del  Estado,  de  mía  corporación  ó de  un 
particular  á quien  pertenezcan,  incurrirán  en  las  mis- 
mas penas  pecuniarias  y en  las  personales  inferiores 
de  uno  á tres  grados  á las  que  correspondan  á la  fal- 
sedad cometida. 

Art.  428.  Serán  castigados  como  reos  de  tentati- 
va de  los  delitos  de  expendicion  ele  moneda  ó de  tí- 
tulos, valores  ó efectos  falsificados,  en  connivencia 
con  los  falsificadores,  aquellos  en  cuyo  poder  se  en- 
cuentren monedas,  títulos,  valores  á efectos  falsos  que 
por  su  número  y condiciones  pueda  estimarse  racio- 
nalmente que  están  destinados  á la  expendicion. 

Art.  429.  Los  reos  de  los  delitos  comprendidos  en 
los  artículos  anteriores  de  este  titulo  quedarán  exentos 
de  pena  si  antes  de  consumada  la  falsificación  ó de 
haberse  hecho  uso  de  los  objetos  ó efectos  falsificados, 
y de  haberse  incoado  procedimiento  criminal  sobre  el 
delito,  lo  denunciaren  á la  autoridad,  revelando  los 
nombres  de  los  codelincuentes  y facilitando  su  de- 
tención ó captura. 

Los  tribunales,  al  aplicar  esta  exención,  declara- 
rán sin  embargo  sujetos  á la  vigilancia  de  la  auto- 
ridad á los  comprendidos  en  ella. 

CAPITULO  IV. 

Falsedad  de  documentos . 

SECCION  PRIMERA. 

Falsificación  do  documentos  públicos  ü oficiales. 

Art.  430.  Páralos  efectos  de  este  Código,  se  re- 
putan documentos  públicos  ú oficiales: 

l.°  Las  escrituras  públicas. 

2. 9 Las  certificaciones  expedidas  por  los  agentes 
de  Bolsa,  corredores  de  comercio  é intérpretes  de  bu- 
que con  referencia  á ios  libros-registro  de  sus  res- 
pectivas operaciones,  en  los  términos  y con  las  so- 
lemnidades prescritas  en  el  Código  de  comercio  y le- 
yes especiales, 

3.a  Las  partidas  ó certificaciones  de  nacimientOi 
matrimonio  ó defunción,  dadas  por  los  que  tengan  á 
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su  cargo  el  registro  civil  ó los  registros  parroquiales. 

4. °  Las  actuaciones  judiciales  que  estén  unidas  á 
los  autos,  ó que  se  extiendan  para  unir  á ellos,  y las 
ejecutorias,  certificaciones  ó testimonios  de  las  mis- 
mas, libradas  por  los  funcionarios  que  tengan  facul- 
tad para  expedirlos. 

5. °  Los  expedidos  por  los  funcionarios  que  estén 
autorizados  para  ello,  en  lo  que  se  reñera  al  ejercicio 
de  sus  funciones. 

6. °  Los  libros  de  actas,  estatutos,  ordenanzas,  re- 
gistros, catastros  y demás  documentos  que  se  hallen 
en  los  archivos  públicos  ó dependientes  del  Estado, 
de  las  provincias  ó de  los  pueblos,  y las  copias  saca- 
das y autorizadas  por  los  secretarios  y archiveros 
por  mandato  de  la  autoridad  competente. 

7. °  Los  expedientes  administrativos. 

Todos  los  demás  documentos  tendrán,  para  los 
efectos  de  este  Código,  el  carácter  de  privados, 

Art.  431.  Se  comete  falsedad  en  documento: 

1/  Falsificando  la  firma  ó rúbrica. 

2. fl  Suponiendo  en  él  la  intervención  de  personas 
que  no  la  hayan  tenido;  atribuyendo  á los  que  La  ha- 
yan tenido  declaraciones  ó manifestaciones  diferentes 
ele  las  que  hubieren  hecho,  ó faltando  á la  verdad  por 
el  autorizante  del  documento  ó por  las  personas  que 
en  él  intervengan,  en  la  narración  de  los  hechos  esen- 
ciales para  la  validez  del  documento  ó de  los  que  éste 
tenga  por  objeto  hacer  constar,  en  la  consignación  de 
las  convenciones,  ó de  cualquier  otro  modo  que  altere 
su  sentido  ó sus  efectos. 

3. °  Haciendo  en  documento  verdadero  cualquiera 
alteración  ó intercalación  que  varíe  su  sentido  ó sus 
efectos. 

4. °  Dando  copia  en  forma  fehaciente  de  uu  docu- 
mento supuesto,  ó alterando  en  la  copia  cosa  que  va- 
ríe el  sentido  ó los  efectos  del  original. 

5/  Intercalando  en  protocolo,  registro,  expediente 
ó libro  oficial  un  documento  público  ú oficial. 

Art.  432.  El  funcionario  público  ó el  eclesiástico 
que,  abusando  de  su  oficio,  cometa  falsedad  en  proto- 
colo, matriz  de  escritura  ó documento  que  tenga  á 
su  cargo  y que  haya  de  hacer  fe  sin  cotejo,  será  cas- 
tigado con  la  pena  de  doce  años  y un  dia  á veinte  de 
reclusión,  multa  de  500  a 5.000  pesetas,  é inhabili- 
tación absoluta  perpetua. 

Si  cometiere  la  falsedad  en  copia,  testimonio  ó 
certificación  que  solo  haga  fe  en  juicio  mediante  el 
asentimiento  de  la  persona  á quien  perjudique  ó el 
cotejo  con  el  original,  la  pena  será  de  seis  años  y un 
dia  á doce  de  presidio,  y las  mismas  multa  é inhabi- 
litación. 

Art.  433.  La  falsificación  de  documento  público 
u oficial,  cometida  por  un  particular  ó funcionario 
que  no  tenga  á su  cargo  el  documento,  será  castigada 
con  las  penas  inferiores  de  uno  á tres  grados  á las 
respectivamente  señaladas  en  el  artículo  anterior. 

Art.  434.  El  que  sin  haber  tomado  parte  en  las 
falsificaciones,  presente  en  juicio  ó haga  uso  á sa- 
biendas, con  intención  de  lucro,  ó con  perjuicio  de 
tercero  ó ánimo  de  causarlo,  de  un  documento  falso 
de  los  comprendidos  en  el  art.  430,  será  castigado 
can  la  pena  de  privación  de  libertad,  inferior  de  cua- 
tro á seis  grados  á la  respectivamente  señalada  en 
el  art.  432,  y multa  de  250  á 2.500  pesetas. 

Art.  435.  Los  funcionarios  públicos  encargados 
del  servicio  de  los  telégrafos,  que  supongan  ó falsifi- 
quen un  despacho  telegráfico,  incurrirán  en  la  pena 


de  prisión  de  dos  años  y un  dia  á seis,  y multa  de  250 
á 2.500  pesetas. 

EL  particular  que  falsifique  un  despacho,  ó haga 
uso  del  despacho  falso,  con  intención  de  lucro  ó de 
perjudicar  á otro,  será  castigado  con  ia  pena  de  seis 
meses  y un  día  á dos  años  de  prisión,  y multa  de 
150  á 1.500  pesetas. 

Art.  436.  El  funcionario  público  que,  abusando 
de  su  cargo,  expida  un  pasaporte  ó cédula  personal,  ó 
volante  para  la  extensión  de  ésta,  bajo  un  nombre  su- 
puesto, ó los  dé  en  blanco,  será  castigado  con  la  pena 
de  prisión  de  seis  meses  y un  dia  á cuatro  años,  in- 
habilitación especial  de  seis  años  y un  dia  á doce  y 
multa  de  250  á 2.500  pesetas. 

Art.  437.  El  que  haga  un  pasaporte  ó cédula  per- 
sonal ó volante  de  los  expresados,  falso,  será  castiga- 
do con  ia  pena  de  cuatro  meses  y un  dia  á dos  años 
de  prisión,  y multa  de  150  á 1.500  pesetas. 

Las  mismas  penas  se  impondrán  al  que,  en  un  pa- 
saporte ó cédula  personal  ó volante  verdaderos,  mude 
el  nombre  de  la  persona  á cuyo  favor  hayan  sido  ex- 
pedidos, ó de  la  autoridad  que  los  haya  expedido,  ó 
altere  en  ellos  alguna  otra  circunstancia  esencial 

Art.  438.  El  que  sin  haber  tomado  parte  en  la 
falsificación  haga  uso  del  pasaporte,  cédula  personal 
ó volante  de  que  se  trata  en  los  artículos  anteriores, 
á sabiendas  de  su  falsedad,  será  castigado  con  multa 
de  150  á 1.500  pesetas. 

En  la  misma  pena  incurrirán  los  que  hagan  uso 
de  un  pasaporte,  cédula  personal  ó volante  verdade- 
ros, expedidos  á favor  de  otra  persona. 

Art.  439.  El  funcionario  público  que  Ubre  certi- 
ficación falsa  de  méritos  ó servicios,  de  buena  con  - 
ducta,  de  pobreza  ó de  otras  circunstancias  análogas, 
será  castigado  con  la  penado  inhabilitación  absoluta 
de  dos  á seis  años,  y multa  de  150  á 1.500  pesetas. 

El  particular  que  falsifique  una  certificación  de 
la  misma  clase,  será  castigado  con  la  pena  de  un  mes 
y un  dia  á seis  meses  de  arresto. 

El  que  haga  uso  á sabiendas  de  la  certificación 
falsa,  será  castigado  con  multa  de  1 50  á 1.500  pesetas. 

SECCION  SECUNDA.. 

Fals ideación  de  documentos  privados. 

Art,  440,  El  que  con  intención  de  lucro,  ó con 
perjuicio  de  tercero  ó ánimo  de  causarlo,  falsifique 
títulos,  acciones  ú obligaciones  de  compañías  mer- 
cantiles ó de  otra  clase  legalmente  constituidas,  no 
comprendidos  en  los  artículos  416,  417  y 418,  ó le- 
tras de  cambio  ú otra  clase  de  documentos  mercan- 
tiles de  giro  ó de  crédito,  ó cometa  en  los  verda- 
deros alguna  de  las  falsedades  designadas  en  el  ar- 
ticulo 43  1,  será  castigado  con  la  pena  de  cuatro  años 
y un  dia  de  prisión  á ocho  de  presidio,  y multa  de  500 
á 5.000  pesetas. 

Art.  441.  El  que  con  intención  de  lucro,  ó con 
perjuicio  de  tercero  ó ánimo  de  causarlo,  cometa  en 
documento  privado  no  comprendido  en  el  artículo 
anterior,  alguna  de  las  falsedades  designadas  en  el 
artículo  431,  será  castigado  con  la  pena  de  prisión 
de  seis  meses  y un  dia  á cuatro  años  y multa  de  250 
á 2.500  pesetas. 

Art.  442.  B1  que,  sin  haber  tomado  parte  en  la 
falsificación,  presente  en  juicio  ó haga  uso  con  inten- 
ción de  lucro,  ó con  perjuicio  de  tercero  ó ánimo  de 
causarlo,  y á sabiendas,  de  un  documento  falso  de  los 
comprendidos  eu  los  dos  artículos  anteriores,  Incurrir 
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rá  en  la  pena  de  seis  meses  y un  día  á cuatro  años  de 
prisión } y multa  de  250  á 2.500  pesetas  en  el  caso  del 
artículo  440;  y en  el  del  441 , en  la  de  dos  meses  y un 
dia  de  arresto  á dos  años  de  prisión  y la  misma  multa. 

Arfc.  443.  La  falsificación  de  sellos,  marcas,  bille- 
tes ó contraseñas  que  usen  las  empresas  ó estableci- 
mientos industriales  ó de  comercio,  será  castigada 
con  la  pena  de  seis  meses  y un  dia  á cuatro  años  de 
prisión, 

Árt.  444,  Será  castigado  con  la  pena  de  dos  me- 
ses y un  dia  á seis  meses  de  arresto  y mnlta  de  1 50 
á 1,500  pesetas: 

1. °  El  que  use  una  marca  de  fábrica,  de  comercio 
ó de  agricultura,  sin  haber  obtenido  el  correspondien- 
te certificado  de  propiedad. 

2. *  El  que  aplique  su  marca  ó distintivo  á pro- 
ductos diferentes  de  aquellos  para  los  cuales  fué  con- 
cedida. 

3. °  El  que  varié  sin  la  debida  autorización,  en  todo 
ó en  parte,  la  marca  que  le  fué  otorgada. 

4. °  El  que  use  una  marca  imitada,  en  términos 
que  el  consumidor  pueda  fácilmente  incurrir  en  equi- 
vocación ó error,  confundiéndola  con  la  verdadera  y 
legitima. 

Art.  445,  Incurrirá  también  en  la  pena  de  arres- 
to de  un  mes  y un  dia  á seis  meses,  y multa  de  150  á 
1.500  pesetas,  el  que  haga  desaparecer  de  cualquier 
sello,  billete  ó contraseña,  la  marca  ó signo  que  indi- 
que haber  ya  servido  ó sido  inutilizado  para  el  objeto 
de  su  expendicion. 

El  que  á sabiendas  use  como  legítimos  de  esta 
clase  de  sellos,  billetes  ó contraseñas,  incurrirá  en  la 
multa  de  150  á 1,500  pesetas, 

Art,  446.  El  facultativo  que  libre  certificado  fal- 
so de  enfermedad  ó lesión,  con  el  fin  de  eximir  á una 
persona  de  algún  servicio  púbico,  será  castigado  con 
la  pena  de  seis  meses  y un  dia  á dos  años  de  prisión, 
y multa  de  150  á 1.500  pesetas. 

El  particular  que  falsifique  un  certificado  de  esta 
clase,  será  castigado  con  la  misma  pena. 

El  que  use  de  él  á sabiendas  de  su  falsedad,  será 
castigado  con  la  pena  de  arresto  de  un  mes  y un  dia 
á seis  meses, 

CAPITULO  V, 

Falso  testimonio T acusación  y denuncia  falsas. 

Art.  447,  El  que  en  causa  criminal  dé,  en  contra 
del  reo,  falso  testimonio  que  motive  el  fallo  6 contri- 
buya poderosamente  á la  condena,  será  castigado  con 
una  pena  inferior  de  uno  á tres  grados  á la  señala- 
da en  los  artículos  298  al  301  para  el  juez  que  á sa- 
biendas dicte  sentencia  injusta  contra  el  reo. 

En  el  caso  del  segundo  párrafo  del  art.  30  í la  pena 
será  de  multa  de  150  á 1,500  pesetas. 

ArL  448.  El  falso  testimonio  en  contra  del  reo  se 
castigará  con  las  penas  señaladas  en  el  art,  456  para 
el  delito  de  acusación  ó denuncia  falsa,  si  en  la  causa 
no  hubiere  recaído  sentencia  firme,  ó ésta  hubiere 
sido  absolutoria. 

Art,  449.  EL  que  en  causa  criminal  dé  falso  tes- 
timonio á favor  del  reo,  será  castigado  con  la  pena  de 
dos  meses  y un  dia  de  arresto  á dos  años  de  prisión, 
si  la  causa  fuere  por  delito  y el  reo  hubiere  sido  al> 
suelto  por  haberse  apreciado  en  la  sentencia  el  falso 
testimonio;  y con  la  de  un  mes  y un  dia  á dos  meses 
de  arresto,  ó multa  de  150  á 1,500  pesetas,  cuando  el 
falso  testimonio  favorable  no  haya  sido  tomado  en 


consideración,  ó cuando  no  perjudique  ni  favorezca  al 
reo,  ó haya  sido  dado  en  juicio  sobre  faltas. 

Art.  450.  El  falso  testimonio  en  negocio  civil  ó 
administrativo  será  castigado  con  la  pena  de  seis  me- 
ses y un  dia  á cuatro  anos  de  prisión,  y multa  de  250 
á 2.500  pesetas. 

Si  el  interés  del  asunto  no  excediere  de  250  pese- 
tas, la  pena  será  la  de  un  mes  y un  dia  á seis  meses 
de  aresto,  y multa  de  150  á Í.500  pesetas. 

Art.  45!.  Las  penas  de  los  artículos  precedentes 
son  aplicables  en  su  grado  más  alto  á los  peritos  ó 
intérpretes  que  declaren  falsamente  en  negocios  cri- 
minales, civiles  ó administrativos. 

Art,  452,  Siempre  que  la  declaración  falsa  del 
testigo,  perito  ó intérprete  sea  dada  mediante  cohe- 
cho, las  penas  serán  las  superiores  de  uno  á tres  gra- 
dos á las  respectivamente  designadas  en  los  artículos 
anteriores,  imponiéndose  además  la  multa  del  tanto 
al  triplo  del  valor  de  la  promesa  ó dádiva. 

Esta  ultima  será  decomisada  cuando  hubiere  lle- 
gado á entregarse  al  sobornado. 

Art.  453,  Cuando  el  testigo,  perito  ó intérprete, 
sin  faltar  sustancialmentc  á la  verdad,  la  altere  con 
reticencias  ó inexactitudes,  las  penas  serán: 

1. °  Multa  de  200  á 2.000  pesetas,  si  la  falsedad 
recae  en  causa  sobre  delito. 

2. °  De  150  á 1.500  pesetas,  si  recae  en  negocio 
civil  ó administrativo, 

3. °  De  50  á 250  pesetas  si  recae  en  juicio  sobre 
faltas. 

Art.  454.  El  que  en  negocios  criminales,  civiles 
ó administrativos,  presente  á sabiendas  testigos  fal- 
sos, será  castigado  como  reo  de  falso  testimonio. 

Art,  455.  Se  come  te  el  delito  de  acusación  ó denun- 
cia falsa,  imputando  falsamente  á alguna  persona  he- 
chos que,  si  fueren  ciertos,  constituirían  delito  ó falta 
de  los  que  dan  lugar  á procedimiento  de  oficio,  si 
esta  imputación  se  hiciere  ante  funcionario  adminis- 
trativo ó judicial  que  por  razón  de  su  cargo  deba 
proceder  á su  averiguación  ó castigo. 

No  se  procederá,  sin  embargo,  contra  el  denun- 
ciador ó acusador,  sino  en  virtud  de  sentencia  firme 
ó auto  también  firme  de  sobreseimiento,  del  tribunal 
que  haya  conocido  del  delito  ó falta  imputados. 

Este  mandará  proceder  de  oficio  contra  el  denun- 
ciador ó acusador,  siempre  que  de  la  causa  principal 
ó del  juicio  resulten  méritos  bastantes  para  abrir  el 
nuevo  proceso. 

Las  disposiciones  de  este  artículo  son  también 
aplicables  á la  acusación  ó denuncia  de  los  delitos 
que  no  pueden  perseguirse  de  oficio,  cuando  sean  be- 
chas  por  las  personas  á quienes  la  ley  reconoce  el  de- 
recho de  formularlas. 

Art.  456.  El  reo  de  acusación  ó denuncia  falsa 
será  castigado  con  la  pena  de  dos  años  y un  dia  á seis 
de  prisión,  cuando  el  delito  imputado  sea  grave;' con 
la  de  seis  meses  y un  dia  á cuatro  años  de  prisión,  si 
fuere  el  delito  Imputado  ménos  grave;  y con  la  de  un 
mes  y un  dia  á seis  de  arresto,  si  la  imputación  hu^ 
hiere  sido  de  una  falta;  imponiéndose  además,  en  to- 
dos los  casos,  una  multa  de  150  á 2.500  pesetas. 

CAPITULO  VI. 

Usurpación  de  fuñe  iones , calidad  y mulos  ^ y uso  inde- 
bido de  nombre , traje  > insignias  y condecoraciones, 

Art,  457.  El  que  sin  título  ó causa  legítima  ejer- 
za actos  propios  de  una  autoridad  ó funcionario  pd- 
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Mico,  atribuyéndose  carácter  oficial,  será  castigado 
con  la  pena  de  seis  meses  y un  dia  á cuatro  años  de 
prisión. 

Art.  458,  El  que,  atribuyéndose  la  cualidad  de 
profesor,  ejerza  públicamente  actos  propios  de  una  fa- 
cuitad  que  no  pueda  ejercerse  sin  título  oficial,  in- 
currirá en  la  pena  de  cuatro  meses  y un  dia  de  arres- 
to á dos  años  de  prisión. 

Art.  459.  El  que  usurpe  carácter  que  habilite 
para  la  administración  de  sacramentos  y ejerza  actos 
propios  de  él,  será  castigado  con  la  pena  de  seis  me- 
ses y un  dia  á seis  años  de  prisión. 

Si  la  usurpación  fuere  de  carácter  de  diácono  ó 
subdiácono , La  pena  será  de  dos  meses  y un  dia  de 
arresto  á dos  años  de  prisión. 

Art.  460,  El  que  use  y publicamente  se  atribuya 
títulos  de  nobleza  que  no  le  pertenezcan,  incurrirá  en 
multa  de  250  á 2.500  pesetas, 

Art.  46 i.  El  que  use  públicamente  un  nombre 
supuesto,  incurrirá  en  la  pena  de  un  mes  y un  dia  á 
seis  meses  de  arresto,  y multa  de  í 50  á 1.500  pe- 
setas. 

Guando  el  uso  del  nombre  supuesto  tenga  por  ob- 
jeto causar  algún  perjuicio  al  Estado  ó á particula- 
res, se  impondrá  al  culpable  la  pena  de  cuatro  meses 
y un  dia  de  arresto  á dos  años  de  prisión,  y multa 
do  150  á 1.500  pesetas. 

El  uso  de  nombre  supuesto  no  será,  sin  embar- 
go, punible,  cuando  haya  sido  autorizado  temporal- 
mente por  la  autoridad  superior  administrativa,  me- 
diando justa  causa. 

Art.  462.  El  funcionario  público  que  en  los  actos 
propios  de  su  cargo  atribuya  á cualquiera  persona, 
cu  connivencia  con  ella,  títulos  de  nobleza  ó nombre 
que  no  le  pertenezcan,  incurrirá  en  la  pena  de  un  mes 
y un  dia  á seis  meses  de  arresto,  multa  de  í 50  á 
1.500  pesetas, é inhabilitación  especial  de  dos  á cua- 
tro años, 

Art.  463.  EL  que  use  pública  é indebidamente 
uniforme  ó traje  propios  de  un  cargo  que  no  ejerza, 
ó de  una  clase  á que  no  pertenezca,  ó de  un  estado 
que  no  tenga,  ó insignias  ó condecoraciones  que  no 
esté  autorizado  para  llevar,  será  castigado  con  la 
multa  de  150  á 1.500  pesetas. 

CAPITULO  Y II. 

Disposiciones  comunes  á los  capítulos  ant€£iore$, 

Art.  4 64.  Los  tribunales  rebajarán  discrecional- 
mente  de  tmo  á seis  grados  la  pena,  imponiéndola 
en  el  que  estimen  conveniente,  en  todos  los  casos  de 
que  trata  este  titulo,  cuando  la  falsedad  no  ocasione 
perjuicio  efectivo  y considerable  á tercero,  ni  haya 
producido  grave  escándalo. 

Art.  465,  Guando  sea  estimable  el  lucro  que  ha- 
yan reportado  ó se  hayan  propuesto  los  reos  de  falsi- 
ficación penados  en  este  título,  se  les  impondrá  una 
multa  del  tanto  al  triplo  del  lucro,  á no  ser  que  el 
máximo  de  ella  sea  menor  que  el  mínimo  de  la  seña- 
lada al  delito,  en  cuyo  caso  |e  les  aplicará  ésta. 

Art.  466.  En  los  delitos  de  falsificación  de  docu- 
mentos públicos  ó privados,  serán  castigados  como 
cómplices  los  que  con  conocimiento  de  la  falsedad 
intervengan  como  testigos  ó por  otro  concepto  en  el 
documento,  si  no  merecieran  ser  calificados  de  au- 
tores. 


TITULO  IX. 

Delitos  contra  las  personas. 

CAPITULO  L 
Delitos  contra  la  vida . 

Art.  467.  El  que  matare  á otro  será  castigado 
como  reo  de  homicidio,  con  la  pena  de  doce  años  y 
un  día  á veinte  de  reclusión. 

Art.  468.  El  que  matare  á su  padre,  madre  ó hijo, 
sean  legítimos  ó ilegítimos,  ó á cualquiera  otro  de 
sus  ascendientes  ó descendientes, será  castigado  como 
parricida,  con  la  pena  de  reclusión  perpétua  á muerte. 

La  misma  pena  se  impondrá  al  que  matare  á su 
cónyuge. 

Art.  469.  Será  castigado  como  reo  de  asesinato, 
con  la  pena  de  reclusión  de  diez  y siete  años  y un  dia 
á muerte,  el  que  matare  á alguna  persona,  concu- 
rriendo cualquiera  de  las  circunstancias  siguientes: 

1. °  Con  alevosía. 

2. °  Por  precio  ó promesa  remuneratoria. 

3. °  Por  medio  de  veneno. 

4. °  Con  premeditación  conocida. 

5. °  Con  ensañamiento,  aumentando  deliberada  ó 
inhumanamente  el  dolor  del  ofendido. 

Con  la  misma  pena  será  castigado  el  que  matare 
á su  hermano  legítimo. 

Art.  470.  La  madre  que,  por  ocultar  su  deshonra, 
matare  al  hijo  que  no  haya  cumplido  un  dia,  será 
castigada  con  la  pena  de  prisión  de  dos  años  y un  dia 
á seis  años. 

Los  abuelos  maternos  que,  para  ocultar  la  deshon- 
ra de  la  madre,  cometieren  este  delito,  serán  castiga- 
dos con  la  pena  de  seis  años  y un  dia  á doce  de  pre- 
sidio. 

No  concurriendo  las  circunstancias  de  ios  párra- 
fos anteriores,  el  que  matare  á un  recien  nacido  in- 
currirá respectivamente  en  las  penas  del  parricidio  ó 
dei  asesinato. 

Cuando  la  muerte  del  recien  nacido  sea  consecuen- 
cia de  la  omisión  voluntaria  de  cuidados  indispensa- 
bles para  la  conservación  de  su  vida,  se  aplicarán  las 
penas  inferiores  de  uno  á tres  grados  á las  respecti- 
vamente señaladas. 

Art.  471.  El  que  de  propósito  causare  un  aborto, 
será  castigado: 

L°  Con  la  pena  de  doce  anos  y un  dia  á veinte  de 
reclusión,  si  lo  causare  por  actos  de  violencia,  sin 
consentimiento  de  la  mujer  embarazada. 

2. °  Con  la  de  seis  años  y un  dia  á doce  de  presi- 
dio si,  aunque  no  ejerciere  violencia,  obrare  sin  con- 
sentimiento de  la  mujer. 

3. °  Con  la  de  seis  años  y un  dia  á doce  de  presi- 
dio, si  involuntariamente  causare  la  muerte  de  la  ma- 
dre, aunque  obrare  con  consentimiento  de  ésta. 

4. °  Con  la  de  dos  años  y un  dia  á seis  de  prisión, 
si  la  mujer  lo  consintiere. 

Art.  472.  El  que  por  actos  de  violencia  ó lesiones 
ocasione  el  aborto,  sin  propósito  de  causarle,  constán- 
dole el  estado  de  embarazo  de  la  mujer,  será  castiga- 
do con  prisión  de  seis  meses  y un  dia  á cuatro  años, 
si  las  lesiones  no  estuviesen  castigadas  con  mayor 
pena;  si  lo  estuvieren,  se  impondrá  al  culpable,  con 
arreglo  al  art.  113,  la  pena  de  las  lesiones  en  su  gra- 
do máximo. 

Art.  473.  La  mujer  que  causare  su  aborto,  ó con- 
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sintiere  que  otra  persona  se  lo  cause,  será  castigada 
con  prisión  de  dos  años  y un  dia  á seis* 

Si  lo  hiciere  para  ocultar  su  deshonra,  incurrirá 
en  la  pena  de  seis  meses  y un  dia  á cuatro  años  de 
prisión* 

Art  474*  El  médico,  farmacéutico,  comadrón  ó 
partera  que,  abusando  de  su  profesión,  cause  un  abor- 
to ó coopere  á él,  incurrirá  respectivamente  en  las 
penas  señaladas  en  el  art*  471  en  su  grado  más  alto, 
Art*  475.  El  que  preste  auxilio  á otro  para  que  se 
suicide,  será  castigado  con  la  pena  de  seis  años  y un 
día  á doce  de  presidio:  si  se  lo  prestare  hasta  el  pun- 
to de  ejecutar  él  mismo  la  muerte,  será  castigado 
con  la  pena  de  reclusión  de  doce  años  y un  dia  á 
veinte* 

Los  tribunales,  teniendo  en  cuenta  las  circunstan- 
cias de  los  hechos  y los  móviles  que  hayan  impulsa- 
do al  suicida  y al  reo  del  delito,  podrán  rebajar  hasta 
cuatro  grados  las  penas  señaladas  respectivamente  en 
el  párrafo  anterior  de  este  artículo* 

Art.  476*  El  farmacéutico  que  sin  la  debida  pres- 
cripción facultativa  expenda  una  sustancia  venenosa, 
en  cantidad  suficiente  á producir  la  muerte  de  una 
persona,  ó una  sustancia  abortiva,  incurrirá  en  la 
pena  de  seis  meses  y un  dia  á dos  años  de  prisión,  y 
multa  de  150  á 1*500  pesetas* 

CAPITULO  II* 

Lesiones , 

Art.  477.  El  que  de  propósito  mutile  á otro,  será 
castigado  con  la  pena  de  ocho  años  y un  dia  de  pre- 
sidió á veinte  de  reclusión. 

Art*  478,  El  que  hiera,  golpee  ó maltrate  á otro, 
será  castigado  como  reo  de  lesiones  graves: 

t*&  Con  la  pena  de  seis  años  y un  dia  á doce  de 
presidio,  si  de  resultas  de  las  lesiones  quedare  el  ofen- 
dido loco,  imbécil,  impotente  ó ciego* 

2.°  Con  la  de  dos  años  y un  dia  á seis  de  prisión, 
si  de  resultas  de  las  lesiones  el  ofendido  hubiere  per- 
dido un  ojo  ó algún  miembro  principal,  ó hubiere  que- 
dado impedido  de  él,  ó notablemente  deforme,  ó inuti- 
lizado para  el  trabajo  á que  hasta  entonces  se  hubiere 
liabitualmente  dedicado. 

3.&  Con  la  pena  de  seis  meses  y un  dia  á cuatro 
años  de  prisión,  si  de  resultas  de  las  lesiones  el  ofen- 
dido hubiere  quedado  simplemente  deforme,  ó perdido 
un  miembro  no  principal,  ó quedado  inutilizado  de  él, 
ó hubiere  estado  incapacitado  para  su  trabajo  habi- 
tual ó enfermo  por  más  de  noventa  dias: 

4.°  Con  la  pena  de  cuatro  meses  y un  dia  de  ar- 
resto á dos  años  de  prisión,  si  las  lesiones  hubieren 
producido  al  ofendido  enfermedad  ó incapacidad  para 
el  trabajo  por  más  de  cuarenta  y cinco  dias* 

Art,  479*  El  que  hiera,  golpee  ó maltrate  á otro, 
causándole  lesiones  no  comprendidas  en  el  artículo 
anterior,  que  produzcan  al  ofendido  inijfilídad  para  el 
trabajo  ó necesidad  de  asistencia  facultativa  por  quin- 
ce dias  ó más,  será  castigado  como  reo  de  lesiones 
menos  graves,  con  la  pena  de  un  mes  y un  dia  á seis 
meses  ele  arresto  mayor,  ó con  las  de  destierro  de  seis 
meses  ádos  años  y multa  de  150  á 1.500  pesetas,  se- 
gún el  prudente  arbitrio  de  los  tribunales. 

Art*  480*  Las  penas  de  los  dos  artículos  anterio- 
res son  aplicables  al  que  cause  á otro  alguna  lesión  ó 
enfermedad  administrándole,  á sabiendas,  sustancias 


ó bebidas  nocivas,  ó abusando  de  su  credulidad  ó fla- 
queza de  espíritu. 

Art*  481.  Be  impondrán  las  penas  superiores  en 
uno  ó dos  grados  á las  señaladas  en  los  artículos  477, 
478  y 479,  en  sus  respectivos  casos,  cuando  el  hecho 
se  ejecute  contra  alguna  de  las  personas  que  mencio- 
na el  art*  468,  ó con  alguna  de  las  circunstancias  se- 
ñaladas en  el  469,  ó contra  tutores,  curadores,  sacer- 
dotes, maestros  ó personas  constituidas  en  dignidad 
ó autoridad  pública,  ó se  causaren  las  lesiones  con  in 
tención  manifiesta  de  injuriar  ó con  circunstancias 
ignominiosas* 

No  están  comprendidas  en  este  artículo  las  lesio- 
nes que  el  padre  ó la  madre  causare  al  hijo  excedién- 
dose en  su  corrección* 

CAPITULO  III. 

Duelo . 

Árt*  482*  La  autoridad  que  tuviere  noticia  de  es- 
tar concertándose  un  duelo,  procederá  á la  detención 
del  provocador  y á la  deL  retado,  si  éste  hubiere  acep- 
tado ei  desafío,  y no  los  pondrá  en  libertad  hasta  que 
dén  palabra  de  honor  de  desistir  de  su  propósito 

El  que,  faltando  deslealmente  á su  palabra,  provo- 
que de  nuevo  á su  adversario,  será  castigado  con  la 
pena  de  relegación  de  seis  años  y un  día  á doce. 

El  que  acepte  el  duelo  en  el  mismo  caso,  será  cas- 
tigado con  la  pena  de  destierro  de  seis  meses  á seis 
años. 

Art.  483.  El  que  matare  en  duelo  á su  adversario, 
será  castigado  con  la  peua  de  seis  años  y un  dia  á 
doce  de  presidio* 

Sí  le  causare  las  lesiones  señaladas  en  el  núm*  í.ú 
del  art,  478,  con  la  de  prisión  de  dos  años  y un  día  a 
seis  anos. 

En  cualquier  otro  caso  se  impondrá  á los  comba- 
tientes la  pena  de  arresto  de  tul  mes  y un  dia  á seis 
meses,  aunque  no  resulten  lesiones* 

Art.  484*  En  lugar  de  las  penas  señaladas  en  el 
artículo  anterior,  se  impondrá  la  de  relegación  de 
seis  años  y un  dia  á doce  en  caso  de  homicidio;  la  de 
destierro  de  seis  meses  á seis  años  en  el  de  lesiones 
comprendidas  en  el  número  1/  del  art.  478,  y la  de 
150  á 1.500  pesetas  de  multa  en  los  demás  casos: 

1. °  Al  provocado  á desafío  que  se  bata  por  no  ha- 
ber obtenido  de  su  adversario  explicación  de  los  mo- 
tivos del  duelo* 

2. °  Al  desafiado  que  se  bata  por  haber  desechado 
su  adversario  las  explicaciones  suficientes  ó satisfac- 
ción decorosa  del  agravio  inferido* 

3. °  Al  injuriado  que  se  bata  por  no  haber  podido 
obtener  del  ofensor  la  explicación  suficiente  ó satis- 
facción decorosa  que  le  haya  pedido. 

Art.  485.  Las  penas  señaladas  en  el  art.  483  se 
aplicarán  en  su  grado  más  alto: 

1*°  Al  que  provoque  el  duelo  sin  explicar  á su 
adversario  los  motivos,  si  éste  lo  exigiere. 

2. °  Al  que  habiéndolo  provocado,  aunque  sea  con 
causa,  deseche  las  explicaciones  suficientes  ó la  sa- 
tisfacción decorosa  que  le  haya  ofrecido  su  adversario* 

3. °  Al  que  habiendo  hecho  á su  adversarlo  cual- 
quiera injuria,  se  niegue  á darle  explicaciones  sufi- 
cientes ó satisfacción  decorosa* 

Art.  486*  El  que  incite  á otro  á provocar  ó acep- 
tar un  duelo,  será  castigado  respectivamente  con  las 
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penas  señaladas  en  el  art.  483,  si  el  duelo  se  lleva  á 
efecto. 

Art.  487.  El  que  denostare  ó desacreditare  pú- 
blicamente á otro  por  haber  rehusado  un  duelo*  in- 
currirá en  las  penas  señaladas  para  las  injurias  graves. 

Art.  488.  Los  padrinos  de  un  duelo  del  que  resul- 
ten muerte  ó lesiones,  serán  respectivamente  castiga- 
dos como  autores  de  aquellos  delitos  con  premedita- 
ción, si  hubieren  promovido  el  duelo  ó usado  cual- 
quier género  de  alevosía  en  su  ejecución  ó en  el  arre- 
glo de  sus  condiciones. 

Como  cómplices  de  los  mismos  delitos,  si  lo  hu- 
bieren concertado  á muerte  ó con  ventaja  conocida  de 
alguno  de  ios  combatientes. 

Incurrirán  en  la  pena  de  arresto  de  un  mes  y un 
día  á seis  meses,  y multa  de  250á2.500  pesetas,  si 
nú  hubieren  hecho  cuanto  estuvo  de  su  parte  para 
conciliar  los  ánimos,  ó no  hubieren  procurado  concer- 
tar las  condiciones  del  duelo  de  la  manera  menos  pe- 
ligrosa posible  para  la  vida  de  los  combatientes. 

Art.  489.  Se  impondrán  también  las  penas  gene- 
rales de  este  Código,  y además  la  de  inhabilitación  ab- 
soluta de  seis  años  y un  dia  á doce: 

i-°  Al  que  provoque  ó dé  causa  á un  desafio  pro- 
poniéndose un  interés  pecuniario  ó un  objeto  inmoral. 

2.°  Al  combatiente  que  cometa  la  alevosía  de  fal- 
tar á las  condiciones  concertadas  por  los  padrinos, 

CAPITULO  IV. 

Disposiciones  generales. 

Art.  490.  Para  aplicar  lo  dispuesto  en  los  artícu- 
los 14  y 89,  los  tribunales,  en  los  delitos  contra  las 
personas,  no  solo  tendrán  en  cuenta  el  tiempo  de  du- 
ración de  las  lesiones  ó su  resultado,  sino  también  los 
medios  empleados  por  el  culpable  para  cansarlas,  las 
circunstancias  personales  del  lesionado,  la  conducta 
posterior  de  éste,  y cualesquiera  otras  que  manifiesta- 
mente demuestren  que  el  culpable  se  proponía  cometer 
el  delito  de  homicidio  ó de  lesiones  graves  ó ménos 
graves. 

Art,  491.  El  que  dispare  contra  persona  determi- 
nada, arma  de  fuego  cargada  con  proyectiles  que  pue- 
dan producir  la  muerte,  será  castigado  como  reo  de 
tentativa  de  homicidio,  cualesquiera  que  sean  las  le- 
siones que  ocasione,  ó aunque  no  ocasione  lesiones  de 
ninguna  clase,  á no  ser  que  los  hechos  constituyan 
delito,  tentativa  ó delito  frustrado  castigado  con  ma- 
yor pena,  ó que  revelen  el  manifiesto  propósito  de  in- 
ferir lesiones  castigadas  con  pena  menor,  en  cuyo 
caso  será  castigado  conforme  á las  reglas  generales 
del  Código. 

Art.  492.  El  marido  que,  sorprendiendo  en  adul- 
terio á su  mujer,  matare  en  el  acto  á ésta  ó al  adúl- 
tero, ó les  causare  alguna  lesión  grave,  será  castigado 
con  la  pena  de  seis  meses  á seis  años  de  destierro. 

Si  Ies  causare  lesiones  de  otra  clase,  quedará  exen- 
to de  pena. 

Estas  reglas  son  aplicables  en  iguales  circunstan- 
cias á ios  padres  y hermanos  respecto  de  sus  hijas  y 
hermanas  menores  de  23  anos  y, sus  corruptores,  mien- 
tras aquellas  vivan  eu  su  compañía. 

El  beneficio  de  este  artículo  no  aprovecha  á los 
que  hubieren  promovido  ó facilitado  la  prostitución 
de  sus  mujeres,  hijas  ó hermanas. 

Art  493.  Guando  riñendo  varios  y acometiéndose 
entre  sí  confusa  y tumultuariamente,  resulto  muerte 


y no  conste  su  autor,  pero  sí  los  que  hayan  causado 
lesiones  graves,  serán  castigados  con  la  pena  de  seis 
años  y un  dia  á doce  de  presidio. 

No  constando  los  que  hayan  causado  lesiones  gra- 
ves al  ofendido*  se  impondrá  á todos  los  que  hayan 
ejercido  violencias  en  su  persona,  la  de  prisión  de  dos 
años  y un  día  á seis  años. 

Si  en  la  riña  tumultuaria  resultan  lesiones  graves 
ó ménos  graves  y no  consta  quiénes  las  hayan  causa- 
do, se  impondrá  la  pena  inferior  de  uno  á tres  grados 
á la  correspondiente  á las  lesiones  causadas,  á los  que 
aparezcan  haber  ejercido  cualquiera  violencia  en  la 
persona  del  ofendido. 

Art.  494.  Guando  el  homicidio  ó las  lesiones  se 
causen  en  combate  entre  dos  personas,  precediendo 
reto  y aceptación  de  él  y de  las  armas  ó medios  que 
hayan  de  emplear  en  la  lucha,  siempre  que  ésta  se 
verifique  ante  testigos,  hayan  sido  ó no  rogados  para 
presenciarla,  que  los  combatientes  observen  las  reglas 
expresa  ó tácitamente  convenidas,  y que  éstas  no  dén 
ventaja  al  autor  del  delito,  los  tribunales,  teniendo  en 
cuenta  la  ocasión  de  los  hechos  y las  circunstancias 
de  los  mismos  y de  las  personas,  podrán  aplicar,  á su 
prudente  arbitrio*  las  penas  señaladas  para  el  duelo,  ó 
rebajar  de  uno  á cuatro  grados  las  señaladas  para  el 
homicidio  ó las  lesiones. 

Art.  495.  Son  punibles  la  conspiración  y la  pro- 
posición para  cometer  los  delitos  comprendidos  en  los 
artículos  467*  468,  469  y 477. 

TITULO  X, 

Delitos  contra  la  honestidad* 

GAPÍTULO  I* 

Adulterio, 

Art.  496.  Cometen  adulterio:  la  mujer  casada  que 
yace  con  varón  que  no  sea  su  marido,  y el  que  yace 
con  ella,  sabiendo  que  es  casada,  aunque  después  se 
declare  nulo  el  matrimonio. 

El  adulterio  será  castigado  con  la  pena  de  dos  años 
y un  dia  á seis  años  de  prisión. 

Art.  497.  No  se  impondrá  pena  por  delito  de 
adulterio,  sino  en  virtud  de  querella  del  marido  agra- 
viado. 

Este  podrá  deducirla  contra  todos  los  culpables  y 
sus  cómplices  que  vivac*  pero  no  contra  unos  sin  per- 
seguir á los  demás. 

Art.  498.  El  marido  que  tuviere  manceba  dentro 
de  la  casa  conyugal*  ó fuera  de  ella  con  escándalo, 
será  castigado  con  la  pena  de  seis  meses  y un  día  á 
cuatro  años  de  prisión. 

La  manceba  será  castigada  con  la  de  destierro  de 
seis  meses  á seis  anos. 

Lo  dispuesto  respecto  del  marido  en  el  artículo  an- 
terior, es  aplicable  á la  mujer  en  el  caso  de  que  trata 
el  presente. 

Art.  499.  La  ejecutoria  en  juicio  de  divorcio  por 
adulterio  surtirá  sus  efectos  plenamente  en  lo  penal, 
cuando  sea  absolutoria. 

Si  fuere  condenatoria,  será  necesaria  formación  de 
causa  para  la  imposición  de  las  penas. 

CAPITULO  II. 

Violación  y abusos  deshonestos. 

Art.  500.  Se  comete  viciación  yaciendo  con  mu- 
jer en  cualquiera  de  los  casos  siguientes: 
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1. °  Cuando  se  use  de  fuerza  6 intimidación. 

2. *  Guando  ia  mujer  se  halle  privada  de  razón  ó de 
sentido  por  cualquiera  causa, 

3. *  Guando  sea  menor  de  12  años,  aunque  no  coe- 
curra  ninguna  de  las  circunstancias  expresadas  en  los 
dos  números  anteriores. 

La  violación  de  una  mujer  será  castigada  con  la 
pena  de  reclusión  de  doce  años  y un  dia  á veinte. 

Árt.  501,  El  que  abuse  deshonestamente  de  per- 
sona de  uno  u otro  sexo,  concurriendo  cualquiera  de 
las  circunstancias  expresadas  en  el  artículo  anterior, 
será  castigado,  según  la  gravedad  del  hecho,  con  la 
pena  de  prisión  de  dos  años  y un  dia  á seis  años, 

CAPITULO  III, 

Estupro. 

Art,  502,  El  estupro  de  una  doncella  mayor  de 
i 2 años  y menor  de  23,  cometido  por  autoridad  pú- 
blica, sacerdote,  criado  doméstico,  tutor,  maestro  ó 
encargado  por  cualquier  título  de  la  educación  ó guar- 
da de  la  estuprada,  será  castigado  con  la  pena  de  seis 
meses  y un  dia  á cuatro  años  de  prisión. 

En  la  misma  pena  incurrirá  el  que  cometiere  es- 
tupro con  su  hermana  ó descendiente,  aunque  sea 
mayor  de  23  años; 

El  estupro  cometido,  mediante  engaño,  por  cual- 
quiera otra  persona  con  una  doncella  mayor  de  12 
años  y menor  de  23,  se  castigará  con  la  pena  de  un 
mes  y un  dia  á seis  meses  de  arresto. 

Con  la  misma  pena  se  castigará  cualquier  otro 
abuso  deshonesto  cometido  por  las  mismas  personas 
y en  iguales  circunstancias, 

CAPITULO  IV. 

Rapto. 

Art,  503.  El  rapto  de  una  mujer,  ejecutado  contra 
su  voluntad  y con  miras  deshonestas,  será  castigado 
con  la  pena  de  reclusión  de  doce  años  y un  dia  á 
veinte, 

Art.  504,  El  rapto  de  una  doncella  menor  de  23 
años  y mayor  de  12,  ejecutado  con  su  anuencia  y con 
miras  deshonestas,  será  castigado  con  la  pena  de  seis 
meses  y un  dia  á cuatro  anos  de  prisión, 

Art.  505,  Los  reos  de  delito  de  rapto  que  no  die- 
ren razón  del  paradero  de  la  persona  robada,  ó expli 
cacion  satisfactoria  sobre  su  muerte  ó desaparición, 
serán  castigados  con  la  pena  de  reclusión  de  diez  y 
siete  años  y un  dia  á perpetua. 

CAPITULO  V. 

Delitos  de  escándalo  público  y corrupción  de  menores, 

Art.  506,  Incurrirán  en  la  pena  de  arresto  de  un 
mes  y un  dia  á seis  meses,  los  que  de  cualquier  modo 
ofendan  el  pudor  ó las  buenas  costumbres,  con  hechos 
de  grave  escándalo  ó trascendencia  no  comprendidos 
expresamente  en  otros  artículos  de  este  Código. 

Art,  507,  Incurrirán  en  la  pena  de  multa  de  150 
á 1.500  pesetas,  los  que  expongan  ó propalen,  con 
publicidad  y escándalo,  doctrinas  contrarias  á la  mo- 
ral cristiana. 

Art,  508.  El  que  promueva  ó facilite  la  prostitu- 
ción ó corrupción  de  un  menor  de  edad,  para  satisfa- 
cer los  deseos  de  otro,  será  castigado  con  la  pena  de 
un  mes  y un  dia  de  arresto  á dos  años  de  prisión. 


El  que  habitualmente  ó con  abuso  de  autoridad  ó 
confianza  cometa  el  mismo  delito,  será  castigado  con 
la  pena  do  prisión  de  dos  años  y un  dia  á seis  años,  é 
inhabilitación  absoluta  de  seis  años  y un  dia  á doce 
si  fuere  autoridad. 

CAPITULO  VI. 

Disposiciones  comunes  á los  capítulos  anteriores. 

Art.  509.  No  podrá  procederse  por  delito  de  es- 
tupro, sino  en  virtud  de  querella  de  la  agraviada, 
sus  padres,  sus  abuelos  ó su  guardador. 

En  los  de  violación,  rapto  y abusos  deshonestos 
con  persona  de  otro  sexo,  bastará  la  denuncia  de  la 
persona  interesada,  de  sus  padres,  abacios,  hermanos 
ó guardadores,  aunque  no  formalicen  querella. 

Si  la  persona  agraviada  careciere,  por  su  edad  ó 
estado  moral,  de  personalidad  para  comparecer  cu 
juicio,  y fuere  además  de  todo  punto  desvalida,  care- 
ciendo de  padres,  abuelos,  hermanos  ó guardadores 
que  denuncien,  podrán  verificarlo  el  procurador  sín- 
dico del  Ayuntamiento  6 el  fiscal,  por  fama  pública. 

Art.  510..  Los  ascendientes,  tutores,  curadores, 
maestros  y cualesquiera  personas  que,  con  abuso  de 
autoridad  ó cargo,  cooperen  como  cómplices  á la  per- 
petración de  los  delitos  comprendidos  en  los  cuatro 
capítulos  precedentes,  serán  penados  como  autores. 

Los  ascendientes  que  cometan  los  delitos  de  viola- 
ción, abusos  deshonestos,  estupro,  rapto  ó corrupción 
de  menores,  ó cooperen  á su  comisión  respecto  de  sus 
descendientes,  serán  privados  de  la  patria  potestad, 
de  ser  individuos  del  consejo  de  familia,  é inhabilita- 
dos para  ejercer  la  tutela  y curaduría. 

Los  tutores  ó curadores  que  cometan  los  mismos 
delitos  respecto  de  las  personas  sometidas  á su  guar- 
da y custodia,  serán  privados  del  derecho  de  ejercer 
la  tutela  ó curaduría  y de  ser  individuos  del  consejo 
de  familia. 

Cualquiera  persona  que  sea  penada  como  autor  ó 
cómplice  de  los  expresados  delitos,  incurrirá,  además 
de  las  penas  especialmente  señaladas  para  el  delito, 
en  la  de  inhabilitación  especial  perpétua  para  ejercer 
cargos  de  enseñanza. 

TITULO  XL 
Delitos  contra  el  honor. 

CAPITULO  L 
Calumnia. 

Art.  511.  Es  calumnia  la  falsa  imputación  de  m 
delito  de  los  que  dan  lugar  á procedimiento  de  oficio. 

Art,  5Í2.  La  calumnia  propalada  con  publicidad 
se  castigará  con  la  pena  de  seis  meses  y un  dia  á cua- 
tro años  de  prisión,  y multa  de  500  á 5.000  pesetas, 
cuando  se  impute  un  delito  grave;  y con  la  de  un  mes 
y un  dia  á seis  meses  de  arresto,  y multa  de  250  á 
2.500  pesetas,  si  se  imputa  un  delito  ménos  grave. 

Art,  513.  No  propalándose  la  calumnia  con  pu- 
blicidad, será  castigada: 

L°  Con  la  pena  de  arresto  de  cuatro  meses  y un 
dia  á seis  meses,  y multa  de  250  á 2.500  pesetas, 
* cuando  se  impute  un  delito  grave. 

| 2.°  Con  arresto  de  un  mes  y un  día  á cuatro  me 

, ses,  y multa  de  150  á 1,500  pesetas,  cuando  seimpu- 
¡ te  un  delito  ménos  grave. 

Art.  514.  El  acusado  de  calumnia  quedará  exento 
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de  toda  pena,  probando  el  hecho  criminal  que  hubiere 
imputado. 

La  sentencia  en  que  se  declare  la  calumnia  se  pu- 
blicará en  los  periódicos  oficiales,  si  el  calumniado  lo 
pidiere, 

CAPITULO  II. 

Injurias. 

Art.  515.  Es  injuria  toda  expresión  proferida  ó 
acción  ejecutada  en  deshonra,  descrédito  ó menos- 
precio de  otra  persona. 

Art.  516.  Son  injurias  graves: 

1. *  La  imputación  de  un  delito  de  los  que  no  dan 
lugar  á procedimiento  de  oficio. 

2. °  La  de  un  vicio  ó falta  de  moralidad  cuyas 
consecuencias  puedan  perjudicar  considerablemente 
la  fama,  crédito  ó interés  del  agraviado. 

3. fl  Las  injurias  que  por  su  naturaleza,  ocasión  ó 
circunstancias  sean  tenidas  en  concepto  público  por 
afrentosas. 

ir  Las  fiue  nacionalmente  merezcan  la  califica- 
ción de  graves,  atendidos  el  estado,  dignidad  y cir- 
cunstancias del  ofendido  y del  ofensor. 

Art.  517,  Las  injurias  graves,  hechas  con  publi- 
cidad, serán  castigadas  con  la  pena  de  dos  meses  y un 
día  á seis  meses  de  arresto,  y multa  de  250  á 2.500 
pesetas. 

No  habiendo  publicidad,  se  castigarán  con  la  pena 
de  seis  meses  á cuatro  anos  de  destierro,  y multa  de 
150  á 1.500  pesetas. 

Art.  518.  Las  injurias  leves  serán  castigadas  con 
la  pena  de  seis  meses  y un  dia  á dos  años  de  destierro, 
y multa  de  150  á 1.500  pesetas,  cuando  sean  hechas 
con  publicidad. 

No  habiendo  publicidad,  se  penarán  como  faltas, 

Art.  519.  Al  acusado  de  injuria  no  se  admitirá 
prueba  sobre  la  verdad  de  las  imputaciones,  sino  cuan- 
do éstas  sean  dirigidas  contra  funcionarios  públicos 
sobre  hechos  concernientes  al  ejercicio  de  su  cargo, 
ó cuando  en  el  caso  del  núm.  l.°  del  art.  516,  la  per- 
sona que  impute  el  delito  tenga  derecho  á perseguirlo. 

En  ambos  casos  será  absuelto  el  acusado  si  pro- 
bare ia  verdad  de  las  imputaciones. 

CAPITULO  IIL 
D ispos  ia  iones  gene  mies . 

Art.  520.  Se  comete  el  delito  de  calumnia  ó inju- 
ria, no  solo  manifiestamente,  sino  por  medio  de  ale- 
gorías, caricaturas,  emblemas  ó alusiones. 

Se  equiparan  á la  injuria  la  exhibición  en  repre- 
sentaciones públicas  de  personajes,  figuras  ó imáge- 
nes de  cualquiera  especie,  cuyo  objeto  sea  reproducir 
ó imitar  en  la  escena  la  vida  ó actos  de  una  persona 
viviente  y la  relación  de  ellos  en  las  representaciones, 
sin  su  consentimiento,  aunque  no  aparezcan  hechas 
con  propósito  de  procurar  su  deshonra,  descrédito  ó 
menosprecio. 

Art.  521.  La  calumnia  y la  injuria  se  reputarán 
hechas  con  publicidad  ruando  se  propalen  por  medio 
de  papeles  impresos,  litografiados  ó grabados,  por  car- 
teles ó pasquines  fijados  en  los  sitios  públicos,  ó por 
papeles  manuscritos  comunicados  á más  de  diez  per- 
sonas, ó se  cometan  por  medio  de  discursos  ó gritos 
pr  on  u n c lados  en  re  un  ion  es  pü  b lie  as . 

Art,  522,  El  acusado  de  calumnia  ó injuria  en- 


cubierta ó equívoca,  que  rehúse  dar  en  juicio  expli- 
cación satisfactoria  acerca  de  ella,  será  castigado 
como  reo  de  calumnia  ó injuria  manifiesta, 

Art.  523.  Los  propietarios,  gerentes  ó editores  de 
los  periódicos  en  que  se  hayan  propalado  ias  calum- 
nias ó injurias,  insertarán  en  ellos  dentro  del  término 
que  señalen  las  leyes,  ó el  tribunal  en  su  defecto,  la 
explicación  aceptada  como  satisfactoria,  ó la  sentencia 
condenatoria,  sí  lo  reclamare  el  ofendido. 

Art.  524.  Podrán  ejercitar  la  acción  de  calumnia 
ó injuria,  el  agraviado,  y si  éste  hubiera  muerto,  sus 
ascendientes,  descendientes,  cónyuge  y hermanos, 
siempre  que  la  calumnia  ó injuria  trascienda  á ellos, 
y en  todo  caso  al  heredero. 

Guando  la  calumnia  ó inj  itria  se  dirija  contra  una 
corporación,  sociedad  ó empresa  ó personalidad  jurí- 
dica, podrán  deducir  la  querella  los  que  tengan  legal- 
mente su  representación. 

Guando  la  injuria  ó calumnia  se  dirija  contra  fun- 
cionario público,  ministro  de  culto,  ó instituto  dei 
ejército,  por  actos  relacionados  con  el  ejercicio  de  sus 
cargos,  podrá  deducir  la  querella  el  mismo  ofendido 
ó su  superior  jerárquico. 

Art.  525.  En  los  casos  de  calumnias  ó injurias 
recíprocas,  sí  una  de  las  partes  formaliza  querella,  la 
otra  parte  no  podrá  deducirla  sino  por  reconvencioa 
dentro  del  mismo  juicio. 

Art.  526.  Procederá  asimismo  la  acción  de  ca- 
lumnia ó injuria  cuando  se  hayan  hecho  por  medio 
de  publicaciones  en  país  extranjero. 

Art.  527.  Nadie  podrá  deducir  acción  de  calum- 
nia ó injuria  ocasionadas  en  juicio,  sin  prévia  licen- 
cia del  juez  ó tribunal  que  de  él  conociere, 

Art.  528.  Nadie  será  penado  por  calumnia  ó inju- 
ria, sino  á querella  de  la  parte  ofendida,  salvo  cuando 
la  ofensa  se  dirija  contra  la  autoridad  pública,  cor- 
poración ó clase  determinada  del  Estado,  ó constituya 
desacato. 

Para  ios  efectos  de  est % artículo  se  reputan  auto- 
ridad los  Soberanos  y Príncipes  de  Naciones  amigas 
ó aliadas,  los  agentes  diplomáticos  de  las  mismas,  y 
los  extranjeros  con  carácter  público  que,  según  los 
tratados,  deban  comprenderse  en  esta  disposición. 

Para  proceder  en  los  casos  expresados  en  el  párra- 
fo anterior,  ha  de  preceder  excitación  especial  del 
Gobierno. 

TITULO  XII. 

Delitos  contra  el  estado  civil  de  las  personas. 

CAPITULO  I. 

Suposición  de  partos  y usurpación  ctel  estado  civil , 

A rt.  5 2 9 . La  suposición  de  parto  y ia  s usti  lucio n de 
un  niño  por  otro,  serán  castigadas  con  la  pena  de  seis 
años  y un  dia  á doce  de  presidio  y multa  de  250  á 
2.500  pesetas. 

La  misma  pena  se  impondrá  al  que  oculte  ó ex- 
ponga un  hijo  legítimo,  con  ánimo  de  hacerle  perder 
su  estado  civil. 

Art.  530.  El  fa  c u li  at  i vo  ó función ar io  p úb  1 ic  o q u e . 
abusando  de  su  profesión  ó cargo,  coopere  á la  ejecu- 
ción de  alguno  de  los  delitos  expresados  en  el  artículo 
anterior,  incurrirá  en  la  pena  del  mismo,  y además  en 
la  de  inhabilitación  especial  de  seis  años  y un  dia  á 
doce  años. 

Art,  531.  El  que  usurpe  el  estado  civil  de  otro. 
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será  castigado  con  la  pena  de  seis  años  y un  di  a á doce 
de  presidio. 

En  la  misma  pena  incurrirá  el  que  haga  inscribir 
en  los  libros  destinados  al  efecto  una  declaración  falsa 
sobre  ii  acrm  i en  to , m a t rini  on  i o ó d ef un  ci  o n , ó que  afe  c- 
to  al  estado  ó á la  capacidad  civil  de  cualquiera  per- 
sona, con  ánimo  de  ocasionar  á la  misma  ó á otra  al- 
gún perjuicio  en  sus  bienes  ó derechos. 

CAPITULO  II. 

Celebración  de  matrimonios  ilegales , 

ArL  532.  Será  castigado  con  la  pena  de  seis  años 
y un  clia  á doce  de  presidio : 

1. °  El  que  contraiga  segundo  ó ulterior  matrimo- 
nio, sin  hallarse  legítimamente  disuelto  el  anterior. 

2. ú  El  que  contraiga  matrimonio  estando  ordena- 
do in  sacris  ó ligado  con  voto  solemne  de  castidad. 

3. °  El  que,  á sabiendas,  contraiga  matrimonio  con 
persona  comprendida  en  alguno  de  los  dos  números 
anteriores. 

Art.  533.  El  que,  con  algún  impedimento  dirimente 
no  dispensahle,  contraiga  matrimonio,  será  castigado 
con  la  pena  de  prisión  de  dos  años  y un  dia  á seis, 

Ar  t.  534.  El  que  con  trai  ga  matrimonio,  mediando 
algún  impedimento  dispensahle,  será  castigado  con 
una  multa  de  150  á 1.500  pesetas. 

Si  por  culpa  suya  no  se  revalida  el  matrimonio, 
prévia  dispensa,  en  el  término  que  los  tribunales  de- 
signen, será  castigado  con  la  pena  de  dos  años  y un 
dia  á seis  años  de  prisión,  de  la  cual  quedará  relevado 
cuando  se  revalide  el  matrimonio, 

Art.  535,  El  que  en  un  matrimonio  ilegal,  pero 
válido  según  las  disposiciones  de  la  Iglesia,  haga  in- 
tervenir al  párroco  por  sorpresa  ó engaño,  será  casti- 
gado con  la  pena  de  un  mes  y un  dia  á seis  meses  de 
arresto. 

Si  le  hiciere  intervenir  con  violencia  ó intimida- 
ción, será  castigado  con  la  pena  de  seis  meses  y un 
dia  á dos  años  de  prisión; 

Art.  536,  El  menor  que  contraiga  matrimonio 
sin  el  consentimiento  de  sus  padres  ó de  las  personas 
que  para  el  efecto  hagan  sus  veces,  será  castigado  con 
la  pena  de  seis  meses  y un  dia  á dos  años  de  prisión. 

EL  que  contraiga  matrimonio  sin  solicitar  el  co- 
r r es  pon  d i en  te  c o nsej  o , cuando  n ec  e si  te  ele  él  c o n arre  ■ 
glo  á la  ley,  ó antes  de  que  trascurran  los  tres  meses 
señalados  por  la  misma  desde  que  fuere  solicitado,  in- 
currirá en  la  pena  de  multa  de  150  á 1,500  pesetas. 

De  estas  penas  quedarán  relevados  los  culpables, 
si  los  padres  ó las  personas  á que  se  refieren  los  dos 
párrafos  anteriores  aprobaren  el  matrimonio  con- 
t raido. 

Art.  53  7,  La  viuda  que  se  case  dentro  de  los  tres- 
cientos y un  di  as  siguientes  á la  muerte  de  su  m árido . 
ó antes  de  su  alumbramiento,  sí  hubiere  quedado  en- 
cinta, incurrirá  on  la  pena  de  arresto  de  dos  meses  y 
un  dia  á seis  meses,  y multa  do  150  á 1.500  pesetas. 

En  la  misma  pena  incurrirá  la  mujer  cuyo  matri- 
monio se  haya  declarado  nulo,  si  se  casa  antes  do  su 
alumbramiento  ó de  haberse  cumplido  trescientos  y 
un  dias  después  de  su  separación  legal. 

Art.  533.  El  adoptante  que,  sin  prévia  dispensa  ci- 
vil, contraiga  matrimonio  con  su  hijo  ó descendiente 
adoptivo,  será  castigado  con  la  pena  dé  arresto  de  dos 
meses  y un  dia  á seis  meses. 

, Art,  530,  Él  tutor  ó curador  que,  antes  de  la  apro- 


bación legal  de' sus  cuentas,  contraíga  matrimonio  ó 
préste  su  consentimiento  para  que  lo  contraigan  sus 
hijos  ó descendientes  con  la  persona  que  tenga  ó haya 
tenido  en  guarda,  á no  ser  que  el  padre  de  ésta  hubie- 
se autorizado  debidamente  este  matrimonio,  será  cas- 
tigado con  la  pena  de  prisión  de  seis  meses  y un  dia 
á dos  años,  y multa  de  1 50  á 1.500  pesetas. 

Art.  540.  El  eclesiástico  ó juez  municipal  que 
autorice  matrimonio  prohibido  por  la  ley,  ó para  el 
cual  haya  algún  impedí  mentó  no  dispensahle,  será  cas- 
tigado con  la  pena  de  inhabilitación  especial  de  dos 
años  y un  dia  á seis,  y multa  de  250  á 2.500  pesetas. 

Si  el  impedimento  fuere  dispensahle,  la  pena  será 
de  inhabilitación  especial  de  dos  á cuatro  años,  y mul- 
ta de  150  á 1.500  pesetas. 

Art.  541.  El  que  se  oponga  á la  celebración  de 
un  matrimonio  legal,  alegando  á sabiendas  un  impe- 
dimento falso,  incurrirá  en  la  pena  de  arresto  de  un 
mes  y un  dia  á seis  meses. 

Art.  542.  Los  adúlteros  que,  contraviniendo  á lo 
dispuesto  en  Ja  ley  civil,  contrajeren  entre  sí  matrimo- 
nio, incurrirán  en  la  pena  de  dos  años  y un  día  á seis 
años  de  prisión. 

En  igual  pena  incurrirán  los  que  lo  contrajeren 
después  de  haber  sido  condenados  como  autores  ó 
cómplices  de  la  muerte  del  cónyuge,  aunque  no  hu- 
bieren cometido  adulterio. 

TITULO  fitt 

Delitos  contra  la  libertad  y seguridad. 

CAPITULO  I. 

Detenciones  ilegales. 

Art.  543.  EL  particular  que  encierre  ó detenga  á 
otro,  privándole  de  su  libertad,  será  castigado  coa  la 
pena  de  presidio  de  seis  años  y mi  dia  á doce. 

En  la  misma  pena  incurrirá  el  que  proporcione 
lugar  paraTa  ejecución  del  delito. 

Si  el  culpable  diere  libertad  al  encerrado  ó dete- 
nido, dentro  de  los  tres  días  de  su  detención,  sin  haber 
logrado  él  objeto  que  se  propusiere,  ni  haberse  comen- 
zado el  procedimiento,  la  pena  será  de  prisión  de  seis 
meses  y un  dia  á cuatro  años,  y multa  de  i 50  á 1.500 
pesetas. 

Art.  544.  El  delito  de  que  se  trata  en  el  artículo 
anterior  será  castigado  con  la  pena  de  reclusión  de 
doce  años  y un  dia  á veinte: 

i/'  Si  el  encierro  ó detención  hubieren  durado 
más  de  veinte  dias. 

2.°  Si  se  hubiere  ejecutado  con  simulación  de 
autoridad  pública. 

3Ú  Si  se  hubieren  cansado  lesiones  graves  á la 
persona  encerrada  ó detenida,  ó se  la  hubiere  amena- 
zado de  muerte. 

Sí  se  hubiere  exigido  rescate  para  ponerla  en 
libertad. 

Art,  545,  El  que,  fuera  de  los  casos  permitidos 
por  la  ley,  aprehendiere  á una  persona  para  presen- 
tarla á la  autoridad,  será  castigado  con  la  pena  de 
arresto  de  un  mes  y un  dia  á seis,  y multa  de  150  á 
1 .500  pesetas. 

CAPITULO  II. 

Sustracción  de  menores. 

Art,  546,  La  sustracción  de  un  menor  de  7 años, 
será  castigada  con  la  pena  de  reclusión  de  doce  años 
y un  día  á veinte. 
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Si  la  persona  sustraída  fuere  mayor  de  7 años, 
pero  menor  de  14,  la  pena  será  de  seis  años  y un  día 
á doce  de  presidio. 

Art.  547.  En  las  mismas  penas  incurrirán  respec- 
t, i v arríente  los  que,  hallándose  encargados  de  la  per- 
sona de  un  menor,  no  lo  presenten  á sus  padres  ó 
guardadores,  ni  dén  explicación  satisfactoria  acerca 
de  bu  desaparición. 

Art*  548.  El  que  induzca  á un  menor  de  18  años 
4 que  abandone  la  casa  de  sus  padres,  tutores  ó en- 
cargados de  su  persona,  ó el  que  á sabiendas  lo 
oculte  ó sustraiga,  sin  causa  justificada,  alas  pesqui- 
sas dé  la  autoridad  ó de  las  personas  á quienes  corres- 
ponda tenerlo  en  su  guarda,  será  castigado  con  la 
pena  de  un  mes  y un  dia  á seis  meses  de  arresto,  sí 
el  menor  tuviere  más  de  14  años,  y con  la  de  seis 
meses  y un  dia  á dos  años  de  prisión  si  tuviere  mé- 
nos  de  i 4 años. 

CAPITULO  ¡III. 

Abandono  de  niños  y personas  desvalidas. 

Art.  549.  Los  padres  que,  para  desprenderse  de 
sus  hijos  que  se  hallen  en  edad  ó en  estado  de  no  bas- 
tarse á sl  mismos,  los  abandonen  totalmente,  serán 
castigados  con  la  pena  de  seis  meses  y un  día  á dos 
años  de  prisión. 

El  abandono  de  una  persona  totalmente  desvalida 
por  su  edad  ó estado,  por  quien  esté  obligado  por  la 
ley  á alimentarla  y sostenerla,  teniendo  medios  sufi- 
cientes para  ello,  será  castigado  con  las  mismas  pe- 
nas, ó con  las  inmediatamente  inferiores  en  grado,  al 
prudente  arbitrio  del  tribunal. 

Si  á consecuencia  del  abandono  se  hubiere  puesto 
en  peligro  la  vida  del  abandonado  ó se  hubiere  oca- 
sionado su  muerte,  ó lesión  ó enfermedad  grave,  la  pena 
será  de  dos  años  y un  dia  á seis  de  prisión,  si  el  he- 
cho no  constituye  por  sus  circunstancias  otro  delito 
más  grave. 

A r L . 5 5 CL  El  que , éneo n t r a n d o aban d onad o un  me- 
nor de  7 años  con  peligro  de  su  existencia,  no  lo 
presente  á la  autoridad  ó á su  familia,  y los  que  no  so- 
corran ó auxilien  á una  persona  que  encuentren  en 
despoblado  herida  ó en  peligro  de  perecer,  cuando  pue- 
dan hacerlo  sin  detrimento  ó peligro  propio,  serán 
castigados  con  la  pena  de  un  raes  y un  dia  á cuatro 
meses  de  arresto,  ó multa  de  150  á L500  pesetas. 

Art.  55  L El  padre  que,  pud leudo,  por  sus  recur- 
sos, atender  á las  necesidades  de  sus  hijos  menores 
de  9 años,  que  tenga  en  su  compañía,  no  les  sumi- 
nistre los  alimentos  y vestidos  necesarios,  hasta  el 
ponto  de  perjudicar  su  salud,  será  castigado  con  la 
pena  de  un  mes  y un  día  á cuatro  meses  de  arresto. 

Si  los  entregare  á un  establecimiento  benéfico,  in- 
currirá en  la  multa  de  150  á i. 500  pesetas. 

Art.  552.  El  que,  teniendo  á su  cargo  la  crianza 
6 educación  de  un  menor  de  12  años,  lo  entregue 
á un  establecimiento  público  ó á otra  persona,  sin 
anuencia  de  la  que  se  lo  haya  confiado,  ó de  la  auto- 
ridad en  su  defecto,  será  castigado  con  la  pena  de  un 
mes  y un  dia  á seis  meses  de  arresto,  y multa  de  i 50 
A L500  pesetas. 

Art.  553.  Los  ascendientes,  tutores,  maestros  ó 
encargados  por  cualquier  título  de  la  guarda  de  un 
menor  de  12  años,  que  lo  entreguen  á acróbatas,  gim- 
nastas, funámbulos,  buzos,  domadores  de  fieras,  tore- 


ros, directores  de  circo  ú otras  personas  que  ejerzan 
profesiones  análogas,  para  que  lo  empleen  en  las  re- 
presentaciones propias  de  su  profesión,  y cualesquiera 
personas  que  en  espectáculos  públicos  hagan  ejecu- 
tar á niños  ó niñas  menores  de  la  misma  edad  algún 
ejercicio  de  equilibrio,  de  fuerza  ó de  dislocación,  in- 
currirán en  las  penas  de  seis  meses  y un  dia  á cuatro 
años  de  prisión,  y multa  de  125  á 1.250  pesetas. 

Art,  5 54.  Los  ascendientes,  tutores,  maestros  ó 
encargados  por  cualquier  título  de  la  guarda  de  un 
menor  de  12  años,  que  lo  entreguen  á personas  que 
se  dediquen  habítualmente  á la  vagancia  ó la  mendi- 
cidad, serán  castigados  con  las  penas  de  un  mes  y un 
día  á seis  meses  de  arresto,  y multa  de  150  á 1.5QG 
pesetas. 

CAPITULO  IV. 

Disposiciones  comunes  á los  tres  capítulos  precedentes, 

Art.  555.  El  que,  habiendo  detenido  ilegaimentc  á 
cualquiera  persona  ó sustraído  un  menor  de  7 años, 
no  dé  razón  de  su  paradero  ó no  acredite  haberlo  de- 
jado en  libertad,  será  castigado  con  la  pena  de  reclu- 
sión de  diez  y siete  años  y un  dia  á perpétua. 

En  la  misma  pena  incurrirá  el  que  abandone  á un 
menor  de  7 años  confiado  á su  cuidado,  si  no  acredi- 
ta que  lo  dejó  abandonado  sin  haber  cometido  otro 
delito. 

Art.  556.  Cuando  los  hechos  comprendidos  en  los 
artículos  549  y 555  sean  ejecutados  por  la  madre  ó 
los  abuelos  maternos,  para  ocultar  la  deshonra  de 
aquella,  se  ini  pondrán  las  penas  inferiores  de  uno  á 
tres  grados  á las  respectivamente  señaladas  en  los 
mismos. 

CAPITULO  V. 

Allanamiento  de  morada . 

Art.  5 57.  El  particular  que  éntre  en  morada  aje  - 
na ó se  mantenga  en  ella,  contra  la  voluntad  de  m 
morador,  será  castigado  con  arresto  de  dos  meses  y 
un  dia  á seis,  y multa  de  150  á 1.500  pesetas. 

Si  ejecuta  el  allanamiento  haciendo  al  efecto  uso 
de  fuerza  en  las  cosas,  se  le  impondrá  la  pena  de  seis 
meses  y un  dia  á.  dos  años  de.  prisión  é igual  multa. 

Si  el  hecho  se  ejecuta  con  violencia  ó intimida- 
ción en  las  personas,  la  pena  será  de  prisión  de  dos 
años  y un  día  á seis  y dicha  multa. 

Las  disposiciones  de  este  artículo  no  son  aplica- 
bles ai  que  entra  en  la  morada  aj  nía  para  evitar  un 
mal  grave,  á sí  mismo  ó ¿ los  moradores,  ó á un  ter- 
cera, ni  al  que  lo  haga  para  prestar  algún  servicio  á 
ía  humanidad  ó la  justicia. 

Tampoco  tiene  aplicación  respecto  de  los  cafés, 
tabernas,  posadas  y demás  casas  públicas,  mientras 
estuvieren  abiertas. 

CAPITULO  VI. 

Amenazas  y coacciones , 

Art.  558.  El  que  amenace  á otro  con  causar  al 
mismo  ó á su  familia,  en  sus  personas,  honra  ó pro- 
piedad, un  mal  que  constituya  delito,  será  castigado: 

L°  Con  la  pena  inferior  de  uno  á tres  grados  á la 
señalada  por  la  ley  al  delito  con  que  amenace,  si  ha 
hecho  la  amenaza  exigiendo  una  cantidad  ó impo- 
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nienclo  cualquiera  otra  condición,  aunque  no  sea  ilí- 
cita, y ha  conseguido  su  propósito:  y con  la  pena  in- 
ferior de  cuatro  á seis  grados,  si  no  lo  ha  conseguido; 
pero  en  ninguno  de  los  dos  casos  podrá  ser  inferior  la 
pena  á la  señalada  en  el  núm.  2.y  de  este  artículo. 

Ija  pena  se  impondrá  en  su  grado  más  alto,  si  las 
amenazas  se  hicieren  por  escrito  ó por  medio  de  emi- 
sario. 

2.°  Con  pena  de  arresto  de  dos  meses  y un  dia 
á seis,  y multa  de  150  á i. 5 00  pesetas,  si  la  amenaza 
no  fuere  condicionaL 

Art.  559.  Las  amenazas  de  un  mal  que  no  cons- 
tituya delito,  hechas  en  la  forma  expresada  en  el  nú- 
mero l.°  del  artículo  anterior,  serán  castigadas  con 
la  pena  de  arresto  de  dos  meses  y un  dia  á cuatro 
meses. 

Art.  560.  El  que,  sin  estar  legítimamente  autori- 
zado, impida  á otro  hacer  lo  que  la  ley  no  prohíbe,  ó 
le  compela  á efectuar  ó á consentir  lo  que  no  quiera, 
sea  justo  ó injusto,  valiéndose  al  efecto  de  alguna  vio- 
lencia, fuerza  ó intimidación,  será  castigado  con  la 
pena  de  arresto  de  dos  meses  y un  dia  á seis,  y multa 
de  150  á 1.500  pesetas. 

Con  las  mismas  penas  será  castigado  el  que  por 
medio  de  violencia,  intimidación  u otro  apremio  lie ^ 
güimo,  veje  á un  español  ó extranjero  por  sus  ideas 
religiosas  ó por  la  práctica,  con  arreglo  á las  leyes, 
de  un  culto  que  no  sea  el  de  la  religión  del  Estado. 

Art.  561,  El  que,  con  violencia,  se  apodere  de  una 
cosa  perteneciente  á su  deudor  para  hacerse  pago  con 
ella,  será  castigado  con  la  pena  de  arresto  de  dos  me- 
ses y mi  dia  á cuatro,  y una  multa  equivalente  al  va- 
lor de  la  cosa,  pero  que  en  ningún  caso  bajará  de  1 50 
pesetas. 

CAPITULO  VIL 

Descubrimiento  y revelación  de  secretos. 

Art.  562.  El  que  para  descubrir  los  secretos  de 
otro  se  apodere  de  sus  papeles  ó cartas  y divulgue 
aquellos,  será  castigado  con  la  pena  de  seis  meses  y 
un  dia  á cuatro  años  de  prisión,  y multa  de  150  á 

1.500  pesetas. 

Si  no  los  divulgare,  la  pena  será  de  arresto  de  dos 
meses  y un  dia  á seis,  y multa  de  150  á 1.500  pe- 
setas. 

Esta  disposición  no  es  aplicable  á los  maridos, 
padres,  tutores,  ó quienes  hagan  sus  veces,  en  cuanto 
á los  papeles  ó cartas  de  sus  mujeres,  hijos  ó meno- 
res que  se  hallen  bajo  su  dependencia, 

Art.  563.  El  administrador,  dependiente  ó criado 
que,  en  tal  concepto,  sepa  los  secretos  de  su  principal, 
y los  divulgue,  será  castigado  con  la  pena  de  arres- 
to de  dos  meses  y un  día  á seis,  y multa  de  150  y 

1. 500  pesetas. 

En  la  misma  pena  incurrirá  el  que  divulgue  se- 
cretos que  le  hayan  sido  confiados  por  razón  de  su 
profesión  ó empleo. 

Art.  564.  El  encargado,  empleado  ú obrero  de 
una  fábrica  ú otro  establecimiento  industrial,  que  con 
perjuicio  del  dueño  revele  los  secretos  de  su  indus- 
tria, será  castigado  con  la  pena  de  seis  meses  y un 
dia  á cuatro  años  de  prisión. 

Art.  565.  Los  delitos  comprendidos  en  este  capí- 
tulo solo  podrán  perseguirse  en  virtud  de  querella  ó 
denuncia  del  perjudicado  ó de  sus  sucesores  ó causa - 
habientes. 


TITULO  XIV, 

Delitos  contra  la  propiedad* 

CAPITULO  I. 

Robos , 

Art.  566.  Cometen  delito  de  roho  los  que,  con  áni- 
mo de  lucrarse,  se  apoderan  de  las  cosas  muebles 
ajenas: 

i9  Con  violencia  ó intimidación  en  las  personas* 

2.°  Con  fuerza  ea  las  cosas,  empleando  alguno  de 
los  medios  siguientes: 

Escalamiento. 

Rompimiento  de  pared,  techo  ó pavimento,  ó frac- 
tura de  puertas  ó ventanas  exteriores  ó de  sus  cerra- 
duras. 

Fractura  de  puertas  interiores,  armarios,  arcas, 
ú otra  clase  de  muebles  ú objetos  cerrados  ó sellados,  ó 
de  sus  cerraduras,  ó sustracción  de  ellos  para  fractu- 
rarlos ó violentarlos  en  otro  lugar. 

Llaves  falsas. 

Art.  567.  El  culpable  de  robo  con  violencia  ó in- 
timidación en  las  personas,  será:  castigado  con  la  pena 
de  dos  años  y un  día  de  prisión  á diez  de  presidio  si  ol 
valor  de  lo  robado  no  excede  de  25.000  pesetas;  y 
con  la  de  diez  años  y un  dia  de  presidio  á catorce  de 
reclusión  si  excede  de  dicha  suma* 

Si,  con  motivo  ú ocasión  del  robo,  resultare  la 
muerte  de  alguna  persona  que  no  haya  tenido  par- 
ticipación en  el  delito,  la  pena  será  de  reclusión  par- 
pé tua  á muerte. 

Si  con  motivo  u ocasión  del  roho  se  cometiera 
cualquier  otro  delito,  los  tribunales  harán  aplicación 
de  lo  dispuesto  en  el  art,  113. 

Art.  568.  Serán  castigados  con  la  pena  dé  dos 
años  y un  dia  de  prisión  á diez  de  presidio  los  que, 
con  ánimo  de  lucro,  obliguen  á otro  con  violencia  ó 
intimidación,  ó con  amenazas  de  causar  un  mal  en 
las  personas  ó en  los  bienes,  á entregar  alguna  cosa, 
escritura  ó documento,  contraer  alguna  Obligación, 
condonar  alguna  deuda  ó renunciar  cualquier  derecho. 

Los  que  obliguen  á otro  á efectuar  cualquiera  de 
los  actos  expresados  en  el  párrafo  anterior,  por  ame- 
nazas de  divulgar  secretos  ó de  emplear  cualquier 
m e d io  an á lo go  de  di fam ac i on , se rán  c as t i g ados  c on  la 
pena  de  seis  meses  y un  dia  á seis  años  de  prisión* 

Art.  569.  Guando  los  robos  castigados  én  el  ar- 
tículo 567  hayan  sido  ejec litados  eri  despoblado  ó m 
cuadrilla,  ó asaltando  un  tren  en  marcha,  ó sorpren- 
diendo A las  personas  en  los  coches,  se  impondrán  en 
su  grado  más  alto  las  penas  correspondientes. 

Al  jefe  de  la  cuadrilla  se  le  impondrá  la  pena  in- 
mediatamente superior  en  grado  á la  correspondiente 
al  delito. 

Art.  570,  Los  que  tomen  parteen  la  ejecución  dé 
un  roho  en  despoblado  y en  cuadrilla,  serán  conside- 
rados como  autores  de  cualquiera  délos  demás  delitos 
cometidos  por  ella,  si  hubiere  mediado  acuerdo  para 
ejecutar  el  de  robo,  cometiéndolos,  ó si  teniendo  ceno- 
cimiento  de  ellos  no  hubieren  procurado  impedirlos. 

Art,  571.  El  culpable  de  robo  comprendido  en  el 
número  2.°  del  art.  566,  será  castigado: 

1 . °  Con  la  pena  de  ocho  años  y un  dia  á doce  de 
presidio,  si  el  valor  de  lo  robado  excede  de  25.000 
pesetas, 

2, ü  Con  la  de  seis  años  y un  dia  á diez  de  presi- 
dio, si  excede  de  2,500  pesetas  y no  pasa  de  25,000* 
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3.°  Con  la  pena  dé  cuatro  años  y un  día  de  pri- 
sión á odio  de  presidio,  si  excede  de  500  pesetas  y no 
pasa  de  2.500, 

4/  Con  la  de  dos  años  y un  día  á seis  de  prisión, 
si  no  excede  de  500  pesetas, 

Art.  572.  Se  impondrán  las  penas  inmediatamen- 
te superiores  en  grado  á las  señaladas  en  el  artículo 
anterior  en  sus  respectivos  casos: 

1*  Guando  el  robo  se  cometa  en  lugar  habitado 
ó destinado  al  culto  religioso,  ó en  dependencia  de 
cualquiera  de  ellos. 

2. °  Sí  las  cosas  robadas  estaban  destinadas  al  cul- 
to religioso,  ó de  un  modo  público  y conocido  á obje- 
tos de  caridad  ó beneficencia. 

3. °  Sí  es  doméstico  ó interviene  grave  abuso  de 
confianza, 

4. °  Si  se  perpetra  con  armas. 

5. °  Si  se  ejecuta  en  despoblado  ó en  cuadrilla. 

6. °  Si  se  ejecuta  de  noche  ó con  ocasión  de  algu- 
na calamidad  ó desgracia. 

Art.  573.  El  robo  con  fuerza  en  las  cosas,  de  do- 
cumentos ó papeles,  se  castigará  con  las  penas  seña- 
ladas en  el  art.  571,  si  su  valor  es  estimable. 

Si  no  lo  fuere,  la  pena  será  de  seis  meses  y un  dia 
á cuatro  años  de  prisión. 

Art.  574.  Guando  el  culpable  de  robo  se  limíte  á 
apoderarse  de  semillas  alimenticias,  frutos  ó leñas, 
cuyo  valor  no  exceda  de  25  pesetas,  saltando  para  con- 
seguirlo muro  exterior,  seto  vivo  ó zanja,  sin  que 
concurra  ninguna  otra  de  las  circunstancias  enume- 
radas en  el  art,  566,  incurrirá  en  la  pena  de  dos  me- 
ses y un  dia  á seis  de  arresto,  si  lo  ejecuta  en  depen- 
dencias de  lugar  habitado  ó destinado  al  culto  reli- 
gioso; y en  la  de  un  mes  y un  dia  á cuatro  meses  de 
arresto,  si  no  es  en  dependencia  de  lugar  habitado  ó 
destinado  al  culto. 

Art,  575.  Entiéndese  por  llaves  falsas: 

1. "  Las  ganzúas  6 cualesquiera  instrumentos  des- 
tinados para  la  apertura  ó fractura  de  cerraduras, 
candados  ó cerrojos. 

2. °  Las  llaves  legítimas  sustraídas  al  propietario 
ó á quien  las  tenga  legítimamente  en  su  poder. 

3. °  Cualesquiera  otras  no  destinadas  por  el  pro- 
pietario para  la  apertura  de  las  cerraduras  violenta- 
das por  el  culpable* 

Art,  576.  Se  considera  lugar  habitado  todo  al- 
bergue que  constituya  la  inorada  de  una  ó más  per- 
sonas, aunque  se  encuentren  accidentalmente  ausen- 
tes de  ella  cuando  el  robo  tenga  lugar. 

Se  considerarán  dependencias  de  lugar  habitado 
ó destinado  al  culto,  los  patios,  corrales,  bodegas,  gra- 
neros, pajares,  cocheras,  cuadras  y demás  departa- 
mentos ó sitios  cercados  y contiguos  al  edificio,  en 
comunicación  interior  con  el  mismo,  y con  el  cual 
formen  un  solo  todo. 

No  estarán  comprendidos  en  el  párrafo  anterior 
las  huertas  y demás  terrenos  destinados  al  cultivo  ó 
á la  producción,  aunque  estén  cercados,  contiguos  al 
edificio  y en  comunicación  interior  con  el  mismo. 

Art.  577.  Son  punibles  la  conspiración  y la  pro- 
posición para  cometer  delitos  de  robo  castigados  con 
penas  aflictivas. 

CAPITULO  II. 

Hurta. 

Art,  578.  Son  reos  de  lmrto: 

l.°  Los  que  con  ánimo  de  lucrarse,  sin  violencia 


ni  intimidación  en  las  personas  y sin  emplear  ningu- 
no de  los  medios  mencionados  en  los  artículos  5G6  y 
568,  se  apoderen  de  las  cosas  muebles  ajenas  sin  la 
voluntad  de  su  dueño, 

2.°  Los  que  con  conocimiento  de  haberse  ccmeti- 
do  un  delito  contra  la  propiedad,  sin  haber  tenido 
parte  en  el  mismo  como  autores  ni  como  cómplices, 
se  aprovechen  por  sí  mismos,  ó ayudan  á los  autores 
ó cómplices  á que  se  aprovechen,  de  los  objetos  sus- 
traídos. 

Art.  579.  Los  reos  de  hurto  serán  castigados: 

1. °  Con  la  pena  de  cuatro  años  y un  dia  de  pri- 
sión á diez  de  presidio,  si  el  valor  de  lo  hurtado  ex- 
cede de  25.000  pesetas. 

2. ü  Con  la  pena  de  prisión  de  dos  meses  y un  dia  á 
seis  años,  si  excede  de  2.500  pesetas  v no  pasa  de 
25.000. 

3. a  Con  la  pena  de  seis  meses  y un  dia  á cuatro 
años  de  prisión,  si  excede  de  500  pesetas  y no  pasa 
de  2.500. 

4. °  Con  la  pena  de  cuatro  años  y un  dia  de  arresto 
á dos  años  de  prisión,  si  no  excede  de  500  pesetas  y 
pasa  de  100. 

5. °  Con  la  pena  de  dos  meses  y un  dia  á seis  me- 
ses de  arresto,  sí  no  excede  de  1 00  pesetas  y pasa  de  5. 

Art.  580.  Aunque  el  hurto  sea  inferior  á 5 pese- 
tas, se  castigará  con  la  pena  de  dos  meses  y un  dia 
á seis  meses  de  arresto,  si  se  ejecuta  con  alguna  de 
las  circunstancias  expresadas  en  ei  artículo  siguiente. 

Art.  581.  El  hurto  se  castigará  con  las  penas  su- 
periores en  un  grado  á las  respectivamente  señaladas 
en  el  art.  579: 

1. °  Si  es  de  cosas  destinadas  al  coito  religioso,  ó 
de  un  modo  público  y conocido  á objetos  de  caridad 
ó beneficencia. 

2. °  Si  se  ejecuta  en  acto  religioso  ó en  edificio  des- 
tinado á celebrarlo. 

3. °  Sí  es  doméstico  ó interviene  grave  abuso  de 
confianza. 

Art.  582.  El  hurto  de  documentos  ó papeles  se 
castigará  con  las  penas  señaladas  en  el  art.  579 , si 
su  valor  es  estimable;  y si  no  lo  fuere,  con  la  pena  de 
seis  meses  y un  dia  á dos  años  de  prisión. 

Art.  583.  Ei  hurto  de  semillas  alimenticias,  fru- 
tos ó leñas,  eu  cantidad  que  exceda  ele  5 pesetas  y no 
pase  de  25,  será  castigado  con  la  pena  de  un  mes  y 
un  dia  á dos  meses  de  arresto. 

Art.  584.  Los  que,  encontrándose  una  cosa  perdi- 
da y sabiendo  quién  es  su  dueño , se  Xa  apropien  con 
intención  de  lucro,  serán  castigados  con  las  penas  in- 
feriores en  un  grado  á las  respectivamente  señaladas 
en  el  art.  579. 

CAPITULO  III. 

Usurpación. 

Art.  585.  AI  que,  con  violencia  6 intimidación  eu 
las  personas,  ocupe  una  cosa  inmueble,  ó usurpe  un 
derecho  real  de  ajena  pertenencia,  se  impondrá,  ade- 
más de  las  penas  en  que  incurra  por  las  violencias 
que  cause,  una  multa  dei  50  al  100  por  100  de  la  uti- 
lidad que  haya  reportado,  sin  que  la  multa  pueda  ser 
menor  de  150  pesetas. 

Si  la  utilidad  no  fuere  estimable,  la  multa  será  de 
150  á 1.500  pesetas. 

Art.  586.  El  que.  con  ánimo  de  lucro,  altérelos  liu- 
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fieros  cío  heredades  ó prédios  contiguos,  ó cualquiera 
clase  dé  señales  destinadas  á fijar  permanen  temen  te 
los  derechos  de  propiedad > pastos , aguas  ó cualquier 
otro  disfrute,  será  castigado  con  una  multa  del  50  al 
100  por  Í00  de  la  utilidad  que  haya  reportado  ó se 
propusiere  reportar,  siempre  que  dicha  utilidad  exce- 
da de  50  pesetas. 

Si  no  fuere  estimable  ia  utilidad,  se  impondrá  una 
multa  de  1 5 0 ¿í  1,500  pesetas. 

CAPITULO  IV, 

Defraudaciones. 

SECCION  PRIMERA. 

Alzamiento,  quiebra  é insolvencia  punibles. 

Art;  587.  El  que  se  alce  con  sus  bienes  en  per- 
juicio de  sus  acreedores,  será  castigado  con  la  pena 
de  seis  años  y un  dia  á doce  de  presidio,  si  es  persona 
dedicada  hahitualmente  al  comercio;  y sí  no  lo  es, 
con  la  de  cuatro  años  y un  dia  de  prisión  á diez  de 
presidio. 

Art,  588,  El  quebrado  cuya  insolvencia  sea  de- 
clarada fraudulenta  con  arreglo  á las  disposiciones 
del  Código  de  comercio,  será  castigado  con  la  pena 
de  cuatro  años  y un  dia  de  prisión  á diez  de  presidio. 

Art,  589.  El  quebrado  cuya  insolvencia  sea  de- 
clarada culpable  con  arreglo  á las  disposiciones  del 
Código  de  comercio,  será  castigado  con  la  pena  de 
seis  meses  y un  dia  á cuatro  años  de  prisión. 

Si  la  declaración  de  insolvencia  culpable  se  funda 
en  no  haber  llevado  los  libros  de  contabilidad  en  la 
forma  y con  todos  los  requisitos  que  se  previenen  en 
el  Código  de  comercio,  cuando  de  sus  defectos  ú omi- 
siones baya  resultado  perjuicio  á tercero,  ó en  no  ha- 
ber hecho  la  manifestación  de  quiebra  en  el  término 
y forma  prescritos  por  las  leyes,  la  pena  será  de  arresto 
de  un  mes  y un  dia  á seis  meses, 

Art,  590.  Serán  penados  como  cómplices  del  de- 
lito de  insolvencia  fraudulenta,  los  declarados  tales  en 
el  Código  de  comercio. 

Art,  59  L Incurrirá  en  la  pena  de  cuatro  meses  y 
mi  fila  de  arresto  á dos  años  de  prisión  el  concursado, 
no  comerciante,  cuya  insolvencia  sea  resultado,  en 
todo  ó en  parte,  de  alguno  de  los  hechos  siguientes: 

1. °  Haber  tenido  pérdidas  en  apuestas  cuantiosas, 
compras  y ventas  simuladas,  u otras  operaciones  de 
agiotaje,  cuyo  éxito  dependa  exclusivamente  del  azar. 

2. *  Haber  enajenado,  con  depreciación  notable, 
bienes  cuyo  precio  estuviere  adeudando. 

3/  Haber  retardado  el  presentarse  en  concurso 
cuando  su  pasivo  fuere  tres  veces  mayor  que  su  ac- 
tivo. 

Art,  592.  Incurrirá  en  la  pena  de  cuatro  años  y 
un  dia  de  prisión  á ocho  de  presidio,  el  concursado, 
n o comerciante,  cuya  insolvencia  sea  resultado,  en 
todo  ó en  parte,  de  alguno  de  los  hechos  siguientes: 

1. °  Haber  incluido  gastos,  pérdidas  ó deudas  su- 
puestas. ú ocultado  bienes  ó derechos,  en  el  estado  de 
deudas,  relación  de  bienes  ó memorias  que  haya  pre- 
sentado á la  autoridad  judicial, 

2. °  Haberse  apropiado  ó distraído  bienes  ajenos 
que  le  estuviesen  encomendados  en  depósito,  comisión 
ó administración. 

3. °  Haber  simulado  enajenación  ó cualquier  gra- 
vamen de  bienes,  deudas  ú obligaciones. 

4. "  Haber  adquirido  por  título  oneroso  bienes  á 
nombre  de  otra  persona. 


5. "  Haber  anticipado,  en  perjuicio  de  los  acreedo- 
res, pago  que  no  fuere  exigible  sino  en  época  posterior 
á la  declaración  del  concurso. 

6. *  Haber  distraído,  con  posterioridad  á la  decla- 
ración del  concurso,  valores  correspondientes  á la 
masa. 

Art.  593,  En  los  casos  de  los  artículos  anteriores, 
desde  el  588  inclusive,  si  la  pérdida  ocasionada  á los 
acreedores  no  llega  ai  10  por  100  de  sus  respectivos 
créditos,  se  impondrán  las  penas  inferiores  de  uno  á 
tres  grados  á las  señaladas  en  dichos  artículos. 

Cuando  la  pérdida  exceda  dei  50  por  100,  las  pe* 
ñas  se  impondrán  en  su  grado  más  alto. 

Art.  594.  Serán  penados  como  cómplices  del  de- 
lito de  insolvencia  fraudulenta,  cometida  por  el  deu- 
dor no  dedicado  al  comercio,  los  que  ejecuten  cual- 
quiera de  los  actos  siguientes: 

í .°  Confabularse  con  el  concursado  para  suponer 
crédito  contra  él,  ó para  aumentarlo  ó alterar  su  na- 
turaleza ó fecha,  con  el  fin  de  anteponerse  en  la  gra- 
duación con  perjuicio  de  otros  acreedores*  aun  cuan- 
do esto  se  verifique  antes  de  la  declaración  del  con- 
curso. 

2/  Haber  auxiliado  al  concursado  para  ocultar  ó 
sustraer  sus  bienes, 

3. °  Ocultar  á los  administradores  del  concurso  la 
existencia  de  bienes  que,  perteneciendo  á éste,  obren 
en  poder  del  culpable,  ó entregarlos  al  concursado  y 
no  á dichos  administradores. 

4. °  Verificar  con  el  concursado  conciertos  parti- 
culares, en  perjuicio  de  otros  acreedores, 

Art.  595.  Las  penas  señaladas  en  esto  capítulo  stj 
impondrán  en  su  grado  más  alto  al  quebrado  ó con- 
cursado que  no  restituya  el  depósito  miserable  ó ne- 
cesario. 

Art.  596.  El  deudor,  no  dedicado  al  comercio,  que 
se  constituya  en  insolvencia  por  ocultación  ó enajena- 
ción maliciosa  de  sus  bienes,  será  castigado,  en  vir- 
tud de  querella  ó denuncia  del  perjudicado  ó de  sus 
sucesores  ó causa-habientes: 

1.*  Con  la  pena  de  seis  meses  y un  dia  á dos  años 
de  prisión,  si  el  perjuicio  excede  de  500  pesetas, 

2/  Con  la  de  arresto  de  un  raes  y un  dia  á seis 
meses,  si  no  excede  de  500  pesetas. 

Art.  597.  Si  la  quiebra,  el  concurso  ó la  insol- 
vencia á que  se  refieren  los  artículos  anteriores*  fuese 
de  una  compañía  mercantil  ó de  sociedad  que  no  ten- 
ga este  carácter,  se  impondrán  las  penas  señaladas  en 
los  respectivps  casos, dios  directores,  administradores 
ó gerentes,  ó cualesquiera  otras  personas  encargadas 
de  la  gestión  de  los  intereses  comunes,  si  hubieren 
procedido  con  infracción  de  los  estatutos  ó reglamen- 
tos de  la  compañía  ó sociedad,  ó de  las  disposiciones 
del  Código  de  comercio,  ó fiel  derecho  común,  sobre 
los  deberes  de  su  cargo. 

SECCION  SEGUNDA. 

Estafas  y otros  engaños. 

Art.  598.  Son  reos  de  estafa: 

1. °  Los  que  defrauden  á otro  en  la  sustancia,  can- 
tidad ó calidad  de  las  cosas  que  le  vendan  ó le  entre- 
guen en  virtud  de  un  título  obligatorio, 

2. °  Los  que  defrauden  á otro  usando  de  nombre 
fingido,  atribuyéndose  poder,  influencia  ó cualidades 
supuestas,  aparentando  bienes,  crédito,  comisión,  em- 
presa  ó negociaciones  imaginarias. 

3. °  Los  que  se  apropien  ó distraigan  dinero,  yalo- 
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res,  efectos  ó cualquiera  otra  cosa  mueble  que  hayan 
recibido  en  depósito,  comisión  ó administración,  ó por 
otro  título  que  produzca  obligación  de  entregarla  ó 
devolverla,  ó nieguen  haberla  recibido. 

4, °  El  que  fingiéndose  dueño  de  una  cosa  mueble 
ó inmueble,  la  arriende,  enajene,  grave  ó empeñe,  y 
el  dueño  que  disponga  de  ella  como  líbre,  sabiendo 
que  estaba  gravada  ó empeñada. 

5. *  El  que  defraude,  haciendo  suscribir  á otro  con 
engaño  algún  documento,  ó abusando  de  la  firma  de 
otro  en  blanco  y extendiendo  con  ella  algún  docu- 
mento en  perjuicio  del  mismo  ó de  un  tercero,  ó sus- 
trayendo, ocultando  ó inutilizando,  eu  tocio  ó en  par- 
te, algún  proceso,  expediente,  documento  ó papel  de 
cualquiera  clase, 

G/  Los  que  en  el  juego  se  valgan  de  fraude  para 
asegurar  la  ganancia. 

7.°  Los  que  defrauden  ó perjudiquen  á otro,  va- 
liéndose de  cualquier  engaño  semejante  á los  expre- 
sados, siempre  que  sea  manifiesto  el  ánimo  de  defrau- 
dar y la  posibilidad  racional  de  conseguirlo,  teniendo 
en  cuenta  las  circunstancias  de  ios  hechos  y las  con- 
diciones personales  del  estafado. 

Art.  59 9.  El  reo  de  estafa  será  castigado: 

L°  Con  la  pena  de  dos  años  y un  dia  de  prisión  á 
ocho  de  presidí  í,  sí  la  defraudación  excede  de  25.000 
.pesetas. 

2. °  Con  ia  de  dos  años  y un  dia  á cuatro  de  pri- 
sión, si  excede  de  2.500  pesetas  y no  pasa  de  25.000. 

3. *  Con  la  de  seis  meses  y un  dia  á dos  años  de 
prisión,  si  excede  de  500  pesetas  y no  pasa  de  2.500. 

4. °  Con  la  de  dos  meses  y un  dia  á seis  meses  de 
arresto,  si  excede  de  i 00  pesetas  y no  pasa  de  500. 

■ 5."  Con  ia  de  un  mes  y un  dia  á cuatro  meses  de 
arresto,  si  excede  de  10  pesetas  y no  pasa  de  Í00. 

Art.  000.  Se  impondrán  las  penas  inmediatamen- 
te superiores  en  grado  á las  señaladas  en  el  artículo 
anterior,  cuando  la  defraudación  se  cometa: 

1. °  Por  fabricante  ó comerciante,  usando  de  pe- 
sas ó medidas  faltas,  en  el  despacho  dejos  objetos  de 
su  tráfico. 

2/  Por  plateros  ó joyeros,  alterando  en  su  cali- 
dad, ley  ó peso  los  objetos  relativos  á su  arte  ó co- 
mercio. 

3.°  Con  pretexto  de  supuestas  remuneraciones  á 
empleados  públicos,  sin  perjuicio  de  la  acción  de  ca- 
lumnia que  á éstos  corresponda. 

4/  Cuando  en  el  caso  del  num.  3.°  del  art.  598  el 
depósito  fuere  miserable  ó necesario. 

Art.  501.  Serán  castigados  con  la  pena  de  un  mes 
y un  dia  á seis  meses  de  arresto: 

L°  El  dueño  de  una  cosa  mueble  que  la  sustraiga 
de  quien  la  tenga  legítimamente  en  su  poder,  en  per- 
juicio del  mismo  ó de  tm  tercero. 

2. °  El  que  otorgue,  en  perjuicio  de  otro,  un  con- 
trato simulado. 

3. °  Los  que  cometan  alguna  defraudación  en  la 
propiedad  intelectual  ó industrial, 

4. °  Los  que  incendien  ó de  cualquier  manera  des- 
truyan cosas  que  les  pertenezcan  exclusivamente,  sí 
lo  hicieren  con  propósito  de  defraudar  los  derechos 
de  tercero, 

Art.  502.  El  dueño  de  casa  de  préstamos  que  no 
dé  resguardo  de  la  prenda  ó seguridad  recibida,  será 
castigado  con  una  multa  deí  duplo  al  quíntuplo  de 
su  valor. 

Art.  503,  El  que,  abusando  de  la  impericia  ó pa- 


siones de  un  menor,  le  haga  otorgar  en  sü  perjuicio 
alguna  Obligación,  descargo  ó trasmisión  de  derecho 
por  razón  de  préstamo  de  dinero,  crédito  ú otra  cosa 
mueble,  bien  aparezca  el  préstamo  claramente,  bien 
se  halle  encubierto  bajo  otra  forma,  será  castigado 
con  la  pena  de  arresto  de  un  mes  y un  dia  á dos  años 
de  prisión,  y multa  del  10  al  50  por  i 00  del  valor  de 
la  obligar iou  que  hubiere  otorgado  el  menor. 

Se  presumirá  el  abuso  de  ia  impericia  ó pasiones 
deí  menor,  no  habilitado  según  la  ley  para  contra- 
tar, siempre  que  el  contrato  se  celebre  sin  la  inter- 
vención del  padre  ó guardador,  á no  ser  que  se  haga 
constar  en  él  la  menor  edad. 

Si  el  menor  se  atribuyere  falsamente  bienes,  de- 
rechos ó condiciones  de  edad,  ó de  otra  clase  que  pue- 
dan influir  en  sn  capacidad  ó responsabilidad,  se  pre 
sumirá  que  ha  obrado  de  acuerdo  con  el  otro  contra- 
tante, á no  ser  que  se  unan  al  contrato  documentos 
que,  á ser  auténticos,  harían  prueba  legal  sobre  la 
existencia  de  las  cualidades  atribuidas. 

Si  se  demostrare  que  la  falsedad  de  los  documen- 
tos era  conocida  por  el  otro  contratante,  incurrirá  éste 
en  las  penas  señaladas  para  las  falsedades. 

Art,  604.  El  que  expenda  objetos  de  comercio 
sustituyendo  en  ellos  la  marca,  nombre  ó razón  so- 
cial del  fabricante  verdad e ro  por  los  de  un  fabricante 
imaginario,  ó poniendo  en  aquellos  marca,  nombre 
ó razón  social  que,  por  la  procedencia  ó calidad  de  los 
géneros,  no  les  corresponda,  será  castigado  con  la 
pena  de  un  mes  y un  dia  á cuatro  meses  de  arresto. 

Art.  605.  El  que,  con  perjuicio  de  otro,  ejerza  un 
derecho  de  cualquiera  clase  sabiendo  que  ha  sido 
privado  de  éi  por  sentencia  ejecutoria,  incurrirá  en 
la  pena  de  un  mes  y un  dia  á cuatro  meses  de  arresto, 

Art.  506.  Los  que,  por  interés  ó lucro,  se  dedi- 
quen á contratar  ó estimular  la  emigración  de  espa- 
ñoles, engañándolos  ó propalando  á sabiendas  noti- 
cias falsas,  serán  castigados  con  la  pena  de  cuatro 
meses  y un  dia  de  arresto  á dos  años  de  prisión. 

Art.  607.  Los  que,  en  beneficio  propio  ó de  un 
tercero,  perjudiquen  en  su  crédito  ó reputación  á una 
persona  ó entidad  dedicada  al  comercio  ó á la  indus- 
tria, propalando  á sabiendas  hechos  falsos,  serán 
castigados  con  multa  de  250  á 2,500  pesetas,  sin  per- 
juicio de  las  penas  qne  puedan  corresponderles  como 
reos  de  los  delitos  de  calumnia  ó injuria  si  los  hu- 
bieren cometido. 

Art.  608.  En  todos  los  casos  comprendidos  en 
este  capítulo,  siempre  que  sea  apreciable  el  lucro  ob- 
tenido por  el  culpable,  se  impondrá,  además  de  las 
penas  señaladas  en  sus  respectivos  casos,  la  multa 
del  tanto  al  triplo  del  mismo  lucro. 

CAPITULO  V. 

Maquinaciones  para  alterar  él  precio  de  las  cosas . 

Art.  609.  Los  que  soliciten  dádiva  ó promesa 
para  no  tomar  parte  en  una  subasta  pública,  y los 
que  intenten  alejar  de  ella  á los  postores  por  medio 
de  amenazas,  dádivas,  promesas  ó cualquier  otro  ar- 
tificio, con  el  fin  de  alterar  el  precio  del  remate,  se- 
rán castigados  con  la  multa  del  10  al  50  por  100  del 
valor  de  la  cosa  subastada, á no  merecer  pena  mayor 
por  ía  amenaza  ú otros  medios  empleados. 

Art.  610,  Los  que  se  coligaren  abusivamente 
con  el  fin  de  encarecer  ó abaratar  el  precio  del  tra- 
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bajo  ó de  arreglar  sus  condi  oiones,  serán  castigados, 
siempre  que  la  coligación  haya  llegado  á ejecutarse, 
con  la  pena  de  arresto  de  un  mes  y un  dia  á seis 
meses. 

La  coligación  se  entenderá  abusiva  cuándo,  para 
formarla  ó mantenerla,  se  empleen  violencias  ó ame- 
nazas, ó se  ejerza  cualquiera  otra  coacción  que  por  su 
naturaleza  sea  suficiente,  á juicio  del  tribunal,  para 
influir  en  el  ánimo  de  los  coligados. 

La  pena  se  impondrá  en  su  grado  más  alto  á los 
jefes  y promovedores  de  la  coligación  y á los  que  ha- 
yan ejecutado  las  violencias,  amenazas  ó coacciones, 
á no  ser  que  por  ellas  merecieren  mayor  pena. 

Art,  611.  Los  que,  esparciendo  falsos  rumores,  ó 
usando  de  cualquier  otro  artificio,  consigan  alterar 
los  precios  naturales  qué  resultarían  de  la  libre  con- 
currencia en  las  mercancías,  acciones,  rentas  públi- 
cas ó privadas,  ó cualesquiera  otras  cosas  que  sean 
objeto  de  contratación,  serán  castigados  con  la  pena 
tle  un  mes  y un  dia  á seis  meses  de  arresto,  y multa 
de  50 ü á 5.000  pesetas. 

Art.  612.  Cuando  el  fraude  expresado  en  el  ar- 
tículo anterior  recaiga  sobre  cosas  alimenticias  ú 
otros  objetos  de  primera  necesidad,  la  pena  se  impon- 
drá en  su  grado  más  alto. 

Para  la  imposición  de  esta  pena  bastará  que  la  co- 
ligación haya  empezado  á ejecutarse. 

CAPITULO  VI. 

^ Daños. 

Art.  613.  Son  reos  de  daño  los  que,  sin  estar  com- 
prendidos en  las  disposiciones  del  título  6.Q  de  este  li- 
bro, y sin  ánimo  de  obtener  para  sí  ó para  otros  un 
lucro  inmediato,  destruyan,  deterioren  ó causen  cual- 
quier perjuicio  á otro  en  sus  propiedades  rústicas  ó 
urbanas,  animales  ú objetos  que  le  pertenezcan. 

Art.  614.  Serán  castigados  con  la  pena  de  seis 
meses  y un  dia  á cuatro  años  de  prisión,  los  que  cau1 
sen  danos  cuyo  importe  exceda  de  2,500  pesetas  y no 
pase  de  25.000: 

L*  En  venganza  ó con  motivo  de  actos  ejecutados 
por  particulares,  como  testigos,  peritos,  óde  cualquier 
otro  modo  que  haya  contribuido  ó pueda  contribuir  á 
la  ejecución  ó aplicación  de  las  leyes. 

% * Por  medio  de  incendio,  explosión,  inundación 
o cualquiera  otro  semejante,  siempre  que  por  no  cons- 
tituir luí  peligro  común  ó no  haberlo  de  propagación 
á propiedades  ó cosas  de  distintos  dueños,  no  esté  el 
hecho  comprendido  en  el  título  6.°  de  este  libro. 

3. °  Produciendo  infección  ó contagio  en  ganados. 

4. a  Empleando  sustancias  venenosas  ó corrosivas. 

5. °  En  cuadrilla  y despoblado. 


6,  * En  archivo  ó registro, 

7. a  Arruinando  al  perjudicado. 

Art.  615,  El  daño  cometido  con  alguna  de  las  cir- 
cunstancias expresadas  en  el  artículo  anterior,  cuyo 
importe  exceda  de  25.000  pesetas,  será  castigado  con 
la  pena  inmediatamente  superior  en  grado. 

El  que  no  exceda  de  2.500  pesetas  y pase  de  50, 
se  castigará  con  la  pena  de  arresto  de  un  mes  y un  dia 
á seis  meses, 

Art.  616.  El  incendio  ó destrucción  de  papeles  ó 
documentos,  cuyo  valor  sea  estimable,  se  castigará 
con  arreglo  á las  disposi clones  de  los  artículos  ante- 
riores. 

Si  el  valor  no  es  estimable,  con  la  pena  de  dos  me- 
ses y un  dia  de  arresto  á dos  años  de  prisión,  y multa 
de  250  á 2.500  pesetas. 

Podrán  los  tribunales  rebajar  de  uno  á tres  gra- 
dos la  pena,  cuando  por  las  circunstancias  del  hecho 
lo  conceptúen  procedente. 

Art.  617.  Los  daños  no  comprendidos  en  los  ar- 
tículos anteriores,  cuyo  importe  exceda  de  50  pese- 
tas,  serán  castigados  con  la  multa  del  tanto  al  triplo 
de  la  cuantía  á que  asciendan,  sin  que  pueda  bajar 
nunca  de  150  pesetas. 

Esta  disposición  uo  es  aplicable  á los  daños  cau- 
sados por  el  ganado  y á los  demás  que  deban  califi- 
carse de  faltas  con  arreglo  á lo  que  se  establece  en  el 
libro  tercero. 

Las  disposiciones  del  presente  capítulo  solo  ten- 
drán aplicación  cuando  al  hecho  no  corresponda  ma- 
yor pena  al  tenor  de  lo  determinado  en  otras  de  este 
Código. 

At,  618.  El  culpable  de  un  daño  en  bienes  ajenos 
no  se  eximirá  de  las  penas  impuestas  en  este  Capítu- 
lo, aunque  para  cometer  el  delito  lo  haya  causado 
también  en  bienes  de  su  pertenencia. 

CAPITULO  VIL 
D isposic  iones  (/ene  ral  es . 

Art.  619.  Están  exentos  de  responsabilidad  cri- 
minal, y sujetos  únicamente  á la  civil,  por  los  robos 
sin  violencia  ni  intimidación  en  las  personas,  los  hur- 
tos, defraudaciones  ó daños  que  recíprocamente  se 
causaren: 

\.°  Los  cónyuges,  ascendientes  y descendientes  ó 
á fines  en  la  misma  línea, 

2, °  El  consorte  viudo  respecto  de  las  cosas  de  la 
pertenencia  de  su  difunto  cónyuge,  mientras  uo  ha- 
yan pasado  á poder  de  otro. 

3. °  Los  hermanos  y cuñados  si  vivieren  juntos. 

La  exención  de  este  artículo  no  es  aplicable  á los 

extraños  que  participen  del  delito. 
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LIBRO  TERCERO. 

Faltas  y sus  penas. 


TITULO  I. 

Faltas  contra  el  orden  público. 

Art,  620.  Será  castigado  con  la  pena  de  arresto 
menor  de  uno  á treinta  dias.  el  que  públicamente  falte 
al  respe to  debido  á la  persona  del  Rey,  de  un  modo 
que  no  llegue  á constituir  delito. 

Art,  621.  Será  castigado  con  la  pena  de  arresto 
menor  de  uno  á treinta  dias,  ó multa  de  25  á 1 50  pe- 
setas: 

J.Q  El  que,  fuera  de  los  casos  previstos  en  los  ai- 
ticulos  210  al  213  inclusive,  y sín  intención  mani- 
fiesta do  escarnecer  ó ultrajar  la  religión  del  Esta- 
do, blasfeme  públicamente  de  Dios,  de  la  Virgen,  de 
los  santos  ó cosas  sagradas,  ó cometa  públicamente 
irreverencia  contra  las  cosas  sagradas  ó los  dogmas 
de  la  religión  del  Estado, 

l*  El  que  quebrante  las  ordenanzas  ó disposicio- 
nes que  dicten  las  autoridades  administrativas,  sobre 
observancia  de  los  dias  festivos. 

Art.  622.  Los  que  perturben  los  actos  de  un  culto, 
ú ofendan  los  sentimientos  religiosos  de  los  concur- 
rentes á ellos,  de  un  modo  que  no  constituya  delito, 
serán  castigados  con  la  pena  de  arresto  menor  de  uno 
á diez  dias,  y multa  de  10  á í 00  pesetas. 

Art.  623.  Con  la  misma  pena  serán  castigados: 

1.*  Los  que,  con  la  exhibición  ó expendicion  de 
estampas  ó grabados,  ó con  canciones  ó frases  profe- 
ridas en  público,  ó con  otra  clase  de  actos  semejantes, 
ofendan  la  moral,  el  pudor  ó las  buenas  costumbres, 
sin  llegar  á cometer  delito. 

2. 5 Los  que,  en  sitio  público,  ejecuten  actos  que 
ofendan  la  moral,  la  decencia  pública  ó las  buenas 
costumbres,  sin  llegar  á constituir  delito. 

Art.  624.  Serán  castigados  con  la  pena  de  cinco 
á quince  dias  de  arresto  menor  y multa  de  25  á 75 
pesetas: 

1. °  Los  que  en  un  Tribunal  ó Juzgado  turben  el 
órden  con  hechos  que  no  sean  constitutivos  de  delito, 
siempre  que  por  no  estar  sujetos  á las  correcciones 
disciplinarias  de  que  pueda  hacer  uso  el  mismo  Tri- 
bunal ó Juzgado,  mande  éste  proceder  contra  el  cul- 
pable. 

2. a  Los  que  turben  levemente  el  órden  en  los  ac- 
tos públicos,  espectáculos,  solemnidades  ó reuniones 
numerosas. 

3. °  Los  subordinados  del  órden  civil  que  falten  al 
respeto  y sumisión  debidos  á sus  superiores,  cuando 
el  hecho  no  constituya  delito  ni  falta  gubernativa  que 
deba  corregirse  disciplinariamente  por  el  superior 
jerárquico  respectivo. 

Art.  625.  Serán  castigados  con  multa  de  10  á 50 
pesetas: 

l.°  Los  que  falten  al  respeto  y consideración  de- 
bidos á la  autoridad,  ó la  desobedezcan  levemente, 


dejando  de  cumplir  las  órdenes  particulares  que  les 
dicte,  si  la  falta  de  respeto  ó la  desobediencia  no  cons- 
tituye delito. 

2*  Los  que  ofendan  de  un  modo  qne  no  constitu- 
ya delito,  á los  agentes  de  la  autoridad,  cuando  ejer- 
zan sus  funciones,  y los  que  en  el  mismo  caso  los 
desobedezcan. 

3. a  Los  que  no  presten  á la  autoridad  el  auxilio 
que  reclame  en  caso  de  delito,  incendio,  naufragio, 
inundación  ú otra  calamidad,  pudiendo  hacerlo  sin 
perjuicio  ni  riesgo  personal. 

4. °  Los  que  arranquen,  borren  ó destruyan,  en  todo 
ó en  parte  un  anuncio  ó publicación  de  cualquiera 
clase,  colocado  ó hecho  inscribir  por  la  autoridad 
competente  para  que  llegue  á conocimiento  del  pú- 
blico. 

Art.  626.  Serán  castigados  con  multa  de  25  á 75 
pesetas,  los  que  oculten  su  verdadero  nombre,  vecin- 
dad, estado  ó domicilio  á la  autoridad  ó funcionario 
público  que  se  lo  pregunte  por  razón  de  su  cargo. 

Art'  627.  Serán  castigados  con  la  multa  de  5 á 
50  pesetas  los  que,  sin  atribuirse  la  cualidad  de  pro- 
fesor, ejerzan  sin  título  actos  de  una  profesión  que 
lo  exija. 

Art.  628.  Serán  castigados  con  multa  de  5 á 50 
pesetas: 

1 .*  Los  que,  en  rondas  u otros  esparcimientos  noc- 
turnos, turben  el  órden  ó el  sosiego  público,  siu  co- 
meter delito. 

2. °  Los  que,  sin  estar  comprendidos  en  otras  dis- 
posiciones de  este  Código,  turben  levemente  el  órden 
público,  usando  de  medios  que  racionalmente  deban 
p ro d uci r alarma  ó p er  tu rbae io n . 

3. fl  Los  que  promuevan  ó tomen  parte  activa  en 
cencerradas  ú otras  reuniones  tumultuosas,  con  ofen- 
sa de  alguna  persona  ó con  perjuicio  ó menoscabo  del 
sosiego  público. 

TITULO  II. 

Faltas  contra  los  intereses  generales  y régimen  do 
las  poblaciones. 

Art.  629.  Serán  castigados  con  la  pena  de  uno  á 
diez  dias  de  arresto  menor,  ó multa  de  5 á 50  pe- 
setas: 

1 Los  que  se  nieguen  á recibir  en  pago  moneda 
legítima. 

2.°  Los  que,  habiendo  recibido  de  buena  fe  mone- 
da falsa,  la  expendan  en  cantidad  que  no  exceda  de  1 0 
pesetas,  después  de  constarles  su  falsedad. 

Art.  630.  Incurrirán  en  multa  de  5 á 75  pese- 
tas, los  traficantes  ó vendedores  que  tengan  medidas 
ó pesos  dispuestos  con  artificio  para  defraudar,  ó que 
de  cualquier  modo  infrinjan  las  peglas  establecidas 
sobre  contraste  para  el  gremio  á que  pertenezcan. 
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Art,  631.  Serán  castigados  con  multa  de  10  á 
100  pesetas: 

1. *  Los  que  profanen  los  cadáveres,  cementerios 
ó lugares  de  enterramiento,  por  hechos  ó actos  que  no 
constituyan  delito, 

2. a  Los  que  ensucien  las  fuentes  ó abrevaderos,  ó 
los  que  corrompan  el  agua  de  fuente,  cisterna,  pozo 
ú otro  depósito  semejante  que  no  se  destine  para  beber, 

3. °  Los  encargados  de  la  guarda  ó la  custodia  de 
un  loco,  que  lo  dejen  vagar  por  las  calles  ó sitios  pú- 
blicos sin  la  debida  vigilancia. 

Art.  632.  Los  que  apedreen  ó manchen  estátuas 
ó pinturas,  ó causen  un  daño  cualquiera  que  no  exce- 
da de  50  pesetas,  en  las  calles,  parques,  jardines  ó pa- 
seos, en  el  alumbrado  ó en  objetos  de  ornato  ó publi- 
ca utilidad,  aun  cuando  pertenezcan  ó particulares, 
serán  castigados  con  multa  del  duplo  al  cuádruple 
del  valor  del  daño  causado,  sin  que  ésta  pueda  pa- 
sar de  150  pesetas,  si  el  hecho  no  estuviere  compren- 
dido por  su  gravedad  en  el  libro  segundo  de  este  Có- 
digo. 

Arti  633.  Serán  castigados  con  multa  de  una  á 
10  pesetas  los  que,  en  la  vía  pública,  ó en  paraje  ó 
sitio  abierto  al  público,  ejecuten  contra  las  personas 
ó las  cosas  cualquier  acto  de  que  pueda  resultar  pe- 
ligro ó daño,  si  el  hecbo  no  estuviere  comprendido  en 
otras  disposiciones  del  Gódigo. 

Art.  634.  Serán  castigados  con  multa  de  5 á 25 
pesetas: 

í.e  Los  dueños  de  animales  feroces  ó dañinos  que 
los  dejen  sueltos  ó en  disposición  de  hacer  mal. 

2."  Los  que  públicamente  maltraten  á los  anima- 
les cruelmente  y sin  necesidad,  ó los  obliguen  á una 
fatiga  excesiva. 

Art.  635.  Incurrirán  en  multa  de  5 á 25  pese- 
tas los  que,  dentro  de  población  ó en  sitio  público  ó 
frecuentado,  disparen  armas  de  fuego,  cohetes,  pe- 
tardos ú otro  proyectil  cualquiera  que  produzca  alar- 
ma ó peligro  leves,  si  el  hecho  no  estuviere  compren- 
dido en  el  libro  segundo  de  este  Código. 

Art,  636.  Serán  castigados  con  multa  de  5 á 25 
pesetas  los  que  se  hallen  en  estado  de  embriaguez  en 
calle,  plaza,  teatro  ó cualquier  otro  lugar  público. 

Si  la  embriaguez  fuese  habitual,  la  multa  será  de 
10  á 50  pesetas, 

Art.  637,  En  la  misma  pena  de  5 á 25  pesetas 
de  multa  incurrirán  los  dueños  ó concurrentes  á ta- 
bernas ú otros  establecimientos  semejantes,  que  su- 
ministren á un  menor  de  i 5 años,  para  consumir- 
los en  el  acto,  licores  ó bebidas  en  cantidad  suficiente 
á producir  la  embriagues,  si  en  efecto  se  la  produ- 
jeren. 

Art.  638,  Incurrirán  en  multa  de  5 á 25  pesetas 
los  que,  en  sitios  ó establecimientos  públicos,  pro- 
muevan ó tomen  parte  en  cualquiera  clase  de  juegos 
de  azar  que  no  sean  de  puro  pasatiempo  y recreo. 

titulo  ni. 

Paltas  contra  las  personas. 

Art.  639.  Serán  castigados  con  la  pena  de  veinte 
á treinta  dias  de  arresto  menor,  y multa  de  50  á 150 
pesetas,  los  que  causen  lesiones  que  impidan  al  ofen- 
dido trabajar  de  ocho  á catorce  dias  ó hagan  necesa- 
ria la  asistencia  facultativa  por  igual  tiempo. 

Si  las  lesiones  no  impiden  el  trabajo  ó no  exigen 


asistencia  por  mis  de  siete  dias,  la  pena  será  de  diez 
á veinte  dias  de  arresto  menor,  y multa  de  5 á 100 
pesetas. 

Si  en  cualquiera  de  los  dos  casos  comprendidos 
en  los  párrafos  anteriores,  el  lesionado  fuere  ascen- 
diente, marido,  tutor  ó curador  del  culpable,  la  pena 
se  aplicará  en  el  límite  más  alto. 

En  el  mismo  límite  se  impondrán  las  penas  cuan- 
do las  lesiones  se  causen  por  un  mayor  de  edad  á un 
menor  de  12  años.  No  están  comprendidos  en  esta 
agravación  especial  las  que  los  ascendientes  Causaren 
á sus  descendientes  excediéndose  en  su  corrección, 

Art.  640.  Serán  castigados  con  la  pena  de  uno  á 
quince  dias  de  arresto  menor,  ó multa  de  5 á 75  pe- 
setas: 

1. °  Los  que  causen  lesiones  que  no  impidan  al 
ofendido  dedicarse  á sus  trabajos  habituales  ni  exijan 
asistencia  facultativa. 

2. °  Los  maridos  que  maltraten  á sus  mujeres, 
aun  cuando  no  les  causen  lesiones  de  las  comprendi- 
das en  el  párrafo  anterior. 

3. °  Las  mujeres  que  desobedezcan  gravemente  i 
sus  mandos  ó los  maltraten  de  obra  ó de  palabra. 

4. a  Los  cónyuges  que  escandalicen  con  sus  clisen- 
siones  domésticas,  después  de  haber  sido  amonesta- 
dos por  la  autoridad. 

5. a  Los  padres  de  familia,  tutores,  curadora  ó 
encargados  de  un  menor  de  15  años,  que  desobedez- 
can los  preceptos  sobre  instrucción  primaria  obliga- 
toria, ó abandonen  el  cuidado  de  la  persona  del  menor 
de  un  modo  que  no  constituya  delito, 

6. ^  Los  hijos  de  familia  que  falten  al  respeto  y 
sumisión  debidos  á sus  padres, 

7. °  Los  pupilos  que  cometan  igual  falta  hácia  sus 
tutores. 

8. °  Los  que  en  la  exposición  de  niños  quebranten 
las  reglas  ó costumbres  establecidas  en  las  localida- 
des respectivas,  y los  que  dejen  de  llevar  al  asilo  de 
expósitos,  ó á lugar  seguro,  á cualquier  niño  que  en- 
contraren abandonado, 

Art.  641.  Serán  castigados  con  la  pena  de  uno  á 
diez  días  de  arresto  menor,  ó multa  de  5 á 50  pesetas: 

1. °  Los  que  golpeen  ó maltraten  á otro  do  obra  ó 
de  palabra,  sin  causarle  lesión. 

2. °  Los  que,  sin  hallarse  comprendidos  en  otras 
disposiciones  de  este  Código,  amenacen  á otro  coa 
armas  ó las  saquen  en  riña,  como  no  sea  en  justa  de- 
fensa. 

3. °  Los  que  de  palabra  y en  el  calor  de  la  ira 
amenacen  ¿ otro  con  causarle  un  mal  que  constituya 
delito,  y no  persistan  en  la  idea  significada  por  la  ame- 
naza, siempre  que  por  su  naturaleza  y circunstancias 
el  hecho  no  esté  comprendido  en  el  libro  segundo  da 
este  Código. 

4. °  Los  que  de  palabra  amenacen  á otro  con  can- 
sarle un  mal  que  no  constituya  delito. 

5. °  Los  que  causen  á otro  una  coacción  ó veja- 
ción injusta  no  penada  en  el  libro  segundo  de  esto 
Código. 

Art.  642.  Serán  castigados  con  multa  de  5 á 25 
pesetas: 

1. °  Los  que  injurien  livianamente  á otro  de  obra 
ó de  palabra. 

2. *  Los  que,  requeridos  por  otros  para  evitar  un 
mal  grave  é inminente,  dejen  de  prestar  el  auxilio 
reclamado,  siempre  que  no  haya  de  resultarles  per- 
juicio alguno. 
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TITULO  IV. 

Faltas  contra  la  propiedad. 

Art.  643.  Serán  castigados  con  la  pena  de  diez  á 
treinta  dias  de  arresto  menor,  y multa  de  10  á 50  pe- 
setas, los  que  por  cualquiera  de  los  medios  señalados 
en  el  art,  578  de  este  Código,  sustraigan  o se  apropien 
cosas  cuyo  valor  no  exceda  de  5 pesetas,  siempre  que 
el  lieclio  no  constituya  delito  conforme  al  art,  580. 

Art,  644.  El  que,  con  ánimo  de  lucro,  altere  lin- 
deros ó cualquier  clase  de  señales  destinadas  á fijar 
permanentemente  los  derechos  de  propiedad,  de  pas- 
tos, aguas  u otros  disfrutes,  será  castigado  con  una 
inulta  de  la  mitad  al  tanto  del  benefició  que  haya 
reportado  ó se  hubiere  propuesto  reportar  para  sí  ó 
para  un  tercero,  siempre  que  dicha  utilidad  no  exce- 
da de  50  pesetas. 

Si  la  utilidad  no  fuere  estimable,  la  multa  será  de 
5 á 1 50  pesetas. 

Art.  645.  Serán  castigados  con  la  pena  de  uno  á 
treinta  di  as  de  arresto  menor,  y multa  de  5 á 25  pe- 
setas, los  que  cometan  estafa  u otro  engaño  de  los 
comprendidos  o o el  art.  598,  eu  cantidad  que  no  ex- 
ceda de  10  pesetas. 

Art’.  646.  Serán  castigados  con  la  pena  de  uno  á 
quince  dias  de  arresto  menor,  si  el  hecho  no  estuvie- 
re penado  en  el  libro  segundo  de  este  Código,  los  que, 
por  interés  ó lucro,  interpreten  sueños,  hagan  pronós- 
ticos ó adivinaciones,  ó abusen  de  la  credulidad  pu- 
blica de  otra  manera  semejante. 

Art.  647.  Serán  castigados  con  la  pena  de  cinco 
á quince  dias  de  arresto  menor,  y multa  de  25  á 100 
pesetas,  los  que  esparzan  falsos  rumores  ó usen  de 
cualquier  otro  artille io  ilícito  para  alterar  el  precio 
natural  de  las  cosas,  si  el  hecho  uo  constituyere  delito. 

Art.  648.  Serán  castigados  con  la  pena  de  uno  á 
quince  días  de  arresto  menor,  ó multa  de  5 á 75  pe- 
setas, si  el  hecho  no  estuviere  castigado  con  mayor 
pena  en  el  libro  segundo  de  este  Código: 

L*  Los  que  entren  en  heredad  ó campo  ajeno  para 
coger  frutos  y comerlos  en  el  acto. 

2. ”  Los  que,  en  la  misma  forma,  cojan  frutos,  mie- 
ses  ó productos  forestales  para  echarlos  en  el  acto  á 
caballerías  ó ganados. 

3. °  Los  que,  sin  permiso  del  dueño,  entren  en  he- 
redad ó campo  ajeno  antes  de  haber  levantado  por 
completo  la  cosecha,  para  aprovechar  el  espigueo  ú 
otros  restos  de  eLla. 

4. °  Los  que  entren  en  heredad  ajena  cerrada  ó 
cercada,  en  que  esté  manifiesta  la  prohibición  de  en- 
trar. 

Art.  649.  Serán  castigados  con  multa  de  5 á 25 
pesetas: 

1. a  Los  que  entren  sin  violencia  á cazar  ó pescar 
en  heredad  cerrada  ó campo  vedado,  sin  permiso  del 
dueño. 

2. a  Los  que  infrinjan  la  legislación  de  caza  ó pes- 
ca, en  el  modo  ó tiempo  de  cazar  ó pescar,  en  casos 
no  penados  por  una  ley  especial. 

3. °  Los  que  con  cualquier  motivo  ó pretexto  atra- 
viesen plantíos,  sembrados,  viñedos  ú olivares. 

Art.  650.  Por  el  solo  hecho  de  entrar  en  heredad 
murada  ó cercada  sin  permiso  del  dueño,  se  incurri- 
rá en  multa  de  5 á 10  pesetas. 

Art.  651.  Guando  los  hechos  comprendidos  en  los 
tres  artículos  anteriores  se  ejecuten  con  fuerza  en  las 


cosas,  la  pena  será  de  uno  á quince  dias  de  arresto,  ó 
multa  de  25  á 150  pesetas. 

Si  se  ejecutan  con  violencia  ó intimidación  en  las 
personas,  los  reos  serán  castigados  como  autores  de 
delito  de  coacción. 

Art.  652.  Serán  castigados  con  multa  de  25  á 75 
pesetas: 

1 Los  que  llevando  carruajes,  caballerías  ó ani- 
males dañinos  cometan  alguno  de  los  excesos  previs- 
tos en  los  artículos  649  y 650,  si  por  razón  del  daño 
no  merecieren  pena  mayor, 

2. °  Los  que  destruyan  ó destrocen  choza,  coto, 
cerca,  vallado,  muro  de  contención  ú otras  defensas 
de  las  propiedades,  estanque  ó alborea,  mi  eses,  pas- 
tos ó leñas,  ó maten,  hieran  ó inutilicen  ganado,  ca- 
ballerías ú otros  animales  domésticos,  siempre  que  el 
daño  no  exceda  de  50  xjesetas. 

3. °  Los  que,  desde  fuera,  arrojen  dentro  de  las  pro- 
piedades ó edificios,  piedras,  materiales  ó proyecti- 
les, siempre  que  no  exceda  de  50  pesetas  el  daño  que 
causen. 

Art.  653.  El  dueño  de  ganados  que,  por  su  aban- 
dono ó negligencia  ó de  los  encargados  de  su  custo- 
dia, entren  en  heredad  ajena  y causen  daño , cual- 
quiera que  sea  su  cuantía,  será  castigado  con  la  mul- 
ta, por  cabeza  de  ganado: 

1. °  De  75  céntimos  de  peseta  á 2 pesetas  y 25  cén- 
timos, si  fuese  vacuno. 

2. °  De  25  céntimos  de  peseta  á una  peseta  y 50 
céntimos,  si  fuese  caballar,  mular  ó asnal. 

3. °  De  25  céntimos  de  peseta  á 75  céntimos,  si 
fuese  cabrío  y en  la  heredad  hubiere  arbolado. 

Si  fuese  lanar  ó de  otra  especie  no  comprendida 
en  los  números  anteriores,  ó si  fuese  cabrío  y la  he- 
redad no  tuviere  arbolado,  la  multa  será  del  tanto  al 
duplo  del  daño,  sin  tomar  en  cuenta  el  número  de 
cabezas  de  ganado. 

Art.  654.  Si  la  heredad  fuere  cerrada  ó tuviere 
viñedo,  sembrado,  olivares  ú otros  plantíos,  se  impon- 
drá la  multa  superior  en  un  grado  á la  respectiva- 
mente señalada  en  el  artículo  anterior,  según  los  ca- 
sos que  comprende. 

Art*  655.  El  dueño  de  ganados  que,  por  su  aban- 
dono ó negligencia  ó de  los  encargados  de  su  custo- 
dia, entre  en  heredad  ajena  sin  causar  daño,  no  te- 
niendo permiso  para  ello,  será  castigado  con  multa  de 
5 á 25  pesetas. 

Art.  656.  Si  los  ganados  se  introdujeren  de  pro 
pósito,  además  de  pagar  las  multas  expresadas  en  los 
artículos  anteriores,  sufrirán  los  dueños  ó encargados, 
en  sus  respectivos  casos,  de  uno  á treinta  dias  de 
arresto  menor. 

Art.  657.  Serán  castigados  con  multa  de  25  á 1 50 
pesetas  los  que  ejecuten  incendio  de  cualquier  clase 
que  no  esté  penado  en  el  libro  segundo  de  este  Có- 
digo. 

Art.  65S.  Los  que  corten  ó deterioren  árboles  de 
heredad  ajena,  causando  daño  que  no  exceda  de  50 
pesetas,  serán  castigados  con  una  multa  del  duplo  al 
cuadruplo  del  daño  causado,  sin  que  la  multa  pueda 
exceder  de  150  pesetas;  y si  el  daño  consiste  en  talar 
ramaje  ó leñas,  la  multa  será  del  tanto  al  duplo,  con 
la  limitación  indicada. 

Art.  659.  Los  que,  aprovechando  aguas  que  per- 
tenezcan á otros,  ó distrayéndolas  de  su  curso,  cau- 
sen daño  cuyo  importe  no  exceda  de  50  pesetas,  in- 
currirán en  la  multa  del  duplo  al  cuadruplo  del  daño 
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cansado,  la  cnal  no  podrá  exceder  de  150  peseras. 

Art  660.  Serán  castigados  con  multa  de  5 á 150 
pesetas  los  que  causen  un  daño  de  los  comprendi- 
dos en  este  Código,  euyo  importe  no  exceda  de  50 
pesetas. 

TITULO  V. 

Paltas  de  imprenta. 

Art.  66 1.  Incurrirán  en  la  pena  de  25  á I E 0 pe- 
setas de  multa: 

l.°  Los  que}  por  medio  de  la  imprenta,  litografía 
ú otro  medio  de  publicación,  divulguen  maliciosa™ 
mente  hechos  relativos  á la  vida  privada  que,  sin  ser 
injuriosos,  puedan  producir  perjuicio  ó graves  dis- 
gustos en  la  familia  á que  la  noticia  se  refiera. 

2/  Los  que.  por  los  mismos,  medios  publiquen 
maliciosamente  noticias  falsas  de  las  que  pueda  resul- 
tar algún  peligro  para  el  orden  público,  ó daño  á los 
intereses  ó al  crédito  del  Estado. 

3. °  Los  que,  en  igual  forma,  sin  cometer  delito, 
provoquen  á la  desobediencia  de  las  leyes  ó de  las 
autoridades  constituidas,  ú ofendan  la  moral,  las  bue- 
nas costumbres  ó la  decencia  pública. 

4. °  Los  que  publiquen  disposiciones,  acuerdos  ó 
documentos  oficiales  sin  la  debida  autorización,  antes 
que  hayan  tenido  publicidad  oficial. 

DISPOSICION  ES  G-EN  ERALES. 

Art.  662.  Las  faltas  comprendidas  en  el  artícu- 
lo 640,  números  2_u,  3.°,  6.°  y 7.*,  art.  642,  núme- 
ro l.°,  y art.  661,  nom  l.°,  y las  lesiones  compren- 
didas en  el  segundo  párrafo  del  art.  639  y número  l.° 


del  640  que  no  hayan  sido  causadas  con  armas  ú otros 
instrumentos  adecuados,  solo  podrán  perseguirse  á 
instancia  de  los  ofendidos  ó de  quienes  tengan  su  re- 
presentación legal. 

Art.  663.  Las  disposiciones  del  libro  tercero  de  este 
Código  no  excluyen  ni  limitan  las  atribuciones  que 
por  las  leyes  municipales  ó cualesquiera  otras  especia 
les  competan  á los  funcionarios  de  la  Administ ración 
para  publicar  ordenanzas  y bandos  de  policía  y buen 
gobierno,  y para  imponer  gubernativamente  las  co- 
rrecciones que  en  los  mismos  se  establezcan. 

DISPOSICION  FINAL. 

Art.  6G4.  Quedan  derogados:  el  Código  penal  san- 
cionado por  la  ley  de  17  de  Junio  de  1870  y mandado 
observar  por  decreto  de  30  de  Agosto  del  mismo  año; 
el  decreto  de  L°  de  Enero  de  1871;  la  ley  de  17  de 
Julio  de  1876;  la  ley  de  26  de  Julio  de  1 878,  y ios  ar- 
tículos 16,  17,  18,  19,  20,  21,  22  y 23  de  la  ley  de 
policía  de  ferro-carriles  de  23  de  Noviembre  de  1877, 

DISPOSICION  TRANSITORIA. 

Art.  665.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  modificar 
por  decreto,  dando  cuenta  á las  Cortes,  el  sistema  y 
régimen  penitenciario,  estableciendo  la  libertad  pro- 
visional revocable  de  los  penados,  reglamentando  las 
instituciones  de  patronato,  y determinando  la  inter- 
vención, inspección  y vigilancia  que  deban  tener  y 
ejercer  los  tribunales  en  todo  lo  concerniente  á la  eje- 
cución y cumplimiento  de  las  penas. 

Madrid  29  de  Diciembre  de  1S84.=E1  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  Francisco  Sílvela. 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  54. 


DIAR 


DE  LAS 

SESI81ES  3S  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  el  Congreso,  otorgando  d D.  Ma- 
riano Oms  la  eoncesion  de  un  ferro-carril  de  Medina  de  Rioseeo  á Vülanueoa 

del  Campo . 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Dipu lados , con  formándose  con 
lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  único*  Con  arreglo  á lo  que  previene  la 
vigente  ley  y reglamento  de  ferrocarriles,  y el  pro- 
yecto y pliego  de  condiciones  que  le  acompaña,  se 
otorga  á D*  Mariano  Oms  y Nulmu,  sin  subvención 
del  Estado,  la  concesión  de  un  ferro- carril  económico 


de  Medina  de  Rioseeo  á Villanueva  del  Campo,  que 
constituye  la  primera  sección  del  proyecto  que  arran- 
ca de  la  estación  de  Rioseeo  (correspondiente  al  ferro- 
carril de  esta  ciudad  á Yalladoiid)  y termina  en  Be- 
navente. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art*  9.*  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Diciembre  de  1884.— 
C*  El  Conde  de  Toreno,  Presidente*=El  Conde  de  Sa- 
llen t,  Diputado  Secretario.=Benigno  Quiroga  López 
Ballesteros,  Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  54. 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictóme n de  la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado, 
autorizando  á la  Compañía  del  ferro-carril  de  Durango á Zumárraga  para  cons- 
truir y explotar  un  ferro-carril  económico  de  Durango  á Zumárraga. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre 
el  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado  , autorizando 
i la  Compañía  del  ferro-carril  de  Durango  á Zumár- 
raga para  construir  y explotar  un  ferro-carril  econó- 
mico de  Durango  á Zumárraga,  tiene  la  honra  de  so- 
meter á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i*  Se  autoriza  á la  Compañía  del  ferro- 
carril de  Durango  á Zumárraga,  domiciliada  en  Bil- 
bao, para  construir,  sin  subvención  directa  del  Esta- 
do, y explotar  un  ferro-carril  económico  que  partien- 
do de  Durango  se  aproxime  lo  más  posible  á Zaldúa  y 
Ermúa,  y dirigiéndose  por  Eibar,  Malzaga,  Plasencia, 
Vergara  y Alto  de  Descarga,  termine  en  Zumárraga. 


Esta  línea  comprenderá  además  un  ramal  de  Mal- 
zaga  á Eigoibar, 

Art.  2."  Se  declara  este  ferrocarril  de  utilidad  pu- 
blica, con  derecho  á la  expropiación  forzosa  y al  apro- 
vechamiento de  los  terrenos  de  dominio  público. 

Art.  3.*  El  ferro-carril  se  construirá  con  arreglo 
al  proyecto  presentado  en  el  Ministerio  de  Fomento 
por  el  presidente  de  la  referida  Compañía,  D.  Fran- 
cisco N,  de  Igartúa,  quien  ha  depositado  ya  la  fianza 
del  1 por  100  del  importe  del  presupuesto,  y con  las 
modificaciones  que  el  Gobierno  crea  oportuno  intro- 
ducir al  aprobarlo,  y con  arreglo  á las  condiciones 
que  el  mismo  fije,  de  acuerdo  con  la  legislación  ge- 
neral del  ramo. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Diciembre  de  i 834.== 
Mariano  de  Zabálburu,  presidente,=Francisco  Coros* 
tidi.= Angel  Allende  Salazar.=Rafael  de  Mazarí edo. 
Gumersindo  Yicuña.=El  Marqués  de  Yillanueva  de 
Valdiieza*=Manuel  Allende  Salazar,  secretario. 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  54. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  BE  CORTES 


CONGRESO  HE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  de  la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado, 
sobre  la  construcción  de  un  ferro-carril  que  partiendo  de  Amoreviela  termine  en 

Guer  nica- Limo . 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  ^dictamen  sobre 
el  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Seriado,  sobre  cons- 
trucción de  un  ferro-carril  económico  que  partiendo 
de  Amprevieta  termine  en  Guernica-Luno,  confor- 
mándose en  un  todo  con  lo  acordado  por  dicho  Cuer- 
po Colegí slador,  tiene  la  honra  de  someter  á la  deli- 
beración y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

+* 

Artículo  L*  Se  autoriza  á D.  Luis  Landecho  y 
Urries  para  construir,  sin  subvención  directa  del  Es- 
tado, un  ferro-carril  económico  que  partiendo  de  Amo- 
revieta  termine  en  Guernica-Luno. 


Art.  2.a  Este  ferro-carrii  se  declara  de  utilidad 
pública  y con  derecho  á la  expropiación  forzosa,  así 
como  al  aprovechamiento  y ocupación  de  los  terrenos 
de  dominio  público. 

Art.  3.ü  Se  construirá  con  arreglo  al  proyecto  que 
se  apruebe  por  el  Ministerio  de  Fomento,  según  los 
estudios  que  el  Interesado  ha  presentado  en  dicho  cen- 
tro, y que  han  sido  acompañados  de  la  fianza  del  1 por 
í 00  del  importe  del  presupuesto. 

Art.  4.°  Esta  concesión  se  entiende  por  noventa  y 
nueve  años  y con  arreglo  á la  legislación  vigente. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Diciembre  de  1884*= 
Mariano  de  Zabálburu,  presidente.=Gumer sindo  Vi- 
cuña.=Rafael  de  Mazar  redo.= Javier  Los  Arcos.= 
Francisco  Gorostidi.=Juan  de  Ibargoitia.=Pedro 
P.  de  Uhagon,  secretario. 
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APÉ5TDI0E  QUIETO  AL  HtTM.  64. 


DE  LAS 

SESIONES  1E  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  concediendo  prórroga 
para  la  construcción  del  ferro-carril  de  Valencia  á Liria . 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  encargada  de  dar  dictámen  sobre  la 
proposición  de  ley  del  Si\  Viliarroya  concediendo  pró- 
rroga para  la  construcción  del  ferro-carril  de  Valencia 
i Liria,  de  conformidad  con  lo  propuesto,  tiene  el  ho- 
nor de  someter  á la  aprobación  del  Congreso  el  si- 
guiente 


PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  concede  á la  sociedad  anóni- 
ma del  ferro-carril  de  Valencia  á Liria  la  prórroga 
de  dos  años,  á contar  desde  la  fecha  en  que  por  vir- 
tud de  la  ley  de  concesión  deben  terminar. 

Palacio  del  Congreso  29  de  Diciembre  de  í 884*= 
José  Armeros  Juan  Bautista  Neira.=Cárlos  Cas- 
tal.=Rafael  Atard.=El  Marqués  de  Múdela. 
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DIARIO 


DE  LAS 


ESIONES  DE  CÚRTES 


CONGRESO  de  los  motados. 


SESION  DEL  MIERCOLES  51  DE  DICIEMBRE  DE  1884. 


SUMARIO.  Abrese  á las  dos  y media.=  Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.  = Juran  y toman 
asiento  los  Sres*  Apezteguía  y González  Mari inez.= Dase  lectura  de  una  proposición  de  ley  variando 
la  división  de  los  distritos  judiciales  de  la  provincia  de  Navarra,  y apoyada  por  su  autor  el  Sr,  Los 
Areos,  se  toma  en  consideración  y pasa  á las  Secciones.  ==  Se  reser  ya  la  palabra  al  Sr.  Daban  para 
cuando  se  halle  presente  alguno  de  los  Sres.  Ministros. = Se  da  cuenta  de  una  proposición  de  ley  para 
que  se  admitan  por  su  valor  nominal,  en  toda  clase  de  fianzas  al  Estado  en  Puerto-Rico,  los  títulos  de 
ladeada  amortizablo  procedentes  de  la  indemnización  de  la  esclavitud*  = Concedida  la  palabra  para 
apoyarla  á su  autor,  el  Sr.  Alcalá  del  Qlm^,  pide  que  se  dé  cuenta  de  otra  proposición  que  tiene  pre- 
sentada, para  apoyar  las  dos  á la  vez;  así  se  verifica,  y se  da  lectura  de  esta  segunda  proposición,  inclu- 
yendo en  el  plan  de  ferro-carriles  de  la  isla  de  Puerto-Rico  uno  que  partiendo  de  Gáguas  termine  en 
H umae  a o, = Apoyadas  por  su  autor,  son  tomadas  en  consideración  y pasan  á las  33  e aciones  * — Pregunta 
del  Sr.  Daban  acerca  da  si  el  Gobierno  está  dispuesto  á derogar  la  orden  que  ha  dado  para  que  las 
familias  de  los  oficiales  del  ejército  do  Cuba  dejen  de  percibir  desde  1*  de  Enero  las  asignaciones  que 
éstos  les  tienen  señaladas.— Contestación  del  Sr.  Ministro  de  E s ta do .= Rectifica  el  Sr.  Daban, =E1  señor 
Allende  Salazar  (D.. Angel)  ruega  al  Gobierno  se  sirva  remitir  al  Congreso  una  estadística  de  todas  las 
desgracias  que  han  ocurrido  en  algunas  provincias  por  efecto  de  los  terremotos,  con  expresión  de  las 
disposiciones  adoptadas  para  remediar  en  lo  posible  tantos  males;  recuerda  además  los  datos  que 
reclamó  en  el  primer  período  de  la  legislatura  acerca  del  servicio  de  correos,  y por  último,  presenta 
una  exposición  de  los  pescadores  de  B©rmeo,=  Pasa  ésta  á la  Comisión  correspondiente,  y se  acuerda 
comunicar  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  los  ruegos  del  Sr,  Allende  S alazar ,=E1  Sr.  Gullon  se  ad- 
hiere á lo  manifestado  por  el  Sr.  Allende  S alazar  respecto  á la  necesidad  de  reparar  en  lo  posible  los 
males  causados  por  los  terremotos,  y reclama  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  una  estadística  de  las 
personas  que  han  ingresado  en  los  lazaretos,  con  expresión  de  las  que  hayan  fallecido,  y enfermedades 
que  hayan  causado  las  deñmciones.=Se  acuerda  comunicar  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  las  peti- 
ciones del  Sr.  Gullon.— Discurso  de  i Sr,  Ministro  de  Estado,  aceptando  la  cooperación  que  ofrece  el 
Sr.  Gullon,  en  nombre  de  sus  amigos,  para  contribuir  al  alivio  de  las  desgracias  causadas  por  los  terre- 
ció íos,= Se  acuerda  comunicar  al  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  el  ruego  del  Sr.  Baselga  para  que  se 
sirva  mandar  al  Congreso  copia  de  la  nota  que  le  ha  sido  reclamada  en  el  Senado,  de  todas  las  medidas 
sanitarias  adoptadas  durante  el  interregno  parlamentario,=El  Sr,  Montílla  agradece  á los  Sres.  Allende 
Salazar  y Gullon  las  manifestaciones  que  han  hecho  con  motivo  de  las  desgracias  que  han  sufrido  di- 
íerentes  provincias  del  Mediodía,  y expone  las  gestiones  que  los  Diputados  y Senadores  de  las  mismas 
nenen  haciendo  cerca  del  Gobierno,  y los  socorros  por  éste  decretados,— El  Sr.  Presidente  del  Consejo 
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de  Ministros  corrobora  cuanto  acaba  de  manifestar  el  Sr,  Montüla.  = Pregunta  del  Sr,  González  (Don 
Venancio)  acerca  de  la  discordancia  en  que  están  los  Sres.  Ministros  de  la  Guerra  y de  la  Gobernación, 
cuando  se  dispone  por  el  primero  que  los  alumnos  de  la  Academia  militar,  establecida  en  Toledo,  re- 
gresen á la  rmsma5  y por  el  segundo  se  mantienen  las  disposiciones  sanitarias  adoptadas  respecto  de 
aquella  c apit ai. =Oont estación  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, =Reetiñcan  ambos  señores,^ 
Pregunta  del  Sr,  García  San  Miguel  acerca  de  si  existe  ó no  el  cólera  en  Toledo. = Contestación  del 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. =Reetifica  ©1  Sr.  García  San  Miguel. = Dase  cuenta  de  la  pro- 
posición presentada  en  la  sesión  de  ayer  por  el  Sr.  Villanueva,  acerca  de  la  publicación  del  tratado  de 
comercio  celebrado  entre  España  y los  Estados-llnidosf=  Discurso  del  Sr.  Villanueva  en  apoyo*=^=Se 
suspendo  un  momento  la  discusión,  y jura  el  Sr.  Duque  de  Alba,  = Continúa  aquella.=  Discurso  del 
Sr.  Ministro  de  Estado,— Alusión  personal  dol  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  con  advertencias  del  Sr,  P resi- 
dente, = Rectificaciones  de  los  Sres,  Ministro  de  Estado  y Marqués  de  SardoaL=Discurso  del  Sr,  Minis- 
tro de  Gracia  y Justieia.=Siendo  pasadas  las  horas  de  Reglamento,  se  prorroga  la  sesión,  y concluye 
su  discurso  el  Sr.  Minis  tro. = Alus  iones  personales  del  Sr.  S agasta.  = Muevo  discurso  del  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia. ^Rectificaciones  de  ambos  señores,=  8e  suspende  esta  discusión,— Pregunta  del 
Sr.  Albareda  sobre  el  estado  del  expediente  relativo  á la  destitución  de  los  concejales  de  Jerez  de  la 
Pr antera  con  motivo  del  nombramiento  de  abogado  consultor  de  aquella  corporación,  — Contesta  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  si  no  están  ya,  serán  inmediatamente  repuestos  en  sus  cargos.= 
El  Sr*  Albareda  da  las  gracias.— Queda  el  Congreso  enterado  de  haberse  constituido  las  Comisiones 
sobre  el  proyecto  d©  ley  facultando  al  Gobierno  para  adquirir  terrenos  con  destino  á hospitales  de 
incurables,  colegio  de  ciegos  y de  niñas  huérfanas;  fijando  las  condiciones  necesarias  para  adquirir  los 
extranjeros  carta  de  naturaleza  en  España,  y disponiendo  que  la  mitad  de  los  depósitos  de  los  recursos 
de  casación  se  apliquen  á las  obras  del  Palacio  de  Justicia  y á su  materiaL=Se  lee,  y queda  sobre  la  mesa, 
el  dictamen  de  la  Comisión  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Tiermas  á Javier.— Orden 
del  día  para  pasado  mañana : reunión  de  Secciones;  dictámenes  de  la  Comisión  de  actas  sobre  las  de  loa 
distritos  de  Córdoba  y Don  Benito,  y voto  particular;  dictamen  de  la  Comisión  autorizando  al  Gobierno 
para  rehabilitar  la  concesión  del  ferro-carril  de  Madrid  á Navalcaraer  3;  idem  id.  id.  á la  Compañía 
del  ferro-carril  de  Durango  á Zumárraga  uno  económico  entre  ambas  poblaciones,  con  un  ramal  de 
Malzaga  á Elgoibar;  idem  id.  id,  4 D.  Luis  Landecho  otro  de  Amorevieta  á Guernica-Luno;  idem  ídem 
concediendo  prórroga  para  la  construcción  del  de  Valencia  á Liria;  idem  id,  incluyendo  en  el  ]mn 
general  de  calceteras  una  de  Tiermas  (Zaragoza)  á Javier  y otras  varias.  = So  levanta  la  sesión  á las 
siete  y cuarto. 


Se  abrió  á las  dos  y media  ¡ y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Van  á entrar  á jurar  dos 
Sres.  Diputados. 

Juraron  y tomaron  asiento  dos  Sres.  Apezteguía  y 
González  Martínez,  anunciándose  que  ingresaban  res- 
pectivamente en  las  Secciones  quinta  y sexta. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta,  de  una 
proposición  de  ley*» 

Leída  la  del  Sr.  Los  Arcos,  variando  la  división 
de  los  distritos  judiciales  de  la  provincia  de  Navarra 
{Véase  el  Apéndice  noveno  al  Diario  núm*  53 , sesión 
del  29  del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Los  Arcos  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  Señores  Diputados,  la  propo- 
sición cuya  lectura  arabais  de  oir,  refiérese  á un  arre- 
glo de  Juzgados  que  solo  afecta  á algunos  de  la  pro- 
vincia  de  Navarra;  arreglo  que  debe  llevarse  á cabo, 
según  en  la  misma  proposición  se  indica,  sin  que  se 
grave  en  lo  más  mínimo  el  presupuesto  de  gastos,  y 
cuyo  arreglo  está  sobre  todo  encaminado  á la  más 
pronta  administración  de  justicia.  Aparte  de  estas 
ventajas,  abona  desde  luego  esta  proposición  la  cir- 
cunstancia de  que  no  se  trata  de  su  aprobación  desde 
luego,  sino  únicamente  de  que  autoricéis  que  pase  á 
las  Secciones  y se  nombre  una  Comisión  que  ia  exa- 
mine y estudie.  Y como  á todas  estás  circunstancias 
reúne  la  de  estar  con  ella  conforme  el  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  me  atrevo  á esperar  que  no  le 


habéis  de  negar  vuestra  benevolencia,  por  cuya  razón 
me  limitaré  á daros  de  antemano  las  gracias.» 

Leída  por  segunda  vez  la  preposición  de  ley,  y he- 
cba  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  et 
acuerdo  del  Congreso  fue  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  La  pro- 
posición de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Daban  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  DABAN:  Señor  Presiden  Le,  había  pedido  la 
palabra  para  dirigir  una  pregunta  al  Gobierno  de  Su 
Majestad;  pero  como  su  banco  está  vacío,  me  atrevo 
a rogar  al  Sr.  Presidente  me  reserve  el  uso  de  la  pa- 
labra para  cuando  alguno  de  los  dignísimos  indivi- 
duos del  Gobierno  se  halle  presante,  y siempre  que  no 
hayamos  entrado  en  la  órden  del  día. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  ¿Piensa  S.  S-  dirigir  su 
pregunta  al  Gobierno  en  general,  ó á algún  Sr.  Minis- 
tro determinado? 

El  Sr.  DABAN:  A cualquiera  de  los  Bros.  Minis- 
tros. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Reservaré  á S.  S.  la  pala- 
bra para  cuando  se  halle  presénte  alguno  de  los  se 
ñores  Ministros. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  otra 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Alcalá  del  Olmo,  para  que  se  ad- 
mitan por  su  valor  nominal  en  toda  clase  de  fianzas 
al  Estado  en  la  provincia  cíe  Puerto-Rico  los  títulos 
de  la  deuda  amortizadle  procedentes  de  la  indenrni- 
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zacion  de  la  esclavitud  en  dicha  isla  ( Véase  el  Apén- 
dice sexto  ai  Diario  nimi.  53 ¡sesión  del  29  del  actual) > 
elijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alcalá  del  Olmo  tie- 
ne la  palabra  para  apoyar  su  proposición. 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  QLMO:  Señor  Presidente, 
Como  hay  también  otra  proposición  de  ley  referente 
i la  provincia  que  me  cabe  la  honra  de  representar, 
yo  rogar ia  á S,  S.  me  permitiera  apoyar  ambas  al 
mismo  tiempo,  con  lo  cual  evitaría  que  fuera  mayor 
la  molestia  que  be  de  causar  á los  Sres.  Diputados. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Accediendo  á los  deseos 
d 1 3.  SM  el  Presidente  va  á rogar  á un  Sr.  Secretario 
se  sirva  leer  la  otra  proposición  á que  S.  'S.  se  relie- 
re,  para  que  pueda  apoyar  á tm  mismo  tiempo  ambas 
proposiciones, » 

Leída  dicha  proposición  de  ley,  incluyendo  en  el 
plan  general  de  ferro-carriles  de  la  isla  de  Puerto- 
Rico  uno  que  partiendo  de  Gáguas  termine  en  Hu- 
macao  ó en  Naguabo  {Véase  el  Apéndice  sétimo  al 
Diario  antes  citado ),  dijo 

El  Sr,  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Empiezo  por  dar 
las  gracias  al  Sr,  Presidente  por  la  deferencia  que 
conmigo  lia  tenido  permitiendo  que  apoye  ambas 
proposiciones  á la  vez,  porque  de  esta  manera  tendré 
necesidad  de  molestar  ménos  tiempo  la  atención  de 
la  Cámara, 

Señores  Diputados,  trátase  en  una  de  estas  propo- 
siciones de  ley,  de  un  proyecto  de  ierro-carril  que  en 
gran  manera  interesa  á la  provincia  de  Puerto-Paco 
que  me  cabe  la  honra  de  representar.  Esta  proposi- 
ción de  ley  filé  presentada  eh  la  legislatura  anterior 
por  mi  compañero  y amigo  el  Sr,  D,  Antonio  Soler, 
en  cuyo  nombre  yoy  á apoyarla  y á recomendarla  á 
la  benevolencia  del  Congreso , pero  por  la  escasez  de 
tiempo  no  pudo  llegar  á ser  ley.  Con  este  ierro-carril 
lian  de  desarrollarse  grandes  y cuantiosos  intereses 
en  aquella  provincia;  y estando  pendiente  acaso  de  la 
aprobación  de  esta  proposición  el  que  una  importante 
compañía  inglesa  se  decida  á construir  esta  línea,  yo 
suplico  ai  Congreso  se  sirva  tomarla  en  consideración, 
para  que  pasando  ú las  Secciones  pueda  hacerse  el 
nombramiento  de  Comisión  que  ha  de  dar  dictamen 
sobre  ella,  y pueda  llegar  á ser  ley  en  su  dia. 

La  otra  proposición  que  me  cumple  apoyar  en  este 
momento,  tiene  por  objeto  pura  y simplemente  llevar 
á ia  isla  de  Puerto-Rico  un  precepto  legal  aquí  vigen- 
te. Se  refiere  a la  admisión  por  el  Estado  en  toda  clase 
de  afianzamientos,  por  todo  su  valor  nominal,  los  títulos 
de  la  deuda  amortizable  del  4 por  100.  En  Puerto-Rico 
existe  otra  deuda  amortizable  quizá  en  mejores  con- 
diciones y que  más  garantiza  el  Estado,  por  cuya  ra- 
zón no  hay  motivo  alguno  para  rechazar  el  que  allí 
sr  establezca  lo  que  aquí  se  halla  vigente  por  un  de- 
creto de  17  de  Diciembre  de  1881,  á consecuencia  de 
la  ley  de  9 del  mismo  mes  y año. 

Ruego,  pues,  á la  Cámara  que  teniendo  en  cuen- 
ta la  importancia  que  esta  proposición  tiene,  y las 
ventajas  que  reporta  al  Estado  mismo  el  que  se  admi- 
ta esta  deuda  en  Los  afianzamientos  que  los  interesa- 
dos han  de  prestar  para  responder  de  sus  gestiones, 
se  sirva  tomarla  en  consideración,  para  que  también 
pueda  pasar  á las  Secciones  y llegue  á ser  ley  en  su 
oportunidad.» 

Leídas  por  segunda  vez  dichas  proposiciones  de 
ley.  y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaban  en  conside- 
ración. el  Congreso  asi  lo  acordó. 


El  Sr.  SE C BE T ARIO  (Conde  de  Sallen  t):  Pasarán 
á las  Secciones  para  nombramiento  de  Comisión, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Daban  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BABÁN:  La  había  pedido  para  dirigir  una 
pregunta  al  Gobierno  de  S,  M. 

Por  noticias  publicadas  en  la  prensa  hace  tiempo, 
había  tenido  conocimiento  de  que  se  habla  dictado 
una  disposición  mandando  suspender  el  pago  de  sus 
asignaciones  ó las  familias  de  los  oficiales  del  ejérci- 
to d j Cuba;  y habiéndome  acercado  á ios  centros  com- 
petentes, se  me  ha  conf  irmado  esa  noticia,  es  decir  i 
que  desde  el  próximo  mes  de  Enero  las  familias  de  los 
oficiales  que  sirven  en  la  isla  de  Cuba  van  á quedar 
condenadas  á la  miseria,  so  pretexto  de  que  de  allí  no 
se  manda  dinero. 

Pues  bien;  en  vista  de  la  gravedad  que  encierra 
esta  medida,  gravedad  que  no  la  señalo  yo,  sino  que 
debe  conocerla  el  Gobierno,  pues  el  año  1875  se  tomó 
una  disposición  análoga  y hubo  que  derogarla  á las 
catorce  horas,  yo  pregunto  al  Gobierno  si  stá  resuel- 
to á llevar  adelante  esa  determinación,  ó sí,  por  el 
contrarío,  atendiendo  á la  justicia  y á la  equidad  que 
asiste  á esas  familias,  está  dispuesto  á que  en  el  mes 
próximo  continúen  cobrando. 

Espero  la  contestación  para,  si  no  me  satisface, 
anunciar  desde  luego  una  interpelación  sobre  este 
asunto, 

Ei  Sr,  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

EL  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced):  Reconocerá  ei  Sr.  Daban  que  esta  es  una 
cuestión  exclusiva  de  los  Sres.  Ministros  de  la  Guerra 
y de  Ultramar,  de  la  que  el  que  tiene  la  honra  de  di- 
rigir la  palabra  al  Congreso  en  este  momento,  no  tie- 
ne conocimiento  ninguno.  Yo  lo  que  haré  será  poner- 
la en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  para 
que  pueda  él  con  los  suficientes  datos  contestar  á 
S.  S.,  lo  cual  espero  que  hará  satisfactoriamente.  Yro 
solo  me  permitiré  hacer  una  observación.  De  lo  que 
ha  dicho  S,  S,  deduzco  lo  siguiente:  que  los  oficia- 
les de  la  isla  de  Cuba,  por  el  estado  excepcional  en 
que  se  encuentra  en  estos  momentos  aquel  Tesoro,  lo 
mismo  que  todos  los  funcionarios  de  aquella  isla,  es- 
tán cobrando  sus  mensualidades  con  cierto  retraso, 
y de  lo  que  S-  S.  se  queja  es  de  una  disposición  por 
la  que  se  ha  dispuesto  que  desde  el  mes  de  Enero  se 
suspenda  el  pago  de  la  mensualidad  corriente  á las 
familias  de  los  oficiales. 

Su  señoría  comprende  que  este  no  es  problema 
fácil  de  resolver,  porque  de  lo  que  yo  recuerdo,  sí  no 
han  variado  las  condiciones  de  eso  que  podremos  lla- 
mar descuento  de  las  pagas  para  socorro  de  las  fami- 
lias de  oficíales,  esas  asignaciones  se  hacen  como  des- 
cuento verdadero  de  las  pagas,  y resultaría  que  las 
familias  de  los  oficiales  de  Cuba  cobrarían  aquí  co- 
rrientemente sus  mensualidades,  mientras  todos  los 
demás  funcionarios,  y aun  ellos  mismos  allí,  las  per- 
i oibirian  con  dos  ó tres  meses  de  retraso. 

Esta  es  la  única  dificultad  que  se  me  ofrece;  pero 
repito  que  no  tengo  noticia  de  ello  y qne  tendré  el 
gusto  de  ponerlo  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de 
Ultramar. 

El  Sr.  DARÁN:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 


1468 


31  DE  DICIEMBRE  DE  1SS4* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  DABAN:  He  de  manifestar  al  Sr,  Ministro 
de  Ultramar  la  razón  que  be  tenido  para  dirigirme 
ai  Gobierno  y no  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar.  Como 
quiera  que  esta  medida  es  de  mucha  trascendencia, 
de  tanta  trascendencia  que  hasta  podría  ocasionar  al- 
gún conflicto  a la  isla  de  Cuba,  tenia  yo  entendido 
que  se  había  acordado  en  Consejo  de  Ministros,  y sien- 
do asi,  creía  yo  que  todos  los  señores  que  componen 
el  Gabinete  tendrían  conocimiento  de  ello.  Por  lo  de- 
más; sé  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  juntamente 
con  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  son  los  responsables 
de  esta  medida;  y como  no  es  ocasión  oportuna  la  pre- 
sente para  entrar  en  el  fondo  del  asunto,  me  limitaré 
solamente  á dejar  consignado  lo  que  he  dicho. 

Pero  me  conviene  rectificar  algunas  ideas  verti- 
das por  S,  S.,  de  las  cuales  parece  desprenderse  que 
yo  lie  traído  aquí  una  cuestión  con  desconocimiento 
de  causa.  Es  cierto  que  esas  asignaciones  de  las  fa- 
milias de  los  oficiales  las  perciben  por  cuenta  de  los 
descuentos  que  sufren  los  oficiales;  pero  S.  S.,  que  sin 
duda  no  conoce  bien  esto,  ó lo  ha  olvidado,  debe  sa- 
ber que  á los  oficiales,  desde  el  momento  que  llegan  á 
Cuba,  no  solamente  se  les  descuenta  la  asignación 
corriente,  sino  que  se  les  descuentan  por  anticipado 
dos  ó tres  mensualidades;  es  decir,  que  el  Estado  tie- 
ne en  sus  arcas  dos  ó tres  mensualidades.  Por  consi- 
guiente, si  el  Estado  tiene  en  sus  arcas  ese  fondo,  no 
me  parece  justo  que  las  familias  de  los  oficiales  se 
vean  aquí  eu  la  miseria.  Los  oficiales  por  su  parte, 
como  todos  los  hombres,  pueden  sufrir  toda  ciase  de 
quebrantos;  pero  no  me  parece  justo  ni  patriótico  que 
cuando  los  oficiales  se  marchan  allí  por  mejorar  la 
situación  de  sus  familias, perezcan  éstas  en  la  miseria. 

Concluyo  ofreciendo  exponer  más  datos  el  dia 
que  se  lleve  á cabo  la  interpelación  que  desde  luego 
anuncio* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Allende  Salazar  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR:  En  gran  número 
de  provincias  de  España  han  ocurrido  catástrofes  que 
todos  lamentamos,  y yo  des  aria  que  el  Gobierno  re- 
mitiera á la  Cámara,  como  ha  sucedido  tratándose  de 
otras  calamidades  públicas,  los  telegramas  oficíales 
que  se  recíban  de  los  gobernadores  y demás  autori- 
dades, para  tener  conocimiento  délo  que  ocurra,  si, 
lo  que  Dios  no  quiera,  continuasen  estas  catástrofes. 

Quisiera  además  que  el  Gobierno  tuviera  la  bon- 
dad de  remitir  á la  Cámara  una  estadística  de  todas 
las  desgracias  y fallecimientos  que  hayan  ocurrido 
eu  éstos  pueblos,  y también  una  nota  de  los  perjui- 
cios en  que  cada  uno  calcúle  los  que  hayan  ocasionado 
estos  terremotos,  y también  otra  nota  de  las  cantida- 
des que  á cada  uno  de  los  pueblos  haya  dado  el  Go- 
bierno, del  fondo  de  calamidades  ó de  otros  fondos  de 
que  disponga, 

Al  mismo  tiempo  deseo  recordar  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  y puesto  que  no  está  presente  rue- 
go á la  Aí esa  que  lo  ponga  en  su  conocimiento,  qué  el 
día  22  de  Junio  del  año  que  hoy  termina  tuve  el  ho- 
nor de  pedirle  datos,  importantes  á mi  juicio,  acerca 
del  servicio  de  correos  y telégrafos,  así  como  también 
relativos  al  establecimiento  de  las  redes  telefónicas, 
cuya  petición  de  datos  reiteré  en  la  sesión  dfi  1 ] de 
Julio;  y á pesar  del  tiempo  trascurrido,  puesto  que  ha 
pasado  más  de  medio  año,  esos  datos  no  han  venido  á. 


la  Cámara,  no  sé  por  qué  razón;  desde  luego  no  lo 
atribuyo  á falta  de  cortesía  del  Sr,  Ministro  de  la  Gq, 
bernacion,  ni  á falta  de  inteligencia  por  parte  de  los 
funcionarios  de  la  Dirección  de  correos,  sino  á un  ol- 
vido involuntario.  Entre  estos  datos,  que  no  voy  á 
leer,  pero  que  suplicaré  al  Sr.  Presidente  tenga  la 
bondad  de  mandar  se  inserten  de  nuevo  en  el  Diario 
de  Sesiones,  figuraban  algunos  relativos  al  estableci- 
miento de  estaciones  telegráficas  en  los  puertos  del 
litoral,  porque  creía  y creo  que  de  esta  manera  po- 
drán evitarse  algunas  de  las  catástrofes  que  á menu- 
do suelen  ocurrir  en  las  costas  de  nuestra  Patria  por 
no  poder  prevenir , mediante  los  avisos  telegráficos 
oportunos,  tas  consecuencias  de  las  tormentas  y tem- 
pestades que  con  tanta  frecuencia  se  desencadenan  en 
nuestras  costas  deí  Cantábrico.  Pedí  con  este  motivo 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  el  establecimiento 
de  estaciones  telegráficas  en  determinados  puntos,  y 
me  contestó  con  una  frase  que  verdaderamente  sentí, 
no  por  mí,  sino  por  la  Nación  española,  que  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  debe  favorecer  por  todos 
los  medios  posibles*  Su  señoría  contestó  «que  el  que 
quisiera  tener  estaciones  telegráficas,  que  las  pagase:» 
y al  oir  esto,  no  pude  ménos  de  pedir  los  datos  que 
se  refieren  á las  estaciones  telegráficas  de  A n loquera 
y de  otros  pueblos,  donde  resulta  que  se  recauda  mu- 
cho ménos  de  la  mitad  de  lo  que  se  recauda  en  otros 
pueblos  del  litoral  cantábrico  que  sin  embargo  no 
tienen  más  que  estaciones  limitadas,  y no  permanen- 
tes como  la  de  Antequera,  y por  eso  deseo  que  te  ele- 
ven esas  estaciones  á la  categoría  de  estaciones  de 
dia  completo  ó de  servicio  permanente*  De  este  modo 
quería  yo  saber  si  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
era  el  que  pagaba  la  instalación  telegráfica  de  Ante- 
quera y otras  cuyo  coste  no  Responde,  como  en  Las 
anteriormente  dichas,  al  servicio  que  en  ellas  se 
presta. 

Por  último,  ruego  á la  Mesa  que  se  sirva  remitir 
á la  Comisión  de  peticiones,  para  que  ésta  lo  haga  al 
Sr,  Ministro  de  Marina,  una  exposición  que  la  socie- 
dad de  pescadores  de  Bermeo  eleva  á las  Cortes,  refe- 
rente al  remedio  de  las  catástrofes  y desgracias  que 
se  sufren  en  las  costas  del  Cantábrico. 

Datos  qué  se  citan  en  el  discurso  del  Sr,  Diputado 
Allende  Salazar. 

Correos, 

L°  Estado  de  todos  los  nombramientos  de  em- 
pleados ele  correos,  incluso  peatones  y carteros,  desde 
el  18  de  Enero  del  presente  año. 

2.°  Hojas  de  servicios  de  todos  los  administrado- 
res principales  de  correos. 

3*°  Quejas  recibidas  en  la  Dirección  general  de 
correos  desde  i 8 de  Enero  sobre  abusos  en  este  ser- 
vicio. 

4,°  Expedíen  tes  formados  á los  empleados  del  ramo 
á consecuencia  de  estas  denuncias. 

o.°  Estado  del  movimiento  durante  el  año  1883 
en  el  ramo  de  correos  con  expresión  de  las  cartas 
que  han  circulado  sin  sellos  de  franqueo,  con  ex- 
presión de  lo  ocurrido  en  los  cinco  primeros  meses 
de  1884. 

6.°  Expediente  formado  para  dar  ingreso  en  esta 
carrera  á las  mujeres,  y datos  estadísticos  acerca  de 
esta  materia. 

1*  Expediente  formado  para  la  fusión  del  cuerpo 
de  correos  con  el  de  telégrafos. 
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Teléfonos  . 

\f  Expedientes  de  concurso  para  el  establecí  - 
miento  de  las  líneas  telefónicas  en  Bilbao,  Madrid  y 
Barcelona. 

2. *  Antecedentes  legislativos  y Reales  decretos  ó 
Reales  órdenes  dictadas  acerca  de  los  teléfonos  en  Es- 
paña. 

3. °  Datos  estadísticos  de  otras  Naciones,  especial- 
mente de  todos  los  cantones  de  Suiza, 

4. °  Expediente  formado  á consecuencia  de  la  soli- 
citud del  Ayuntamiento  de  Madrid  pidiendo  permiso 
para  montar  un  servicio  telefónico  para  incendios. 

5. °  Expediente  formado  á consecuencia  de  la  so- 
licitud presentada  por  la  Compañía  del  cable  de  Bil- 
bao á Inglaterra  para  establecer  por  su  cuenta  un 
hilo  directo  de  Bilbao  á Madrid. 

Concesiones  otorgadas  hasta  ahora  en  España 
para  el  establecimiento  de  líneas  telefónicas. 

Telégrafos. 

i,1*  Expedientes  para  la  creación  de  estaciones  te- 
legráficas municipales  en  Mundana  y Elancliove  (Viz- 
caya). 

2. °  Expediente  para  elevar  á día  completo  la  esta- 
ción de  Bermeo. 

3. °  Datos  estadísticos  del  año  1883  respecto  á to- 
das las  estaciones  de  día  completo  y de  servicio  per- 
ni  an  cu  l e , ex  pr  es  and  o el  nú  m ero  d e t ele  g r am  as  p a r tí  cía- 
lares  expedidos  y recibidos,  la  recaudación  por  Lodos 
conceptos,  y los  sueldos  del  personal  de  cada  una  de 
ellas. 

4. °  Iguales  datos  estadísticos  respecto  á la  esta- 
ción telegráfica  de  Bermeo  durante  el  año  1883. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallentj;  Se  pon- 
drán en  conocimiento  del  Gobierno  las  preguntas  de 
S.  S.,  y la  exposición  pasará  á la  Comisión  de  peti- 
ciones. 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gullon  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  G-ULLGN:  La  be  pedido,  Sr,  Presidente, 
con  objeto  de  solicitar  algunos  d&tos  del  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación;  pero  antes  de  indicar  los  datos 
que  deseo,  aprovecho  la  ocasión  que  me  presenta  el 
haber  oido  algunas  palabras  pronunciadas  por  el  dig- 
no Diputado  Sr.  Allende  Salazar,  para  indicar  que  la 
minoría  á la  cual  tengo  la  honra  de  pertenecer  se 
asocia  con  dolor  á todas  las  manifestaciones  de  sen- 
timiento que  el  Sr,  Allende  Salazar,  como  cualquier 
otro  Diputado  de  la  Nación  española,  exponga  en  os- 
las momentos  con  motivo  de  las  graves  desgracias 
que  pesan  sobre  nuestros  hermanos  del  Mediodía  y 
fiel  Levante  de  España.  Si  nosotros  no  hemos  tomado 
la  iniciativa  para  reclamar  de  la  Representación  Na- 
cional alguna  resolución  sobre  este  punto,  ha  sido 
porque  la  hemos  dejado,  como  de  derecho  correspon- 
de, á los  Diputados  que  representan  aquellas  comar- 
cas de  una  manera  más  especial,  y al  Gobierno,  que 
adoptará  las  resoluciones  que  tenga  por  conveniente 
sobre  el  particular;  en  la  inteligencia  deque  nosotros 
estamos  dispuestos,  hasta  donde  lo  permitan  nuestra 
conciencia  y el  conocimiento  que  tenemos  de  la  situa- 
ción del  Tesoro  público,  á acordar  en  ei  ¿alen  legis- 
lativo, cuando  por  iniciativa  delGabierno  ó de  ios  Di- 
putados venga  á la  Cámara  alguna  mocíon  sobre  esfe 


punto,  aquéllas  resoluciones  que  puedan  favorecer 
más  á nuestros  desgraciados  hermanos  de  dichas  pro- 
vincias. 

Por  lo  que  toca  á los  datos  que  voy  á solicitar  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  se  refieren  especial- 
mente á los  lazaretos  establecidos  en  España. 

He  visto  ya  que  en  la  otra  Cámara  se  han  recla- 
mado del  mismo  Sr.  Ministro  algunos  datos  que  juzgo 
muy  luminosos  y pertinentes  para  tratar  la  grave  cues- 
tión sanitaria;  y aunque  no  sea  yo  el  que  en  esta  Cá- 
mara haya  de  discutirla,  creo  que  entre  los  datos  pe- 
didos allí,  que  llegarán  á ser  públicos  como  todos  los 
que  se  remiten  á las  Cámaras,  hay  uno  que  á mí  jui- 
cio es  sustancial  y principalísimo,  y este  es  el  que 
voy  á reclamar  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
suplicando  á la  Mesa  que  lo  ponga  con  la  mayor  ur- 
gencia posible  en  su  conocimiento. 

Deseo  una  estadística  de  las  personas  que  durante 
el  interregno  parlamentario  han  ingresado  en  los  la- 
zaretos, así  en  los  de  carácter  permanente,  que  son 
los  de  Vigo,  Santander  y Mahon,  como  en  los  que  se 
han  creado  en  Ja  frontera  francesa  y en  los  que  se  han 
establecido  después  en  el  interior,  á saber:  los  de  Yim- 
bodí,  Caudete,  ei  cerro  de  los  Angeles  y Toledo.  De- 
seo que  esta  estadística  comprenda:  primero,  el  mi- 
mero  de  personas  que  han  ingresado  en  esos  lazare- 
tos; después,  el  número  de  enfermedades  que  esas  per- 
sonas han  sufrido  en  los  mismos  lazaretos, -y  por  úl- 
timo, el  número  de  defunciones  ocurridas  en  ellos, 
con  las  certificaciones  correspondientes  de  las  enfer- 
medades que  han  causado  las  defunciones. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallént):  Se  tras- 
mitirán al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  las  peticio- 
nes de  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  No  voy  á contestar  á todas  las  pregun- 
tas que  el  Sr.  Gullon  ha  dirigido  hace  un  momento  al 
Gobierno,  porque  ellas  se  refieren  más  especialrnenlc, 
como  S.  S.  ha  indicado,  al  Sr.  Ministro  de  laGoberna- 
acdon;  sí  puedo  contestar  á una  apelación  que  S.  S.  ha 
becbo  á los  sentimientos  generosos  del  Gobierno  y de 
las  Cámaras  con  motivo  de  las  desgracias  personales 
y pérdidas  materiales  que  han  sufrido  los  habitantes 
de  varias  provincias  á consecuencia  de  un  movimiento 
de  tierra  repetido,  según  creo,  hasta  en  el  dia  ele  hoy 
en  algunos  puntos. 

El  Gobierno  de  S.  M.  acepta  con  sumo  gusto  la 
cooperación  que  el  Sr.  Gullon  ofrece  en  nombre  de 
sus  amigos  para  contribuir  al  alivio  de  esas  desgra- 
cias. EL  Gobierno  de  S.  M,  se  ha  ocupado  en  el  dia  de 
ayer  y en  el  de  hoy  en  reunir  todos  los  datos  posibles 
para  conocer  la  extensión  de  esas  desgracias  y poder 
remediarlas  en  la  medida  que  permitan  las  circuns- 
tancias y el  estado  del  Tesoro.  Tenga  la  seguridad  el 
Sr.  Gullon  que  por  parte  del  Gobierno  se  hará  todo 
lo  posible  para  remediarlas,  Ó por  lo  ménos  para  ha- 
cerlas menos  sensibles  de  lo  que:  han  sido*  y para  ello 
cuenta  con,  sn  decidida  cooperación. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Baselga  tiene 
labra. 

El  Si\  BASELGA;  Habla  pedido  la  V' 
Presidente,  para: dirigir  un  ruego  a1 
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Gobernación,  que  casi  casi  ya  no  tiene  objeto,  Siu  em- 
bargo, quiero  agregar  algo  á las  palabras  dichas  por  el 
Sr.  Gullon  respecto  á los  antecedentes  que  se  han  pe- 
dido en  la  otra  Cámara  para  esclarecer  todo  cuanto  se 
refiere  á medidas  sanitarias  durante  el  interregno  par- 
lamentario, rogando  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación 
que  á la  vez  que  remite  á aquella  Cámara  los  antece- 
dentes pedidos,  se  sirva  remitir  una  copia  igual  á 
ésta,  y además,  de  todas  las  medidas  que  durante  la 
epidemia  del  cólera  en  1865  se  tomaron  por  el  Go- 
bierno que  entonces  regía  los  destinos  del  país;  un 
extracto  de  las  sesiones  de  aquel  Consejo  de  Sanidad; 
extracto  demostrativo  de  los  gastos  que  originaron 
todas  aquellas  medidas,  y todo  cuanto  sea  concer- 
niente y pueda  ilustrar,  para  que  se  establezca  la  com- 
paración de  las  medidas  tomadas  y délos  gastos  he- 
chos entonces  con  los  gastos  y medidas  que  se  han 
tomado  en  la  época  presente, 

Ya  que  estoy  de  pié,  voy  á dirigir  un  ruego  al  se- 
ñor Presidente,  y es,  que  excite  el  celo  de  la  Comi- 
sión de  incompatibilidades,  para  que  si  en  realidad  le 
queda  algún  dictamen  que  emitir,  que  yo  entiendo 
que  sí,  lo  emita  con  toda  celeridad,  toda  vez  que  si 
entre  los  dictámenes  pendientes  hubiese  alguno  que 
fuera  incompatible,  lo  seria  antes  de  haberse  suspen- 
dido las  sesiones  de  esta  Cámara,  y han  venido  dis- 
frutando del  sueldo  que  tenían,  á juicio  mió,  lasti- 
mando los  intereses  del  Estado  y haciendo  ilusoria  la 
ley  de  incompatibilidades. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente  tendrá  mu- 
cho gusto  en  excitar  el  celo,  que  creo  no  lo  nece- 
sita, de  la  Comisión  de  incompatibilidades,  á fm  de 
que  dé  lo  más  prontamente  posible  dictamen  acerca 
de  los  asuntos  que  tenga  pendientes. 


El  Sl\  MON  TILLA:  Pido  Ja  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  S. 

El  Sr.  MONTEELA:  Hace  un  momento,  al  entrar 
en  el  salón  de  sesiones,  he  oido  con  mucho  gusto  al 
Sr,  Gullon,  en  nombre  de  la  minoría  fusionista,  adhe- 
rirse á las  manifestaciones  hechas  por  el  Sr.  Allende 
Saíazar  en  beneficio  de  lo  que  se  puede  hacer  en  favor 
de  las  provincias  de  Granada  y Málaga,  que  han  sufri- 
do con  ios  últimos  terremotos;  y como  mi  amigo  el 
Sr.  Allende  Salazar,  al  cual  le  agradezco  yo  el  celo 
que  demuestra,  y por  lo  cual  creo  además  que  le  li- 
gan vínculos  de  parentesco  con  la  de  Granada,  ha  he- 
cho uso  de  su  derecho  de  Diputado  dirigiéndose  al  Go- 
bierno para  pedirle  medios  con  que  aliviar  la  triste 
suerte  de  aquellas  provincias,  yo,  en  nombre  déla 
diputación  de  Granada,  y sin  acuerdo  de  mis  compa- 
ñeros, pero  creo  que  interpretando  sus  pensamientos, 
me  levanto  para  hacer  presente:  primero,  que  los  Se* 
nadares  y Diputados  de  la  provincia  de  Granada,  des- 
de el  momento  que  tuvieron  conocimiento  de  las  des- 
gracias allí  ocurridas,  se  han  reunido  para  procurar 
remediar  la  suerte  de  aquellos  habitantes;  segundo, 
que  no  han  encontrado  en  el  Gobierno  de  S.  M.  resis 
tencia  alguna,  sino  antes  al  contrario,  que  el  señor 
Presidente  del  Consejo  y el  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
y apro  vedi  o esta  ocasión  para  darles  las  gracias,  ano- 
che mismo  han  telegrafiado  al  gobernador  poniendo 
á sú  di^pósicion  los  18.000  duros  que  la  provincia  de 
Gránada  habla  dado  para  las  inundaciones  de  Murcia, 
y que  se  habían  destinado  para  obras  de  canalización; 
tercero,  qué  ei  'Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  en- 


cuentra dispuesto,  de  acuerdo  con  los  Dpintados  y 
Senadores  de  la  provincia, uí  hacer  todo  cuanto  pue- 
da para  aliviar  la  situación  de  aquellos  habitantes,  v 
que  los  Diputados  no  están  aquí  presentes  porque  so 
encuentran  reunidos  con  los  Senadores  en  la  Secreta- 
ría, buscando  medios  para  entenderse  con  los  Dipu- 
tados y Senadores  de  la  provincia  de  Málaga, 

En  nombre  de  la  diputación  de  Granada  yo  dor 
las  gracias  ai  Gobierno,  al  Sr.  Allende  Salazar,  cuyo 
celo  agradece  mucho  la  provincia  de  Granada,  y al 
Sr,  Gullon,  que  se  ha  ofrecido  en  nombre  de  la  mino- 
ría fusión  isla  para  cuantos  acuerdos  se  adopten  en  be- 
neficio de  las  mismas. 

Yo  quería  hacer  constar  que  los  Senadores  y Di- 
putados de  Granada,  no  por  el  celo  mió,  que  todos  mis 
compañeros  han  tenido  más  actividad  y celo  que  yo, 
se  han  reunido  desde  hace  algunos  dias  constante- 
mente, procurando  .adquirir  todos  los  medios  que  sean 
necesarios  para  aliviar  la  suerte  de  aquellas  provin- 
cias, y que  el  Gobierno  por  su  parte,  hasta  ahora,  no 
ha  omitido  medio  alguno  de  enviar  á aquellas  provin- 
cias los  recursos  que  le  ha  permitido  el  presupuesto, 
y que  se  encuentran  ocupados  en  buscar  los  medios 
que  puedan  aliviar  una  calamidad  tan  grande. 

El  Sr.  Presidente  del  consejo  de  ministros 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo'):  Iba  á decir  únicamente,  habien- 
do tenido  el  honor  en  esta  ocasión,  como  en  otras  mu- 
chas, de  ser  elegido  Diputado  por  Málaga,  que  me 
consta  que  á las  reuniones  de  los  Sres.  Diputados  y 
Senadores  por  Granada  se  han  adherido  desde  el  pri- 
mer instante  los  representantes  de  la  provincia  de  Má- 
laga, que  ha  padecido  no  menos  que  aquella  en  estas 
circunstancias. 

Después  de  hecha  esta  declaración,  debo  confir- 
mar cuanto  ha  dicho  el  Sr.  Mon lilla,  y además  agra- 
decérselo. E!  Gobierno  está  dispuesto  á hacer  cuanto 
humanamente  sea  posible  en  beneficio  de  aquellas 
provincias;  lo  que  ha  podido  hacer  desde  luego  en  be- 
neficio de  Granada,  lo  ha  hecho  con  rapidez,  sin  pér- 
dida de  momento;  desgraciadamente  no  hay  recursos 
semejantes  que  aplicar  á la  provincia  de  Málaga;  pero 
el  Gobierno  se  ocupa  ya  en  preparar  proyectos  que 
atiendan  á unas  y á otras  necesidades.  Es  todo  lo  que 
tenia  que  decir  respecto  de  esta  cuestión. 


El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Aunque  no  veo 
en  el  banco  ministerial  á ninguno  de  los  Sres.  Minis- 
tros é i quienes  han  de  dirigirse  mis  preguntas,  apro- 
vechando la  ocasión  de  que  se  encuentra  en  él  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que  al  fin  y at 
cabo  bien  puede  considerársele  como  Ministro  de  to- 
dos los  Ministerios,  voy  á dirigírselas,  por  si  algo  tie- 
ne que  ver  con  ellas  el  Consejo  de  Ministros. 

Ayer  leí  en  un  periódico  militar,  y hoy  he  visto 
reproducido  en  casi  toda  la  prensa,  un  suelto  anun- 
ciando que  por  el  Ministerio  de  la  Guerra  se  ha  avi- 
sado á todos  los  alumnos  de  la  Academia  general  mi- 
litar para  que  se  encuentren  el  dia  2 en  Toledo  i con- 
tinuar sus  estudios,  bajo  la  pena  da  la  pérdida  de  cur- 
so. Como  al  mismo  tiempo  en  Toledo  continúan  las 
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precauciones  sanitarias  por  duplicado,  es  decir,  exis- 
te el  aislamiento  ele  las  casas  donde  hay  algún  enfer- 
mo, sea  de  lo  que  fuere,  y existe  el  cordón  que  ver- 
daderamente está,  no  asfixiando,  sino  estrangulando 
el  comercio  de  aquella  población,  yo  pregunto  al  Go- 
bierno de  S,  Mu  ¿es  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
al  dar  la  órdec  de  que  vuelvan  los  alumnos  allí,  tiene 
la  Opinión  de  que  en  Toledo  no  existe  ningún  foco  de 
infección  donde  pueda  llevar  á una  juventud  tan  apre- 
ciadle y que  pertenece  á las  más  distinguidas  fami- 
lias de  España?  ¿ó  es  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra lia  dado  esa  orden  á pesar  del  convencimiento  que 
debe  haberle  infimdido  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, que  conserva  las  precauciones  sanitarias,  tan 
vejatorias  en  aquella  capital,  de  que  allí  existe  el  có- 
lera? Me  parece  imposible  que  puedan  concillarse  las 
dos  opiniones;  y aquí  de  mi  ruego  al  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros. 

Creo  que  para  que  las  disposiciones  de  uno  y de 
otro  Ministerio  puedan  ponerse  de  acuerdo  en  benefi- 
cio de  aquella  desgraciada  población,  es  llegado  el 
caso  de  que  esta  cuestión  se  haga  cuestión  de  Consejo 
de  Ministros,  y de  que  S.  S.  tome  en  esta  parte  la 
iniciativa  fecunda  que  suele  tomar  en  todas  las  cues- 
tiones, y procure  recabar  de  uno  de  los  dos  Ministe- 
rios que,  ó tranquilice  á las  familias  de  los  alumnos 
que  van  á la  Academia  militar  existiendo  allí  las  pre- 
cauciones sanitarias  por  duplicado,  como  si  el  cólera 
existiera  allí  de  una  manera  indudable,  ó que  cesen 
las  precauciones  mismas  que  están  sieudo  tan  veja^ 
lorias  y ruinosas  para  la  ciudad  de  Toledo. 

Me  parece  que  no  pido  ninguna  cosa  que  esté  fuera 
de  la  razón. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Evidentemente,  lo  que  el  señor 
González  acaba  de  decir,  es  en  el  fondo  muy  razona- 
ble, y lo  ha  expuesto  en  términos  todavía  más  razo- 
nables, si  cabe. 

Lo  que  hay  en  Toledo  es,  que  la  enfermedad,  que 
indudablemente  lia  existido,  no  se  ha  propagado  y 
tiende  á desaparecer;  aun  cuando,  según  las  noticias 
del  Ministerio  de  la  Gobernación,  no  ha  desaparecido 
de  todo  punto  todavía.  Cuando  la  enfermedad  está  á 
punto  de  desaparecer,  y no  ofrece  ya  los  peligros  de 
una  gran  propagación,  se  lia  procedido  poco  más  ó 
ménos  en  todas  partes  como  en  Toledo  se  está  pro- 
cediendo. 

Después  de  todo,  en  París  continúa  habiendo  casos 
de  cólera,  y algunos  casos  de  cólera  hay  todavía  en 
las  provincias  francesas  de  Levante;  pero  su  número 
es  tan  exiguo,  su  propagación  es  tan  escasa,  que  se 
ha  creído  que  eso  no  vale  la  pena  de  mantener  las  pre- 
cauciones. Sin  duda  por  esto,  por  lo  exiguo  de  la  en- 
fermedad, por  lo  insignificante,  pudiera  decirse,  de  la 
enfermedad  que  hay  en  Toledo  á estas  horas,  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  ha  acordado  que  vayan  allí 
fes  alumnos  de  la  escuela  militar  á continuar  sus  es- 
tudios. 

Pero  una  cosa  es  que  los  alumnos  entren  allí  don- 
de no  hay  por  el  momento  ningún  peligro  apreciable , 
y otra  cosa  es  que  se  establezcan  por  completo  las  co- 
municaciones en  el  mismo  dia  en  que  esto  se  verifi- 
que. Generalmente  se  ha  tomado  la  sanidad  cuatro, 
Seis,  siete  y nueve  dias,  pasando  por  una  especie  de 


estado  transitorio;  como  se  vio  en  la  frontera  de  los 
Pirineos,  en  que  se  aflojaron  las  precauciones  y se  dis 
minuyeron  extremadamente;  pero  durante  cinco,  seis 
y siete  dias  todavía  hubo  algunas.  Oreo  que  este  sea 
el  caso  en  que  se  este  en  Toledo,  y que  las  precaucio- 
nes desaparecerán,  y desaparecerán  pronto,  y que  con 
aguardar  el  Sr.  González  muy  pocos  días,  no  tendrá 
ocasión  de  repetir  la  invitación  que  acaba  de  hacer  ai 
Gobierno. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Pido  ia  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  No  estoy  en  el 
caso,  ni  tengo  el  propósito,  ni  seria  este  el  momento 
oportuno  de  discutir  con  el  Sr.  Presidente  del  Conse- 
jo de  Ministros  si  en  Toledo  ha  existido  con  más  ó 
ménos  intensidad  ó no  ha  existido  el  cólera  morbo. 
Yo  acepto  por  completo  respecto  de  esto  y por  ahora 
los  hechos  que  el  Gobierno  con  informes  oficiales  al 
fin  y más  fundados  que  los  míos  tiene. 

Es  decir,  que  allí  existe  un  foco  de  infección,  y 
aunque  ese  foco  de  infección  tienda  á desaparecer,  ó 
se  aprecie  asi  por  los  médicos  que  asesoren  al  Gobier- 
no, porque  observen  decrecimiento  en  los  estragos  de 
la  enfermedad,  yo  pregunto  al  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros:  ¿cree  3-  8.  que  si  todavía  existe  la 
enfermedad  y hay  un  toco  de  infección  grande  ó pe- 
queño, es  prudeute  acumular  una  población  como  la 
de  la  Academia  general  militar,  llevando  en  un  dia  á 
vivir  en  un  mismo  edificio  á 600  y pico  de  jóvenes? 
A mi  juicio,  la  enfermedad  no  tiene  hoy  allí  ni  más 
ni  ménos  intensidad  que  cuando  se  hizo  salir  á esos 
jóvenes  de  la  Academia.  La  estadística  no  acusa  re- 
sultados diferentes;  y los  datos  particulares  que  todos 
tenemos,  y yo  los  tengo  muy  dignos  de  considera- 
ción, porque  tengo  la  honra  de  representar  aquella 
provincia  hace  veinticinco  años  y de  contar  allí  con 
muchos  amigos,  personas  completamente  impar  cíales 
que  no  están  apasionadas  en  esta  cuestión;  los  datos 
particulares,  como  ios  del  Gobierno,  no  acusan  tam- 
poco mayor  intensidad  en  la  enfermedad  hoy  que  el 
dia  que  salieron  los  cadetes. 

Pues  si  el  Gobierno  no  cree  que  lo  que  allí  queda 
de  enfermedad  es  digno  de  consideración  y dispone  el 
reingreso  de  los  cadetes,  ¿cómo  se  explica  que  le  dé 
importancia  para  mantener  las  precauciones  sanita- 
rias por  doble  sistema;  es  decir,  para  mantener  á la 
vez  el  cordon  y el  aislamiento  de  las  casas?  Creo,  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que  por  lo 
ménos  el  cordon  ha  debido  desaparecer  antes  que  los 
cadetes  vuelvan;  y si  la  enfermedad  presenta  tales 
síntomas  de  benignidad  que  tiende  á desaparecer  á 
juicio  del  Gobierno  y de  los  facultativos,  es  suficiente 
y sobrado  que  se  observe  la  precaución  del  aislamien- 
to local.  * 

A esto  tiende  hoy  por  hoy  mi  pregunta,  porque 
repito  que  hoy  no  quiero  yo  discutir  nada  sobre  cues- 
tiones sanitarias.  He  querido  únicamente,  para  llevar 
al  ánimo  del  Gobierno  el  convencimiento  de  que  debe 
cesar  una  situación  que  tanto  perjudica  á aquella  po- 
blación, sacar  partido  como  argumento,  de  un  acto 
del  Gobierno  mismo,  y ponerle  de  manifiesto  la  con- 
tradicción que  resulta  entre  las  disposiciones  del  Mi- 
nisterio de  la  Guerra  y las  del  Ministerio  de  la  Gober 
nación,  no  para  censurarlo,  sino  única  y exclusiva- 
mente para  que  la  disposición  del  Ministerio  de  ia  Gue- 
rra, tomada  como  no  puede  ménos  de  estar,  prévios 
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los  informes  muy  concluyentes  de  los  médicos  mili- 
tares,  venga  siquiera  á ceder  en  beneficio  de  las  me- 
didas que  tanto  anhela  Toledo,  ó sea  del  levantamien- 
to del  cordon  sanitario. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 

(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Yo  tampoco  pretendo  discutir, 
ni  podría  hacerlo,  los  detalles  de  esta  cuestión  con  el 
Sr.  González,  porque  acaso,  y por  muy  enterado  que 
en  cumplimiento  de  mi  deber  procure  estar  de  las  co- 
sas públicas  en  general,  no  las  conocería  tan  bien 
como  las  conoce  S.  S,  Por  ejemplo,  ignoro  qué  resul-  1 
tados  da  la  estadística  de  la  enfermedad  en  este  ins- 
tante, y solo  sé  que  se  me  lia  dicho  que  son  insigni- 
ficantes, pero  no  podría  yo  establecer  aquí  esa  esta- 
dística en  el  momento  presente.  Como  el  Sr. 'González 
comprende,  eso  le  toca  especialmente  ai  Ministro  de 
la  Gobernación;  pero  en  fin,  como  no  he  de  en  dete- 
ner al  Sr.  González  ni  á la  Cámara  en  cosas  que  en  sí 
y por  de  pronto  no  tienen  importancia,  me  limitaré  á 
repetirle  v á decirle  aun  con  mayor  claridad  al  señor 
González:  que  la  entrada  de  los  cadetes  en  el  colegio 
militar,  supone,  un  dia  antes  ó un  dia  después,  el  le- 
vantamiento del  cordon  sanitario:  estoy  conforme  con 
S.  S.  en  esto,  y ya  le  dije  anteriormente  que  esperara 
un  poco,  muy  poco,  y vería  cómo  el  Gobierno  armo- 
nizaba lo  uno  con  lo  otro. 

El  Sr.  GARCÍA  SAN  MIGUEL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  el  Sr.  González 
(D.  Venancio.) 

EISr.  GONZALEZ  (D,  Venancio):  Nada  más  que 
para  dar  las  gracias  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  porque  yo  sé  bien  todo  lo  que  significa  una 
palabra  empeñada  por  S.  S.,  siquiera  sea  en  la  forma 
discreta  y prudente  que  acaba  de  empeñarla:  prome- 
tiendo que  se  levantará  el  cordon,  se  cumplirá. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Gar- 
cía San  MígueL 

El  Sr.  GARCÍA  SAN  MIGUEL:  No  pensaba,  se- 
ñores Diputados,  hacer  uso  de  la  palabra;  pero  la  con- 
testación del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  á 
la  pregunta  que  le  ha  dirigido  mi  compañero  el  señor 
González,  me  obliga  á levantarme,  faltando  por  com- 
pleto á mi  propósito. 

A mí  no  me  puede  menos  de  extrañar,  y permi- 
tidme que  os  lo  diga,  la  falta  de  formalidad  del  Go- 
bierno en  asunto  de  tanto  interés.  O hay  cólera  en 
Toledo,  ó no  lo  hay.  Si  lo  hay,  por  insignificantes  que 
sean  los  casos  que  allí  se  sucedan  con  interrupción 
de  uno  ó dos  días,  las  precauciones  que  ha  adoptado 
el  Gobierno,  y que  yo  en  este  momento  no  quiero  juz- 
gar sí  son  ó no  acertadas,  deben  sostenerse;  y si  no 
hay  cólera,  es  preciso  que  el  Gobierno  tenga  resolu- 
ción bastante  para  decir  al  país  que  no  existe  ningún 
caso  de  cólera  en  la  ciudad  de  Toledo,  porque  de  lo 
contrario,  yo,  Sres.  Diputados,  me  permito  llamar 
vuestra  atención  sobre  la  situación  precaria  en  que 
quedan  las  familias  de  los  jóvenes  que  van  á meterse 
en  una  población  infestada  por  el  cólera  morbo  asiá- 
tico. 

Esto,  al  parecer,  no  lo  juzga  grave  el  Sr.  Presiden- 
te fiel  Consejo  de  Ministros;  pero  á mí  me  parece  que 
lo  es  muchísimo  más  que  la  existencia  del  cordon  sa- 
nitario, si  el  cordon  es  necesario,  porque  según  dicen 


los  entendidos  en  la  ciencia,  nada  hay  tan  peligroso 
como  el  venir  de  un  punto  sano  y entrar  en  una  po- 
blación infestada.  Por  consiguiente,  los  primeros  que 
van  á correr  ese  peligro  gravísimo,  si  es  que  en  To- 
ledo existe  el  cólera,  son  los  jóvenes  que  vienen  de 
otras  provincias  donde  no  existe  esa  enfermedad  con- 
tagiosa, 

Y no  solo  es  peligroso  para  los  jóvenes;  lo  es  tam- 
bién para  la  misma  población;  porque  si  ellos  son  los 
que  corren  el  peligro  inmediatamente,  claro  es  que 
mientras  existan  algunos  miasmas  insalubres  estará 
expuesta  á ser  contagiada  de  la  enfermedad  la  ciudad 
de  Toledo,  y sostenerse  allí  esta  situación  verdadera- 
mente penosa,  por  mucho  más  tiempo  del  que  es  con- 
veniente, cosa  que  se  evitarla  sí  los  jóvenes  que  perte- 
necen á la  Academia  general  militar  no  fueran  lleva- 
dos allí  precipitadamente. 

Por  lo  tanto,  mi  objeto  es  saber  categóricamente 
si  el  Gobierno  cree  en  efecto  que  hay  motivo  para  su- 
poner que  en  la  ciudad  de  Toledo  hay  ó no  cólera;  y 
si  lo  hay,  rogar  al  Gobierno  de  S.  M.  que  al  ménos 
mientras  no  desaparezcan  por  completo  los  casos  sos- 
pechosos que  allí  tienen  lugar,  no  lleve  á los  jóvenes 
de  la  Academia  general. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Todos  los  Sres.  Diputados  sa- 
ben que  avezado  como  estoy  á esta  clase  de  luchas, 
no  me  paro  mucho  en  las  palabras  que  en  ellas  se 
cruzan,  y comprendo  que  cualquiera  de  ellas  se  pue- 
de decir  sin  el  menor  ánimo  de  mortificar,  y en  todo 
caso,  aquí  estamos  para  soportar  muchas  cosas  en  las 
discusiones.  Pero  en  fin,  por  eso  mimo  no  hago  más 
que  llamar  la  atención  del  Sr.  San  Miguel  sobre  la 
acusación,  nada  ménos  que  de  poca  formalidad,  que 
nos  ha  hecho  á los  Ministros,  porque  opinamos  de  un 
modo  distinto  que  S,  S.  ó seguimos  distinta  línea  de 
conducta.  En  realidad,  se  puede  ser  tan  formal  como 
el  Sr.  San  Miguel  y no  opinar  como  opina  S.  S..  ni 
obrar  como  S.  S.  obra.  Pero  en  fin,  digo  y repito  que 
esta  es  observación  que  doy  con  el  carácter  de  ligera, 
sin  que  le  atribuya  ninguna  importancia. 

Lo  que  yo  he  dicho,  que  podrá  no  ser  grave,  era  de- 
terminarme á disputar  propiamente,  que  no  á discu- 
tir, puesto  que  se  trataba  de  cuestión  de  hechos  prin- 
cipalmente con  el  Sr.  González,  sobre  si  había  ahora 
ó no  había  ahora  tantos  "casos  en  Toledo  como  hace 
algún  tiempo,  y quise  darle  la  importancia  debida  á 
la  cuestión  en  general;  pero  á esta  cuestión  en  parti- 
cular no  le  quité  ni  podía  quitarle  la  gravedad  que 
en  sí  tiene;  al  contrario,  me  parece  que  contesté  al  se- 
ñor González  muy  gravemente,  con  toda  ia  gravedad 
que  supe,  y el  Sr.  González  así  me  parece  que  lo  ha 
estimado,  y tendría  que  entrar  en  un  debate  sobre  sa- 
nidad y hasta  sobre  los  que  son  entendidos  y los  que 
no  son  entendidos  en  el  cólera,  y lo  que  se  debe  hacer 
ó no  se  debe  hacer,  que  ni  es  de  este  momento,  ni 
probablemente  podría  yo  sostener,  y aun  quitaré  el 
probablemente;  con  competencia,  puesto  que  al  fin  y 
al  cabo  yo  no  soy  competente  para  decidir  por  mí  en 
esa  cuestión.  Lo  que  le  sé  decir  á S.  S.  es,  que  al  hacer 
lo  que  se  hace  en  Toledo , ó lo  que  se  puede  hacer  en 
Toledo,  alzando  el  cordon,  no  se  hará  más  que  lo  que  ya 
se  ha  hecho  sin  censura  de  nadie;  porque  el  Gobier- 
no, al  ver  que  el  cólera  de  París  no  se  propagaba,  que 
el  cólera  de  París  disminuía,  que  al  parecer,  la  esta- 
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cion  estaba  contra  él  , y que  no  ofrecía  un  gran  peli- 
gro, sin  esperar  á que  en  París  se  declarara  que  no 
existía  ningún  caso  del  cólera , restableció  completa- 
mente las  comunicaciones  con  España,  Tampoco  se  ha 
llegado  á declarar  en  los  Pirineos  franceses  que  no 
hubiera  allí  casos  de  cólera,  ni  se  ha  declarado,  ni  se 
pedia  declarar,  puesto  que  alguno  que  otro  caso  de 
cólera  ha  continuado  habiendo  en  aquellos  departa- 
mentos franceses,  y sin  embargo,  el  Gobierno,  cuan- 
do ha  visto  que  la  enfermedad  no  presentaba  caracté- 
res  amenazadores,  ha  levantado  los  cordones  de  la 
frontera.  Otro  tanto  que  allí  sé  ha  hecho,  se  puede  ha- 
cer muy  bien  en  Toledo,  sin  que  esto  signifique  nin- 
guna informalidad;  y esto  es  lo  que  el  Gobierno  tiene 
que  ver  y verá  si  lo  debe  hacer  en  condiciones  iguales 
á como  se  ha  hecha  en  la  frontera  francesa. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  García  San  Miguel 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL:  El  Sr.  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros  ha  debido  comprender,  y 
seguramente  lo  ha  comprendido,  que  mi  acusación 
de  falta  de  formalidad  al  Gobierno  no  partia  del  ca- 
rácter personal  de  los  Sres.  Ministros,  sino  de  las  dis- 
posiciones que  se  toman  en  este  caso  concreto. 

Porque  la  verdad  es  que  no  hay  más  remedio  que 
confesar  una  de  dos  cosas:  ó que  hay  ó que  no  hay 
cólera  en  Toledo.  Si  los  Sres.  Ministros  creen  que  no 
le  hay,  es  claro,  sobran  todas  las  precauciones  sani- 
tarias que  se  están  tomando,  y en  este  caso  sobran 
también  los  partes  que  todos  los  dias  vemos  en  los 
periódicos,  de  los  casos  que  dicen  los  agentes  del  Go- 
bierno que  tienen  lugar  en  aquella  población.  Sí,  por 
el  contrario,  existe  el  cólera  en  Toledo,  yo  no  discuto 
en  este  momento:  ya  vendrá  el  en  que  podamos  dis- 
cutir las  precauciones  sanitarias  que  en  este  caso  de- 
ben tomarse  y que  se  han  tomado  con  motivo  de  lo 
que  ha  tenido  lugar  en  la  vecina  Nación,  y si  el  Go- 
bierno las  ha  tomado  en  tiempo  oportuno  para  que 
los  viajeros  de  París  que  habían  salido  de  aquella  po- 
blación después  de  que  el  cólera  se  había  declarado, 
hicieran  cuarentena  en  la  frontera  y no  pasaran  sin 
molestia;  y gracias  que  aquí  no  ha  producido  su  lle- 
gada ningún  mal  resultado. 

Por  lo  tanto,  dicho  esto,  y rectificando  en  esta  par- 
te la  interpretación  que  el  Sr.  Cánovas  había  dado  á 
mis  palabras,  no  me  resta  más  que  confirmar  lo  di- 
cho antes:  si  no  existe  el  cólera,  me  parece  bien  que 
no  se  alarme  de  ninguna  manera  la  opinión  pública 
diciendo  que  existen  allí  todos  los  dias  casos  sospe- 
chosos; y si  existen,  que  se  tomen  medidas  sanitarias 
para  evitar  que  los  jóvenes  que  van  á entrar  en  una 
población  infestada  puedan  ser  invadidos  por  la  en- 
fermedad. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  En  la  tarde  de  ayer  se  dio 
lectura  de  una  proposición  del  Sr.  Yillanueva.  Por  in- 
dicaciones que  se  hicieron  á este  Sr.  Diputado,  tuvo  la 
bondad  de  aplazar  el  apoyo  de  la  misma  hasta  el  final 
de  la  sesión.  Después  convino  con  el  Presidente  en 
que  aplazaría  su  apoyo  para  hoy;  y aunque  esta  pro- 
posición fué  leída  ayer,  para  regularizar  bien  el  de- 
bate va  á volverse  á dar  lectura  de  ella. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicoerrotea): 
Dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  acordar  haber  visto  con 
desagrado  la  publicación  del  tratado  de  comercio  ce^ 


lebrado  con  los  Estados- Unidos,  hecha  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado  cuando  aun  no  era  ni  podía  ser  ofi- 
cialmente conocido  por  el  Gobierno  de  aquella  Na- 
ción, entregando  copia  á una  persona  que  cobró  pre- 
cio por  facilitar  á un  periódico  extranjero  el  texto  del 
documento  expresado,  que  ni  de  la  prensa  nacional 
ni  extranjera  era  conocido,  y cuya  revelación  extem- 
poránea ha  infinido  en  perjuicio  déla  ratificación  del 
tratado  y en  desprestigio  de  la  Nación  española. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Diciembre  de  1884.= 
Miguel  Villanueva.=Manuel  Becerra.=Eduardo  Ba- 
selga.  =E1  Marqués  de  Sardoal.=Benigno  Quiroga.= 
José  María  Gelleruelo.= Manuel  Armiñan.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Yillanueva  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  proposición. 

El  Sr.  YILLANUEVA:  Señores  Diputados,  in- 
mensa fortuna  es  para  mí  la  importancia  del  asunto 
que  entraña  la  proposición  que  acaba  de  leerse,  pues 
de  esta  manera  puedo  creerme  dispensado  de  hacer 
protesta  alguna  por  reproducir  una  vez  más  este  de- 
bate. 

La  presencia  del  Gobierno  en  ese  banco,  y la  ex- 
pectación con  que  por  todas  partes  se  ha  recibido,  no 
esta  proposición,  sino  ia  gravísima  cuestión  que  en- 
cierra, dan  clara  idea  de  la  resonancia  que  aquella 
tiene  en  todas  partes.  Se  trata  en  ella,  Sres.  Diputados, 
de  algo  que  afecta  en  primer  término  al  decoro  na- 
cional; de  algo  que  se  refiere  de  una  manera  directa 
al  prestigio,  no  de  ese  Gobierno,  sino  de  todos  los  Go- 
biernos; de  algo  también  que  puede  hacer  peligrar  la 
suerte  de  un  tratado  de  comercio,  del  cual  esperan  su 
salvación  siete  provincias  españolas,  y de  algo,  en  fin, 
que  ha  escandalizado  á la  opinión  y que  la  tiene  hon- 
damente preocupada. 

Pero  yo  reconozco,  Sres.  Diputados,  que  ante  la 
magnitud  de  esta  cuestión  carezco  de  autoridad  para 
tratarla  en  el  Parlamento;  y por  lo  mismo  voy  á ver 
si  consigo  que  aunando  la  modestia  y la  templanza 
que  revistan  todas  mis  observaciones  con  la  exactitud 
que  encierren  todas  ellas,  resulte  yo  acreedor  á vues- 
tra benevolencia,  que  con  toda  sinceridad  os  pido 
ahora.  (Muy  bien.) 

Todos  recordareis,  señores,  que  en  el  mes  de  Julio 
último,  ante  la  gravísima  situación  de  las  provincias 
antillanas,  y especialmente  de  las  de  Cuha,  las  Cáma- 
ras  españolas,  con  un  patriotismo  que  no  há  menes- 
ter encarecimiento  alguno,  porque  es  el  patriotismo 
que  siempre  predomina  é impera  en  las  Cámaras  es- 
pañolas, concedieron  al  Gobierno  de  S.  M.  autoriza- 
ciones amplísimas,  una  de  ellas  para  que  celebrase 
tratados  comerciales  con  los  que  pudiera  aliviar  el 
aflictivo  estado  de  las  provincias  de  Ultramar.  Y en 
efecto,  el  Gobierno  de  S.  M.,  usando  de  una  de  esas 
a utilizaciones,  concertói  en  la  forma  que  le  pareció 
oportuna  y que  todavía  oficialmente  no  es  conocida 
de  las  Cámaras j un  tratado  de  comercio  con  los  Esta- 
dos^Unidos  de  América.  Llegó  éste  á conocimiento 
del  público  dé  un  modo  extraoficial  y por  medios  que 
después  indicaré,  aunque  de  todos  son  sabidos,  y llegó 
también  á conocimiento  de  los  Sres.  Diputados,  de  las 
Cámaras,  del  país  y de  todo  el  mundo.  Pero  ¿de  qué 
manera,  Sres.  Diputados?  Pues  vino  á conocerse  por- 
que un¡  periódico  extranjero,  de  los  Estados-Unidos, 
dió  el  primero,  no  solo  la  noticia  de  la  celebración  del 
tratado,  sino  el  texto  íntegro  de  él.  Sorprende  esto-á 
la  opinión;  surgen  sospechas,  porque  sé  ve  que  antes 
que  los  nacionales  y antes  que  por  el  conducto  oficial 
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del  Ministro  y del  Gobierno,  antes  que  por  la  Gaceta , 
antes,  en  una  palabra,  que  por  ninguno  de  los  cami- 
nos que  parecían  propios  para  que  esto  llegara  á co- 
nocimiento de  la  Nación  española,  se  vino  á saber  por 
un  periódico  extranjero,  no  siquiera  por  un  Gobierno 
extraño,  sino  por  un  periódico  de  otro  Estado.  Pero 
todavía,  lo  mismo  la  prensa  que  las  Cámaras  y la  opi- 
nión pública,  tienen  cierta  resignación  y callan. 

Mas  en  esto,  señores,  llega  á Madrid  un  periódico 
de  Nueva-York,  el  que  habla  publicado  el  tratado,  el 
Neu>~  Yorh-T  ¿mes,  diario  de  bastante  circulación  y uno 
de  los  más  autorizados  de  aquella  ciudad,  y con  un 
naturalismo  que  asombra  á los  europeos,  pero  que  es 
muy  propio  del  pueblo  americano  cuando  de  esta 
clase  de  cuestiones  se  trata,  viene  á descubrir  de  qué 
manera  ha  tenido,  no  solo  conocimiento,  sino  una  co- 
pia integra,  una  copía  literal  y certificada  dei  tratado 
convenido  entre  España  y los  Estados-Unidos*  Y es 
tan  original  y tan  curiosa  la  descripción  que  hace 
acerca  de  cómo  la  ha  obtenido,  que  yo  no  puedo  re- 
nunciar á leeros  algunos  de  sus  párrafos,  con  los  que 
quiero  refrescar  también  la  memoria  del  Congreso 
para  que  respecto  de  todos  estos  puntos  vaya  fijan- 
do su  atención  y comprenda  de  una  vez  si  esto  tiene 
ó no  gravedad,  y si  significa  ó no  significa  algo  para 
la  nacionalidad  española,  el  que  la  prensa  de  todos  los 
países,  con  motivos  fundados,  publique  y comente 
este  hecho  y hable  y se  ocupe  de  él  como  lo  hizo  el 
Neio-Yorh-Tímes  y lo  realiza  hoy  dia  toda  la  prensa 
extranjera.  Tomaré  la  relación  más  breve,  y entre  to- 
das prefiero  la  de  im  diario  que  para  el  Sr.  Ministro 
de  Estado  debe  gozar  de  alguna  autoridad,  de  Las 
Novedades,  periódico  que  también  ve  la  luz  en  New- 
York,  y que,  según  es  público,  pasa  por  ser  el  órgano 
oficioso  de  nuestro  ministro  plenipotenciario  ante  el 
Gobierno  de  Washington* 

Dice,  pues,  este  periódico: 

ct Curiosa  es  la  relación  que  hace  el  Times  de  esta 
ciudad  de  los  medios  que  ha  empleado  para  hacer  un 
favor  al  público  y disgustar  á algunos  encopetados 
Senadores  con  la  publicación  el  lunes  último  del  texto 
del  tratado  con  España  tres  dias  antes  de  que  el  Pre- 
sidente lo  trasmitiera  al  Senado  y diera  éste  su  per- 
miso para  la  inserción  de  ese  documento  en  el  órgano 
oficial  de  las  Cámaras* 

«Ante  todo,  dice  el  Times  que  trató  de  procurarse 
el  original  en  Washington;  pero  que  á los  pocos  dias 
de  husmear  por  los  rincones  capi tolmos  se  conven- 
ció de  la  inutilidad  del  proyecto*  £ ¡Lástima  grande 
que  no  hubiera  sucedido  lo  mismo  aquí! 

((Entonces  descubrió  y siguió  una  pista  que  le 
llevó  á ponerse  al  habla  con  un  caballero  de  Madrid, 
á quien  telegrafió  en  seguida,  á las  once  de  la  noche 
del  jueves  4,  en  estos  términos: 

it Telegrafíe  si  puedo  obtener  texto  tratado  y cuánto 
cobm.yy 

» Hasta  la  noche  siguiente  no  recibió  el  empren- 
dedor la  contestación,  así  concebida: 

elle  obtenido  texto.  Telegrafíe  si  basta  extenso  ex  * 
tracto:  de  lo  contrario,  inmensamente  largo . Designe 
banquero  que  pague  al  cable:  para  raí  2.000  pesos. » 
{Risas.} 

»Í-Iabia,  pues,  que  pagar  por  anticipado  al  cable 
los  miles  de  duros  que  costase  la  inmensa  letanía  te- 
legráfica, á razón  de  66  centavos  por  palabra.  Le  faL 
tó  tiempo  al  director  del  Times  para  precipitarse  en 
la  oficina  del  banquero  Mr,  August  Belmont,  obte- 


ner de  éi  orden  de  pago  para  los  banqueros  sus  cor- 
responsales de  Madrid , y telegrafiar  al  caballero  de 
los  2*000  duros  en  estos  términos: 

((Envíe  todas  partes  esenciales  tratado  hasta  8.000 
palabras*  Weisveiller  y Baüer  le  pagarán  2.000  pe- 
sos y al  cable.  Urgente  telegrafíe  texto  esta  noche. 
Que  todo  esté  trasmitido  domingo  medio  dia.» 

»No  tardó  el  colega  en  ver  en  su  Redacción  la  pri- 
mera cuartilla  dei  tratado,  y para  colmo  de  apuros, en 
castellano.  Toda  aquella  tarde  y noche  se  trabajó  fu- 
riosamente en  la  recepción,  traducción,  impresión  y 
corrección  de  la  avalancha  de  palabras  que  trasmitía 
sin  cesar  el  cable,  y á la  mañana  siguiente  salía  The 
Times  hecho  un  brazo  de  mar  y pegaban  un  estallido 
sus  principales  colegas,  eclipsados  por  esta  vez, 

)>Tal  es  el  relato  del  Times.» 

Me  parece,  pues,  que  con  esto  tendremos  ya  lo 
bastante  para  no  olvidar  la  forma  en  que,  por  confe- 
síon  de  los  interesados,  se  obtuvo  la  noticia,  mejor 
dicho  (que  no  quisiera  confundirme  y volver  á em- 
plear esta  palabra),  el  texto  oficial,  certificado  por  el 
que  lo  remitió,  con  los  caractéres  que  tiene  y que  son 
harto  conocidos  de  la  Cámara.  Y después  de  este  re- 
cuerdo, prosigamos. 

Ante  una  noticia  como  esta,  Sres.  Diputados,  era 
natural  que  la  prensa  se  escandalizara,  y lo  manifestó 
de  una  manera  bien  elocuente  y unánime*  Pero  no 
ocurrió  solo  esto,  sino  que  en  el  Senado  y en  el  Con- 
greso se  levantan  también  voces  de  protesta  contra 
semejante  acto;  y unos  denuncian  la  existencia  de  un 
delito,  y realmente  lo  hay;  otros,  ante  las  negativas 
del  Gobierno,  ante  sus  defensas , tan  contradictorias 
como  demostraré  después , afirman  por  lo  ménos  la 
existencia  de  una  gravísima  falta;  para  algunos  se  ha 
cometido  un  abuso;  pero  para  todos  es  incuestionable 
que  existe  una  indignidad*  {Muy  bien , en  los  bancos  de 
las  oposiciones *) 

Ante  este  estado  de  cosas , se  presentan  los  seño- 
res Ministros  en  ambas  Cámaras,  y el  de  la  Goberna- 
ción en  ese  banco , el  primer  dia  que  de  este  asunto 
se  trata,  pregunta  si  será  verdad  ó mentira  (y  entre- 
go al  juicio  de  la  Cámara  el  parlamentarismo  de  esta 
frase)  lo  que  denuncia  el  Times  de  New-York  y re- 
cogen los  demás  periódicos,  ¡Tari  duro  debió  parecerle 
á S.  S.  esto!  Después,  lejos  de  contestar  á las  pregun- 
tas que  se  le  dirigían,  argüyó  «si  un  secreto  que  es- 
taba encomendado  á dos  Naciones  podía  ser  secreto,» 
acusando  sin  duda  al  Gobierno  de  los  Estados-Unidos 
de  que  lo  habla  revelado  ( Rumor  es. — Un  Sr.  Diputado: 
No  dijo  eso*)  No  sé  quién  me  ha  interrumpido:  pero 
sea  quien  fuere,  baria  bien  en  pedir  la  palabra  y de- 
fender á quien  considere  atacado*  Acusaba,  digo,  y 
después  he  de  insistir  más  sobre  este  puntal  al  Gobier- 
no de  los  Estados-Unidos,  de  que  hubiera  podido  re- 
velar el  secreto,  porque  en  otro  caso  no  hubiera  pro- 
nunciado esa  frase  el  Sr*  Ministro  de  la  Goberna- 
ción* (Muy  bien  en  los  bancos  de  las  oposiciones.)  Y el 
Sr*  Ministro  de  Estado,  en  la  otra  Cámara,  hace  toda- 
vía más*  porque  en  el  primer  dia  se  levanta  y dice  que 
abrirá  una  información  (de  la  que  se  arrepiente  al  se- 
gundo dia),  y ofrece  que  sí  de  ella  resulta  algo  contra 
un  funcionario  público,  procederá  contra  él  según  las 
circunstancias;  protesta,  además,  de  no  haber  confia- 
do á nadie  el  texto  del  tratado;  y por  último,  exclama 
con  una  falta  de  caridad  que  no  tuvo  ya  el  segundo 
dia,  afortunadamente  para  el  que  cobró  los  2*000  du- 
ros: «que  se  defienda  por  sí  mismo  el  autor  del  he- 
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clio,  porque  al  Gobierno  no  incumbe  ninguna  respon- 
sabilidad,)) 

En  presencia  de  estas  exclamaciones  de  los  seño- 
rea Ministros  en  el  dia  primero  de  discusión  sobre 
este  punto,  la  opinión  pública  esperaba  confiadamen- 
te una  satisfacción,  creía  que  se  iba  á hacer  algo,  por- 
que esto  es  lo  que  denotaban  las  dudas  del  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  sobre  si  era  ó no  verdad  lo  que 
babia  denunciado  la  prensa,  y sobre  si  el  secreto  ha- 
bría sido  violado  por  el  otro  Gobierno,  puesto  que  era 
secreto  encomendado  á dos  Naciones;  é igual  conse- 
cuencia se  desprendía  de  las  palabras  del  Sr*  Ministro 
de  Estado,  que  prometieron  una  información,  pues 
ésta  justificaba  por  sí  sola  que  su  departamento  mi- 
nisterial no  tenia  participación  alguna  en  lo  ocurrido, 
y que  entregaba  al  autor  á la  condenación  pública. 
Pero  yo  no  sé  qué  ocurriría  en  el  seno  del  Gabinete, 
porque  el  segundo  dia  en  que  se  debatió  esta  cues- 
tión (¡que  tanto  pueden  veinticuatro  horas  para  ese 
Gobierno,  y sobre  todo  para  el  Sr*  Ministro  de  Estado!) 
se  presenta  éste  en  las  Cámaras  y ya  no  dijo  lo  mis- 
mo; antes  al  contrario,  variando  esencialmente  los 
términos  de  la  cuestión,  la  planteó  de  esta  manera:  el 
tratado  es  público  desde  que  se  firmó;  es  así  que  el 
tratado  es  publico,  luego  no  ha  habido  ni  podido  ha- 
ber violación  de  secreto;  lo  ha  tenido  todo  el  mundo 
á su  disposición;  lo  ha  copiado  quien  ha  querido;  y si 
hay  alguno  á quien  le  haya  parecido  conveniente  co- 
brar una  cantidad  cualquiera  por  trasmitir  la  noticia, 
ha  hecho  bien,  y lástima  es  que  no  recibiera  más  que 
2,000  duros*  Esto  es  lo  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado 
ha  venido  á manifestar  en  la  alta  Cámara,  añadiendo 
fique  buen  provecho  le  hagan  los  2.000  duros  á quien 
tuvo  la  fortuna  de  recibirlos*)) 

Pues  bien,  señores;  con  esto  tenemos  planteada  de 
una  manera  definitiva  la  cuestión;  porque  ahora,  para 
las  Cámaras,  no  se  trata  ya  de  un  delito  que  pueda 
haber  cometido  un  funcionario  á las  órdenes  del  se- 
ñor Ministro  de  Es t ¿ido,  ó una  persona  que  sin  estar 
revestida  del  carácter  de  funcionario  público,  tuviese 
otro  más  elevado  y pudiera,  valiéndose  de  él,  haber 
hecho  mal  uso  del  texto  del  tratado;  ahora  la  cues- 
tión va  toda  con  el  Sr*  Ministro  de  Estado;  y no  digo 
con  el  Gobierno  ni  con  la  mayoría,  porque  necesito 
verlo,  y aun  viéndolo  no  creeré  que  todos  se  hacen 
solidarios  de  la  conducta  del  Sr.  Ministro  de  Estado 
en  este  asunto*  (Éien¡  en  las  minorías*) 

Vamos  á examinar,  Sres.  Diputados,  si  el  conve- 
nio era  público  en  él  momento  en  que  se  hizo  la  en- 
trega de  una  copia  de  aquel  por  el  Sr*  Ministro  de 
Estado;  porque  si  no  era  público,  evidentemente  re- 
sultaría el  delito*  Pero  solo  de  una  manera  ligerísima 
en  realidad,  como  de  pasada,  debo  yo  proponerme  es- 
clarecer este  punto,  porque  no  debo  ni  quiero  entrar 
ahora  en  una  discusión  esencialmente  jurídica,  dete- 
nida, sobre  si  es  ó no  delito  facilitar  copia  literal  de 
cierto  documento  que  consta  en  un  expediente  que  se 
guarda  en  el  Ministerio  de  Estado,  y si  es  delincuente 
el  funcionario  que  proporciona  esa  copia;  y no  quiero 
detenerme  tampoco  en  el  exámen  minucioso  de  argu- 
mentos que  sirvan  para  convencer  á la  Cámara,  por- 
que supongo  que  ya  lo  está,  de  que  se  comete  un  de- 
lito cuando  se  entrega  á la  publicidad  el  texto  de  un 
tratado  internacional  que  está  bajo  la  custodia  del 
Sr*  Ministro*  de  Estado,  sin  que  todavía  se  haya  he- 
cho público  mediante  el  Real  decreto  por  el  que  la 
Corona  autoriza  al  Ministro  para  llevarlo  á las  Cáma- 


ras; yo  prescindo  de  entrar  en  nada  de  esto,  y me 
niego  á hacerlo  porque  el  art*  37S  del  Código  penal 
está  acusando  de  una  manera  terminante  al  Gobierno, 
al  Sr.  Ministro  de  Estado,  como  infractor  de  las  leyes. 
El  Sr.  Celleruelo  io  recordaba  el  otro  dia,  y yo  no  per- 
donaré la  ocasión  que  se  me  ofrece  de  hacerlo  de 
nuevo.  Dice  el  art.  378: 

ícEI  funcionario  público  que  revelase  los  secretos 
de  que  tenga  conocimiento  por  razón  de  su  oficio,  ó 
entregare  indebidamente  papeles  ó copia  de  papeles 
que  tenga  á su  cargo  y no  deban  ser  publicados***» 
(como  <acon  tecla  con  este  documento,  pirque  S*  S*  no 
podia  entregarlo  á la  publicidad  mientras  el  Rey  no 
le  hubiese  autorizado  para  ello  y no  fuese  también  co- 
nocido por  las  Cámaras  de  los  Estados-Unidos),  « in- 
currirá, continúa  el  artículo,  en  las  penas  de  suspen- 
sión en  su  grado  mínimo  y medio,  y multa  de  125  á 
1*250  pesetas*» 

No,  Sres*  Diputados;  seria  una  grave  ofensa  á la 
razón  y á la  conciencia  pública,  el  que  entrásemos  en 
una  discusión  como  esta.  Yo  solo  debo  entregarlo  al 
juicio  de  la  opinión,  como  lo  han  hecho  ya  antes  de 
ahora  otros  Sres.  Diputados,  encomendándolo  ala  re- 
probación de  la  Cámara  y del  país* 

Lo  único  que  el  Gobierno  puede  contestar,  es  qne 
á su  juicio,  no  era  secreto  el  tratado,  para  tender  de 
esa  manera  el  manto  de  la  impunidad  sobre  quien  ha 
ejecutado  el  hecho  y sobre  el  Gobierno  mismo  que 
tan  propicio  se  muestra  á encubrirlo;  y le  quitará  el 
carácter  de  reservado,  aun  cuando  sea  á costa  de  un 
conflicto  internacional  que  termine  mañana  de  un 
modo  humillante.  Solo  así  podrá  desaparecer  la  de- 
lincuencia; pero  entiendo  que  ha  de  ser  difícil  que  lo 
consiga  el  Sr.  Ministro  y todo  el  Gobierno,  porque  en- 
frente de  la  teoría  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  ha 
venido  sustentando  como  contestación  á las  pregun- 
tas que  se  le  han  dirigido,  para  demostrarnos  que  el 
tratado  era  público,  voy  á ver  si  tengo  la  honra  y la 
fortuna  de  presentaros,  no  una  mera  doctrina,  sino 
textos  legales  que,  como  prueba  irrecusable,  demues- 
tren que  el  convenio  internacional  estaba  encomenda- 
do á la  reserva  de  S*  S* 

Bien  se  conoce  Sres*  Diputados,  que  el  Sr.  Minis- 
tro no  ha  sido  el  negociador  del  tratado  por- 

que de  haberlo  sido,  como  el  Sr.  Albacete,  seguro  es- 
toy de  que  S.  S.  no  hubiera  dicho  que  podia  hacer  pú- 
blico ese  documento  en  la  situación  que  se  encontraba 
en  el  momento  de  facilitarle  á la  persona  que  lo  re- 
mitió al  jxeríÓdicQfél  New+Yoift-Tffiíes',  Pero  el  Sr.  .Mi- 
nistro de  Estado,  como  no  negoció  el  convenio,  como 
no  tuvo  para  qué  entenderse  con  el  representante  de 
los  Estados-Unidos,  Mr.  Forster,  debió  olvidar  la  le- 
gislación propia  del  país  con  cuyo  ministro  plenipo- 
tenciario estaba  tratando,  y se  figuró  que  el  mundo 
entero  se  regía  por  la  Constitución  española,  por  lo 
cual  pensó  que  todos  los  plenipotenciarios  y negocia- 
dores de  tratados  tendrían  todos  las  mismas  atribu- 
ciones, cualquiera  que  fuese  la  Nación  á que  pófene- 
cierau,  Hé  aquí  por  qué,  una  voz  firmado  el  convenio 
por  los  plenipotenciarios,  dijo:  pues  ya  es  público,  ya 
no  falta  más  que  la  ratificación  de  las  Cámaras,  como 
previene  la  Constitución  española  en  el  art.  55,  que 
no  leeré  al  Congreso  porque  de  seguro  le  tiene  muy 
presente.  Como  consecuencia  de  esto  viene  también 
ahora  á deeírnos:  «era  público  el  convenio  porque  ya 
estaba  firmado ; no  hay  responsabilidad  para  nadie 
por  haberlo  hecho  público  é insertado  en  el  periódico; 
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podrá  haber  habido  tal  ó cual  falta,  esta  ó la  otra  in- 
consideración para  unos  ú otros  periódiccos,  pero  de 
ninguna  manera  ha  existido  revelación  de  secreto.» 

Pues  rebatiendo  todo  esto,  yo  digo,  Sres.  Diputa- 
dos: el  Sr.  Ministro  de  Estado  afirma  esto  porque  vino 
realmente  á olvidar  cuál  era  el  país  con  quien  trataba, 
pues  de  otra  suerte  no  hubiese  asentado  esas  afirma- 
ciones, porque  la  negociación  diplomática  relativa  á 
xm  tratado  de  comercio,  que  puede  ser  publica  en  el 
momento  en  que  se  firma  por  los  plenipotenciarios  de 
países  regidos  á la  manera  de  Italia,  Francia  y Por- 
tugal, en  modo  alguno  se  debe  considerar  pública 
cuando  se  sostiene  con  pueblo  cuya  Constitución  y 
cuyas  leyes  son  distintas  y no  dan  á los  Jefes  del  Es- 
tado las  mismas  facultades  que  gozan  en  los  que  aca- 
bo de  citar.  Bu  señoría  no  se  ha  acordado  de  que  unos 
Jefes  de  Nación  tienen  la  capacidad  íntegra  para  ce- 
lebrar tratados,  y otros  necesitan  una  integración  ma- 
yor ó menor,  y de  que  entre  estos  últimos  ninguno  la 
requiere  tan  considerable  como  la  que  es  precisa  á los 
Presidentes  de  la  Confederación  Alemana  y de  la  Re- 
pública de  los  Estados- Unidos, 

Por  esto  S*  S.  no  pudo  comprender  que  fuera  se- 
creto un  convenio  que  habia  firmado  el  plenipotencia- 
rio de  S.  S.  con  el  de  otra  Potencia;  porque  no  tuyo  pre- 
sente la  regla  bien  conocida  de  que  era  imposible  ha- 
cer la  publicación  en  los  Estados-Unidos,  en  tanto  que 
el  Senado  no  diese  su  consentimiento*  Y voy  á demos- 
trárselo á S*  S.  recordándole  algunos  de  los  artículos 
de  la  Constitución  de  los  Estados-Unidos  de  la  Amé- 
rica del  Norte* 

El  Presidente  de  aquella  República  no  tiene  las 
atribuciones  que  la  Constitución  española  concede  al 
Soberano;  porque  esta  última  en  su  art*  54  le  auto- 
riza «para  dirigir  las  relaciones  diplomáticas  y co- 
merciales con  las  demás  Potencias,»  y en  el  arL  55 
exige  al  Monarca  que  esté  autorizado  de  una  manera 
especial  para  ratificar  los  tratados  de  comercio*  {El 
Sr * Ministro  de  Es ta  do  pro n uncía  algunas  palabras,) 

Para  mitificarlos,  y agradezco  la  interrupción,  se- 
ñor Ministro,  porque  ahora  veremos  si  la  Constitu- 
ción de  los  Estados-Unidos  concede  las  mismas  facul- 
tades al  Presidente. 

Según  el  artículo  citado  de  la  Constitución  espa- 
ñola, el  Soberano  concierta  los  tratados;  y como  han 
de  presentarse  á las  Cámaras  para  su  ratificación,  na- 
turalmente tienen  que  hacerse  públicos;  pero  entién- 
dase bien  que  vienen  á ellas  sin  faltarles  más  requi- 
sito que  el  de  la  mera  ratificación;  palabra  que  tiene 
en  castellano  un  significado  propio  que  no  debe  con- 
fundirse con  el  que  es  preciso  dar  á las  palabras  que 
se  consignan  en  los  preceptos  constitucionales  de 
otros  Estados*  En  cambio,  la  Constitución  de  los  Es- 
tados-Unidos, en  el  art*  2.°  de  la  sección  segunda, 
concede  al  Presidente  la  atribución  de  «poder  cele- 
brar tratados,  con  conocimiento  y consentimiento  del 
Senado,  siempre  que  voten  la  autorización  las  dos  ter- 
ceras partes  de  los  Senadores:»  y como  complemento 
de  esto,  todo  cuanto  la  Cámara  que  lia  de  conceder 
esa  autorización  acuerde  sobre  tratados  de  comercio 
es  secreto,  Y entiéndase  bien  que  el  citado  artículo 
constitucional  habla  de  autorización  para  que  se  ce- 
lebren; no  de  la  ratificación.  [El  Sr.  Ministro  de  Estado 
hace  algunos  signos *}  A S*  S*  le  parecerá  lo  mismo, 
pero  ya  juzgarán  los  demás  de  la  corrección  de  las 
doctrinas  que  profesa  sobre  este  punto* 

Las  Cámaras  de  los  Estados-Unidos  tienen  en  sus 


Reglamentos  la  facultad  que  en  la  sección  quinta  del 
artículo  1*°  les  confiere  la  Constitución  en  estos  tér- 
minos: «Llevará  cada  Cámara  un  Diaria  de  Sesionen, 
y lo  publicará  de  vez  en  cuando,  omitiendo  lo  que  á 
su  juicio  exija  secreto *»  Y por  consecuencia,  mien- 
tras el  Senado  de  aquella  República  no  prestara  su 
consentimiento  para  la  negociación  y hubiese  dicho 
que  podía  hacerse  público  el  tratado  de  comercio  so- 
bre el  que  iba  á deliberar,  el  Sr.  Ministro  de  Estado 
de  España  no  tenía  derecho  á hacer  la  publicación  de 
ese  secreto.  {El  Sr * Ministro  de  Estado  pronuncia  al- 
gunas palabras. — Aprobación  en  las  minorías . — Rumo- 
res en  la  mayoría .)  No  sé  qué  significa  esa  interrup- 
ción, á no  ser  que,  en  vuestro  afan  de  invadirlo  tocio, 
queráis  .invadir  también  las  atribuciones  de  las  Cá- 
maras de:  los  Estados-Unidos*  [Rumores.  — Bien.^ 
Qr andes  risas.) 

Y otro  tanto  que  lo  que  acabo  de  exponer  acon- 
tece respecto  á Alemania,  puesto  que  ei  Presidente 
de  la  Confederación  necesita  hallarse  autorizado  pri- 
mero para  tratar,  y después  para  el  requisito  de  la 
ratificación;  lo  cual  motiva,  Sr*  Ministro  de  Estado, 
que  B.  S.  no  pueda  entender  terminada  una  negocia- 
ción, y por  consecuencia  con  derecho  á hacerla  publi- 
ca, mientras  no  se  hayan  cumplido  los  requisitos 
constitucionales  del  país  con  quien  está  tratando*  Hé 
aquí,  pues,  lo  que  B*  S.  nos  tiene  que  contestar  y acia- 
rar  debidamente* 

Y,  Sres*  Diputados,  esto  que  se  encuentra  esta- 
blecido en  las  leyes  de  un  Estado  amigo,  con  ei  cual 
se  entabla  y sostiene  una  negociación,  tiene  el  señor 
Ministro  de  Estado  obligación  de  saberlo  y de  respe- 
tarlo, lo  mismo  que  todo  el  Gobierno  de  España;  de 
idéntico  modo  que  nosotros  tenemos  derecho  a exi 
gir,  eu  todas  las  negociaciones  y en  cuantos  tratos 
existan  con  otras  Potencias  amigas,  que  se  respeten 
nuestra  Constitución,  nuestras  leyes,  y todo  lo  que, 
en  suma,  refleje  ó constituya  nuestra  soberanía* 

Ahora  bien,  Sres.  Diputados;  estas  considerado 
nes  que  arrancan  á la  mayoría  y al  Gobierno  una  ex 
c Limación  así  como  de  estrañeza,  no  cabe  duda  que 
en  los  Estados-Unidos  han  debido  surtir  todo  su  na 
tural  efecto,  motivando  su  resentimiento  y producien- 
do en  conjunto  algún  resultado  desdichadísimo,  co- 
mo después  probaré,  para  la  suerte  del  tratado;  por- 
que todos  los  Sres*  Diputados  habrán  podido  ver  en 
los  periódicos  norte-americanos  lo  que  voy  á leeros, 
para  que  comprendáis  si  el  secreto  de  la  negociación 
significaba  ó no  algo  para  el  Senado  de  los  Estados- 
Unidos,  dadas  sus  atribuciones.  (Rumores. — El  Sr * Mi- 
nistro  de  Estado:  ¡Si  ya  está  terminada*)  No;  la  nego- 
ciación, Sr*  Ministro,  no  estaba  terminada  (y  contesto 
á la  interrupción  que  ha  hecho  S,  8.);  y no  la  podía 
bajo  concepto  alguno  entender  terminada,  porque  el 
Presidente  de  aquellos  Estados  carece  de  las  faculta- 
des que  un  Ministro  de  la  Corona  tiene  para  negociar 
un  tratado*  Y B*  S*,  por  respeto,  por  cortesía  y por  obli- 
gación inexcusable,  debió  atenerse  á la  Constitución 
de  aquel  país;  porque  si  para  S*  S.  todo  habla  conclui- 
do al  firmar,  no  sucedía  lo  mismo  para  el  represen- 
tante de  los  Estados-Unidos.  [Muy.  bien.)  Pues  bien,  y 
prosigo  mi  argumento;  al  encontrarse  el  Senado 
americano  conque  ei  Gobierno  español  habia  tenido 
la  bondad  de  hacer  la  revelación  de  todo  el  tratado  de 
comercio,  echando  por  tierra  las  garantías  que  aquel 
alto  Cuerpo  toma  para  sus  deliberaciones,  y para  que 
cualesquiera  que  seau  los  asuntos  que  á él  se  sometan, 
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no  prodúzcan  trastornos  y se  resuelvan  en  la  mejor 
forma  posible,  uno  de  aquellos  Sres.  Senadores  realizó 
lo  que,  repito,  voy  á tener  la  honra  de  leer  al  Con- 
greso* 

Hablando  de  la  sesión  celebrada  en  el  Senado,  en 
que  se  dio  cuenta  de  nuestro  convenio  internacional, 
dice  ei  periódico  Las  Novedades  de  Nueva-' Yor k : 

«En  la  sesión  de  ayer  poco  ó nada  adelantó  el  Se- 
nado para  el  debate  del  tratado*  y antes  habrá  que 
resolver  sobre  la  cuestión  suscitada  por  el  Senador 
de  Ncbraska  Mr-  Van  Wyck,  quien  pide  que  los  de- 
bates sean  públicos,  tanto  al  discutirse  este  asunto 
como  todos  los  demás  que  afecten  al  sistema  de  in- 
gresos nacionales. 

»En  el  preámbulo  de  su  proposición  la  funda  mis- 
ter  Van  Wyck  en  el  hecho  de  que  el  secreto  es  inne- 
cesario desde  el  momento  que  «el  Rey  de  España  ha 
permitido  la  publicación  del  tratado,  y éste  fué  tele- 
grafiado de  Madrid  al  Times  de  Nueva-Yorck.»  El 
Senado  acordó,  á propuesta  de  Mr*  Wilson,  suspen- 
der las  sesiones  hasta  el  lunes,  sin  discutir  en  la  de 
ayer  la  proposición  de  Mr*  Van  Wyck.» 

Sensible  es  reconocerlo,  pero  ya  ve  S*  8.,  ya  lo 
oye  la  Cámara  entera,  el  efecto  que  causó  al  Senado 
el  encontrarse  con  la  revelación  del  tratado  de  co- 
mercio, que  con  arreglo  á aquella  Constitución  y á 
las  disposiciones  !por  que  se  rigen  aquellas  Cámaras, 
no  debe  de  ser  público. 

Pero,  Sres*  Diputados,  después  de  los  argumentos 
que  acabo  de  exponer,  fundados  en  textos  legales  y en 
pruebas  que  solo  puede  refutar  el  Sr*  Ministro  de  Es- 
tado con  un  movimiento  de  hombros,  ó con  decir  que 
ha  hecho  bien  el  que  recibió  los  dos  mil  duros;  después 
de  todo  esto,  realmente  debiera  creerme  dispensado 
de  aducir  otra  suerte  de  razones;  mas  no  obstante, 
voy  á alegarlas,  porque  deseo  que  la  materia  quede 
completamente  depurada. 

Señores  Diputados,  yo  no  sé  cómo  el  8t\  Ministro, 
á quien  tan  poco  respeto  merecen  las  leyes  de  otras 
Naciones  y los  usos  diplomáticos;  yo  no  comprendo 
cómo  S.  S.  se  ha  podido  olvidar  también  de  una  re- 
gla de  cortesía  verdaderamente  elemental,  no  solo  en 
las  negociaciones  diplomáticas,  sino  hasta  en  las  de 
la  vida  privada.  ¿Por  dónde  el  Sr.  Ministro  de  Estado 
va  á convencer  á nadie  de  que  tiene  derecho  á hacer 
públicas  las  concesiones  que  el  Gobierno  de  los  Esta- 
dos-Unidos, por  medio  de  su  ministro  plenipotencia- 
rio, hubiera  otorgado  á España,  cuando  el  mismo  ple- 
nipotenciario de  ios  Estados- Unidos  tenia  y demostra- 
ba interés  en  reservar  el  secreto  hasta  que  fuese 
oficialmente  conocido  por  parte  de  su  Gobierno?  Su 
señoría,  Sr.  Ministro  de  Estado,  ha  podido  revelar  y 
decir,  y dar  á copiar,  si  lo  tenia  por  conveniente,  sin 
perjuicio  de  someterse  á la  responsabilidad  ministe- 
rial ante  nosotros;  pero  solo  de  los  secretos  de  Espa- 
ña y de  las  concesiones  hechas  por  el  Gobierno  espa- 
ñol* Pero  tratándose  de  las  concesiones  otorgadas  por 
el  Norte  de  América,  qne  pertenece  á otro  Gobierno, 
la  revelación  de  ellas,  que  privaba  al  ministro  pleni- 
potenciario de  los  medios  de  defensa  que  juzgase 
oportuno  emplear,  constituye  un  hecho  que  nunca 
ña  debido  realizar  S.  S.,  porque  hasta  en  el  terreno 
privado  seria  imperdonable  abuso,  y con  mayor  moti- 
vo en  las  negociaciones  diplomáticas,  en  donde  el  res- 
peto más  estricto  á las  leyes  morales  es  la  regla  por 
que  se  rigen  todos  los  actos*  Y,  Sres*  Diputados,  si 
esto  tiene  una  aplicación  absoluta  á cualquier  caso 


que  se  ofrezca,  ¿cómo  no  ha  de  alcanzarla  más  rigo- 
rosa aún  en  los  convenios  con  los  Estados-Unidos, 
cuya  Constitución  es,  respecto  de  la  nuestra,  tan  es- 
pecial sobre  esta  clase  de  asuntos?  Precisamente  por 
no  haber  cumplido  el  Sr.  Ministro  de  Estado  estas 
prácticas  é infringido  las  leyes  morales  (que  con  ra- 
zón, sin  duda,  nos  ha  dicho  el  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación que  no  las  hace  cumplir  ni  obligan  á ese 
Gobierno);  precisamente  por  esto,  el  Ministerio  ha 
puesto  en  evidencia  al  plenipotenciario  de  los  Esta- 
dos-Unidos, obligándole  á representar  en  su  país  un 
papel  que  en  manera  alguna  le  ofende,  porque  es  una 
persona  dignísima,  y en  esta  ocasión,  como  en  todas, 
ha  cumplido  con  delicadeza  los  deberes  de  la  corte- 
sía diplomática;  pero  que  sin  embargo,  es  un  papel  al 
fin  y al  cabo  poco  airoso*  Y ocurrió  esto,  porque  al 
llegar  el  representante  de  los  Estados- Unidos  á Was- 
hington, á donde  había  ido  á llevar  él  mismo  en  per- 
sona el  tratado,  porque  no  quería  confiarlo  ai  correo, 
y porque  necesitaba  presentarse  ante  su  Gobierno  á 
informarle  del  resultado  de  las  negociaciones  y de- 
cide lo  demás  que  hubiera  tenido  por  conveniente; 
al  llegar  allí,  repito,  se  encontró  con  lo  que  los  perió- 
dicos de  New- York  nos  revelan,  lo  cual  tendré  la 
honra  de  leer  á la  Cámara*  Y como  es,  señores,  ver- 
daderamente digno  de  encomio  el  lenguaje  que  em- 
pleó este  plenipotenciario  para  guardar  la  reserva 
propia  de  toda  negociación  diplomática,  dispensadme 
si  me  extiendo  un  tanto  para  hacer  que  resalte  bien 
el  contraste  que  ofrecen  la  prudencia  de  aquel  y la 
indiscreción  del  Sr*  Ministro* 

Tomaré,  para  que  la  Cámara  aleje  toda  sospecha 
de  parcialidad  ó apasionamiento,  la  relación  que  en- 
cuentro en  un  periódico  ministerial,  El  Estandarte, 
que  dice  así: 

«El  dia  7 del  corriente  llegó  á Nueva- York  mis- 
ter  Forster,  representante  de  los  Estados-Unidos  en 
Madrid*  Un  repórter  se  le  acercó  apenas  desembarcó 
el  diplomático,  y hé  aquí  sus  palabras: 

«Considero  la  ratificación  del  tratado  con  España 
como  asunto  de  muy  alta  Importancia  para  este  país* 
Creo  que  en  su  forma  actual,  sus  disposiciones  son 
muy  favorables  y aun  generosas  para  nuestros  inte- 
reses comerciales. 

»Su  inmediata  aplicación  se  limita,  como  se  sabrá , 
á Cuba  y Puerto-Rico,  las  más  importantes  colonias 
españolas;  pero  indirectamente,  y en  cuanto  á los  in- 
tereses del  tráfico  en  general,  resultará  ser  más  ven- 
tajosa para  nosotros*.* 

»Nada  más  se  necesita  por  parte  del  Gobierno  es- 
pañol, pues  las  Cortes  debatieron  el  asunto  en  su  to- 
talidad y han  conferido  aL  ministro  de  España  en 
Washington  plenos  poderes  para  resolver  todas  las 
cuestiones  de  detalle  que  surjan  antes  de  su  ratifica- 
ción por  los  Estados-Unidos.  Me  propongo  salir  hoy 
mismo  para  Washington  y dar  en  persona  cuenta  de 
las  negó  ci  ación  e s.  n> 

A nadie  daba  copia  del  tratado,  ya  lo  ve  la  Cá- 
mara; á nadie  hacía  más  que  estas  discretas  indica- 
ciones ó alguna  que  otra  consideración  más  general 
que  refieren  otros  periódicos,  y cuya  lectura  omito  á 
fin  de  no  molestar  más  al  Congreso. 

Pero  vengamos á la  descripción  que  varios  periódi- 
cos trascriben,  tomándola  de  la  prensa  de  Nueva-' York, 
de  la  impresión  tristísima  que  en  Mr*  Forster  y en  su 
Gobierno  produjo  la  revelación  del  convenio,  del  que 
aquí  se  diera  una  copia  íntegra  para  que  los  periódi- 
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eos  la  publicasen  allá;  y oídla  bien,  Sres,  Diputados, 
porque  no  todos  habréis  acaso  tenido  ocasión  de  leerla 
de  antemano*  Dice  así  una  correspondencia  de  Nueva- 
York  que  inserta  el  periódico  El  Liberal: 

«Empiezan  á reconocerse  las  causas  fundamenta- 
les que  han  suscitado  dificultades  graves  para  llegar  á 
la  ratificación  del  tratado  de  comercio  entre  España  y 
los  Estados-Unidos. 

«Cartas  de  Nueva- York  que  hemos  tenido  ocasión 
de  leer  pintan  con  vivos  colores  la  sorpresa  que  ex- 
perimentó Mr.  Forster  al  ilegar  á aquel  punto  y saber 
que  el  dia  anterior  había  aparecido  en  el  periódico 
republicano  el  Times  el  texto  del  referido  tratado  de 
comercio. 

«Habíase  convenido,  á lo  que  parece,  entre  el  re- 
presentante del  Gobierno  de  Washington  y el  Ministro 
de  Estado  español,  guardar  profunda  reserva  respecto 
á las  bases  esenciales  del  tratado,  no  aventurando  á 
la  publicidad  más  que  términos  generales  que  no  pu- 
dieran afectar  al  fondo  ni  á la  esencia  de  la  negocia- 
ción diplomática. 

«Tenia  Mr.  Forster  excelentes  razones  para  recla- 
mar aquella  reserva,  pues  imaginaba  con  fundamento 
el  clamoreo  que  levantarían  los  agricultores  de  la 
Luisiana  de  una  parte,  y de  otra  los  que  solicitaban 
un  convenio  con  Inglaterra  ó Alemania  para  obtener 
mayores  ventajas  en  la  explotación  de  los  materiales 
de  hierro,  si  antes  de  prepararse  el  Gabinete  de  Was- 
hington llegaban  á conocerse  las  concesiones  dispen- 
sadas á nuestras  provincias  ultramarinas  en  el  tratado. 

«Pero  Mr.  Forster  hubo  de  rendirse  ante  la  eviden- 
cia: el  8 llegó  & Nueva-York,  y el  7 liabia  aparecido 
en  el  Tintes  el  texto  del  tratado,  no  faltando  en  aque  - 
Ha  capital  quien  asegurase  al  ministro  americano  que 
al  citado  periódico  le  había  sido  trasmitido  aquel  do- 
cumento telegráficamente  y en  idioma  español , 

«Como  Mr.  Forster  no  podia  dudar  de  la  seriedad 
del  Ministro  de  Estado  español;  como  en  nuestra  Le- 
gación cerca  del  Gabinete  de  Washington  no  se  tu- 
viesen más  que  ideas  muy  vagas  del  tratado  y en 
modo  alguno  su  texto,  el  diplomático  americano  se 
perdia  en  conjeturas  respecto  de  un  caso  tan  extraño, 
que  habia  puesto  á disposición  de  una  empresa  parti- 
cular un  documento  de  carácter  reservado. 

«De  la  sorpresa  de  su  representante  participó  tam- 
bién el  Gobierno  de  Washington,  quien  no  vaciló  en 
dirigir  al  Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced  amisto- 
sas re  c o n vene  ione  s. . . « 

Esto  acaso  se  diga  que  no  es  exacto,  (El  Sr,  Mmis- 
íro  de  Estado:  Gomo  que  es  falso  todo  eso.)  Ya  se  co- 
noce: tan  falso  es  esto,  como  parlamentaria  la  palabra 
de  S.  S....  (Bien,  bien)\  significándole  á la  vez,  añade  el 
periódico  Citado,  «los  gravísimos  daños  inferidos  á la 
definitiva  ultimación  del  tratado  por  la  extemporánea  é 
ineocplicáble  publicidad  del  asuntos  Ya  ven  los  señores 
Diputados,  sea  ó no  verídica  la  relación  de  los  corres- 
ponsales, cuál  fue  el  papel  que  hizo  el  representante 
de  Washington  al  llegar  á su  país  y presentarse  ante 
su  Gobierno.  ¿Es  también  inexacto  para  el  Sr.  Minis- 
tro que  cuando  llegó  Mr,  Forster  á Nueva- York  ya  se 
conocía  el  convenio?  ¿Y  es  airoso  para  el  representan- 
te de  aquella  Nación,  que  lleva  un  ejemplar  del  trata- 
do como  una  gran  novedad  y bajo  reserva,  para  que 
sea  conocido  del  Presidente  de  ia  República,  encon- 
trarse con  que  por  2.0GG  duros  se  ha  enviado  ya  el 
texto?  En  esto  dehe  fijarse  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  y 
no  en  sí  el  corresponsal  emplea  estas  ó las  otras  fra- 


ses, y si  son  ó no  del  todo  exactas.  (El  Sr . Ministro  de 
Estado:  Me  fijo  en  los  argumentos  de  S.  S.)  Ya  lo  ve- 
remos cuando  me  conteste. 

Y tened  en  cuenta,  Bros.  Diputados  una  cosa  im- 
portante, que  todavía  no  podemos  saber,  pero  que  nos 
la  dirá  el  resultado  que  obtenga  el  convenio  interna- 
cional en  la  Cámara  de  Washington;  tened  presente, 
repito,  que  conforme  á lo  que  antes  expuse  sobre  los 
preceptos  constitucionales  respecto  á tratados  de  co- 
mercio,  acaso,  ¿qué  digo  acaso?  de  seguro  el  Presiden* 
te  de  los  Estados  Unidos  abrió  las  negociaciones  con 
el  Ministro  de  Estado  de  España  en  vista  de  las  facul- 
tades amplísimas  que  este  ultimo  alcanzó  de  las  Cá- 
maras españolas  para  que  sin  necesidad  de  previa 
autorización  de  las  Córtes  se  pudiese  ratificar  el  tra- 
tado, porque  mediante  esta  circunstancia  pensaba  con 
fundamento  que  le  seria  posible  guardar  el  secreto 
hasta  el  momento  en  que  por  medio  de  un  mensaje,  y 
en  cumplimiento  de  sus  deberes  presidenciales,  remi- 
tiera al  Congreso  el  tratado,  no  como  tal  tratado,  sino 
como  un  documento  de  interés  nacional,  sobre  el  que 
debe  el  Senado  de  los  Es  lados- Unidos  deliberar,  por- 
que esto  es  lo  que  allí  establece  la  ley  constitucio- 
nal. Por  consecuencia,  ya  debe  comprender  la  Cáma- 
ra si  el  acto  de  S.  S.  puede  ó no  importar  algo  para 
que  el  tratado  sufra  no  solo  las  dilaciones  que  está 
experimentando,  sino  acaso  para  que  no  se  ratifique 
por  culpa  suya.  Porque  ¿quién  le  ha  dicho  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado  que  el  Presidente  de  ios  Estados- 
Unidos  tiene  la  facultad  de  iniciar  tratados  de  comer- 
cio y seguir  las  negociaciones  como  lo  hace  el  Go- 
bierno de  S.  M.  en  nombre  del  Rey,  y de  hacerlos 
públicos  antes  de  que  las  Cámaras  los  conozcan?  No; 
necesita  autorización,  conocimiento  y consentimiento 
del  Senado;  y mientras  tanto,  lo  que  acuerde  el  Presi- 
dente de  la  Confederación  de  los  Estados-Unidos  de 
América,  será  solo  uno  de  tantos  documentos  respe- 
tables que  remite  al  Congreso  con  un  mensaje  ó reco- 
mendación para  que  delibere  sobre  él,  cumpliendo  el 
deber  que  le  obliga  á hacer  de  vez  en  cuando  mocio- 
nes que  tiendan  á promover  los  intereses  de  la  Union 
Americana. 

Pero,  Sres.  Diputados,  yo  abrigo  el  temor  de  que 
todas  las  razones  que  estoy  alegando  para  persuadir 
á la  Cámara  y convencer  ai  país  de  que  el  tratado  de 
comercio  convenido  con  los  Estados-Unidos  se  halla- 
ba bajo  la  prudente  reserva  del  Gobierno  de  S.  M.  has* 
ta  tanto  que  fuese  conocido  del  Gobierno  de  la  Repú- 
blica Norte-Americana  y entregado  á sus  Cámaras; 
yo  recelo  que  todos  estos  argumentos  se  resentirán  de 
la  falta  de  autoridad  que  desgraciadamente  hay  en  mí 
para  vosotros;  y como  no  quiero  que  el  Si\  Ministro 
de  Estado  , con  su  dialéctica  especial  tan  conocida  de 
la  Cámara,  se  levante  á echarme  en  cara,  como  acos- 
tumbra, esa  falta  de  autoridad , eludiendo  la  cuestión 
de  esta  manera,  yo  declaro  que  no  por  mi  acuerdo 
aislado,  sino  por  consejo  también  de  personas  respeta- 
bles que  están  autorizadas  para  dármelo,  presenté  esta 
proposición  incidental  que  el  Gobierno  califica  de  in- 
terpelación... {El  Sr.  Ministro  de  Estado  hace  signos  ne- 
gativos.) ¿No?  Pues  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
la  ha  calificado  así  ayer  tarde,  y si  S.  S.  no  está  dr1 
acuerdo  con  él,  ya  hemos  descubierto  alguna  diver- 
gencia más  entre  los  dos,  aunque  ya  sospechaba  yo 
que  existiera,  cuando  vi  al  Sr.  Süvela  aplazar  ayer  el 
debate,  sin  duda  por  creer  que  no  estaba  en  el  caso 
de  defender  á S.  S.  Desde  el  instante,  pues,  que  so 
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conviene  en  que  la  cuestión  actual  es  de  altísima  im- 
portancia, porque  se  trata  en  ella  de  un  asunto  que 
afecta  á la  honra  nacional  (siquiera  la  palabra  le  pa- 
rezca altisonante  á S.  S,},  y sobre  el  que  no  sirve  la 
opinión  aislada  del  Sr.  Ministro,  como  tampoco  y m u- 
cho  ménos  realmente  la  mia  para  decidir,  sino  que  por 
el  contrario,  es  preciso  que  en  aquel  se  interese  tocia 
la  Cámara  y realice  después  algo  que  salve  el  decoro 
del  país;  yo  pido  su  Opinión  á las  minorías  y les  ruego 
que  la  emitan  sobre  las  doctrinas  por  mí  sustentadas 
Y respecto  á la  necesidad  de  mantener  en  reserva  el 
tratado  de  comercio  y á la  conveniencia  de  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Estado  se  hubiera  conducido  de  otro 
modo,  á todos  aquellos  que  han  ocupado  aquel  Minis- 
terio y tienen  asiento  en  esta  Cámara.  Yo  acudo,  en 
primer  término,  al  Sr¿  Sagasta,  y no  apelo  á la  perso- 
na que  tan  dignamente  nos  preside,  y que  desempeñó 
también  esa  cartera,  porque  no  pretendo  que  abando- 
ne ese  alto  sitial  para  discutir  en  estos  escaños;  yo 
aludo  también  al  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Arrnijo, 
al  Sr.  Hartos,  al  Sr.  Cas  telar,  y aun  cuando  no  hayan 
sido  Ministros  de  Estado , puesto  que  como  hombres 
de  gobierno  han  tenido  muchas  veces  que  asumir  res- 
ponsabilidades de  este  género  y entenderán  bien  hasta 
qué  punto  y en  qué  grado  deben  guardarse  las  reservas 
por  los  Gobiernos  en  las  negociaciones  diplomáticas; 
yo  apelo  igualmente  al  Sr.  Moret,  al  Sr.  Becerra,  al 
Sr.  Sardo  al,  y á todos  aquellos,  en  hinque  tienen  auto- 
ridad en  estos  asuntos,  para  que  si  encuentran  en  mis 
afirmaciones  algo  que  no  sea  exacto,  algo  que  no  les 
parezca  correcto,  tercien  en  este  debate.  Y no  se  extra- 
ñe que  cite  y aluda  á tantos  y tan  dignos  miembros  de 
estas  minorías,  porque  lo  hago  con  el  objeto  de  que  si 
alguno  lo  cree  conveniente,  3 ya  sea  para  contrade- 
cirme ó para  apoyarme,  preste  al  debate  su  autoridad, 
supliendo  de  tal  suerte  la  falta  de  ella  que  en  mí  ha- 
bréis encontrado. 

Pero,  Sres,  Diputados,  aunque  lo  sienta  muchísi- 
mo, en  apoyo  y demostración  de  la  tesis  que  vengo 
sustentando,  me  es  forzoso  molestaros  algunos  mo- 
mentos más  para  examinar  la  cuestión  bajo  otro  as- 
pecto, porque  le  tiene,  y muy  interesante,  y consiste 
en  haceros  ver  que  con  sus  propios  hechos  el  Gobier- 
no ha  venido  á demostrar  lo  mismo  que  he  intentado 
yo  evidenciaros  con  pruebas  concluyentes  y deriva- 
das de  textos  legales. 

El  Gobierno  de  S.  M.  consideró  secreto  este  trata- 
do; el  Gobierno  de  S.  M.  creyó  que  debía  tenerlo  en 
reserva  hasta  tanto  que  fuese  conocido  por  el  Presi- 
dente de  la  República  de  los  Estados-Unidos  y entre- 
gado á la  deliberación  del  Congreso  americano  para 
que  éste  autorizase  su  publicación.  Esto  lo  ha  demos- 
trado el  Gobierno  con  distintos  hechos  que  voy  á ofre- 
cer á la  consideración  de  la  Cámara,  agrupados  de 
manera  que  podáis  ver  de  una  sola  ojeada  si  constitu- 
yen, no  presunciones,  sino  como  yo  entiendo,  pruebas 
irrefragables.  Pero  ¿cómo  (me  preguntareis)  y por  qué 
el  Gobierno  que  antes  guardó  la  reserva  debida,  dice 
ahora  que  es  público  el  tratado?  Esto  aparecerá  claro 
y terminante  al  final  de  la  discusión;  es  más,  creo 
que  es  ya  conocido  de  la  opinión  pública.  Vosotros, 
Sres.  Ministros,  habéis  guardado  secreto  sobre  el  tra- 
tado mientras  os  fué  posible;  pero  ha  llegado  el  mo- 
mento en  que  por  haber  favorecido  indiscretamente  á 
un  amigo  para  que  ganase  2.000  duros,  os  visteis 
comprometidos,  y entonces  buscasteis  la  salvación 
procurando  hacer  creer  que  el  tratado  era  público,  lo 


cual,  no  ya  con  asombro,  sino  con  indignación  ha  es- 
cuchado el  país. 

Sí,  Sres.  Diputados;  no  era  secreto  el  tratado,  nos 
dice  el  Gobierno;  estaba  á la  disposición  de  todo  el 
mundo,  y el  que  no  lo  vio  fué  porque  no  quiso.  ¡Ah! 
Pues  yo  á esto  opongo,  en  primer  lugar,  la  negativa 
rotunda,  terminante  de  toda  la  prensa  independiente, 
y después  le  haré  ver  al  Sr.  Ministro  de  Estado  que 
también  tengo  para  contestarle,  á la  prensa  ministerial 
y oficiosa;  pero  vamos  á empezar  ya  por  alguna  parte. 
La  prensa  nacional  ha  negado  en  absoluto  que  su  se- 
ñoría pusiera  eo  su  Ministerio  á la  disposición  de 
aquella  el  tratado  de  comercio;  como  se  lo  han  con- 
tradicho también,  y lo  tienen  que  negar  de  la  misma 
manera,  todos  los  periódicos  extranjeros  que  cuentan 
con  corresponsales  en  Madrid:  Y por  esto,  aun  siendo 
para  mí  muy  respetable  la  palabra  del  Sr.  Ministro 
de  Estado,  la  cual  yo  no  me  permito  poner  In  duda 
en  sentido  que  pueda  ofender  á S.  S.,  sin  embargo 
tengo  que  decirle  que,  sí  no  toda  la  prensa,  una  buena 
parte  de  ella  tiene  que  merecerme  tanta  considera- 
ción como  la  palabra  de  S-  S.  Yo  observo  que  los  pe- 
riódicos más  autorizados  y respetables  de  todos  los 
matices  políticos  rechazan  terminantemente  la  afir- 
mación que  S.'  S.  vertió  en  el  Senado,  negando  que  se 
les  permitiera  copiar  el  tratado,  y fuera  en  mí  teme- 
ridad indisculpable  no  dar  crédito  á estos  testimonios. 
Oidme  unos  instantes,  porque  voy  á tener  el  gusto  de 
leeros  las  palabras  con  que  uno  de  los  periódicos  más 
dignos  y de  mayor  circulación,  El  Impar cial , co- 
menta la  declaración  del  Sr,  Ministro  de  Estado  en  la 
alta  Cámara: 

«Guando  quedó  convenido  el  tratado  de  comercio 
entre  los  negociadores  de  ios  Estados-Unidos  y Es- 
paña. y creemos  que  de  común  acuerdo,  se  redactó 
una  nota  sumarísima  de  él,  que  fué  facilitada  á los 
corresponsales  de  los  periódicos  extranjeros  y antilla- 
nos y á los  periodistas  españoles. 

)>Con  arreglo  á esta  nota,  y á los  rumores  que  des- 
pués corrieron  en  los  círculos  políticos  donde  más 
podía  interesar  el  conocimiento  del  tratado,  pudimos 
nosotros,  lo  mismo  que  otros  colegas,  insertar  alguna 
que  otra  especie  de  las  que  se  suponía  contenidas  en 
aquel  documento  diplomático  todavía  secreto. 

»A  esto  se  ha  reducido  todo  por  nuestra  parte  y 
por  parte  de  la  prensa  española  en  punto  á publica- 
ción de  noticias. 

vNo  así  en  cuanto  á solicitarlas.  Pues  por  más  que 
el  Sr.  Ministro  de  Estado  haya  dicho  ante  la  Cámara 
que  el  tratado  estaba  en  el  Ministerio  á disposición  de 
todo  el  mundo,  nosotros  sabemos  y afirmamos  que  va- 
namente hemos  ido  allí  mismo  á procurárnoslo  ya  lo 
que  por  ?,000  duros  ha  obtenido  el  Times  de  Nueva- 
York,  sino  un  extracto  autorizado  del  documento. 

»En  el  Ministerio  de  Estado,  donde  se  tenia  á dispo- 
sición de  todo  el  mundo,  no  pudimos  obtener  nada.  Nos 
dirigimos  entonces  al  Sr.  Albacete,  uno  de  los  nego- 
ciadores, para  que  nos  facilitase  aquello  que  no  hu- 
biera inconveniente  en  publicar,  y de  labios  del  mis- 
mo Sr.  Albacete  olmos  que  eran  tales  las  precaucio- 
nes adoptadas  para  mantener  la  reserva  del  texto,  que 
ni  aun  á él  se  le  había  dejado  copia  del  convenio.» 

Ya  veremos  lo  que  el  Sr.  Albacete  dice  sobre  este 
punto,  porque  él  es  bastante  digno  para  no  callar  en 
una  cuestión  como  esta,  (Muy  bien.) 

Bastaría,  señores,  el  testimonio  del  citado  perió- 
dico para  contestar  á las  palabras  del  Sr,  Ministro  de 


i 480 


31  DE  DICIEMBRE  DE  1884. 


Estado  y hacer  ver  que  el  testo  del  convenio  no  estu- 
vo á la  disposición  de  los  periodistas;  pero  considero 
muy  pertinente  añadir  alguno  más.  Al  efecto , en  El 
Día,  que  es  áe  considerable  circulación,  y periódico 
muy  estimado,  digno,  sério,  contra  cuyo  testimonio 
no  sé  qué  tendrá  que  exponer  el  Sr.  Ministro  de  Esta- 
do, también  se  bacen  las  mismas  afirmaciones  que  en 
El  Impar cial\  es  decir,  niega  que  S.  S,  pusiera  el  tra- 
tado á la  disposición  de  los  directores  de  periódicos  y 
lo  hace  en  estos  términos: 

«El  Impacial  de  hoy  niega  la  exactitud  de  esa 
afirmación,  asegurando  por  su  parte  que  á pesar  de 
las  gestiones  reiteradas  que  practicó,  nadie  quiso  dar- 
le, no  ya  el  texto,  pero  ni  aun  extracto  extenso  para 
poder  dar  á sus  lectores  completa  idea  de  lo  conveni- 
do. Lo  mismo  que  á El  Impar c.ial  ocurrió  á El  Día;  y 
aun  El  Noticiero  dccia  el  dia  13  que  si  el  Times  de 
Tí ueva- York  habia  publicado  el  tratado,  era  porque  lo 
habla  tomado  de  las  Cámaras  de  los  Estados-Unidos, 
donde  se  habia  le  i do. 

»¿Gómo,  si  estuvo  el  tratado  á disposición  de  todo 
el  mundo,  se  negó  á la  prensa  española,  y por  qué 
se  ocultaba  el  conducto  por  donde  habia  llegado  al 
Times1. 

»Pero  no  solo  á la  prensa  española  le  fué  negada 
toda  noticia  concreta  del  texto  del  tratado,  sino  que 
ni  las  Comisiones  de  Diputados  y Senadores  de  las 
Antillas  y Castilla  la  Yíeja  pudieron  conocer  ese  tex- 
to que  ahora  se  supone  estuvo  á disposición  de  todo 
el  mundo.» 

No  sigo  citando  las  manifestaciones  de  todos  los 
demás  órganos  en  la  prensa,  por  no  molestaros  más; 
pero  sí  debo  añadir  con  entereza,  que  ahora  no  temo 
que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  me  diga,  como  cuando 
leia  algún  trozo  de  periódicos  ó de  correspondencias 
de  los  Estados-Unidos,  que  son  falsos  los  hechos,  por- 
que  á la  autoridad  de  los  periódicos  españoles  tengo 
que  agregar  otra  que  veremos  cómo  la  respeta  su 
señoría:  yo  aludo  al  Sr.  Mellado,  director  de  El  Im- 
pacial, y le  dirijo  la  alusión  para  que  se  levante  á 
responder  si  es  verdad  lo  que  en  su  periódico  ha  di- 
cho contestando  á la  afirmación  que  S,  S.  hizo  en  el 
Senado.  Veremos  quién  de  los  dos  afirma  lo  exacto, 
aunque  la  Cámara  ya  lo  presume  de  seguro. 

Porque  ¿cómo  ha  de  necesitar  nuestro  digno  com- 
pañero el  Sr,  Mellado,  de  mucho  esfuerzo  para  de- 
mostrarle al  Sr.  Ministro  que  sin  duda  ha  padecido 
un  error,  ó es  víctima  de  una  ofuscación  inexplicable 
(i&srt,?),  cuando  al  Sr.  Ministro  de  Estado  le  van  á 
contestar  los  mismos  periódicos  oficiosos  en  este  mo- 
mento? 

Sí;  voy  á tener  la  honra  de  leeros  las  propias  pa- 
labras que  al  publicar  en  sus  columnas  el  tratado 
de  comercio  consignaba  El  Noticiero,  órgano  minis- 
terial que  parece  es  hoy  el  más  mimado  de  la  situa- 
ción; «A  continuación  (decia  El  Noticiero)  verán  nues- 
tros lectores,  el  texto  del  tratado  de  comercio  ajusta- 
do entre  España  y los  Estados-Unidos.  Lo  traduci- 
mos del  Times  de  Nueva-York.»  Pues  si  lo  habia  en- 
viado hacía  tantos  días,  ¿no  es  risible,  Sres.  Diputa- 
dos, que  el  remitente  en  su  mismo  periódico  diga  que 
ba  traducido  el  texto  del  convenio  de  un  periódico  de 
los  Estados-Unidos,  al  cual  él  mismo  se  lo  remitió 
mediante  la  suma  de  2.000  pesos?  Y añade  El  Noti- 
ciero, Sres.  Diputados:  «Lo  traducimos  del  Times  de 
Nueva- York  que  llegó  el  viernes  á Madrid.»  En  efec- 
to, el  Times  no  vino  á Madrid  hasta  el  sábado.  {Risas.} 


Se  olvidó  el  autor  de  esta  noticia,  del  dia  en  que  de- 
bió llegar  el  correo  á Madrid,  y como  tenia  el  testo 
en  casa...  [ya  lo  creo!  como  que  lo  había  remitido 
certificado  por  él  mismo,  pues  en  el  parte  se  lee  la  pa- 
labra certifico,  le  fué  sencillo  publicarlo  cuando  el 
correo  aun  no  habia  venido.  Y más  todavía:  según 
me  indican  en  este  momento  personas  bien  enteradas 
en  la  materia,  no  fué  siquiera  el  sábado,  sino  el  do- 
mingo, cuando  llegó  el  Times  á Madrid,  [Risas  proion* 
gados.) 

Resulta,  por  tanto,  que  como  El  Noticiero  es  el 
irasmisor  del  telegrama,  por  grandes  que  sean  los 
esfuerzos  que  haga  el  Gobierno , ante  la  conciencia 
pública  lia  de  quedar  como  indudable  que  él  facilitó 
al  propietario  ó al  director  de  El  Noticiero  el  texto  li- 
teral del  convenio,  y que  éste  lo  mandó  certificado  á 
Nueva-York,  si  bien  después,  para  engañar  á la  opi- 
nión pretendiendo  vanamente  desorientarla  y discul- 
par ese  hecho  que  sin  duda  consideraba  una  falta 
grave  ó tras  gres  ion  de  la  ley,  dijo  que  lo  había  tra- 
ducido del  Times,  (May  bien,) 

Después  de  esto,  todavía  quiero  demostrarle  al 
Sr,  Ministro  de  Estado  que  El  Noticiero  supo  desem- 
peñar bien  el  papel  que  ie  encomendó,  porque  á con- 
tinuación de  lo  que  acabo  de  leeros  dice:  « Hemos 
tenido  que  retirar  los  anuncios,  pero  lo  damos  por 
bien  empleado  todo  esto , con  tal  de  ofrecer  á nuestros 
lectores  el  texto  integro  de  ese  tratado,  que  hasta 
ahora  no  ha  visto  la  luz  publica  más  que  en  los  pe- 
riódicos norte-americanos.»  No  sé  qué  más  se  puede 
decir  para  disimular  las  cosas,  por  repugnantes  que 
sean. 

Pero  ocupémonos  de  otro  periódico  ménos  mima- 
do de  la  situación,  y que  alguna  que  otra  vez  deja 
oir  sus  lamentos  contra  ciertas  predilecciones  que 
allá  sabrán  SS.  SS.  por  qué  tienen  lugar.  La  Epoca 
del  dia  21  de  Diciembre  publicó  el  tratado  tomán- 
dolo de  El  Noticiero  y diciendo  que  éste  lo  tradujo  del 
Neio  - YorJi  - Times > y aun  añadió  (ad  virtiendo  que  hon- 
ran á La  Epoca  las  palabras  que  voy  á leer,  lo  si- 
guiente: Como  de  costumbre , estos  documentos  hay  que 
traducirlos,  siempre  de  la  prensa  extranjera,  ¿Qué  tal? 
(Biséis,)  Dos  diarios  oficiosos,  los  más  autorizados: 
dos,  Sr.  Ministro  de  Estado,  contestan  á S.  S.,  y estoy 
seguro  de  que  no  dejarán  de  contestarle  cuantas  ve- 
ces sea  preciso,  si  han  de  ser  consecuentes  consigo 
mismos,  afirmando  que  no  estuvo  el  tratado  á la  dis- 
posición de  los  periodistas  españoles. 

Y,  Sres,  Diputados,  á esto  que  es  el  mentís  de  la 
prensa  nacional,  se  une  lo  que  encontramos  en  la  ex- 
tranjera. ¿Quién  ignora  que  no  hay  periódico  extran- 
jero de  alguna  importancia,  y sobre  todo,  que  existen 
dos  que  son  muy  conocidos,  el  Iíerald  de  New- York 
y el  Times  de  Lóndres,  y otros,  franceses  y de  todas 
las  nacionalidades,  que  tienen  sus  corresponsales  en 
Madrid?  Pues  qué,  ¿habrá  quien  crea  que  estos  co- 
rresponsales no  intentaron  tampoco  lograr  una  copia 
del  tratado?  Señores,  esto  no  se  puede  dudar,  ni  es 
posible  alegarlo  en  serio,  pues  ávidos  de  noticias  esos 
corresponsales  por  la  ganancia  cuantiosa  y legíti- 
ma (porque  ésta  sí  que  puede  reputarse  legítima)  que 
es  sabido  les  proporciona  la  prioridad  en  la  publica- 
ción de  todo  hecho  importante,  no  perdonaron  medio 
alguno  para  conseguir  el  tratado,  y muchos,  que  son 
amigos  del  Sr.  Albacete,  y todos  por  habérselo  oidoá 
éste,  sabemos  que  se  veia  asediado  sin  cesar,  que  no 
podía  resistir  los  asaltos  que  le  daban  pidiéndole,  no 
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va  el  tratado,  porque  desde  Luego,  con  la  prudencia 
que  caracteriza  á esa  digna  persona,  habría  rechazado 
la  más  simple  indicación,  sino  un  extenso  extracto  de 
las  clausulas  más  culminantes,  sobre  las  que  habla 
convenido  la  reserva  con  el  plenipotenciario  de  los 
Estados-Unidos,  y que  solo  en  esa  forma  pudiera  es- 
tar autorizado  para  darlas  á conocer. 

Hé  ahí,  Sres.  Diputados,  aclarado  por  qué  los  pe- 
riodistas extranjeros  apelaron  á otros  medios  para 
averiguar  el  contenido  del  tratado,  y por  qué  después 
de  penetrados  los  directores  do  aquellos  de  la  imposi- 
bilidad de  obtener  el  texto  aquí  en  Madrid  por  con-  ■ 
clucto  de  sus  corresponsales,  .la- empresa  dueña  dei 
Mrald  fletó  dos  vapores  que  salieron  i esperar  al  Mi- 
nistro plenipotenciario  Mr,  Forster,  con  la  pretensión 
de  pedirle,  no  el  propio  texto,  sino  algunas  noticias, 

A no  haber  existido  reserva,  ¿hubiera  hecho  esto  el 
citado  periódico?  ¿Tenia  ó no  tenia  importancia  la  re- 
serva  convenida,  cuando  el  director  del  Remiel  ape- 
laba á todos  esos  medios?  ¿Era  ó no  cierto  que  debía 
guardarse  el  secreto  como  se  había  convenido?  Tam- 
bién es  esta,  Sres,  Diputados,  una  demostración  evi- 
dente que  no  admite  duda  de  ninguna  clase;  porque 
el  director  del  Eeráld  hizo  lo  mismo  que  los  de  los 
demás  periódicos,  esto  es,  rodear  y perseguir  al  repre- 
sentante de  los  Estados-Unidos,  y cuando  se  conven- 
ció de  que  no  obtenía  nada,  resignarse  con  su  suerte, 
pero  sin  acudir  quizás,  porque  no  tuvo  noticia  de  él, 

{i  ese  camino  secreto  y tortuoso  que  en  derechura  le 
hubiera  llevado  á ponerse  val  habla  con  un  caballero 
de  Madrid,  y por  tanto  al  logro  de  su  propósito.  Esta 
fortuna  le  estaba  reservada  al  Times  de  New- York, 
que  utilizó  aquel  camino  con  tan  feliz  éxito,  que,  como 
sabemos,  obtuvo  el  texto  del  convenio,  no  ciertamen- 
te del  representante  de  su  país,  sino  por  medio  del 
Gobierno  español,  y tan  solo  mediante  ei  sacrificio  de 
ía  suma  de  2.000  duros. 

No  debo  omitir,  Sres.  Diputados,  la  consideración 
que  se  ha  hecho,  tanto  en  esta  como  en  la  otra  Cáma- 
ra, de  que  nadie  paga  2.000  duros,  ni  nada,  por  una 
noticia  que  se  encuentra,  como  si  dijéramos,  en  medio 
de  la  calle;  porque  claro  es  que  cuando  se  ofreció  un 
precio,  era  porque  merced  a él  se  compraba  el  secreto 
que  habían  de  guardar  el  Gobierno  de  los  Estados- 
Unidos  y sus  Cámaras  hasta  que  lo  creyesen  conve- 
niente. 

Pero  de  esta  consideración  pasemos  á otra  (y  me 
será  muy  grato  que  el  debate  tome  mayor  vuelo  por 
Jo  que  voy  á decir),  y es  que  yo  afirmo,  que  ni  los 
Diputados  que  representan  los  intereses  de  las  provin- 
cias castellanas,  ni  los  Diputados  de  las  Antillas,  tu- 
vieron conocimiento  del  texto  del  tratado,  ni  se  les 
facilitó  copia  alguna,  porque  rae  consta  que  no  cono- 
cieron más  que  un  brevísimo  extracto  que  les  facilitó 
el  Sr.  Albacete;  extracto  que  comprendía  líneas  ó ba- 
ses generales;  extracto  que  fué  el  que  se  trasmitió  por 
telégrafo  á la  isla  de  Cuba;  que  se  publicó  por  todos 
los  periódicos,  y extracto  que  hay  derecho  á creer,  no 
derecho,  sino  obligación,  que  el  Sr.  Albacete,  con 
arreglo  á lo  que  habla  convenido  con  el  representante 
dolos  Estados-Unidos,  creyó,  dentro  de  sus  atribucio- 
nes de  negociador,  que  era  lo  único  que  podía  reve- 
lar. Todos  nosotros,  Sres.  Diputados,  esperábamos, 
porque  se  nos  había  manifestado  y repetido  una  y otra 
vez  que  debía  guardarse  la  reserva;  todos  aguardá- 
bamos á que  Mr.  Rorster  llegase  á los  Estados-Unidos 
yaque  cumpliera  por  lo  menos  el  deber  de  cortesía 


de  mostrar  el  tratado  a su  Presidente,  para  después 
conocerle  por  computó.  En  esto  era  en  lo  qué  unáni- 
memente estábamos  confiados;  y si  hay  algún  Dipu- 
tado de  Cuba,  si  existe  algún  represéntame  de  Puerto- 
Rico,  si  conocéis  Diputada  alguno  de  las  provincias 
casta  11  anas  que  haya  visto  el  tratado  íntegro,  yo  le 
pido,  le  ruego  que  tenga  la  bondad  de  decirlo.  Y es 
más:  los  Diputados  castellanos  (y  aquí  veo  al  Sr.  Sán- 
chez Arjona,  de  cuyos  labios  lo  he  oído)  sé  que  han 
intentado  por  diversos  medios,  conocer  el  texto,  y no 
han  podido  conseguirlo.  Y añadiré  todavía  que  tam- 
bién algunos  Diputados  antillanos,  como  el  Sr.  Labra, 
han  practicado  distintas  gestiones,  ignoro  si  cerca  del 
Sr.  Ministro  de  Estado  ó del  Sr.  Albacete,  para  leer 
ese  convenio  internacional,  y tampoco  lo  han  logrado, 
por  cuyo  motivo  no  les  ful  posible  unirse  á varios  de 
sus  c o m p añ  ero s para  Mi c i tar  al  Gobier no  ne g oc iad  o r , 
porque  nadie  debe  felicitar  por  lo  que  desconoce. 

Por  esto  ruego  asimismo  al  Sr.  Labra  que  tenga 
la  bondad  de  exponer  ante  la  Cámara  si  esto  es  exac- 
to, porque  desde  luego  contribuiría  á convencer,  no 
al  Sr.  Ministro  de  Estado,  que  esto  ya  sabemos  que 
no  podremos  conseguirlo,  pero  sí  á los  Sres.  Diputa- 
dos, de  que  el  tratado  no  se  ha  puesto  á la  disposición 
de  nadie,  sino  que  ha  permanecido  bajo  la  prudente 
reserva  en  que  debía  conservarse  mientras  la  nego- 
ciación no  se  entendiera  ultimada. 

Perdonadme,  Sres.  Diputados,  que  vuélva  á irvsis- 
tir,  aunque  con  brevedad,  sobre  un  extremo  impor- 
tante. He  dicho  antes  que  los  mismos  Ministros  te- 
nían el  convencimiento  de  que  el  tratado  era  secreto, 
y ahora  quiero  leeros  sus  propias  palabras,  para  que 
ía  Cámara  se  convenza  de  que  en  efecto  este  era  el 
pensamiento  íntimo  y común  del  Gobierno.  El  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  contestando  a una  pre- 
gunta del  Sr.  Rodríguez  Batista,  el  primer  dia  en  que 
de  este  asunto  se  trató,  y cuando  aun  no  había  tenido 
tiempo  para  preparar  los  argumentos  que  ahora  nos 
presenta  en  forma  tan  peregrina  el  Sr.  Ministro  de 
Estado,  dijo  lo  siguiente:  «Yo  no  contesto  á ninguna 
de  esas  preguntas,  porque  á mí  se  me  ocurre  hacer 
otra:  eso  que  dicen  los  periódicos,  ¿será,  verdad  ó será 
mentira?  n 

Ya  sabe  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  es 
verdad,  y la  consecuencia  lógica  que  se  deduce  de 
sus  propias  palabras  debe  aplicársela  S.  S. 

Y después  aun  añadió:  «Yo  siento  que  esto  ocupe 
la  atención  del  Congreso,  á no  ser  que  estas  palabras 
se  tomen  como  saludos  que  cambiamos;  pero  ¿ejmo 
quiere  S.  S.  que  el  Gobierno  de  8.  M.  responda  de  unm- 
ereio  que  pertenece  á dos  Naciones?» 

El  secreto,,  pues,  8.  S.  lo  confiesa  llanamente , lo 
compartía  España  con  los  Estados-Unidos,  y España 
indiscretamente  lo  ha  revelado;  pero  lo  queelSr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  quiso  decir  íué,  sin  duda, 
que  de  España  no  habla  partido  la  revelación,  sino  de 
la  República  Norte-Americana. 

Y el  Sr.  Ministro  de  Estado,  á su  vez,  contestando 
también  en  la  otra  Cámara  sobre  esta  misma  cuestión, 
decia  lo  que  sigue;  «Aquí  viene  la  segunda  parte,  en 
la  que  he  de  empezar  por  separar  toda  responsabili- 
dad del  Gobierno  respecto  al  español  á que  S.  8.  se 
refiere.»  Ruego  á la  Cámara  se  fije  bien  en  lo  siguien- 
te, porque  á mi  juicio,  verá  que  el  mismo  Sr.  Ministro 
de  Estado  es  quien  defiende  la  proposición  qué  yo  he 
tenido  la  honra  de  presentar: 

«Lo  único  que  aí  Gobierno  le  cumple  decir  (cou- 
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tinúa  el  Sr.  Ministro)  es  que  no  tiene  comcimiento  ni 
siquiera  la  menor  sospecha  de  que  esa  persona  sea  un 
funcionario  público,  que  en  este  caso  hubiera  podido 
faltar  á sus  deberes.»  Pues  bien;  el  funcionario  públi- 
co  es  S.  S.,  y por  tanto,  S.  S.  mismo  ha  dicho  en  el 
Senado  que  ha  faltado  á sus  deberes,  {Aprobación.) 

Y dijo  aún  más  el  Sr.  Ministro  de  Estado:  «Pero 
si  S.  S.  le  conoce,  y en  efecto  es  un  funcionario  que 
depende  del  Gobierno,  éste  declara  que  inmediatamen- 
te procederá,  respecto  á él,  absolutamente  como  lo 
exijan  las  circunstancias.»  Pues  proceda  S.  S.  contra 
sí  mismo  [Bisas  en  una  de  las  tribunas. — Bien),  por- 
que S.  S.}  y no  otro,  es  ese  funcionario  que  faltó  á su 
deber, 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  en  las  tribunas.  Los 
celadores  cuidarán  de  que  cualquiera  que  falte  al  si- 
lencio que  le  está  impuesto  sea  expulsado  inmedia- 
tamente. 

El  Sr,  VILLANUEVA:  Resulta,  pues,  de  todo  lo 
que  ha  oido  la  Cámara,  y á pesar  de  las  declaraciones 
ministeriales,  que  en  definitiva,  contraía  persona  que 
ha  cometido  la  falta  ó el  delito,  S.  S.  no  ha  hecho  otra 
cosa  que  lamentarse  de  que  haya  recibido  solamente 

2.000  duros. 

Pero  no  era,  Sres,  Diputados,  necesario  que  los 
Ministros  dijesen  que  habia  delito;  la  misma  persona 
(y  ya  ve  el  Sr.  Ministro  de  Estado  que  no  nombro  á 
nadie,  y que  me  limito  á las  indicaciones  personales 
indispensables,  ineludibles),  la  misma  persona  acusa- 
da de  ese  delito,  ó da  esa  falta,  ó de  lo  que  S.  S.  dijera 
el  primer  dia  que  se  ocupó  en  discutir  esta  cuestión, 
se  ha  confesado  culpable.  Pues  qué,  ¿no  ha  visto  con 
asombro  todo  el  mundo,  en  la  prensa,  una  carta  publi- 
cada,  no  por  el  que  certifica  ei  telegrama  (porque  no 
solo  firma,  sino  que  cer tilica),  no  por  el  que  firma  y 
certifica  la  trasmisión  de  ese  parte  telegráfico,  sino 
por  un  D.  F.  Roberts,  que  se  declara  autor  del  hecho 
de  haber  obtenido  ei  tratado  por  sus  medios  propios  y 
exclusivos,  por  los  recursos  con  que  cuenta,  y de  ha- 
berle trasmitido  sin  acudir  á otros  resortes  que  á los 
de  sus  iÉftuencias  y relaciones?  Pues  cuando  ya  todos 
íbamos  convenciéndonos  de  que  en  efecto,  ese  señor 
D.  F.  Roberts  era  el  que  habia  obtenido  ei  tratado 
cometiendo  el  delito  ó falta,  se  presenta  El  Noticiero 
al  dia  siguiente  diciendo  que  él  es  el  único  respon- 
sable de  lo  que  aquí  ha  pasado.  Y conste,  Sres.  Dipu- 
tados, y téngalo  bien  en  cuenta  la  Cámara,  que  des- 
pués de  haber  dicho  el  Sr.  Ministro  de  Estado  que  no 
habia  falta,  que  no  existía  motivo  para  proceder,  fué 
cuando  El  Noticiero  hizo  esa  manifestación,  sin  pararse 
á considerar  cuál  era  el  triste  papel  á que  quedaba 
reducida  la  personalidad  de  D.  F.  Roberts.  Ya,  pues, 
no  es  este  el  autor;  lo  es  El  Noticie ó la  persona  que 
firmó  el  parte  remitido  á Nueva-York.  ¿No  significa 
esto,  lo  mismo  que  aquello  que  en  la  materia  crimi- 
nal se  llama  preparar  una  coartada  para  procurarse 
exculpación,  cuando  hay  delito?  ¿No  es  esta,  señores, 
la  manera  más  vulgar  á que  se  apela  comunmente  en 
esos  procesos  de  ínfima  importancia,  para  ocultar  la 
personalidad  del  autor  de  un  hecho  criminoso?  Cele- 
bro que  me  oiga  el  Sr,  Ministró:  de  Gracia  y Justicia, 
porque  así  podrá  informar  al  de  Estado  de  que  mis 
asertos  son  exactísimos.  [El  Srm  Ministró  de  Gracia  y 
J ust  ic  ia  p ¿de  la  pala  hra , ) 

De  modo,  Sres.  Diputados,  que  según  el  Gobierno, 
y á pesar  de  todas  las  pruebas  que  lie  tenido  buen 
cuidado  de  aducir  en  contra  de  sus  aseveraciones,  la 


copia  del  tratado  de  comercio  no  la  pidió  nadie,  v re. 
sulta  que  por  parte  de  la  prensa  hubo  descuido;  ne- 
gligencia por  la  de  los  Diputados  de  Cuba  y todos  los 
de  las  Antillas;  abandono  por  la  de  los  castellanos,  y 
en  suma,  que  lia  sido  descuidado,  negligente  y olvi- 
dadizo todo  el  mundo;  aquí  nadie  ha  procedido  bien 
respecto  al  tratado,  nadie  más  que  el  Gobierno  al  fa- 
cilitársele á quién  ganó  con  él  2.000  pesos. 

¿lr  qué  hace,  Sres.  Diputados,  el  Gobierno,  cuáles 
su  conducta  enfrente  de  todo  esto  que  yo  estimo  de 
gravedad  extraordinaria?  Pues  el  Gobierno  dice  que 
es  lástima  que  haya  sido  tan  barato  el  precio,  y que 
bien  podía  el  autor  del  hecho  haber  ganado  más;  y 
como  aquel  es  amigo  y muy  íntimo,  comprendo  su 
sentimiento.  Y ante  un  escándalo  como  este,  Sres.  Di- 
putados, no  se  ha  tomado  el  trabajo  de  condenar,  ni 
de  pasada  siquiera,  ni  por  descuido,  un  hecho  de  esta 
naturaleza.  Y esto  es  horrible;  porque  yo  voy  á ad- 
mitir, yo  quiero  conceder  á S.  S.  para  los  efectos  de 
la  discusión  nada  más,  que  no  hubiera  delito,  ni  falta, 
m nada  que  caiga  bajo  ia  sanción  del  Código  penal; 
pero  aun  así,  yo  pregunto:  cuando  á nadie  se  facilitó 
el  tratado,  el  dárselo  á una  persona  al  Gobierno  alle- 
gada por  sus  ideas,  para  que  negocie  con  él  y gane 

2.000  pesos,  ¿es  una  acción  que  puede  presentarse 
como  modelo  ó digna  de  alabanza,  ni  como  cosa  que 
ennoblezca  y nos  revista  de  ninguna  dignidad  á los 
ojos  del  mundo?  ¿No  le  parece  al  Sr.  Ministro  digno 
de  reprobación?  Pues  el  Gobierno  debió  siquiera  ha- 
ber dedicado  iraa  sola  palabra  á condenar  ese  hecho, 
aun  cuando  añadiera  que  á él  no  le  incumbía  ningu- 
na responsabilidad,  y esto  desgraciadamente  no  he 
visto  que  lo  haga  ni  en  una  ni  en  otra  Cámara. 

En  cambio,  el  mismo  Gobierno,  para  buscar  su  de- 
fensa vino,  ¿á  qué?  á escoger  el  medio  más  triste  y ds- 
plorable  que  podía  haber  utilizado  en  este  caso:  á in- 
sultar á la  prensa  española,  á preguntarle  por  qué  no 
se  había  cuidado  de  pedir  el  texto  del  convenio,  ella 
que  todo  lo  convierte  en  mercantilismo;  ella  que  de- 
bía preocuparse  más  de  no  publicar  noticias  y datos 
sobre  hechos  que  se  encuentran  sometidos  á una  ne- 
gociación y que  pueden  perjudicar  al  éxito  de  la 
misma. 

Sí,  tiene  razón  S.  S.,  y hace  bien,  porque  está  en 
su  carácter,  en  zaherir  deesa  manera  á la  prensa  es- 
pañola, á laque  no  proporciona  ocasión  de  que  se  gane 

2.000  duros;  pero  La  prensa  española  debe  congratu- 
larse, porque  el  favor  de  S.  S.  para  la  prensa  digna  é 
independiente  valdría  tanto  como  romper  con  su  his- 
toria; con  su  historia,  Sres.  Diputados,  que  es  vivir  de 
la  pobreza,  que  parece  patrimonio  de  la  prensa  y del 
periodista;  considerar  como  sagrado  y respetable  él 
interés  de  la  Patria  y el  nombre  de  la  Patria  misma, 
y sacrificarse  por  sus  ideales,  cuyo  sacrificio,  en  to- 
dos tiempos  inestimable,  en  los  de  este  Gobierno  es 
mucho  más  meritorio,  porque  lo  único  que  á los  pe- 
riodistas espera,  es  que  se  les  prive  del  agua  y del 
fuego,  que  se  les  nieguen  las  noticias,  que  se  prodi- 
guen las  denuncias  por  cualquier  escrito,  y final- 
mente, que  como  premio  se  les  ofrezca  la  cárcel  som- 
bría en  que  vais  metiendo  á todos  los  escritores... 
[Rumores  en  los  bancos  de  la  mayoría*— -Bien  ¡ en  las  mi- 
norías.) Le  parecerán  á la  mayoría  muy  paradójicas 
mis  palabras;  poro  yo  quisiera  se  tomase  el  trabajo 
de  enterarse  de  lo  que  hace  con  la  prensa  el  Gobier- 
no á quien  defiende  con  sus  votos,  y verla  más  que 
confirmados  mis  asertos.  Este  es  el  mercantilismo  de 
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la  prensa  espalóla*  en  la  que  de  seguro  no  registra 
ni  encuentra  S.  S.  otro  periodista  que  por  los  medios 
indicados  negocie  con  noticias,  como  lo  Iriso  aquel  á 
quien  le  falicitó  el  tratado.  Sí,  repito;  hace  Menso  se- 
ñoría en  expresarse  de  esa  manera*  porque  así  podrá 
juzgar  i y seguramente  juzgará  con  justicia)  ala  pren- 
sa que  tiene  cerca;  mas  á la  de  enfrente*  sépalo  de 
una  vez  y para  siempre,  no  le  alcanzan  esos  tiros,  por- 
que la  prensa  del  siglo  de  8.  S,  no  es  la  nuestra,  ni  se 
parece  Siquiera  á aquella  que  recuerdan  los  inanes  de 
un  periodista  conservador,  alguna  vez  invocados  por 
los  que  atribuían  la  muerte  de  aquel  álos  agravios  y 
al  olvido  de  ese  Gobierno. 

Para  remediar  todo  esto*  el  Sr.  Ministro  de  Esta- 
rlo y el  Gobierno,  lo  único  que  nos  piden  es  que  ten- 
gamos patriotismo  para  callar*  que  enmudezcamos 
ante  hechos  tan  escandalosos,  que  no  sé  qué  honra  ni 
qué  dignidad  podrán  dar  á España  ante  las  Naciones 
extranjeras;  como  si  bastase  que  cerrásemos  los  ojos 
para  que  estas  cosas  no  sucedieran,  ó fuera  posible 
que  hiciésemos  lo  que  los  niños,  que  cuando  les  mo- 
lesta algo  cierran  los  ojos  y creen  con  eso  que  no 
existe;  como  si,  en  una  palabra,  á pesar  de  todo  no 
estuviera  ya  la  prensa  de  otros  países,  y con  justicia* 
clavando  sobre  nosotros  sus  afiladas  garras. 

Pero  hay,  Sres.  Diputados*  algo  más  grave  aún. 
Estas  revelaciones  del  Sr.  Ministro  de  Estado,  esto 
hecho  de  haber  facilitado  copia  del  convenio  interna- 
cional* yo  digo  en  la  proposición  que  ha  producido 
perjuicio  para  el  éxito  del  tratado,  y es  causa  tam- 
bién del  desprestigio  de  la  Nación  española  ante  el 
extranjero.  Y en  breves  palabras  voy  á concluir  de- 
mostrándolo, porque  ya  he  fatigado  con  exceso  á la 
Cámara. 

El  Sr,  Ministro,  he  dicho  antes,  no  ha  sido  el  ne- 
gociador del  tratado;  pero  ¿por  qué?  Porque  era  ene- 
migo de  él,  porque  no  era  partidario  de  su  realización, 
y por  esto  confió  las  negociaciones  á un  plenipoten- 
ciario. 

Sí*  8.  S.  era  adversario  decidido  del  convenio  co- 
mercial, y hasta  (no  sé  si  seré  indiscreto,  pero  me 
presto  á rectificar  si  se  me  dice  que  no  soy  exacto) 
tengo  entendido  que  S.  S.  ha  manifestado  que  le  qo  - 
da  la  esperanza  de  que  no  se  ratificará.  Y sí  esto  es 
así,  Sres.  Diputados,  explicada  tenéis  ya  la  conducta 
que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  ha  seguido  en  esta  cues- 
tión: ya  veis  que  no  se  pueden  preparar  mejor  las  co- 
sas para  que  ei  tratado  no  se  ratifique. 

Y lo  peor  es,  Sres.  Diputados,  que  ¡acaso  lo  con- 
seguirá! Porque  es  tal  el  movimiento  que  en  la  opi- 
nión de  los  Estados-Unidos  se  ha  despertado*  que 
llega  hasta  el  punto  que  acusa  un  telegrama  que  en 
los  periódicos  oficiosos  circula,  y que  dice  así: 

«Nueva- York  27  (vía  cable  Vigo). — -Un  despacho 
de  Washington,  fechado  ayer,  dice  que  el  Sr.  Freeling- 
liuyseu,  Ministro  de  Estado,  ha  escrito  una  carta  al 
presidente  de  la  Comisión  del  Senado,  de  negocios  ex- 
tranjeros, encargada  de  emitir  dictamen  sobre  el  tra- 
tado de  comercio  hispano-amuicano,  demostrando 
las  ventajas  para  ambas  partes  de  dicho  pacto  inter- 
nacional, y desaprobando  toda  idea  ó proyecta  que 
tienda  á la  anexión  de  la  isla  de  Cuba  á los  Estados- 
Unidos.» 

¿Qué  juicio  se  habrá  formado  allí  á.  estas  horas  so- 
bre nuestro  convenio,  cuando  el  Secretario  de  Estado 
se  cree  cu  la  necesidad  de  declarar  que  no  significa 
nada  que  represente  la  anexión  de  Cuba  á los  Estados- 


Unidos?  Y vuelvo  á repetir  que  este  parte  telegráfico 
ftié  publicado  por  la  prensa  que  defiende  la  política 
de  8.  S.  [El  Sr,  Ministro  de  Estado:  ¿Y  qué  prueba 
eso?)  Que  8.  S.  ha  tomado  bien  sus  medidas  para  que 
se  conozca  y discuta  el  tratado,  lo  examine  cada  cual 
como  tenga  por  conveniente,  y surjan  en  la  opinión 
argumentos  tan  denigrantes  para  nosotros  como  el 
que  he  citado.  ¡De  esta  manera  preparaba  el  Sr.  Mi- 
nistro la  defensa  que  debía  de  hacer  de  este  convenio, 
revelando  el  secreto,  para  que  el  texto  fuera  allí  acom- 
pañado de  la  vergüenza  de  que  lo  que  no  habían  que- 
rido descubrir  los  empleados  del  Gobierno  de  los  Esta- 
dos-Unidos* se  hacía  publico  en  España  en  las  oíicinas 
del  Ministerio  de  Estado,  y se  entregaba  á una  persona 
que  cobró  por  la  noticia  una  cantidad  des  preciable! 
Así,  con  esta  nota  infamante*  entraba  en  las  Cámaras 
de  los  Estados-Unidos  el  tratado  de  comercio!  Y esto, 
Sres.  Diputados,  esto  que  revela  t cinto  afan  de  publi- 
cidad, tanto  deseo  de  dar  á conocer  las  cosas,  lo  hace, 
¿quién?  un  Gobierno  que  en  punto  á relaciones  inter- 
nacionales tiene  á la  Nación  española*  á la  prensa  y 
aun  á las  Cámaras,  sin  conocimiento  alguno  de  lo  que 
más  les  importa  saber,  puesto  que  aquí,  para  ente- 
rarnos de  que  ha  habido  una  negociación*  que  yo  ca- 
lifico de  humillante,  con  Italia,  tenemos  que  aguar- 
dar á que  nos  lo  diga  la  Gaceta  de  aquella  Nación;  y 
para  saber  que  se  ha  entablado  otra  cuestión  que  no 
nos  honra  mucho,  aparte  de  la  respetabilidad  altísi- 
ma de  la  persona  con  quien  se  ha  mantenido,  con  el 
Vaticano,  ha  sido  preciso  que  nos  lo  diga  el  periódi- 
co de  Italia  el  Obser valore  Romano ¡ y que  veamos  el 
triste  y pobre  juicio  que  merece  España  á la  prensa 
de  aquel  país;  con  lo  cual  vamos  ganando  también 
mucho  en  la  consideración  dei  universo  entero. 

Empero  á mí,  señores,  no  me  extraña  nada  de  esto. 
El  que  lo  hace  es  ei  Sr.  Ministro  de  Estado*  porque  á 
no  dudarlo,  tiene  una  gran  desgracia  para  todo  lo  que 
se  refiere  á las  provincias  ultramarinas.  Sí,  8.  S.  tie- 
ne la  fatal  desgracia  de  perjudicarlas  siempre,  porque 
todos  conservamos  fresco  el  triste  recuerdo  de  aque- 
llos enormes  empréstitos,  que  constituyen  una  deuda 
legítima*  una  deuda  sagrada*  que  yo  no  trato  de  po- 
ner en  tela  de  juicio  en  lo  más  mínimo,  pero  deuda 
abrumadora,  funesta*  de  intereses  usurarios,  con  traí- 
dos durante  el  gobierno  de  S.  8.;  todos  recordamos 
los  presupuestos  de  43  millones,  que  aniquilaron  al 
país,  y no  olvidamos  tampoco  aquella  caída  del  Mi- 
nisterio Martínez  Campos,  y sobre  todo*  del  Ministro 
Sr.  Albacete,  de  esa  persona  dignísima  á quien  no 
puedo  nombrar  una  sola  vez  sin  recordar  el  agrade- 
cimiento que  hácia  él  siente  mi  corazón  y el  de  todos 
los  representantes  de  Cuba;  de  esa  persona  á quien 
estaba  encomendada  la  defensa  de  las  reformas  eco- 
nómicas que  habían  de  hacerse  en  la  isla  de  Cuba; 
reformas  que  8.  8.  combatió  como  Diputado  y negó 
después  como  Ministro  de  Ultramar,  entregando  á la 
desesperación  á aquellas  provincias  y conduciéndolas 
al  estado  deplorable  en  que  han  venido  á parar.  Por 
esto,  sin  duda.  S.  8.  mata  también  ahora  el  tratado 
de  comercio,  que  es  la  última  esperanza  de  las  pro- 
vincias antillanas,  entregando  ese  tratado  á la  discu- 
sión de  los  Estados-Unidos  con  el  acompañamiento 
de  la  nota  de  infamia  de  haberse  hecho  público  me- 
diante 2.000  duros.  ¡De  esta  suerte  están  defendidas 
las  provincias  de  Ultramar  en  el  seno  de  ese  Gabine- 
te! jDc  este  modo  también  está  gobernada  España! 
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Y ahora,  Sres.  Diputados  * yo  no  creo  necesario 
hablar  más,  a tintine  pudiera  decir  mucho,  porque 
desgraciadamente  ia  cuestión  es  tan  grave  y comple- 
ja, que  merece  todo  lo  que  se  diga,  y se  puede  decir 
todo  lo  que  se  quiera* 

Resulta,  pues,  de  todo  esto,  que  el  Gobierno  ha 
violado  un  secreto  cuya  custodia  le  estaba  encomen- 
dada: que  ese  secreto  no  se  ha  quebrantado  por  el  de- 
seo de  dar  conocimiento  del  tratado  á la  prensa,  de 
que  se  enterara  la  Nación,  de  producir  algún  bien 
para  la  Patria,  sino  que  se  ha  roto  aquella  forzosa  re- 
serva para  entregar  una  noticia  á quien  la  ha  conver- 
tido en  objeto  de  ilícito  comercio*  Y de  todo  esto,  con- 
sultando también  todas  las  circunstancias  que  acom- 
pañan á este  hecho  hasta  los  momentos  actuales , se 
desprende  que  el  Gobierno  ha  cometido  una  verda- 
dera imprudencia  entregando  el  texto  del  tratado  y 
entregándolo  á la  publicidad  cuando  no  podía  hacer- 
lo de  un  modo  correcto  y conveniente,  y cuando  es- 
taba imposibilitado  de  hacerlo  el  Gobierno  que  había 
contratado  con  España:  produciendo  con  esta  conduc- 
ta incalificable,  dificultades  que  ya  se  están  tocando 
y cuyo  resultado  no  sabremos  hasta  después  del  5 de 
Enero,  dia  en  que  reanudarán  sus  sesiones  las  Cáma- 
ras ñor  team  encanas.  Entonces  veremos  qué  arte  se 
da  el  Sr*  Ministro  de  Estado  para  borrar  los  efectos 
de  su  triste  obra  y librar  al  tratado  de  comercio  de  la 
negra  sombra -de  que  ha  ido  acompañado* 

Confío  ahora,  gres.  Diputados,  en  que  ya  encon- 
trareis justificado  el  voto  de  censura  que  lio  tenido 
la  honra  de  presentar.  Yo  no  busco  con  aquel  los  vo- 
tos de  la  mayoría  por  el  gusto  de  que  los  señores  de 
enfrente  dén  al  Gobierno  un  disgusto  ó provoquen  un 
disentimiento,  no;  si  lo  he  presentado  es  porque  creo 
que  hay  algo  que  está  sobre  los  partidos*  y es  la  Pa- 
tria: así  como  hay  algo  que  está  por  encima  de  los 
Ministros,  cualquiera  que  sea  su  importancia,  y si- 
quiera alcáncen  la  que  tiene  el  Sr.  Eldúáyen,  y es  el 
interés  de  un  partido.  A esto  conduce  el  voto  de  cen- 
sura que  he  apoyado:  á que  vosotros  digáis  que  no  os 
hacéis  solidarios  déla  conducta  que  en  este  punto  ha 
seguido  el  Si\  Ministro  de  Estado,  Si  no  os  place  ha- 
cerlo, peor  para  vosotros,  peor  para  el  Gobierno,  peor 
para  cuantos  aprueben  lo  ocurrido:  España  sabrá  y 
las  Naciones  extranjeras  verán  que  hay  hombres  de 
otras  agrupaciones  políticas  que  protestan  enérgica- 
mente contra  la  idea  de  que  el  nombre  de  España  pue- 
da ir  unido  á la  revelación  de  secretos  que  pertene- 
cían á otra  Nación,  realizada  por  la  miserable  suma 
de  2.0(30  duros.  '[Aplausos. — -Muchos  Sre$.  Diputados  de 
las  minorías  felicitan  al  orador *) 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Va  á entrar  á jurar  un  se- 
ñor Diputado.)) 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr*  Duque  de  Alba,  anun- 
ciándose que  ingresaba  en  la  sétima  Sección* 


El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced):  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  S. 

El  Sr*  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced):  Permitidme,  Srés.  Diputados,  que  las  pri- 
meras palabras  que  pronuncien  mis  labios  sean  para 
dar  las  gracias  al  Diputado  Sr.  Villanueva  y á los 
dignos  amigos  suyos  que  le  acompañan  al  suscribir 


la  proposición  que  en  estos  momentos  es  objeto  de 
debate. 

No  puedo  ménos  de  expresar  mi  reconocimiento 
así  por  los  términos  en  que  está  redactada,  como  por 
la  manera  que  ha  tenido  de  sostenerla  el  Sr.  Yillanue- 
va,  porque  yo  he  encontrado  aquí  lo  que  inútilmente 
he  estado  buscando  en  otra  parte  durante  dos  dias 
consecutivos.  Se  lia  hablado  mucho*  muchísimo,  en 
ambas  Cámaras,  sobre  la  revelación  de  un  secreto  que 
pertenecía  á otra  Nación,  sobre  la  perpetración  de  un 
delito;  otros  de  los  que  lian  tomado  parte  en  ese  de- 
bate lo  han  calificado  únicamente  de  falta,  y por  úl- 
timo lian  llegado  á reconocer  que  era  una  falta  moral, 
y esto  se  expresaba  por  uno  de  los  más  ilustres  juris- 
consultos que  ocupa  su  puesto  dignamente  en  la  otra 
Cámara*  Constantemente  he  reclamado  designasen  al 
delincuente,  y en  electo,  no  he  visto  que  nadie  le  hu- 
biese señalado  hasta  el  dia  de  boy.  que  está  señalado 
en  la  proposición  que  han  suscrito  los  dignos  Dipu- 
tados y que  lia  apoyado  el  Sr.  Villanueva, 

Repito,  pues,  las  gracias,  y de  tal  manera  estoy 
agradecido  á 3S*  SS* , que  lo  que  parece  echaba  de 
ménos  el  Sr.  Villanueva  para  el  éxito  de  esta  proposi- 
ción en  el  final  de  su  discurso,  yo  voy  á contribuir  á 
que  lo  tenga,  y para  ello  empiezo  por  recoger  las  de- 
claraciones que  ha  hecho  S,  S,  ai  empezar  su  dis- 
curso. 

Han  sido  éstas:  primero,  que  no  es  una  cuestión 
de  gobierno.  En  efecto,  Srés*  Diputados,  esta  no  es 
una  cuestión  dé  gobierno;  esta  es  una  cuestión  cuya 
responsabilidad  atañe  sola  y exclusivamente  al  Mi- 
nistro de  Estado,  y que  no  estoy  dispuesto  á com- 
partir con  ninguno  de  mis  compañeros.  Y si  no  es 
una  cuestión  de  gobierno,  claró  es  que  no  es  una 
cuestión  política,  y de  aquí  el  cumplimiento  que  hace 
pocos  momentos  be  ofrecido  al  Sr*  Villanueva*  ¿Qué 
es  lo  que  pedia  á la  mayoría?  Que  votase  prescin- 
diendo en  absoluto  de  sus  opiniones  políticas,  porque 
esta  no  os  una  cuestión  política,  no  es  una  cuestión 
de  gobierno.  Pues  en  efecto,  eso  ruego,  eso  suplico, 
eso  exijo  á Lodos  mis  amigos  políticos,  á todos  mis 
amigos  particulares  de  la  mayoría.  Votad  con  com- 
pleta libertad  lo  que  vuestra  conciencia  os  dicte... 
(fíto.)  El  que  se  ríe,  como  no  sabe  lo  que  es  con- 
ciencia,  no  es  extraño  que  se  ría,  porque  es  palabra 
vana  para  ciertas  gentes,  f May  bien,  en  la  mayarla *) 

Votad  con  completa  libertad,  independien  teniente 
de  toda  preocupación;  si  os  lia  decidido,  si  os  ha  con- 
vencido el  Sr.  Villanueva  en  su  extenso  discurso,  re- 
forzado con  la  lectura  de  un  sinnúmero  de  periódi- 
cos; si  todas  esas  razones  aglomeradas,  no  solo  de  su 
señoría,  sino  de  toda  esa  prensa,  han  llegado  á con- 
venceros de  que  en  efecto  habla  aquí  la  Obligación  de 
mantener  el  secreto  sobre  un  tratado  firmado  y con- 
cluido; si  la  revelación  y la  infidencia  que  se  ha  co- 
metido lo  ha  sido  por  un  funcionario  público,  como 
os  ha  demostrado  perfectamente  bien  el  Sr.  Vil  lamie- 
ra, como  parece  ha  quedado  convencido  que  ese  fun- 
cionario es  el  Ministro  de  Estado,  no  tengáis  cuidado 
en  votar  en  contra  suya;  yo  me  quedaré  muy  satis- 
fecho, reconoceré  mi  error  y bajaré  mi  cabeza  ante 
lo  que  la  Cámara  resuelva. 

Pero  si  dais  un  voto  contrario  á la  proposición, 
en  ese  caso  es  que  declaráis  terminantemente  que  él 
Ministro  de  Estado  lia  cumplido  con  los  deberes  más 
rudimentarios  que  tenia  que  cumplir. 

Y ahora,  después  de  haberme  dirigido  á la  mayo* 
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ría,  me  dirijo  á ios  firmantes  de  la  proposición.  Es,  en 
efecto,  sensible  el  incidente  que  ha  dado  motivo  á esta 
discusión;  pero  lo  es  más  ciertamente  por  las  propor- 
ciones que  se  ha  querido  dar  á una  cosa  completa- 
ren te  insignificante,  sobre  la  que  ninguno  de  los  ver- 
daderos interesados  ha  dicho  la  menor  palabra,  ni  na- 
die de  los  que  pudieran  tener  derecho  para  decirla; 
y esa  pretensión  mia  con  los  autores  de  la  proposi- 
ción meramente  es:  que  de  ninguna  manera  la  reti- 
ren) y que  sobre  esta  proposición ; cuando  se  trata  de 
un  asunto  tan  sé rio,  tan  grave  y formal,  es  preciso 
que  recaiga  una  votación  de  la  Cámara;  porque  rio  se 
puede  venir  aquí  á soltar,  bajo  el  velo  de  generalida- 
des,  imputaciones  y acusaciones  que  nadie  de  ningu- 
na manera  puede  admitir  sin  que  las  pruebas  inme- 
diatamente las  acompañen.  ( El  Sr.  V ¿llamee  oa:  Las 
he  presentado,)  Eso  lo  veremos  cuando  recaiga  la  vo- 
tación de  la  Cámara  y cuando  haya  tenido  el  honor 
de  contestar  á S.  S. 

Desde  luego  tendré  que  empezar  por  fijar  bien  el 
sentido  de  las  palabras,  con  las  que  S.  S.  ha  jugado 
mucho , respecto  de  las  diversas  situaciones  de  un 
tratado*  Un  tratado  pasa  por  tres  caminos:  primero, 
establecimiento  de  la  negociación  del  tratado;  segun- 
do, celebración  del  tratado  3 y tercero,  ratificación  del 
tratado.  Estas  son  las  tres  fases  por  que  se  pasa  des- 
de que  se  intenta  una  convención  hasta  que  esa  con- 
vención resulta  obligatoria  á los  dos  países  contra- 
tantes. 

Procuraré  condensar  muchísimo  las  ideas  y mis 
opiniones  en  oposición  A las  que  ha  expuesto  el  se- 
ñor Yillanueva,  empezando  por  decirle  que  los  pleni- 
potencia ríos  no  son  más  que  apoderados  ó represen- 
tan tes  de  los  respectivos  Gobiernos,  y que  no  pueden 
en  manera  alguna  separarse  de  las  instrucciones  que 
los  Gobiernos  les  dan  sobre  cada  uno  de  los  puntos 
concretos  de  la  negociación;  y que  una  de  las  prime- 
ras obligaciones  de  esos  plenipotenciarios  es  precisa- 
mente la  de  guardar  reserva  sobre  las  instrucciones 
recibidas;  y si  se  ha  de  guardar  reserva  para  negociar, 
y me  parece  que  á nadie  le  quedará  duda  de  ninguna 
especie  de  que  es  absolutamente  indispensable,  no 
digo  nada  de  la  reserva  sobre  los  puntos  en  que  hayan 
convenido  sucesivamente,  mientras  estos  puntos  no 
hayan  sido  aceptados  y aprobados  por  los  Gobiernos 
respectivos. 

Por  consiguiente,  debe  prescindir  el  Sr.  Yillamie- 
va  en  absoluto  de  las  opiniones  personales  de  los  ne- 
gociadores, de  la  conducta  de  los  negociadores  res- 
pecto á las  noticias  que  interesan  al  tratado,  porque 
son  los  Añicos  á los  cuales  está  expresamente  prohi- 
bido el  que  puedan  dar  noticias  de  ninguna  especie, 
puesto  que  los  negociadores  no  son  más  que  la  expre- 
sión genuina  y legítima  de  lo  que  los  Gobiernos  de- 
sean y aprueban;  y la  prueba  es,  que  nada  hay  más 
común  que  negociadores  que  negocian  en  un  sentido 
contrario  á sus  opiniones;  y de  aquí  el  error  y la  con- 
fusión en  que  S.  S.  está  cuándo  lia  mezclado  en  todo 
lo  que  en  esto  ha  sucedido,  lo  mismo  á la  dignísima 
persona  del  Sr,  Albacete,  que  á la  dignísima  persona 
tlel  representante  de  los  Esta  dos- Unidos,  Ambos  son 
meros  negociadores  sin  más  iniciativa  que  en  el  punto 
de  controversia  hasta  que  se  llega  á un  acuerda,  es 
decir,  hasta  la  aprobación  del  tratado,  puesto  que  el 
Gobierno  resuelve  en  vista  de  otro  género  de  intere- 
ses que  pueden  ser  enteramente  extraños  á la  nego- 
ciación del  tratado,  y que  sin  embargo  lo  hacen  pasar 


por  condiciones  que  su  plenipotenciario,  consideradas 
bajo  su  punto  de  vísta,  no  ha  creído  que  se  debían 
tener  en  la  negociación. 

Y de  aquí,  Sres.  Diputados,  que  cuando  se  hace  el 
debido  elogio  del  Sr.  Albacete,  al  cual  no  tengo  para 
qué  decir  que  estoy  unido,  no  solo  en  este  asunto, 
sino  en  todo  lo  que  se  pueda  expresar  de  tan  digní- 
sima persona,  puesto  que  si  yo  no  hubiera  creído  que 
el  Sr.  Albacete  reunia  esas  condiciones,  no  le  hubiera 
propuesto  á S.  M.  para  desempeñar  tan  difícil  y espi- 
noso cargo;  de  aquí,  decía,  y sin  que  éntre  á contestar 
todos  los  detalles  con  que  ha  llenado  su  discurso  el 
Sr.  Yillanueva,  que  por  esas  mismas  causas  no  haya 
seguido  yo  personalmente  la  negociación,  aunque  no 
tenia  por  qué  decírselas  á S.  S.  ni  á las  Cortes.  Podía 
decírselas  á mis  compañeros.  Ellos  las  conocen,  y sa- 
ben perfectamente  bien  que  en  todas  las  materias  soy 
muy  ignorante,  pero  que  en  fin,  en  lo  que  á tratados 
de  comercio  se  refiere  conozco  algunos  rudimentos,  y 
no  seria  una  de  las  cuestiones  que  mayores  dificulta- 
des me  produjera. 

De  todos  modos,  quien  ha  celebrado  el  tratado  de 
comercio  es  el  Gobierno  de  3,  M.  Esto  es  lo  que  hay 
que  hacer  constar,  y en  ello  las  opiniones  y la  con- 
ducta de  ios  plenipotenciarios  no  tienen  que  entrar 
absolutamente  para  nada. 

Be  entablaron  las  negociaciones  inspirándose  siem- 
pre en  móviles  de  patriotismo,  porque  otra  cosa  no 
podía  suceder;  y en  efecto,  desde  el  primer  momento 
se  vi  ó la  imposibilidad  absoluta  de  llegar  á un  acuer- 
do comercial  entre  España  y los  Estados- Unidos,  A la 
memoria  de  todos  los  Diputados  apelo;  pero  si  la  ex- 
pe  rienda  no  hubiera  demostrado  que  ningún  Gobierno 
hasta  el  actual  ha  creído  que  podía  llegarse  á una  in- 
teligencia y á un  acuerdo  en  esta  materia,  bastaría 
para  demostrarlo  las  dificultades  que  se  han  ido  crean- 
do, exponiendo  á la  consideración  del  plenipotenciario 
de  los  Estados-Unidos  las  razones  en  que  podía  fun- 
darse para  hacer  imposible  el  tratado;  y yo  puedo 
agregar  que  el  haberse  celebrado,  y el  haberlo  cele- 
brado este  Gobierno,  es  la  causa  de  la  desesperación 
de  todos  los  señores  que  se  sientan  en  los  bancos  de 
enfrente,  los  cuales  contribuyen  en  todas  las  maneras 
posibles  á que  el  tratado  no  se  ratifique,  con  las  doc- 
trinas y opiniones  que  exponen,  precisamente  cuando 
está  pendiente  esa  ratificación. 

En  efecto,  eso  es  lo  que  pasa,  y así  lo  demuestro 
yo,  repitiendo  lo  que  lie  dicho  en  el  Senado,  y de  lo 
cual  acabo  de  tener  precisamente  la  primera  compro- 
bación. Si  yo  era  contrario  al  tratado  con  los  Estados- 
Unidos,  ¿quién  me  obligaba  á negociarlo?  Ciertamen- 
te que  si  tal  no  fuera  mi  deseo,  si  yo  tuviera  opinio- 
nes contrarias  en  la  materia,  como  se  asegura,  todo 
lo  más  que  hubiera  sucedido,  si  yo  no  podía  llevar  el 
convencimiento  al  ánimo  de  mis  compañeros,  es  que 
otra  persona  se  hubiera  encargado  de  esa  misión.  lSTo, 
Sr.  Yillanueva;  yo  no  soy  contrario  ni  muchísimo 
ménos  á ese  tratado,  y creo  que  he  hecho  esfuerzos 
como  ninguno  para  que  llegase  á ser  una  verdad. 

Demostrado  está  á la  faz  del  mundo  por  todos  los 
tratados  que  ha  hecho  España  con  las  demás  Nació*- 
nes  en  estos  últimos  tiempos,  que  en  todos  ellos  se 
lia  establecido  una  cláusula  respecto  de  Cuba  y Puerto- 
Rico,  ofreciendo  que  cuando  se  celebrara  un  trata- 
do con  Cuba  y Puerto- Bico,  se  aplicarla  á las  de- 
más Naciones  con  las  cuales  tenemos  tratados,  la 
cláusula  de  Nación  más  favorecida. 
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Y cuando  so  lia  dicho,  por  qué  esa  cláusula,  siem- 
pre se  ha  contestado:  como  con  los  Estad  os- Un  idos 
no  se  han  de  hacer  nunca  tratados  de  ninguna  clase, 
bien  podemos  hacer  esa  concesión  que  á nada  uos 
compromete.  Pues  hoy  sufrimos  las  consecuencias. 
¿Por  qué?  Porque  se  ha  realizado  un  tratado  con  los 
Estados-Unidos, 

Pero  volviendo  á la  cuestión  de  reserva  durante 
el  período  de  la  negociación,  sin  necesidad  ele  estable- 
cer t¿il  condición,  sino  por  la  naturaleza  misma  de  la 
misión  que  los  plenipotenciarios  desempeñan,  la  re- 
serva no  solo  está  recomendada,  sino  que  está  impues- 
ta; y que  esta  reserva  se  ha  cumplido  leal  y fielmente 
por  parte  de  los  plenipotenciarios,  no  hay  por  qué  de- 
cirlo, así  como  todo  el  mundo  dehe  suponer  que  tam- 
bién se  ha  guardado  por  parte  del  Gobierno;  porque 
no  creo  que  el  Sr.  Villanueva  se  figurará  que  los  ple- 
nipotenciarios, encerrados  en  una  habitación,  acuer- 
dan lo  que  Ies  parece  conveniente  sin  poner  en  cono- 
cimiento de  los  respectivos  Gobiernos  el  resultado  de 
las  conferencias  que  celebran,  y sin  darles  cuenta  de 
los  puntos  discutidos  y de  las  argumentaciones  que 
por  cada  parte  se  han  hecho. 

De  aquí,  señores,  que  yo  verdaderamente  me  es- 
candalice al  oir  decir  que  se  ha  publicado  el  tratado 
cuando  no  tenia  conocimiento  el  Gobierno  de  los  Es- 
tados-Unidos. Es  decir  que  el  Sr,  Villanueva  supone 
que  un  ministro  plenipotenciario  de  los  Estados-Uni- 
dos, y su  Gobierno  que  le  autoriza  expresamente  para 
firmar,  no  conocen  el  tratado  completo  con  toda  la 
redacción  antes  de  firmarle,  y que  los  Gobiernos  de- 
jan al  arbitrio  y á la  libertad  de  los  plenipotenciarios 
que  hagan  lo  que  les  parezca. 

Vea  el  Sr.  Villanueva  cómo  está  en  un  lamentable 
error,  y que  el  texto  integro  del  tratado  era  conoci- 
do del  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  y de  su  Presi- 
dente, lo  mismo  que  lo  era  en  Madrid  del  Gobierno 
de  S.  M.  cuando  lo  propuso  para  su  aprobación  y para 
la  firma.  Me  parece  que  con  esta  sencilla  explicación, 
la  sorpresa,  la  alarma,  el  susto  que  produjo  en  los 
Estados-Unidos  el  encontrarse  con  el  conocimiento  en- 
tero de  un  tratado  de  que  aquel  Gobierno  no  tenia  la 
menor  noticia,  habrá  desaparecido  del  ánimo  de  los 
8 res.  Diputados,  y que  comprenderán  perfectamente 
bien  que  cuando  firmó  su  respectiva  plenipotenciaria 
estaba  autorizada,  porque  conocia  el  Gobierno  la  re- 
dacción completa  de  dicho  tratado. 

Pero  llega  el  momento  de  ia  firma,  ¿y  qué  repre- 
senta la  firma  de  los  plenipotenciarios  al  suscribir  un 
documento  de  esa  especie?  Pues  es  sencillamente  que 
los  respectivos  Gobiernos  están  obligados,  dentro  de 
las  respectivas  Constituciones,  á hacer  que  aquello 
obtenga  la  sanción,  que  lleva  el  nombre  de  ratifica- 
ción de  ios  tratados;  y por  consiguiente  establézcalo 
que  quiera  la  Constitución  de  los  Estados- Unidos,  que 
aparte  le  diré  al  Si\  Villanueva  que  no  ha  traído  nin- 
guna novedad,  pues  es  de  todos  bien  conocida;  no  sa- 
bia yo  que  ni  la  Constitución  de  los  Estados-Unidos 
ni  el  Reglamento  de  la  Cámara  de  los  Estados-Unidos 
eran  leyes  vigentes  en  la  Nación  española.  Pero  lo  que 
compete  á los  respectivos  Gobiernos,  y lo  único  que 
se  necesita,  es  en  el  primer  día  de  reunión  de  los  ple- 
nipotenciarios presentar  lo  que  se  llama  la  plenipo- 
tencia, el  poder  para  negociar,  pura  y sencillamente; 
el  poder,  como  lo  presenta  un  procurador  en  ios  tri- 
bunales; poder  para  negociar,  y sobre  el  poder,  no  le 
es  permitido  al  otro  representante  ni  al  otro  Gobierno 


más  que  examinar  si  es  bastante,  pero  no  las  cláusu- 
las y las  condiciones  que  les  impongan. 

Por  consiguiente,  si  el  Presidente  délos  Estados- 
Unidos,  como  es  verdad,  necesita  autorización  queco 
necesita  ei  Gobierno  español,  según  la  Constitución, 
esto  en  el  caso  actual,  que  también  hay  esta  circuns- 
tancia; si  necesita  estar  autorizado  por  una  ley  espe- 
cial, eso  tiene  que  verlo  aquel  Gobierno  y aquel  Pre- 
sidente al  firmar  la  plenipotencia  de  sus  respectivos 
ministros;  porque  si  lo  hace  sin  las  condiciones  que 
la  ley  y ía  Constitución  del  Estado  fijan  allí,  el  caso 
es  de  responsabilidad  para  el  Ministro  que  expida  un 
documento  para  lo  cual  no  esté  autorizado.  Así  es 
que  el  argumento  del  Sr.  Villanueva  en  esta  tarde, 
me  parece  á mí  que  era  más  propio  de  la  Cámara  de 
los  Eslados-Unidos  que  de  la  Cámara  de  los  Diputa- 
dos de  ia  Nación  española.  ¿Se  ha  excedido  aquel  Go- 
bierno y aquel  Presidente  en  dar  la  plenipotencia?  Pues 
á nosotros  nos  basta  la  firma  del  Presidente  y del  Mi- 
nistro responsable, 

Pero  me  parece  que  ha  leído  demasiado  reciente- 
mente S.  S.  ios  artículos  de  la  Constitución,  y por  con- 
siguiente, que  están  demasiado  tiernas  las  opiniones  y 
las  noticias  de  S.  5,  sobre  la  materia,  y esto  le  ha  he- 
cho incurrir  en  el  error  que  ha  cometido.  Jamás  per- 
mitiría la  dignidad  de  una  Nación  someterse  al  grado 
de  interioridad  que  el  Sr.  Villanueva  propone  se  so- 
metiera la  Nación  ¡española  en  la  negociación  respec- 
to del  Gobierno  de  los  Estados-Unidos.  ¿Cómo?  ¿El  Go- 
bierno de  los  Estados-Unidos  puedo  hacer  público  el 
tratado  cuando  quiera,  y el  Gobierno  de  España  no? 
Pues  entonces,  ¿quién  es  el  primero  que  tiene  el  de- 
recho? ¿Quién?  Conteste  S.  S.  ¿Quién?  ¿Es  que  S.  8, 
quiere  para  la  Nación  española  el  que  se  diga:  mien- 
tras no  rae  dé  VcL  permiso  yo  no  puedo  decir  nada? 
i Bonita  posición,  y bonita  dignidad!  Así  entendéis  vos- 
otros la  dignidad  de  la  Nación. 

Todo  lo  que  ponéis  en  toda  esta  cuestión,  y no  es 
que  no  la  conozcáis,  la  conocéis  perfectamente.»  (El 
S?\  Rodríguez  Batista:  Los  2.000  duros.)  Ese  es,  en 
electo,  el  único  i ay!  que  se  oye  constantemente».  Re- 
pito lo  que  iba  diciendo:  la  verdad  es  que  conocéis 
pcrfectamnte  bien,  como  he  dicho  al  principio,  que  la 
cuestión  es  balad!,  y que  no  es  posible  venir  á una  ar- 
gumentación concretay  con  los  datos  y los  justifican- 
tes, y de  aquí  todos  los  elementos  que  ha  traído  el 
Sr.  Villanueva  esta  tarde,  nada  ménos  que  para  jus- 
tificar una  acusación,  acto  siempre  grave  en  los  países 
séríos  y formales,  porque  no  se  puede  acusar  por  ma- 
terias baiadíes;  una  acusación,  no  digo  al  Gobierno, 
porque  repito  que  en  esta  cuestión  no  se  encuentra  el 
Gobierno,  es  el  Ministro  de  Estado  el  que  se  encuen- 
tra sola  y exclusivamente  acusado. 

Lo  que  hay  es  que  á falta  de  argumentación,  tiene 
que  venir  la  carta  del  corresponsal,  sobre  lo  que  tam- 
bién hay  mucho  que  decir,  porque  todos  estamos  en 
et  secreto,  y es,  que  unas  veces  uno  de  aquí  escribe 
á los  Estados-Unidos  ó á Francia  ó á Inglaterra,  y 
después  el  mismo  que  escribe  dice:  para  que  se  vea 
cuál  es  la  Opinión  de  la  prensa  extranjera,  ahí  está  lo 
que  dicen  los  periódicos.  {Rumores^  Si  no  se  da n ca- 
sos, y se  dan  algunos,  de  que  en  efecto  tales  cartas 
ni  llegan  á echarse  en  el  correo,  sino  que  se  dan  por 
recibidas  porque  hay  algún  amigo  que  allí  se  encarga 
de  hacerlo,  ó se  encarga  de  hacerlo  aquí,  dando  lugar, 
por  ejemplo,  á que  cartas  que  llevan  fecha  17  en 
New-York  ó en  Washington,  lleguen  á Madrid  el  2?* 
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Eso  que  ha  citado  antes  con  gran  insistencia  el  señor 
Villanueva,  lo  podía  haber  aplicado  para  ciertas  no- 
ticias q ue  han  dado  algunos  periódicos  en  esta  cues- 
tión, que  no  han  tardado  más  que  seis  dias  en  venir 
desde  New- York  á Madrid. 

Señores  Diputados,  convenimos  por  lo  ménos,  me 
parece,  en  que  el  Si\  Villanueva  y yo  creemos  que 
Espada,  como  los  Estados-Unidos,  tienen  el  derecho 
de  dar  á conocer  cuando  les  parezca,  un  tratado  ya 
firmado  y convenido,  en  lo  cual  no  hay  perjuicio  de 
ninguna  especie,  absolutamente  de  ninguna  especie; 
porque,  Sres.  Diputados,  todo  tratado  que  ha  ds  ser 
sometido  á las  Cámaras,  ¿se  puede  decir  que  es  un 
tratado  secreto  más  que  á fecha? 

Pues  refiriéndonos  al  tratado  actual  con  los  Estados- 
Unidos,  de  que  nos  ocupamos,  ¿cuánto  tiempo  cree  el 
Sr,  Villanueva  que  existiría  el  secreto  en  España, 
mientras  lo  aprobasen  las  Cámaras,  cuando  este  trata- 
do consta  de  doscientos  setenta  y tantos  pliegos?  No 
hay,  pues,  que  confundir  las  cosas*  Yo  reto  al  Sr.  Vi- 
llanueva á que  demuestre  que  haya  dicho  una  cual- 
quiera de  las  autoridades  que  S,  S.  ha  citado  que  un 
tratado  de  comercio  convenido  sea  un  secreto  para 
ninguno  de  los  dos  países  contratantes. 

Se  habla  aquí,  señores,  del  secreto  de  los  tratados 
y se  echa  en  cara  esto  al  Gobierno.  Pues  el  tratado 
francés  ¿no  ha  sido  publicado  aquí  tres  dias  antes  de 
que  se  hubiese  suscrito  en  París?  Pues  qué,  el  moclm 
viwndi  firmado  con  Inglaterra  el  día  i.*  de  Diciembre 
del  año  pasado,  ¿no  salió  aquella  misma  mañana  en 
un  periódico?' Pues  qué,  ahora  mismo  (y  no  me  can- 
saré de  repetirlo,  porque  parece  que  no  oyen  los  seño- 
res do  la  oposición  cuando  no  les  conviene),  ahora 
mismo,  habiéndose  firmado  el  domingo  un  modm  m- 
vendi  con  Inglaterra,  el  lunes  ¿no  solo  publicó  todas 
las  bases  de  él  la  prensa  inglesa,  sino  que  el  Ministe- 
rio de  Negocios  extranjeros  envió  una  nota  á los  pe- 
riódicos para  que  no  hubiese  error  en  las  publicacio- 
nes. y sin  embargo,  nosotros  no  lo  hemos  publicado 
aquí? 

Pues  esta  es  la  diferencia.  Nosotros  hemos  podido 
publicar  el  tratado  con  los  Estados-Unidos;  es  decir, 
dar  conocimiento,  hablando  con  propiedad,  á todo 
aquel  que  lia  tenido  interés  en  conocerlo  en  todo  ó en 
parte,  sin  perjuicios  de  ninguna  especie,  ni  faltará 
ninguno  de  los  respetos,  porque  el  Gobierno  está  au- 
torizado para  hacer  esa  negociación,  y no  tiene  que 
venir  el  tratado  con  los  Estados-Unidos  á la  discusión 
y aprobación  de  las  Cámaras,  Si  no  hubiéramos  guar- 
dado esos  respetos,  habida  verdadero  motivo  de  que- 
ja; y por  esas  razones,  aunque  el  modas  p¿  vendí  con 
Inglaterra,  que  es  ciertamente  mucho  más  sencillo, 
puesto  que  comprende  medio  pliego  en  lugar  del  nu- 
mero de  pliegos  que  he  dicho  antes  contiene  el  trata- 
do con  los  Estados-Unidos,  por  esas  mismas  razones 
se  ha  limitado  el  Gobierno,  respecto  al  modas  vivéfyMt 
á enviarle  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  para  que  cuan- 
do lo  juzgue  oportuno  pueda  presentarle  aquí  con  el 
consiguiente  proyecto  de  ley. 

Me  parece  que  la  diferencia  de  los  casos  está  bien 
terminante:  respecto  al  tratado  con  los  Estados- Uni- 
dos no  tennmos  que  acudir  á las  Cámaras  españolas, 
puesto  que  en  el  momento  que  sea  ratificado  en  los 
Estados-Unidos,  el  Gobierno  español  lo  convierte  en 
ley  por  virtud  de  la  autorización  que  tiene  para  ha- 
cerlo; mientras  que  la  negociación  del  modas  vimncli 
cpn  Inglaterra,  como  no  tiene  autorización  para  rati- 


ficarle, tiene  que  traerle  al  examen  de  ésta  y de  la 
otra  Cámara,  y llevar  luego  á la  sanción  de  8.  M.  lo 
que  las  Cámaras  resuelvan.  Pero  entonces,  con  dife- 
rencia de  fechas  también  se  romperá  el  secreto  res- 
pecto ai  modm  vi  vendí  con  Inglaterra,  lo  cual  no  qui- 
ta para  que,  sobre  todo  tratándose  de  cuestiones 
comerciales,  no  haya  inconveniente  en  que  los  perió- 
dicos hayan  publicado  los  puntos  generales,  que  es  lo 
que  realmente  afecta  en  esos  tratados. 

Creo,  pues,  demostrado  plenamente  que  ni  de  he- 
cho ni  de  derecho  existia  semejante  secreto,  y que  el 
Gobierno  ha  estado  en  su  derecho  dando  conocimiento 
del  tratado  á todas  las  personas  que  se  lo  han  pedido. 

Y ahora  vengo  á contestar  á aquellas  grandes  con- 
sideraciones del  Sr.  Villanueva  sobre  queda  afirma- 
ción de  que  el  tratado  estaba  á disposición  de  todos 
no  era  exacta,  para  lo  cual  nos  ha  leído  mucho,  em- 
pezando por  El  Impar cial.  A eso  contesto  sencilla- 
mente diciendo:  que  se  levante  un  solo  Sr.  Diputado 
ó Senador,  ó un  director  de  periódico  que  se  haya 
acercado  á mí  después  de  firmado  el  tratado  con  los 
Estados-Unidos,  á quien  yo  me  haya  negado  á darlo, 
¿Es  que  lo  hay?  Que  se  levante.  [El  Sr.  Mellado : Pido 
la  palabra.)  Me  alegro  mucho  de  que  el  Sr,  Mellado 
haya  pedido  la  palabra,  porque  su  discurso  servirá 
para  justificar  esto  mismo;  porque  no  he  tenido  el 
gusto  ni  de  ver  al  Sr.  Mellado  ni  de  que  me  haya  pe- 
dido el  tratado.  Por  el  contrario,  el  Sr.  Mellado  ha  pu- 
blicado eo  su  periódico  no  solamente  eso,  sino  otras 
cosas  algo  más  graves  que  no  han  producido  más 
que  la  siguiente  consecuencia: 

«Filadelfia,  Diciembre  28. — El  Secretario  de  Esta- 
do ha  escrito  al  Comité  de  negocios  extranjeros  del 
Senado  una  carta  defendiendo  el  tratado  con  España.» 

A propósito  de  esto,  recuerdo  al  Sr,  Villanueva 
que  esta  serie  de  cartas  del  Presidente  y del  Ministro 
de  los  Estados-Unidos  no  son  más  que  una  compro- 
bación de  que  en  efecto  aquel  Gobierno,  no  solamente 
no  tiene  queja  de  ninguna  especie,  ni  puede  tenerla, 
sino  que  no  ha  hecho  ninguna  reclamación.  Por  eso 
lie  dicho  á S.  S.  que  esas  noticias  eran  falsas,  y por  el 
contrario,  he  asegurado  que  aquel  Gobierno  después 
de  todo  eso  insiste  repetidamente  en  demostrar  las 
ventajas  del  tratado  y eo  que  debe  ser  ratificado.  Pero 
agrega:  «se  han  recibido  en  Washington  noticias  sa- 
tisfactorias de  España,  según  las  cuales  este  país  está 
dispuesto  á aceptar  las  modificaciones  que  sean  ne- 
cesarias.» 

Precisamente  cuando  he  hablado  yo  de  telegra- 
mas imprudentes  y de  noticias  perjudiciales  á los  in- 
tereses de  España,  me  he  referido  á las  noticias  que 
se  dan  aquí  y se  envían  por  telégrafo  á los  Estados- 
Unidos,  en  las  que  se  dice  que  el  Gobierno  de  Su  Ma- 
jestad ha  dado  órdenes  á su  representante  para  mo- 
dificar el  tratado.  ¿No  se  declara  con  esto  que  no  se 
quiere  la  ratificación  del  tratado?  ¿Por  qué  no  os  ha- 
béis alarmado  por  estas  noticias?  ¿Por  qué  los  que 
tanto  interés  tenéis  en  el  tratado  dudáis  del  resultado 
de  la  negociación  por  noticias  de  cuya  exactitud  no 
tenéis  seguridad  de  ninguna  especie? 

Estas  son  las  ventajas,  este  es  el  objeto  de  esc  fu- 
ror de  noticias,  para  fundar  sobre  ellas  una  acusa- 
ción por  un  acto  para  cuya  realización  ha  estado  el 
Gobierno  en  perpetuo  y legítimo  derecho.  [May  bien ± 
en  la  mayoría.) 

Decía,  señores,  y repito  que  aquí  están  los  Dipu- 
tados de  Cuba,  aquí  hay  Diputados  de  Castilla:  ¿hay 
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alguno  que  se  haya  acercado  á mí  para  conocer  en 
todo  ó en  parte  el  t rilado,  y á quien  yo  haya  negado 
su  conocimiento?  Pues  en  cambio  de  eso,  ¿uo  se  pu- 
blicó en  Cuba  el  dia  30  lo  principal  del  tratado,  lo 
que  podía  afectar  realmente  á aquella  isla?  ¿A  qué 
venimos  haciendo  logomaquias,  verdaderas  logoma- 
quias en  esta  cuestión? 

En  todo  tratado  hay  naturalmente  diferentes  in- 
tereses comprendidos;  en  todos  ellos  hay  intereses 
fundamentales,  que  en  este  caso,  y para  Cuba,  pue- 
den reducirse  al  tabaco  y al  azúcar.  Claro  es  que  hay 
otros  artículos,  pero  esos  no  tienen  importancia  res- 
pecto á la  producción  general  de  Cuba. 

¿Qué  es  lo  que  importaba  á Cuba?  Saber  si  los  azú- 
cares iban  á entrar  en  los  Estados-Unidos  sin  pagar 
derechos,  ó si  pagaban,  cuáles  eran;  saber  si  el  tabaco 
en  rama  ó elaborado  habla  de  pagar  los  mismos  dere- 
chos, ó iba  á estar  exento  de  derechos,  ó qué  habia  de 
pagar;  pero  ciertamente  importarla  muy  poco  á Cu- 
ba qué  derechos  habla  de  pagar  el  calzado  ú otro  ar- 
tículo de  esa  especie;  como  en  las  provincias  castella- 
nas, ¿qué  es  lo  que  les  interesaba  saber?  No  seria  cier- 
tamente cómo  habla  de  entrar  el  azúcar  en  los  Esta- 
dos-Unidos, sino  cómo  iba  á entrar  en  Cuba  la  harina. 
Por  consiguiente,  la  cuestión  quedaba  reducida  sen- 
cillamente á esto. 

Hecha  esta  afirmación  sin  que  ningún  Sr.  Diputa- 
do de  Cuba  ni  de  Puerto- Rico  ni  de  Castilla  se  levante 
á negar  este  hecho  (El  Sr . Alonso  MaWimz:  Pido  la 
palabra),  me  parece  que  queda  demostrado  que  las 
palabras  que  pronuncié  en  el  Senado,  á pesar  de  toda 
esa  lectura  de  los  periódicos,  tienen  razón  de  ser,  y las 
mantengo  en  su  completa  integridad.  [El  Sr . Ar mi- 
ñan: Pido  la  palabra.)  Y vamos  á ver  la  gravedad  de 
haberse  publicado  el  texto  del  tratado,  que  tampoco 
es  el  texto,  sino  un  resúmen  mucho  más  largo,  la  ma- 
yor parte  del  texto,  pero  no  era  ei  texto,  y además  sin 
las  suficientes  garantías  de  autenticidad,  puesto  que 
al  publicarse  oficialmente  en  los  Estados- Unidos  ha 
habido  necesidad  de  hacer  las  correspondientes  recti- 
ficaciones. Pero  vamos  á ver,  decía,  la  gravedad,  las 
consecuencias  de  haber  revelado  este  secreto  de  Es- 
tado. 

¿Sabe  el  Sr.  Yillanueva  la  fecha  de  la  firma  del 
tratado?  Porque  este  es  un  dato  elemental.  ¿La  conoce 
S,  S.?  (El  Sr.  Yülanuera  hace  signos  afirmativos.)  ¿Cuál 
es?  (El  Sr.  Villanuem : Ya  se  la  diré  á S.  S.)  Será  me- 
jor que  se  la  diga  yo,  para  que  no  se  equivoque.  La 
firma  del  tratado  tiene  la  fecha  del  18  de  Noviembre. 
¿Sabe  S.  S.  la  fecha  en  que  se  ha  publicado  en  el  Times 
de  Nueva- York?  Pues  tiene  la  fecha  del  8 de  Diciem- 
bre. ¿Sabe  S.  S.  la  fecha  de  la  llegada  del  Sr.  Forster? 
Pues  fue  el  7. 

Realmente,  como  ve  S.  S.,  se  han  guardado  todos 
los  respetos  con  verdadera  exageración.  (Rumores  en 
los  bancos  de  las  minorías.)  Se  han  exagerado,  repito, 
todos  los  respetos,  hasta  del  conductor  de  correos, 
cuyo  título  ha  dado  S.  S.  al  digno  ministro  plenipo- 
tenciario de  los  Estados-Unidos.  Pudo  enviar  mucho 
antes  el  tratado,  y si  aquí  no  fuéramos  tan  escasos  de 
memoria,  que  lo  que  hemos  leído  cuatro  ó cinco  di  as 
antes  se  olvida  por  completo,  yo  recordaría  al  señor 
Yillanueva  que  aun  durante  la  negociación  todos  los 
periódicos  de  oposición  y ministeriales  anunciaban 
que  no  seria  posible  concluir  el  tratado,  porque  el  se- 
ñor Forster  se  veia  obligado  á marcharse  á los  Estados- 
Unidos  por  el  mal  estado  de  salud  de  varios  indivi- 


duos de  su  familia;  y en  efecto,  el  Sr.  Forster  insistió 
muchas  veces  en  marcharse,  y esta  era  una  de  las 
causas  que  hacían  apresurar  aquel  tratado. 

Y por  mala  que  sea  la  reputación  que  los  señores 
de  la  oposición  dén  á la  Dirección  de  correos  cuando 
mandan  los  conservadores,  y no  es  mejor,  créalo  su 
señoría,  cuando  mandan  los  iusiomstas,  de  lo  que  liay 
sí  completa  seguridad  es  de  que  no  se  romperán  los 
sellos  de  lacre  de  un  pliego  dirigido  á un  Gobierno 
extranjero. 

El  Sr.  Forster  lo  llevó  consigo  porque  se  iba  al 
mismo  tiempo  y no  tuvo  interés  en  confiarlo  al  cor- 
reo. No  hay,  pues,  en  esto  motivo  ni  de  queja  ni  de 
agravio  á la  Administración  española,  y mucho  me- 
nos en  el  deseo  de  conservar  el  secreto,  pues  real- 
mente hubiera  estado  más  tranquilo  con  haberlo  en- 
viado  por  el  correo. 

Por  lo  demás,  el  Sr,  Forster  se  condujo  en  esa 
negociación  con  un  verdadero  afecto  ¿este  país,  con 
una  inmensa  cortesía,  y posteriormente  á su  partida 
tengo  testimonio  de  lo  satisfecho,  que  está  de  la  con- 
ducta que  con  él  ha  seguido  el  Gobierno  de  S.  M. 

Pero  sigamos  el  órden  de  las  fechas.  Firma  del 
tratado,  ÍS  de  Noviembre;  llegada  del  Sr,  Forster,  7 
de  Diciembre;  publicación  del  texto  del  tratado,  8 de 
Diciembre;  presentación  á las  Cámaras,  1 0 do  Diciem- 
bre. En  cuarenta  y ocho  horas,  señores,  los  Estados- 
Unidos  se  conmovieron;  con  cuarenta  y ocho  de  anti- 
cipación se  les  hizo  saber  lo  que  ya  sabían,  que  el 
azúcar  entraba  sin  pagar  derechos,  el  tabaco  pagan- 
do 50  por  100,  y las  harinas  con  un  derecho  que  em- 
pezaba en  50  y concluía  en  32;  en  fin,  todo  lo  que  se 
habla  convenido;  es  decir,  que  han  contado  con  tres 
dias  más  para  toda  esa  excitación. 

Señores,  yo  no  quisiera  decir  nada  que  lastimase 
en  lo  más  mínimo  la  más  pequeña  susceptibilidad; 
pero  me  parece  que  no  es  enteramente  formal  el  ase- 
gurar, y sobre  todo  si  no  va  acompañado  de  pruebas 
para  llevar  el  convencimiento  al  ánimo  de  los  señores 
Diputados,  que  por  conocer  dos  lias  antes  el  tratado 
de  comercio,  éste  no  vaya  á ser  ratificado.  Y debo 
añadir  que  después  de  esto  ha  habido  un  mensaje  del 
Presidente,  y hasta  ahora  tres  cartas  del  Ministro  de 
Estado,  y todavía  está  este  tratado  á la  misma  altura 
que  otros  que  han  sido  aprobados  en  los  Estados- 
Unidos  hace  más  de  un  ano,  y que  están  paralizados  y 
detenidos  por  la  lucha  natural  do  los  intereses  opues- 
tos. ¿Qué  secreto  les  descubría  aquello?  ¿No  va  á pa- 
sar el  tratado  á las  Cámaras,  y ya  se  está  hablando 
de  su  modificación? ¿Sobre  qué  iban  á girar  los  cálcu- 
los? Y sobre  todo,  esos  cálculos,  ¿no  los  tenían  el  mis- 
mo dia  1 0? 

Es  bueno  hacer  la  oposición,  pero  á tiempo.  Por 
lo  demás,  las  funciones  muy  celebradas  suelen  correr 
peligro  de  no  gustar  siempre  á los  espectadores,  por- 
que todo  el  mundo  espera  algo  más.  Esta  cuestión, 
presentada  modestamente,  hubiera  servido  para  un  de- 
bate ligero;  i pero  nada  ménos  que  una  acusación!  ¿V 
en  qué  se  funda?  Se  funda  en  la  preferencia,  y me  pa- 
rece que  he  repetido  bastante  que  no  ha  habido  pre- 
ferencia alguna,  sin  que  por  eso  diga  que  me  asusta 
la  palabra.  ¿Por  qué  no  la  habia  de  tener?  [Pues  no  pa- 
rece sino  que  SS.  SS.  no  las  tienen!  Precisamente  lo 
que  la  prensa  periódica  amiga  nuestra  ha  echado  en 
cara  constantemente  á este  Gobierno,  es  que  es  más 
considerado,  que  facilita  noticias  con  mayor  antici- 
pación á la  prensa  de  oposición  que  á la  ministerial, 
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Están  ahí  artículos  muy  notables  de  periódicos 
ministeriales  demostrando  que  por  eso  tienen  mucha 
mayor  circulación  los  periódicos  de  oposición,  porque 
los  Gobiernos  les  participan  las  noticias  con  más  an- 
ticipación, No  he  tenido  preferencias,  pero  admito  la 
acusación,  y digo  que  estarla  eo  mi  pleno  derecho  al 
tener  preferencia  con  rnis  amigos  políticos.  (El  Sr.  Sa- 
í ¿asta : ¿Para  vender  esa  preferencia?)  Para  dar  todas 
las  noticias  que  al  Gobierno  pertenecen  y que  crea 
convenientes.  [El  Sr . Sagasta : ¿Vendidas?)  Todas  las 
noticias  que  al  Gobierno  pertenecen  y que  croa  con- 
venientes. (Él  Sr . Rodríguez  Balista : Pero  no  para 
que  sírvan  de  mercancía. — Grandes  rumores.)  Esto 
nie  servirá  sencilla  mente  para  recordar  que  los  docu- 
mentos... (Los  Sres.  Sagasta  y Esteban  Callantes  mantie- 
nen uto  diálogo  que  al  principio  no  es  posible  compren- 
der.—El  Sr.  Estéban  Collantesi  ¿Voy  á aprender  algo? 
El  Sagasía : Tiene  mucho  que  aprender  S.  S —El 

Sr*  Estéban  Callantes:  ¿De  quién,  de  S.  S.?—E£  Sr,  Pre- 
sidente llama  repetidas  veces  al  órden.—Un  señor  es- 
pectador interrumpe  desde  la  tribuna  de  periodistas.) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Que  vaya  un  celador  á la 
tribuna  de  la  prensa  y que  expulse  inmediatamente 
ni  que  se  ha  permitido  entablar  un  diálogo  con  un 
Sr.  Diputado;  que  se  sepa  quién  es  para  recogerle  la 
papeleta;  y si  no,  se  impondrá-  un  castigo  análogo  á 
lodos  los  señores  que  estén  en  la  tribuna. 

El  Br.  ESTEBAN  COLEANTES:  Señor  Presi- 
dente... 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Su  señoría  no  tiene  dere- 
cho á hablar  en  este  momento,  y le  ruego  que  se  siente, 
permitiendo  y no  interrumpiendo  al  Sr,  Ministro  de 
Estado  para  que  continué  en  el  uso  de  la  palabra 
{Aprobación.)  Orden,  orden. 

El  Br.  Ministro  (le  ESTADO  (Marqués  del  Pazo  de 
Ja  Merced):  A esto  de  la  venta  no  hemos  llegado  á 
ello,  ya  contestaré;  pero  hay  que  tener  siempre  mu- 
cho cuidado  sobre  esas  palabras,  porque  no  es  el  pri- 
mer caso  de  que  en  el  Congreso  baya  pasado  algún 
documento  que  ha  llegado  á noticia  del  público  antes 
que  de  la  persona  á quien  iba  dirigido;  y ciertamente 
que  cuando  estas  cosas  suceden,  se  debe  tener  por  lo 
inénos  cierta  moderación  eu  las  palabras  que  se  pro- 
nuncien. Y ya  que  inciden  taimente  hablamos  de  la 
cuestión  de  la  venta,  tengo  que  repetir  lo  que  respecto 
á ella  dije  el  primer  día  que  tuve  el  honor  de  hablar 
en  ia  otra  Cámara.  Dije  que  si  eso  había  producido, 
el  Gobierno  no  tenia  nada  de  común  con  tal  cosa,  ni 
nadie  podia  imaginarse  que  ese  acto  era  criminal;  que 
si  lo  creían,  que  lo  denunciasen;  que  sí  conocían  que 
era  algún  funcionario  del  Estado,  el  Gobierno  se  com- 
prometía á hacer  las  averiguaciones  sobre  esa  perso- 
na, y que  si  no  era  funcionario  del  Estado,  que  lo  di- 
jesen también j porque  cuando  se  tiene  el  valor  de 
hacer  una  acusación,  se  tiene  también  para  soportar 
las  consecuencias,  y no  se  busca  bajo  la  inmunidad 
del  Diputado  el  no  ir  á los  tribunales  para  que  no 
sea  n c on  d en  a dos  c om  o c al  u m n i ado  res  y s e les  apli- 
que la  pena  que  marca  el  Código.  (Aprobación  en  la 
mayoría,^  El  Sr.  Rodrigue  ~ Batista  pi^té  la  palabra .) 

Sí,  eu  ia  otra  Cámara  se  ha  retado  por  personas 
aludidas,  y el  que  aludió  ó hizo  la  indicación,  ¿qué  de- 
claración ha  hecho  ante  la  Cámara? 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Ministro  de  Estado, 
llamo  ia  atención  de  S.  S.  sobre  lo  peligroso  que  seria 
el  que  yo  consintiera  á S.  S,  que  hiciera  alusiones  á 
la  otra  Cámara,  porque  ya  he  tenido  que  impedir  in- 


dicaciones de  esa  especie,  y parecería  en  la  Presiden- 
cia parcialidad  si  lo  consintiera. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced):  Tiene  razón  S.  S.,  y lo  reconozco. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Doy  las  gracias  ai  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado  por  su  deferencia. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced):  Yo  le  pido  me  dispense  por  lo  que  sucede 
eu  el  calor  de  la  discusión,  que  se  va  la  imaginación 
por  donde  Dios  quiere. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Por  eso  os  el  deber  del  Pre- 
sidente llamar  la  atención  de  S,  S>,  y le  agradece  en 
el  alma  la  deferencia  que  ha  tenido. 

El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced):  Yo  he  preguntado  á todos  los  que  han  Lo- 
mado parte  en  la  cuestión,  y les  he  dicho:  ¿se  ha  co- 
metido algún  delito?  Pues  declararlo.  ¿Se  ha  cometido 
una  falta?  Pues  declararlo.  ¿Qué  es  lo  que  se  ha  decla- 
rado? Que  era  una  falta  moral.  ¿Qué  lie  respondido 
yo  á eso?  ¿Es  que  los  Gobiernos  están  encargados  de 
corregir  á la  sociedad  en  sus  faltas  morales?  Las  fal- 
tas de  rectitud,  las  faltas  de  moralidad,  las  corrige  la 
propia  conciencia , y sobre  todo  la  sociedad , que  no 
considera  ni  respeta  á aquellos  que  las  cometen.  (Muy 
bien.) 

¡Ah  Sres.  Diputados!  Nada  más  necesario  que  la 
prudencia  y la  reserva  en  cuestiones  de  esta  natura- 
leza; y entrar  en  ese  terreno  es  peligro,  y yo  no  quie- 
ro. dar  el  ejemplo  de  lo  que  ya  en  otras  ocasiones  se 
ha  verificado  en  este  recinto. 

Yo  tenia  el  derecho,  como  Ministro  de  Estado  de 
dar  conocimiento  de  ese  tratado,  y lo  he  ejercitado, 
¿Boy  responsable  por  ello?  Pues  ahí  está  la  Cámara,  y 
la  pido  su  voto  en  las  condiciones  que  anteriormente 
dije,  ¿Lo  lie  ejercitado  bien?  Pues  no  vengáis  á emba- 
razar la  acción  del  Gobierno,  porque  no  lastimáis,  no 
digo  á un  individuo  como  yo,  que  eso  importaría. poco, 
ni  al  Gobierno,  que  ya  seria  de  más  consideración;  á 
quien  herís  y lastimáis  es  á la  Nación  española.  ¿Es 
que  para  pronunciar  aquí  cuatro  frases  veladas  no  te- 
neis  inconveniente  en  poner  á la  isla  de  Cuba  en  la  si- 
tuación en  que  se  encuentra,  creando  dificultades  para 
la  ratificación  de  ese  tratado? 

¡Ah,  qué  cuadro!  En  unas  Cortes  acabadas  de 
abrir  después  de  un  largo  interregno,  y cuando  pare- 
cía que  ibais  á discutir  aquí  cuestiones  las  más  tras- 
cendentales para  la  existencia,  no  de  este  Gobierno, 
sino  de  la  sociedad,  venís  aquí  á disputar,  ¿qué?  si  se 
ha  tenido  conocimiento  en  los  Estados-Unidos  de  un 
tratado  tres  dias  antes  de  haberla  ellos  publicado,  y 
cuando  aquel  Gobierno,  y cuando  aquella  prensa  (y 
sobre  esto  llamo  la  atención),  cuando  aquella  prensa 
no  ha  dicho  una  sola  palabra  sobre  este  hecho;  y la 
prueba  es  que  no  se  ha  leido  ni  una  sola  línea  de  co- 
rresponsales españoles. 

Pero  se  dice:  ya  vendrá  la  prensa  (porque  es  claro 
que  se  le  encargará  desde  aquí)  diciendo  que  está 
ofendido  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos.  No  lo  está; 
pero  la  oposición  le  convencerá  de  que  debe  estarlo, 
y de  que  debe  incomodarse,  y de  que  es  una  injuria 
y un  menosprecio  lo  que  so  lia  hecho.  Hasta  ahora  no 
ha  ocurrido  eso;  hasta  ahora  no  se  le  ha  ocurrido  á 
aquel  Gobierno  y á aquél  Presidente  más  que  procu- 
rar que  el  tratado  se  examine  para  que  sea  ratificado. 
Pues  bien;  ante  esa  consideración,  ¿no  creéis  que  de- 
béis buscar  motivos  de  algún  más  valor  para  hacer 
la  oposición  ai  Gobierno? 
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Porque  lo  que  es  por  nú  parte,  yo  me  doy  por  sa- 
crificado) no  tengo  ningún  incon* veniente  en  ello;  yos 
lo  único  que  he  querido  demostrar  era  sencillamente, 
primero,  que  lie  hecho  uso  de  una  facultad  discrecio- 
nal que  pertenece  sola  y exclusivamente  al  Ministro 
de  Estado  en  esta  materia;  segundo,  que  no  he  infrin- 
gido ningún  convenio  tácito  ni  explícito,  ni  verbal 
ni  por  escrito  sobre  guardar  reserva  en  cuanto  al  tra- 
tado después  que  se  ha  firmado,  y por  consiguiente, 
que  no  ha  podido  haber  queja  de  ninguna  especie  por 
ello;  y tercero,  que  á pesar  de  toda  vuestra  oposición, 
el  tratado  allí,  si  es  ratificado,  lo  será  gracias  á ios  es- 
fuerzos, á la  prudencia  y al  patriotismo  del  Gobierno 
de  S.  M. . excepción  hecha  del  Ministro  de  Estado,  que  se 
somete  en  este  momento  á la  disposición  déla  Cámara, 

Et  Sr.  Marqués  de  SARDO  AL:  Pido  la  lectura  ded 
artículo  147  del  Reglamento, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  c<  Artícu- 
lo 147.  Si  se  profiriese  alguna  expresión  malsonante 
ti  ofensiva  a algún  Diputado,  éste  podrá  reclamar 
luego  que  concluya  de  hablar  el  que  la  profirió;  y si 
éste  no  satisface  al  Congreso  ó al  Diputado  que  se 
creyere  ofendido,  mandará  el  Presidente  que  se  escri- 
ba por  uu  Secretario,  y sí  hubiere  tiempo,  se  delibe- 
rará sobre  ella  aquel  mismo  dia;  y si  no,  se  dejará 
para  otra  sesión,  acordando  el  Congreso  lo  que  estime 
conveniente  á su  propio  decoro  y á la  unión  que  debe 
reinar  entre  los  Diputados.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Sardoal,  ¿ha  habido 
alguna  palabra  malsonante  para  S.  S.? 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Sí,  Sr.  Presidente, 
en  opinión  mía,  que  voy  á someter  á la  deliberación 
de  la  Cámara  y al  juicio  de  S.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  S.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Si  el  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  no  se  hubiera  levantado  á hacer 
uso  de  la  palabra;  si  no  corriéramos  el  riesgo  de  que 
la  sesión  no  terminase  con  la  última  palabra  del  se- 
ñor Süvéla,  yo  y mis  compañeros  de  la  minoría  hu- 
biéramos llamado  la  atención  del  Congreso  y del  se- 
no r Presidente  sobre  ciertas  palabras  pronunciadas 
por  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  palabras  cuya  inadver- 
tencia por  las  oposiciones  solo  puede  atribuirse  á lo 
inexacto  de  la  acusación  ó á la  falta  de  autoridad  del 
fiscal  que  la  hacía...  ( Rumores .) 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Marqués  de  Sardoal, 
S.  S,  tiene  derecho  de  señalar  cuáles  son  esas  pala- 
bras que  le  parecen  malsonantes,  pero  no  lo  tiene  para 
discutir  acerca  de  ellas  mientras  la  persona  á quien 
S.  S.  le  atribuye  haberlas  pronunciado  no  crea  que  no 
está  en  el  caso  de  dar  explicaciones  acerca  de  ellas. 
Ruego,  pues,  á S.  S.  que  concrete  las  palabras  mal- 
sonantes. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Voy,  Sr.  Presiden- 
te, á concretarlas;  y estas  observaciones  que  prece- 
dían á la  designación  de  esas  palabras,  no  eran  ni  te- 
nían más  objeto  que,  por  una  parte,  justificar  la  in- 
tervención que  he  ocasionado  en  este  debate,  y por 
otra,  llevar  al  ánimo  del  Sr.  Presidente,  lo  mismo  que 
al  ánimo  de  la  mayoría  y de  la  minoría,  elementos  de 
juicio  necesarios  para  juzgar  acertadamente  en  esta 
cuestión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Eso  será,  Sr.  Sardoal,  si 
las  palabras  resultan  ofensivas  o no  se  dan  explica- 
ciones; pero  si  así  no  fuese,  ¿á  qué  hacer  considera- 
ciones anticipadas  que  puedan  impedir  la  fácil  y na- 
tural solución  de  una  dificultad? 


El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Concretaré  las  pa- 
labras. 

Son  aquellas  en  que  haciendo  el  Sr.  Ministro  de 
Estado  un  cargo  de  acusación  á la  actitud  de  las  opo- 
siciones, recordando  las  preguntas  formuladas  en  el 
dia  de  ayer  en  esta  Cámara,  y tomando  las  cuestiones 
por  el  lado  menudo,  que  es  interés  de  todos  no  apre- 
ciar... (Rumores.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Las  palabras,  Sr.  Sardoal, 
ya  que  S.  S.  dice  que  no  tiene  interés,  como  yo  lo  es- 
pero, en  dificultar  á la  Presidencia  en  su  tarea,  difí- 
cil siempre  en  estas  ocasiones. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Señor  Presidente, 
estoy  desgraciadísimo.  Su  señoría  no  puede  dudar  de 
mi  sinceridad  y buena  fe.  Las  palabras  que  con  una 
ú otra  ocasión,  ó con  uno  ú otro  motivo,  ó con  uno 
ú otro  propósito  ha  pronunciado  el  Sr,  Ministro  de 
Estado,  y que  esta  minoría  considera  ofensivas  á la 
dignidad  del  Diputado,  y califica  de  expresiones  mal- 
sonantes, son  estas:  «esos  2.000  duros  que  no  habéis 
percibido,  es  el  único  jayl  que  sale  de  esos  bancos.» 
(No,  no. — Remores.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Las  palabras  que  S.  S.  lia 
oido,  no  las  ha  oido  la  Mesa,  porque  si  las  hubiera 
oido,  así  como  ha  llamado  la  atención  del  Sr.  Ministro 
de  Estado  acerca  de  otro  punto,  ia  hubiera  llamado  del 
mismo  modo  sobre  esas  palabras.  Es  más:  no  las  han 
oido  tampoco  los  individuos  de  la  minoría,  porque  en 
otro  caso  esas  palabras  les  hubieran  herido  en  su  ho- 
nor de  tal  suerte  que  no  las  hubieran  dejado  pasar  sin 
una  protesta  que  hubiera  llamado  la  atención  de  la 
Mesa,  la  cual  hubiera  puesto  inmediatamente  el  cch 
r re  divo  que  hubiera  creído  conveniente.  {Muy  bien: 
aplausos,)  Orden.  La  Presidencia  agradece  los  aplau- 
sos, pero  desea  que  no  se  abuse  de  ellos,  sobre  todo 
para  que  no  se  excite  en  pró  ni  en  contra  el  amor 
propio  de  nadie. 

Después  de  dichas  estas  palabras,  se  la  concedo 
espontáneamente  al  Sr.  Ministro  de  Estado,  esperando 
que  han  de  coincidir  de  tal  manera  con  mis  palabras 
las  que  según  el  Reglamento  tiene  derecho  á pronun- 
ciar, que  esta  cuestión  no  pasará  de  una  susceptibi- 
lidad exagerada  y muy  estimable  ¿por  qué  no?  del  se- 
ñor Marqués  de  Sardoal. 

El  Sr.  Ministro  de  Estado  tiene  la  palabra, 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced):  Había  pensado  pedirla  inmediatamente 
que  hubiera  oido  al  Sr.  Marqués  de  Sardoal  señalar 
las  palabras  á que  se  refería,  para  que  las  hubieran 
traducido  los  taquígrafos,  porque  tenia  la  seguridad 
de  no  haberlas  pronunciado.  Yo  no  digo  más  que  lo 
que  quiero  decir,  y lo  que  digo  lo  sostengo.  Pero  en 
el  caso  presente,  para  quitar  todo  escrúpulo,  yo  dejo 
al  Sr.  Presidente  que  dé  á mis  palabras  la  interpreta- 
ción que  estime  que  es  necesaria  para  la  dignidad  del 
Congreso.  Esa  es  la  explicación  que  yo  doy.  En  sus 
manos  queda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  la  explicación  que  da 
el  Presidente  es,  que  ni  ha  habido  esas  palabras,  ni  las 
lia  podido  haber,  v si  las  hubiera  habido,  el  Presiden- 
te, que  conoce  la  nobleza  de  carácter  y la  lealtad  del 
Sr.  Ministro  de  Estado,  está  seguro  de  que  á la  pri- 
mera indicación  d i la  Presidencia  las  hubiera  retira- 
do. Como  no  las  lia  habido,  la  retirada  es  excusada,  y 
creo  que  deben  quedar  satisfechos,  no  solo  el  Sr.  Mar- 
qués de  Sardoal,  sino  todas  las  minorías,  con  las  de- 
claraciones de  ia  Mesa.  (El  Sr.  Marqués  de  Sardoal: 
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pido  la  palabra.)  Voy  á conceder  á S.  8.  la  palabra, 
rogándole  que  procure  con  su  buena  intención  de 
siempre,  que  yo  le  reconozco,  no  crear  dificultades  á 
su  amigo  el  Presidente, 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Yo  procuraré,  se- 
ñor Presidente,  que  entre  esas  buenas  intenciones  que 
S.  S.  me  reconoce  y las  que  yo  le  reconozco  á su  se- 
ñoría exista  mi  verdadero  equilibrio,  de  modo  que  re- 
sulte el  nivel  de  la  balanza. 

En  primer  lugar,  Sr.  Presidente,  tengo  aquí  que 
ocuparme,  no  ya  de  esas  palabras  pronunciadas  por 
el  Sr.  Eiduayen,  sino  de  algo  que  por  lo  pronto  me 
interesa  á mí,  y es,  que  yo  extraño  grandemente  que 
S.  S.  baya  pensado  que  podía  yo  inferirle  un  cargo  6 
un  agravio,  ó algo  que  se  asemejara  á una  censura, 
cuando  en  último  resultado  lo  que  quería  era  que  se 
cumpliera  el  Reglamento  estrictamente,  porque  con 
voces  y con  ademanes  y con  protestas  pueden  las  ma- 
yorías ó minorías  interrumpir  á un  orador,  pero  cuan- 
do trata  de  ejercitar  un  derecho,  ha  de  ajustarse  á la 
letra  y al  espíritu  del  Reglamento,  y ese  art.  147, 
que  me  autorizaba  á mí  y á todos  ios  demás  Diputa- 
dos á pedir  la  explicación  de  unas  palabras  cuando  el 
Sr.  Eiduayen  hubiera  terminado  su  discurso,  no  nos 
autorizaba  á ninguno  á interrumpirle  mientras  estu- 
viera en  el  uso  de  la  palabra,  y hé  aquí  por  qué  he 
aguardado  á que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  terminara 
su  discurso.  Había  en  esta  conducta  mía,  que  después 
de  todo  estaba  consultada  con  todos  los  jefes  de  la  mi- 
noría, algo  que  censurar  ó algo  que  aplaudir.  Yo  creo 
que  envolvía  un  acto  de  consideración  y de  respeto  á 
la  Mesa,  que  yo  no  diré  que  la  Mesa  no  baya  sabido 
apreciar,  sino  que  la  Mesa  seguramente  no  lo  lia  te- 
nido presenté. 

Hecha  esta  salvedad,  yo  tengo  que  decir  qne  el  se- 
ñor Ministro  de  Estado  ha  pronunciado  clara  y distin- 
tamente, y todos  las  hemos  oido,  con  motivo  de  una 
interrupción  del  Sr,  Rodríguez  Batista,  que  en  mal 
hora  aludió  á una  cifra  y una  cantidad,  las  palabras 
siguientes:  este  es  el  único  |ayí  que  sale  de  esos 
bancos. 

No  sé  si  aquí  existirá  tal  propósito  de  conspiración 
y tales  y tales  habilidades  para  ayudarnos  á llegar  al 
fin  que  la  conspiración  se  propone,  que  en  tan  breve 
espacio  de  tiempo  nos  hayamos  puesto  de  acuerdo  to- 
dos para  decir  que  esas  palabras  han  llegado  clara  y 
distintamente  á nuestros  oidos, 

Pero  después  de  todo,  desde  el  momento  que  el  se- 
ñor Presidente  no  las  lia  oído,  desde  el  momento  que 
declara  que  sí  las  hubiera  oido  las  hubiera  puesto  el 
correctivo  que  ellas  merecían,  sin  tener  en  cuenta  la 
autoridad  de  quien  las  pronunciaba,  y mucho  ménos 
so  categoría  oficial,  y de  esto  la  independencia  del 
Sr.  Conde  de  Toreno  da  con  repetición  pruebas,  y no 
está  muy  lejana  la  que  ha  dado  últimamente,  puesto 
qne  no  ha  trascurrido  4\n  cuarto  de  hora  desde  que 
ha  tenido  necesidad  de  decir  al  Sr.  Ministro  de  Esta- 
do cuáles  eran  los  deberes  que  exigían  el  respeto,  la 
cortesía  y la  ley  de  relaciones  entre  ambos  Cuerpos 
Colegí slado res;  desde  el  momento,  digo,  que  el  señor 
Presidente,  por  su  propia  autoridad,  declara  que  tales 
palabras  no  se  han  pronunciado,  ó que  él  no  las  lia 
oido,  y qne  de  haberlas  oido  se  hubiera  anticipado  á 
esta  protesta  de  las  oposiciones,  yo  creo  que  las  mi- 
norías se  dan  por  satisfechas,  pero  sin  que  se  entien- 
da de  modo  alguno  qne  esa  forma,  en  virtud  de  la 
cual  el  Sr.  Ministro  de  Estado  da  facultades  á la  Mesa 


para  que  fije  el  sentido  desús  palabras,  sea  una  forma 
que  pueda  aceptarse,  cuando  el  Reglamento  estable- 
ce la  manera  como  se  ha  de  proceder  en  tales  casos. 

Claro  es  que  al  Sr.  Ministro  de  Estado  no  le  pedi- 
mos expíicacion  ninguna.  Esas  palabras  pueden  ha- 
berse pronunciado  ó no.  81  por  ventura  se  han  pronun- 
ciado, no  nos  importa  que  en  el  Diario  de  Sesiones  y 
en  el  Eso  tracto  de  la  Gaceta  se  escriban  y publiquen  y 
lean.  Lo  que  nos  importa  saber  es,  que  en  este  recinto, 
siquiera  hipo  té  ticamente  y para  el  caso  de  que  las 
palabras  se  hubieran  pronunciado,  el  Presidente  hu- 
biera sido  ei  primero  en  protestar  de  ellas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Qué  se  propone  ei  señor 
Marqués  de  Sardoal?  ¿Crear  una  situación  difícil  al 
Presidente?  Pues  no  lo  va  á alcanzar.  El  Presidente  ha 
dicho  lo  que  ha  oído  ia  Cámara  en  el  momento  y las 
circunstancias  en  que  fue,  y después  de  haber  dicho 
S.  S.  lo  que  bahía  dicho. 

Queda  terminado  el  incidente  cou  el  Sr.  Ministro 
de  Estado.  Lo  que  el  Presidente  debe  decir  al  señor 
Marqués  de  Sardoal,  es  que  si  en  sus  palabras  ante- 
riores hubo  algo  que  pudiera  molestar  en  lo  más  mí- 
nimo á las  oposiciones,  no  ha  sido  esa  su  intención, 
ni  lo  es  jamás,  porque  tiene  aquí  una  misión  de  paz, 
que  realiza  hasta  donde  le  es  posible,  con  la  imparcia- 
lidad que  suelen  reconocerle  lo  mismo  amigos  que 
adversarios. 

Queda  terminado  este  incidente. 

El  Sr.  Ministro  dé  Gracia  y Justicia  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  Ministro  ele  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Señores  Diputados,  os  voy  á molestar  por  muy 
breves  momentos,  porque  todos  reconoceréis,  por  mu- 
cho que  la  pasión  pudiera  cegaros,  que  el  asunto  está 
dilucidado  con  exceso;  que  se  han  agotado  de  una  y 
otra  parte  todos  los  argumentos  que  de  cerca  ó de 
lejos  pudieran  esclarecerlo;  pero  se  ha  pasado  como 
inadvertidamente  sobre  una  cuestión  á la  cual  yo  en 
mi  carácter  de  Ministro  de  Gracia  y Justicia  no  puedo 
ménos  de  dar  considerable  importancia. 

El  Sr.  Villanueva  la  inició  al  principio  de  su  dis- 
curso, la  dió,  por  decirlo  así,  por  resuelta,  y después 
ha  seguido  pronunciando  las  palabras  que  á ella  se 
refieren,  aun  cuando  sin  apoyarlas  en  argumentos  ni 
en  pruebas.  (Me  refiero  á la  cuestión  de  si  ha  habido 
en  el  asunto  de  que  se  trata,  delito  ó falta. ) No  he  de 
extenderme  en  estériles  consideraciones  acerca  de  la 
mayor  ó menor  oportunidad  ó conveniencia  de  dar  im- 
portancia á la  cuestión  que  aquí  hemos  debatido  hoy 
y otros  dias;  pero  sea  ella  grande  ó chica,  desde  el 
momento  en  que  se  trae  al  Parlamento,  desde  el  mo- 
mento que  se  hace  objeto  de  un  debate  empeñado,  es 
menester  que  quede  muy  claro  y muy  trasparente,  y 
en  lo  que  á mí  se  refiere,  muy  claro  también,  sí  aquí 
ha  habido  ó no  delito,  porque  si  lo  hubiera  habido,  yo 
no  cumpliría  con  mi  deber  limitándome  á excitar  la 
acción  pública  ó la  acción  privada  para  que  se  de- 
nunciara y persiguiera,  yo  tenia  el  deber  terminante 
y expreso,  con  arreglo  á las  leyes,  de  excitar  yo  mis- 
mo la  acción  fiscal,  y fuera  quien  fuese  la  persona 
que  hubiera  cometido  ese  delito,  hasta  donde  llegara 
mi  acción,  aun  cuando  tuviera  que  pararse  en  algún 
obstáculo  legal,  dejarla  iniciada  y salvar  yo  mi  res- 
ponsabilidad, á la  que  va  unida  en  estos  casos  el  pres- 
tigio de  las  leyes. 

Así,  pues,  no  porqué  la  cosa  aparezca  clara  y evi- 
dente ya  ante  la  conciencia  de  todo  el  mundo,  creo 
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que  pueda  yo  dejar  de  decir  unas  cuantas  palabras 
sobre  este  particular. 

El  Sr.  Yillamieva  lo  daba  por  resuelto  y decía: 
«aquí  ha  habido  un  delito,»  y repitió  en  la  continua- 
ción de  su  discurso  muchas  veces  esta  misma  pala- 
bra. El  Sr.  Yillamieva  creo  yo  que  no  podrá  sostener 
séria  v deliberadamente  que  en  una  acción  cuyos  de- 
talles son  ya  perfectamente  conocidos,  y que  no  cabe 
por  consiguiente  dejar  abandonados  á la  vaguedad  de 
averiguaciones  posteriores  óá  los  resultados  de  un 
sumario  ó querella;  el  Sr.  Yillamieva  me  parece  que 
no  podrá  sostener  deliberadamente  y en  sério  que  aquí 
ha  existido  un  delito;  porque  el  único  delito  de  que 
aquí  se  podia  hacer  y se  ha  hecho  mención,  es  el  de 
violación  de  secretos,  incluido  en  el  artículo  que  su 
señoría  ha  citado  del  Código  penal,  y para  eso  es  pre- 
cisa condición  que  la  noticia  ó el  hecho  revelado  ó 
publicado  tuviera  la  condición  de  secreto. 

Ei  Sr.  Tillan ueva  no  podrá  ménos  de  reconocer, 
después  de  las  explicaciones  que  el  Sr.  Ministro  de 
Estado  ha  reproducido  hoy  y dado  ya  en  dias  anterio- 
res, que  la  trasmisión  del  texto  ó de  un  extracto  muy 
extenso  del  tratado  no  tiene  condición  ninguna  de  se- 
creto, porque  es  evidente  que  este  secreto  no  se  puede 
establecer  sino  por  convención  entre  los  dos  Gobier- 
nos, y la  convención  no  ha  existido;  y el  S i\  Ministro 
de  Estado,  que  es  el  que  tiene  autoridad  para  decla- 
rarlo, lo  ha  declarado  así  terminantemente.  Falta, 
pues,  la  condición,  la  nota  indispensable  para  que  aquí 
se  pueda  hablar  sériamente,  con  la  seriedad  que  me- 
rece una  calificación  tan  grave  como  la  de  delito;  fal- 
ta, pues,  la  nota  esencial  para  que  aquí  pueda  decir 
ni  repetir  nadie  en  sério  que  se  trata  de  ningún  deli- 
to. ¿Ni  cómo  era  posible,  señores,  que  se  considerara 
como  secreto  la  revelación,  la  trasmisión,  la  publica- 
ción de  lo  que  después  de  todo,  como  ha  explicado  con 
tanta  claridad  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  eran  meros 
detalles  de  escasa  importancia  dentro  de  los  princi- 
pios capitales  que  constituyen  el  interés  verdadero  de 
un  tratado? 

¿Pues  puede  ocultarse  á nadie  aquí  que  en  el  tra- 
tado de  la  isla  de  Cuba  con  los  Estados- Unidos  había 
tres  cuestiones  verdaderamente  importantes:  la  del 
azúcar,  la  del  tabaco  y la  de  las  harinas;  tres  cues- 
tiones que  podiau  apasionar  intereses  en  su  defensa  ó 
en  su  contra;  tres  cuestiones  que  podían  mover  gran- 
des fuerzas  que  impidieran  ó favorecieran  la  ratifica- 
ción del  tratado?  ¿Y  eso  era  un  misterio  para  álguien? 
¿Pues  es  que  yo  estoy  mal  informado,  ó no  hubo  una 
comisión  importantísima  de  Sres.  Diputados  de  todas 
las  fracciones  que  encierra  en  sí  la  diputación  cuba- 
na, que  se  ha  acercado  al  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  y al  Gobierno  para  darle  gracias  por  la 
conclusión  del  tratado  y por  las  cuestiones  que  en  éi 
s:  habian  resuelto?  ¿Es  que  ignoraban  lo  que  el  tra- 
tado resolvía?  ¿Cómo  he  de  creer  yo  esto  de  su  serie- 
dad, de  su  importancia,  del  interés  que  ellos  prestan 
á los  intereses  que  Ies  están  confiados?  Pues  si  felici- 
taban al  Gobierno,  era  porque  conocían  ese  tratado  en 
Iodo  lo  importante,  en  todo  lo  esencial,  en  todo  lo  que 
constituye  su  verdadera  materia;  porque  no  son  estas 
estipulaciones  internacionales,  y mucho  más  cuando 
se  refieren  á intereses  mercantiles,  no  son  un  asunto 
literario  en  que  tenga  importancia  el  perfil  de  la  for- 
ma, la  belleza  del  estilo,  la  precisión  de  una  palabra, 
como  sí  se  .tratara  de  una  oda,  de  un  madrigal  ó de 
un  soneto. 


Lo  que  allí  se  debate  son  grandes  intereses,  y esos 
están  encerrados  todos  en  dos  líneas  que  contienen 
los  artículos  que  forman  la  esencia  de  la  estipulación 
y los  artículos  que  á esos  derechos  se  refieren;  y fue- 
ra del  azúcar,  del  tabaco,  de  las  harinas  y algo  délos 
hierros,  no  había  en  el  tratado  con  los  Estados-Unidos 
nada  que  pudiera  tener  carácter  verdaderamente  im- 
portante y constituyera,  por  consecuencia,  materia  de 
delito  el  haberlo  revelado  últimamente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  están  terminando  las  horas  de  Reglamen- 
to. Si  S.  S,  tiene  interés,  y no  es  muy  largo,  en  aca 
bar  esta  tarde... 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Con  cinco  minutos  tendré  bastante,  Sr.  Presi- 
dente, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Son  los  que  faltan  para  con- 
cluir las  horas  de  Reglamento. 

Ei  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Concluiré  con  ellos  sobradamente. 

Conste,  pues,  y esto  es  lo  único  que  á mí  me  in- 
teresaba. dejar  perfectamente  esclarecido,  que  aquí  no 
hay  ni  el  menor  indicio  de  que  se  haya  cometido  ni 
podido  cometer  un  delito.  Pero  como  á mí  no  me  due- 
len prendas,  y al  tratar  una  cuestión  me  gusta  tra- 
tarla en  todos  sus  aspectos  y no  dejar  ninguno  oscu- 
recido en  ella,  yo  tengo  que  añadir  á esto,  con  el  ob- 
jeto de  aclarar  más  lo  que  pueda  referirse  ai  cumpli- 
miento de  mi  deber,  que  tanto  el  ÍSr.  Yillanueva  como 
las  personas  á quienes  yo  he  oido  discutir  este  parti- 
cular, confunden  lo  que  puede  ser  la  acción  del  Código 
penal,  y por  consiguiente  los  deberes  ele  la  acción  fis- 
cal, que  está  y se  encuentra  bajo  mi  responsabilidad, 
con  otras  apreciaciones  morales  que  no  caen  dentro 
dei  círculo  de  mi  acción  en  ningún  sentido.  ¿Es  que 
SS.  SS.  tratan  de  demostrar  que  el  adquirir  noticias 
y textos  de  tratados  y de  documentos  públicos,  y tras- 
mitirlos mediante  un  precio  convenido,  es  una  profe- 
sión, ó un  oficio,  ó como  quieran  llamarlo,  de  esos  que 
no  constituyen  en  el  concepto  público  alta  dignidad? 
Pues  en  eso  estoy  yo  perfectamente  de  acuerdo  con 
SS.  SS.  (Muy  bien ,) 

Por  consiguiente,  deslindada  esa  materia  de  deli- 
to, si  lo  que  SS.  SS.  quieren  decir  es  que  se  trata  de 
una  acción  lamentable,  yo  estoy  de  acuerdo  con  sus 
señorías,  {^¡plausos.) 

Por  consiguiente,  si  el  que  la  haya  realizado  es 
amigo  mió,  lo  lamento  (Muy  bien);  si  el  que  la  ha  rea- 
lizado fuera  funcionario  público  dependiente  de  mi 
acción,  lo  destituyo,  (Aplausos*) 

Pero  esto  se  refiere  exclusivamente  al  ejercicio  de 
esa  profesión  por  la  persona  que  adquiera  las  noti- 
cias, por  la  persona  que  las  trasmite  mediante  precio, 
en  el  concepto  público,  sin  llegar  á constituir  delito, 
sin  que  esto  se  pueda  calificar  ni  siquiera  de  acción 
inmoral,  porque  al  fin  y aldaba  las  reglas  morales 
tienen  un  límite  perfectamente  trazado  en  la  religión 
católica,  y ninguno  de  los  mandamientos  de  la  Santa 
Iglesia  de  esta  religión  están  lastimados  por  el  ejer- 
cicio de  este  oficio;  como  quiera  que  no  hay  nada  de 
esto,  y sin  embargo  hay  otro  círculo  de  apreciación 
rn  la  sociedad,  y en  ese  círculo  es  donde  puede  cali- 
ficarse ese  acto,  yo  creo  que  puede  él  ser  materia  pro- 
pia para  la  deliberación  de  otros  círculos  sociales, 
pero  de  ninguna  manera,  á mi  juicio,  para  la  delibe- 
ración de  un  Parlamento,  y por  consiguiente,  notoria- 
mente absurda  para  incluirla  en  una  proposición  de 
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censura  ante  las  Cámaras  de  ningún  país.  {Gratules 
aplausos  en  la  mayoría.  Grandes  protestas  en  la  minoría.  ) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden.  Sres.  Diputados, 
órden. 

El  Sr.  SAGASTA:  He  pedido  la  palabra*  Sr.  Pre- 
sidente, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Lo  he  oido,  Sr.  Sagasta* 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  De  esto  del  abaso  de  las  noticias,  ¿quién  os  podrá 
dar  más  cuenta  qne  los  que  nos  sentamos  en  este  ban- 
co, que  diariamente  nos  vemos  asediados  ai  salir  de  los 
consejos  más  secretos,  en  los  que  se  trata  ele  las  cues- 
tiones más  esenciales  para  el  presente  y para  el  por- 
venir de  la  Patria,  pidiéndonos  nuestra  indiscreción, 
y cuando  no  se  obtiene,  suponiéndola,  habiendo  venido 
las  costumbres  con  nuestra  indulgencia  sobre  todo 
esto,  á mi  entender,  á tan  lamentable  grado  de  benig- 
nidad, que  no  se  consideran  ofendidos  los  Ministros  de 
una  cosa  que  seguramente  consideraría  cualquier  par- 
ticular como  un  insulto,  cual  es  la  de  suponer  que  re- 
velan en  mitad  de  la  calle  lo  que  pasa  en  los  consejos 
con  S.  M,?  Pues  diariamente  me  encuentro  referencias 
de  todo  linaje  de  indiscreciones  atribuidas  á mí  y á 
todos  mis  compañeros,  y eso,  repito,  á lo  cual  ya  na- 
die da  fe,  porque  todo  el  mundo  sabe  que  lo  mismo  lo 
de  los  consejos  que  otras  cosas  más,  son  obra  de  la 
imaginación  en  las  redacciones,  pero  que  constituyen 
un  verdadero  insulto  para  todos  los  Consejeros  de  Su 
Majestad,  que  se  repite  con  perfecta  regularidad  los 
jueves  de  cada  semana. 

Con  estas  explicaciones  queda  la  cuestión,  á mi 
juicio  y en  lo  que  se  refiere  al  círculo  de  mis  deberes 
como  representante  de  la  acción  pública,  perfecta- 
mente clara,  excluida,  ni  de  cerca  ni  de  lejos,  de  toda 
calificación  de  delito,  ni  en  las  personas  que  hayan  fa- 
cilitado la  noticia,  porque  no  tenia  ei  carácter  de  se- 
creta, ni  en  la  persona  que  la  haya  trasmitido  hacien- 
do uso  de  un  derecho  de  periodista,  que  podrá  quedar 
entregada  en  lo  que  se  refiere  á la  forma  y al  pro- 
cedimiento de  hacer  uso  de  él,  aljuicio  de  apreciacio- 
nes morales  y de  consideraciones  de  cierta  índole  so- 
cial sobre  la  mayor  ó menor  jerarquía  de  las  profe- 
siones y al  modo  de  usar  cada  cual  de  las  noticias  que 
adquiera,  todo  ello  completamente  ajeno,  extraño  é 
impropio  de  la  deliberación  de  ios  Cuerpos  Colegisla- 
dores.  (Muy  bien,  en  la  mayoría.)  Es  de  sentir,  por  tan- 
to, que  consagremos  la  atención  que  estamos  consa- 
grando á este  asunto,  por  lo  cual  dejo  de  hablar  de  éL 

Y concluyo  lamentando  que  cosa  tan  pequeña 
haya  arrastrado  al  Sr,  Yillanueva  á injusticias  tan 
evidentes  con  el  Gobierno  en  dos  puntos  capitales  de 
que  voy  á hacer  ligerísima  mención.  Es  una,  suponer 
que  ni  el  Gobierno  ni  ninguno  de  sus  individuos  pu- 
diera tener  interés  en  que  no  se  ratificara  el  tratado. 
¡Ah  Sr.  Villano e va]  Permita  S.  S.  al  Ministro  de  Gra^ 
cía  y Justicia  que  se  entre  por  un  terreno  tan  ajeno  á 
su  departamento  y quizá  á la  cuestión  misma  que  se 
debate,  pero  profundamente  herido  al  ver  desconoci- 
das las  aflicciones,  los  dolores,  las  luchas  que  este 
tratado  lia  costado  á todos  los  que  hemos  tenido  que 
poner  enfrente  unos  de  otros,  enfrente,  sí,  de  lo  que 
tenemos  más  querido  para  nosotros,  de  nuestros  pa- 
triotismos locales,  de  los  intereses  y de  los  afectos  de 
nuestros  amigos  más  íntimos,  el  patriotismo  más  gran- 
de y elevado,  ei  patriotismo  que  nos  impone  el  deber 
de  socorrer  á la  isla  de  Cuba  y de  velar  por  la  gloria 
y prosperidad  de  nuestro  pabellón  en  América. 


Y aquí  los  intereses  de  Castilla  y los  intereses  de 
las  provincias  de  Levante  han  enmudecido  y han  sido 
acallados,  sin  tener  otro  propósito  ninguno  de  nos- 
otros que  ei  bien  de  ia  Patria,  que  el  bien  de  aquella 
querida  provincia,  de  la  cual  ya  no  esperamos,  ya  ja- 
más, para  nuestra  Península  los  recursos  que  nos  en- 
viaba antes,  pero  de  la  cual  esperamos  siempre  ei  ca- 
riño y amor  que  la  profesamos  todos  los  españoles. 
Cuando  esto  hemos  sufrido  y liemos  hecho,  ¡oir  decir 
que  tenemos  interés  en  que  no  se  ratifique  el  tratado! 
[Ah  Sr.  Villanueva!  Muy  acostumbrados  estamos  á 
injusticias,  pero  ésta,  permítame  S.  S,  que  se  lo  diga, 
me  ha  amargado  más  profundamente  que  cuantas  he 
soportado  en  mi  vida. 

En  cuanto  á los  periodistas  que  enviamos  á las 
cárceles...  Pues,  Sr.  Yillanueva,  ¡si  hasta  ahora  no  he 
ienido  que  ocuparme  sino  de  indultar  á los  que  han 
metido  SS.  S3.  en  las  cárceles!  ¿En  qué  quedamos?  ¿Es 
que  SS.  SS.  sostienen  la  impunidad  de  la  prensa?  Yo 
no  Ies  hago  la  ofensa  enteramente  gratuita  y absur- 
da de  que  se  hayan  complacido  en  enviar  periodistas 
á presidio. 

Cuando  tenemos  que  castigar  á la  prensa,  todos 
nosotros  lo  hacemos  por  una  dotorosísima  necesidad, 
contra  nuestro  gusto,  contra  nuestras  aficiones;  par* 
te  porque  raro  es  el  hombre  político  español  que  no 
ha  pasado  más  ó méoos  por  la  profesión  de  periodis- 
tas, parte  porque  al  fin  y al  cabo  todos  le  debemos 
mucho  á la  prensa,  y nos  duele  tener  que  perseguir- 
la en  algunas  ocasiones  aplicándole  el  rigor  de  las  le- 
yes; porque  esto  no  se  hace  por  nadie  arbitrariamen- 
te, se  hace  por  virtud  de  leyes  y por  absoluta  necesi- 
dad. Sus  señorías  lo  han  comprendido  así  en  muchas 
ocasiones,  y no  se  han  extremado  en  esto;  cuando  lo 
han  hecho,  ha  sido  movidos  por  dolo  rosísima  nece- 
sidad. 

Pero  después  de  haber  soportado  esta  necesidad  y 
de  haber  cumplido  con  ella,  ¿por  qué  insisten  sus  se- 
ñorías en  esa,  permítanme  SS.  SS.  que  se  lo  diga,  en 
esa  especie  de  vulgaridad,  hablando  de  que  los  perio- 
distas están  en  la  cárcel,  sin  ocuparse  de  si  lo  mere- 
cen ó no  lo  merecen? 

Yo  deseada  que  hiciera  sobre  esto  alguna  vez  ei 
partido  constitucional  una  declaración  expresa  y que 
dijera  que  en  ningún  caso  deben  los  periodistas  ir  á 
la  cárcel,  qne  en  ningún  caso  debe  perseguirse  A la 
prensa,  ó que  no  haga  cargos  porque  haya  periodis- 
tas en  la  cárcel,  sino  que  los  haga  como  se  hacen  en 
estas  materias  de  justicia,  cuando  tenga  noticias  de 
que  hay  periodistas  en  la  cárcel  injustamente.  He 
dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sagasta  ha  pedido 
la  palabra  en  un  momento,  en  una  forma  y con  una 
energía  tal,  que  me  ha  parecido  entender  que  como 
jefe  de  una  de  las  minorías,  parecía  tener  la  intención 
de  decir  algo  hoy  mismo.  Si  S.  S.  no  tiene  en  efecto 
esta  in tención,  como  hay  seis  palabras  pedidas  antes 
que  S.  5,,  y como  es  muy  tarde,  podria  quedar  este 
asunto  para  pasado  mañana;  pero  si  S.  S.  insistiera  en 
hablar  hoy,  se  consultaría  á la  Cámara  si  quería  que 
se  prorrogara  la  sesión,  para  que  pudiera  S.  S.  hacer 
uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  SAGASTA:  Señor  Presidente,  yo  no  qui- 
siera privar  á nadie  del  derecho  que  tiene  á usar  de 
la  palabra  cuando  le  corresponde;  pero  si  puedo  ha- 
blar en  este  momento,  molestaré  tan  solo  á la  Cámara 
breves  minutos. 
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El  Si\  PRESIDENTE:  Se  va  á consultar  á la  Cá- 
mara si  se  prorroga  la  sesión. 

El  8r.  SECRETARIO  (Conde  ele  Sallen  t):  ¿Acuer- 
da la  Cámara  prorrogar  la  sesión?» 

La  Cámara  lo  acuerda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sagasta  Llene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  SAGASTA:  He  pedido  la  palabra  en  el  mo- 
mento en  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  in- 
crepaba hasta  cierto  punto  á las  oposiciones  por  haber 
traído  á las  Cortes  un  asunto  en  su  opinión  baludí, 
pues  como  esto  representa  por  lo  ménos  un  cargo  de 
ligereza  contra  las  oposiciones*  lie  creído  que  debía 
contestar  ai  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  con  algu- 
nas palabras,  aunque  habrán  de  ser  muy  pocas. 

Su  señoría  ha  ofrecido  en  el  discurso  de  esta  no- 
che dos  aspectos  distintos.  Alguno  de  ellos  merece 
nuestros  aplausos,  y yo  se  los  tributo  muy  sinceros, 
sobre  todo  por  las  patrióticas  palabras  que  ha  pro- 
nunciado en  lo  que  se  refiere  á nuestras  provincias  de 
Ultramar;  palabras  á las  que  nosotros  nos  asociamos 
de  todo  corazón*  y que  además  han  sido  un  gran  con- 
suelo  que  era  muy  necesario  y que  exigía  sin  duda  el 
asunto  que  estamos  discutiendo. 

El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  por  otro  lado, 
me  parece  á mí  que  no  ha  estado  muy  correcto  al  le- 
vantarse como  tal  Ministro  á declarar  sí  es  ó no  deli- 
to un  acto  que  puede  estar,  que  acaso  esté  ahora  so- 
metido á la  acción  de  los  tribunales.  Yo  no  creo  que 
S.  S,  tenga  necesidad  do  hacer  esto,  y entiendo  ade- 
más que  es  inconveniente  que  eso  se  haga,  no  ahora, 
no  por  el  momento  ni  por  el  asunto  de  que  se  trata, 
sino  en  general,  por  cuya  razón  ruego  al  Sr,  Ministro 
de  Gracia  y justicia  que  no  lo  vuelva  á realizar,  [El 
8rt  Ministro  de  Gracia  y Justicia  pide  la  palabra ,) 

Por  lo  demás,  todos  reconocemos  que  hay  dos  es- 
feras: una,  la  del  derecho,  otra  la  de  la  moral;  la  pri- 
mera, ó sea  la  del  derecho,  restringida  y pequeña;  la 
segunda,  esto  es,  la  de  la  moral,  más  amplia,  más  gran- 
de. Y para S.  S.,  el  acto  que  estamos  discutiendo  (y  que 
no  es  tan  balad!  como  asegura!  no  cabe  dentro  de  la  pri- 
mera esfera,  ó sea  la  del  derecho:  pero  sí  de  la  segun- 
da esfera,  que  es  la  de  la  moral.  Esta  me  parece  que 
es  la  síntesis  de  cuanto  S,  S.  ha  dicho.  Pues  bien;  bajo 
este  punto  de  vista,  y apartando  el  acto  que  examina- 
mos de  la  primera  de  estas  dos  esferas  y colocándole 
dentro  de  la  segunda,  S.  S.  le  ha  reprobado  y ha  di- 
cho que  ese  hecho  es  altamente  censurable.  Esta  es  la 
Opinión  del  Sr.  Sil  ve  la,  y esta  Opinión  es  precisamen- 
te todo  lo  contrario  de  lo  que  ha  expuesto  estos  dias 
el  Sr.  Ministro  de  Estado.  Hé  aquí,  Sres.  Diputados, 
por  qué  á mí  me  ha  entristecido  la  actitud  del  Gobier- 
no respecto  de  un  hecho  que  es  altamente  Inmoral. 

Si  un  periodista,  si  un  repórter,  sí  un  agente  ó co- 
rresponsal con  su  trabajo,  con  su  celo,  con  so  activi- 
dad, con  su  inteligencia,  logra  adquirir  ciertas  y de- 
terminadas noticias,  es  justo  que  obtenga  la  recom- 
pensa de  ese  celo,  de  ese  trabajo,  de  esa  actividad,  de 
esa  inteligencia  y de  los  sinsabores  que  tiene  que  su- 
frir: aquí  no  hay  nada  que  no  sea  lícito,  como  precio 
del  trabajo.  Pero  cuando  ese  agente  de  noticias,  cuando 
ese  periodista  está  investido  de  altísimo  cargo;  cuan- 
do por  virtud  de  aquel  tiene  gran  influencia  cerca  de 
los  Gobiernos,  y por  ella  consigue  apoderarse  de  cíer 
Los  datos  ó de  ciertas  noticias  y las  vende,  no  hace  una 
cosa  que  sea  permitida,  y comete  un  abuso  altamente 
inmoral.  Porque,  Sres.  Diputados,  las  noticias  obteni 


das.  los  resultados  alcanzados,  no  se  deben  á los  es- 
fuerzos del  repórter,  sino  que  se  obtienen  por  la  in- 
fluencia que  da  la  investidura,  que  da  el  nombre,  que 
dan  las  relaciones  con  el  Gobierno,  y esto,  repito,  no 
se  puede  ni  se  debe  hacer.  Por  esto,  Sres.  Diputados, 
me  ha  consolado,  y nos  ha  consolado  á todos  nosotros 
lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia; 
y por  eso  mismo  me  entristecía  á mí,  y nos  ha  entris- 
tecido á todos,  lo  que  bahía  expuesto  antes  el  Sr.  Mi 
ois tro  de  Estado  y lo  que  hace  dias  dijo  también  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  Porque  no  dar  impor- 
tancia á hechos  de  esta  naturaleza,  es  entrar  en  un 
camino  peligrosísimo,  es  hacer  perder  á la  opinión  el 
sentido  moral,  y rio  hay  nada  que  tanto  dañe  á la  so- 
ciedad, nada  que  tanto  deba  alarmarnos,  como  el  mal 
ejemplo  que  viene  de  arriba. 

Y esto,  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  merece 
bien  ser  tratado  por  el  Parlamento,  aunque  no  sea 
más  que  para  demostrar  que  los  Gobiernos  que  no  dan 
importancia  á ciertas  cosas,  que  cuando  se  les  denun- 
cian hechos  semejantes  dicen  «eso  no  es  nada,  con  su 
pan  se  lo  coma  el  autor,  buen  provecho  le  haga,» 
no  cumplen  con  la  misión  que  les  está  encomendada. 
No  procederá  así  ciertamente  el  Sr,  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia.  Su  señoría,  por  el  contrario,  condenará 
ese  hecho  con  Loda  la  energía,  con  toda  la  indigna- 
ción de  que  es  capaz  y eso  es  lo  que  nosotros  que- 
ríamos que  hiciera  el  Gobierno,  para  que  estos  escán- 
dalos no  se  repitieran. 

Esta  es  la  significación  que  tiene  en  estos  m omen- 
tos nuestra  actitud.  Para  Ministros  que  de  cierta  ma- 
nera se  explican,  es  un  voto  de  censura;  para  los  que 
se  expresan  en  sentido  contrario,  como  lo  ha  hecho 
el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  os  un  voto  de 
confianza. 

Y concluyo,  porque  no  tengo  más  que  decir,  y ade- 
más, estoy  abusando  de  la  benevolencia  de  la  Cáma- 
ra, porque  no  debía  haber  hablado.  Doy,  pues,  gra- 
cias al  Sr.  Presidente,  y se  las  doy  también  á la  Cá- 
mara, porque  me  han  permitido  decir  estas  breves 
palabras  para  fijar  bien  el  sentido  de  nuestra  actitud 
en  esta,  no  baladí,  sino  importantísima  cuestión,  por 
lo  que  afecta  á los  intereses  del  país  y lo  que  puede 
ofender  á la  pública  moralidad. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  f Sil- 
vela):  Reconoceréis  todos,  como  hombres  de  Estado  y 
hombres  de  Parlamento,  que  el  Sr.  Sagasta  al  presen- 
tar, por  decirlo  así,  el  epílogo  del  voto  de  censura,  ha 
reducido  ya  mucho  los  términos  de  la  cuestión. 

No  se  trata  de  la  revelación  de  un  secreto  de  Es- 
tado; no  se  trata  de  nada  que  pueda  afectar  á la  rati- 
ficación dei  tratado;  solo  se  discute  si  el  Gobierno  tie- 
ne verdadero  sentido  de  los  intereses  morales  de  su 
país,  para  ponerse  al  frente  de  ellos,  para  promover  su 
desarrollo  ó para  censurar  lo  que  pueda  contradecir- 
los ó debilitarlos.  Este  es  el  tema  sumamente  reduci- 
do á que  ha  venido  á ceñirse  en  estos  momentos  el 
voto;  pero  en  este  terreno,  como  en  los  demás,  su  se- 
ñoría para  argumentar  introduce  una  confusión  la- 
mentable en  los  hechos  base  de  su  argumentación. 

¿Será  posible  que  ante  esta  Cámara,  cuando  todos 
habéis  oido  al  Sr.  Ministro  de  Estado  esta  misma  tarde 
que  si  se  tratase  de  un  funcionario  que  de  él  depen- 
diera, instruiría  ei  expediente  oportuno,  y declaraba, 
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como  lo  ha  hecho,  que  la  acción  le  parecía  inconve- 
niente, y que  si  se  hubiese  realizado  [lo  ha  dicho  con 
las  mismas  palabras)  por  un  funcionario  dependiente 
suyo  le  hubiera  impuesto  un  correctivo,  y á quien 
se  ha  oido  decir,  lo  mismo  hoy  que  en  el  Senado,  que 
los  que  quisiesen  censurar  la  acción  como  acto  parti- 
cular, podían  contar  con  su  censura;  será  posible, 
digo,  que  sobre  cosas  tan  claras  se  quiera  establecer 
confusión? 

Nuestro  punto  de  vista  es  perfectamente  idéntico 
y armónico:  será  en  vano  que  SvS,,  para  las  necesí- 
teles del  debate,  trate  de  confundirlas  y alterarlas* 

Otra  rectificación  moy  importante  voy  á hacer. 
Yo  no  he  dicho  que  el  acto  que  se  imputa  á esa  per- 
sona á quien  se  atribuye  la  trasmisión  del  texto  del 
tratado  y del  telegrama  que  establece  el  precio  de 
esa  noticia  sea  contrario  á La  moral.  La  moral  tiene 
sus  reglas  muy  fijas,  y fuera  de  ellas  en  todas  las 
sociedades  cierto  orden  de  consideraciones  que  á unas 
profesiones  las  levanta  mucho  y que  á otras  les  presta 
menor  respeto,  aunque  unas  y otras  sean  dentro  de  la 
moral  licitas  y honestas. 

Yo  declaro  que  el  que  obtiene  una  noticia,  que  ei 
que  obtiene  e.l  texto  de  un  tratado  que  puede  publi- 
carse y lo  trasmite  á un  periódico  mediante  precio, 
hace  uso  de  un  derecho  que  no  se  puede  decir  que 
esté  fuera  de  las  reglas  de  la  moral;  lo  que  he  dicho 
es  que  esa  profesión  no  está  tenida  en  gran  conside- 
ración y en  gran  honra  entre  nosotros,  y es  lo  único 
que  he  dicho  y lo  sostengo.  Pero  no  quiero  dar  rú 
una  línea  más  de  extensión  á mi  punto  de  vista,  y 
por  eso  no  rectifico  una  palabra  más  de  las  del  señor 
£a  gasta. 

El  Sr,  SAGASTA:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  rec- 
tificar* 

El  Sr*  SAGASTA:  Señores  Diputados,  retiramos 
el  aplauso  que  hemos  tributado  al  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  porque  creíamos  que  pensaba  de 
otra  manera.  Por  esto  se  lo  tributábamos;  pero  ahora 
ya  veo,  ó temo  al  ménos,  que  no  lo  merece,  porque 
me  ha  parecido  entender  que  S.  3-  en  sus  conviccio- 
nes tiene  poca  fijeza  de  base.  Si  está  en  perfecto  acuer- 
do con  el  Sr*  Ministro  de  Estado,  ¿quiere  decirme  su 
señoría  á qué  viene  osa  exclamación  de  «si  fuera  fun- 
cionario que  de  mí  dependiese,  hasta  le  destituirla?» 
(Zff  Sr.  Mirtfzko  de  Gracia  y Justicia : Pido  la  palabra,) 
¿Por  qué  y para  qué  dice  S.  3*  esto?  ¿A  qué  viene, 
además,  aquello  de  «si  fuera  ei  autor  amigo  mío,  lo 
lamentaría?»  Luego  si  S*  8,  se  cree  en  el  deber  de  la- 
mentarse y de  destituir,  será  porque  entiende  que  se 
ha  cometido  alguna  falta  contra  la  moralidad  pública* 

Por  consiguiente,  Su.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, yo  siento  mucho  tener  que  retirarle  el  aplauso, 
pero  se  lo  retiro  en  absoluto  después  de  las  palabras 
que  ha  pronunciado. 

Hay,  en  efecto,  la  esfera  de  la  moral,  distinta,  no 
opuesta,  de  la  esfera  dél  derecho:  pues  bien,  todo  lo 
que  está  condenado  dentro  de  la  esfera  de  la  moral, 
no  debe  ser  aceptable  para  nadie,  pero  sobre  todo  para 
el  Gobierno,  que  es  quien  debe  dar  ejemplo  en  todo  lo 
que  á la  moral  pueda  referirse.  Y fundado  en  esta 
consideración,  yo  pregunto:  ese  mismo  oficio  que  á 
9.  S*  no  le  parece  censurable,  ni  á mí  mal  si  se  ejer- 
ce honradamente,  ¿cree  3.  3*  que  puede  estar  ejercido 
de  una  manera  debida,  por  el  que  á la  vez  está  inves- 
tido de  un  alto  cargo  que  da  cerca  del  Gobierno  gran- 


de influencia?  Esta  es  la  cuestión,  ni  más  ni  ménos. 
Un  agente  de  noticias  puede  sorprender  una  cual- 
quiera aun  Ministro,  y después  quizá  venderla,  y hace 
bien,  porque  ha  trabajado  más  que  los  otros  agentes 
para  adquirirla;  pero  en  cambio,  si  un  ciudadano  in- 
vestido del  cargo  de  Diputado,  por  ejemplo,  con  gran 
influencia  cerca  del  Gobierno,  adquiere  la  misma  no- 
ticia, ¿cree  S.  8.  que  puede  aquella  ser  vendida  á nin- 
gún precio?  ¿No  comprende  S.  8.  que  no  es  fruto  del 
trabajo,  de  la  inteligencia  ni  la  actividad,  sino  el  re- 
soltado natural  de  la  influencia  que  tiene  cerca  del 
Gobierno,  la  cual  no  se  puede  vender  sin  realizar  un 
acto  inmoral?  Esta  es,  repito,  la  cuestión;  y para  ma- 
yor claridad,  voy  á poner  á S.  8.  un  ejemplo.  Un  par- 
ticular. por  casualidad,  ó por  su  trabajo,  ó por  sus  ex- 
celentes combinaciones,  adquiere  una  noticia  que  con- 
tribuye á hacer  subir  ó bajar  los  fondos  públicos:  pues 
este  particular,  que  debido  á los  medios  indicados  ha 
adquirido  esa  noticia,  se  va  á la  Bolsa  y juega.**  {U>i 
S¡\  Diputado : ¿Y  si  es  Diputado?)  Si  es  Diputado,  no 
puede  hacerlo  si  adquiere  la  noticia  por  la  influencia 
que  tiene  cerca  del  Gobierno,  porque  lo  contrario  seria 
una  grandísima  inmoralidad. 

No  se  me  ha  dejado  concluir  él  ejemplo.  Pues  bien; 
si  ese  particular  es  Diputado,  y el  Ministro  tiene  con 
él  una  confianza  porque  necesita  su  voto  ú otra  razón, 
y le  dice  al  oido  una  noticia,  y aprovechándola  va  á la 
Bolsa  y gana  mucho  dinero  á costa  de  la  ruina  de  mu- 
chas familias,  su  acto  constituye  una  grandísima  in- 
moralidad. 

Respecto  del  otro  punto  qne  el  Sr.  Ministro  ha  ex- 
puesto, diré  á S*  8*  que  yo  no  hMimitado  el  debate  en 
ningún  sentido*  Lo  que  he  hecho  ha  sido  levantarme 
y recoger  unas  palabras  del  Sr*  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  para  explicar  nuestra  actitud  y el  sentido  de 
nuestras  quejas  al  ver  cierta  apatía,  cierta  indiferen- 
cia en  el  Gobierno  hacia  actos  que  deben  merecer 
cuidadosa  atención  y muchísimo  interés  por  parte  de 
los  gobernantes:  pero  nada  más.  Yo  no  limito  la  ac- 
ción de  mis  compañeros  los  firmantes  de  la  proposi- 
ción, porque  creo  que  están  en  su  lugar,  y por  esto 
precisamente  he  dicho  que  no  me  parece  bien  que  el 
Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  venga  aquí  á de- 
mostrar que  no  hay  delito  ni  puede  haberlo,  porque 
después  de  todo  lo  que  ha  dicho  aquí  de  la  violación 
de  secretos,  es  lo  cierto  que  el  Sr.  Ministro  se  ha  re- 
servado una  cosa,  y es,  que  el  Código  penal  no  solo 
castiga  la  violación  de  los  secretos,  sino  que  castiga 
también  al  que  facilita  documentos  que  deben  reser- 
varse, tales  como  el  tratado,  que  creo  yo  no  debiera 
haberse  publicado.  Pero  este  es  un  extremo  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia  no  ha  examinado,  y 
yo  oo  quiero  entrar  en  este  debate,  al  que  solo  acudiré 
si  las  exigencias  dél  mismo  en  lo  sucesivo  lo  deman- 
dan, Y concluyo  haciendo  constar  una  vez  más,  que 
no  he  limitado  la  libertad  de  acción  de  los  firmantes 
del  voto  de  censura,  sino  que  solo  he  querido  aclarar 
un  punto  importante  del  debate,  que  ya  queda  bas- 
tante esclarecido  en  mi  sentir* 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S* 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Dos  rectificaciones:  una  que  tiene  cierta  impor- 
tancia, porque  contribuirá  á fijar  las  ideas,  y porque 
espero  convencer  al  Sr.  Sagasta  acerca  de  un  punto 
que  le  interesa  mucho  para  Ri  buena  gestión  de  los 
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Gobiernos  á cuyo  frente  se  halle  en  lo  sucesivo  y para 
la  ñj  ación  de  los  deberes  de  los  Ministros  de  Gracia  y 
Justicia  que  nombre. 

j Lucido  estaría  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
elegido  por  el  Sr.  Sagasta,  si  no  tuviera  derecho  á 
decir  en  público,  como  lo  tiene  siempre  en  todas  oca- 
siones, qué  cosas  creía  delitos  y cuáles  no! 

El  Ministro  de  Gracia  y Justicia  tiene  obligación 
precisa  de  saberlo  y de  decirlo,  y luego  los  tribuna- 
les tienen  el  derecho  de  juzgar  como  su  conciencia 
les  dicte,  con  independencia  de  lo  que  el  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  haya  dicho,  porque  el  Ministro  tiene 
una  misión,  la  de  excitar  la  acción  del  ministerio  fis- 
cal, que  es  el  que  define  en  primer  término  qué  delito 
se  ha  cometido,  para  pedir  su  persecución  y castigo, 
y luego  los  tribunales  fallan  acerca  de  él.  El  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  tiene  ese  deber  especial,  pero  lo 
tienen  además  todos  los  españoles, 

¿Pues  cómo  habíamos  de  discutir  aquí  la  mayor 
parte  de  las  cuestiones  que  interesan  al  presente  y al 
porvenir  del  país,  si  no  nos  fuera  lícito  decir,  no  ya 
en  casos  sobre  los  cuales  se  haya  empezado  á proce- 
der, sino  en  casos  sobre  los  cuales  hay  la  seguridad 
de  que  no  se  ha  de  proceder  nunca,  que  tienen  ó no 
tienen  el  carácter  de  delitos?  Es,  no  ya  un  derecho, 
sino  un  deber  del  Ministro,  el  dar  su  Opinión  en  este 
punto;  porque  si  no,  ¿de  qué  medio  se  había  de  valer 
para  ilustrar  la  acción  del  ministerio  fiscal  cuando  le 
comisiona  para  que  persiga  determinados  hechos,  si 
cree  desde  luego  que  son  inocentes?  Fuerza  es  que 
parta  del  conocimiento  del  delito,  y después  las  leyes 
establecen  los  medios  para  juzgar  en  definitiva  sobre 
esa  apreciación  de  la  acción  pública  excitada  por  el 
Poder  ejecutivo. 

Otra  idea  es  la  relativa  al  círculo  de  la  moral  y 
al  círculo  de  la  ley.  Yo  no  he  trazado  dos  círculos, 
como  S.  S.  ha  dicho,  sino  que  desde  el  principio  he 
trazado  tres  enteramente  distintos.  He  dicho  que  exis- 
tía otro  círculo  independiente  del  de  la  moral,  que  se 
refiere  á otro  orden  de  consideraciones,  y he  hablado 
de  que  destituiría  al  empleado  dependiente  de  mi 
autoridad  que  realizara  uno  de  esos  hechos  á que 
aludo,  y no  lo  he  dicho  á la  ligera;  precisamente  en 
la  ley  orgánica  del  Poder  judicial  hay  un  artículo  que 
dice  que  se  podrá  imponer  corrección  disciplinaria  y 
hasta  instruir  expediente  para  la  suspensión  ó desti- 
tución de  aquellos  individuos  de  la  magistratura  ó 
del  ministerio  fiscal  que  realicen  actos  que  los  hagan 
desmerecer  en  el  concepto  público,  aun  cuando  no 
sean  delitos  ni  contrarios  siquiera  á la  moral;  pues 
podría  un  magistrado  dedicarse  á repartir  periódicos, 
acto  de  los  más  morales  que  hay  en  el  mundo,  y sin 
embargo,  S.  S.  comprenderá  que  seria  absolutamente 
imposible  mantenerle  administrando  justicia. 

Hay,  pues,  que  hacer  esta  distinción,  y mis  ideas 
sobre  el  particular  son  perfectamente  fijas;  S.  S.  es  el 
que  examina  y juzga  todo  esto  con  cierta  vaguedad, 
y se  figura  que  la  vaguedad  está  en  mí,  cuando  está 
sobre  este  particular  en  la  apreciación  de  S.  S, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


,E1  Sr.  ALBAREDA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Con  qué  objeto? 

El  Sr.  ALBAESDA:  Para  pedir  unos  documentos. 
El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  Y.  S,  la  palabra. 

El  Sr,  ALBAREDA:  He  pedido  la  palabra  porque 


no  habiéndose  entrado  en  la  órden  del  dia,  estoy  en 
mi  derecho  pidiéndole  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, que  acaba  de  entrar,  y por  eso  justamente  he 
pedido  la  palabra,  el  expediente  relativo  á la  suspen- 
sión de  ios  concejales  de  Jerez  de  la  Frontera  con  mo- 
tivo del  nombramiento  de  abogado  consultor  de  aque- 
lla provincia,  si  es  que  se  ha  terminado  ya,  y si  no, 
cuando  el  expediente  esté  terminado  y caiga  resolu- 
ción. Pido  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  ten- 
ga la  bondad  de  traerle  á la  Cámara. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Me  place  haber  llegado  tan  oportunamente 
para  poder  satisfacer  los  deseos  del  Sr.  Albareda.  Re- 
mitiré el  expediente,  aun  cuando  entiendo  que  los 
concejales  de  Jerez  deben  estar  repuestos,  ó lo  estarán 
muy  en  breve. 

El  Sr,  ALBAREDA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  ALBAREDA:  Doy  las  gracias  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  por  la  forma  cortés  en  qne  me 
ha  contestado,  y además  me  felicito  de  que  los  conce- 
jales de  Jerez  estén  repuestos;  [ojalá  todos  los  conce- 
jales que  estén  fuera  de  sus  destinos  tuvieran  esa 
suerte,  y fueran  repuestos  en  justicia,  como  según 
parece  lo  han  sido  los  de  Jerez! 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  presidente:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Si  á todos  los  concejales  les  asistiera  la 
misma  justicia,  recaería  la  misma  resolución;  pero 
yo  tengo  que  atemperar  mis  resoluciones  á las  des- 
igualdades de  los  casos. 

El  Sr.  ALBAREDA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr*  ALBAREDA:  Algún  dia  llegará  en  que  yo 
busque  ocasión,  y ei  Reglamento  me  la  conceda,  para 
que  discutamos  sobre  este  punto. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  facub 
tan  do  al  Gobierno  para  adquirir  terrenos  con  destino 
á los  hospitales  de  incurables,  colegio  de  ciegos  y de 
niñas  huérfanas,  había  elegido  presidente  al  Sr,  Cas- 
telar  y secretario  al  Sr.  Conde  de  Sallenl. 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  que  ha  de  emitir  dicláinen  sobre  el  proyec- 
to de  ley  disponiendo  que  la  mitad  de  ios  depósitos 
de  los  recursos  de  casación  se  apliquen  á las  obras  del 
Palacio  de  Justicia  y material  de  la  administración 
de  la  misma,  había  nombrado  presidente  ai  Sr.  Lina- 
res TU  vas  y secretario  al  Sr.  Liniers, 


También  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  que  ha  de  dar  dictamen  sobre  la  proposi- 
cion  de  lev  fijando  las  condiciones  necesarias  para  que 
los  extranjeros  puedan  obtener  carta  de  naturaleza  en 
España,  había  designado  para  presidente  al  Sr.  Ca 
zurro  y secretario  al  Sr.  Hernández  Iglesias. 


HÚMERO  55, 


1495 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictámen  de  la  Comisión  re- 
lativo á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Tiermas  (Zaragoza)  á Ja- 
vier, y otras  varias.  ( Véase  el  Apéndice  al  Diario  nú- 
mero  p¿§  es  el  ('  e ^ta  sesión.) 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Orden  del  dia  para  pasado 
m anana: 

Reunión  de  Secciones* 

Dictámenes  de  la  Comisión  de  actas  sobre  los  dís- 
tritos  de  Córdoba  y Don  Benito,  y voto  particular. 
Dictámen  de  la  Comisión  autorizando  al  Gobierno 


para  rehabilitar  la  concesión  del  ferro-carril  de  Ma- 
drid á Navalcarnero. 

Dictamen  de  la  Comisión  concediendo  á la  Com- 
pañía del  ferró-carril  de  Duran  go  á Zurriar  raga  uno 
económico  entre  ambas  poblaciones,  con  un  ramal  de 
Mal  zaga  á Elgoibar* 

Idem  id.  id.  á D.  Luis  Landecho  otro  de  Amore- 
vieta  á Guernica-Limo, 

Idem  id.  concediendo  prórroga  para  la  construc- 
ción del  de  Valencia  á Liria. 

Idem  id.  incluyendo  en  ei  plan  general  de  carre- 
teras una  de  Tiermas  (Zaragoza)  a Javier,  y otras 
varias. 

Se  levanta  la  sesión. » 

Eran  las  siete  y media. 
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DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictamen  de  la  Comisión  referente  A la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Hermas  á Javier  y otras  varias. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dic  Limón  sobro 
la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  la  de  Ti  orín  as  á Javier,  la  ha  examina- 
do con  el  mayor  detenimiento,  y al  proponer  su  apro- 
bación al  Congreso,  considera  do  igual  manera  con- 
veniente la  inclusión  en  dicho  plan  de  otras  varias 
carreteras.  En  su  virtud,  tiene  la  honra  de  someter  á 
la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  el  si- 
guíente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluyen  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  con  la  clasificación  de  tercer 
orden.  Las  siguientes: 

I Una  que  partiendo  de  Tiermas  (Zaragoza)  en 
la  de  Jaca  á Sangüesa,  y atravesando  el  rio  Aragón 
por  un  puente  de  nueva  construcción,  termine  en  Ja- 
vier en  la  de  Murillo  de  Gállego  á Sangüesa. 


Un  ramal  que  partiendo  del  puente  del  Gua- 
diana, en  la  de  Villanueva  de  la  Serena  á Guadalupe, 
se  dirija  por  Villar  de  Rena  á empalmar  en  Miajadas 
con  la  de  primer  órden  de  Madrid  á Badajoz. 

3. 4 Otra  que  partiendo  de  la  estación  del  ferro- 
carril de  Villanueva  de  la  Serena  (Badajoz),  se  dirija 
á la  Puebla  de  Alcocer  (Badajoz). 

4.a  Otra  que  partiendo  de  Miajadas  (Caceras)  se 
dirija  por  el  Rincón  á Herrera  del  Duque,  con  dos  ra- 
males que  partiendo  del  Rincón  se  dirijan  respecti- 
vamente á Log rosan  el  primero  y á Berzocana  por 
Cañamero  el  segundo. 

Y 5.a  Otra  que  partiendo  de  la  de  Jaca  á Sangüe- 
sa en  el  punto  en  que  ésta  pasa  á la  orilla  derecha 
del  rio  Aragón,  se  dirija  por  la  izquierda  de  este  rio 
hasta  empalmar  con  la  de  Tiermas  á Javier, 

Palacio  del  Congreso  31  de  Diciembre  de  1884.= 
Javier  Los  Arcos,  presiden te.=Alberto  Bosch.=Fe- 
derico  Arrazola.=Rafael  de  Mazarredo.=José  María 
de  Eulate.=Gonde  de  Echauz,  secretario. 


IfÚMERO  63. 


1499 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  CONDE  DE  TORENO. 


SESION  DEL  VIERNES  2 DE  ENERO  DE  1885. 

SUMARIO,  Abrese  a las  dos  y media.—  Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior*=Jura  y toma 
asiento  el  Sr,  Sánchez  Bedoya,  =Dáse  lectura  de  una  proposición  de  ley  sobre  establecimientos  correc- 
cionales para  menores  de  edad, = Discurso  del  Sr*  Lastres  en  apoyo.=  De!  Sr,  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia, =Se  toma  en  consideración  y pasa  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Comisión *=331  señor 
Montilla  llama  la  atención  del  Congreso  hacia  las  grandes  desgracias  que  afligen  á determinadas  pro- 
vincias  del  Mediodía  de  España;  le  ruega  se  una  á las  manifestaciones  del  Gobierno  para  abrir  una 
süfgricion  nacional  que  en  parte  alivie  tantos  males,  y suplica  ai  Sr.  Presidente  de  la  Cámara  pregunte 
al  Congreso  si  se  adhiere  al  sentimiento  unánime  del  país.=Diseurso  del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, exponiendo  todo  lo  que  el  Gobierno  está  dispuesto  á hacer  para  remediar  en  lo  posible  los  males 
que  todos  lamentan. = Discursos  de  los  Sres.  Guarnan  y Alcalá  del  Olmo  expresando  cuán  dispuestas 
se  hallarán  las  provincias  de  Cuba  y Puerto-Rico  para  acudir  en  auxilio  de  sus  hermanos  do  las  pro- 
vincias de  la  Península  que  tanto  sufren.^El  Sr,  Davila  da  las  gracias  á los  señores  que  han  hablado, 
por  los  sentimientos  caritativos  que  han  manifestado  en  favor  de  los  desgraciados  habitantes  de  las 
provincias  de  Málaga  y de  Granada,=A  propuesta  de  la  Presidencia,  declara  el  Congreso,  por  unani- 
midad, que  ha  visto  con  grande  sentimiento  y pesar  las  desgracias  que  están  sufriendo  determinadas 
provincias  a causa  de  los  terremotos,  y estar  dispuesto  á aprobar  cuantos  medios  proponga  el  Gobierno 
para  remedio  de  tantos  males.^El  Sr,  Montilla  da  las  gracias  por  la  declaración  que  el  Congreso  acaba 
de  hacer.— Continúa  la  discusión  pendiente  acerca  de  la  proposición  del  Sr,  Villanueva*= Alusiones  per- 
sonales de  los  Sres,  Armiñan  y Santos  Guzman,= Rectificación  del  Sr.  Villanueva,— Se  suspende  la  dis- 
cusión por  algunos  minutos,  para  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  pueda  dar  lectura  de  ün  proyecto 
de  ley.=Oeupa  la  tribuna  dicho  Sr,  Ministro,  y lee  un  proyecto  de  ley  concediendo  un  suplemento  de 
crédito  de  125.000  pesetas  al  art.  2/  del  capítulo  2.°  de  la  sección  sexta  de  las  obligaciones  de  los  depar- 
tamentos ministeriales  en  el  presupuesto  de  gastos  del  corriente  año, = Pasa  el  proyecto  á la  Comisión 
de  presupuestos,=Continúa  la  discusión  p en  di  ente,=  Alusión  personal  del  Sr.  Mellad  o, =Dís  curso  del 
Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia ,=D el  Sr*  Ministro  de  Estado, =Del  Sr.  Marques  de  Sar  do  al. = Ron  une  i a 
la  palabra  el  Sr.  Armiñan *=Discur so  del  Sr,  Labra.=Se  proroga  la  sesion.= Discurso  del  Sr.  Ministro 
de  Estado. =Se  vota  la  proposición  nominalmente,  y no  se  toma  en  consideración  por  141  votos  con- 
tra 43.=E1  Congreso  admite  la  renuncia  que  presenta  el  Sr.  Marín  del  cargo  de  Diputado  por  el  dis- 
trito do  Getafe.  = Pasa  á la  Comisión  respectiva  una  exposición  del  Colegio  de  tenedores  de  libros 
solicitando  se  introduzcan  algunas  modificaciones  en  el  proyecto  de  ley  de  gobierno  y administración 
locaL= Orden  del  dia  para  mañana;  reunión  de  Secciones;  dictámenes  de  la  Comisión  de  actas  sobre 
las  de  los  distritos  de  Córdoba  y Don  Benito,  y voto  particular;  dictamen  de  la  Comisión  autorizando  al 
Gobierno  para  rehabilitar  la  concesión  del  ferro-carril  de  Madrid  á Hav  alear  ñero;  idem  id.  id.  á la  Com- 
pañía del  ferro-carril  deDurango  á Zumárraga  para  construir  un  o económico  entre  ambas  poblaciones,  con 
un  ramal  de  Malzaga  á Elgoibar;  idem  id,  á D,  Luis  L and  echo  otro  de  Amorevieta  á Guernica-Luno;  idein 
idem  concediendo  prórroga  para  la  construcción  del  de  Valencia  a Liria;  idem  id.  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  Tiermas  (Zaragoza)  á Javier,  y otras  v arias, =Se  levanta  la  sesión  á las  siete, 
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2 DE  ENERO  DE  1885. 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  del  3 1 
de  Diciembre  de  1884,  quedó  aprobada. 


El  Sr,  PRESIDENTE;  Va  á entrar  á jurar  un  se- 
ñor Diputado.** 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  Sánchez  Bedoya,  anuo 
ciándose  que  ingresaba  ee  la  Sección  primera. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley  » 

Leída  la  del  Sr.  Lastres  sobre  establecimientos 
correccionales  para  menores  de  edad  ( Véase  el  Apén- 
dice quinto  úX  Diario  núm.  53 , sesión  de  29  de  Diciem- 
bre próximo  pasado ].  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Lastres  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  prox^osiciou  de  Ley. 

El  Sr.  LASTRES:  Señores  Diputados,  la  proposi- 
ción que  acabais  de  oir  es  de  aquellas  cuya  impor- 
tancia, gravedad  y trascendencia  se  advierten  desde 
luego,  porque  para  nadie  puede  ofrecer  duda  que  son 
siempre  graves  y trascendentales  todas  las  leyes  que 
en  cualquiera  forma  afectan  a la  función  educadora  del 
Estado,  sobre  todo  si  se  abriga  el  propósito  de  exten- 
derla llevándola  al  extremo  de  invadir  algunas  yecos 
el  hogar  doméstico,  ya  para  romper  los  vínculos  de 
familia,  cuando  la  familia  se  hace  indigna  de  ejercer 
su  autoridad,  ó ya  al  contrario,  para  dar  amparo  y 
auxilio  eficaz  al  padre  de  familia  impotente  contra  la 
rebeldía  insistente  del  hijo,  para  el  cual  las  correccio- 
nes que  pueden  emplearse  en  el  hogar  doméstico  lle- 
gan a ser  completamente  ilusorias.  A esos  fines  afec- 
ta la  proposición  que  he  tenido  la  honra  de  presentar. 

Cometerla  una  insigne  injusticia  si  no  reconocie- 
ra que,  lo  mismo  ei  Gobierno  actual  que  los  anterio- 
res, han  hecho  cuanto  les  ha  sido  posible  para  impul- 
sar á nuestro  país  por  el  camino  de  la  reforma  peni- 
tenciaria; pero  es  lo  cierto  que  no  han  marchado  al 
mismo  progreso  las  instituciones  destinadas  á la  co- 
rrección de  la  juventud  viciosa.  Es  indispensable,  por 
consiguiente,  henar  este  vacío  que  en  las  leyes  se  ad- 
vierte, y á esto  tiende  la  primera  parte  de  la  propo- 
sición; y es  tanto  más  necesario,  cuanto  que  en  nada 
se  obtienen  los  resultados  tan  próximos  y tan  efica- 
ces; en  nada,  si  se  permite  la  palabra,  es  tan  repro- 
ductivo el  sacrificio  de  la  Nación  empleado  en  la  co- 
rrección de  los  culpables,  como  cuando  se  dedican  á 
los  jóvenes  viciosos,  que  son  el  contingente  que  des- 
pués sirve  para  poblar  los  establecimientos  peniten- 
ciarios, haciéndose  indispensables  medidas  de  correc- 
ción mucho  más  duras,  mucho  más  severas,  que  quizá 
hubieran  podido  evitarse  si  en  tiempo  oportuno  esa 
juventud  hubiera  sido  separada  del  camino  del  vicio, 
educándola  con  el  propósito  correccional  que  siempre 
inspira  todas  las  instituciones  que  en  diversos  países 
del  extranjero  están  dedicadas  á estos  servicios  de  la 
educación  pública. 

Pero  no  solo  á este  aspecto  y á esta  necesidad 
tiende  mi  proposición,  sino  que  hay  otro  mucho  más 
grave,  mucho  más  simpático,  si  la  fi  ase  se  permite, 
y es,  el  relativo  á la  corrección  paternal,  institución 
desconocida  por  completo  en  España,  aunque  hay 
precedentes  brillantes  especialmente  consignados  en 
el  proyecto  de  Código  civil. 

Todos,  absolutamente  todos  sabéis,  y algunos  de 
los  que  me  honran  con  su  asistencia  han  tenido  oca- 
sión de  conocerlo  de  una  manera  más  directa  por  ha* 
ber  desempeñado  el  cargo  importantísimo  de  gober- 


nador de  provincia,  la  situación  verdaderamente  la- 
mentable en  que  la  autoridad  se  encuentra  cuando 
se  presenta  un  padre  de  familia  verdaderamente  des- 
graciado, porque  no  hay  desgracia  comparable  i la 
del  padre  que  ve  que  su  hijo  es  refractario  á la  co- 
rrección familiar,  que  acude  al  poder  público  pidién- 
dole que  le  ampare,  que  le  dé  medio  de  corregir  á 
ese  hijo  de  torcida  voluntad,  y la  autoridad  se  en- 
cuentra con  que  las  leyes  sobre  este  extremo  callan, 
ponen  al  padre  en  una  situación  dificilísima,  pues  al 
mismo  tiempo  que  por  una  parte  se  le  exige  el  cum- 
plí miento  de  deberes  muy  sagrados,  no  se  le  dan  por 
otra  los  medios  necesarios  para  que  pueda  cumplir 
con  esos  mismos  deberes.  Así  es  que  la  lucha  se  en- 
tabla, y se  entabla  entré  el  lujo  rebelde  á la  autori- 
dad de  su  padre;  y aun  es  peor  el  caso  cuando  se  tra- 
ta de  madres  viudas  que  ejercen  la  patria  potestad  y 
se  ven  enfrente  de  un  hijo  de  esas  condiciones.  Tan- 
to el  padre  como  la  madre,  no  encuentran  en  el  poder 
público  la  protección  que  reclaman;  y á que  la  ha- 
llen atienden  las  instituciones  de  los  países  donde  la 
corrección  paternal  se  encuentra  organizada.  Gomo 
entre  nosotros,  por  desgracia,  esa  organización  falta, 
para  que  la  tengamos  he  presentado  esta  proposición, 
en  la  que  solo  se  bosqueja  la  idea,  en  la  que  solo  se 
indica  el  pensamiento,  en  laque  únicamente  se  mar- 
ean los  derroteros,  porque  yo  no  he  tenido  la  preten- 
sión de  desenvolver  esta  idea  en  todos  sus  pormeno- 
res trayendo  el  trabajo  completo.  Eso  podrá  hacerlo 
la  Comisión  que  se  nombre,  la  cual  desarrollará  el 
asunto  en  todos  sus  pormenores,  dotando  ai  país  de 
una  ley  que  tanta  falta  hace,  y por  la  cual  han  de 
darle  las  gracias  multitud  de  desgraciados  padres  do 
familia  que  hoy  no  encuentran  medios  de  hacer  efec- 
tiva la  corrección  cuando  se  trata  de  hijos  que  real- 
mente la  necesitan. 

Para  que  esto  no  parezca  cargo  gratuito  al  vacío 
que  hoy  existe  en  nuestras  leyes,  voy  á tomarme  la 
libertad  de  indicar  respecto  de  este  punto  nuestra  si- 
tuación actual. 

El  Código  penal,  en  los  párrafos  7.°  y 8.°  del  ar- 
tículo 603,  establece  que  el  hijo  de  familia  rebelde  á 
la  autoridad  del  padre  ó del  tutor  incurrirá  en  la  pena 
de  cinco  á quince  dias  de  arresto.  No  hay  otra  cosa 
en  la  legislación  española  que  pueda  parecerse  á co- 
rrección paternal.  Para  que  se  aplique  esta  penalidad 
que  el  Código  establece,  es  necesario  acudir  al  juez 
municipal;  que  en  ese  Juzgado  se  dicte  una  sentencia 
en  juicio  contradictorio,  poniendo  por  consiguiente 
al  hijo  al  mismo  nivel  que  al  padre,  y poniéndose 
también  en  duda  si  el  hijo  es  culpable  ó no  lo  es.  Tie- 
ne, pues,  ei  padre  que  demostrar  que  el  hijo  es  cri- 
minal, que  ha  incurrido  en  las  censuras  de  la  ley,  y 
que  la  pena  que  solicita  es  merecida.  Después  do  esa 
contienda,  que  rebaja  la  autoridad  del  jefe  y supremo 
juez  de  la  familia,  cuando  se  llega  á la  afirmación  y 
el  juez  decide  que  el  hijo  es  culpable,  ¿á  dónde  le  en- 
vía á extinguir  la  pena?  A una  cárcel  común.  Entúfe 
ces  el  padre  que  observa  que  él  mismo  al  pedir  jus- 
ticia lleva  á su  hijo,  no  á un  establecimiento  de  co- 
rrección, sino  á una  cárcel  pública;  cuando  recuerda, 
que  va  á hacer  sufrir  á su  hijo  una  pena  que  lleva 
consigo  la  mancha  que  sobre  sí  tienen  los  que  delin- 
quen, se  espanta  ante  ese  resultado,  retrocede  ante 
él,  y aunque  está  plenamente  convencido  de  la  culpa- 
bilidad del  hijo,  no  le  denuncia,  amparando  su  impu- 
nidad y rebeldía,  y de  aquí  tantas  lágrimas  como 
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derraman  esos  desgraciados  padres  por  falta  de  ins- 
tituciones que  amparen  su  autoridad*  Para  que  ese 
CQufftCrfcü  entre  el  deber  y el  cariño  no  se  produzca, 
en  la  proposición  se  dice  que  la  corrección  paternal 
oo  tendrá  carácter  penitenciario. en  ninguno  de  sus 
aspectos  ni  manifestaciones.  Lo  tendrá  solo  paternal, 
familiar,  privado  y secreto  siempre;  y á desarrollar 
este  carácter  tiende  mi  pensamiento,  que  creo  digno 
de  vuestra  consideración* 

No  be  hecho  más  que  bosquejar  esta  idea,  porque 
reconozco  que  el  discurso  que  estoy  pronunciando  no 
puede  tener  mayor  extensión  por  las  circunstancias 
del  momento.  Las  ideas  quedan  expuestas;  la  Comi- 
sión que  se  nombre,  con  más  conocimiento  y mayor 
competencia  que  yo,  las  desarrollará  cuando  estudie 
la  cuestión  y dé  dictámen  sobre  la  proposición  que  he 
tenido  la  honra  de  presentar,  y que  ruego  á la  Cámara 
se  digne  tomar  en  consideración,  para  que  ese  mo- 
mento pueda  llegar,  y demos  al  país  la  ley  que  con 
tanta  urgencia  reclaman  el  prestigio  del  padre  y la 
santidad  del  hogar. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Pido  la  palabra. 

El  Sr-  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr*  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Con  mucho  gusto  be  oído  las  explicaciones  del 
Sr.  Lastres  sobre  este  proyecto  de  ley,  que  una  vez 
más  ha  dado  ocasión  de  demostrar  su  e^ecial  com- 
petencia en  este  linaje  de  estudios* 

Desde  el  momento  en  que  el  carácter  de  la  pena 
se  ha  modificado  en  todos  los  Códigos  modernos  de 
una  manera  tan  esencial,  y que  en  todos  ellos  ha  ido 
lomando,  según  las  circunstancias  políticas  penales* 
un  carácter  predominante  la  índole  correccional  de 
la  pena  sobre  el  que  antes  tenia,  todas  las  institucio- 
nes que  contribuyen  á establecer  una  á manera  de 
penumbra  entre  la  pena,  la  corrección  y la  enseñan- 
za, merecen  la  atención  de  todos  los  hombres  de  cien- 
cia y de  todos  los  hombres  de  gobierno. 

Esta  proposición  del  Sr.  Lastres  es  una  de  las 
que  contribuyen  á fijar  la  atención  sobre  este  proble- 
ma, que  establece,  repito,  una  especie  de  transición 
entre  lo  que  puede  considerarse  como  pena  y lo  que 
constituye  una  parte  de  la  corrección  ó de  la  educa- 
ción de  la  juventud.  Es,  pues,  de  notoria  actualidad 
y do  notoria  pertinencia,  y la  Cámara,  aprobándola  y 
encomendando  á una  Comisión  de  su  seno  que  estu- 
die detenidamente  todos  y cada  uno  de  los  artículos 
de  esta  proposición,  contribuirá  á facilitar  los  pro- 
gresos en  la  materia  penal  en  su  concepto  más  vasto 
y más  extenso.  Por  lo  tanto,  el  Gobierno  acepta  con 
gusto  el  pensamiento,  y ruega  á la  Cámara  se  sirva 
tomarlo  en  consideración. 

El  Sr*  LASTRES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S*  pararectificar. 
El  Sr,  LASTRES:  Unicamente  para  dar  las  gra- 
cias al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  por  el  apoyo 
y autoridad  que  acaba  de  prestar  á mi  proposición, 
extendiendo  el  alcance  que  tiene  y moviendo  una 
vez  más  mi  gratitud  inicia  S.  §.» 

Laida  por  segunda  vez  la  proposición  de  lev,  y 
hecha  la  pregunta  de  sí  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  foé  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  SaLlent):  La  pro- 
posición do  ley  pasará  á las  Secciones  paira  nombra- 
miento de  Comisión. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Montilla  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  MONTILLA:  Señores  Diputados,  no  sé  si 
en  este  momento  podré  coordinar  siquiera  las  ideas 
y las  palabras  para  manifestar  al  Congreso  las  tristes 
noticias  que  se  reciben  de  la  provincia  que  tengo  el 
honor  de  representar  en  Cortes.  Pueblos  ricos  y flore- 
cientes hace  seis  ó siete  días,  han  desaparecido  por 
completo:  miles  de  cadáveres  se  han  extraído  de  Al- 
bania, Álbuñuelas,  Salobreña  y otros  pueblos*  No  es 
mí  ánimo  ciertamente,  al  levantarme  aquí,  dirigir 
ninguna  censura  al  Gobierno;  por  el  contrario,  en  él 
hemos  encontrado  toda  clase  de  protección;  pero  deseo 
que  el  país  sepa  la  necesidad  que  siente  aquella  pro- 
vincia de  la  caridad  universal,  para  que  uniéndose  el 
Congreso  á las  manifestaciones  del  Gobierno,  se  pueda 
abrir  una  gran  suscric  ion  nacional  á fin  de  remediar 
en  algo  tantos  males  y tantas  desgracias.  La  provin- 
cia de  Granada  desde  hace  sieLe  ú ocho  dias  siente  á 
cada  momento  trepidaciones  y sacudidas  que  hacen 
desaparecer  pueblos  enteros  y sumen  en  la  mayor 
miseria  á innumerables  familias.  El  Congreso  de  ios 
Diputados,  y la  Nación  entera  á quien  representa,  que 
en  otras  ocasiones  han  dado  tantas  muestras  de  sus 
sentimientos,  estoy  seguro  que  ahora  también  las  da- 
rán, y que  Granada  recibirá  el  consuelo  de  la  caridad 
que  han  de  prodigarle,  ya  el  Gobierno  con  todos  los 
medios  de  que  puede  disponer,  ya  los  Diputados  dando 
carácter  de  leyes  á las  medidas  legislativas  que  el 
Gobierno  proponga,  ya  la  Nación  entera,  y aun  Euro- 
pa y el  mundo  todo,  pues  nosotros  apelamos  á la  ca- 
ridad universal.  Ayer  nos  reunió  el  Sr,  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  y nos  dio  a conocer  un  proyecto 
de  decreto  que  ha  de  remediar  en  parte  tantas  des- 
gracias. y yo  suplico  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, que  se  encuentra  en  el  banco  azul,  que  en  nom- 
bre del  Gobierno  se  sirva  manifestar,  sí  no  para  tran- 
quilidad de  aquella  provincia,  que  no  la  puede  tener, 
siquiera  para  su  consuelo,  si  ese  decreto  ha  sido  fir- 
mado por  S*  M,  el  Rey,  y si  podemos  tener  la  con- 
fianza de  que  desde  mañana  empezará  á recibir  Gra- 
nada los  socorros  que  tan  necesarios  le  son  en  estos 
momentos  difíciles.  Nosotros  agradecemos  sincera- 
mente el  auxilio  del  Gobierno,  y aprovecho  esta  oca- 
sión para  declararlo  así;  y ahora  yo  apelo  al  Sr,  Pre- 
sidente de  la  Cámara  para  que  se  sirva  preguntar  al 
Congreso  si  se  adhiere  á este  sentimiento  unánime 
dei  país,  manifestando  la  pena  que  le  han  producido 
los  desastres  ocurridos  en  Granada,  donde  á estas 
horas  van  extraídos  más  de  1.400  cadáveres* 

También  deseo  que  los  representantes  de  Cuba  y 
Puerto-Rico  manifiesten  si  están  dispuestos  á excitar 
el  sentimiento  de  caridad  de  aquellas  provincias  para 
que  se  unan  á la  suscricion  nacional  que  tengo  en- 
tendido iniciará  mañana  el  Gobierno  en  el  periódico 
oficial. 

Concluyo  manifestando  mi  agradecimiento  á to- 
dos, á los  representantes  de  Cuba  y Puerto-Rico,  ai 
Congreso,  á la  Nación  entera,  que  es  la  Nación  de  los 
grandes  sentimientos,  porque  estoy  seguro  que  to- 
dos lian  de  contribuir  á llevar  á la  provincia  de  Gra- 
nada el  consuelo  que  presta  la  caridad  cristiana. 

El  Sr*  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Picio  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  ¡Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  [Sil- 
vela}:  Para  responder  á la  noble  excitación  del  señor 
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Mantilla,  que  sin  duda  interpretando  los  sentimientos 
de  todos  los  Diputados  por  aquellas  provincias,  y de 
la  Nación  española,  nos  ha  dirigido  su  voz  para  hacer 
público  el  sentimiento  que  está  en  el  corazón  de  to- 
dos. Puedo  satisfacer  al  Sr.  Mon tilla  manifestándole 
que  con  efecto,  en  el  consejo  celebrado  con  S.  M.  lia 
sido,  como  era  natural,  preferente  esta  cuestión  ante 
todas  y sobre  todas  para  nuestras  deliberaciones  y 
acuerdos.  El  decreto  que  llevaba  extendido  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ha  sido  firmado 
por  S.  M.,  y aparecerá  en  la  Gaceta  de  mañana,  ini- 
ciando la  suscricion  y organizando  los  socorros  de  la 
manera  rápida  que  la  naturaleza  y la  índole  de  esta 
calamidad  exigen. 

Se  trata,  en  efecto,  de  una  calamidad  do  conoide- 
rabie  extensión,  cuyos  detalles  y cifras  no  son  toda- 
vía conocidos  por  completo,  pero  sí  en  la  suficiente 
extensión  para  que  se  considere  como  una  de  las  más 
grandes  de  que  hay  memoria,  muy  superior  en  el  nú- 
mero do  víctimas  á las  producidas  por  la  inundación 
de  Murcia  y á las  producidas  por  el  célebre  terre- 
moto de  Lisboa,  cuyas  consecuencias  se  dejaron  tam- 
bién sentir  en  nuestras  costas  y territorio,  pero  que 
no  alcanzaron,  ni  con  mucho,  las  proporciones  que  la 
desgracia  actual. 

Iniciada  la  suscricion,  se  han  tomado  también 
acuerdos  para  que  por  los  diferentes  Ministerios  que 
tengan  recursos  para  ello  se  anticipen  en  la  forma  y 
manera  necesaria  para  que  lleguen  inmed Latamente 
los  socorros  para  aliviar  aquellas  desgracias.  Se  han 
tomado  también  por  el  Ministerio  de  Hacienda  las 
medidas  necesarias  para  que,  sin  las  dilaciones  de 
largos  expedientes,  puedan  levantarse  de  las  fincas 
urbanas  y rústicas  que  hayan  sufrido  el  terremoto, 
los  pagos  y apremios  de  la  contribución  correspon- 
diente, y el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  adoptado  las 
medidas  necesarias  y ha  procedido  á dar  las  instruc- 
ciones para  que  esto  sea  inmediatamente  efectivo.  Se 
ha  acordado  también  enviar  inmediatamente  todo 
cuanto  había  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación  de 
sobrante  en  el  capítulo  de  calamidades  públicas,  tra- 
yendo á la  deliberación  de  las  Cortes  un  proyecto  de 
ley  con  el  fin  de  suplir  el  déficit  que  en  este  capítulo 
se  presenta  y de  restablecerlo  en  una  parte  para  lo 
que  resta  del  ejercicio  actual,  habiendo  parecido  que 
por  el  momento,  lo  que  más  importaba  era  que  cuan- 
tos recursos  había  en  este  capítulo  se  libraran  inme- 
diatamente á las  provincias  de  Granada  y Málaga.  La 
prensa  ha  dado  también  noticia  de  otros  acuerdos  de 
sociedades  particulares  de  crédito  de  Madrid  y de  pro- 
vincias, y de  las  provincias  de  Ultramar  muy  espe- 
cialmente, que,  comprendiendo  también  lá  índole  ur- 
gente de  esta  desgracia,  han  adoptado  acuerdos  patrió- 
ticos, respecto  de  los  cuales  tengo  mucho  gusto  en 
hacerme  eco  en  este  momento  de  la  gratitud  de  todos 
los  españoles  peninsulares. 

Si  ei  Sr,  Mon  t illa  desea  alguna  aclaración  más,  ya 
sabe  que  puede  contar  con  la  mayor  cooperación  y el 
más  eficaz  deseo  por  parle  del  Gobierno  de  S.  M.,  tan- 
to para  facilitar  los  medios  de  esta  pxcitacioa  á la  ca- 
ridad pública,  como  para  utilizar  los  recursos  de  que 
el  Gobierno  esté  ya  dotado  y do  los  que  pueda  con- 
seguir con  el  auxilio  del  Parlamento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Guzman  ¿ha  pedido  la 
palabra  para  algo  que  se  relacione  con  el  asunto  pro- 
vocado por  elSr.  Montilla?  (££  Sr.  Qwzmanx  Sí.  Sr.  Pre- 
sidente.) En  ese  caso,  el  Sr.  Guzman  tiene  la  palabra. 


El  Sr.  SANTOS  GUZMAN:  Los  Diputados  de  la 
isla  de  Cuba,  y creo  que  en  este  momento  puedo  ha- 
blar en  nombre  de  todos,  se  asocian  desde  lo  intimo 
de  su  corazón,  con  la  mayor  efusión  de  su  alma,  álos 
nobles  sentimientos  expresados  por  el  Sr.  Montilla,  y 
están  dispuestos  á contribuir  en  la  medida  de  sus 
fuerzas  al  remedio  de  las  desgracias  de  sus  hermanos 
de  Andalucía,  bien  por  medio  de  las  suscrickmcs  que 
se  abran  al  efecto,  bien  por  medio  de  los  proyectos 
de  ley  que  sea  preciso  traer  al  Parlamento,  bien  por 
cuantos  otros  arbitrios  la  caridad  y el  buen  deseo  de 
todos  pueda  sugerir  á cada  uno. 

Pero  además  de  este  ofrecimiento  con  que  puede 
contar  el  Sr.  Montilla  y todos  nuestros  hermanos  de 
Andalucía,  mi  tierra  natal,  yo  debo  hacer  en  este  mo- 
mento una  manifestación  que  entiendo  ha  de  conso- 
lar á los  que  hoy  sufren  tan  terribles  desgracias.  La 
isla  de  Cuba,  que  en  todo  tiempo  lia  acudido  presu- 
rosa, con  generosidad  y esplendidez  sin  límites,  á ali- 
viar los  males  de  sus  hermanos  de  la  Península;  la 
isla  de  Cuba,  que  aun  recientemente,  al  ocurrir  las 
inundaciones  de  Sevilla  y Málaga,  contribuyó  en  muy 
breves  dias  con  la  suma  de  16.000  pesos  á la  suscri- 
cion entonces  abierta  en  su  auxilio  por  la  Sociedad 
Andaluza  de  Beneficencia  que  tengo  la  honra  de  pre- 
sidir en  la  Habana;  la  isla  de  Cuba,  hoy,  cuando 
el  telégrafo  le  ha  llevado  la  noticia  de  esta  nueva  y 
tremenda  catástrofe,  apelando  á su  inagotable  cari- 
dad, y á pesar  de  la  crisis  terrible  y angustiosa  si- 
tuación económica  por  que  en  la  actualidad  atraviesa, 
acude  á la  nueva  suscricion,  ya  abierta  por  dicha  So*  > 
cié  dad  Andaluza,  la  cual  me  anuncia  ayer  la  remisión 
á cuenta,  por  el  cable,  de  la  cantidad  de  LOGO  pesos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Alcalá  del  Olmo  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  AEG  ALÁ  DEL  OLMO:  Pocas  palabras  para 
manifestar  ai  Congreso  que  anticipándose  los  Dipu^ 
tados  de  Puerto- Rico  á las  nobles  excitaciones  que  ha 
hecho  el  Sr.  Montilla  en  esta  tarde,  proyectan  dirigir- 
se á la  isla  con  una  carta  que  ya  está  redactada  y que 
se  fumará  inmediatamente  por  todos  los  representan- 
tes de  la  pequeña  A n tilla,  con  objeto  de  abrir  una 
suscricion  pública  para  remediar  en  parte,  y en  la 
manera  en  que  aquella  provincia  pueda  hacerlo,  las 
desgracias  que  afligen  á nuestros  hermanos  de  Anda- 
lucía, 

Puerto-Rico  no  olvidará  seguramente  que  en  dias 
igualmente  calamitosos  para  la  isla,  la  Península  acu- 
dió á su  socorro  remitiendo  el  importe  de  una  sus- 
cricion nacional  abierta  para  remediar  las  desgracias 
allí  originadas  por  temblores  de  tierra;  y en  esta  si- 
tuación, se  halla  Puerto-Rico  en  aptitud  de  conocer 
mejor  que  provincia  alguna  las  desgracias  que  afli- 
gen á mis  nobles  hermanas  las  andaluzas,  porque  ten* 
go  el  honor  de  ser  andaluz.  En  este  concepto,  yo  ase- 
guro al  Sr.  Montilla  que  aquel  noble  pueblo,  patriota 
como  el  que  más  y hospitalario  cual  ninguno  de  la 
tierra,  acudirá  á remediar  las  necesidades  de  sus  her- 
manos en  la  mayor  medida  que  sus  fuerzas  le  per- 
mitan. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Dávila  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  DÁVILA:  Me  levanto,  como  Diputado  pür 
Málaga,  para  dar  las  gracias  al  Gobierno  de  S.  M.  y á 
los  representantes  de  Cuba  y Puerto-Rico  por  las  de- 
claraciones que  acaban  de  hacer  á propósito  de  los 
socorros  que  se  proponen  éstos  conceder  para  reme- 
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diar  las  desgracias  de  Málaga,  y de  las  disposiciones 
que  el  Gobierno  desde  los  primeros  momentos  creyó 
oportuno  adoptar  en  bien  de  aquellos  desgraciados  que 
han  sufrido  tan  inmensos  perjuicios  por  virtud  de  ios 
últimos  terremotos.  Yo  me  complazco  en  declarar  que 
desde  los  primeros  momentos,  como  acabo  de  expre- 
sar, el  Gobierno  lia  procurado  tomar,  de  acuerdo  con 
los  Senadores  y Diputados  de  Granada  y Málaga,  toda 
clase  de  medidas  para  el  pronto  remedio  de  aquellas 
desgracias;  y de  aquí  que  yo  no  tuviera  necesidad  de 
hacer  uso  de  la  iniciativa  parlamentaria  para  dirigir 
cualqu le ra  c las e de  exci  tac  lo n a 1 G o bi e ru o , p u es  t o que 
me  consta  que  no  se  ha  perdido  un  instante  siquiera 
para  tomar  aquellas  importantes  determinaciones  que 
exigen  lo  calamitoso  y excepcional  de  las  clrcunstan- 
cías.  Es  cuanto  tenia  que  decir,  [Asentimiento  general.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente,  accediendo 
con  gusto  á la  indicación  del  Sr.  Mantilla,  con  gusto 
por  ser  indicación  suya,  con  sentimiento  por  razón  de 
la  causa  que  la  ha  provocado,  y creyendo  interpretar 
no  solo  los  deseos  de  este  Diputado,  sino  los  de  la  Cá- 
mara toda,  que  son  también  los  de  la  Presidencia, 
propone  al  Congreso  que  haga  la  declaración  de  haber 
visto  con  grandísimo  sentimiento  y pesar,  y haber- 
se enterado  de  ello  en  las  mismas  condiciones , las 
desgracias  que  han  ocurrido  con  motivo  de  los  terre  ■ 
motos  en  el  Mediodía  de  España,  y qne  acuerde  en 
principio,  que  de  otra  manera  no  puede  hacerlo  la 
Cámara,  que  está  decididamente  propicia  á favorecer 
en  cuanto  le  sea  posible  á aquellas  provincias,  reme- 
diando sus  males,  ya  por  los  medios  que  la  proponga 
el  Gobierno,  ó ya  por  los  que  la  iniciativa  y la  ilus- 
tración de  la  Cámara  pueda  encontrar.» 

Hecha  ia  oportuna  pregunta  por  el  Sr,  Secretario 
Conde  de  Sallent,  la  Cámara  contestó  afirmativamen- 
te por  unanimidad. 

El  Sr,  MQNTILLA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

El  Sr.  MONTILLA:  Me  levanto,  señores,  para  dar 
las  gracias  en  primer  término  al  Sr.  Presidente,  y 
dándoselas  á él  se  las  doy  á todo  el  Congreso;  para 
dárselas  también  al  Gobierno  por  las  palabras  pro- 
nunciadas por  el  Sr.  Ministro  do  Gracia  y Justicia, 
que  ha  ofrecido  hacer,  como  ahora  hace,  todo  cuanto 
puede  por  las  provincias  que  han  sufrido  por  causa 
de  los  terremotos;  para  dárselas  á los  Sres.  Santos 
Giiüman  y Alcalá  del  Olmo,  que  han  hablado  en  nom- 
bre de  las  islas  de  Cuba  y Puerto- Rico,  y para  con- 
gratularme de  poder  enviar  á Granada  este  acuerdo 
del  Congreso,  que  en  los  momentos  difíciles  y críticos 
que  atraviesa,  no  puede  ménos  de  servirla  de  un  re- 
cuerdo digno  de  agradecimiento,  de  la  Nación  espa- 
ñola que  todos  vosotros  representáis. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Marín. 

El  Sr.  MARIN:  Unicamente  para  suplicar  ala  Mesa 
se  sírva  dar  cuenta  á la  Cámara,  cuando  haya  opor- 
tunidad, de  una  comunicación  que  he  tenido  la  honra 
de  dirigir  al  Congreso. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Se  ha  recibido  la  comuni- 
cación, y en  la  sesión  de  hoy  se  dará  de  ella  cuenta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  pen- 
diente sobro  la  proposición  del  Sr.  Yillaímeva.  {Véase 
el  Diario  núm.  54,  sesión  del  30  de  Diciemln'e,  y Dia- 
rio núm.  55,  sesión  del  31  de  Ídem. ) 


Tiene  la  palabra  el  Sr.  Mellado. 

No  estando  presente,  la  tiene  el  Sr,  Alonso  Mar- 
tínez. 

No  estando  tampoco  el  Sr.  Alonso  Martínez,  la  tie- 
ne el  Sr.  Armiñan. 

El  Sr.  ARMIÑAN:  Señores  Diputados,  muy  bre- 
ve voy  á ser  al  hacerme  cargo  de  la  alusión  que  nos 
hizo  en  el  último  dia  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  di- 
ciendo que  se  le  manifestara  quienes  habían  sido  los 
Diputados  de  Cuba  que  se  habían  acercado  á su  se- 
ñoría para  que  les  diese  conocimiento  del  tratado  y 
no  lo  habían  conseguido. 

Yo  debo  decir  acerca  de  este  particular,  que  no 
tenia  necesidad  de  acudir  al  Sr.  Ministro  de  Estado, 
porque  lo  que  supe,  que  fue  poco  y discretamente  di- 
cho, no  era  más  que  aquellos  términos  generales  que 
en  nada  perjudican  á las  negociaciones  (El  Sr.  Santos 
Guznmi  pide  la  palabra),  y solo  aquello  que  pudiera 
llevar  á la  isla  de  Cuba  cierto  consuelo  y cierta  espe- 
ranza en  ei  estado  de  duda  y de  impaciencia  que  allí 
había  respecto  á las  negociaciones  del  tratado;  y por 
mi  parte,  y creo  que  lo  mismo  han  hecho  los  demás 
Sres.  Diputados,  tomé  una  actitud  de  prudencia,  exi- 
giéndoles á mis  amigos  de  allá  y recomendándoles 
mucho  que  fueran  discretos  en  el  modo  de  dar  v re- 
cibir noticias,  porque  éstas  siempre  suelen  perjudicar 
en  esta  clase  de  negociaciones,  que  por  sí  solas  son 
tan  delicadas. 

El  resto  del  tratado  lo  he  desconocido  por  com- 
pleto hasta  que  fué  revelado  del  modo  que  lo  hemos 
condenado,  y hubiera  creido  que  era  una  impruden- 
cia pedir  su  revelación  en  toda  su  extensión  como 
documento  oficial,  siendo  así  que  tenía  que  pasar  por 
ciertos  trámites  naturales  é indispensables  antes  de 
darle  publicidad  y antes,  por  consiguiente,  de  que  nos- 
otros lo  supiéramos. 

En  cuanto  á La  alusión  qne  nos  hizo  el  Sr.  Süvela 
diciendo  que  nosotros  habíamos  acudido  á dar  las 
gracias  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
debo  decir  que  es  cierto,  y que  lo  hicimos  con  mucho 
gusto.  Nosotros  habíamos  venido  de  Cuba  bajo  la  tris- 
te impresión  de  lo  que  allí  estaba  pasando  y pasa,  y 
le  pedimos  con  insistencia  al  Sr.  Presidente  del  Go- 
bierno, al  Sr,  Cánovas  del  Castillo,  que  hiciera  las  re- 
formas necesarias,  económicas  y administrativas,  sa- 
biendo que  únicamente  de  él  partía  la  más  vigorosa 
iniciativa;  y prueba  de  ello  que  al  llevar  al  terreno  de 
los  hechos  una  de  ellas,  que  es  el  tratado,  se  lo  enco- 
mendó á una  persona  que  para  nosotros  tenia  todas 
las  garantías  de  que  se  había  de  hacer  cumplidamen- 
te bien,  cual  era  el  S'r*  Albacete,  persona  que  por 
desgracia,  hace  cuatro  años  estuvo  en  antagonismo 
con  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  como  puede  compro- 
barse, puesto  que  no  pensaban  de  la  misma  manera 
el  año  1879  cuando  se  trataron  esas  cuestiones,  que 
desde  aquella  fecha  traen  toda  su  gravedad.  Por  con- 
siguiente, los  que  habíamos  tenido  esa  pretensión  con 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  al  revindi- 
carla nuevamente  creimos  leal  y decente  darle  las  gra- 
cias más  expresivas,  porque  sabíamos  que  de  él  había 
partido  toda  la  iniciativa,  con  la  energía  y fuerza  que 
imprime  una  persona  que  puede  y quiere  hacer  un 
acto  de  verdadera  trascendencia. 

Dice  el  Sr.  Sil  vela  que  las  demás  provincias  lian 
hecho  sacrificios.  Pues  ¿quién  se  ios  agradece  masque 
Cuba?  ¿Quién  va  á agradecer  más  á sus  hermanas  los 
sacrificios  que  hagan,  que  Cuba  misma,  que  aun  en 
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momentos  tan  críticos  como  atraviesa  aquel  pobre 
país,  siempre  está  dispuesta,  como  ha  dicho  el  se- 
ñor Santos  Guzman  á nombre  de  todos,  á socorrer  las 
desgracias  de  la  Patria?  Cuba  agradece  mucho  cual- 
quier sacrificio  que  por  ella  se  haga,  y bien  pueden 
estar  seguras  sus  hermanas  de  la  Península  que  sus 
sacrificios  serán  recompensados  por  la  prosperidad,  si 
la  recobra,  de  aquella  provincia*  Así  hemos  visto  en 
tiempos  no  muy  lejanos  que  solo  una  casa  de  banca 
ha  enviado  á España  en  libranzas  privadas  y particu- 
lares de  aquellos  á estos  habitantes  por  valor  de  cer- 
ca ele  12  millones  de  duros*  Véase,  pues,  si  Cuba  ha 
contribuido  siempre,  en  cuanto  su  prosperidad  Lo  ha 
permitido,  al  desarrollo  de  la  riqueza  de  la  Península. 
Por  eso  nosotros  hemos  agradecido  en  el  alma  cuanto 
por  Cuba  han  hecho  las  demás  provincias  de  España, 
y por  eso  no  podemos  menos  de  asociarnos  completa- 
mente á todo  aquello  que  sea  darles  las  más  expresi- 
vas gracias  y devolverles  bien  por  bien* 

Pero  no  puedo  menos  de  lamentar  que  el  Sr*  Mi- 
nistro de  Estado  se  hiciese  fuerte  en  argumentos  que 
no  son  á propósito  para  defenderse  de  los  cargos  que 
se  le  han  hecho;  y yo  que  he  sido  uno  de  los  que  han 
iniciado  la  cuestión  con  más  vigor,  sostengo,  en  la 
parte  que  me  compete,  ios  cargos  que  le  han  sido  di- 
rigidos por  la  forma  en  que  se  ha  hecho  la  publica- 
ción del  tratado,  é insisto  en  que  han  de  causar  gran- 
des  perjuicios  á Cuba.  Y si  nosotros  hemos  hecho  uso 
en  alguna  parte  de  las  noticias  que  hemos  podido  ob- 
tener, ha  sido  con  la  discreción  debida  y con  el  cui- 
dado de  no  perjudicar  ni  lastimar  los  intereses  de  nin- 
gún género  de  la  Península  ni  de  Cuba*  Y puede  ape- 
larse á toda  clase  de  investigaciones,  y veremos  sí  se 
desmiente  en  lo  más  mínimo  esto  que  afirmo  y sos- 
tengo con  mi  entereza  y sinceridad  de  siempre. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr*  Rodríguez  Batista, 
á quien  corresponde  hacer  uso  de  la  palabra  después 
del  Sr,  Armiñan,  me  ha  hecho  saber  que  ha  tenido 
una  desgracia  de  familia  y que  en  su  virtud  renun- 
ba  la  palabra. 

Toca,  usar  de  ella  al  Sr*  Labra,  á quien  se  la  con- 
cedo desde  luego* 

No  hallándose  presente  el  Sr*  Labra,  el  Sr,  San- 
tos Guzman  tiene  la  palabra* 

EISu  SANTOS  GERMAN:  Bienquisiera,  señores 
Diputados,  si  á ello  no  me  obligaran  consideraciones 
para  mí  de  gran  momento,  ni  intervenir  en  este  deba- 
te ni  molestaros  con  las  breves  palabras  que  habré  de 
pronunciar.  No  voy  en  manera  alguna  á ocuparme 
ni  directa  ni  indirectamente  en  ei  hecho  que  ha  dado 
origen  y ocasión  á la  proposición  que  se  discute;  pero 
desde  luego  comprendereis  que  no  me  es  posible  de- 
jar pasar,  sin  recogerla,  la  alusión  tan  clara  y tan  di- 
recta que  en  la  sesión  última  dirigió  á los  Diputados 
de  Cuba  el  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  ya  que 
habiéndome  cabido  el  honor  de  haber  intervenido,  ó 
de  haber  influido,  ó de  haber  estado  más  cerca  del  Go- 
bierno de  S*  M*  en  todos  los  asuntos  que  á Cuba  inte- 
resaban, era  natural,  y creo  que  la  Cámara  lo  enten- 
derá así,  que  me  correspondiese  del  propio  modo  ei 
deber,  harto  elemental,  de  levantarme  aquí  á prestar 
el  testimonio  pedido  por  el  Sr*  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  á la  vez  que  á desvanecer  esa  nota  ó cargo  de 
ingratitud  que,  aunque  de  una  manera  velada,  impu- 
taba con  tanta  elocuencia  como  amargura  el  Sr*  Sil- 
vela  á los  Diputados  cubanos,  y acaso  á la  misma  isla 
de  Cuba* 


No;  ni  los  Diputados  de  Cuba  son  ingratos,  ni 
mucho  ménos  Cuba  es  ni  ha  sido  ingrata  jamás;  y 
yo  que  tuve  el  honor  de  firmar,  con  otros  de  mis 
compañeros,  por  acuerdo  de  todos  los  Diputados  de 
Cuba  pertenecientes  al  partido  de  unión  constitucio- 
nal, la  enmienda  al  mensaje  de  la  Corona,  en  la  cual 
se  exponía  á las  Cortes  y al  país  el  tristísimo,  lamen- 
table estado  económico  en  que  se  encontraba  aquella 
An tilla,  y se  solicitaban  del  Gobierno  y de  las  Cortes 
las  medidas  indispensables  para  poderlo  en  alguna 
manera  remediar;  yo  que  en  la  discusión  de  esa  en- 
mienda hube  de  exponer  los  sinceros  propósitos  que 
al  Gobierno  animaban,  según  nos  los  habla  comuni- 
cado el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y el 
Ministro  de  Ultramar,  de  intentar  cuantos  medios  es- 
tuvieran á su  alcance  para  restablecer  en  Cuba,  si  no 
aquella  perdida  y legenderia  prosperidad  antigua,  al 
ménos  las  condiciones  de  vida  más  indispensables,  con 
el  fin , no  solo  de  hacer  justicia  á este  Gobierno,  sino 
principalmente  de  alentar  á todos  los  habitantes  de 
Cuba,  próximos  ya  desfallecer  presa  de  las  desconfian, 
zas,  los  recelos  y las  dudas,  y de  evitar  que  abando- 
nasen el  trabajo,  único  medio  de  obtener  de  las  refor- 
mas que  hubieran  de  plantearse  ei  resultado  apeteci- 
do; yo  que  poco  tiempo  después  vi  confirmados  aque- 
llos propósitos  y demostrada  la  sinceridad  del  Gobier- 
no cuando  presentó  á esta  Cámara  el  proyecto  de  ley 
de  autorizaciones,  en  el  que  se  encontraban  todas  las 
medidas  indicadas  en  aquella  enmienda  y en  nuestro 
programa;  yo  que  cuando  se  suspendieron  las  sesio- 
nes continué  uno  y otro  dia  ai  lado  del  Ministerio 
ayudándole  con  todas  mis  fuerzas,  y en  unión  de  mis 
compañeros  v de  acuerdo  con  ellos , al  planteamiento 
de  todas  las  disposiciones  contenidas  en  aquella  ley; 
yo,  en  fin,  que  en  el  momento  en  que  se  firmó  el  trata- 
do de  comercio  con  los  Estados-Unidos  tuve  el  conoci- 
miento completo  de  todo  aquello  que  era  indispensable 
é importaba  á los  intereses  de  Cuba,  de  todo  aquello 
que  contenía  de  sustancial  ese  tratado;  yo  no  puedo 
hoy  permanecer  en  silencio,  yo  tengo  el  deber  in- 
discutible de  venir  aquí,  noble  y lealmente,  á decir  lo 
que  sobre  este  particular  lia  ocurrido. 

En  el  dia  mismo  en  que  se  firmó  el  tratado  de 
comercio  entre  España  y los  Estados-Unidos*  en  aquel 
mismo  dia,  para  calmar  la  justa  ansiedad  de  nuestros 
correligionarios  y de  Lodos  los  habitantes  de  Cuba,  hi- 
ce trasmitir  por  telégrafo  áaquellaisla,  con  el  consen- 
timiento y anuencia  del  Gobierno  de  S*M*,para  su  pu- 
blicación, un  extracto  sucinto,  pero  comprensivo  de 
todas  las  cláusulas  y condiciones  que  en  dicho  trata- 
do se  contienen,  á cuya  noticia  la  isla  de  Cuba  res- 
pondió con  entusiastas  demostraciones  de  gratitud  á 
la  Patria,  á S.  M*  el  Rey  y al  Gobierno,  cuyo  mando, 
decía  la.  Junta  directiva  del  partido  de  unión  consti- 
tucional en  los  telegramas  que  ha  publicado  la  pren- 
sa. jamás  se  olvidaría  en  aquella  Antilla,  habiendo 
también  la  Diputación  de  Cuba  acordado  dar  por  ello 
las  gracias,  como  así  lo  hizo,  al  Gobierno  de  S*  M. 

Y era  natural  que  todo  esto  sucediese,  puesto  que 
eL extracto  trasmitido  telegráficamente  á Cuba,  y del 
que  sus  Diputados  teman  conocimiento,  expresaba 
haberse  convenido  en  el  tratado  que  el  azúcar,  hasta 
el  núm.  1 6 inclusive  de  la  escala  holandesa,  entraría 
en  los  Estados-Unidos  libre  de  derechos;  que  los  del 
tabaco,  asi  elaborado  como  en  rama,  sufrirían  á su 
entrada  en  los  Estados-Unidos  la  rebaja  de  un  50  por 
100;  que  la  maquinaría  y las  sustancias  alimenticias 
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que  de  los  Estados-Unidos  se  enviaran  á Cuba  serian 
admitidas  libres  de  derechos  también , produciéndose 
por  este  medio  gran  baratura  en  la  producción  y en 
las  subsistencias;  que  los  minerales  y menas  de  Cuba, 
industria  allí  naciente,  pero  de  gran  porvenir,  disfru- 
tarían en  los  Estados-Unidos  de  igual  franquicia;  que 
la  harina  americana,  cuestión  grave  y difícil  de  suyo, 
sufriría  una  rebaja  gradual  de  derechos,  hasta  venir 
¿ satisfacer  los  mismos  que  pagan  por  el  arancel  de 
la  Península  las  harinas  extranjeras;  y que  respecto 
de  los  dem  ás  artículos  á que  no  se  hubiese  concedido 
franquicia,  la  regla  general  que  dominaba  en  el  tra- 
tado era  imponerles  los  derechos  que  establece  el 
arancel  peninsular* 

Ahora  bien;  cualquiera  que  conozca  el  arancel  de 
Cuba,  y tenga  algunos  datos  estadísticos  sobre  sus 
relaciones  comerciales,  puede  con  estos  datos  rehacer 
todo  el  cuerpo  del  tratado;  siendo  de  notar  que  en  ellos 
no  se  contienen  exclusivamente  las  concesiones  que 
bacía  España  á los  Estados-Unidos,  puesto  que  se  de- 
terminaba en  ellos  cuanto  hacía  referencia  al  azúcar 
y ai  tabaco,  en  lo  que  consistían  las  concesiones  fun- 
damentales de  la  Union  Americana,  aspiración  supre- 
ma de  la  isla  de  Cuba* 

Todo  esto  fué  conocido  en  las  Antillas  y publica- 
do en  los  periódicos  madrileños  el  mismo  día  18  ó Í9 
de  Noviembre,  en  que  se  firmó  el  tratado;  es  decir, 
veinte  dias  antes  de  que  fuera  conocido  su  texto  en 
los  Estados-Unidos;  y claro  es,  conocidas  en  Cuba  y 
en  la  Península  desde  dicho  día  18  6 1 Ü de  Noviem- 
bre las  cláusulas  y condiciones  fundaméntales  de  este 
tratado,  comenzando  por  las  que  hablan  de  dar  lugar 
en  los  Estados-Unidos  á mayor  oposición,  la  publici- 
dad dada  posteriormente  á su  texto  no  podía  razona- 
blemente influir  en  perjuicio  de  los  intereses  de  Cuba. 

¿Ni  cómo  había  de  ser  otra  cosa?  Pues  qué,  tra- 
tándose de  los  Estados-Unidos,  país  eminentemente 
libre,  en  donde  la  Opinión  pública  no  solamente  ejer- 
ce una  influencia  poderosa  en  sus  destinos*  sobre  to- 
do en  aquellos  que  afectan  grandes  intereses,  sino  que 
se  impone  frecuentemente  á las  Cámaras  y á los  Go- 
biernos, ¿es  posible  haya  aquí  quien  crea  que  se  pue- 
de obtener  por  medio  de  ona  sorpresa  la  ratificación 
de  un  tratarlo  comercial  en  que  se  versan  tantos  y 
tan  grandes  intereses?  No,  esto  no  hubiera  sido  nunca 
posible,  ni  es  digno  de  España,  ni  siquiera  es  necesa- 
rio. Nadie  en  esta  hidalga  tierra  ba  pensado  en  seme- 
jante sorpresa,  aspirando  solo  á lograr  el  convenci- 
miento de  los  intereses  americanos;  y yo  tengo  la 
confianza,  aunque  se  me  llame  optimista,  de  que  se 
obtendrá  la  ratificación  del  tratado,  porque  la  opinión 
pública,  convencidos  los  intereses,  se  impondrá  á to- 
do, llevará  su  convencimiento  á los  ánimos  dé  la  ma- 
yoría, y cuando  esto  ocurra,  y en  estos  mismos  dias 
hay  noticias  ciertas  del  cambio  que  en  ella  se  está 
efectuando  en  favor  del  tratado,  el  Congreso  america- 
no le  dará  su  consentimiento  y su  sanción:  que  aquel 
pueblo  eminentemente  práctico  no  puede  tardar  en 
comprender  que  si  ese  tratado  es  una  gloria  para  Es- 
paña y salva  á Cuba,  es  también  de  grandísima  con- 
veniencia y de  inmenso  interés  para  los  Estados- Uni- 
dos. Es  cuanto  tenia  que  decir* 

El  Sr.  AEMlítAlST:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr,  PLESIDENTE:  Ahora  la  tiene  el  Sr.  Villa- 
nueva;  después  se  la  concederé  á S.  S. 

El  Sr*  VIL  LA  WU  E V A : Señores  Diputados,  no 


quisiera  emplear  en  mi  rectificación  más  tiempo  del 
que  realmente  sea  indispensable  para  hacerme  cargo 
de  algunos  extremos  importantes  que  no  puedo  dejar 
sin  respuesta,  á menos  que  me  resigne  á consentir 
que  quede  completamente  desnaturalizado  el  espíritu 
de  todo  mi  discurso. 

Dos  palabras  nada  más  aiSr.  Guzman.  Todo  cuan- 
to S.  S*  nos  lia  dicho*  creo  que  pudiera  haberlo  omitido 
muy  bien,  como  no  fuese  que  tuviera  empeño  en  hacer 
una  especie  de  memorial  al  Gobierno,  que  en  resumen 
á esto  se  ba  reducido  su  intervención,  porque  no  ha- 
biéndosele aludido  personalmente,  ni  hecho  referencia 
alguna  á sus  actos,  lo  mismo  en  lo  que  concierne  al 
tratado  que  á las  demás  cuestiones  de  Cuba,  paréce- 
me  que  huelgan  en  el  debate  todas  las  consideracio- 
nes que  ha  expuesto,  y solo  sirven  para  decirnos  que 
el  Sr.  Ministro  ha  procedido  bien  y que  el  Gobierno 
está  en  su  lugar  al  hacer  lo  que  ba  hecho*  Sea  enho- 
rabuena. Pero  hay  una  cosa,  y es,  que  el  Sr.  Guzman 
no  ha  podido  destruir  lo  que  realmente  constituye 
una  verdad  incontestable  y sabida  por  todos  los  Di- 
putados de  las  provincias  antillanas.  El  Sr*  Albacete 
do  facilitó  más  que  un  extracto  del  tratado  en  una 
carta  que  todos  hemos  visto,  extracto  que,  según  dijo 
el  Sr.  Albacete,  era  lo  único  que  podía  dar,  atendiendo 
al  carácter  de  reserva  propio  de  estos  asuntos,  que  él 
debía  guardar*  Y el  Diputado  de  Cuba  ó Puerto-Rico 
que  baya  visto  más,  que  tenga  la  bondad  de  levan- 
tarse á apoyar  al  Sr*  Ministro  de  Estado  en  todo  cuan- 
to el  otro  dia  dijo  respecto  de  este  punto*  Pero  no  lo 
hará  nadie,  porque  yo  abrigo  la  seguridad  absoluta 
d i que  no  ha  tenido  ninguno  más  noticias*  Y he  con- 
cluido sobre  este  particular* 

Vamos  al  discurso  del  Sr.  Ministro  de  Estado  y á 
las  rectificaciones  que  me  importa  hacer*  Yo  no  dije 
el  pasado  dia  que  esta  cuestión  no  fuera  una  cuestión 
de  gobierno  en  el  sentido  en  que  la  presentó  después 
S.  S..  sino  que  lo  hice  de  una  manera  distinta  y que 
á mí  me  parece  incontestable.  Decía  yo:  no  se  trata 
aquí  de  ningún  acto  político  de  ese  Gobierno,  no  se 
censura  en  esta  proposición  hecho  alguno  que  com- 
prenda á todo  ese  Gobierno*  Y afortunadamente,  al 
final  de  la  sesión  de  anteayer  se  levantó  el  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia  á demostrarnos  de  una  ma- 
nera perfecta  y acabada  que  no  había  una  opinión 
unánime  en  el  Gobierno.  iEl  Sr..  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  hace  signos  negativos.)'  Después  veremos  esto 
y demostraré  mi  afirmación,  á pesar  de  las  negacio- 
nes que  hace  ahora  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia; aunque,  mejor  dicho,  lo  tenemos  ya  visto;  des- 
pués lo  comentaremos* 

Lo  que  hay  es,  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  tomó 
mis  palabras  en  el  sentido  que  más  le  cuadraba  para 
apelar  á la  mayoría  y suplicarle  que  no  le  dejase 
desamparado  en  esta  cuestión,  exhortándola  á que 
viera  que  no  se  trataba  únicamente  de  atacar  aquello 
que  podía  no  ser  aceptable  para  ese  Gobierno,  y no  lo 
fué  para  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  aquella 
misma  tarde,  sino  que  ei  propósito  de  las  oposiciones 
era  derribar  á S*  S*  y que  surgiera  una  crisis,  para 
que  se  creara  un  conflicto  á la  situación  y sucedieran 
quién  sabe  cuántas  cosas  más.  {El  Sr.  Ministro  de 
Estado  hace  signos  negativos.)  Sí,  Sr*  Ministro  de  Esta- 
do: no  fue  esa  mi  intención;  pero  S*  S.  al  rebatir  mi 
argumento  de  que  esta  no  era  una  cuestión  de  go- 
bierno, procuró  con  ahinco,  porque  le  interesaba,  ha- 
cer que  se  entendiera  lo  contrarío* 
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Pero  tampoco  (y  voy  descartando  á la  ligera  estos 
puntos  que  en  realidad  son  de  importancia  secunda- 
ria! para  ocuparme  de  los  que  tienen  un  interés  mar- 
cadísimo), tampoco  es  exacto  que  yo  me  prevaliera  de 
la  investidura  de  Diputado  para  venir  aquí  á diri- 
gir acusaciones  de  ninguna  clase,  á denunciar  delitos 
ó á pronunciar  frases  veladas  ó encubiertas  que  pu- 
dieran verter  alguna  sombra  sobre  la  honra  de  esta  ó 
de  la  otra  personalidad.  No  fué  ese  ni  i propósito;  y 
tanto  es  así,  que  de  seguro  no  encuentra  S.  S.  en  mi 
discurso  una  sola  frase  que  signifique  tal  cosa.  Yo 
acusé  al  Gobierno,  mejor  dicho,  al  Sr,  Ministro  á 
quien  rectifico,  por  actos  que  habla  realizado,  y los 
determiné  de  una  manera  concreta;  y si  S.  S.  entien- 
de que  eran  reticencias  ó vaguedades  mis  palabras, 
Ebien  haya  el  Sr.  Ministro  que  llama  vaguedades  y 
reticencias  a mis  acusaciones,  dichas  con  el  claro  sen- 
tido y de  la  manera  que  las  pronuncié  el  dia  pasado! 
i No  sé  yo  á qué  va  á llamar  S.  S,  claridades!  (R¿ms.) 
Pero  no  pasé  de  aquí,  y á la  vez  procuré  también  no 
molestar  á B,  S.  personalmente  en  lo  más  mínimo:  si 
me  hubiera  hecho  la  más  ligera  Observación  en  este 
sentido  respecto  del  alcance  de  palabras  mias,  tenga 
S,  S.  la  seguridad  de  que  yo  en  el  instante  las  hubie- 
ra explicado. 

Pero  aún  hice  más,  Sres.  Diputados,  siguiendo 
este  camino  de  prudencia  y moderación,  pues  me  pro- 
puse no  ofender  siquiera  á la  persona  que  pueda  ser 
el  autor  del  hecho  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  calificaba  de  lamentable,  aun  siendo  obra  de 
un  amigo;  y en  efecto,  no  dije  siquiera  que  la  conocía, 
ni  la  cité  por  su  nombre;  me  fijé  en  el  hecho  y nada 
más;  y no  necesitaba  hacer  otra  cosa,  por  cuanto  el 
Sr.  Ministro  había  aceptado  toda  la  responsabilidad, 
hasta  el  punto  de  que  cualquiera  que  fuese  el  culpa- 
ble, su  nombre  desaparecía  ante  la  entidad  ministe- 
rial que  se  nos  ofrecía  en  concepto  de  autor  y como 
responsable  de  todo.  Pero  de  un  modo  ó de  otro,  in- 
sisto en  que  yo  no  me  entretuve  en  ofender  con  pala- 
bras, porque  no  entra  en  mi  sistema,  que  consiste  en 
tener  presente  aquel  consejo  que  D.  Quijote  daba  á 
Sancho:  a al  que  has  de  castigar  con  obras,  no  trates 
mal  con  palabras,  pues  le  basta  al  desdichado  la  pena 
del  suplicio,  sin  la  añadidura  de  las  malas  razones.» 
Pudiera  yo  asegurar,  en  cambio,  que  el  que  emplea 
vaguedades  ó reticencias  es  el  Sr.  Ministro  de  Esta- 
do, que  para  defenderse,  siempre  acude  al  ya  gasta- 
dísimo recurso  de  advertir  que  eu  otro  tiempo  se 
hizo  algo  semejante,  pero  sin  precisarlo;  motivando 
de  este  modo  el  que  algunas  veces,  en  la  tarde  pasa- 
da, partiesen  de  los  bancos  de  la  minoría  interrupcio- 
nes y voces  preguntando  á S.  S.  á qué  podían  referir- 
se sus  palabras.  Pero  de  todas  maneras,  y para  dejar 
también  este  punto,  conste  que  yo  no  seguiré  el  ca- 
mino peligroso  á que  se  ha  referido  S.  S,  y que  en 
tardes  anteriores  indicó  otro  délos  Sres.  Ministros;  el 
camino  que  consiste  en  ofender  personalmente  y en 
traer  aquí  reticencias  que  afecten  á la  vida  privada. 

Es  más,  yo  me  siento  dispuesto  á no  seguir  á na- 
die por  esa  senda;  que  para  mí  es  sagrado  y respeta- 
ble todo  lo  que  no  entrega  él  hombre  á la  publicidad, 
y repito  que  con  conciencia  de  mis  actos  nunca  jamás 
he  de  faltar  á ello. 

Lo  que  hay  aquí  es,  que  si  el  hecho  lamentable  en 
que  nos  estamos  ocupando  no  hubiera  sido  patrocina-  . 
do  por  el  Gobierno;  si  éste  desde  el  primer  dia  hubie^ 
se  puesto  el  correctivo  necesario,  condenándolo  como  I 


merecía,  es  seguro,  Sres.  Diputados,  que  ni  esta  pro- 
posición, ni  los  anteriores  debates  que  la  han  ocasio- 
nado, hubieran  entrenido  á las  Cámaras;  pero  como  el 
Gobierno,  lejos  de  hacer  esto,  se  presenta  como  el 
único  responsable,  es  muy  natural  que  dirijamos 
nuestras  más  acerbas  censuras  contra  él,  y especial- 
mente contra  el  Sr.  Ministro  de  Estado. 

Paso  á otro  punto.  O yo  no  tuve  la  fortuna  de  ex- 
presarme de  manera  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  eiu 
tendiese  mis  argumentos,  ó yo  no  sé  lo  que  pasa;  pero 
es  lo  cierto  que  S.  S.  me  atribuye  palabras  que  yo  es- 
tuve muy  lejos  de  pronunciar,  y opiniones  y doctrinas 
que  me  parece  á mí  imposible  sostenga  que  yo  he 
sustentado.  Y prescindo  de  aquella  frase  que  el  señor 
Ministro  pronunciaba  cuando  comentando  á su  modo 
la  Constitución  de  los  Estados-Unidos  y el  Reglamen- 
to de  sus  Cámaras,  que  no  demostró  recordar  media- 
namente, dijo  que  sin  duda  la  lectura  de  esos  textos 
legales  era  muy  reciente  en  raí;  porque  si  á contestar 
fuera,  podría  decir  á S.  S,  que  por  fortuna  no  son  tan 
recientes  esa  lectura  y mis  conocimientos  sobre  este 
punto,  que  los  haya  adquirido  en  tiempo  en  que  pu- 
diera encontrarme  en  la  Universidad  para  presenciar 
los  últimos  lamentables  sucesos,  sino  que  datan  de  fe- 
cha más  antigua,  desde  el  año  de  1873,  en  que  por  lo 
ménos  tengo  oficialmente  la  obligación  de  conocer 
esta  materia.  Pero  dejo  esto  aparte  y vamos  á la  ver- 
dadera rectificación. 

Yyo  no  hablé  para  nada  de  la  condición  de  los  ne- 
gociadores, ni  de  si  debian  ser  ó no  completamente 
favorables  al  tratado  de  comercio;  esto  no  lo  indiqué 
siquiera,  y sospecho  que  S.  necesitó  traerlo  á cola- 
ción para  explicar  lo  que  era  inexplicable,  ó sea,  poi- 
que el  Sr.  Albacete  había  guardado  como  debía  el  se- 
creto, y no  lo  hizo  de  igual  modo  S.  3.  Pero  yo  le  agra- 
dezco que  nos  recordara  esta  doctrina,  porque  preci- 
samente me  sirve  de  argumento  contra  S.  S.  mismo. 
Los  negociadores  de  un  tratado  pueden  hasta  ser  con- 
trarios á la  celebración  de  aquel,  profesar  doctrinas 
opuestas,  y sin  embargo  negociarle.  Esto  es  verdad, 
Sr.  Ministro  de  Estado;  y fundado  en  ello,  dije,  y repi- 
to ahora,  y sostendré  siempre,  que  S.  S*  se  ha  manifes- 
tado contrario  al  convenio  internacional  con  los  Esta- 
dos-Unidos, sin  embargo  de  lo  que,  ha  podido  conferir 
la  plenipotencia  para  que  un  tercero,  que  no  es  ene- 
migo, viniera  á negociarlo,  y seguir  S.  S.  formando 
no  obstante  parte  de  un  Gobierno  que  desde  Luego,  y 
como  aclararé  después,  puede  ser  y rea  i mente  es  fa- 
vorable á la  celebración  del  tratado,  con  independen- 
cia de  la  opinión  de  S.  S. 

Pero  me  decía  más  ei  Sr.  Ministro,  pues  Lo  que 
añadió:  el  Sr,  Yillamieva  supone  que  el  Presidente  de 
los  Estados-Unidos  no  tenia  conocimiento  alguno  del 
contenido  del  tratado  de  comercio,  y se  olvida  ai  pen- 
sar esto,  de  que  á medida  que  se  iban  conviniendo  las 
c 1 á u su  las  más  i m p o r i an  tes , se  t ele  g rafi  aban  para  q ue 
no  las  ignorase.  Es  verdad;  imperdonable  seria  haber 
pensado  así;  pero  ¿cómo  había  yo  de  desconocer  esto? 
Hacía  muy  bien  S.  S.  en  dudar  de  que  yo  supusiera 
tal  cosa;  lo  que  yo  no  suponía,  sino  afirmaba,  era  que 
ni  el  Presidente  de  los  Estados-Unidos  ni  el  Senado 
de  aquella  República  tenían  conocimiento  del  tratado 
y de  su  texto  oficial:  de  las  bases  esenciales  ó de  las 
concesiones  más  importantes,  sí;  pero  de  nada  más.  Y 
si  no,  traiga  las  pruebas  3,  S.  de  haber  remitido  c i 
tratado  íntegro,  aunque  fuera  artículo  por  ártico  lo  á 
medida  que  se  iban  aprobando,  para  que  le  eonocic- 
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ron  completo,  y así  nos  convenceremos;  pero  no,  lo 
único  que  traerá  S.  S.  serán  aquellos  partes  en  los 
cuales  el  plenipotenciario  de  los  Estados- Unidos  iba 
comunicando  las  bases  respecto  á los  acuerdos  más 
importantes.  Además,  ¿cómo  puede  ser  cierto  que  se 
comunicara  todo  durante  las  negociaciones,  sin  afir- 
mar  que  después  el  plenipotenciario  se  prestó  á re- 
presentar el  papel  poco  airoso  de  ir  en  persona  á ha- 
cer entrega  al  Presidente,  de  un  documento  que  ya 
conocía,  guardando  mientras  tanto  sobre  él  la  abso- 
luta reserva  que  S.  S.  mismo  ha  reconocido  que  tenia 
obligación  de  guardar?  Pero  es  más:  S.  S.  nos  hizo 
este  argumento:  si  aquí  era  ya  publico  el  tratado,  i 
¿qué  secreto  se  iba  á guardar  allí?  Pues,  Sr.  Ministro, 

S.  fí.  no  debió  consentir  que  aquí  se  hiciera  publico; 
porque  ¿no  hemos  leido  ya  los  textos  de  la  Constitu- 
ción americana,  relativos  á las  facultades  presiden- 
ciales y á las  que  son  propias  de  las  Cámaras,  y de 
ellos  resulta  que  et  Senado  es  quien  tiene  derecho  á 
ordenar  la  publicación  ó á mantener  el  secreto? 

¿Y  qué  ha  contestado  S.  S.  á esto?  ¡Ah]  nos  ha  in- 
crepado díciéndonos  que  si  acaso  pretendemos  que 
rijan  como  leyes  en  Esfiaña  la  Constitución  de  la  Re- 
pública Norte-Americana  y los  Reglamentos  de  su 
Congreso;  y esto  no  es  contestar,  sino  eludir  los  ar- 
gumentos; por  lo  cual,  á pesar  de  las  habilidades  de 
& S.,  resultará  exacto  que  debía  guardarse  reserva- 
sobre  el  texto  oficial  del  tratado,  porque  respecto  á 
aquella  Nación  no  son  públicas  las  negociaciones  di- 
plomáticas desde  que  se  terminan  con  la  firma  del 
protocolo,  y ni  siquiera  desde  que  se  comunican  á las 
Cámaras,  como  lo  prueba  la  proposición  del  Senador 
por  Nobraska,  Mr,  Yan-Wick,  que  pide  «sean  públi- 
cas las  discusiones  sobre  el  tratado  español,  en  vista 
de  que  el  Rey  de  Esjjaña  ha  roto  el  secreto.»  ¿Qué 
culpa  tiene  Mr.  Forster,  ni  cómo  he  de  responder  yo 
ile  que  S.  S.  se  considere  exento  de  la  Obligación  de 
conocer  y respetar  las  leyes,  los  usos  y las  prácticas 
diplomáticas  propias  de  las  Naciones  con  las  cuales 
trata  en  nombre  de  España? 

No,  Sres.  Diputados;  nadie  pretende  que  en  Espa- 
ña rijan  otras  leyes  que  las  españolas,  como  infunda- 
damente supone  el  Sr.  Ministro  de  Estado;  ni  es  exac- 
to que  aquí  ni  en  ninguna  parte  haya  quien  pida  que 
nuestra  Patria  se  subordine  á otra  Nación  recono- 
ciéndole una  deshonrosa  supremacía.  Lo  que  yo  he 
sostenido,  y cada  vez  que  hable  me  afirmaré  más  y 
más  en  ello,  os,  que  en  las  negociaciones  diplomáticas 
que  entablemos  con  los  Estados -Unidos  es  forzoso 
respetar  su  Constitución  y sus  leyes,  de  la  misma 
manera  que  aquel  Estado  debe  respetar  y respeta  las 
nuestras,  porque  esto  no  es  humillación,  sino  reci- 
procidad. Y de  la  propia  manera  he  dicho,  y vuelvo 
á repetir  ahora,  que  el  Ministro  de  Estado  debió  guar 
dar  el  secreto  sobre  ia  negociación,  ya  que  P.  S.  no 
necesitaba,  como  el  Presidente  de  la.  República  délos 
Estados-Unidos  de  América,  del  requisito  de  la  prévia 
autorización  de  las  Cámaras  para  ratificar  el  conve- 
nio; porque  el  proceder  así  no  es  consentir  suprema- 
Cías  ni  reconocer  sumisiones  de  ninguna  especie,  sino 
guardar  estricto  respeto  á las  reglas  más  elementa- 
les de  la  cortesía  diplomática,  que  también  observan 
con  nosotros  todas  las  Naciones.  Qué,  ¿acaso  entiende 
el  Sr.  Ministro  que  lo  que  no  podría  hacer  en  las  rela- 
ciones de  la  vida  privada,  el  revelar  secretos  que  per- 
tenezcan á una  persona  , sin  exponerse  al  mereci- 
do correctivo,  íe  es  dado  realizarlo  en  una  negocia- 


ción diplomática  sostenida  con  una  Nación  amiga? 

Dejemos  á un  lado  las  rectificaciones  que  pudiera 
hacer  á los  ingeniosos  argumentos  que  fundaba  so- 
bre la  cuestión  de  fechas  y sobre  el  secreto  que  ase- 
gura poseer  respecto  á los  corresponsales  de  periódi- 
cos, y confórmese  el  Sr.  Ministro  con  que  le  advierta 
que  tratamos  de  hechos  tan  recientes,  que  no  admiten 
la  superchería  que  explicó,  y que  si  fuera  á decir  todo 
lo  que  sé  de  este  deplorable  asunto,  no  en  las  fechas, 
sino  en  pormenores  de  más  alta  importancia  me  fija- 
ría, confiando  en  que  no  habría  de  serme  difícil  con- 
vencer á S.  S.  d i que  nadie  ignora  que  la  copia  del  tra- 
tado se  escribió  en  el  Ministerio  en  cuartillas  que  lle- 
vaban el  membrete  de  aquel,  y que  mediante  una  car- 
ta de  cierto  carácter  oficial,  fue  trasmitido  el  texto 
por  las  oficinas  de  telégrafos  con  toda  preferencia  y 
retardando  el  pago  de  los  sellos  hasta  el  dia  siguien- 
te. ¿A  qué  fatigar  á la  Cámara  con  más  explicaciones, 
cuando  el  Sr.  Ministro  encuentra  el  hecho  muy  natu- 
ral, porque  todo  él  se  reduce  á que  se  anticipó  tres 
días  una  noticia,  corno  si  el  tiempo  fuese  el  factor 
único  que  hubiera  de  definir  la  índole  moral  de  lo 
ocurrido? 

Vengamos,  pues,  á la  rectificación  de  extremos 
más  importantes.  He  afirmado  que  S.  S.  era  adversa- 
rio del  convenio  internacional  celebrado  con  los  Es- 
tados-Unidos, pero  no  he  dicho  (y  rectificaré  aquí 
también  lo  que  sobre  este  mismo  punto  me  atribuyó 
el  Sr.  Sil  vela)  que  lo  fuera  asimismo  todo  el  Gobierno 
de  S.  M.)  porque  no  podia  ni  siquiera  indicarlo,  desde 
el  momento  en  que  sé  y me  constan  los  sacrificios  de 
todo  género  que  el  Sr.  Sil  vela,  lo  mismo  que  el  señor 
Cánovas  y otros  Ministros,  han  tenido  quehacer  para 
alcanzar  la  celebración  del  tratado,  y por  los  cuales 
yo  les  tributo  el  más  sincero  aplauso.  Pero  el  señor 
Elduayen,  que  entrega  la  negociación  á nn  tercero, 
al  Sr,  Albacete,  cuando  por  sí  mismo  pudo  y debió 
realizarla;  el  Sr.  Elduayen,  si  firmó  el  tratado,  fué 
mediante  distingos  iguales  á los  que  hizo  sobre  los 
negociadores  que  siendo  enemigos  de  los  convenios, 
los" ajustan  sin  embargo;  el  Sr.  Elduayen  no  ha  hecho 
en  este  caso  más  sacrificio  que  el  de  continuar  cu  el 
Ministerio,  y este  sacrificio  ni  lo  cree  ni  lo  estima  el 
país. 

Para  terminar  mi  rectificación  al  discurso  del  se- 
ñor Ministro  de  Estado,  tengo  necesidad,  no  solo  de 
restablecer  á su  debido  punto  las  cosas,  sino  hasta  de 
rechazar  cierta  afirmación  de  S.  S.  En  uno  de  esos 
arranques  propios  de  su  oratoria,  decía  la  otra  tarde 
que  lo  que  se  está  demostrando  es  que  las  oposicio- 
nes quieren  dificultar  la  ratificación  del  tratado,  pero 
que  á pesar  de  los  esfuerzos  de  aquellas  llegará  al  fin 
á su  término.  Su  señoría  es  muy  dueño  do  decir  esto 
y todo  lo  demás  que  se  le  antoje;  pero  los  hechos, 
aun  mejor  que  nuestras  palabras,  se  encargarán  de 
dar  á S.  S.  una  contestación  cumplida  y sobradamen- 
te satisfactoria:  porque  aquí  no  se  ha  mostrado  opo- 
sición al  convenio  internacional  en  ningún  concepto; 
aquí  todos  lian  podido  encontrar  en  las  oposiciones  un 
patriotismo  sin  ejemplo,  para  dar  á ese  Gobierno  una 
autorización  amplísima,  sin  límites  de  ninguna  espe- 
cie, para  que  celebrase  este  tratado  como  lo  tuviera  por 
conveniente.  Y después,  cuando  S,  S*  lo  ha  concluido, 
estas  mismas  oposiciones  no  han  levantado  una  sola 
voz,  no  ya  para  dirigir  cargos  al  Gobierno  deS.M.,pero 
ni  aun  siquiera  para  exponer  nada  acerca  de  los  tér- 
minos en  que  lia  hecho  uso  de  la  autorización  que  se 
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le  ha  concedido,  y de  la  cual  tiene  que  dar  cuenta  á 
las  Cortes.  ¿Gon  qué  derecho,  pues,  se  levantó  S.  S.  á 
afirmar  ante  las  oposiciones,  que  no  obstante  sus  es- 
fuerzos se  llevará  á cabo  el  tratado  de  comercio?  ¿Es 
que  S.  8.  quiere  recabar  así,  para  el  Gobierno,  y solo 
para  el  Gobierno,  la  gloria  de  todas  las  reformas  y 
mejoras  que  á la  isla  de  Coba  puedan  llevarse?  Pues 
hace  muy  mal  8.  S.  en  quererlo  todo  para  sí;  porque 
de  no  existir  en  las  oposiciones  tanto  patriotismo,  y si 
hubieran  mantenido  intereses  encontrados,  de  otro 
modo  habrían  pasado  las  cosas. 

Con  la  misma  brevedad,  Sres.  Diputados,  con  ma- 
yor  si  es  posible,  voy  á rectificar  al  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  quien  á última  hora  vino  á inter- 
venir en  el  debate  en  la  forma  que  la  Cámara  oyó  la 
otra  tarde.  Para  triste  misión,  á mi  juicio,  se  ingirió 
el  Sr.  Ministro  en  la  contienda,  porque  aun  cuando 
pareció  como  que  venia  á servir  de  ahogado  en  de- 
fensa del  Sr.  Ministro  de  Estado,  lo  que  realmente  hizo 
fué  acompañarle  en  el  principio  del  cumplimiento  de 
la  pena  que  la  opinión  le  ha  aplicado,  y que,  según  el 
Sr.  Silvela,  es  nada  ménos  que  la  pena  capital.  Yo  me 
asombraba,  Sres.  Diputados,  de  ver  cómo  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado  permanecía  como  adherido  á ese  ban- 
co sin  proferir  ni  una  sola  palabra  ante  las  afirmacio- 
nes de  su  compañero,  que  constituían  una  verdadera 
sentencia  condenatoria;  y me  maravillaba  también  de 
que  continuase  en  el  silencio,  aun  después  de  sentarse 
el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  satisfecho  de  su 
obra.  Yo  no  sé  de  qué  manera  comprendería  las  cosas 
el  Sr.  Elduayen,  pero  entiendo  que  se  confesaba  cul- 
pable al  ofrecerse  ante  la  Cámara  en  una  actitud  se- 
mejante. 

Decía  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  yo 
había  tratado  como  de  pasada  la  importante  cuestión 
de  si  el  hecho  que  estamos  debatiendo  constituye  ó no 
delito;  y esto  no  es  exacto,  porque  precisamente  todo 
mí  discurso  se  encaminó  ¿demostrar  que  siendo,  por  su 
propia  índole,  reservada  esta  negociación  diplomática, 
el  hecho  de  haberla  revelado  por  medio  de  la  publica- 
ción del  texto  del  convenio  era  un  delito  definido  y 
penado  el  árt.  378  del  Código,  que  S.  S.  despucs  in- 
terpretó de  una  manera,  en  mi  sentir,  completamente 
errónea  y equivocada.  Porque,  como  después  el  se- 
ñor Ba gasta  hizo  notar  áS.  S.,  y quedó  sin  respuesta, 
no  es  únicamente  la  violación  del  secreto  lo  que  se 
castiga  en  ese  artículo,  sino  que  en  él  también  se  pena 
el  hecho  de  facilitar  documentos  que  están  confiados 
á un  empleado  y cuya  revelación  no  debe  hacerse.  Y 
esto,  que  ya  lo  habla  tratado  anteriormente  el  Sr.  Ge- 
lleruelo,  me  parece  que  uo  constituye  una  de  esas 
afirmaciones  desprovistas  de  base,  sino  que,  por  el 
contrario,  es  una  de  aquellas  que  deben  estimarse  in- 
contestables por  estar  fundadas  en  textos  legales  que 
eoncuerdan  con  el  criterio  del  Tribunal  Supremo,  ex- 
presado en  la  sentencia  de  13  de  Junio  de  1 884,  que 
para  mayor  claridad  leeré  de  nuevo  á la  Cámara,  y que 
dice  así: 

«Considerando  que  según  el  art.  378  del  Código, 
el  funcionario  público  que  revelase  los  secretos  de 
que  tenga  conocimiento  por  razón  de  su  oficio,  ó en- 
tregase indebidamente  copia  de  papeles  que  tenga  á su 
cargo  y no  deban  ser  publicados,  si  por  ello  no  resulta 
grave  daño  para  la  causa  pública,  será  condenado  con 
las  penas  de  suspensión  en  su  grado  mínimo  y medio 
y multa  de  125  á 1.250  pesetas: 

» Consideran®  que  el  procesado  Rodríguez  Tri- 


viño,  al  publicar  con  su  firma  y sin  la  autorización 
competente  la  Memoria  que  habia  redactado,  incur- 
ríó indudablemente  en  la  responsabilidad  antes  seña- 
lada, porque  no  solo  reveló  secretos  cuyo  conocimiento 
había  adquirido  con  motivo  de  la  comisión  que  como 
empleado  le  fué  conferida,  sino  que  para  dar  esa  Me- 
moria á la  imprenta  entrego  á otros  copia  de  elta)  sin 
deber  hacerlo,  toda  vez  que  no  era  ya  de  su  do- 
minio. » 

Y como  complemento  de  esto,  yo  recordaba  tam- 
bién el  día  último  que  el  delito  consis tia,  no  en  que 
se  hubiera  revelado  el  secreto,  no  en  que  se  hubiesen 
dado  noticias  más  ó ménos  extensas  del  convenio,  sino 
en  que  se  hubiese  facilitado  copia  cuando  ni  el  mismo 
Sr.  Ministro  de  Estado  podía  autorizar  su  publicación 
de  esa  manera; porque  S.  S.,  como  toáoslos  Ministros, 
tiene  también  una  forma  legal  á que  ajustarse  para 
dar  conocimiento  al  público  de  esa  clase  de  documen- 
tos que  se  guardan  en  su  Ministerio.  No  hay,  pues, 
más  diferencia  entre  el  hecho  á que  se  refiere  la  sen- 
tencia  que  he  citado  y lo  ocurrido  ahora,  que  ésta:  en 
el  primero  se  trata  del  simple  delegado  de  un  gober- 
nador, y aquí  de  un  Secretario  de  la  Corona. 

Peregrina  fué  la  contestación  que  dio  8.  S.  á mi 
argumento  sobre  la  prensa,  diciéndome  que  cómo  ar- 
güía yo  en  este  terreno,  cuando  lo  único  que  su  se- 
ñoría viene  haciendo  es  poner  en  libertad  á los  escri- 
tores que  mis  amigos  metieron  en  la  cárcel. 

Es  verdad:  S.  S.  está  dando  esa  Libertad  mediante 
indultos,  y por  cierto  que  abundan  bastante;  pero  me 
parece  que  uo  pecaré  de  inexacto  si  digo  lo  siguiente. 
El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  encarga  de  me- 
ter ahora  á los  periodistas  en  la  cárcel,  para  propor- 
cionarle á S.  S.  el  trabajo  de  que  los  saque  después 
cuando  convenga. 

Pero  entremos  ya  en  la  cuestión  más  importante. 
El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  no  se  limitó  á 
contestar  á mi  alusión,  sino  que  después  de  defender 
á su  manera  á su  compañero  el  de  Estado,  se  ade- 
lantó á condenar  la  proposición  que  está  sobre  la 
mesa,  y lo  hizo  declarando,  primero,  que  no  existia 
delito,  y después,  que  tampoco  habia  grave  folla  con- 
tra la  moral. 

Pero  á renglón  seguido  anadia  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  que  realmente  en  este  hecho  hay 
algo  que  hace  desmerecer  en  el  concepto  público  a 
las  personas  que  en  él  han  intervenido;  y en  vista  de 
esto,  ¿qué  mayor  justificación  se  quiere  para  el  voto 
de  censura  que  vengo  defendiendo?  ¿Le  parece  á su 
señoría  que  aun  cuando  no  hubiese  delito  ni  esa  grave 
falta  que  S.  S.  definia  y procuraba  apartar  de  este  de- 
bate, no  es  bastante  que  se  encuadre  un  hecho  com- 
prendido en  la  terminante  censura  que  8.  S.  fulminó, 
para  que  aparezca  motivada  una  prá|oslóioii  como 
esta  contra  el  Gobierno  de  S.  M.,  que  desde  ese  banco 
preconiza  y ensalza  lo  ocurrido  y lo  declara  hecho 
lícito,  presentándose  basta  como  autor  y responsable 
de  él?  Porque  esta  es  la  esencia  de  toda  la  cuestión 
que  hay  aquí;  cuestión  que  vamos  á ver  sí  consegui- 
mos definirla  bien,  para  que  resulte  que  la  condena- 
ción de  S.  S.  no  es  cosa  baladí,  ni  algo  que  se  pierda 
en  el  espacio,  sino  acto  solemne  cuyos  efectos  tras- 
ciendan también  hasta  ese  mismo  Gobierno. 

Ya  he  dicho  con  repetición,  Sres.  Pipados,  que  si 
la  conducta  observada  por  el  Sr,  Ministro  de  Estado 
y por  el  Gobierno  en  el  dia  primero  que  en  las  Chima- 
ras se  trató  de  este  punto  se  hubiera  continuado  siem- 
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pre  desde  ese  banco,  la  proposición  no  habría  existi- 
do. Pero  como  después  de  haber  dicho  el  Sr.  Ministro 
de  Estado  que  abrirla  una  información  para  averiguar 
si  el  autor  era  un  empleado  público,  que  en  ese  caso 
habría  faltado  á sus  deberes;  como  después  de  haber 
lanzado  una  tímida  reprobación  sobre  el  Keclio,  como 
después  de  todo  esto,  el  mismo  Sr,  Ministro  de  Esta- 
do ha  venido,  no  a defender  al  autor  y á disculpar  el 
hecho,  sino  á constituirse  él  en  único  responsable,  na- 
tural es  que  censuremos  en  esta  forma  á S,  S,  Y para 
que  acerca  de  esto  no  quepa  duda  alguna,  voy  á re- 
cordar las  palabras  textuales  pronunciadas  por  los  se- 
ñores Ministros,  tomándolas  del  Diario  de  las  Sesiones 
y del  Extracto. 

En  mi  discurso  leí  ya  las  palabras  que  los  señores 
Ministros  pronunciaron  en  el  primer  dia  en  que  de 
esto  se  trató  en  la  Cámara,  y no  creo  necesario  repro- 
ducirlas ahora,  porque  todos,  de  seguro,  las  tendréis 
bien  presentes;  pero  vamos  á las  pronunciadas  en  el 
segundo  dia.  EL  Sr*  Ministro  de  Estado  no  solo  discul- 
pa el  hecho,  no  solo  le  parece  bueno  y corriente,  sino 
que  dice: 

«Conste,  por  otra  parte,  que  no  se  ha  clehido  la  t)*a$- 
misión  á ningún  funcionario,  que  hubiera  podido  ha- 
cerla perfectamente  desde  el  momento  en  que  era  un 
documento  que  estaba  d disposición  de  todos  los  que  lo 
pretendiesen.)) 

Es  decir,  que  el  Sr,  Ministro  afirma  y mantiene 
que  cualquier  funcionarlo  público,  S,  S.  por  ejemplo, 
lia  podido  trasmitir  legítimamente  ese  parte  telegrá- 
fico, siendo  así  que  por  este  mismo  hecho,  según  dijo 
el  dia  anterior,  le  habría  formado  expediente  v desti- 
tuido. 

Y añadió  S,  S,: 

«Resulta,  pues,  que  ni  aun  siquiera  bajo  ese  punto 
de  vista  tiene  absolutamente  nada  de  censurable  para 
el  Gobierno  lo  ocurrido.» 

Nada,  por  tanto,  liay  de  lamentable  en  el  hecho 
que  discutimos,  para  el  Gobierno,  según  el  Sr.  Eldna- 
yen  afirma.  Perfectamente;  pues  luego  aludiremos  al 
Sr.  MinisLro  de  Gracia  y Justicia  para  que  tengan  los 
dos  la  bondad  de  discutir  entre  sí  y no  con  las  oposi- 
ciones. 

Pero  aun  decía  más  el  Sr.  Ministro  de  Estado: 

«Insisto  nuevamente  en  que  el  Gobierno  no  tiene 
que  hacer  información  de  ninguna  especie,  porque  no 
ve  perpetración  de  delito,  ni  se  ha  cometido  falta  nin- 
guna en  la  cual  tenga  que  intervenir.  ¿Lo  quiere  más 
claro  S.  &? 

«Que  ha  costado  dinero  obtener  esta  noticia.  Pues 
yo  declaro  que  cuestan  dinero  todas  las  noticias  co- 
municadas por  telégrafo,  y que  hay  empresas  con- 
sagradas á eso  exclusivamente.  ¿A  qué  queda,  pues, 
reducida  la  cuestión?  ¿A  que  al  Sr,  Alan  le  parece 
que  han  pagado  más  de  lev  que  debían  por  la  noticia? 
Pues  yo  también  participo  de  esa  opinión,  Pero  ¿qué 
he  de  decir  yo?  Si  lian  querido  pagar  eso,  tanto  mejor 
para  los  que  lo  hayan  recibido.  Y ci  mal  es,  efectiva- 
mente, para  el  que  ha  dado  el  dinero.» 

Esta  es  la  manera  como  el  Sr.  Ministro  de  Estado 
entiende  la  cuestión. 

Veamos  ahora  cómo  la  define  el  Sr.  Ministro  dala 
Gobernación,  cuyas  palabras,  puesto  que  fueron  pro- 
nunciadas en  esta  Cámara,  deben  estar  mucho  más 
recientes  en  la  memoria  de  los  Srcs*  Diputados,  y pue- 
den omitirse  sin  temor  de  incurrir  en  ninguna  inexac- 
titud. Para  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  el  he- 


cho que  condena  la  Opinión  y yo  discuto  ahora,  es  tan 
ajustado  á la  moral  y á las  leyes  como  el  ejercicio  de 
la  profesión  del  abogado  ó del  médico,  ó de  una  indus- 
tria cualquiera;  y se  indigna  S.  3.  tanto  cuando  le  in- 
dican que  se  trata  de  un  delito,  que  contesta  equipa- 
rando á los  periodistas  y á todas  las  personas  honra- 
das con  el  autor  de  ese  hecho  que  todos  califican  ya 
de  despreciable. 

Recordemos  también,  para  mayor  claridad,  que  en 
la  misma  sesión  en  que  se  defendía  del  voto  de  cen- 
sura, el  Sr,  Ministro  de  Estado  pronunciaba  estas  pa- 
labras: 

«Pero  si  dais  un  voto  contrario  á la  proposición, 
en  esto  caso  es  que  declare ís  terminantemente  que  el 
Ministro  de  Estado  lia  cumplido  con  los  deberes  más 
rudimentarios  que  tenia  que  cumplir.» 

Es  decir,  como  si  el  hecho  realizado  no  significara 
nada  absolutamente,  como  si  fuera  el  más  limpió  y de 
aquellos  que  las  personas  amantes  de  su  honra  ejecu- 
tan todos  los  dias  en  la  sociedad. 

Y después  prosiguió: 

«No  he  tenido  preferencias,  pero  admito  la  acusa- 
ción, y digo  que  estaría  en  mi  pleno  derecho  al  tener 
preferencia  con  mis  amigos  políticos.» 

Y ahora  oigamos  al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, quien  después  de  descartar  la  cuestión  de  si  era 
ó no  delito  el  hecho  que  en  la  proposición  se  ventila, 
dijo: 

«¿Es  que  S8.  SS.  tratan  de  demostrar  que  el  ad- 
quirir noticias  y textos  de  tratados  y de  documentos 
públicos  y trasmitirlos  mediante  un  precio  convenido 
es  una  profesión,  ó un  oficio,  ó como  quieran  llamar- 
lo, de  esos  que  no  constituyen  en  el  concepto  público 
alta  dignidad?  Pues  en  eso  estoy  yo  perfectamente  de 
acuerdo  con  SS.  38. 

»Por  consiguiente,  deslindada  esa  materia  de  deli- 
to, si  lo  que  SS.  33*  quieren  decir  es  que  se  trata  de 
una  acción  lamentable,  yo  estoy  de  acuerdo  con  sus 
señorías.» 

¡Hé  ahí  juzgada,  con  rectitud  una  acción  lamenta- 
ble, que  no  aparece  sea  de  persona  alguna  extraña, 
sino  ejecutada  por  quien  hubiera  podido  ser  objeto  de 
una  preferencia  oficial!  [El  Sr.  Presidente  agita  la  cam- 
panilla.] 

Voy  á terminar,  Sr.  Presidente.  «Por  consiguien- 
te, añade  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  si  ei 
que  la  haya  realizado  es  amigo  mió,  lo  lamento  » Sin 
duda  el  Sr.  Ministro  de  Estado  no  debe  ser  amigo  del 
Sr.  Elduayen,  (»#?.)■  «Si  el  que  la  ha  realizado  fuera 
funcionario  público  dependiente  de  mi  acción,  lo  des- 
tituyo.» Pues,  Sres.  Diputados,  salvando  todos  los 
respetos,  y solo  en  el  concepto  en  que  he  hablado  hasta 
aquí,  viene  á resultar  que  si  en  vez  del  Sr.  Cánovas 
del  Castillo  fuera  el  Sr.  Siivela  ei  Presidente  del  Con- 
sejo deMinistros,  el  Sr.  Elduayen  estaría  ya  destituido* 

Ahora  SS.  SS.  procurarán  ponerse  de  acuerdo;  sus 
señorías  demostrarán  cómo  es  posible  que  habiendo 
Ministros  en  ese  banco  que  consideran  un  acto  per- 
fectamente legítimo,  perfectamente  moral  y admitdo 
en  la  sociedad  el  que  censura  la  proposición  que  se 
discute,  puede  existir  armonía  alguna  con  otro  Mi- 
nistro que  lo  considera  un  hecho  lamentable  si  lo  hu- 
biera realizado  un  amigo  suyo,  y motivo  de  separa- 
ción inmediata  si  apareciera  como  au  tor  de  él  un  fun- 
cionario público  en  algún  modo  dependiente  de  su 
señoría.  [El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  hace  sig- 
nos afirmativos.) 


1510 


2 BE  ENERO  BE  1885, 


Lo  sé,  Sr.  Sil  vela,  y no  tiene  S.  S.  para  qué  hacer 
signos  afirmativos;  porque  la  verdad  es  que  estamos 
ya  tan  acostumbrados  á ver  que  en  ese  banco  pueden 
existir  las  contradicciones  más  monstruosas,  que  no 
me  extrañará  que  después  ele  haber  aplicado  S.  S.  la 
pena  capital  al  Sr.  Ministro  de  Estado:  el  dia  anterior, 
venga  ahora  á mostrarse  con  él  en  perfecto  acuerdo. 

Por  últimos  Sres.  Diputados,  el  Sr.  Ministio  de  Es- 
tado me  hizo  una  pregunta  en  la  cual  parecía  que 
trataba  de  envolver  una  acusación.  Decía  que  los  fir- 
mantes de  esta  proposición  estábamos  acusando  al 
Gobierno  de  t-al  manera,  que  no  parecía  sino  que  nos 
colocábamos  en  el  lugar  de  los  Estados-Unidos,  cuya 
Nación,  sin  embargo,  no  habia  hecho  reclamación  al- 
guna que  nos  autorizase  para  dirigir  al  Gobierno  acu- 
saciones de  ninguna  especie. 

Pues  yo  digo  al  Sr.  Ministro  de  Estado,  y con  esto 
concluyo,  que  si  hubiera  habido  reclamación  por  par- 
te de  los  Estados-Unidos,  entonces,  créame  S.  S.,  no 
hubiera  sido  una  proposición  de  censura  lo  que  con- 
tra éi  hab riamos  presentado,  sino  algo  más  impor- 
tante y trascendental,  que  diría  ahora  mismo  si  no 
t míese  que  después  utilizara  S.  S.  mis  palabras  para 
dirigir  un  cargo  contra  mí  ó contra  los  firmantes  de  la 
proposición.  (El  Sr.  Ministro  de  Estado:  ¿Qué  me  harían?) 
Autoríceme  S,  S,  y se  lo  diré.  Mientras  tanto,  he  de  re- 
petirle que  si  hubiera  mediado  la  reclamación  del  Go- 
bierno norte-americano,  que  yo  no  lo  puedo  saber,  por- 
que no  los  Diputados,  sino  los  españoles  en  general, 
necesitamos  saber  por  los  diarios  extranjeros  las  ne- 
gociaciones y dificultades  diplomáticas  que  nuestro 
Gobierno  tiene,  habría  sido  otro  nuestro  proceder, 
pues  no  censuraríamos  ya  solamente  una  impruden- 
cia cometida  por  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  sino  algo 
muchísimo  más  grave. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  por  unos  mi- 
nutos esta  discusión,  con  objeto  de  que  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  pueda  leer  algunos  proyectos  de  ley. 


Prévia  la  venia  del  Sr.  Presidente,  ocupó  la  tribu- 
na el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y leyó  el  siguiente 
Real  decreto  y el  proyecto  de  ley  á que  se  refería: 

<fDe  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo 
en  autorizar  al  de  Hacienda  para  que  presente  á las 
Cortes  un  proyecto  de  ley  concediendo  un  suple- 
mento de  crédito  al  art.  2.°  del  capítulo  2.°  de  la  sec- 
ción sexta  de  las  Obligaciones  de  los  departamentos 
ministeriales  en  el  presupuesto  de  gastos  del  corrien- 
te año. 

Dado  en  Palacio  á 2 de  Enero  de  l S,85.=AlfoB30.= 
El  Ministro  de  Hacienda,  Fernando  Gos-Gayon. 

Es  copia  del  decreto  original  que  queda  archivado 
en  la  Secretaría  de  este  Ministerio.  Madrid  2 de  Enero 
de  [$85.=E1  Ministro  de  Hacienda,  Fernando  Gos- 
Gayon.» 

(Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  al  Diario 
número  56 , que  es  el  de  esta  sesión.) 

El  Sr.  SECRETARIO  [Conde  de  Sallen  t):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  presupuestos. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continua  la  discusión. 

El  Sr.  Mellado  tiene  la  palabra  para  alusiones  per- 
sonales. 

Ei  Sr.  MELLADO:  Solamente  la  insistencia,  se- 
ñores Diputados,  en  las  reiteradas  alusiones  que  se 


me  han  dirigido,  alusiones  rehuidas  ciertamente  por 
el  que  tiene  el  honor  de  dirigiros  la  palabra,  puesto 
que  abrigaba  el  propósito  de  no  contestarlas,  me  ha 
obligado  á molestar  la  atención  de  la  Cámara  y á ejer- 
cer un  acto  que  difícilmente  puede  ejecutar  quien  por 
costumbre ‘tiene  necesidad  de  expresar  sus  sentimien- 
tos al  correr  de  la  pluma  y bajo  la  presión  de  las  ca- 
jas de  la  imprenta. 

Mucho  más  doloroso  me  es  entrar  en  esta  cues- 
tión, porque  el  asunto  es  autbestético:  desde  el  fondo 
de  mi  espíritu  siento  cierta  repugnancia  instintiva  a 
hablar  de  ello;  quisiera  rehuirlo;  es  ciertamente  enojo- 
so; y de  esto,  de  que  todos  decimos  lo  mismo  y todos 
nos  lamentamos,  que  desde  el  banco  azul  los  dignos 
Sres.  Ministros  lo  han  hecho  así  presente,  y los  seño- 
res de  la  oposición  también  lo  han  dicho,  digo  yo  lo 
que  Marta  del  cadáver  de  Lázaro:  Quatridianus  est. 
Jam  fetet. 

¿Quién  tiene  la  culpa9  En  esto  hemos  de  diferir. 
Si  el  Sr.  Ministro  de  Estado  desde  el  primer  día  hu- 
biera tomado  la  actitud  resuelta,  que  es  la  opuesta  á 
la  adoptada  por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
creo  que  todo  hubiera  terminado  ya;  porque  ¿qué  in- 
terés se  tenia  en  esto?  Aquí  ha  pasado  lo  mismo  que 
cuando  una  astilla  se  clava  en  la  carne;  se  tira  de  la 
astilla,  se  saea,  y nada  pasa;  pero  si  se  insiste  en  cla- 
var la  astilla,  ésta  forma  pus,  y puede  llegar  un  mo- 
mento en  que  el  pus  inficione  la  sangre.  A nosotros 
los  hombres  de  la  oposición  nos  seria  muy  doloroso 
que  muriera  de  una  fiebre  infecciosa  un  Gobierno  que 
deseamos  que  esté  sano  para  combatir  con  él. 

¿Qué  más  podemos  apetecer  que  lo  que  ha  dicho 
el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  con  esa  palabra 
suya  admirable,  con  esa  elocuencia  peregrina  y sutil 
como  el  viento  del  Guadarrama,  y mortal  para  cierta 
clase  4e  anemias?  Guando  le  oí  la  otra  tarde,  yo  por 
mi  parte,  no  sé  qué  opinarán  los  demás  Sres.  Diputa- 
dos, creí  que  bastaba,  que  se  podía  dar  por  terminada 
la  cuestión. 

Pero,  como  ya  lie  dicho  que  no  cabe  entrar  en  esta 
polémica,  la  cual  está  agotada,  voy  solamente  á ha- 
cerme cargo  de  una  alusión  personal,  de  un  ataque  de 
que  he  sido  objeto,  y á ocuparme  de  una  cuestión  para 
la  cual  se  ha  pedido  mi  testimonio;  y esta  especie  de 
juicio  oral,  al  que  vengo  á declarar  sobre  si  el  tratado 
estuvo  ó no  á disposición  de  la  prensa,  se  plantea  des- 
de luego  en  malas  condiciones;  porque  en  todo  tribu- 
nal denuncia  cualquier  ciudadano  un  hecho  pequeño, 
menudo;  pongamos  por  ejemplo  el  hurto  de  un  pa- 
ñuelo, que  más  pequeño  no  puede  ser  para  la  compara- 
ción: sí  el  juez  que  va  á decidir  la  cuestión,  antes  de 
pedir  informe,  y en  el  momento  en  que  aparecen  ios 
testigos,  antes  de  que  depongan  dice:  «señores,  aquí 
se  calumnia  á esta  persona,  pues  es  una  persona  que 
tiene  suma  ligereza  y una  gran  habilidad,»  yo  me 
enojo  y llamo  su  atención  sobre  la  infamia  que  se  va 
á cometer;  el  juez  debe  suspender  su  juicio  hasta  que 
todos  declaren,  y entonces  es  cuando  puede  juzgar.  Si 
hay  algo  ofensivo  en  esta  comparación,  yo  lo  retiro; 
lo  lie  aducido  exclusivamente  como  un  símil,  Pero 
llega  aquí  el  caso  en  que  se  va  á declarar,  ¿y  qué  nos 
sucede?  Que  desde  el  momento  que  ha  tomado  la  cues- 
tión cierto  aspecto,  no  precisamente  político,  sino  de 
amor  propio  de  un  Ministro  que  tiene  deseo  de  que  no 
se  extreme  mucho  la  oposición  contra  determinada 
persona,  todos  los  amigos  del  Ministro,  aunque  en  el 
salón  de  conferencias  se  lamentan  del  hecho  ocurrido. 
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cuando  vienen  aguí  enmudecen,  y cuando  se  les  pida 
su  voto  le  darán  favorable.  En  la  prensa,  como  en  una 
casa  de  vecindad,  se  saben  todas  las  cosas;  se  sabe 
por  qué  adquirió  uno  tal  ó cual  noticia,  y por  qué  no 
la  adquirió  otro;  es  un  círculo  reducido,  todos  nos  co- 
nocemos, y se  sabe  la  historia  de  todas  las  noticias,  y 
hasta  se  suelen  cambiar. 

Llegando  ya  á la  cuestión  que  nos  ocupa,  re- 
cuerdo que  á un  periodista  de  los  más  diligentes  que 
hay  [yo  creo  que  aparece  como  una  sombra  en  todos 
los  Ministerios),  famoso  corresponsal,  y que  en  sus 
viajes  como  tal  liega  al  punto  de  su  destino  un  cuar- 
to de  hora  antes  que  la  locomotora,  le  preguntaron: 
¿Cómo  siendo  Yd.  un  hombre  tan  diligente  se  le  ha 
podido  escapar  el  tratado?  ¿No  le  ha  buscado  usted?— 
Como  una  ñera.— ¿Y  no  le  ha  podido  Yd.  obtener?— 
No;  do  ninguna  manera,  porque  se  ha  concluido  el 
filón  de  las  noticias.»  Y esto  no  lo  digo  en  daño  suyo, 
ni  por  molestar  al  Sr.  Ministro  de  Estado  ó á cual- 
quier otro  Ministro;  lo  digo  para  demostrar  que  co- 
mo ese  podria  presentar  otra  multitud  de  testigos, 
los  cuales  todos  rehuyen  la  declaración  solemne  por- 
que no  quieren  malquistarse  con  el  Gobierno  por  no 
perder  la  fuente  de  las  noticias. 

Por  consiguiente,  ya  en  esta  especie  de  juicio 
oral  nos  encontramos  con  testigos  que  nos  faltan. 

Y vengo  al  punto  concreto,  á lo  que  ha  dicho  el 
Sr.  Ministro  de  Estado  en  otro  sitio,  y que  es  muy 
distinto  de  lo  que  ha  dicho  aquí.  En  otro  sitio  dijo  su 
señoría  (y  aquí  tengo  el  Extracto  oficial)  que  el  trata- 
do de  comercio  estuvo  á disposición  de  todo  el  mun- 
do; que  lo  hahia  hecho  bajar  al  negociado  correspon- 
diente y dado  la  orden  para  qué  se  pudiera  publicar. 
Yo  no  puedo  seguir  el  curso  del  debate,  porque  el  se- 
ñor Presidente  me  llamada  la  atención  para  adver- 
tirme que  no  puede  un  Diputado  hablar  de  los  de- 
bates de  la  otra  Cámara;  pero  sí  diré  que  al  hablar 
aquí  el  Sr.  Ministro  de  Estado  dice  otra  cosa.  Su  se- 
ñoría dice:  «¿hay  algún  Sr.  Diputado.  Senador  ó di- 
rector do  periódico,  que  me  haya  pedido  el  tratado, 
que  yo  se  lo  haya  negado?  Que  se  levante  á decirlo.» 
Y .esto  es  repetir  lo  del  fraile  capuchino  cuando  le 
preguntaron  si  había  visto  pasar  á uno  detrás  de 
quien  iba  la  justicia.  El  fraile,  metiéndosela  mano  en 
la  manga,  contestó:  «por  aquí  no  lia  pasado.» 

Efectivamente,  planteada  así  la  cuestión,  es  posi- 
ble que  ningún  Diputado,  Senador  ni  director  de  pe- 
riódico haya  pedido  á S.  S.  personalmente  el  tratado; 
pero  ni  S.  S.  es  todo  el  Ministerio  de  Estado,  ni  un  di- 
rector es  todo  el  periódico  que  dirige. 

Es  embarazoso  realmente  este  punto,  y quisiera 
tratarle  con  aquella  cortesía  y delicadeza  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Estado  se  merece  y que  yo  he  pro- 
curado tenor  siempre.  El  Sr.  Ministro  dice  que  el  tra- 
tado ha  estado  á disposición  de  todo  el  mundo,  ó por 
lo  menos  á disposición  de  la  prensa.  Yo  he  dicho  que 
el  periódico  que  dirijo  ha  solicitado  el  tratado  en  el 
Ministerio  que  esta  á cargo  de  S.  S.  y no  lo  ha  con- 
seguido. Son  dos  cosas  contradictorias  y concretas. 
Cada  uno  de  nosotros  sostiene  su  afirmación,  y yo  no 
puedo  dudar  de  la  veracidad  clcl  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado, ni  S,  S.  tiene  derecho  á dudar  de  ia  mía.  Por 
consiguiente,  cuando  hay  dos  personas  que  sostienen 
cosas  de  todo  punto  contradictorias,  una  de  esas  dos 
personas  está  equivocada,  porque  no  es  de  creer  que 
una  de  las  dos  venga  con  ánimo  deliberado  á decir 
ana  cosa  contraria  á la  verdad;  injuria  que  no  nos 


podemos  hacer,  y que  por  mi  parte  soy  incapaz  de 
hacer  á S.  S.  Veamos  quién  está  en  un  error. 

Es  posible  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  haya  te- 
nido ese  pensamiento  subjetivo  tan  íntimo,  que  no  se 
haya  enterado  de  ello  una  porción  de  gente  y que  no 
se  hayan  fijado,  en  esto  los  mismos  funcionarios  del 
Ministerio,  entre  ellos  los  altos  funcionarios  del  ne- 
gociado al  cual  mandó  S.  S.  el  expediente  para  po- 
nerlo á disposición  de  todo  el  mundo.  Pues  yo  hago 
un  ruego  á S.  S.  Para  no  insistir  citando  nombres, 
porque  esto  es  embarazoso,  podemos  hacer  una  espe- 
cie de  careo  confidencial.  Un  redactor  de  El  Impar- 
cial7  persona  distinguida  y escritor  notable,  no  hom- 
bre improvisado,  sino  doctor  en  la  facultad  de  cien- 
cias, escritor  de  Hacienda,  íué  en  representación  mia 
al  negociado  correspondiente  á hablar  con  el  jefe  de 
él;  y éste,  que  le  profesaba  antigua  amistad,  le  mani- 
festó grandes  deseos  de  servirle,  pero  añadió  que  no 
podia  complacerle.  Esto  sucedió,  no  durante  la  nego- 
ciación, sino  bastante  después.  Dicho  empleado  le 
dijo  que  en  obsequio  suyo  iría  á consultar  con  su  jefe; 
consultó  con  él,  supongo  que  con  el  Sr.  Subsecreta- 
rio, y volvió  diciendo  que  era  materialmente  impo- 
sible dar  el  texto  del  tratado.  Si  S,  S,  desea  que  ade- 
más de  este  dato  le  facilite  otros,  le  diré  que  el  pre- 
sidente del  « Fomento  déla  producción  nacional»  de 
Barcelona  estuvo  más  de  mes  y medio  detrás  del  tra- 
tado, y que  el  corresponsal  del  Standard,  el  del  Times , 
Los  redactores  de  El  Día , los  de  El  Correo  y algunos 
otros  intentaron  conocerlo.  Todas  estas  personas  re- 
unidas confidencialmente,  hablando  con  S.  S.  y ha- 
ciendo una  especie  de  careo  con  las  personas  á quie- 
nes pidieron  el  documento,  podrían  llevar  al  ánimo  de 
su  señoría  el  convencimiento  de  que  los  funcionarios 
del  Ministerio  de  Estado,  quizá  porque  es  allí  tradi- 
cional esto  de  guardar  los  secretos,  quizá  por  no  ha- 
berse enterado  de  que  el  tratado  era  una  gloria  na- 
cional, como  yo  creo  que  lo  es,  han  tenido  un  espíri- 
tu de  oposición  deliberada  contra  su  jefe,  que  parece 
deseaba  dárselo  á todo  el  mundo,  y no  se  lo  han  dado 
á nadie. 

Hay  otra  cosa,  y no  quiero  insistir  sobre  esto  por- 
que realmente  me  duele;  no  se  dice  en  una  Cámara, 
como  ae  ha  dicho,  según  he  leído  en  el  Extracto  del 
Diario  de  Sesiones,  que  se  miente;  así,  de  esa  manera. 
No  ha  sido  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  pero  otro  indi- 
viduo del  Gobierno  ha  dicho  en  redondo:  «Ese  perió- 
dico miente;»  y no  se  puede  decir  esto  sin  que  uno 
conteste.  De  otra  manera  se  contestaría  cuando  se  di- 
jera cara  á cara. 

Yo  llamo  también  la  atención  del  Congreso  sobre 
otra  cosa  que  es  casi  una  ingratitud.  La  persona  por 
quien  el  Sr.  Elduayen  hizo  tantos  y tan  ingeniosos 
esfuerzos,  y al  cual  ha  dedicado  ya  veinte  ó treinta 
discursos,  no  está  tampoco  conforme  con  que  se  faci- 
litara el  tratado  á la  prensa.  Se  lo  hablan  facilitado  á 
él,  lo  babia  trasmitido  el  día  6,  el  periódico  de  New- 
York  lo  había  publicado  el  7 , y sin  embargo,  el  pe- 
riódico El  Noticiero,  de  que  ese  señor  es  propietario, 
decia  el  dia  13  «que  no  debían  extrañarse  los  perió- 
dicos de  la  no  publicación  del  tratado,  pues  esa  pu- 
blicación no  podia  hacerse  hasta  después  de  ratificado 
por  las  Córtes.» 

i Qué  ingratitud l ¡sublevarse  contra  su  abogado 
y desautorizarlo! 

Voy  á la  alusión,  que  realmente  seria  lo  que  se  lla- 
ma en  la  prensa  una  cogida  hecha  por  el  Sr,  Ministro 
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de  Estado  al  Imparcial,  y la  recojo  aquí  porque  S.  S. 
me  ha  nombrado;  que  sí  no,  contestarla  en  el  pe- 
riódico. 

Estí,  según  el  Sú  Ministro,  dijo  que  no  publicaba 
el  tratado,  fundándose  en  que  habla  dado  á conocer 
los  puntos  más  importantes  de  él,  y que  por  tanto,  sí 
no  hubo  tal  secreto,  no  tenia  razón  de  ser  el  cargo 
que  se  hacía. 

Hay  una  diferencia  muy  grande  entre  las  noticias 
que  publica  un  periódico  fundado  en  un  sdidice,  en  un 
parece , Ó según  informes  particulares^  que  alcanzan  al 
crédito  que  disfruta  el  periódico,  porque  como  no  es 
un  documento  solemne  que  haga  fe  en  absoluto,  pue- 
de rectificarse  al  otro  di  a diciendo  que  «no  era  ente- 
ramente exacto  lo  que  indicábamos  ayer,  y mejor  in- 
formados, decimos  esto  ó lo  otro,»  y la  publicación  de 
un  tratado  con  las  firmas,  y hay  otra  que  debe  ser 
respetable,  porque  responde  de  la  autenticidad  del  do- 
cumento como  oficial.  Y voy  á poner  un  ejemplo. 

Hace  ya  mucho  tiempo  que  se  está  hablando  en 
los  periódicos  de  cierta  nota  que  el  Si\  Ministro  de 
Estado  ha  dirigido  al  Vaticano  por  ciertos  agravios, 
cierta  historia  que  había  de  otra  nota  anterior.  Esto 
han  dicho  los  periódicos  y no  ha  ocurrido  nada,  y na- 
die ha  reclamado,  y nadie  se  ha  alarmado  de  esto,  más 
que  la  opinión;  pero  en  fin,  ni  en  Italia  ni  en  el  ex- 
tranjero se  ha  dicho  una  cosa  formal  y seria.  Mas 
supongamos  que  la  misma  persona  que  ha  dirigido  al 
New-Yorh  Times  el  tratado,  telegrafía  á un  periódico 
de  Roma  la  nota  oficial  con  la  firma  de  D.  José  El- 
duayen,  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced,  firma  que 
responde  do  la  autenticidad  de  esta  nota,  y va  la  nota 
á un  funcionario  que  en  el  extranjero  se  acostumbra  á 
respetar  y se  publica  esa  nota.  Pues  en  seguida  habrá 
la  reclamación  aunque  no  se  publique  en  la  Gaceta  de 
Madrid.  ¿Y  por  qué?  Porque  llevaba  la  firma  del  Mi- 
nistro y debajo  de  ésta  hay  otra  firma  séria  y for- 
mal que  responde  de  la  exactitud  de  la  nota.  Pero 
¡qué  más!  si  mañana  la  mitad  de  la  prensa  de  Madrid, 
ó las  dos  torceras  partes  de  la  prensa  de  toda  España, 
dice  una  cosa  tan  natural  y pública  como  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  es  partidario  acérrimo  del 
poder  temporal  del  Papa,  y que  está  decidido  á defen- 
derle. y que  si  no  organiza  una  cruzada  para  ir  á 
Roma,  es  por  falta  de  elementos,  ¿qué  sucederá?  Pues 
no  sucede  nada,  porque  es  una  noticia,  os  una  idea  ge- 
neral, es  una  tendencia,  una  corriente,  un  juicio,  una 
apreciación. 

Pues  bien;  este  mismo  Ministro  de  Fomento  en  el 
banco  azul  habla,  y aun  no  por  lo  que  dice,  sino  por 
lo  que  algunos  se  figuraron  que  dijo,  hay  que  dar  sa- 
tisfacción verbal,  hay  que  dar  satisfacción  por  medio 
de  la  Embajada,  hay  que  pronunciar  un  discurso  en 
el  Senado  por  el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
hay  que  publicar  una  nota;  y esto  no  por  lo  que  dijo, 
sino  por  lo  que  se  pudo  creer  que  dijera.  Pues  hay 
una  d if er en  eí a m u y g r and  e ; p o rq  ue  p u bli  car  la  no  La 
con  las  firmas  de  los  plenipotenciarios,  y respondiendo 
de  la  copía  un  D.  Fulano  d * Tal,  no  es  lo  mismo  que 
publicar  una  sencilla  noticia  que  dice  cuatro  genera- 
lidades, y publicarla  precisamente  cuando  el  tratado 
no  estaba  a disposición  de  todo  el  mundo,  y publicarla 
con  la  mejor  buena  fe  y con  ia  mayor  rectitud,  puesto 
que  no  se  publicó  sino  con  el  ánimo  y propósito  de 
llevar  algún  bálsamo  y consuelo  á los  dolores  de  la 
isla  de  Cuba, 

Nosotros  nos  abstuvimos  de  publicar  todo  lo  que 


pudiera  lastimar  los  intereses  de  la  Patria,  porque 
procedí  de  acuerdo  con  los  ilustres  representantes  de 
Cuba,  enterándome  de  qué  era  lo  que  se  podia  publi- 
car y qué  era  lo  que  se  debía  publicar;  y no  di  la  no- 
ticia referente  al  tratado,  á pesar  de  que  lo  sabía  ha- 
cía bastante  tiempo,  hasta  el  dia  siguiente  que  fué 
trasmitido  un  telegrama  á uno  de  los  periódicos  más 
importantes  de  la  isla  de  Coba,  y entonces  consideré 
que  se  podía  hacer  público. 

El  Sr.  Ministro  de  Estado  ha  dirigido  una  acusa- 
ción diciendo  que  hemos  publicado  una  noticia  que 
ha  hecho  mucho  daño;  la  autorización  para  introducir 
modificaciones.  Esta  noticia  la  he  publicado  el  dia  24, 
y el  día  22  un  periódico  de  la  noche  decia  lo  siguien- 
te: «Parece  que  se  ha  conferido  una  plenipotencia  al 
Sr.  Valora  para  hacer  concesiones  en  lo  que  respecta 
al  tratado  con  los  Estados-Uidos.»  Si  habla  algo  de 
cierto  en  esto,  es  muy  extraño  que  eso  que  es  un  se- 
creto se  sepa,  y que  lo  que  es  público,  según  nos  dice 
el  Sr.  Ministro  dé  Estado,  nadie  pueda  enterarse  de 
ello.  Pues  bien;  publicó  eso  un  periódico  de  la  noche, 
un  periódico  de  oposición,  y nosotros  nos  abstuvimos 
de  tomar  la  noticia  y esperamos  á ver  lo  que  decia  la 
prensa  ministerial;  y la  prensa  ministerial,  por  medio 
del  periódico  La  Epoca,  en  vez  de  rectificar,  conside- 
ró que  era  una  opinión  ménos  hostil  el  suponer  que 
se  iban  á introducir  modificaciones.  Y en  Washington 
se  sabía  el  dia  18,  y no  parece  que  era  un  delito  enor- 
me ei  insinuar  suavemente  esa  noticia  en  El  fm par- 
cial el  dia  24.  ¿Había  aquí  algún  peligro?  ¿habla  aquí 
algún  riesgo?  Además,  el  Sr.  Ministro  de  Estado  no 
hace  justicia  á la  prensa  si  tiene  de  ella  ese  concepto 
de  mércanti||smo:  no  hay  nada  do  eso;  no  el  mercan- 
tilismo, sino  la  rectitud  y el  patriotismo,  son  la  nota 
predominante  que  honra  su  penuria  y sus  estreche- 
ces. Sin  duda  S.  S,  no  sabe  lo  que  es  la  prensa,  lo  ig- 
nora absolutamente;  yo  llevo  muchos  años  entre  pe 
ríodistasj  y sé  que  ninguno  de  ellos,  absolutamente 
ninguno  es  capaz  de  vender  una  noticia.  Que  se  me 
diga,  si  no.  cuántos  periodistas  hay  que  vivan  en  La 
opulencia  ó en  tina  mediana  posición.  ¿Y  sabéis  por 
qué  publicamos  esa  noticia  de  las  modificaciones  que 
quizás  se  Introducirían*  jen  el  número  del  dia  24,  cuan- 
do ya  el  18  se  sabía  en  Washington,  y cuando  habla 
sido  telegrafiada  con  muchos  detalles  que  yo  sé  y que 
no  quiero  decir  ahora,  á la  isla  de  Cuba  dos  dias  an- 
tes que  nosotros,  y por  consiguiente  debían  saberlo 
en  Washington?  ¿Sabéis  por  qué  publicamos  esa  noti- 
cia? Pues  sencillamente  por  tranquilizar  la  grande 
alarma  que  había  en  Cuba,  el  grande  temor  que.  allí 
reinaba  de  que  el  tratado  no  se  aprobase.  Habla  sobre 
esto  un  verdadero  pánico,  y para  calmarle  publica- 
mos esa  noticia  que  se  daba,  y que  yo  no  sé  si  es  ver- 
tí adera  ó hxex  ac  ta , po  rq  u e no  h e o i do  de  n e g a e í o n n i n - 
gima  solemne  al  Sr.  Ministro,  ni  quiero  que  me  la  dé; 
yo  solo  la  be  dado  como  un  rumor. 

Voy  á terminar,  porque  estoy  fatigando  á la  Cá- 
mara y no  merecía  el  asunto  que  la  fatigase  tanto;  y 
siquiera  porque  he  molestado  la  atención  del  Minis- 
tro de  Estado,  voy  á dirigirle  un  ruego,  porque  yo  le 
he  estimado  siempre  como  amigo  y le  he  respetado 
como  una  persona  ilustre.  Este  ruego,  para  terminar, 
consiste  en  que  no  gaste  sus  fuerzas  en  estas  defen- 
sas, y que  no  malgaste  sus  bríos  en  estas  discusiones, 
porque  harto  trabajo  tiene  y ha  de  tener  con  ejercer 
esa  cualidad  que  le  ha  dado  el  cielo  de  desencantar 
las  Dulcineas  del  misticismo  y dé  resucitar  las  Al  ti- 
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sidoras  de  la  Union  católica  en  Los  conflictos  interna- 
cionales. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Pido  ¡a  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  B.  S. 

El  Sr.  Ministro  do  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Puesto  fue  parece  que  todos  vamos  estando  con- 
formes en  muchos  puntos;  y muy  especialmente  en 
este  de  que  no  debemos  gastar  ni  nuestras  fuerzas  ni 
nuestro  tiempo  en  cuestiones  como  la  que  estamos 
debatiendo,  puesto  que  unas  y otro  debemos  emplear- 
los con  el  propósito  todos  de  que  coincidan  en  una 
resultante  común  que  sea  mejorar  la  situación  gene- 
ral del  país,  y de  acudir  al  remedio  de  los  males  que 
sobre  él  pesan,  brevísimas  palabras  han  de  ocuparos 
por  mi  parte;  pero  comprendereis  que  son  de  absoluta 
necesidad  algunas  rectiflcaciones  que  procuraré  ha- 
cer lo  más  concretas  posible.  Es  la  primera  y prin- 
cipal de  ellas,  el  insistir  una  vez  más,  aunque  con 
corta  esperanza  de  éxito,  en  cuanto  se  refiere  al  reco- 
nocimiento del  hecho  por  parte  del  Sr.  Villanueva: 
insisto  una  vez  más  en  la  absoluta  conformidad  de 
criterio  y de  pensamiento  entre  Lodos  los  individuos 
que  constituyen  eí  Gobierno,  porque  ya  comprende- 
rán los  señores  de  la  oposición  que  por  muy  grandes 
que  fueran  los  abismos  que  nos  separaran,  que  por 
muy  extremas  que  fueran  las  antipatías  que  entre 
nosotros  existieran,  es  imposible  que  estando  tan  cer- 
ca unos  ele  otros,  no  nos  pusiéramos  de  acuerdo  acer- 
ca de  las  cuestiones  que  nos  han  de  ocupar  en  el  Par- 
lamento; por  coqsígoieo te,  podrá  haber  divergencia  de 
estilo  y de  forma,  nacida  de  que  es  absolutamente 
imposible  que  hasta  esc  extremo  llegue  la  identidad 
de  nuestras  opiniones  y de  nuestras  naturalezas;  po- 
drá haber  esas  diferencias  de  fondo  y de  forma,  á las 
cuales  se  podrán  agarrar  siempre  las  oposiciones  para 
encontrar  diferencia  de  criterio;  pero  cuando  se  va  á 
an  ai  izar  seriamente  el  resultado  de  la  formación  de 
unas  y de  otras,  al  menos  en  el  caso  actual,  que  es  el 
único  que  puede  ocuparnos  para  no  alargar  más  el 
debate,  demuestra  que  es  imposible  haya  diferencias 
verdaderas;  porque  como  la  distinción  se  lia  estable- 
cido ya  con  toda  claridad  desde  el  primer  dia,  y el  se- 
ñor Villanueva  lo  ha  reconocido  así  al  querer  buscar 
contradicciones  entre  los  demás  Ministros  y el  se- 
ñor Ministro  do  Estado;  como  se  ha  establecido  des- 
de el  primer  dia  hasta  el  último,  y se  seguirá  es- 
tableciendOj  si  hay  empeño  en  que  esta  discusión 
dure  muchísimo  tiempo,  aquí  hay  dos  puntos  que  de 
ninguna  manera  pueden  confundirse:  uno  es  la  cou- 
docta  del  Sr.  Ministro  de  Estado  y dei  Ministerio 
de  Estado  dando  noticias  de  un  tratado  que  no  tenia 
carácter  secreto,  y á eso  es  á lo  que  se  refiere  la 
aplicación  del  artículo  del  Código  penal,  respecto  de 
lo  cual  hay  unanimidad  en  el  Ministerio,  porque 
no  habiendo  secreto  en  ese  particular,  en  la  revela- 
ción no  podía  haber  culpa  de  ningún  género;  y otra 
cosa  es  una  relación  puramente  particular,  un  acto 
de  u na  p er  sona  do  te  mi  in  ada  que  ejercí  ta  un  o fie  i o , 
ana  profesión,  ó como  quiera  llamársela,  y en  cuyo 
ejercicio  no  hay  la  corrección  que  todos  hubiéramos 
deseado  que  hubiera.  ¿Es  posible  confundir  estas  dos 
cosas? 

Ahora  bien;  esto  se  completa  con  otro  concepto, 
que  es  el  que  yo  expresé  el  dia  pasado  y que  manten- 
go hoy.  La  primera  cuestión  era  muy  digna  del  Par- 
lamento. Si  hubiera  habido  revelación  de  secreto  ó 


comunicación  de  un  papel  que  debiendo  ser  privado 
se  hace  público,  si  de  esto  se  hubiese  tratado,  hubie- 
ra sido  digno  del  Parlamento;  pero  la  conducta  en  el 
ejercicio  de  esa  industria  ó de  esa  profesión,  la  reali- 
zación de  ese  acto,  eso  no  es  propio  del  Parlamento, 
eso  ao  debíais  haberlo  traído  aquí,  ni  debíais  haberlo 
mantenido-  y como  sobre  lo  primero  hay  perfecta 
unanimidad,  si  en  él  insistís  en  que  hay  culpa,  debeís 
mantener  la  proposición  y hacerla  votar;  pero  si  redu- 
cís la  proposición  á lo  segundo,  debeis  reconocer  que 
no  es  materia  propia  del  Parlamento,  y si  la  retiráis, 
entenderemos  todos  que  así  lo  habéis  reconocido. 

Conste,  pues,  para  terminar  esta  primera  rectifi- 
cación, que  no  es  posible  mantener  séríamon te,  á mi 
entender,  que  pueda  haber  diferencia  alguna  entre 
nosotros,  porque  sobre  el  primer  concepto  estamos 
todos  de  acuerdo,  y sobre  el  segundo  concepto  esta- 
mos todos  de  acuerdo  también,  puesto  que  se  anticipó 
á decirlo  el  primero  en  otra  parte  el  Sr.  Ministro  de 
Estado,  puesto  que  lo  lia  dicho  aquí  en  el  dia  de  ayer, 
y lo  he  dicho  yo  y todos  cuantos  so  han  ocupado  en 
el  particular  contestando  á las  oposiciones.  La  armo- 
nía, pues,  entre  nosotros  es  completa,  como  no  pedia 
ménos  de  serlo. 

Otra  rectificación  que  tengo  que  hacer,  enlazada 
con  la  anterior,  y sobre  la  cual  no  diré  nada  más  que 
muy  pocas  palabras,  es  al  Sr.  Villanueva,  respecto  de 
que  yo  no  me  había  referido  sino  á una  parte  de  las 
dos  que  contiene  el  artículo  del  Código  penal.  El  ar- 
tículo del  Código  penal  no  contiene  más  que  una  par- 
te, porque  son  dos  referencias  á un  mismo  concepto 
penal,  á mi  mismo  delito,  que  consiste  en  la  viciación 
del  secreto,  es  decir,  en  la  revelación  de  lo  que  debie- 
ra estar  oculto;  revelación  que  se  hace  ó por  la  sim- 
ple referencia  de  hechos  ó de  resoluciones,  ó por  la 
entrega  de  documentos;  pero  lo  que  constituye  la  nota 
del  delito  es  la  publicidad  de  lo  que  debiera  estar 
oculto;  y por  consiguiente,  yo  me  refería  á ese  artícu- 
lo, que  en  mi  sentir  no  tiene  más  que  una  parte,  por- 
que no  se  refiere  más  que  á una  nota  de  delito,  á un 
solo  delito,  y ya  lo  dije  yo:  el  detalle  de  que  esa  reve- 
lación se  haga  entregando  un  papel  ó dando  una  noti- 
cia no  constituye  diferencia  ninguna. 

Hubo,  pues,  por  mi  parte  perfecta  buena  fe  en  la 
aplicación  <M  texto,  porque  ese  texto,  como  lo  dice  el 
epígrafe  del  capítulo,  no  sé  refiere,  más  que  á la  vio- 
lación del  secreto,  ya  consista  esa  viciación  del  se- 
creto en  la  referencia  de  un  hecho,  en  la  revelación 
de  una  resolución,  ó en  la  entrega  de  un  papel. 

No  recuerdo  ninguna  otra  rectificación  que  pueda 
referirse  á mí  intervención  en  el  debate;  y por  tanto, 
limitándome  á insistir  en  lo  ya  dicho,  y rogando  ai 
Sr.  Villanueva  que  si  he  olvidado  algún  otro  punto 
me  lo  recuerde,  me  siento. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  dei  Pazo  da 
la  Merced):  Si  solo  se  tratara  en  este  momento  de  apli- 
car el  voto  del  Congreso  á la  proposición  presentada 
por  el  Sr.  Villanueva,  ciertamente  que  yo  renunciaría 
á toda  rectificación;  pues  es  tal  mi  deseo  de  que  (lis- 
fruten  todas  las  ventajas  en  esta  cuestión  los  firman- 
tes de  la  proposición  y los  que  ia  apoyan,  que  prefe- 
rirla que  el  voto  del  Congreso  se  diese  bajo  la  impre- 
sión de  ios  magníficos  discursos  pronunciados  esta 
tarde  por  los  dignos  individuos  que  han  Lomado  parte 
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en  el  debate.  A esto  debo  añadir  lo  que  ya  he  dicho 
antes  de  ahora,  y lie  de  repetir  de  nuevo,  siendo  ésta 
una  de  las  primeras  rectificaciones  que  lie  de  hacer. 
El  otro  dia  regué  á mis  amigos  particulares  y polí- 
ticos, y confirmo  hoy  nuevamente,  que  emitan  sus 
votos  con  completa  y absoluta  independencia  é im- 
parcialidad, porque  la  proposición,  según  hemos  oido 
de  labios  de  una  de  las  personas  más  autorizadas  en 
este  asunto,  no  se  refiere  á una  cuestión  de  gobierno 
ni  á una  cuestión  ele  política,  sino  sola  y sen ci llamen- 
te  á la  conducta  del  Ministro  de  Estado.  Yo,  en  efecto, 
lie  declarado  y declaro  que  toda  la  responsabilidad  la 
asumía  y la  asumo  yo;  la  echaba  y la  echo  sobre  mí, 
y que  no  resultarán  consecuencias  de  ninguna  espe- 
cie, del  voto  que  pudiera  dar  la  Cámara,  para  nadie  ab- 
solutamente más  que  para  mi  propia  personalidad. 

Esta  tarde,  sin  embargo,  el  Sr.  Yillanueva  tan  mal 
me  entendió,  y seguramente  tan  mal  me  expresé,  que 
á pesar  de  haberlo  podido  leer  S.  S.  en  el  Extracto , ha 
sostenido  que  yo  dije  lo  contrario. 

No,  Sr.  Yillanueva;  yo  he  dicho  y repito  que  si 
hay  aquí  responsabilidad,  esa  responsabilidad  me  per- 
tenece sola  y exclusivamente-  que  la  admito,  y que 
de  ella  no  participa  ningún  individuo  del  Gobierno. 
¿Quiere  S,  S.  más  ventajas? 

¿De  qué  se  trata  aquí?  ¿Cuál  es  el  motivo  de  la  cen- 
sura que  los  firmantes  de  la  proposición  presentan 
como  razón  fundamental  para  dirigirla?  Pues  os  sen- 
cillamente que  el  Ministro  de  Estado,  al  dar  noticia 
de  un  tratado  que  era  secreto,  había  cometido  un  de- 
lito que  estaba  definido  en  un  artículo  terminante  del 
Código  penal.  Pues  bien;  ¿es  que  el  Sr.  Yillanueva  en 
el  discurso  que  tuvimos  el  gusto  de  oirle  en  la  sesión 
anterior,  y eu  el  que  ha  pronunciado  esta  tarde,  ha 
presentado  la  prueba,  la  demostración  más  pequeña 
de  que  tal  secreto  era  obligatorio,  ni  en  lo  referente  á 
la  negociación,  ni  en  lo  relativo  á las  relaciones  di- 
plomáticas, ni  siquiera  en  lo  relativo  á la  cortesía? 
Porque  es  de  notar  que  esta  tarde  el  Sr.  Yillanueva  ha 
reducido  bastante  los  motivos  de  la  acusación,  y ha 
dicho  que  la  falta  cometida  por  el  Gobierno  no  es  más 
que  una  falta  de  cortesía. 

¿Pero  ha  probado  S.  S.,  vuelvo  á decir,  que  el  tra- 
tado era  secreto?  ¿En  dónde  ha  visto  S.  S.  que  lo  fue- 
se? ¿Ha  probado  S.  S.>  y esto  era  lo  que  debia  haber 
justificado,  ha  probado  S.  S.  que  el  Gobierno  español 
estaba  obligado  á esperar  la  manifestación  de  la  vo- 
luntad del  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  para  dar  á 
conocer  ese  tratado?  Pues  qué,  si  las  Cortes  en  vez  de 
estar  cerradas  hubieran  estado  abiertas;  si  en  vez  de 
estar  el  Gobierno  autorizado  para  ratificar  este  tra- 
tado sin  necesidad  de  traerlo  á las  Cortes,  ¿no  hubie- 
ra tenido  que  acudir  á ellas  para  obtener  la  ratifi- 
cación? 

¿Quiere  decirme  el  Sr.  Yillanueva,  ya  que  asegu- 
ra que  el  tratado  era  secreto  hasta  que  tuviese  cono- 
cimiento de  él  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos, 
quiere  decirme  si  el  Gobierno  español  estaba  obligado 
á esperar  el  permiso  de  aquel  Gobierno  para  presen- 
tarlo á las  Górtes?  ¿Dónde  se  lm  visto  esto?  ¿Dónde  ha 
encontrado  S.  S.  un  ejemplo  de  ello?  No  lo  citará  su 
señoría.  Yo  be  oido  al  Sr.  Yillanueva  esta  tarde  opi- 
niones tan  peregrinas,  que,  francamente,  no  he  vuelto 
todavía  de  mi  asombro.  Hemos  vuelto  á la  cuestión 
de  la  Constitución  de  los  Estados  din  idos,  la  cual  es 
bastante,  en  concepto  de  S.  S-,  para  que  el  Gobierno 
español  tenga  presente  cuáles  son  las  condiciones  con 


que  se  autoriza  la  negociación  y ratificación  de  aque- 
llos tratados,  y para  que  el  Gobierno  español  no  tenga 
acciones  iguales  ó contrarias,  deberes  iguales  ó con- 
trarios á los  que  establece  la  Constitución  de  la  Re- 
pública Norte-americana. 

Pero  desde  luego,  lo  que  hay  aquí  de  más  extra- 
ño, Sres.  Diputados,  y esto  me  servirá  al  propio  tiem 
po  de  rectificación  á lo  que  han  dicho  algunos  des  o 
señores  que  han  tomado  la  palabra  en  este  debato;  lo 
que  hay  aquí  de  más  extraño  para  todo  el  mundo,  en 
todo  lo  que  se  ha  dicho,  es  lo  siguiente;  el  tratado  es 
secreto  y debe  guardarse  secreto;  pero  dicen  los  que 
á la  prensa  se  refieren:  cuando  se  firmó  el  tratado  se 
nos  dio  un  resúmen  pequeño  de  los  principales  artícu- 
los que  el  tratado  contiene.  ¿Es  que  la  reserva  del  tra- 
tado dependía  de  las  dimensiones  y del  número  de 
noticias  que  se  daban?  O el  tratado  era  secreto,  y lo 
era  por  completo,  ó el  tratado  oo  era  secreto,  como  es 
la  verdad,  y pudieron  darse  después  de  firmado  todas 
las  noticias  á él  referentes.  Siendo  secreto,  las  noti- 
cias que  se  daban  se  daban  faltando  á la  reserva  del 
secreto.  Esto  lo  ha  dicho  la  prensa,  esto  lo  ha  dicho  el 
Sr.  Mellado  hace  un  momento,  y esto  lo  han  confesa- 
do los  Sres.  Diputados  de  la  isla  de  Cuba  que  han  to- 
mado parte  en  esta  discusión.  ¿Qué  es,  pues,  lo  im- 
portante en  un  tratado?  ¿Son  las  dimensiones,  ó es 
el  conocimiento  de  los  puntos  principales  que  con- 
tiene? Si  son  las  dimensiones,  nada  tengo  que  decir.  En 
efecto,  el  tratado  tenia  que  ser  secreto,  porque  son 
tan  grandes  sus  dimensiones,  que  aun  después  de  pu- 
blicado é impreso,  pocos,  poquísimos  periódicos  lo  lian 
reproducido,  á causa  de  que  se  necesita  más  de  uno 
y más  de  dos  números  para  insertarlo.  No  es,  pues, 
esta  cuestión  la  que  se  debate,  y el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  lo  ha  manifestado  hace  un  momen- 
to con  toda  claridad.  Si  de  esto  se  tratara,  repito  lo 
que  he  dicho  al  principio  de  este  discurso,  yo  renun- 
ciaría á toda  rectificación;  si  los  señores  firmantes  do 
;a  proposición  limitan  la  discusión  á este  punto,  yo 
me  siento,  y que  el  Congreso  de  los  Diputados  juzgue. 

Pero  no  es  esto.  Hay  realmente  otras  cuestiones 
independientes  dei  tratado,  y á pesar  de  la  claridad 
con  que  han  sido  expuestas  por  el  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  se  insiste  todavía  en  que  ambos  Minis- 
tros y el  de  la  Gobernación  disentimos  fundamental- 
mente en  lo  que  se  refiere  á la  segunda  parte  de  la 
proposición  que  estamos  discutiendo.  Lo  que  yo  he 
tenido  el  honor  de  decir  desde  el  primer  dia  respecto 
de  este  punto,  no  solamente  está  de  completo  acuerdo 
con  lo  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  dijo  en 
la  sesión  última,  sino  que  declaro  que  yo  fui  mucho 
más  allá  en  mis  apreciaciones;  porque  en  efecto,  ¿qué 
es  lo  que  lia  dicho  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia? Todos  lo  habéis  oido.  El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  después  de  declarar  que  según  su  opinión, 
en  la  revelación  de  lo  que  se  llamaba  secreto,  no  sién- 
dolo, no  había  ni  delito  ni  falla  por  parte  de  ningún 
funcionario,  dijo  en  cuanto  al  acto  de  la  persona  que 
había  trasmitido  el  telegrama,  que  era  un  hecho  la- 
mentable: me  parece  que  no  son  otras  las  palabras. 

Pues  un  hecho  lamentable,  no  solamente  puede  no 
ser  penable  por  sí,  sino  que  aun  hechos  muy  honrosos 
son  sin  embargo  lamentables  en  determinadas  oca- 
siones;  y yo  puedo  agregar  que  no  solamente  estoy 
conforme  con  lo  de  lamentable,  sino  que  be  añadido 
algo  más  sobre  esto.  Lo  que  yo  he  dicho  y sostenido 
es,  que  ese  acto  no  cae  bajo  la  jurisdicción  del  Gobier- 
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no  en  cuanto  ¿ su  penalidad;  que  el  Gobierno  (lo  dije 
desde  el  primer  día  hasta  el  último  en  que  he  tomado 
parte  en  esta  discusión),  que  el  Gobierno  estaba  dis- 
puesto á que  si  verdaderamente  era  un  acto  penable 
por  haberse  entregado  por  un  funcionario  público  do- 
cumentos que  no  tenia  el  derecho  de  entregar,  haría 
una  información  para  el  esclarecimiento  de  este  hecho; 
que  no  veia  el  delito  ó taita  que  se  habla  cometido, 
pero  invitaba  á las  personas  que  habían  hecho  la  de- 
nuncia y Que  la  hablan  presentado  en  ambos  Cuerpos 
i que  diesen  su  opinión;  y en  efecto,  unánimemente, 
lo  mismo  el  Sl\  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  to- 
dos los  individuos  que  han  tomado  parte  en  esta  cues- 
tión, han  convenido  en  que  no  había  ni  delito  ni  falta 
legalmente  considerado  el  hecho»  con  arreglo  al  Có- 
digo penal  Han  convenido  además,  ¿en  qué?  en  que 
habla  una  falta  moral  en  una  persona  extraña  á los 
funcionarios  públicos-  ¿Y  qué  es  lo  que  yo  he  dicho 
respecto  de  esa  falta  moral?  ¿He  dicho  yo  que  no  era 
lamentable?  He  dicho  que  yo,  reconociendo  que  habla 
una  falta  moral,  lo  único  que  lamentaba  y que  sentía 
es  que  en  nuestras  leyes  no  hubiera  penalidad  para 
esa  falta,  y que  eso  no  lo  penaba  más  que  la  propia 
conciencia  cuando  se  tenia,  ó la  sociedad  reprendien- 
do y tratando  como  se  merecía  á la  persona,  que  ha- 
bla cometido  el  acto. 

Sesión  del  Senado  del  29  de  Diciembre:  «Por 
consiguiente,  decía,  yo  he  ofrecido  á S.  8.  que  baria 
una  averiguación,  y ésta  se  hará.»  Y diré  sencilla- 
mente por  qué  no  se  ha  hecho,  porque  en  ese  mismo 
día,  en  los  periódicos  de  la  noche,  la  persona  que  bahía 
enviado  el  telegrama  declaró  bajo  su  firma  que  habia 
hecho  la  trasmisión,  y por  consiguiente,  no  había  ya 
liada  que  averiguar,  ni  funcionario  publico  ninguno 
contra  quien  proceder. 

« Yo  he  ofrecido  a S.  S.  que  haría  una  averiguación^ 
y ésta  se  hará\  pero  desde  el  momento  en  que  lo  mis- 
mo la  relación  de  la  prensa  que  la  que  S.  S.  ha  ex- 
puesto aquí,  no  ha  marcado  de  ninguna  manera  la  ini- 
ciación de  un  delito  (que  es  lo  que  al  Gobierno  le  hu- 
biera obligado  á proceder  inmediatamente  á asegu- 
rarse de  la  certeza  de  lo  que  ha  dicho  S*  S.),  esa  ac- 
ción no  la  puede  ejercitar  el  Gobierno  por  no  tener 
medios  dentro  del  Código  para  proceder  de  esa  mane- 
ra; [pero  la  averiguación  se  hará,  y S.  S.  puede  con- 
tribuir á ella  eficazmente. 

»Yü,1q  que  he  dicho  y sostenido  (porque  el  Gobier- 
no tiene  completa  confianza  en  todos  los  funcionarios 
que  le  rodean,  y muchísimo  más  en  las  personas  que 
han  intervenido  en  la  negociación  y realización  de  este 
tratado),  es  qm  no  ha  habido  abuso  de  confianza,  deli- 
to que  castiga  el  Código  penal,  pero  solo  respecto  al 
funcionario  público;  ese  otro  abuso  de  confianza  á que 
S.  S,  se  ha  referido , no  lo  castiga  más  que  la  propia 
conciencia;  si  se  llene,  ella  lo  juzgará ;;  si  no  se  tiene, 
no  hay  penalidad  posible,» 

¿Es  esto. concluyente?  ¿Existe  alguna  divergencia 
entre  esto  y lo  que  ha  dicho  el  8r*  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  con  lo  cual  acaban  de  declarar  Los  autores 
de  la  proposición  que  si  se  hubiese  dicho  desde  el  pri- 
mer dia,  esta  discusión  se  hubiera  concluido?  Pues 
bien;  se  dijo  el  primer  día,  y sin  embargo  la  cuestión 
se  reprodujo  el  segundo  y continúa  hoy,  (Un  Sr.  Di- 
putado: No  es  exacto*)  ¿El  qué  no  es  exacto?  ¿Que  no 
os  exacto  lo  que  lie  leído?  (El  Sr,  Yillanuem:  Lo  negó 
S-  8,,  y ayer  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  con- 
tradijo eso  defendiendo  al  autor  del  hecho.) 


Está  en  el  Diario  de  Sesioms  del  Senado  y en  el 
Eco  tracto  del  mismo  dia.  Señores,  no  vuelvo  á leer  lo 
que  he  dicho  en  el  Congreso,  porque  bastante  tienen 
los.  Sres.  Diputados  con  haberlo  oido  una  vez  para 
que  yo  tenga  el  mal  gusto  de  volvérselo  á leer,  Pero 
si  en  efecto  no  habría  habido  cuestión  si  el  primer 
dia  se  hubiera  dicho  lo  que  hoy,  la  cuestión  no  ha;  de- 
bido existir,  porque  es  evidente,  como  acabo  de  de- 
mostrar, que  desde  el  primer  dia  se  dijeron  estas  pa- 
labras. 

De  modo  que  ya  convenimos  en  los  siguientes 
puntos:  en  que  el  tratado  no  había  podido  ser  secreto; 
en  que  el  Ministro  de  Estado,  único  responsable  de 
ello,  tiene  el  derecho,  y lo  ha  ejercitado,  de  dar  las 
noticias  que  han  estimado  conveniente  pedirle  dife- 
rentes personas,  y que  á nadie  ha  negado;  porque  yo 
lo  que  he  dicho  y sostenido  es,  que  ninguna  de  ios  se- 
ñores Diputados,  empezando  por  el  Sr.  Mellado,  dirá 
que  se  ha  acercado  á mí,  ni  él  ni  nadie  en  su  nombre, 
á pedirme  el  tratado*  No  basta  decir:  liemos  estado  en 
el  Ministerio,  y allí  no  estaba  el  tratado  á nuestra  dis- 
posición, No;  clara  y concretamente  be  dicho  yo,  y 
no  necesito  más  confirmación  que  los  hechos  por  sí 
propios,  que  á los  Diputados,  Senadores  y prensa  que 
se  me  han  acercado  á pedir  noticias  del  tratado,  les 
he  dado  todas  las  que  han  querido*  Lo  que  ha  habido 
es,  que  aunque  me  lo  hubieran  pedido  y se  lo  hubiese 
concedido  á todos,  ninguno  de  ellos  se  hubiera  ocu- 
pado, ciertamente,  en  copiar  más  de  300  páginas  en 
folio,  que  es,  en  efecto,  lo  que  constituye  ese  tratado; 
y la  prueba  de  la  poca  importancia  que  daban  á su 
publicación  íntegra  está  en  que  después  de  impreso 
no  lo  ha  reproducido  la  mayor  parte  de  la  prensa. 

Pues  este  hecho  no  lo  ha  negado  el  Sr,  Mellado; 
este  hecho  no  lo  ha  negado  ningún  Sr.  Senador  ni  Di- 
putado; por  consiguiente,  huyamos  de  logomaquias  y 
vengamos  á consignar  claramente  lo  que  ha  sucedi- 
do. No  solo  el  tratado  en  su  parte  esencial  era  cono- 
cido de  todos  los  Sres,  Diputados  y Senadores  que  lo 
han  deseado  y de  la  prensa,  sino  que  éstos  enviaron 
telegramas  á los  puntos  en  que  habia  mayor  interés 
en  conocer  ciertos  detalles,  y de  tal  manera  y tan  de- 
talladamente  lo  hicieron  en  lo  que  respectivamente  les 
interesaba,  que  en  efecto  todas  las  clases  de  la  socie- 
dad de  la  Habana  comisionaron  aquí  á Diputados  y 
Senadores  para  que  vinieran  á felicitar  al  Gobierno. 
Pues  si  no  teman  conocimiento  del  tratado,  ¿de  qué 
lo  habían  de  felicitar?  ¿De  lo  que  desconocían?  No;  por 
más  que  se  repita  la  acusación  en  diferente  forma, 
pero  siempre  con  el  mismo  tema,  lo  que  resulta  de 
toda  esta  discusión  es  que  el  Gobierno  ha  cumplido 
lealmente...  (he  dicho  mal  al  hablar  del  Gobierno;  no 
quiero  que  una  sola  vez  se  me  escape  la  palabra  Go- 
bierno tratando  de  esta  cuestión),  que  el  Ministro  de 
Estado  lia  cumplido  lealmente  con  todos  sus  deberes; 
que  el  Ministro  de  Estado,  á pesar  de  que  otra  cosa 
crea  el  Sr*  Villanueva,  y esto  me  prueba  que  no  está 
muy  al  corriente  de  lo  que  estos  asuntos  requieren, 
el  Ministro  de  Estado,  en  otro  tiempo  de  Ultramar, 
tan  opuesto  como  supone  5.  S.  á las  reformas,  firmó 
en  efecto  todas  las  reformas  de  Ultramar  que  llevan 
la  firma  del  actual  Ministro  de  Estado*  (El  Sr.  Villa- 
nueva:  Por  desgracia.)  ¿Por  desgracia?  Pues  yo  digo 
por  desgracia  también;  pero  lo  digo  en  otro  sentido 
enteramente  opuesto  al  del  Sr*  Vilíanueva*  Pero  re- 
sulta que  tengo  esa  bonra. 

Y en  cuanto  á ser  contrario  al  tratado,  ¿por  que  y 
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para  qué?  ¿Qué  cree  S.  S.,  que  los  Ministros  respecti- 
vamente nos  ordenamos  los  unos  á los  otros  lo  que 
ha  de  hacer  cada  uno  en  su  departamento?  ¿Qué  idea 
tiene  el  Sr.  Yillanueva  de  la  dignidad  del  Ministro?  El 
tratado  con  los  Estados-Unidos  ha  sido  iniciado  por 
mí,  y he  tenido  un  número  determinado  de  sesiones 
con  el  ministro  plenipotenciario  de  los  Estados-Unidos. 
Y diré  ahora  lo  que  no  quería  decir  el  otro  dia,  bien 
sene  i lio , pero  que  me  parecía  que  liabia  de  interesar 
poco  al  Congreso,  y es,  que  llegada  cierta  época  del 
año,  y encargado  por  mis  dignos  compañeros  de  otras 
cuestiones  cerca  de  S.  M,,  era  tal  mi  deseo  de  llevar 
este  tratado  á buen  término  en  un  plazo  corto,  que 
creí  conveniente  resolver  yo,  porque  esto  es  de  la  pro- 
pia y exclusiva  facultad  del  Ministro  de  Estado,  el 
nombrar  y designar  el  plenipotenciario,  y que  ningu- 
no de  mis  compañeros  tuvo  conocimiento  del  nombra- 
miento de  esc  plenipotenciario  hasta  el  momento  en 
que  un  dia  de  consejo  puse  el  decreto  á la  firma  de 
S.  M.  Convénzanse,  pues,  SS.  SS.  de  que  no  tiene  ob- 
jeto el  querer  establecer  esas  diferencias  entre  los  Mi- 
nistros, entre  el  Ministro  y el  plenipotenciario,  entre 
el  Ministro  de  Estado  y el  Presidente  del  Consejo,  di- 
ciendo que  á él  solo  se  debe  lo  que  se  hace.  En  efecto, 
es  el  director  y jete  nuestro  para  aconsejar  á S.  M.  y 
para  dirigir  la  política  española,  y claro  es  que  no 
solo  sin  su  concurso,  sino  realmente  sin  sn  dirección, 
ninguno  de  los  Ministros  puede  traer  á las  Górtes  ni 
someter  á la  consideración  de  S.  M.  nada  que  no  ten- 
ga su  completa  aquiescencia  y su  apoyo. 

Abandonad,  pues,  tal  idea,  y por  aquello  de  que 
del  enemigo  el  consejo,  creedme,  con  ese  empeño  pue- 
ril de  que  si  se  sentó  un  poco  más  separado  un  Minis- 
tro de  otro,  si  se  hablaron  ó no  en  este  banco,  si  sa- 
lieron con  la  cara  séria  del  Consejo,  llegáis  á destruir 
lo  poco  que  pudiera  suceder  del  frecuente  trato,  que 
ai  fin  imprime  confianza  entre  las  personas,  y dais  lu- 
gar á que  andemos  con  mucho  más  cuidado  para  no 
dejarnos  llevar  de  las  expansiones  naturales,  hasta  del 
mal  humor  del  dia,  porque  decimos:  van  á creer  que 
hemos  reñido;  y por  tanto,  lo  que  conseguís  es  todo 
lo  contrario  de  lo  que  os  proponéis.  Seguid  ese  con- 
sejo, buscad  cuestioues  de  más  importancia,  y procu- 
rad que  el  país,  después  de  haberse  anunciado  tanto 
el  deseo  de  que  este  Parlamento  se  abriera,  vea  que  os 
ocupáis  en  cosas  más  útiles  que  las  que  en  este  mo- 
ni en  toes  i án  sien  d o obj  e to  déla  d is  c us  ion  del  Con  g re  so  * 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Marqués  de  Sardoal 
tiene  la  palabra  para  alusiones  personales. 

El  Sr,  Marqués  de  SARDOAL;  No  creía  yo  que 
me  fuera  necesario,  como  firmante  de  la  proposición 
que  se  discute,  hacer  uso  de  la  palabra  en  este  deba- 
te; creía  que  bastaban  el  elocuentísimo  discurso  pro- 
nunciado antes  de  ayer  por  el  Sr,  Yillanueva,  las  pa- 
labras del  Sr.  Sagasta  y las  que  hoy  se  han  pronun- 
ciado por  otros  Sres.  Diputados;  pero  es  tal  la  insis- 
tencia del  Sr.  Ministro  de  Estado  en  que  cada  uno  de 
los  firmantes  demuestre  los  fundamentos  de  la  propo- 
sición, que  argüiría  cobardía  ó falta  de  razones,  cuan- 
do tantas  hay,  nuestro  silencio, 

Yoy  á ser  brevísimo.  La  cuestión,  que  es  muy 
compleja,  puede  en  mi  opinión  considerarse  bajo  cua- 
tro aspectos  diferentes:  el  aspecto  jurídico:  el  aspecto 
internacional;  el  aspecto  moral  en  el  grado  y en  la  ca- 
tegoría que  plazca  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, pero  moral  al  fin  y al  cabo;  y por  último,  el  as- 
pecto político  á que  hadado  nacimiento  la  divergen-  J 


cia  mal  disimulada,  imposible  de  disimular,  que  exis- 
te entre  las  apreciaciones  del  Sr.  Ministro  de  Estado  y 
las  expresadas  elocuente  y noblemente  por  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Yov,  con  toda  la  sobriedad  que  me  consienta  la 
necesidad  de  emitir  con  claridad  mi  pensamiento,  á 
ocuparme  en  cada  uno  de  los  aspectos  de  la  cuestión. 

Bajo  el  aspecto  jurídico  estoy  completamente  do 
acuerdo  con  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  la 
redacción  del  art.  378  del  Código  penal  es  de  tal  na* 
turbieza,  que  no  admite  la  existencia  del  delito  de  re- 
velación de  secreto  más  que  en  aquel  que  está  en- 
cargado de  guardarlo;  á tal  punto,  que  no  concu- 
rriendo en  el  autor  del  hecho  la  condición  de  funcio- 
nario público,  no  es  posible  que  exista  ni  siquiera 
complicidad,  porque  no  hay  complicidad  en  quien  no 
puede  por  sí  mismo  realizar  actos  determinantes  del 
delito  mismo,  y en  este  caso  para  cometerlo  es  preci- 
so tener  el  carácter  de  funcionario  publico  y estar  en- 
cargado del  secreto.  Este  aspecto  de  la  cuestión  es 
tan  racional,  que  no  era  preciso  que  la  elocuencia  del 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  se  esforzara  en  de- 
mostrarlo: cualquiera  que  haya  cursado  dos  años  de 
derecho  tiene  del  asunto  noticia  tan  cabal  como  la 
que  pueda  tener  el  Sr.  Sil  vela.  No  hay,  pues,  bajo  este 
punto  de  vista,  delito  de  violación  de  secreto.  Si  ei 
secreto  se  hubiese  conocido  por  medios  violentos,  se- 
ria otro  de  los  delitos  que  el  Código  define;  pero  no 
habiéndose  empleado  aquellos  medios,  no  hay  delito. 

Otro  aspecto  de  la  cuestión  cae  de  lleno  dentro  de 
la  moralidad,  en  el  grado  y en  la  categoría,  repito, 
que  quiera  el  Sr.  Sil  vela;  pero  entra  de  lleno  eu  la  es- 
fera de  la  moral  El  hecho  de  que  se  trata  podrá  lla- 
marse lamentable,  podrá  llamarse  deplorable,  podrá 
llamarse  incorrecto;  yo  creo  que  para  definirlo  y ca- 
lificarlo como  corresponde,  hay  una  palabra  compues- 
ta solo  de  tres  letras,  en  las  que  parece  haberse  cort- 
densaclo  toda  la  sobriedad,  toda  la  maj estad  de  la  len- 
gua española  para  definir  aquellos  hechos  que  sin 
caer  bajo  la  acción  de  las  leyes  merecen  á tal  punto 
la  reprobación  universal,  que  dejan  en  mala  situación 
al  que  los  realiza:  este  asunto  es  un  asunto  feo . Pues 
la  fealdad  del  negocio,  que  acompaña  seguramente  á 
la  persona  exenta  de  responsabilidad  criminal,  bajo  esc 
aspecto  moral,  no  bajo  el  aspecto  del  derecho,  puede 
acompañar  á otras  personas  que  hayan  contribuido  á 
que  el  hecho  se  realice.  Hé  aquí  por  dónde  en  ese  he- 
cho, en  el  que  por  parte  del  que  lo  ha  realizado  hay 
la  nota  de  fealdad,  hay  complicidad  de  fealdad  en  to- 
dos los  que  hayan  contribuido  á su  realización.  ¿Y 
quién  había  que  pudiera  contribuir  á que  se  realizara? 
De  una  parte  el  empleado  encargado  de  La  custodia 
del  documento,  en  cuyo  caso  esa  fealdad  hubiera  si- 
do quizás  delito,  Y esto  creimos  Lodos  cuando  á las 
primeras  preguntas  que  nacieron  de  los  bancos  de  las 
oposiciones  contestaba  el  Gobierno  de  S,  M.  como  dan- 
do á entender  que  el  hecho  para  él  era  desconocido: 
«No  sabemos  lo  que  ha  pasado;  no  sabemos  si  aquí 
podrá  haber  delito:  eso  los  tribunales  lo  dirán;  hare- 
mos una  información.» 

Yo  pregunto  en  sério,  con  la  seriedad,  con  el  res- 
peto que  nos  debemos  á nosotros  mismos  y que  de- 
bemos todos  ni  país  legalmente  representado:  ¿qué 
significa  por  parte  de  un  Ministro  decir  <c procuraré 
por  medio  de  una  información  averiguar  lo  que  su- 
cede?» Pues  significa  que  se  ignora.  Y ahora  pregun- 
to: el  Sr.  Ministro  de  Estado,  que  ignoraba  el  dia  eu 
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que  se  le  interpeló,  lo  que  habla  sucedido,  ¿lo  ignora- 
ba de  veras,  ó quería  ocultar  la  verdad  que  al  dia  si- 
guiente declaró,  haciéndose  responsable  ó autor  de  la 
entrega  del  tratado?  ¿O  es  que  las  facultades  intelec- 
tuales, la  memoria  del  Sr.  Ministro  de  Estado  sufre 
tales  intermitencias,  que  le  hacen  un  dia  olvidarse  de 
la  que  dijo  en  el  anterior?  Bueno  será  que  lo  diga, 
porque  cuando  las  facultades  intelectuales  no  están 
en  equilibrio,  no  se  puede  venir  á representar  en  ese 
banco  tan  altos  intereses.  [Ruíneles  en  los  báñaos  de  la 
mayoría;  grandes  pruebas  de  aprobación  en  los  de  la 
minoría.)  Os  podrá  parecer  esto  malo;  tales  cosas  no 
pueden  parecer  bien;  pero  estoy  estableciendo  un  di- 
lema, y ruego  á los  señores  interruptores  que  bus- 
quen un  tercer  término.  Planteada  la  cuestión  como 
está,  resulta  que  el  Sr.  Ministro  ha  ocultado  á sa- 
biendas la  verdad  en  la  primer  contestación  que  dio 
á las  oposiciones.  ¿Lo  hizo  á sabiendas?  No  puede  ser 
sino  por  una  de  estas  dos  cosas:  ó porque  deseaba 
ocultar  la  verdad,  exponiéndose  á las  contingencias 
de  una  acción  criminal  contra  un  empleado  subalter- 
no, ó porque  habla  olvidado  en  el  segundo  dia  lo  que 
dijo  en  el  primero.  ¿Hay  un  tercer  término?  Decidme 
cuál.  Pues  bien;  no  existe  delincuencia  por  parte  de 
la  persona  agraciada  con  la  confianza  del  Ministro  de 
Estado,  que  trasmitió  el  texto  del  tratado;  no  existe 
delíncueu  cia  por  parte  de  ningún  funcionario  del  Mi- 
nisterio de  Estado  que  haya  entregado  el  documento. 
¿Qué  hay?  Hay  la  responsabilidad  del  Sr.  Ministro  de 
Estado.  Vea  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  cómo 
después  de  sus  declaraciones  y de  las  del  Sr.  Ministro 
de  Estado  nace  forzosa  y necesariamente  el  aspecto 
parlamentario  del  asunto;  porque  todas  esas  cuestio- 
nes complejas  que  no  pueden  apreciarse  debidamente, 
que  no  pueden  determinarse  por  un  tribunal,  que  no 
caen  bajo  la  acción  de  ios  tribunales,  no  pueden  ser 
tratadas  más  que  por  la  opinión  publica,  por  la  opi- 
nión publica  representada  aquí,  que  tiene  no  solo  el 
derecho,  sino  el  deber  de  discutir  tales  cuestiones*  De 
suerte  que  la  cuestión,  lejos  de  no  ser  parlamentaria, 
es  e sen  cial  m en  t e pa  rlam  en  tari  a. 

¿Había  secreto,  ó no?  Nosotros  tenemos  el  derecho 
de  examinar  este  punto.  Habla  en  primer  lugar,  secre- 
to de  hecho;  es  claro  que  no  era  mi  secreto  que  el  Go- 
bierno tenia  el  propósito  de  establecer,  por  medio  del 
tratado,  relaciones  comerciales  que  al  mismo  tiempo 
que  es trec liaran  los  lazos  de  amistad  con  el  Norte  de 
América,  contribuyesen  á salvar  á Cuba  de  la  ruina 
que  La  amenaza.  Es  sabido  que  consistiendo  la  pro- 
ducción de  Cuba  principalmente  en  el  azúcar  y en  el 
tabaco,  y siendo  las  principales  producciones  de  los 
Estados-Unidos  la  maquinaria  y las  sustancias  ali- 
menticias, no  podía  versar  sobre  otros  puntos  la  tran- 
sacción para  llegar  al  tratado.  Que  por  consecuencia 
de  todo  ello,  las  harinas  producidas  en  Castilla  ó ela- 
boradas en  Santander  habían  de  sufrir  un  quebranto 
con  la  disminución  de  los  derechos  sobre  las  harinas 
importadas  de  los  Estados-Huidos,  y que  por  lo  tanto 
ilabia  de  dejar  de  ser  en  Cuba  para  nuestros  herma- 
nos un  artículo  de  lujo  el  pan,  que  es  artículo  de  pri- 
mera necesidad,  nadie  lo  dudaba.  Que  á cambio  de 
estas  concesiones  á ios  cubanos,  había  de  establecerse 
también  una  disminución  de  derechos  en  la  importa- 
ción de  azúcares  en  los  Estados-Unidos,  que  constitu- 
ye la  primera  producción  de  Cuba,  era  indudable.  El 
secreto  no  estaba,  pues,  aquí.  El  secreto  estaba  en  el 
procedimiento. 


Esto  no  prueba  la  no  necesidad  del  secreto:  el  pro- 
cedimiento significa  mucho.  Tampoco  seria  una  ra- 
zón el  decir:  el  secreto  iba  á dejar  de  serio,  porque  es 
evidente  que  todo  secreto  deja  de  serlo:  pero  si  deja 
de  serlo  por  imprudencia  de  una  de  las  partes  que  lo 
revela  veinticuatro  horas  antea  de  haber  llegado  la 
oportunidad  de  hacerlo  público,  ¿dejará  de  haber  una 
verdadera  violación  del  secreto?  ¿Qué  son  los  secretos? 
¿Dónde  hay  un  precepto  en  un  Código  que  defina  lo 
que  es  secreto?  ¿Dónde  se  ha  dicho  en  letras  de  mol- 
de, qué  es  lo  que  debe  reservarse  y qué  es  aquello 
que  se  puede  publicar?  Todo  lo  que  se  refiere  á los 
secretos  de  Estado  corresponde  al  Gobierno,  el  Go- 
bierno es  quien  lo  aprecia,  y claro  es  que  si  el  Go- 
bierno lo  aprecia,  el  Poder  legislativo  puede  juzgar 
de  la  buena  ó mala  apreciación  del  Poder  ejecutivo; 
y hé  aquí  por  qué  esta  cuestión  es  también  cuestión 
parlamentaria.  Un  plan  de  campaña  es  un  secreto  tan 
íntimo,  tan  privado,  como  qne  se  concibe  solo  en  la 
inteligencia  del  que  manda,  y va  dejando  de  ser  se- 
creto poco  á poco,  primero  cuando  se  comunica  á los 
generales  de  división,  más  tarde  á los  jefes  de  briga- 
da, después  á los  coroneles,  luego  á los  soldados,  y 
después  lo  conoce  todo  el  mundo*  ¿Por  ventura  se  po- 
drá negar  que  las  operaciones  de  un  ejército  son  un 
secreto  ínterin  no  se  realizan,  precisamente  porque  la 
revelación  del  secreto  puede  frustrar  el  éxito  de  las 
operaciones? 

Otro  tanto  sucede  en  los  asuntos  diplomáticos*  Yo 
no  sé  si  sucederá  en  este  caso;  no  quiero  hacer  afir- 
maciones gratuitas,  ni  quiero  anunciar  qne  sea  un 
gran  fracaso  para  el  Gobierno,  que  eso  importa  poco, 
pero  para  la  Patria  importa  mucho. 

Pero  se  dice  que  no  era  secreto  el  tratado*  Pues 
si  no  era  secreto,  ¿por  qué  no  se  facilitaba  á los  pe- 
riódicos? Si  habla  interés  en  conocerlo,  ¿por  qué  no  se 
facilitaba  principalmente  á.  la  prensa  española?  Siendo 
iguales  los  intereses  de  ambos  países,  ¿no  es  verdad 
que  cuando  las  consecuencias  de  la  publicación  del 
tratado  no  habían  de  perjudicar,  sino  favorecer  los  in- 
tereses comunes,  el  Gobierno  debía  preocuparse  algo 
más  de  los  intereses  propios  que  de  los  intereses  aje- 
nos? Parecía,  pues,  natural,  que  dada  la  conveniencia 
de  esa  publicación,  se  hubiera  facilitado  el  hacerla, 
aunque  no  por  medio  de  precio,  que  este  es  otro  de 
los  aspectos  que  agravan  la  cuestión,  pues  todos  sa- 
bemos que  hay  muchas  de  esas  cosas  que  caen  bajo 
La  censura  moral,  en  las  que  todavía  puede  apreciarse 
una  circunstancia  atenuante  cuando  se  hacen  gratui- 
tamente, y qne  son  grandemente  censurables  cuando 
se  hacen  por  medio  de  precio*  Yo  no  digo,  porque  no 
pongo  en  duda  la  palabra  de  nadie,  que  hubiera  en- 
tre el  Ministro  de  Estado  y el  plenipotenciario  de 
los  Estados- Unidos  un  compromiso  cerrado  de  guar- 
dar el  secreto,  pero  es  lo  cierto  que  ese  plenipoten- 
ciario entendió  que  se  debía  guardar,  y lo  guardó,  y 
el  Gobierno  lo  entendió  del  mismo  modo,  como  está 
probado  por  todos  sus  actos. 

Es  claro  que  la  publicación  podrá  no  haber  perju- 
dicado la  ratificación  del  tratado,  ni  constituye  una 
de  esas  violaciones  del  derecho  de  gentes  que  origi- 
nan un  casm  Mili;  pero  aquí  hay  también  otro  aspec- 
to moral  de  la  cuestión* 

En  la  vida  privada  hay  ciertos  actos  que  sin  ser 
suficientes  para  pedir  explicaciones  de  esas  que  entre 
hombres  de  honor  se  solicitan  para  reparar  grandísi- 
mas ofensas,  originan  cierta  tirantez  de  relaciones, 
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cierto  enfriamiento,  cierto  menosprecio  hácia  la  per- 
sona que  los  ha  ejecutado.  Pues  una  cosa  análoga  su- 
cede en  las  relaciones  internacionales.  El  Gobierno 
español  no  ha  hecho,  con  relación  al  de  los  Estados- 
Unidos,  nada  de  lo  que  constituye  verdadera  reclama- 
ción, pero  ha  cometido  una  inconveniencia  que  pesa 
sobre  el  Gobierno;  y necesario  es  que  claramente  lo 
proclamemos,  para  que  no  se  confunda  al  Gobierno 
conservador  con  la  Nación  española.  Esto  ha  de  esta- 
blecer indudablemente  un  enfriamiento  de  relaciones 
y una  série  de  recelos  y de  desconfianzas  que  puede 
dar  motivo  á que,  andando  el  tiempo,  una  prensa  li- 
bre como  la  de  la  República  jNor  te- Americana  diga, 
refiriéndose,  no  á la  Nación  española,  sino  á sus  Mi- 
nistros, lo  que  un  periódico  de  Roma  afiliado  al  par- 
tido conservador  ha  dicho  acerca  de  la  seriedad  de 
esos  Ministros. 

Pero  en  fin,  ya  nos  vamos  poniendo  de  acuerdo. 
Hace  pocos  dias,  no  diré  con  palabras  gruesas,  como 
álria,  cometiendo  un  galicismo,  el  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado, pero  con  altisonante  frase,  hablaba  S.  S.  de  la 
conducta  del  ciudadano  que  había  tenido  los  medios 
de  obtener  una  legítima  ganancia.  Dos  dias  ha  estado 
S.  S.  en  la  primera  línea,  y ha  sido  necesaria  la  inter- 
vención del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que 
más  hábil  general,  le  ha  aconsejado  que  abandone  la 
primera  línea  y se  defienda  en  la  segunda. 

Aquí  está  pasando  lo  mismo  que  sucede  en  las  es- 
tepas de  la  Siheria:  sobre  una  sábana  de  nieve  com- 
pacta que  se  convierte  en  hielo  se  deslizan  los  trineos, 
y con  frecuencia  se  presentan  manadas  de  lobos  que 
los  persiguen  y los  acosan.  Por  Lo  pronto,  los  viajeros 
avivan  el  paso  del  ganado;  pero  el  ganado  empieza  á 
causarse,  cede,  casi  sucumbe,  y es  necesario  entrete- 
ner al  lobo  {que  es  en  este  caso  la  opinión  pública),  y 
entonces  se  le  arroja  lo  que  se  tiene  á mano;  primero 
los  víveres,  porque  ya  habrá  tiempo  de  comer  cuando 
se  llegue  ai  término  del  viaje,  después  los  perros,  y 
luego  se  entrega  á los  esclavos.  Ya  estamos  en  este 
caso;  el  esclavo  ha  sido  arrojado  al  lobo.  {Aprobación 
en  las  minorías .) 

De  suerte  que  sin  insistir  más  en  el  aspecto  inter- 
nacional, tenemos  todos  los  firmantes  de  la  proposi  - 
cion,  y seguramente  todas  las  oposiciones,  la  obliga- 
ción de  decir  que  no  abandonamos  este  aspecto  de  la 
cuestión,  ni  porque  nos  faiteó  razones,  ni  porque  ten- 
gamos miedo  de  sucumbir  en  la  lucha,  sino  porque 
no  debemos  invocar  ahora  nada  ele  aquello  que  pueda, 
en  concepto  de  los  americanos,  perjudicar  al  tratado. 
Hemos  de  hacer  caer  toda  la  respon sabili dad  sobre  el 
Gobierno  y concentrar  sobre  61  todas  nuestras  censu- 
ras. Porque  si  por  ventura  la  prensa  americana,  la  más 
curiosa  de  todas,  la  más  diligente  de  todas,  la  más 
libre  de  todas,  la  que  más  medios  puede  poner  al  ser- 
vicio de  sus  intereses,  no  ha  encontrado  en  aquel  país, 
inspirado  en  un  espíritu  mercantil,  donde  en  el  inven- 
tario de  las  cosas  licitas  se  encuentran  muchas  que 
por  razón  de  las  costumbres  serian  tal  vez  un  sonrojo 
en  la  vieja  Europa;  si  en  este  país  tan  eminentemente 
comercial  no  se  ha  podido  obtener  el  tratado  y se  ha 
obtenido  en  España,  eso  no  prueba  que  se  haya  per- 
vertido  el  sentido  moral  del  pueblo  español,  el  sentido 
moral  de  los  partidos,  ni  siquiera  el  sentido  moral  del 
Gobierno;  pero  prueba  que  hay  un  gran  desequilibrio 
en  las  apreciaciones  de  los  Ministros,  á juzgar  por  lo 
que  han  manifestado  los  de  Gracia  y Justicia  y de 
Estado. 


Queda  demostrado  que  no  hay  delito,  que  hay  una 
falta,  y una  falta  censurable;  y para  que  esto  se  de- 
clarara por  el  Sr.  Ministro  de  Estado  ha  sido  preciso 
el  aguijón  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  y ha 
sido  preciso  el  aguijón  del  Sr.  Silvela,  porque  éste  no 
podía  mónos  de  acordarse  de  que  representaba  el  sen- 
tido jurídico  del  partido  conservador;  el  sentido  juró 
dico,  dado  el  concepto  que  hoy  del  derecho  se  tiene, 
que  no  puede  menos  de  fundarse  en  un  amplísimo 
órden  moral,  y porque  estaba  ya  fatigado  tal  vez  de 
presenciar  tantas  infracciones  jurídicas  en  el  seno  del 
Gobierno,  y aguardaba  á última  hora  para  tener  que 
aplicar  ese  sentido  jurídico  que  ha  aplicado  siempre. 
Ha  hecho  bien;  pero  siempre  quedará  demostrado  que 
hay  una  divergencia  completa  en  la  apreciación  de 
las  cosas,  en  la  conducta  social,  en  la  conducta  moral, 
en  la  conducta  política,  entre  el  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  y el  Sr.  Ministró  do  Estado,  Esta  divergen- 
cia puede  existir  en  los  partidos  cuando  no  están  for- 
mados, cuando  están  en  su  período  de  elaboración, 
sacrificando  los  que  pueden  llamarse  pormenores  en 
aras  de  más  altos  intereses;  cuando  los  partidos  se 
van  formando  y concurren  á su  formaciou  una  por- 
ción do  elementos  heterogéneos;  pero  divergencias  de 
esta  naturaleza,  o de  cualquiera  otra  índole,  no  pueden 
existir  cuando  un  partido  está  formado,  cuando  ha 
gobernado  por  espacio  de  seis  años,  cuando  ha  pre- 
tendido en  la  oposición  que  tenía  unidad  de  conducta: 
tales  cosas  no  pueden  ocurrir  en  el  banco  azul  sin  que 
la  opinión  pública  pueda  sostener  que  no  hay  unidad 
de  miras.  La  esfera  de  la  moral  es  muy  lata.  Por  lo 
mismo,  lo  que  es  moral  para  unos  puede  uo  serlo  para 
otros. 

Hay  principios  que  son  comunes  en  la  humanidad; 
pero  hay  otros  que,  admitidos  unánimemente  en  al- 
gunos pueblos,  son  inadmisibles  para  los  demás.  En 
los  principios  y en  las  costumbres  de  la  India  se  ex- 
plica que  las  viudas  de  ciertos  personajes  se  crean  en 
la  obligación  de  quemarse  en  las  mismas  piras  que 
sus  esposos,  y esto  seria  de  todo  punto  reprobable  en 
una  sociedad  cristiana.  Es  evidente  que  entre  el  con- 
cepto moral  de  las  cosas  y las  costumbres  de  la  India 
y el  concepto  moral  de  las  cosas  y las  costumbres  de 
las  sociedades  cristianas  hay  un  abismo.  Pues  eso 
abismo  existe  entre  el  Sr.  Elduayen  y el  Sr.  Silvela  en 
el  orden  moral;  y cuando  un  abismo  de  esta  naturale- 
za existe  entre  dos  personas,  no  pueden  vivir  juntas; 
del  mismo  modo  que  no  seria  posible  que  un  sectario 
de  Brahma  se  acomodara  á vivir  en  paz  con  un  cris- 
tiano viejo.  No  es,  pues,  posible,  por  mas  que  se  quie- 
ra sostener,  por  más  que  por  intereses  de  momento 
se  pretenda  aparentar,  no  es  posible  la  conformidad, 
en  un  asunto  que  se  relaciona  íntimamente  con  el 
Gobierno,  entre  el  Sr.  Ministro  de  Estado  y el  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Por  eso  debéis  no  abusar  del  poder,  no  usar  inde- 
bidamente de  una  confianza  que  se  os  ha  otorgado: 
comprended  que  hay  una  fuerza  organizada  en  el 
país,  que  hay  un  partido  que  puede  sucede  ros,  lo  mis- 
mo para  gloria  de  la  libertad  que  para  el  interés  de 
la  Monarquía,  al  cual  las  fracciones  democráticas  es- 
tán dispuestas  á ayudar  en  su  obra  de  regenerar  el 
país.  Creo,  pues,  que  esta  es  una  de  esas  ocasiones  en 
que  lícitamente  se  os  puede  pedir  que,  inspirándoos 
en  vuestro  propio  patriotismo,  abandonéis  ese  banco, 
en  la  mayoría)  Comprendo  perfectamente  que 
no  seáis  de  mi  opinión,  porque  yo  he  aprendido  siein- 
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pre,  y me  voy  convenciendo  cada  vez  más  de  ello,  que 
en  materia  de  naturalismo*  comparado  el  partido  con- 
servador con  Emilio  Zola,  resulta  éste  un  niño  de  la 
doctrina. 

Creo,  Sres.  Diputados,  haber  explicado  el  senti- 
do de  la  proposición,  y demostrado  la  sinrazón  con 
que  el  Sr*  Elduayeu  pretendía  que  era  intempestiva 
ó inoportuna:  y que  dado  ese  sentido,  y guardando  en 
esta  ocasión  al  Gobierno  toda  la  consideración  y res- 
peto,.. iba  á decir  que  no  merecía,  pero  que  los  inte- 
reses públicos  hacen  que  le  tengamos,*. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Aquí  todo  el  mundo  mere- 
ce grande  respeto,  y todos  debemos  convenir  en  ello, 
para  que  no  haya  entre  unos  y otros  rozamientos  de 
ninguna  especie*  (Aprobación.) 

El  Sr*  Marqués  de  SARDO  AL:  Yo  no  decía  que 
no  me  mereciera  respeto  y consideración  el  Gobierno; 
yo  no  falto  al  respeto  á nadie;  y si  quisiera  ofender  al 
Gobierno,  que  no  lo  quiero*  habría  de  hacerlo  siempre 
guardando  las  formas,  siquiera  para  no  perder  la  si- 
tuación ventajosa  en  que  estoy.  He  hablado  de  respe- 
to y de  consideración,  en  el  sentido  de  las  apreciacio- 
nes, de  la  manera  de  pensar,  no  del  respeto  y consi- 
deración que  todos  debemos  al  Gobierno  de  la  Patria, 
sea  cual  fuere* 

Creo  haber  dicho  cuanto  era  preciso  decir  en  con- 
testación á la  alusión  que  se  me  ha  dirigido,  y ruego 
al  Congreso  me  dispense  que  haya  abusado  de  su  be- 
nevolencia tanto  tiempo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Arruinan  tiene  la 
palabra. 

Ei  Sr*  ARMlSf  AN:  Renuncio  á ella,  porque  ya  ha 
dicho  el  Sr.  Yillauucva  lo  que  había  de  exponer,  y a 
sus  palabras  me  atengo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Labra  tiene  la  pala- 
bra para  una  alusión  personal. 

El  Sr,  LABRA:  Voy  á ser  brevísimo  por  todo  ex- 
tremo. 

Me  levanto  á usar  de  la  palabra,  en  primer  lugar, 
para  recoger  una  alusión  que  se  lia  servido  hacerme 
eL  Sr*  Vi  11  anueva  la  última  noche;  y en  segundo  lu- 
gar, para  presentar  una  rectificación,  tan  cortés  como 
absoluta,  á algunas  frases  pronunciadas  por  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  al  examinar  el  asunto 
que  nos  ocupa  hace  dos  sesiones*  Yo  no  entro  en  el 
fondo  del  débate,  ni  he  de  apreciar  lo  que  aquí  se  ha 
dicho  sobre  la  conducta  y la  dignidad  del  Gobierno 
en  lo  que  se  refiere  A este  asunto,  ni  sobre  lo  que  en 
defensa  del  mismo  han  creído  oportuno  alegar  sus 
amigos.  Entrando  en  la  parte  que  á mí  me  interesa* 
en  la  que  tiene  de  más  trascendental,  en  la  que  más 
afecta  á la  negociación  del  tratado,  en  la  que  se  re- 
fiere en  general  al  uso  que  ha  hecho  el  Gobierno  de 
las  autorizaciones  concedidas  con  pródiga  mano  por 
esta  Cámara  al  terminar  su  primera  campaña,  y acer- 
ca de  las  cuales  yo  me  reservo  hacer  en  su  debido 
tiempo  bis  consideraciones  necesarias;  yo  declaro  con 
toda  sinceridad,  Sres*  Diputados,  que  estoy,  no  solo 
en  la  idea,  sino  en  la  íntima  persuasión  de  que  el  tra- 
tado negociado  por  el  Sr*  Albacete  y por  el  Sr.  Fors- 
Ler  tenia  el  carácter,  si  no  de  secreto,  de  reservado, 
al  ménos  hasta  ei  punto  y hora  en  que,  comunicado 
ai  Gobierno  de  Washington,  este  Gobierno  estimase 
oportuno  someterle  A su  vez  á las  Cámaras  y empe- 
zasen en  ellas  los  debates. 

Para  estar  en  esta  íntima  persuasión,  que  deter- 
minó después  una  actitud  mia  perfectamente  clara, 


yo  tenia  dos  motivos.  En  primer  término,  señores,  si 
el  Gobierno  de  Madrid  se  había  preocupado  justamen- 
te de  guardar  todas  las  consideraciones  y todos  los 
respetos  y de  tomar  todas  las  medidas  necesarias  para 
que  las  reclamaciones,  el  vocerío,  la  agitación  de  los 
intereses  que  podían  salir  perjudicados  no  viniesen  á 
estorbar  el  desarrollo  de  su  acción  en  los  momentos 
mismos  de  hacer  el  tratado,  ¿cómo  no  había  de  pen- 
sar que  las  mismas  consideraciones,  la  misma  reser- 
va, la  misma  circunspección  serian  mantenidas  por 
el  Gobierno  de  Washington  para  llevar  adelante  las 
negociaciones? 

Señores  Diputados,  bueno  será  recordar  que  cuan- 
do aquí  se  discutieron  las  cuestiones  anejas  al  trata- 
do y se  hacían  observaciones  sobre  los  intereses  que 
iban  A resultar  más  ó ménos  lastimados,  y se  creía  que 
todas  las  dificultades  habla  que  resolverlas  en  este 
recinto,  yo  me  decía:  pero  todos  estos  señores  que  se 
mueven,  ¿creen  que  allá  en  los  Estados-Unidos  no 
va  á encontrar  el  tratado  dificultades  de  ninguna 
clase?  ¿Creen  que  la  planta  de  los  proteccionistas  y 
privilegiados  es  puramente  nacional,  y que  no  crece 
también  en  las  orillas  delMississipí  y el  Delaware?  Pues 
todas  estas  reclamaciones,  y todas  estas  agitaciones, 
y todas  estas  protestas,  que  por  motivos  mercantiles 
y políticos  aquí  se  levantaban,  sin  exagerar  mi  previ- 
sión, las  esperaba  de  un  momento  á otro  en  los  Es- 
tados-Unidos, y por  lo  mismo  recomendaba  á mis 
amigos  particulares  que  hicieran  toda  clase  de  sacri- 
ficios y que  considerasen  que  no  los  tendrían  que  ha- 
cer menores  los  intereses  perjudicados  de  la  otra  Na- 
ción, 

Por  consiguiente,  señores,  yo,  ó por  mejor  decir, 
nosotros,  pues  cuando  hablo  de  mí  hablo  de  otros 
compañeros  que  tienen  la  misma  posición  política  que 
yo,  nosotros  creemos  que  el  tratado  de  comercio  ha 
de  luchar  con  grandes  dificultades,  como  también 
creemos  que  una  vez  aprobado,  entraña  grandes  pe- 
ligros que  aquí  presentaremos  con  toda  claridad,  re- 
comendándolos á la  previsión  y al  patriotismo  de  esta 
Cámara,  cosas  ambas  que  ha  demostrado  haciendo  la 
primera  parte  de  la  obra,  que  es  el  tratado*  Bueno  es 
que  conste  también  esto  y sirva  de  anticipación  de  las 
observaciones  y reclamaciones  que  en  su  dia  hare- 
mos para  que  el  tratado,  de  salvador  no  se  convierta 
en  un  perjuicio  de  otros  intereses  no  ménos  respeta- 
bles v valiosos  que  los  económicos*  Por  manera  que 
sí  dentro  de  estas  condiciones  que  se  hablan  presen- 
tado desde  el  primer  momento,  el  Gobierno  español 
habla  tenido  mucho  cuidado  en  mantenerse  en  respe- 
tuosa reserva  frente  á todos  los  que  le  preguntaban 
dentro  del  movimiento  económico  de  la  producción  de 
nuestro  país,  ¿no  había  yo  de  creer  que  la  misma  dis- 
creción y reserva  había  de  guardar  el  Gobierno  de 
Washington  hasta  que  se  creyese  en  disposición  de 
afrontar  las  dificultades  que  los  comerciantes  é in- 
dustriales le  habían  de  oponer? 

Después  había  una  segunda  razón  de  carácter  pu- 
ramente personal.  Yo  supongo  que  serán  muchos  los 
Sres.  Diputados  á quienes  se  habrán  dirigido  reporten* 
de  los  diferentes  periódicos  ingleses  y norte- america- 
nos para  obtener  noticias  del  tratado.  Yo  lie  tenido  ei 
honor  de  sufrir  materialmente  un  asedio  por  parte  de 
esos  reporten  que  se  presentaban  un  dia  y otro  dia  á 
preguntarme  qué  conocimiento  exacto  tenia  del  tra- 
tado, qué  seguridades  perfectas  podía  darles,  qué  afir- 
maciones rotundas  me  era  posible  hacer,  para  telegra- 
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fiarlas.  Nótese,  por  tanto,  que  habiéndose  comunica- 
do  por  el  Ministerio  do  Estado  todos  y cada  uno  de  los 
artículos  del  tratado  al  Gobierno  de  Washington,  ni 
los  repórter s de  los  periódicos  norte-americanos  ni  las 
empresas  de  éstos  habían  podido  obtener  de  aquel  Go- 
bierno las  declaraciones  que  Ies  interesaban.  Pues 
cuando  esto  sucedía,  entendia  yo,  señores,  que  esas 
noticias  no  se  podrían  obtener  aquí  de  ninguna  suer- 
te; y de  tal  manera  estaba  persuadido  de  esto,  que 
contestaba  á todas  esas  personas  di  ciándoles,  prime- 
ro, que  mi  influencia  no  llegaba  hasta  donde  ellas  su- 
ponían, y segundo,  que  aun  cuando  la  tuviera  muy 
grande,  seria  absolutamente  ocioso  el  preguntar  nada, 
porque  la  reserva  se  guardaría  tan  perfectamente  por 
el  Gobierno  de  Madrid  como  se  habla  guardado  por  el 
de  Washington. 

Y de  aquí  se  desprende  una  conclusión  que  puede 
servir  para  contestar  al  Sr,  Ministro  de  Estado,  Decia 
S.  Su  pues  qué,  ¿ha  habido  algún  Sr,  Diputado,  algún 
Sr.  Senador,  algún  hombre  político  que  haya  venido 
á pedirme  el  texto  del  tratado?  Señor  Ministro,  yo  no 
podía  hacer  semejante  cosa.  Ni  á S.  S.  se  lo  be  pedi- 
do, ni  se  lo  he  pedido  al  Sl\  Ministro  de  Ultramar,  ni 
siquiera  al  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  en  ei  cual  en- 
cuentro mayores  simpatías  en  este  orden  de  ideas,  por 
una  sencilla  razón:  porque  no  estoy  acostumbrado  á 
cometer  impertinencias.  Cuando  todo  el  mundo  dice 
que  es  un  asunto  reservado,  cuando  en  Washigton  se 
niegan  á dar  noticias,  cuando  los  interesados  lo  afir- 
man, cuando  todo  ei  mundo  lo  repite,  ¿por  dónde  ba- 
hía yo  de  presentarme  á S.  S,  con  la  pretensión  tonta 
de  que  me  facilitara  el  texto  del  tratado? 

Por  lo  demás,  hay  que  distinguir  mucho  entre  las 
noticias  que  se  dan  de  un  tratado,  y el  texto  mismo 
del  tratado,  y eso  ya  lo  veremos  cuando  lo  discuta- 
mos, porque  hay  reservas  y repliegues  eu  estos  docu- 
mentos, que  modifican  y dan  cierto  sentido  alas  afir- 
maciones principales. 

Por  eso  en  este  negocio  lamentable  el  periódico 
neoyorkino  ha  pagado,  no  precisamente  la  noticia, 
sino  la  autenticidad;  no  precisamente  lo  que  corría 
como  cierto,  sino  la  seguridad  de  que  lo  que  obtenía 
era  el  tratado  mismo,  y que  sobre  eso  no  habla  que 
dudar.  Véase  por  qué  estaba  yo  en  la  convicción  de 
que  el  asunto  era  reservado.  Ahora  me  interesa  hacer 
constar  las  declaraciones  del  Sr.  Ministro  de  Estado. 
Yro  ruego  á S.  S,  que  por  un  momento  preste  atención 
á las  palabras  que  me  voy  á permitir  la  honra  de  di- 
rigirle, para  saber  de  manera  definitiva  á qué  atener- 
nos, Su  señoría  afirma  que  S.  S.,  como  Ministro  de 
Estado,  no  ha  establecido  compromiso  de  ninguna  es- 
pecie con  el  Ministro  de  Negocios  extranjeros  de 
Washington.  Su  señoría  afirma  de  la  propia  suerte, 
que  los  plenipotenciarios  no  han  establecido  entre  sí 
condición  ni  obligación  de  reserva  de  ningún  género; 
y S.  S.  llega  de  igual  manera  á afirmar  que  no  tan 
solo  no  ha  habido  oblig ación  de  aquellas  de  carácter 
perfectamente  oficial  y absolutamente  diplomático, 
pero  ni  siquiera  aquellas  consideraciones  recomenda- 
bles, muy  en  uso  entre  los  hombres  de  negocios,  á que 
suele  acogerse  un  diplomático  para  gestionar  una  em- 
presa. y que  le  dan  la  seguridad  de  que  la  otra  parte 
se  mantendrá  en  una  reserva  conveniente.  Su  señoría 
afirma  estas  tres  cosas,  y yo  las  creeré  porque  su  se- 
ñoría las  afirma.  Pero  vamos  á la  segunda  alusión  y 
á la  rectificación  que  me  interesa. 

El  Sr.  Ministro  de  Estado  decía  que  los  Sres.  Di- 


putados y Senadores  de  las  Antillas  habían  hecho  una 
gestión  de  gratitud  y afecto  cerca  del  Gobierno,  y que- 
ría demostrar  de  esta  suerte,  que  tenían  conocimien- 
to de  la  obra  que  se  llevaba  entre  manos.  Pero  yo  he 
de  decir  que  cuando  los  fres.  Diputados  y Senadores 
de  Cuba,  tuvieron  la  bondad  de  invitarnos  á los  Dipu- 
tados liberales  de  la  propia  Antilia,  nosotros  acogi- 
mos la  invitación  con  la  consideración  y el  respeto 
que  naturalmente  se  merecen  ellos  por  sus  personas; 
pero  hubimos  de  declarar  á los  encargados  de  trasmi- 
tirnos ese  ruego,  que  no  podíamos  asistir  á aquella 
reunión  ni  saludar  al  Gobierno,  por  la  sencilla  razón 
de  que  el  Gobierno  se  habia  abstenido  do  damos  cuen- 
ta del  tratado. 

Yo  entiendo  que,  en  el  órden  privado,  me  encuen- 
tro fuera  del  régimen  de  la  reciprocidad;  así  es  que 
yo  saludo  muchas  veces  á personas  que  no  tienen  la 
cortesía  de  contestarme;  pero  en  el  órden  político  y de 
relaciones  como  Diputado,  mantengo  la  reciprocidad 
como  ol  más  perfecto  estado  de  relaciones,  de  tal  suer- 
te que  aplico  en  este  caso  la  regla  de  <cal  amor  con 
el  amor  y al  desdén  con  el  desdén. » El  Gobierno  po- 
día tener  derecho  á no  comunicarnos  ese  tratado  has- 
ta el  momento  de  venir  á esta  Cámara  á dar  cuenta 
del  uso  que  habla  hecho  de  su  autorización.  Nosotros, 
por  nuestra  parte,  nos  reservábamos  nuestra  actiLud, 
sin  que  este  acto  significase  de  ninguna  manera  apro- 
bación ni  desaprobación,  hasta  que  aquí  en  este  sitio 
hubiéramos  tenido  noticia  del  tratado  por  boca  del 
Gobierno.  Por  manera  que,  nuestra  actitud  fué  de 
una  corrección  perfecta  y absoluta,  en  el  órden  polí- 
tico. Porque  yo  estimo  mucho  aquellos  sacrificios  de 
que  hablaba  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  me 
mantengo  hoy  en  una  actitud  de  simpatía  respecto  n 
la  política  colonial  anunciada  últimamente  por  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y de  la  cual 
es  una  prueba  este  tratado  de  comercio.  Yro  he  apre- 
ciado dia  por  día  todos  estos  sacrificios,  porque  he 
pasado  por  sacrificios  idénticos,  aunque  en  esfera  mu- 
cho más  modesta,  al  tratar  de  salir  adelante  en  em- 
peños políticos,  Bi  fuera  por  el  movimiento  natural 
de  mi  espíritu,  yo  hubiera  enviado  xm  pláceme,  y más 
que  un  pláceme,  una  palabra  de  aliento  y una  frase 
de  enérgica  adhesión,  en  el  mámenlo  en  que  el  Go- 
bierno luchaba  por  sostener  intereses  atropellados. 
Desde  este  punto  de  vista  mi  adhesión  allí  estaba.  Pero 
de  otro  lado  estaba  mi  corrección  como  Diputado,  mi 
representación  clara,  y la  posición  que  debía  mante- 
ner respecto  del  Gobierno  que  no  se  dignaba  ó no 
creía  que  debía  comunicarme  el  tratado.  Me  interesa 
mucho  decir  esto,  Sres.  Diputados,  porque  me  impor- 
ta para  responder  á la  política  que  me  ha  tenido  siem- 
pre en  la  oposición,  mantenerla  intacta,  clara,  li- 
bre, á fin  de  que  nadie  tenga  sombras  que  echar  so- 
bre mi  conducta,  ni  duda  que  proponer  sobre  mi 
porvenir. 

Por  lo  demás,  yo  declaro  que  el  asunto  que  se  dis- 
cute me  ha  afectado  profundamente;  y me  ha  afecta- 
do, porque  yo  hubiera  querido,  señores,  que  desde  él 
primer  dia  hubiera  surgido  de  éstos  y de  aquel  ban- 
co unánime  y absoluta  protesta,  sin  reserva  de  nin- 
gún género.  Yo  afirmo,  y está  en  el  ánimo  de  los  se- 
ñores Diputados  de  todos  los  bandos,  ele  todas  las  sec- 
tas, de  todos  los  partidos,  que  el  acto  realizado  no  es 
un  acto  correcto,  y todos  nosotros  lo  sentimos.  Lo  que 
el  Gobierno  ha  dicho  con  atenuación,  lo  que  ha  seña- 
lado como  un  hecho,  una  equivocación  ó una  falta,  es 
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un  concepto  que  está  en  la  conciencia  ele  todos,  y es 
necesario  que  el  asunto  en  cuestión  salga  de  este  re- 
cinto empapado  de  gran  claridad,  para  que  al  otro  la- 
do de  los  mares  se  sepa  que  si  aquí  puede  haber  una 
votación  con  la  que,  por  creer  que  hay  en  todo  esto 
un  interés  político,  se  trate  de  amparar  al  Gobierno, 
todos,  el  Gobierno  inclusive,  estamos  en  la  inteligencia 
de  que  se  lia  realizado  una  mala  acción  y que  esta 
mala  acción,  absolutamente  incompatible  con  nues- 
tro prestigio,  la  condenamos  con  toda  el  alma,  (Muy 
bien.) 

Por  lo  mismo  que  esto  es  de  interés  general,  tam- 
bién lo  es  particular  para  la  política  que  yo  represen- 
to; porque  en  las  cuestiones  coloniales,  y sobre  todo 
en  estas  cuestiones  de  América,  yo  quiero  allí  mucha 
libertad;  mucha  expansión,  mucha  espontaneidad,  mu- 
cha vida,  pero  aquí  mucha  fibra,  mucha  energía, 
mucho  prestigio,  mucha  firmeza,  mucha  pureza,  mu- 
cho honor,  (Muy  bien.) 

Así,  pues,  es  necesario  que  todas  estas  pequeneces 
y todas  estas  torpezas  queden  hundidas;  pero  hundidas 
bajo  la  execración,  condenadas  con  el  grito  unánime 
fulminado  como  corresponde;  fulminado  como  lo  ful- 
mina siempre  el  honor  humillado,  ó por  lo  menos, 
amenazado  de  humillación. 

He  concluido. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Va  á preguntarse  al  Con- 
greso si  se  prorroga  la  sesión,  porque  está  terminán- 
dose este  asunto  y no  será  cosa  de  dejarlo  para  ma- 
ñana.» 

II echa  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr.  Secretario 
Conde  de  Saílenfc,  el  acuerdo  de  la  Cámara  fué  afir- 
mativo. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced):  Diré  muy  pocas  palabras,  por  más  que  la 
galanura  y la  cortesía  del  Sr.  Labra  despiertan  el 
apetito  de  discutir  con  S.  S.,  porque  eo  ello  siempre 
se  adquiere  por  lo  menos  un  gran  honor. 

Pero  al  fin,  ya  porque  8.  S.  no  haya  asistido  á 
todo  io  que  yo  he  tenido  la  honra  de  decir  al  Congre- 
so, ya  porque  tal  vez  no  haya  expresado  bien  mi 
concepto,  la  verdad  es  que  las  pocas  observaciones 
que  tengo  que  hacer  al  Sr.  Labra  no  serán  más  que 
la  repetición  de  lo  que  tantas  veces  he  dicho. 

Hay  en  todo  esto  una  verdadera  confusión  de  pa- 
labras y de  conceptos:  la  hay,  por  ejemplo,  en  la  di- 
ferencia establecida  desde  el  primer  momento  en  los 
distintos  períodos  por  que  pasa  una  negociación.  Yo 
he  dicho  y sostenido,  y vuelvo  á repetir,  que  en  el 
período  de  la  negociación  se  impone  ia  reserva  en 
primer  lugar  á los  plenipotenciarios;  y si  se  les  im- 
pone á los  plenipotenciarios,  claro  es  que  los  respec- 
tivos Gobiernos  que  dirigen  la  negociación  se  la  im- 
ponen á si  propios.  Esta  reserva  se  guarda  hasta  el 
momento  en  que  la  negociación  se  convierte  en  do- 
cumento público,  lo  cual  no  quiere  decir  que  el  do- 
documento  sea  ya  del  dominio  público.  Se  convierte 
en  documento  público  por  la  firma  de  los  dos  pleni- 
potenciarios representantes  de  las  Altas  Partes  con- 
tratantes; y desde  aquel  momento,  sí  no  hay  estipu 
lacion  previa  ó posterior  de  los  respectivos  Gobiernos 
para  guardar  la  reserva,  la  reserva  ha  cesado,  porque 
aquella  Obligación  hay  que  cumplirla  en  los  términos. 


en  la  forma  y con  el  procedimiento  que  establezcan 
las  respectivas  Constituciones  de  los  países  de  las 
Partes  contratantes.  Y á este  propósito  voy  á contes- 
tar á S.  S.  que  me  dice:  ¿es  que  el  Sr.  Ministro  de 
Estado  no  ha  pactado  la  reserva,  no  ya  el  secreto  de 
ese  tratado,  con  el  ministro  representante  de  los  Es- 
tados-Unidos? Pues  digo  terminantemente  que  no  he 
pactado  nada;  y es  más,  que  no  se  le  ha  ocurrido  al 
representante  de  los  Estados-Unidos  ni  siquiera  pro- 
ponerlo; porque  yo,  francamente,  no  concibo  en  la  cla- 
rísima inteligencia  del  Sr.  Labra  qué  duda  le  cabe  en 
esto  de  la  reserva,  que  es  reserva  y debe  serlo  hasta 
una  fecha  dada,  y ya  no  es  reserva  ni  lo  puede  ser 
desde  aquella  en  que  se  comunica  oficialmente  y va 
á estar  discutiéndose  en  las  respectivas  Cámaras.  El 
Sr.  Labra  sabe  que  no  es  en  la  de  los  Esta  dos- Unid  os 
donde  menos  tiempo  se  emplea  para  esta  resolución, 
porque  tratado  hay  de  la  misma  naturaleza  que  en 
efecto  va  á hacer  un  año  que  está  aprobado,  y sin  em- 
bargo, todavía  no  se  ha  llegado  ¿la  ratificación.  Y te- 
nemos más:  hay  otra  negociación  de  los  mismos  Es- 
tados-Unidos con  Santo  Domingo,  y S.  S.?  que  recibe 
bastantes  periódicos  de  allí,  sabe  que  no  habiendo 
sido  presentado  todavía  al  Senado,  en  efecto  esa  ne- 
gociación se  ha  dado  á la  publicidad.  ¿A  qué,  pues, 
esa  reserva,  repito?  Además  que  si  el  Sr.  Labra  ne- 
cesitase demostración  de  alguna  especie,  me  parece 
que  la  encontrarla  inmediatamente  en  lo  siguiente. 

El  Times  publicó  el  dia  8 parte  del  tratado;  es  de- 
cir, una  parte  más  extensa  de  la  que  aquí  se  ha  pu- 
blicado. Me  parece  que  hoy  se  han  recibido  los  perió- 
dicos norte-americanos  deL  día  21.  Pues  bien;  el  Con- 
greso habrá  observado  que  todas  las  quejas  que  aquí 
se  han  formulado  contra  el  Ministro  de  Estado  por  la 
no  reserva  del  tratado,  han  salido  exclusivamente  de 
los  periódicos  españoles.  ¿Cómo  no  llama  la  atención 
á S.  S.,  de  tan  clarísima  inteligencia,  que  si  se  hubiera 
convenido  en  guardar  reserva  con  el  ministro  pleni- 
potenciario, al  leer  en  el  Times  del  día  8 el  texto  com- 
pleto del  tratado  se  hubiera  sublevado  allí  la  opinión? 
Pasa  en  esto  una  de  las  cosas  más  originales,  y cier- 
tamente que  no  supondrá  S.  S.,  pues  la  conoce  per- 
fectamente bien,  que  allí  la  opinión  es  siempre  lo  pru- 
dente y mesurada  que  debiera  al  expresarse  por  medio 
de  la  prensa,  porque  la  reciente  elección  presidencial 
demuestra  hasta  qué  punto,  en  el  momento  en  que  se 
siente  herido  cualquiera  de  los  intereses  que  en  el 
asunto  juegan,  de  qué  manera,  con  qué  latitud  y con 
qué  completa  libertad  se  expresan  los  periódicos.  Pues 
bien,  Sres.  Diputados;  ¿oo  os  sorprende  que  se  sientan 
heridos  aquí  los  españoles  de  la  queja  que  si  hubiera 
motivo  debían  producir  allí  los  Estados-Unidos?  Pa- 
réenme á mí  que  esto  es  una  demostración  tan  clara, 
tan  sencilla  y tan  evidente  de  que  aquí  se  está  discu- 
tiendo una  cosa  baladí,  que  creo  que  seria  ofender  la 
Ilustración  del  Sr.  Labra  insistir  sobre  esto.  Y contesto 
á la  segunda  pregunta  que  me  ha  dirigido. 

¿Es  que  los  plenipotenciarios  no  habían  convenido 
en  guardar  la  reserva?  Pues  contesto  afirmativamen- 
te: sí;  pero  sus  funciones  terminaban  con  la  firma  del 
tratado,  y no  había  ni  podía  haber  más  obligación 
para  los  respectivos  Gobiernos  que  las  expresadas 
taxativamente  dentro  deljmismo  tratado.  Los  plenipo- 
tenciarios, lo  sabe  bien  S.  8.,  no  pueden  obligar  á los 
Gobiernos  á nada  que  este  fuera  de  sus  funciones  ó de 
las  instrucciones  recibidas. 

Antes  de  poner  su  firma,  claro  es  que  los  pleni- 
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potenciarlos  tienen  que  presentar  el  proyecto  com- 
pleto del  tratado  al  Gobierno,  que  si  lo  estima  con  ve* 
niente  les  autoriza  expresamente  para  firmar;  pero  si 
no  les  autoriza,  si  acaso  hubieran  llegado  á ponerla, 
que  ciertamente  nunca  la  ponen,  aquella  firma  no 
obligaría  absolutamente  en  nada  á los  Gobiernos  res- 
pectivos. Los  plenipotenciarios  han  cumplido  como 
es  natural  y como  corresponde  á personas  tan  digní- 
simas como  son  aquellas  en  quienes  habían  deposita- 
do su  confianza  los  repectivos  Gobiernos;  pero  al  ter- 
minar sus  funciones,  ia  reserva  que  ellos  se  habían 
impuesto  cesó  naturalmente  por  completo,  por  habér- 
sela impuesto  como  una  de  las  funciones  de  plenipo- 
tenciarios. 

Ahora  bien;  claro  es  que  esos  plenipotenciarios  no 
eran  por  otras  razones  los  que  habían  de  hacer  la  pu- 
blicación, sino  los  respectivos  Gobiernos  cuando  lo 
creyesen  oportuno  y conveniente.  Pero  desde  el  mo- 
mento en  que  no  existía  obligación  de  ninguna  espe- 
cie, no  habla  reserva;  y por  tanto,  después  de  tanto 
discutir,  yo  vuelvo  á invitar  á tocios  los  Bres.  Diputa- 
dos que  han  tomado  parte  en  la  discusión  ¿ que  me 
digan  en  qué  tratado  de  comercio  entre  algunas  de 
las  Naciones  se  ha  guardado  esta  reserva*  Claro  que 
en  ninguno,  porque  no  puede  ser,  porque  la  reserva 
es  incompatible  con  la  igualdad  de  derechos:  cada 
Gobierno  tiene  que  presentar  sus  tratados  cuando 
cree  conveniente,  cuando  cree  posible  darles  publici- 
dad, y siempre  que  la  publicación  responda  á los  fines 
que  el  mismo  Gobierno  se  ha  propuesto. 

Creo  que  esta  explicación  es  suficiente  para  con- 
vencer á S*  S.  de  que  no  ha  habido  falta  de  ninguna 
especie  por  parte  del  Ministro  de  Estado  en  esta  cues* 
tion. 

Además,  y siento  decirlo  á S,  S.,  no  estoy  pesa- 
roso de  lo  que  he  hecho;  estoy  pesaroso  de  las  preci- 
pitaciones y ligerezas  que  con  este  motivo  se  han  co- 
metido; pero  no  ciertamente  de  haber  hecho  uso  de 
un  derecho  que  es  perfecto,  según  mi  opinión:  y solo 
podría  reconocer  que  me  había  equivocado  cuando  la 
Cámara  contestase  en  sentido  afirmativo  á la  proposi- 
ción objeto  del  debate* 

Por  lo  demás,  no  tengo  que  dar  á la  Cámara  ex- 
plicación alguna  de  los  actos  personales  del  señor 
Labra,  para  lo  que  el  Sr.  Labra  es  suficiente  auto- 
ridad: basta  lo  que  ha  dicho  respecto  de  su  inter- 
vención personal  en  el  tratado  y do  sus  relaciones  con 
sus  dignos  compañeros*  Desde  luego  no  conozco  esto, 
porque  el  Sr.  Labra  ha  declarado  que  sus  compañeros 
se  han  entendido  con  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros;  pero  crea  S.  S*  que  con  muchísimo  gusto 
le  hubiéramos  visto  ayudarnos  en  obra  tan  impor- 
tante como  la  de  negociar  ei  tratado  con  los  Estados- 
Unidos* 

Como  antes  os  ofrecí,  ya  que  no  se  trata  más  que 
de  obtener  un  inmediata  resolución  sobre  la  proposi- 
ción presentada,  dispénsenme  los  demás  señores  que 
han  tomado  parte  en  la  discusión,  si  desde  luego  me 
siento,  para  que  todos  los  Sres*  Diputados  puedan  des- 
cansar ya;  supuesto  que  me  parece  que  se  encuen- 
tran bastante  fatigados. » 

Leida  por  segunda  vez  la  preposición,  y hecha  la 
pregunta,  conforme  á Reglamento,  de  si  se  tomaba 
en  consideración,  se  pidió  por  competente  número 
de  Sres.  Diputados  que  ia  votación  fuera  nominal;  ve- 
rificada ésta,  quedó  aquella  desechada  por  141  votos 
contra  43,  en  esta  forma: 


Señores  que  dijeron  no: 

Sallen t (Conde  de). 

Gamps* 

Goicoerrotea  (Marqués  de). 
Gorostidi* 

Neifa* 

Ordoñez. 

Belmente* 

Oliva  (Marqués  de). 

García  López, 

Tia-Manuel  (Conde  de). 

Pino* 

Francos  (Marqués  de). 

Martínez  (D.  Diego), 

Garrido  Estrada. 

Danvila. 

Trives  (Marqués  de)H 
Garamés* 

Perez  Sanmillan. 

Gusano  (Marqués  de). 

Enrique  z. 

Perez  Batallón. 

Fernandez  VUlamibia. 

Cárdenas. 

López  Guijarro. 

Rodríguez  del  Rey. 

Balen  chana. 

Paredes  (Marqués  de). 

Salcedo, 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Emilio). 
Berdugo* 

Zulueta  (D.  Eduardo). 

Ussia* 

Ibargoitia* 

Vicuña* 

Múdela  (Marqués  de). 

Moreno  (D.  Antonio  Angel). 
Martínez  Corbalan, 

Yilchcs  (Conde  de), 

Miguel  y Gómez. 

Morenas. 

González  Hernández. 

Casa-Fuerte  (Marqués  de). 
Miranda. 

Cardenal. 

Mancebo. 

Arrasóla, 

Herranz. 

Hüelbes  (Marqués  de). 

Guillelmi, 

Yadillo  (Marqués  de). 

Perez  Aloe* 

Gñate. 

Armero* 

Varona. 

Soler* 

Jar  ava* 

Alvarez  Bugalla!  (D,  Benigno), 
Carballeda, 

Mazar  red  o. 

Martin  Lunas* 

Martínez  de  Ubago. 

Guadales  t (Marqués  de), 

Castel. 

Alvear. 

Echalecu, 
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Villanueva  de  Vaklucza  (Marqués  de)* 
Atará. 

Torres  de  Luzon  (Vizconde  de  las)* 

Velasco. 

Molano. 

Uhagon. 

González  (D*  Félix). 

Martin  Murga* 

Cas  t anón. 

BófilL 

Duque* 

Bosch. 

Boguerin* 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Máximo). 

Muchada* 

Fernandez  Villaverde  (D.  Pedro  Sebastian)* 
Togores* 

Pedreño* 

Villa-Gonzalo  (Conde  de). 

Domínguez  (D*  Lorenzo). 

Perez  dei  Pulgar. 

Santos  Guzman. 

Isasa. 

Roncal  (Marqués  de). 

Allende  Salazar. 

Díaz  Go beila. 

Duran  y Cuervo* 

Arenillas* 

Víana  (Marqués  de)* 

Ruiz  Arana* 

Liniers* 

Alvarez  Guijarro* 

Muro* 

González  Martín* 

Labajos* 

Loring  (D.  Jorge). 

Perez  y Perez. 

Herrero* 

Lastros. 

Fon  tan. 

Mataré* 

Loring  (D.  Manuel)* 

Perez  Garchitorena. 

Solsona* 

Fernandez  Ontoria. 

Estéban  Gallantes  (Conde  de). 

Martín  Teña, 

Redondo* 

Silvela  (D*  Luis)* 

Moraza* 

Abril  (D.  Luis). 

Porrüa* 

Ortí. 

Pidal  (Marqués  de). 

Aguilar, 

Hinojos  a. 

Sastron* 

González  (D*  Teodoro). 

Fernandez  Capotillo, 
fíermejülo. 

Sánchez  de  Toca. 

Nuñez* 

Cazurro* 

Gastellarnau* 

Fernandez  Villaverde  (D*  Raimundo). 
Fernandez  Henestrosa. 

Hierro* 


Casa-Sedaño  (Conde  de)* 
Campo-Grande  (Vizconde  de). 
Iruestc  (Vizconde  de). 
Campoamor* 

Sánchez  Bustíllo* 

Baio* 

Abril  (D*  Indalecio)* 

Villanueva  de  Perales  (Conde  de)* 
Sr.  Presidente. 

Total,  141* 


Señores  que  dijeron 

Quiroga  López  Ballesteros. 

Muñoz  Vargas* 

García  San  Miguel* 

López  Domínguez. 

Maura. 

Martínez  (D*  Wenceslao}* 
Bgullior. 

Angulo. 

Mon  tilla. 

Oliver* 

Canalejas* 

Azcárraga* 

López  Puigcerver* 

Allende  Salazar  (D,  Angel). 
Alonso  Martínez. 

González  (D*  Venancio)* 

Martínez  (D*  Cándido). 

Gullon* 

Muro  y López* 

Ber mudez  Reina* 

Gómez  Diez, 

Becerra  (D*  Manuel). 

Alcalá  del  Olmo* 

Mina  (Marqués  de  la). 

Sánchez  Arjona  (O,  Luis). 

Torre  Ortiz* 

Bea. 

González  Olivares. 

Armiñan* 

Tuñün* 

Vega  de  Armijo  (Marqués  de  la)* 
Sardoal  (Marqués  de)* 
Apezteguía. 

Villanueva  y Gómez. 

Sagasta. 

Mellado. 

Dávila* 

Labra* 

Portuondo* 

Celleruelo* 

Gastelar* 

Albareda* 

Merelles. 

Total»  43, 


Dióse  cuenta  de  una  comunicación  del  Sr*  Marín » 
participando  que  no  permitiéndole  su  estado  de  salud 
seguir  desempeñando  el  cargo  de  Diputado  á Górtes 
por  el  distrito  de  Getafe,  provincia  de  Madrid,  renun- 
ciaba á él,  y el  Congreso  acordó  admitir  la  renuncia. 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  que  entiende  en  ei 
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proyecto  de  ley  de  gobierno  y administración  locaf, 
una  instancia  ¡del  Colegio  de  tenedores  de  libros  pi 
diendo  se  introduzcan  algunas  modificaciones  en 
la  ley. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  deldia  para  mañana: 

Reunión  de  Secciones. 

Dictámenes  de  la  Comisión  de  actas  sobre  los  dis- 
tritos de  Córdoba  y Don  Benito,  y voto  particular. 

Dictamen  de  la  Comisión  autorizando  al  Gobierno 
para  rehabilitar  la  concesión  del  ferro-carril  de  Ma- 
drid á Na  vale  arriero  á 


Dictamen  de  la  Comisión  autorizando  á la  Compa- 
ñía del  ferro-carril  de  Durango  á Zumárraga  para 
construir  uno  económico  entre  ambas  poblaciones 
con  un  ramal  de  Malzaga  á El  g oí  bar. 

Idem  id.  id.  á D.  Luis  Laúd  echo  otro  de  Amore* 
vieta  á Guernica-Luno. 

Idem  id.  concediendo  prórroga  para  la  construc- 
ción del  de  Valencia  á Liria. 

Idem  id.  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  de  Tiermas  (Zaragoza)  á Javier,  y otras 
varias. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete. 


APENDICE. 


APÉNDICE  AL  NÚM.  58. 


DIA  RIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sobre  concesión  de 
un  suplemento  de  crédito  de  125.000  pesetas  para  calamidades  públicas. 

PROYECTO  DE  LEY. 


A LAS  CORTES. 

A fin  de  acudir  con  la  rapidez  conveniente  al  so- 
corro de  las  provincias  y pueblos  que  más  sufren  por 
causa  de  los  terremotos,  el  Gobierno  ha  dispuesto  del 
resto  del  crédito  que  está  destinado  en  el  presupuesto 
general  del  Estado  para  gastos  exigidos  por  calami- 
dades públicas;  y siendo  necesario  proveer  á la  posi- 
bilidad de  nuevos  esfuerzos,  siempre  insuficiente!  por 
desgracia,  para  compensar  los  desastres  ocurridos, 
conviene  aumentar  dicho  recurso  legal,  aunque  solo 
se  haga  su  ampliación  por  una  mitad  de  lo  que  esta- 
ba calculado  para  todo  el  año  económico. 

Ai  efecto,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros 
y con  la  debida  autorización  de  S,  M.,  tengo  la  honra 
de  someter  á las  Cortes  el  siguiente 


Artículo  1 Se  concede  un  suplemento  de  125,000 
pesetas  al  crédito  autorizado  por  el  art.  2.a  del  capítulo 
2.*  de  la  sección  sexta  de  las  ccObligac iones  de  los  De- 
partamentos ministeriales,»  en  el  presupuesto  corres- 
pondiente al  año  econámiuo  de  1884-85. 

Art.  2.°  El  importe  del  suplemento  do  crédito 
concedido  por  el  artículo  anterior,  se  cubrirá  con 
deuda  flotante  del  Tesoro,  si  los  recursos  del  presu- 
puesto resultaran  inferiores  al  total  de  las  obliga- 
ciones. 

Madrid  2 de  Enero  de  18S5.=EI  Ministro  de  Ha- 
cienda, Femando  Cos-Gayon. 
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DE  LAS 

SESIONES  BE  CUETES 


SESION  DEL. SÁBADO  3 DE  ENERO  DE  1885. 


SUMARIO*  Abrese  á las  dos  y media*=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterio  r.=Easa  á la  Comisión 
de  incompatibilidades  una  comunicación  del  Sr.  Duran  y Bas  manifestando  que  opta  por  el  cargo  de 
Diputado,  y pidiendo  se  fije  el  momento  en  que  empieza  la  incompatibilidad  del  cargo  de  Diputado 
con  el  de  funcionario  públieo*=Se  adhieren  al  voto  de  la  mayoría  en  la  votación  del  dia  anterior  los 
Sres.  Longoría,  Conde  de  Agüera,  Conde  d©  las  Almenas  y Marqués  del  Viso,=  El  Sr.  González  (Don 
Venancio)  ruega  a la  Comisión  que  ha.  de  emitir  dictamen  acerca  del  proyecto  de  ley  de  gobierno  y 
administración  local,  que  no  deje  de  oir  antes  las  reclamaciones  que  van  viniendo  de  los  funcionarios 
de  administración  municipal  y provinciaL= Contestación  del  Sr.  Dosch  y Eustegueras. — Rectifica  el 
Sr.  González. =Se  acuerda  consten  en  el  Diario  los  votos  de  los  Sres.  Daban  y Rodríguez  Yagüe,  con- 
formes con  el  de  la  minoría  sobre  la  proposición  del  Sr.  ViILanueva.=  El  Sr.  Martínez  (D.  Cándido) 
ruega  al  Gobierno  que  por  Los  respectivos  Ministerios  se  remitan  al  Congreso  relaciones  de  todos  los 
Sres.  Diputados  que  han  obtenido  pensiones,  empleos,  ascensos,  comisiones  con  sueldo,  etc*,  que  pue- 
dan estar  comprendidos  en  el  art.  31  de  la  üonstitucion.=Manif  estación  del  Sr.  Presidente.— Se  acuerda 
comunicar  al  Gobierno  el  ruego  del  Sr.  Martines— El'Sr*  Pacheco  se  adhiere  al  voto  de  la  minoría  en 
la  votación  de  ayer;  presenta  una  exposición  que  elevan  al  Congreso  los  empleados  de  la  Diputación 
provincial  de  Alicante,  pidiendo  se  respoten  los  derechos  que  tienen  adquiridos,  y reclama,  por  fin, 
del  Sr*  Ministro  de  Fomento  una  nota  de  los  gastos  y productos  de  la  posesión  de  la  Moncloa,  donde 
está  establecido  el  Instituto  agrícola  de  Alfonso  XII;  el  expediente  de  la  Gaceta  Agrícola  del  Ministerio 
de  Fomento;  nota  de  las  comisiones  conferidas  por  el  Sr,  Ministro  con  cargo  al  presupuesto  de  la  Di- 
rección de  agricultura,  y el  expediente  relativo  al  reglamento  del  Consejo  superior  de  agricultura, 
industria  y comercio*— La  exposición  pasa  á la  Comisión  de  gobierno  y administración  local,  y se 
acuerda  comunicar  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  el  ruego  del  Sr.  Pacheco.=  Orden  del  día:  continua  la 
discusión  pendiente  acerca  del  acta  de  Córdoba.— Reanuda  su  interrumpido  discurso  el  Sr.  González 
(D.  Ve nuncio). = Discurso  del  Sr.  Henestrosa,  de  la  Comisión.  ==  Alusión  personal  del  Sr.  Domínguez 
(D.  Lorenzo).— Rectifican  los  Sres.  González  (D.  Venancio)  y Henestrosa.= Discurso  del  Sr.  Sagasta.= 
Rectificaciones  de  los  Sres,  Henestrosa,  González  (D.  Venancio)  e Isasa.=Puesto  á votación  el  dictamen,' 
se  aprueba  nominalmente  por  82  votos  contra  43,  quedando  admitido  y proclamado  Diputado  el  señor 
Marqués  de  los  CasteIlones.=Sin  debate  se  aprueba  el  dictamen  de  la  Comisión  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Tiermas  á Javier  y otras  varias,  pasando  el  proyecto  á la  Comisión  de  cor- 
rección de  estilo. =EL  Congreso  pasa  á reunirse  en  Seccíones*=Eran  las  cinco  y cuarto,  — Continua  la 
seaion  á las  seis  menos  cuarto.— El  Congreso  queda  enterado  de  Los  objetos  de  que  se  han  ocupado  las 
Secciones  en  su  reunión  de  hoy,=Se  aprueba  definitivamente,  y pasa  al  Senado,  el  proyecto  de  ley  sobre 
inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras  de  la  de  Tiermas  á Ja  viei\=  Queda  asimismo  enterado  el 
Congreso  de  haber  renunciado  el  cargo  de  Diputado  por  Rio-Fiedras  el  Sr.  Marques  de  Huelves*— Tam- 
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bien  lo  queda  de  haberse  constituido  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  facultando  al  Gobierno  para 
plantear  el  Código  penal. =Pasa  á la  Comisión  de  gobierno  interior  una  comunicación  de  la  Presiden- 
cia dei  Consejo  de  Ministros  mandando  abrir  inmediatamente  una  susericion  nacional  con  el  objeto  de 
atender  en  lo  posible  al  remedio  de  los  gravísimos  males  causados  por  los  recientes  terremotos  en  las 
provincias  de  Granada  y Malaga. =Se  lee,  y queda  sobre  la  mesa,  anunciando  su  impresión,  el  dictamen 
de  la  G omisión  general  de  presupuestos  sobre  el  proyecto  de  ley  concediendo  un  suplemento  de  crédito 
de  125*000  pesetas  al  art.  2. 8 de  la  sección  sexta  de  las  obligaciones  de  los  departamentos  ministeria- 
les. = Orden  del  dia  para  el  lunes:  los  asuntos  pendientes.™Se  levanta  la  sesión  á las  seis. 


Se  ¡abrió  a las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior;  quedó  aprobada* 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra* 


Se  dio  cuenta  de  una  comunicación  del  Sr*  Duran 
y Bas,que  decía: 

«En  virtud  de  lo  que  se  sirven  V.  EE*  manifestar- 
me con  comunicación  del  1 8 del  corriente,  me  apresu- 
ro á poner  en  su  conocimiento  que  opto  por  el  cargo 
de  Diputado  á Cortes  por  esta  capital,  y que  así  lo  he 
puesto  también  en  conocimiento  del  Exorno*  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento,  suplicándole  que  se  sirva  comu- 
nicar á esa  Secretarla  la  resolución  que  en  su  vista 
crea  deber  tomar. 

He  obrado  así  por  el  altísimo  respeto  que  me  me- 
recen siempre  las  resoluciones  de  la  Mesa  del  Con- 
greso; pero  séame  lícito  suplicarle  que,  al  volver  á 
reanudar  sus  sesiones  las  Cortes,  se  sirva  aclarar  sí  la 
incompatibilidad  empieza  para  los  Diputados  admiti- 
dos, pero  que  como  yo  no  han  jurado  todavía  su  car- 
go, pues  la  ley  no  fija  plazo  para  ello , desde  que  se 
aprueba  el  dictamen  en  que  se  declara  ser  incompa- 
tibles los  de  Diputado  á Cortes  y de  funcionario  en 
tal  ó cual  destino,  ó desde  que  se  prestan,  como  repre- 
sentante del  país,  el  juramento  ó promesa  que  auto- 
rizan á tomar  asiento  en  los  escaños  del  Congreso,  ya 
que  solo  en  este  último  caso  hay  ejercicio  del  cargo 
político,  que  es  lo  que  prodtfie  la  incompatibilidad,  y 
ya  que  he  observado  que  en  el  dictamen  aprobado  por 
el  Congreso  solo  se  declara  qué  Diputados  están  com- 
prendidos en  aquella,  pero  no  desde  la  fecha* 

Dios  guarde  á V*  EE*  muchos  años.=Barcelona 
30  de  Julio  de  18S4*=Excmos,  Sres*  Secretarios  del 
Congreso  de  los  Diputados.» 

Él  Sr*  SECRETARIO  (Conde  de  SalBnt}:  La  co- 
mún ic  ación  pasará  á la  Comisión  de  incompatibi- 
lidades. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Longoria  tiene  la 
palabra. 

El  Sr*  GONZALEZ  LONGORIA:  He  pedido  la 
palabra  para  suplicar  á la  Mesa  haga  constar  mi  voto 
conforme  con  el  de  la  mayoría  en  la  votación  de  ayer* 
El  Sr*  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Consta- 
rá en  el  Acta  y en  el  Diario  de  Sesiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Conde  de  Agüera 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  AGÜERA:  La  be  pedido  para  ha- 
cer la  misma  manifestación  que  el  Sr*  Longoria* 

El  Sr*  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Consta- 
rá en  el  Acta  y en  el  Diario  de  Sesiones. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Ei  Sr,  Conde  de  las  Alme- 
nas tiene  la  palabra* 

El  Sr.  Conde  de  las  ALMENAS:  He  pedido  la  pa- 
labra con  el  mismo  objeto  que  los  Sres,  Diputados 
anteriores. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Consta- 
rá en  el  Acta  y en  el  Diario  de  Sesiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  del  Viso 
tiene  la  palabra. 

El  Sr*  Marqués  del  VISO:  La  he  pedido  con  el  mis- 
mo propósito  que  los  Sres,  Diputados  anteriores* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Consta- 
rá en  el  Acta  y en  el  Diario  de  Sesiones. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  (D.  Venan- 
cio) tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D,  Venancio):  No  sé  sí  se  en- 
cuentra presente  alguno  de  los  Sres*  Diputados  que 
forman  la  Comisión  del  proyecto  de  ley  de  gobierno 
y administración  provincial  y municipal,  porque  no 
recuerdo  bien  si  el  Sr*  Bosch  y Eustegueras,  que  per- 
tenece á mi  Sección,  fué  elegido;  creo  que  no;  creo 
que  lo  fué  el  Sr*  Corbalán,  Pues  bien;  no  sé  si  hay 
presente  algún  Sr*  Diputado  de  los  que  pertenecen  á 
esa  Comisión;  pero  si  no  hay  ninguno,  suplico  á la 
Mesa  que  ponga  en  su  conocimiento  el  ruego  que  ten- 
go que  hacer  á esa  Comisión,  que  á la  vez  os  un  rue- 
go que  se  dirige  al  Gobierno;  al  Gobierno,  cuya  in- 
fluencia no  be  de  desconocer  yo  cuando  se  trata  de 
una  Comisión  unánimemente  compuesta  de  Sres.  Di- 
putados de  la  mayoría* 

He  leído  en  algún  periódico  que  la  Comisión  que 
entiende  en  ese  proyecto  de  ley  trataba  de  presentar- 
lo sobre  la  mesa  en  la  sesión  del  lunes;  es  decir,  que 
llevaba  sus  trabajos  tan  adelantados,  y bahía  tenido 
tan  poco  que  discutir  sobre  el  proyecto,  que  iba  á 
presentar  su  dictamen  en  la  sesión  próxima.  Yo  ten- 
go que  hacerles  una  súplica  á los  Sres*  Diputados  de 
esa  Comisión.  Por  más  que  el  conocimiento  que  tu- 
vieran del  proyecto,  y la  conformidad  de  sus  ideas  con 
eí  mismo,  les  aconsejen  marchar  con  esa  rapidez  en 
un  asunto  de  tanta  gravedad,  yo  suplico  á la  Co- 
misión que  entiende  en  ese  proyecto  de  ley  que  no 
prescinda  de  oir  las  reclamaciones  que  comienzan  á 
venir  de  los  funcionarios  de  la  administración  muni- 
cipal y provincial,  cuyos  intereses  y cuyos  derechos 
podrían  ser  grandemente  lastimados  con  esa  ley,  y 
que  les  dé  tiempo  de  recurrir  á la  Comisión  y al  Con- 
greso, á fui  de  que  cuando  discutamos  aquí  la  ley 
tengamos  la  suma  de  datos  que  nos  han  de  traer  esos 
funcionarios.  Yo  sé  que  han  llegado  ya  al  Congreso 
algunas  reclamaciones  de  funcionarios  de  la  admi- 
nistración provincial,  cuyos  derechos  se  ven  amena- 
zados de  una  manera  lastimosa,  porque  se  trata  de 
individuos,  y alguno  conozco  yo  que  ya  lia  redimido 
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á la  Comisión,  que  saldrán  grandemente  perjudica- 
dos- Ese  mismo  interesado  á que  me  refiero f contan- 
do con  veinticinco  años  de  servicios,  al  caño  de  los 
cuales  lia  llegado  al  gran  sueldo  de  10-000  rs.  en  la 
Secretaría  de  una  Diputación  provincial,  si  el  proyec- 
tó llega  á ser  ley,  se  va  á quedar  con  8*000  rs.t  sin 
derecho  á ulteriores  beneficios,  porque  no  se  recono- 
cen derechos  pasivos.  Y como  casos  análogos  á este 
hay  muchos,  yo  quisiera  que  tratándose  de  un  asun^ 
to  de  tanta  gravedad,  se  oyera  á todos  los  que  deben 
ser  o i dos,  y se  tuvieran  en  cuenta  todos  los  intereses 
que  pudieran  resultar  lastimados;  y si  la  información 
que  en  la  prensa  se  ha  anunciado  que  ha  de  verifi- 
carse en  el  seno  de  la  Comisión  no  lia  dado  el  resulta- 
do que  deberla  dar,  es  porque  en  Madrid  es  donde 
menos  intereses  existen  que  puedan  ser  vulnerados 
por  esa  ley;  donde  menos  gente  hay  que  pueda  tener 
interés  en  que  se  tenga  en  cuenta  su  situación.  Pre- 
ciso es,  pues,  que  se  oigan  todos  los  clamores  que  en 
el  país  puedan  levantarse  contra  este  proyecto  de  ley, 
por  cuya  razón  y0  creo  preciso  que  se  den  algunos 
dias  más  de  tregua,  á fm  de  que  haya  lugar  á que 
lleguen  las  reclamaciones  que  puedan  venir,  tomán- 
dolas en  cuenta,  discutiéndolas  y publicándolas  ade- 
más, para  que  los  que  pudiéramos  ocuparnos  de  esa 
ley  tengamos  noticia  de  todo  lo  que  se  refiera  á este 
asunto  y podamos  tener  presentes  todos  los  intereses 
que  estamos  en  el  caso  de  defender.  No  tengo  más 
que  decir* 

El  Sr.  BOSCH  Y FUSTEGUERAS:  Pido  la  pa- 
labra* 

El  Sr-  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S* 

El  Sr,  BOSCH  Y FUSTEGÚERAS:  Dos  palabras 
nada  más,  con  el  objeto  de  contestar  á las  indicacio- 
nes que  ha  hecho  el  Sr.  González. 

Las  noticias  que  ha  leído  S.  S-  en  algunos  perió- 
dicos, si  yo  no  he  entendido  mal,  no  se  refieren  á la 
Comisión  que  estudia  el  proyecto  de  ley  de  gobíernoy 
administración  local.  Esta  Comisión  está  procediendo 
con  gran  detenimiento,  reuniendo  todos  los  datos  que 
se  le  remiten,  y al  mismo  tiempo  oyendo  á cuantas 
personas  quieren  ilustrarla. 

La  noticia,  sin  duda,  se  refiere  al  proyecto  de  ley 
de  procedimiento  electoral,  cuya  Comisión  tengo  la 
honra  de  presidir.  En  efecto,  esta  Comisión  tiene  muy 
adelantadas  sus  tareas,  y probablemente,  aunque  de 
esto  no  puedo  dar  completa  seguridad  á la  Cámara, 
la  Comisión  presentará  su  dictamen  el  lunes  próximo. 
Esla  Comisión  oye  también  á todos  los  Sres.  Senado- 
res, Diputados,  y aun  á las  personas  que  no  reunien- 
do estas  condiciones  quieran  ilustrarla,  y la  verdad  es 
que  han  pasado  algunos  dias  sin  que  ninguna  perso- 
na, absolutamente  ninguna,  se  haya  acercado  á la 
Comisión,  exceptuando  dos  ó tres  Sres*  Diputados  que 
lo  hicieron  en  las  dos  primeras  sesiones. 

De  todas  maneras,  la  Comisión  á que  se  ha  refe- 
rido el  Er*  González  no  dará  dictamen  hasta  después 
de  haber  estudiado  el  asunto  con  el  debido  deteni- 
miento. Esto  es  todo  cuanto  tengo  que  decir  sobre 
este  particular* 

El  Sr*  GONZALEZ  (I),  Venancio):  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S* 

El  Sr*  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Como  el  objeto 
de  mi  pregunta  no  era  la  ley  de  procedimiento  elec- 
toral, sino  la  de  gobierno  y administración  de  las  pro- 
vincias y de  los  Ayuntamientos,  no  tengo  otra  cosa 


que  hacer  que  dar  las  gracias  al  Sr.  Bosch  por  las 
noticias  que  nos  dado  del  estado  de  los  trabajos  de  la 
Comisión  electoral;  y ya  que  se  me  ha  proporcionado 
la  ocasión  de  hablar  de  este  asunto,  llamar  su  aten- 
ción también  sobre  las  pocas  personas  que  según  su 
señoría  han  concurrido  á discutir  en  el  seno  de  la  Co- 
misión las  disposiciones  de  esa  ley* 

Creo  que  tampoco  haría  mal  la  Comisión  en  espe- 
rar algo,  porque  entiendo  yo  que  si  bien  es  verdad 
que  por  lo  que  se  refiere  al  fondo  de  la  ley  podrá  ha- 
ber pocas  personas 'que  vayan  ai  seno  de  la  Comisión 
á discutir,  puesto  que  muchos  de  los  que  habíamos 
de  intervenir  en  esa  discusión  nos  hemos  de  reservar 
para  hacerlo  en  este  sitio,  en  cambio  habrá  muchos 
Sres.  Diputados,  á mi  juicio,  y no  seré  yo  de  ellos, 
que  luego  que  conozcan  unos  modelos  que  se  anun- 
cian en  la  ley,  y que  no  se  han  repartido  con  el  pro- 
yecto, es  posible  que  tengan  que  molestar  á S,  S.  so- 
licitando algunas  audiencias  más  para  tratar  del 
asunto* 

Pero  repito  que  este  no  era  el  objeto  de  mi  pre- 
gunta, sino  dirigirme  á la  Comisión  de  administración 
local;  y acerca  de  esto  tengo  que  decir  que  lie  oido 
con  mucha  satisfacción  la  contestación  del  Sr,  Bosch 
de  que  no  está  tan  próximo  á presentarse  el  dictamen. 
Me  alegro  haber  interpretado  mal  las  noticias  de  los 
periódicos,  y celebro  mucho,  no  que  la  ley  marche  con 
lentitud,  porque  yo  deseo  que  las  legislaturas  sean 
fecundas,  sino  que  la  ley  venga  con  el  detenimiento 
debido,  después  de  oir  4 todos  los  que  quieran  dar  su 
opinión. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Se  pon- 
drán en  conocimiento  del  Gobierno  las  indicaciones 
de  i Sr.  González. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Tiene  la  palabra  el  señor 
Daban* 

El  Sr.  DABAN:  La  lie  pedido  para  suplicar  á la 
Mesa  que  haga  constar  mi  voto  con  el  de  la  minoría 
en  la  votación  de  ayer. 

El  8i|  SECRETARIO  (Conde  de  Sallen  i ):  Consta- 
rá en  el  Diario  ele  Sesiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr*  Rodrigue?  Yagüe 
tiene  la  palabra. 

El  Sr  RODRIGUEZ  YAGÜE:  La  he  pedido  con 
el  mismo  objeto  que  el  Sr*  Daban. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Constará 
el  voto  de  S.  S.  en  el  Diario  de  Sesiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Mar- 
tínez (D.  Cándido). 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  lluego  al  Go- 
bierno de  S.  M*  se  sirva  disponer  que  por  los  res- 
pectivos departamentos  ministeriales  se  remitan  á la 
Cámara,  con  la  brevedad  posible,  relaciones  de  todos 
los  Sres*  Diputados  que  desde  la  constitución  del  Con- 
greso han  obtenido  pensiones,  empleos,  ascensos,  co- 
misiones  con  sueldo,  honores  ó condecoraciones,  y es- 
tén comprendidos  en  el  art*  31  de  la  Constitución  ó 
en  la  ley  do  incompatibilidades,  porque  no  es  posible 
que  continúen  siendo  y no  siendo  Diputados  y votan- 
do sin  deber  votar. 
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El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallen  t):  Se  tras- 
mitirá al  Gobierno  el  ruego  de  S.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Mesa  en  este  punto  ha 
puesto  el  mayor  esmero  para  que  en  cuanto  de  ella  de- 
pendiese se  cumplieran  los  preceptos  constitucionales 
y las  leyes. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pacheco  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PACHECO:  La  lie  pedido,  en  primer  lugar, 
para  rogar  á la  Mesa  se  sirva  hacer  constar  mi  voto 
con  el  de  la  minoría  en  la  votación  de  ayer  sobre  la 
proposición  de  censura  del  Sr,  Villanueva. 

Y.  en  segundo  lugar , para  presentar  á la  Mesa, 
rogándole  la  pase  á la  Comisión  encargada  de  dar  dic- 
tamen sobre  el  proyecto  de  ley  de  gobierno  y admi- 
nistración local,  una  exposición  que  dirigen  á las  Cor- 
tes varios  empleados  de  la  Diputación  provincial  de 
Alicante,  en  la  cual  ruegan  se  tenga  en  cuenta  su 
derecho,  al  redactar  las  bases  sobre  que  ha  de  esta- 
blecerse el  escalafón  de  los  empleados  de  las  Dipu- 
taciones, 

Por  último,  he  pedido  también  la  palabra  para 
solicitar  del  Sr,  Ministro  de  Fomento,  y en  vista  de 
que  S.  S.  no  se  encuentra  presente,  rogar  á la  Mesa 
le  trasmita  mi  deseo,  que  remíta  al  Congreso  varios 
documentos,  á fin  de  estudiarlos  y fundándome  en 
ellos  poder  anunciar  á S.  S.  una  interpelación  sobre 
el  servicio  agronómico,  y muy  principalmente  sobre 
el  estado  en  que  se  encuentra  la  Escuela  de  agri- 
cultura de  la  Florida,  Los  documentos  á que  me  refie- 
ro son  los  siguientes: 

1. °  Cuenta  de  gastos  y productos  de  cada  uno  de 
los  cultivos  de  la  posesión  de  la  Moncloa,  donde  se 
encuentra  establecido  el  Instituto  agrícola  de  Alfon- 
so XIL 

Estos  datos  debe  tenerlos  el  Ministerio  de  Fo- 
mentó,  porque  en  toda  explotación  medianamente  or- 
ganizada se  lleva  con  arreglo,  á ellos  la  contabilidad. 

2. °  Nota  de  los  gastos  hechos  en  esa  misma  explo- 
tación durante  el  último  año  natural,  comprensiva  de 
las  cantidades  invertidas  en  compra  de  ganados,  cons- 
trucción de  edificios,  jornales,  labores,  etc.,  etc. 

3. *  Nota  de  los  productos  obtenidos  por  la  última 
cosecha  en  la  misma  finca. 

4. °  Por  otra  parte,  deseo  que  el  Sr.  Ministro  de  Fo  * 
mentó  remíta  también  al  Congreso  el  expediente  rela- 
tivo á la  Gaceta  Agrícola , cuya  publicación,  á pesar  de 
estar  dispuesta  por  un  artículo  de  la  ley  de  enseñanza 
agrícola  que  ordena  se  verifique  con  arreglo  á deter- 
minados plazos  y en  determinadas  condiciones,  hace 
un  año  se  encuentra  interrumpida,  sin  que  sepamos 
ni  nos  consten  las  causas  á que  obedece  esta  suspen- 
sión, 

5/  Deseo  además  una  nota  de  las  comisiones  de 
carácter  permanente  y temporal  dadas  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  en  el  año  natural  que  acaba  de  ter- 
minar, con  cargo  al  presupuesto  de  la  Dirección  ge- 
neral de  agricultura,  y estimaría  que  esta  nota  fuera 
comprensiva  de  los  resultados  que  lia  producido  cada 
una  de  esas  comisiones, 

6.°  y último.  Deseo  que  el  mismo  Sr,  Ministro  ten- 
ga la  bondad  de  mandar  al  Congreso  el  expediente 
relativo  al  reglamento  del  Consejo  superior  de  agri- 
cultura, industria  y comercio. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Constará 
el  voto  de  S.  S,  en  el  Diario  de  Sesiones]  pasará  la  ex- 


posición que  ha  presentado  á la  Comisión  correspon- 
diente, y se  pondrán  en  conocimiento  del  Sr,  Ministro 
de  Fomento  los  deseos  de  S.  S, 


ORDEN  DEL  DIA, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  pen- 
diente sobre  el  dictámen  del  acta  de  Córdoba,  y el  se- 
ñor González  (D.  Venancio)  en  el  uso  de  la  palabra, 
{Véase  el  Diario  núm,  21,  sesión  del  14  de  Jimio prtj 
osimo  pasado;  Diario  nüm.  24 , sesión  del  i 8 de  ídem; 
Diario  núm.  48 , sesión  del  í O de  Julio , y Diario  mime-, 
ro  54 , sesión  del  30  de  Diciembre  de  í 884.) 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Pocas  veces, 
Sres.  Diputados,  me  lie  levantado  en  este  sitio  con 
menos  resolución  para  cumplir  mi  cometido.  La  vo- 
tación del  dia  31;  el  estado  de  la  Cámara,  en  donde 
creo  que  somos  17  Diputados,  que  no  dejaríamos  de 
dar  una  gran  autoridad  á la  votación  definitiva  del 
acta  de  Córdoba  si  hubiera  de  hacerse  en  este  mo- 
mento; la  limpieza  que  observo  en  el  banco  ministe- 
rial, donde  sin  duda  porque  las  preguntas  se  hacen  á 
primera  hora,  noto  que,  por  sistema,  los  Sres,  Minis- 
tros no  suelen  madrugar  mucho;  y por  último,  ei 
banco  de  la  Comisión,  donde  en  este  momento  acabo 
de  ver  uno  de  sus  dignos  individuos,  que  no  sé  si  es 
favorable  al  dictámen  que  voy  á combatir,  ó le  es 
contrario;  todo  esto  reconoceréis,  Sres,  Diputados,  que 
no  es  capaz  de  excitar  el  deseo  de  hablar  en  cualquie- 
ra que  tenga  esta  pretcnsión. 

En  tales  condiciones,  sin  embargo,  yo  tengo  aquí 
que  cumplir  un  deber,  un  deber  político  y un  deber 
de  amistad  personal,  y lo  voy  á cumplir;  lo  voy  á 
cumplir,  no  con  el  proposito  de  obtener  una  votación 
de  una  Cámara  que  no  sé  si  se  puede  llamar  consti- 
tuida de  esta  manera,  sino  con  el  propósito  de  que 
quede  escrito  ahí  lo  que  voy  á decir;  porque  tengo 
completa  seguridad  de  que  no  ha  de  pasar  rancho 
tiempo  sin  que  la  votación  definitiva  del  dictámen  del 
acta  de  Córdoba  vuelva  aquí  á ponerse  sobre  el  ta- 
pete, vuelva  á invocarse  como  precedente  parlamen- 
tario; y tengo  más  seguridad  todavía  de  que  se  invo- 
cará como  ejemplo  de  la  sinceridad  electoral  del  par- 
tido conservador,  que  al  propio  tiempo  que  trae 
leyes  llenas  de  precauciones,  y que  llega  hasta  el  in- 
vento de  la  forma  y materia  de  que  han  de  ser  cons- 
truidas las  urnas  electorales,  proclama  Diputados 
eu  virtud  de  un  acta  que  no  puede  ménos  de  conside- 
rarse completamente  falsa,  puesto  que  está  en  con- 
tradicción con  dos  actas  indudablemente  ciertas. 

Todos  los  Sres.  Diputados  fueron  testigos  en  el 
último  dia,  de  la  resignación,  de  la  abnegación  con  que 
yo  oí  cuantos  cargos  quiso  dirigirme,  con  gran  be- 
nevolencia, con  forma  escogida,  de  esa  manera  que  do 
puede  ofender  nunca,  el  Sr.  Domínguez;  y todos  los 
Sres.  Diputados  recordarán  que  no  quise,  ni  por  un 
instante,  ocuparme  de  aquellas  alusiones,  porque  no 
quise  tampoco  que  por  un  momento  apartara  el  Con- 
greso la  vista  del  objeto  principal  que  estábamos  de- 
batiendo, del  punto  concreto  y esencial  qne  se  discu- 
tia  en  el  acta  de  Córdoba,  á lin  de  que  la  conciencia 
de  los  Sres.  Diputados,  reconcentrada  sobre  ese  punEo 
único  de  la  discusión,  pudiera  aconsejarles  su  voto 
en  la  forma  que  yo  creía  que  la  justicia  demandaba. 
Yo  no  quise  recoger  las  alusiones  del  Sr.  Domínguez, 
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sobre  todo  aquellas  que  me  hizo  en  su  rectificación, 
y que  fueron  indudablemente  las  más  acentuadas. 
Yo  no  quise,  ni  tenia  para  qué  decir  al  Sr.  Domín- 
guez que  las  elecciones  de  18SÍ  se  discutieron  aquí 
larga  y extensamente,  y desde  aquel  banco  contesté 
A todos  los  cargos  que  entonces  se  me  hicieron;  que 
excité  muchas  veces  el  celo  de  los  Diputados  ele  la 
oposición  que  me  liacian  cargos,  para  que  los  compro- 
baran, y les  ofrecí  todos  los  comprobantes  y todos  los 
expedientes  que  tuvieran  la  bondad  de  pedir,  y que  yo 
consí  clero  defendidas  en  el  terreno  parlamentario  por 
las  C0rt.es,  y por  la  opinión  también  en  el  .terreno  de 
la  moralidad  política,  aquellas  elecciones;  pero  sí  es- 
toy dispuesto  ahora,  como  siempre,  á hablar  de  aque- 
llas elecciones  cuanto  sea  menester,  no  podré  hablar 
tanto  de  la  elección  del  distrito- por  que  S.  8.  aspiraba 
á ser  Diputado;  sin  embargo,  diré  respecto  de  eso  que 
ha  indicado  el  Sr.  Domínguez,  que  estoy  tranquilo  en 
mi  conciencia  de  que  no  se  debe  á ningún  manejo  raio, 
y estas  son  las  palabras  de  S.  que  ménos  parlamen- 
tarias encuentro  yo  en  la  elocuentísima  peroración 
de  S>  S,  [El  Sr.  Dom i ng ue p pide.  I a pala b va ) , de  que  no 
se  debió  á ningún. manejo  mío  el  que  S.  S.  dejara  de 
venir  á esta  Cámara,  y nos  viéramos  privados  de  la 
cooperación  de  su  talento  y de  su  elocuencia.  A lo 
que  se  debiera  Jo  que  fue  para  S*  :S.  derrota,  y triunfo 
para  el  Diputado  que  vino,  podrá  explicárselo  acaso 
el  general  Sr.  Bermudez  Reina,  que.  si  no  recuerdo 
nial,  filé  su  candidato  contrario;  pero  el  Ministro  de 
la  Gobernación  de  entonces  está  perfectamente  tran- 
quilo  de  que  no  tuvo  que  hacer  ningún  manejo  para 
que  el  Sr.  Domínguez  dejara  de  venir  aquí. 

Y desembarazado  de  esta  alusión,  y dando  al  señor 
Domínguez  la  seguridad  de  que  sus  palabras,  lejos  de 
lastimarme,  como  S.  8.  suponía,  me  parecieron  com- 
pletamente en  su  lugar,  dada  nuestra  respectiva  posi- 
ción en  el  Parlamento,  y sobre  todo  en  aquel  momen- 
to; y después  de  decir  á S.  S*  que  cuando  llegue  una 
oportunidad  (no  suele  S.  S.  ser  inoportuno  en  esto  de 
provocar  discusiones  políticas),  que  cuando  llegue  una 
oportunidad,  estoy  dispues  Lo  á demos  traído  que  no  aspi- 
ro á ser  el  Apóstol  San  Pablo  en  esto  de  los  arrepen- 
timientos de  conducta  electoral,  pero  que  tampoco 
creo  que  ninguno  de  mis  compañeros  pueda  creer, 
como  acaso  podría  creer  S,  S*  si  miraba  en  derredor 
suyo,  que  tenia  cerca  de  sí  un  diablo  predicador;  des- 
pués de  decirle  esto,  no  tengo  más  que  esperar  á que 
el  Sr.  Domínguez,  cuando  lo  crea  conveniente,  traiga 
un  debate  especial  sobre  esta  cuestión,  porque  perju- 
dicaría á la  causa  que  S.  S.  y yo  estamos  defendiendo, 
el  que  sobre  ese  Lema  especial  distrajésemos  Ja  aten- 
ción deí  Congreso  entablando  hoy  esa  discusión. 

Deeia  yo,  Sres,  Diputados,  cuando  se  suspendió 
esta  discusión  en  la  tarde  del  dia  31,  que  me  parecía 
deficiente  el  dictamen  de  la  Comisión,  y que  no  iba 
á combatirle  ya,  tanto  por  la  conclusión  que  con  te- 
nia, de  que  el  Congreso  considerara  el  acta  leve  y la 
aprobara -desde  luego,  por  no  encontrar  en  ella  moti- 
vos legales  ni  de  ninguna  especie  que  impidieran  su 
aprobación,  cuanto  porque  me  parecía  imposible  que 
á nombre  de  la  justicia,  que  con  viso  ninguno  do  ra- 
zón fuera  posible  proponer  al  Congreso  un  dictamen 
de  esta  naturaleza  sin  completarle  con  la  propuesta 
de  que  se  deduzca  el  tanto  de  culpa  para  proceder 
contra  los  que  hayan  falsificado  el  acta  venida  al  Con- 
greso y el  acta  remitida  al  gobernador  y «publicada 
en  el  Boletín  oficial^  que  no  pueden  ménos  de  ser  fal- 


sas desdedí  instante  que  la  Comisión  del  Congreso 
acepta  como  legítima  el  acta  que  se  ha  computado 
en  el  escrutinio.  Anadia  yo,  que  cuando  se  trata  de 
tres  documentos  igualmente  fehacientes,  revestidos 
de  idénticas  formalidades,  autorizados  con  las  mismas 
firmas,  que  no  solo  tienen  un  objeto  legal,  sino  que 
además  dos  de  ellos  son  la  garantía  que  la  ley  ha  es- 
tablecido contra  la  posibilidad  de  la  falsedad  del  terce- 
ro era  imposible,  habiendo  desacuerdo  entre  los  tres 
documentos,  que  el  tercero  se  considere  legítimo  sin 
dejar  de  considerar  falsos  los  otros  dos:  y por  consi- 
guiente, que  es  imposible  que  se  declare  legítima  el 
acta  computada  en  el  escrutinio,  sin  declarar  falsas, 
sin  declarar  alteradas  en  su  esencia  las  dos  actas  que 
habían  de  servir  de  comprobantes;  que  no  cabe  de 
ningún  modo  que  el  Congreso  deje  ele  mandar  deducir 
el  tanto  de  culpa  correspondiente,  para  que  se  averi- 
güe quién  ha  falsificado  el  acta  que  ha  venido  á la 
Secretaría  del. Congreso  el  dia  27,  y quién  ha  falsifi- 
cado el  acta  que  el  dia  27  ha  ido  á Córdoba  á poder 
del  gobernador,  y que  el  dia  28  ha  aparecido  publi- 
cada en  el  Boletín;  porque  no  hablamos  aquí  ya  de  la 
posibilidad  de  errores  de  copia;  yo  demostré  el  otro 
dia  que  este  error  era  completamente  imposible  desde 
el  momento  que  estaban  alterados  los  términos  de  la 
redacción  del  acta,  desde  el  momento  que  en  la  copia 
del  acta  se  sigue  un  órden  distinto;  pero  aunque  pu- 
diéramos aceptar  eso,  ¿quién  puede  sostener  qne  cabe 
error  de  copia  en  el  acta  venida  al  Congreso  y en  el 
acta  publicada  en  el  Boletín,  , y que  o o cabe  el  er  ror  en 
la  que  se  ha  computado  en  el  escrutinio?  De  todos  mo- 
dos, no  quiero  volver  sobre  esta  cuestión  que  discutimos 
en  el  voto  particular.  Yo  arranco  de  allí  y digo:  desde 
el  momento  que  la  Comisión  cree  que  es  legítima  el 
acta  cuyos  votos  se  han  computado  en  el  escrutinio, 
la  Comisión  no  puede  ménos  de  creer,  la  Comisión  de- 
clara implícitamente  que  son  falsas  las  otras  dos  actas; 
y en  tal  caso,  es  de  necesidad  que  este  dictamen  se 
complementa  con  la  propuesta  de  que  se  deduzca  el 
tanto. de  culpa  correspondiente  para  remitirla  á los  tri- 
bunales, y se  esclarezca  quién  lia  podido  cometer  esa 
falsedad  que  á juicio  de  la  mayoría  existe  en  el  acta 
del  Congreso  y en  el  acta  del  Boletín;  y en  esto  están 
inte  res  ad  o s , e n p ri  m c r t é r m in  o , el  pres  t igio  del  sis  te  m a 
representativo;  en  segundo  término,  el  prestigio  del 
Parlamento,  y en  tercer  término,  la  formalidad  del  Go- 
bierno, la  formalidad  de  ese  Gobierno  que  ha  leído 
hace  tres  dias,  desde  la  tribuna,  un  proyecto  de  ley  en 
el  cual  declara  terminan  Lómente  que  no  considera  dig- 
na de  respeto  otro  garantía  en  esta  materia  que  la  ga- 
rantía que  ofrece  el  Parlamento  mismo;  un  proyecto 
de  ley  en  que  se  establecen  artículos  aumentando  las 
precauciones  y garantías  por  medio  de  esta  casa,  y 
que,  sin  embargo,  en  el  mismo  dia  da  lugar  á que  sus 
amigos  de  la  mayoría  voten  declarando  falsa  el  acta 
que  se  conserva  eo  la  Secretaría  del  Congreso. 

Yoy  á leer,  8 res.  Diputados,  unas  palabras  del 
preámbulo  del  proyecto  de  ley  de  procedimiento  elec- 
toral, leído  hace  pocos  dias  por  el  Gobierno  desde  esa 
tribuna,  para  que  me  digáis  si  cabe  un  escarnio  ma- 
yor del  sistema  representativo,  si  cabe  una  burla 
más  grande  que  la  que  envuelve  la  relación  entre  es- 
tas palabras  y la  órden  que  yo  no  puedo  ménos  de 
creer  que  ha  circulado  para  que  los  amigos  del  Mi- 
nistro que  este  proyecto  leyó  votaran  aquí  unánime- 
mente que  el  acta  conservada  en  la  Secretaría  del 
Congreso  no  of  recia  ningún  género  de  garantía  ni  era 
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digna  de  ninguna  consideración,  al  formar  su  juicio 
sobre  la  validez  del  acia  de  Córdoba. 

«El  ejercicio  de  funciones  electorales  por  los  fun- 
cionarios del  orden  judicial  no  ha  servido  para  reali- 
zar el  noble  fin  que  se  propuso  el  legislador,  y en  cam- 
bio, sensible  es  tener  que  anotar  este  resultado,  tuvo 
la  lamentable  consecuencia  de  redundar  á veces  en 
desprestigio  de  aquellas  autoridades  que  conviene  al 
interés  publico  que  vivan  siempre  apartadas  de  las 
contiendas  poli  ticas,  en  atmósfera  serena,  tranquila 
é imparcial;  En  confirmación  de  aquella  verdad  están 
las  Actas  y el  Mario  de  Sekiómsi  que  contienen,  en 
mengua  del  sistema  de  gobierno  que  todos  estamos 
interesados  en  honrar  y enaltecer,  querellas,  debates 
y acusaciones  en  determinados  casos  y en  todos  tiem- 
pos, sobre  la  falsificación  de  las  Mesas  para  alejar  in- 
tervenciones legítimamente  ganadas,  y sobre  altera- 
ción fraudulenta  del  resultado  de  los  escrutinios  ge- 
nerales, actos  importantísimos,  confiados  unos  y otros 
por  la  legislación  vigente  á la  custodia  y á la  respon- 
sabilidad de  las  autoridades  judiciales,  á pesar  de  lo 
cual  ha  subsistido  el  motivo  ó el  pretexto  para  la 
acusación,  que  deja  en  su  huella  cuando  menos  la 
duda,  que  mata  la  fe  y las  ilusiones  en  oí  cuerpo  elec- 
toral. Esas  garantías  están  ya  juzgadas  por  la  opinión 
y condenadas  como  ineficaces;  esos  resortes  no  con- 
servan virtud  ni  prestigio  ante  la  razón  ni  ante  La  ex- 
periencia para  garantir  la  verdad  electoral.» 

No  parece,  Sres.  Diputados,  siuo  que  este  párrafo 
está  escrito  para  el  acta  de  Cor  boba.  Esto  lo  decía  el 
Gobierno,  esto  lo  ieia  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción desde  esa  tribuna  cuando  ya  estaba  pendiente  en 
la  Cámara  la  discusión  sobre  el  acta  de  Córdoba:  esto 
de  la  falsificación  de  los  escrutinios  por  no  ser  garan- 
tía bastante  la  intervención  de  la  autoridad  judicial, 
esto  de  la  frecuencia  con  que  en  las  actas  que  vienen 
ai  Congreso  se  observan  esas  cosas,  lo  escribía  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  cuando  ya  estábamos 
discutiendo  el  acta  de  Córdoba;  y sin  embargo,  á la 
tardé  siguiente,  ó á ios  dos  di  as  dé  haber  leído  este 
párrafo,  los  amigos  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
votaban  aquí  unánimemente  que  el  acta  que  existe  en 
el  Congreso,  que  el  acta  publicada  en  el  Boletín  oficial 
no  eran  bastante  á destruir  la  fuerza  probatoria  de  un 
acta  que  está  precisamente  en  las  condiciones  á que  se 
refiere  éste  párrafo,  que  no  tiene  otra  garantía  que  haber 
estado  encomendada  á la  Junta  inspectora  del  censo. 

Pero  aguardad,  Sres.  Diputados,  que  viene  el  re- 
medio que,  á juicio  del  Gobierno,  tienen  estos  abusos; 
y aquí  es  donde  creo  que  además  de  la  sinceridad  del 
sistema  representativo  y de  su  prestigio,  está  intere- 
sada^ grandemente  interesada  la  Opinión  de  veracidad 
y de  sinceridad  del  Gobierno. 

«Urge  emprender  nuevos  rumbos,  dice  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  en  busca  de  más  sólidas  ga- 
rantías, y poner  la  sinceridad  de  las  elecciones  al  am- 
paro de  otros  organismos  y autoridades.  El  problema 
es  difícil,  pero  interesa  á la  vida  y ai  honor  del  siste- 
ma representativo.  El  Gobierno  ha  creído  resolverlo 
poniendo  el  censo  y las  operaciones  electorales  al  am- 
paro del  Poder  parlamentario,  de  nosotros  todos  ó de 
los  que  nos  sucedan  en  nuestras  honrosas  representa- 
ciones, para  que  así  no  pueda  asomar  el  intento  de 
falsear  la  verdad  electoral  cu  la  cumbre  de  las  insti- 
tuciones que  ocupamos,  donde  solo  cabe  que  resplan- 
dezcan con  nuestra  ayuda  el  buen  ejemplo  y el  res- 
pe to'á  las  leyes.» 


Es  decir  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
es  decir  que  el  Gobierno  actual,  es  decir  que  el  par- 
tido conservador;  considerando  que  no  es  bastante  ga- 
gantía  la  intervención  de  la  autoridad  judicial  en  los 
escrutinios,  considerando  que  no  es  bastante  garantía 
el  depósito  del  acta  en  poder  de  la  Junta  inspectora 
del  censo,  que  no  son  suficientes  las  garantías  que  la 
ley  ofrece  de  que  se  remíta  una  copia  de  esa  acta,  en 
el  mismo  dia  de  la  votación  y por  medio  del  certifi- 
cado de  correos,  cuyo  sobre  se  ha  de  unir  al  expe* 
diente,  y que  no  es  bastante  la  garantía  de  la  publi- 
cación en  el  Boletín  del  dia  siguiente  del  resultado  de 
la  votación,  entienden  que  es  menester  emprender 
nuevos  rumbos  y buscar  nuevas  garantías  en  el  seno 
del  Parlamento,  y dar  mayor  intervención  al  Congre- 
so y á sus  dependencias  en  las  cuestiones  electorales. 
Y consecuente  con  las  doctrinas  establecidas  en  este 
preámbulo,  y consecuente  con  este  propósito,  el  Go- 
bierno, en  el  cuerpo  de  la  ley,  aumenta,  con  efec- 
to, las  garantías.  Ya  no  se  limita  á exigir  que  se  re- 
míta, como  hasta  aquí,  el  mismo  día  de  la  votación, 
copia  del  acta  á la  Secretaria  del  Congreso,  precepto 
que  reproduce  casi  textual  en  el  art.  195  del  nuevo 
proyecto,  sino  que  además  exige  qué  venga  al  Con- 
greso el  expediente  electoral  completo,  porque  no  tie- 
ne confianza  en  que  los  expedientes  electorales  se  cus- 
todien en  los  ai’chivos  de  las  Juntas  del  censo,  porque 
teme  falsificaciones  como  la  ocurrida  con  el  acta  de 
Córdoba,  y no  quiere  exponerse  á lo  que  aquí  ha  su- 
cedido. 

El  partido  conservador,  por  el  órgano  del  Gobier- 
no actual,  se  declara  partidario  de  un  sistema  de 
precauciones  que  encomienda  por  completo  al  Parla- 
mento, y quiere  que  no  solo  garantice  la  Secretaría 
del  Congreso  de  la  veracidad  de  un  acta,  sino  de  todo 
el  expediente  electoral.  ¿Y  cuándo  y en  qué  moni  oa- 
to, Bros.  Diputados,  hace  esto  el  Sr.  Ministro  de.  la 
Gobernación?  Pues  lo  hace  cu  el  momento  mismo  en 
que  trae  toda  aquella  parte  de  esa  mayoría,  sobre  la  que 
tiene  influencia  personal,  á votar  el  acta  de  Córdoba, 
demostrando  de  este  modo  que  estas  precauciones  son 
completamente  ineficaces,  que  la  garantía  de  laSecrc- 
taría  del  Congreso  es  completamente  ineficaz,  y de- 
clarando implícitamente  el  Congreso  falsa  el  acta  que 
ha  conservado  en  su  poder  la  Secretaría;  y es  que  el 
partido  conservador  se  desentiende  difícilmente  de  la 
política  que  en  esta  segunda  época  viene  haciendo,  y 
que  gira  sobre  dos  ejes  prin cápales:  el  uno,  abusar, 
mistificar  las  leyes  liberales  para  desacreditarlas,  para 
hacerlas  odiosas,  y para  que  los  mismos  que  las  pro- 
pusimos tengamos  que  venir  un  dia  al  I adámenlo  á 
decir  que  es  necesario  enmendarlas;  el  otro,  desauto- 
rizar las  mismas  disposiciones  legales  que  ese  partido 
propone,  antes  de  que  lleguen  á serlo,  hacerlas  nacer 
muertas,  porque  es  menester  que  allí  donde  pueda 
soñarse  en  encontrar  una  precaución  legal  que  ga- 
rantice la  verdad  de  la  elección,  nazca  ya  con  el  des- 
concepto  que  llevan  consigo  los  precedentes  estable- 
cidos en  esta  Cámara. 

Por  eso,  antes  de  poner  en  planta  todas  esas  pre- 
cauciones que  se  exigirán  en  la  nueva  ley  electoral, 
hasta  el  extremo  de  establecer  urnas  de  cristal,  como 
haciendo  un  alarde  de  lo  que  desea  que  sea  la  verdad 
electoral,  se  comienza  por  decir  á esta  mayoría  que 
vote,  que  esas  precauciones  legales  son  completamen- 
te ineficaces,  que  esas  precauciones  legales  coni o in- 
dicio de  veracidad  no  son  dignas  de  la  consideración 
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más  pequeña,  sino  que  quedan  desautorizadas  desde 
hoy;  porque  suponiendo  que  encontramos  ya  vigente 
la  ley  que  se  va  á formar  sobre  ese  proyecto,  que 
rige  la  ley,  y por  consiguiente,  que  ya  vienen  aquí 
los  expedientes  electorales  completos,  que  ya  tenemos 
las  famosas  urnas  de  cristal,  en  fin,  todas  las  precau- 
ciones que  en  ese  proyecto  se  toman,  yo  pregunto:  sí 
aquí  viene  el  dia  de  mañana  un  acta  en  que  la  Junta 
de  escrutinio  compute  los  votos  de  una  sección,  fal- 
sificando por  completo  el  acta  de  aquella  sección  por 
más  que  se  encuentre  en  desacuerdo  con  el  expedien- 
te electoral  y también  con  el  resultado  del  acta  remi- 
tida ai  Congreso,  ¿es  que  porque  la  ley  entonces  sea 
distinta,  si  esta  mayoría  fuera  la  llamada  á votar 
aquella  acta,  dirían  que  ofrecían  más  garantía  legal 
las  actas  que  se  hablan  remitido  aquí  que  las  que  se 
habían  computado  en  la  Junta  de  escrutinio? 

Estamos,  pues,  desautorizando  la  ley  nueva  antes 
de  nacer;  estamos  tirando  al  agua  lo  único  que  que- 
daba que  podía  ofrecer  alguna  seguridad  en  materia 
electoral;  que  estos  son  vicios  que  lian  de  corroer  por 
su  base  el  sistema  representativo,  y que  no  podemos 
imputar  de  ninguna  manera  al  cuerpo  electoral.  Mu- 
cho conviene  pensar  en  reformar  oí  cuerpo  electoral, 
pero  es  necesario  pensar  más  en  reformar  el  cuerpo 
de  los  elegibles  y de  los  elegidos;  mucho  importa  to- 
mar precauciones  contra  los  abusos  que  se  cometen 
en  los  colegios  electorales,  pero  importa  más  dar  ejem- 
plo desde  aquí  arriba,  y cuando  se  ve  notoria  la  false- 
dad de  un  documento,  no  proclamar  que  es  legitimo, 
no  desautorizar  por  completo  las  tínicas  precauciones 
legales  que  contra  el  abuso  están  establecidas  en  la 
Ley;  y no  solamente  importa  eso,  importa  también 
castigarlo,  importa  también  que  cuando  un  abuso  de 
esa  naturaleza  se  observa,  no  quede  impune  de  mane- 
ra ninguna* 

El  Congreso  prestará  un  servicio  de  trascendencia 
inmensa  al  sistema  representativo,  si  ya  que  á su  jui- 
cio considera  que  esa  acta  que  ha  venido  al  Congreso 
y esa  acta  publicada  en  el  Boletín  son  falsas,  dispone 
que  se  saque  el  tanto  de  culpa,  para  que  se  castigue 
á quien  haya  hecho  la  falsificación  y se  haga  un  ejem- 
plar castigo. 

Yo,  señores,  entiendo  que  el  Congreso  debe  ser  el 
que  en  primer  término  promueva  en  el  caso  actual 
ia  acción  de  los  tribunales,  y que  si  el  Congreso  no  lo 
hace;  debe  hacerlo  de  oficio  el  ministerio  fiscal,  que  se 
encuentra  representado  en  esta  Cámara  por  un  fun- 
cionario dignísimo  que  no  está  en  el  casado  tener  en 
cuenta  consideraciones  personales  y de  delicadeza, 
puesto  que  no  se  trata  de  procesar  á los  autores  del 
acta  falsa  de  Villa  viciosa,  sino  que  se  trata  de  proce- 
sar á la  Secretaría  del  Congreso  y al  gobernador  que 
era  de  Córdoba,,  por  haber  falsificado  las  dos  actas 
que  la  mayoría  del  Congreso  declara  válidas.  Yo 
entiendo  que  el  ministerio  fiscal,  tan  dignamente  re- 
presentado, está  en  el  caso  de  promover  los  procesos 
necesarios  para  que  se  esclarezca  si  con  efecto  el  acta 
venida  al  Congreso  ha  sido  objeto  de  una  falsificación, 
ó. si  tan  solo  hay  eu  ella,  como  decía  el  Sr.  Montilla, 
un  error  de  pluma.  Hasta  para  esto,  que  no  puede 
aceptarse  de  manera  alguna  en  buenos  principios,  has- 
ta para  esto,  toda  vez  que  el  error  de  pluma  siempre 
daría  por  resultado  una  falsedad  en  el  terreno  legal, 
es  menester  que  se  depure  por  los  tribunales  lo  que 
ha  ocurrido  en  esta  acta. 

Cuando  yo  recuerdo  el  esmero  con  que  elSr.  Mi- 


nistro de  Gracia  y Justicia  publicaba  á raíz  de  las 
elecciones  aquellas  circulares  cuyos  efectos  prácticos 
no  he  encontrado  en  ninguna  parte;,  cuando  yo  re- 
cuerdo que  por  medio  de  ellas  se  trataba  de  asegurar 
las  garantías  del  elector,  que  querían  que  la  verdad 
electoral  fuera  mi  hecho,  que  ordenaban  que  los  no- 
tarios cumplieran,  con  su  deber  estando  á disposición 
de  todos  los  que  tuvieran  que  hacer  protestas,  y que 
mandaban  que  los  jueces  procedieran  de  oficio  y que 
el  ministerio  fiscal  agitara  aquellos  procedimientos 
que  condujeran  á castigar  los  abusos;  cuando  yo  re- 
cuerdo aquella  circular  del  fiscal  del  Tribunal  Supre- 
mo estableciendo  los  limites  de  la  acción  fiscal  en  ma- 
teria electoral,  y haciendo  compatible  el  artículo  que 
hace  popular  esa  acción  con  la  intervención  del  mi- 
nisterio fiscal  en  esos  procesos;  cuando  veo  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia  ha  tenido  una  circu- 
lar para  cada  abuso  de  éstos,  en  las  cuales,  por  el  he- 
cho de  que  era  menester  recordar  sus  deberes  á los 
funciona  ríos  de  la  administración  de  justicia,  recono- 
cía que  los  abusos  existían,;  cuando  yo  recuerdo  to- 
das estas  pruebas  de  celo,  y luego  veo  al  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  presenciando  la  discusión  de  esta 
acta  de  Córdoba,  pero  sin  presentarse  dispuesto,  ni  por 
un  momento  siquiera,  á excitar  el  celo  de  los  tribu- 
nales de  justicia  para  que  castiguen  abusos  de  esta 
especie,  pregunto:  ¿de  qué  sirven  la  ley  electoral,  las 
protestas  del  Gobierno  y las  circulares  del  Ministro 
dé  Gracia  y Justicia,  si  cuando  llegamos  al  terreno  de 
la  práctica  y tropezamos  con  un  delito  y lo  estamos 
tocando,  no  resuenan  palabras  ¡qué  digo  de  reproba- 
ción de  esos  hechos!  pero  ni  siquiera  de  excitación  al 
ministerio  fiscal  para  que  cumpla  con  sus  deberes  en 
casos  de  esta  naturaleza? 

Y es  que  yo  creo  que  mientras  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  no  tiene  otra  cosa  que  hacer  que 
aparecer  muy  amante  de  la  justicia,  de  la  sinceridad 
electoral  y del  cumplimiento  estricto  de  las  leyes, 
aunque  sea  de  las  leyes  sanitarias,  para  que  cada  cual 
ocupe  el  lugar  que  le  corresponde;  mientras  no  tiene 
que  hacer  más  que  demostrar  Lodo  este  amor  en  las 
columnas  de  la  Qaceía^  está  siempre  dispuesto;  lo  que 
hay  es  que  cuando  en  su  camino  tropieza,  como  no 
puede  ménos  de  tropezar,  con  un  delito  flagrante, 
cuando  resulta  que  de  tres  actas  contradictorias,  de 
las  que  el  Congreso  no  acepta  como  legal  más  que 
una,  do -5  tienen  que  ser  falsas,  entonces  el  -¡Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia  dice,  por  lo  visto,  lo  que 
suelen  decir  las  gentes  vulgares  de  mi  país:  que  no  es 
lo  mismo  predicar  que  dar  trigo . Entonces,  cuando 
más,  tolera  que  como  protesta  débil  de  su  repugnan- 
cia á esa  clase  de  injusticias,  voten  á favor  del  voto 
particular  del  Sr.  Domínguez  algunos  de  esos  amigos 
tan  íntimos,  tan  reconocidos,  que  si  no  votaran  sería 
una  declaración  implícita  de  que  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  quería  también  confundirse  entre 
los  que  aprueban  como  legal  el  acta  de  Córdoba. 

Voy  á concluir,  Bres.  Diputados,  porque  como  dije 
al  principio,  no  me  he  propuesto  hacer  un  discurso 
más  que  para  el  Diario  de  las  Sesiones,  Ni  siquiera  he 
de  intentar  una  votación  on  una  Cámara  desierta:  no 
seria,  práctico  en  un  hombre  que  conoce  los  resortes 
de  esta  casa,  como  por  desgracia  tengo  que  conocer- 
los yo  que  soy  tan  viejo  en  ella;  No  me  lie  propuesto 
otro  fin  sino  el  de  que  quede  ahí  escrito,  para  cuando 
tengamos  que  hablar  del  acta  de  Córdoba,  del  prece- 
dente que  en  ella  se  sienta,  y de  la  autoridad  que  se  da 
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á la  Secretaría  del  Congreso  como  guardadora  de  la 
verdad  electoral,  lo  que  en  este  momento  estoy  di- 
ciendo. Por  eso  acabo  suplicándoos  pura  y sencilla- 
mente, no. que  deseclieis  el  dictamen  de  la  Comisión, 
j como  he  de  incurrir  en  semejante  temeridad  después 
del  voto  del  dia  31,  y sabiendo  que  hay  aquí  una  ma- 
yoría manejada  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
que  tiene  en  esta  materia  un  criterio  completamente 
opuesto  aimiof;no  pretendo  eso;  pretendo  únicamente 
que  vayais  hasta  el  límite  á que  la  Comisión  b a debi- 
do ir:  que  si  no  aprobáis  sú  dic t amen,  sea  porque  con- 
sideráis que  es  deficiente  en  el  hecho  de  que  no  propo- 
ne que  se  deduzca  el  tanto  de  culpa  para  proceder  á 
averiguar  quién  ha  falsificado  las  dos  actas  falsifica- 
das á juicio  de  la  mayoría  de  la  Comisión  y de  la  ma- 
yoría del  Congreso,  que  no  lleva  las  cosas  á donde 
ineludiblemente  lian  de  llevarse,  y que  tengáis  la  ló- 
gica de  vuestros  actos;  que  desde  el  momento  mismo 
que  habéis  dicho  que  de  tres  documentos  enteramente 
iguales  y enteramente  fehacientes,  firmados  por  las 
mismas  personas  y con  iguales  condiciones  de  garan- 
tía, el.  uno  es  verdadero  y los  otros  dos  no  lo  son,  sed 
lógicos  é infundidlo  en  el  dictamen  de  la  Comisión, 
aceptando  sus  doctrinas,  si  eran  buenas  si  asi  lo 
ereeis  justo;  aceptando  sus  soluciones  si  creeis  que 
lo  reclama  la  justicia  y la  .verdad  del  sistema  repre- 
sentativo en  su  prestigio;  pero  que  por  lo  ménos  com- 
plementéis ese  dictamen,  á fin  de  que  no  quede  ahí 
una  declaración  de  falsedad,  de  la  cual  no  se  ocupen 
ya  en  lo  porvenir  ni  el  Congreso,  ni  ios  tribunales,  ni 
nadie  más  que  la  opinión,  por  más  que  yo  juzgue  que 
el  juicio  de  la  opinión  es  aquí  superior  á todo  y que 
ha  de  recaer  una  gran  severidad  sobre  este  dictamen 
una  vez  aprobado. 

El  Si?,  FERNANDEZ  DE  HENE3TROSA:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE : La  tiene  S.  S.  como  de  la 
Comisión, 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  HENESTROSA:  Seño- 
res Diputados,  en  ninguna  ocasión  de  las  ya  varias  en 
que  be  tenido  la  honra  de  dirigir  la  palabra  al  Con- 
greso con  motivo  de  estas  discusiones  de  actas,  me 
lie  sentido  rodeado  de  tan  serías  y positivas  dificul- 
tades como  las  que  me  acompañan  en  este  momento. 
De  un  lado  el  discurso  elocuentísimo  del  Sr.  Gonzá- 
lez, que  ha  venido  como  á invocar  á la  mayoría  de 
esta  Cántara  una  porción  de  argumentos  que  yo  lla- 
maría ad  terrorem , presentando  todos  los  caracteres 
de  la  delincuencia,  para  que  en  la  conciencia,  en  los 
ánimos  de  los  Sres.  Diputados,  ante  la  idea  del  delito, 
la  votación  del  dictamen  de  esta  mayoría  de  la  Comi- 
sión no  pu diera  producir  efecto;  de  otra  parte  el  sen- 
timiento natural  que  á mí  me  ha  producido  verme  se- 
parado en  esta  ocasión,  y con  motivo  del  acta  de  Cór- 
doba, de  queridísimos  compañeros  de  Comisión  con 
los  cuales  he  marchado  siempre  unido;  y por  encima 
de  todas  estas  dificultades  que  el  acta  de  Córdoba 
presenta,  la  circunstancia  especialísima  de  las  inter- 
mitencias que  este  acta  sufre,  las  cuales  hacen  que 
el  Congreso  olvide  por  completo  y en  absoluto  la  re- 
lación exacta  de  los  hechos,  y que  para  cuando  lle- 
gue una  discusión  después  de  estos  largos  intervalos, 
no  pueda  fijar  ni  la  precisión  de  las  ideas  ni  la  exac- 
titud misma  de  los  hechos* 

Ya  sé  yo  que  el  acta  de  Córdoba  es  un  acta  ver- 
daderamente difícil,  y por  lo  mismo  que  es  verdade- 
ramente difícil,  ofrece  estos  distintos  aspectos  en  la 


discusión,  estas  dudas  y esta  irresolución  en  el  ánimo 
de  algunos  individuos  que  se  sentaban  en  este  banco, 
que  forman  parte  de  la  Comisión  de  actas,  para  sus- 
cribir el  voto  particular.  Pero  difícil  ó no  difícil,  la 
solución  del  problema  del  acta  de  Córdoba,  yo  en- 
tiendo que  ya  toca  resolverle  por  completo  y en  ab- 
soluto al  Parlamento,  y que  no  podría  ir  de  ninguna 
manera,  y en  este  solo  punto  coincido  yo  con  el  señor 
González,  al  Tribunal  de  Actas  graves, 

El  Gobierno  ha  seguido  en  esta  acta  la  misma  con- 
ducta que  en  las  demás  actas;  el  Gobierno  lia  dejado 
la  cuestión  íntegra,  y en  perfecta  libertad  á todos  los 
Sres.  Diputados  para  que  voten  con  arreglo  á su  coa- 
ciencia;  esto  ha  hecho  en  todas  las  actas,  y no  po- 
día dejar  de  hacer  esto  en  el  acta  de  Córdoba,  Y que 
esto  ha  hecho  y no  otra  cosa,  lo  está  demostrando, 
Sres.  Diputados,  que  precisamente  las  personas  más 
caracterizadas  de  esta  Comisión,  nuestro  queridísb 
mo  presidente  el  Sr.  Domínguez  y nuestro  distingui- 
do secretario  el  Sr.  Martin  Lunas,  son  los  primeros 
firmantes  del  voto  particular  que  la  Cámara,  m vir- 
tud de  sus  atribuciones  y respondiendo  á sus  con- 
vicciones y á la  inspiración  de  su  conciencia,  rechazó 
en  la  tarde  ultima  que  hubo  discusión  sobre  este  asun- 
to. ¿Por  qué,  pues,  inculpar  al  Gobierno,  ni  suponer 
esas  órdenes  reservadas  y secretas  de  que  nos  hablaba 
el  Sr.  González,  ejerciendo  coacción  sobre  el  ánimo  de 
los  individuos  de  esta  mayoría,  cuando  la  actitud  del 
Gobierno,  lo  mismo  en  esta  acta  que  en  las  demás,  no 
ha  podido  ser  ni  más  correcta  ni  más  adecuada  á la 
conducta  que  este  Gobierno,  como  tocios  los  Gobier- 
nos dentro  del  sistema  representativo,  tienen  de  estas 
cuestiones  de  actas,  que  son  cuestiones  perfectamente 
libres,  y que  de  la  pureza  de  ellas  depende  lo  funda- 
mental del  sistema  representativo,  y que  por  lo  tan  lo, 
lo  mismo  afecta  á esas  minorías  que  á esta  mayoría 
y á todos  aquellos  que  todavía  sienten  latir  algún  en- 
tusiasmo en  pró  de  los  intereses  del  sistema  repre- 
sentativo y parlamentario? 

Yo  necesito,  señores,  ya  que  he  tenido  la  desgra- 
cia de  que  la  suerte,  despiadada  conmigo,  en  el  turno 
rigoroso  que  la  Comisión  estableció  para  la  ponencia 
de  las  actas,  me  tocase  ésta,  ponencia  que  he  sentido 
doblemente,  Sres.  Diputados,  porque  unido  á estas 
circunstancias  tengo  la  especialísima  de  ser  Diputa- 
do de  aquella  provincia,  y yo  reconozco  y declaro  á 
la  faz  del  Parlamento  y del  país  que  lo  misino  el  can- 
didato electo  que  el  candidato  vencido,  ambos  á dos 
gozan  de  simpatías  y de  valiosas  fuerzas  electorales 
en  la  circunscripción,  y ambos  á dos  hubiesen  repre- 
sentado dignamente  en  este  Congreso  y en  cualquier 
otro  los  intereses  generales  de  aquella  localidad;  pero 
ya  que  la  suerte,  despiadada  conmigo,  me  ha  conce- 
dido la  ponencia  de  esta  acta,  necesito,  Sres.  Diputa- 
dos, justificarme  ante  vosotros,  no  por  mí,  sino  por 
los  demás  compañeros  que,  formando  en  la  mayoría 
de  esta  Comisión,  han  tenido,  no  diré  si  la  desgracia 
ó la  fortuna,  pero  han  creído  por  su  convicción  y por 
las  inspiraciones  de  su  conciencia,  que  debían  suscri- 
bir este  dictamen.  Y para  ello,  aun  cuando  sea  de  una 
manera  .brevísima  y á grandes  rasgos,  y marcando 
solo  las  líneas  más  principales  que  sean  necesarias 
para  formar  juicio  sobre  esta  cuestión,  he  de  procu- 
rar restablecer  en  la  memoria  de  los  Sres.  Diputados 
los  hechos  de  la  elección  de  Córdoba;  hechos  olvida- 
dos, ya  por  las  intermitencias,  ya  por  aquellos  inter- 
valos que  ha  padecido  esta  discusión,  ya  porque  el  se- 
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no r González  en  el  dia  de  hoy  se  ha  ocupado  más  de 
combatir  un  proyecto  de  ley  que  se  discutirá  más 
tarde*  que  de  imponer  la  efectividad  > el  valor  real,  la 
naturaleza  jurídica  y las  consecuencias  que  se  deri- 
van de  los  hechos  que  resultan  probados  y ciertos  en 
el  acta  de  la  circunscripción  de  Córdoba.  Y restable- 
ciendo en  la  memoria  de  los  Sres.  Diputados  los  he- 
chos de  la  circunscripción  de  Córdoba,  yo  tengo  el 
convencimiento  íntimo  de  que  todos  vosotros,  ira par- 
cialmente juzgando,  habéis  de  conocer  la  razón  que  la 
mayoría  de  esta  Comisión  tuvo  para  suscribir  el  dic- 
tamen en  la  forma  que  le  ha  sometido  á la  delibera- 
ción de  esta  Cámara. 

Nos  efeoo  tramos,  señores,  con  que  el  acto  de  la 
elección  de  la  circunscripción  de  Córdoba  se  verificó 
en  sus  dos  operaciones  preliminares  sin  protestas  ni 
reclamaciones  de  ninguna  clase;  no  hubo  reclamación 
ea  el  acto  del  nombramiento  de  interventores,  no  la 
hubo  en  el  escrutinio  general  de  estos  interventores, 
no  la  hubo  tampoco  en  el  acto  de  la  votación;  y al 
llegar,  por  fin,  al  acto  más  solemne  que  tiene  el  pro- 
cedimiento electoral;  y tan  solemne  es,  Sr.  González, 
que  por  eso  la  nueva  ley  ha  traído  este  acto,  no  á la 
capital  del  distrito,  ni  de  la  circunscripción,  sino  al 
Congreso  mismo;  y esto  me  recuerda  ahora  el  error 
en  que  incurría  S.  S.,  suponiendo  que  el  acto  del  es- 
crutinio estaba  sometido  al  Congreso  y al  Senado  con 
arreglo  á la  nueva  ley,  cuando  en  realidad  el  Con- 
greso y el  Senado  elegidos  en  la  nueva  forma  que  la 
ley  determina,  lo  son  por  el  acto  del  escrutinio  gene- 
ral; el  acta  de  la  capital  ele  Córdoba,  aplicando  aquí 
el  hecho,  es  la  entraña,  la  esencia,  lo  más  importante 
de  la  elección;  en  una  palabra,  constituye  el  alma 
que  la  informa  y ei  espíritu  que  la  vivifica. 

Pues  llegamos  á este  acto  importantísimo;  y al  lle- 
gar á este  acto  importantísimo,  se  encuentra  la  Comi- 
sión de  actas  que  tenia  que  dictaminar  sobre  ésta,  con 
que  ia  Junta  general  de  escrutinio  de  la  capitalidad  de 
la  circunscripción  de  Córdoba  habia  hecho  ese  acto 
en  la  forma  siguiente.  Se  presentan  todos  los  repre- 
sentantes de  las  distintas  secciones  de  que  consta  la 
circunscripción;  se  da  principio  al  escrutinio  general 
de  los  votos  obtenidos  por  cada  uno  de  ios  candidatos: 
y al  ir  depositando  estos  representantes  de  las  respec- 
tivas secciones  de  la  circunscripción  las  actas  origina- 
les, nos  encontramos  con  que  en  la  sección  undécima, 
ó sea  en  la  sección  de  Torrecampo,  dice  el  interventor 
que  debía  presentar  esta  acta,  qrie  el  acta  original  se 
habia  perdido,  y que  por  lo  tanto  presentaba  una  co- 
pia. (El  S?\  González:  No  hay  tal  cosa;  lo  dijo  el  pre- 
sidente de  la  Mesa.  El  ínter' ventor  presentó  su  acta.) 
Es  indiferente.  (El  St\  González : No  lo  es.)  El  hecho  es 
que  respecto  al  acta  de  Torrecampo  no  apareció  allí 
más  que  una  copia,  y no  el  acta.  (El  $>\  González'. 
Porque  la  habia  escondido  el  presidente.)  Y digo  que 
es  indiferente,  por  lo  que  voy  á decir.  B1  presidente 
creyó  conveniente  no  escrutar  la  votación  de  esta  sec- 
ción. Y yo  pregunto  ahora:  ¿obró  bien,  ó por  el  con- 
trario obró  mal  el  presidente?  Señores  Diputados,  pu- 
diera obrar  el  presidente  todo  lo  mal  que  el  Sr.  Gon- 
zález quisiera;  pero  he  de  decir  que  este  mal  no  es 
imputable  al  presidente,  sino  áia  Ley  electoral  vigen- 
te que  asi  lo  determina;  y en  comprobación  de  ello, 
me  basta  leer  solamente  el  art,  10  l de  la  misma  ley, 
que  dice  en  su  párrafo  segundo: 

«Para  esto  se  pondrán  sobre  la  mesa  por  el  presi- 
dente de  la  Comisión  inspectora  del  censo  electoral 


las  actas  originales  que  habrá  recibido  de  las  seccio- 
nes, conforme  á lo  dispuesto  en  el  art.  89,  y el  presi- 
dente de  la  Junta  dispondrá  que  se  dé  cuenta  por  uno 
de  los  secretarlos  de  los  resúmenes  de  cada  votación, 
tomando  los  otros  secretarios  las  anotaciones  conve- 
nientes para  el  cómputo  total  y adjudicación  consi- 
guiente de  los  votos  escrutados.» 

Es  así  que  respecto  á la  sección  de  Torrecampo 
no  se  ponía  sobre  la  mesa  el  acta  original  de  aquella 
sección,  el  acta  que  acusaba  el  resultado  verdadero 
de  los  votos,  como  testimonio  legítimo  para  la  com- 
putación; que  el  testimonio  que  se  presentaba  no  po- 
día tener  validez  en  aquel  acto,  porque  la  ley,  de  una 
manera  expresa,  no  quería  que  la  tuviese;  luego  el 
presidente,  que  ante  todo  y sobre  todo  en  aquellos  mo- 
mentos era  la  representación  viva  de  la  ley  y el  cus- 
todio de  su  cumplimiento  y el  encargado  de  que  no 
se  infringiese  por  nada  ni  por  nadie,  tenia  precisión 
absoluta  de  excluir,  como  excluyó  de  una  manera 
legítima  los  votos  consignados  en  el  acta  de  la  sec- 
ción de  Torrecampo,  no  computándoselos  á ninguno 
de  los  candidatos  que  lucharon  en  la  circunscripción 
de  Córdoba.  ¿A  qué,  pues,  señores,  hablar  de  arbitra- 
riedad en  la  no  computación  del  acta  Torrecampo? 
¿A  qué  decir  que  se  ha  cometido  una  ilegalidad  al  no 
computar  los  votos  de  la  elección  de  Torrecampo, 
cuando  la  no  computación  de  estos  votos  no  es  más 
que  el  cumplimiento  exacto  y fiel,  exactísimo,  en  una 
palabra,  de  las  prescripciones  de  la  ley?  Y cuidado 
que  al  defender  la  conducta  del  presidente  de  la  capi- 
talidad de  la  circunscripción  en  aquel  momento,  no 
lo  hago  para  fundamentar  con  esto  ni  para  deducir 
de  aquí  un  argumento  contra  la  mayor  ó menor  ra- 
zón legal  del  dictamen  sometido  á vuestra  delibera- 
ción, no;  el  acta  de  Torrecampo,  como  elSr.  Gonzá- 
lez sabe , es  indiferente  para  lo  que  él  llamaba,  con 
acertadísima  frase,  el  litigio  de  Córdoba;  esta  acta  no 
influye  en  lo  más  mínimo  en  esta  cuestión  litigiosa 
y dudosa;  y por  lo  tanto,  yo  lo  hago  porque  creo 
que  como  individuo  de  esta  Comisión,  como  indivi- 
duo de  está  Cámara,  como  Diputado  que  apoya  al  Go- 
bierno y como  individuo  del  partido  conservador,  debo 
justificar  la  actitud,  los  procedimientos  y las  decisio- 
nes de  aquel  presidente  de  la  Junta  general  de  escru- 
tinio; y debo  justificarla,  porque  no  solamente  para 
ello  tengo  obligación  como  individuo  de  esta  mayo- 
ría , sino  también  porque  al  justificarla  justifico  la 
misma  justicia  de  su  causa  y justifico  el  cumplimien- 
to exacto  de  las  leyes  que  todos  estamos  encargados 
de  guardar  y defender. 

En  este  acto  que,  como  he  dicho  antes,  es  el  más 
solemne  del  procedimiento  electoral , y que  por  ser 
tan  solemne  y de  tantísima  importancia,  el  nuevo 
proyecto  de  ley  del  procedimiento  electoral  no  deja 
que  se  practique  en  las  capitales  de  ios  distintos  y de 
las  circunscripciones,  sino  que  quiere  traerlo  para 
que  computen  y escruten  los  yotos  Senadores  y Di- 
putados, y no  Senadores  y Diputados  cualesquiera, 
sino  Senadores  y Diputados  elegidos  entre  los  de  ma- 
yor edad  del  Senado  y del  Congreso;  es  decir,  que  va 
buscando  la  más  alta  representación,  aquellos  indi- 
viduos de  más  larga  historia,  de  la  mayor  experien- 
cia, para  que  con  su  historia,  para  que  con  sus  apti- 
tudes, para  que  con  su  ilustración,  para  que  con  to- 
dos estos  medios  puedan  evitar  que  no  haya  libertad 
en  la  emisión  del  sufragio  y que  se  falsifique  la  de- 
signación de  aquellos  individuos  que  votan;  en  este 
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acto,  digo,  se  computó  entre  todas  las  demás  ac- 
tas, el  acta  de  Yillaviciosa.  Nadie  protestó,  nadie  hizo 
sobre  aquello  reclamación  alguna,  todos  se  conforma- 
ron con  el  resultado  general  de  la  cuenta  y del  re- 
cuento de  los  votos  emitidos:  y en  estos  términos,  y 
en  estas  condiciones,  señores,  habiéndose  proclamado 
Diputados  por  aquella  circunscn pelón  á los  dos  dig- 
nos individuos  que  se  sientan  en  esta  mayoría  y al 
Sr.  Marqués  de  los  Castellones,  se  remite  el  acta  al 
Congreso. 

Y al  venir  el  acta  al  Congreso,  no  traía  ninguna 
protesta  sobre  la  sección  de  Yillaviciosa;  venía,  en  cam- 
bio, acompañada  de  varías  protestas  del  Sr,  Marqués 
de  los  Castellones,  consistentes  en  algunas  actas  nota- 
riales, en  que  se  demostraba,  en  que  se  evidenciaba  de 
mía  manera  plenísima  que  muchos  individuos  de  la 
sección  de  Dos  Torres  no  hablan  emitido  su  voto,  y no 
le  hablan  emitido  por  no  encontrarse  en  el  pueblo  el 
dia  en  que  la  elección  se  verificó.  La  Comisión  se  en- 
contraba ante  el  compromiso  siguiente:  era  para  ella 
una  verdadera  duda,  una  duda  que  somete  á la  deli- 
beración de  la  Cámara,  para  que  la  Cámara  píense  so- 
bre ella  y para  que  resulté  patente  que  la  Comisión 
no  ha  traído  ningún  prejuicio,  no  ha  recibido  órdenes 
públicas  ni  secretas  del  Gobierno,  ni  mucho  menos 
deL  Ministro  de  la  Gobernación,  Teníamos  dos  actas: 
una,  la  original,  que  daba  un  resultado  favorable  al 
candidato  electo  Sr.  Marqués  de  los  Castellones,  y otra 
que  daba  un  resultado  favorable  al  candidato  vencido. 
Lo  primero  que  á la  Comisión  se  le  ocurrió,  fué  exac- 
lamente  lo  mismo  que  se  habría  ocurrido  individual- 
mente á cada  uno  de  los  Sres.  Diputados;  es  á saber: 
examinar  la  naturaleza  jurídica  de  esos  dos  documen- 
tos; y aquí  viene  la  enes t ion  que  se  ha  discutido  tanto 
hasta  ahora,  y en  la  cual  yo  no  he  de  entrar  en  este 
momento  de  la  clasificación  de  los  documentos  en  ori- 
ginales y copias. 

Yo  no  digo  que  esta  clasificación  sea  más  ó menos 
baladí ; yo  no  digo  que  esta  clasificación  sea  más  ó 
rnénos  arbitraria;  lo  único  que  digo,  Sres.  Diputados, 
es,  que  esta  es  una  clasificación  legal,  y mientras  esta 
sea  una  clasificación  legal,  mientras  la  ley  quiera  que 
los  documentos  que  so  refieren  al  procedimiento  de  la 
elección,  unos  tengan  la  denominación  de  actas  ori- 
ginales, y otros  la  denominación  y el  carácter  de  co- 
pias deducidas  y arrancadas  de  esos  mismos  originales, 
nosotros  no  tenemos  más  remedio,  no  tenemos  otra 
Obligación,  no  tenemos  otro  deber,  con  arreglo  á nues- 
tra conciencia,  haciéndonos  cargo  de  nuestros  deberes 
dentro  de  esta  Comisión,  que  aplicar  la  ley  electoral 
tal  como  está  escrita;  y sí  la  ley  es  mala,  si  es  defi- 
ciente, á los  Sres.  Diputados  toca  reformarla.  Pero  á 
nosotros,  pobres  individuos  de  la  Comisión  de  actas, 
¿qué  nos  queda,  más  que  aplicarla  tal  como  en  la  ac- 
tualidad existe?  ¿Cuál  otra  es  nuestra  función,  más  que 
atenemos  á los  preceptos  de  la  ley?  ¿Qué  debemos  ha- 
cer, más  que  atenemos,  para  clasificar  los  documentos, 
á la  forma  y manera  con  que  esta  ley  los  clasifica,  los 
determina  y define?  Y sí  la  ley  clasifica  y define  estos 
documentos  como  copias  y como  originales,  ¿por  qué 
ha  de  ser  arbitrario,  por  qué  ha  de  ser  caprichoso, 
por  qué  ha  de  ser  ridículo  que  nosotros  cumplamos 
con  la  ley  electoral?  ¿Qué  diría  el  Sr.  González,  qué 
dirian  los  Sres.  Diputados  de  esa  minoría,  si  nosotros 
no  cumpliéramos  lo  que  manda  ia  lev  electoral  al 
examinar  y fallar  sobre  las  actas?  [Ah  señores!  Si  aun 
ateniéndonos  á la  ley,  aun  todavía  el  Sr.  González  y 


otros  individuos  de  esa  minoría  nos  han  increpado  en 
la  forma  que  lo  han  hecho,  ¿qué  dirian  de  nosotros  si 
nos  metiéramos  á hacer  clasificación  de  los  documen- 
tos electorales  sin  tener  en  cuenta  lo  preceptuado  en 
la  ley? 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  la  Comisión  entendió 
que  este  era  su  deber;  la  Comisión  comprendió  que 
no  podia  hacer  otra  cosa,  porque  se  encontraba  con 
un  acta  original  de  la  capital  de  la  circunscripción, 
que  daba  un  resultado  favorable  al  Diputado  electo, 
y con  otra  acta  que  daba  un  resultado  favorable  al 
candidato  vencido;  llamó  á sí  el  expediente  electoral, 
como  el  Sr.  González  sabe;  miró  los  artículos  de  la 
ley  que  hacen  la  clasificación  de  coplas  y originales, 
y teniendo  en  cuenta  todos  estos  antecedentes,  hizo 
la  clasificación.  Pero  [qué  más!  Yo  voy  á suponer  que 
el  Sr.  González  tenga  razón,  lo  cual  no  es  poco  supo- 
ner, en  este  caso:  serán  dos  ejemplares  de  una  misma 
acta,  serán  iguales,  y faltaremos,  si  S.  S.  quiere,  á la 
clasificación  que  la  ley  establece.  Faltemos  á ella  por 
un  momento  y solo  en  hipótesis,  para  los  efectos  de 
la  discusión;  pero  aun  así  y todo,  la  Comisión  se  en- 
contraba con  una  cosa  en  que  no  se  ha  fijado  lo  su- 
ficiente, á mi  juicio,  el  Sr.  González:  se  encontraba 
con  la  importancia  esencialísima  que  encierra  el 
acto  de  la  proclamación  de  los  Diputados.  Es  decir, 
que  el  Sr.  Marqués  de  los  Castellones,  Diputado  elec- 
to, había  recibido  su  ia  vestidura  en  aquella  junta  su- 
prema de  capitalidad,  en  aquella  junta  que,  como  an- 
tes dije,  es  el  espíritu  y el  alma  que  informa  y vivifica 
todos  los  actos  del  procedimiento  electoral;  en  aque- 
lla junta  que  reunía  las  garantías  mayores  que  la  ley 
electoral  concede  para  estos  casos;  y en  cambio  de 
esto,  el  candidato  vencido  no  tenia  á su  favor  más 
que  el  acta  de  una  sección  parcial  remitida  al  Con- 
greso. De  manera  que,  enfrente  de  un  acta  solemne, 
llena  de  todas  las  formalidades,  adornada  de  lodos  los 
requisitos  que  se  pueden  desear,  tenemos  el  acta  par- 
cial tic  una  sección.  Decidme  si  ante  un  acto  tan  im- 
portante, á donde  asisten  tantos  representantes  elec- 
torales, no  tiene  que  ceder  y declinar  toda  la  tuerza 
que  quiere  darse  á esa  acia  parcial. 

Y unido  á esto,  y á mayor  abundamiento,  nos  en- 
contramos con  distintos  certificados  expedidos  en  la 
sección  de  Yillaviciosa,  en  los  cuales  se  daba  un  re- 
sultado idéntico  al  obtenido  en  el  acta  general  de  es- 
crunio.  (El  Sr.  González:  ¿De  qué  fecha?)  De  27  de  Abril, 
en  que  se  expedia  á favor  de  1).  Rafael  Conde  y Luque 
un  certificado  del  mismo  momento  de  la  elección.  Y 
por  encima  de  todas  estas  cosas,  comprendíamos  nos- 
otros, los  individuos  de  la  Comisión,  lo  que  sucede  en 
el  escrutinio  general  en  el  momento  de  proclamar  un 
Diputado;  veíamos  allí  la  lucha  de  pasiones  entre  los 
candidatos  y sus  representantes;  y después  de  ver 
todo  esto,  nos  encontrábamos  con  un  silencio  absolu- 
to, puesto  que  no  había  1a  más  ligera  reclamación  ni 
protesta,  y decíamos:  ¿cómo  es  posible  que  en  aquel 
momento,  entre  los  individuos  del  pueblo  de  YUlavi- 
eíosa  congregados  en  Córdoba,  cuando  las  pasiones 
hierven  tanto,  no  hubiera  ninguna  reclamación,  nin- 
guna protesta,  ninguna  explicación  sobre  esa  acta 
que  arroja  aquí  un  resultado  tan  diverso?  Pues  bien; 
teniendo  en  cuenta  estos  hechos  y estos  indicios,  la 
mayoría  de  esta  Comisión  creyó  que  no  debía  dar  va- 
lidez ninguna,  absolutamente  ninguna,  al  acta  de  una 
sección  remitida  al  Congreso,  enfrente  de  todos  estos 
actos,  de  todos  estos  documentos,  de  todas  estas  cir- 


NÚMERO  57. 


1535 


cunstancias,  que  daban  un  valor  tal  á la  proclamación 
del  Diputado,  que  era  imposible,  por  mucho  que  for- 
zásemos nuestro  criterio,  quitarle  la  fuerza  efectiva 
que  habia  adquirido. 

Y por  si  esto  no  fuese  bastante,  todavía  nosotros, 
para  tranquilizar  nuestra  conciencia  hasta  lo  infinito, 
buscamos  precedentes  de  las  Comisiones  de  actas  de 
las  Cortes  anteriores.  ¿Qué  roas  podíamos  hacer  que 
acudir  á la  jurisprudencia  sentada  por  aquellas  Cor- 
tes en  que  formaba  parte  del  Poder  ejecutivo  el  señor 
González?  ¿Podia  llegar  á mayor  extremo  nuestra  di- 
ligeucia  y nuestro  deseo  de  acierto?  Pues  bien,  yo  no 
he  de  leer  esos  precedentes,  pero  sí  diré  que  nos  en- 
contramos con  una  sentencia  del  Tribunal  de  Actas 
graves  de  aquellas  Cortes,  en  la  cual  se  daba  la  valí 
dez  al  acta  original  de  la  proclamación  del  candidato 
enfrente  de  una  copia  que  resultaba  equivocada.  [El 
Sr.  González:  ¿Era  la  equivocada  la  del  Congreso?)  Sí, 
Sr.  González,  la  remitida  al  Congreso.  Esta  sentencia 
fué  dictada  en  1 * de  Julio  de  1882.  [El  Sr.  Sagasta: 
Pues  que  vaya  esta  acta  también  al  Tribunal  para  que 
recaiga  esa  jurisprudencia.)  Permítame  el  Sr.  Sagasta 
que  yo  tenga  la  osadía,  porque  en  mí  es  osadía  con- 
testar á la  interrupción  de  S.  S,.  yo  sé  lo  que  valen 
las  categorías  en  esta  casa,  y no  contestaría  á su  se- 
noria  si  no  me  viese  obligado  á ello.  Yo  establecí  al 
dar  principio  á este  debate,  y convine  conelSr.  Gon- 
zález en  que  el  acta  de  Córdoba  no  puede  ser  grave 
de  ninguna  manera;  en  que  no  cabe  más  que,  como 
decía  el  Sr.  González,  ó la  proclamación  del  Sr,  Mar- 
qués de  los  Castellones,  ó la  de  D.  Antonio  Garijo,  EL 
hacer  esta  acta  grave,  ¿á  qué  conduce?  ¿á  dónde  nos 
llevaría?  Teniendo  en  cuenta  las  facultades  que  el  Re- 
glamento concede  al  Tribunal  de  Actas  graves,  no  cabe 
más  que  la  proclamación  del  Sr.  Marqués  de  los  Cas- 
tollones,  ó la  nulidad  de  la  elección;  y como  se  trata 
de  una  circunscripción,  yo  convenía  con  el  Sr.  Gon- 
zález en  que  lo  único  conveniente,  lo  único  justo  era 
la  proclamación  de  uno  ú otro  candidato,  y sin  esta- 
Mecer  prejuicios  de  ninguna  especie,  dejaba  la  solu- 
ción de  este  punto  á la  Cámara  por  completo.  Por  eso 
no  he  sostenido  nunca  ni  he  podido  sostener  la  gra- 
vedad de  esta  acta;  pero  buscando  precedentes,  los 
buscaba  yo  en  aquellas  Cortes  y en  aquel  Gobierno 
que  tuvo  la  honra  de  presidir  S,  S.  [El  Sr . Sagasta:  En 
aquel  Tribunal.)  En  aquel  Tribunal.  La  jurisprudencia 
tengo  que  buscarla  en  alguna  parte,  Sr.  Sagasta;  y 
para  esto,  lo  más  cómodo  me  era  buscarla  en  las  Cor- 
tes de  S.  S.,  que  eran  las  últimas...  (Él  Sr.  Sagasta : No 
es  por  la  influencia  de  aquellas  Cortes,  sino  del  Tribu- 
nal de  Actas;  por  eso  debe  llevarse  el  acta  al  Tribunal 
de  Actas.)  Yo  creo  que  está  en  la  jurisprudencia  del 
Congreso,  porque  después  de  las  deliberaciones  del 
Tribunal  de  Actas  graves,  aprueba  el  Congreso;  de 
modo  que  desde  este  momento  las  hace  suyas. 

Por  lo  demás,  yo  voy  á terminar,  porque  supongo 
á la  Cámara  completamente  cansada  de  esta  discusión 
y de  esta  acta;  yo  también  lo  estoy  ya,  no  porque  no 
tuviese  muchísimo  más  que  decir,  que  el  acta  de 
Córdoba  se  presta  á muchas  cosas,  y yo  tengo  el  total 
convencimiento  de  que  la  justicia  y la  razón  en  esta 
ocasión  se  halla  del  lado  del  Sr.  Marqués  de  los  Gas- 
telLonos;  pero  voy  á concluir  solamente  protestando 
de  una  cosa. 

Entienda  el  Sr.  González,  y entiéndalo  de  una  vez 
para  siempre,  que  nosotros  no  hemos  acusado  de  fal- 
saria á la  Secretaria  del  Congreso;  que  nosotros  no 


hemos  hecho  más,  en  definitiva,  que  dar  valor  legal 
á un  documento  frente  á otro,  cuando  hemos  creído 
que  la  ley  nos  autorizaba  á rebatirla  validez  legal  de 
un  documento  no  indubitable.  He  dicho. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Domínguez  tiene  la 
palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  (D,  Lorenzo):  Con  pena  voy 
á terciar,  aunque  sea  hrevísimamente,  en  este  debate 
ya  tan  largo,  por  extremo  pesado  y sobremanera  fa- 
tigoso para  la  Cámara.  Pero  los  Sres.  Diputados  que 
estaban  aquí  cuando  usaba  de  la  palabra  el  Sr.  Gon- 
zález, comprenderán  que  me  es  indispensable  hacerlo, 
después  de  las  que  me  dirigió  8.  3,  al  verme  entrar  en 
el  salón. 

Empiezo  por  darle  las  gracias,  y de  veras,  por  la 
cortesía,  la  benevolencia  y los  elogios  inmerecidos 
con  que  tuvo  á bien  honrarme;  pero  entre  esas  flores 
que  S.  S.  me  prodigó  inmerecidamente,  hay  alguna 
espina  que  quiero  descartar  y echar  á un  lado,  para 
conservar  tan  solo  las  ñores  de  8.  S.,  que  estimo  en 
mocho. 

Me  inculpa  S.  S.  por  haber  usado  la  palabra  ma- 
nejos al  referirme  á los  medios  de  que  S.  S.  se  había 
valido  para  hacer  que  la  voluntad  de  los  distritos  y 
del  país  en  las  elecciones  que  8,  S.  dirigió  aparecie- 
ran conformes  con  la  voluntad  y los  designios  del  Mi- 
nistro de  la  Gobernación.  Creo  que  no  podrá  menos 
de  encontrar  parlamentaria  S.  8.  esta  manera  de  ex- 
presarme, pero  no  encontraba  parlamentaria  la  pala- 
bra manejos.  Por  más  que  yo  reconozca  al  Sr.  Gonzá- 
lez como  maestro  en  el  Parlamento,  así  como  lo  es  en 
materia  de  elecciones,  permítame  S.  S*  que  no  reciba 
en  este  caso  su  lección.  No  podia  yo  haber  usado  una 
palabra  más  suave,  menos  fuerte,  ménos  acerba,  que 
aquella  de  que  me  serví  para  calificar  esos  medios  de 
que  S.  S.  se  sirvió  entonces.  Un  ejemplo  para  com- 
probarlo, que  tendrá  un  doblé  objeto,  y me  servirá 
para  demostrar  al  mismo  tiempo  que  es  propia  y lo 
más  suave  posible  la  palabra-  manejos  í y para  contes- 
tar al  cargo  que  S.  S.  me  dirigió  porque  yo  había 
afirmado  que  se  faltó  á las  leyes  y á la  sinceridad 
electoral  en  las  elecciones  de  1881. 

En  las  elecciones  del  distrito  á que  S.  8,  tuvo  á 
bien  referirse,  y en  que  fui  candidato  vencido,  se  des- 
tituyó la  Comisión  del  censo  electoral  arbitrariamen- 
te por  el  gobernador  de  la  provincia.  Los  electores 
reclamaron  contra  aquella  arbitraria  destitución,  á la 
autoridad  de  S.  8,,  Ministro  de  la  Gobernación  enton- 
ces, y S.  S.  fué  tan  justo,  observó  la  ley  tan  escrupu- 
losamente, que  decidió  aquella  reclamación  en  favor, 
Sres.  Diputados,  de  lo  que  habían  pedido  y solicitado 
los  electores  del  distrito,  es  decir,  revocando,  anulan- 
do el  decreto  del  gobernador  de  la  provincia,  por  el 
cual  habia  destituido  á los  individuos  de  la  Comisión 
del  censo,  nombrando  otros  en  su  lugar.  Esto  hizo  el 
Sr.  González;  para  que  se  vea  hasta  dónde  llega  su 
justicia  y su  imparcialidad  electoral.  No  hay  más  que 
un  pequeño  defecto  en  esta  decisión  de  8.  S.:  que  ha- 
biéndose reclamado  por  los  electores  en  tiempo  hábil, 
muchos  dias  antes  de  que  se  celebrase  el  escrutinio 
de  interventores,  8.  S.  no  decidió  la  reclamación  has- 
ta seis  ú ocho  días  después  de  celebrado  el  escrutinio 
general  de  la  votación  del  distrito,  cuando  ya  no  tenia 
objeto  ni  servía  para  nada,  pues  todos  los  actos  de  la 
elección  se  hablan  hecho  con  una  Comisión  del  censo 
ilegítima  é intrusa,  según  ei  mismo  decreto  de  su  se- 
ñoría. Si  esto  no  es  un  manejo  electoral,  llámele  su 
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señoría  como  quiera.  Y como  este  ejemplo,  podria  ci- 
tarle mil. 

El  Si\  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  No  creo  que  ha 
comprendido  bien  mis  palabras  el  Sr.  Domínguez, 
cuando  ha  o id  o que  yo  consideraba  poco  parlamenta- 
ria la  palabra  manejo.  Yo  la  considero  parlamentaria, 
la  be  o id  o aquí  muchas  veces,  y es  posible  que  yo 
mismo  la  haya  pronunciado  también.  Lo  que  dije  á 
S.  S. , refiriéndome  á esa  palabra,  es  que  no  estaba  en 
perfecta  armonía  con  la  benevolencia  que  revelaba  en 
todo  su  discurso.  Yo  no  tenia  por  qué  hacer  un  cargo 
al  Sr.  Domínguez,  que  ciertamente  no  las  emplea  nun- 
ca, por  emplear  aquí  palabras  que  no  sean  parlamen- 
tarias. 

Y vengo  al  cargo  concreto,  éste  sí  que  es  concre- 
to, que  el  Sr.  Domínguez  me  ha  dirigido  retrotrayen- 
do la  discusión  del  acta  de  Camión  a en  las  elecciones 
de  1881,  expuesto  con  tanta  habilidad  y delicadeza 
por  8.  8.  Tengo  que  decirle  que  con  efecto  yo  creí  re- 
solver en  justicia  aquel  expediente,  y me  alegro  mu- 
cho que  el  Sr.  Domínguez  encuentre  justa  aquella  re- 
solución. Y respecto  de  la  oportunidad,  donde  su  se- 
ñoría encuentra  la  injusticia,  tengo  que  añadirle  que 
esos  expedientes  tienen  una  tramitación  determinada; 
que  en  esos  expedientes  es  preciso  oir  en  ellos,  como 
en  aquel  caso,  si  no  recuerdo  mal,  porque  es  muy  di- 
fícil, señores,  que  yo  recuerde  todos  los  expedientes 
que  lie  resuelto  eu  Gobernación;  ese  expediente,  sí  no 
recuerdo  mal,  fué  á la  Sección  de  Gobernación  del 
Consejo  de  Estado,  y ese  expediente  no  podía  resol- 
verse  antes,,  porque  por  lo  visto  los  interesados  en  él, 
ó el  Sr.  Domínguez,  principalmente  interesado  en  ob- 
tener la  resolución  que  al  fin  recayó,  si  sospechaba 
que  había  de  ser,  como  debía  sospecharlo,  en  el  sen- 
tido que  él  consideraba  justo,  sin  duda  no  fue  bas- 
tante activo  para  aligerar  la  resolución;  porque  es 
imposible  que  un  Ministro  se  ocupe  de  la  marcha  de 
todos  y cada  uno  de  los  expedientes.  Pero  esté  seguro 
el  Sr.  Domínguez  de  que  si  se  hubiera  acercado  á mi 
A llamarme  la  atención  sobre  la  urgencia  de  resolver 
aquel  expediente,  youo  empleo  como  manejos  electo- 
rales esa  arma  de  dejar  las  cuestiones  para  más  tarde. 
Aparte  de  que  la  importancia  de  la  resolución  del  ex- 
pediente podía  ser  grande,  y lo  fue  en  efecto,  porque 
el  Sr.  Domínguez,  recordará  que  con  posterioridad 
hubo  una  segunda  elección  por  consecuencia  de  ha- 
ber sido  sujeto  á reelección  el  Sr.  Bermudez  Peina; 
de  modo  que  no  fuá  aquella  resolución  tan  justa  com- 
pletamente estéril. 

Y voy  á hacer  muy  ligeras  rectificaciones  al  se- 
ñor Diputado,  individuo  de  la  Comisión,  que  ha  con- 
testado  á mi  desaliñado  discurso.  Seré  muy  breve, 
porque,  señores,  repito  que  no  tiene  este  debate  otra 
trascendencia  que  el  dejar  sentado  lo  que  aquí  di- 
gamos. 

Es  la  primera  la  relativa  á la  presentación  del 
acta  de  Torrecampo.  Yo  dije,  permitiéndome,  y por 
ello  le  pido  perdón,  interrumpir  al  Sr.  Henestrosa,  que 
el  acta  de  Torrecampo  no  fué  presentada  por  el  pre- 
sidente de  la  Junta  del  censo,  en  cuyo  poder,  según 
la  ley,  debía  estar;  que  el  comisionado  del  distrito  no 
se  presentó  diciendo  que  no  tenia  el  acta  original  y 
que  llevaba  una  copia.  Lo  que  hizo  el  comisionado  del 
distrito  fué,  presentar  la  copia  que  según  la  ley  debía 
llevar,  y ó no  iba  allí  para  nada,  ó iba  para  suplir  la 


falta  del  acta  original  que  se  Labia  hecho  desapare- 
cer y que  había  volado , sin  que  se  sepa  por  dónde, 
desde  el  archivo  de  la  Gomision  del  censo.  Pero  ¿para 
qué  hemos  de  hablar  del  acta  de  Torrecampo,  si  he- 
mos estado  conformes  en  que  si  no  se  computó  allí, 
se  compute  aquí,  y la  mayoría  de  la  Comisión  acepta, 
y lo  ha  dicho  por  boca  del  Sr.  Mon tilla,  que  ei  Con- 
greso compute  los  votos  de  Torrecampo?  Esta  es  cues- 
tión descartada,  y si  me  he  ocupado  de  ella,  es  solo 
para  dar  idea  al  Congreso  deque  el  Sr.  Henestrosa  no 
habla  hecho  un  estudio  tan  detenido  del  expediente 
como  fuera  menester  para  que  marcharan  de  acuer- 
do la  exactitud  de  sus  juicios  y de  sus  apreciaciones 
con  la  elocuencia  de  la  peroración  que  acaba  de  pro- 
nunciar. 

Y añadía  el  Sr.  Henestrosa,  y este  es  otro  hecho, 
porque  no  voy  A rectificar  más  que  hechos;  anadia 
S.  S.:  el  acta  de  Villa  viciosa  se  computó  en  el  acto. 
Sí;  como  que  el  acto  duró  tres  días.  El  acta  de  Villa- 
viciosa  se  presentó  en  el  acto;  en  el  acto  de  presen- 
tarse la  falsificada;  pero  como  en  los  tres  días  que 
duró  el  escrutinio  hubo  tiempo  de  traer  de  Villavi- 
ciosa  todas  las  actas  que  fueran  menester,  resultó 
que  el  acta  de  Villavíciosa  se  computó  en  la  Junta  de 
escrutinio.  Pero  esta  Junta  duró  todo  este  tiempo; 
porque  aunque  el  acta  lleva  fecha  del  24,  observe  el 
Sr.  Henestrosa  que  no  se  puso  en  el  correo,  y esto 
prueba  que  no  se  acabó,  hasta  el  ella  27.  Allí  está  el 
sobre  con  el  timbre  de  correos  y con  la  fecha,  que  de- 
muestra cuándo  la  Junta  de  Córdoba  puso  el  pliego 
en  el  correo. 

No  se  hicieron  con  efecto  protestas,  esto  es  verdad, 
en  el  acto  del  escrutinio.  No  se  hicieron  protestas;  ios 
amigos  del  Sr.  G a rijo  no  hicieron  protestas.  ¿Y  para 
qué  hablan  de  hacerlas?  Pues  qué,  ¿no  estaba  aquí 
la  verdadera  protesta?  Pues  qué,  la  protesta  más 
enérgica  y fehaciente,  ¿no  estaba  en  la  Secretaría  del 
Congreso  y en  el  Boletín  de  la  provincia?  Lo  que  hi- 
cieron los  amigos  del  Sr.  Garijo  no  fue  formular  pro- 
testas; lo  que  hicieron  fué,  hacer  caer  sobre  Madrid 
una  lluvia  de  telegramas  ofensivos  para  la  Secreta- 
ria del  Congreso,  puesto  que  tenian  por  objeto  decirle 
al  Sr.  Garijo:  «Corra  Vd.  á la  Secretaría  del  Congrí 
so;  que  así  como  se  ha  falsificado  el  acta  para  traerla 
aquí,  ha  salido  un  comisionado  para  Madrid  á ver  sí 
puede  sustituir  el  acta  que  se  encuentra  en  la  Secre- 
taría del  Congreso.»  Y no  conociendo  aquellos  seño- 
res las  garantías  que  en  todos  sentidos  ofrece  el  per- 
sonal de  esta  casa,  se  dirigían  al  Sr.  Garijo  para  que 
viniera  á la  Secretaría  á tomar  garantías  y A sacar 
copia  del  acta,  á fin  de  impedir  que  aquí  se  cometiera 
lo  mismo  que  se  liabia  cometido  en  Córdoba, 

Y el  Sr.  Henestrosa  anadia:  «¿y  qué  habíamos  de 
hacer  nosotros,  que  nos  encontramos  con  el  precepto 
terminante  de  una  ley  positiva,  buena  ó mala,  á la 
cual  habíamos  de  atenernos  en  esto  de  calificar  el  acta 
de  original  ó de  copia;  qué  habíamos  de  hacer,  sino 
atenernos  ai  precepto  de  la  ley,  dando  crédito  á la 
original  enfrente  de  las  copias?»  Pues  yo  A mi  ves 
pregunto  al  Sr.  Henestrosa:  ¿en  qué  parte  de  la  lev 
ha  encontrado  S.  S.  el  precepto  legal  de  que  merezca 
más  fe,  ni  de  que  la  Gomision  haya  de  dar  más  fe  al 
acta  original  que  á la  copia?  Pues  qué,  ¿ha  sido  eso 
objeto  de  la  disposición  legal?  La  ley  ha  establecido 
las  copias  como  comprobación,  como  garantía;  pero 
la  ley  no  ha  establecido  que  se  dé  más  importancia  al 
original  que  á la  copía. 
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Y voy  á concluir  con  la  última  rectificación,  por- 
que estoy  cansado,  señores,  de  que  se  me  conteste 
suponiendo  que  no  se  han  oido  mis  argumentos. 

Con  una  elocuencia  pasmosa,  haciendo  períodos 
verdaderamente  profundos  y elocuentes,  en  un  tono 
qué  me  liada  pensar  de  qué  seria  capas  el  Sr.  Heries- 
trosa  si  hablara  de  la  pasión  de  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo, ponderaba  S,  S.  las  dificultades  con  que  la  Co- 
misión se  habla  encontrado,  todos  los  obstáculos  que 
babía  tenido  que  vencer,  todos  los  juicios  contradic- 
torios, todas  las  opiniones  que  había  de  tener  en  cuen- 
ta; en  una  palabra,  la  angustia  de  la  mayoría  de  esa 
Comisión  en  el  momento  de  formular  su  dictamen, 
Pero  por  corolario  de  esto,  después  de  estos  obstácu- 
los y de  estas  dificultades,  la  mayoría  de  la  Comisión 
tomó  un  supremo  partido  y dijo:  puesto  que  hay 
tantas  dificultades,  puesto  que  tantas  opiniones  hay 
que  tener  en  cuenta,  puesto  que  hay  tan  opuestos  y 
con  t radie  torios  juicios,  declaremos  el  acta  leve. 

El  Sr.  EERN  ANDES  BE  HENESTROSA:  Pido 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sl\  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  HENESTROSA:  Dos 
palabras  solamente  para  rectificar,  más  por  cortesía 
que  por  las  necesidades  de  la  discusión. 

Descartemos  por  completo,  estoy  conforme  con  el 
Sr.  González,  todo  lo  que  se  refiere  á la  computación 
del  acta  de  Torreeampo;  ella  no  ejerció  ningún  indujo 
en  la  elección  del  Diputado,  y por  tanto,  perfectamen- 
te podemos  prescindir  en  absoluto  de  ella.  Tengo  que 
rectificar  el  hecho  aducido  por  S,  S.,  de  que  el  acto  de 
la  proclamación  de  Diputados  no  se  efectuó  en  el  mis- 
mo dia  que  la  ley  previene,  ó sea  el  domingo  siguiente 
inmediato  al  de  la  elección.  Respecto  de  este  particu- 
lar, la  Comisión  no  tuvo  otro  antecedente  que  la  fe- 
cha del  acta  de  proclamación  de  todos  los  Diputados 
de  la  circunscripción,  D.  Rafael  Conde  y Duque,  Don 
Santos  Isasa  y el  Sr.  Marqués  de  los  Gastellones,  y en 
esa  acta  la  Comisión  no  ha  podido  ver  más  que,  se- 
gún su  fecha,  el  escrutinio  y la  proclamación  tuvie- 
ron lugar  el  domingo  siguiente  inmediato  al  de  la 
elección,  como  la  ley  previene. 

La  Comisión,  al  estimar  la  clasificación  do  la  ley 
y dar  mayor  ó menor  valor  legal  y jurídico  al  origi- 
nal sobre  la  copia,  no  se  a tenia  precisamente  á lo  pre- 
ceptuado en  la  ley  electoral,  que,  como  el  Sr.  Gonzá- 
lez sabe  mucho  mejor  que  yo,  es  una  ley  especial, 
sino  que  se  atenía,  por  el  contrario,  al  principio  ar- 
mónico que  debe  existir  entre  todas  las  leyes,  lo  mis- 
mo las  leyes  adjetivas  que  se  refieren  al  procedimien- 
to, que  las  sustantivas.  Y teniendo  en  cuenta  lo  que 
estas  ultimas  leyes,  ó sea  las  sustantivas,  previenen 
respecto  al  valor  legal  de  la  prueba,  no  necesitaba  la 
Comisión  que  la  ley  electoral,  que  es  una  ley  de  pro- 
cedimiento, una  ley  especial,  le  diese  esta  facultad 
que  desde  luego  tenía,  teniendo  en  cuenta  el  precepto 
terminante  y claro  de  las  leyes  sustantivas. 

Doy  por  terminada  mi  rectificación,  no  aceptando 
del  Sr.  González,  porque  en  mí  son  injustos,  todos  los 
calificativos  y todos  los  elogios  que  S.  S.  me  ha  diri- 
gido, y los  devuelvo  á S.  S.,  porque  en  él  son  perfec- 
tamente justos  y perfectamente  justificados. 

El  Sr.  SAGASTA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  SAGASTA:  Yo  la  usaría  en  contra  de  este 
dictamen,  Sres.  Diputados,  sí  el  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  á quien  me  parece  haber  visto  por  ahí, 


no  se  hubiese  marchado,  porque  quería  saber  su  opi- 
nión, no  sobre  si  hemos  de  aprobar  ó no  el  dictámen, 
ó si  ha  de  entrar  ó dejar  de  entrar  en  el  Congreso  el 
Sr.  Marqués  de  los  Gastellones,  lo  cual  me  tiene  per- 
fectamente sin  cuidado,  sino  sobre  una  cuestión  legal 
que  encierra  la  aprobación  de  este  dictámen,  tan  gra- 
ve, tan  extraordinariamente  grave,  que  de  aprobar 
este  dictámen  se  mata  el  proyecto  de  ley  electoral 
que  acaba  de  presentar  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación. 

Se  trata  de  saber  si  quedan  en  pié  ó si  desapare- 
cen por  completo  y en  absoluto,  como  resultará  de 
aprobarse  este  dictamen,  las  únicas  garantías  que  se 
establecieron  para  evitar  las  falsificaciones  en  los  co- 
legios electorales;  porque  si  desaparecen,  tienen  tam- 
bién que  desaparecer  de  esa  ley,  y son  su  base  prin- 
cipal; y si  desaparecen,  Sres.  Diputados,  ¿para  qué 
hemos  de  cargar  á la  Secretaría  del  Congreso  con  un 
trabajo  tan  ímprobo,  y para  qué  hemos  de  llenar  las 
oficinas  de  esta  casa  con  tal  número  de  papeles,  para 
que  luego  no  sirvan  para  nada,  si  basta  que  el  señor 
Mbntilla,  por  ejemplo,  diga  que  puede  haber  equivo- 
caciones y errores,  para  que  no  se  aprecien  ni  se  ten- 
gan en  cuenta  por  el  Congreso?  ¿Dónde  quedan  las 
garantías  que  el  legislador  había  establecido  como 
indispensables  para  los  candidatos  electos,  y muchas 
veces  proclamados,  que  veían  después  que  en  un  es- 
crutinio general  donde  juega  más  la  pasión  de  partido 
que  la  justicia,  se  falsificaba  la  elección,  y después  de 
haber  sido  elegido  aparecía  otro  con  el  acta? 

Señores,  á consecuencia  de  estos  escándalos,  que 
fueron  los  primeros  que  viciaron  el  sistema  electoral 
en  España,  el  legislador  tomó,  entre  otras  precaucio- 
nes, dos  importantes  que  aparecen  en  la  ley  electo- 
ral: dió  á los  candidatos  electos  y á todo  el  que  qui- 
siera luchar,  dos  grandes  garantías;  la  primera  ga- 
rantía, que  en  el  momento  de  terminar  la  elección 
vinieran  á las  oficinas  del  Congreso,  para  que  no  hu- 
biera lugar  á falsificaciones,  las  actas  parciales;  la 
segunda  garantía,  que  fuera  otra  acta,  también  en  el 
momento  de  acabar  la  elección  en  todos  los  colegios 
electorales,  al  Gobierno  de  la  provincia,  para  que  en 
el  acto  se  publicara  el  resultado  en  el  Boletín  oficial, 
á fin  de  que  después  se  hicieran  imposibles  las  falsi- 
ficaciones. 

De  esa  manera  se  bacía  imposible  la  falsificación 
en  los  siguientes  escrutinios;  y ahora,  sin  embargo, 
esas  dos  garantías  no  sirven  para  nada;  basta  que 
diga  un  Sr.  Diputado  que  las  actas  que  han  venido  al 
Congreso  y las  que:  han  ido  al  Gobierno  de  la  provin- 
cia para  su  publicación  en  el  Boletín  están  equivoca- 
das, para  que  esas  garantías  desaparezcan.  Pues  en- 
tonces, no  seamos  hipócritas,  y que  no  consten  en 
la  ley. 

Señores  Diputados,  es  un  verdadero  escándalo  lo 
que  sucede.  Aparece  un  Sr.  Diputado  elegido  en  una 
elección  en  que  hay  tres  actas,  las  tres  de  igual  va- 
lor, porque  si  no,  ¿para  qué  la  ley  ha  dicho  que  venga 
una  al  Congreso  y otra  al  Gobierno  de  la  provincia? 
Pues  bien,  por  una  de  ellas  aparece  elegido  Diputado 
el  Sr.  Marqués  de  los  Gastellones;  por  las  otras  dos 
aparece  elegido  otro  ciudadano,  sea  el  que  quiera, 
( Un  individuo  de  Id  minoría  izquierdista'.  Un  fu  sionis- 
ta.) Señores,  en  esto  procedemos  tan  imparcialmente, 
que  aun  siendo  en  efecto  nuestro  amigo  uno  de  los 
candidatos,  siendo  un  correligionario  nuestro,  nos  he- 
mos limitado  á pedir  que  el  acta  se  declare  grave;  no 
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hemos  pedido  siquiera  la  admisión  de  nuestro  amigo, 
que  tenía  en  su  abono  las  dos  únicas  actas  que  pue- 
den servir  para  justificar  la  elección,  porque  son  ac- 
tas que  se  extienden  exactamente  el  mismo  día  de  la 
elección,  mientras  el  otro  traia  un  acta  que  ha  podido 
extenderse  y se  ha  extendido  ocho  dias  después.  Sin 
embargo,  considerando  nosotros  la  gravedad  del  caso, 
no  hemos  pedido  que  sea  proclamado  Diputado  nues- 
tro coiTeligionario,  sino  que  nos  hemos  limitado  á soli- 
citar que  se  declare  grave  el  acta.  Y si  no  es  esta  acta 
grave,  ;qué  acta  será  grave  para  esos  Sres.  Diputados! 
Pero  yo  no  lo  hago,  ni  digo  esto  porque  se  trate  de 
un  correligionario;  quédese  en  buen  hora  sin  ser  Di- 
putado. ¿Qué  nos  importa  un  amigo  más  ni  ménos? 
De  todos  modos  se  queda  fuera;  por  consiguiente,  no 
nos  mueve  en  esto  cuestión  de  partido.  De  todos  mo- 
dos, repito,  se  queda  fuera,  porque  declarada  el  acta 
grave,  si  anulaba  la  elección  el  Tribunal,  como  se  trata 
de  una  circunscripción,  no  volverla  la  elección  á ve- 
rificarse; por  lo  tanto,  nuestro  amigo  no  viene.  De  lo 
que  se  trata,  señores,  es  de  que  de  esta  manera  vamos 
á destruir  las  únicas  garantías  que  quedan;  de  lo  que 
se  trata  es  de  que  vamos  á anular  por  completo  estas 
garantías,  hasta  el  punto  de  que,  en  mi  opinión,  si  este 
díctámen  se  aprueba,  no  debe  discutirse  siquiera  el 
proyecto  de  ley  electoral  que  está  sobre  la  mesa;  por- 
que, señores,  presentarnos  el  Gobierno  una  ley  elec- 
toral para  purificar  el  sistema  electoral,  para  crear 
la  sinceridad  electoral,  y hacer  esto,  es  contraprodu- 
cente. Proclamar  Diputado  á uno  que  de  las  tres  ac- 
tas trae  una,  porque  las  otras  dos  favorecen  á otro 
candidato,  es  destruir  las  dos  únicas  garantías  que 
da  la  ley.  Pues  entonces,  ¿qué  sinceridad  electoral  es 
esta?  La  presentación  de  esa  ley  al  mismo  tiempo  que 
se  da  este  voto,  es  una  verdadera  burla  del  sistema 
electoral,  es  un  verdadero  sarcasmo. 

De  todas  maneras,  Sres.  Diputados,  el  hecho  es  el 
siguiente.  ¿Creeis  que  son  falsas  6 inexactas  las  actas 
que  hacen  Diputado  á otro  que  no  es  el  Sr.  Marqués  de 
ios  Cas tellones? Pues  una  de  dos:  o son  falsas  las  actas 
que  han  venido  aquí,  ó lo  son  las  del  escrutinio  ge- 
neral, y de  cualquier  modo  resulta  un  delito.  Pues  el 
Sr.  Marqués  de  los  Cas  tellones  no  debe  venir  aquí  á 
sentarse  por  resultado  de  un  delito;  no  será  represen- 
tante de  los  electores,  sino  representante  de  un  delito 
(El  Sr.  Marqués  de  los  Castelloms:  Pido  la  palabra};  y 
si  de  la  falsedad  de  un  acta  resulta  uno  elegido,  y de 
las  dos  resulta  otro,  eso  es  lo  que  tiene  que  declarar 
el  Tribunal  de  Ac  tas,  y por  eso  tiene  que  ir  el  asunto 
allí,  y por  eso  no  debemos  nosotros  resolverlo.  Y de 
aquí  mí  interrupción  al  Sr.  Henestrosa  cuando  le  de- 
cía que  este  Congreso  no  seguíala  jurisprudencia  del 
anterior  {El  Sr.  Fernandez  Henestrosa:  Pido  la  palabra), 
porque  el  Congreso  anterior,  cuando  se  encontraba  con 
hechos  de  esta  naturaleza,  ¿qué  hacía?  Pasarlos  al  Tri- 
bunal de  Actas,  para  que  examinando  el  caso,  viera 
cuál  acta  era  la  buena,  si  la  una  ó las  otras,  cosa  que 
no  puede  hacer  el  Congreso,  En  vista  de  eso,  el  Tri- 
bunal resuelve  lo  que  tiene  por  conveniente,  pero  des- 
pués de  informarse  y de  oír  á las  partes  por  medio  de 
abogados  y con  todos  los  requisitos  que  se  exigen  en 
un  Tribunal  donde  se  trata  de  averiguar  cuál  acta  es 
la  verdadera. 

Pero  ésta,  ya  nos  lo  ha  dicho  el  Sr.  Henestrosa,  no 
ha  pasado  al  Tribunal,  porque  de  pasarla  al  Tribunal 
podría  suceder  que  anulara  la  elección;  y como  se  tra- 
ta de  una  circunscripción,  no  podría  elegirse  nueva- 


mente Diputado.  [El  Sr,  Fernandez  Henestrosa:  Sí,  pero 
no  tenemos  interés  ninguno  en  ello.)  Pero  sí  hay  el 
temor  de  que  el  Tribunal  anule  la  elección,  y si  des- 
pues  no  hay  elección,  que  no  la  haya*  Eso  es  lo  que 
procede,  y eso  es  lo  justo;  por  consiguiente,  la  justicia 
no  desaparece  porque  se  trate  de  una  circunscrip- 
cion,  lo  mismo  trátese  de  un  distrito  que  de  una  cir- 
cunscripción, la  justicia  es  siempre  la  misma.  Si  el 
Tribunal  resuelve  anular  el  acta,  que  la  anule;  y si 
la  circunscripción  se  queda  con  dos  Diputados  en  vez 
de  tres,  bien  lo  merece  por  habernos  metido  en  este 
gran  embrollo. 

Siento  que  no  esté  aquí  el  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  al  cual  quería  hacer  una  consulta,  y pues- 
to que  no  llega,  se  la  haré  después  aunque  se  aprue- 
be el  acta.  Señores,  tendría  gracia  que  aprobarais  el 
acta,  que  proclamárais  Diputado  al  Sr.  Marqués  de 
los  Gas  tollones,  y que  luego  resultara  que  el  acta  fal- 
sificada es  la  del  escrutinio  general,  y que  las  actas 
buenas  y verdaderas  son  las  otras  dos.  la  que  vino  al 
Congreso  á su  debido  tiempo  y la  que  se  remitió  al 
Gobierno  civil  de  Córdoba,  en  virtud  de  la  cual  se  hizo 
la  publicación  en  el  periódico  oficial  cuando  no  había 
tiempo  para  falsificarla. 

Por  consiguiente,  vuelvo  á lamentarme  de  que  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  no  esté  aquí,  á pesar 
de  que  ha  oido  el  principio  de  este  debate,  y me  sien- 
to sin  tener  el  gusto  de  hacerle  la  consulta,  pero  me 
basta  con  lo  que  he  dicho.  Ahora  decidid  lo  que  vues- 
tra  conciencia  os  aconseje;  pero  yo  os  aseguro  que  si 
aprobáis  esta  acta,  matais  la  ley  de  garantías  que  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  leído  hace  pocos 
dias  desde  esa  tribuna;  ley  que  considera  como  un 
timbre  de  gloria  imperecedera,  no  solo  para  él,  sino 
para  su  posteridad.  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  los  Cas- 
Lellones  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  los  CASTELLONES:  Señores 
Diputados,  me  habia  propuesto  no  hacer  hoy  uso  do 
la  palabra,  porque  verdaderamente  contrista  el  ánimo 
la  forma  que  lleva  este  debate;  pero  al  oir  acusacio- 
nes tan  graves  como  las  que  ha  hecho  el  Sr.  Sagasta, 
no  puedo  permanecer  en  silencio. 

Para  el  Sr.  Sagas ta,  el  acta  original  extendida  el 
dia  de  la  elección  en  la  sección  de  Yillaviciosa.  las 
listas  expuestas  al  público  según  previene  la  ley,  y el 
certificado  expedido  en  el  momento  de  la  elección,  úni- 
ca garantía  para  el  candidato,  no  tienen  fuerza  algu- 
na; la  tiene  mayor  el  Boletín,  publicado,  uo  ai  segundo 
dia,  sino  á los  cuatro  meses  de  verificada  la  elección. 

En  cuanto  á que  yo  viniese  aquí  á ser  proclama- 
do Diputado  por  la  comisión  de  un  delito,  diré  que 
pende  del  fallo  de  los  tribunales  el  decidir  si  lo  lia  ha- 
bido ó no;  y lo  gracioso  para  el  Sr.  Sagasta  seria  que 
siendo  yo  Diputado  por  ese  distrito,  el  tribunal  decla- 
rara nulas  y falsas  todas  las  actas  y operaciones  de  la 
elección  verificadas  en  el  día  del  escrutinio.  Mucho 
más  grave  sería  para  el  sistema  z'epresentativo  y para 
la  Patria,  que  después  de  declarar  falsas  esas  actas,  y 
legítima  la  que  ha  presentado  el  candidato  elegido 
por  los  electores  dé  esa  circunscripción,  quedara  ese 
candidato  en  la  calle  por  hacer  caso  de  una  acusación 
que,  después  de  todo,  está  sul)  jncliee.  [Rumores,) 

Eso  no  implica  la  declaración  de  gravedad:  se  de- 
clara grave  nn  acta  cuando  hay  indicios  claros  y con- 
cluyentes de  que  se  ha  faltado  á la  ley;  pero  aquí  hay 
la  prueba  de  que  en  el  dia  de  la  elección  se  expusie- 
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ron  las  listas  de  votantes  y se  expidió  el  certificáis 
que  es  la  garantía  del  candidato,  y aquí  tengo  el  ofi- 
cio del  juez  de  Córdoba,  fecha  4,  y no  7 como  se  ha 
dicho,  relativo  á este  particular.  Su  señoría  llamará 
también  falsificador  al  juez  de  Córdoba  y á la  Junta 
de  escrutinio. 

Como  no  deseo  prolongar  este  debate*  y no  quiero 
hacer  juego  á mis  enemigos,  y que  esto  sea  intermi- 
nable después  ele  haber  trascurrido  ocho  meses  desde 
que  se  verificó  la  elección,  no  digo  una  palabra  más, 
y me  recomiendo  á la  justificación  del  Congreso. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  8i\  Henestrosa  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  HENESTROSA:  No  de- 
bo ser  yo  el  encargado  de  contestar  al  elocuente  dis- 
curso del  Sr.  Sagasta;  la  mayor  parte  de  sus  observa- 
ciones se  han  dirigido  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  y por  Lo  tanto,  á dicho  Sr.  Ministro  toca  con- 
testar; pero  como  individuo  de  la  Comisión  de  actas, 
y también  con  una  representación  que  me  atribuyo 
en  este  momento,  porque  es  una  representación  mo- 
ral y de  conciencia,  me  cumple  declarar  de  la  manera 
más  solemne  que  á mi  me  sea  posible,  que  esta  mayo- 
ría tiene  todavía  menos  interés  en  la  proclamación  de 
uno  ú otro  candidato*  que  el  que  pueda  tener  el  se- 
ñor Sagasta.  Hablo  de  interés  de  parcialidad.  Claro 
es  que  tiene  el  interés  de  cumplir  el  dictado  de  su 
conciencia,  porque  este  es  un  interés  natural  en  todo 
hombre  honrado;  pero  no  un  interés  de  mala  fe,  ni 
un  interés  de  parcialidad  política.  Sí  S.  g.  no  lo  tiene, 
ménos  podemos  tenerle  nosotros,  porque  después  de 
todo*  cualquiera  que  sea  el  resultado  de  la  votación, 
¿ha  de  favorecer  los  intereses  del  partido  conservador, 
ó los  intereses  de  las  minorías?  Pues  qué,  ¿no  vais  á 
optar  entre  dos  candidatos  que  no  pertenecen  á las  mi- 
norías? Pues  si  la  cuestión  es  esta,  ¿podréis  obede- 
cer, Sres.  Diputados  de  la  mayoría,  á alguna  mira 
interesada  y parcial?  Obedeceréis  al  dictado  de  vues 
Era  conciencia,  y rendiréis  culto  á los  principios  de 
justicia,  que  son  los  que  informan  el  dictamen  pre- 
sentado á vuestra  deliberación, 

Gomo  individuo  de  la  Comisión,  debo  también  re- 
chazar y rechazo  la  clasificación  que  el  Sr.  Sagasta 
lia  hecho  aquí  de  tres  actas.  Yo  quiero  guardar  á su 
señoría  todos  los  respetos  que  me  son  posibles ; qui- 
siera mas,  yo  que  soy  un  catecúmeno,  quisiera  elevar 
á S.  S.  hasta  el  umbral  de  la  veneración;  pero  siento 
decir  A B.  S.  que  no  hay  tres  actas,  sino  dos.  La  Co- 
misión se  ha  encontrado  en  el  caso  de  decidir  entre 
dos  actas,  una  que  dice  sí  y otra  que  dice  no\  una,  la 
original,  que  dice  sl7  y otra,  la  copia,  que  dice  no.  (El 
Sr.  Sagasta*  ¿No  está  el  Bolelin  oficial?)  Pero  el  Bo- 
lsín oficial^  Sr.  Sagasta,  no  es  acta,  y enfrente  del 
Boletín  oficial  están  los  certificados  expedidos  por 
aquella  Mesa,  y están  una  porción  de  indicios  y de 
garantías  que  yo  he  narrado  al  hacer  la  defensa  de 
esta  acta. 

Por  lo  demás,  respecto  á la  clasificación  de  false- 
dad y delito,  yo  le  recordaré  el  contexto  del  art.  131 
de  la  ley  electoral,  que  dice  que  la  acción  de  juzgar 
los  delitos  con  motivo  de  las  elecciones  es  pública; 
por  lo  tanto,  no  teníamos  necesidad  de  hacer  consig- 
nación de  una  acción  que  es  pública,  cuando  tenía- 
mos  el  convencimiento  de  que  los  interesados  la  ha- 
bían ejercido  ya.  (El  Sr.  González:  ¿Y  el  132?)  Veré  lo 
que  dice.  (El  Sr,  González:  Que  cuando  el  Congreso 
acuerde  pasar  el  tanto  de  culpa,  lo  haga  de  oficio,) 


Pero  cuando  la  Comisión  tiene  noticia  de  que  se  ha 
intentado  por  ios  interesados,  ¿no  le  parece  al  Congre- 
so que  es  un  lujo  de  precauciones?  (Denegaciones  en 
los  bancos  de  la  minoría .) 

Respecto  á la  clasificación  de  grave,  yo  solo  dije, 
Sr.  Sagasta,  y esto  por  lo  que  á mí  se  refería,  que  yo 
en  este  particular  estaba  de  acuerdo  con  las  palabras 
que  pronunció  el  Sr,  González  en  la  tarde  última.  Su 
señoría  decía  que  á pesar  de  todo  eso  ha  debido  de- 
clararse grave.  Todavía  está  el  Congreso  á tiempo  de 
hacerlo,  y yo  me  guardaré  muy  mucho  de  recomen- 
darlo á mis  amigos  políticos  de  esta  mayoría. 

No  tengo  más  que  decir  una  cosa  sobre  este  par- 
ticular, y me  siento;  que  se  pongan  SS.  SS.,  no  de 
acuerdo,  porque  este  no  es  un  punto  esencial  ni  doc- 
trinal; pero  vean  SS.  SS.  la  manera  de  conciliar  sus 
opiniones  sobre  la  gravedad  por  que  opina  el  Sr.  Sa- 
gasta, y lo  que  desea  el  Sr.  González.  Esto  no  lo  digo 
yo  para  citar  ninguna  contradicción  esencial,  porque 
mí  argumento  sobre  la  declaración  de  gravedad  no 
era  porque  me  importaba  que  se  la  declarase  grave, 
porque  me  tenia  sin  cuidado  que  se  declarase  grave 
ó leve:  lo  que  yo  decía,  haciendo  un  juicio  particular 
mió,  era  que  convenia  con  el  juicio  del  Sr.  González; 
y hacía  este  juicio  para  marcar  el  punto  en  que  con- 
veníamos, á fin  de  seguir  combatiendo  aquellos  en  que 
estuviéramos  disconformes.  Y dicho  esto,  me  siento. 
(Los  Sres.  González  é Isasa  piden  la  palabra.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  (I).  Venan- 
cio) tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D,  Venancio):  Gomo  es  muy 
poco  lo  que  he  de  decir,  no  quiero  ceder  la  palabra  á 
mi  amigo  el  Sr.  Isasa,  porque  no  ha  de  perder  inte- 
rés lo  que  S.  S,  diga,  y acaso  convenga  que  tenga 
presente  lo  que  yo  voy  á rectificar  al  Sr.  Henestrosa. 

No  es  exacto  que  yo  baya  dicho  que  el  acta  no 
pudiera  ser  más  que  leve.  Yo  reconvenía  á mi  amigo 
el  Sr.  Maura,  como  individuo  de  la  Comisión  y como 
correligionario,  diciéndole  que  no  comprendía  cómo 
el  Sr.  Maura  ha  firmado  el  voto  particular  que  solo 
proponía  la  gravedad  del  acta,  porque  yo  hubiera  pro- 
puesto la  proclamación  del  Sr.  Garíjo.  Pero  yo  hacía 
esto  esforzando  un  argumento  y como  petición  sub- 
sidiaria mía;  así  se  deduce  de  mis  palabras;  S.  S.  lo 
dedujo  también,  y lo  dedujo  todo  el  Congreso. 

Yo  no  be  dicho  que  el  acta  no  pueda  ser  en  nin- 
gún caso  grave.  ¿Cómo  he  de  sostener  semejante  ab- 
surdo? Yo  defendí  el  voto  particular  en  aquel  momen- 
to, que  la  declaraba  grave,  y abundando  en  la  opinión 
de  los  señores  de  la  minoría  de  la  Comisión,  sostenía 
que  el  acta  era  grave;  pero  esforzando  mis  argumen- 
tos, me  dirigía  á mi  amigo  el  Sr.  Maura  y le  deciá: 
no  comprendo  cómo  en  lugar  de  un  voto  particular 
no  hay  dos,  porque  ante  esta  clase  de  pruebas  ha  de- 
bido pedir  la  proclamación  del  Sr.  G arijo;  por  consi- 
guiente, no  vale  la  pena  de  venir  á sacar  aquí  parti- 
do de  palabras  que  yo  no  he  dicho,  ni  de  conceptos 
que  no  he  emitido. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Isasa  tiene  la  pala- 
bra para  alusiones  personales. 

El  Sr.  ISASA:  No  he  podido  asistir  al  principio 
de  la  sesión,  por  estar  ocupado,  y al  llegar  en  este 
momento  he  sabido  que  el  Sr.  González  me  había  di- 
rigido algunas  alusiones;  ya  había  sido  objeto  de 
otras  varias  en  el  curso  de  esta  disensión,  tanto  por 
el  Sr.  Domínguez,  dignísimo  presidente  de  la  Comi- 
sión de  actas,  como  por  algunos  otros  Sres,  Diputa- 
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dos  que  lian  tomado  parte  en  ella.  Para  responder  á 
todas  j yo  he  de  pronunciar  muy  pocas  palabras;  es 
asunto  este  que  pe  afecta  xnucliOj  no  solo  porque  se 
trata  de  una  persona  con  quien  estoy  unido  por  víncu- 
los de  parentesco,  y antes  de  contraerías  lo  estaba  por 
grandes  vínculos  de  amistad  adquiridos  eulas  aulas, 
de  esos  que  no  se  olvidan  nunca  sino  más  bien,  y 
sobre  todo,  porque  me  causa  mucho  dolor  ver  que 
esta  acta  pase,  ver  que  esto  pueda  aprobarse,  ver  que 
aquí  se  sienta  este  ejemplo,  y que  en  la  provincia  que 
tengo  la  honra  de  representar,  y que  be  representado 
varias  veces  en  el  Parlamento,  se  arroje  una  semilla 
de  desmoralización  como  la  que  trae  la  aprobación, 
no  del  acta,  sino  del  acto  que  se  cometió  en  Córdoba, 
y por  virtud  del  cual  estamos  empeñados  en  este  de- 
baLe.  Si  el  Sr,  Conde  y Luque  y yo  tenemos  derecho 
para  estar  aquí,  y vosotros  declarásteis  que  le  tenía- 
mos desde  el  primer  momento  y sin  discusión  nin- 
guna, igual  derecho,  perfectamente  igual  derecho 
tiene  el  Sr.  D.  Antonio  Garijo  y Lara:  nuestras  actas 
no  son  ni  más  ni  menos  que  su  acta,  que  ha  debido 
aprobarse  desde  el  primer  momento;  nuestra  elección 
no  ha  sido  ni  más  ni  ménos  que  la  elección  que  el 
distrito  hizo  á favor  del  Sr.  Garijo  y Lara;  por  esta 
razón  me  he  considerado  aludido  en  primer  término, 
y me  creo  obligado  á declarar  aquí  que  con  igual 
derecho  que  el  Sr.  Conde  y Luque  y yo,  debe  sentar- 
se el  Sr.  Garijo  y Lara  en  estos  bancos,  y que  si  él 
no  se  sienta,  no  estamos  bien  aquí  el  Sr.  Conde  y Lu- 
que y yo.  (Aprobación. ) ¿Qué  ha  sido  la  elección  de 
Córdoba?  No  puede  darse  una  elección  más  sencilla, 
ni  más  legítima,  ni  más  natural.  Os  lo  voy  á demos- 
trar en  cuatro  palabras. 

El  distrito  de  Córdoba  consta  de  i 5 secciones: 
se  constituyen  las  Mesas  en  las  15  secciones,  casi  to- 
das ellas  intervenidas,  sin  una  sola  protesta,  ni  gran- 
de ni  pequeña,  ni  grave  ni  leve;  es  decir,  que  se  efec 
tuó,  que  se  realizó  el  primer  acto  importante  de  toda 
elección,  sin  que  hubiera  ni  un  solo  elector  que  dije- 
se que  aquellas  Mesas  de  tal  manera  elegidas  adole- 
cían de  la  más  leve  falta,  del  nuis  ligero  defecto.  ¿Han 
venido  aquí  otras  actas  que  excedan  en  mérito  á la 
de  Córdoba  en  esta  primera  importantísima  condición? 

Así  constituidas  las  Mesas,  se  hizo  luego  la  elec- 
ción en  las  quince  secciones,  sin  una  protesta  que 
merezca  el  nombre  de  tal;  las  que  hay,  que  son  todas 
levísimas,  igualmente  afectan  á todos  los  candidatos, 
así  á los  proclamados  como  á los  que  quedaron  derro- 
tados en  las  respectivas  secciones.  Y de  todas  ellas  hizo 
mérito  la  Comisión  de  actas,  diciendo  que  no  mere- 
cían ocuparse  de  ellas;  y en  efecto,  nadie  las  tomó  en 
consideración  al  ser  proclamados  el  Sr.  Conde  y Lu- 
que y yo.  El  resultado  de  esa  elección  en  cuanto  se 
refiere  al  Sr.  B.  Antonio  Garijo  y Lara,  fué  el  haber 
obtenido  usa  mayoría  de  cinco  votos;  igual  que  si  la 
hubiera  tenido  de  500.  Ahí  están  las  actas  parciales 
de  las  quince  secciones,  remitidas  al  Congreso  con  una 
puntualidad  y un  esmero  difíciles  de  encontrar  igua- 
les en  ninguna  otra  acta;  imposible  que  la  exceda; 
las  actas  parciales,  legítimas,  declaradas  por  las  Me- 
sas, constituidas  por  voluntad  de  los  electores  y con 
asentimiento  de  los  candidatos,  sin  protesta  de  nin- 
guna especie,  aquí  fueron  remitidas  el  dia  T de 
Mayo,  y aquí  se  recibieron  á tiempo;  y de  todas  ellas 
resulta  por  el  escrutinio  rigoroso,  que  en  efecto,  el 
Sr.  Garijo  y Lara  obtuvo  cinco  votos  de  mayoría  so- 
bre su  contrincante.  ¿Qué  ha  pasado  después?  ¿qué 


ha  sucedido  para  que  no  sea  proclamado  Diputado 
D.  Antonio  Garijo,  y para  que  su  acta  no  se  haya  de- 
clarado leve  como  la  del  Sr.  Conde  y Luque  y la  mia? 
Pues  sucedió  que  se  resolvió,  que  se  acordó,  que  se 
dispuso  que  no  fuera  Diputado;  y para  esto  fué  nece- 
sario que  el  acta  de  Yillaviciosa  dijera  lo  contrario  de 
lo  que  realmente  decía  y declaraba;  con  tal  desgracia 
y con  tanta  torpeza,  que  habiéndose  introducido  un 
acta  alterada  de  Yillaviciosa,  de  la  cual  alteración  ya 
no  creo  que  aquí  quepa  duda  á nadie,  habiéndose  in- 
troducido un  acta  alterada  para  por  ella  hacer  el  es- 
crutinio general  en  Córdoba,  allí,  en  la  embriaguez  de 
las  pasiones,  ó de  los  odios,  ó de  no  sé  qué  decir,  se 
olvidaron  de  retirar  el  acta  legítima,  se  olvidaron  de 
liacer  otra  igualmente  alterada  para  el  Boletín  oficial] 
y en  efecto,  el  acta  legítima  que  se  había  quedado  ol- 
vidada, y que  no  se  había  repuesto  con  otra  alterada, 
ha  ido  al  Boletín  oficial,  en  el  cual  consta,  por  consi- 
guiente, la  votación  de  Yillaviciosa  de  la  misma 
exacta  manera  que  consta  en  el  acta  remitida  aquí 
por  la  Mesa  de  aquella  sección. 

Pues  señores,  si  osto  es  posible,  ¿qué  hemos  de 
hacer  más  que  lamentarlo?  Yo  he  satisfecho  un  deber 
de  mi  conciencia,  y cumplo  también,  creo,  un  deber 
de  patriotismo,  diciendo  que  yo  no  puedo  aprobar  se- 
mejante acto.  Con  esto  me  siento.» 

Sin  más  debate,  y hecha  la  pregunta  de  si  se 
aprobaba  ei  dictámen,  se  pidió  por  competente  nú- 
mero de  Sres.  Diputados  que  la  votación  fuera  nomi- 
nal; verificada  ésta,  lo  quedó  aquel  por  82  votos  con 
tra  43,  en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  sí: 

Sallent  (Conde  de). 

Neira. 

Alvear. 

Francos  (Marqués  de). 

Armero. 

BoñlL 

Múdela  (Marqués  de). 

Fernandez  Y i lia  rru  b i a. 

García  San  Miguel, 

Irueste  (Vizconde  de). 

Escobar, 

Moreno  (D.  Antonio  Angel). 

Gómez  Diez. 

Almenas  (Conde  de  las). 

Donadío  (Marqués  de). 

Hierro. 

Serrano  Alcázar. 

Yillanueva  de  Yaldueza  (Marqués  de>. 

Yelasco. 

Roncali  (Marqués  de). 

Echalecu. 

Ralenchana. 

Perez  Aloe. 

Heredia. 

Agrcla, 

Cardenal. 

Togores. 

Pedreño. 

Muchada. 

Gampoamor. 

Alvar ez  Marino. 

Infantes. 

Fernandez  Henestrosa, 
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Miguel  y Gómez. 

Abril  {D.  Indalecio), 

Aguilera. 

Moa  tilla. 

Gosalvez. 

Vilches  (Conde  de). 

Perez  Batallón. 

Perez  del  Pulgar, 

Paredes  (Marqués  de). 

Muro  y CarrataM. 

Heig. 

Sardoal  (Marqués  de), 

Santos  Guzman. 

Narbon. 

Por  rúa. 

Aguilar  (Marqués  de). 

Vilana  (Conde  de). 

Viaua  (Marqués  de). 

Mataré, 

Bbguerin. 

Vltorica. 

Loring, 

Gaste  llar  ñau. 

Los  Arcos. 

Allende  Salazar  (D.  Manuel). 

Lori  te. 

González  Longoria, 

Agüera  (Conde  de). 

Balaguer 

Armiñan. 

Ruiz  Arana. 

González  Martínez, 
i Marín  Ordoñez. 

Atará. 

Gastell. 

Allende  Salazar  (D,  Angel). 
Bermudez  Reina. 

Solsona. 

Martínez  de  Ubago. 

Luque. 

Pacheco, 

López  Domínguez, 

Olivar. 

Dávila, 

Linares  Rivas. 

Sastron, 

Becerra. 

Torres  de  Luzon  (Vizconde  de  las). 
Sr.  Presidente. 

Total,  82. 

Señores  que  dijeron  no: 
Campa. 

Martínez  (D.  Cándido), 

Hernández  Iglesias. 

Crespo  Quintana. 

Alvarez  Guijarro. 

Aceña, 

Dabán, 

Ussia. 

Ibargoitía* 

Torre  Ortíz. 

Diaz  Cordobés. 

Santa  Cruz. 

Ibañez* 

Angulo, 


Bea. 

González. 

Rodríguez  Yagüe. 

Espada. 

Labajos. 

Martin  Lunas. 

Tuñon. 

Sánchez  Arjona. 

Guilon. 

Isasa. 

Darán  y Cuervo. 

Amorós. 

Alcalá  del  Olmo. 

Maura. 

Azcárraga. 

Alonso  Martínez. 

Martínez. 

Vega  Armijo  (Marqués  de  la). 

Ferratges. 

Villanueva. 

Sagas  t a. 

León  y Castillo. 

Gelleruelo. 

García  Noblejas. 

González  Vallarmo, 

Domínguez. 

Albareda. 

Apezteguía. 

Total,  42, 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr.  Marqués  de  los  Castellones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  in- 
cluyendo en  el  plan  general  de  carreteras  una  de 
Tierra  as  (Zaragoza)  á Javier,  y otras  varias.» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  al  Dia- 
rio nüm*  55,  sesión  de  Sí  de  Diciembre  de  í88d) , dijo 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen,» 

No  habiendo  qnien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fué  aprobado  en  esta  forma: 

« Artículo  único.  Se  incluyen  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  con  la  clasificación  de  tercer 
orden,  las  siguientes: 

1 G Una  que  partiendo  de  Tiermas  (Zaragoza)  en 
la  de  Jaca  á Sangüesa,  y atravesando  el  rio  Aragón 
por  un  puente  de  nueva  construcción,  termine  en  Ja- 
vier en  la  de  Morillo  de  Gallego  á Sangüesa. 

2. a  Un  ramal  que  partiendo  del  puente  del  Gua- 
diana, en  la  de  Villanueva  de  la  Serena  a Guadalupe, 
se  dirija  por  Villar  de  Rena  á empalmar  en  Miagadas 
con  la  de  primer  orden  de  Madrid  á Badajoz, 

3. a  Otra  que  partiendo  de  la  estación  del  ferro- 
carril de  Villanueva  de  la  Serena  (Badajoz),  se  dirija 
á la  Puebla  de  Alcocer  (Badajoz), 

4. a  Otra  que  partiendo  de  Miagadas  (Gáceres)  se 
dirija  por  el  Rincón  á Herrera  del  Duque,  con  dos  ra- 
males que  partiendo  del  Rincón,  se  dirijan  respectiva- 
mente a Logrosan  el  primero  y á Berzocaua  por  Ca- 
ñamero el  segundo. 

Y 5.a  Otra  que  partiendo  de  la  de  Jaca  á Sangüe- 
sa en  el  punto  en  que  ésta  pasa  á la  orilla  derecha  del 
río  Aragón,  se  dirija  por  [a  izquierda  de  este  rio  basta 
empalmar  con  la  de  Tiermas  á Javier, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  SalleiU):  El  pro- 
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yecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Congreso  va  á reunirse 
en  Secciones.» 

Eran  las  cinco  y cuarto. 


A.  las  seis  menos  cuarto  dijo 

EL  Sr*  PRESIDENTE:  Continua  la  sesión.» 

Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  las  Secciones  en  su  reunión  de  hoy  hablan  acor- 
dado los  siguientes  nombramientos: 

Comisión  para  él  proyecto  de  ley  autorizando  al  Go- 
bierno para  plantear  el  Código  penal . 

gres.  Isasa. 

Marqués  de  Trives. 

A moros. 

Sil  vela  (D.  Luis). 

Hernández  Iglesias. 

Lastres. 

Marqués  del  yadillo. 

Idem  para  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  la  red 
de  ferro-carriles  del  Noroeste  la  prolongación  hasta 
Rivadeo  del  de  Toral  de  los  Vados  d Villa  franca. 

Sres.  Granés. 

Roda. 

Becerra. 

Neira. 

Yitorica, 

Pino. 

G onz  ale  z Y aliar  irlo , 

Idem  id.  para  que  se  admitan  por  su  valor  nominal  en 
las  fianzas  al  Estado  en  Puerto-Rico  los  títulos  de  la 
deuda  amorüzahle  de  la  esclavitud. 

Sres.  Mellado. 

Martínez  (D.  Diego}. 

González  Stéfani. 

Cánovas  del  Castillo  (IX  Máximo). 

Alcalá  del  Olmo. 

Lastres. 

Guerrero. 

Idem  id . incluyendo  en  él  plan  general  de  ferrouctir  riles 
de  Puerto -Rico  imo  de  C aguas  á ffumacao  ó Nagua  bo. 

gres.  Mellado. 

Martínez  (D.  Diego). 

González  Stéfani. 

Fernandez  Gapetillo, 

Alcalá  del  Olmo. 

Lastres. 

Guerrero. 

Idem  id,  variando  la  división  de  los  distritos  judiciales 
en  la  provincia  de  Navarra. 

Sres,  Martínez  de  Dbago, 

Arrazola. 

Los  Arcos, 


Sres.  Martínez  (D.  Wenceslao). 

OrtL  y Brull. 

Martin  Lunas. 

Marqués  del  Yadillo. 

ídem  id . sobre  establecimientos  correccionales  para 
menores  de  edad. 

Sres.  Bosch  (IX  Alberto). 

Marqués  de  Goí  coer  ro  tea. 

Pomia. 

Sil  vela  (D.  Luis). 

Hernández  Iglesias. 

Lastres. 

Allende  Saiazar  (IX  Angel). 


Las  Secciones  han  autorizado  la  lectura  de  las  si- 
guientes proposiciones  de  ley: 

Del  Sr.  Rey,  autorizando  la  concesión  ele  un  ierro- 
carril  desde  el  Grao  de  Valencia  á Liria.  {Véase  el 
Apéndice  primero  al  Diario  núm.  57,  que  es  el  de  esta 
sesión.) 

Del  Sr.  Becerra,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  Sarria  á Piedraíita  del  Cabrero,  y 
otra  de  Baralla  á Alcíra.  ( Véase  el  Apéndice  segundo 
á este  Diario.) 

Del  Sr.  Mazarredo,  incluyendo  entre  los  puertos 
de  segundo  orden  el  de  Áigorta.  (Vtod  el  Apéndice 
tercero  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Gorostidi,  autorizando  al  Ayuntamiento  de 
Gustarla  para  proceder  al  derribo  de  sus  murallas  y 
del  cuartel  adosado  á las  mismas.  (Véase- el  Apéndice 
cuarto  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Pacheco,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  la  de  Alicante  á Tor revieja,  y la  de  San 
Vicente  á enlazar  con  la  general  que  de  la  provincia  de 
Valencia  empalma  cerca  de  Víileoa  con  la.  de  Madrid 
á Alicante.  (Yí?¿®  el  Apéndice  quinto  á este  Diario.) 


Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  votó 
y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  incluyen- 
do en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  la  de 
Hermas  (Zaragoza)  á Javier,  y otras  varias.  {Véase  el 
Apéndice  sexto  á este  Diario.) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
tina  comunicación  del  Sr.  Marqués  de  Huelves  par- 
ticipando que  habiendo  sido  elegido  Senador  por  la 
provincia  de  Orense  y jurado  diclio  cargo,  renunciaba 
al  de  Diputado  á Cortes  por  el  distrito  de  Rio-Pie- 
dras, provincia  de  Puerto-Rico, 


Igualmente  dióse  cuenta,  y el  Congreso  acordó  pa- 
sara á la  Comisión  de  gobierno  interior  del  mismo,  la 
siguiente  comunicación: 

((Presidencia  bel  Consejo  de  Ministros,— Excelen- 
tísimos señores:  S.  M.  el  Rey  ((X  D.  G.)  se  ha  servido 
expedir  el  Real  decreto  siguiente: 

«Artículo  l.°  Por  el  Ministerio  do  la  Gobernación 
se  abrirá  inmediatamente  una  suscricion  nacional  con 
el  objeto  de  atender  en  lo  posible  al  remedio  de  los 
gravísimos  males  causados  por  recientes  terremotos 
en  las  provincias  de  Granada  y Málaga, 
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Art-  2.Q  Se  invitará  por  ios  respectivos  Ministe- 
rios á cuantos  cobran  sueldos  del  Estado,  para  que 
el  haber  que  les  corresponda  el  tila  l.°  dei  próximo 
mes  de  Febrero  lo  destinen  íntegro  á esta  obra  de  ca- 
lidad nacional. 

Art.  3.°  Los  Cuerpos  Colé gíslado res  serán  también 
invitados  á contribuir  colectivamente  y con  lo  que  sus 
individuos  tengan  por  conveniente,  á la  misma  obra, 
constituyéndose  en  junta  especial  para  promover  su 
suserieion  los  Diputados  y Senadores  de  las  dos  pro- 
vincias citadas, 

Art.  4.°  Quedan  autorizados  todos  los  representan- 
tes de  España  en  ei  extranjero,  para  admitir  los  dona- 
tivos que  espontáneamente  se  les  ofrezcan  con  igual 
objeto. 

Art,  5.*  Las  Diputaciones  provinciales  y los  Ayun- 
tamientos de  todo  el  Reino  serán  estimulados  á sus- 
cribirse de  por  si,  é invitar  á la  suserieion  á sus 
subordinados.,  por  los  gobernadores. 

Art.  6.°  Se  formará  en  cada  una  de  las  provincias 
de  la  Monarquía  una  Junta  provincial  de  auxilios  á 
las  víctimas  de  los  terremotos,  así  como  las  Juntas 
locales  y municipales  que  se  consideren  oportunas 
para  promover  la  suserieion  general,  cuidándose  es- 
pecialmente de  que  en  su  composición  entren  perso- 
nas de  todas  aquellas  clases  sociales  que  pueden 
contribuir  al  alivio  de  los  necesitados  sin  distinción 
ninguna  de  opiniones. 

Dado  en  Palacio  á 2 de  Enero  do  13S5.=Alfonso.= 
Ei  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Antonio  Cá- 
novas del  Castillo.» 

De  Real  ótden  lo  traslado  á V.  EE.  para  su  cono- 
cimiento y el  de  ese  Cuerpo  Colegislador.  Dios  guarde 
& Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  3 de  Enero  de  1885.= 


Antonio  Cánovas  del  Castillo,=Senores  Diputados  Se- 
cretarios del  Congreso.» 


También  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  facultan- 
do al  Gobierno  para  plantear  el  Código  penal  habia 
elegido  presidente  al  Sr,  Isasa  y secretario  al  Se.  Sil- 
vela  (D,  Luis). 


Se  leyó,  y quedó  sóbrela  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera,  el  dictamen  de  la  Comisión  de  pre- 
supuestos referente  al  proyecto  de  ley  sobre  conce- 
sión de  un  suplemento  de  crédito  de  125,000  pesetas 
para  calamidades  públicas,  (Véase  el  Apéndice  sétimo 
á este  Diario,) 


El  8r.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  el  lunes: 

Dic tómen  de  la  Comisión  de  actas  sobre  la  del  dis- 
trito de  Don  Benito,  y voto  particular. 

Idem  de  la  Comisión  sobre  concesión  de  un  suple- 
mento de  crédito  para  calamidades  públicas. 

Idem  id.  autorizando  al  Gobierno  para  rehabilitar 
la  concesión  del  ferro-carril  de  Madrid  á Naval- 
carnero. 

Idem  id.  id  á la  Compañía  del  ferro-carril  de  Dti- 
rango  á Zumárraga  para  construir  uno  económico 
entre  ambas  poblaciones,  con  un  rainal  de  Málzaga  á 
Elgoibar. 

Idem  id,  id.  á D,  Luís  Laúd  echo  otro  de  Ainore- 
vieta  á Guerníca-Luno. 

Idem  id.  concediendo  prórroga  para  la  construc- 
ción del  de  Valencia  á Liria, 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis, 


SIETE!  APÉNDICES, 
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AFÉNDICii  FEIHESO  AL  KÜM.  67. 


MARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  ck  ley,  del  Sr.  Reig,  autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril  desde 

el  Grao  de  Valencia  á Liria. 


AL  CONGRESO. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  1,D  Se  autoriza  al  Gobierno  de  §.  M.  para 
conceder  á D.  Ricardo  de  Alava,  vecino  de  Vitoria, 
residente  en  Madrid,  un  ferro-carril  económico  de  vía 
estrecha  desde  el  Grao  de  Valencia  á Liria  por  Hete- 
ra, y de  Valencia  á Botera  por  RafeLbunol , con  un 
ramal  á las  minas  de  Portacéli,  con  arreglo  ai  pro- 
yecto presentado  por  dicho  señor  en  el  Ministerio  de 
Fomento,  y prévia  aprobación  de  este  proyecto,  con 
las  modificaciones  que  en  él  juzgue  necesario  intro- 
ducir el  Gobierno. 

Art.  2.a  Se  entenderá  que  esta  concesión  lleva 
consigo  la  declaración  de  utilidad  publica,  y por  tan- 
to, derecho  para  el  concesionario  de  ocupar  los  terre- 
nos del  dominio  público  y del  Estado,  y para  expro- 
piar los  de  particulares  con  arreglo  á lo  dispuesto  en 
la  ley  de  expropiación  forzosa  vigente. 


Art  3.°  Esta  concesión  se  entenderá  otorgada  con 
arreglo  en  un  todo  á lo  que  para  las  líneas  de  servi- 
cio particular  y á la  vez  de  uso  público  prescribe  la 
ley  de  ferro-carriles  de  23  de  Noviembre  de  1 87 7 y 
reglamento  para  su  ejecución  de  24  de  Mayo  de 
1878,  y á las  demás  disposiciones  vigentes  en  la  ma- 
teria, que  no  se  opongan  á la  presente  ley,  así  como 
también  al  pliego  de  condiciones  particulares  que 
para  el  exacto  cumplimiento  de  todo  se  forme  y 
apruebe  por  el  Ministerio  de  Fomento,  en  el  cual  se 
fijarán  las  fechas  en  que  las  obras  deban  comenzarse 
y terminarse. 

Art.  4,*  La  fianza  del  1 por  100  del  presupuesto 
de  esta  línea,  que  ha  prestado  el  peticionario,  la  am- 
pliará- hasta  el  3 por  100  del  mismo  presupuesto,  en  ia 
íórma  que  para  estas  concesiones  prescribe  la  men- 
cionada ley  de  ferro-carriles,  y del  modo  y en  los  pla- 
zos que  la  misma  ley  determina,  le  será  devuelta. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Diciembre  de  1 884.= 
Manuel  Reig.=EI  Marqués  de  SardoaL=Luis  Abril. 
Conde  de  Vilches.==Oiíanuel  Danvila.=Joaqum  San- 
chez  de  Toca.=El  Marqués  de  Gasafuerte. 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  57. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  $r.  Becerra,  incluyenio  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  de  Sarria  á Piedrafila  del  Cebrero  y otra  de  Bar  mía  á Alcira. 


AL  CONGRESO. 

La  explotación  económica  de  los  ferro-carriles 
exige  carreteras  trasversales  que  partan  de  las  esta- 
ciones y propaguen  el  movimiento  á uno  y otro  lado 
de  la  vía  férrea. 

Deseoso  de  contribuir  á este  objeto*  el  Diputado 
que  suscribe  tiene  el  honor  de  proponer  al  Congreso 
la  siguiente 


PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único»  Se  incluyen  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  de  la  provincia  de  Lugo*  como 
de  tercer  orden: 

i De  Sarria  á Píédraüfca  del  Cebrero  por  Samos 
y Triacastela» 

2/  De  Baratía  á Aleira  por  el  Cadabo, 

Palacio  del  Congreso  31  de  Diciembre  de  1884,= 
Manuel  Becerra. 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  IÚM.  57. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Mazarredo,  incluyendo  entre  los  puertos  de  segundo 

orden  el  de  A Igorta. 


AL  CONGRESO. 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  ele  some- 
ter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  considera  adicionado  el  ar- 


tículo 16  de  la  ley  de  7 de  Mayo  de  1880,  declarando 
puerto  de  interés  general  de  segundo  orden,  además 
de  los  mencionados  en  dicho  artículo,  el  de  Algor  t.a, 
en  Guecho  (Vizcaya). 

Palacio  del  Congreso  2 de  Enero  de  1885í=Ra- 
fael  de  Mazarredo. 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  57. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CUETES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  tíorostidi,  autorizando  al  Ayuntamiento  de  Guetdria 
para  proceder  al  derribo  de  sus  murallas  y del  cuartel  adosado  á las  mismas. 

1. fl  Que  todos  los  gastos  de  demolición  correspon- 
den á la  Corporación  municipal* 

2. a  Que  el  Ayuntamiento  venderá,  en  pública  su- 
basta, previa  tasación  por  los  ingenieros  militares,  los 
materiales  del  cuartel,  y entregará  su  importe  á 
Guerra. 

Art,  3.°  Si  para  el  ensanche  y embellecimiento  de 
la  villa,  y con  arreglo  al  plano  aprobado  por  el  Mi- 
nisterio de  Fomento,  utilizase  el  Ayuntamiento  parte 
de  esos  terrenos  para  la  ediñcacion,  deberá  satisfacer 
al  Estado,  por  vía  de  canon,  el  17,,  por  100  del  precio 
á que  vendiese  la  porción  edificable. 

Palacio  del  Congreso  2 de  Enero  de  lB85.=Fran- 
cisco  Goroslidi. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  some- 
ter á la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

A r tic  ulo  1 . ' “ Se  a u t or  iz  a al  A y un  t am  i en  to  de  Gu  e- 
taria  para  proceder  al  inmediato  derribo  de  sus  mu- 
rallas y del  cuartel  adosado  á las  mismas,  construido 
sobre  la  vía  pública. 

Art.  2*"  Se  ceden  gratuitamente  al  mismo  Ayun- 
tamiento, para  el  ensanche  de  la  vía  pública,  los  te- 
rrenos resultantes  de  la  demolición,  que  miden  próxi- 
mamente una  extensión  de  68  metros  de  longitud  por 
3 de  latitud,  entendiéndose  esta  concesión  con  las  con- 
diciones siguientes; 


ytfm  ja  oTfíA'.jc*  aüisnitií. 
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APÉNDICE  QUINTO  AD  NÚIU.  57. 


MAR 


DE  LAS 


SESIONES  DE 


CONGRESO  DE _L0S  DIPUTADOS. 

Proposición  de  ley,  del  Sr.  Pacheco,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
las  de  Alicante  á Tor revieja  y la  de  San  Vicente  á empalmar  cerca  de  Villena 

con  la  de  Madrid  á Alicante. 

tercer  orden,  una  que  partiendo  de  Alicante  pase  por 
Santa  Pola  y Gtiardamar  y enlace  en  Torrevieja  con 
la  de  Bal  sica;  y otra  que  partiendo  de  San  Vicente 
empalme  con  la  general  que  de  la  provincia  de  Va- 
lencia enlaza  cerca  de  Villena  con  la  que  se  dirige  de 
Madrid  á Alicante. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Enero  de  i8S5.=Fran- 
cisco  de  Asís  Pacheco. 


AL  CONGRESO. 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  declaran  comprendidas  en  el 
plan  general  de  carreteras  del  Estado,  entre  las  de 
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APENDICE  SEXTO  AL  NUM.  57. 


DIARIO 


DE  LAB 


SESIONES  DE  CORTES 


OONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  la  de  Hermas  ( Zaragoza ) á Javier,  y otras  varias. 


AL  SENADO. 

EL  Congreso  de  los  Diputad  os,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluyen  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  con  la  clasificación  de  tercer 
orden,  las  siguientes: 

LB  Una  que  partiendo  de  Tiermas  (Zaragoza)  en 
la  de  Jaca  á Sangüesa,  y atravesando  el  rio  Aragón 
por  un  puente  de  nueva  construcción,  termine  en  Ja- 
vier en  la  de  Murillo  de  Gállego  á Sangüesa. 

2.*  Un  ramal  que  partiendo  del  puente  del  Gua- 
diana, en  la  de  Villanueva  de  la  Serena  á Guadalupe, 
se  dirija  por  Y illar  de  Rena  á empalmar  en  Miajadas 
con  la  de  primer  órden  de  Madrid  á Badajoz. 


3/  Otra  que  partiendo  de  la  estación  del  ferro- 
carril de  Villanueva  de  la  Serena  (Badajoz),  se  dirija 
á la  Puebla  de  Alcocer  (Badajoz). 

4.a'  Otra  que  partiendo  de  Miajadas  (Gáceres)  se 
diríja  por  el  Rincoe  á Herrera  del  Duque,  con  dos  ra- 
males que  partiendo  del  Rincón  se  diríjan  respecti- 
vamente á Logrosan  el  primero  y á Rerzocana  por 
Cañamero  el  segundo. 

Y 5.a  Otra  que  partiendo  de  la  de  Jaca  á Sangüe- 
sa en  el  punto  en  que  ésta  pasa  á la  orilla  derecha 
del  río  Aragón,  se  dirija  por  la  izquierda  de  este  rio 
hasta  empalmar  con  la  de  Tiermas  á Javier, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  con  arreglo  á lo  prescrito 
en  el  art.  9."  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Enero  de  1S85.=C.  El 
Conde  de  Toreno,  Presidente.=El  Conde  de  Sallent, 
Diputado  Secretario,=El  Marqués  de  Goicoerrotea, 
Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  SÉTIMO  AL  3StTM.  67. 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Didámen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos  relativo  al  proyecto  de  ley  sobre 
concesión  de  un  suplemento  de  crédito  de  i 25.000  pesetas  para  calamidades 

públicas. 


La  Comisión  general  de  presupuestos  ha  exami- 
nado el  proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda ¡ concediendo  un  suplemento  de  cré- 
dito al  arL  2/  del  capítulo  2/  de  la  sección  sexta  de 
las  «Obligaciones  de  los  departamentos  ministeriales» 
en  el  presupuesto  de  gastos  del  corriente  año;  y ha- 
llándose conforme  con  lo  propuesto  por  el  Gobierno 
de  S.  M*,  tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación 
y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  11  Se  concedí  un  suplemento  de  125,000 


pesetas  al  crédito  autorizado  por  el  art.  21  del  capítulo 
21  de  la  sección  sexta  de  las  «Obligaciones  de  los  De- 
partamentos ministeriales,»  en  el  presupuesto  corres- 
pondiente al  ano  económico  de  1884-85. 

ArL  2!  El  importe  del  suplemento  de  crédito 
concedido  por  el  artículo  anterior,  se  cubrirá  con 
deuda  dotante  del  Tesoro,  si  los  recursos  del  presu- 
puesto resultaran  inferiores  al  total  de  las  obliga- 
ciones. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Enero  de  lS85,=Caye- 
tano  Sánchez  Bustiüo,  presiden le.=Rafael  Atará,  se- 
cretario. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESION 


IE  CORTES 


fe’ 


PRESIDENCIA  DEL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  CONDE  DE  TORENO. 


SESION  DEL  LUNES  5 DE  ENERO  DE  1885. 

SUMARIO.  Abrese  á las  dos  y m©dia.=  Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.™ Queda  enterado 
el  Congreso  de  haberse  constituido  la  Comisión  que  entiende  en  la  proposición  incluyendo  en  la  red 
del  ferro-carril  del  Noroeste  la  prolongación  del  de  Toral  de  los  Vados  á Rivadeo.^Bo  queda  igual- 
mente de  ©star  constituida  la  que  ha  de  dar  dictamen  sobre  la  división  de  ios  partidos  judiciales  d© 
Navarra. =Tam bien  queda  enterado  el  Congreso  de  una  comunicación  del  Ministerio  de  la  Guerra  ex- 
presando no  haberse  instruido  expediente  acerca  de  la  inspección  del  castillo  de  Santa  Bárbara  de 
Alicante.— Juran  y toman  asiento  los  Sres-  Marques  de  los  Castellanos  y Perez  Zamora.  = Protesta  del 
Si\  Marques  de  los  Cas  tollones  acerca  de  algunas  palabras  pronunciadas  por  el  Sl\  Isas  a en  la  última 
sesión,  tratándose  del  acta  de  Córdoba,=Ei  Sr,  Ministro  de  Hacienda  ocupa  la  tribuna  y da  lectura  de 
cinco  proyectos  de  leya  aprobando,  p^r  los  cuatro  primeros,  las  cuentas  generales  del  Estado  corres- 
pondientes á los  años  de  1866-67  ó 1870-71,  y aprobando  por  el  quinto  los  créditos  extraordinarios  y 
suplementos  de  crédito  decretados  durante  la  suspensión  de  las  sesión  es.= Pasan  los  cuatro  primeros 
proyectos  k la  Comisión  de  examen  de  cuentas,  y el  último  á la  de  presupuestos, = S©  acuerda  poner 
en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Poniente  el  mego  del  Sr.  Uhagon  para  que  se  sirva  nombrar  una 
Comisión  que  pase  á las  localidades  donde  los  terremotos  han  tenido  lugar,  y haga  el  estudio  científico 
de  este  fenómeno. = Se  acuerda  que  conste  en  el  Diario  da  las  Sesionas  el  voto  del  Sr.  Gómez  Pizarro, 
conforme  con  el  de  la  mayoría  en  la  proposición  del  Sr.  Vilianueva*=^  También  se  acuerda  poner  en 
conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  la  pregunta  del  Sr.  Martínez  (D,  Cándido)  acerca  de 
la  causa  de  no  haberse  celebrado  en  Pastoriza  (Lugo)  el  sorteo  de  mozos  para  el  reemplazo  del  ejér- 
cito.—El  Sr.  Sánchez  Arjona  pregunta  si  continúa  ejerciendo  la  notaría  de  Salamanca  el  Diputado  señor 
Gómez  (D,  Celestino  Miguel).=Cont  estación  del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,==Rectiñca  el  señor 
Sánchez  Arjona*=EI  Sr,  Daban  reproduce  las  preguntas  que  dirigió  en  una  de  las  sesiones  anteriores 
á los  Sres.  Ministros  de  la  Guerra  y de  Ultramar,  acerca  de  la  suspensión  del  pago  de  asignaciones  á 
las  familias  de  los  oficíales  del  ejército  de  Cuba,=Se  acuerda  comunicar  este  recuerdo  á los  respectivos 
Sres,  Ministros. =E1  Sr.  Allende  S alazar  (D,  Angel)  se  queja  de  que  los  telegramas  que  se  dirigen  á los 
periódicos  de  oposición  de  las  provincias  no  se  trasmiten,  y sin  embargo  no  se  devuelve  el  dinero  que 
por  ellos  se  exige, ^Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda  — Rectificaciones  repetidas  de  ambos 
sen  ores. =, Jura  y toma  asiento  el  Sr.  Martes.— Dase  cuenta  de  una  proposición  de  ley  incluyendo  en 
el  plan  de  carreteras  la  de  Telde  á Valsequilla,  en  Canarias.= Apoyada  por  el  Sr.  S dísona,  se  toma  en 
consideración  y pasa  á las  Secciones. =EJ1  Sr.  Alcalá  del  Olmo  pregunta  al  Gobierno  si  tiene  algún  fun- 
damento el  dicho  de  un  periódico,  de  que  las  sus  cric  iones  particulares  para  aliviar  las  desgracias  de 
las  provincias  andaluzas  vayan  á refundirse  en  la  suscricion  nacional,  y además  ruega  al  Gobierno  se 
sirva  acordar  que  acudan  al  puerto  de  Málaga  los  barcos  de  que  pueda  disponer,  para  que  sirvan  de 
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albergue  á tantos  desgraciados  como  los  que  se  encuentran  sin  ©L=  Contestación  del  Sr*  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,=  Rectifica  el  Sr.  Alcalá  del  01mo.=  El  Sr.  Villanueva  recuerda  las  preguntas  que 
anunció  hace  dias  al  Sr,  Ministro  do  Ultramar,  acerca  de  si  ha  realizado  un  empréstito  de  5 millones 
de  duros  para  las  atenciones  de  la  isla  de  Cuba,  y,  en  caso  afirmativo,  con  qué  garantías,=Contestacion 
del  Sr,  Ministro  de  Hacienda.=  Rectifican  ambos  señores,  = Se  acuerda  comunicar  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  el  ruego  del  Sr.  Azcárraga  para  que  se  sirva  mandar  al  Congreso  el  expediente  que  se  baya 
formado  para  dictar  el  ultimó  decreto  organizando  las  carreras  civiles  d©  Ultramar,  y el  que  asimismo 
ha  debido  tener  presente  para  la  creación  de  tres  plazas  de  magistrados  en  la  Audiencia  de  Filipinas,^ 
Orden  del  día,:  discusión  del  dictamen  sobre  concesión  de  un  crédito  de  135.000  pesetas  para  calami- 
dades publieas.=Se  lee  y aprueba  sin  debate,  y corregido  por  la  Comisión  d©  corrección  de  estilo,  es 
aprobado  definitivamente  y pasa  al  S©nado*=Tambien  se  leen,  aprueban  sin  debate  y pasan  á la  Comi- 
sión de  corrección  de  estilo,  los  tres  siguientes  dictámenes:  primero,  sobre  concesión  de  un  ferro-carril 
económico  entré  Durango  y Zumárraga;  segundo,  otro  de  Amorevieta  á Gerntea-Luno ; y tercero,  con- 
cediendo prórroga  para  la  construcción  del  de  Valencia  á Liria.  = A.  propuesta  del  Sr.  Escobar  queda 
retirado  el  dictamen  rehabilitando  la  concesión  del  ferro-carril  de  Madrid  á Navalearnero*=Discuskm 
del  voto  particular  acerca  del  acta  del  distrito  de  Don  Benito*=Diseurso  del  Sl\  Aguilera  en  contra.^ 
Del  Sr,  Martin  Lunas,=  Rectificación  del  Sr*  Aguilera*  — Se  toma  en  consideración  nominalmente  ©l 
voto  particular.  ^Discusión  de  éste.=Dis curso  del  Sr.  MontilLa  en  contra*=Se  suspende  el  discurso  y 
la  diseusíon*=Pasa  á la  Comisión  de  actas  la  credencial  presentada  en  Secretaría  por  el  Sr.  Cárnica, 
electo  por  el  distrito  de  Cabuérniga.=El  Congreso  queda  enterado  de  haberse  constituido  las  Comisio- 
nes sobre  la  proposición  de  ley  para  que  los  títulos  de  la  deuda  amortizable  por  indemnización  de  la 
esclavitud  en  Puerto-Rico  se  admitan  por  su  valor  nominal  en  toda  clase  de  fianzas  al  Estado  ©n  dicha 
isla,  y la  relativa  á incluir  en  el  plan  general  de  ferro- carriles  de  Puerto-Rico  el  de  Cáguas  á Hu- 
macao.=  Se  leen,  y quedan  sobre  la  mesa,  los  dictámenes  de  las  Comisiones  siguientes:  el  de  la  pro- 
posición de  ley  del  Sr.  Los  Arcos,  variando  la  división  de  los  distritos  judiciales  en  la  provincia  de 
Navarra;  el  relativo  4 incluir  en  el  plan  general  de  ferro -car  riles  d©  Puerto- Rico,  uno  que  partiendo 
de  Cáguas  termíne  en  Huma  cao  ó en  Naguabo,  y el  de  la  Comisión  de  incompatibilidades  respecto 
al  caso  del  Sr.  Duran  y Bas,  catedrático  de  la  facultad  de  derecho  de  la  Universidad  de  Barcelona,— 
Orden  del  dia  para  pasado  mañana:  dictamen  d©  la  Comisión  de  actas  sobre  la  del  distrito  de  Don 
Benito,  y voto  particular;  dictamen  d©  la  Comisión  de  incompatibilidades,  relativo  al  caso  d©l  señor 
Duran  y Bas;  idem  incluyendo  en  el  plan  general  d©  ferro-carriles  de  Puerto-Rico  uno  de  Cáguas  á 
Humacao;  ídem  variando  la  división  d©  los  partidos  judiciales  en  la  provincia  de  Navarra,  y votación 
definitiva  de  varios  proyectos  de  ley,=Se  levanta  la  sesión  á las  seis  y media* 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  del  3 
del  actual,  fue  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Comisión  que  entiende  en  la  proposición  de  ley 
incluyendo  en  la  red  del  Noroeste  la  prolongación  del 
ferro-carril  de  Toral  de  los  Vados  á Yill atranca  hasta 
Rivadeo,  bahía  elegido  presidente  ál  Sr.  Becerra  (Don 
Manuel)  y secretarlo  al  Sr.  Neira. 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  que  ha  de  emitir  dietámen  acerca  de  la  pro- 
posición de  ley  variando  la  división  de  los  distritos 
judiciales  de  Navarra,  había  nombrado  presidente  al 
Sr,  Los  Arcos  y secretario  al  Sr.  Martínez  de  Ubago. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  la  siguiente  co- 
municación: 

«Ministerio  bfe  la  Guerra. — Excmos*  Sres,:  Con- 
testando á la  comunicación  de  V.  EE,,  fecha  30  de 
Diciembre  último,  pidiendo  la  remisión  á ese  Cuerpo 
legislador  del  expediente  reclamado  por  el  Sr,  Dipu- 
tado D.  Francisco  de  Asís  Pacheco  con  motivo  dé  ios 
desprendimientos  ocurridos  en  el  castillo  de  Santa 
Bárbara,  tengo  el  honor  de  manifestar  á V.  EE.  que 
no  se  ha  instruido  expediente  alguno  acerca  de  este 
particular,  por  no  haberlo  considerado  oportuno  la 


autoridad  militar  respectiva,  quien  participó  á este 
Ministerio  que  si  bien  por  consecuencia  de  ios  últi- 
mos temporales  rodó  alguna  piedra  de  las  faldas  del 
monte,  no  se  resintió  la  fortaleza,  ni  amenaza  ruina  á 
no  ser  por  un  cataclismo.  De  Real  órden  lo  digo  á 
V,  EE.  para  su  conocimiento  y demás  efectos.  Dios 
guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  í,°  de  Enero 
de  1835.=Genaro  de  Quesada*=Señores  Diputados 
Secretarios  del  Congreso.» 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Van  á entrar  á jurar  dos 
Sres.  Diputados.» 

Juraron  y tomaron  asiento  los  Sres,  Perez  Zamo- 
ra y Marqués  de  los  Cas  tollones,  anunciándose  que 
ingresaban  respectivamente  en  las  Secciones  segunda 
y tercera. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  los  Cas- 
tellones  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  los  GASTELLONES:  Señores 
Diputados,  en  la  última  sesión,  y en  ocasión  en  que 
yo  me  hallaba  ausente  del  Congreso,  discutiéndose  el 
acta  de  Córdoba,  un  Sr.  Diputado,  fiscal  del  Tribunal 
Supremo  de  Justicia... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Marqués  de  los  Cas- 
tellones,  aquí  no  hay  más  que  Diputados  y Ministros, 

El  Sr.  Marqués  de  los  GASTELLONES:  El  señor 
Tsasa.  atacando  dicha  acta,  dijo  las  palabras  que  voy 
á leer  á la  Cámara,  y que  están  cu  el  Extracto  de  la 
Gaceta: 

«Si  el  Sr.  Conde  y Buque  y yo  tenemos  derecho 
para  estar  aquí,  igual  derecho  tiene  el  Sr,  D.  Antonio 
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Crarijo;  nuestras  actas  no  son  más  ni  ménos  que  la  del 
gh  Garijo,  ni  niiestra  elección  es  más  que  la  suya. 
Por  esta  razón  me  he  considerado  aludido  y me  creo 
obligado  á decir  que  con  él  derecho  que  el  Sr.  Conde 
y Luque  y yo  nos  sentamos  aquí,  dehe  sentarse  el 
Sr.  Cari  jo , y que  si  él  no  se  sienta,  el  Si\  Conde  y 
Luque  y yo  no  estamos  bien  aquí.» 

El  Congreso  eu  su  votación  ha  puesto  bien  de 
manifiesto  que  no  tenia  el  mismo  derecho  el  Sr.  Ga- 
rfio para  sentarse  aquí,  que  los  Sres.  Isasa  y Conde  y 
Luque, 

En  cuanto  a la  apreciación  del  Sr.  Isasa  de  no  estar 
S.  S.  bien  aquí,  supongo  que  estas  palabras  serán  de- 
bidas al  calor  de  la  improvisación,  porque  de  otro 
modo  el  Sr,  Isasa  tendría  qne  hacer  dimisión  del  car- 
go de  Diputado. 

Yo  deseo  que  el  Sr.  Conde  y Luque,  y sentiré  que 
no  esté  presente  en  este  momento,  tenga  la  bondad  de 
decir  si  está  conforme  con  esas  apreciaciones  y si  no 
cree  que  está  bien  aquí. 

También  decía  el  Sr.  Isasa  después  de  hablar  de 
la  elección > una  vez  terminada:  «¿Qué  ha  pasado  des- 
pués? (Es  decir,  después  de  la  elección,  porque  para 
no  cansar  á la  Cámara  no  quiero  leer  todo  el  discurso 
del  Sr.  Isasa,  después  de  haberse  examinado  por  la 
Comisión  de  actas  y de  haber  dado  su  dictámen.)  ¿Qué 
ha  pasado  después?  ¿Qué  ha  sucedido  para  qne  no  se 
proclame  Diputado  al  Sr.  Garijo?  Pues  sucedió  que  se 
resolvió,  que  se  acordó,  que  se  dispuso  que  no  fuera 
Diputado,  y para  esto  fué  necesario,  etc.» 

Yo  espero  que  el  Sr.  Isasa  tendrá  el  valor  de  sus 
convicciones  y dirá  por  quién  se  acordó,  por  quién  se 
resolvió  y por  quién  se  dispuso  que  no  fuera  Diputar 
do  el  Sr.  Garijo.  Por  lo  que  á mí  afecta,  lie  de  decir 
que  yo  no  he  mendigado  favor  de  ninguna  especie,  y 
que  no  necesito,  ni  quiero,  ni  he  obtenido  jamás  be- 
nevolencia de  ninguna  clase.  Es  todo  lo  que  tenia  que 
decir. 


Previa  la  venia  del  Sr,  Presidente,  ocupó  la  tribu- 
na ei  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y leyó  los  siguientes 
Reales  decretos  y los  proyectos  de  ley  á que  se  refe- 
rian: 

«Ministerio  de  Hacienda. —De  acuerdo  con  el  Con- 
sejo de  Ministros,  vengo  en  autorizar  al  de  Hacienda 
para  que  presente  nuevamente  á las  Cortes  él  proyec- 
to de  ley  aprobando  las  cuentas  generales  del  Estado 
correspondientes  á los  presupuestos  del  año  económi- 
co 1866#. 

Dado  en  Palacio  á 5 de  Enero  de  1 885.=Alfonso.= 
El  Ministro  de  Hacienda,  Fernando  Gos-Gayon. 

Es  copia  dei  decreto  original  que  queda  archivado 
en  la  Secretaría  de  este  Ministerio.  Madrid  5 de  Enero 
de  tS85.=El  Ministro  da  Hacienda,  Fernando  Gos- 
Gayon. 

{Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  primero  al 
Diario  mvm.  58 , que  es  el  de  esta  sesión.) 


Ministerio  nn¡  Hacienda. —De  acuerdo  con  el  Con- 
sejo de  Ministros,  vengo  en  autorizar  al  de  Hacienda 
para  que  presente  nuevamente  á las  Cortes  el  pro- 
yecto de  ley  aprobando  las  cuentas  generales  leí  Es- 
tado correspondientes  á los  presupuestos  áel  año  eco- 
nómico 18G7  á 68. 

Dado  en  Palacio  á 5 de  Enero  de  i885*=Aii’Qnso,= 
El  Ministro  ele 'Hacienda,  Femando  Gos-Gayon, 


Es  copia  del  decreto  original  que  queda  archivado 
en  la  Secretaría  de  este  Ministerio.  Madrid  5 de  Enero 
de  1885.=BÍ  Ministro  de  Hacienda,  Fernando  Gos- 
Gayon. 

( Véase  él  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  segundo  á 
este  Diario,} 


Ministerio  de  Hacienda.  ^-De  acuerdo  con  el  Con- 
sejo dé  Ministros,  vengo  en  autorizar  al  de  Hacienda 
para  que  presente  nuevamente  á las  Cortes  el  pro- 
yecto de  ley  aprobando  las  cuentas  generales  dei  Es- 
tado correspondientes  á los  presupuestos  del  año  eco- 
nómico de  1868  á 69. 

Dado  en  Palacio  á 5 de  Enero  de  1885.= Alfonso.^ 
El  Ministro  de  Hacienda , Fernando  Gos-Gayon. 

Es  copia  del  decreto  original  que  queda  archivado 
en  la  Secretaría  de  este  Ministerio.  Madrid  5 dé  Enero 
de  1885.=E1  Ministro  de  Hacienda,  Fernando  Gos- 
Gayon, 

( Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  tercero  d 
este  Di^vio.) 


Ministerio  de  Hacienda. — De  acuerdo  con  el  Con- 
sejo de  Ministros,  vengo  en  autorizar  al  de  Hacienda 
para  que  presente  á las  Górtes  el  proyecto  de  ley 
aprobando  las  cuentas  generales  del  Estado  corres- 
pondientes á los  presupuestos  del  ano  económico  de 
1869-70, 

Dado  en  Palacio  ¿ 5 de  Enero  de  188  5'.= Alfonso.  = 
El  Ministro  de  Hacienda,  Fernando  Gos-Gayon.» 

Es  copia  del  decreto  original  que  queda  archivado 
en  la  Secretaria  de  este  Ministerio.  Madrid  5 de  Enero 
de  1885.— El  Ministro  de  Hacienda,  Fernando  Gos- 
Gayon.» 

{Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  cuarto  á 
este  Diario.) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Camps):  Los  cuatro  pro- 
yectos de  ley  pasarán  á la  Comisión  de  examen  de 
cuentas. 


«Ministerio  de  Hacienda. — De  acuerdo  con  el  Con- 
sejo de  Ministros,  vengo  en  autorizar  al  de  Hacienda 
para  que,  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  art.  43  de 
la  ley  de  administración  y contabilidad  de  25  de  Ju- 
nio de  1870,  presente  á las  Cortes  un  proyecto  de  ley 
aprobando  los  créditos  extraordinarios  y suplementos 
de  crédito  concedidos  por  medidas  gubernativas  du- 
rante el  último  período  de  suspensión  de  las  sesiones. 

Dado  en  Palacio  á 5 dcEoerode  lS85,=Alfonso.= 
El  Ministro  de  Hacienda,  Fernando  Gos-Gayon.» 

Es  copia  del  decreto  original  que  queda  archivado 
en  la  Secretaría  de  este  Ministerio.  Madrid  5 de  Enero 
de  1885  —El  Ministro  de  Hacienda,  Fernando  Gos- 
-Gayón,» 

(Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  quinto  d 
este  Diario.) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Campa):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  presupuestos. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Uhagon  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  UHAGON:  He  pedido  la  palabra  para  diri- 
gir un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y aunque 
S ¿ S.  no  ¡se  encuentra  eii  el  banco  azul,  yo  me  per  mí- 
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to  hacerle,  porque  considero  que  la  cuestión  es  ele 
oportunidad,  y si  ésta  pasara  no  era  del  caso  hacerle. 

Todos  los  Sres.  Diputados  conocen  la  inmensidad 
de  la  desgracia  que  aflige  á las  provincias  de  Grana- 
da y Málaga  con  motivo  de  los  últimos  terremotos 
en  las  mismas  acaecidos,  y sabemos  que  el  Congreso 
se  lia  asociado  al  sentimiento  general,  y que  el  Go- 
bierno de  S.  M.  procura  remediarla.  El  remedio  inme- 
diato de  la  desgracia,  la  distribución  de  los  socorros 
y todos  estos  detalles  de  la  cuestión,  pertenecen  prin- 
cipalmente al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  pero  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento  incumbe,  á mi  entender,  el 
estudio  cien  tilico  de  la  cuestión;  y yo,  concretando  mi 
ruego,  deseo  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  nombre 
una  Comisión  que  pase  á las  localidades  en  las  cua- 
les el  fenómeno  ha  tenido  lugar,  y procure  estudiarlo, 
con  lo  cual  se  conseguirá,  ya  que  no  mitigar  la  in- 
mensa desgracia  de  aquellas  provincias,  deducir  datos 
ó reglas  que  en  el  porvenir  puedan  hacer  que  la  in- 
mensidad de  esta  desgracia  sea  menor.  Yo  creo  que 
del  mismo  modo  que  cuando  se  presenta  una  epidemia 
cualquiera,  el  Gobierno  manda  Comisiones  científicas 
para  el  estudio  de  las  mismas,  para  que  en  lo  sucesi- 
vo las  desgracias  sean  menores,  el  Sl\  Ministro  de  Fo- 
mento está  en  el  caso  de  hacer  ahora  otro  tanto.  En 
Madrid  existe  una  Comisión  facultativa  del  mapa  geo- 
lógico, compuesta  de  ingenieros  de  minas,  que  se  ocu- 
pa preferentemente  de  estas  cuestiones:  el  fenómeno  de 
temblores  de  tierra  es  un  fenómeno,  en  su  origen  y en 
sus  causas  esenciales,  geológico,  y yo  creo  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  está  en  el  caso  de  desig- 
nar cierto  número  de  individuos  de  la  Comisión  del 
mapa  para  que  pasen  á las  localidades  en  las  cuales 
se  han  dejado  sentir  con  más  intensidad  los  temblo- 
res, y estudien  y redacten  un  informe  para  que  en  lo 
posible,  en  casos  futuros,  se  puedan  prever  estos  su- 
cesos. 

Este  es  el  ruego  que  tenia  que  dirigir  al  Sr,  Mi- 
nistro de  Fomento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Gamps):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  Fomento  el  ruego  de  su 
señoría. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martínez  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MARTINES  (D.  Cándido):  Según  dos  pe- 
riódicos gallegos  El  Regional  de  Lugo  y El  Herman- 
dino  de  Mondoñedo,  el  Ayuntamiento  de  Pastoriza  no 
ha  celebrado  el  sorteo  de  mozos  para  el  reemplazo 
del  ejército  el  penúltimo  domingo,  como  está  preve- 
nido. 

Ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  sirva 
enterarse  de  las  causas  que  motivaron  esta  inespera- 
da irregularidad  ó infracción,  que  debe  ser  muy  gra- 
ve tratándose  de  un  Ayuntamiento  de  la  situación, 
formado  para  sustituir  á una  de  las  innumerables  Cor- 
poraciones populares  liberales  que  fueron  inmoladas 
en  el  año  de  1884,  año  memorable,  tristemente  céle- 
bre por  el  cólera,  los  terremotos  y los  conservadores. 

Y toda  vez  que  no  se  halla  presente  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  suplico  á la  Mesa  se  sírva  poner 
este  ruego  mió  en  su  conocimiento. 

También  suplico  á la  Mesa  se  sirva  poner  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  deseo, 
como  otros  Sres.  Diputados  de  oposición,  dirigirle  al- 
gunas preguntas  que  se  refieren  al  servicio  público, 
á fin  de  que  se  digne  venir  alguna  vez  por  el  Congre- 


so, porque  hasta  ahora  no  liemos  tenido  el  gusto  ele 
verle  por  aquí.  Ya  sé  que  está  en  otra  parte;  pero  yo 
creo  que  las  cuestiones  universitarias  no  las  arreglan 
los  soldados,  sino  los  doctores  de  órden  publico. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Gamps):  Se  pondrán  en  co- 
nocimiento de  los  Sres.  Ministros  de  la  Gobernación 
y de  la  Guerra  los  deseos  de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sánchez  Arjona  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  SANCHEZ  ARJONA:  Señor  Presidente,  en 
el  dio  limen  de  la  Comisión  de  actas,  relativo  á la  del 
distrito  de  Don  Benito,  lie  visto  con  sorpresa  que  ^en- 
tre los  ocho  individuos  de  la  Comisión  que  suscriben 
dicho  dictámen  aparece  la  firma  de  Ib  Celedonio  Mi- 
guel Gómez,  individuo  de  la  Comisión  de  actas,  Dipu- 
tado por  Salamanca,  y que  actualmente  ejerce  el  car- 
go de  notario  público  en  dicha  diudad,  como  voy  á 
probar  leyendo... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Sánchez  Arjona,  eso 
no  tiene  nada  que  ver  con  el  Congreso:  podrá  acaso 
tener  en  otra  parte  dificultades;  pero  en  el  Congreso, 
sabe  S.  S.  mejor  que  yo  que  no  tiene  nada  que  ver. 

El  Sr.  SANCHEZ  ARJONA:  Aprovechando  la 
ocasión  de  estar  presente  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  iba  á relacionar  la  pregunta  dirigida  al  se- 
ñor Presidente  con  otra  pregunta  dirigida  al  Sr.  Mfe 
nistro  de  Gracia  y Justicia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Me  pareció  que  S.  S.  había 
empezado  dirigiéndose  tan  solo  al  Presidente;  por  eso 
he  interrumpido  á S.  S.  Sí  la  pregunta  se  dirige  al 
Sr,  Ministro,  S.  S.  puede  dirigírsela  sin  dificultad  de 
ninguna  especie. 

El  Sr.  SANCHEZ  ARJONA:  Quería  hacer  cons- 
tar que  el  dictámen  estaba  sobre  la  mesa  y que  en  él 
había  visto  la  firma  de  la  persona  á que  me  refiero. 
La  pregunta  se  referia  también  al  Sr.  Presidente,  por- 
que deseaba  demostrar  que  D.  Celedonio  Miguel  Gó- 
mez es  en  la  actualidad  notario,  y en  prueba  de  ello 
puedo  leer  un  periódico  recibido  ayer  de  Salamanca, 
que  refiriéndose  al  arrendamiento  de  una  dehesa,  dice 
«que  la  subasta  tendrá  lugar  ex  trajudí  chúmente,  el 
dia  11  de  Enero  de  1885,  ante  el  notario  D.  Celedonio 
Miguel  Gómez. » De  manera  que  no  solo  ese  señor  es 
nc tarín  boy,  sino  que  lo -va  á seguir  siendo  por  lo 
méhós  hasta  el  dia  11  del  mes  actual. 

El  art.  16  de  la  ley  del  notariado  de  28  de  Mayo 
de  1862,  dice  lo  siguiente: 

«El  ejercicio  de  notario  es  incompatible  con  lodo 
cargo  que  lleve  aneja  jurisdicción,  con  cualquier  em- 
pleo público  que  devengue  sueldo  ó gratificación  de 
los  presupuestos  generales,  provinciales  ó municipa- 
les, y con  los  cargos  que  le  obliguen  á residir  fuera 
de  su  domicilio. 

Sin  embargo,  en  los  pueblos  que  pasen  de  20.000 
almas,  podrán  admitir  aun  fuera  de  su  domicilio  los 
cargos  de  Diputados  á Cortes  ó diputados  provin- 
ciales.» 

Como  la  ciudad  de  Salamanca  tiene,  según  el  cen- 
so que  está  en  mi  mano  en  este  momento,  1.7174  al- 
mas, el  Sr.  Gómez  no  puede  ser  á la  vez  Diputado  y 
notario.  Habiendo  pasado  además  los  noventa  y cinco 
dias  que  fija  el  art.  19  para  optar  por  uno  de  ambos 
cargos,  yo  creo  que  la  persona  á que  me  refiero  ha 
renunciado  implícitamente  el  cargo  de  notario,  puesto 
que  sigue  ejerciendo  el  de  Diputado,  como  lo  prueba 
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el  haber  suscrito  el  dictámen  á que  me  referí  antes, 
y el  haber  tomado  parte  en  la  votación  qué  tuvo  lugar 
en  la  sesión  última,  relativa  al  acta  de  Córdoba. 

He  de  hacer  constar  que  no  me  propongo  moles- 
ar  en  lo  más  mínimo  á D.  Getedpuió  Miguel  Gómez; 
porque  me  honro  muy  mucho  en  ser  su  compañero, 
tanto  en  el  Congreso  como  Diputados  poruña  misma 
provincia,  como  en  lá  Comisión  de  actas;  pero  sí  quie- 
ro evitar  que  se  diga,  como  públicamente  se  dice  en 
Salamanca,  que  lá  ley  no  es  igual  para  todos,  que  la 
ley  es  letra  muerta  cuando  tiene  que  aplicarse  á ios 
Diputados  que  secundan  la  acción  del  Gobierno,  es 
decir,  a los  Diputados  ministeriales. 

Por  otra  parte  como  no  hace  mucho  tiempo  que 
la  Audiencia  territorial  de  Yaliadolid  decidió  un  caso 
análogo  , de  mcompatiMlidad  entra  el  ejercicio  del  car- 
go de  notario  en  un  pueblo  cabeza  de  partido  de  la 
provincia  ele  Salamanca  y el  del  cargo  de  diputado 
provincial,  y cproo  en  virtud  de  tal  resolución  el  no- 
tario á que  me  refiero  tuvo  que  dejar  de  ser  diputado 
provincial,  yo  entiendo  que  este  caso  es  análogo  á 
aquel,  y creyendo,  que  al  prestigio  del  Parlamento 
conviene  que  la  ley  sé  cumpla,  mé  permito  hacer 
esta  pregunta  al  Sjr.'  Ministro  dé  Gracia  y Justicia,  re- 
lacionándola con  la  que  pensaba  hacer  al  Siv  Presi- 
dente, fundada  en  haber  visto  ía  firma  del  Sr.  Gómez 
en  un  dictámen  puesto  á la  orden  del  día. 

EL  Sr.  Ministro  de  GUACÍA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Agradezco  las  indicaciones  del  Sr.  Sánchez  Ar- 
jona,  y puede  estar  seguro  S.  S.  de  que  comprobaré 
todos  los  detalles  y datos  que  S,  S.  ha  sumís  trado  al 
Congreso,  para  que,  en  lo  que  dependa  de  mí,  se  pro 
cure  inmediatamente  él  cumplimiento  de  la  ley. 

Hace  pocos  días  me  dieron  cuenta  de  una  com  o - 
ideación  en  que  D.  Celedonio  Miguel  Gómez  manifes- 
taba que  venia  á desempeñar  el  cargo  de  Diputado,  y 
esta  sería,  sin  duda  alguna,  base  del  expediente  en  que 
se  acredíte  si  efectivamente  debe  renunciar  el  cargo 
de  notario,  como  de  ser  ciertos  los  datos  que  S.  S.  ha 
suministrado  al  Congreso,  parece  indudablemente 
desprenderse. 

Una.  sola  observación  debo  hacer  á S.  S.  Paréce- 
me,  aunque  no  estoy  seguro  de  ello,  que  la  población 
de  Salamanca  es  algo  mayor  que  la  que  S,  S.  ha  indi- 
cado. No  sé  sí  el  censo  á que  el  Sr.  Sánchez  Arjona  se 
ha  referido  es  el  último,  ó si  S S.  ha  leído  la  cifra  de 
alguna  de  las  casillas  que  no  son  las  de  la  población 
efectiva,  pues  yo  tenia  entendido  que  la  población  de 
Salamanca  llegaba  á diez  y nueve  mil ‘y  tantas  almas, 
aunque  de  ninguna  manera  llegaba  á las  % 0.0 00,  Pero 
esté  es  un  detalle  que  no  tiene  importancia  para,  la 
cuestión  del  momento;  y lo  único  que  con  conocimien- 
to de  causa  puedo  contestar  á S.  S.  es,  que  en  el  Minis- 
terio se  ha  recibido  la  comunicación  á que  he  aludido 
antes,  en  la  que  el  Sr.  Gómez  manifiesta  que  viene  á 
ejercer  el  cargo  de  Diputado,  y esto  me  hace  creer, 
aunque  yo  no  lie  hablado  todavía  con  dicho  señor,  que 
pensará  renunciar  el  cargo  de  notario,  y que  de  ser 
ciertos  los  hechos  que  S.  S.  ha  indicado,  así  sucederá. 

El  Sr.  SAN  OHEZ  ARJONA:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  SANCHEZ  ARJONA:  Doy  las  gracias  al 
Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  esperando  de  su  celo. 


por  todos  reconocido,  que  en  el  término  más  breve 
posible  sabrá  terminar  éste  asunto,  ó le  traerá  á la 
Cámara  si  á bienio  tiene. 

Por  lo  demás,  él  censo  de  población  de  Salamanca 
que  he  citado  es  el  último  que  se  ha  publicado,  y no 
me  he  equivocado  en  las  casillas,  porque  lo  he  recti- 
ficado anteriormente;  pero  debo  advertir  que  en  él  año 
dé  i 881,  cuando  fuimos  todos  elegidos  Diputados  por 
Salamanca,  se  pidió  que  se  incoara  un  expediente,  por- 
que s,e  le  habían  puesto  á Salamanca  !9‘.Ü0Q  almas  y 
realmente  no  las  tenia/saliendo  perjudicada  en  la 
cuestión  de  consumos.  El  expediente  se  siguió  por  el 
Ministerio  de  Hacienda,  y resultó  que  efectivamente 
no  tenia  ese  número  de  almas.  De  modo  que,  iio  solo 
oficialmente,  sino  todos  los  antecedentes  que  nosotros 
tenemos  vienen  á probar  la  incompatibilidad  qué  he 
dicho  antes. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Dabán  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  DABÁN:  La  he  pedido,  Sr.  Presidente,  para 
dirigir  un  ruego'  á la  Mesa. 

En  la  sesión  del  dia  3 l del  mes  pasado  tuve  la 
honra  de  dirigir  una  pregunta  ál  Gobierno  de  S.  M,  El 
Sr.  Ministro  que  en  aquella  tarde  ocupaba  su  banco, 
se  consideró  incompetente  para  contestarla,  y mani- 
festó que  lo  pondría  en  conocimiento  de  los  Srés.  Mi- 
nistros de  lá  Guerra  v Ultramar,  que  eran  los  que 
más  directamente  podían  contestarla.  Yo  no  dudo,  co- 
nociendo como  conozco  la  exactitud  de  lá  Mesa,  que 
dicha  pregunta  seria  trasmitida  á los  Sres.  Ministros. 
Pero  han  trascurrido  varios  dias,  ninguno  de  los  se- 
ñores Ministros  aludidos  se  ha  dignado  parecer  por 
esta  Cámara  para  dar  contestación  á un  asunto  que 
reviste  bastante  urgencia  é interés,  y en  tai  concepto 
ruego  á la  Mesa  se  sirva  reproducir  la  pregunta  á los 
Sres.  Ministros  de  Ultramar  y de  la  Guerra,  anuncián- 
doles á la  vez  que  me  propongo  hacer  una  interpela- 
ción sobre  ese  asunto,  y que  si  no  sé  presentaran  aquí 
el  primer  día  hábil  de  sesión,  me  vería  en  el  caso  de 
usar  de  uno  de  los  medios  que  el  Reglamento  conce- 
de á los  Diputados  para  discutir  las  cuestiones  cuan- 
do son  de  interés. 

El  Sív  SECRETARIO  (Camps):  La  Mesa,  por  su 
parte,  volverá  á poner  en  conocimiento  de  los  señores 
Ministros  de  la  Guerra  y Ultramar  el  ruego  de  su 
señoría. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Allende  Salazar  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR  (D.  Angel):  Yoy  á 
denunciar  un  hecho  escandaloso  que  se  ha  cometido 
en  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  supongo  que  por 
funcionarios  subalternos  del  mismo.  No  importa  que 
no  esté  presente  el  Sr.  Ministro  del  ramo,  puesto  que 
la  Mesa  y sus  dignos  compañeros  podrán  trasmitirle 
mi  pregunta  y mí  protesta,  y además,  porque  estoy 
seguro  que  la  prensa,  especialmente  la  do  oposición, 
víctima  de  este  Gobierno,  se  hará  cargo  del  hecho  es- 
candaloso y gravísimo  de  que  voy  á dar  cuenta  al 
Congreso. 

No  me  voy  á referir  á los  atropellos  de  que  es  víc- 
tima la  prensa  de  oposición  por  denuncias,  por  se- 
cuestros, y por  otra  porción  de  disposiciones  que  por 
leyes  especiales  y por  leyes  que  no  existen  está  apli- 
cando el  Gobierno  contra  la  misma  prensa,  puesto  que 
á esto  pudiera  decirse,  aunque  no  es  exacto,  que  de 
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ello  conocen  y entienden  los  tribunales  de  justicia; 
me  refiero  á la  guerra  inicua  que  á los  periódicos  de 
oposición,  en  las  provincias,  se  está  haciendo  en  el 
gabinete  negro  del  Ministerio  de  la  Gobernación,  en 
donde  todos  los  telegramas  que  se  dirigen  á estos  pe- 
riódicos son  objeto  de  una  revisión  contra  la  cual  yo 
no  protesto.  Algunos  de  estos  telegramas  no  se  publi- 
can, y sin  embargo  no  se  devuelven  A los  que  los  ex- 
piden el  dinero  que  les  ha  costado,  y que.  costará  lue- 
go á las  empresas  por  tener  un  servicio  telegráfico  á 
la.  altura  de  las  necesidades  y de  las  aspiraciones  de 
las  provincias. 

Hay  otro  hecho  todavía  mucho  más  escandaloso, 
y es  al  que  me  refiero:  que  intencionadamente  se  de- 
tienen en  el  Ministerio  de  la  Gobernación  los  telegra- 
mas puestos  á ios  periódicos  de  oposición  en  las  pro- 
vincias, para  que  no  puedan  llegar  á tiempo  cuando 
se  publican  en  los  periódicos,  siendo  imicamente  los 
ministeriales  los  que  tienen  al  corriente  á sús  lecto- 
res de  lo  que  pasa  en  Madrid,  y como  es  sabido,  no  ios 
tienen  al  corriente  de  lo  que  verdaderamente  pasa, 
sino  de  lo  que  el  Gobierno  quiere.  "De  esto  teníamos 
hasta  ahora  nada  más  que  sospechas;  pero  ahora  te- 
nemos prueba  plena,  y esta  prueba  la  tengo  yo  aquí 
á disposición  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  úni- 
ca persona  á quien,  si  llega  el  caso  ó la  ocasión  de 
verle  por  aquí,  le  daré  estos  telegramas  que  comprue- 
ban lo  que  yo  me  permito  calificar  de  delito:  porque 
ha  pasado  lo  siguiente. 

Ün  periódicfj  democrático  de  Bilbao,  El  Norte , reci- 
bió de  su  corresponsal  de  Madrid  diez  telegramas  con 
320  palabras,  que  empezó  á expedir  en  Madrid  á las 
nueve  y cuarenta  y cinco  minutos  de  la  noche;  no 
llegaron  á Bilbao  hasta  las  once  de  la  mañana  del  día 
siguiente,  siendo  por  tanto  imposible  que  dicho  perió- 
dico, que  se  publica  por  la  mañana,  pudiera  dar  cuen- 
ta á sus  lectores  de  los  terribles  disgustos  que  había 
tenido  el  Gobierno  en  el  Congreso  y en  el  Senado  por 
las  acometidas  de  las  oposiciones  y por  las  divisiones 
íntimas  de  la  mayoría  y del  Gobierno.  Y no  se  diga 
que  las  líneas  telegráficas  estaban  interrumpidas;  por- 
que hay  que  observar  que  un  telegrama  de  estos  diez 
que  el  mismo  corresponsal  puso  minutos  después  del 
primero  y minutos  antes  del  segundo,  llegó  á tiempo 
á Bilbao,  porque  era  el  único  telegrama  que  no  habla- 
ba mal  dei  Gobierno. 

Aquí  está  la  prueba;  y no  sirve  decir  que  las  líneas 
estaban  interrum pidas,  repito,  sino  á lo  sumo  que  los 
empleados  de  telégrafos,  no  por  torpeza,  no  dan  salida 
á los  telegramas  en  que  se  ataca  ai  Gobierno,  y sí  á 
aquellos  en  que  no  se  dice  toda  la  verdad;  esa  prueba 
la  tengo  aquí  á disposición  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, y servirá  para  que  la  prensa  pueda  con- 
vencerse de  lo  que  hace  el  Gobierno  con  los  periódicos 
de  oposición,  deteniendo  los  telegramas  que  se  ponen, 
cuando  no  son  á gusto  del  Gobierno,  y cometiendo 
así  un  delito  gravísimo,  cual  es  el  de  quedarse  con  el 
dinero  ajeno,  cosa  que  será  muy  provechosa  para  la 
renta  de  telégrafos,  pero  que  no  lo  es  de  ningún  modo 
para  los  intereses  ríe  los  periódicos. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Gos- Gayón):  Pido 
la  palabra.. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Gos-Gayon):  El 
Sr.  Allende  Salazar  ha  dirigido  primeramente  un 
cargo  en  general  al  Gobierno  de  S.  M. , y después  ha 
denunciado  un  hecho  concreto.  Respecto  al  hecho 


concreto,  comprenderán  los  Sres.  Diputados  que  es 
absolutamente  imposible,  no  estando  presente  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  que  puedan  darse  ex- 
plicaciones, y aun  seria  muy  probable  que  estando 
presente  el  Sr.  Ministro  del  ramo  tuviera  que  tomar 
antecedentes,  porque  esta  forma  de  venir  á hacer 
acusaciones  sobre  hechos  concretos  sin  que  el  Mi- 
nistro esté  advertido  de  lo  que  se  trata,  imposibilita 
la  respuesta  inmediata,  por  mucho  que  sea  el  deseo 
de  los  Ministros  de  complacer  á los  Sres.  .Dipit^ 
tados. 

En  cuanto  ai  cargo  que  ha  dirigido  Si  S.  en  tér- 
minos generales,  yo  no  tengo  inconveniente  ninguno 
en  rechazar  desde  luego  su  exactitud,  y tengo  la  com- 
pleta seguridad  de  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación refutará  victoriosamente  lo  que  ha  dicho  el 
Sr.  Allende  Salazar,  y prohará,  en  primer  lugar,  qué 
no  hay  el  espíritu  de  animosidad  contra  la  prensa 
que  el  Sr.  Allende  Salazar  ha  manifestado;  y en  se- 
gundo lugar,  que  han  informado  malá  S.  S.  aquellos 
que  le  han  dicho  que  por  los  telegramas  cuya  circu- 
lación cree  el  Gobierno  qué  debe  impedir,  no  se  Ies 
devuelve  el  dinero  á los  interesados. 

El  Sr,  PRESIDENTE : El  Sr.  Allende  Salazar  tie- 
ne la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  ALLENDE  SALAZAR  (D.  Angel):  No  voy 
á rectificar  naturalmente  lo  que  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  supone  que  el  de  la  Gobernación  dirá;  si  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  lo  dice,  que  yo  supon- 
go que  no  lo  dirá,  en  ese  caso  contestaré. 

Voy  únicamente  á hacerme  cargo  de  lo  que  el  se- 
ñor Gos-Gayon,  Ministro  de  Hacienda,  lia  tenido  la 
bondad  de  decirme  como  lección  que  yo  acepto, 
acerca  de  lo  que  dije  respecto  á los  telegramas  que  no 
circulan.  Yo  he  dicho  que  si  no  se  tratase  del  Esta- 
do, que  si  se  tratase  de  otras  relaciones  jurídicas, 
se  llamaría  delito  de  estafa  lo  siguiente:  poner  fin 
telegrama  en  Madrid  para  trasmitirle  á provincias, 
y ser  trasmitido  este  telegrama  cuando  ya  no  podía 
servir  de  utilidad  ninguna;  como,  por  ejemplo,  aque 
líos  telegramas  que  el  periódico  á que  me  refiero 
puso  el  día  30  de  Diciembre  para  que  se  publicasen 
en  provincias  el  día  3 i , cuyos  telegramas,  que  de- 
bieron expedirse  el  dia  3G,  fueron  expedidos  con  re- 
traso, y no  pudieron  publicarse  hasta  el  dia  í ó 3 
de  Enero.  ¿Es  es  esto  devolver  el  dinero?  Pues  bien; 
aquel  periódico  se  hubiera  contentado  con  que  los 
telegramas  no  se  hubieran  trasmitido  al  fin,  por- 
que lo  mismo  da  no  recibirlos  nunca  que  recibirlos 
con  tanto  retraso,  pues  ya  los  periódicos  ministeria- 
les habían  podido  dar  noticias  más  ó menos  exactas 
de  lo  que  aquí  pasaba,  y aun  se  sabían  por  el  co- 
rreo las  noticias  sin  necesidad  de  que  un  corresponsal 
hubiese  invertido  su  tiempo  en  trasmitir  316  palabras 
y abonado  el  precio  de  las  mismas;  por  esto  lie  di- 
cho que  aunque  esté  mandado  que  se  devuelva  el  di- 
nero, éste  no  se  devuelve  cuando  no  se  hace  la  tras- 
misión á tiempo,  pues  lo  mismo  da  no  trasmitirle  que 
trasmitirle  al  cabo  de  doce,  catorce  ó diez  y seis  ho- 
ras, cuando  se  ha  hecho  la  revisión  correspondien- 
te en  el  gabinete  negro  en  el  Ministerio  de  la  Gober- 
nación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  fÜÓs-Gayon):  Nada 
más  lejos  de  mi  ánimo  que  tratar  de  dar  lecciones  al 
Sr.  Allende  Salazar.  Su  señoría  dirigía  un  cai'go  en 
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términos  generales,  bien  claros,  bien  concretos  y bien 
directos,  al  Sr:  Ministro  de  la  Gobernación , y yo  no 
hice  otra  cosa  más  que  manifestar  la  esperanza  firmí- 
sima de  que  él  Sr.  Ministro  déla  Gobernación  refuta- 
ría victoriosamente  ese  cargo. 

El  Sr:  Allende  Salazar  aseguró,  ó yo  creí  entender 
que  lo  aseguraba,  que  no  se  devolvía  el  dinero  á los 
interesados,  por  los  telegramas  cuya  trasmisión  no  se 
permitía,  y yo  negué  resueltamente  este  hecho.  En 
esto  no  hay  contradicción  ninguba;  yo  no  hice  más 
ni  ménos  que  negar  un  cargo  que  el  Sr.  Allende  fea- 
lazar  dirigía  al  Gobierno.  Ahora  el  Sr.  Allende  Salazar 
dice  que  la  no  trasmisión  de  un  telegrama  es  exacta- 
mente lo  mismo  para  ciertos  efectos  que  la  trasmisión 
con  retraso,  y es  muy  posible  que  la  cuenta  en  defi- 
nitiva resulte  lo  mismo;  pero  esa  equivalencia  en  rea- 
lidad no  existe,  porque  no  es  lo  mismo  que  un  tele- 
grama, por  razón  de  las  frecuentes  suspensión  es  de 
las  líneas  que  ha  habido  en  estos  dias  á causa  dé  los 
t emporales,  no  baya  podido  trasmitirse  á tiempo,  que 
un  telegrama  cuya  trasmisión  se  impide  por  razones 
de  gobierno. 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR  (IX  Angel):  Pido  la 
palabra  para  rectificar. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  á jurar  un  Sr.  Di- 
putado.» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  Marios,  anunciándose 
que  ingresaba  en  la  Sección  cuarta. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  para  rec- 
tificar el  Sr.  Allende  Salazar. 

El  Sr,  ALLENDE  SALAZAR  (D.  Angel):  Voy  á 
rectificar  tan  solo  dos  hechos:  primero,  que  yo  he  di- 
cho que  en  efecto  (y  de  esto  no  alegaba  prueba  nin- 
guna) no  se  devuelve  á los  periódicos  el  dinero  que 
han  invertido  en  sus  telegramas  no  trasmitidos  cuan- 
do tuvieron  lugar  los  últimos  acontecimientos  uni- 
versitarios; pero  yo  decía  que  liay  algo  peor  que  esto, 
entiéndalo  bien  el  Sr.  Ministro,  que  no  trasmitir  los 
telegramas,  sobre  todo  si  cuando  no  se  trasmiten  se 
devuelven  los  dineros,  y es  él  trasmitirlos  cuando  ya 
no  sirven  para  nada,  porque  entonces,  tras  de  no  ser- 
vir para  nada,  no  se  devuelve  el  dinero. 

Y respecto  á lo  que  ba  dicho  el  Sr.  Ministro,  de 
que  pudiera  haber  habido  alguna  interrupción  en  la 
línea,  ya  he  manifestado  que  en  la  redacción  del  pe- 
riódico El  Norte  se  habían  recibido  telegramas  pues- 
tos en  los  intermedios;  es  decir,  que  puesto  un  tele- 
grama á las  nueve  y cuarenta  y cinco  de  la  noche,  y 
otro  á las  diez  y otro  á las  diez  y cuarto,  se  recibió  en 
la  redacción  el  de  las  diez  de  la  noche,  y no  el  de  las 
nueve  y cuarenta  y cinco  ni  el  de  las  diez  y cuarto; 
luego  A las  diez  no  había  interrupción,  y lo  probable 
es  que  no  la  hubiera  á las  diez  y cuarto.  Otro  tanto 
le  pasa  amenudo  al  Noticiero  Bilbaíno,  periódico  de 
gran  circulación. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cos-Gayon):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Gos  Gayón):  Ya 
ven  los  Sres,  Diputados  de  qué  manera  el  mismo  se- 
ñor Allende  Salazar  va  atenuando  su  cargo.  Primera- 
mente se  quejó  de  que  no  se  trasmitiesen  ios  telegra- 
mas; después  se  ha  quejado  de  que  aunque  se  tras- 


mitan, marchan  con  retraso.  Antes  se  quejaba  de  que 
el  Gobierno  no  permite  que  se  trasmita  telegrama  al- 
guno en  el  cual  se  diga  la  verdad  y en  el  cual  se  ofen- 
da de  algún  modo  á los  Ministros;  pero  ya  recono- 
ce S¡  S.  que  no  se  trata  de  eso  , sino  únicamente  de 
que  algunos  telegramas  han  marchado  con  más  re- 
traso clel  que  los  interesados  hubieran  deseado;  y esto, 
en  mi  concepto,  basta  para  demostrar  la  sinrazón  del 
cargo  de  S.  S.  Si  á ios  Ministros  les  molestara  la  opo- 
sición de  la  prensa  hasta  el  punto  de  impedir  que  cir- 
cularan los  ataques  que  á ellos  personalmente  se  les 
dirigen,  les  seria  perfectamente  igual  que  esos  ata- 
ques se  publicaran  el  miércoles  de  una  semana  por 
un  periódico  determinado,  ó el  martes  de  esa  misma 
semana, 

Claro  es  que  yo  no  puedo  hablar  dé  las  cosas  que 
suceden  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  cou  aque- 
lla autoridad  que  hablará  el  Ministro  del  ramo;  pero 
no  temo  asegurar  al  Sr,  Allende  Salazar  que  jamás 
se  ha  detenido  en  Gobernación,  en  los  últimos  meses, 
ningún  telegrama  que  no  haya  sido  considerado  como 
peligroso  para  el  orden  público,  ó que  no  haya  en- 
vuelto un  ataque  ¿ las  instituciones,  y que  en  ningún 
caso  se  lia  detenido  ninguno  porque  contenga  cosas 
que  más  ó ménos  directamente  pudieran  molestar  á 
los  Ministros. 

El  Sr:  ALLENDE  SALAZAR  (D.  Angel):  Pido  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr:  PRESIDENTE:  Exclusivamente  para  rec- 
tificar, Sr.  Allende  Salazar. 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR  (D.  Angel):  Para 
rectificar  lo  siguiente:  que  yo  no  lie  dicho  absoluta- 
mente nada  de  lo  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ba 
oído  y lia  manifestado  en  su  última  rectificación,  y 
por  tanto,  que  me  reservo  rectificar  al  Sr,  Ministro  de 
lá  Gobernación  si  incurriera  en  los  mismos  errores, 
tanto  subjetivos  como  objetivos,  en  que  acaba  de  in- 
currir el.Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

El  'Sr.  SECRETARIO  (Camps):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  la  pre? 
gunta  de  S.  S, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  uná 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Solsona  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  del  Estado  una  de  Telde  á Yal- 
sequilla  en  Canarias  {Véase  el  Apéndice  tercero  al 
Diario  riúm.  53 , sesión  del  29  de  Diciembre  ú¿£mo),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Solsona  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  SOLSONA:  Señores  Diputados,  muy  pocas 
palabras  voy  á pronunciar  en  defensa  de  la  proposi- 
ción que  se  acaba  de  leer.  Además  de  ser  costumbre 
ya  muy  antigua  y muy  corriente  el  aprobar  estas  pro- 
posiciones que  se  refieren  exclusivamente  al  fomento 
de  los  intereses  materiales  de  un  distrito,  se  trata  de 
una  provincia,  la  isla  de  Gran  Ganaría,  á la  cual,  por 
su  situación  especial  y por  estar  muy  lejos  del  cen- 
tro donde  se  refleja  y vive  la  acción  protectora  del 
poder  público,  llegan  mucho  más  tarde,  uo  diré  los 
fávores,  las  justicias- que  la  conveniencia  del  país  re- 
clama. Sobre  todo,  es  aquel  un  país  que  no  tiene  más 
que  riqueza  agrícola,  y en  donde  se  da  el  caso  de  que 
pasen  cinco,  seis  y siete  años  de  sequía  constante,  y 
cuando  viene  un  año  en  que,  como  en  el  actual,  cae 
algo  de  lluvia  y se  presenta  alguna  cosecha,  resulta 
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que  por  falta  de  vías  de  comunicación  se  pierde  casi  la 
única  y pequeña  riqueza  de  toda  aquella,  región,  que 
se  halla  en  un  estado  tal,  que  merece  la  atención  de 
los  Sres.  Diputados  y del  Gobierno;  y entendiendo  yo 
que  por  parte  de  éste  no  ha  de  haber  dificultad  en  que 
la  proposición  se  tome  en  consideración,  y que  por 
tratarse  de  un  interés  tau  legítimo,  tampoco  la  habrá 
por  parte  del  Congreso,  me  contento  con  suplicárselo 
así,  en  la  inteligencia  de  que  hacen  un  hien  á los  in- 
tereses materiales  de  aquella  región. » 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fue  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  .(Gamps):  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión*» 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  elSr.  Al- 
calá del  Olmo. 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Algún  periódico 
de  la  noche  última,  ciando  cuenta  de  una  reunión  ce- 
lebrada en  el  dia  de  ayer  en  el  Ministerio  de  la  Go- 
bernación cgo  motivo  de  los  desastres  que  afligen  á 
las  provincias  andaluzas,  ha  apuntado  el  temor  de  que 
las  suscriciones  que  particularmente  se  hagan  con  el 
objeto  de  remediar  aquellas  desgracias,  y la  suscri- 
cion  nacional,  puedan  ser,  en  algún  caso,  refundidas 
en  su  total  importe.  No  lo  creo.  Grao  que  el  Gobierno, 
y hará  muy  bien  en  ello,  dejará  que  la  iniciativa  in- 
dividual marche  aislada  y pueda  desenvolverse  de  la 
manera  fecunda  que  todos  de  ella  nos  prometemos, 
por  ser  más  abundantes  los  recursos  que  promueva, 
que  los  que  pueda  acumular  la  fuerza  oficial.  En  este 
concepto,  entendiendo  que  el  Gobierno  de  S.  M-  esti- 
ma la  cuestión  como  yo,  le  excito  y le  ruego  encare- 
cidamente que  desde  el  banco  azul  declare  que  en 
ningún  caso  y por  ningún  medio  ha  de  procurar  que 
esos  recursos  acumulados  por  la  iniciativa  individual 
vengan  á reforzar  la  suscricion  nacional,  porque  aca- 
so esta  idea,  apuntada  ligeramente  por  un  periódico, 
perjudí caria  en  gran  manera  al  esfuerzo  de  la  caridad 
que  en  estos  momentos  empieza  á manifestarse,  y que 
tan  necesaria  es  tratándose  de  sucesos  tan  graves  y 
de  desgracias  que  necesitan  un  urgente  remedio. 

Otro  ruego  á la  vez  he  de  dirigir  al  Gobierno  de 
S*  M.  Guando  una  calamidad  análoga  afligió  á la  pro- 
vincia de  Puerto-Rico,  que  me  cabe  la  honra  de  re- 
presentar, muchas  fueron  las  familias  que  aprove- 
chando la  permanencia  en  sus  puertos,  radas  y bahías, 
de  buques,  se  refugiaron  en  ellos,  porque  allí  efecti- 
vamente encontraban  mayor  seguridad,  y bajo  la  cu- 
bierta de  esos  barcos  podian  perfectamente  pedir  re- 
paración al  sueño  y al  descanso. 

Uno  de  los  conflictos  mayores  que  hoy  afligen  á 
Málaga,  es  acaso  la  falta  de  refugio  para  aquella  po- 
blación, que  no  sabe  dónde  meterse,  ni  dónde  abrigar- 
se de  las  inclemencias  del  tiempo  cuando  un  sacudi- 
miento subterráneo  viene  á perturbar  su  sosiego. 
Greo  que  entre  los  medios  que  el  Gobierno  tiene  á su 
alcance  para  facilitar  este  pequeño  remedio  á aquellos 
males,  existe  el  de  llevar  al  puerto  de  Málaga  cuantos 
buques  del  Estado  se  encuentren  en  disposición  de 
prestar  el  servicio  de  albergue  á las  familias  atribu- 
ladas que  se  hallan  despavoridas.  Además,  ios  mari- 
nos podrían  dedicarse  con  gran  aprovechamiento  en 
estos  instantes  á levantar  barracas  en  la  costa,  que 
Sirvieran  do  refugio  á aquella  diseminada  población* 


Gomo  indicación  no  más,,  creo  que  esta  medida  fa- 
vorecerá indudablemente  los  deseos  del  Gobierno,  y 
yo  le  ruego  tenga  en  cuenta  esta  indicación  mi  a,  es- 
perando que  si  se  tienen,  como  creo,  medios  de  reali- 
zar este  pensamiento,  llevará  en  cierto  modo  una  gran 
tranquilidad  á aquellos  habitantes  que  hoy  acampan 
en  calles  y plazas,  sin  tener  refugio  alguno  donde 
guarecerse  de  las  inclemencias  de  la  estación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  No  estoy  seguro  de  haber  comprendido  bien  en 
toda  su  extensión  el  primer  ruego  del  Sr*  Alcalá  del 
Olmo*  Se  me  figura  que  se  refiere  el  deseo  de  este  se- 
ñor Diputado  á que  la  ¡suscricion  oficial  se  mantenga 
separada  de  las  suscriciones  particulares.  (El  Sr,  Al - 
calá  del  Olmo  hace  signos  afirmativos.) 

Se  comprenderá  que  el  Gobierno  desea  por  todos 
los  medios  acudir  al  más  urgente  socorro  de  aquellas 
desgracias,  y por  consiguiente,  que  en  nada  estorba 
una  suscricion  á la  otra;  cada  cuál  la  organizará  en 
los  términos  que  crea  oportunos,  y el  origen  de  estos 
donativos  permanece  claro  por  las  personas  que  lo 
reciben  y por  las  que  lo  aplican*  Naturalmente,  todo 
lo  que  tiene  relación  con  la  esfera  del  Gobierno  ha  de 
estar  sujeto  á una  centralización,  á una  regla,  y esto 
en  nada  estorba  á la  iidciatí  va  particular,  que  orga- 
niza y dispone  los  medios  de  acción  en  la  tendencia  y 
procedimientos  que  cree  convenientes.  No  creo,  pues, 
que  haya  entre  estas  dos  manifestaciones  de  la  cari- 
dad conflicto  alguno  posible. 

En  cuanto  al  ruego  que  S,  S.  ha  dirigido  para  ali- 
viar la  situación  de  Málaga,  de  donde  huye  la  pobla- 
ción por  temor  á los  temblores  de  tierra,  la  Mesa  lo 
pondría  indudablemente  en  conocimíeiUo  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina,  y yo  tendré  mucho  gusto  en  hacér- 
selo presente*  Puede  haber,  sin  embargo,  la  dificul- 
tad de  que  no  haya  sobrantes  muchos  buques  para 
atender  á este  servicio,  porque  la  mayor  parte  de  ellos 
tendrán  que  atender  á otros  servicios  que  no  están 
muy  sobrados  de  material  en  nuestras  costas;  pero  en 
lo  posible,  creo  que  se  atenderá  á Ja  indicación  de  su 
señoría. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Alcalá  del  Olmo  tie- 
ne la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr*  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Yo  me  apresuro  á 
dar  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
que  en  nombre  del  Gobierno  se  lia  dignado  contestar 
á mis  ruegos  y excitaciones,  porque  deduzco  de  sus 
palabras  que  la  suscricion  nacional  quedará  por 
completo  independiente,  aislada,  apartada  de  las  sus- 
criciones  particulares  quedas  sociedades  y centros  y 
los  individuos  promuevan  en  estos  momentos,  para 
que  de  esa  manera  haya  la  seguridad  completa  de 
que  estos  recursos  que  la-  caridad  acumula  llegarán 
más  pronto  y de  una  manera  más  rápida  á los  nece- 
sitados de  ella;  y por  consiguiente,  la  declaración  de! 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  satisface  por  com- 
pleto mis  aspiraciones  y deseos  al  formular  el  mego 
que  he  tenido  el  honor  de  dirigir  al  ¡ Gobierno  de  Su 
Majestad. 

En  cuanto  á los  buques,  harto  sé,  por  desdicha, 
que  hay  pocos  disponibles  para  prestar  servicio  algu- 
no; pero  como  el  objeto  que  me  propongo  es  el  de  dar 
simplemente  albergue  en  sus  cubiertas  á los  fugiti- 
vos de  ios  temblores  de  tierra,  yo  entiendo  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Marina,  tanto  en  este  punto  como  en 
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el  de  construir  los  barracones,  puede  hacer  mucho  en 
favor  de  aquellas  afligidas  costas  de  Andalucía,  y en 
este  concepto  espero  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  ha  de  trasmitir  mi  ruego  con  eficacia  y re- 
comendación á su  compañero  el  de  Marina,  para  que 
produzca  todos  los  resultados  que  me  he  propuesto  al 
dirigir  la  excitación  ó el  mego  á S,  S. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vilianueva  tiene  la 
palabra* 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Hace  bastantes  dias  tuve 
la  honra  de  dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  y de  rogar  también  á la  Mesa  que  hiciera 
llegar  al  mismo  la  petición  de  algunos  documentos* 

Desgraciadamente,  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 
sin  duda  por  ocupaciones  propias  de  su  cargo,  no  cier- 
tamente por  debates  en  las  Cámaras,  puesto  que  en 
la  otra  no  tenemos  noticia  de  que  tenga  pendiente 
ninguna  interpelación  que  á su  departamento  se  re- 
fiera, no  ha  venido  á esta  Cámara,  ni  tampoco  ha  re- 
mitido los  documentos*  Esto  me  obliga  á unirme  á 
las  palabras  que  antes  pronunció  el  Sr.  Daban,  deplo- 
rando que  desde  que  las  Cortes  están  abiertas,  por  el 
Congreso  no  haya  parecido  alguno  de  los  Sres.  Mi- 
nistros, como  acontece  con  el  de  Ultramar  y el  de  la 
Guerra;  y como  no  es  posible  que  ya  dilate  más  tiem- 
po una  pregunta  que,  á mi  juicio,  es  de  interés  sumo, 
voy  á ver  si  puede  contestarla  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, y de  esta  manera  abreviaremos  algo* 

Los  periódicos  de  todos  matices  han  anunciado 
desde  hace  tiempo,  que  se  había  realizado  un  emprés- 
tito de  5 millones  de  duros  con  destino  al  Tesoro  de 
Ultramar  y aliviar  las  necesidades  propias  de  la  isla 
de  Cuba*  Prescindo  ahora  de  las  condiciones  del  em- 
préstito y de  todo  lo  que  sobre  este  punto  me  pudiera 
ocurrir  y en  su  oportunidad  creo  que  diré* 

Mí  pregunta  es  esta:  ¿se  ha  realizado  efectiva- 
mente ese  empréstito?  Y en  caso  afirmativo,  ¿con  qué 
garantías  se  ha  hecho?  ¿solamente  con  las  garantías 
que  ofrece  el  Tesoro  de  Cuba,  ó con  las  garantías  que 
ofrece  el  Tesoro  de  la  Nación,  y por  lo  tanto  con  la 
garantía  del  Sr*  Ministro  de  Hacienda  y con  la  ga- 
rantía de  todo  el  Gobierno  de  la  Nación? 

Según  sea  la  respuesta  que  tenga  á bien  darme  su 
señoría,  así  resolveré  yo  si  he  de  continuar  ó no  pre- 
guntando al  Gobierno,  ó adoptar  otro  camino  que  re- 
glamentariamente resuelva  la  cuestión. 

EL  Sr*  Ministro  de  HACIENDA  (Gos-Gayon):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cos-Gayon):  EL  se- 
ñor Vilianueva  supone  que  la  ausencia  del  Sr*  Minis- 
tro de  Ultramar  de  este  banco  no  tendrá  por  causa 
su  participación  en  los  debates  parlamentarios,  pues- 
to que  ninguna  parte  ha  tomado  en  ellos.  Al  decir 
esto  el  Sr.  Vilianueva  ha  olvidado  que  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar,  que  es  Senador,  ha  tomado  parte  efecti- 
vamente en  un  debate  en  la  otra  Cámara.  Dicho  sea 
esto  para  atenuar  el  cargo  que  le  ha  dirigido  el  señor 
Vilianueva  de  no  estar  presente  en  este  momento  en 
el  banco  azul* 

Los  Ministros  no  pueden  estar  constantemente  en 
ambas  Cámaras  á la  vez,  y aun  en  momentos  deter- 
minados otras  atenciones  urgentes  del  servicio  les 
imposibilitan  de  estar  en  ninguna  de  ellas.  Pero  yo 
tengo  la  completa  seguridad  de  que  si  el  Sr.  Ministro 


de  Ultramar  hubiera  creído,  ó hubiera  sospechado,  ó 
hubiera  sabido  de  cualquiera  manera  que  el  Sr.  Villa- 
nueva  deseaba  dirigirle  una  pregunta,  habría  estado 
aquí  para  tener  el  gusto  de  contestarle. 

Después  de  esto,  me  resta  contestar  en  términos 
concretos  á la  pregunta  concreta  que  á mí  me  dirige 
el  Sr.  Vilianueva,  la  cual  consta  de  estas  dos  fiarles: 
primera:  ¿es  cierto  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  lia 
realizado  una  operación  de  deuda  flotante?  Segunda: 
¿con  qué  garantía  se  ha  realizado  esa  operación  de  5 
millones  de  duros?  Y para  el  caso  de  que  mi  respuesta 
no  satisfaga  al  Sr.  Vilianueva,  se  reserva  S.  S*  hacer 
uso  de  otros  derechos  reglamentarios. 

Yo  no  recuerdo  que  jamás  se  haya  discutido  en  el 
Congreso  una  operación  de  deuda  flotante;  basta  donde 
alcanza  mi  memoria  en  estos  asuntos  de  discusiones 
financieras,  en  este  instante  no  llega  hasta  recordar 
que  se  haya  discutido  una  operación  de  deuda  flotante, 
y desde  luego  aseguro  que  jamás  se  ha  discutido  una 
operación  de  esta  clase  en  el  Congreso  antes  que  esa 
operación  esté  ultimada. 

Yo  no  sé  si  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  ha  levan- 
tado fondos  por  valor  de  5 millones  de  duros  para 
atender  al  considerable  déficit  que  tiene  el  presupues- 
to de  Cuba;  pero  me  inclino  á creer  que  no  está  con- 
cluida esta  operación  de  5 millones  de  duros.  Natu- 
ralmente, el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  es  el  que  podrá 
dar  noticia  clara  y exacta  de  esto;  yo  no  puedo  decir 
sino  todo  lo  que  sé  y todo  lo  que  ignoro.  Yo  sé  que  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  como  Ministro  de  Ultra- 
mar, está  autorizado  por  el  Gobierno  de  S*  M.  para 
hacer  esta  operación;  yo  no  sé  sí  en  este  momento  la 
tiene  hecha,  y me  inclino  á creer  que  no  tiene  ultima- 
da la  operación  de  los  5 millones  de  duros. 

Por  lo  demás,  yo  no  puedo  decir  ai  Sr.  Villano e- 
va  otra  cosa,  sino  que  la  operación  está  hecha  hasta 
donde  en  este  momento  lo  está,  y se  hará  hasta  la 
conclusión,  con  arreglo  á las  leyes  del  Reino,  que  tie- 
nen separada  la  Hacienda  de  Cuba  de  la  Hacienda  de 
España. 

La  contestación  de  cuál  es  la  garantía  que  la  ope- 
ración tiene,  no  podría  ser  formulada  sin  entrar  en 
explicaciones  sobre  lo  que  se  entiende  por  garantía, 
porque  tantos  inconvenientes  podría  tener  dar  lugar  á 
errores  en  un  concepto,  como  el  dar  lugar  á errores 
en  el  concepto  contrarío.  Las  garantías  que  tienen  las 
operaciones  de  deuda  flotante  hechas  por  el  Ministe- 
rio de  Ultramar,  conocidas  son:  tienen  las  mismas 
garantías  que  han  tenido  todas  las  operaciones  que 
hasta  ahora  ha  hecho  aquel  Ministerio.  ¿Le  satisface 
al  Sr.  Vilianueva  esta  contestación?  ¿Le  satisface  la 
contestación  de  que  las  garantías  que  tiene  este  em- 
préstito realizado  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  son 
ni  más  ni  menos  las  mismas  garantías  que  han  te- 
nido todas  las  operaciones  hasta  hoy,  con  arreglo  á 
las  leyes,  realizadas  por  aquel  Ministerio?  Yo  quisiera 
que  con  esta  contestación  se  satisficiera  el  Sr.  Villa- 
nueva. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar* 

El  Su,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Unicamente  por  no  estar, 
sin  duda,  enterado  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  de  que 
yo  habia  anunciado,  por  medio  de  la  Mesa,  al  Sr*  Mi- 
nistro de  Ultramar  algunas  preguntas,  ha  podido  de- 
cirme S.  S.  que  injustamente  acusaba  á aquel  de  no 
haber  venido,  puesto  que  si  hubiera  tenido  noticia  de 
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mi  deseo,  de  seguro  habría  concurrido  al  Congreso, 
Ya  lo  sabe,  pues,  S¿  tí.;  yo  lie  anunciado,  por  medio 
de  la  Mesa,  mi  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 
y le  he  pedido  algunos  documentos  que  todavía  no 
han  llegado;  y solamente  cuando  he  visto  que  no  ha 
venido  ni  una  sola  vez  desde  que  el  Congreso  está 
abierto,  á tomar  asiento  en  ese  banco,  es  cuando  me 
he  permitido  hacer  estas  indicaciones.  Por  lo  demás, 
ya  sé  yo  que  ha  tomado  parte  el  Sr*  Ministro  de  Ul- 
tramar en  algún  debate  el  el  Senado,  y éste,  por  cier- 
to, un  debate  reglamentario;  pero  como  los  demás 
que  se  han  verificado  no  hacen  relación  al  Ministerio 
de  Ultramar,  me  parece  que  podía  haber  compartido 
el  tiempo  entre  aquella  Cámara,  su  departamento  y 
este  sitio,  por  el  que,  repito,  no  ha  parecido. 

Yo  no  he  discutido,  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  nin- 
guna operación  de  deuda  flotante,  y es  una  injusticia 
que  S.  S.  ha  cometido  conmigo  el  suponer  que  me  pro- 
ponía discutir  ó estaba  discutiendo  una  operación  de 
esta  clase.  Preguntaba,  y nada  más;  y preguntar  no  es 
discutir,  porque  la  pregunta  constituye  un  derecho 
reglamentario  que  con  suma  prudencia  he  ejercitado, 
limitando  mi  ruego  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  á que 
tuviera  la  bondad  de  decir  á la  Cámara  si  se  habla 
efectuado  ese  empréstito,  ó como  dice  S.  S.,  operación 
de  deuda  flotante  para  el  Tesoro  de  Cuba,  Su  señoría 
ha  dicho  que  no,  primero;  pero  después  ha  venido  á 
decir  que  sí,  á no  ser  que  S.  S.  cu  sus  últimas  pala- 
bras haya  incurrido  en  alguna  inexactitud,  que  me 
parece  imposible  en  S.  S.,  porque  nos  lia  dicho  que 
ese  empréstito  se  habla  realizado  en  las  mismas  con- 
diciones y con  las  mismas  garantías,  entendiendo  és- 
tas como  S*  S*  dice,  que  todos  los  empréstitos  que  se 
hau  hecho  para  Ultramar  según  las  leyes  del  Reino; 
es  decir,  ei  empréstito  se  ha  hecho,  y se  ha  hecho  úni- 
camente con  la  garantía  del  Tesoro  de  Cuba, 

Bien,  no  voy  á insistir  más,  porque  desde  el  ins- 
tante en  que  S*  S*  todo  lo  remite  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  seria  hasta  una  impertinencia  en  mí  que 
siguiera  molestando  á S*  S.  Pero  para  cuando  el  señor 
Ministro  de  Ultramar  esté  presente,  y yo  reitere  mi 
pregunta  ó ejercíte  mi  derecho  reglamentario,  queda 
sentado,  por  declaración  de  S.  S*,  que  el  empréstito 
se  ha  realizado,  y se  ha  realizado  únicamente  con  la 
garantía  del  Tesoro  de  Cuba.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr*  Ministro  de  HACIENDA  (Cos-Gayon):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S* 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cos-Gayon):  Des- 
de luego  debo  haberme  explicado  antes  muy  mal, 
aunque  creo  recordar  las  palabras  que  empleé,  y que 
eu  mi  concepto  no  dan  lugar  á las  equivocaciones  en 
que  ha  incurrido  S.  S. 

Acúsame  tí*  tí*  de  que  yo  le  he  echado  en  cara  va- 
rias injusticias,  y de  que  yo  le  censuro  por  haber 
atacado  injustamente  al  Sr*  Ministro  de  Ultramar;  y 
yo  recuerdo  que  he  sido  tan  sobrio  en  mis  palabras, 
que  ni  siquiera  he  dicho  que  las  que  empleaba  lo  ha- 
cía para  sincerar  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  sino  que 
dije  para  atenuar  el  cargo  que  tí.  S*  le  dirige. 

Tampoco  he  tachado  de  injusto  á S.  S.  porque 
haya  querido  discutir  lo  que  tenga  por  conveniente; 
me  he  adelantado  á manifestar  que  yo  no  recuerdo 
que  las  operaciones  de  deuda  flotante  se  hayan  dis- 
cutido en  la  Cámara,  y aun  á hacer  la  afirmación, 
que  puede  resultar  inexacta,  de  que  jamás  se  ha  dis- 
cutido una  Operación  de  deuda  flotante  en  la  Cámara 


hasta  estar  ú It  imada,  sometiendo  esta  consideración 
á S.  S.  por  si  en  su  recto  juicio  creyera  que  tenia  al- 
guna importancia. 

Creo  también  recordar  que  al  contestar  á la  pre- 
gunta concreta  que  me  había  dirigido  el  Sr.  Villaruic- 
va  sobre  si  estaba  hecha  la  operación,  no  una  sola  vez, 
sino  con  repetición  he  distinguido  entre  la  parte  de  la 
Operación  hecha  y la  que  quedaba  por  hacer,  y he  ma- 
nifestado que  ni  en  la  que  estaba  ya  hecha  ni  en  la  que 
quedaba  por  hacer  se  había  hecho  ni  se  haría  otra 
cosa  que  lo  que  siempre  se  ha  hecho  con  arreglo  á las 
leyes  del  Beino. 

Me  parece  que  esto  era  manifestar  de  una  manera 
clara  al  Sr.  Villanueva,  que  no  teniendo  noticia  exacta 
sobre  el  estado  de  la  Operación , no  podia  hacer  otra 
cosa  que  exponer  á S.  S.  con  qué  garantía  se  baria, 
como  se  ha  hecho  en  la  parte  ya  realizada,  que  no  es 
por  la  extensión  de  los  5 millones  de  duros  por  que  su 
señoría  me  preguntaba. 

Creo  que  de  esta  manera  quedan  bien  explicadas 
mis  palabras  anteriores;  de  modo  que  ya  no  encontra- 
rá tí,  tí.  la  contradicción  que  antes  le  ha  parecido  en- 
contrar, 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (Camps):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  tír.  Ministro  de  Ultramar  el  ruego  del 
Sr*  Yillanueva* 


El  Sr.  AZOÁRRAGrA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S* 

El  Sr.  AZCÁRRAGA:  Gomo  no  es  para  dirigir 
una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  sino  para 
hacerle  un  ruego,  no  importa  que  no  se  halle  en  su 
banco. 

Este  ruego  se  reduce  á que  se  sirva  remitir  al 
Congreso  el  expediente  que  se  haya  formado  ó se 
haya  tenido  presente  para  dictar  el  último  decreto 
reorganizando  las  carreras  civiles  de  Ultramar;  y otro 
expediente  que  se  lia  debido  tener  presente  ó se  ha 
debido  formar  para  ia  creación  de  tres  plazas  de  ma- 
gistrados en  la  Audiencia  de  Filipinas. 

Deseo  que  este  ruego  sea  trasmitido  al  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar,  para  que  vengan  esos  expedientes  á 
la  mayor  brevedad. 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (Camps):  La  Mesa  trasmiti- 
rá al  tír.  Ministro  de  Ultramar  el  ruego  de  S.  tí. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámeu  de 
la  Comisión  general  de  presupuestos  relativo  al  pro- 
yecto de  ley  sobre  concesión  de  un  suplemento  de 
crédito  de  125.000  pesetaspara  calamidades  públicas*» 
Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  sétimo 
al  Diario  núm . 57 , sesión  del  3 del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  de  este  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra*  se  procedió  á la  discusión  por  artículos,  y 
sin  debate  fueron  aprobados  los  dos  de  que  constaba 
el  dictámen,  en  la  forma  siguiente: 

«Artículo  i.°  Se  concede  un  suplemento  de  125.000 
pesetas  al  crédito  autorizado  por  el  arfe.  2/  del  cap.  2.° 
de  la  sección  sexta  de  Las  «Obligaciones  de  los  depar- 
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lamentos  ministeriales,»  en  el  presupuesto  correspon- 
diente al  año  económico  de  1884-85. 

Art.  2/  El  importe  del  suplemento  dé  crédito  con- 
cedido por  el  artículo  anterior,  se  cubrirá  con  deuda 
flotante  del  Tesoro,  si  los  recursos  dei  presupuesto 
resultaran  interiores  al  total  de  las  obligaciones.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Gamps):  El  proyecto  de  ley 
pasará  la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


Leído  el  anterior  proyecto  de  ley,  revisado  por  la 
Comisión  de  corrección  de  estilo,  y bailándose  confor- 
me con  lo  acordado,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Va  á aprobarse  definitiva- 
mente este  proyecto  de  ley,  atendida  su  importancia 
y urgencia,  á iin  de  que  pase  inmediatamente  al  Se- 
nado. » 

Acto  seguido  se  aprobó  definitivamente.  [Véase  el 
Apéndice  sexto  á este  Diario.} 

El  Sr.  SECRETARIO  (Gamps):  Pasará  al  Senado 


El  Si\  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  remitido  por 
el  Senado,  autorizando  á la  Compañía  del  ferro-carril 
de  Du rango  á Zumárraga  para  construir  y explotar 
n n fe  r r o -ca  r r i l e con  ó m i co  d e Du  r an  go  á Z u m árrag  a . » 

Leido  dicho  dictámen  [Véase  el  Apéndice  tercero 
al  Diario  núm . 54¡  sesión  del  30  de  Diciembre  próximo 
pasado),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  pasó  á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  fue- 
ron aprobados  los  tres  de  que  constaba  el  dictámen, 
en  la  siguiente  forma: 

<c  Artículo  í.°  Se  autoriza  á la  Compañía  del  ferro- 
carril de  Du  rango  á Zumárraga,  domiciliada  en  Bil- 
bao, para  construir,  sin  subvención  directa  del  Esta- 
do, y explotar  un  ferro-carril  económico  que  partien- 
do de  Durango  se  aproxime  lo  más  posible  á Zaldúa  y 
Ermúa,  y dirigiéndose  por  Eibar,  Malzaga,  Placencia, 
Ver  gara  y Alto  de  Descarga,  termine  en  Zumárraga. 

Esta  línea  comprenderá  además  un  ramal  de  Mal- 
zaga  á Elgoibar. 

Art.  2.*  Se  declara  este  ferro* carril  de  utilidad  pú- 
blica, con  derecho  á la  expropiación  forzosa  y al  apro- 
vechamiento de  los  terrenos  de  dominio  público. 

Art,  3.°  El  ferro-carril  se  construirá  con  arreglo 
al  proyecto  presentado  en  el  Ministerio  de  Fomento 
por  el  presidente  de  la  referida  Compañía,  D.  Fran- 
cisco N,  Igartüa,  quien  ha  depositado  ya  la  fianza 
del  1 por  100  del  importe  del  presupuesto,  y con  las 
modificaciones  que  el  Gobierno  crea  oportuno  intro- 
ducir al  aprobarlo,  y con  arreglo  á las  condiciones 
que  el  mismo  fije,  de  acuerdo  con  la  legislación  ge- 
neral del  ramo.» 

El  Sr,  SECRETARIO  (Gamps):  Se  señalará  dia 
para  la  votación  definitiva  de  este  proyecto  de  ley. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  remitido  por 
el  Sonado,  sobre  la  construcción  de  un  ferro-carril  que 
partiendo  de  Amorevieta  termine  en  Guernica-Luno.» 

Leido  dicho  dictámen  ( Vease  el  Apéndice  cuarto  al 


Diario  núm.  54 , sesión  del  30  de  Diciembre  próximo 
pasado ),  dijo 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  de  este  dictámen.» 

No  habiendo  ningún -Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  procedió  á La  discusión  por  ar- 
tículos, y sin  debate  fueron  aprobados  los  cuatro  de 
que  constaba  el  dictámen,  en  la  forma  siguiente: 

«Artículo  1.*  Se  autoriza  á D.  Luis  Landecho  y 
Urdes  para  construir,  sin  subvención  directa  del  Es- 
tado, un  ferro -carril  económico  que  partiendo  de  Amo- 
revista  termine  en  Guemica-Luno. 

Art,  2. 6 Este  ferro-carril  se  declara  de  utilidad 
pública  y con  derecho  á la  expropiación  forzosa,  así 
como  al  aprovechamiento  y ocupación  de  los  terrenos 
de  dominio  público. 

Art.  3.°  Se  construirá  con  arreglo  al  proyecto  que 
se  apruebe  por  el  Ministerio  de  Fomento,  según  los 
estudios  que  el  interesado  ha  presentado  en  dicho  cen- 
tro, y que  han  sido  acompañados  de  la  fianza  del  1 por 
100  del  importe  del  presupuesto. 

Art.  4.°  Esta  concesión  se  entiende  por  noventa  y 
nueve  años  y con  arreglo  á la  legislación  vigente.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Camps):  Se  señalará  dia 
para  la  votación  definitiva  de  este  proyecto  de  ley. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  conce- 
diendo prórroga  para  la  construcción  del  ferro-carril 
de  Valencia  á Liria.» 

Leido  dicho  dictámen  { Véase  el  Apéndice  quinto 
al  Diario  númj  54 , sesión  del  30  de  Diciembre  último), 
dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  se  puso  á 
votación  y fué  ap rollado  en  esta  forma: 

«Artículo  único.  Se  concede  á la  sociedad  anóni- 
ma del  ferro -carril  de  Valencia  á Liria  la  prórroga  de 
dos  años,  á contar  desde  la  fecha  en  que  por  virtud 
de  la  ley  de  concesión  deben  terminar.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Camps):  Ei  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Escobar  ha  pedido 
la  palabra  con  objeto  de  hacer  alguna  indicación  acer- 
ca de  un  proyecto  de  ley  que  se  halla  puesto  á la 
orden  del  dia,  y con  este  objeto  concedo  desde  luego 
á S.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  ESCOBAR:  Unicamente  para  decir  que  la 
Comisión  nombrada  para  emitir  dictámen  acerca  de 
un  proyecto  de  ley  en  que  se  autoriza  al  Gobierno 
para  rehabilitar  la  concesión  del  ferro-carril  de  Madrid 
á Navaicarnero  desea  retirarle  para  estudiar  este 
asunto  más  detenidamente. 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (Gamps):  Queda  retirado. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  de  actas  relativo  al  distrito  de  Don  Benito, 
provincia  de  Badajoz.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Diario  núm.  34 , 
sesión  del  30  de  Junio  de  i $84),  dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Gamps):  Hay  un  voto  par- 
ticular que  dice  así: 
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«Los  que  suscriben  tienen  el  sentimiento  de  sepa- 
rarse de  sus  dignos  compañeros  de  Comisión  en  el 
dictámen  emitido  respecto  á la  elección  de  un  Dipu- 
tado á Cortes  verificada  en  el  distrito  de  Don  Benito, 
provincia  de  Badajoz,  y someten  á la  aprobación  del 
Congreso  el  siguiente 

VOTO  PARTICULAR. 

Resultando  del  acta  dé  nombramiento  de  inter- 
ventores que  la  Comisión  inspectora  del  censo,  por 
mayoría  de  un  voto,  según  aparece  textualmente  con- 
signado, acordó  no  computar  las  firmas  de  dos  plie- 
gos de  Gnareña,  de  tres  de  Zalamea,  de  seis  de  Santa 
Amalia  y de  uno  de  Yillagonzalo,  dando  por  razón 
que  aunque  presentados  por  electores,  no  habían  sido 
por  los  mismos  que  respondían  de  la  autenticidad  de 
las  firmas,  con  lo  cual  quedaron  eliminados  (leí  re- 
cuento de  votos  los  siguientes,  favorables  á D.  Ale- 
jandro Groizard  y Gómez  de  la  Serna:  72  votos  para 
la  Mesa  de  la  sección  de  Guareña;  74  para  la  de  Za- 
lamea; 188  para  la  de  Santa  Amalia,  y 28  para  la 
de  Yillagonzalo,  dando  lugar  aquel  acuerdo  á una 
protesta  de  la  minoría,  á que  también  se  adhirió  el 
juez  de  primera  instancia,  declarando  sin  embargo, 
con  arreglo  al  mismo,  constituidos  ios  colegios  elec- 
torales de  las  seis  secciones  dei  distrito: 

Resultando  dei  acta  de  escrutinio  general  que 
los  votos  obtenidos  por  los  candidatos  en  todas  las 
secciones,  con  excepción  de  la  de  Santa  Amalia,  fue- 
ron: 481  D,  Alejandro  Groizard  y Gómez  de  la  Serna; 
334  D.  Cecilio  de  Lora  y Castro,  y 38  B.  Amalio  de 
Lora  y Castro,  por  lo  cual  el  presidente  de  la  Junta, 
dando  cumplimiento  al  art  104  de  la  ley  electoral, 
proclamó  Diputado  á Cortes  electo,  por  resultar  con 
mayor  número  de  votos,  á D.  Alejandro  Groizard  y 
Gómez  de  la  Serna: 

Resultando  que  el  acta  de  Santa  Amalia  no  filé  to- 
mada en  cuenta  por  el  juez  de  primera  instancia,  de 
acuerdo  con  la  opinión  de  cinco  interventores,  por 
adolecer  de  vicios  esenciales  que  pueden  ser  constitu- 
tivos de  delitos,  comprobados  con  la  exhibición  de  di- 
versos documentos  y por  la  presunción  legal  de  fal- 
sedad que  entraña  la  admisión  de  la  querella  contra 
los  que  componían  la  Mesa  electoral: 

Resultando  por  una  información  practicada  ante  el 
juez  municipal  de  Santa  Amalia,  que  la  Mesa  de  esta 
sección  se  constituyó  sin  los  interventores  nombrados, 
favorables  al  Sr,  Groizard,  por  haberse  anticipado  la 
hora  señalada  en  la  ley,  haciendo  dar  al  reloj  de  la 
villa  las  ocho  cuando  eran  las  seis  y medía  de  la  ma- 
ñana; y de  otra,  que  el  escrutinio  dió  por  resultado  123 
votos  á D.  Cecilio  de  Lora  y uno  solo  á D+  Alejandro 
Groizard,  negándose  el  presidente  á dar  en  el  acto  la 
certificación  pedida  de  las  listas  de  electores  que  ha- 
bían tomado  parte  en  la  votación  y del  resumen  de 
los  votos  obtenidos  por  los  candidatos,  cuyos  docu- 
mentos tampoco  se  facilitaron  dentro  de  las  venticua- 
tro  horas  siguientes  al  elector  reclamante: 

Resultando  también  por  información  testifical  y 
por  reconocimiento  judicial,  no  haberse  expuesto  al 
publico  en  el  plazo  debido  copia  de  las  listas  nume- 
radas de  los  electores  que  tomaron  parte  en  la  vota- 
ción y del  resumen  de  los  votos  obtenidos  por  los  can- 
didatos,  con  infracción  del  art.  92  de  la  ley  electoral: 

Resultando  del  acta  parcial  de  escrutinio  de  Santa 
Amalia  haber  obtenido  206  votos  D.  Cecilio  de  Lora,  y 


uno  solo  D.  Alejandro  Groizard,  siendo  de  notar  que 
se  dice  en  dicha  acta  lo  siguiente:  «El  señor  presiden- 
te anuncia  que  se  hablan  leído  doscientas  siete  papele- 
tas y que  habían  votado  doscientos  siete  electores  de  ios 
doscientos  cincuenta  y siete  que  existen  en  la  sección,» 
pero  observándose  que  las  palabras  doscientas  siete  y 
doscientos  siete  están  escritas  con  diversa  letra  y tinta 
y evidentemente  llenando  un  claro  que  se  había  de- 
jado en  la  redacción  del  documento;  asi  como  también 
parecen  escritas  del  mismo  modo  y con  igual  objeto 
las  palabras  Santa  Amalia  en  el  paraje  en  que  se  con 
signa  se  entregue  copia  certificada  del  acta  en  plie- 
go cerrado  con  sobre  á la  Secretaría  del  Congreso  de 
Diputados,  al  encargado  del  correo  de  Santa  Amalia: 

Resultando  que  contra  la  legalidad  de  la  elección 
de  Santa  Amalia  existen  tres  protestas  consignadas 
en  acta  notarial,  referentes  á la  constitución  de  la 
Mesa,  de  la  que  fueron  excluidos  los  interventores 
adictos  al  Sr.  Groizard;  ála  forma  de  hacerse  la  elec- 
ción, por  no  ser  posible  inspeccionar  las  operaciones 
electorales  á consecuencia  de  haber  interceptado  el 
local  con  banquetas  de  madera , prohibiendo  rebasar 
esta  línea  á los  electores;  y á que  el  Presidente  impi 
dio  al  notario  aproximarse  á la  mesa  para  que  pudie- 
ra enterarse  y consignar  el  nombre  del  candidato  con- 
tenido en  las  papeletas  que  los  electores  quisierau 
exhibirle: 

Resultando  de  dos  actas  notariales  que  1 1 7 elec- 
tores, después  de  afirmar  todos  los  hechos  á que  hacen 
referencia  las  anteriores  protestas,  declaran  que  es  su 
voluntad  hacer  constar  que  consignan  su  sufragio  á 
favor  de  D.  Alejandro  Groizard,  como  lo  hubieran  b i- 
cho ante  la  Mesa  electoral  á ofrecerles  garantías;  sin 
embargo  de  lo  cual,  la  mayor  parte  de  estos  electoras 
resultan  luego  como  votantes  de  D*  Cecilio  de  Lora 
entre  los  206  que  el  acta  de  Santa  Amalia  supone  ha- 
ber emitido  sus  sufragios  á favor  del  mismo: 

Resultando  que  por  el  elector  I).  José  Alia  en  30 
de  Abril  último  se  presentó  querella  contra  el  presi- 
dente y los  interventores  de  la  Mesa  de  la  sección  de 
Santa  Amalia,  imputándoles  la  perpetración  de  diver- 
sos delitos  electorales,  la  que  admitida  por  el  Juzga- 
do, dió  lugar  á que  tres  dias  antes  al  en  que  tuvo  lu- 
gar el  escrutinio  general,  se  dictara  contra  ellos  auto 
de  procesamiento,  prisión  provisional  é incomunica- 
ción, que  tuvo  cumplimiento  en  todos,  niénos  en  Don 
José  Redondo  por  no  haberlo  encontrado  la  Guardia 
civil  en  su  domicilio,  razón  por  la  cual,  al  presentarse 
en  la  Junta  de  escrutinio  general  el  referido  sujeto 
con  su  nombramiento  de  escrutador,  el  juez  ordenó  se 
llevara  á efecto  su  acordada  prisión,  llamando  á un 
guardia  municipal  y disponiendo  le  condujera  á la 
cárcel  en  clase  de  preso  incomunicado: 

Resultando  que  el  notario  D.  Pedro  Regalado  Dá- 
vila  y el  elector  D.  Nicanor  Fernandez  Blanco  protes- 
taron después  de  hecho  el  escrutinio,  sobre  el  recono- 
cimiento de  la  urna  y la  colocación  de  la  mesa  de  la 
sección  de  Zalamea,  en  el  acta,  de  la  cual  aparece  ha- 
ber obtenido  153  votos  B,  Alejandro  Groizard  y 38 
D.  Amalio  de  Lara  y Castro,  estando  firmada  por  el 
interventor  D.  Diego  María  Romero,  elegido  por  los 
amigos  de  la  candidatura  de  D.  Cecilio  de  Lora,  y que 
elevados  á conocimiento  del  Juzgado  de  primera  ins- 
tancia de  Gastuera  aquellos  supuestos  abusos  por  el 
notario  B.  Pedro  Regalado  Dávila,  dicho  Juzgado  de- 
claró no  haber  lugar  á proceder  de  oficio,  reservando 
á éste  su  derecho  para  que  lo  ejercite  en  la  forma  go- 
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respondiente,  certificándose  además  por  el  secretario 
de  dicho  Juzgado  no  haberse  ejercitado  ante  el  mismo 
con  posterioridad  acción  criminal  de  clase  alguna  so- 
bre la  elección  referida: 

Resultando  que  los  pliegos  que  contenían  las  ac- 
tas parciales  remitidas  por  las  Mesas  de  las  secciones 
no  fueron  abiertos  en  el  acto  de  verificarse  el  escru- 
tinio general,  sino  que,  como  se  hizo  constar  en  el 
mismo,  fueron  presentados  por  el  alcalde  abiertos  de 
antemano,  lo  cual  ha  motivado  el  que  se  le  denuncía- 
le ante  la  Audiencia  de  Gáceres  como  autor  del  deli- 
to de  falsedad  que  sanciona  el  ndm.  8.°  del  art'  124 
de  la  ley  electoral:. 

Resultando  que  están  sustanciándose  en  la,  actua- 
lidad, con  motivo  de  las  últimas  elecciones  de  aquel 
distrito*  las  siguientes  causas:  una  ante  la  Audiencia 
de  Don  Benito,  en  virtud  de  querella  de  D.  Cecilio  de 
Lora,  contra  el  juez  de  primera  instancia,  declarado 
procesado  y suspenso  de  su.  cargo  por  los  actos  en 
que  ha  intervenido  como  presidente  de  la  Junta  de  es- 
cru tinio;  otra  ante  el  propio  tribunal,  contra  el  presi- 
dente é interventores  de  la  Mesa  de  la  sección  de  Santa 
Amalia,  declarados  procesados,  y contra, los  cuales  se 
lia  dictado  auto  de  prisión;  y otra  ante  la  Audiencia 
de  Gáceres,  en  virtud  de  querella  del  elector  D.  Juan 
Carmona  Jaén,  que  ha  sido  admitida,  contra  D.  José 
Ruiz  García,  D.  Celestino  Miguel  Alguacil  y Carrasco 
y D.  José  Félix  Calvez*  como  presidente  y vocales 
de  la  Comisión  inspectora  del  censo,  por  la  constitu- 
ción ilegal  de  las  Mesas  de  las  secciones  de  Guaraña, 
Santa  Amalia  y Zalamea,  y también  contra  las  tres 
referidas  personas,  y además  contra  D.  Eduardo  Man- 
cha Polidoro  y D.  Manuel  Anguas  Fernandez  como 
individuos  de  la  Junta  general  de  escrutinio,  por  ha- 
berse negado,  no  obstante  ser  requeridos  por  el  juez, 
á suscribir  el  acta  general  de  escrutinio,  infringiendo 
el  art.  100  de  la  ley  electoral  é incurriendo  en  la 
falta  que  define  el  párrafo  2?  del  art.  129,  y que  tiene 
sanción  en  el  128  de  la  referida  ley: 

Considerando  que  el  art.  65  de  la  ley  electoral,  in- 
vocado por  tres  de  los  individuos  dé  la  Junta  del  cen- 
so para  rechazar  los  pliegos  de  propuesta  de  interven- 
tores favorables  al  Sr.  Groizard,  no  exige  ni  en  su  letra 
ni  en  su  espíritu  que  éstos  sean  presentados  por  los 
electores  que  respondan  de  la  autenticidad  de  las  fir- 
mas en  ellos  contenidas,  bastando,  según  lo  que  orde- 
na el  art.  66,  el  que  sean  entregados  por  cualquier 
elector: 

Considerando  que  aun  en  el  supuesto  de  que  no 
fueran  atendibles  las  importantes  razones  jurídicas 
que  el  presidente  de  la  mencionada  Junta,  de  acuerdo 
con  cinco  de  sus  vocales,  tuvo  para  no  ciar  al  art.  IOS 
de  la  ley  electoral  un  sentido  puramente  literal,  en 
virtud  del  que,  ni  aun  teniendo,  contra  sí  la  presun- 
ción legal  de  falsedad  el  acta  de  Santa  Amalia,  le  fue- 
ra lícito  dejar  de  contar  por  motivo  alguno  los  votos 
que  en  ella  aparecían  consignados,  es  indudable  que 
semejante  limitación  no  alcanza  al  Congreso,  el  cual 
tiene  libre  facultad  para  apreciar  la  validez  ó nulidad 
de  los  votos  emitidos  y la  legalidad  ó la  falsedad  de 
los  documentos  en  que  constan: 

Considerando  que  no  pueden  en  justicia  ser  com- 
putados á favor  de  D.  Cecilio  de  Lora  ios  206  votos 
de  Santa  Amalia  que  aparecen  como  otorgados  en  su 
favor,  teniendo  en  cuenta  la  manera  ilegal  como  se 
constituyó  la  Mesa*  las  protestas  y las  informaciones 
presentadas,  y el  haber  obtenido  un  número  mucho 


mayor  de  votos  que  sus  adversarios  en  la  elección  de 
interventores  ios  que  trabajaban  por  la  candidatura 
del  Sr,  Groizard: 

Considerando  que  en  virtud  de  todo  lo  expuesto  y 
de  ios  diversos  procesos  á que  han  dado  lugar,  tanto 
la  constitución  ilegal  de  las  Mesas  de  Santa  Amalia, 
Guarena  y Zalamea,  como  los  hechos  abusivos  per- 
petrados en  la  elección  de  Santa  Amalia  y los  actos 
que  han  tenido  lugar  en  la  Junta  general  de  escruti- 
nio, el  acta  de  Don  Benito  no  es  de  aquellas  cuyas 
protestas  y reclamaciones  ofrecen  sólo  ligeros  moti- 
vos de  discusión, 

Los  que  suscriben  ruegan  al  Congreso  se  sirva 
desechar  el  dictámen  de  la  mayoría  de  la  Comisión, 
para  que,  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  art.  2 3 del 
Reglamento,  pase  pl  acta  de  Don  Benito  al  Tribunal 
de  Actas  graves. 

Palacio  del  Congreso  4 de  Julio  de  1884,=Lorén- 
zo  Domínguez.— Justo  Martin  Lunas. = Antonio  Mau- 
ra.=Félix  González  Garballeda.==José  María  Gellerue- 
Io.= Ricardo  Morenas  de  Tejada.)) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
voto  particular. 

El  Sr.  AGUILERA:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  AGUILERA:  Señores  Diputados,  mis  com- 
pañeros de  Comisión  que,  constituyendo  mayoría  en 
el  seno  de  ella,  han  suscrito  el  dictámen  en  que  se 
propone  la  proclamación  como  Diputado  por  el  distrito 
de  Don  Benito  al  Sr.  Di  Cecilio  Lora,  me  han  dispen- 
sado la  honra  de  designarme  para  combatir  el  voto 
particular  que  otros,  muy  queridos  amigos  nuestros, 
han  formulado;  y yo,  señores,  he  aceptado  con  gusto 
esa  distinción  que  mis  compañeros  me  dispensaron, 
porque  me  coloca  en  situación  de  defender  una  causa 
justa,  y porque  me  anima  la  esperanza  de  que  he  de 
desvanecer,  con  las  palabras  que  pronuncié,  la  atmós- 
fera que  contra  el  acta  de  Don  Benito  se  ha  creado 
sin  razón  alguna  que  lo  justifique.  Porque,  Sres,  Di- 
putados, si  en  el  acta  de  Don  Benito  hay  algo  que 
deba  llamar  nuestra  atención  y que  preocuparnos 
deba,  no  es  ciertamente  lo  que  ataña  ó se  refiera  al 
candidato  vencedor,  aunque  no  proclamado  por  la  ma- 
yoría de  la  Junta  general  de  escrutinio,  sino  los  atro- 
pellos, ilegalidades,  abusos  y delitos  que  se  han  veri- 
ficado para  quitarle  el  acta  á O.  Cecilio  Lora,  que  es 
el  que  realmente  ha  debido  venir  ostentándola  ante 
el  Congreso, 

Hora  es  ya,  puesto  que  la  discusión  se  plantea, 
que  la  luz  se  haga  en  este  asunto  y que  la  verdad 
brille;  hora  es  ya  que  todas  esas  manifestaciones  que 
al  oido  y en  silencio  se  pueden  hacer  con  provecho  y 
con  aplauso,  se  desvanezcan  por  completo  á la  luz  de 
una  pública,  detenida  é imparcial  discusión. 

Y dicho  esto,  y entrando  de  lleno  en  el  asunto, 
.me  voy  á ocupar  de  combatir; el  voto  suscrito. por  al- 
gunos compañeros  de  Comisión. 

Los  cargos  que  ese  voto  contiene,  se  refieren,  los 
unos  á la  elección  de  interventores,  al  escrutinio  de 
interventores,  mejor  dicho,  y se  dirigen  los  otros  á 
probar  que  se  hizo  bien,  que  se  obró  bien  en  la  Junta 
general  de  escrutinio,  dejando  de  computar  al  candi- 
dato Sr.  Lora  ios  votos  que  obtuvo  en  la  sección  de 
Santa  Amalia;  porque  si  bien  en  el  voto  no  se  atreven 
sus  firmantes,  ¡cómo  habían  de  atreverse  á hacerlo! 
si  bien  no  se  atreven,  repito,  á justificar,  á disculpar 
de  una  manera  clara  y directa  lo  que  el  juez  de  prL 
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mera  instancia,  ayudado  por  ciftco  individuos  de  la 
Junta  general  de  escrutinio) hicieran,  parece  comoque 
se  justifica  de  soslayo,  dando  á entender  que  todo  lo 
que  sé  decía  y resultaba  contra  el  acta  de  escrutinio 
de  la  sed  clon  de  Santa  Amalia  estaba  justificado,  ó 
por  lo  menos  merecía  disetilpa  lo  qué  h'xio  el  juez  de 
primera  instáncia  cón  esós  cinco  individuos  de  la  Co- 
misión del  censo  élec  toral. 

Pues  todo,  absolutamente  todo  di  cargo  relativo 
al  escrutinio  de  interventores  consiste  en  lo  siguien- 
te: cuando  se  reunió  la  Comisión  del  censo  electoral 
para  hacer  el  escrutinio  de  interventores,  p 6t  acuer- 
do de  la  mayoría  de  esa  Comisión  se  desecharon  al- 
gunos pliegos,  algunas  propuestas  relativas  á las 
secciones  de  íS anta  Amalia,  de  Guaréñá,  de  Zalamea 
y Villagúnzalo.  y se  desecharon  porque  eñ  opinión  de 
ía  mayoría  do  la  Comisión  del  censo  electoral  debian 
ser  presentados  esos  pliegos,  como  lo  fueron  todos 
los  demás  de  esas  y de  las  otras  secciones,  por  los 
mismos  electores  que  suscribían  las  propuestas  en  los 
sobres,  respondiendo  de  la  autenticidad  de  las  firmas 
contenidas  en  ellos.  Prevaleció  esa  opinión,  se  sostuvo 
ese  criterio,  equivocado  ó acertado,  eso  luego  lo  fe- 
reñios;  pero  se  sostuvo  por  fin  ese  criterio,  y habien- 
do obtenido  en  la  votación  mayoría,  se  desecharon 
esas  protestas;  y de  aquí  el  gran  Cargo  que  primero 
se  formula  contra  la  elección,  sosteniendo  que  ésta 
adolece  de  un  vicio  sustancial,  de  un  vicio  origina- 
rio de  lo  que  pudiera  llamarse  la  raíz,  el  fundamento 
y la  base  de  la  elección,  puesto  que  al  candidato  dé 
quien  fueran  amigos  esos  interventores  á quienes  en 
los  pliegos  se  votaba,  y sin  embargo  no  sé  le  compu- 
taron esos  votos,  quedaban  fuera  de  las  Mesás  electo- 
rales respectivas,  se  1c  incapacitó  de  tener  répresen- 
tacion  en  la  Mesa.  Y desde  luego  se  supone  que  esos 
interventores  correspondían  al  Sr.  Groizard;  y digo 
que  desde  luego  sé  supone,  porque  ¿dónde  está  la 
prueba  ele  esto? 

EÁh  Sres*  Diputados!  ¡Cuántas  veces  en  el  seno 
de  la  Comisión,  en  las  ardientes  luchas  que  allí  he- 
mos sostenido  los  individuos  de  las  oposiciones,  ale- 
gando argumentos  análogos,  si  no  idénticos,  hemos 
oidó  de  los  autorizados  labios  de  algunos  de  ios  indi- 
viduos que  firman  el  voto  particular,  que  no  hay  nin- 
guna prueba,  que  no  hay  ninguna  manera  de  descubrir 
de  qué  partido  y de  qué  candidato  son  los  interventores 
cuando  en  íás  propuestas  se  les  indica  y se  les  vota! 
¡Cuántas  veces  al  decir  <cse  ha  quedado  el  candidato 
tal  sin  representación,»  nos  han  contestado  algunos  de 
los  firmantes  del  voto  particular:  ¿y  cómo  sabéis  eso? 
¿y  cómo  se  descubre  que  esos  interventores  eran  del 
candidato  de  Oposición  y no  eran  del  candidato  minis- 
terial? Y nosotros  hemos  tenido  necesidad  de  bajar  la 
cabeza  y de  convencernos,  porque  desde  luego  no  po- 
díamos dar  una  prueba  evidente,  no  podíamos  ofrecer 
un  testimonio  irrecusable,  no  podíamos  decir  más  que 
lo  que  particular  y extraoficialmente  sabíamos,  porque 
ninguna  manera  había  dé  dar  una  prueba  fehaciente 
é inequívoca.  Pues  ¿por  qué  esta  variación  de  sus  se- 
ñorías? ¿Por  qué  lo  que  siempre  se  sostuvo,  se  niega 
hoy?  ¿Por  qué  lo  que  siempre  se  negó,  hoy  se  sostie- 
ne? ¿Por  qüé  los  que  se  han  serado  constantemente 
de  esc  argumento  para  combatirnos,  vienen  hoy  á 
emplear  ese  mismo  argumento  para  combatirnos  tam- 
bién bajo  otro  punto  de  vista?  Yo  hubiera  deseado  en 
esos  queridos  amigos  míos  mayor  consecuencia  en  las 
¿deas  que  han  defendido. 


Pues  bien;  conste  qüe  no  hay  medio  de  sabeiy  que 
no  hay  medio  de  probar  qué  los  interven Ebres  votados 
en  una  propuesta  corresponden  al  candidato  A ó al 
candidato  B\  que  habrá  medio,  que  habrá  razón,  que 
habrá  motivo  particular,  secreto  y reservado  para 
creerlo,  pero  qUe  éii  el  terreno  dé  la  prueba  oficial 
no  se  puede  de  terminar,  no  se  puede  saber  si  son  de 
nh  candidato  ó dé  btro,  y que  todo  cuanto  se  arguya 
en  este  sentido  m gratuito,  es  caprichoso  y arbitra- 
rio, porque  hó  hay  medio  de  prueba;  Pero  suponga- 
mos qué  hay  medio  de  prueba  y que  se  prueba:  pues 
yo  voy  á demostrar  al  Congreso  qué  aun  así,  ese  ar- 
gumento no  tiene  ninguna  importancia* 

¿Por  qué  tiene  importancia  en  las  elecciones  eso 
dé  ios  ínter  ventores?  ¿Para  qué  son  los  interventores? 
¿Por  qué  se  votan?  ¿Por  qué  se  eligen?  ¿Por  qué  es  la- 
mentable el  que  se  prescinda  dé  algunos  de  ellos  v 
el  que  no  asistan  al  acto  déla  votación?  Porque  es  im- 
portante el  que  estén  ó no  estén  intervenidas  las  Me- 
sas por  todos  los  candidatos. 

De  manera  qué  cuando  por  esa  supresión,  cuando 
por  ese  procedimiento  se  priva  á un  candidato  de  in- 
tervención en  las  Mesas,  cuando  solamente  se  sientan 
en  las  mesas  electorales  los  amigos  de  candidatos  de- 
terminados, y en  cambio  dejan  de  sentarse  los  amigos 
de  otros  candidatos,  entonces  sí  queaquelio  tiene  im- 
portancia, porque  queda  desamparado  el  derecho  del 
candidato  que  no  tiene  representación  en  la  Mesa,  por- 
que quedan  sin  inspeccionar  las  operaciones  electora- 
les, porque  entonces  es  posible  cometer  abusos  en 
perjuicio  de  ese  candidato,  y por  esb  es  necesario  que 
haya  siempre  representantes  de  todos  ellos  en  las  Me- 
sas electorales.  De  aquí  se  deduce  que  cuando  sucede 
esto,  cuando  con  admisión  ó sin  admisión  de  pliegos 
hay  representantes  de  tocios  los  candidatos,  el  cargo 
que  combato  no  tiene  ninguna  importancia. 

Pues  bien,  Sres*  Diputados;  entre  los  muchos  do^ 
comentos  que  los  amigos  del  Sr*  Groizard  han  presen- 
tado ante  el  Congreso,  y que  constan  unidos  al  expe- 
diente, hay  testimonios  de  los  escritos  de  querella 
presentados  contra  la  Mesa  electoral  de  la  sección  de 
Santa  Amalia  y contra  los  individuos  que  componían 
la  Comisión  del  censo  electoral,  y en  esos  escritos  de 
querella,  presentados  ante  los  tribunales  de  justicia, 
denunciando  abusos  y sonando  delitos  (y  digo  soñan- 
do delitos,  porque  ninguna,  absolutamente  ninguna 
de  esas  denuncias  poclia  tener  ni  tendrá  otro  resulta- 
do que  una  libre  absolución  ó un  sobreseimiento  libre, 
porque  los  hechos  á que  se  refieren  no  pueden  consi- 
derarse comprendidos  dentro  do  ninguna  de  las  defi- 
niciones que  de  delitos  electorales  da  la  ley  electoral 
misma),  en  esos  escritos  se  confiesa  por  sus  firmantes, 
examinando  la  cuestión  bajo  su  punto  de  vista,  que  á 
pesar  de  haberse  dejado  de  computar  esos  pliegos  de 
firmas  por  haber  predominado  en  el  seno  de  la  Comi- 
sión del  censo  el  criterio  á que  me  referí  antes,  el  se- 
ñor Groizard  tuvo  representación  en  todas  las  Mesas. 
[El  Sr.  Martin  Limas  interrumpa  al  orador. ) 

Aquí  está,  si  lo  duda  el  Sr.  Martin  Dunas,  Podré 
dar  lectura  de  ese  párrafo  al  Congreso,  y obtener  esa 
confesión  á que  me  referí  hace  poco*  (El  Sr,  Martin 
Lunas:  No  dudo;  estoy  convencido  de  lo  contrario*) 

El  Sl\  PRESIDENTE:  Su  señoría  hablará  á su 
tiempo. 

El  Sr.  AGUILERA:  Y que  todo  el  perjuicio  para 
su  amigo  y protegido  candidato  consistía  en  que  en 
lugar  dé  tener  en  algunas  Mesas  cuatro-  ínter  verdores. 
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por  ejemplo,  solamente  había  conseguido  hacer  triun- 
far dos;  y en  otras,'  en  lugar  de  Lener  seis,  solamente 
había  conseguido  hacer  triunfar  cuatro;  y hasta  hay 
lo  chocante  de  que  en  algunas  de  ellas  es  Impar  el 
número  que  habla  conseguido  hacer  triunfar,  cosa 
que  no  se  compagina  muy  bien  con  la  manera  de  for- 
marse las  propuestas,  porque  siempre  se  consigue 
hacer  triunfar  número  par  y no  impares.  De  suerte 
que  por  confesión  del  candidato,  por  confesión  de  sus 
amigos,  por  confesión  hecha  en  escrito  de  querella 
presentado  ante  los  tribunales,  escrito  que  ha  venido 
aquí  al  expediente  traído  por  el  Sr,  Groizard,  en  todas 
las  Mesas,  á,  pesar  de  esa  eliminación  de  algunos 
pliegos,’  tuvo  representación  el  Sr,  Groizard,  Pues  si 
tuvo  representación,  entonces  claro  está  que  había 
desaparecido  el  grave  temor,  si  le  hubiera  asaltado  la 
posibilidad  de  que  sé  hubieran  podido  cometer  abusos 
en  su  perjuicio,  porque  estaba  allí  perfectamente  de^ 
tendido  por  interventores  amigos  en  mayor  6 menor 
número,  y por  lo  tanto,  estaba  perfectamente  défen^ 
dida  la  legitimidad  de  todas  las  actas.  Pues  con  esta 
sencilla  consideración f Srés*  Diputados,  con  esta 
prueba  que  no  es  nuestra,  que  es  del  contrario,  que 
nos  suministra  el  8i\  Groizard,  con  esta  prueba  evi- 
dente está  demostrado  que  no  ha  tenido  importancia 
ninguna  el  haber  desechado  aquellos  pliegos,  puesto, 
qne  con  ellos  y sin  ellos,  siempre  tuvo  representación 
siempre  tuvo  interventores  proclamados  suyos  el  se- 
ñor  Groizard  para  todas  las  Mesas  de  que  se  compo- 
nía el  distrito; 

Pero  yo  no  quiero  consentir  en  silencio  que  se 
díga  que  la  Comisión  del  censo  electoral  no  solamen- 
te no  obro  bou,  no  solamente  se  equivocó,  sino  que 
se  diga  que  basta  cometió  un  delito,  porque  á esta 
exageración  se  llega,  al  no  áceptar  aquellas  propues- 
tas que  estaban  cerradas,  y por  lo  tanto  no  se  sabía 
d e q ué  inte  rv  en  t o re  s fueran ,1  ni  de  qué  e lee  £ or  e s,  p er- 
que no  se  presentaron  los  mismos  que  suscribieron  las 
propuestas.  Porque  para  hacer  estas  afirmaciones  de 
la  manera  rotunda  que  en  el  voto  particular  se  ha- 
cen, es  necesario  no  tener  presente  lo  que  dispone  el 
articulo  66  de  la  ley  electoral. 

Decís  en  el  voto  particular  que  se  ha  faltado  á la 
letra  y al  espíritu  de  lo  que  dispone  este  articulo,  y 
yo  creo  que  no  se  ha  faltado  ni  á su  espíritu  ni  á su 
letra.  Cuestión  es  esta  que  saben  mis  amigos  de  la 
Comisión  que  liemos  debatido  algunas  voces  en  el 
seno  de  la  misma;  que  no  se  ha  presentado  solo  en  el 
acta  de  Don  Benito,  que  se  ha  presentado  en  otras  ac- 
tas: sea  porque  el  artículo  no  esté  suficientemente 
claro,  sea  por  las  diversas  interpretaciones  que  del 
mismo  se  han  hecho  en  diversas  Mesas  y en  diversos 
distritos,  el  caso  es  que  no  solo  en  él  acta  de  Don 
Benito  se  ha  producido  esta  cuestión,  que  es  la  si- 
guiente: los  pliegos  para  el  nombramiento  de  inter- 
ventores, compuestos  de  firmas  que  según  la  ley  pue- 
dan responder  de  la  autenticidad  de  las  mismas,  de- 
ben ir  suscritos  en  los  sobres  por  dos  electores  de  la 
sección,  que  declaren  que  son  auténticas  esas  firmas; 
¿se  pueden  presentar  á la  M>sa  de  escrutinio  general 
por  cualquiera  elector,  ó es  obligatorio  que  los  pre^ 
senteii  los  mismos  electores  que  suscriben  las  pro- 
puestas y que  responden  de  la  autenticidad  de  las 
firmas?  Esta  es  la  cuestión  de  derecho  que  se  ha  de- 
batido en  el  seno  de  la  Comisión  muchas  veces,  y á 
que  da  margen  la  redacción  especial  del  art; -6  6 de  ia 
ley  electoral,  en  relación  con  el  65  de  la  misma. 


Dice  el  art;  66: 

«El  domingo  inmediato  anterior  al  señalado  para 
la  elección,  á las  once  en  punto  de  ía  mañana,  la  Co- 
misión inspectora  del  censo  electoral  se  constituirá 
en  sesión  pública,  bajo  la  presidencia  sin  voto  del  juez 
á quien  corresponda  con  arregló  á lo  dispuesto  en  el 
articuló  de  esta  ley,  en  el  local  destinado  para  la 
instalación  del  colégio  de  la  cabeza  del  distrito;  y en 
el  acto  y no  antes  serán  recibidos  y depositados  sobre 
la  mesa  con  el  debido  órden,  por  secciónen  los  pliegos 
de  las  propuestas  para  interventores  que  según  lo 
dispuesto  en  el  artículo  anterior  fueren  entregados  pol- 
los electores.» 

De  manera  que  para  entender  bien  este  articulo, 
puesto  que  nos  remite  al  artículo  anterior,  no  hay 
más  remedio  que  leerlo.  ¿Y  qué  dice  el  art.  65?  Pues 
dice: 

«Dos  de  los  electores  que  suscriban  la  propuesta 
rubricarán  én  la  raárgen  todas  las  hojas  de  la  cédula, 
y firmarán  sobre  el  pliego  cerrado  en  que  lian  de  pro* 
sentarla,  esta  manifestación: 

«Sección  de... 

Respondemos  de  la  autenticidad  dé  las  firmas  de 
la  propuesta  contenida  en  esté  pliego.»  (Fecha.) 

Sin  esta  garantía  no  será  admisible  el  pliego. 

Las  actas  notariales  serán  también  presentadas  en 
pliego  cerrado,  en  cuyo  sobre,  lo  mismo  que  en  el 
texto  del  acta,  el  notario  que  las  autorice  dará  fe  de 
conocimiento  de  $pdos  y cada  uno  dé  los  electores  que 
en  éstas  figuren  como  concurrentes  á la  propuesta, 
aunque  no  las  suscriban  por  no  saber  escribir,  y será 
personalmente  responsable  de  la  verdad  de  la  misma 
propuesta.» 

Por  lo  tanto,  la  Comisión  del  censo  electoral,  reía 
donando  estos  dos  artículos,  puesto  que  es  imposible 
cumplir  el  66  escueta  y exclusivamente,  sino  que  hay 
que  someterlo  y aplicarlo  en  relación  con  el  65,  sos- 
tuvo el  criterio  ele  que  los  autores  de  las  firmas  de  las 
propuestas  son  los  electores  á que  se  refiere  el  ar- 
tículo 6:6,  que  tienen  que  entregar  los  pliegos  ánte  la 
Comisión  del  censo  electoral. 

Me  dirá  el  Sr.  Martin  Lunas:  pero  eso  no  se  ha 
hecho  en  todas  partes.  ¿Y  de  cuándo  acá  es  razón  el 
que  no  se  haya  entendido  debidamente  una  Cosa,  y 
que  haya  habido  una  práctica  viciosa  en  el  mayor 
número  de  distritos,  para  que  una  Mesa  electoral  ó 
un  distrito  deje  de  entenderlo  bien,  para  que  una 
Mesa  ó un  distrito,  habiendo  meditado  bien  estos  ar- 
tículos, los  haya  entendido  como  yo  creo  que  deben 
entenderse?  Así,  pues,  yo  creo  que  la  Mesa  de  Don 
Benito  hizo  bien.  Yo  creo  que  los  dos  únicos  electores 
que  responden  de  la  autenticidad  de  las  firmas  de  los 
pliegos  son  los  que  deben  presentarlos;  yo  creo  que 
esa  es  la  garantía  lefia  ley;  pero  si  me  he  equivocado, 
resultará  que  esta  equivocación  depende  de  la  mala 
redacción  de  la  ley,  y que  este  será  un  nuevo  ciato 
para  reformar  la  ley  electoral:  pero  de  ninguna  ma- 
nera se  puede  decir  que  se  comete  un  delito  por  una 
Mesa  al  entenderlo  así,  al  interpretar  la  ley  de  esa 
manera,  dada  la  relación  del  art.  66  con  el  art.  65  de 
la  ley  electoral;  de  suerte  qué  antes  de  pasar  á otro 
ponto  tenemos  que  dejar  éste  perfectamente  diluci- 
dado. 

No  hay  delito;  es  opinable  el  caso;  no  está  perfec- 
tamente ciará  la  redacción  ele  la  ley;  sé  puede  soste- 
ner con  muy  buena  fe  lo  uno  y lo  otro;  se  puede  sqb- 
téner  con  buenos  argumentos,  se  puede  sostener  con 
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razón,  á mi  juicio,  la  interpretación  que  á los  artícu- 
los 65  y 66  Ies  dió  la  Comisión  del  censo  electoral  de 
Don  Benito;  eso  mismo  se  lia  sostenido  en  otras  partes, 
y ha  sido  asunto  que  se  ha  suscitado  en  el  seno  de  la 
Comisión,  donde  se  han  dividido  los  pareceres  y nos 
hemos  quedado  irresolutos  los  individuos  que  pertene- 
cemos a ella,  sobre  si  la  mente  del  legislador  fué  esa 
ó la  otra.  De  manera  que,  desde  el  momento  que  la 
cosa  es  opinable ¿ no  cabe  suponer,  necesariamente, 
que  haya  habido  mala  fe,  como  en  otro  caso,  cuando 
fuese  claro  el  precepto  de  la  ley,  cabria  suponerlo;  y 
mucho  ménos  cabe  sostener  la  existencia  de  un  deli- 
to, como  se  ha  sostenido  al  redactar  el  voto  particu- 
lar. En  segundo  lugar,  aunque  se  hubiera  equivocado 
la  Comisión,  que  es  lo  único  que  yo  puedo  aceptar, 
no  se  ha  perjudicado  al  Sr.  Groizard,  que  por  confesión 
propia  que  consta  en  el  expediente,  de  todos  modos 
tuvo  interventores  proclamados  para  todas  las  Mesas, 
en  mayor  ó en,  menor  número.  Y dicho  esto,  pasemos 
á otro  asunto.  Tamos  á la  falsedad  del  acta  de  Santa 
Amalia. 

Como  antes  dije,  Sres.  Diputados,  cuando  se  tra- 
tó de  celebrar  la  operación  del  escrutinio  general  de 
las  elecciones,  el  señor  juez  de  Don  Benito,  presiden- 
te de  la  Junta  por  ministerio  de  la  ley,  cometió  abu- 
sos tales,  que  esos  si  que  merecen  el  nombre  y la  con- 
sideración de  delitos;  y estos  abusos  cometidos  por 
aquel  señor  juez,  es  lo  único  grave  que  tiene  el  acta; 
porque  ese  señor  juez  ha  faltado  abierta  y descarada- 
mente álo  dispuesto  en  el  art.  103  de  la  ley  electoral, 
que  ese  sí  que  no  admite  interpretación  de  ningún 
género,  que  ese  sí  que  es  Mea  claro  en  sus  preceptos, 
que  ese  sí  que  no  puede  entenderse  de  otra  manera 
que  como  en  él  se  expresa;  art  '103  de  la  ley  electo- 
ral que  dice: 

«La  Junta  de  escrutinio  no  podrá  anular  ningún 
acta  ni  voto;  sus  atribuciones  se  limitarán  á verifi- 
car, sin  discusión  alguna,  el  recuento  de  los  votos  emi- 
tidos en  las  secciones  del  distrito,  ateniéndose  estric- 
tamente á los  que  resulten  admitidos  y computados 
por  las  resoluciones  de  las  Mesas  electorales,  según 
las  actas  de  las  respectivas  votaciones;  y si  sobré  este 
recuento  se  provocase  alguna  duda  ó cuestión,  se  es- 
tará á lo  que  decida  la  mayoría  de  los  individuos  de 
la  misma  Junta.» 

De  manera  que  este  artículo  dice  terminantemen- 
te que  el  juez  se  limite  sin  discusión  alguna;  es  decir, 
que  hasta  en  consentir  el  juez  discusión  sobre  esto,  ya 
faltaba  á la  ley,  nada  más  que  con  esto;  y mucho  más 
en  consentir  votación;  y mucho  más  en  adherirse  á la 
votación,  atribuyéndose  un  voto  que  no  tenia;  y mu- 
cho más  al  prescindir  de  computar  lós  votos  obteni- 
dos en  una  sección  á ambos  candidatos,  y proclamar 
después  al  que  hubiese  obtenido  mayor  número  de 
votos.  Pues  esto,  para  los  firmantes  del  voto  particu- 
lar, es  un  asunto  de  poca  importancia;  apenas,  seno- 
res  Diputados,  si  reparan  en  ello;  apenas  si  le  dedican 
los  autores  del  voto  particular  más  que  unas  pala- 
bras, y más  que  para  censurarle,  para  disculparle,  Y 
esto,  señores,  es  de  tai  importancia  para  el  Congreso, 
puesto  que  si  sancionáis  y admitís  que  los  jueces  ha- 
gan estas  cosas,  será  lo  mismo  que  sobreponerse  los 
jueces  de  primera  instancia  al  Congreso  de  los  Dipu- 
tados, porque  bastará,  en  lo  sucesivo,  contar  con  la 
amistad  y decidida  protección  de  un  juez  dispuesto  á 
todo,  dispuesto  á faltar  á la  ley,  dispuesto  á faltar  á 
sus  preceptos,  dispuesto  á comprometerse  personal- 


mente en  un  proceso  criminal  que  se  entable  contra 
él,  con  tal  de  favorecer  á un  amigo  y dar  el  acta  á la 
persona  que  él  quiera.. ¿ [El  Sr,  Sánchez  Ar joña:  Ai  que 
tenga  justicia.)  Ya  le  diré  al  Sr.  Sánchez  Arjorni  la 
justicia  que  hay  en  esto.  El  juez,  todos  lo  sabéis,  no 
tiene  voto;  el  juez  en  esa  Junta  no  es  más  que  un  fun- 
cionario encargado  por  la  ley  para  presidir  la  opera- 
ción del  recuento  de  votos  y hacer  el  escrutinio  gene- 
ral, ni  más  ni  ménos;  la  ley  le  prohíbe  votar;  el  juez 
de  primera  instancia  está  allí  para  que  se  cumplan 
estrictamente  los  preceptos  de  la  ley,  para  que  se 
guarde  la  ley,  no  para  pisotearla;  y el  señor  juez  de 
Don  Benito  la  pisoteó,  y por  eso  está  hoy  procesado; 
y la  Operación  del  recuento  se  debe  hacer  solo  suman- 
do; no  es  más  que  una  operación  de  suma;  sumando 
todos  los  votos,  sin  prescindir  de  ninguno,  ni  mucho 
ménos  prescindir  de  un  acta;  lo  dice  terminantemen- 
te la  ley,  y añade  que  hecha  la  suma  ó recuento,  diga 
ó proclame  quién  es  el  que  resulta  con  mayor  número 
de  votos.  Esta  es  la  única  misión  del  juez  en  el  acto  dei 
escrutinio  general.  ¿Y  qué  hizo  el  juez  de  Don  Benito? 
Pues,  Sres.  Diputados,  se  constituye  la  Junta  y em- 
piezan á entrar  los  interventores  de  las  respectivas 
secciones,  y en  cuanto  pone  los  píés  en  la  sala  D.  José 
Redondo,  interventor  de  la  sección  de  Santa  Amalia, 
y en  cuanto  entrega  al  juez  su  credencial  y el  acta 
parcial  de  escrutinio  do  aquella  sección,  el  juez  orde- 
na á un  guardia  municipal  que  le  lleve  á la  cárcel,  y 
de  esta  manera  encarcela  á aquel  interventor,  priván- 
dole de  ejercer  sus  funciones,  cuando  si  el  juez  tenia 
algún  motivo  para  prenderle,  debió,  sí  hubiera  sido 
im parcial,  dejar  que  concluyera  de  cumplir  su  mi- 
sión de  interventor,  y á la  salida,  á la  terminación  del 
acto,  puesto  que  lo  tenia  á la  vista,  bajo  su  custodia, 
y no  se  le  podía  escapar, Tá  la  salida  haberle  llevado  á 
la  cárcel.  Pero  en  lugar  de  hacerlo  así,  como  lo  que 
el  juez  quería  era  impedir  á aquel  interventor  que  vo- 
tara, como  lo  que  deseaba  era  quitarlo  de  en  medio 
para  que  no  tuviera  mayoría  el  Sr.  Lora  y para,  dár- 
sela al  Sr.  Groizard,  y como  podía  cometer  con  apa- 
riencias de  legalidad  el  abuso  que  cometió  en  favor 
del  Sr.  Groizard,  por  eso  le  aprisionó,  á fin  de  quitar 
estorbos  de  en  medio;  así  claramente,  porque  no  hade 
estar  el  Congreso  de  los  Diputados  á merced  de  los 
abusos  de  un  juez  de  primera  instancia.  Señores,  cuan- 
do un  interventor  va  á cumplir  su  misión  electoral, 
para  mí  [y  creo  que  para  el  Congreso  de  los  Diputa- 
dos, y si  esto  no  se  aceptara,  desgraciados  de  los  in- 
terventores, y sobre  todo  los  interventores  de  oposi- 
ción), para  mí  tienen  cierta  inmunidad,  cierta  invio- 
labilidad hasta  cumplir  su  cometido.  Se  presentó  en  la 
Junta  de  escrutinio;  allí  le  tenia  el  juez  á su  vista,  y 
hasta  pudo  haberle  puesto  una  guardia  para  que  no 
se  escapara,  y después  de  terminar  el  acto  podía  ha- 
berle mandado  á la  cárcel. 

Y efectivamente,  con  la  desaparición  del  interven- 
tor Redondo,  ya  se  quedaba  compuesta  la  Junta  de 
escrutinio  de  cinco  partidarios  del  Sr.  Groizard  y de 
otros  cinco  del  Sr.  Lora.  Esto  es  lo  que  se  deseaba, 
que  hubiera  igual  número  de  interventores  para  cada 
candidato  y de  esta  manera  el  juez,  arrogándose  la 
facultad  de  votar,  que  no  tiene  por  la  ley,  pudo  dar 
la  mayoría  al  Sr.  Groizard. 

En  seguida  que  se  aprisiona  al  interventor  Redon- 
do, uno  de  los  otros  interventores,  amigo  del  señor 
Groizard,  solicita  del  juez  que  no  se  computen  los  vo- 
tos de  la  sección  de  Santa  Amalia.  Y aquí  viene  el 
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artículo  de  la  ley  que  dice  que  no  se  permitirá  discu- 
sión ninguna  sobre  esto;  sin  embargo  de  lo  cual,  el 
juez  permite  la  discusión.  Primera  prueba  de  parcia- 
lidad, primera  falta  á la  ley,  primer  abuso  cometido 
al  consentir  discusión  sobre  una  cosa  que  la  ley  man- 
da que  no  se  discuta.  Y se  aducen  razones  por  una  y 
otra  parte,  y se  pide  que  se  vote,  y el  juez  consiente 
la  votación  sobre  eso.  Segundo  abuso  y segunda  prue- 
ba de  parcialidad.  Y hay  empate,  y se  'decide  por  el 
juez,  faltando  también  ala  ley. 

Yo  preguntarla  á los  señores  firmantes  del  voto 
particular,  si  me  fuese  lícito  hacerles  aquí  esta  pre- 
gunta: ¿no  era  lo  natural  que  se  decidiera  el  empate 
á favor  del  grupo  donde  hubiera  votado  el  alcalde, 
que  es  el  presidente  nato  de  la  Comisión?  El  empate 
no  se  puede  decidir  más  que  por  el  voto  de  quien  pue- 
da votar;  y corno  los  jueces  no  tienen  voto,  no  tienen 
tampoco  capacidad  legal  para  decidirlo;  y únicamente 
el  alcalde,  que  es  el  individuo  de  mas  representación, 
de  más  categoría  en  la  Junta,  está  llamado  á decidir 
en  estos  casos.  Pues  bien,  el  alcalde  votó  á favor  del 
Sl\  Lora,  y sin  embargo  no  se  tuvo  su  voto  en  cuenta 
para  decidir  el  empate;  y en  cambio  el  juez  de  pri- 
mera instancia,  atribuyéndose  un  voto  que  no  le  da 
la  ley,  y no  solo  no  se  lo  da,  sino  que  se  lo  niega, 
votó  que  debían  dejar  de  computarse  los  votos  que 
ambos  candidatos  habian  obtenido  en  la  sección  de 
Santa  Amalia,  que  se  debia  prescindir  del  acta  par- 
cial de  escrutinio  de  esa  sección , dándose  el  acta  de 
Diputado  al  que  tuviera  mayoría;  y como  se  le  quita- 
ron al  Sr.  Lora  206  votos  de  esa  sección,  después  de 
haberle  quitado  por  el  procedimiento  que  luego  diré, 
38  que  le  dieron  por  consideración  en  la  sección  de 
Zalamea,  quedó  con  mayoría  el  Sr.  Groizard,  y se  le 
proclamó  Diputado  por  el  juez  y por  los  cinco  inter- 
ventores amigos  é instrumentos  suyos,  dejando  fuera 
al  Sr.  Lora, 

Todo  esto  es  pecaía  minuta , Sres.  Diputados,  para 
Los  firmantes  del  voto  particular;  esto  no  vale  nada; 
al  contrario,  se  dicen  encomiándolas  en  el  voto  par- 
ticular, «las  importantes  razones  jurídicas  que  tuvo 
el  juez.»  Parece  mentira  que  de  tal  manera  se  elogie 
el  delito  y el  abuso;  parece  mentira  que  en  lugar  de 
tener  acentos  de  censura  y de  reprobación  para  estos 
hechos,  haya  tenido  todavía  la  minoría  de  la  Comi- 
sión motivo  bastante  para  encomiar  estos  hechos,  su- 
poniendo que  son  razones  jurídicas  las  razones  de 
mala  fe  y de  barrenamiento  de  la  ley  que  se  cometie- 
ron por  el  juez  de  primera  instancia  y por  aquellos 
cinco  mal  aconsejados  miembros  de  la  Comisión  del 
censo  electoral* 

Pues  esto  es  todo  lo  grave  que  hay  en  el  acta*  De 
manera  que  si  algo  hay  de  gravedad,  es  lo  que  se  ha 
hecho  en  contra  de  D.  Cecilio  Lora;  de  esto  es  vícti- 
ma el  Sr.  Lora,  de  ninguna  manera  el  Sr.  Groizard. 

Pues  bien;  vamos  á los  fundamentos  que  tienen 
los  señores  individuos  que  firman  el  voto  particular 
para  considerar  bien  hecho  que  se  prescindiera  del 
acta  parcial  de  escrutinio  de  Santa  Amalia;  si  no  para 
considerarlo  bien  hecho,  para  disculparlo;  si  no  para 
disculparlo,  para  no  indignarse  por  esto;  lo  que  quie- 
ran mis  amigos;  pero  siempre  para  no  haber  adoptado 
la  resolución  que  la  mayoría  de  la  Comisión  adoptó, 
y para  no  dirigir  á estos  actos  las  censuras  justísi- 
mas que  nosotros  les  dirigimos.  Pues  su  tienen  los  par- 
tidarios del  candidato  derrotado,  que  es  el  señor  Groi- 
zard, por  más  que  traíga  un  acta  dada  de  esa  manera 


por  el  juez  de  primera  instancia,  que  después  de  todo 
también  trae  otra  acta  el  Sr.  Lora,  que  se  la  dieron 
los  que  realidad  constituían  la  mayoría  de  la  Comi- 
sión, porque  tenían  el  voto  del  alcalde  y de  otros  cin- 
co interventores,  y á cuya  votación  se  lia  adherido 
por  medio  de  acta  de  presencia  el  interventor  preso, 
diciendo  que  adhería  su  voto  al  de  los  demás  cinco 
señores;  pues  las  razones  que  han  tenido  han  sido  las 
de  decir  que  en  la  sección  de  Santa  Amalia  se  cons- 
tituyó la  Mesa  electoral  antes  de  labora  mareada  por 
la  ley;  que  dejaron  por  lo  tanto  de  sentarse  en  ella 
dos  interventores  amigos  del  Sr.  Groizard;  que  se  em- 
pezó la  votación  á las  seis  y media  de  la  mañana,  ade- 
lantando la  hora  del  reloj  de  la  sección;  que  se  colo- 
caron, no  sé  si  banquetas  en  el  salón  electoral  que 
impedían  el  fácil  acceso  á la.  mesa;  sin  perjuicio  de  lo 
cual,  está  perfectamente  probado  por  los  mismos  do- 
cumentos que  cinco  de  sus  amigos  se  presentaron, 
que  todos  los  electores  llegaron  hasta  la  mesa;  no  se- 
rian, por  tanto,  muy  graves  las  dificulades,  no  serian 
muy  grandes  ni  muy  insuperables  los  obstáculos  que 
para  el  arribo  hasta  mesa  existieran,  cuando  todos 
pudieron  llegar  á ella  repetidas  veces.  Que  se  procla- 
mó el  escrutinio,  dando  un  resultado  de  123  votos 
para  el  Sr,  Lora  y de  uno  para  el  Sr*  Groizard;  pero 
que  después  aparecieron  escritos  en  el  acta  206  votos 
para  el  Sr.  Lora,  en  vez  de  los  Í23  que  afirman  ellos 
que  tuvo  y que  se  proclamaron,  y uno,  ese  inmutable 
uno  para  el  Sr*  Groizard* 

Estos  son  los  Cargos  más  importantes  que  se  ale- 
gan, no  que  se  pruebán,  porque  hay  una  diferencia 
muy  grande  entre  alegar,  entre  decir  y entre  probar. 
Si  se  probara,  claro  está,  y me  alegro  que  tome  acta 
de  esta  noble  declaración  mía  el  Sr.  Martin  Lunas,  por- 
que la  hago  con  tanta  seguridad,  que  tengo  la  com- 
pleta certeza  de  que  he  de  justificar  plenamente  que 
no  se  prueba.  Y vamos  á la  prueba:  ya  sabemos  los 
cargos;  pruebas  y cargos.  Unas  informaciones  judicia- 
les hechas  ante  el  juez  municipal  de  Santa  Amalia  por 
algunos  pocos  vecinos  y forasteros  en  el  pueblo  de  San- 
ta Amalia.  La  principal  de  ellas  es  de  nueve  personas, 
tres  de  ellas  forasteros;  algunos  tan  conocidamente 
afectos  al  Sr*  Groizard,  como  el  que  filé  nuestro  que- 
rido compañero,  que  es  mi  particular  amigo  D.  Ricar- 
do Fernandez  Blanco,  Diputado  que  faé  en  las  Cortes 
anteriores;  dos,  además  de  esos  tres,  los  dos  interven- 
tores que  por  ser  morosos  y no  haber  acudido  á tiem- 
po dejaron  de  posesionarse  de  sus  cargos,  y estaban 
por  tanto  interesados  en  que  no  recayera  sobre  ellos 
la  responsabilidad  de  haber  llegado  con  retardo  al 
puesto  en  que  debieron  estar  con  más  puntualidad;  el 
sacristán  y el  cura  del  pueblo,  y dos  ó tres  personas 
más  sin  importancia  por  la  ley.  Pues  bien;  en  el  pue- 
blo de  Santa  Amalia,  donde  habla  más  de  200  electo- 
res, solamente  han  podido,  arañando  y arañando,  traer 
á la  información  nueve  personas;  y para  llegar  á ese 
número  tan  fabuloso,  han  tenido  necesidad  de  traer 
á tres  forasteros  y á los  dos  interventores  morosos;  y 
solamente  así,  con  tanto  esfuerzo  y trabajo,  allí,  en 
aquel  pueblo  donde  tantos  amigos  adictos  tiene  el 
Sr*  Groizard,  han  podido  hacer  una  información  ante 
el  juez  municipal,  de  nueve  personas. 

Y qué,  señores,  ¿prueba  esto  algo  contra  la  fe 
electoral  que  tienen  las  Mesas?  ¿Ha  sido  ni  es  juris- 
prudencia de  este  Congreso  ni  de  ninguno,  ni  de  este 
Tribunal  de  Actas  graves  ni  del  anterior,  que  pueda 
destruirse  la  fe  electoral  de  una  Mesa  por  la  manífesta- 
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cion  de  ocho,  de  quince,  de  veinte,  de  cien  electores 
ó no  electores  que  después  de  la  elección  van  ante  un 
juez  municipal,  ó ante  un  juez  de  primera  instancia, 
que  tanto  importa,  y dicen  ante  ellos  que  sucedió  tal 
cosa  y que  ocurrió  cual  otra?  Pues  entonces,  señores, 
vamos  á hacer  una  revisión,  si  fuera  posible  hacerla, 
de  las  actas  de  la  mayor  parte  de  los  Diputados  de 
este  Congreso  y de  los  Congresos  anteriores,  y se  verá 
que  casi  no  hay  expediente  donde  el  candidato  ven- 
cido, despechado,  no  pudxendo  haber  obtenido  el 
triunfo,  no  se  contente  con  oponer  dificultades  y con 
ensuciar  ó procurar  ensuciar  el  acta  de  los  candida- 
tos vencedores,  por  medio  de  informaciones.  Yo  po- 
dría citar  al  Sr.  Martin  Lunas,  al  Sr,  Morenas  y al  se- 
ñor Carballeda,  que  también  firman  el  voto  particular, 
párrafos  de  discursos  suyos  pronunciados  en  estas 
mismas  Cortes,  en  qne  dicen  que  la  fe  electoral  de  las 
Mesas  no  se  puede  contradecir  más  que  con  la  fe  no- 
tarial de  presente.  Solo  ésta  se  puede  admitir;  de  lo 
contrario,  no  hay  Congreso  posible,  no  hay  constitu- 
ción de  Congreso  posible  nunca.  Yo  podria  citar  á sus 
señorías  párrafos  de  sus  discursos  en  que  dicen,  y di- 
cen muy  bien,  que  contra  la  fe  electoral  de  las  Me- 
sas solo  se  puede  oponer  la  fe  notarial  dada  de  pre- 
sente, no  de  referencia.  Y esa  es  también  la  jurispru- 
dencia del  Tribunal  de  Actas  graves. 

Pero  todavía  llamará  más  la  atención  de  los  seño- 
res Diputados  que  el  Sr.  Groizard  ó sus  amigos  se 
hayan  valido  de  informaciones  judiciales  ante  el  juez 
municipal,  cuando  sepan,  y de  seguro  lo  sabrán  con 
asombro,  que  en  el  pueblo  de  Santa  Amalia  había  no- 
tario, y que  estaba  en  la  población  el  dia  de  la  elec- 
cion  y a la  hora  en  que  ésta  se  principió  á verificar. 
Porque,  Sres.  Diputados,  se  comprende  perfectamen- 
te que  en  las  cabezas  de  sección  de  España,  en  mu- 
chas de  las  cuales,  á pesar  de  que  todas  tienen  juez 
municipal,  no  hay  notario,  los  candidatos,  para  preve- 
nir cualquier  abuso  que  puedan  cometer  otros  de  los 
que  contienden  con  ellos,  ó para  justificarlos  si  no  han 
podido  prevenirlos,  se  valgan  de  informaciones  judi- 
ciales ante  el  juez  municipal,  que  es  el  único  recurso 
que  tienen  por  no  disponer  de  notarlo.  A mí  me  ha 
pasado  en  mi  distrito,  y creo  que  les  suceda  á todos 
en  aquellos  donde  no  hay  notario,  que  como  medio  de 
prueba  subsidiaria  decimos:  vamos  á valernos  del 
juez  municipal,  y sí  es  posible,  no  ¿hacer  la  informa- 
ción ante  él,  sino  llevarle  para  que  lo  vea  y certifique 
en  presencia  de  los  hechos;  vamos  de  esta  manera  á 
subsanar  la  falta  de  notario.  Pero  ¿ca]>e  en  la  cabeza 
de  nadie,  que  donde  hay  notario  y está  en  el  pueblo 
á la  hora  y el  día  de  las  elecciones,  en  lugar  de  llevar 
al  notario,  cuya  presencia  hace  prueba  plena  y de  fe, 
lo  cual  ha  admitido  esta  Comisión  y el  Tribunal  de 
Actas  graves,  se  abandone  este  medio  de  prueba  fácil, 
y en  cambio  se  vaya  á buscar  el  otro  medio  de  prue- 
ba ante  el  juez  municipal  después  de  terminadas  las 
elecciones?  Pues  esto  es  lo  que  ha  sucedido  aquí. 

El  Sr.  IX  Ricardo  Fernandez  Blanco,  que  es  el  pri- 
mero que  declara  en  la  información  [y  repito  que  ten- 
go aquí  el  expediente,  por  si  alguien  lo  duda),  dice 
que  cuando  estaba  en  casa  de  Fulano  de  Tal  prepa- 
rándose para  ir  al  colegio  con  el  notarlo  á presenciar 
las  elecciones,  llegaron  unos  amigos  y le  dijeron  que 
ya  se  había  constituido  la  Mesa.  De  manera  que  esos 
amigos  del  Sr.  Groizard  son  los  que  han  traído  la 
prueba  de  que  en  el  pueblo  de  Santa  Amalia  habia  un 
notario  dispuesto  para  ir  al  colegio  electoral.  Y des- 


pués debeis  saber  que  el  notario  no  salió  del  colegio 
en  todo  el  dia,  porque  del  dia  de  la  elección  hay  tres 
ó cuatro  actas  firmadas  por  el  notario  de  Santa  Ama- 
lia. Y le  llevan  para  que  entregue  una  protesta,  y le 
llevan  para  que  luego  entregue  otra  protesta,  y le  lle- 
van para  que  solicite  de  la  Mesa  electoral  que  se  en- 
señen las  papeletas  al  notario  antes  de  entregarlas  al 
presidente,  y no  sale  en  todo  el  dia  del  colegio,  y sin 
embargo  no  estaba  á la  constitución  de  la  Mesa  elec- 
toral. j Qué  casualidad!  Paralo  importante,  para  lo  que 
hacía  falta,  no  se  acuerdan  del  notario,  y para  lo  acci- 
dental, para  lo  secundario,  para  eso  el  notario  se  es- 
tablece, se  acomoda,  y casi  habita  en  el  colegio  elec- 
toral, y nos  da  tres  actas  notariales.  Y después  llega 
el  momento  del  escrutinio,  otro  acto  importante  y 
decisivo*  de  la  elección,  y el  notario  no  aparece,  y no 
aparece  para  poder  decir  luego  por  medio  de  infor- 
mación judicial  que  se  habia  hecho  mal  el  escrutinio. 
Por  eso  se  dijeron:  no  estando  el  notario,  podremos 
hacer  luego  la  información  judicial  y decir  que  los 
electores  que  votaron  fueron  123  y luego  aparecieron 
200  votantes.  Pues  ese  notario  que  estuvo  en  Santa 
Amalia  todo  el  dia  investigando  las  operaciones  déla 
elección,  ¿por  qué  no  estuvo  cuando  se  constituyó  la 
Mesa  y cuando  se  hizo  el  escrutinio,  que  son  los  dos 
actos  más  importantes  de  la  elección?  ¿Por  qué  esa 
falta  de  previsión  y de  cuidado  de  los  amigos  ó sos- 
tenedores allí  del  Sr.  Groizard,  si  tenian  la  segundad 
de  que  se  iban  á cometer  abusos  al  principio  ó al  fin 
de  la  elección?  No,  no  estuvo  el  notario  porque  no  era 
posible  probar  los  abusos  por  su  medio,  y sí  era  po- 
sible intentar  probarlos  por  la  información  ante  el 
juez;  por  eso  no  se  requirió  ai  notario  para  esos  dos 
actos  importantes,  y en  cambio  fué  requerido  para 
dar  acta  sobre  actos  ménos  importantes.  Esto  de- 
muestra que  no  se  cometieron  abusos;  porque  se  com- 
prende que  sí-  al  principio  por  descuido,  por  abando- 
no, por  falta  de  previsión  se  hubieran  cometido,  ¿con 
cuánto  celo,  con  cuánto  cuidado  no  estarían  los  ami- 
gos del  Sr.  Groizard  para  que  durante  el  escrutinio  no 
pudiera  faltar  la  fe  notarial?  Sin  embargo,  no  se  acor- 
daron del  notario,  no  estuvo  en  el  momento  del  escru- 
tinio, pero  luego  se  dice  en  la  información  que  vota- 
ron 123  electores  y aparecen  200.  Esta  es  la  prue- 
ba de  los  abusos  denunciados;  y la  demostración  de 
que  no  existieron  tales  abusos,  no  puede  ser  más 
evidente. 

Actas  notariales  de  referencia,  además  de  la  infor- 
mación: una  para  presentar  una  protesta.  Eso  no  sig- 
nifica nada;  se  protesta  por  protestar,  pero  eso  no 
prueba  que  la  protesta  sea  razonable  ó sea  verdad; 
porque  el  mero  hecho  de  protestar  no  prueba  que  se 
protesta  con  razón,  ni  ésta  se  tiene  solo  porque  la 
lleve  un  notario,  ni  se  prueba  que  el  abuso  sea  verdad 
porque  la  protesta  la  lleve  el  notario  á ruego  ó por 
encargo  de  otra  persona. 

Me  parece,  aunque  no  lo  sé,  porque  no  he  tenido 
el  gusto  de  oir  al  Sr.  Martin  Lunas,  que  es  el  encarga- 
do de  sostener  el  voto  particular,  que  ha  de  hacer 
gran  hincapié  S.  S.  en  una  exposición,  no,  me  equi- 
voco, en  una  manifestación  que  ante  notario  hicieron 
107  electores  (ó  que  se  dicen  electores,  qne  tampoco 
lo  prueban)  de  la  sección  de  Santa  Amalia,  manifes- 
tando unos  que  sí  hubieran  votado  lo  hubieran  he- 
cho á favor  del  Sr.  Groizard,  y otros  que  votaron  y lo 
hicieron  á favor  de  dicho  candidato.  De  seguro  que  si 
en  lugar  de  ser  escaso  el  número  de  Sres.  Diputados 
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que  hay  en  el  salón,  estuviera  la  Cámara  llena,  al  oir 
esta  manifestación  habría  más  de  las  dos  terceras  par- 
tes de  los  Sres.  Diputados  que  dirían:  «pues  en  mi 
distrito  ocurrió  lo  mismo;  porque  como  estamos  en  la 
terminación  del  examen  de  las  actas,  os  puedo  asegu- 
rar que  no  hay  casi  ningún  expediente  de  actas  donde 
no  vengan  exposiciones  ó manifestaciones  ante  nota- 
rio, de  electores  que  dicen  que  votaron  á Fulano  y 
que  no  votaron  á Mengano,  ó que  no  votaron  á nadie, 
pero  que  si  hubieran  votado,  su  gusto  y su  deseo  hu- 
biera sido  votar  á tal  ó cual  candidato.  Sin  embargo, 
ha  sido  jurisprudencia  de  esta  Comisión,  y debe  serlo 
de  todas,  no  dar  fe  á esas  manifestaciones,  porque  no 
puede  en  manera  alguna  aceptar  como  sana  doctrina 
el  que  después  de  terminada  una  elección  todavía  no  se 
haya  concluido,  y haya  que  esperar  áuna  segunda  par- 
le que  se  puede  empezar  á realizar  por  esas  manifesta- 
ciones particulares  que  quieran  hacerse  ante  notario 
Ó á ruego  y por  encargo  arde  el  juez*  Desde  el  mo- 
mento en  que  se  admita  que  cuando  se  termine  una 
elección  todavía  no  se  conoce  cuál  es  el  voto  de  los 
electores,  aun  cuando  se  conozca  el  resultado  por  la 
certificación  dada  por  la  Mesa;*  desde  el  momento  en 
que  se  admita  que  todavía  puede  hacerse  una  nueva 
manifestación,  un  nuevo  acto,  desde  ese  momento  no 
hay  ninguna  Operación  terminada;  desde  ese  momen- 
to no  hay  posibilidad  de  reunir  el  Congreso,  no  hay 
posibilidad  de  aprobar  un  acta,  porque  siempre  habrá 
que  esperar  á la  segunda  etapa,  á la  segunda  mani- 
festación, al  segundo  voto,  que  se  puede  expresar  por 
medio  de  informaciones  ó por  medio  de  manifestacio- 
nes ante  notario;  y ya  comprenderán  mis  compañeros 
de  Comisión,  los  Sres*  Martin  Lunas  y demás  que  fir- 
man el  voto  particular,  que  esta  teoría  es  tan  absurda 
como  imposible  de  practicar.  No;  la  elección  termina 
cuando  termina  el  acto  de  votar,  á las  cuatro  de  ia 
tarde,  y la  prueba  de  la  elección  es  la  certificación  que 
da  ia  Mesa,  y solamente  se  puede  admitir  en  contra  de 
esa  verdad  la  prueba  plena,  y la  prueba  plena  solo  se 
puede  derivar  déla  manifestación  notarial  de  presen- 
cia, ó de  otro  cualquier  documento  de  presencia, 
corno,  por  ejemplo,  el  que  se  presentó  en  el  acta  de 
Albuñol. 

Señores  Diputados,  en  el  acta  de  Albuñol,  el  pre- 
sidente de  la  Mesa,  que  era  el  alcalde,  dio  una  certi- 
ficación á los  electores  de  D.  Alberto  Aguilera  dicien- 
ílo  el  número  de  votos  que  habían  obtenido  él  y los 
demás  candidatos,  y luego  vino  el  acta  del  escrutinio 
en  contradicción  con  esa  certificación  firmada  por  el 
alcalde,  y sin  embargo  de  que  yo  impugné  aquel  acta 
sosteniendo,  con  razón  creía  y no  me  arrepiento,  que 
aquella  certificación  firmada  por  el  alcalde  presidente 
de  ia  Mesa  era  bastante  para  poner  en  duda  la  validez 
del  acta  de  escrutinio,  también  firmada  por  él,  tuve 
el  disgusto  de  que  los  Sres,  Martin  Lunas,  Domín- 
guez, Carballeda  y Morenas,  que  firman  el  voto  par- 
ticular, dijeron  que  no  se  debía  dar  fe  ninguna  á la 
certificación  firmada  por  el  alcalde,  y sí  al  acta  del 
escrutinio  parcial.  Pues  si  entonces  no  sirvió  una  cer- 
tificación del  presidente  de  la  Mesa  que  decia  «ha  ob- 
tenido tantos  votos  el  Su*  Aguilera  y tantos  el  señor 
Roda,»  y á pesar  de  eso  creyeron  y dieron  fe  absoluta 
al  acta  del  escrutinio,  no  sé  yo  por  qué  ahora  no  se 
le  va  á dar  fe  absoluta* 

No,  señores;  á esas  manifestaciones  no  se  les  pue- 
de dar  fe,  porque  para  dársela  es  necesaria  la  fe  nota- 
rial, es  necesario  un  documento  que  lo  pruebe;  no 


basta  que  lo  digan  los  electores,  porque  tal  como  está 
el  cuerpo  electoral,  el  mismo  caso  exclusivamente  [y 
esto  lo  digo  en  relación  con  otros  casos),  el  mismo 
caso  pudiera  presentarse  en  todas  las  actas,  y de  esta 
manera  a poster  ior  i se  cambiaría  el  resultado  de  la 
elección  siempre  que  unos  cuantos  electores,  arrepen- 
tidos por  las  dádivas  ó las  amenazas  que  con  ellos  se 
pudieran  emplear,  después  de  votar  á un  candidato,  y 
queriendo  figurar  que  hacían  un  favor  á los  dos  vo- 
tando al  uno  y quedando  bien  con  el  otro,  manifesta- 
ran ante  notario  que  habian  votado  al  segundo* 

Esto  es  muy  peligroso;  á esto  no  se  puede  acce- 
der. Bien  lo  sabe  S.  8.;  en  cualquier  acta,  siempre  que 
se  han  presentado  esas  manifestaciones,  hemos  dicho: 
eso  no  se  puede  admitir;  el  voto  es  secreto,  hay  una 
le  electoral,  esa  fe  está  en  la  Mesa;  la  votación  está 
terminada,  no  se  vota  más  que  una  vez,  y por  lo  tanto 
no  se  puede  dar  fuerza  á manifestaciones  de  esa  na- 
turaleza mientras  no  vengan  actas  de  presencia  ó 
cualquier  otro  documento  fehaciente:  y consecuente 
con  esta  teoría  de  siempre,  la  mayoría  de  la  Comisión 
ha  opinado  que  no  se  íes  dé  importancia  á estos  docu- 
mentos. De  manera  que  ya  teneis,  Sres*  Diputados, 
todo  lo  que  ha  ocurrido.  La  manifestación  de  esos 
electores,  las  actas  notariales  de  presencia,  pero  sola- 
mente relativas  á presentar  protestas,  etc*,  y las  in- 
formaciones ante  el  juez  municipal  de  Santa  Amalia 
por  siete,  ocho  ó nueve  electores  forasteros  en  aquel 
pueblo,  conocidamente  amigos  del  Su  Groizard,  y el 
hecho  de  estar  un  notario,  al  cual  no  se  lleva  á la 
constitución  del  colegio,  á pesar  de  tenerle  todo  el  día 
en  el  salón  de  las  elecciones,  estos  datos  son  los  úni- 
cos que  aparecen.  Pero  aparte  de  eso.  lo  que  hay  son 
testimonios  de  querellas  que  los  amigos  del  Sr.  Groi- 
zard han  formulado  contra  la  Mesa  electoral  deSanta 
Amalia  los  unos,  contra  la  Comisión  del  censo  los 
otros.  Primero  vinieron  los  testimonios  de  los  escritos 
de  querella;  después,  á última  hora,  ha  traído  el  se- 
ñor Groizard  los  autos  recaídos  eo  la  Audiencia  ad- 
mitiendo esas  querellas  y decretando  el  procesamien- 
to de  esos  individuos;  en  cambio  el  Sr.  Lora  nos  ha 
traído  á su  vez  testimonios  de  querellas  presentadas 
contra  el  juez  de  primera  instancia  de  Don  Benito, 
presidente  de  la  Junta  general  de  escrutinio,  por  ha- 
ber cometido  abusos,  y del  auto  recaído  también  pro- 
cesando al  juez  de  primera  instancia  por  delitos  co- 
metidos en  el  desempeño  de  su  cargo.  Pero  ya  sabe- 
mos que  el  hecho  de  que  se  proceda  por  querella  ó 
denuncia  contra  una  persona,  el  hecho  de  haber  pre- 
sentado un  escrito  de  querella  no  significa  que  la 
querella  deba  prosperar  y que  el  delito  se  haya  co- 
metido; querellas  á miles  se  sobreseen,  sobre  quere- 
llas recaen  muchas  absoluciones  libres,  y por  tanto, 
no  es  posible  admitir  que  la  interposición  de  una  que- 
rella pruebe  que  el  hecho  es  criminal  y que  ol  delito 
existe;  como  tampoco  se  puede  admitir  que  porque  la 
querella  se  haya  interpuesto  deje  de  darse  dictámen, 
pues  la  jurisprudencia  de  los  Parlamentos  consiste  en 
que  no  es  posible  que  las  Cortes,  para  examinar  y 
calificar  los  poderes  de  los  que  los  pueblos  envían 
para  sentarse  en  estos  bancos,  hayan  de  esperará  que 
las  querellas,  por  los  procedimientos  más  ó menos  rá- 
pidos que  les  están  asignados, se  tramiten  v terminen* 
So  aduce  también  como  un  cargo  muy  importan- 
te, que  el  alcalde  presidente  de  la  sección  de  Santa 
Amalia  no  consintió  al  notario,  cuando  le  llevaron  tar- 
díamente, que  los  electores  se  colocaran  sentados  ai 
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lado  de  la  mesa  electoral»  le  enseñaran  las  papeletas» 
viera  el  notario  lo  que  decían,  las  doblaran  y se  las 
dieran  al  presidente.  Fueron  con  esa  pretensión  dos 
veces,  acompañados  del  notario,  y el  alcalde  les  dijo: 
no  puedo  autorizar  eso,  porque  lo  impide  terminante- 
mente la  ley,  desde  el  momento  que  establece  que  el 
voto  sea  secreto;  eso  seria  un  delito,  y yo  lo  comete- 
tena  si  consintiese  y autorizase  eso,  si  prestase  mi 
asentimiento,  y por  lo  tanto,  yo  no  puedo  consentir- 
lo. No  por  eso,  añadió  el  presidente,  tengo  obstáculo 
ninguno  para  que  el  notario  pueda  permanecer  aquí 
y hacer  lo  que  le  parezca  para  desempeñar  su  come- 
tido. Porque  es  de  notar  que  este  presidente  no  es  de 
aquellos  presidentes  que  echan  fuera  de  los  locales  de 
la  elección  á los  que  se  proponen  dar  fe  de  lo  que  en 
ellos  ocurre.  El  notario  puede  estar  aquí,  dijo  el  presi- 
dente; puede  hacer  todo  lo  que  tenga  por  conveniente 
para  asegurarse  y para  dar  íe  de  que  todo  lo  que  aquí 
ocurre  es  perfectamente  legal;  pero  lo  que  Yds.  me 
piden  no  lo  puedo  hacer  dentro  de  la  ley.  Estaño  per- 
mite la  publicidad  del  voto;  dar  al  voto  publicidad  es 
un  delito,  y yo  no  puedo  hacerme,  no  ya  cómplice, 
sino  coautor  de  ese  delito,  accediendo  á lo  que  uste- 
des desean. 

Pero  ya  que  los  amigos  del  Sr.  Groizard  deseaban 
hacer  constar  esa  circunstancia  referente  á las  paíte- 
le tas,  ¿no  podían  haber  colocado  á ese  notario  á las 
puertas  del  colegio,  ya  que  no  dentro  del  mismo,  dis- 
poniendo que  fueran  los  electores  enseñándole  la  pa- 
peleta, para  que  viera  el  nombre  en  ella  consignado, 
y dando  luego  fe  de  que  desde  el  momento  en  que 
había  visto  la  papeleta  y la  hablan  doblado  los  elec- 
tores delante  de  él,  estos  mismos  electores  dirigién- 
dose á la  Mesa,  llevando  la  mano  alzada  con  la  pape- 
leta» y sin  bajarla  hasta  el  momento  de  entregársela 
al  presidente,  no  hablan  podido  cambiarla  por  ningu- 
na otra,  certificando  que  era  la  misma  que  él  había 
visto?  ¿No  podía  certificar  ese  notario,  disponiendo  las 
cosas  de  esta  manera,  dar  fe  de  que  había  visto  la  pa- 
peleta que  el  elector  llevaba  en  la  mano,  que  la  lleva- 
ba alzada,  que  no  habia  metido  la  mano  en  el  bolsillo, 
y que  la  papeleta  entregada  al  presidente  era  la  mis- 
ma que  él  vio  y leyó?  ¿No  pudieron  haber  hecho  esto, 
si  querían  justificar  ese  extremo?  ¿Y  qué  hicieron  en 
vez  de  esto?  Pedir  al  presidente  lo  que  éste  no  podía 
hacer.  El  presidente  era  el  llamado  á cumplir  la  ley; 
ésta  dispone  que  el  voto  sea  secreto,  y el  presidente  no 
podía  dar  lugar  á la  publicidad  del  voto,  autorizando 
la  comisión  de  un  delito.  La  respuesta  del  presidente 
fué  la  que  debía  ser,  la  única  que  podía  dar  según 
la  ley. 

Se  buscaba,  pues,  un  pretexto.  Esa  petición  se  hi- 
zo, no  porque  realmente  pensaran  los  amigos  del  se- 
ñor Groizard  hacer  lo  que  saben  demasiado  que  no 
está  autorizado  por  la  ley;  se  hizo  para  buscar  la  ma- 
nera de  hacer  aquí  después  mi  argumento  sobre  la 
negativa  del  alcalde.  Demasiado  saben  las  personas 
que  en  esto  intervinieron,  puesto  que  algunas  de  ellas 
se  han  sentado  entre  nosotros,  que  no  era  posible  que 
el  alcalde  accediera  á estapeticion;  pero  se  buscaba  un 
pretexto  para  poder  decir  aquí  después:  «Ya  ven  los 
Sres.  Diputados  lo  que  pasó  en  esta  sección;  el  presi- 
dente no  dejó  que  el  notario  diera  fe  de  lo  que  conte- 
nían las  papeletas.»  Claro  está  que  no  quiso,  porque 
no  debía  ni  podía  querer;  y yo  tengo  la  seguridad  de 
que  sí  los  mismos  firmantes  del  voto  particular  fue- 
ran presidentes  de  una  Mesa  electoral  y se  les  hiciera 


esa  propuesta,  su  respuesta  seria  la  misma,  sería  com- 
pletamente conforme  con  la  que  dió  el  alcalde  de  Santa 
Amalia,  presidente  de  aquella  Mesa  electoral.  [Pues 
no  faltaba  más  sino  que  ese  alcalde  hubiera  autoriza- 
do la  comisión  de  un  delito!  Ese  era  un  pretexto,  esa 
era  una  añagaza  contra  el  alcalde,  para  ver  si  se  le 
podía  envolver  en  una  causa  criminal  por  haber  con- 
sentido la  comisión  de  un  delito.  De  manera  que  este 
argumento  no  solo  no  cede  en  perjuicio  del  presiden- 
te de  la  Mesa  de  Santa  Amalia,  sino  que  se  convierte 
en  un  elogio  para  ese  alcalde  que  cumplió  perfecta- 
mente la  ley;  demostrándose  que  habiendo  otro  medio 
de  lograr  lo  que  se  pretendía  y no  habiéndose  emplea- 
do, se  trataba  solo  de  buscar  un  pretexto  para  venir 
luego  haciendo  ruido  ante  los  Sres.  Diputados. 

Se  dice  también  que  el  alcalde  de  Don  Benito,  que 
por  serlo  de  la  cabeza  del  distrito  lo  es  también  de  la 
Comisión  del  censo,  cometió  un  abuso,  que  fué  el  de 
presentar  abiertas  las  actas  parciales  de  escrutinio. 
¿Y  dónde  se  dice  que  las  actas  han  de  estar  cerradas? 
Y toda  vez  que  se  quiere  llegar  hasta  suponer  que 
este  es  un  delito,  veamos  qué  dice  el  art.  101  de  la 
ley  electoral  acerca  de  esto: 

«Art.  101.  Para  esto  se  pondrán  sobre  la  mesa  por 
el  presidente  de  la  Comisión  inspectora  del  censo  elec- 
toral las  actas  origínales  que  habrá  recibido  de  las 
secciones,  conforme  á lo  dispuesto  en  el  art,  89,  y el 
presidente  de  la  Junta  dispondrá  que  se  dé  cuenta 
por  uno  de  los  secretarios  de  los  resúmenes  de  cada 
votación,  tomando  los  otros  secretarios  las  anotacio- 
nes convenientes  para  el  cómputo  total  y adjudica- 
ción consiguiente  de  los  votos  escrutados.» 

¿Dónde  esta  esa  prescripción  del  art.  101  para  que 
las  actas  se  presenten  cerradas?  Cuando  las  recibe  el 
presidente  de  la  Comisión  del  censo,  tiene  derecho 
para  abrirlas  y para  presentarlas  abiertas.  De  manera 
que,  como  no  hay  prescripción  legal  que  obligue  al 
alcalde  presidente  de  la  Comisión  del  censo  á presen- 
tarlas cerradas,  claro  está  que  no  solo  no  hay  delito, 
que  no  solo  no  hay  abuso,  sino  que  hay  únicamente 
uso  de  facultades  que  la  ley  le  lia  concedido.  Pues 
bien;  esto  es  todo  lo  que  se  alega  respecto  de  la  sec- 
ción de  Santa  Amalia. 

Vamos  á la  de  Zalamea.  De  esta  sección  no  dicen 
apenas  nada  los  señores  firmantes  del  voto  particular. 
Claro  está;  como  que  en  la  sección  de  Zalamea  fué 
donde  se  cometieron  más  abusos  contra  la  candidatu- 
ra del  Sr.  Lora. 

Se  constituye  la  Mesa  de  la  sección  de  Zalamea; 
se  hace  la  elección,  se  procede  al  escrutinio,  y á todos 
los  actos  de  la  elección  estuvo  presente  nn  notario,  el 
cual  de  presencia  da  fe  de  cuanto  ocurrió,  y una  de 
las  cosas  de  las  que  da  fe  es  la  de  que  cuando  se  hizo 
el  escrutinio  fueron  saliendo  de  la  urna  papeletas  im- 
presas, impresas  las  del  Sr.  Groizard  é impresas  las 
del  Sr.  Lora,  en  las  que  se  leia  claramente:  «D.  Cecilio 
Lora  y Castro,»  y que  el  alcalde  iba  colocando  á un 
lado  las  del  Sr.  Groizard  y á otro  las  del  Sr.  Lora;  que 
después  se  hizo  el  recuento  de  votos,  que  se  procedió 
í la  proclamación  del  escrutinio,  y que  proclamó  el 
alcalde  156  votos  para  el  Sr.  Groizard  y 38  para  Don 
Cecilio  Lora.  De  todo  esto  da  fe  un  notario  presencial- 
mente. 

Además  dice  también  que  al  levantar  el  acta 
cuando  se  iba  á escribir,  el  presidente  se  levantó  y 
estuvo  un  rato  cuchicheando  con  el  interventor  en- 
cargado de  escribir  el  acta,  y que  después  se  proce- 
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dio  á su  redacción,  firma,  etc.  , y luego  apareció  haber 
obtenido  116  votos  el  Sr.  Groizard  y ninguno  D.  Ceci- 
lio Lora,  y los  38  votos  que  Labia  obtenido  éste  se 
los  pusieron  á un  Sr.  IX  Amallo  Lara  y Castro  que 
no  figura  en  ninguna  parte.  De  modo  que  está  per- 
fectamente probada  la  falsedad  del  acta  de  Zalamea* 
porque  por  notario  de  presencia  está  probado  que  no 
salieron  de  la  urna  más  candidaturas  impresas  que 
la  del  Srl  Groizard  y la  del  Sr.  Lora,  habiendo  obte- 
nido la  primera  153  votos  y 38  la  segunda,  y que 
luego  aparece  un  Sr.  D.  Amallo  Lara  y Castro  á quien 
se  le  dan  los  38  votos  que  obtuvo  el  Sr.  D,  Cecilio 
Lora.  Luego  está  probado  perfectamente  que  se  le 
quitaron  á D.  Cecilio  Lora  y Castro  los  38  votos  que 
obtuvo,  y que  se  le  dieron  al  Sr,  D.  Amallo  Lara  y 
Castro;  es  decir,  que  sobre  los  votos  de  la  sección  de 
Santa  Amalia  se  han  debido  computar  esos  38  votos 
al  Sr.  D.  Cecilio  Lora,  y nosotros  los  individuos  de 
la  mayoría  de  la  Comisión  no  hemos  querido  hacerlo 
porque  no  tenemos  deseo  de  aumentar  la  votación 
del  Sr,  Lora;  que  si  hubiéramos  tenido  ese  deseo,  hu- 
biéramos podido  hacerlo  fundados  en  la  jurispruden- 
cia establecida,  pues  así  se  hizo  en  los  casos  de  Por- 
tuondo  y Rosillo  y de  Yallarino,  en  cuyas  papeletas 
se  puso  YiUarinO;  y en  otros  varios  casos,  y siempre 
se  han  computado  esos  votos  al  candidato  para  quien 
fueron  los  votos.  Sin  embargo,  aquí  no  era  la  equivo- 
cación de  apellidos,  sino  que  se  equivocaba  el  nombre 
y el  apellido,  y nosotros,  para  demostrar  nuestra  im- 
parcialidad, á pesar  de  nuestro  firme  convencimiento 
do  que  esos  votos  son  del  Sr.  D.  Cecilio  Lora,  á pesar 
de  eso,  como  había  un  delito  de  falsedad,  hemos  que- 
rido respetar  esa  diferencia  y manifestar  solamente 
al  Congreso  que  se  convenza  de  que  el  acta  de  Za- 
lamea es  falsa 

Pero  supongamos  que  la  elección  de  las  secciones 
de  Santa  Amalia  y Zalamea  se  anulase:  pues  las  otras 
cuatro,  sobre  las  cuales  no  hay  protesta  ninguna,  da- 
rían d resultado  de  que  había  tenido  Lora  334  votos, 
y 328  el  Sr.  Groizard;  es  decir,  una  mayoría  de  6 
votos.  Pues  supongamos  ahora  que  se  computasen  los 
votos  de  estas  dos  secciones  á los  respectivos  candi- 
datos: pues  siempre  resultaria  triunfante  el  Sr.  Lora 
sobre  el  Sr.  Groizard.  De  suerte  que  anulando  las  dos 
actas  objeto  de  discusión,  el  vencedor  sería  el  señor 
Lora,  no  el  Sr.  Groizard;  y respecto  de  la  sección  de 
Santa  Amalia  no  hay  prueba  de  abusos  á favor  del 
Sr.  Lora,  y respecto  de  la  de  Zalamea  hay  prueba  de 
abusos  en  favor  del  Sr,  Groizard;  y si  se  admiten  las 
actas  como  están,  y dándole  al  Sr,  Groizard  156  votos, 
poro  computando  también  los  de  Santa  Amalia  como 
es  rigor,  resulta  el  Sr.  Lora  con  58  votos  sobre  el  se- 
ñor Groizard.  De  suerte  que  de  todas  maneras  el 
vencedor  es  el  Sr.  Lora. 

No  creo  por  ahora  necesario  molestar  por  más 
tiempo  la  atención  del  Congreso,  y le  pido  me  dispense. 
Quizá  me  he  extendido  demasiado  con  el  propósito  de 
llevar  al  ánimo  de  los  Sres,  Diputados  el  convenci- 
miento que  yo  abrigo  de  que  el  candidato,  de  que  el 
Diputado  indudable  por  ese  distrito  es  el  Sr,  Lora,  y 
de  que  si  conforme  el  Sr.  Lora  luchaba  con  un  hom- 
bre eminente  en  la  política,  con  una  persona  de  los 
merecimientos  y altura  del  Sr,  Groizard,  hubiera  lu- 
chado con  otro  más  modesto,  no  se  hubiera  hablado 
tanto  del  acta  de  Don  Benito,  sino  que  hubiera  sido 
una  de  las  aprobadas,  porque  menos  importancia  tie- 
ne ésta  que  otras  que  se  han  discutido  y que  no  quie 


ro  nombrar,  porque  no  quiero  molestar  en  lo  más  mí- 
nimo á los  que  en  virtud  de  ellas  se  encuentran  sen- 
tados entre  nosotros. 

Quitad,  Sres.  Diputados,  el  abuso  del  juez,  que 
el  juez  hubiera  proclamado  como  debió  proclamar  al 
Sr  Lora,  y no  hubiera  prescindido  como  no  debió 
prescindir  del  acta  de  la  sección  de  Santa  Amalia,  y 
el  Sr.  Lora  hubiera  traído  el  acta  de  Diputado , y el 
candidato  derrotado  hubiera  sido  el  Sr.  Groizard;  todo 
hubiera  quedado  reducido  á discutir  si  habia  ó no 
prueba  délos  abusos  cometidos  en  Santa  Amalia,  y 
se  hubiera  visto  que  se  trataba  de  actas  de  referen- 
cia, de  manifestaciones  a pdsteriériy  de  electores  ame- 
nazados ó complacientes,  y de  este  modo  esa  acta  hu- 
biera resultado  leve.  Yo  he  sido  ya  dos  veces  indivi- 
duo de  la  Comisión  de  actas  > y tengo  para  mí  que  si 
el  acta  más  limpia  se  deja  la  última,  con  que  se  dé 
tiempo  para  que  se  pueda  decir : ¿qué  habrá  en  esa 
acta,  que  no  se  da  dictamen?  desde  luego  ya  hay  una 
presunción  de  gravedad,  aunque  realmente  no  exista 
motivo  ninguno  bastante  para  que  se  declare  grave. 
Mucho  más  sucede  esto  cuando  se  trata  de  una  elec- 
ción donde  aparece  una  figura  eminente  en  la  políti- 
ca, que  lucha  con  irn  candidato  que  aunque  sea  an- 
tiguo en  la  política,  no  ha  desempeñado  en  la  admi- 
nistración pública  los  altos  puestos  que  ha  desempe- 
ñado el  Sr.  Groizard,  que  después  de  todo,  viene  con 
el  desfavorable  dato  de  que  le  ha  proporcionado  el 
acta  el  juez  de  primera  instancia.  De  ahí  este  quid 
pm  quo  de  que  el  candidato  que  ha  obtenido  más  vo- 
tos en  la  elección  no  trae  el  acta,  y el  candidato  que 
ha  obtenido  menos  votos  viene  ostentando  esa  acta  que 
solo  debe  al  favor  de  un  juez  de  primera  instancia 
que  no  ha  tenido  inconveniente  en  barrenar  la  ley. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Conde  de  Yillanue- 
va  de  Perales):  El  Sr.  Martin  Lunas  tiene  la  palabra 
en  pró. 

El  Sr.  MARTIN  LUNAS:  ¿Recordáis,  Sres.  Dipu- 
tados, las  polémicas  sostenidas  por  la  prensa  á raíz 
de  las  últimas  elecciones,  asegurando  irnos  periódi- 
cos que  el  candidato  proclamado  en  el  distrito  de  Don 
Benito  era  el  Sr.  Groizard,  y afirmando  otros  que  lo 
era  el  Sr,  Lora?  ¿Recordáis  haber  oido  decir  á los  in- 
dividuos de  la  Comisión  de  actas:  una  y otra  vez  nos 
hemos  reunido  para  tratar  del  acta  de  Don  Benito,  y 
no  hemos  podido  llegar  á un  acuerdo;  nos  hemos  vuel- 
to á reunir,  hemos  discutido  durante  cinco  ó seis  ho- 
ras, y no  hemos  podido  llegar  á estar  conformes?  ¿No 
se  ha  repetido  esto  en  una,  en  otra  y en  otra  sesión? 
¿Recordáis  que  por  fin,  ante  la  necesidad  de  dar  dic- 
tamen, llegó  un  óia  en  que  tuvimos  absoluta  preci- 
sión de  reunirnos  y votar,  y de  la  votación  resultó 
que  faltaba  un  solo  voto  para  llegar  á reunir  los  nue  - 
ve  que  son  indispensables  para  declarar  grave  el  acta, 
y que  tampoco  fue  posible  que  se  reunieran  firmas 
bastantes  para  que  hubiera  dictamen?  ¿No  es  verdad 
todo  esto,  señores  individuos  de  la  Comisión  de  actas 
que  habéis  firmado  el  dictámen  de  la  mayoría?  ¿Re- 
cordáis, por  fin,  que  más  bien  por  cansancio  que  por 
convencimiento,  pero  ante  la  necesidad  de  que  hu- 
biera dictámen  y pudiera  discutirse,  un  Sr.  Diputado 
que  antes  no  había  estadü'xonforme  con  el  dictámen 
puso  su  firma  en  él,  repito  que  más  bien  por  cansan- 
cio que  por  convencimiento?  Y por  último,  si  nada 
de  esto  recordáis,  ¿habéis  seguido  con  atención  el  elo- 
cuente discurso  del  Sr.  Aguilera  cuando  nos  ha  ha- 
blado de  jueces  procesados,  de  interventores  presos, 
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de  actas  falsificadas  y de  relojes  adelantados?  ¿No  ha 
dicho  todo  esto  el  Sr.  Aguilera?  Pues,  señores,  si  dis- 
cusiones de  la  prensa,  si  sesiones  de  la  Comisión  de 
actas,  repetidas  un  dia  y otro  y otro,  si  la  casi  impo- 
sibilidad de  llegar  á un  acuerdo,  si  jueces  procesados 
y electores  presos  y actas  falsificadas,  si  todos  estos 
son  ligeros  motivos  de  discusión,  los  únicos  que  pue- 
de haber  para  que  el  acta  sea  declarada  leve,  ¿cuáles 
van  á ser  los  motivos  para  que  el  acta  se  declare  gra- 
yo?  Dígame  el  Sr.  Aguilera,  dígame  cualquier  otro 
Diputado;  ¿qué  será  preciso  para  que  el  acta  se  decla- 
re grave? 

No  hay  en  esto  cuestión  política,  no  la  puede  ha- 
ber; yo  vengo  á defender  la  justicia  que  creo  que 
asiste  á un  individuo  de  la  minoría  fusionista,  y se- 
guramente no  puedo  ser  sospechoso  de  abrigar  sim- 
patías hacia  la  minoría  fusionista  de  esta  Cámara;  pero 
por  grandes  qué  sean  mis  antipatías,  por  grandes  que 
sean  los  errores  cometidos  por  el  Sr.  Sagas  ta  en  las 
elecciones  de  1881,  yo  no  debo  apartarme  de  la  jus- 
ticia, favorezca  á quien  quiera,  téngala  quien  la  tenga, 
así  sea  mi  mayor  adversario.  ¡Pues  no  faltaba  más, 
sino  que  actas  de  éstas  vinieran  á pasar  como  leves! 
i A dónde  iría  á parar  el  poco  prestigio  que  ya  vamos 
dejando  al  sistema  representativo!  Y me  duele  verda- 
deramente, Sr.  Aguilera,  que  precisamente  S.  S.,  que 
al  fin  y al  cabo  representa  la  esperanza  de  poder  con- 
tinuar realzando  en  el  porvenir  el  sistema  parlamen- 
tario como  lo  hemos  realzado  hasta  ahora  los  conser- 
vadores, venga  al  Congreso  á defender  actas  como  ésta, 
porque  si  la  izquierda  dinástica  en  el  estado  de  crisá- 
lida, en  el  que  todo  dehe  ser  pureza,  trae  actas  como 
ésta,  ¿qué  hará,  Dios  mío,  cuando  sea  mariposa? 

Deseo  molestar  lo  ménos  posible  la  atención  de  la 
Cámara;  pero  antes  de  entrar  de  Heno  en  el  debate 
he  de  permitirme  hacer  una  observación  sobre  el  nú- 
mero de  firmas  que  hay  en  el  voto  particular. 

El  voto  particular  que  estoy  teniendo  el  honor  de 
defender,  cuenta  con  siete  firmas;  el  dictámen  de  la 
mayoría  de  la  Comisión,  con  ocho.  De  estas  ocho,  mo- 
ralmente habría  que  rebajar  una  en  estos  momentos, 
puesto  que  uno  de  los  que  suscriben  el  dictámen  cree 
el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  tiene  incom- 
patibilidad para  desempeñar  el  cargo  de  Diputado  y 
el  de  depositario  de  la  fe  pública.  Resulta,  pues,  que 
estamos  siete  contra  siete;  resulta  que  por  una  exce- 
siva modestia  estamos  aquí  el  señor  presidente  de  la 
Comisión  de  actas  y el  secretario  de  la  misma,  en  vez 
de  estar  en  el  banco  de  la  Comisión  sosteniendo  el 
dictámen;  y por  si  acaso,  hay  respecto  de  las  firmas 
de  este  voto  otra  consideración  que  yo  me  permito 
someter  ante  la  Cámara,  otra  consideración  en  la  cual 
quizá  haya  que  apreciar  también  algo  de  modestia  en 
el  digno  presidente  de  la  Comisión,  Sr.  Domínguez,  y 
tal  vez  algo  en  mí  propio.  Pero  al  fin,  Santa  Teresa  de 
Jesús  lia  dicho  que  la  modestia  es  la  verdad , y yo 
como  buen  avilés  lo  creo  así. 

Pues  bien,  los  cuatro  individuos  de  la  mayoría 
que  firmamos  el  dictámen  de  la  Comisión,  todos  so- 
mos más  ó ménos  antiguos  en  la  Cámara ; los  indivi- 
duos de  la  mayoría  que  firman  el  voto  particular,  ex- 
cepto el  Sr.  Rodríguez  Rey,  es  la  primera  vez  que  son 
Diputados.  En  el  reglamento  de  la  Comisión  de  actas 
parece  como  que  se  asignan,  y así  debe  ser,  ciertos 
grados  de  experiencia,  ciertos  conocimientos  de  las 
cuestiones  electorales  para  poder  entender  con  más 
6 ménos  acierto  en  las  cuestiones  de  actas;  y tan  es 


así,  que  pava  formar  parte  del  Tribunal  de  Actas  gra- 
ves se  exigen  cierto  número  de  elecciones  que  no  se 
exigen  para  formar  parte  de  las  demás  Comisiones. 
Creo  que  esto  no  lo  echen  á mala  parte  mis  dignos 
compañeros  de  la  Comisión;  pero  entiendo  yo  que  hay 
algo  más  de  fuerza  moral  en  los  Sres.  Diputados  an- 
tiguos, sobre  todo  cuando  da  la  casualidad  (será  ca- 
sualidad} que  todos  los  antiguos  firman  el  voto  parti- 
cular, excepto  el  Sr.  Rodríguez  Rey  que  firma  el  dic- 
tamen de  la  mayoría, 

Y dejando  este  género  de  consideraciones,  voy  al 
acta  de  Don  Benito. 

Las  cuestiones  de  actas  son  enojosas,  pero  si  me 
prestáis  cinco  minutos  de  atención,  os  prometo  que 
habéis  de  quedar  completamente  enterados  del  acta 
de  Don  Benito,  y que  ninguno  de  los  hechos  que  yo 
exponga  los  ha  de  refutar  el  Sr.  Aguilera. 

EL  distrito  de  Don  Benito  comprende  seis  seccio- 
nes electorales;  de  ellas,  en  cuatro  no  ha  ocurrido 
nada,  la  elección  se  ha  hecho  pacífica  y legalmente; 
pero  en  [las  otras  dos  es  donde  verdaderamente  está 
lo  que  yo  creía  falsedad,  lo  que  el  Sr.  Aguilera  dice 
que  no  es  falsedad.  Pero  empecemos  por  el  nombra- 
miento de  interventores. 

Llegan  los  pliegos  para  el  nombramiento  de  inter- 
ventores á la  cabeza  del  distrito,  á Don  Benito,  y se 
rechazan  de  las  secciones  de  Santa  Amalia,  Guaraña 
y Yillagonzalo  un  número  considerable  de  pliegos  de 
interventores  partidarios  ó amigos  del  Sr,  Groizard. 
Y aquí  he  de  contestar  á una  aseveración  que  ha  he- 
cho el  Sr.  Aguilera. 

Dice  S.  S.  que  no  es  posible  precisar  quiénes  son 
los  interventores  amigos  y adversarios  de  un  candi- 
dato determinado.  Señor  Aguilera,  yo  necesito  tener 
el  aprecio  y consideración  personal  que  tengo  á su 
señoría,  para  tomar  en  serio  este  argumento.  ¿Conque 
va  á ofrecer  la  más  pequeña  duda  quiénes  fueran  los 
interventores  amigos  del  Sr.  Groizard  y del  Sr.  Lora? 
¿Serian  amigos  del  Sr,  Groizard  los  que  se  oponiau 
después  á la  proclamación  de  dicho  Sr.  Groizard,  y 
querían  á viva  fuerza,  como  realmente  quisieron  ha- 
cer proclamar  al  Sr.  Lora?  ¿Serian  esos  los  amigos,  6 
los  enemigos?  Me  parece  que  eso  no  puede  ofrecer 
duda  alguna,  porque  el  Sr.  Aguilera  estoy  seguro 
que  no  ha  hecho  uso  de  este  argumento  más  que 
como  un  recurso  del  momento,  pero  no  como  un  ar- 
gumento sério  y decisivo,  ¿En  qué  elección  no  se  sabe 
quiénes  son  los  interventores  amigos  y enemigos? 

En  las  secciones  de  Santa  Amalia  y Guaraña 
rechazaron  los  pliegos  de  interventores  precisamente 
por  las  razones  que  ha  dicho  el  Sr.  Aguilera,  dicien- 
do los  amigos  de  la  Junta  del  censo  que  como  no  es- 
taban presentados  por  los  mismos  electores  que  res- 
pondian  de  la  autenticidad  de  las  firmas,  no  debían 
ser  admisibles.  El  art.  65  de  la  ley,  que  ha  leído  el 
Sr.  Aguilera,  dice  terminantemente:  «dos  de  los  elec- 
tores que  suscriban  la  propuesta,»  no  dos  electores 
que  certifiquen  de  la  autenticidad  de  la  misma;  esto 
no  lo  dice  la  ley;  por  tanto,  lo  que  ha  dicho  el  señor 
Aguilera  no  podía  ser  la  letra  de  la  ley,  ni  su  espíri- 
tu tampoco.  ¿No  sabe  el  Sr.  Aguilera,  que  ha  tenido, 
lo  mismo  que  yo  y que  la  mayor  parte  de  los  señores 
Diputados,  que  ir  á los  distritos,  no  sabe  que  para  res- 
ponder de  la  autenticidad  de  las  firmas  se  eligen  ge- 
neralmente las  personas  más  caracterizadas  de  la  lo- 
calidad, y que  precisamente  á esas  personas  no  se  las 
toma  como  correo  para  que  vayan  á llevar  los  pile- 
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glos  á la  cabeza  del  distrito?  Pero  en  fin,  como  esto 
afortunadamente  ya  no  da  lugar  á duda,  me  parece 
que  si  yo  digo  á S.  8.  que  la  Audiencia  territorial  de 
Cáceres  ha  opinado  ya  corno  los  que  firmamos  el  voto 
particular  y no  como  el  Sr.  Aguilera,  no  tendremos 
ya  discusión  sobre  este  punto, 

Y fíjense  los  Sres.  Diputados  y el  mismo  Sr.  Agui- 
lera. La  Audiencia  territorial  de  Cáceres,  en  17  de 
Setiembre,  declaró  procesado  al  alcalde  de  Don  Beni- 
to. al  cual  suspendió  á la  vez  en  su  cargo,  precisa- 
mente por  este  delito  de  haber  rechazado  los  pliegos; 
y lo  mismo  á D*  Celestino  Alguacil  Carrasco  y á otros 
cuatro  ó cinco,  porque  rechazaron  los  pliegos  con  el 
pretexto  de  que  no  los  entregaban  los  mismos  que 
respondían  de  la  autenticidad  de  las  firmas.  ¿Creen 
los  Sres.  Diputados  que  esto  es  válido?  ¿Gree  el  señor 
Aguilera  que  con  esto  no  se  falsea  por  completo  la 
base  de  la  elección?  ¿Lo  duda  S,  S.?  Pues  yo  se  lo  voy 
á demostrar. 

Se  rechazaron  ios  pliegos  en  número  suficiente 
para  conseguir  que  en  Guarcña,  en  vez  de  tener  cua- 
tro interventores  el  Sr.  Groizard  tuviera  solo  dos;  que 
en  Yillagonzalo,  en  vez  de  tener  cuatro  tuviera  dos;  y 
que  en  Santa  Amalia  también,  en  lugar  de  tener  cua- 
tro tuviera  solo  dos;  pero  todavía  en  Santa  Amalia  se 
falseó  mucho  más  la  elección,  porque  nada  dejó  de 
hacerse  allí  en  favor  de  la  candidatura  del  Sr.  Lora, 
en  contra  del  Sr.  Groizard;  se  llegó  á efectuar  esa  de- 
licada operación  de  que  tanto  se  ha  hablado  en  el  Con- 
greso, que  se  llama  volcar  el  puchero.  Pues  bien;  re- 
chazados los  pliegos  favorables  al  Sr.  Groizard  en  nú- 
mero suficiente  para  privarle  de  mayoría  en  la  Junta 
de  escrutinio,  vamos  á la  elección. 

En  las  cuatro  secciones  de  Don  Benito,  Guareña, 
Yillagonzalo  y Quintana  no  ocurre  nada  de  particu- 
lar; en  la  de  Zalamea  sí  ocurre;  y vea  el  Sr.  Aguile- 
ra mi  imparcialidad:  en  Zalamea  ocurre  la  particula- 
ridad de  darse  3S  votos  & D.  Amallo  de  Lara,  cuando 
no  pedia  ser  dudoso  que  esos  votos  eran  para  D.  Ce- 
cilio Lora-  esos  3S  votos  enLiendo  yo  que  debemos 
dárselos  al  Sr.  Lora,  porque  no  es  admisible  que  en  la 
sección  de  Zalamea  votasen  á favor  de  ningún  Don 
Amafio  de  Lara. 

Y vamos  á Santa  Amalia,  que  es  la  base  de  la 
elección,  hasta  el  punto  extremo  de  que  si  la  elección 
de  Santa  Amalia  es  válida,  es  Diputado  el  Sr,  Lora,  y 
si  la  elección  de  Santa  Amalia  no  es  válida,  el  Dipu- 
tado es  el  Sr.  Groizard.  Vamos  á ver  si  la  elección  de 
Santa  Amalia  debe  ó no  rechazarse. 

En  la  Mesa  de  Santa  Amalia  el  Sr,  D.  Alejandro 
Groizard  tuvo  para  interventores  172  votos;  ¿y  sabéis 
cuántos  votos  obtuvo  para  Diputados?  Uno.  Figuraos 
lo  que  habrá  ocurrido  en  la  sección  de  Santa  Amalia, 
al  presentar  el  Sr.  Groizard  firmas  para  cuatro  inter- 
ventores, no  dejarle  más  que  dos,  y cuando  esos  dos 
votos  van  á tomar  posesión,  el  reloj  resulta  adelanta- 
do, según  voy  ahora  á tener  ocasión  de  demostrarlo, 
y no  se  da  posesión  á esos  dos  interventores,  y se  cons- 
Líluve  la  Mesa  con  los  seis  electores  del  Sr.  Lora.  En 
esa  Mesa  asi  constituida,  rechazando  á los  electores 
del  Sr.  Groizard;  en  esa  Mesa  en  donde  el  Sr.  Groi- 
zard habla  obtenido  172  firmas,  aparece  con  un  solo 
voto. 

Que  el  reloj  se  adelantó.  Dice  el  Sr.  Aguilera  que 
eso  mismo  hay  en  todas  las  elecciones.  Pero,  señor 
Aguilera,  yo  no  he  visto  sobre  este  particular  lo  que 
hay  en  Santa  Amalia;  por  fortuna,  yo  no  lie  visto  eso 


en  las  demás  elecciones.  En  Santa  Amalia  afirma  el 
hecho,  en  primer  lugar,  el  respetable  párroco  (que 
creo  que  para  nada  tenga  que  mezclarse  con  la  polí- 
tica), el  cual  tenia  que  decir  la  misa  á las  siete,  y poco 
después  de  las  seis  empezó  á prepararse,  y todavía  no 
se  había  puesto  las  primeras  vestiduras  cuando  oyó 
sonar  las  ocho,  con  gran  asombro  suyo  y del  vecin- 
dario; el  sacristán  afirma  lo  mismo;  el  médico  del 
pueblo  dice  que  los  enfermos  aquel  día  tomaron  las 
medicinas  dos  horas  antes;  y por  último,  tanto  han  pa- 
sado aquí  cosas  que  no  se  han  visto  en  ninguna  par- 
te, que  da  la  casualidad  de  que  estando  determinada 
allí  la  meridiana,  se  fueron  con  los  relojes  á las  doce  á 
comprobar  si  efectivamente  el  reloj  del  pueblo  iba  con 
la  meridiana,  y vieron  que  estaba  hora  y media  ade- 
lantado; de  modo  que  para  no  dejar  nada  que  hacer, 
hasta  cambiaron  el  meridiano  terrestre;  esto  es  nue- 
vo y no  ha  pasado  en  ninguna  elección.  Pero  ¿qué 
necesidad  tiene  el  Sr.  Aguilera  ni  ningún  Sr.  Diputa- 
do de  que  yo  venga  con  estos  argumentos,  en  una  sec- 
ción donde  de  cuatro  interventores  que  obtuvo  el  se- 
ñor Groizard;  se  le  rechazan  dos,  y luego  al  tomar  po- 
sesión se  le  rechazan  esos  dos,  y se  constituye  la  Me- 
sa con  solo  los  electores  del  Sr.  Lora;  y luego  en  la 
votación  el  Sr.  Groizard  resulta  que  no  ha  obtenido 
más  que  un  voto;  y al  lado  de  todo  esto,  el  reloj  del 
pueblo,  según  el  meridiano  y personas  respetables, 
resulta  adelantado  hora  y media,  y cuando  los  elec- 
tores del  Sr.  Groizard  van  á tomar  posesión,  se  en- 
cuentran cou  que  ya  hace  tiempo  que  la  Mesa  estaba 
funcionando?  ¿Se  necesita  más?  Yo  concederé  que  fea' 
da  una  de  esas  pruebas  por  sí  sola  quizás  no  sirva 
de  nada:  pero  todas  ellas  juntas,  yo  creo  que  demues- 
tran hasta  la  evidencia  la  ilegalidad  de  aquella  Mesa. 

Pero  hay  más:  si  quien  va  á probar  que  el  señor 
Groizard  es  Diputado,  va  á ser  el  Sr.  Aguilera;  porque 
no  creo  que  el  Sr.  Aguilera  sea  délos  que  hoy  digan 
una  cosa  y mañana  lo  contrarío:  pues  bien,  para  ei  se- 
ñor Aguilera  es  axiomático,  como  ha  tenido  ocasión 
de  decirlo  al  discutirse  el  acta  de  Berga,  que  todo 
aquel  que  bajo  su  firma  dice  que  vota  á un  candida- 
to, realmente  le  ha  votado  después. 

Palabras  del  Sr.  Aguilera; 

ct  A hora  bien;  siendo  los  interventores  amigos  del 
Sr.  Marín,  y habiendo  sido  elegidos  por  79  electores 
de  la  sección  de  Gaserras,  es  indudable  que  por  lo  m fe- 
nos  el  Sr,  Mario  contaba  en  ella  con  7 9 electores  afec- 
tos á su  candidatura  y dispuestos  á votarle;  porque  si 
suscribieron  los  pliegos,  lo  que  constituye  un  voto 
público;  ¿cómo  no  le  hablan  de  votar  secretamente, 
cuando  podían  complacer  al  amigo  y satisfacer  su 
conciencia  sin  compromisos  de  ¡ningún  género?» 

Esto  ha  dicho  el  Sr.  Aguilera,  [El  Sr.  Aguilera'.  Y 
lo  repito.)  Pues  bien;  los  votos  de  los  interventores 
emitirlos  á favor  de  D.  Alejandro  Groizard,  y ruego  á 
iodo  el  mundo  que  se  fije  en  esto,  son  575;  y el  señor 
Lora  con  toda  la  sección  de  Santa  Amalia  solo  tuvo 
para  el  nombramiento  de  interventores  540  votos. 
Pues  si  para  el  nombramiento  de  interventores  y bajo 
la  firma  de  los  votantes  ha  tenido  el  Sr.  Groizard  más 
votos  que  el  Sr.  Lora,  ¿cabe  duda  de  que  el  Diputado 
por  ese  distrito  es  el  Sr.  Groizard? 

Yo  comprendo  que  me  digan,  y con  razón,  los 
correligionarios  del  Sr.  Groizard,  que  por  qué  los  fir- 
mantes del  voto  proponemos  que  el  acta  sea  declara- 
da grave  y no  pedimos  desde  luego  que  se  proclame 
Diputado  á dicho  señor,  Esta  pregunta  estaría  perfec- 
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lamente  en  su  lugar,  si  nos  la  hicieran  los  señores  do 
la  minoría  fusionista.  Nosotros  no  proponemos  que 
sea  declarada  levé  esta  acta,  porque  en  estos  bancos 
tenemos  que  sostener  el  criterio  que  nuestros  jefes 
han  sostenido  en  los  bancos  de  la  oposición.  Tratán- 
dose del  acta  d'>  Berga,  que  es  análoga  á la  que  dis- 
cutimos, el  Sr.  Silvela,  á nombre  de  la  minoría  con- 
servadora, elijo  lo  siguiente: 

«Señores  Diputados,  aludido  por  el  Sr.  Bonanza, 
aprovecho  esta  ocasión  para  contestar  ala  excitación 
que  S,  S,  se  ha  servido  dirigirme,  y lo  hago  en  nom- 
bre de  mis  compañeros  de  la  minoría  conservadora, 
confirmando  lo  que  S.  S.  indicó  respecto  á la  lucha  que 
habia  mantenido  en  el  dis trino  de  Berga  en  elecciones 
anteriores.  Pero  con  este  motivo,  y contando  con  la 
benevolencia  del  Siv  Presiden  te,  me  permito  manifes- 
tar á la  Cámara,  como  lo  haré  en  breves  palabras,  que 
esta  minoría  conservadora  se  propone  votar  en  contra 
del  dictámeñ  presentado,  pero  en  el  sentido  de  que  es- 
tima que  del  resultado  de  esta  discusión,  de  las  ma- 
nifestaciones hechas  hasta  aquí  por  el  general  Bonan- 
za, del  mismo  elocuente  informe  tan  minuciosamen- 
te seguido  por  todos  nosotros,  pero  que  estoy  seguro 
habrá  formado  en  toda  la  Cámara  el  convencimiento 
más  profundo  de  que  se  trata  de  una  cuestión  grave, 
extraordinariamente  grave,  complicada  en  sus  deta- 
lles, extensa  en  las  pruebas  que  es  preciso  examinar, 
delicada  en  alguno  de  los  problemas  jurídicos  que  se 
plantean,  alguno  do  ellos  que  ha  de  ser  fallado  en  de- 
finitiva por  los  tribunales;  que  siendo  éstas  principal- 
mente las  impresiones  que  han  brotado  de  esta  dis- 
cusión, habrán  formado  en  la  opinión  piiblica  la  con- 
ciencia, porque  la  opinión  pública  obra  siempre  como 
un  durado,  que  es  como  obra  esa  Comisión  y este 
Congreso,  li abrán  formado  indudablemente  la  con- 
ciencia de  que  se  trata  de  un  asunto  grave,  y que  por 
consiguiente  es  de  aquellos  que  deben  someterse  á 
mayores  garantías  y á discusión  minuciosa,  al  Tribu- 
nal de  Actas  graves  establecido  por  la  ley  electoral; 
esta  es  la  impresión  general  que  arrojará  esta  discu- 
sión. Y el  prestigio  de  nuestros  veredictos,  señores,  y 
la  impresión  que  forme  la  Opinión , y el  deseo  de  que 
esa  Opinión  lo  fortifique;  valen  más  que  las  pequeñas 
molestias  que  puede  causar  á un  candidato  volver  á 
someterse  al  fallo  de  sus  electores  y volver  á justifi- 
car en  el  seno  del  sufragio  ios  títulos  que  tiene  para 
ello;  y por  esta  consideración  la  minoría  conservado- 
ra votará  en  contra  del  dictámeñ,  entendiéndose  que 
en  este  voto  no  ya  envuelto  en  manera  alguna  el  jui- 
cio que  sobre  el  fondo  de  la  cuestión  se  forme,  sino  lo 
que  antes  he  indicado,  etc.» 

Es  decir,  que  la  minoría  conservadora  sostuvo  el 
criterio  de  que  cuando  un  acta  tuviera  circunstancias 
análogas  á éstas,  debia  ir  al  Tribunal  de  Actas  gra- 
ves; y como  creemos  que  nosotros  tenemos  el  deber  de 
sostener  lo  que  el  Sr.  Silvela  sostuvo,  hemos  pedido 
en  el  voto  que  el  acta  se  declare  grave.  Si  no  existie- 
ra esta  declaración  de  la  minoría  conservadora  yo  con 
la  condónela  tranquila,  y ya  sabéis  que  la  he  tenido 
estrecha  en  el  seno  de  la  Comisión,  propondría  que 
el  acta  se  declarara  leve  y se  proclamara  Diputado  al 
Sr.  Groizard. 

No  quiero  molestar  más  la  atención  de  la  Cáma- 
ra. Si  por  desgracia,  lo  que  no  creo,  el  voto  particu- 
lar fuese  desechado,  al  combatir  el  dictámeñ  me  ex- 
tenderla en  otro  género  de  consideraciones. 

¡Ah!  se  me  olvidaba  una  cosa,  y hubiera  sentido 


no  ocuparme  de  ella,  para  que  no  crea  el  Sr.  Aguilera 
que  rehusó  hablar  del  juez  de  Don  Benito.  Reconozco 
que  efectivamente  ese  juez  no  tenia  atribuciones  para 
proclamar  Diputado  al  Sr.  Groizard;  pero  nosotros  las 
tenemos.  Lo  que  resulta  es  que  se  tomó  la  justicia 
por  su  mano,  arrogándose  atribuciones  que  no  tenia; 
pero  nosotros  las  tenemos  y podemos  proclamar  al 
Sr.  Groizard. 

Y dichas  estas  palabras,  y después  de  rogar  al  se- 
ñor Aguilera  que  si  he  dejado  de  contestar  á alguno 
de  sus  argumentos  no  lo  tome  á mala  parte,  ni  á 
falta  de  argumentos  en  mí,  pues  S.  S.  sabe  que  los 
tengo  de  sobra,  sino  al  deseo  de  no  molestar  la  aten- 
ción del  Congreso,  concluyo  suplicando  á los  señores 
de  la  mayoría  que  voten  con  entera  imparcialidad  en 
esta  cuestión,  que  ya  saben  todos  ellos  que  no  es  po- 
lítica, que  el  Gobierno  no  tiene  ni  puede  tener  en  ella 
ningún  interés,  como  no  lo  tiene  en  ningún  acta, 
pero  ménos  en  ésta.  Si  el  voto  no  triunfa,  poco  signi- 
ficaría; pero  yo  os  he  de  confesar  que  lie  venido  á esta 
Cámara  lleno  de  fe  en  la  eficacia  del  sistema  repre- 
sentativo. Las  elecciones  de  1881  me  hicieron  perder 
esa  fe;  me  quedaba  la  esperanza,  no  defraudada  hasta 
ahora,  de  que  el  partido  conservador  elevaría  el  pres- 
tigio del  régimen  parlamentario.  Si  esta  acta  pasa  y 
se  proclama  Diputado  ai  Sr.  Lora,  habré  perdido  tam- 
bién esa  esperanza,  y sin  fe  ni  esperanza  en  el  siste- 
ma, pediría  á Dios  que  nos  salvara  por  medio  de  la 
caridad. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Vílianue 
va  de  Perales):  El  Sr.  Aguilera  tiene  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr,  AGUILERA:  Realmente,  Sres,  Diputados, 
muy  poco  tengo  que  rectificar,  porque  la  mayor  parte 
de  los  datos  que  he  expuesto,  de  los  argumentos  que 
he  tenido  la  honra  de  presentar,  no  han  sido  contes- 
tados por  el  Sr.  Martin  Lunas.  Pero  no  puede  ménos 
de  extrañarme  el  argumento,  original  al  menos,  que 
ha  hecho  S,  S.,  cuando  prctendia  demostrar  y conven- 
cer fal  Congreso  de  que  debíamos  dar  más  valor  al 
voto  particular,  porque  los  Diputados  que  lo  suscri- 
ben lo  han  sido  más  veces  que  los  Diputados  que  fir- 
mamos él  dictamen. 

Este  argumento  de  años  y de  tiempo  es  un  argu- 
mento muy  original,  que  no  puede  tampoco  prevale- 
cer, porque  entre  los  Diputados  que  suscriben  el  dic- 
tamen, están  los  Sres.  Rodríguez  Rey,  Moñtilla  y el 
que  tiene  la  honra  de  dirigirse  al  Congreso,  que  lia 
sido  Diputado  dos  veces  lo  mismo  que  algunos  de  los 
señores  que  firman  el  voto  particular;  y hay  entre  los 
que  firman  el  voto  particular,  Diputados  como  el  se- 
ñor Morenas  que  es  Diputado  por  primera  vez. 

Respecto  al  amor  á la  justicia,  deseo  del  acierto  y 
todas  esas  cosas,  lo  mismo  lo  tienen  los  Diputados  que 
ilevan  más  tiempo  en  el  Congreso  que  los  que  llevan 
ménos. 

El  Sr.  Martin  Lunas  dice  que  procede  con  toda 
imparcialidad  á pesar  de  tratarse  de  un  candidato 
constitucional,  sostenido  por  el  partido  í unionista  y 
perteneciente  á las  huestes  que  acaudilla  el  Sr.  Sa- 
gas ta. 

Precisamente  el  mayor  gusto  que  be  tenido  en 
combatir  este  voto  particular  consiste  en  que  no  cons- 
tituye una  cuestión  política,  y aquí  no  podía  salir  ese 
argumento  que  en  todas  las  actas  sale,  de  que  las  ma- 
yorías se  imponen  á las  minorías,  porque  tanto  en  el 
dictamen  como  en  el  voto  particular  firman  Diputa- 
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dos  de  la  mayoría  y de  las  minorías*  lo  cual  demues- 
tra que  todos  procedemos  con  Igual  imparcialidad  y 
todos  nos  hemos  movido  con  deseo  cié  abierto.  ¿Quién 
se  habrá  equivocado?  ¿quién  aprecia  las  cosas  bajo 
su  verdaderoqiunto  de  vista?  Eso  está  llamado  á de- 
cirlo el  Congreso.  Por  lo  tanto,  no  se  tóme  para  sí  solo 
el  Sr.  Martin  Lunas  la  situación  de  imparcialidad  en 
que  se  ha  colocado,  porque  todos  estamos  en  la  mis- 
ma situación  y todos  tenemos  el  mismo  deseo  de  que 
el  Congreso  no  vote  más  que  lo  que  realmente  deha 
votar  con  arreglo  á conciencia. 

Por  lo  demás,  todas  las  manifestaciones  que  he 
hecho  pata  demostrar  que  no  tiene  nada  de  gravedad 
el  acta  de  Don  Benito,  más  qué  el  abusó  cometido 
por  el  juez,  y ei  mismo  Sr.  Martin  -Lunas; - con  fran- 
queza que  le  honra,  reconocía1  que  no  tenia  derecho 
para  hacer  lo  que  hizo;  todos  aquellos  argumentos 
quedan  en  pié,  ninguno  ha  sido  contestado  por  el  se- 
ñor Martin  Lunas,  y todos  haheis  tenido  ocasión  de 
convenceros  de  que  al  tratar  de  combatir  eí  voto  par- 
ticular no  he  dicho  más  qué  lo  que  resulta  del  espe- 
diente; que  no  he  procurado  disfrazar  ninguno  de  los 
cargos;  todavía  resultan  los  cargos  por  los  autores  del 
voto  particular*  más' claros  y evidentes  qué  por  mis 
palabras,  por  las  déP  Si\  Martin  Lunas, -qué  tan  sin- 
cero y franco  ha  sido  al  exponerlos. 

No  hay  prueba  ninguna*  Todo  eso  dicho  por  el  se- 
ñor Martin  Lunas,  de  la  hora  en  que  el  cura  dijo  la 
misa,  si  la  dijo  a tiempo  aquel  dia,  puede  ser  discul- 
pa del  cura  para  con  sus  feligreses;  todo  eso  dé  si  los 
enfermos  tomaron  las  medicinas  un  poco  antes  ó des- 
pees, todo  eso  pueden  ser  noticias  que  inventen  los 
parciales  del  Sr*  Groizard;  pero  todo  eso  no  está 
probado,  mientras  que  mis  manifestaciones  están  pro- 
badas* Lo  que  motiva  la  discusión  no  es  el  acta,  es 
el  voto  particular.  El  acta  no  es  grave.  Desde  que  se 
reconoce  que  el  juez  hizo  mal  en  no  dar  el  acta  al 
Sr.  Lora,  todo  se  reduce  á la  manifestación  de  la  sec- 
ción de  Santa  Amalia.  Lo  que  ha  originado  esta  dis- 
cusión es  la  necesidad  de  discutir  él  voto  particular, 
porque  no  hay  más  que  leer  ligeramente  el  acta  para 
convencerse  de  qué  es  una  dé  las  actas  que  ménos 
motivo  de  discusión  tienen  con  respecto  á otras  que 
se  han  discutido  aquí.  Y no  tengo  más  que  decir.» 

Leído  por  segunda  vez  el  voto -particular,  y hecha 
la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  se  pi- 
dió por  competente  número  de  Sres.  Diputados  que 
la  votación  fuera  nomimal;  verificada  ésta,  fu  Ó-  tomado 
en  consideración  aquel  por  101  votos  contra  63,  en 
esta  forma: 

Señores  que  dijeron  sí: 

Muro  Cari*  a t al  á. 

López  Dóriga. 

Liniars* 

Ortí  y Rrull. 

Belmente* 

Sánchez  Bustillo, 

Perez  Zamora* 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Emilio). 

Francos  (Marqués  de). 

Oñate* 

Uhagon. 

Duráh  y Cuervó. 

Sánchez  de  Toca. 

Pida!  (Marqués  de)* 


Granda* 

Aceña. 

Crespo  Quintana. 

Muñoz  Vargas. 

Martínez  (D.  Diego)* 

Cánovas  del  Castillo  (D:  Máximoí 
González  Conde. 

Ir  ueste  (Vizconde  de). 

Diaz  Cordobés* 

Paredes  (Marqués  de)* 

Mazar  re  do. 

A g reía. 

Redondo* 

Escobar. 

Alonso  Martínez. 

Martínez  (D.  Cándido)* 

Torre  Ortiz. 

Eguilior* 

Moreno  (D.  Antonio  Angel);. 
Fernandez  Capetillo. 

Enriqnez. 

Fon  tan. 

Boguerin, 

Martínez  Ubago* 

Yiila-Gonzalo  (Conde  dej. 

Perez  del  Pulgar. 

Carrasco* 

Ibañez. 

Santa  Cruz. 

Allende  Salazar  (D,  Manuel). 
Catalina* 

VadillG  (Marqués  de)* 

Angulo* 

Sánchez  Arjona. 

Azcárraga. 

León  y Cataumbert* 

Gullon. 

Mina  (Marqués  déla). 

González  (D.  Venan  cío). 

Rodríguez  Yagüe* 

Ruíz  Arana* 

San  Eduardo  (Marqués  de}. 
Rodríguez  San  Pedro* 

Lastres. 

Diaz  Cobeña, 

A moros* 

Silvela  (D.  Luis)* 

Isas  a* 

Domínguez  (D.  Lorenzo)* 

Martin  Lunas* 

Ibargoitia. 

Guadales  t (Marqués  de)* 

Alcalá  del  Olmo. 

Tríves  (Marqués  de)* 

Maura. 

Garnazo* 

Vega  de  Armijo  (Marqués  de  lab 
Alba  (Duque  de). 

Marín  Ordoñez* 

Perez  Hernández. 

A r razo la. 

Almenara  Alta  (Duque  de)* 
Martin  Vena. 

García  Noblejas* 

Roda. 

Aguilar  (Marqués  de). 
Villariueva, 
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Canalejas* 

Albareda, 

Morenas. 

Bea. 

Galbeton. 

Yillanueva  de  Perales  (Conde  de). 
Sagasta, 

León  y Castillo. 

Merelles. 

Danvila. 

Espada. 

Cánido. 

Marios* 

Caslelar* 

Gelleruelo. 

Apezteguía, 

Timón. 

Baselga, 

Conde  y Luque, 

Sr.  Presidente, 

Total)  101. 

Señores  que  dijeron  no: 

Sallen!  (Gonde  áe). 

Camps. 

Quiroga  López  Ballesteros, 

Neira, 

Porrüa. 

Cardenal. 

Albear. 

Lo  rite. 

Togores. 

Mu  diada, 

Vilches  (Conde  de). 

Yiana  (Marqués  de). 

Luque, 

González  Ya  Carino. 

Perez  Batallón. 

Gómez  fizar ro, 

Perez  Aloe. 

Narboo, 

Moraza. 

Angosto. 

Pedreño. 

Rodríguez  Avial, 

Yicuna, 

Balaguer. 

Mon tilla, 

Miguel  y Gómez. 

Roda  (D.  Arcadlo). 

Infantes. 

Cárdenas. 

Aguilera. 

Castañon, 

Armero. 

Alvarez  Bugalla], 

Bofill. 

Los  Arcos* 

Caramés. 

Zulueta. 

Guílhou. 

Labajos. 

Herrero. 

Yitórica* 

Murga. 

Torres  de  Luzon  (Yizconde  de  las). 


Santos  Guzmam 

Armiñan. 

García  San  Miguel. 

Gómez  Diez* 

Yilanueya  de  Yaldueza  (Marqués  de)* 

Go  sal  vez. 

Atará. 

Castellar  ñau. 

Castellones  (Marqués  de  los). 

Bermiidez  Reina. 

Dávila. 

López  Domínguez. 

Oliver. 

Linares  Rivas. 

Ordonez. 

Almenas  (Gonde  de  las). 

Becerra, 

Allende  Salazar,  (D.  Angel), 

Sastron. 

Garrido  Estrada. 

Total}  63. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  discusión 
del  voto  particular,  convertido  en  dictámen. 

El  Sr.  MONTILLA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  en  contra 
el  Sr,  Mon  tilla. 

El  Sr.  MONTILLA:  Señores  Diputados,  no  espera- 
ba yo  ocuparme  en  esta  tarde  del  acta  de  Don  Benito, 
porque  creía  que  no  babia  de  terminar  la  discusión 
del  voto  particular,  y además  porque  yo  no  era  cier- 
tamente el  encargado  de  defender  el  dictamen  si  el 
voto  particular  se  hubiera  desechado.  La  votación  que 
acaba  de  recaer  hace  dictamen  el  voto  particular,  y yo 
voy  á impugnarle  no  en  breves,  sino  en  largas  consi- 
deraciones, porque  asi  se  merece  ese  dictáraen  de  gra- 
vedad del  acta  de  Don  Benito  que  propone  la  minoría 
de  la  Comisión, 

No  he  de  entrar,  señores,  por  el  momento,  en  de* 
talles  referentes  á esta  elección,  porque  considero  que 
no  hay  tiempo  reglamentario  para  poder  hacer  un  dis- 
curso contra  un  dictámen  que  necesita  ser  discutido 
con  gran  extensión;  porque  aquí,  señores,  por  medio 
de  la  aprobación  de  este  dictámen  vais  á consumarlo 
que  yo  considero  una  infracción  terminante  de  la  ley 
electoral,  vais  á consagrar  lo  que  yo  considero  pro- 
ducto de  un  delito* 

Desde  que  la  actual  ley  electoral  y el  actual  regla- 
mento reformado  determinaron  el  modo  de  admitir  y 
proclamar  los  Diputados,  las  Comisiones  de  actas  to- 
das, en  las  tres  elecciones  generales  verificadas  bajo 
este  plan  y con  este  procedimiento,  han  considerado  que 
estaba  dentro  de  sus  facultades,  han  considerado  que 
tenían  medios  legales  y reglamentarios  de  proclamar 
Diputados  á aquellos  que  habiendo  obtenido  mayoría 
de  votos,  se  les  habla  arrebatado  el  acta  por  medio  de 
un  delito,  bien  se  hubiera  cometido  por  la  Junta  ge- 
neral de  escrutinio,  bien  fuera  producto  de  la  arbitra- 
riedad de  un  alcalde  de  cabeza  de  distrito  que  oculta- 
ba las  actas  parciales  cuando  llegaba  La  hora  del  re- 
cuento de  los  votos.  Que  este  ha  sido  el  criterio  cons- 
tante de  las  Comisiones  de  actas,  es  evidente.  En  las 
primeras  Cortes  elegidas  con  arreglo  á la  vigente  ley, 
en  las  Górtes  que  nos  precedieron  á nosotros,  y tam- 
bién en  las  actuales,  hemos  proclamado  por  nuestros 
votos,  y con  vuestro  asentimiento  unánime,  Diputados 
que  no  habían  obtenido  el  acta  en  la  Junta  de  escru- 
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tiniOj  pero  que  nosotros  habíamos  considerado  que  se 
hablan  cometido  con  ellos,  unas  veces  'delitos,  otras, 
faltas,  .110  incluyendo  ciertas  actas  parciales* 

Decía,  señores,  que  hacia  sido  criterio  constante 
y permanente  de  la  Comisión  de  actas,  que  allí  donde 
no  se  hubieran  recontado  los  votos  en  la  Junta  de  es- 
crutinio de  mi  modo  exacto,  allí  donde  no  se  hubiera 
tenido  en.  cuenta  una  de  las  actas  parciales,  la  Comi- 
sión de  actas  se  consideraba  con  facultades  para  pro- 
poner al  Congreso  la  proclamación  del  que  no  lo  había 
sido  por  la  Junta  de  escrutinio.  ¿Y  cómo  no,  si  la  re- 
forma d 1 Reglamento,  en  que  se  .conceden  facultades 
al  Tribunal  de  Actas,  le  impide  de  una  manera  taxa- 
tiva que  se  proclame  al  candidato  que  no  trae  el  acta 
ó aparece  vencido?  Y en  ese  caso,  señores,  se  da  el 
triste  espectáculo  de  que  cuando  la  Comisión  de  actas 
y el  Congreso  no  propone  y proclama  al  que  ha  obte- 
nido mayoría  de  votos,  el  delito  se  consuma  y obtie- 
ne su  resultado;  porque  basta  que  haya  jueces  que 
falten  al  cumplimiento  de  la  ley  o se  vendan  por  cual- 
quier cosa,  para  que  el  candidato  que  ha  tenido  ma- 
yoría de  votos  no  pueda  ser  Diputado  con  arreglo  al 
Reglamento* 

Esta  consideración,  señores,  es  de  suma  impor- 
tancia; la  consideración  de  que  el  Tribunal  de  Actas 
no  puede  proclamar  más  que  al  que  trae  el  acta,  ó 
declarar  nula  la  elección,  es  la  que  ha  influido  en  to- 
das las  Comisiones  de  acias  que  ha  habido  anterior 
mente,  para  seguir  el  criterio  que  yo  creo  justo-  Las 
Comisiones  de  actas  de  las  Cortes  primeras  elegidas 
por  este  procedimiento  en  . las  Cortes  anteriores,  :1a 
de  las  Cortes  an  teripr.es,  y ano  esta  misma,  en  todas 
ellas  ha  influido  en  su  ánimo  proclamar  Diputados  á 
los  que  no  lo  han  sido  on  la  Junta  de  escrutinio  por 
tal  concepto,  y traer  al  Congreso  esta  cuestión  de  pro- 
clamación del  Diputado,  teniendo  en  cuenta  que  de  lo 
contrario  la  voluntad  de  los  electores  se  podría  ver 
falseada,  por  mucha  que  quiera  ser  la  justicia  del 
Tribunal  de  Actas,  pues  no  había  medio  de  remediar- 
lo  no  teniendo  como  no  tiene  facultad  para  procla- 
mar Diputado  á aquel  que  hubiese  obtenido  mayoría 
de  votos,  si  no  Labia  tenido  la  suerte  de.  que  el  juez 
le  hubiera  entregado  el  acta* 

Al  Congreso,  pues,  corresponde  la  proclamación 
de  un  Diputado  que  está  en  estas  circunstancias;  y 
en  mi  concepto,  con  este  voto  particular  habéis  falta- 
do á uno  do  Los  principios  á que  obedece  la  ley  elec- 
toral y el  Reglamento  del  Congreso,  porque  más  que 
pedir  que  el  acta  pase  al  Tribunal  de  Actas  graves, 
habéis  debido  sostener  la  proclamación  del  Sr*  Groi- 
zard,  si  consideráis  que  el  Sr  Groizard  lia  obtenido 
mayoría  de  votos  en  el  distrito  de  Don  Benito.  Pero 
no  podéis  demostrar  que  el  Sr*  Groizard  haya  obteni- 
do esa  mayoría;  lo  único  que  podéis  demostrar  es,  que 
en  virtud  de  una  superchería,  de  un  delito,  se  ha  pro- 
clamado Diputado  en  la  Junta  de  escrutinio  al  señor 
Groizard;  lo  único  que  podéis  demostrar  es,  que  ha 
habido  un  juez  á quien  se  lia  procesado  ya,  mi  juez 
suspenso  en  sus  funciones  por  faltar  abiertamente  á 
la  ley  en  la  Junta  de  escrutinio;  lo  único  que  podéis 
demostrar  es,  que  merced  i determinadas  influencias 
que  yo  no  estoy  dispuesto  á discutir  ahora,  pero  que 
estoy  dispuesto  á discutir  mañana,  el  Sr*  Groizard 
aparece  en  ese  distrito  con  votos  que  ha  debido  oh  te-, 
ner  por  estos  procedimientos,  por  estos  medios  ver- 
daderamente vergonzosos,  sin  que  esto  pueda  menos- 
cabar la  rectitud  de  vuestras  intenciones.  Se  supone 


que  el  candidato  electo  es  el  Sr*  Groizard,  y se  viene 
á proponer  al  Congreso  que  vaya  al  Tribunal  de  Actas 
graves  una  cuestión  que  verdaderamente  no  es  de  su 
competencia. 

¿Qué  punto  dudoso  hay  que  discutir  aquí?  ¿Qué 
cuestión  difícil  de  derecho  hay  que  ventilar?  ¿Para 
qué.  se  necesita  que  esta  acta  vaya  al  Tribunal  de  las 
graves,  donde  se  decide  si  ha  existido  Á no  una  ilega- 
lidad, cuando  en  la  ocasión  presente  se  demuestra  la 
verdad  de  la  elección?  No;  lo  que:  hay  que  ventilar 
aquí  es  ún ica  ni  e o te  una  cu  es  t i on  m a te  m á t ica ; lo  q ue 
hay  que  hacer  es  contar  el  número  de  votos  que  ha 
obtenido  el  Sr*  Groizard  y el  numero  de  votos  que  ha 
obtenido  el  Sr.  Lora;  y corno  en  esa.  cuenta  salís  per- 
judicados y resulta  que  el  Sr.  Lora  es  el  representante 
legítimo  de  Don  Benito,  esa  minoría  de  la  Comisión 
ha  formulado  un  voto  particular  para  llevar  el  acta  al 
Tribunal  de  Actas  graves,  aprovechando  una  deficien- 
cia del  Reglamento,  para  que  el  Siv  Lora  no  se  siente 
aquí,  para  que  el  crimen  cometido  por  el  juez  de  Don 
Benito  tenga  como  resultado  el  que  no  se  siente  m 
estos  escaños  el  Diputado  legítimo  da  aquel  distrito. 

Vosotros,  minoría  de  la  Go misión,  cuyo  presiden- 
te está  abo  r a como  lo  es  t u v o otra  vez  con  vos  o tros , 
habéis  rehuido  el  debate,  habéis  querido  que  no  se 
discuta  esta  acta,  porque  habéis  temido  que  se  de- 
muestre en  la  discusión,  como  demostraremos  con 
motivo  del  debate  sobre  ei  voto  particular,  que  el  se- 
ñor Lora  es  el  que  ha  obtenido  mayor  número  de  vo- 
tos en  las  secciones  que  comprende  el  distrito  elec- 
toral de  Don  Benito,  mientras  que  el  Sr.  Groizard  ha 
traído  aquí  un  documentílio  (que  no  puedo  darle  otro 
nombre,  ó si  queréis,  un  papelillo) , con  el  cual  no  se 
pueden  pisar  ni  siquiera  los  umbrales  de  esa  puerta. 

¿Qué  es  lo  que  ha  traído  el  Sr.  Groizard?  La  ejecu- 
toria de  un  delito;  la  proclamación  hecha  por  mino- 
ría de  interventores  con  un  juez  ilegal;  y digo  esto 
porque  ese  juez  está  ya  procesado;  pero  la  dignidad 
del  Parlamento  y la  dignidad  propia,  que  es  mucha, 
han;  impedido  al  Sr.  Groizard  el  llegar  siquiera  á estos 
escaños  á defender  su  derecho* 

Pues  qué,  ¿se  puede  aceptar  el  criterio  (y  desgra- 
ciadas las  oposiciones  que  lo  acepten)  de  que  el  dere- 
cho del  Diputado  á ser  proclamado  en  la  Junta  de  es- 
crutinio tenga  que  decidirse  precisamente  en  el  Tri- 
bunal de  Actas  graves?  ¿Sabéis  la  importancia  que  tie- 
ne esto  allí  donde  hay  un  alcalde  ó un  juez  prevarica- 
dor, cosa  fácil  en  este  desgraciado  país?  Bastará  que 
el  alcalde  de  la  cabeza  del  distrito  retenga  en  su  po- 
der los  originales  de  Reelecciones  parciales  de  tres  ó 
cuatro  secciones,  para  que  el  juez,  sin  faltar  á la  lev, 
proclame  al  que  aparezca  allí  que  ha  obtenido  mayo- 
ría de  votos,  y ya  no  podrá  ser  proclamado,  porque  el 
Tribunal  de  Actas.no  puede  hacer  más  que.. aprobar  ó 
anular  el  acta.  Aquí  donde  es  tan  fácil  obtener  por  me- 
dio de  la  influencia  ministerial  la  voluntad  de  un  al- 
calde ó de  imjuez;  aquí  donde  no  hay  ninguna  garan- 
tía contra  el  poder  del  Gobierno,  [con  qué  facilidad  es- 
taríamos todos  en  la  calle  si  el  Gobierno  quisiera  que 
un  juez  proclamara  á uno  que  no  hubiera  tenido  mayo- 
ría de  votos  en  la  elección,  y dejara  luego  que  el  Tribu- 
nal de  Actas  graves  conociese  de  esa  acta,  por  más 
que  ese  juez  pudiera  ser  llevado  después  á presidio! 

Deber  es  del  Congreso  y de  todas  las  Co misiones 
de  actas  que  han  interpretado  rectamente  el  espíritu 
de  esa  ley  electoral  hoy  en  vigor,  deber  es,  oponer  á 
esos  desmanes  de  las  autoridades,  á esos  delitos,  una 
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corrección,  para  que  por  ése  medio  se  corrijan;  y la  co- 
rrección más  verdadera  es  que  aquel  que  lia  cometido 
el  delito  sufra  el  castigo  que  le  imponen  las  leyes  pe- 
nales. Deber  es  del  Congreso  fijar  bien  este  punto;  por- 
que, tenedlo  entendido,  el  dia  que  el  candidato  procla- 
mado no  lo  pueda  ser  aquí  porque  al  Gobierno  no  le 
convenga,  no  será  proclamado,  y entonces  esa  acta  irá 
al  Tribunal  de  las  graves  para  que  declare  la  nulidad 
y vuelva  de  nuevo  á otra  elección  en  donde  había  ob- 
tenido la  mayoría  de  votos ; 

Os  be  sentado  estos  precedentes  que  no  se  lian 
sen  Lado  ciertamente,  porque  aquí  se  lian  hecho  mu- 
chas proclamaciones  de  Diputados  que  lo  habían  sido 
por  distritos  electorales  que  no  traían  acta  ninguna; 
pero  el  Congreso  ha  separado  de  la  documentación  ia 
verdad  electoral  proclamando  á aquel  que  ha  obtenido 
la  mayoría  de  votos,  y remitiendo  á los  tribunales  á 
las  autoridades  y á todos  aquellos  funcionarios  que  lian 
querido  falsear  la  verdad  del  distrito. 

¿Pero  que  criterio  es  el  do  los  firmantes  del  voto 
particular?  ¿Qué  es  lo  que  quieren  los  individuos  de 
esa  minoría,  y que  lo  son  todavía  de  la  Comisión  de 
actas,  pero  que  han  obtenido  hace  un  momento  una 
mayoría  en  el  Congreso?  ¿Qué  sostienen?  Sostienen 
que  ei  acta  de  Don  Benito  es  un  acta  de  difícil  solu- 
ción, y que  la  apreciación  del  recuento,  de  hecho  y de 
derecho  no  es  fácil,  que  no  puede  ser  dilucidada  en 
una  discusión  publica  y solemne  en  el  Congreso,  des- 
pues  de  otras  muchas  discusiones  en  la  Comisión,  Los 
firmantes  del  voto  particular  quieren  que  esta  acta 
vaya  al  Tribunal  de  las  graves,  para  que  allí, formado 
ei  expediente  de  la  manera  que  el  Reglamento  refor- 
mado exige,  formado  el  procedimiento,  se  oiga  al  po- 
nente y se  sentencie  eu  vista  publica,  ¿Pero  sabéis, 
Sres,  Diputados,  para  qué?  Pues  piden  esto  porque  de 
este  modo  el  Sr,  Lora  no  puede  ser  Diputado  por  Don 
Benito,  y de  este  modo  el  delito  cometido  por  el  juez 
de  Don  Benito  y por  los  interventores  que  se  encuen- 
tran en  presidio,  tiene  un  resultado  eficaz,  el  resultado 
de  que  el  Sr.  Lora,  verdadero  Diputado  por  Don  Be- 
nito, no  pueda  jamás  sentarse  en  estos  escaños  sin  ir 
de  nuevo  á las  urnas,  ¿Creeis  vosotros  que  el  juez  de 
Don  Benito  no  ha  cometido  ningún  delito?  ¿Creeis  vos- 
otros que  ha  obtenido  mayoría  de  votos  el  Sr.  Crol- 
zard?  ¿Creeis  vosot  ros  que  ese  papel  que  trae  elSr.  Groi- 
zard  es  un  acta  legítima?  Pues  si  creeis  eso,  proponed 
con  verdadera  valentía  la  proclamación  del  Sr,  G rai- 
zará, y no  pidáis  que  su  acta  vaya  al  Tribunal  de  Ac- 
tas graves,  tratándose  de  hechos  que  corresponden  y 
son  del  conocimiento  de  los  Sres.  Diputados. 

Ya  que  he  citado  las  actas  parciales  que  se  han 
remitido  al  Congreso,  y ya  que  hube  de  oir  hace  po- 
cos dias  que  algún  firmante  del  voto  particular  cre~ 
y ó manifestar  ante  el  Congreso  y ante  el  país  la  di- 
versa doctrina  que  yo  sostenía  enfrente  de  un  acta 
aprobada  y que  no  he  de  discutir  ahora,  yo  he  de  sos- 
tener aquí  mi  criterio,  que  ha  sido  siempre  el  mismo; 
mi  criterio,  que  ha  sido  siempre  igual  en  dos  Comisio- 
nes dé  actas  á que  he  tenido  el  honor  de  pertenecer; 
cual  es.  que  el  Congreso  está  en  su  perfecto  derecho 
haciendo  el  recuento  de  votos  de  las  actas  parciales 
y proclamando  Diputado  al  que  según  su  juicio  re- 
sulte con  mayoría;  y que  al  mismo  tiempo,  la  Junta 
de  escrutinio  tiene  que  atenerse  en  su  recuento  á los 
documentos  que  aquí  se  remiten  en  debida  forma. 
N o hay  divergencia  ninguna;  yo  he  sostenido  ante  la 
Comision?  y ahora  sostengo  ante  el  país  el  mismo  cri- 


terio; y si  según  ese  criterio  yo  no  admitía  como  Di- 
putado al  Sr,  Gastellones,  ese  mismo  criterio  me  sir- 
ve ahora  para  pedir  que  se  proclame  al  Sr.  Lora, 

Lo  que  aquí  ha  sucedido,  Sres.  Diputados,  es  el 
hecho  inaudito  de  que  un  juez,  de  que  una  Junta  de 
interventores  no  ha  querido:  hacer  el  recuento  de  to- 
dos los  votos,  para  dar  la  credencial  al  Diputado  á 
quien  ha  querido,  pero  que  no  le  ha  servido  de  nada, 
sino  que  más  bien  puede  servirle  de  Inri  á aquel  que 
la  tiene  llamándose  Diputado  por  Don  Benito,  y que 
no  lo  será  nunca,  porque  solo  puede  llamarse  así  el 
que  haya  obtenido  mayoría  de  votos. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  están  para 
te  nn  ;iüár'  1 as  h o ras  de  Regí  am  en  t o ; y si  pu  d i era  su  s- 
pender  en  este  momento  su  discurso,  podria  conti- 
nuar pasado  mañana  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  MONTILLA:  No  solamente  estoy  conforme 
con  lo  que  propone  8.  S.,  sino  que  además  se  lo  agra- 
dezco. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 

Se  mandó  pasar  ¿la  Comisión  dé  actas  la  c red  en 
cial  nnm.  428,  presentada  en  Secretaria  por  D.  José 
de  Gamma,  Diputado  electo  por  el  distrito  de  Gabuér- 
niga,  provincia  de  Santander. 

El  Congreso  quedó  enterado  de  que  la  Comisión 
que  entiende  en  la  proposición  dé  ley  paro  que  los  tí- 
tulos de  la  deuda  amortizable  por  indemnización  déla 
esclavitud  enPuerto-Rico  se  admitan  por  todo  su  valor 
nominal  en  toda  clase  de  fianzas  al  Estado  en  dicha  is- 
la, había  elegido  presidente  ál  Sr,  Cánovas  del  Castillo 
(D.  Máximo)  y secretario  al  Sr.  Alcalá  del  Olmo, 

Ig  ualm  en  t e q u edó  e o te  rad o el  Co  n g re  so  deque  Ia 
Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  incluyendo 
en  el  plan  general  de  ferro-carriles  de  Puerto-Rico  el 
de  Cáguas  á Humacao  había  nombrado  presidente  a1 
Sr.  Alcalá  del  Olmo  y secretario  al  Sr.  Cape  til  lo. 

Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimieran  y repartieran,  los  siguientes  dictáme^ 
nes  de  Comisión: 

El  referente  á la  proposición  ele  ley  variando  la 
división  de  los  partidos  judiciales  en  la  provincia  de 
Navarra.  (Véase  el  Apéndice  sétimo  á éste  Diario.) 

El  referente  á la  proposición  de  ley,  incluyendo  en 
el  plan  general  de  ferro-carriles  de  la  isla  de  Puerto- 
Rico  uno  que  partiendo  de  Cáguas  termine  en  Ruma- 
cao  ó en  Na  guabo.  ( Véase  el  Apéndice  octavo  á este 

Diario.) 

Y el  correspondiente  al  de  la  Comisión  de  incom- 
patibilidades, sobre  el  caso  del  Sr.  Durán  y Bas,  (Véase 
el  Apéndice  noveno  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  pasado 
mañana: 

Dictamen  de  la  Comisión  de  actas  sobre  la  del 
distrito  dé  Don  Benito,  y voto  particular. 

Dictamen  de  la  Comisión  de  incompatibilidades, 
relativo  al  caso  del  Sr.  Durán  y Bas. 

Dictamen  incluyendo  en  el  plan  general  de  ferro- 
carriles de  la  isla  de  Puerto-Rico  uno  de  Cáguas  á Hn 
macao, 

Dictáxnen  variando  la  división  de  los  partidos  ju- 
diciales en  la  provincia  de  Navarra, 

Votación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y inedia. 

NUEVE  APÉNDICES, 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ( reproducido ),  sobre 
aprobación  de  la  cuenta  general  de  gastos  correspondiente  al  ejercicio  de  186(167 . 


A LAS  CORTES. 

Pendiente  de  disensión  el  proyecto  de  ley  sobre  aprobación  de  las  cuentas  generales  del  Estado  corres- 
pondientes al  ejercicio  de  1866-67,  que  en  12  de  Noviembre  de  1878  el  Gobierno  de  S,  Jit  presentó  á los 
Cuerpos  Colegí  ^adores,  v fué  reproducido  en  28  de  Jimio  de  1879*  el  Ministro  que  suscribe  tiene  la  honra 
de  presentar  nuevamente  á las  Cortes  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY. 


Artículo  t.°  Se  aprueban  las  cuentas  generales  do  1 Estado  correspondientes  á los  presupuestos  del  ano  eco- 
nómico 1 86 6-0 7 . redactadas  por  la  Dirección  general  de  contabilidad  de  la  Hacienda  pública  y examinadas  y 
comprobadas  por  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino. 

ArL  2.°  Los  derechos  liquidados  á favor  de  la  Hacienda  por  ios  recursos  del  presupuesto  ordinario  de 
1886-67  durante  los  diez  y ocho  meses  de  su  ejercicio  importan  234.869.37  i escudos  462  milésimas,  en  esta 
forma: 


Por  los  recursos  concedidos  en  el  citado  presupuesto,  según  el  estado  letra  B que  acom- 
paña al  mismo  y disposiciones  que  contiene  la  ley  de  3 de  Agosto  de  1 866. . 

Por  el  descuento  gradual  de  sueldos  autorizado  por  el  art.  2.°  de  la  ley  de  30  de  Junio 

de  1866. .A  í a . 

Por  el  donativo  del  clero  A consecuencia  de  la  invitación  hecha  al  mismo  en  Real  orden 


de  3 1 de  Julio  de  1 866 . . . . * . . 

Por  resultas  de  los  presupuestos  cerrados  de  1850  á 1860 4.121.736*619 

Por  ídem  deí  de  1861 296.572*21 1 

Por  idem  del  de  1862  y seis  primeros  meses  de  1863.  . 521.370*450 

Por  idem  del  de  1863-64 - * * 891.360*890 

Por  idem  del  de  1864-65.  - 1.310,704*045 

Por  Idem  del  de  1 8 6 5 - G G 2.6 16.843*1 4 1 


2 19.578.641*773 
5.184.653*489 
347.488*844 


9.758.587*356 


234,869.371*462 
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Anterior * .«»••<  * . * * • 

Los  ingresos  obtenidos  en  ios  diez  y ocho  meses  del  ejercicio  ascienden  á escudos 
200,432.979*947  milésimas,  que  proceden; 


De  los  recursos  ordinarios  del  presupuesto. . * . . , 193.3 12_449É530 

Del  descuento  gradual  de  sueldos * * * * 5. i 84. 653*489 

Del  donativo  del  clero.  * .. 347.488*844 


234.869.371*462 


Resultas  de  los  ejercicios  cerrados  de  1850  á 1860.  . . 

De  1861 . 

De  1862  y seis  primeros  meses  de  1 863 

De  1863-64 

De  1864-65. * 

De  1865-66.  


198.844.59 1*863 

121.920*226 
3 3. 56  5*875 
67.690*809 
109.796*573 
41 1.350*224 
844.064*377 

1.588.388*084 

200.432.979*947 


Y los  restos  por  cobrar  que  se  trasfieren  al  presupuesto  inmediato  ascienden  á.  34.436.391*515 


en  los  que  están  comprendidos  33*483.718  escudos  571  milésimas  que  proceden  de  atrasos  hasta  fin  de  1849, 
resultas  de  ejercicios  cerrados  de  1850  en  adelante  y otros  conceptos  especiales,  cuyos  ingresos  se  aplicarán 
al  presupuesto  del  ano  en  que  se  realicen. 

Art.  3.°  Los  gastos  liquidados  como  propios  del  presupuesto  ordinario  de  1866-67  se  fijan  en  la  cantidad 
de  251.315,085  escudos  680  milésimas  á que  ascienden  los  derechos  reconocidos  á los  diferentes  acreedores 
del  Estado  durante  los  diez  y ocho  meses  del  ejercicio,  en  esta  forma: 

Por  los  servicios  que  comprende  el  estado  letra  A unido  al  mismo  presupuesto,  escudos..  218.158.231*512 


Por  resultas  de  ejercicios  cerrados  de  ! 850  á 1860  * * * * * . I I .551.164*592 

Por  ídem  del  de  1861 1.327.855*662 

Por  idem  del  de  1862  y seis  primeros  meses  de  1863 1.847.459*854 

Por  idem  del  de  1863-64. 2.204.521*448 

Por  idem  del  de  í 864-65 * * * * 3.905.804*487 

Por  idem  del  de  1865-66 1 1.662*275*634 


32.559.08  1*677 

Por  obligaciones  de  ejercicios  cerrados  Libradas  en  suspenso  hasta  fin 

de  18  5.6  * - 250 

Por  castos  de  la  guerra  de  Africa  * * 597.522*49 1 

■ 33. 1 56. 854;  1 68 


Que  suman  los  dichos. * * * . 25 1.3 1 5*08  5*  tí  SO 

Los  pagos  liquidados  hechos  durante  los  diez  y ocho  meses  del  ejercicio  del  mismo  pre- 
supuesto de  1866-67  importan  oseados  208.557. 44Sl35  l,  cuya  inversión  ha  sido  como 
sigue: 

En  servicios  dol  presupuesto  comprendidos  en  el  estado  letra  A. . . . . . * 204.832.088*6  5 1 
En  obligaciones  de  los  ejercicios  cerrados  de  1850  á 


1860 * 230.080*198 

En  ídem  del  de  1861*. . • . * * 108.291*439 

En  idem  del  de  1862  y seis  primeros  meses  de  1863.. , 89.708*575 

En  idem  dei  de  1863-64. * 2 38. 8 69*$ 31 

En  idem  del  de  1864-65. 1.682.639*505 

En  idem  del  de  1865*66.  . 1.375.520*152 


3.725. 109*700 
250 

3,725.359*700 

— r- 208.557.448*351 


Y por  tanto,  los  restos  pendientes  do  pago  al  terminar  el  ejercicio  se  elevan  á . 42.757.637*329 

Que  proceden: 

De  obligaciones  propias  del  presupuesto  ordinario  de  1860-67 . .....  1 3.326.1 42*86  l 

De  resultas  de  ejercicios  cerrados 28.833.97 1*977 

De  obligaciones  procedentes  de  la  guerra  de  Africa  * *.**,.*. 597.522*491 

42.757*637*329 


En  obligaciones  de  los  ejercicios  cerrados  libradas 
en  suspenso  basta  lin  de  1856 . * 


Igual 
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Art.  4."  Se  autoriza  el  pago  en  concepto  de  resaltas  del  presupuesto  de  1866-67,  y con  aplicación  al  que 
se  halle  en  ejercicio  en  la  época  en  que  tenga  lugar,  de  los  13.326.142  escudos  86 1 milésimas  á que,  según 
se  expresa  en  el  art.  3,e,  ascienden  las  obligaciones  liquidadas  y no  satis  fechas  del  indicado  presupuesto 
de  1866-67. 

Art.  5.°  Se  anulan  los  créditos  importantes  9.959.444  escudos  980  milésimas  que  resultan  sobrantes 
en  los  diferentes  capítulos  después  de  cubiertos  los  servicios  del  presupuesto  ordinario  á que  fueron  des- 
tinados. 

Art.  6.°  Se  aprueba  la  Lrasferencia  al  presupuesto  de  ordinario  del  ano  económico  de  i 867-6 8,  de  í 66.944 
escudos  80  milésimas,  importe  de  los  sobrantes  que  á continuación  se  expresan,  que  resultaron  sin  invertir 
cuando  terminó  el  ejercicio  de  1866-67,  como  procedentes  de  los  siguientes  créditos:  859  escudos  642  milé- 
simas del  crédito  de  600.000  concedido  por  la  ley  de  21  de  Febrero  de  186 1 para  socorrer  á los  que  hubieren 
perdido  sus  bienes  á consecuencia  de  las  inundaciones;  147.068  escudos  746  milésimas  del  crédito  de  150.000 
que  autorizó  el  Real  decreto  de  6 de  Enero  de  1867,  y fué  declarado  permanente  por  el  de  26  de  Diciembre 
del  misino  ano,  para  socorro  y traslación  de  deportados,  y í 9.0 15  escudos  692  milésimas  del  de  25.000  que 
autorizó  el  Real  decreto  de  27  de  Marzo  de  1867  con  destino  a los  gastos  que  causara  la  venia  y trasporte  de 
pólvora  de  las  suprimidas  fábricas  del  Estado. 

Art.  7.°  Los  derechos  reconocidos  á favor  de  la  Hacienda  por  recursos  del  presupuesto  extraordinario  de 
1866-67  se  fijan  en  44.451.092  escudos  863  milésimas,  en  esta  forma: 


Por  recursos  del  mismo  presupuesto  comprendidos  en  el  estado  letra  C. 

Por  resultas  de  los  ejercicios  cerrados  de  1 850  á 1860 * * . 

Por  idem  del  de  1 86  i . * 

Por  idem  del  de  1862  y seis  primeros  meses  de  1863... 

Por  idem  del  de  1 863-64 

Por  idem  del  de  1864-65 

Por  idem  det  de  1865-66 

Por  idem  del  de  1859  por  el  fondo  de  sustitución  del  servicio  mi- 
litar   


335.513' i 33 
191.474474 
1 .30 1 .62  P879 
2. 548-337*478 
6 3.26?/ 449 
2.575.866*564 

7.01 6.0  76 1 677 

i. 625*900 


37.433.390*286 


7.0 1 7.702E577 
44.451.092*863 


Los  ingresos  realizados  se  elevan  á 35.975.416  escudos  181  milési- 
mas, y proceden: 

De  recursos  del  presupuesto  extraordinario  de  1886-87 

De  resultas  de  los  ejercicios  de  1850  á i 860 10.012/808 

De  idem  del  de  1861..*. 1 1.897*914 

De  idem  del  de  1862  y seis  primeros  meses  de  1883,  77.737*304 

De  idem  del  de  1863  64 . * 449.43 1*23  i 

De  ideítri  del  de  í 884-65.  * * * 3.989*672 

De  idem  del  de  1865-66. . * 449.647*428 

1.002.716*357 

De  ídem  del  de  1859  por  el  fondo  de  sustitución  del 
servicio  militar * 1.625; 900 


34.971,073*924 


1,004,342*257 


3 5.97  5.4  i 6*1 81 


Y los  restos  por  cobrar  que  se  trasfieren  álos  presupuestos  sucesivos. 


8,475.676*682 


los  que  6.315.554  escudos  13  milésimas  proceden  de  resultas  de  ejercicios  cerrados  de  1850  en  ade- 
le atrasos  hasta  fin  de  IS49  por  ventas  anteriores  á L9  de  Mayo  de  1855,  y basta  fin  de  1858  por  pa- 


Pe  los 

lauto,  de  atrasos  hasta  fin  ele  1849  por 
garés  vencidos  de  compradores  de  fincas  y redimen  tes  de  censos,  y de  otros  conceptos. 


Art.  8.°  Los  gastos  liquidados  del  presupuesto  extraordinario  de  1868-6/  importan  68.360.519  escudos 
388  milésimas,  de  ios  cuales  corresponden: 


A servicios  comprendidos  en  el  estado  letra  C . , * 

A obligaciones  procedentes  de  la  ley  de  12  de  Mayo  de  1865  por  entregas  ai  Real  Patri- 
monio á cuenta  del  25  por  100  del  valor  de  las  fincas  procedentes  del  mismo  y reser- 
vadas para  el  Estado 


59.035.257*259 


167.453*946 


59.202. 713!205 
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Anterior, 


A resoltas  de  1860 , 

de  1861 , 

ele  1862  y seis  primeros  meses  de  1863 . 

de  1863-64  

m 1864-65 

ele  1865-66. , , 


Á ídem  de  1859  por  el  fondo  de  sustitución  del  servicio  militar. 


5.589*762 
1!. 514*948 
4.017.837*877 
2.093.9 li‘266 
1.1 60.03 tl  í 51 
1 .706.468*427 

8.995.353*43  l 
162.454*752 


59.202,7 1 3*205 


9.157.808*183 


Los  pagos  efectuados  ascienden  á 55.377.143*086  escudos,  á saber: 

Por  obligaciones  del  presupuesto  extraordinario  de  1866-67 

Por  entregas  al  Real  Patrimonio  á cuenta  del  25  por  100  del  valor  de 
las  fincas  procedentes  del  mismo  y reservadas  para  el  Estado.  . » . , 
Por  obligaciones  de  ejercicios  cerrados  de  1862  y seis 

primeros  meses  de  1 863  ............ 2,200 

De  I8G3-G4 . . . , , 2.336 

De  1864-65  15.700 

De  1865-66  , . 60.684 


80.970 

Por  ídem  de  1859.— Fondo  de  sustitución  del  servicio 
militar . , 1 61.637*791 


1 67.453*946 


242,607*791 


68,360.519*388 


Y por  consiguiente,  las  obligaciones  pendientes  de  pago  al  cerrarse  el  ejercicio  ascienden 

á escudos 

Que  proceden: 

De  obligaciones  propias  del  presupuesto  extraordinario  de  1866-67., . 4.068.175*910 

De  resultas  de  ejercicios  cerrados,  inclusas  las  procedentes  del  fondo 

de  sustitución  dei  servicio  militar , 8.9 1 5.200*392 


12. 983. 376*302 


12.983.376*302 


Igual, 

Art.  9.°  Se  autoriza  el  pago  en  concepto  de  resultas  del  presupuesio  extraordinario  de  1866-67,  y con 
aplicación  al  que  se  halle  en  ejercicio  en  la  época  en  que  tenga  lugar,  de  los  4,008.175  escudos  910  milé- 
simas á que  ascienden  las  obligaciones  liquidadas  y no  satisfechas  del  indicado  presupuesto  extraordinario 
de  1866  67, 

Art.  10.  Se  anulan  los  créditos  importantes  42,335,198  escudos  499  milésimas  que  resultan  sobrantes  en 
los  diferentes  capítulos  después  de  cubiertos  los  servicios  dei  presupuesto  extraordinario  á que  fueron  desti- 
nados, eu  cuya  suma  están  comprendidos  los  procedentes  de  las  leyes.de  l.°  de  Abril  de  1859  y 7 de  igual 
mes  de  1861  y 25  de  Mayo  de  1863. 

Art.  1 í.  Se  aprueba  la  trasferencla  al  presupuesto  extraordinario  del  ano  económico  1867-68  de  147.578 
escudos  183  milésimas  qué  resultaron  sin  invertir  á la  terminación  del  ejercicio  á que  esta  ley  se  refiere,  del 
crédito  de  200,001),  concedido  con  el  carácter  de  permanente  para  estudio  de  ferro-carriles  por  La  lev  de  13 
de  Abril  de  1864. 

Art.  12,  El  presupuesto  general  de  1866-67  se  considera  definitivamente  liquidado  en  esta  forma: 

Los  ingresos  del  presupuesto  ordinario  ascienden,  según  el  art.  2.D  de 

esta  ley,  á escudos 200,432.979*947 

Los  del  presupuesto  extraordinario,  según  el  art.  7."  de  ia  misma,  im- 
portan... .........  35.975,4 16*181 


En  junto., . . , 236,4Ü8,3961128 

Los  pagos  del  presupuesto  ordinario,  que  se  expresan  en  el  art.  3.°,. 

suman,. .... 208.557.448*351 

Los  del  presupuesto  extraordinario,  explicados  en  el  art,  8,°,  se  ele- 
van á, , , . , , . . . 55.377.143*086 


En  total 263.934.591 '437 


27.526,195*309 
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Y por  consiguiente,  el  saldo  ó déficit  del  presupuesto  general  de  1866-67,  suplido  con  la 

deuda  dotante  del  Tesoro,  queda  fijado  en  la  cantidad  de. ... . . - 27.526. i95‘309 

Cuya  clasificación  es  la  siguiente: 

Exceso  de  las  obligaciones  sobre  los  recursos  del  presupuesto  ordinario,  de  i 8 66 -67; 

Déficit  del  mismo  * 8. 124.46S1404 

Diferencia  entre  la  recaudación  obtenida  y los  pagos  ejecutados  con 
aplicación  al  presupuesto  extraordinario  de  dicha  época: 

Déficit  dei  mismo  L9.40 1.726:905 


Que  suman. 27.526. 195' 30 9 


Igual. 

Madrid  5 de  Enero  de  1885.=E1  Ministro  de  Hacienda,  Fernando  Gos-Gayou. 
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APENDICE  SEGUNDO  AD  NÚM.  68. 

DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  freproducidoj,  sobre 
la  cuenta  general  del  Estado  correspondiente  al  año  económico  1868-69  ij  re- 
produciendo la  aprobación  definitiva  de  las  correspondientes  al  año  económico 

anterior. 


A LAS  CORTES. 

Entre  las  cuentas  generales  del  Estado  pendientes  de  aprobación  por  los  Cuerpos  Golegisladores  figuran 
las  definitivas  del  ejercicio  de  1867-68,  las  cuales  fueron  presentadas  con  el  oportuno  proyecto  de  ley  á la 
deliberación  y voto  de  las  Cortes  en  2 de  Noviembre  de  1879*  y después  en  12  de  Marzo  de  1883;  en  su  con- 
secuencia, el  Ministro  que  suscribe  tiene  el  honor  de  someter  nuevamente  á la  aprobación  de,  las  Cortes  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 


Artículo  l.°  Se  aprueban  las  cuentas  del  Estado  correspondientes  á los  presupuestos  del  ano  económico 
1867-68,  redactadas  por  la  Intervención  general  de  la  administración  del  Estado  y examinadas  y compro- 
badas por  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino. 

Art,  2.°  Los  derechos  liquidados  á favor  de  la  Hacienda  por  los  recursos  del  presupuesto  de  1867-68  du- 
rante los  diez  y ocho  meses  de  su  ejercicio  importan  374.7 16,530  escudos  729  milésimas,  en  esta  forma: 


Por  los  recursos  concedidos  en  el  citado  presupuesto,  según  el  estado  letra  B que  acompaña 

al  mismo * ....... 

Por  emisión  de  billetes  hipotecarios  autorizada  por  el  art.  10  de  la  ley  de  29  de  Junio  de 

1867 

Por  ídem  de  deuda  consolidada  al  3 por  100  para  conversión  de  las  amortizables,  en  virtud 
de  la  autorización  que  concedió  al  Gobierno  la  ley  de  1 1 de  Julio  de  1867. 


Por  resultas  de  presupuestos  cerrados  de  1850  á 1861  4. 303. 625 *Ü 88 

Por  idem  del  de  1862  y seis  primeros  meses  de  1863, 463,060*216 

Por  idem  del  de  i 863-64  788.282*402 

Por  idem  del  de  1864-65 920-717*759 

Por  idem  del  de  1865-66,  ..... 7.180.085*374 

Por  idem  del  de  1866-67 '*>>  L 49 4, 50 ir  168 

Por  idem  de  ventas  anteriores  á la  ley  de  l.°  de  Mayo  de  1855 267,532*978 

Por  idem  de  las  verificadas  con  arreglo  á dicha  ley,  la  de  1856  y pos- 
teriores.. 8. 180,500*402 


269,532,875*662 
43, 352, i 68*534 
38.233,177446 


23. 598,309*387 


374.716,530*729 
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Anterior 


Los  ingresos  obtenidos  en  los  diez  y ocho  meses  del  ejercicio  ascienden 
á 328.463-935  escudos  780  milésimas,  que  proceden: 

De  los  recursos  ordinarios  del  presupuesto, 

Del  producto  realizado  por  la  emisión  de  billetes  hipotecarios 

Del  producto  obtenido  en  la  emisión  de  deuda  consolidada  al  3 por  í 00 
con  sujeción  á los  tipos  que  señaló  la  mencionada  ley  de  11  de  Julio, 


De  resultas  de  los  ejercicios  cerrados  de  1850  á 1861  139,718*488 

De  ídem  del  de  1862  y seis  primeros  meses  de  1863.  36,786*249 

De  idem  del  de  1863-64 54. 111*347 

De  ídem  del  de  1864-65 103.463*582 

De  Idem  del  de  1865-66 á-,V. . 5,601,843*995 

Pe  idem  del  de  1866-67 i . , . 787,961*264 

De  idem  por  ventas  anteriores  á la  ley  de  l*  de 

Mayo  de.  1855 , . . , . . . t 6,245*647 

De  idem  por  ídem  posteriores  á dicha  ley , . . . 589,210*317 


239.559,249*21  1 
43.352.168*534 

38.233,177*146 


7.319,340*889 


374,716.530*729 


328,463.935*780 


Los  restos  por  coorar  que  se  trasfieren  al  presupuesto  inmediato  ascienden  á ■* . 46.252.594' 9 49 


en  ios  que  están  comprendidos  41.386,353  escudos  341  milésimas  que  proceden  de  atrasos  hasta  ftu  de  1849, 
resultas  de  ejercicios  cerrados  y otros  conceptos  especiales,  cuyos  ingresos  se  aplicarán  al  presupuesto  vigente 
del  año.  en  que  se  realicen. 

Art.  3.°  Los  gastos  liquidados  y los  derechos  reconocidos  á favor  de  los  acreedores  del  Estado  durante  e! 
ejercicio  de  1 867-6S  se  fijan  definitivamente  en  la  cantidad  de  341.244.096  escudos  303  milésimas,  en  la  for- 
ma siguiente: 


Por  los  servicios  que  comprende  el  presupuesto  de  gastos  y los  autorizados  por  leyes  es- 
peciales   

Por  resultas  de  ejercicios  cerrados  de  los  presupuestos  que  rigieron 


desde  1850  á 1861 ..... , , ,, 12,452,406*232 

Por  Idem  del  de  1862  y seis  primeros  meses  de  1863 5,508,925*284 

Por  idem  del  de  1863-64.. . 3,212.954*279 

Por  idem  del  de  1864-65,  . , . 2.893.755*034 

Por  idem  del  de  1865-66. 8.290.279*865 

Por  idem  del  de  1866-67 . , . 12.808.084*203 

Por  ídem  de  los  créditos  que  concedieron  las  leyes  de  1 de  Abril  de 

1859,  7 de  Abril  de  1861  y 25  de  Mayo  de  1863. . 3.027.898*910 

Por  idem  de  1 365-66.— Formalizaciones  autorizadas  por  el  art,  7/  de 

la  ley  de  25  de  Julio  de  1865 43.972*685 

Por  gastos  de  la  guerra  de  Africa. 660.248*88 1 

Por  idem  de  obligaciones  libradas  en  suspenso  basta  fin  de  í 856 ... . 20.545*212 


292,324.935*718 


48,919,070*585 


Lo  satisfecho  por  razón  de  dichos  créditos  en  los  diez  y ocho  meses  del  ejercicio  se  fija 
definitivamente  en  la  cantidad  de  275,876.470  escudos  165  milésimas,  como  sigue: 


Por  servicios  que  comprende  ei  presupuesto  y los  que  proceden  de  au- 


torizaciones de  leyes  especíales, 

Por  resultas  de  ejercicios  cerrados  de  los  presu- 
puestos que  rigieron  desde  1850  á 1861 642.320*405 

Por  idem  del  de  1862  y seis  primeros  meses  de 

1863.. . ....  LO  18. 698*985 

Por  idem  del  de  1863-64 243.693*630 

Por  idem  del  de  1864-65 _ 417.408*688 

Por  idem  del  de  1865-66 * 3.195.261*432 

Por  idem  del  de  1866-67 2,155.403*732 

Por  ídem  del  de  186  5-6  6,—Formaliz aciones  auto- 
rizadas porlaley  de  15  de  Julio  de  1865 43.972*685 

Por  idem  de  obligaciones  libradas  en  suspenso  has- 

ta  fin  de  1856 20.545*212 


268.139.165*396 


7.737.304*769 


341.244.006*303 


275.876.470*165 


Y por  tanto,  los  restos  pendientes  de  pago  ai  terminar  el  ejercicio  ascienden  á 


65.367.536*138 
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Interior.  , . . * 65.367,536438 

Que  proceden: 

De  obligaciones  del  presupuesto  de  1867-68 * * 24.  185.770*322 

De  resultas  de  ejercicios  cerrados . 40.521,516*935 

De  ídem  por  obligaciones  de  la  guerra  de  Africa, 680,2 48 :88 1 

— 65,367.536438 


Igual, 


Art,  4,°  Be  autoriza  el  pago  en  concepto  de  resultas  del  presupuesto  de  1887-68,  y con  aplicación  al  que 
se  halle  en  ejercicio  en  la  época  en  que  tenga  lugar,  de  los  24.185,770  escudos  332  milésimas  á qne,  según 
se  expresa  en  el  art,  3.°,  ascienden  las  obligaciones  liquidadas  y no  satisfechas  del  mencionado  presupuesto, 
Art.  5.*  Se  anulan  los  créditos  que  en  la  suma  de  1 7,192,225  escudos  542  milésimas  resultaron  sobrantes 
en  varios  capítulos  del  presupuesto  de  gastos  después  de  cubiertas  las  obligaciones  á que  se  habían  destinado. 

Art.  6,"  Se  aprueba  la  trasferencia  al  presupuesto  de  gastos  del  ano  económico  1 868-69.  de  121.417  escu- 
dos 30  milésimas  que  resultaron  sin  invertir  á la  terminación  del  ejercicio  de  1867-68,  del  crédito  de  200.000 
que  con  el  carácter  de  permanente  concedió  la  ley  de  13  de  Abril  de  1864,  para  completar  las  informaciones 
y estudios  del  plan  general  de  ferro-carriles;  cuya  trasferencia  está  conforme  con  la  disposición  consignada 
al  final  de  la  sección  sexta  de  dicho  presupuesto  de  1868-69, 

Art,  7,°  Se  aprueba  asimismo  la  trasferencia  al  citado  presupuesto  de  1868-69,  de  L8.964  escudos  333 
milésimas  que  también  resultaron  sobrantes  en  fin  del  ejercicio  á que  esta  ley  se  refiere,  del  crédito  de 
25.000  concedido  por  Real  decreto  de  27  de  Marzo  de  1867  con  el  carácter  de  extraordinario  y permanente 
para  los  gastos  que  causara  la  venta  y trasporte  de  pólvora  de  las  suprimidas  fábricas  del  Estado. 

Art,  8,n  Los  resultados  definitivos  del  presupuesto  del  año  económico  i 8 67-68 * con  inclusión  de  las  re- 
sultas de  presupuestos  anteriores  y de  las  que  al  cerrarse  este  ejercicio  pasaron  al  presupuesto  de  í 868-69 
con  arreglo  al  art,  22  de  la  ley  de  contabilidad  de  20  de  Febrero  de  1850,  son  como  sigue: 

Derechos  liquidados  á favor  del  Estado * . 

/ Obligaciones  reconocidas  L> 

Liquidaciones  Practicadas,. | Exceso  eri  ^03  recurSos  del  presupuesto,  con  inclusión  de  las 

f resultas  ele  ejercicios  cerrados , < , 

! Recaudación  obtenida  durante  el  ejercicio  del  presupuesto 
del  año  económico  1867-68,  en  virtud  del  mismo  y de  las 

resultas  de  ejercicios  cerrados, 328,463,935*780 

Obligaciones  satisfechas  en  los  diez  y ocho  meses  del  ejer- 
cicio  275.876.470*165 

Exceso  de  ios  ingresos  obtenidos  sobre  los  pagos,— Remanente 52,587,465*615 


374,716,530*729 
34 1.244.00  6*  3 03 


33.472.524*426 


Madrid  5 de  Enero  de  1885.=E1  Ministro  de  Hacienda,  Femando  Cos-Gayon. 
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APEKDICE  TERCERO  AL  NÚMt  53. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ( reproducido ),  refe- 
rente á la  cuenta  general  del  Estado  correspondiente  al  año  económico  4869-70, 
-y  aprobación  de  las  definitivas  correspondientes  al  ejercicio  del  año  económico 

anterior. 

A LAS  CORTES. 

Hallándose  pendientes  do  aprobación  las  cuentas  generales  del  Estado  correspondientes  al  ejercicio  de 
1868-69,  que  con  las  anuales  del  ano  siguiente  fueron  sometidas  á la  deliberación  y voto  de  las  Cortes  en  12 
de  Marzo  de  1883,  el  Ministro  que  suscribe  tiene  el  honor  de  reproducir  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

ArLículo  1.a  Se  aprueban  las  cuentas  del  Estado  correspondientes  á los  presupuestos  del  ano  económico 
1868-69,  redactadas  por  la  Intervención  general  ele  la  administración  del  Estado  y examinadas  y compro- 
badas por  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino. 

Art.  2.a  Los  derechos  liquidados  á favor  de  la  Hacienda  por  los  recursos  del  presupuesto  de  1868-69  du- 
rante los  diez  y ocho  meses  de  su  ejercicio  importan  S6i.624.60B  escudos  602  milésimas,  en  esta  forma: 

Por  los  recursos  concedidos  en  el  citado  presupuesto,  según  el  estado  letra  B que  acompa- 
ña al  mismo* . * * * ...... . * * . 2! 8.727, 162£191 

Por  el  impuesto  personal  creado  por  decreto-ley  de  12  de  Octubre  de  1868. ... .........  7.720. 181' 127 

Por  la  negociación  de  los  pagarés  expedidos  á favor  del  Raneo  de  España,  autorizada  por 

Real  órden  de  27  de  Mayo!  de  1868. . , , 10.62 1.003' 32 3 

Por  emisión  de  bonos  del  Tesoro  autorizada  por  decreto-ley  de  28  de  Octubre  de  1868.. . 6 5.966.838*952 

Por  negociación  de  títulos  del  3 por  100  interior  y exterior,  autorizada  por  ley  de  11  de 
Julio  de  1867  y realizada  en  virtud  de  órden  del  Gobierno  provisional  de  23  de  Noviem- 
bre de  i 868. * * * * — — . * * .a  ....... . 37.385.549*668 

Por  resultas  de  presupuestos  cerrados  de  1850  áün  de  Junio  de  1863.  4.607.454*522 

Por  idem  del  de  1863-64  ^ * 738,391*321 

Por  idem  del  de  1864-65  . . 831,258*541 

Por  idem  del  de  1865-66  - . * * 1.028,491*794 

Por  idem  del  de  1866-67  . . 861,635*441 

Por  idem  del  de  1867-68  . . * 2.213.654*581 

Por  idem  de  ventas  anteriores  á la  ley  de  1/  de  Mayo  de  1855., 271,301*209 

Por  idem  de  las  verificadas  con  arreglo  á dicha  ley  de  1856  y poste- 
riores.. . . * 10,651,685*932 

21,203.873*341 


36  L624.608c602 


5 DE  EKÉRO  DE  1885, 


Anterior  * , 3 6 1 , 62 4. G 0SÉ 602 

Los  ingresos  obtenidos  en  los  diez  y ocho  meses  del  ejercicio  ascienden 
í 30L093.468  escudos  445  milésimas*  que  proceden: 

De  los  recursos  ordinarios  del  presupuesto. . , . , , 1 S 4.222. 1 95*31 3 

De  la  recaudación  obtenida  por  el  impuesto  personal, 

Del  producto  realizado  en  la  negociación  de  pagarés  expedidos  á favor 

del  Banco  de  España. . , . . , 

Del  producto  obtenido  en  la  emisión  de  bonos  del  Tesoro. 65.968.8 38*952 

Del  importe  realizado  en  la  negociación  de  títulos  de  3 por  100  interior 

y exterior , , . , , , , 

Resultas  de  ejercicios  cerrados  de  1850  á fin  de  Junio 

de  1863 .. . . 3*  i.  M , uMsñ 

De  Idem  del  de  1 8G3-G4 ..........  20.731*221 

De  ídem  del  de  1 864-65. J ... . 46,786*714 

l 'é  idem  del  de  1865-66;.  . ....  . . . ¿ 102.938*345 

De  ídem  del  de  1866-67 265.026*200 

De  idem  del  de  1867-68 . . ....  685.966*222 

De  idem  por  ventas  anteriores  á La  ley  de  1,°  de  Mayo 

de  1855 8.004*316 

De  idem  por  idem  posteriores  a dicha  ley . 476,505*262 


1.237.278*593 


10,621.003*323 


37.385.549*668 


1,660.602*596 


301 ,093.468*445 


Los  restos  por  cobrar  que  se  trasfieren  al  presupuesto  inmediato  ascienden  á.  60.531.140*157 


en  los  que  están  comprendidos  44.072,566  escudos  470  milésimas  que  proceden  de  atrasos  hasta  fin  de  1849, 
resultas  de  ejercicios  cerrados  y otros  conceptos  especiales,  cuyos  ingresos  se  aplicarán  ál  presupuesto  vi- 
gente del  año  en  qué  se  realicen, 

Art.  3.a  Los  gastos  liquidados  y los  derechos  reconocidos  á favor  de  los  acreedores  del  Estado  durante  el 
ejercicio  de  1868-69,  se  fijan  definitivamente  en  la  cantidad  de  347.232.053  escudos  733  milésimas,  en  la  for- 
ma siguiente: 

Por  los  servicios  que  comprende  el  presupuesto  de  gastos  y los  autorizados  por  leyes  es- 
peciales   .. 274.359, 1 49*644 

Por  resultas  de  ejercicios  cerrados  de  los  presupuestos  que  rigieron 

desde  1850  á fin  de  Junio  de  1863 ~ . 16,449.992*355 

Por  idem  del  de  1863-64 2.747.770*743 

Por  idem  del  de  1864-65. 2.094,265*495, 

Por  idem  del  de  1865-66. 4.704.092*  128 

Por  idem  del  de  1866-67.. - 16.534.643*662 

Por  idem  del  de  1867-68 26.800.548*930 

Por  ídem  de  los  créditos  que  concedieron  las  leyes  de  1,°  de  Abril  íde 

185 9 > 7 de  Abril  de  1861  y 25  de  Mayo  de  1863. 2.848.692*771 

Por  idem  de  1865-66.— Formalizaciones  autorizadas  por  el  art.  7/ de 

la  lev  de  25  de  Julio  de  1865. i ......  ,• .... , 30.132*253 

Por  gastos  de  la  guerra  de  Africa 662.484*321 

Por  idem  de  obligaciones  libradas  en  suspenso  hasta  fin  de  1 856 ....  281*431 

__  72.872.904*089 


347.232.053*733 

Lo  satisfecho  por  razón  de  dichos  créditos  en  los  diez  y ocho  meses  del  ejercicio  se  fija 
definitivamente  en  la  cantidad  de  270,161.640  escudos  230  milésimas*  como  sigue: 

Por  servicios  que  comprende  el  presupuesto  y los  que  proceden  de 

autorizaciones  de  leyes  especiales. . * , . 250.673,346*7 1 1 

Por  resultas  dé  ejercicios  cerrados  de  los  presu- 
puestos que  rigieron  desde  1850  á fin  de  Junio 

de  1863  ..-i  437.372*789 

Por  idem  del  de  1863-64 94,573*449 

Por  ídem  del  de  1864-65 75.731*972 

Por  ídem  del  de  1865-66. 298.398*027 

Por  ídem  del  de  1 850-67 10.587.007*018 

Por  idem  del  de  1867-68,.  1.511,910*324 

Por  idem  de  los  créditos  que  concedieron  las  leyes 
de  l.°  de  Abril  de  1859,  7 de  Abril  de  Í8SÍ  y 
25  de  Mayo  de  í 863 452.886*256 

13,457,879*835  256,673,346*71  í 347,232.053*733 
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Anteriores 13,457,879*835  256.673.346*71  1 347.232,053*733 

Por  resultas  de  ejercicios  de  1865||6. — Formaliza- 
clones  autorizadas  por  el  art.  7.°  de  la  ley  de  2 5 

de  Julio  de  1865.  . , * il. , . . 30,132*253 

Por  ídem  de  obligaciones  libradas  en  suspenso  has* 

ta  fin  de  1856.. , . . 281*431 

— 13.488.293-519 

■ 270.161.640*230 


Y por  lo  tanto,  los  restos  pendientes  de  pago  al  terminar  el  ejercicio  ascienden  á 77.070.413*503 

Que  proceden: 

De  obligaciones  del  presupuesto  de  1868-69 . . 1 7.685.802*93 3 

De  resultas  de  ejercicios  cerrados 58,722.126*249 

De  ídem  por  obligaciones  de  la  guerra  de  Africa. 662.484*32  \ 

— — 77.0 70. 4 í 3*503 


Igual, 


Art.  4.°  Se  autoriza  el  pago  en  concepto  de  resultas  de  los  presupuestos  de  1868-69,  y con  aplicación  al 
que  se  halle  en  ejercicio  en  la  época  en  que  tenga  lugar,  de  los  17,685.802  escudos  933  milésimas  A que, 
según  se  expresa  en  el  art.  3.°,  ascienden  las  obligaciones  liquidadas  y no  satisfechas  del  mencionado  pre- 
supuesto, 

Art.  5.”  Quedan  autorizados  como  crédito  legislativo  84,498  escudos  43  milésimas  que  representan  ex- 
ceso de  ios  gastos  imputables  á la  fabricación  de  moneda  de  bronce,  los  cuales  se  figuran  como  minoración  de 
ingresos  obtenidos  por  el  expresado  concepto  en  virtud  de  orden  del  Poder  ejecutivo  de  5 de  Junio  de  1869. 

Art.  G.*  Se  anulan  los  créditos  que  en  la  suma  de  25.242.918  escudos  703  milésimas  resultaron  sobrantes 
en  varios  capítulos  del  presupuesto  de  gastos  después  de  cubiertas  Las  obligaciones  á que  se  hablan  destinado, 

Art,  7,°  Se  autorizan  los  gastos  reconocidos  y liquidados  en  varios  capítulos  con  exceso  de  los  créditos 
concedidos  á los  respectivos  servicios  en  el  presupuesto  de  gastos  del  año  económico  de  1868-69,  cuyos  exce- 
sos, legalizados  por  esta  disposición  especial,  se  fijan  definitivamente  en  la  suma  de  3.442,933  escudos  624 
milésimas. 

Art.  8."  Se  aprueba  la  trasferencia  al  presupuesto  de  gastos  del  año  económico  de  1869-70  de  99.910  es- 
cudos 581  milésimas  que  resultaron  sin  invertir  á la  terminación  del  ejercicio  de  1868-69,  del  crédito  de 
200.000  que  con  el  carácter  de  permanente  concedió  la  ley  de  13  de  Abril  de  1864  para  completar  las  in- 
formaciones y estudios  del  plan  general  de  ferro- carriles;  cuya  trasferencia  está  conforme  con  la  disposición 
consignada  al  final  de  la  sección  sétima  de  dicho  presupuesto  de  1869-70. 

Art,  9.°  Se  aprueba  asimismo  la  trasferencia  al  citado  presupuesto  de  1869-70  de  18,964  escudos  334 
milésimas  que  también  resultaron  sobrantes  en  fin  del  ejercicio  á que  esta  ley  se  refiere,  del  crédito  de  25.000 
concedido  por  Real  decreto  do  27  de  Marzo  de  1867,  con  el  carácter  de  extraordinario  y permanente,  para 
los  gastos  que  causara  la  venta  y trasporte  de  la  pólvora  de  las  suprimidas  fábricas  del  Estado. 

Art.  10.  Los  resultados  definitivos  del  presupuesto  dei  año  económico  1868-69,  con  inclusión  de  las  re- 
sultas de  presupuestos  anteriores  y de  Las  que  ai  cerrarse  este  ejercicio  pasaron  al  presupuesto  de  1869-70 
con  arreglo  al  art.  22  de  la  ley  de  contabilidad  de  20  de  Febrero  de  1850,  son  como  sigue: 


, . . . H ..  . í Derechos  liquidados  á favor  del  Estado,  escudos*  ...******  361,624.608*602 

Liquidaciones  practicada*;  ( obligaciones  reconocidas 3 47.2 32.0 53 '73  3 

Exceso  de  los  recursos  presupuestos,  con  inclusión  de  las  re- 
sultas de  ejercicios,  cerrados*  . * , * . . * 14,392.554c869 

t Recaudación  obtenida  durante  el  ejercicio  del  presupuesto 
T ] del  año  económico  1868-69,  en  virtud  del  mismo  y de  las 

Ingresos  y pagos. . * \ resultas  de  ejercicios  cerrados,. * 301,093.468*445 

[ Obligaciones  satisfechas  en  los  diez  y ocho  meses  del  ejercicio.  2 70,  i 6 1 . 6 40*2  3 0 

Exceso  en  los  ingresos  obtenidos  sobre  los  pagos  ejecutados. 

Remanente  * * * 30.931,828*21 5 


Madrid  5 de  Enero  de  1885.=fE¡l  Ministro  de  Hacienda,  Fernando  Gos-Gayan. 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  58. 


MARI 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CÚBTES. 


CONGRESO  I)E  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sobre  aprobación  de 
las  cuentas  generales  del  Estado  correspondientes  al  año  económico  1869-70. 

A LAS  CORTES. 

La  última  cuenta  anual  de  las  generales  del  Estado  que  se  lia  impreso  es  la  correspondiente  ai  ano  eco- 
nómico 1870-71,  comprendiendo  su  volúmen.  con  arreglo  á la  ley  de  administración  y contabilidad,  ade- 
más de  las  cuentas  parciales  de  los  diversos  ramos  que  se  refieren  al  Indicado  período,  las  del  ejercicio  del 
presupuesto  de  1869-70,  cuya  ampliación  tuvo  término  durante  aquel  año  económico. 

Estas  últimas  han  sido  examinadas  y comprobadas  por  el  Tribunal  de  las  del  Reino,  según  acredita  la 
adjunta  certificación;  y en  su  consecuencia,  el  Ministro  que  suscribe,  autorizado  por  & .Mi,  de  acuerdo  con  el 
Consejo  de  Ministros,  tiene  la  honra  de  presentar  impresa  á las  Cortes  la  referida  cuenta  anual  de  1870-7!,  y 
de  someter  á su  aprobación  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  l.*  Se  aprueban  las  cuentas  generales  definitivas  del  Estado  correspondientes  al  presupuesto  del 
ano  económico  1869-70,  redactadas  por  la  Intervención  general  de  la  administración  del  Estado  y examina- 
das y comprobadas  por  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino. 

Art.  2.°  Se  fijan  en  790,516.365  pesetas  28  céntimos  los  derechos  liquidados  á favor  del  Tesoro  por  los 
recursos  del  presupuesto  de  1869-70  y por  el  concepto  de  atrasos  y resultas  de  presupuestos  anteriores,  én 
la  forma  siguiente: 

Por  los  recursos  concedidos  en  el  citado  presupuesto,  según  el  estado 
letra  A que  se  acompaña  al  mismo * . . 

RESULTAS  BE  EJERCICIOS  CERRADOS. 

De  los  que  rigieron  desde  1850  á 1863-64,  ambos  Inclusive.; 

Del  de  1864-65 . . . . - ■ ■ 

Del  de  1865-66 

Del  de  1866-67 

Del  de  1867-68.,.. . 

Del  de  1868-69 

Por  resultas  de  ventas  de  bienes  nacionales.. 


Lo  recaudado  en  los  diez  y ocho  meses  del  ejercicio  por  cuenta  de  los  mencionados 
derechos  liquidados  se  fija  definitivamente  en  606.817.993*09  pesetas,  en  esta  forma: 


696.102.907‘2Í 


13,111.412*01 
J .832.543*8 1 
2. 158. 407*70 
1.529.226*25 
4. 129.593*47 
33.686.827*11 
37.965.447*92 


790.516.365*28 
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5 DE  ENERO  DE  1886. 


Anterior 

Por  el  presupuesto  del  año  económico  1869-70 594.788.877*06 


790,516.365*28 


RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS. 


De  los  que  rigieron  desde  1850  á 1 863-64,  ambos  inclusive 26  1.201  ‘68 

De  1864-65 170.130*56 

De  1865-66 232.01175 

De  1866-67 408.157!35 

De  1867-68 1. 042.186*94 

De  1868-69 6.047. 730*52 

Por  resultas  de  ventas  de  bienes  nacionales 3.867.697*23 


Los  derechos  del  Tesoro  pendientes  de  cobro  al  terminar  el  ejercicio  del  presupuesto 
del  año  económico  1869-70,  y que  pasaron  ai  de  1870-71  en  concepto  de  «Resultas  do 
ejercicios  cerrados,»  ascienden  á pesetas  183. 698, 372*19,  como  sigue: 


Por  el  presupuesto  de  1869-70 10 1.314. 030*1 5 

RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS. 

De  los  que  rigieron  desde  1850  á 1863-04 12.850.210*33 

De  1864-65 1.662.413*05 

De  1865-66 1.926.395*95 

De  1866-67.. : • 1.121.068*90 

De  1867-68 3.087.406*53 

De  1868-69 27.639.096*59 

Procedentes  de  ventas  de  bienes  nacionales 34.097.750*69 


606.817.993*09 


183.698.377*19' 


Art.  3.‘  Los  gastos  liquidados,  ó sean  los  derechos  reconocidos  á favor  de  los  acreedores  del  Estado  du- 
rante el  ejercicio  ¿el  presupuesto  del  año  económico  ÍS69-70  se  fijan  definitivamente  en  la  cantidad  de  pe- 
setas 938.155.548*04,  en  esta  forma: 

Por  el  presupuesto  del  año  económico  1869-70 750.660.974*67 


RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS. 


De  los  que  rigieron  desde  1 850  á 1863-64 47.086.815*56 

De  1864-65 4.988.776*07 

De  1865-66 11.035.073*77 

De  1866-67 i 14.652.1  16*72 

De  1867-68 47.260.901*33 

De  1868-69 57.649.494*84 

Procedentes  de  las  leyes  de  1.°  de  Abril  de  1859  y de  igual  mes  de 

1861  y 25  de  Mayo  de  1863 3.060.942*75 

De  los  gastos  de  la  guerra  de  Africa 1.729. 52 5*08 

Formalizaciones  autorizadas  por  el  art.  7.°  de  la  ley  de  1 5 de  Julio 

de  1865 30.927*25 


938.155.548*04 


Los  pagos  ejecutados  por  cuenta  de  dichas  obligaciones  en  los  diez  y ocho  meses  del 
ejercicio¡del  mismo  presupuesto  de  1869-70  importan  691.235.462*1  L pesetas,  invertidas 


en  esta  forma: 

Por  obligaciones  de  los  servicios  comprendidos  en  el  estado  letra  D del 
presupuesto  de  1869-70 644.637.846*48 

RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS. 

De  los  que  rigieron  desde  1850  á 1863-64.  6 1 1. 124*6 1 

De  1864-65 101.978*87 

De  1865-66 390.231*43 

De  1866-67 600.91  1*24 

De  1867-68 35.889.654*12 

De  1868-69 v 8.960.624*28 

Procedentes  de  las  leyes  de  1.°  de  Abril  de  1859,  7 de  igual  mes  de 

1861  y 25  de  Mayo  de  1863 17.159*45 

De  los  gastos  de  la  guerra  de  Africa 240 

Formalizaciones  autorizadas  por  el  art.  7.°  de  la  ley  de  i 5 de  Julio 

de  1865 25.691*63 


691.235. 462*1  1 


246.920.085*93 


APENDICE  CUARTO  AL  NÜM.  5S, 


3 


A citerior 


246.920-085*93 


Los  créditos  pendientes  de  pago  al  terminar  ei  ejercicio  del  presupuesto  del  año  eco- 
nómico de  1869-70  que  pasan  al  de  1870-71  en  el  concepto  de  «Resultas  de  ejercicios 
cerrados j»  se  fijan  definitivamente  en  la  cantidad  do  346.9  20*085*93,  & saber: 


Por  el  presupuesto  de  1869-70 , . , . . . i 0 G . 02 3 , 1 2 8 ‘ 1 9 

RESULTAS  RE  EJERCICIOS  CERRADOS- 

De  los  que  rigieron  desde  1850  á 1863-64 - . , . . 46.475.690  95 

De  1864-65  ....... v,  4-886.797*20 

De  1865-66  1 0.644.842*34 

De  i 866-67  . . . . , 14.051.205*48 

De  i 867-08  il.37i.247c2í 

De  1868-69  48.  G SS.S  7 GE  5 G 

Procedentes  le  las  leyes  de  1 0 de  Abril  de  1859,  7 de  igual  mes  de 

1861  y 25  Mayo  de  1863 3.043.783*30 

de  los  gastos  de  la  guerra  de  Africa. 1.729.285*  08 

Y í'ormalizaciones  autorizadas  por  el  art  7.9  de  la  lev  de  i 5 de  Julio 

de  1865 ...../ 5.235*62 


246.920.085*93 


Arfe.  4.a  La  liquidación  definitiva  del  presupuesto  del  año  económico  í 869-70,  con  inclusión  de  las  resul- 
tas de  presupuestos  anteriores  y de  las  que  ai  cerrarse  este  ejercicio  pasaron  al  presupuesto  de  1870-71  con 
arreglo  ai  art.  22  de  la  ley  de  contabilidad  de  20  de  Febrero  de  1850,  es  como  sigue: 


Derechos  liquidados  á favor  del  Tesoro 790.5 16.365*28 

Obligaciones  reconocidas  y liquidadas. . 938.1 55.548*04 

Diferencia  por  exceso  de  las  obligaciones 147.639.182*76 

Recursos  realizados. 606.817.993*09 

Pagos  ejecutados . 691.235.462*  1 1 

Déficit 84.417.469*02 


Art.  5.6  Se  aprueba  y autoriza  el  pago  en  concepto  de  resultas  del  presupuesto  de  gastos  del  año  econó- 
mico 1869-70,  y con  aplicación  al  que  estuviese  ó se  baile  eu  ejercicio  cuando  aquel  tuvo  ó tenga  lugar,  de 
las  obligaciones  que  por  la  suma  de  pesetas  108.023.128*19  quedaron  reconocidas  y liquidadas  pendientes 
de  pago  á la  terminación  del  ejercicio. 

Art.  6.*  Se  fija  en  pesetas  39.933.704*71  el  importe  de  los  créditos  que  resultaron  anulados  por  sobrantes 
después  de  cubiertos  los  gastos  autorizados  para  el  año  económico  1869-70. 

Madrid  5 de  Enero  de  I885.=E1  Ministro  de  Hacienda,  Fernando  Cos-Gayon, 


APÉNDICE  QUINTO  Ah  NÚ M.  58. 


COMBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sobre  aprobación 
de  los  créditos  extraordinarios  y suplementos  de  crédito  concedidos  por  medidas 
gubernativas  durante  el  último  período  de  suspensión  de  las  sesiones. 


A LAS  CORTES. 

Cumple  hoy  el  Gobierno  de  S.  M.  uno  de  los  de- 
berés  que  le  impone  la  ley  de  administración  y con- 
tabilidad de  la  Hacienda  pública,  presentando  á las 
Cortes  el  proyecto  de  ley  de  aprobación  de  los  crédi- 
tos extraordinarios  y suplementos  de  crédito  que  ha 
concedido  en  uso  de  la  atribución  que  le  confiere  el 
artículo  41  de  la  misma  ley,  desdé  22  de  Julio  del 
corriente  año  en  que  fueron  suspendidas  las  sesiones, 
hasta  el  27  del  mes  anterior  en  que  se  han  reanudado. 

Por  Lo  que  se  refiere  al  presupuesto  correspon- 
diente al  ano  económico  1 383-84,  únicamente  ha  con- 
cedido un  crédito  supletorio  de  30.064  pesetas  23  cén- 
timos con  aplicación  al  capítulo  i t,  «Gastos  diversos 
de  la  sección  segunda,  Ministerio  de  Estado.»  Sin  em- 
bargo del  carácter  eventual  que  revisten  las  atenciones 
propias  de  este  capítulo,  hubieran  bastado  para  una 
situación  normal  los  recursos  autorizados  por  la  ley 
do  25  de  Julio  de  1883;  pero  han  resultado  insufi- 
cientes, después  de  utilizar  los  remanentes  que  han 
ofrecido  otros  capítulos  de  la  misma  sección,  por  la 
circunstancia  extraordinaria  de  haber  sido  indispen- 
sable atender  á gastos  de  carácter  político  y reser- 
vado. 

El  presupuesto  que  rige  en  el  actual  año  econó- 
mico de  1884-85  ha  sufrido  modificaciones  más  im- 
portantes, que  tienen  su  origen,  unas  en  preceptos 
legales  de  inexcusable  observancia  para  el  Gobierno,  y 
otras  en  la  conveniencia,  debidamente  justificada,  de 
cjecu  tar  servicios  para  los  cuales  no  existia  crédito 
legislativo  ó era  insuficiente  el  votado  por  las  Cortes. 
Se  encuentran  en  el  primer  caso  los  gastos  para  cu- 


brir las  atenciones  de  Estado  y Fernando  Póo  que 
figuraban  antes  en  los  presupuestos  de  Cuba  y Puerto- 
Rico,  y una  parte  de  la  cifra  destinada  en  éstos  al  ser- 
vicio de  vapores- correos  de  la  línea  trasatlántica,  que 
por  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  art.  2.°  de  la  ley  de 
25  de  Julio  último  han  pasado  á ser  obligaciones  de 
la  Península.  Importan  las-  atenciones  de  personal  y 
material  que  han  gravado  la  sección  segmidadel  presu- 
puesto de  «Obligaciones  de  los  departamentos  minis te 
ríales,»  606,500  pesetas;  la  cantidad  señalada  para  sub- 
vencionar el  servicio  de  correos  asciende  á i. 8 00.000 
pesetas;  y finalmente,  se  han  concedido  291.040  pese- 
tas para  sufragar  los  gastos  de  la  colonia  de  Fernan- 
do Póo. 

Dispuso  también  otra  ley,  la  de  9 de  Julio  de  1882, 
que  se  construyera  á costa  de  la  Nación,  en  la  iglesia 
de  Santa  María  de  la  Redonda  de  la  ciudad  de  Logro- 
ño, un  sepulcro  mausoleo  donde  pudieran  depositarse 
y conservarse  los  restos  del  Príncipe  de  Yergara,  y 
un  monumento  en  esta  corte  que  perpetuara  su  me- 
moria, y al  efecto  autorizó  al  Gobierno  para  invertir 
en  ambas  construcciones  la  suma  de  210.000  pesetas, 
crédito  que  se  declaró  abierto  y permanente  por  Real 
decreto  de  21  de  Octubre  último. 

Para  el  establecimiento  de  redes  telefónicas  en  va- 
rias capitales  de  importancia,  servicio  de  verdadera 
utilidad  para  el  Estado  y los  particulares,  y que  de- 
mandaban de  consuno  la  civilización  y los  adelantos 
modernos,  y que  además  es  de  carácter  productivo,  se 
ha  concedido  no  crédito  extraordinario  de  280.000 
pesetas  por  decreto  de  1 i de  Agosto  del  corriente  año. 

La  concesión  del  capelo  cardenalicio  á los  Muy 
Rdos.  Arzobispos  de  Sevilla  y Valencia,  y las  Bulas  del 


5 DE  ENERO  DE  1885* 


nuevo  Arzobispo  do  Toledo*  han  originado  un  gasto 
imprevisto  de  55.000  pesetas,  concedidas  por  otro  de- 
creto de  18  del  mes  actual. 

El  servicio  penoso  y verdaderamente  extraordina- 
rio prestado  por  el  ejército  en  los  acordonamientos 
acordados  para  evitar  en  lo  posible  la  invasión  del  có’ 
lera-morbo  asiático,  y las  medidas  de  saneamiento  en 
los  cuarteles  y demás  edificios  militares  aconsejadas 
por  la  ciencia,  lian  obligado  también  al  Gobierno  á 
conceder  i por  decreto  de  1 6 de  Diciembre  de  1884,  un 
crédilo  extraordinario  de  458.905  pesetas, 

Y por  último,  el  establecimiento  de  depósitos  mer- 
cantiles de  tabaco  de  producción  nacional  en  los  puer- 
tos de  Barcelona,  Cádiz  y Santander,  medida  que  ha 
de  reportar  innegables  ventajas  á los  productores  de 
dicho  artículo  en  el  Archipiélago  Filipino  y demás  po- 
sesiones españolas,  al  comercio  y á la  marina  mer- 
cante, ha  exigido  á su  vez  la  concesión  de  varios  su- 
plementos que  en  junto  ascienden  á 19.313  pesetas, 
cifra  de  pequeña  importancia  con  relación  álos  bene- 
ficios que  han  de  alcanzar  los  intereses  materiales  del 
país,  y de  la  cual  se  reintegrará  el  Tesoro  con  el  gra- 
vamen que  se  impone  á la  mercancía  que  permanez- 
ca en  depósito. 

En  los  expedientes  que  han  producido  los  decre- 
tos de  concesión,  el  Consejo  de  Estado  en  pleno  ha  re- 
conocido la  necesidad  y urgencia  de  ejecutar  los  ser- 
vicios que  demandaban  los  créditos  supletorios  en 
unos  casos  y los  extraordinarios  en  otros,  habiéndose 
además  cumplido  los  requisitos  que  la  ley  de  "25  de 
Junio  de  1870  determina  para  estos  casos. 

Aunque  algunos  de  los  nuevos  gastos  quedarán 
cubiertos  con  ios  ingresos  que  produzca  la  explota- 
ción de  los  servicios  para  que  fueron  concedidos,  debe 


consignar  en  este  proyecto  el  Gobierno  de  S.  M-,  que 
el  importe  de  todos  los  créditos  que  deja  detallados 
se  cubrirá  con  la  deuda  flotante  del  Tesoro,  si  los  re^ 
cursos  que  se  realicen  por  cuenta  de  ios  presupuestos 
á que  se  contraen  las  ampliaciones  no  fueran  suficien- 
tes á cubrir  las  obligaciones  que  han  de  satisfacerse. 
Fundado  en  las  consideraciones  expuestas,  el  Mi- 
nistro que  suscribe,  autorizado  por  S.  M..  de  acuerdo 
con  el  Consejo  de  Ministros,  tiene  la  honra  de  some- 
ter  á la  aprobación  de  las  Górtes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1*°  Se  aprueba  el  suplemento  de  crédito 
de  30.0 6 4 pesetas  23  céntimos,  concedido  por  Real 
decreto  de  16  de  Diciembre  último  al  presupuesto  or- 
dinario de  «Obligaciones  dé  los  departamentos  ministe- 
riales,» correspondiente  al  año  económico  de  1883-84, 
con  aplicación  al  capítulo  11,  «Gastos  diversos  de  la 
sección  segunda,  Ministerio  de  Estado.» 

Art.  2.°  Quedan  igualmente  aprobados  los  crédi- 
tos extraordinarios  y suplementos  de  crédito  concedi- 
dos por  medida  gubernativa  á los  presupuestos  del 
año  económico  de  1884-85,  los  cuales  ascienden  á 
3*721.658  pesetas,  según  el  pormenor  de  la  relación 
adjunta. 

Art,  3.°  La  suma  que  representan  las  enunciadas 
concesiones  de  crédito,  se  cubrirá  con  la  deuda  flo- 
tante del  Tesoro , si  los  recursos  que  se  realicen  por 
cuenta  de  los  citados  presupuestos  resultaran  inferio- 
res á las  obligaciones  que  lian  de  satisfacerse. 

Madrid  5 de  Enero  de  l$85.=El  Ministro  de  Ha- 
cienda, Fernando  Gos- Gayón. 


Relación  de  los  suplementos  de  crédito  y créditos  extraordinarios  que  ha  concedido  el  Gobierno,  en  uso  de  las  facultades  que  le  confiere  el  arl.  41  de  la  ley  de  administración  y contabilidad  de  23  de  Junio  de  1870,  desde 

el  22  de  Julio  último  en  que  se  suspondieron  las  sesiones  de  Corles,  hasla  el  27  del  mes  actual  que  han  vuelto  á reanudarse. 


APENDICE  QUINTO  AL  NÚM.  53. 
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Madrid  5 de  Enero  de  1885.=E1  Ministro  de  Hacienda,  Fernando  Cos-Gayon. 
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Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  concesión  de  un  suplemento  de 
crédito  de  125.000  pesetas  para  calamidades  públicas. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha  aprobado  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  i,*  Se  concede  un  suplemento  de  125.000 
pesetas  al  crédito  autorizado  por  el  art.  2.°  del  capítulo 
2.°  de  la  sección  sexta  de  las  ¿Obligaciones  de  los  De- 
partamentos ministeriales,»  en  el  presupuesto  corres- 
pondiente al  ano  económico  1884-85. 


Art,  2,°  El  Importe  del  suplemento  de  crédito 
concedido  por  el  artículo  anterior,  se  cubrirá  con 
deuda  dotante  del  Tesoro  si  los  recursos  del  presu- 
puesto resultaran  inferiores  al  total  de  las  obliga- 
ciones, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  ei  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.e  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  5 de  Enero  de  1835. =C,  El 
Conde  de  Toreno,  Presiden  tc,=El  Conde  de  Sallen t, 
Diputado  Secretario.=  El  Marqués  de  Goicoerrotea, 
Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NÚM.  58. 


Dirténien  de  la  Comisión  relativo  á la  proposición  de  [ ley  variando  la  división 
de  los  partidos  judiciales  en  la  provincia  de  Navarra. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  del  Sr.  Diputado  D.  Javier  Los 
Arcos  variando  la  división  de  los  distritos  judiciales 
en  la  provincia  de  Navarra,  ha  examinado  el  asunto 
con  el  detenimiento  que  su  importancia  requiere;  y 
considerando  dicha  variación  de  suma  utilidad,  tiene 
la  honra  de  someter  á la  deliberación  y aprobación 
del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Desde  el  día  L°  del  próximo  mes  de 
Abril  regirá  en  la  provincia  de  Navarra  la  división 
judicial  que  se  indica  en  el  estado  adjunto. 

Art.  2.°  Desde  la  misma  fecha  quedarán  estable- 
cidos en  cada  una  de  las  cabezas  de  partido  judicial 
los  correspondientes  Registros  de  la  propiedad. 

Art,  3>°  Las  reformas  indicadas  en  los  dos  ar- 
tículos anteriores  deberán  realizarse  sin  aumentar 
los  créditos  consignados  en  el  presupuesto  corres- 
pondiente, á cuyo  íin  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
podrá  adoptar  todas  aquellas  resoluciones  que  con- 
ceptúe necesarias. 

Palacio  del  Congreso  4 de  Enero  de  1385,= Ja- 
vier Los  Arcos,  presidente.  = Wenceslao  Martínez 
Aquerf|ta.=  El  Marqués  de  Vadillo.  = Justo  Martin 
Lunas, =Federico  Árrazola.=Yicenfe  Ürtí  y BrulL= 
José  María  Martines  de  II  bago,  secretario. 

NUMERO  L° 

juzgado  be  pamplona  [Término). 


Aisásua. 

Ánsoáín, 

Arangúren. 

Araquil. 

Afbizu. 

Arraiza. 

Armazu. 

Atez, 


Bacaicoa. 

Belascoain. 

Ciordia. 

Ciriza, 

Echarri. 

Echarri -Aranas. 
Eeliauri, 

Egüez. 


Elorz, 

Monreal. 

Ergoyena. 

Odieta. 

Esteríbar. 

Olaibar. 

Ezcabasle. 

Olazagutia, 

Galar, 

Olza. 

Gulina. 

Olio. 

Huarte. 

Pamplona. 

Huarte-AraquiL 

Tiebas, 

Imoz, 

Ünciti, 

Irañeta. 

Urdían. 

Iturmendi. 

Vidaurreta. 

Iza. 

Yiilaba. 

Juslapeña. 

Zabalza* 

Lacunza. 

Zizur.  * 

Larrasoaña. 

NUMERO  2.& 

JUZGADO 

be  tubcla  (Término). 

Ablitas. 

Fitero. 

Arquedas. 

Fon  tollas. 

Barrillas. 

Fustiñana. 

Ruñuel. 

Mélida. 

C abanillas. 

Monteagudo. 

Cadreita. 

Murábante. 

Carcastillo. 

Rivaforada. 

Cascante. 

Tudela. 

Cintruénigo. 

Tulebras. 

Co  relia. 

Valtierra. 

Cortes, 

Villafranca, 

NUMERO  S * 

JUZGADO  DE  ESTELLA  (Ascenso), 

Abaigar. 

Aranarache, 

Ábarzuza. 

Artam. 

Aberin, 

Ayegui. 

Allin. 

Cirauqui. 

Ámezcoa  Baja. 

Dicastillo. 

Aucin, 

Es  tolla. 
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Etayo, 

Metauten. 

Enlate. 

Moren  tin. 

Goñi. 

Muríeta. 

Guesalaz. 

Oco. 

Guirguillano, 

Olejua 

Iguzquiza. 

Oteiza, 

Lana. 

Salinas  de  Oro. 

Larraona. 

Yillamayor. 

Legarla. 

Villa  tuerta. 

Luguin. 

Yerri. 

MañeriL 

Boñiga. 

M endaza. 

NUMERÓ  4/ 

JUZGADO  DE  SANGÜESA  (ASOCIO). 

Aibar. 

Liédena. 

Burgui, 

Lumbier. 

Gáseda. 

Navascués. 

Castillo-Nuevo. 

Petilla  de  Aragón. 

Eslava. 

Romanzado. 

Ezprogui. 

Roncal. 

Gallípienzo, 

Sada. 

Gailtiés. 

Sangüesa. 

Carde. 

Sanies. 

G ües  a. 

Urzaingui. 

Ibargoiti, 

Urraul  Bajo. 

Isaba. 

Ustarroz. 

Javier. 

Vidangoz. 

Leache. 

Y esa. 

Lerga, 

NUMERO  5.° 


JUSTADO  DE  TAFALLA  (Elbímda). 


Adiós. 

Morillo  el  Guende, 

Añorbe. 

Miranda. 

Ar  tajona. 

Obanos. 

Barasoain. 

Oleo?. 

Beiré. 

Olité, 

Berb  inzana. 

Oioriz, 

Bíurrun, 

Orisoain 

Gaparroso. 

Peralta. 

Enoriz, 

Pitillas. 

Falces. 

Puente  la  Reina, 

Funes. 

Pueyo. 

Garinoain. 

San  Martin  de  Unx, 

Larraga. 

Santacara, 

Legar  da. 

Sansoain. 

Leoz, 

Tafalla. 

Marcilla. 

Tirapo. 

Morillo  del  Fruto. 

Ucar. 

Muruzabai. 

Ujué. 

Mendigorría. 

Unzué. 

Milagro, 

Uterga, 

NUMERO  6.° 
juzgado  de  aoiz  {Entrada). 


Abaurréa  Alta. 

Izalzu, 

Abaurrca  Baja. 

Jaurrieta. 

Aoiz. 

Lizoain. 

Arce, 

Lónguida, 

Aria. 

Ocbagavía. 

Arive. 

Orbaíceta, 

Arriasgoiti. 

Orbaza, 

Hurguete, 

Oronz. 

Erro. 

Oroz  Betel  li. 

Esearoz. 

Roncesvalles. 

Esparza, 

■ Urraul  Alio. 

Gara  yon. 

Ultoz. 

Garralba, 

Varearlos. 

Izagaondoa. 

Yillanueva. 

NUMERO  7,* 


juzgado  de  lodosa  [Entrada). 


Aguílar. 

Lap  Oblación, 

Alio. 

Lazagurria. 

Andosllla. 

Lerin, 

Aras. 

Lodosa, 

Arellano. 

Los  Arcos, 

Ármananzas. 

Mar  añon. 

Arroniz. 

Mondavia. 

Azagra, 

Mir  afuentes. 

Az  uelo. 

Mués. 

Barbaran, 

San  Adrián, 

Bargota. 

Sansol. 

El  Busto, 

Sartaguda. 

Gabredo. 

Sesma, 

Carear. 

Sorlada. 

Desojo, 

Torralba, 

Espronceda. 

Torres. 

Genevilla. 

Viana. 
NUMERO  3.* 

juzgado  de  santistéban  [Entrada], 

Anué. 

Lanz. 

Araiz, 

Larmun. 

Aranaz, 

Leiza, 

Araño. 

Lcsaca, 

Arcso. 

Maya. 

Basaburua  Mayor. 

Oiz. 

Baztan. 

Ostiz. 

Beioza  Labayen, 

Saidfas. 

Bertiz  Arana. 

Santestéban, 

Betelu. 

Sum  billa. 

Donamaría, 

Ulzama, 

Echalar. 

Urdax, 

Elgorriaga. 

Urroz. 

Erasun, 

Vera. 

Ezcurra, 

Yanci. 

Iteren, 

Zubieta. 

Goizueta. 

Ziigarramurdi. 

Palacio  del  Congreso  4 de  Enero  de  188 
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DI4B 

DE  LAS 


SESIONES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


DicláMen  de  la  Comisión  relativo  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  ferro-carriles  de  la  isla  de  Puerlo-Rieo,  uno  que  partiendo  de  Caguas 

termine  en  Humacao  ó en  Naguabo , 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobré 
la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  ferro-carriles  de  la  isla  de  Puerto-Rico  uno  que 
partiendo  de  Caguas  termine  en  Humacao  ó en  Ña- 
guabo,  ha  examinado  este  asunto,  y tiene  la  honra  de 
someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1 *n  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ferro- 
carriles de  la  isla  de  Puerto-Rico,  uno  económico,  de 


vía  estrecha,  que  partiendo  del  pueblo  de  Caguas  y 
pasando  por  los  de  Cumbo,  Juncos  y villa  de  Hu- 
macao,  termine  en  el  puerto  de  esta  última  ó en  el 
de  Naguabo,  según  sea  más  conveniente. 

Art.  2.°  Se  declara  esta  línea  ele  interés  general 
y comprendida  en  los  beneficios  que  á las  mismas 
conceden  los  artículos  15  de  la  ley  de  presupuestos 
de  22  de  Jimio  de  18  SO  y 12  de  la  de  7 de  Julio 
de  1882. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Enero  de  1885.=Ma- 
miel  Alcalá  del  Olmo,  presidente. = Francisco  Las- 
tres. =Dieg o A.  Mar tinez.= Andrés  Mellado. = Teodo- 
ro Guerrero,  M Manuel  Fernandez  Capetillo,  secre 
taño, 
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APÉNDICE  NOVENO  AL  NÚM.  58. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dielámen  de  la  Comisión  de  incompatibilidades  referente  al  caso  del  Sr.  Durán 

y Bás. 


La  Comisión  de  incompatibilidades,  en  vísta  déla 
comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  trasladan- 
do la  Real  orden  de  L°  de  Agosto  de  1884  en  que  se 
dispuso  que  el  catedrático  de  la  facultad  de  dereclio 
de  la  Universidad  de  Barcelona,  IX  Manuel  Durán  y 
Bás,  quedase  desde  aquella  fecha  en  situación  de  ex- 
cedente, y considerando  que  el  Si\  Durán  y Bás,  en 
liso  de  su  derecho,  optó  por  el  cargo  de  Diputado  y 
fué  declarado  excedente  del  de  catedrático  dentro  del 


plazo  prevenido,  tiene  la  honra  de  de  proponer  al  Con- 
greso se  sirva  declarar  que  ha  cesado  la  causa  de  in- 
compatibilidad que  existía,  según  acuerdo  adoptado 
en  la  sesión  de  18  de  Jallo  último,  respecto  al  señor 
Diputado  D.  Manuel  Durán  y Rás. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Enero  de  1885.=Ma- 
nuel  Martin  Vena,  presidente.=Emilío  de  Alvear,= 
Santiago  ele  Linier3.= Joaquín  Gómez  PizarrQ£=Cons- 
tancio  Peres  y Pérez,  secretario. 
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